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Preliminares 


L.i Historia y SU ob|«to. La historia, definirla en sn #t*n- 

..1| amplio, es la representación, forma narrativa O 

i i sumí« m. de tu*- ai (inleciniicntos de luda especie ocurridos 
en un plinto determinado de la Tierra o en el mundo en gene- 
,| |, u historia comprende no solamente d estudio de los hechos 
(Milíiicos o militares de las naciones y los Estados, sino también 
el conocimiento de las ideas morales o religiosas, las costura* 
bees o las formas de civilización artística, literaria o científica 
propias de cada pueblo y (pie verdaderamente explican su evolu¬ 
ción e influencia. A diferencia de las demás ciencias (pie se ocu¬ 
pan de los hechos independientemente del momento en que se 
produjeron, la historia fi¡a los sucesos en gil fedta exacta y los 
sitúa en su medio concreto. 

La historia es general o universal en el sentido en que se 
extiende a todos los pueblos; nacional o patria cuando corres¬ 
ponde a una sola nación; local , provincial o regional conforme 
abarca una población, provincia o región; biográfica ai se Umi¬ 
ta a la vida de una persona, y familiar o heráldica si se refiere 
a los actos notables —generalmente simbolizados en sus bla¬ 
sones— de una familia. 

Existe además un tipo de historia particular, o sea referido 
a un solo aspecto de la actividad humana, como, por ejemplo, 
el estudio del comercio, del arle en cada una de sus manifes¬ 
taciones, de la vida de una institución, de un movimiento polí¬ 
tico, religioso o social, de una rama de la ciencia, etc. Monogra¬ 
fía es la narración separada de cada uno de los hechos de la 
historia particular. 

Antiguas concepciones de la historia. -Casi todos los 
viejos historiadores, especialmente los de la Antigüedad, se pro¬ 
ponían no el estudio general y objetivo del pasado, sino algo 
más inmediato de carácter docente, editicativo o apologético. 

Entre los griegos, //ei odoto y Jenofonte solo trataron de in¬ 
teresar a sus contemporáneos con relatos fáciles y variados; 
Tur i ,ii, les y Polibio redactaron historias pragmáticas, es decir, 
con til propósito tic iniciar a ks gentes en el estudio ele la 
cosa pública; los romanos Plutarco, Sal asilo , Tito Limo y 
Tácito se propusieron sacar de la historia un ejemplo moral r> 

patriótico. , . ,, . 

Entro los modernos, los franceses JoinviUe, rrotssttrl o 

Bramóme fueron simplemente narradores amenos y familiares. 
Saint-Simon. SuUy o Talleyfand , como la mayor parte de los 
autores de memorias, sólo escribieron para justificar su conducta 
política o satisfacer sua rencores. Maquittvelo y Bossttet no se 
ocuparon de loa hechos de su época o anteriores sino como 
argumentos en favor de sus leonas políticas o religiosas. 
La exactitud histórica ha adolecido con frecuencia de esas pre¬ 
ocupaciones ajenas a la búsqueda de la verdad. 

Nuevos métodos históricos. Pero un verdadero método 
histórico, lentamente elaborado, ha venido a oponerse a las pre¬ 
cedentes concepciones defectuosas, Ext primer lugar influyo Ja 
aplicación del espíritu filosófico al estudio del pasado, con ob¬ 
jeto de explicar mediante leyes generales el desarrollo de la 
civilización. Después, la atención de los historiadores se dirigió 
s fin preferencia a la vida íntima antes ilesaIondula * de los pue¬ 
blos, Más tarde* ron el romanticismo, se introdujo en la historia 
—igual que en la literatura—la afición a las reconstrucciones 
precisas del pasado. Por último, los grandes descubrimientos de 
la arqueología, la lingüística y, en general, todas las ciencias 
aiix'-iliares de la historia, han contribuido extruotdinariametilt- 

al desarrollo de ésta. . , , , 

Gracias a las ciencias auxiliares, la historia tiende noy, por 
el encadenamiento cada vez más riguroso de los acontecimien¬ 
tos del pasado, a tomar la forma de ciencia experimental. 

La oritica histórica — En el siglo xix podía oponerse el 
historiador narrativo y general izad or al erudito que trabajaba 
sin separarse do sus papeletas, oponer la historia filosófica a la 
historia de los hechos* Hoy, los historiadores dtj&tu de ese 
nombre están convencidos—como ha dicho fi* Pages- de que 
‘ia exposición histórica, en la cual el arle desempeña su papel, 
debe ir precedida del desmenuzamiento y estudio minucioso de 
los documentos originales”. 

El método histórica significa ante todo un esfuerzo por re- 
constituir el hecho. El valor de ese trabajo se establecer me¬ 
díame la crítica histórica, forma ampliada y diversa de la cri¬ 
tica del testimonio. Se trata primeramente de discutir la sin¬ 
ceridad o la significación de un recuerdo, prudente trabajo (|ue 
exige paciencia, A eso se añade la investigación de los oríge¬ 
nes del testimonio, es decir, la crítica de las fuentes o de la 
autenticidad de los documentos, que, a veces, requiere inter¬ 
pretar, descifrar o reconstruir textos alterados o incompletos. 


El método histórico implica luego un trabajo de síntesis: pre¬ 
sentación del relato, ordenamiento de los hechos e investigación 
de sus orígenes, síntesis que debe conducir a la comprensión de 
los acontecimientos. En esta fase, la imaginación y la hipótesis 
desempeñan un papel importante. La dificultad esencial está en 
ver las cosas con su carácter propio —resurrección del pasa¬ 
do—, en lo que es preciso temer las analogías demasiado con¬ 
cordantes con nuestras costumbres, no menos que las hipótesis 
de un estado de espíritu completamente distintas de las nuestras. 

La filosofía de la historia- — De la aproximación de las ex 
plicadones de detalle, de la confrontación de textos y la compa¬ 
ración de documentos se derivan leyeB generales, es decir, la 

filosofía de la historia. , 

Esta disciplina comprende distintas escuelas, entre las mas 
caracterizadas de las cuales cabe señalar:^ lu pro videncia lista, 
que considera, conforme con San Agustín , el influjo funda¬ 
mental de Itt Providencia divina en la orientación de los pueblos 
y los individuos; la fatalista, represenlada por Vico, que juz¬ 
ga la sucesión de los hechos como un retorno a su curso inicial; 
la idealista, para la que, con liegel, la historia equivale a un 
proceso regido por la razón universal; la positivista, fundada 
por Comte, que se apoya en la interpretación positiva de las 
fases históricas; la evolucionista, que, con Spencer, concibe 
el acontecer histórico como un paso de lo homogéneo amorfo a 
lo heterogéneo organizado; la materialista, para la que, según 
Marx, el factor económico e« determinante en el desarrollo his¬ 
tórico, y la relativista, que, con Spengler , aprecia culturas dis¬ 
tintas, cada cual con su forma peculiar y sin relaciones crono¬ 
lógicas de continuidad. 

Podrían señalarse aún otras interpretaciones, desde las de 
Leasing y llcrdcr a la de Carlyte , desde las de Btickle y Taine a 
las de nuestros contemporáneos Croce, Bcrdíaeff, Ortega y Gasset 
y Arnold Joseph Toynbce —teoría de los círculos culturales—, 
todas i lias interesantes. 

Ciencias auxiliares de la historia 

Sr engloban en esta denominación las disciplinas—indepen¬ 
dientes o subordinadas—a las cuales es preciso recurrir para 
completar el estudio histórico, cuino, por ejemplo, la geografía 
y la cronología, ciencias con finalidades propias —igual que 
la filología , la economía y la sociología o las ciencias sociales 
en general* que hacen inteligibles los hechos humanos—»llama- 
das, por su excepcional importancia, ojos del mundo. Gracias 
a ellas se puede situar el acontecimiento histórico en el espacio 
y en el tiempo. Sin su auxilio, muchos sucesos resultarían in¬ 
explicables. El conocimiento geográfico proporciona los datos 
locales pertinentes, es decir, la estructura del terreno, su natu¬ 
raleza y el carácter de los moradores. En cuanto a la represen¬ 
tación de las fechas o etapas de la sucesión de generaciones, 
es imlispensíi ble el dominio de la cronología. La cronología esta¬ 
blece las computaciones del tiempo, dividido, según los casos, en 
dias o años salares* así como en fueses y tirios lunares* Nuestro 
calendario es el de los romanos, llamado juliano por la refor¬ 
ma efectuada por Julio César (45 a, de J* C*) T y luego gregoriano , 
del nombre del papa Gregorio XIII (1582), 

División cronológica- -En la división histórica, la era es 
la base para el computo ele! tiempo a partir de un suceso nota- 
blr. Entre las eras más eorrieiiiemenl.e meue.mimdas figuran; 

Era de la Creación , que arranca del año 5199 antes de Jesu¬ 
cristo (según los judíos, 3761); de las Olimpíadas griegas 
(776 a- de Já Cd; Romana , desde la fundación de liorna (754 
antes de J. C.); de los Seléuddas* a partir de la toma de Ba¬ 
bilonia o de la batalla de Gaza (312 a. de J. C*); Hispánica, 
iniciada con la pacificación de la Península Ibérica por Augus¬ 
to (38 a. de J. Cristiana , desde el nacimiento de Jesús 

(ano 753 de la Romana); de la líéjíra o Musulmana, a contar 
de la huida de ¡VI ah orna n Metí ¡na (622 cL de J. CJ. 

Edad es la división que distingue las etapas principales de 
la historia, que, aunque imprecisas, responden en el fondo a 

una realidad y son; n 

Edad Primitiva o Prehistórica, que comprende el desarrollo 

inicial de la humanidad hasta la aparición de los documentos 
escritos; Edad Antigua, que abarca desde la constitución de 
los imperios orientales hasta la caída del romano de Occidente 
(476); Edad Media , desde 476 hasta la toma de Consmniinopla 
por los turcos (1453), descubrimiento de América (1492) o Re¬ 
forma protestante (1517); Edad Moderna, desde el Renacimien¬ 
to hasta la Revolución Francesa (1789), y Edad (.ontemporanea, 
desde 1789 hasta nuestros días* 
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Ciencias subordinadas. — Llámansc subordinadas las cien- 
cías auxiliares de la historia cuya finalidad se reduce a aclarar 
o rectificar las informaciones de los cronistas o historiadores 
de todos los tiempos, a saber: 

La archivología» es decir, el conocimiento y el arle de orde¬ 
nar la documentación; la bibliografía, con sus.distinta» riméis, 
que abarca el estudio y clasificación de los códices, libros <* ini- 
presos diversos; la arqueología, o estudio analítico y clasi¬ 
ficación de los monumentos de la Antigüedad; la epigrafía, 
que sistematiza el esLudio de las inscripciones; la papirología, 
relativa al examen de hechos antiguamente escritos en hojas, do 
papiro; la paleografía, o estudio de toda suerte de eserilos 
de la Aniigiiedíuh la diplomática, que distingue ia aiitenlieidnd 
de los antiguos documentos y diplomas; la sigilografía, por la 
cual se aprecia el valor histórico de los sellos que legalizan ton 
documentos; la numismática, que se cuida del examen de las 
monedas y medallas; la heráldica, que comprende el estudio «le 
los escudos y blasones. 

Algunas de estas disciplinas, verbigracia la paleografía y ja 
arqueología, antes ciencias subordinadas, adquieren cada d 
mayor independencia. No obstante, serán siempre - lo misil 
que la lingüística —excelentes auxiliares del i imociinienti 
t úrico. 
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Bases y fuentes de la historia 

La Justaría exige, ademán, el conocimiento di UAI clcpcli Cl§ 
importancia básica: la antropología en §11 división ndfuntl y 
uno de sus campos de trabajo: la etnología y, dentro di- chta ( 
m instrumento empírico de investigación: I*i etnografía qw 
se estudian en capítulo a parle* 

Se llaman, por otra parte, fuente a de la historio Ilt TOO faci¬ 
litan cl conocimiento de Ion hechos, reconstituirI oh gracias a las 
huellas descubiertas por las rama* especializadas de la ciencia 
de la historia. 

Merecen atención en este sentido las leyendas o tradicio¬ 
nes escritas, orales o figuradas—que, despojadas de todo ele¬ 
mento extraño, pueden poner de manifiesto datos importan les 
para la investigación; los restos de monumentos o inscripcio¬ 
nes que tuvieron un carácter conmemorativo o bien otros como 
armas, indumentaria, cultos o instituciones, y la historiografía 
de la época o momento poco posterior al hecho que se trate de 
examinar. 


La historia on los pueblos de lengua española- - La bi¬ 
bliografía histórica de cada nación o grupo tic naciones de raíces 



mejor represtmU™—, -- - - 4 - 

sidad de sus historias patrias, ofrece un conjunto extraen!i- 
nano que comprende el animado período de la colonización y 


la independencia de los países hispanos meneanoK. 

Cabe, pues, citar entre las crónicas o historias de 
lieve las siguientes: 


mayor re* 


De carácter indígena; Historia antigua de México, de Ma¬ 
riano Fernández Echevarría (1718-1719), relativa a la dinastía 
texcocana; Historia Antigua de México, de Francisco Javier 
Clavijero (1780-1781), sobre los aztecas; Historia Chichimeca, 
de Fernando de A Iva Ixlliixóchilt (s. xvn). 

De carácter nacional: Historia General de Chile, de Diego lía- 
rros Arana (1884-1903); Historia General de España, de Ma¬ 
riana (1592-1605); Historia de España, de Modesto La lítente 
(1850-1865), continuada por Juan Valora; Historia de España y 
de la civilización española, de Rafael A lia mira (19004 909); 
Historia de España y de su influencia en la Historia Universal. 
de Antonio Ballesteros y Berctta t 19181910); Historia de Es¬ 
paña. Gran historia general de los pacidos hispanos, dirigida 
por Luis Pericot García (1935-1943); Historia de España , di¬ 
rigida por Ramón Mciiéndez Pidal (en curso de publicación); 
Historia de México Independiente, de laicas Atamán (1844- 
1849); Historia de Venezuela, de José María Baralt (1841-1843), 


De la colonización y la independencia: Historia de Chile. 
de Alonso de Góngora Marmolejo (1575); Historia de las In¬ 
dias, de Bartolomé de las Casas (1875-1876); Historia de las 
Indias de Hueva España e islas de Tierra Firme, de Diego Du¬ 
ran (1867-1880); Historia de San Martín y de la emancipación 
ürucíicctfui) lie Bartolomé Mitre (1887); Historia del Adelun* 
ludo ff erneiiulo de Soto* dd Inca Ga reí! a so de la Vega (160o), 
Historió e del Nuevo Mundo-, de Juan B, Muñoz (IriLi); His¬ 
toria del Reino de Quito , de Juan de Velasen (s. xvtn); 
Historia General del Nuevo Reino de Granada , de Lucas Fer* 
nandez de Píedrahüa (1688); Historia General de las cosas de 
Nueva España, de Bernardina de Sahagún (s* xví); Historia 


General de las Indias, de Frimcíaco López* de Gomarais* xví); 
Historia General y Natural de tas Indias, de Gonzalo Fernández 
tli- Oviedo (■ - xvn); Hisiurm Natural y Moral de tas Indias* de 
Juné de Ai min (IS'tí)); Historui verdadera de la conquista de la 
Nueva ¡espuria, de Bermil Díaz del Castillo (s. XVi), 

Dividiónos do la historia- —Tras esas palabras prelimina- 
rrn H+dire l.ih ciencias auxiliares de la historia y su objeto* 
hemos dividido I 11 hi,nimia en siete partes: 

1* Antropología y prehistoria. 

II. Antigüedad (historia de Egipto antiguo, de los pueblos 
del Atthi Anterior^ del pueblo hebreo, historia griega e historia 

lumim \\ 

III, Biirbiiroftt bizantinos, árabes (grandes invasiones y 

nUQVOI ti . d§ Europa, cl Imperio Bizantino* historia de los 

II I lit 1 1 

IV, La Pe ni Oftlli Ibérica (España y Portugal). 

V. Iberoamérica (America precolombina, los grandes descu- 

... 1 p ( nloii v America, odimi/iieii'm de las Indias, período 

1 1 , 1 , - »! 11 1 r indcpeni Ir m i a dr Aiiici ieii), 

VI i j§ nadónos tbaromttorícaiias (Argentina, Bolivia, Bra- 

1 ! i I *L Vi l 11 H ¡I t 1i i 

vil t h, 1 na i, ■ de lis tinciones (Albania, Alemania, etc*). 
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Medalla maya y monadas de dfc*~ 
tintas épocas: dórica, griega, ro¬ 
mana, carolingla, románica y mo¬ 
derna (Fot A, Gorcio-Peiayo; Girovdon; 

Corvina; Larouise; XJ 
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Antropología y prehistoria 


ANTROPOLOG(A FISICA. Antropometría, biotipologia y radiología* — Paleontología humana; Prosimidos. Si- 
mldos* Prohomínidos. — ANTROPOLOGIA CULTURAL* Arqueología; Eolítico * Paleolítico ; Paleolítico Inferior* 
Paleolítico Medio* Paleolítico Superior. El hombre del Paleolítico. M&solitico . Neolítico. — América arcaica: 
Los primeros pobladores. La migración por el estrecho de Bering* La ocupación de Sudamérica. leor i a migra¬ 
toria por el Pacifico. Antropología americana. — Etnología: Métodos. Categorías sociales: Recolectores simples. 
Recolectores avanzados. Agricultores simples* Agricultores avanzados- Pastores nómada». Tecnología. Organiza¬ 
ción social* Religión. — Lingüistica. Antropología social 


La antropología es la ciencia general del hombre desde su 
aparición sobre la Tierra hasta nuestros días, y también la de 
su cultura. Estudia» por lanío, la antropología el desarrollo del 
ser humano corno especie y las formas de vida y de cultura en 
el tiempo y en el espacio, y procura, por medio del método 
comparado, determinar las relaciones históricas creadas entre 


los diversos grupos humanos desde el pasado más remoto hasta 
el presente. 

La antropología está dividida en dos ramas fundaméntale»: 
antropología física , interesada en todos los aspectos biológicos 
riel comportamiento humano, y antropología cultural , ocupada en 
el estudio de la obra del hombre y sus relaciones históricas- 


Antropología física 


La antropología física tiene por objeto el estudio de las leyes 
que gobiernan la evolución de la especie humana, asi como la 
descripción de sus variedades o razas y de su distribución en el 
espacio. Por otra parte, estudia el desenvolvimiento de los carac¬ 
teres morfológicos de nuestra especie en función de sus adap¬ 
taciones ecológicas, esto es, al clima, a la altitud y a los diver¬ 
sos ambientes naturales y culturales* l’or último, se ocupa en 
comparar estos caracteres morfológicos de la especie humana 
con los de los demás primates* 

Para llevar a cabo este cúmulo de investigaciones que le son 
propias, la antropología física está organizada en cierto nú¬ 
mero de especialidades, cada una de las cuales cuenta con el 
apoyo sistemático de las técnicas y descubrimientos que efec¬ 
túan otras disciplinas auxiliares. Las subdivisiones más impor- 
tantea de la antropología física son: la antropometría y la bio - 
tipología , la raciotogía y la paleontología humana . 


Antropometría, biotipología, 

raciología 

La antropometría se ocupa en la medición, tolal o parcial, 
del cuerpo humano, en vivo o en esqueleto, por medio de apa¬ 
ratos c instrumentos de precisión, especialmente dispuestos para 
este proposito, así como mediante la observación de otros ca¬ 
racteres no medíblcs directamente. 

La biotipología es el estudio de las relaciones entre los ca¬ 
racteres morfológicos o anatómicos que se manifiestan dentro 
de nuestra especie y la fisiología y psicología o personalidad del 
individuo, factores que forman el Üamado tipo constitucional o 
biotipo* 

La raciología estudia por su parte los grupos humanos con¬ 
siderados a partir de las variedades anatómicas heredadas, como 
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rl color Hn la piel, la LcxLlira del Cílbrllo, r l índice nasal, rl 
grupo sanguíneo, ele», y Be ocupa tic la distribución geográfica 


de estas variedades* 


Paleontología humana 

La paleontología humana es el estudio comparado de los res* 
tus fósiles de nuestra especie y comprende la investigación de 
su historia zoológica y de su ambiente na lina! y cultural, asi 
como de su distribución en el espacio y de sus asociaciones con 
otros seres de la Tierra. 

La relación estrecha que sr establece en Iré esta ciencia y la 
arqueología jnr‘historien, o sea entre naluraleza y cultura* nos 
induce a detenernos más tiempo en esta disciplina de la antro* 
pologia física. 

Desde el punto de vista zoológico, el Nombre pertenece al 
orden de los primates, los cuales se dividen cu cuatro grujios: 
ios prosímidos, constituidos por los lemúridos y los tarsíanos; 
los símidost esto es* los monos pequeños con cola o cinomorfoa. 


i isrtoc 
j Lusc< 


(Cl¬ 


in u f. r r 

d i j r o í 


ora cíe 


y !ns grandes sin cola n antropomorfos; los pt ahora irados o ¡n* 
di vid uos que presentan rasgos Intermedios entre los an tro po¬ 
mo ríos y los homínidos, y los pro píamente homínidos, o sea los 
que forman el género humano. 

Pros finidos- Los primales inferiores o prosimittos se carac- 
Ir trizan |M»r su adaptación a la vida arlmricohi y por estar dota¬ 
dos dr manos y pies prensiles, provistos de garras, con sus 
correspondientes pulgares opon i bles, una cola también prensil, 
cráneo alargado y puntiagudo hacia adelante, órbitas que en mu* 
nícau con las fosas nasales, dentición semejante a la homínida 
y un régimen alimenticio omnívoro o Irugívnrn. 

Encontramos prosímidos en el Viejo y el Nuevo Mundo v 
sus restos fósiles al mudan relai i valúente a partir del Encuno 
Medio y Superior europeos* A finales de esc periodo y princi¬ 
pios del siguiente, es decir, del Oligocenn, desaparecieron de 
ambos con ti nenie:-:, aunque podernos observa! lemúridos en 
Africa, especialmente en Madagasear, lar simios en Horneo, Le* 
Jebes y Filipinas, y algunas otras formas de este primate en el 
ni ir y sudeste dr Asia. 

SímidOS. —Este grupo está constituido por los monos riño* 
morfos y nnlropontor fos. 

La rama ciuomorfa, según muchos antropología es la que 
parece haber conducido a la Imnimizaeion. 

Los restos más antiguos de monos verdaderos se han descu¬ 
bierto en terrenos del Otigoceno: Be trata del Parupiihecus y 
fiel Apidiurn y del Proplíopithccus. De éstos, al decir de Bou le 
y Valléis, derivan lodos los primales superiores* 

En diferí ■i i! <■:; Uig ares del Viejo Mundo se han encontrado 
restos de monos que presentan afinidades muy marcadas con 
las formas actuales «le los antropoidea iluda una de estas formas 
ha aparecido en estratos geológicos de diferente cronología* Así 
el antepasado pro lia lile dol chimpancé, el Procónsul africanas, 
ha sido encontrado cerca del lago Victoria en un estrato RÚOcé* 
¡tico* El Üryopithecas fontani* hallado igualmente en un yaci¬ 
miento miocénico de Sa¡nt-Ga ud ens, en el Alto Ganmu^ {rancia), 
luí dado su nombre al grupo Dryopithecus* constituido por 
varias especies, entre las cuales algunas parecen representar 


individuos antepasados de] gorila y chimpancé modernos* Tam¬ 
bién en un yacimiento miocénico de I o sean a, cu llalla, se ha 
descubierto el llamado Oreopithceus bambolu , d cual, con una 
edad ríe doce millones dr anos, se destaca por parecerse, al 
mismo tiempo, a los cinocéfalos, a los nía cucos y a los an tro¬ 
po! des c incluso por tener, según algunos autores, cierto pa¬ 
rentesco con el Homo sapiens. 

Los monos antropomorfos aparecieron primero en África y 
Asm hacia el final del Terciario, En el Cuaternario fue cuantío 
se produjo una evolución relativamente rápida de los primates 
hacia formas antropoideas más perfectas y, fina luirme, hacia 
la morfología propiamente humana* Anteriormente se había pro¬ 
ducido una diferenciación entre los primates inferiores, después 
de la cual debieron aparecer las dos ramas: la dr los c i nomo ríos 
y la de los ani ropomorfo.s* Anatómicamente, el Hombre se dife¬ 
rencia del ¿intro]íuide por el hecho de tener un desarrollo cere¬ 
bral mucho mayor, una parte facial y mandibular menos desarro¬ 
llada que la craneana, un lenguaje articulado, una posición erecta 
perfecta* una columna vertebral con cuatro curvaturas, míen* 
iras que entre los antropoides sólo encontramos dos, y otros 
caracteres no menos significal ¡vos. 

ProhomínidüS-- Entre los prohomínidos parece ser el Aus~ 
tralopithvcas africana* quien inició la evolución más importan¬ 
te huida el hombre hasta entonces producid a. A partir de este 
íósil estar mis en presencia de un an tro j mide con ciertos carac¬ 
teres humanos. Se trata de un fragmento eran eof acial, descu¬ 
bierto cerca de K untar ley (África del Sur) y constituido por 
una mandíbula y tres piezas del endocráneo, todo ello pertene¬ 
ciente a un individuo de unos seis años de edad. Estos restos 
semejan más, sin embargo, a los de un chimpancé o un gorila 
que a los de un sor Entinarlo. 

El PithecanÜtropus erectus, según Borde y Valloís, es el 
homínido más antiguo que se conoce, aunque jior sus caracte¬ 
res anatómicos—mezcla de antrapoide y homínido—es más 
bien un prohomínido. Existen varios ejemplares de este fósil* 
descubiertos en diferentes excavación es hechas en d centro de 
Java, y se irala dr fragmentos, o sea dr restos de cráneos, man¬ 
díbulas, dientes y fémures, pertenecientes a seis o siete indi¬ 
viduos. Mlícitos investigadores han creído ver en d Pitecán¬ 
tropo el eslabón perdido o anillo mediante el cual quizá se unie- 
ron ios antropomorfos ron los seres humanos. 

En la aldea de Chukuiien, cerca di Pekín, fueron encon¬ 
trados non; 1921 y 1928 dos molares de tipo humano, y luego, 
en 1927, se descubrió Otro molar en el mismo sitio, A conse¬ 
cuencia de sus caracteres específicos, estos restos fueron bau¬ 
tizados ron d nombre de Sinaiithropiis pekinensis* En 1928 
fueron recogidos fragmentos de cráneo, dos trozos de mandíbu¬ 
las y dientes, y un ano des pues, una cal ota craneana bien con¬ 
servada. En 1931 se señaló la presencia de piedras y cenizas 
que llevaban a la conclusión de que allí se había encendido 
fuego de manera intencionaL 

Uno de los cráneos de Lhukutlen se parece al Pitecántropo 
y, como éste, tiene rasgos homínidos, particularmente en el dis¬ 
positivo de masticación. Ademas se admite la posibilidad de 
que el Sinántropo haya adoptado la posición vertical y usado 
uti Lenguaje articulado. 

Ambos géneros, Pitecántropo y Sinántropo, es posible que 
fueran dos géneros que ae habían separado de los antropoidea. 
Por sus disposiciones morfológicas parecen estar cerca de los 
tipos neanderthal».*uses* de los cuales quiza fueron, incluso, for¬ 
mas de unte [tasados directos, pero es todavía difícil establecer 
las relaciones filogenélicas de estos fósiles con las formas más 
modernas. 


Antropología cultural 


La antropología cultural es la ciencia comparada de la con¬ 
ducta humana desde el punto de vista jde su progreso y evo¬ 
lución en el tiempo y en el espacio. Objeto de la antropología 
cultural son el estudio de las formas de vida que constituyen 
la historia de la humanidad, la investigación de las adapta¬ 
ciones del hombre a su cultura y el análisis de las leyes que 
producen ésta* 

La antropología cultural se ocupa, ademas, en conocer las 
relaciones históricas entre los grupos humanos antiguos y los 
modernos, y entre sí, en cada período de la vida de la huma¬ 
nidad. 

Formada con estos objetivos, la antropología cultural es, a 
la vez, una ciencia histórica y una ciencia experimental, pre- 


: upa da por obtener conocimientos generales sobre los procesos 
Lie gobiernan la evolución de la cultura humana y acerca de 
ib causas que producen la degeneración y desaparición de 
crias sociedades y an substitución por oirás. 

De este modo, la ocupación del antropólogo cultural consis- 
* en describir e interpretar el significado del comportamiento 
minino en sus diversas manifestaciones * biológicas, economí¬ 
as, socio políticas, ét icorre lí glosas, psicológicas y culturales 
n genera!. Esta clase de investigación afecta, por lo mismo, 
la descripción de formas de vida, a la función que cumplen 
*las iícnlro del grupo social* al grado de integración que oblic¬ 
en en la sociedad y al significado final que tienen para el 
idividuo. 
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HISTORIA 


11, |,|| (l 1¡1 «ntrnpnlugía cultural existen vario» campos es- 

Iieciali/.itlo», cada uno de lo» rúales emplea sus propia» técnicas, 
poro también un elemento metodológico común que se caracte¬ 
res ||,H obtener SUS dalos in situ, esto e», en el mismo terreno. 
Las ciencias que componen la antropología cultural son cuatro: 
fittfuvotogif?, etnología? lingüistica y antropología sot tal. 


Arqueología 

] ai arqueología es la ciencia comparada fifi la cultura huma¬ 
na en el pasado por medio del estudio de sus restos. Por tanto, 
es una ciencia histórica por excelencia, pues se interesa espe- 
clilimente en la reconstrucción c interpretación de las formas 
de vida y de cultura de la sociedad humana a partir de sus 

mas remotos orígenes. r 

Pero los métodos de trabajo de la arqueología se diferencian 
dn los empleados por la historia, pues mientras ésta utiliza solo 
la* fuentes escritas* el arqueólogo* además ele investigar ¿n siui f 
st* sirve dé esas fuentes como elementos secundarios. Los datos 
básicos del estudio arqueológico son los restos materiales que 
forman los vestigios de la cultura humana en el pasado* tal 
como aparecen en los depósitos enterrados bajo el suelo o en 
cuevas que fueron habitadas en tiempos remotos o sobre la mis¬ 
ma superficie, en los casos en que no hayan sido sepultados 
por los aluviones* 

La, arqueología ha constituido sus propias divisiones de tra- 
bajo. La urqueofogM prehistórica sr dedica a l:t descripción y 
análisis »le las culturas más antiguas Je nuestra especie, cuyos 
rentos corresponden a sociedades anteriores a la aparición de ja 
escritura y Je las civilizaciones urbanas o clásicas; la arqueología 
clásica, a la investigación de las culturas llamadas clásicas: las 
de los egipcios, meso pota micos, griegos, romanos, chinos e hin¬ 
dúes, así como a la de las altas civilizaciones prehispánicas de 

América. . 

La arqueología prehistórica ha clasificado la Antigüedad pn- 
mitiva en grandes períodos, según los materiales empleados 
.por la sociedad humana en cada una de las épocas del pasado 
remoto. Estos grandes períodos fueron la Edad de. la i icdra 
y la Edad de los Metales. 

La primera edad cultural consta a su vez de cuatro amplias 
fuses: Eolítico, Paleolítico, Mesolítico y Neolítico. 

La segunda edad cultural, la de los niélales, se divide tatn- 
bien en fases, las cuales corresponden a la aparición suce¬ 
siva del cobre, el bronce y el hierro. A decir verdad, el cobre 
quizá apareció en fases relativamente avanzadas del Neolítico, 
(ages que algunos arqueólogos califican con el nombre de 
('.alcalifico. 


EOLÍTICO 

El Eolítico—del griego eos , aurora, y Utho.% piedra—es el 
período más antiguo de la sociedad humana. Durante esta épo¬ 
ca, los hombres se dedicaban a la recolección de alimentos 
vegetales y a la captura de (oda clase de animales y vivían en 
grupos de pocos individuos, probablemente al aire líbre* pro¬ 
tegidos contra el viento por especies de mamparas y* cu cier¬ 
tos casos* refugiados debajo de salientes rocosos o dentro de 

cuevas. t , . 

Estas sociedades empicaban útiles de piedra muy nisticos, 
que por su escasa elaboración parecen haber sido obtenidos en 
su estado natural. Por otra parte, él hombre del Eolítico es 
probable que utilizara también trozos de madera, puntiagudos, 
y huesos largos de animales para arrancar vegetales o defen¬ 
derse* 

Estas culturas eolíticas se calcula que tienen una antigüedad 
de ochocientos mil a quinientos mil anos lo cual las puede 
situar en la primera fase del Pleistocetio—, y se encuentran 
restos de sociedades de este tipo en Asia, África^ y Europa. 
El individuo que vivió posiblemente en estas condiciones cul¬ 
turales fue el Sinántropo o quizá un tipo parecido a éste. 


PALEOLÍTICO 


El Paleolítico—del griego palmos, viejo, y Uthos? piedra—es 
el período durante el cual el hombre fabricó sus primeros ins¬ 
trumentos de piedra, aunque so trata de una elaboración muy 
burda. El Paleolítico ha sido dividido en tres períodos: ^ Inje* 
rior. Medio y Superior* cada uno de los cuales se suhdrvide, a 
su vez, en varias fases* distinguidas por la forma de sus ins¬ 
trumentos Uticos y por el grado de perfeccionamiento alcanzado. 

En general, el Paleolítico representa un largo periodo cul¬ 
tural basado en la caza, la pesca y la recolección de plantas y 


semillas. -iT 

Para ajustar las fechas de cada lino de estos periodos, Jos 

especialistas usan las tablas de tiempo empleadas por los geó¬ 


logos, destinadas a medir los períodos glaciales del Cuaternario 
europeo, que son cuatro, a saber: Gdnz, MimícL Hiss y IFüfrn. 
Estos períodos quedan, por otra parte, separados entre sí por 
los llamados ¡Mcrglacialea. 

Cada uno de estos períodos glaciales tuvo una duración des¬ 
igual, pero en promedio podemos decir que fue de setenta mil 
anos por período. 


Paleolítico Inferior, — El Paleolítico Inferior parece abar¬ 
rar un determinado período de tiempo que, en el occidente de 
Europa, se supone de trescientos mil a cíen mil años aproxi¬ 
madamente de duración. Este período consta de dos fases ¡im- 
damentales: la Abbcvillienre o Chelease y la Achelense-Eevo- 
Uoisiense, aunque en sentido riguroso los arqueólogos han intro¬ 
ducido nuevas tipologías, ajustadas a las diferencias regionales 
encontrada». Así tenemos para Fu ropa en genera!, y en cierto 
modo para todo el Viejo Mundo, las siguientes fases, desde 
la más antigua hasta la más reciente: AbhcvüUense o Chelease* 
Clactoniense, A chelease* Tayaciense y Levalloisiense. Cada una 
de estas fases lleva el nombre del yacimiento en que fueron 
encontrados los objetos que dieron lugar a su tipología carao- 
ten si ira. 

Los ejemplares Uticos del Paleolítico Inferior son núcleos 
hilases o hachas de mano, lascas de borde afilado y hojas con 
el plan de percusión preparado. Los primeros, obtenidos en su 
origen mediante un percusor de piedra y posteriormente de ma¬ 
dera o hueso, caracterizan las fases Abbevillíense y Achílense; 
las lascas son útiles típicos del Clactoniense y el Tayaciense; 
las hojas, cuya elaboración supone una técnica mas perfccciO’ 
nada, son características del Levallmsienae. 

Además del empleo de la piedra durante este largo periodo, 
es muy probable que la madera y el hueso tuvieran ^inucho uso. 
Los animales más comunes debieron ser cérvidos, bovidos y cá¬ 
pridos, y entre otros herbívoros tendríamos el elefante, el hipo¬ 
pótamo, el rinoceronte, el caballo, el jabalí, el conejo y algunos 

más de valor económico. .... , 

La sociedad humana de esta época vivía Je la caza y de i¡» 
recolección de frutos y vegetales de todas clases. Fetos hombres 
conocían el fuego y habitaban, alternativamente, en cuevas y al 
aire libre. 


paleolítico Medio. - F.l Paleolítico Medio, cuyo comienzo se 
sitúa R n el último interglacial, no se diferencia mucho del Pa¬ 
leolítico Inferior y sí acaso con diferencias debidas a especiali- 
zaciones regionales y a los i actores geográficos. La» técnicas y 
los tipos de formas conocidos en este período aparecen muy mez¬ 
clados, por lo cual puede considerarse como probable una rela¬ 
ción histórica constante entre pueblos e incluso hablarse^ de uni¬ 
dad cultural. Los arqueólogos han dado a la industria lítica del 
Paleolítico Medio el nombre de Mnsteriense. y su tipología ca¬ 
racterística está representada por puntas triangulares retocadas 
para cazar y raspadores para descuartizar los animales y cortar 
píeles o madera. Estas formas van asociadas en muchos casos 
con las ya citadas Levalloisienses y constituyen un complejo cul¬ 
tural llamado Mustero-Levalloisiense. 


Paleolítico Superior -F 1 Paleolítico Superior, cuya dura- 

clon, muy inferior a la de los períodos anteriores, es de treinta 
a cuarenta mil anos, se sitúa en la fase terminal de la última 
glaciación. En el Paleolítico Superior, los arqueólogos distin¬ 
guen tres estados que, cronológicamente, son: Auriñaciense (que 
parece tener dos raíces distintas, la Auriñariensc, propiamente 
dicha, y la Perigordiense), Solutrense y Magdaleniense. 

Los hombres del Paleolítico Superior eran, básicamente, caza 
dores y pescadores, aunque se dedicaban a la recolección de vege¬ 
tales, vivían en pequeños grupos y se refugiaban en cavernas. 

El material lítico de este período ya no son piedras tan bur¬ 
damente trabajadas, como »<■ ve en la fase anterior. Las piedras 
talladas son más finas, más manejables y. en general, demues¬ 
tran estar fabricadas por individuos técnicamente más hábiles. 
Es el caso de ciertas puntas características del Solutrcnse, llama 
das hojas de sauce u hojas de laurel, que suelen ser alargadas y 
artísticamente retocadas, a vece» por ambas caras. Los instru¬ 
mentos más comunes fueron cuchillos, raspadores, buriles, fle¬ 
chas, sierras y otros, todos en cantidades abundantes. 

Además de la piedra, el hombre del Paleolítico Superior traba¬ 
jaba con gran habilidad el hueso de los animales, el asta del 
reno y el marfil del mamut. Individuos practicantes de la arte¬ 
sanía labraban cuchillos, hacían arpones para la pesca y propul- 
sores para ei lanzamiento de sus dardos, asi corno utensilios 
domésticos, verbigracia: espátulas* alisadores destinados a pre¬ 
parar pieles, agujas ¡jara coser vestidos, ele. 

El Paleolítico Superior esta representado en todas partes dd 
mundo. Así encontramos sus rastros en Asia, Europa, Africa, 
Australia y, en tiempos más recientes, América. En cada uno 
de los precitados continentes aparecen pinluras rupestres* gra¬ 
bados y relieves con asociaciones de caza, probablemente mugí- 
cas _ Desde este punto de vista, el Paleolítico Superior y prmci- 
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pálmente su fase Magdaleiriense, casi podría designarse bajo la 
rúbrica de cultura det arte rupestre . En esto sentido, Francia, con 
tas cuevas de Lasca ux, Foti t-iki'Gflumc, Les Ly?.ics, La Madelci¬ 
ne, que dio su nombre al Magdalen tenso, ele., y España» con 
las cuevas de Levante y de la provincia de Santander, como 
Altarnira, son dos de los países ritas neos en dicha expresión 
estética. 

El hombre del Paleolítico, —-Durante el Paleolítico Inferior 
y Medio parece que han coexistido tíos tipos humanos morfológi¬ 
camente diferenciados: uno si tu ¡ido en la línea del Horno nean* 
dcrthalensis y el otro en la de! Homo sapiens, De todas mane- 
ras, las culturas de cada uno de estos dos tipos no debieron ser 
fundamentalmente distintas* 

Anteriormente al Hombre de Neanderthal, han existido ciertos 
tipos arcaicos hallados en depósitos europeos correspondientes al 
Paleolítico Inferior: así, el Homo heidelbergemís u Hombre de 
Mauer parece ser el tipo humano más antiguo que se ha encon¬ 
trado hasta ahora (alrededor de doscientos treinta mil años). 
Este fósil consiste en una mandíbula inferior de forma primiti¬ 
va, descubierta cerca de Hcidclbcrg (Alemania), y cuyos rasgos 
anatómicos son una mezcla de caracteres pitccoidcs y humanos. 
Oíros tipos huma nos pertenecientes al Paleolítico Inferior son el 
Hombre de Sumiscombe y el Hombre de Fontéchevade, encon¬ 
trados uno en Inglaterra y otro en Francia, y que han sido re¬ 
constituidos a partir de dos bóvedas craneanas. También de gran 
antigüedad son el cráneo sin mandíbula del Hombre de Stein* 
heim, la llamada man di bula do W rimar y los dos cráneos sin 
ma n d í bul as < le Sarco pastare (Italia), 

El Paleolítico Medio ha sido identificado con la presencia del 
llamado tipo neo n det t halen se» autor de la industria tilica mus- 
teriense, Fn su mayoría, los restos fósiles de este tipo racial son 
Cón témpora irnos del último interglacial y, asimismo, dfil postrer 
período glacial o fase Wiirrn (de unos setenta y cinco rnil a 
unos treinta mil años). 

El descubrimiento del primer individuo neanderthal en se se 
hizo en 1856, cerca de Dusseldorf (Alemania), Morfológica¬ 
mente, el tipo nea líder! halen so se distingue por una estatura me¬ 
diana* frente huidiza, grandes arcadas supraorbítarias y caja 
cerebral dolicoccfálica, es decir, aplanada. Este ser humano 
tiene una extensa distribución geográfica, pues se encuentra 
en Francia (La Chapellc-aux Saints, La Ferrassie, Ln Quina)* 
España, Bélgica, Yugoslavia* Palestina* U, R. S. S. y otras 
partes. 

El Homo sapiens aparece ya dentro del Paleolítico Superior, 
probablemente liare unos cuarenta mil años, y presenta todas las 
características morfológicas de un tipo humano moderno. Ha 
sido identificado por primera vez al ser descubierto» en 1868, 
el Hombre de Cro-Magnon, nombro que debe al del abrigo ruco* 
so fin las cercanías de Les Eysdes (Francia), donde fue hallado. 
La raza de Cro-Magnon se encuentra extendida por varias partes 
del mundo. Junto u esta raza, leñemos la presencia de otras 
dos en la línea del Homo sapiens: la raza de Grimaldi que, por 
su parecido con ciertas razas africanas actuales, ha sido consi¬ 
derada como constituida por individuos negroides, y ti raza de 
('hancelade, cuyo tipo característico se ha comparado con el de 
los actuales algonquinos ■> esquimales de América. 

MESOLtTICO 

Hace irnos cal orce mil años se inició en Asm Menor el llama¬ 
do período Mesolítico —del griego me$os f medio, y lithos % pie¬ 
dra o Edad Media de la Piedra . Fn Europa debió de comenzar 
hará unos doce mil anos. Debido al parecido que guardan los 
útiles Uticos de esta nueva fase cultural con la de los últimos 
tiempos del Paleolítico Superior, d Meso!¡tico ha sido también 
i Iamado Epipaleoliitco, 

El Monolítico está dividido en tres fases: Áziliensé , Tarde* 
noisivnsc y Maglemosiense* cuyos nombres están lomudos res¬ 
pectivamente de los yacimientos franceses de Mas d’Azil y Fére- 
cn-Tardenóls, y de Maglemosc, en Dinamarca, 

Kn realidad, durante las primeras fases del Monolítico el hom¬ 
bro vivía aún sin duda en abrigos rocosos y en cavernas, y sólo 
hacia el final debió empezar a vivir en habitaciones al aire libre, 
gracias al mejoramiento del clima y a la perfección de los medios 
tecnológicos. 

Los útiles de este período son mayormente objetos de piedra 
más pequeños y más rústicos que los del período anterior. Pre¬ 
dominan* en las fases A/.iliense y Tai denoisicnse, os microbios 
representados por diminuías pumas y raspadores de formas alar¬ 
gadas más o menos geométricas. Además, el hombre del Meso- 
Utico contaba con objetos ríe hueso y de asta de ciervo, espe¬ 
cialmente arpones y anzuelos* como aparece en la fase Magle- 
mosiensn. Esta fase se identifica con una cultura que se extendió 
por d norte de Europa y se distinguió por haber conocido la 
navegación a remo y la pesca con redes, así como por haber 
logrado la domesticación del perro y quizá la eríu de algunos 
animales. 


El ápice del Monolítico se alcanzó cutre 8300 y 4000 antes de 
nuestra era, y durante este periodo grandes parles del mundo 
continuaron viviendo bajo el patrón del Paleolítico* mientras 
otras desarrollaban nuevas formas conducentes al siguiente pe¬ 
ríodo cultural. 


NEOLÍTICO 

El Neolítico —del griego neos, nuevo, y tithas, piedra— cons¬ 
tituye una fase nueva en hi historia de la cultura humana. Los 
hechos más importantes de este período son la agricultura» 
la domesticación de animales, la vida plenamente sedentaria y 
el desenvolvimiento de una artesanía especializada, basada en la 
rerd/tura y el cobre , 

Según todos los indicios, la agricultura intensiva se dio pri¬ 
mero en el Oriente Medio y se manifestó a través del cultivo 
de los cereales, entre los cuales figuran el trigo y la cebqda. 
En los deltas del Nílo y en sus orillas, así romo en la región de 
Meso pola mía, pueden encontrarse las primeras manifestaciones 
de este neolítico inicial que modificó las condiciones de la historia 
humana y condujo u lo que (.urden Childc ha llamado la primera 
renolueiim tu baria . 

Según este autor, la agí ¿caltura apareció por primera vez en el 
Oriente Medio hace más o menos siete mil anos, mientras que 
en Europa se manifestó un milenio después. Luego, de esa 
región dt I mundo la agricultura intensiva se propagó a la india 
\ China hacia el año 3000 antes de Cristo, y por entonces apare¬ 
ció también en !os Balcanes* norte de África, Península Ibérica, 
(eran Bretaña, Dinamarca y regiones adyacentes. 

Este contagio neolítico alcanzó hasta América, pues se ha en¬ 
contrado maíz cultivado en el hoy Nuevo México hacia esa misma 
época. En China, los cereales fueron el mijo y el arroz; en el 
sudeste de Asía, el atroz, y en América, el maíz. 

El Neolítico se caracteriza por los útiles de piedra pulida y 
í te hueso y por d empleo del barro cocido, que servía tanto para 
fabricar cerámica como fiara edificar viviendas. Algunos de ios 
objetos más frecuentes de esta época son hachas, a veces con 
mango de madera o de asta de ciervo, cuchillos, sierras, puntas 
dr Hecha y, quizá, hoces. 

Otra de las manifestaciones fiel Neolítico fue el dolmen o cons¬ 
trucción rectangular edificada con piedras dispuestas vertical- 
mente para formar galería sobre la cual se colocaba otra piedra 
más grande que servía dr techo. La fTinción det dolmen era fu¬ 
neraria y se conoce en varias parles del mundo, entre otras en 
Polonia, Bulgaria, Crimea, Palestina, Siria, norte do África y 
Europa f)cr¡deiít:il. 

Asimismo encontramos otro tipo de construcción funeraria: 
el cromlech* monolitos ele piedra cuyo conjunto adquiere la 
forma de una plaza. También es característico del Neolítico de 
ciertos lugares el menhir o piedra larga sin labrar, dispuesta 
vertical mente como un monolito. Esta edificación parece haber 
sido destinada a recordar a los muertos. El cromlech y el menhir 
no tienen una distribución geográfica tan vasta torno el dolmen* 
pile» fallan en muchas regiones del mundo. 

En Europa, hacia 2500 antes de nuestra era, en los lagos 
suizos Y m las fr-poiíes alpinas bahía palafitos, esto es. vivien¬ 
das de madera edificadas sobre el agua. Estos palafitos perte¬ 
necieron sin duda a una cultura de agricultores dedicados al 
cultivo del trigo, la cebada, los guisantes, las lentejas, las judías 
y, quizá, la manzana y el ciruelo. 

Debido a la aparición de objetos de cobre en algunos yaci¬ 
mientos neolíticos, también ha sido llamado este período con 
el nombre de Calcolítica —del griego chal Icos, cobre, y Uthos, 
piedra mientras otros autores lo han denominado Eneolítico 
— riel latín aeneus* cobre, y el griego lithos, piedra fase cul¬ 
tural durante la cual se conoció ya la metalurgia. 

Este período calcolíticn se cree comenzó en el Antiguo Orien¬ 
te hacia el ano 4000 antes de nuestra era, un poco antes de 
que iniciara la fundición de metales. 

A partir del año 3500 aparecen en el Oriente Medio las pri- 
meras ciudades, que se desenvolvieron en Cíela y en el valle 
del Indo, 

La aparición dr cada uno tic los metales —cobre, bronce, 
hierro, etc.— ha dado motivo para que los arqueólogos hayan 
creado subdivisiones históricas basadas en su manifestación su¬ 
cesiva. Así se habla de una Edad de los Metales, dividida en 
Edad del Cobre, Edad det tironee y Edad del Hierro , cada 
una dr las cuales estuvo vinculada ron formas de cultura Cape* 
citicas y con la aparición de determinadas elnias. 

Durante el Neolítico, los ti líos braqu béfalos empezaron a 
ganar terreno en Europa Occidental, pero lo distintivo del pe¬ 
ríodo fue el hecho de que aparecieron claramente manifiestos 
los tres principales grupos raciales modernos, esto es* el blanco* 
v\ negro y el amarillo* Estos grupos parece que ocuparon ya 
las mismas regiones geográficas en que los encontrarnos a partir 
de la era moderna. 


A tnérica arcaica 


Manta ahora iodo parces indicar que el Viejo Mundo, es 
decir. Asia. Europa y A Inca, inició el desarrollo de la cultura 
i j iuclio antes que lu hicieran los hombres de América. Desde 
luego, aquí los vestigios arqueológicos nos dan una antigüedad 
cultural más reciente, lo cual indica que el hombre ocupó este 
continente más tarde que el resto de nuestro planeta. Por esta 
razón, los enormes períodos tic tiempo que distinguen el des- 
envolvimiento del Paleolítico en el Viejo Mundo T aquí, en Amé- 
rica, deben reducirse a un máximo total de unos treinta mil 
afina. 

Los testimonios cid i orales más antiguos respecto a América* 
y comparables tipológicamente con tos riel Viejo Mundo* son 
jos de Tule Springs (Nevada), en los Estados Unidos, donde 
se han encontrado lascas y nodulos tallados con una técnica 
muy rudimentaria. Estas culturas paleolíticas de Norteamérica, 
las más vetustas del Continente, tienen su origen en el Extremo 
Oriente y ae propagaron por todo el territorio americano a partir 
de su entrada por el estrecho de Bering* Sobre este particular 
lia y que establecer una serie de supuestos importantes. 

Cuando los asiáticos atravesaron el estrecho da Bering y desde 
Alaska comenzaron la ocupación del hemisferio occidental, Ame¬ 
rica vivía una era glacial* La idea más aceptada es que esta 
migración se produjo durante la fase geológica llamada de I Wis¬ 
consin, fase que en Norteamérica corresponde a la parte final 
del Plclstoeeno o edad do los grandes glaciares, durante cuyo 
transcurso aparecieron nuevas especies de plantas y de ánima- 
ir.-,. La mayoría de ¡n.-, cspr-eial islas roí tiró L¡i en que estas pri¬ 
meras migraciones humanas procedentes de Asia vía América 
debieron de ocurrir entre treinta y veinte mil años atrás. 

La glaciación Wisconsin está constituida por cuatro estratos 
geológicos, el último de los cuales, el llamado Manküto^ posee 
una edad que comenzó hace aproximadamente treinta mil anos 
y terminó hace once mil, y es todavía considerado como el es¬ 
trato que registra una antigüedad cultural más profunda. 

La fase Mankalo pertenece a un período de gran intensidad 
pluvial y de escasa evaporación, el resultado de la cual ftte la 
formación en Norteamérica de lagos enormes. Por ■ otra parte, 
la glaciación Wisconsin parect haber introducido cambios cl¡- 
mulujos en esas regiones que condujeron a a modificación de 
la flora. En algunos casos, esta modificación favoreció la super¬ 
vivencia de unos anímales y perjudicó a otros. El caso es que 
la fauna históricamente más antigua de América es la earae- 
terística de los climas fríos: bisonte, mamut, castor gigante, 
oso, ciervo y lobo, entre los mas importantes. Animales corno 
éstos, y otros corno el caballo —rápidamente extinguido y quizá 
no utilizado por los primeros habitantes del Nuevo Mundo—, 
ct camello y algunos mas, precedieron tal vez a los pequeños 
grupos de cazadores, que de simples exploradores se convir¬ 
tieron en usuarios definitivos del territorio americano. Respecto 
a la adaptación de esta fauna al continente americano, la pre¬ 
sencia de dichos animales en depósitos geológicos situados en el 
sur, en el centro y en el norte de América, incluirla Alaska, 
sugiere que hubo un tiempo en que éstos encontraron facilida¬ 
des pala moverse de una a otra parte de la tierra americana. 


Los primeros pobladores* — Los primeros seres humanos 
que desde el este de Asia penetraron en Alaska eran, proba¬ 
blemente, grupos de cazadores que dependían, para subsistir, de 
dichos animales y que* por lo mismo, se adaptaron a las exi¬ 
gencias de su cielo m igrato rio. En el lado ríe Asia Oriental y 
en la parte septentrional de América encontramos pruebas de 
ocupación de ambos territorios por la misma clase de animales. 
Y ti s indudable que fueron cazados por los mismos hombres tanto 
en el este de Si hería como en el noroeste septentrional de América. 

El hecho de que esos animales ocuparan ambos puntos indica 
que la vegetación y el clima eran lo bastante parecidos para 
permitir la existencia de los mismos grupos de fauna y flora. 
Ese mismo hecho hacía que los cazadores que dependían de 
ellos adaptasen su cultura a las condiciones de un medio am¬ 
biente que les era relativamente favorable. Fn el caso de Amé¬ 
rica, loe; animales encontraban facilidades de subsistencia gracias 
a que el período glacial se distinguía por estar contraídas sus 
enormes masas de hielo, lo que permitía que se liberaran gran¬ 
des espacios y que crecieran en ellos los pastos donde se ali¬ 
mentaban. 


La migración por el estrecho de Bering- — En principio, 
pudiera parecer muy difícil aceptar la teoría migratoria en cuan¬ 
to a los animales, a menos que existiera un puente seguro que 
tes permitiera transitar por ambos hemisferios. La duda, em¬ 
pero, se aclara bastante cuando pensamos que, según los datos 
geológicos disponibles, el continente asiático y el americano esta¬ 
ban unidos por 1111 sólido paso constituido a consecuencia de 
la retirada de aguas marinas que absorbía la glaciación. 


1 ,m inerme extensión y acumulación conseguida por los glacia¬ 
res determinó el descenso de las aguas y el levantamiento de 
las costas, hasta el punto de producirse un puente por el 
cual se comunicaban ambos con tiñe riles. Hoy mismo se des¬ 
taca que se podría pasar de un lado a otro det llamado estrecho 
de Bering por un camino que nunca sobrepasa la profundidad 
de 37 metros. 

Actualmente, Alaska está separada del continente asiático 
por unos cíen kilómetros y existen dos islas intermedias, las 
Diomodes , colocadas en mitad del camino, que acortan induda¬ 
blemente el itinerario. El hombre pudo haber pasado el estrecho 
por medio de bules de piel —empinados desde muy aniiguo en 
loda el área ártica—-o caminando durante alguna de las tem¬ 
poradas de invierno en ciertos períodos del gran glaciar, cuan¬ 
do existía una capa de hielo suficientemente gruesa para que 
el hombre pudiera recorrerla. 

En el interior de Alaska la prccipilardón era escasa, como 
ahora* y en la mayor parte de él había Lucilos pasos y regio¬ 
nes comparativamente fáciles de transitar. !><-* úntenlo con loa 
hábitos culturales de los cazadores, para el hombre no cons¬ 
tituía dificultad insuperable seguir el camino de aquellos uní 
malea y cazarlos para subsistir y resolver olías necesidades de 
vestimenta, abrigo y utensilios tecnológicos. El nomadismo del 
cazador condujo a pequeños grupos familiares a establecerse 
en los territorios americanos próximos a sus plintos asiáticos de 
origen. Con el tiempo, sus exploraciones les llevaron hacia terri¬ 
torios más al Sur, y mientras los descubrían iban también ocu¬ 
pándolos y explotándolos. 

Una vez alcanzadas las tierjas americanas, los cazadores asiá¬ 
ticos empezaron a reconocer las regiones menos septentrionales, 
que a su vez eran de clima más benigno. El itinerario migra¬ 
torio que se considera más probable se piensa fue el que parte 
de los gran ríes llanos centrales de Alaska, desde los cuales, 
siguiendo por un corredor que bordeaba bis faldas orientales de 
las Montañas Rocosas, los grupos asiáticos cuntí miaron hacia 
el Sudeste* hasta que, recorridas las regiones centroamericanas, 
penetraron en el sur del Continente. Las rutas de penetración 
hacia Norteamérica parecen haber sido el valle de Mackenzi<\ 
como punto de partida, y de ahí liaría la región de los grandes 
llanos situados al este de Ies Rocosas* Otras tribus debieron 
de seguir el curso del río Misuri, y desde allí penetraron 
en el sector occidental de las Rocosas* Cienos grupos toma¬ 
ron, probablemente, la ruta más difícil, la del río Yukón. 
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La ocupación de Sudamérlca- —Los pueblos que alcanzaron 
Sudamériea se cree que penetraron en ios altiplanos andinos 
si guien rio los valles de los ríos Cauca y Magdalena* en Colom¬ 
bia. Por su parte, otros grupos habían tomado la dirección del 
Este para internarse hacia el territorio actualmente venezolano, 
hasta terminar ocupando las cuencas del Orinoco y el Amazo* 
ñas. Las junglas amazónicas, ríe tránsito difícil, lo mismo que 
las de la parte norteña de Colombia y Ecuador, no lo son tanto 
cuando la internación §e plantea desde los idliplanos andinos. 
Lo mismo ocurre con el paso hacia la Argentina, si tenemos en 
cuenta la existencia de corredores montañosos, corito el de IItJ- 
mahuaca, de unos 150 kilómetros de extensión, el cual facilita 
la comunicación de las altas jn< bolivianas con el Noroeste 
argentino, dentro del actual territorio de Jujtty. Esta región ha 
sido de gran importancia geopolítica en todos los tiempos, pues 
ha servido para que por ella pasaran ejércitos y pueblos, Por 
esta ratón es probable que los indígenas prehistóricos emplea¬ 
ran normalmente este paso, y por este medio consiguieran 
adentrarse en Patagonia y establecerse, quiza, empujados por 
formidables presiones étnicas, en el extremo meridional de Amé¬ 
rica. Ya una vez en la actual República Argentina se dirigieron 
hacia el Norte, hasta atravesar el Gran Chaco y situarse en los 
id ti planoí del Oriente brasileño* 

Los primeros cazadores de grandes anímales que iban ocu* 
pando el Continente eren pueblos de cultura rudimentaria, que 
carecían de conocimientos agrícolas y de cerámica, y sus difí- 
cuitarles para subsistir debieron de ser muchas, pues tanto el 
clima como la flora y la fauna constituyeron sin duda grandes 
obstáculos para sobrevivir. Políticamente, su organización era el 
elciii, aunque a veces constituían alianzas con otros grupos* Como 
torcían las fibras vegetales hasta convertirlas en cuerdas resi é? 
lentes y se supone que conocían algo de la industria del tejido, 
su tecnología ha sido comparada con la del Paleolítico del 
Vicio Mundo. Las armas principales de esas gentes fueron pro¬ 
bablemente los proyectiles de piedra, como puntas afiladas y 
bolas, que lanzaban pura cazar. Asimismo, disponían de cuchi¬ 
llos, huchas, cinceles, taladros, raspadores y pulidores, entre 
otros útiles de piedra, además de instrumentos de madera. Lon 
los huesos de animales se fabricaban utensilios diversos, como 
agujas, leznas, puntas y otros derivados. 

En Norteamérica existen yacimientos de esta fase cultural 
cazadora prehistórica en va rías cuevas y en el subsuelo de los 
Estados de Texas, Nueve» México, Arizona, California, Dtah, 
Nevada, üregón, Wyoming, Nebraska, Minnesota y Colorado, y 
Suskalchewan, en el Canadá. Los restos de la fase cultural más 
primitiva de América, o sea la cazadora y roí mi colora de los 
pueblos pertenecientes al período glacial, se encuentran -—en 
relación con Norteamérica situados en las regiones del Cen¬ 
tro y Occidente, zonas que, por otra parle, son las más sig¬ 
nificativas tic la geopolítica indígena americana. En México, los 
depósitos más antiguos cubren todo el Lerrílorto, pero los me¬ 
jor estudiados corresponden a la cuenca del valle cent ral. 

Donde tos escollos cronológicos son mayores para el estudioso 
es en Sudamériea, pero encontramos artefactos prerenímicos 
correspondientes a culturas del tipo más antiguo en Venezuela, 
Perú, Ecuador, Chile, Brasil y Argentina. Aunque determinar 
sii antigüedad no sea muy seguro, se ha calculado que algunos 
hallazgos datan de hace unos nueve mil años, como sucede con las 
cuevas de Palli Áike y FetL en la costa norte del estrecho 
de Magallanes, donde se han encontrado objetos asociados con 
animales extinguidos, tales como el perezoso y el caballo. 

En México, por otra parte, los arqueólogos han señalado la 
presencia de una industria lírica, la de Sun Juatu cuyas técni¬ 
cas de astillado y lasqueado en obsidiana han sido estimadas 
como pertenecientes a una época de entre veinte mil y doce mil 
años de antigüedad. 

Teoría migratoria por ol Pacífico — Por ahora no pode* 
mns aceptar una ocupación anterior de! continente americano 
por individuos procedentes de Decanía, puesto que las pruebas 
arqueológicas mies antiguas que se poseen, existentes en Norte¬ 
américa, lo mismo que sus conexiones geológicas científicamente 
demostrables, se refieren a la ocupación tic que acabamos de 
hablar. Por lo tanto, es difícil aprobar la teoría migratoria por 
el Pacífico con desembarco en Sudamériea* por lo menos en lo 
que atañe a la fase cazadora y recolectora, que es, indudable¬ 
mente, la mas lejana en el tiempo. En último extremo, la ocu¬ 
pación de parte de Sudamériea, e incluso de Centmamérica, 
por individuos procedentes de Ocranía, sólo pudo haberse jiro* 
ducido en tiempos comparativamente recientes, hasta el punto 
de haber podido ser estos inmigrantes los propagadores de la 
cultura agrícola y otros elementos conocidos en ambas arcas 
geográficas. 

Pero esto es sólo una hipótesis, no una comprobación cien¬ 
tífica. Por no basarse en una prueba solvente estamos obliga¬ 
do* a mantener, por otro lado, el criterio de que la agrien i tura 
de los indígenas americanos se originó en un desenvolvimiento 
efectuado dentro del mismo continente. 


Antropología americana —Ki Nuevo Mundo ha sido, pa¬ 
rece, habitado primero por pueblos cazadores y recolectores que 
ajustaban su modo de subsistencia al ciclo migratorio de los 
grandes animales* Hasta el presente no se ha encontrado en 
este continente ningún primate que nos permita inducir la exis¬ 
tencia de un proceso evolutivo semejante al que se ha estable¬ 
cido para el Viejo Mundo, A diferencia de lo que ocurre en 
éste, en el continente americano las pruebas geológicas mas 
antiguas se distinguen por el hecho de que en los yacimien¬ 
tos abundan, relativamente, los artefactos, pero faltan restos 
luí manos que proporcionen igual o parecida certidumbre tem¬ 
poral. 

Algunos hallazgos de restos humanos antiguos, como el fe- 
mino de Minnesota; el masculino de Browns Valley, también 




en Minnesota; el rlc Nalchcz, en Mississipí, y lo* de Vero y 
Mclbourne, en Florida, si bien han sido considerados corno per¬ 
tenecientes a la fase holocéníca o parle final del PleisLoccno, 
carecen de certificación científica suficiente. Lo mismo sucede 
con los de Lagoa Santa y Confuís, en Minas Gemís (Brasil % 
así romo con los de Punto, en el Ecuador Central, y con los de 
Esperanza y Mira ruar, ambos en Santa Fe, en la Argentina. 
En general, todo* son de dudosa identificación. Desde este 
punto de vista, la asociación científica más segura que se ha 
establecido entre restos humanos, objetos y animales prehistó¬ 
ricos —mamut, especialmente—, la encontramos en el alti¬ 
plano central mexicano, en el pueblo de Tepcxpan, cuya anti¬ 
güedad aceptada varía entre un máximo de doce mil y un 
mínimo de ocho mil años. 

Log i? millos de cazadores y recolectores que alcanzaron Amé¬ 
rica en los tiempos que hemos indicado, pertenecían, desde un 
punto de vista somático, al grupo racial mongoloide, dentro del 
cual se incluyen varios subtipos. Gomo en la America más ar¬ 
caica encontramos diferencias somáticas importantes, las más 
significativas de las cuajes consisten en la presencia de tipos 
dolicocéfalos y hruqim cíalos, se ha llegado a pensar en la pe¬ 
netración de dos grandes migraciones por separado, la primera 
de las cuales debió eslar cm isl t1 U i c !;i pul los dnl ieneé I :ilos y la 
segunda por los bnupiieéfalos. Se^im amnqiólogos ¡isl¬ 

eos, rn la América indígena los tipos dolicocéfalos predominan 
entre Ion grupos no agrícolas y los braquicéfalos se encuentran 
disi rilando* en los pueblos agricultores. 

Sin embargo, la presencia de ambos tipos es explicada, en 
latí Últimas investigaciones de la antropología física, como re¬ 
sultado de una fusión racial ocurrida fuera del continente ame¬ 
ricano. I)<! este modo, en lugar de dos migraciones raciales di¬ 
ferentes, habría halado una poma ración de oleadas sucesivas 
de tipos somáticos que incluían dolicocéfalos y braquicéfalos. 


Etnología 

Dentro de la an [Topología cu Mu ral, la etnología es trl estu¬ 
dio comparado de la sociedad humana desde el punto de vista 
étnico y de su producción cultural—material y espiritual , 
así corno de las leyes y relaciones históricas que determinan las 
formas características de la cultura en el tiempo y en el espa¬ 
cio. La etnología cuenta con un instrumento empírico de in¬ 
vestigación: la etnografía o ciencia descriptiva de la cultura. 

Debido a su peculiar característica de estudio intensivo de 
la cultura y del grupo social que llamamos unidad étnica* la 
etnografía es una ciencia compleja, tanto por la diversidad 
de hechos que constituyen sus materiales como por la gran va¬ 
riedad de métodos que m ve obligada a utilizar. A causa de 
que trata de la producción material y espiritual del grupo étnico, 
la etnología estudia las formas lingüísticas, la vida económica 
y su tecnología de producción, la organización Ricial y la es- 
truelura política de los grandes grupos, la religión, el derecho, 
el arte, las costumbres y la psicología de las sociedades huma¬ 
nas en cuanto unidades étnicas y en su concreta dimensión de 
tiempo y espacio. 

Métodos. — La etnología se distingue por ser una ciencia 
que se basa en el empleo de materiales comparados. Con fre¬ 
cuencia, su investigación consiste en el estudio y observación 
de lo» hechos que describe. En muchos casos, la etnografía care¬ 
ce de materiales históricos, pues su objeto son sociedades pri¬ 
mitivas que no poseen escritura y sólo cuentan con literatura 
oralmente transmitida. El trabajo del etnólogo se presenta desde 
dos puntos de vista: estudiar un problema en varias socieda¬ 
des o estudiarlo en una sola. En el primer caso se trata de! 
método extensivo; en el segundo emplea e.\ intensivo. 

El aspecto más laborioso del método etnográfico consiste en 
ser, a menudo, un inventario de todo lo producido por uua so¬ 
ciedad o unidad étnica y descansa en la observación de los 
hecho» culturales y sociales, mediante la utilización sistemática 
del informante nativo. El etnólogo es, en gran parte, un histo¬ 
riador de la cultura por el método de la encuesta. Asimismo, 
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un auxiliar valioso del etnólogo es el museógrafo, míen Irán que 
la fotografía y el dibujo ctmsl huyen parte substancial de m 
metodología descriptiva* igual que la cartografía, mediante la 
cual es posible finalizar de un modo gráfico ios caracteres, 

dí uniones y relieve del habitat específico de un grupo étnico. 

El elnologo recurre además al registro del habla nativa, de su 
música v folklore, con aparatos magnetofónicos, medio seguro 
de hacer objetiva fa descripción de los informantes y que per¬ 
mite mi mejor análisis científico. 

Siempre que es posible contar con di cita información, el et¬ 
nólogo utiliza la documentación escrita y para ello se vale de 
toda clase de impresos: pabiográficos, epigráficos, pictográficos, 
jeroglíficos, numismáticos, heráldicos y otros que, en cada caso, 
aclaran puntos histórico-cttl tu rales. No obstante, la etnología se 
apoya, en lo fundamental, no sólo en sus propios métodos, sino 
también en los de sus ciencias afines, verbigracia, en las antro¬ 
pológicas, en la geografía—humana y física—, en la psicolo¬ 
gía, en la historia, en todas las disciplinas» en fin, que, como la 
huí ¿nica y la zoología, le proporcionan mater iales básicos para 
sn conocimiento. 

Categorías sociales -De este modo, el etnólogo, en su tra¬ 

lla jo propio, estudia los diversos aspectos que constituyen la 
cultura de un grupo étnico, es decir, su vida económica y las 
técnicas que emplea para realizarla, su división social del tra¬ 
bajo, la distribución de los bienes producidos y las bases mis¬ 
mas en que descansa esta economía. Desde el punto de vista 
de una clasificación económica de la cultura, la etnología ha 
creado unas divisiones características que han permitido agru¬ 
par las diversas unidades étnicas, antiguas y modernas, en 
ciertas categorías fundamentales: recolectores simple$¡ recolec¬ 
tores avanzados o especializados, agricultores simples o de toza, 
agricultores a enrizad os o de regadío y de arado y pastores nóma¬ 
das y sociedades industriales o urbanas modernas. 

Recolectores simples* — Los recolectores simples se distinguen 
por ser grupos que dependen de la producción natural del medio 
cu que viven, tipo de economía que es el más primitivo* Forman, 
n menudo, bandas que recorren el área geográfica en que viven 
extrayendo raíces, semillas y plantas, no sin dedicarse a la caza 
y la pesca cuando ambas son propicias* 

Debido a las escasas reservas de alimentos con que cuentan, 
estos grupos se ven obligados a efectuar una migración [tes* 
manenie, por cuyo motivo no pasan de un centenar fie indivi¬ 
duos* Habitualmente se reduce este número a un núcleo fami¬ 
liar estricto. 

Por su débil base económica, los recolectores sj nuil es suelen 
vivir en habitaciones muy frágiles, y la división sor ¡al del Ira- 
bajo es también entre ellos muy simple, limitada para las muje¬ 
res y los ñiños a la recolección de vegetales y para los- hombres 
a funciones de caza y pesca. 

Históricamente, estos recolectores se identifican con las cul¬ 
turas paleolíticas de grado inferior, y en los tiempos actuales 
ocupan las llamadas áreas marginales de nuestro planeta* He 
aquí cuáles son las unidades étnicas de ese tipo en nuestros 
días: tasmanioSf australianos, tóalas de Célebes, pigmeos de 
Filipinas, sernung de la península malaya, isleños de Andamún , 
vedas de ( rilan, runos del Tapón, hubus de Sumatra, macutos 
y bot&cudos del Brasil, algunas sociedades del Ártico siberiano, 
hosquimanos de Suda frica, fueguinos de Su dame rica y esqui¬ 
males. 

Recolectores avanzados. — Llamados también especializados, 
los recolectores avanzados se caracterizan por el hecho de que 
basan su vida económica en un alimento abundante que le* per¬ 
mite disponer de cierto excedente* Por esta razón son grupos 
económicamente más ricos y suelen ser sedentarios* En América, 


los ejemplos más característicos son los indígenas de la cesta 
de la Colombia Británica, dedicados 11 la pesca del salmón; 
los indios del centro de California, ocupados en la recolección 
de la bellota, y los grujios de las llanuras centrales de los 
Estados Unidos, especial i/ados en la caza del bisonte. 

Esos grupos constituyen poblaciones demográficamente más 
densas que las habituales entre los moledores simples, y sus 
poblados actúan como unidades que se bastan económicamente, 
constituidas por grupos de familias, a menudo emparentadas e 
independientes en cuanto a organización política* 

La división social del trabaje) es aquí algo más compleja y 
las técnicas de explotación económica son mas elaboradas que 
entre los recolectores simples. La unidad económica no es siem¬ 
pre la familia. Así, por ejemplo, los grupos de caza o de pesca 
vienen a ser fas unidades económicas por excelencia, y entre 
muchos de esos grujios encontramos clases sociales y una acti¬ 
vidad comercial retal i va mente intensa* 

Agricultores simples- — Los agricultores simples practican 
el cultivo llamado de toza, cuya técnica principal consiste en 
el corle y quema de árboles para sembrar, en el espacio así 
abierto, mediante el pulo plantador. Una vez hecha la siembra, 
se espera a que las lluvias hagan fructificar la planta* Cuando, 
como es usual, se agota el leí reno, el grupo suele emigrar y lo 
deja en periodo de barbecho. 

Este tipo de agricultura tiene un carácter destructivo, pues 
agota la tierra rá|udamenh * En el Brasil, por ejemplo, el terre¬ 
no donde se cultiva la mandioca dura unos seis años. Los cul¬ 
tivos básicos de la agricultura de roza son en general los 
cereales y los tubérculos* De este tipo de agí ¡cultura viven unas 
tres cuartas partes de la población tropical, En regiones ele* 
vadas, el cultivo de roza se halla asociado con los animales do¬ 
mésticos, sobre todo aves y cerdos. 

Las poblaciones que viven bajo este régimen agrícola suelen 
estar dispersas y sus individuos se dedican también a la caza 
y la pesca, además de a la recolección vegetal complementaría, 
como por ejemplo en el Amazonas. Los lotes de cultivo suelen 
ser distribuidos para usufructo familiar y de acuerdo con las 
necesidades de cada grupo doméstico, pero la propiedad es 
comunal. 

Agricultores avanzados. — Los agricultores avanzados practi¬ 
can un cultivo mas intensivo* Hallamos esta forma de cultivo 
en las civilizaciones del Orlente Medio y la (Tuna en la Anti¬ 
güedad, y en las de loa aztecas t incas en la América pr chis pá¬ 
nica, Explotación económica básicamente húmame ocupa al in¬ 
dividuo en el campo durante todo el ano y, además del empleo 
de i árnica* muy racionales, suele abonar los terrenos con fer¬ 
tilizantes diversos. 

Debido a la gran productividad de los suelos bajo este régi¬ 
men económico, las densidades de población son muy elevadas 
y dan lugar a la formación ele fuertes concerní aciones urbanas, 
como en Tenochlitláii, en el valle central de México; en Cuzco, 
en el Perú; en las magníficas ciudades del Nilu, en Egipto; en 
Mesopotamia y el Río Amarillo, en China* En Tenonhtitlán. la 
base productiva estaba constituida por ci maíz, el frijol y 
la calabaza, además de diferentes verduras, mientras que en la 
región andina la constituían el maíz en las zonas de menos de 
tres mil metros de altura y la patata en las frías o elevadas. 

Estos cultivadores se distinguen por desarrollar, además de la 
agricultura, la producción de animales domésticos. Asimismo* 
en el seno de sus sociedades se desenvuelven actividades indus¬ 
triales y mercantiles, todo ello asociado a los excedentes agrí¬ 
colas \ pecuarios, que les permiten alimentar grandes mídeos 
de población. Tenochtitlán, entre los aztecas, es un ejemplo 
de la importancia de esta dinámica productividad agrícola. 
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En cuanto ;i ):i agricultura tic arado, es característica de 
Europa, Nordáfrica y Asia Occidental, y guarda íntima conexión 
con hi ganadería. 

La rotación tic cosechas y el tiro por medio de animales, so- 
lúe todo bueyes junto con el rastrillo y él rodillo, (nerón parte 
substancial de la tecnología de loa cultivadores de arado, de 
productividad menor, sin embargo, que la de los agricultores 
de regadío Intensivo* 

Pastores nómadas*—El habitat tradicional de los pastores 
nómadas esta en Eurasia y su zona característica de manifesta¬ 
ción fueron el Turquestán y Mongolia. Asia Central, Septen¬ 
trional y Occidental, esto es, turcotártaros, siberianos y árabes, 
beduinos de Nordáfrica, gallas, somalíes, niasais y otros pueblos 
Camilas del África Oriental son loa grupos propiamente dedica¬ 
dos al pastoreo nómada. 

Cabe señalar que se trata de pueblos cuyo papel en la histo¬ 
ria humana ha sido muy importante. Todos se distinguen por 
ser de religión islámica, suelen vivir en ambientes de estepa 
y dependen de animales de rebaño que se alimentan en prados 
naturales. Pueblos habituados a una gran movilidad geográfica, 
sienten fuerte inclinación guerrera* I .a unidad económica bási¬ 
ca es la familia y la jefatura social es normalmente ejercida 
por el patriarca, ei más viejo y rico de todos los miembros del 
grupo* Entre estos pueblos hay grandes diferencias sociales y 
existe un fucile desarrollo del sentido de propiedad c intensa 
propensión a disputar por el poder político. 

No cabe aquí referirse a nuestras sociedades enniernporáneas 
avanzadas, acerca tic las cuales la etnología no ha oreado hasta 
ahora una teoría sistemaina, 

Tecnología* Asociado al estudio de la vida económica, te¬ 
nemos también el de la tecnología empleada por cada grupo 
étnico para subvenir a sus necesidades* La tecnología se inLere- 
síi por la producción económica y por los instrumentos emplea- 
des para esa producción de bienes y su distribución* Basándo¬ 
se cu las formas económicas de subsistencia, los etnólogos lian 
creado id concepto de área cultural, que expresa cierta homo¬ 
geneidad básica entre grupos que habitan una misma región 
geográfica o zona bien delimitada* En America existen varias 
áreas culturales indígenas, aunque actual mente han desapare¬ 
cido muchas de ellas* debido al avance de la eivdi/aeióflk occi- 
déTttsl y a la disminución progresiva de las tribus nativas. 

Organización social. —Oíros campos de la etnología son el 
de la organización social y el que se refiere a las formas del 
parentesco y de la familia. 

En general, existen tres tipos de organización familiar: fu- 
mi lía nnclear. e.oust ¡t uidu por el marido, la esposa y los hijos 
de este matrimonio; familia polígama* compuesta por el matri¬ 
monio simultáneo de un individuo con dos o más individuos del 
olni mcxo y los hijos de esta unión (llamada poliginin cuantió 
se trata de un hombre casado con varias mujeres; poliandria 
si es la mujer la casada con varios hombres; sororalo st el 
matrimonio es de un hombre con dos o inas hermanas, y levi* 
mío si es el de una mujer con el hermano de su difunto espo¬ 
so), y familia ¡extendida, o sea dos o más familias nucleares 
afiliadas por medio de paren leseo un i lineal ol pariente común. 

Las reglas fundamentales de descendencia que fijan la ter¬ 
minología familiar son tres: patrüineal 9 matrilm&d y bilateraL 
En el primer caso, el individuo se afilia exclusivamente al grupo 
consanguíneo del padre; en el segundo, al de la madre; en el 
tercero, a ambos progenitores* 

Asociarlos con estos problemas de la organización social le¬ 
ñemos los que se refieren al estudio del clan como sistema socio* 
político, con funciones de parentesco, y a la comunidad como 
expresión de intereses locales, independientes de las relaciones 
tic parentesco. 


Alineación do monhires en Car 
nac (Francia) | Fot. Noel L© Boyar! 


Religión. -- También dentro de una línea de investigación 
semejante, encontramos al etnólogo interesado ert el estudio da 
la religión, la magia y la mitología de bis pueblos antiguos y 
primitivos para hacer patente la evidencia del significado de la 
vida espiritual cu la conducta lumia na. (V* HIvLIcionls, t. IV.) 


Lingüística 

Uno de los campos a que se refiere con frecuencia la antro* 
pnlogía cultural es la lingüística o estudio científico del len¬ 
guaje. Para el antropólogo cultural, especialmente el etnólo¬ 
go, la lingüística es uno de los auxiliares más valiosos, pues 
no sólo le permite conocer el significado funcional relativo de 


rada vocablo y su contexto cultural, sino «pie le sirve también 
para establecer sus conexione» históricas, tanto en la unidad 
étnica propia como en relación con otras situadas en difrivnms 
áreas geográfica». 

La lingüística es, de este modo, ademán de umi ciencia des* 
criptiva, una ciencia comparada* Kl análisis fonético y fonémíco 
son las partes esenciales del estudio lingüísiico, pero también 
lo es la relación de estas formas con la escritura. El registro 
de vocablos por medio de aparatos magnetofónicos es una de 
tas técnicas principales de la lingüística* 

Por otra parte, es evidente que cada lenguaje tiene conexio¬ 
nes que van más allá del territorio en que se habla. En este 
sentido, las lenguas que han alcanzado cierta extensión geo¬ 
gráfica suelen tener formas dialectales regionales. El estudio de 
estas extensiones geográficas dialectales da lugar a la dialecto¬ 
logía y en esta dirección hace intervenir a la investigación etno¬ 
lógica. La dialectología do.Tibe costumbres, pensamientos y 
acritudes regionales que diferencian al grupo nuclear de los 
demás grupos. 

El estudio del origen del lenguaje y de los troncos lingüís¬ 
ticos a que se afilia cada unidad étnica es otro de los aspectos 
por los que más se interesa el etnolingüisLa. Los etnólogos, pues, 
se han cuidado de clasificar los idiomas en troncos y familias, 
relacionarlos con regiones específicas y cení d('terminados gru¬ 
pos, así como con las migraciones que éstos pueden haber efec¬ 
tuado en el curso de la historia, a partir de sus rúas remotos 
orígenes. 

En es le caso es muy importante para el eLnoli agüista conocer 
la toponimia o estudio de los nombres de los lugares geográ¬ 
fico», que le permiten localizar algunas cimas pobladoras* Hasta 
este momento, la ctwílingiiíslica ha estudiado unos 2700 idiomas, 
que son los que existen) aproximadamente, en el mundo. 


Antropología social 

L¡i antropología social es, cronológicamente, la ultima de las 
ciencias llegadas al campo de la antropología y puede definirse 
como el estudio científico integral de la comunidad humana en 
cuanto a la conducta de sua miembros, AI igual que la etno¬ 
logía y las demás ciencias antropológicas, la antropología social 
es una ciencia que emplea métodos comparados y se basa en 
el infórmame, en la observación y, a veces, según los casos, 
participación personal del investigador en la comunidad csttt* 

diada- ^ p 

Una de las características más importantes de la antropología 
social es el ser una ciencia aplicada, debido a lo cual viene a 
ser el estudio de los grupos humanos que pueden considerarse 
como una comunidad y, por lo mismo, como un sistema homo¬ 
géneo de relaciones sociocult urales* Así, el antropólogo social 
es una clase de investigador que procura resolver los problemas 
de una comunidad de un modo científico. 

En Iberoamérica, Asia y África, los antropólogos sociales 
representan un papel importante cu la solución de los proble¬ 
mas surgidos en las comunidades poco desarrolladas durante 
el curso de su promoción socioeconómica y cultural a los nive* 
les modernos de civilización. 

Casi todos los países de Iberoamérica cuentan con Insti¬ 
tuios de Antropología dedicados al estudio de los problemas 
fie la población nacional, pero especia luiente del indio y de las 
común ti fados rurales a inusadas. 

El lie.titulo Nacional Indigenista fie México, por ejemplo, 
ce un organismo gubernamental dedicado a resolver el problema 
indígena con el concurso de antropólogos sociales. Actualmente, 
el antropólogo social es empleado por la IL N* E. S* C* O. en 
programas tic bienestar rural en los países poco desarrollados 
de América, Asia y África, y se prevé una ampliación de estas 
actividades, en el planteamiento de la promoción social y cul¬ 
tural en todos los países, cualquiera que sea su grado de des¬ 
arrollo técnico y m barmirnInstilaI* 

De este modo, la antropología social es ahora el campo apli¬ 
cado de todas las ciencias antropológicas, y por ello cuenta con 
tuda c h i m 1 di- irruirás CUlH ífiras V mu la experiencia y uieln- 
dos de trabajo acumulados por la antropología en el curso de 
su existencia, 
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del Antiguo Egipto 


Desde los orígenes hasta la conquista árabe 
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Orígenes. — El valle del Nílo fue ocupado por el hombre al 
principio de la Era Cuaternaria y bus primeros habíic-tnt* ¡ i 1J - ri -~ 
ron por Indas las fases de civilización comunes a los pueblos pri¬ 
mitivos. El pedernal tallado, la piedra pulimentada y, más tarde, 
[a alfarería son los únicos ttsúnionio^ de ia actividad humana 
en las épocas llamadas paleolítica (de la piedra tallada) y neolí¬ 
tica (de la piedra pulimentada) A esta sucedió, sin brusca tian- 
sición, la época eneolítica o calcolítica» durante la cual se gene¬ 
ralizó el uso del metal; primero el oro y el cobre; después, el 
bronce. El hierro no apareció hasta mucho más lade. 

El empleo y el trabajo de los metales en el valle del Nilo 
—cuyos habitantes pertenecían al grupo cainita, representado 
boy en el Nnrie por los bereberes y en el Sur por los somalíes 
y los gallas— coincidieron con la llegada de una raza nueva, 
probablemente semítica. Según unos, esta raza, originaria de la 
península arábiga, debió penetrar en el valle del Nilo por el 
mar Rojo y el desierto oriental; según otros, y esto parece 
más verosímil, se introdujo en Egipto por el desierto palesti- 
nosinaítico. La fusión de ambas razas constituyó el pueblo egip¬ 
cio. Este pueblo, desde el principio, en sus comienzos, fue esen¬ 
cialmente agricultor. 

Aquella época fue testigo, en el curso de su evolución, de 
un invento genial: la escritura jeroglifica, que señaló el final 
de la prehistoria, 


Periodo prodínástico. — Llámase predinástico o protohistó- 
r¡co al largo periodo durante el cual, con el sistema jeroglífico 
y el calendario, se formaron los trazos distintivos de la antigua 
civilización del valle del Nilo. Dos Estados se disputaban la 
supremacía: el del Bajo Egipto, que reconocía como dioses a 
Osirís y lloros, y el del Alto Egipto, que adoraba a Sel. 


Dinastías tinitas (3000-7770) 

Manetón, sacerdote egipcio de Sebenito y con lum pora tico de 
Ptolomeo II Filadelfo, compuso, según loe archivo* irmlirmiia- 
les de ios templos, una Historia de Egipto, que Un permitido 
conservar rigurosamente la clasificación de Ion roye» egipcios 
por dinastías y conforme a ios nombres con que aquel sacerdote 
las distinguió. Las dos primeras fueron Hamadar thunt.s, .ya 
porque Menes y sus sucesores eran nativos de I mí y residían 
en esa ciudad —al noroeste de Abydos—, ya porque dichos reyes 
hicieron cavar sus tumbas en lal región, im lejos del sepulcro 

de Qsiris. , 

Los tiempos históricos comenzaron con Mimes principe me¬ 
ridional, que, hacia el año 3000, unió bajo su celro tos dos 
reinos (Alio y Bajo Egipto)* 
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La historia fié tas dos primeras dinastías es aun obscura. Pue¬ 
de creerse, a juzgar por ciertos nombres y títulos reales (Honii 
y a veces Set), que, para conservar la unidad del reino, sus so¬ 
beranos debieron sostener luchas contra los partidarios de as 
antiguas tradiciones y riel separatismo. En esta época, de todos 
modos, generalizáronse las instituciones miles, como, por ejem¬ 
plo, la coronación tíuiuI o la ceremonia de Set, celebrada 
treinta años después de la coronación, y cuyos ritos fueron ob¬ 
servados hasta el fin del Egipto faraónico. 

Administración timta. — La soberanía faraónica era de ca¬ 
rácter divino; el rey, jefe del Estado, tenía poder absoluto y 
en torno a él eran organizados tus distintos servicios adminis¬ 
trativos. . ., . , 

La preocupación de estos reyes consistió en obtener el mayor 

provecho posible de las crecidas anuales del Ni!o. Kt nivel del 
agua era oficialmente registrado todos los años: dado que la 
abundancia de las cosechas correspondía al nivel alcanzado, este 
servía de base para establecer la cuantía de los impuestos. 
Él censo de las tierras, del oro y de los ganados se efectuaba, du¬ 
rante la II dinastía, cada dos años. 

Relaciones de los tlnitas con los pueblos vecinos. — Los 

anales de esta época señalan varias victorias tmitas sobre los 
nómadas del desierto arábigo. Pero las principales expediciones 
tinitas fueron provocadas por razones económicas:^ falto Egip¬ 
to de metales, los reyes timta» dirigieron sus ejércitos hacia 
los yacimientos auríferos de Nuliia y las minas de cobre y ma¬ 
laquita de la península del Sinaí. 



El Antiguo Imperio o Imperio Menfita (2770-2242) 


Menfis. — IJn hecho importante señaló el advenimiento d.: 
la 111 dinastía. Los reyes trasladaron su capital desde '1 ¡ni 
(Alto Egipto) a las proximidades de la Muralla Manca, cons¬ 
truida por Muñes, y que más larde había de lomar el nombre 
de Menfis (men ne/er, buen puerto). 

Uno *lc los motivos de este traslado fue tal vez el deseo tic 
aproximarse al centro religioso qíie comenzaba a tomar auge 
en HdiópoUs . pero se debió principalmente a la necesidad de 
vigilar la frontera siria y los caminos que conducían a la pen¬ 
ínsula de Siria!. Por otra parte, al aproximarse al mar. los 
faraones pudieron incrementar lus relaciones comerciales con 
las islas del Mediterráneo y los puerto» sirios, en particular con 


Biblos. 


Durante esc período, que comprende cerca de cinco siglos, 
$0 observó Uil dragaste de la monarquía, qut_\ íuiulailfl 
absolutismo más in transigente bajo la III y IV dinastías, acabo, 
después 1 «le pasar por lina fase de debilitamiento con la V, en 
una irremediable decadencia durante la VI. 


III dinastía (hacia 2770-2723) 

La 111 dinastía llegó a su mayor esplendor con el rey Zoser, 
que se hizo construir dos panteones. Uno de ellos, el de hukha- 
rá. es aún célebre con el nombre de Pirámide escalonada, «mu¬ 
nífico conjunto arquitectónico, obra del ministro del rey Imho- 
tep, famoso hasta el final de la civilización egipcia y diviniza¬ 
do en tiempos de los PtoIomeOs. 


IV dinastía (2723-2563) 

La IV dinastía contó con los faraones constructores de laa 
grandes pirámides sepulcrales. Los principales fueron Snefru, 
Queops o Keops, Quefrén o Kefrén y Micerino. Los aconteci¬ 
mientos de sus respectivos reinados permanecen ignorados por 
no haber sido encontrada la menor inscripción de la época. 
No obstante, las pirámides- -panteones reales—, así como las 
eslaluas de esos faraones, son aun testimonio de sti poder. Cabe 
la esperanza de que nuevos hallazgos* semejantes los del des- 
cubrimiento reciente de los templos funerarios de Snefru, cerca 
de las pirámides de Daschur, permitan conocer algunos j>or- 
menores sobre estos reinados. 

Gobierno menfita. — El rey—llamado dios bueno —centra¬ 
lizaba en sus manos la dirección de todos los servicios admi¬ 
nistrativos del Estado, en cuya tarca era secundado por un 
primer ministro (visir y juez de la gran puerta), al que se esco¬ 
gía generalmente entre los príncipe» de la familia real.- La 
imprecisa separación de los distintos servicios administrativos 


hacía que el visir desempeñara funciones múltiples: prefecto, 
juez, canciller, administrador de! Tesoro y redactor de los de¬ 
cretos reales. Bajo la autoridad del visir estaba la de dos can¬ 
cilleres: el jefe de las tropas y el director de las dependencias 
militares , que eran los intendentes generales del ejército. Por 
su parte, un ministro de Obras públicas estaba encargado de la 
dirección de todas las construcciones reales. 

En lo relativo a la administfación local, y pese a que el Fu 
ríón se convirtió en dueño indiscutible del Alto y Bajo Egipto, 
el país conservó el recuerdo de la monarquía dual. El Alto 
Egipto estaba dividido en 22 nomos; el Bajo, en 20. Luda nomo 
tenía un representante del rey: el nomarca, que llevaba n titu* 
lo de guia del país y jefe fie los mensajeros y era elegido entre 
los hijos o nietos del soberano. El nomarca vigilaba la recauda¬ 
ción de impuestos y la administración de la justicia del nomo. 
Tenía también a su cargo La conservación de ¡os canales y la 
explotación de las tierras. En las ciudades, la justicia era apli¬ 
cada por una Asamblea de notables, y en las aldeas, por jueces 
pedáneos dependientes del Consejo de los Diez notables, del 
Norte o del Sur, Los litigios contenciosos eran elevados ante 
ios seis Altos tribunales de las Ordenanzas, presidirlos por el 
visir. 

Inexistente todavía la moneda, la población pagaba sus im¬ 
puestos en especies y lo» funcionarios eran retribuidos del mis¬ 
mo modo por el rey. 

Las tierras y sus habitantes. -Bajo la IV dinastía, el 
único censo obligatorio era el de los ganados; los del oro y las 
tierra» habían sido suprimidos. Las tierras, con todos^ sus pro¬ 
ductos, pertenecían al Faraón. Ahora bien; distinguíanse dos 
caso»; el de las tierras reales , que, en esa época, represen¬ 
taban la mayor parte de Egipto y eran cultivadas por siervos 
de la gleba, a los cuales el Faraón concedía una parte de la 
cosecha para su alimentación, y el de la» tierras de privilegio . 
que el f araón separaba de su dominio personal, ya en honor 
de una divinidad, ya en provecho de uno de sus funcionarios, 
o q lie constituía en dominios funerario» para subvenir al sos¬ 
tenimiento de su pirámide y al servicio de «us ofrendas. 

Egipto no conocía castas. Toda la población servía al rey y 
sus condiciones sociales estaban en relación con las funcione» 
ejercidas. En la Corte había una jerarquía de palaciegos, que 
recibían diariamente su asignación alimenticia y a los que el 
Faraón concedía además el privilegio de poseer un panteón y 
el derecho de practicar en él los ritos osirios. 

Los artesanos, en la ciudades, lo mismo que los agricultores 
en el campo, no trabajaban por su propia cuenta: el producto 
de su actividad pertenecía al Faraón, el cual les dejaba una 
parte para su subsistencia. La clase privilegiada de esta so¬ 
ciedad eran los funcionarios reales, que vigilaban el trabajo 
de ios siervos de la gleba y de los artesanos. 










Defensa de las fronteras* — Para evitar las incursiones y 
correrías de los bandoleros del Sur, el rey Zoser, de la IM di* 
Hastía, colonizo los terrenos superiores de la primera catarata, 
en una extensión de unos 24 kilómetros, Al Oeste* el oasis de 
Siwa, por ef cual Egipto comunicaba con Mar marica, fue pro¬ 
tegido contra las invasiones de los libios. Km la frontera orien¬ 
tal, más amenazada* se construyeron í orí i nes escalonados en 
los caminos que unían Siria y Palestina con Egipto, 

La explotación de las minas del Sinaí b izo se entonces de 
manera más metódica. De esta región son los interesantes imjo 
relieves que conmemoran las victorias de las reyes Zoser, Site* 
fru y Qucops* 


V dinastía (2563-2423) 

Según Mandón, la V dinastía era originaria de Elefantina* 
Pero una vieja leyenda egipcia sitúa el nacimiento de los tres 
primeros reyes de esta dinastía—hijos del dios Ra y de la mu¬ 
jer de un pontífice—en Sokebu, poblado del Delta, Según tal 
leyenda, la V dinastía ocupó ei trono giacias al apoyo del clero 
de lldiópolis* cuya riqueza y poderío habíanse desarrollado 
extraordinariamente hacia el fin de la dinastía precedente. 

Con la V dinastía se estableció la costumbre de rodear el 
nombre de los faraones de un círculo* luego convertido en óvalo, 
que llamóse “sello real* 7 y simbolizaba la órbita solar* 

Los soberanos de tu V dinastía comenzaron a conceder títu¬ 
los de inmunidad a los dominios de los templos, transforma¬ 
dos en bienes de manos muertas o inalienables. 


VI dinastía (2423-2263) y fin del Imperio 
Menfita (2263-2242) 


Los reyes de la VI dinastía mostraron poca energía frente 
a las ambiciones del feudalismo naciente. La mayor parte de 
estos soberanos fueron enterrados en Sakhaní* en pirámides di¬ 
minutas* pero que contienen, grabados en las paredes de sus 
corredores, textos religiosos inspirados por la doctrina ludio po- 
lita. Estos documentos son de un valor extraordinario para el 
estudio de las concepciones religiosas y filosóficas del Antiguo 
Imperio. 


Desarrollo del feudalismo. Los altos funcionarios locales 
transformáronse durante la VI dinastía en una nobleza feudal, 
cuyos intereses se opusieron, desde este momento, a los del so¬ 
berano, Esta nobleza incorporó a su herencia no sólo sus dig^ 
nidadas, sino también las tierras y siervos adscritos a la gleba. 
Los faraones regularizaron laI estado de cosas mediante la con* 
cesión de títulos de propiedad. 

!W otra parte, los privilegios religiosos, antes limitados a 
los ti i gn alarios tic la Corte, lucro ti extendidos a los señores feu¬ 
dales emancipados. Por consiguiente, no fue yu junto a la pirá¬ 


mide, sino en sus propios ... donde tales nobles se hicieron 

enterrar según el ritual osi rio. Incluso pretendieron subir al 
cielo junto al divino lia* como los faraones difuntos. 

Relaciones exteriores -Bajo la VI dinastía* el valle del 

Nilo fue colonizado basta la tercera catarata, de donde partic¬ 
ión luego hacia el Sur numerosas expediciones, pacíficas con 
algunos de los reyes—como Pepi /—y decididamente belicosas 
con Pepi //. 

Pepi l se vio obligado a sostener una guerra contra los semi¬ 
tas sedentarios y civilizados de Canuán, empujados hacia Egipto 
por el avance de una migración procedente del continente asiá¬ 
tico. 

A la Izquierda: Ef rey de la III dinastía [Museo de El Cairo) 

[ Fot. Hírmer[. A la derecha; Akhenatón, cuya reformo religiosa 

preparó la ruina del Imperio (Museo de El Cairo) [Fot. M. At/drain, 

niifsion Samivel j 

Fin del Imperio Menfila* — El largo reinado de Pepi // 
(% anos) provocó la decadencia de la autoridad real. La VI di¬ 
nastía terminó, al parecer, con una retwlucián social y durante 
la cual las tumbas reales fueron violadas y los nobles despo- 


El Imperio Medio o Primer 


XI dinastía 

Los príncipes íébanos terminaron por derrotar a (os heracloo- 
politaños y reconstituir* con la XI dinastía, la unidad egipcia. 
En Te has, su capí e al, se adoraba a un dios de la generación. 
Anión, emparentado con el dios Min, de Coptos, y cuya fortuna 
prodigiosa, ligada a la de su ciudad, afirmóse con el adveni¬ 
miento de la XII dinastía. 

La subida al trono de esta familia, compuesta de príncipes que 
llevaban el nombre de Antej o Menfuhotep, fue muy laboriosa, 
Lina vez desligados de la tutela de los h eracleopol i taños, los to¬ 
ba nos les declararon La guerra, igual que a sus aliados, los mo¬ 
narcas de Siut, y les disputaron la posesión del trono. La victo¬ 
ria definitiva y el restablecimiento de la unidad egipcia fueron 
obra de Mentuhotep /// (?), De todos triodos, aun glorificándose 
con el título de Señor del Doble País, la autoridad de este mo¬ 
narca —como la de sus sucesores— fue nula en las provincias 
fie pendientes de las grandes familias de la nobleza feudal. 


XII dinastía (2000-1785) 


Bajo la egida de una estirpe de grandes faraones* que supie¬ 
ron restablecer el orden interior c imponer la supremacía de su 
país ix los pueblos vecinos, la civilización egipcia alcanzó su apo¬ 
geo en el dominio del arte y el pensamiento, a lo largo de un 
período clásico que conoció una floración de obras literarias* ya 
de carácter filosófico, ya amenas* a manera de cuentos o relatos. 


Todos los reyes de esta dinastía fueron grandes constructores, 
cuyos nombres se leen en las ruinas de sus obras del Delta 
(tercera catarata) y en casi todos los cimientos de los edificios 
fiel Nuevo Imperio. 

Además* la historia de la XII dinastía es la mejor conocida 
y sus orígenes pueden ser fijados con certidumbre —-gracias a la 
fecha sotíaca inscrita en un papiro de la época—hacia el año 
2 000 antes de nuestra era. 


Reyes de la XI I dinastía. — El fundador de la XII dinastía, 
Amenemet I (2000-1970), se esforzó por dolar a Egipto de la 
sólida organización administrativa que, tras tantos conflictos, ne¬ 
cesitaba. Este soberano tuvo que luchar toda su vida contra la 
nobleza e incluso cuando podía ya estimar asegurado su poder 
fue víctima de una conspiración en sli propio palacio. Antcnc- 
met 1 asoció al gobierno, como corregente* a su hija Sesostris L 
ejemplo imitado después por lodos sus sucesores y que eviLÓ, 
durante la XII dinastía, las disputas por el trono. 

Juzgando su ciudad natal, lebas, demasiado alejada para ser¬ 
vir de capital* Amenemet 1 trasladó su residencia al sur do Mun 
lis, a Iziauy* pero construyó en Tebas un templo dedicado a 
Anión, que, con la doble forma de Aiuun-Ru, fue la divinidad 
dinástica, Amenemet I recibió sepultura en una pirámide de la¬ 
drillo construida a la entrada de su capital, boy las minas de 

Licht. 

Su b i jo, Sesostris I (19704936), fue un rey enérgico, que 
parece haber servido de modelo al héroe fabuloso de la leyenda 
griega. Reinó 45 años, diez con su padre y tres con su hijo, y a 









st'uipH í Ir su* bienes. La burguesía naciente se aprovechó de 
este con Hielo para apropiarse del culto funerario* privilegio 
que le había sitio negado hasta entonces. 

Las listas reales omiten los nombres de los soberanos de esta 
época agitada. La Vil dinastía de que habla Manotón parece 
ficticia, y la VIiL ultima del Antiguo Imperio, presenció la 
ruina absoluta de la autoridad real y de la unidad política «le 
Egipto. El régimen feudal se estableció en las provincias* y, 
gracias a la debilidad del reino* los pueblos vecinos violaron 
las fronteras egipcias. 


Dinas iras heracleopoliianas (2212-2060) 

Los príncipes de Heracleó polis, en el Egipto Medio, a pro ve* 
t harón la decadencia de la dinastía menfita para usurpar el 
trono y establecer la capital faraónica en su propia residencia. 
La historia de sus dos dinastías (IX y X) es aún poco conocí* 
da. Los soberanos de la X dinastía expulsaron del Delta a los 
asiáticos que se habían establecido en el IN ¡lo durante los años 
de revueltas. Mus tu vieron menos suerte en su liaba contra los 
príncipes de lebas, que se atribuyeron la dignidad real. 


Imperio Tebano (¿2i60?-i580) 


61 se deben numerosas construcciones* especialmente la de un 
templo dedicado a lía en Hdiópolís y su pirámide de Licht. 

Amencmct II {1938-19U4) fue enterrado en Dascluir, y Se- 
sos tris II (1906*1888) cu bis cercanías de Lichl, donde recién* 
tes excavaciones han permitido hallar las joyas de las mujeres 
de su familia. 

Sesos tris III (1857-18;>Ü) fue el verdadero fundador de la 
¡mlniria egipcia cu d eMc.rinr, \ su reinado duró MI) ó 'M\ anos. 
Fue enterrado en Daschur* al lado de sus hijas, en cuyas tumbas 
han sido encontradas sus joyas, 

Aineiiemet III (1850-1800) tuvo un brillante reinado* casi 
enteramente consagrado a obras de paz. El celebre Jjtberinto 
construido al norte cid lago Morris y descrito por HcrodotO 
como una maravilla arquitectónica, fue iniciativa suya. Este so¬ 
berano recibió sepultura cu una jará mide no distante de ese edi* 
ficio gigantesco, del cual sólo subsisten recuerdos y referencias. 
Tras la muerte de Amcneinet 111* después de dos reinados sin 
brillo—jos de Amenemct IV (1800-1792) y la reina Sebekne- 
fertire (1792-1785)—, Egipto vio nuevamente dividido el poder 
real. 

Incidencias de la XII dinastía* — Realizada la unidad de 
Egipto por los royes de ht XI dinastía* la labor de Ins flus pri¬ 
meros soberanos do la XII consistió* por una parte, en restaurar 
la autoridad real y crear una administración estrictamente cen¬ 
tralizada* y* por otra, en restablecer la prosperidad económica y 
levantar el país de las ruinas acumuladas por tres siglos de 
desórdenes y discusiones. 


Administración local. Los monarcas y los gobernadores de 
ciudades* convertidos en reyezuelos hereditarios, no veían con 
simpatía la restauración del poder cení ral. Mas los primeros 
soberanos de la XII dinastía no les antearon de frente. Mediante 
una hábil política, colmando de favores a los que manifestaban 
mayor fidelidad, desarmaron a la nobleza provinciana. Además, 
ruda vez que se producía una sucesión* procuraban dividir los 
antiguos dominios fi imponer a los herederos la obligación de 
solicitar su investidura para las funciones dependientes del Es* 
lado. Así los monarcas, reducidos a la condición de funciona¬ 
rios* volvieron a ser simples agentes del poder central. 

Gobierno central. — El visir fue siempre el brazo derecho del 
Faraón, Dirigía la política exterior y a veces hasta las expedí 
clones militares. En el aspecto interior, se encargaba de la vi¬ 
gilancia de los funcionarios, la policía de la capital y la admi¬ 
nistración judicial, y presidía el “Consejo de las seis casas’ 
en el cual participaban “treinta notables del Sur’\ representan¬ 
tes del poder central. 

Dos tesoreros verificaban los gastos y centralizaban los in¬ 
gresos procedentes de los tributos de las razas sometidas, asi 
como el producto de las canteras y las contribuciones impues¬ 
tas a la población. Con este objeto, existían encías oficinas del 
visir listas completas de los habitantes del país. 

Prosperidad económica* —Los soberanos de la XII dinastía 
prestaron mucha atención al desarrollo de la economía del país 
y fomentaron, en particular, el cultivo de la región de Kayum 
(País del Lago)* Con la construcción de una presa a la entrada 



de esa provincia, recuperaron para el cultivo grandes extensio¬ 
nes de tierras fértiles* hasta entonces pantanosas* y levantando 
un dique, aprovecharon una depresión natural (el lago Moeris) 
para embalsar el agua excedente río las crecidas del Nüo y 
dirigirla hacia el Bajo Egipto en caso de sequía. 

Testimonian la prosperidad de esa época numerosas construc¬ 
ciones reales (templos y pirámides) y la calidad de las riquezas 
artísticas que se han descubierto en ellas. 


Condiciones sociales,— La población egipcia se componía 
en su mayor parte de agricultores. Los térra tenientes constituían 
una clase importante* junto a la cual existía otra más modesta, 
compuesta de colonos libres y arrendatarios. Cada cabeza de 
familia recibía del Cobicrno una porción de tierra proporcional 
al número de personas que inlegra han el hogar. Las condicio¬ 
nes de existencia de esos campesinos eran difíciles, agobiados 
como estaban por los impuestos y las prestaciones personales. 
Los beneficiarios ríe las tierras concedidas por el Estado podían 
transmitirlas* pero a condición de que los herederos fueran fami¬ 
liares inscritos en el mismo padrón. 

La población de las ciudades gozaba de mayor libertad y 
estaba exenta de la obligación de las prestaciones personales. 
Los a riéganos* antes reclutados para los talleres reales* podían 
instalarse por su cuenta. Se formó así, en los primeros años 
del Imperto Medio* una nueva clase —4a burguesía—, com¬ 
puesta por los comerciantes* los artesanos y los funcionarlos de 
poca categoría. Este estadio social, cuya importancia aumentó 
poro a poco* fue el principal sostén de los reyes teñímos frente 
a los señores feudales. En cuanto it la clase inferior* obtenía 
sus medios de subsistencia con los oficios más bajos y era 
empleada part irularmcnlr en las obras publicas ordena fias por 
el Faraón; templos, pirámides, ranales* presas y canteras. 

La propiedad privada era registrada en los libros del ca¬ 
tastro. El propietario —hombre o mujer— disponía ti brómenle 
de sus bienes. Ignorado el derecho de mayorazgo* la herencia 
se repartía por partes iguales entre todos los lujos. 

La transformación de las condicionas religiosas del pueblo, 
comenzada en la época heraeleopolilana, alcanzó entonces su 
pleno desarrollo. Toda la población pudo aspirar a los privb 
leg ios de ultratumba. Los riLos funerarios, democratizados, fueron 
accesibles a tas i bises más pobres. Los noldes y los pudientes, 
además de su sepultura, se hacían construir en Abydos un nio 
mímenlo —estela o estatua a! lado de la tumba de Osiris, 
dios de los difuntos, para poder beneficiarse del eulio y de las 
ofrendas hechas en esc santuario. 


Política exterior. — Restablecido el orden interior, los reyes 
le la XII dinastía se encontraron en condiciones de reanudar 
a política de expansión de los faraones meninas, A este fin* Jos 
ífeclivos del ejército, antes constituidos por la guardia turbia 
r por las milicias de los nomos, que los nomarcas reunían en 
:aso de guerra, fueron reforzados con tropas permanentes* ya 
voluntarias, ya fie servicio militar obligatorio. El nuevo ejercito 
profesional, base de la fuerza de los reyes tehaims* formó umi 
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cmut su,«no», denominada séquito del príncipe, que proporcio¬ 
nal Ioh mando». En contacto directo con el Faraón, le acompu* 
finljii en todu» muh expediciones. , 

Loh nlibios aprovecharon el desorden en' que, después de 
la VI dinastía, había caído Egipto para llegar hasta la pri¬ 
mera catarata c infiltrarse luego en la región rebana. Menturio- 
leu ///, de la XI dinastía, redujo a la obediencia u los inva¬ 
sores, mas íueron los reyes de la Xll dinastía quienes conquis¬ 
taron y colonizaron Nubin. Aquellos soberanos comprendieron 
que la ocupación de Nubia no suponía simplemente evitar nuevas 
incursiones de sus vecinos, sino un interés económico primor¬ 
dial: la posesión de sus canteras, minas de oro y vías de pe¬ 
netración hacia el Alto Nilo. 

Amcnemet l derrotó varias veces a las tribus que habitaban 
al sur de la primera catarata. Su hijo Sesostris I reconquisto 
c! país, explorado ya por los generales de Pepi I, y fijo sus 
fronteras más allá de la tercera catarata, donde fundo la ciudad 
lurl¡ficada de Kerma, cuyo gobierno confio al principe Hapidieja. 

Sesostris III acabó la obra de someter la Baja Nubia y la in¬ 
corporó al Imperio egipcio. Para asegurar el transporte de sus 
tropas, ordeno la construcción de un canal navegable a través 
de las rocas de la catarata de Assuán. En el límite de sus fron¬ 
teras, más allá de la segunda catarata, estableció dos fortines, 
uno frente a otro, donde instaló una fuerte guarnición, Ucsde 
esa base, empujando hacia el Sur, emprendió la campana contra 
el “miserable país de Kush” (Alta Nubla), cuyo nombre apa¬ 
rece por primera vez en la historia. 

En la frontera oriental, los faraones tebanos no se mostraron 
en general agresivos. No obstante, para mantener sumisos a los 
nómadas asiáticos —que no siempre se presentaban como ene- 
migos a veces, como pacíficos cmigra 11 : - Sesostris 

había mandado a su visir Nisumotilu con orden de castigarlos. 
Tras esa victoria, el acceso a la península del Sinaí quedó libre 
y los soberanos de la XII dinastía pudieron explotar olía vez 

sus minas. 

Sesostris II tuvo que rechazar a un numeroso contingente 
de tribus cananeas, expulsadas de su país por nuevos invaso¬ 
res. Sesostris 111 se trasladó a Asia y consiguió vencer a sus 
enemigos. 

En Biblos (hoy la libanesa Dyebel) y a lo largo de la costa 
siria, la dominación de los Ameneiuet y los Sesostris ha sido 
atestiguada por los descubrimientos arqueológicos. Biblos, go- 
bernada por príncipes indígenas* era vasallo de Egipto, Loh 
faraones, que crearon en esa ciudad una base naval, se servían 
de su puerto para el tráfico marítimo con Creta y Chipre. 


XIII dinastía (1785-1680) 

Se suele reunir bajo la denominación general de XIII dinas¬ 
tía a dos familias reales que residieron, respectivamente, en 
Tebas e Iztany (actual Licht). Esa época fue, sin duda, una de 
las más agitadas de la historia egipcia. Numerosos soberanos 
—sesenta, según Mandón— pasaron con rapidez inusitada por 
el trono. Llegados al poder, a menudo como usurpadores, rara 
VC 2 consiguieron ejercer su autoridad en todo el país. Algunos* 
sin embargo, se impusieron: Neferhotep I* Sebekhotep III y 
Sebekhotep IV, cuyas colosales estatuas* usi como sus inscrip¬ 
ciones* revelan el poderío que alcanzaron en rodo Egipto. 

La invasión de los hicksos en el Delta oriental, parece haber¬ 
se producido con anterioridad a la ruina de la XIII dinastía, 
resultado fatal de las guerras civiles y las constantes disputas 
por el trono» Los hicksos, según se desprende del texto de la 
estela del "año 400”, descubierta en Tanis, debían encontrarse 
ya en Avaris hacía el año 1730, 


Reinado de los hicksos: XV y XVI dinastías 

(1730-1580) 

Mandón sitúa la invasión/de los hicksos en tiempos de un 
rey que pudo ser üidumes, a juzgar por algunos monumentos. 
El historiador explica también el origen del nombre de los jefes 
invasores: hick sos , “reyes pastores". Ese termino corresponde 
en realidad al título de hika kasut. “príncipe de los países ex¬ 
tranjeros”, con el que los egipcios designaron siempre a los 
jeques del desierto oriental. 

La invasión de los hicksos estuvo estrechamente ligada con 
la migración de las poblaciones indoeuropeas procedentes de 
las mesetas del Irán y Armenia. Los arios, entre los cuales figu¬ 
raban los mitanis y los hititas, irrumpieron en Siria hacia el 
año 2000 c hicieron retroceder en bloque a las poblaciones de 
Asia Anterior hacia el Sur, las cuales chocaron con los ejérci¬ 
tos egipcios en tiempos del rey Sesostris III (1887-1850). Un siglo 
más tarde, la oleada invasora rompió las barreras que defendían 
el Delta y se extendió por el norte de Egipto, hasta el valle 
medio del Nilo. La mayor parte de los invasores, que los textos 
egipcios designan con el vago nombre de amu (asiáticos), eran 
semitas sirios dirigidos por elementos arios. 
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Los reyes hicksos instalaron su capital en Avaris (Delta Orieu- 
tal), la fortificaron y establecieron en ella una importante guar¬ 
nición. A varis fue probablemente el centro de un imperio que f 
además de Egipto, debió englobar Siria y Palestina* 

Esos reyes tuvieron que tolerar, no obstante, la existencia de 
dinastías locales, como la XIV —solamente conocida por la 
mención de Manetón -en Xols (Delta Occidental) y la XVII 
en Tebas, que parece haber gozado de más ir, le pendencia con 
respecto al dominio de los reyes pastores. 

La tradición ha distribuido los reyes hicksos en dos dinastías: 
la XV y la XVI, ésta contemporánea de la XVII, remante en 
T e í ios 

Entre los hicksos, los más poderosos fueron Kyan y Apopis 
o Afobis. En contacto con la civilización egipcia, mucho más 
avanzada que la suya, los hicksos adoptaron el protocolo y los 
títulos de la Corte faraónica. En el gobierno de Egipto, con¬ 
servaron el sabio mecanismo administrativo existente j se 
sirvieron de los antiguos funcionarios indígenas. Éstos, momen- 
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laucamente somctñlin, 3 mi ■ ..kmlmiaron su orgullo 

nacional ni su pr>dmul t ilis . mu i los ti ilustra dr la patria 

esclavizada. 

XVI! dinastía (¿1080?-1580) 

A la XVIÍ i Ji m a ni ii Mmir i.iin jiumfíif v I honor de liberar 
de nuevo a Egipto di la -Lrimuietoíi extranjera. La Hucha se 


entablo entre Apopis ///, rey ilc A var is, y Sekenjenre /, “re- 
gente de Tebas”, hacia 1600. 

Tras una guerra encarnizarla, los liicksos fueron definitiva- 
mente expulsados del territorio egipcio. Ramos recuperó el 
Egipto Medio y Ahmés ge apoderó de A varis, persiguió a los 
hicksos en Palestina y tomó Sharuhen al cabo de tres años de 
asedio. 

Ahmés, libertador de Egipto, fundó la XVIII dinastía c inau¬ 
guré) la brillante época llamada Nuevo Imperio* 


El Nuevo Imperio o segunda época tebana (1580-1085) 


Bajo el Nuevo Imperio, Egipto se reveló ante el mundo como 
una nación conquistadora. Por odio a los asiáticos, que les 
habían sojuzgado en tiempos de los hicksos, los egipcios inva* 
dieron a su vez Asia. En la realización de esos proyectos, que 
tenían por objeto asegurar el dominio de Palestina y Siria, 
Egipto chacó ron potencias rivales que ambicionaban igualmente 
esas posesiones. Pero impuso a todas su voluntad. Durante la 
XVIII dinastía, Egipto fue no solamente el árbitro* sino el 
elemento cató tal de la historia de Asia Anterior, Mas, íntima¬ 
mente ligado a los acontecimientos de esa región y la del mar 
Egeo, sufrió después, a contar desde la XX dinastía, no pocos 
contratiempo . 

De ese contacto constante con los pueblos orientales nacie¬ 
ron corrientes tu influencia artística e intelectual que pusieron 
en comunicación más íntima las distintas civil i/.aciones de la 
cuenca mediterránea. Tobas fue, pues, capital del mundo, donde 
convergían los tributos de los pueblos dr Asia y el Alto Nilo. 
Esa riqueza fabulosa, añadida a la cuantiosa mano de obra pro¬ 
porcionada por los prisioneros de guerra, permitió a los reyes 
del Nuevo imperio emprender la construcción de templos gigan¬ 
tescos que, con las tumbas prodigiosas del Valle de los Beyes, 
iban a atestiguar por los siglos de los siglos la pujante civili¬ 
zación de esa época. 


XVH1 dinastía (1580-1320) 

Amenofis I, hijo v sucesor del rey libertador Ahmés, murió 
sin hijos legíiirnos habidos de la primera esposa real- Los 
derechos dinásticos pasaron, pues, a la princesa Ahmosis* su 
hija. Casada ésta con Tutmosis I (1530-1515), hasuirdo real, 
dejó en manos de su marido las prerrogativas del poder. A la 
muerte de Ahmosis, y para mantener la legitimidad, Tutmosis I 
se vio obligado a hacer coronar a su hija Hatshepsut y cederle 
la mayor parte del poder. 

Casada con su hermanastro 1 ututosis II (1515*1505), hijo 
natural de Tutmosis 1, Hatshepsut compartió con él el trono 
durante unos quince años. Muerto Tutmosis II, le sucedió Tut¬ 
mosis III. Este, menor de edad c hijo bastardo do Tutmosis II 
y su concubina Isis, tuvo que casarse, para legitimar su coro¬ 
nación, con una hermanastra suya, bija legítima de su padre 
y de la reina Hatshepsut* la cual asumió entonces la Regencia, 
guardó bajo tutela a su hijastro Tutmosis III y ejerció el poder 
absoluto durante veintidós años (1505-11*83). El año noveno de 
su reinado, Hatshepsut envió a Somalia una expedición naval, 
célebre por la reproducción de sus incidencias en los bajo re¬ 
lieves del templo funerario de Ddr ELBarari. 

A la muerte de ta reina, en 1483, Tutmosis III pudo lomar 
al fin el poder, que aprovechó para borrar hasta el recuerdo 
de Hatshepsut, Este soberano tuvo por sucesor a su hijo Ame- 
nolis II <1450-1425). Muerto éste sin descendencia masculina 
legítima, el trono pasó al bastardo Tutmasis IV (1425-1405), 
que contrajo matrimonio con una princesa mitani, hija del rey 
Arta tama* El hijo y sucesor de Tutmosis IV, Amenofis III 
(1405-1370), fue el monarca más valioso y más destacado del 
Oriente antiguo* gracias al cual Egipto llegó al punto culmi¬ 
nante de su potencia. Su hijo Amenofis IV (1370-1350), esposo 
de la reina Nefertiti* propagó la reforma religiosa y, por su 
indiferencia en cuanto a la política, preparó la nueva ruina del 
Imperio. Tuvo por sucesores a sus yernos y hermanos Smenkare 
y Tulankamen o Tut Ank Aman , 

Colonización del Sudán* —Mientras los monarcas rebaños 
fíe la XVIII dinastía gastaban sus fuerzas en la lucha contra 
los reyes pastores, los nubios se apresuraron a sacudir la tutela 
egipcia. Así, una vez expulsados los hicksos, los reyes de la 
XVfll dinastía, antes de emprender campañas de conquista en 
AMíi, creyeron prudente pacificar eí Sur, 

Ahmés I y Amenofis I ocuparon de nuevo las riberas del Nilo 
hasta la segunda catarata. Tutmosis I llegó a la isla de Tombos, 
en la tercera catarata. De Tutmosis III a Amenofis III, los 
egipcio* extendieron sus posesiones hasta la cuarta catarata, al 


pie de cuyos acantilados se desur mi taba entonces la ciudad de 
Nüfiüttu que fue, con los años, capital dtrl reino etiópico. 


Expansión egipcia ©n Asia»- —Egipto superó pronto los 

efectos de la funesta dominación de los hicksos* Expulsados 
éstos, Ahmés emprendió imiiediatameriie la ocupación ríe Pales¬ 
tina para cerrar el paso a loria nueva invasión procedente de 
Asia. Tutmosis I, al frente de un ejército aguerrido por Jas 
campañas de N Libia y con abundante nial erial, avanzó en Pales¬ 
tina y Siria hasta llegar al Eufrates, don ríe habitaban los mi- 
tanis. Pero esta victoria fue efímera, porque los mitanis, apro¬ 
vechándose de la política pacífica de la reina Hatshepsut, pu* 
dieron sublevarse más fácilmente. Formada, bajo la dirección 
de los príncipes de Megedo (hoy Lcddjun) y Cades, vasallos 
del rey de Mitani, una coalición siriopalcstina contra Egipto, 
Tutmosis ll! tuvo que reanudar la conquista para dominar el 
“corredor de invasión ' que, por los valles del Jordán y el Oren¬ 
les, conducía a Egipto. Entre 1483 y 1464, Tutmosis : ¿ sos¬ 
tuvo diecisiete campañas para someter a Palestina y Siria, que 
pudo considerar, a su muerte, como definitivamente incorpora¬ 
das al Imperio Egipcio. 

Los episodios fie esas campañas fueron grabados en las pa¬ 
redes de los templos que Tutmosis III mandó r<msimir en 
Karnak. Las más decisivas de esas campañas fueron la primera , 


sexta y octava . 

La primera campaña, en 1483, fue dirigida conira la furia 
leza de Magedo, donde Tutmosis III capturó, tras un sitio de 
siete meses» al ejército de los confederados astáticos, semitas e 
indoeuropeos, mandado por el príncipe de Cades. 

En la sexta campaña* después de haber ocupado los puertos 
del litoral sirio, Tutmosis III atacó el valle de Orón tes por mar 
y tierra, y consiguió apoderarse de Cades en 1475. 

La octava campaña, en el año 33 (1473), fue dirigida contra 
el reino de Mitani y Tutmosis III, tras la toma de Alepo, de- 
rrotó a su enemigo en Carchemish, a orillas del Éufrates. 

Los príncipes mitanis aprovecharon durante años la ausencia 
de Tutmosis III, obligado a volver cada invierno a Tabas, para 
fomentar constantes revueltas contra la autoridad egipcia. En la 
decimoséptima y última campaña* Tutmosis 111 aplastó completa 
y definitivamente a todos sus enemigos. 

Sin embargo, sus sucesores: Amenofis II, Tutmosis IV y 
Arucfiolis III, obligados a hacer prevalecer su autoridad entre 
Ias poblaciones turbulentas de Asia Occidental, tuvieron que 
intervenir con frecuencia en los territorios sometidos para mos¬ 
trar la fuerza de sus armas. 


Organización imperial. — Los egipcios construyeron for¬ 
tines en los puntos estratégicos y establecieron guarniciones en 
los países conquistados* Estos territorios estaban obligados a 
pagar un tributo anual consistente en riquezas naturales y pro¬ 
ductos manufacturados. Además, ta población sometida quedaba 
obligada a sufragar los gastos de las guarniciones y los de la 
Corte del Faraón cuando éste se trasladaba a Asia. 

No obstante, los egipcios, al contrario que sus rivales, trata* 
han con liberalidad a los pueblos vencidos. En vez de oprimir¬ 
los, los faraones confiaban el gobierno a los príncipes indígenas, 
cuyas obligaciones hacia Egipto se limitaban a la liquidación 
del tributo anual y a mantener el orden en el país con &U9 
propias fuerzas armadas* Los hijos de esos príncipes iban a 
Egipto a cursar sus estudios, de forma que, al regresar a su 
país, se constituían en propagadores de la instrucción y las cos¬ 
tumbres egipcias. 

Relaciones con los nuevos vecinos. — A las expediciones 
militares sucedió un periodo de paz y de alianzas. Los mitanis, 
principales adversarios desde la invasión de los hicksos, trataron 
de estrechar sus relaciones con los egipcios, de lo cual resultó 
una alianza que se vio consolidada por el casamiento de Tut¬ 
mosis IV con la hija del rey Artatama, 

Bajo el reinado de Amenofis III, hijo de éstos, Egipto se con¬ 
virtió, por su potencia militar y su expansión exterior, en árbi¬ 
tro de la “política internacional”, y su supremacía se afirmó de 
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manera tan concluyente, que. lorias las cortes orientales quisie- 
íon congraciarse ron este poderoso vecina* Embajadores de todos 
los reyes orientales acudieron a Tebas para tributar homenaje 
al Faraón y ofrecerle regalos, que los egipcios interpretaban 
como la satisfacción de impuestos. 

Amenofis III xv interesó a su vez por los matrimonios extrun- 
jeras y con este fin estableció con las corles orientales diversas 
tratados de carácter político y económico. La correspondencia 
diploma lira de este faraón, hallada en El Amanta, atestigua 
el papel preponderante que Egipto desempeñó en esa ¿poca. 

Gobio rito central. Para aligerar las funciones del visir, 
y al mismo tiempo disminuir su poder, Tutrnosis ni creó das 
jurisdicciones (Alto y Bajo Egipto) y nombró para cada una 
un visir respectivamente residente en Te has y Menfi$. Desde 
la XIX dinastía, I a residencia del Gobierno del Bajo Egipto 
fue transferida a Tanis» 

Junto a esos visires, un canciller estaba encargado de la ges¬ 
tión económica y dependía directamente del Faraón, Las atri- 
luiciones de ambos visires y el canciller venían a ser, en su con- 
junto, las mismas que en la ¿poca del Imperio Media, En el 
aspecto religioso, el Gran Pontífice del dios Anión—cuyos tem¬ 
plos habían sido enriquecidos con el botín y los tributos prodi¬ 
giosos obtenidos por las victorias faraónicas— convirtióse de 
hecho en jefe supremo del clero de lodo el país. 

El gobierno de Nubla fue confiado, desde Amenofis 1, a un 
“director de los países del Sur”, llamado “hijo real de Ktisch” 
(aunque no fuese obligatoriamente descendiente directo del so¬ 
berano), y el de las provincias asiáticas a un “director de los 
países del Norte”. 


Administración local» Las funciones del nomarva* ejer¬ 
cidas freciicnteniente por los descendientes de los príncipes feu¬ 
dales, eran más honoríficas que efectivas* En las poblaciones de 
cierta im porta neta militar, la administración correspondí;» a ofi¬ 
ciales del ajé rr.il o. 

Parar r ser que, en la administración local, se corrigieron los 
inconvenientes de la excesiva centralización y se permitió más 
amplia libertad de acción a los funcionarios y a los notables 
de los burgos y aldeas, reunidos cu Consejo (Kenbet)» 

La reforma religiosa. El clero de Anión, aumentado por 
los faraones cada vez que obtenían una victoria, convirLióse, debi¬ 
do a la ambición de su pontífice, en un peligro para la autoridad 
rea I, 

Amenofis IV (1 ,'70-1350), para corlar ese peligro, prohibió 
el culto de Anión, confiscó los bienes de sus templos y licenció 
a sus sacerdotes. En lugar de Anión, entrañizó el disco solar 
Atón calilo ti ¡os del Imperio y se proclamó único ¡niel píete de 
la voluntad divina en la Tierra. Definió así una teología pan- 
teísta de la cual habían quedado excluidas, entre otras, las 
anLiguas concepciones funerarias. El disco solar no era una 
divinidad nueva, puesto que figuraba ya cutre las dd panteón 
Egipcio confio emanación visible dd dios solar Ra. Contraria¬ 
mente a lo que algunos han creído, resulta difícil descubrir 
influencias asiáticas en el origen de esta “herejía”. 

Después, Amenofis IV, yendo más allá de sus primeras in¬ 
tenciones^ quiso dar unidad religiosa a su Imperio, compuesto 
de deméritos sumamente diversos. La nueva doctrina propaga- 
da por él y cuyo dogma fundamental era que el disco solar 
representaba un dios único, fuente de toda vida, creador y emir* 
diñad o r del universo, podría ser aceptada igualmente por asiá¬ 
ticos y egipcios. Abandonando bebas, ciudad repleta de re¬ 
cuerdos de Anión, Amenofis VI fundó una nueva capital, Akhe- 
talón (Horizonte de A ton), y cambió su propio nombre, Ame- 
nofis (Aman está satisfecha por el de Akhenatón (Útil a Atón)» 

Este ensayo de culto imperial no fue, sin embargo, duradero. 
Parece incluso que, al final de su reinado, Akenatón quiso re¬ 
conciliarse con el clero de Anión. Por eso quizá envió a Tcbaa 
a su hija mayor, M enlatan* y a Smeníaire T esposo de ésta, que 
bahía asociado al irono en sus últimos años, 

AI poco tiempo del fallecimiento de Akhenatón murió también 
Sitien kare y le sucedió Tutankaten o Tut Ank Alón, esposo 
de la segunda hija del reformador. El año III de su reinado, el 
joven Tuiítiikaícn fue obligado a regresar a Tabas*, a restablecer 
el culto de Anión y aun a cambiar su nombre de Agradable 
a Atón por el de Agradable a Aman: Tutankamcn o Tut Ank 
Anión. Puco después murió. 

La sucesión de Tutankamen recayó en un funcionario ya an¬ 
ciano llamado Ai* y luego en Horemheb (1340-1320), general y 
primer consejero de los últimos soberanos de la XVIII dinastía. 
Éste, para complacer al clero de Anión, arremetió contra el culto 
del disco Alón y, de violencia en violencia, acabó por destruir 
sus templas. Persiguió asimismo el recuerdo de los reyes heré¬ 
ticos y llegó hasta a atribuirse el cómputo de su reinado. 
Por otra fiarte, pan* satisfacer a! ejército, reemprendió las 
campañas de Asia. Pero, sobre lodo, consagró su reinado al 
restablecimiento del orden y el fortalecimiento de la autoridad 
dinástica* 


XIX dinastía (1320-1200) 

Muerto el rey Horemheb, le sucedió su viejo compañero de 
armas Ramsés I (L314). Éste consiguió asegurar el trono a su 
descendencia* Bajo d reinado de su hijo Seti I (1318-1298) y 
de su nieto Ramsés II (1298-1232), Egipto pareció revivir los 
días de gloria de la XVIII dinastía* Sus victorias en Asia res¬ 
tablecieron los tributos anuales, riqueza que, aumentada por el 
oro de Nubia, permitió que los reyes de aquel período pudie¬ 
ran figurar entre los más famosos constructores* Ramsés II re¬ 
sidió can preferencia en Tanis (Deha Oriental), desde donde le 
era mas fácil vigilar las provincias asiáticas* Sus hazañas, loa¬ 
das en un famoso poema copiado por Pentaur, contribuyeron 
tanta como las de los Sesostris de la XII dinastía a la leyenda 
de este nuevo Sesostrís que lanía atención mereció por [jarte de 
los autores clásicos. 


Seti I y Ramsés U en Asia, l.ii inercia de Akhenatón en 
Asia favoreció al rey hit ¡la Subiluliitma, el cual, después de 
derrotar a los mitán i s, atrajo a su causa a algunos príncipes 
vasallos de Egipto. Muy debilitada ya la hegemonía egipcia en 
Siria y Palestina bajo el reinado de Akhenatón, desapareció com¬ 
pletamente bajo sus sucesores* Mas como Egipto no aceptara 
esa decadencia, la nueva dinastía reemprendió la lucha en Asia. 
Aunque Moiemheb parece haber sido el primero en conducir 
los ejércitos egipcios a Palestina, fue Seti I quien restableció 
el protectorado egipcio* La primera campana, cu d año I (1308), 
aseguró el dominio de Palestina y la costa siria. En la segunda 
campaña* penetró en el valle de! (homrs y se apoderó de C&* 
des, pero no pudo mantenerse en la ciudad. Raimes II, en el 
año II de su reinado, después de rechazar en el Delta Oriental 
Una invasión de pueblos ágeos, reunió grandes efectivo* de lima 
y mar y emprendió uná expedición contra los hit Has y sus alia¬ 
dos (1294). 

Los hititas habían formado una fueric coalición de prínci¬ 
pes sirios y alistado en sus filas a Io$ últimos emigran Les in¬ 
doeuropeos de Asia Menor. Ramsés II entabló con ellos com¬ 
bate y los venció en Cades, a orillas dd Oromes. Esa victoria 
nu fue, sin embargo, decisiva: Ramees II luchó durante die¬ 
ciséis anos tdr 1294 a 1278) para someter a Siria v Lides!ina. 

Amenazados por Asiría, loa hititas optaron por reconciliarse 
con los egipcios y, en 1279, se firmó un tratado de paz entre 
Ramsés II y Hatusil 1II. Esta paz fue sellada trece años después 
por el casamiento de Ramsés I! con la luja del rey hit Ha, y 
la alianza entre ambos pueblos duró medio siglo (1278-1220). 
Palestina y Siria, una parle de la cual continuó en poder de los 
Idlitas, pagaron regularmente su tributo a Egipto, Asi, pues, 
Ramsés II pudo consagrarse por entero a las obras de paz y pro¬ 
curar a Egipto una prosperidad sin precedentes* 


Memeptah y los pueblos marítimos -Ramsés 11 cerró la 

era de las conquistas* y su hijo Mcrneptah (1234-1224) debió 
¡imitarse a la defensa dd territorio* 

Al principio de su reinado, Mcrneptah reprimió una sublc* 
vacian en Palestina y logró imponer por algún tiempo la auto¬ 
ridad egipcia en este país. Pero olro peligro mucho más grave 
amenazaba a Egipto por la frontera occidental: una formidable 
coalición de pueblos libios y egcos, llamados por loa egipcios 


Pintora do una tumba tehoictj: 
Gato en (a embriaguez de la 
caza (Brííish Museum) \FoL S*art] 


“pueblos marítimos y de las islas del Norteé', cayó sobre Egip¬ 
to, con mis mujeres y sus niños, Mcrneptah detuvo a los inva¬ 
sores* los destrozó a la altura de Mentís (1229) e impuso la es¬ 
clavitud u cuantos no pudieron huir. 


XX dinastía (1200-1085) 

Egipto caía en el desorden, después de los reinados efímeros 
de los sucesores de Merncptah, cuando Setnakht, sos! en i do por 
los sacerdotes de Anión, se apoderó del podar. Muerto al poco 
tiempo, su hijo Ramsés III (1198-1166) consiguió detener la 
decadencia y procurar a Egipto un nuevo período de prosperi¬ 
dad* Sus sucesores, los Kamesidas (desde liamsés 'V hasta Ram¬ 
sés XI [1160-10851). cedieron progresivamente - el poder a los 
grandes sacerdotes de Anión, que, de padres a hijos, consiguie¬ 
ron crear una dinastía paralela a la real y, llegado el momento, 
se adueñaron del Estado y lo transforma ron en teocrático, 

Ramsés III, los libios y los pueblos marítimos- El em¬ 
puje de los pueblos egeos se hizo cada vez más irresistible. Re¬ 
chazados desde Egipto hacia la frontera libia por Ramsés III 
en el año V (1193), se extendieron por la costa de Asia Menor, 
entraron en Siria y absorbieron el reino de los hititas* Ese res- 
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piro momentáneo permitió a Knniiéfl III organizar su defensa. 
En 1190, éste sorprendió la flota de mis enemigos andada y les 
infligió una derrota completa por mar y tierra (glorificada por 
los bajo relieves de su templo funerario). Esa enérgica inter¬ 
vención salvó la a ultimas posesiones egipcias de Así a. Ramsés III 
emprendió entonces varias campanas que le llevaron hasta el 


Orenles y obligaron a lo* príncipes asiáticos a pagarle tributo* 
En el ano X! de su reinado, la I ron lera libia fue de nuevo in¬ 
vadida. Ramsés IU respondió con rapidez y derrotó a los libios, 
unidlos fie los cuales cayeron prisioneros. Instalados estos en el 
Delta, se convirtieron luego en mercenarios al servicio de los 
faraones. Pero mis jefes acallaron por adueñarse riel poder. 


Los pontífices de Antón y el feudalismo militar líbico 


XXI dinastía (1090-950) 


La unidad de Egipto desapareció con el último de los Rame¬ 
adas (Ramees Xí). Rihoru, pontífice de Anión, se proclamó rey 
en Tehas, mientras que Stnendes, del que era vasallo, descen¬ 
diente legítimo de los Ramesidas, fundó en Tanís la XXI di¬ 
nastía, llamarla tanita* Smendes tuvo por sucesor a su hijo Psu- 
senes, que se alió a la familia de Rihoni al ^onceder su hija 
en matrimonio al nielo y sucesor de éste, Pinedjem I, La tumba 
de Psusenes, descubierta en Tanis—con otras sepulturas de la 
XXII y XXI fl dinastías—, se ha hecho célebre por el rico 
mobiliario funerario que contenía. 

Los descendientes de esas dos familias reinaron en Tetras 
y Tanis, respectivamente, hasta 950, 

XXII dinastía (950-730) 


En 950, después de haber usurpado el reino del Norte y es¬ 
tablecido la residencia de su Gobierno en Bubas tris—por lo 
que la XXII dinastía se llamó Imbaslita —el jefe líbico Chc- 
chanq (el Shcshonk tic la liUdia) reconstituyó cu su provecho 
la unidad egipcia y, para legitimar su ascensión al trono, casa 
a su hijo—el futuro Osorkón I—con una hija de Psuscnes, 
heredera de la tradición dinástica. Asimismo, para asegurarse 
la obediencia de Tebaida» feudo de los pontífices de Anión, im¬ 
puso en esc pontificado a otro de sus hijos, en detrimento de 
los derechos de los descendientes de Ríhoru. Eslu decisión mo¬ 
tivó, al parecer, que una parte del clero hostil a Ghechanq de¬ 
jara Tetas para establecerse en Napata (cuarta catarata). 

No obstante, el poderío de Chechanq era tan estable que se 
aventuró a mandar una expedición a Palestina. En 930 tornó 
Jerusaléii y saqueó el templo de Salomóte 

Después de la muerte de Chcchanq I, la autoridad de los 
bu bastí tas decreció rápidamente. Tebaida continuó en manos 



de los pontífices de Anión, escogidos entre los hijos de los 
soberanos de Hnbastís, pero en diferentes plazas del Delta y 
Egipto Medio ciertos jefes mercenarios, en su mayoría de 
origen libio, se proclamaron independíenles y inmsformarón 
la monarquía en un feudalismo militar. 

Entre las dinastías locales que se repartieron el Norte, Mane* 
ton consideró legítima la fundada por Pctubastis en Tatas y 
la cata logó» como XXIII dinastía tanita (817 a 730). 

Ya desde el reinado de Osorkón III (757-748), los faraones, que 
no habían dejado de enviar a lebas a uno de sus hijos en cali¬ 
dad de pontífice, destinaron también a una de sus lujas como 
"esposa" de Anión, La princesa Shepermpef íue la primera de 
esas divinas adaratrices de Antón que habían de suplantar más 
tarde al propio pontífice y gobernar en lo religioso en lebas 
durante tíos siglos. 

Hacia 730, el príncipe Tafnttcü, señor de Sais y dueño ya 
del Delta Occidental y de Mcnfis, emprendió la conquista del 
Egipto Medio. Sitiada Heradcopoli^ sus adversarios recurrieron 
a los reyes de Napata, que, después de haber impuesto e! vasa¬ 
llaje a las “divinas adoratiices'X pusieron Tobas bajo su de¬ 
pendencia. 

En efecto, desde 750 destacóse en Napata una familia descen¬ 
diente fie los pontífices de Anión. Uno de los príncipes de esta 
familia. Rasilla, fue coronado, y los sacerdotes del templo de 
Anión en Napata, a los cuales debía la corona, le incitaron a 
que se apoderara rlc Tebaida. Lograda la oeu pación, el nuevo 
soberano expulsó a los últimos bu bastí Las e impuso como here¬ 
dera del título de “divina tidorairrz de Anión** a su hija Amo - 
nardis . 

Piotiki (751716), sucesor de Kashta, fue quien recibió, hacía 
7ÍK), la petición de ayuda de los señores feudales del Norte para 
luchar contra Tafnucfi de Sais. Pionkí respondió al llamamien¬ 
to, mas, después de derrotar al reyezuelo salía, realizó en su 
propio provecho la unidad egipcia y, tras la sumisión de todos 
[os señores feudales, aunque sin suprimir los señor tos, se re¬ 
tiró a Napata, lo cual permitió a Tafnactí usurpar algún tiem¬ 
po después el sello real. En 720, Bocoris, hijo de Tafnactí 
—con el cual. Mandón constituyó su XXIV dinastía saíta—, 
atacó a los elíopes, pero Sahacon* hermano y sucesor de Pionkí, 
le venció y lo entregó al verdugo (7 11>)_ 


XX V dinastía (716-656) 

Sabacón (716-701) reinó en todo el país e inauguró la XXV 
dinastía, llamada etíope, que—según Mandón—valió a Egipto 
medio siglo de paz y prosperidad. Sabacón tuvo por sucesores 
a los hijos de Pionkí: Sabalttla (716-689) y Tahariai (689-663). 

La invasión asirla- El establecimiento do los asirlos en 
Siria y Palestina produjo viva inquietud en los monarcas egip¬ 
cios, los cuales incitaron a los reyes de Palestina a la rebelión 
y prometieron su apoyo a los pueblos ocupados. Esos intentos, 
sin embargo, no consiguieron cerrar el paso a los asirios. 

Durante el reinado de Bocoris, en 720, los egipcios fueron 
derruí ados por Sargún en Rafia, cerca de la frontera, pero el 
asirio ut> logró penetrar en Egipto. 

Asaradón conquistó el Delta en 671 y se apoderó de Menfis. 
Los soberanos del Norte y Hcraclcópolis—entre los cuales se 
encontraba Necao, hijo de Bocoris—, tuvieron que someterse 
y prestar juramento de fidelidad a los invasores. 

En 669, Tallaren recuperó Menfis, pero ante el retomo inopi¬ 
nado de los asirios emprendió la huida. El general enviado por 
Asurhanipal siguió el curso del río y ocupó Tebas en 666. 

Muerto Taharcu (663), TumUamón invadió Egipto y, tras la 
derrota de los asirlos cerca de Mcnfis, se hizo proclamar rey de 
lodo el valle del Ni (o. 

Asurhartipal se lanzó otra vez a la ofensiva en 663, tomó de 
nuevo Mcnfis y Tobas y saqueó ésta completa mente. Tu na t amón 
huyó a Napata y Egipto quedó sometido a los asirlos hasta 
660, 

En cuanto a la dinastía etíope, se mantuvo algún tiempo en 
Napata, y luego se trasladó más hacia al Sur e instaló su nueva 
capital en Meroe, 





Las dinastías saítas y los persas 


XX VI dinastía (663-525) 

La ultima de las grandes épocas n ario nales fue la de la XXVI 
dinastía saíía. Lograda su unificación, Egipto pudo recuperar 
su categoría de gran potencia y ocuparse dr empresas exteriores. 

Si, por una parte, los saítas trataron, en su política interior, 
de movilizar nuevas energías, representadas por los negociantes 
V los mercaderes griegos, y de utilizar los progresos introduce 
dos por la civilización helénica, por otra se mostraron muy con¬ 
servadores y apegados a las tradiciones nacionales del Imperio 
Antiguo, Así pues, renacieron en la Corte aaíta los títulos de 
funcionarios y las fórmulas tic arle de los tiempos de las 
"grandes |i¡rúmides", 

Psamético I y la restauración monárquica— El príncipe 
de Sais y Menüs Necao (663-609), creó en su feudo un eje ret¬ 
ío poderoso, compuesto de mercenarios griegos, jimios y curios 
\ flotado de armamento perfeccionado. En posesión de ese ina- 
tnmicnto militar, m hijo, Psaniético I, pudo ceñir fácilmente 
la rom mi, suprimir el feudalismo libio y expulsar a la» guur* 
niciones asirías, 

Psaniético I extendió su autoridad a Tebaida c hizo adoptar, 
por la regente de Tcbas, "divina adoratriz de Anión", a su bija 
A itocri'S* ejemplo seguido por sus sucesores. 


neo. NaucrulLs con su constitución autónoma—fue la ciudad 
franca del helenismo en tcrriloriu (Egipcio, cuyos magistrados, 
elegidos popularmente, gobernaban asistidos por un Consejo. 

Condiciones sociales* — El sistema de administración local 
en vigor dorante el Nuevo Imperio no cesó de funcionar durante 
la época caótica de los libios. La desorganiza* ión no afectó más 
que al poder central. Este defecto sirvió para que campesinos 
y artesanos se transí orinaran poco a pono de colonos Ubres en 
propietarios de tierras unos, y de los talleres otros. Previo pago 
de la tasa de transmisión, los campesinos se arrogaron el dere¬ 
cho de venta a terceras personas de las tierras cedidas por el 
Estado. 

Los soberanos saítas legalizaron el orden rxislenlc y alivia 
ron la silo ación del pueblo. Se mostraron, además, hacendistas 
hábiles, y acrecentaron sus recursos con la institución del im¬ 
puesto sobre las ganancias y la obligatoriedad de declarar al 
fisco los medios de existencia* Crearon también tasas sobre el 
comercio y acometieron el primer intento de nacionalización de 
los bienes religiosos reemplazando el régimen autonómico del 
clero por mi presupuesto del cu lio a cargo del Estado, 


XXVII dinastía (525-405) 


Sucesores de Psaniético I. - fate luvo por suri-sor a su 
hijo Nccao II (609-694), que reanudó la política tradicional en 
Asia e intentó anexar Siria. Tras la victoria de Magedoi Ne¬ 
ceo II avanzó hasta el Eufrates (609) y obligó al rey de Judá 
a (jugarle tributo, pero al chorar ron Nabucudonosor, rey de 
Babilonia* en Cttrchemisk (604), ñivo que renunciar a Siria. 
Rehecho de la derrota, dio un gran impulso a lu Hola y asegu¬ 
ro a Egipto su hegemonía en el Mediterráneo y en el mar Rojo, 
Al objeto de facilitar el acceso a los puertos fiel mar Rojo, que 
monopolizaban el comercio de los productos de la India, Arabia 
y Africa, Necao II reconstruyó un canal —abierto quizá en los 
tiempos de la XII dinastía que unía dicho mar con el Nilo, 
Pero este monarca se hizo especialmente célebre por haber ins¬ 
tigado el periplo <le Africa* que realizaron navegantes fenicios 
n su servicio. 

El hijo de Neeuo II, Psamético II (594-588), luchó en Nubía 
contra los etíopes. Apriés (588-658), hijo y sucesor de Psanic- 
tico 11 , favoreció particularmente a los griegos y sus intrigas 
en Palestina le valieron la enemistad de los babilonios, pero 
Egipto pudo librarse de su venganza, porque Nabucodonosor, in 
quieto ante el avance de los ruedos, tuvo que regresar a Babi¬ 
lonia. Apriés organizó entonces una desgraciada expedición a 
los oasis del desierto libio, contra la colonia griega de drene. 
Para evitar que sus mercenarios griegos se enfrentaran con sus 
compatriotas, utilizó únicamente tropas egipcias* Diezmadas 
éstas en /rasa, estalló una sublevación y su caudillo, el general 
Ammis, se proclamó rey. Amasia derrotó a Apriés y sus mer 
ccnarios en Mornenfis^ y, aunque después de la victoria quiso 
salvar la vida del rey; tuvo que entregarlo a la venganza del 
pueblo (568). 

Elevado Amasia a! poder por una reacción nacional (568- 
526), tomó medidas aparentemente hostiles a los griegos, pero, 
de hecho, los favoreció. Con la anexión de Chipre, Amasia for¬ 
taleció la posición de Egipto en el Mediterráneo* Inquieto luego 
por la política expansión ista de Ciro, selló alianzas con los 
soberanos amenazados por los persas: Creso* rey de Lidia, y 
Nabonido, rey de Babilonia, Pero estos reinos sucumbieron a 
manos de los persas y Ciro, dueño de la región si rio palestina, 
amenazó el Delta. Fallecido Ciro, fue su hijo Cambises quien 
invadió Egipto en el inomento en que el reino perdía al enér¬ 
gico Amasis y le sucedía su hija Psamétíco III, joven e in¬ 
experto. Cambises venció al egipcio en Pelusio, penetró en el 
Delta y puso sitio a Menfis, donde Psaniético III se había en- 
cerrado. 1.a capitulación de Menfis acarreó la sumisión del resto 
del país. Cambises hizo dar muerte a Psamétíco di y se pro¬ 
clamó Faraón. 


El filtro tonismo do los soberanos saltas» Uno de los hechos 
característicos de la XXVI dinastía fue la penetración en Egipto 
de elementos extranjeros, especialmente griegos. Los soberanos 
saítas favorecieran a los mercenarios helenos, gracias a los males 
había triunfado su dinastía. 

La» guarniciones griegas vivieron la mayor parte del tiempo 
en recintos reservados, separadas de la población indígena. 

Tras los soldados, los mercaderes griegos fueron a Egipto en 
busca de fortuna, se eM a Mecieron en torno a las guarniciones 
y se extendieron luego por el valle del Nilo. Amasis concentró 
a los negociantes de las diferentes ciudades griegas en Nau- 
cratis, puerto que gozó del monopolio del comercio medilerrá- 


La XXVII dinastía de Manotón, la llamada persa, comprende 
los reyes Aqiiemcnidas, desde Cambises hasta Darío II. Tras 
la conquista, Cambises redujo Egipto a la condición tic satrapía 
y asoció a su gobierno a Aryandes. Desaparecido Cambises, 
Darío I reorganizó el Imperio Persa, de modo que Egipto, uni¬ 
do a la Baja Nubla y a los oasis de Cirenaica y Barca, formó 
la sexta satrapía y le fue impuesto un tributo anual de 700 
talentos de uro y el suministro de productos diversos al Gran 
Rey. Egipto tuvo, además, que sufragar el mantenimiento de 
un ejército de ocupación, de unos 120 000 hombres, persas y 
mercenarios, entre los cuales figuraba una numerosa colonia 
de auxiliares judíos instalados en Elefantina. Los persas, que, 
tras Creso, habían adoptado el patrón oro, introdujeron el uso 
de la moneda en Egipto en forma de piezas de oro llamadas 
daríais* 

Aunque la dominación persa no fue sangrienta, Egipto no 
se resignó a sufrir el yugo extranjero y luchó por liberarse del 
invasor. Entre las varias insurrecciones registradas en el Delta* 
la acaudillada por Inaro, con rl apoyo de los griegos, puso en 
difícil situación al ejército de Artajerjes (459-456). Pero derro¬ 
tado ínaro, Egipto vio prolongarse la ocupación basta 404. 


XXVIII y XXIX dinastías (405-379) 

Después lie la muerte de Darío II (405), estalló en Sais una 
nueva insurrección animada por Amirteo, el cual sacudió el 
yugo persa y se apoderó del poder* 

Amineo, el único representante de la XXVIII dinastía saíta, 
reinó seis años en todo el territorio egipcio y fue suplan¬ 
tado por Neíerites, señor de ftfendes y fundador de la XXIX 
dinastía. 

Neferites (398-393), una vez en el trono, negoció, con Esparta, 
un tratado contra Artajcrjes, Su sucesor Hacoris (393-389), úni¬ 
co personaje de relieve de la dinastía, llamó a su servicio al 
general ateniense Cimbrias, el cual reorganizó él ejército egip¬ 
cio y fortificó el Delta. Aliado de Evágoras, rey de Chipre, 
y de acuerdo con Esparta, Hacoris emprendió la lucha contra 
los persas. 

El sucesor de Hacoris, Neferites II, murió a los pocos meses 
de su reinado a manos de Nectanebo /, príncipe de Se benito, 
el cual se proclamó rey. 


XXX dinastía (379-342) 

La XXX dinastía, llamada sebenídea* fue la última de las 
dinastías nacionales. Nectanebo, su fundador (378*360), rechazó 
en 374 el ataque de los persas y pudo consagrarse al restable¬ 
cimiento del orden y la restauración económica. Su hijo, Teos, 
con objeto de lanzar una ofensiva contra el Gran Rey, reclutó 
mercenarios griegos en Esparta y Atenas, al mismo tiempo que 
se procuró la alianza de Creta, Armenia y Capadocia. Pero trai¬ 
cionado por Agentaos rey de Esparta, secundado por su sobrino 
Nectanebo, no pudo realizar su propósito y se vio obligado a 
huir. 

Nectanebo II (359 342) se aprovechó del descontento del cle¬ 
ro para abrirse camino y logró apoderarse dd trono con el 
apoyo de los mercenarios de Agesiiao de Esparta. Respecto a 
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los persas, Neeiunebo II se mineó eficazmente a la defensiva, 
con lo cual Egipto logró vivir diccLséti años de paz, como lo 
demuestran las construcciones de ese período. El final de este 
reinado fue obscurecido pm el rrtmno agresivo de los persas. 

Artüjerjes /// cruzó la h uniera por IVI itrio, mientras que el 
monarca egipcio, desamparado, en vez de organizar la defensa* 
curtió a encerrarse en Metiíis, que fue sitiada por los invaso¬ 
res. Eneo después huyó Inicia el Ñor íe, donde maniuvo la lucha 
cerca de dos años. Pero el rey persa ocupó todo el país {341} 
y confió el gobierno a im sátrapa. 


XXXI dinastía (342-332) y época ptolemaica 

Los tres últimos reyes Aqueméiudas fueron clasificados por 
Mandón en la XXXI dinastía, también llamada persa. 

Duran te esa corta ocupación, se produjo un alzamiento na- 
en mal encabezado por Kabash* el cual logró hacerse proclamar 
rey. Este soberano fue el último animador de ia independencia. 
Después de su derrota, Egipto volvió a caer bajo el yugo persa. 

Vencido D ¿i r \ i > III Codom ano en Iso por Alejandro Magno 
(333), este fue recibido en Egipto como libertador. Alejandro 
ocupó el país en 332 y se proclamó rey. Esta fecha señala en 
la historia de Egipto el comienzo de una nueva era. 

El corto paso de Alejandro Magno por Egipto tuvo no pocas 
consecuencias para el joven conquistador macedón i o, lo mismo 
que para Egipto* gobernado en lo sucesivo por soberanos hele¬ 
nistas que, aun presentándose como nuevos faraones protec¬ 
tores de la religión tradicional, impusieron al país un sistema 
de gobierno griego. Ea nueva capital, Alejandría, fundada por 
Alejandro, convirtióse bajo los Ptolümeos en hogar del hele¬ 
nismo. (Sobre la dinastía de los Lagidas, v. p. 54J 


El Egipto romano 


Ero vine, i a imperial, Egipto fue patrimonio personal del em¬ 
perador. Eos emperadores romanos utilizaron el sello faraónico 
v prosiguieran las construcciones de templos, razón por la cual 
los egipcios Ies consideraron herederos legítimos de los Lagi- 
das y, por su condición de faraones, les ofrecieron el culto 
divino. 

Uii representante imperial* con el título de ptrjveto cp>ipcio % 
gobernaba el país a manera de virrey, es decir, disponía de to¬ 
dos los poderes civiles v militares. 

El ejercito de ocupación se componía de tres legiones en i ¡Tan- 
pos de Augusto, de dos en los de Tiberio y de una desde Tra¬ 
juño. Desde el punto de visla administrativo, los romanos conser¬ 
varon hasta el reinado de Diocleciano buena parte del mecanismo 
de que se sirvieron los Btolornros y continuaron empleando el 
griego como lengua oficial. 

Ademas de sus impuestos regula rea, sumamente gravosos* 
Egipto debía pagar anualmente a liorna un tributo en trigo. 
El primer prdecto designado por Augusto, Cornelia Calo , tuvo 
que reprimir una rebelión en Tebaida. Caído en desgracia, le 
reemplazó Aelio Cala . El tercer prefecto, Petnmio* tuvo que 
hacer frente por su parte a una incursión etíope en tierras de 
Tebaida. Durante el reinado do Calígula se produjeron distur¬ 
bios en Alejandría, provocados por los judíos, a los rúales per¬ 
siguió el prefecto Avita Iliaco. 

Las refriegas entre judíos y alejandrinos continuaron en tiem¬ 
pos de Claudio* y, en vista de que no cesaban, Vespartano 
ordenó la clausura del templo construido por Onías, Bajo el 
reinado de los sucesores de este emperador, San Marcos Ilindó 


la Igloria de Alejandría. En 116, época de Trajuño, los judíos 
de Carene se sublevaron contra griegos y" romanos. El país estu¬ 
vo cu couslanle agitación hasta el reinado de Adriano, quien se 
Trasladó a Egipto y trató de aplacar los ánimos v reparar los 
destrozos de la guerra civil. Durante su viaje, Adriano fundó 
la ciudad de Anünópolis en el lugar en que, al parecer, se había 
ahogado su lavo rito A nfírtoo. 

El sacerdote egipcio Isidoro sublevó, en tiempos de Marco 
Aurelio, a las poblar ¡unes del Delta, y los insurrectos se apode¬ 
raron de Alejandría, pero fueron aplastados por las fuerzas de 
Avidio Casto* gobernador de Siria. Al nombrar luego prefecto 
a F lamió Clavito, Marco Aurelio disgustó a Avidio Casio, que, 
despechado, se hizo proclamar emperador por las legiones sirias* 
Doro poco después fue asesinado por un centurión* 

Con el reinado de Cómodo terminó para Egipto la era de 
paz instaurada por los El avíos y los Anión i nos. El periodo de 
indisciplina militar que ocupó todo el siglo ni fue particular¬ 
mente nefasto para Egipto. En 269* Egipto sufrió la invasión 
de las huestes de la reina Zenobia de Pal mira, que se apode¬ 
raron de Alejandría. Zenobia se mantuvo tries anos en Egipto, 
hasta que el emperador Au relian o le hizo abandonar su presa. 

Diocleciano, después de haber reorganizado el Imperio c in¬ 
corporado el valle del Nilo a la diócesis de Oriente, se trasladó 
a Egipto para combatir a A quilco* prefecto rebelde. Tras un 
largo sitio, Diocleciano se apoderó de Alejandría y la saqueó 
(296). En el momento en que Constantino proclamó el cristia¬ 
nismo como religión de Estado, buena parte de la población de 
Egipto había aceptado ya la nueva religión. 


El Egipto bizantino 


La dominación de B izando no alteró en nada el estatuí o eco¬ 
nómico y político de Egipto. Los emperadores de Oriente ex¬ 
pióla ron a Egipto tanto o más que los emperadores romanos. 
No obstante, la autoridad del prefecto se esfumó poco a poco 
ame la del patriarca de Alejandría, sucesor tradicional del 
apóstol San Marcos, y las controversias religiosas fueron cons¬ 
tantes durante tres siglos y medio. Esas controversias encontra¬ 
ron su ambiente ideal en los innumerables monasterios cuya 
institución, debida a San Antonio y San Pacomio, se extendió 
a h>s demás países cristianos. 

Las luchas dogmáticas tomaron en Egipto un carácter par- 
t ¡cular mente violento. La herejía arrian a* favorecida, hasta Ten- 
dos ¡o, por los emperadores de Oriente, que reservaban el pa¬ 
triarcado para nri ohispo di esa secta, fue uno de los motivos 


de discordia. Teodorio desposeyó a los arríanos del patriarcado 
y de las iglesias en favor de los ortodoxos. Persiguió, además* 
con la colaboración del patriarca Teófilo, a los arríanos y a los 
paganos {edicto de 389), 

El patriarca Dióscoro , sucesor del patriarca Cirilo, fue parti¬ 


dario fervoroso de EuUpii.es* cuya doctrina fue condenada por el 
Concilio de Calcedonia, propagó el monofisismo y consiguió ga¬ 
nar a su causa a todo Egipto, con lo cual provocó la ruptura 
entre las Iglesias egipcia (copla) y griega, pero el emperador 
Marciano mandó fuerzas a Egipto e impuso la expulsión del 
patriarca. No obstante* durante el reinado de Anastasio la doc¬ 
trina monofisita de Enriques prevaleció H din divamente* 

1.a historia del ultimo siglo de la dominación bizantina en 
Egipto se distinguió por las luchas sangrientas que acompaña- 
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ron i la elección de cada patriarca: el emperador imponía siem¬ 
pre su candidato al de los alejandrinos. La situación empeoró 
de taí modo que Egipto llegó a desear una invasión extran¬ 
jera. Así, cuando en 615 los persas sasánídas invadieron Egipto* 
fumín recibidos por egipcios y judíos como liberadores. 


En 639, Amnu lugarteniente drl rnlit.i Ornar, penetró en 
Egipto y sitió Alejandría, donde los bizantinos resistieron con 
energía, Mas faltos del socorro de Bizancio, los silbidos mi Ale 
jandríft se rindieron en 640. Egipto cambió el yugo de los em¬ 
peradores bizantinos por el de los calilas tic Bagdad» 


La religión egipcia 


La religión egipcia no ¡tt: funda lia en la unidad del dogma, 
sino en la del culto. Los dioses de los diferente* santuarios 
eran adorados por todos, pero comprendidos de manera distin* 
la: unos veían sobre todo en ellos héroes de aventuras mi tolo* 
gicas; otros, alegorías tic carácter moral; otros, expresiones de 
entidades metafísicas; y muchos, en fin, adoraban sus imágenes 
como fetiches. El lazo de la religión egipcia no hay que bus¬ 
carlo en una uniformidad de interpretación: reside en el hecho 
de que los egipcios adoraban generalmente tal dios en el templo 
de tal ciudad. 

Esos dioses locales eran concebidos, en general, con forma 
humana, y se les adoraba al mismo tiempo en su templo con la 
forma de su animal sagrado, fetiche para unos y símbolo para 
otros. La iconografía corriente atribuía a algunos de ellos la 
cabeza del animal sagrado sobre loa hombros de un cuerpo 
humano. 

Entre los dioses egipcios más importantes se pueden mencio¬ 
nar: Aman, dios del nomo tebano, representado con forma hu¬ 
mana y dos grandes plumas en la cabeza, y que, identificado 
con el Sol, tomo el nombre de Amón Ra: su animal sagrado era 
el carnero; Anubis, dios chacal de Cínópolis, dios de los muer 
tos y guía de las almas; Atum, dios primitivo de Helio polis, 
asimilado después al Sol; Bastct, diosa gata de Hu hastia; 
Halar, patraña de Henderá, diosa del cielo y de la alegría, cuyo 
animal sagrado era la vaca; Horus, dios halcón, adorado en 
diversos santuarios y que reunía en sí la personalidad de varias 
divinidades distintas al principio; Isis, esposa de Osiris; Ken- 
tamentiu, dios lobo de Afaydos, patrono de los muertos e iden¬ 
tificado con Osiris; Kmim, dios carnero, adorado particular¬ 
mente en el territorio de la primera catarata; Konsu, dios 
luna, venerado en Tebas; Min, divinidad itiiál ica de (.opto*; 
Monta, dios del nomo tébano, anterior a le aparición de Anión 
y cuyo animal sagrado era ní toro; Mut, esposa de Anión, a 
la cual fue consagrado el buitre; Neirh, diosa arquera ríe Sais,, 
representada como una mujer con la corona del Norte; Neftis, 
hermana de Osiris y esposa de Sel; Otois, dios lobo de Siut, 
confundido con Anules; Osiris* dios de Busiris, divinidad ríe 
la vegetación recuperada: era representado como una mo¬ 
mia de carnes verdosas y con una diadema de plumas; Ptah, 
dios de Mentís, representado también como una momia, pero 
con la cabeza rapada; Ra, el dios sol, hieracocófalo coronado 
por el disco solar; Sebek, dios cocodrilo de Fayum; Sekmet, 
diosa con hocico de leona, venerada en Mcnfis; Set, dios de 
Ombos, enemigo milico de Üstris; Tot, dios ibis de Ileinió- 
polis, a la vez escriba y adivino. 

Otros dioses, entidades cósmicas, carecían de culto, pero eran 
citados en las especulaciones teológicas o las leyendas mitoló¬ 
gicas: dios tierra; Aun, abismo de lus agua* primordia¬ 

les; Nu, diosa cielo; $hti, dios del aíre y sosten del cielo. 

La religión egipcia admitía también cierto número de genios, 
divinidades más populares que oficiales, como Bes, dios enano, 
que presidía los festejos y las bodas* o Hapi f el dios Nilo, y 
ciertos personajes divinizados, como hnhotep, arquitecto del rey 
Zosct {111 dinastía) que recibió los honores divinos en la época 
griega y fue identificado con Esculapio. 

Ya en los principios de la religión egipcia* ciertos teólogos 
intentaron la unificación de ese gran panteón y, sin tener en 
cuenta sus orígenes y caracteres, agruparon a los dioses por 
familias (tríades)* Así, Qsiris recibió a Isis como esposa y a 
Horus romo hijo; Ih ah, casado con Sckmct, fue padre de Nt> 
íertnm; más larde* Anión, conforme a la misma tradición, fue 
casado con Nui y adoptó a Konsu. At principio esa distribución 
de fas dioses en familias es probable que correspondiera, en 
un Egipto dividido en extremo* a la unión política de los te ni* 


Conos de los cuales esos dioses eran fíat conos. 

Al acentuarse más la unificación del valle del Ni lo, los teó¬ 
logos se vieron obligados a integrar kis tríades en combina¬ 
ciones más amplias, hoy llamadas síntesis, en las cuales los 
fl i oses de las cimbeles predominantes asumieron, cada uno en 
su esfera, el papel de dioses supremos, mientras que las otras 
divinidades tomaban en torno a ello» puesto de súbditos y figu¬ 
raban como comparsa» en su leyenda mitológica. La elabora¬ 
ción de esas síntesis fue lograda al principio de la época his¬ 
tórica, La de Herí ñopo lis, con sii demiurgo Tot, no tuvo más 
repercusión que la puramente local; pero las dos grandes sínte¬ 
sis, rivales por comprender los mismos dioses, una bajo la hege¬ 


monía de Ra (la de Helio polis), otra bajo la de Osiris (la de 
Busirts), tenían tul fuerza antes de la primera dinastía que, 
aun reunidos los dos territorio* y admitida la supremacía de 
Ptahj no fue posible anularlas. Hasta el final de la religión 
egipcia no prevaleció la síntesis solar, en la cual los dioses fue¬ 
ron jerarquizados* 

El desarrollo de la religión egipcia, en la época histórica, es¬ 
tuvo jalonarlo por acontecimientos diversos: bajo !a V dinas¬ 
tía, la difusión del antiguo culto solar de Heliópolis, adoptado 
como culto real; con la decadencia de la institución monárqui¬ 
ca, la reaparición de la influencia del dogma de Osiris y su 
expansión con el Primer Imperio Tebano; la aparición de Amón, 
dios de Tebas, que, asimilado a Ra, el dios sol, llegó al ran¬ 
go supremo en la religión oficial con los reyes tebanos de la 
XI dinastía; al final de la XVIII dinastía, el intento efímero 
de Amenofis IV para abolir el culto de Amón y substituirlo 
por otra forma del Sol, el disco radiante A ton, transformado en 
principio de un a religión universalista extendida a las provin¬ 
cias extranjeras del Imperio Egipcio; ki restauración del culto 
de Amón en tiempos de Tutankanien; el mallo anormal de los 
animales sagrados, en la época saíta; la institución, m fin, por 
los Ptolomeos, de la religión de Serapis, que reunía en un mismo 
culto grecoegipcio a los súbditos de ambas civilizaciones. 

La doctrina y la institución monárquicas del antiguo Egipto 
se fundaron en ki religión. El rey egipcio era considerarlo como 
un dios, reencarnación de Horus, y adorado como tal. lina vez 
fallecido, el culto del Faraón era perpetuado en su templo fune¬ 
rario de Menfis, en la lar hada i nimia! de su pirámide, v ni Tr 
has, al pie de la necrópolis. Absoluto durante el Antigua Im¬ 
perio, el dogma de la divinidad real humanizó progresivamente 
sus teorías a consecuencia de las vicisitudes de ki monarquía 
y fiel contacto con pueblos extranjeros mas cultos. 

Las creencias funerarias» ya en principio muy extendidas en 
Egipto, recibieron la impresión de las especulaciones teológicas 
en boga en los medios donde habían tenido origen. En todas la» 
épocas creyóse prácticamente en la supervivencia, en la tumba, 
de un espectro que frecuentaba la mansión ríe los muertos y se 
alimentaba con las ofrendas depositadas por los vivientes. La sín¬ 
tesis osiria abrió a sus fieles perspectivas extraterrenales en 
un país bienaventurado—los Campos Elíseos—regido por Osi- 
ris resucitado. Esa creencia inspiró la práctica de la momifica* 
ciáru destinada a asegurar a los cadáveres de los bienaventura¬ 
dos la misma perennidad de que disfrutaba Osiris, condición de la 
inmortalidad del alma» La síntesis solar, a su vez, aseguraba 
la admisión entre los tripulantes de la barca de Ra y el viaje 
diurno y nocturno, en su compañía, a través de los espacios 
celestes» Reservada al principio a los reyes, la participación en 
esos destinos solares lúe extendida por ellos :i su familia y f al 
final del Antiguo Imperio, a sus funcionarios. El periodo de feu¬ 
dalismo que siguió a ¡a VI dinastía señaló una verdadera de¬ 
mocratización de esas creencias, que, amalgamadas con las con¬ 
cepciones osirias, constituyeron la esperanza postuma de todos 
los egipcios. 

Al margen de la religión, y penetrando en lo hondo de las 
manifestaciones populares, la magia tuvo en Egipto un crédito 
constante, no sólo entre la multitud ignorante, sino entre la 
misma clase cultivada. Aunque sin relación con los templos y 
sus ritos, la magia inspiró las prácticas funerarias, y sus fórmu¬ 
las fueron compiladas durante el Antiguo Imperio en vi Libro 
de las Pirámides , en el Libro de los Sarcófagos durante el Impe¬ 
rio Medio, y, en el c urso del Nuevo Imperio, en el famoso Libro 
de los Muertos, cuyas páginas eran copiadas en hojas de papiro 
y depositadas bajo las vendas de las momias. 


Manantío y Joan Dokgssk 
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De los orígenes a Ur Nanshé (hacia2sooa.dc j. c.) 


La prehistoria. —-Las investigaciones relativas a la evolución 
de la humanidad durante el período precedente a la invención 
de la escritura son todavía muy sucintas y se refieren, en particu¬ 
lar. a la Europa Occidental y a ciertas regiones de Africa. 
En Asia Menor, las efectuadas sobre lorio desde comienzos del 
siglo xx corresponden al período Paleolítico Inferior —en 
Palestina, Siria y el Alto Eufrates—, el Paleolítico Superior, el 
Mcsolílico y el Eneolítico. Éste tuvo especial significación en la 
región de Anaudia durante la segunda mitad del cuarto milenio 
(a. de J. C.) y se extendió en la misma época hacia Siria y Pales¬ 
tina. La meseta de Irán, cubierta de nieve en el período glacial, 
parece haber sirio habitada tardíamente- por poblaciones encolíti 
ella. El hombre establecido en Mesopotarnia (región ue aluvio- 
nos, creados por el Tigris y el Eufrates en una meseta baja y, 
cu buena parte, a expensas del golfo Pérsico) poseía ya la cul¬ 
tura eneolítica. Los descubrimientos recientes permiten creer 
i[ue aquella industriosa población fue reemplazada, al menos en 
los bordes del golfo, por los sumerios, cuya civilización, rápida¬ 
mente desarrollada, concluyó durante el cuarto milenio con la 


invención de un sistema de escritura. A ia sazón, la civilización 
egipcia conoció igualmente su pleno florecimiento en el valle del 
Nilo. Cerca de los sumerios, en los valles que descienden de la 
meseta hacia el golfo Pérsico, otros hombres, los elamitas, fun¬ 
daron ciudades y revelaron técnicas realmente avanzadas: Sustt, 
por ejemplo, fabricaba telas de una finura maravillosa y su de¬ 
coración artística era del mejor gusto. 


Los sumerios. — De los sumerios, mesalicéíatos, con perfil 

aguileno, ojos desmesuradamente grandes, pómulos salientes y 
romo occipucio, es difícil determinar su procedencia. Hoy se con¬ 
sideran dos hipótesis: una de ellas les atribuye el origen común de 
las poblaciones del valle del Indo (en el que sir John Marshall ha 
exhumado los antiguos cimientos de Harappa y Mohenjo Daro) 
y aventura que llegaron por mar de una región todavía incon¬ 
creta; la otra los coloca entre los pueblos asianicos —ni semí¬ 
ticos ni indoeuropeos— procedentes de Asia Central o de Siberja 
y establecidos en Asia Occidental en una época cuya lejanía 
hace que parezcan autóctonos. En cualquier caso, el sumerjo de 
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la rjioi a Insinué,•* había imdido tolaImetíh* rl murnln de las 
mignu ioiif a i|i 1 sus autrpasados, dr metilo que se consideraba 
uuiórimm \ jíi ti aba que mi propia historia estaba ligada a la 
creación de la humanidad a orillas del golfo Pérsico, 

Lo$ somitas* — No estamos mejor informarlos sobre el origen 
de los semitas* ron los males se encontraron los súmenos en 
ron tunta directo hasta el comienzo del segundo milenio» En esta 
época* y después de haber hecho adoptar a los semitas seden ta- 
ríos de Mesoputamia su (radn ion religiosa y gran parte de su 
civilización, los sm Herios «lesa parecieron como raza* Eos semitas 
parecen procedentes de Siria, aunque no es éste, desde luego* su 
muís antiguo lugar de residencia* 

La tradición escrita* Según antiguas relaciones dinásticas, 
la humanidad vivió sus primeros milenios sin gobierno» La reale 
/a, enviuda del cielo, se instalo en las ciudades ocho o diez 
reyes, según los textos y organizo su vida, hasla que un gran 
cataclismo, el Diluvio Universal, puso fin a ese período pri¬ 
mitivo. 

La tradición conservo luego el recuerdo de las ciudades que 
dominaron el país: Kilu con 23 reyes* y Urnk, con 12* Los pre¬ 
sagios atribuidos al quinto de los reyes de Uruk, Gilgamés, de¬ 
ben ser considerados de valor luslóricn, igual que los de Sai'gón 
de Arad (Agudé), cusa veracidad ha :idn continuada pot des- 
cubrimientos más rueieril.e.s, que permiten verificar y comparar 
los sucesos acaecidos tul aquella época* 


Primeras dinastías históricas; las 
ciudades-Estados 

La primera dinastía de Uruk apareció a finales riel cuarto 
milenio o comienzos del tercero, y era, en efecto, la predecesora 
inmediata de La primes ;j dinastía de Lr\ fundada por Mcsilin. 
Se lia encontrado el sello cilindrico tic la esposa de este prín¬ 
cipe en 11r, y* a pocos kilómetros, en un lugar llamado El Qheui 
Hall descubrió las ruinas de un templo construido por su hijo y 
sucesor. La inscripción de los cimientos y los relieves de la fa¬ 
chuda parecen casi contemporáneos de los monumentos de Ur¬ 
na ushé, rey de Lagnslc 

Hay referencias de una decena de dinastías anteriores a Ltr 
galzagiüL que destronó a Untk Agina, rey de Eagash. Es monga 
ble que los miembros de esas dinastías no reinaron en todo el 
país, pero sus nombres testimonian, sin embargo, la creciente 

A lo izquierda: Figurina babilónica de Khafadjo(principio* def 
segundo mffmiio a, de J. C.Js Dío*i da muerte a urt cíclope (Mu 
: uí> de Chicago] [Fot, Mvsío cfg Chicaga] 

A la derecha: Cilindro acadio do Ur (sogunda mitad del tor¬ 
ear müeniop G! dios Enki - u morada a coa ti cu (Mu*** o de Btig- 

d C| di t ¡ f n í. l i chr r t d r Lr- ri g y v J' 


fuese en cí país etimuio de desarrollo más rápido que en otras 
regiones, INo obstan le, los semitas eran ya rivales de considera¬ 
ción, como ha venido a confirmar el reciente dcscubrimicnlo 
de la civilización de Maccri, en el íí pirales Medio, 


Organización política. -La organización política consistía 
en el establecimiento de colonias, las cuales estrecharon su re¬ 
lación al acometer bis obras de avenamiento y desagüe de los 
pantanos. No obstan Le, los conflictos se sucedieron por la pose- 



influencia de los semitas. La IV dinastía de Kish era ya com¬ 
pletamente semita; después del imperio fundado por Sargón, 
la Baja Mesopotamia se dividió en dos regiones: AcarL en el 
Norte, ocupada por los semitas, y Stimeria, en el Sur, habitarla 
por los su merlos. 

Principios de Sumeria, según la arqueología. La llega¬ 
da de los súmenos está señalada por cambios característicos en 
f)ejem<fel> Kish y Ur. Destruida la ultima por un cataclismo y 
cubierta de una capa de arcilla que llegó a alcanzar una altura 
de casi cuatro metros* el investigador Woolley ha querido ver 
en ella vestigios del Diluvio narrarlo en la Biblia y al cual se 
refieren diversos textos súmenos y acadios. Una vez efectuada 
la reconstrucción de Ur, desapareció lodo rastro presumerio. Las 
tumbas descubiertas durante 1927 y 1929 dan, por la riqueza de 
los objetos funerarios, una alta idea de la civilización sumeria 
a finales del cuarto milenio. La presencia, además, fie servido¬ 
res inhumados junio a un soberano, testimonian usos funerarios 
sin precedentes, lo que hace pensar, aunque los nombres y el 
estilo de los monumentos fueran su merina, en una invasión de 
influencia poco duradera. 

La civilización en la época de la I dinastía de Ur, —Un 

palacio de Kish, anterior a la primera dinastía de Ur, y el templo 
de El Obcid, elevado por el segundo príncipe de la citada di¬ 
nastía» muestran la alta calidad alcanzada ya por el arte meso- 
potámico, y que se perfeccionó luego, excepto en la escultura 
y el grabado en piedra, floran Le algunos siglos. 

Las condiciones del país no permitían utilizar otros materia¬ 
les que cañas, L roncos de palmera y arcilla, mas el hedió de 
que en las ruinas de las ciudades meso po tí mí cas se baya en¬ 
contrado betún y diversas clases de piedra y metales* denota que 
existió un comercio considera ble con otras regiones. Ur atrajo 
a so territorio artistas y artesanos, como los egipcios* tan buenos 
fabricantes de vasos de alabastro y aragonita, de cuya técnica 
e invenciones supo sacar partido. Las experiencias de diversos 
centros mineros, combinadas, hicieron que el trabajo del cobre 


sión del agua y las i ierras. Así, cada colonia vivía agrttpaim 
en torno a la ciudad fortificada, la cual comprendía el templo* 
elevado a la gloria del dios pal roño, su verdadero soberano; 
el palacio riel príncipe, su vicario; el mercado, y los grane¬ 
ros en que se almacenaban loe productos necesarios para la 
subsistencia y el mantenimiento de los funcionarios» Esas colo¬ 
nias funcionaron como ciudades-Estados y tendieron a esta¬ 
blecer un poder que permitiese extender los beneficios de 
la civilización y facilitar el intercambio con otras regiones. 
En realidad, transcurrió más de un milenio de continuas luchas. 
La dominación de una ciudad sobre las demás descansaba ex¬ 
clusivamente en la fuerza, y, desde el momento en que un jefe 
se mostraba incapaz de hacer respetar sn autoridad, el poder 
[tasaba a otra ciudad por la fuerza de las armas. Del arma¬ 
mento utilizado por los súmenos dan idea los mosaicos hallados 
en la más profunda de las tumbas reales de Ur, así como 
las propias armas descubiertas en otros sepulcros. 

Ritos y divinidades, — En d santuario de El Obcid, el aliar 
estaba erigido al exterior, cerca do la puerta, o sea de igual 
forma que en ios templos construidos en Babilonia veinticinco 
siglos después. Los súmenos practicaban ciertos ritos religiosos 
o mágicos que más tarde fueron comunes» Los tipos ieunugrá- 
firos de los dioses se distinguían de los humanos por un locado 
ornado de cuernos cuyas puntas quedaban unidas por encima 
de la frente. Los genios eran representados por animales reales 
en actitudes humanas o por seres fantásticos. Los dioses eran 
antropomorfos, cada ciudad tenía su divinidad particular y no 
existía, al menos en la primera época, una jerarquía organizada. 

La escritura cuneiforme. En el cuarto milenio fue creada 
por los súmenos una escritura scini pictográfica de la cual de¬ 
riva el sistema de tres dimensiones que había de utilizarse en 
los pueblos de Oriente durante más de tres milenios, y que* 
por los elementos de que se compone cada uno de los signos, 
análogos a cuñas o clavos, se ha llamado escritura cuneiforme* 
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La lengua sumeria era aglutinante y formada de palabras 
generalmente monosílabas* Para pasar de la escritura ideográ¬ 
fica a la silábica y representar, no ya ideas, sino sonidos —lo 
cual so hacía necesario para explicar las relaciones gramati¬ 
cales—los súmenos adoptaron la pronunciación de ciertos signos 
sin tener en cuenta su sentido y de ese modo obtuvieron 
signos que habían de emplearse» ya ideográficamente, para re¬ 
presentar uno o varios objetos, ya fonéticamente, para distinguir 
una o varias sílabas. Además crearon dos usos especiales para 


Por entonces se efectuó un intento de simplificación» cuya 
prueba se lia descubierto rceicnUmmir en Fruiría Septentrio¬ 
nal y Palestina: 29 signos alfabéticos reemplazaron a los cen¬ 
tenares antes en uso. Tal ¡¡nenio no tuvo más alcance que 
cualquiera de ios muchos efectuados al cabo de los siglos para 
facilitar la escritura, y de los que—-según los. hallazgos de 
Dunad, en Biblos—procede el allabeio fenicio, origen de nues¬ 
tros alfabetos actuales. La escritura cuneiforme fue utilizada 
también en el primer milenio en cuantos lugares triunfaron los 



ciertos signos y constituyeron clases distintas ríe objetos: diosee, 
hombres, mujeres, funciones, ciudades, aves, etc. Todos los 
substantivos pertenecientes a una de esas clases iban precedidos 
o seguidos en la escritura por un determinativo: el ideograma 
del grupo a que pertenecían. De la misma manera, para con¬ 
cretar la verdadera significación entre cuantas podía sugerir un 
ideograma, a veces se hacía seguir éste del signo silábico que 
re presen taha el ultimo sonido de una palabra, pero no se leía 
separadamente. Este signo constituía el llamado “complemento 
fonético”. 

Al repertorio de signas simples que representaban el cuerpo 
humano y sus parles, los animales, plantas y objetos diversos, 
se agregaron combinaciones de signos por repetición, yuxtapo¬ 
sición, inscripción de un signo en otro o adición de trazos patr¬ 
icios que agregaban un sentido de multiplicación o de intensidad. 

Propagación de la escritura cuneiforme. — Los semitas aca- 
dios y asirios adoptaron esta escritura y conservaron el valor de 
los signos ideográficos, aun cuando su lectura se hacía a la 
manera semítica. Así, el complejo que significaba “rey” suponía 
para un sumerjo “lugal” y pira un semita “charrum . Mante¬ 
nidos los valores silábicos, aún se le agregaron otros nuevos, 
correspondientes a los valores ideográficos semíticos. Más tarde, 
para evitar confusiones, se hicieron desaparecer algunos signos 
y otros se desdoblaron. Poco u poco la ciencia de la escritura 
fue complicándose y hubo que recurrir a la composición de 
vocabularios, listas de signos y palabras* Las modificaciones en 
la grafía de los signos no siguió el mismo proceso en Babilonia 
que en Asiría: existió una escritura para cada país. 

Elam, al este de Sumeria, adoptó los mismos principios^ pero 
utilizó cierto número de imágenes primitivas diferentes. Siria y 
Asia Menor conocieron en el 1 creer milenio la escritura cunei¬ 
forme, mas su uso corriente en las colonias de mercaderes se¬ 
mitas se sitúa poco después del año 2000, Ln el siglo xv sirvió 
para la correspondencia diplomática entre los príncipes de la 
región y los faraones. 


asirios. A su vez, los Aquetiiénidas mearon un nuevo sistema de 
signos silábicos para sus inscripciones en lengua persa. La ca¬ 
rril ura cuneiforme desapareció definitivamente con la civiliza¬ 
ción su merobabi Iónica en el primer siglo de la era cristiana. 


Fenicia a últimos del cuarto milenio 

El territorio de ios fenicios, que vivían en la costa de la 
Siria actual, entre el Carmelo y golfo de Alejándrela, estaba 
encajonado por el Mediterráneo y la alta cordillera fiel Líbano. 
Sus distintas aglomeraciones se comunicaban más fácilmente 
entre sí por agua que por tierra, circunstancia a la cual se debió 
el importante papel que les cupo representar en el Irán «curso 
de la historia. 

Al final del cuarto milenio, los egipcios del imperio Antiguo 
emprendieron la ruta del mar en busca de maderas de cons- 
I rucción para sus navios y sus templos, así como pura los sar¬ 
cófagos de los faraones y los nobles. Sus transacciones prin¬ 
cipales fueron efectuadas con los príncipes fie Biblos (hoy 
DyebeU* al norte de Beirut. En la evolución de estos pueblos, 
como en la de los demás fenicios del período histórico, no 
intervino una sola influencia exterior, sino que asimilaron las 
de todos los pueblos que les rodeaban. Así, el jefe indígena 
redactó una inscripción en egipcio declarándose “bienamado” 
de los dioses del país, pero el sello sobre el cual hizo grabar 
dicha inscripción era un cilindro cuyo uso sólo se conocía en 
las regiones de civilización mcsopolámica. También se constru¬ 
yó en la región, en las postrimerías de la VI dinastía faraónica, 
un templo cuyos relieves eran de puro estilo egipcio, mientras 
que en otros aspectos su equivalente no podía hallarse sino en 
Mesopotamia y Elam. Es más, existía una colección sin igual 
de rollos, diademas y tubos enroscados de origen caucásico, In 
que confirma el desarrollo, en tal época, de las relaciones en 
murcíales de Fenicia con países lejanos. 
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Desde Ur Narishé hasta el fin de la dinastía de Acad 

(hacia 2800-2285 a. de J. C.) 


Los sucesos «le esos pueblos no pueden situarse con cierta 
precisión antes del reinado de Ur Nansbe, principe de Lagash, 
dt* cuya época el hrcho mas sobresalÍ€*ule fue el flcct so a 
i»(der de gentes de origen semítico y la creación en la baja 
Mesupolainiu del ya referido Imperio Semítico que tuvo por 
capital a Acad (Agndé). 

El Imperio Acadio 

Sargón. — IJruk Agina, noveno sucesor de Ur Nanslie, fue 
dispuesto por Lugulzagisi, príncipe ambicioso, que extendió la 
dominación de llr a lodo el territorio meridional, trato de con¬ 
quistar la región norteña e hizo una incursión victoriosa hasta 
el Mediterráneo. Vencido Lugalzagisi por el semita SargOn, an- 
tiguo ropero mayor de un rey de Kisli, el vencedor se esta¬ 
bleció en Acad, extendió su poder desde Asia Menor hasta 
Klam, donde ocupó Sosa, y creó un imperio que bahía de man¬ 
tener su preponderancia durante cuatro generaciones. 

Existen documentos de reciente hallazgo sobre el reinado de 
Sargón, cuyo valor histórico es apreciado de distinta manera: 
la Leyenda de Sargón, crónica y presagios, y el poema ¿i rey 
del combate, cuyos ejemplares han sido descubiertos en Bogas 
(Asia Menor) y en El Amarna (Egipto). 

Sucesores de Sargón. — Himush y Manishtusu, hijos de 
Sargón, sucedieron a su pudre en el trono y se ocuparon, sobre 
lodo, de conservar u Klum bajo su cetro para obtener ventajas 
de orden económico* Tras estos dos hermanos, Narán Sin luchó 
el Oeste contra los príncipes de Siria y Asia Menor y en 
el Esto con los reyes de Lnlubii, y su sucesor, Shat külisharri, 
tuvo que enlabiar por su parle una lucha desastrosa contra los 
glitis, iribú de las montunas de Zagros, Los últimos represen¬ 
tantes de esta dinastía gobernaron sólo sobre un reducido terri- 
torio, que fue aún objeto de ta ambición de otros príncipes. 
Por fin, los gutís impusieron su dominación a Sumeria y Acad. 

Organización política. —La organización política de Acad 
fue semejante a la de épocas anteriores. Los textos contempo¬ 
ráneos designan el dios, soberano de la ciudad ; el principe 
(¿shakkti) era su teniente vicario y llevaba el título de rey 
(lugül) cuando su dominación se extendía a toda Sumeria, 

Ciertos príncipes recibieron honores divinos; el ejemplo más 
antiguo lo tenemos en el nombre shar riikinilE que significa* 
Sargón es mi dios* Narán Sin se llamo dios de Acad y adorno su 
casco con los cuernos simbólicos reservarlos a las tocas de los 
dioses* Un poco másÉ tarde. Ondea, rey de Lagash, así como todos 
los reyes de la 111 dinastía de Ur, dispusieron de su templo 
correspondiente y recibieron las ofrendas de su fundación* En fm, 
el juramento, en las dinastías babilónicas, solía hacerse en nom¬ 
bre del rey divinizado- 

Auxiliares del principe*— La esposa del príncipe poseía 
una mansión separada e intervenía en los asuntos de la ciudad* 
Los infantes disponían igualmente de su palacio y tenían a 
su servicio numerosos criados* El mayordomo dc^ palacio, fun¬ 
cionario principal de la ciudad* ejercía tradicional mente la 
dirección de todos los negocios* pero en el imperio de Sargón, 
como más tarde en los reinados de Ur, el funcionarismo se in¬ 
crementó y pasó a depender de un ministro supremo. Hubo asi¬ 


mismo intendentes encargados de la recluta y se estableció un 
servicio de mensajeros que llevaban las órdenes del soberano 
hasta las ciudades más remotas del Imperio. 

La familia sumeria estaba basada en una monogamia que ad¬ 
mitía la presencia de concubinas y la repudiación * El seductor 
de una joven quedaba obligado a pedirla rn matrimonia, y si 
alguien se aventuraba a seducir a una mué bar ha sin el consen¬ 
timiento paterno, corría el riesgo de ser condenado i\ muerte. 

La justicia era ejercida por los jueces y los ancianos, y el 
príncipe intervenía únicamente cu última instancia* 

Organización económica. —-Los bienes raíces eran propie¬ 
dad de los dioses, del príncipe, de colectividades > de particu¬ 
lares* En la árida llanura de Sumeria, las i muida clones forma¬ 
ba n lodazales inmensos, y donde no llegaban las aguas lodo era 
desierto. Los reyes se vanagloriaron* pues, de babea hecho cons¬ 
truir rattales y dedicado todos sus afanes a la irrigación* El agua 
fue, pues* la principal vía ele comunicación, y en las ritieras 
del Eufrates, arteria central por donde llega han desde el Ama¬ 
nos las maderas de construcción y los bloques de piedra, se 
alzaron las ciudades más importantes, Kl comercio ni!re estas 
y los países extranjeros'se hacía en forma de contrato de comi¬ 
sión o por mandatario* Toda operación de vento de terrenos, de 
esclavos o de animales, requería un documento. 

Esta organización económica exigía, naturaImente, una con¬ 
tabilidad precisa, y testimonio de la minuciosidad con que se 
llevaba es la dedicada a los bienes de los dioses de Lagash. 
La numeraeión sumeria se basaba en un sistema sexagesimal 
en el cual las unidades de diversos ordenes correspondían a 1, 
10 y 60, y luego al cuadrado, el cubo y la cuarta potencia de 
60, El t alastro, en fin, fue cuidadosamente establecido por agri¬ 
mensores que determinaban, a base de triángulos y cuadriláte¬ 
ros, las superficies más irregulares. Ciertos hallazgos n\ exca¬ 
vaciones suinerias han permitido conocer también algunos pla¬ 
nos con anotaciones precisas para campos, rasas y ciudades. 

División del tiempo. — El tiempo se dividía m meses luna- 
íes, comenzando por la aparición del creciente y conl binando 
hasta su próxima aparición. Las lunas nueva y llena eran oca¬ 
sión de ceremonias religiosas* mientras que la desaparición del 
astro se interpretaba corno un día infausto* 

Primitivamente se indicaba el ano por t*n numero de orden* 
correspondiente a los años de reinado del príncipe, A con Lar 
desde los reyes de Acad se introdujo otra costumbre que se 
mantuvo hasta la época de los casitas y que consistía en de¬ 
signar cada año por un acontecimiento reciente, Este sistema 
hizo preciso el establecimiento de listan con los nomines de los 
años sucesivos. 

Textos históricos y literarios. — Son muy interesante^ por 
ejemplo, las inscripciones en piedra csUdiún, los ladrillos de 
construcción y las tablillas de cimientos do templos que aluden 
al príncipe y a sus obras más descollantes. Otros documentos 
más precisos, como la llamada Estela dé los lluitri*s t conmemo¬ 
rativa de una victoria, son indispensables para poder recons¬ 
tituir la sucesión histórica. Algunos resultan gratas desde el 
pinqn de vista literario* tal la emotiva lamentación de un escri¬ 
ba ante la ruina de Lagash* Los procedimientos de redacción 
apenas ofrecen variantes en el tiempo, pues de la misma nía- 
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ñera procedía Lugiilzagisi que Na han ¡do, til tí tito rey fie Babilo¬ 
nia: todos comenzaban enumerando los favores de la divinidad. 
Asimismo, lodos los textos concluían con similares imprecacio¬ 
nes contra los enemigos de los soberanos. 

La religión sume ría» •—La religión, base de la civilización 
somería, reconocía en sus comienzos un solo elemento, el agua, 
con dos principios confundidos: Apsu, el océano de aguas dul¬ 
ces, y Tictniüt, el mar de aguas saladas. De esos dos principios 
nacieron iodos los seres, inclusive los dioses y los hombres. Los 
primeros, seres celestiales, poseían las virtudes y las pasiones 
(Je los hombres, pero daban en toda circunstancia la impresión 
de buenos y benéficos para con la humanidad. Había, al mismo 
tiempo, espíritus perversos, causantes del mal, que eran inferio¬ 
res a los dioses y superiores a los hombres, A estos espíritus 
no se les ofrecían plegarias, sino que se les combatía por medio 
de prácticas mágicas. 

El universo se dividía en tres regiones: el ciclo—regido por 
An ,1a atmósfera y la superficie de la tierra—dominio, en 
los tiempos históricos, de Entil— y, por ultimo, el océano pri¬ 
mordial regido por Enki. Los grandes astros formaban otro trío: 
Enzu, el dios luna; Babar > el dios sol. y Nana, el planeta Venus. 

La divinidad más importante en cada ciudad era la que rei¬ 
naba en la misma y de la cual se esperaban la prosperidad y 
la abundancia. Por otra parle, cada persona tenía su dios o 
su ángel guardián, de quien se decía hijo. La creación del 
tininhre se atribuía al limo de la tierra, igual que la de los 
dioses, a los que se debía servil' y expresar res]icio por medio 
de plegarias y sacrificios. En tanto practicaba el bien* el hom¬ 
bre gozaba del favor de los dioses, pero en cuanto transgredía 
la voluntad divina, aunque fuese involuntariamente, caía en po¬ 


drí de los espíritus del mal. Inda falta implicaba un castigo, 
del mismo modo que toda vitlud bal Lilia su recompensa en la 
plenitud de la villa. 

Magia y encantamiento. Los ritos mágicos y fórmulas de 
encantamiento enseñados por el dios Enki y secretamente trans¬ 
mitidos en las escuelas, tenían por olí jeto curar los niales de 
la humanidad. Para conocer la voluntad do los dioses respecto 
a los asuntos públicos o los inte re Bes particulares, el adivino 
observaba los fenómenos, fortuitos o provocados, conforme a 
reglas preestablecidas. La recopilación de los presagios fijaba 
los acontecimientos producidos después de tal o cual fenómeno 
y que debían repetirse fatalmente en las mismas cireimslaneias. 
El sueño constituía otro medio empleado por los dioses para 
manifestar su voluntad, y podía ser provocado acostándose en 
un lugar santificado: por un sueño recibió Gudea la orden de 
reconstruir el templo de Lagadi, visión cuyo relato representa 
una de las páginas más bellas de la literatura sumen a. Los 
dioses, en fin, manifestaban su voluntad mediante el movimiento 
de los astros y los fenómenos atmosféricos. 

Las funciones sagradas eran cumplidas por sacerdotes y sa¬ 
cerdotisas, Los grandes sacerdotes y grandes sacerdotisas eran 
designados por los presagios y pertenecían con frecuencia a la 
alta sociedad y hasta a la familia real. El culto diario consistía 
en alabanzas y sacrificios. Hasta nosotros han llegado himnos y 
salmos de penitencia que pertenecieron a la 111 dinastía de 
Ur; los rituales son de época más tardía. Entre las tiestas más 
importantes, la de Ahüu, en Babilonia, después de que el poder 
quedó concentrado en esta ciudad, era ocasión de una procesión 
en cuyo transcurso el rey proclamaba los destinos del país y 
renovaba su matrimonio con la diosa consorte para garantía 
de la prosperidad del reino. 



Los gutis y la reacción neosnmeria 


Gudea- -Según la relación dinástica, la dominación de los 
gutis duró noventa años. La influencia de este pueblo primi¬ 
tivo fue casi nula, sobre todo en las regiones meridionales. 
No obstante, las inscripciones relativas a Gudea, príncipe de 
Lagash durante una parle de ese período, demuestran que oxis- 
1 irron relaciones regulares con países lejanos. Reeonstruetor del 
templo de su dios, Gudea hizo traer materiales de Elam, de 
Siria Septentrional y, probablemente, de Analülia. Las rulas 
comerciales fueron en esa época libres, el tráfico interior flo¬ 
reciente y el país conoció una gran prosperidad. 


(2285-2016 a. de /. CJ 


// / dinastía de Ur 


UtuhegaL príncipe de Uruk, puso fin a la dominación de los 
gutis, mas fue destronado por uno de sus vasallos: Ur Naitut, 
fundador de la III dinastía de Ur. Desde este momento y du¬ 
rante más de un siglo se desarrolló el período más brillante 
de la civilización su mena, la cual se: impuso desele Susa, en el 
Este, hasta el Líbano, en el Oeste. Con Shulgi t hijo y sucesor 
de Ur Namu, el reino alcanzó su mayor extensión; luego, bajo 
Bar Sin , las regiones orientales comenzaron a desligarse de la 
dominación sumerja y los semitas amurróos se infiltraron paula¬ 
tinamente en las reglones occidentales. Durante el reinado de Un 
Sin , segundo sucesor de Bur Sin, ísbi ha , príncipe de Mari, 
invadió Acad y se apoderó de I sin, donde lundó una dinastía 
nueva. Entretanto, los chimilas* que lucieron causa común 
con él, se lanzaron hacia el Sur y Fundaron un reino en Larga. 
Derrotado y muerto (bi Sin, concluyó el poderío sumerjo. 

A Ur Namu se debió la inicial Iva del ensanche y embelleci¬ 
miento de la ciudad de Ur, cuyas obras fueron eonl i miadas por 
su hijo Shulgi. La inllueneia sumerki, aun desaparecido el Im¬ 
perio, fue considerable en las ciudades vecinas, principalmente 

ÉutatuJIIa en terríicola de Ishfar, 
diosa somarra de lo fotDndldnd 

(Mu5'3o def 1. Hjvrej [ hol. '■V'V'iíw -Pln'iío] 

en Susa y Asur. vasallas del rey de Ur* Asimismo, la religión 
sumeria dejó rastro en regiones apartadas, como en la Alta 
Siria, donde han sido descubiertos templos con estatuillas su¬ 
merjas. 

Así, pues, en el momento de perecer, la civilización su mena 
proyectaba gran esplendor, en medio del cual se produjo un 
notable florecimiento 1 iterar! tu Sobreviven de él an Liguas leyen¬ 
das recopiladas, composición de epopeyas, himnos y numerosos 
poemas. 

En la parte septentrional de Mesopotamia, Silbarla se decla¬ 
ró luego independiente y mantuvo en vasallaje a todas las po¬ 
blaciones del territorio de Asur. 







Primer Imperio Asirio ij I dinastía de Babilonia 


(hada el año 2050) 


(hacia 2057-1758) 


I dinastía do Babilonia.-Ilushuma, príncipe de Asur 
(2050-2024), rompió (4 yugo de Subartu y restableció la líber- 
t;ul ríe bis acadin*. Fundador del primer Imperio Asirio, este 
monarca luvo como enemigos al anmrm» Suma Ahun* primer 
rey de Babilonia (2057*2044), cuya elevación al trono, con el 
apoyo de Subartu, se vio favorecida por la rivalidad existente 


entre l»in y Larga* 

La fundación de la I dinastía de Babilonia (2057-1758) reali¬ 
zó la unión defmiliva eiiUv Surneria y Arad bajo un noIu eetru, 
lo que equivalía a suprimir las rivalidades sangrientas entre cite 
dades soberanas y su agrupamiento en un Estado centralizado 
cuya villa debía prolongarse hasta la conquista persa (539). 

Teorías diferentes señalan la fundación de esta dinastía en 
los años 2169» 2057 y 2049, 

El reino de Siimu Abiin fue de poca extensión y su sucesor, 
Sama Lailán (2043-2008), al cabo de treinta y seis años de 
reinado, legó a su hijo Zabiún (2007-1994) todo el territorio 
de Acad y una parle de Surneria. Por otra parte, el rey de Lar* 
?a Sin ¡dinán (2013-2008) arrebató al rey de Isin el título de 
soberano de Surneria y Aead. Poco después de la muerte de 
este soberano, ocurrida en tiempos de Zabiún, el elainila Ha¬ 
dar Mabug* atacado por el rey de Cazalu—que halda derribado 
al rey de Larsa—, resultó vencedor en esta lucha y cedió el trono 
de Larsa a su hijo Warad Sin (1999). Tal suceso dio lugar a 
una guerra que había de durar más de setenta años. Hacia 
1964, en tiempos de Sin Muhülit, rey de Babilonia (1975-1956), 
Ritn Sin» sucesor de Warad Sin, puso termino a la independen¬ 
cia de Isin» Kim Sin fue, sin embargo, vencido por Hamurabi 
en 1927 y cayó en ^tis manos al año siguiente. 


Sargón i do Asirla* — Años antes del advenimiento de Sin 
MuhaÜt, ascendió al trono de Asiria Sargón I (1980-1948), ter¬ 
cer sucesor de llushuma, a quien todos los países, desde la 
lejana isla de Kaptara (Creta), en el Mediterráneo, hasta la 
ciudad de Dilman, en el golfo Pérsico, reconocieron el título 
de “Rey del Mundo". Parece que el nuevo soberano estableció 
una red de carreteras de mas de 10 000 kilómetros* 

De la época de Sargón se han hallado tablillas en las cuales 
figura el nombre de Anita, uno de los príncipes más antiguos 
de los hititas indoeuropeos* Éslos, en condiciones aun no bien 
establecidas, llegaron a Asia Menor siguiendo las huellas de 
otra migración indoeuropea: la de los luitas. Al parecer en 
número reducido, los bit!Las se infiltraron a últimos del tercer 
milenio por el norte del mar Negro y el Bosforo, llegaron hasta 
el recodo del gran río de Asia Menor y se instalaron en tin 
país llamado Hat i, cuyo nombre conservaron, Anita fue sobe¬ 
rano del pequeño reino, aumentado luego a expensas de sus 
vecinos, y en el que fundó el primer imperio hitita: La bar na. 

Sargón l de Asina parece haber vivirlo hasta los tiempos de 
Hamurabi, séptimo soberano de Babilonia (1955-1913) que, al 
fin ríe su reinado, hacia 1918, conquistó Su barlú y Asirla y 
lomó el título de “Rey de las Cuatro Regiones’*» 


Apogeo de la I dinastía do Babilonia* — Hamurabi, el mas 
famoso de los reyes de Babilonia, extendió sus dominios en to¬ 
das direcciones: hacía el lSufrates* más allá de Mari; hacia 
el Tigris, hasta Nínive, y por el Este, hasta Elam. En 1925 
venció a Rim Sin, rey de Larsa, y llegó hasta el golfo Pérsico» 
Hamurabi se interesó por el bienestar del pueblo y dirigió 
personalmente todos los asuntos del país: mantuvo mrrespon- 


dcncia con los gobernadores, libo construir templos, fortificó 
ciudades, aseguró el abaslecimirnto de aguas y convirtió su ca¬ 
fó tal en un modelo «1c urbanismo* Este rey proclamó c hizo 
grabar en piedra una nueva legislación adaptada al Estado cen¬ 
tral izado, en el cual los amorreos acabaron Insinuándose con 
los antiguos habitantes de Sumerja y Arad. 

Sansu Duna (1912-1875), hijo de Hamurabi, se interesó pre¬ 
ferentemente por la realización de grandes obras públicas* 
En el aspean militar, el soberano se esforzó por contener a los 
casitas u coseos, pero no pudo evitar la creación de un reino 
rival en el País del Mar, o sea la región pantanosa apenas for¬ 
mada en la desembocadura del Tigris y el Eufrates, donde so 
refugiaron los súmenos y acadios que proclamaron rey a Ilu&hu- 
ma, fundador de una prolongada dinastía (308 años). 

Bajo Am¡zadtiga f penúltimo rey de la dinastía (1809-1789), 
se puso de manifiesto el alto desarrollo a que había llegado la 
astronomía babilónica» (Apoyándose en sus observaciones sobre 
el planeta Venus se ha tratado de fijar ía fecha exacta tic la 
fundación de la dinastía.) 

Shamshi Adad I de Asiría- — Asur permaneció bajo la de 
pendencia de Babilonia desde la conquista do Su bar tu, en tiem¬ 
pos de Hamurabi. Hacia fines del reinado de Sansu Iluna, su 
príncipe, Shamshi Adad I (1879-1847), logró independizarse y 
trató de alcanzar incluso la soberanía universal. Declaróse en 
primer lugar soberano de Babilonia, antes que sacerdote de 
Asur, y su poder se extendió hasta Fenicia, en cuya región luchó 
contra la influencia ríe Egipto. 

Fin de la I dinastía de Babilonia, — Después de Sargón, y 
ya producirlo el eclipse riel poderío así rio, se constituyó el reino 
íiitila. A finales del siglo xix Hatusit I> soberano Imita, trató 
de conquistar Subartu, recientemente independizada, y se apo¬ 
deró de Alepo. Posteriormente, Mursll I (1765-1740) destruyó 
el reino de A lepo y descendió hasta Babilonia, tras cuya de¬ 
vastación y sumisión puso fin a la I dinastía de esta ciudad. 


Leyes de Hamurabi 

La legislación de Hamurabi es la única de la región sume- 
macadla que se ha podido conocer casi completa, gracias a la 
estela descubierta en nuestros días en Susa (1902) y a fragmen¬ 
tos de copias antiguas. Esta legislación, basada en la tradición, 
tendía, más que a innovar, a unificar. Cuando la ley no trataba 
de un caso determinado, la jurisprudencia aplicaba la costumbre 
local Por otra parte, la comparación de la reglamentación 
y |¿ts decisiones públicas de la misma época es realmente 
interesante. 

La sociedad babilónica. - La lev babilónica distinguí:! «1 
amelan (hombre libre), el muskenun (artesano) y el uardun 
(esclavo), a los cuales trataba de manera diferente. A&í, por 
ejemplo, una intervención quirúrgica, estimada en diez sidos 
para un amelan, se reducía a cinco para un muskcnun y aun 
a dos para un uardun. El Gobierno proporcionaba directamente 
a ciertos funcionarios su alimentación, ¡a vivienda y el vestido, 
igual que sucede en nuestros días con los militares o miembros 
de las fuerana armadas. Otros habitantes recibían del Estado 
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vr lita jas t'XCt'ptdonale.\ qur podían runsistir en 
cuín, el reconocimiento de ciertos usufructos y 
nes de ¿Hítenlos de primera necesidad. 


pensiones vhali- 
aun distri burdo* 


Constitución de la familia* —Él grupo familiar babilónico 
se hallaba sólidamente constituido y se basaba en un documen¬ 
to escrito o acta unilateral por la cual el marido, previo acuerdo 

Bajo relieve asiría del Palacio do Asurna$irpat (principio del 
siglo IX a» de J* C.)¡ Ataque de una ciudad (Fof. Matrwll) 

con los padres de la futura esposa, determinaba en presencia 
de testigos los deberes de su consorte, indicaba el precio de la 
repudiación en caso de ruptura, la pena en que podía incurrir 
por infidelidad y cuantas otras condiciones considerara pertinen¬ 
tes. La nueva esposa era, en general, provista de una dote, la 
cual, corno propiedad suya, podía pasar a los hijos, mas debía 
volver a la familia paterna en caso de fallecer la mujer sin 
descendencia. Respecto a las deudas contraídas durante el 
matrimonio, los esposos eran solidarios; no así en cuanto a las 
anteriores. En este caso, el marido podía rehusar el reconocí* 
miento de las deudas de su esposa, mientras que ésta era res¬ 
ponsable de las de él siempre y cuando el contrato de matri¬ 
monio no dispusiera lo contrario. El marido podía, durante el 
matrimonio, hacer en favor de su esposa una donación, que era 
agregada a sus medios de existencia en caso de viudedad, o sea 


a su dote, y a lu hijuela que le correspondiera en la herencia del 
esposo. 

Situación jurídica de los hijos. — La ley distinguía los hijos 
de condición líbre, es decir, de pudres del mismo origen; ios 
hijos de matrimonio en que sólo lu mujer era libre; los liber¬ 
tos o hijos de una concubina; los hijos de padres esclavos; 
los hijos menores, cuyo pudre o madre vivían de la prostitu¬ 
ción, y, en fin 7 los hijos adoptados. 

La fortuna se transmitía directamente por la rama masculina, 
con una sola excepción en favor de la hija sacerdotisa de Mar- 
duk —el dios nacional—, la cual recibía en propiedad un tercio 
ríe las partes atribuidas u cada uno de los hermanos. Las demás 
hijas percibían una dote que habían de transmitir a sus respecti¬ 
vos hijos, y que, a falla ríe éstos, volvía a sus hermanos. 

La situación era diferente en cuanto a los hijos de la con¬ 
cubina, según el padre les hubiese o no adoptado. En caso de 
adopción, éstos tenían derechos parecidos a los de los hijos 
de la mujer legítima, pero los legítimos elegían las partes an¬ 
tes que los ilegítimos. De no existir la previa adopción, los hijos 
di 1 la concubina quedaban sin participación en la herencia. 

La religión. — Ilatnurabi coronó su obra de centralización 
al hacer reconocer a Marduk, divinidad de Babilonia, como dios 
supremo. Marduk era festejado con una gran fiesta anual, ce¬ 
lebrada en presencia del rey. 


Los casitas en Babilonia ( 1747-1171) 


La influencia de Babel fue considerable en Asia Menor; su 
lengua, que llegó a ser internacional durante los siglos XV y 
x 1 V v fue adoptada por los distintos países, desde Elarn a Anato- 
lia y desde Canaan a Egipto, y empleábase para la redacción de 
tratados y hasta en la correspondencia del Faraón con sus alia¬ 
dos y vasallos. Así, distintos pueblos trataron de dominar el 
país. Loa hititas, que habían (legado a triunfar un instante, na 
lograron permanecer en Babilonia, por cuanto se apoderó del 
poder la dinastía del Baís del Mar, vencida a su vez por el 
casita o cosen Gandash y expulsada hacia 1747* (La dinastía 
fundada por éste rcroó 576 años, hasta 1171.) 

Asiría perdió todo su poderío a principios del siglo xvm; 
varios de los siete reyes de la dinastía de Adasi no tuvieron 
nombres semíticos y ninguno de dios dejó rastros de su acti¬ 
vidad. 

Gandash (1747 1732) y su hijo Agún I (1731-1710) se pro¬ 
clamaron reyes del mundo al imponer su dominio a los gulis y 
fos asirios. Águn II (1602 1585) devolvió a Babilonia su dios 
Marduk y lu diosa ZarpainLuu, que habían sido trasladados en 
cautividad a llana, probablemente cuando se produjo la incur¬ 
sión de los hitilas» hi/o restaurar los templos, restableció el 
culto y dispensó a los dioses de lodo impuesto. A Burnaburiash 
(1584-1567) y Puzur Asur III (1588-1560) debióse la delimita¬ 
ción de las fronteras. 

Los mttanls.— En tiempos de Agún I, el reino de Su barlú 
atacó a los hititas y saqueó su territorio. Rechazadas por Han- 
tili I (1740*1700), las hordas de Subariu se lanzaron sobre Ca- 
naán e hicieron presión sobre el pueblo semítico, parte del 
cual invadió el delta del Ni lo y fundó en A varis un reino, el 
de los hicksos, que duró aproximada mente hasta 1580. Estas 
migraciones, «le las que todavía se poseen pocos flatos, parecen 
arrancar, si no de la llegada, por lo menos del comienzo de la 
influencia en Subanu de un elemento de origen ario, los mi- 
tanis, instalado entre una población asiática: los titiritas. Con el 
mismo movimiento se relaciona la migración de^ los israelitas 
hacia Egipto. A comienzos del siglo xvi, los egipcios expulsaron 
a los extranjeros y T para prevenir un Tclorno ofensivo, conquis¬ 
taron Canaan. 

Relaciones Internacionales- Durante esc período, Asur 
sufrió de nuevo la influencia de Subartu, como lo demuestra el 
empleo de la ortografía suhartina por espacio de dos siglos* 
desde Asumirán L 

En el año vigésimo cuarto del reinado de Tutmosis III (1478), 
el rey asirio envió al Faraón una embajada y le regaló bloques 
de lapizlózuli. Nueve años más tarde, el asirio renovó el gesto, 
imitado por Karaindash I, rey de Babilonia, En realidad. Asur 
y Babilonia se sentían amenazadas por los mil anís, quienes, 
aliados al Estado de Alepo, impusieron su dominación a los 
países de Siria Central y a Astuta, en la desembocadura del 
Hubur. 

Sausatar, rey milani (hacia 1455*1430), se apoderó de Asur, 
de cuya ciudad se llevó una puerta adornada de oro y plata. 
El poder de este soberano se extendió hasta las montañas de 
Zagros, por el Este, y hasta Babilonia, por el Sur, Los centena¬ 


res de tablillas descubiertas cerca de Kerkuk han demostrado 
la importancia del elemento hurita en esa región, donde la legis¬ 
lación de Mamarabi estuvo en vigor con cien as modificaciones. 


Asirla, Babilonia y los hititas —Karaindash I hizo una 
delimitación de fronteras con Asurbiinishesu (1472-1444) y es¬ 
trechó las relaciones con el Faraón. Fiel a la alianza, Kurigal- 
m II rehusó las instancia» de los can ancos, los cuales desea¬ 
ban obtener su apoyo en una expedición contra Egipto. Ka- 
dashman Elil I, su sucesor, contrajo matrimonio con una her¬ 
mana del faraón Ameiiofis III. Burnabtiriash II (1385-1360) 
mantuvo excelentes relaciones con A me nolis IV, que se en fruí 
ron luego debido a que el Faraón, contra su deseo, recibió a 
una embajada enviada por el rey asirio, vasallo suyo* 

Dusratu, rey de Milani, saqueó Asar en tiempos de Eriba 
Adad 1, y murió asesinado poco después con motivo de una 
sublevación. El asirio aprovechó la circunstancia para tomar 
su venganza, en tanto que t i rey hitila Supiluliuma sostuvo las 
pretensiones de Matiuaza, hijo de Dusrata, y le permitió con¬ 
servar el trono. 

Supiluliuma llevó el poderío hitila a la cima de su grandeza 
e intervino contra Aziru, príncipe intrigante convertido en va* 
sallo de Egipto y que dejó a su hijo, Mursil II, un imperio 
cuyos límites se extendían por el Este hasta Asiría y por el Sur 
hasta el Carmelo y Galilea. 

Mientras tanto, Asur Ubalit, desembarazado del dominio mi* 
tañí, trató de asegurarse el apoyo de Egipto y se alió con Ba¬ 
bilonia, cuyo rey contrajo matrimonio con una de sus hijas, 
lo cual, al apoderarse del poder en Babilonia los casitas —el 
partido de sus nietos—, permitió intervenir al soberano y darles 
como sucesor a otro de sus nietos: Kttrigalzu Ifl (1344-1320). 

Atacado por Hurpatila, rey de Elam, Kurigalzu III condujo 
sus tropas victoriosas hasta Susa y, muerto su abuelo, atacó 
a Asiría, pero fue vencido por Elil Nirari. 

Después de Mursil, rey de Ilati (derrotado por Seti / a ori¬ 
llas del Oromes, y más tarde por Ramsés //A subieron al trono 
los hijos de Kurigalzu III: Muíala y HatusiL La nueva mo¬ 
narquía vio muy disminuido su poderío. Pero lialusil logró 
ultimar la paz con Egipto en el año 21 de Ramsés, es decir, 
hacia 1279. 


Extensión do Asiria- — Caído Egipto en decadencia y des¬ 
poseída Babilonia de todo su influjo, Asiría acrecentó su po¬ 
derío y lo extendió a las vecinas regiones occidentales de la 
cuenca del Eufrates. 

El rey Salmanasar I (hacia 1290-1260) abandonó Asur y es* 
tableció su capital en la ribera izquierda del Tigris, en Kalhu, 
un poco más allá de la confluencia del Alto Sab. Su hijo 
Tukulti huirla (hacía 1260*1240), después de haber realizado 
conquistas en el Norte y el Oeste, especialmente en la región 
del lago Van, reinó siete años en Babilonia, país que hizo arrasar 
y a cuyo dios se llevó en cautiverio. 

FIrt de los casitas -babilonia aprovechó el asesinato de 

Tukulti Inurta, consumado por su propio hijo, para recuperar 
cierta independencia y obtener la restitución del dios Marduk, 




30 


H I STORJ A 


gn 1188, L*l rey de Babilonia fue atacado por Asurdán 1, que 
se apodero de varias ciudades. Más tarde renovó el ataque 
Chutuk Ñ ah un té, rey de Elam, quien, con su hijo Kutir Nahun- 
té, asidló también varias ciudades y llevó a Susa corno bolín 


algunos monumentos: las estelas de Sargón y INarán Sin, el 
código de Hamurabi, el obelisco de Manishlusu, etc. La dinas¬ 
tía casita, después de haber fomentado el uso del caballo y 
modificado el cómputo de los años, desapareció en 1171. 


La civilización asiria 


(desde el siglo XX hasta el XV) 


La concepción del Estado asirio coincidía con la de los pue¬ 
blos de la Baja Mesopolamia. Su dios Asur era el verdadero 
dueño y señor del territorio; el príncipe, su vicario. 

La Corte asiria fue más numerosa que la de los reyes de Ba¬ 
bilonia, Como la guerra parecía ser la preocupación fundamen¬ 
tal de la nación, su primer funcionario, el Tunan , gozaba de 
las atribuciones de un generalísimo y su nombre correspondía 
al del segundo año del reinado, mientras que rl rey era el 
epónimo del primero. 


A la mujer casadu le estaba prohibido tomar parte en una 
empresa comercial que no estuviese dirigida por un miembro 
de la familia del marido; si lo hacía, quien trataba con ella 
era considerado criminal y no podía argüir §U buena fe* En con¬ 
secuencia, el delincuente sufría la pena que el marido juzgaba 
conveniente infligir a fiU esposa, y, en ciertos casos, incluso 
podía ser arrojado al río. Esas disposiciones legales fueron 
modificadas en el primer milenio* pero» aun así, la mujer asiria 
no alcanzó jamás la capacidad jurídica de lu mujer babilónica. 


Ejército. - - El ejercito se reunía todos los años en el mes 
de Tuinuzj cuando eran consultados los dioses y los informes 
de los espías permitían asegurar los resultados de las campa¬ 
ñas* Hasta en los últimos días dd Imperio, los vencidos fueron 
tratados con crueldad; algunos príncipes alardearon de haber 
coronado de cabezas cortadas los tambaleantes muros de las 
ciudades conquistadas, así como de tapizar las murallas con la 
piel fie ios enemigos, en ocasiones desollados vivos. También 
se complacían haciendo representar escenas de matanzas en las 
pinturas y bajo relieves de sus palacios* En nombre de Asur, 
t i filos guerrero del arco tendido, siempre presto a disparar su 
flecha, estos principias cometieron atrocidades de las que se 
enorgullecían. 


Legislación. —De la misma época data un documento escrito 
de gran importancia: la recopilación de leyes cuya mayor parte 
concierne al estado de la mujer e informa indirectamente sobre 
la situación de la familia. El pueblo asirio se dividía entonces 
en personas de condición libre y esclavos* 


La familia. — La familia era en Asiría, como en Babilonia, la 
célula social. La familia de esclavos era considerada en conjun¬ 
to; bus miembros no se vendían separadamente, sino que se¬ 
guían la suerte del cabeza dr familia todos: mujer, hijos, bijas 
y hasta ascendientes. 

El cabeza de familia de condición libre gozaba de un derecho 
absoluto para casar a su hija, derecho que pasaba al acreedor 
si la hija se encontraba sirviendo como prenda de deuda, y si 
sus hermanos, después de la muerte del padre, no podían libe¬ 
rarla y constituir para ella una dolé en plazo determinado. 

I ,a joven pertenecía a su nueva familia desde el instante del 
compromiso, ceremonia durante la cual el futuro esposo vertía 
sobre la cabeza de la muchacha perfumes y le ofrecía regalos: 
alhajas, alimentos y objetos diversos. Un levirato, más exten¬ 
dido que el de los hebreos, muestra en la vida familiar asiría 
una relación más estrecha con las costumbres de los pueblos 
occidentales que con las babilónicas* 

El novio debía romper con su prometida en el caso de que 
tuvo de sus hermanos acabara de morir y dejase esposa, ya^ que 
el cabeza de familia obligaba al joven & desposar a su cuñada. 
En caso de fallecimiento de la novia, el muchacho no estaba 
obligado a casarse con una de sus hermanas, aunque tal genero 
de matrimonio era muy i recuente y tenido en alta estima* 


La mujer casada. — En Asiría, la mujer casada habitaba en 
cusa de su esposo o quedaba en la de sus padres, costumbre 
desconocida en Babilonia. En el primer caso, lodo cuanto apor¬ 
taba, más lo que pudiera obtener después, era patrimonio de 


Estela asirla do Hamurabi; arribar Balo 
relieve; abajo* Detallo, ampliado, de 
la escritura cuneiforme (Fot. Gtrauáon) 


sus hijos, sobre los cuales no poseían los cuñados ningún de¬ 
recho, En el segundo caso* d marido pagaba una parte de loa 
gastos de la cuan (dumaki). Además, podía asignar a su mujer 
una pensión de viudedad (mudunnu), que la hacía solidaria de 
las deudas u obligaciones contraídas por él, o bien otro tipo 
ríe cesión (tuhiitnh que quedaba en propiedad de la mujer 
cu caso de repudiación. 

La mujer casada <!<' condición libre gozaba del privilegio jjc 
salir a la calle, mas con la cabeza cubierta por un velo. Sus 
hijas llevaban asimismo un tocado que las distinguía de las 
sacerdotisas, prostitutas y esclavas* La concubina legal (eairtu) 
no lenía derecho a llevar el velo, pero el nutrido se lo podía 
conceder en presencia de testigos* 


Ruptura del matrimonio —La mujer volvía a ser libre si 
su esjioso la repudiaba, por ausencia o desa parir ion del mari¬ 
do durante cinco años y, sulvo aplicación de la ley del ley i-. 
rato, en caso de fallecimiento de su consorte. La repudiación 
no parecía estar sometida a ninguna restricción legal. 

La adopción. — Al igra) que en Babilonia, la adopción otor¬ 
gaba al niño adoptado indos los derechos del hijo legítimo. 
BI padre que consentía en separarse de su hijo y cederle a otra 
familia se comprometía a sufrir ciertos daño» en caso de retrac¬ 
tación, como, por ejemplo, aceptar por adelantado que el mayor 
de sus hijos fuera quemado vivo. 

El patrimonio. — A la muerte del padre, el patrimonio pa¬ 
saba íntegro a los hijos de la mujer legítima, y a menudo que- 
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<kba indiviso entre los herederos. Según parece, los hijos de 
la concubina eran despojados de la herencia citando existían 
uno o más hijos legítimos; de no existir éstos, los ilegítimos 


m dividían la sucesión. 

Cuando, en vida del padre, un hijo deseaba fundar una fa¬ 
milia independiente, podía recibir una parte de los bienes y, 
al mismo tiempo, una tablilla que le garantizaba los derechos 
concernientes a la sucesión. En Babilonia y en iguales circuns¬ 
tancias, el hijo perdía toda relación jurídica con su familia 
y mi podía recibir nada al morir su padre. 


Propiedad de los bíonas raicos. — La propiedad rural no 
era estimada, como en Babilonia^ según la superficie, sino según 
1 ;i cantidad de cebadla Qtostfinfl para la fltembra. Danlo que 
el suelo era menos fértil, no se utilizaba la rotación trienal, sino 
la bienal, y el amoldamiento era, en general, estipulado por 
lies períodos de dos años* con mención de las parles yermas du¬ 
rante el primer año del período. Los siervos de la gleba forma¬ 
ban parte de la propiedad arrendada, eran mencionados en la 
escritura y el arrendatario disponía de cien días para formular 
su reclamación cri el caso de que uno tic ellos padeciera perle¬ 
sía o agotamiento físico y estuviera incapacitado para el trabajo. 
La ciudad de Asur poseía bienes rurales que, en ciertas con¬ 
diciones, eran puestos a disposición de los particulares. Iodo 
intento de agrandar un terreno a expensas de los vecinos por 
rectificación de los límites o modificaciones del régimen de aguas 
de riego, exponía h los delincuentes al apaleamiento y a la pres¬ 
tación personal. 


Convenciones entre particulares* — A juzgar por los do¬ 
cumentos de hurlé* privado que conocemos, fecha tíos en el se¬ 
gundo milenio y procedentes de los archivos del palacio de 
Asurbnnipal, no existía entre particulares compromiso recíproco, 


Un cambio, por ejemplu, era considerado como una venta, c 
incluso cuando no había por qué pagar hijuelas, el escriba estam¬ 
paba la fórmula corriente de los actos de venta; **se ha entre¬ 
gado lodo el dinero”. 

Toda venta se efectuaba al contado y el pago se hacía en 
plata, plomo o bronce. Si el vendedor no recibía ¡nmediatamen¬ 
te el importe total, lo daba, sin embargo, por recibido, y en 
cuanto al resto, recibía un reconocimiento de drudu. La escri¬ 
tura de venta implicaba, por lo menos tácitamente, un juramen¬ 
to que comprometía al vendedor con respecto a la divinidad. 
Toda reclamación del vendedor era considerada, por consiguien¬ 
te, como un pecado que el culpable debía pagar con su peisnna, 
la de sus próximos o sus bienes. 


mo- 


Préstamo y garantía* - El objeto de préstamo era la . 

neda corriente de plata o bronce, o bien cereales, aceite y ani¬ 
males. El, prestador exigía, en general, garantías reales e inme¬ 
diatas, de las cuales gozaba hasta el vencimiento del plazo y 
qtie conservaba para siempre si el reembolso na era efectuado 
íntegramente. 

El préstamo u titulo oneroso se calculaba por mes* rara vez 
por año, y variable del 20 al 50% de Ínteres cuando se refería 
a metales, era normalmente del 50% si se trataba de cereales. 
El tipo de interés resultaba más elevado que en Babilonia, 
donde del 33%, en lo referente a granos, descendió progresi¬ 
vamente al 20%, justiprecio normal para la plata. 

El prestatario aprovechaba la parte de la renta de la hipo* 
teca ruando era superior al Interés que debía pagar, pero es¬ 
taba obligado o abonar la diferencia si la renta era inferior. 
El reembolso del préstamo se hacía inmediatamente exigible 
una vez vencida la hipoteca* Y era una falta grave por parte del 
prestador vender las personas o animales que le habían sido 
entronados ruino izuraulta i‘ 
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La civilización hitita (hacia el siglo XIV) 


El Derecho hitita nos es particularmente conocido por dos ta* 
lili lias de leyes, cada una de las cuales contiene un centenar 
de artículos. La fecha de redacción de esos documentos no está 
bien determinada, pero ciertos indicios hacen suponer que co* 
tresponden a la época de Supjluliuma (siglo xiv). Su origen, 
a juzgar por ciertas modificaciones, como la de substituir los 
arreglos en especies por los arreglos en dinero, es sin duda mas 
antiguo. 

En ¡latí, al igual que en Asiria, existían solamente dos clases 
de hombres; I i bi es y esclavos. 

La familia* — El futuro esposo, en el momento de los espon¬ 
sales, entregaba a la novia o a sus padres cierta cantidad de 
dinero, la cual debía serle devuelta en caso de que, luego, los 
padres desluciesen el compromiso y RR opusieran al casamiento» 

La mujer casada podía vivir en casa de su padre o en eí 
domicilio del marido. (Se ha comprobado una costumbre ana- 
loga en Asiria, que hoy se observa aún en ciertas tribus be* 
dtiínas de Transjordania.) Al parecer, algo específico de los 
hit i tas era la autorización legal de tener dos esposas legítimas 
con tal que no hábil aran en el mismo lugar. Igual que en 
Asiría y entre los israelitas, existía la costumbre del lev i ralo, 
o matrimonio impuesto a una viuda con los deudos de su mari¬ 
do difunto j pero la extensión de esta costumbre fu*!, no obs¬ 
tante, diferente en las tres civilizaciones. 

No se permitía a un cabeza de familia expulsar a un hijo 
por una falla grave, a menos de caer en reincidencia. 

Propiedad* — La propiedad privada estaba colocada bajo la 
salvaguardia de los dioses. Al pasar la propiedad de una mano 
n otra por acto de venta, ofrecíanse sacrificios a la divinidad 
en el mismo lugar del acuerdo, Eli caso de simple transmisión, 
el sacrificio cansislía sencillamente en la ofrenda de un pan. 

Del mismo modo que en Babilonia y Asiría, el rey mantenía 
a ciertos funcionarios, mientras que otros recibían corno remu¬ 
neración el usufructo de feudos. En su origen, la atribución 
ile un feudo iba acompañada de una ceremonia duran le la cual 
el rey daba al funcionario un pan de su mesa para significar 
que en adelante se encargaba de su alimentación. 

Después de expediciones victoriosas en países enemigos, el 
monarca distribuía entre sus soldados y funcionarios los bienes 
muebles traídos de las ciudades conquistadas y una parte ríe los 
cautivos. l)e esta numera se reclutaban los esclavos. 

Derecho penal* — La última pena quedaba reservada al alen¬ 
tado contra las buenas costumbres, al robo de la lanza que, 
como símbolo de la fuerza pública, estaba plantada ante el pa¬ 
lacio md, y a algunos oíros pocos cayos. 


El rapio era compensado por la entrega de doce esclavos; 
el homicidio, por la de cuatro esclavos, y, si no se encontraba 
al homicida, la responsabilidad recaía sobre la ciudad del terri¬ 
torio al que pertenecía d lugar del crimen* El robo de anima’ 
les era castigado más severamente; por cada pieza robada 
debían entregarse treinta cabezas de ganado. 

Si se trataba de heridas, se procedía a un arreglo mediante 
dinero y se paga ha por un esclavo herido la mit ad que por un 
herido de condición libre. El aborto, rigurosamente castigado 
en Asirla* era tratado en el país de Hat i como una simple frac¬ 
tura de pie o mano. 

La justicia privada era permitida en un solo cuso: el del 
cabeza de familia que sorprendía a su mujer adultera con^ el 
cómplice en su propio domicilio* En este caso el ofendido 
podía hacer justicia inmediatamente; de lo contrario, si deseaba 
perseguir después a los culpables, debía dirigirse a los tri¬ 
bunales* 

El conjunto de la legislación hitita demuestra un progreso 
sensible sobre la asiría y también sobre la babilónica. El re* 
conocimiento de circunstancias que agravaban^ o atenuaban el 
delito permitían al juez establecer una sentencia más justa. 

Dioses* - En las listas de divinidades invocadas como láti¬ 
gos de los juramentos prestados por príncipes aliados o vasa¬ 
llos, ios reyes hítitas citaban gran numero de diosas y los agru¬ 
paban bajo la fórmula ritual; **Ú millar de dioses y diosas 

de Hati”. . . . 

Los mitos y las leyendas narran las acciones de esas divini¬ 
dades* Por ejemplo, Ashertu trató de seducir ¿d gran dios; la 
Gran Serpiente^ por haberse sublevado o mira el gran dios, fue 
muerta con lodos los suyos después de un banquete doíante el 
cual había abusado de U bebida i; Tdepintt* como Uumuci en 
el país sitmcrio o Adonis en Fenicia, causaba mediante bu des¬ 
aparición el debilitamiento de todo ser viviente. 

Cultos. — En el país de Hall, el rey era el gran sacerdote. 
Los rituales mencionaban su nombre, y su participación, al 
igual que la de la reina, era de rigor en las funciones sagra¬ 
das, (Los bajo relieves de Kuyuk muestran a ambos durante la 
ceremonia del sacrificio en honor del loro ídolo.) 

La plegaria solicitaba los bienes terrenales y se alternaba con 
himnos de alabanza, salmos de penitencia y libaciones de agua, 
feche, vino, o sangre de toro, de cordero y de ciertas aves* 

La magia y la adivinación represenlaban el mismo papel que 
en los pueblos mesopot ¿micos* Los dioses manífestaban su vo¬ 
luntad por medio de sueños, oráculos y presagios y castigaban 
al pecador, pero el mal también podía ser causado por la iiHer 
vención de espíritus malignos* 





El Imperio Asirio 


Desde el siglo XI í hasta el VIII 

Las grandes migraciones del siglo X11 — Coincidiendo con 
la caída de los casitas tuvo lugar la famosa guerra de I roya. 
Tras cita se produjo un Asia Menor una gran migración de pue¬ 
blos que modificó considera lilemente su mapa político, migración 
cuya causa SC ha atribuido al hambre: rata. se creo, obligo a 
expatriarse a los habitantes de la Rusia Meridiona . 1 íogrtsi- 
vamcnlc, el movimiento se extendió por mar desde los pueblos 
balcánicos hasta Egipto, en cuyas inmediaciones 00 instalaron 
los filisteos, y por la costa de Canaan, cuyo interior había sido 
recientemente ocupado por los israelitas. Otros pueblos, sobre 
todo los frigios, pasaron por el Bosforo a Asm Menor. Destru 
el poderío ríe los hilitas, sus tradiciones fueron todavía obser¬ 
varlas durante varios siglos en ciertos remos de la Alia bina. 

Asurdán. — A.snrdán aprovechó esas circunstancias para ex¬ 
tender hasta el Eufrates el limitó de sus territorios. Mas larde, 
lei. ia el año 1107, Teglatfalasar I se encontró wl Norte con los 

moni roa. rinibiios y teutones* , , , 

A siria y Babilonia, en la parle- occidental, carecían de las 

fuerzas necesarias para oponerse a esas tribus, y Egipto ya 
bahía dejado de representar un papel esencial cn Mna, 

Una colección de documentos <le los tiempos de Nina lukut- 
U Asm, sucesor de Asurdán. ha permitido comprobar como se 
pagaban entonces las «leudas del Estado, quien las percibía y 

S » dwoattk.»- Tn» Nto. Tukulu su >«, • ta 
hermano Mutakil Asur. durante el remado del cu.it «murt 
Nadín de Babilonia avanzó hasta Arbolas, pero fue rechazado 
y herido mortal mente. La lucha cobró nuevo vigor con INabu- 
codonosoi I, vencido también en su segunda campana. 

Elünadinaké y Teglatfalasar I. -■ Klilnadinaké. ( 1 122-1117), 
hijo de Nabiieorlonosor, ocupó toda Babilonia y el País del 
Mar. Marducnadinaké (1116-1101) ataco a su vez Asina y se 
llevó consigo las estatuas de las divinidades l ero reglar (ala- 
xar 1 reaccionó inmediatamente y lomo Babilonia y otras ciu¬ 
dades. Asur helada / -hijo de Teglatfalasar—y Mardushaink 
(1091-1084) establecieron la paz, confirmada luego por Apal htm 
al contraer matrimonio con la bija del rey de Asiría* 

Antes de marchar contra Babilonia, 1 eglaifalasar 1 había 
extendido su reino hasta Comagcne, por el Noroeste, asi como 
hasta el lago Van, por las montañas de Armenia, y hasta el 
Mediterráneo, por el país de SuH¡. Sin embargo, no se atrevió 
¡i atacar a los reinos de Tsoba y Damasco ni a los principados 
de Tiro y Sídón. Los sucesores inmediatos de este soberano, 
además de verse en la imposibilidad de conservar un dominio 
tan vasto, tuvieron que luchar frecuentemente contra as tribus 
míe se adentraban en sus territorios, especialmente la de os 
árameos, que fundaron un reino en Suban u y devastaron Babilo¬ 
nia. Sobrevinieron luego «lesasi res naturales «pie, hasta comien¬ 
zos del siglo x, todo lo arruinaron. , 

A finales de ese mismo siglo, Adadnuan II ataco y venció • 
Shamash Mudamik, muerto luego a manos de Nabuchtui Ufan, 
quien, después de mas de un desastre militar, concluyo la paz. 
Ambos reyes establecieron un tratado de delimitación de Iren¬ 
teras e intercambiaron sus hijas en matrimonio. Con Adadmna- 
ri II y Tukulti Inurta II (890-884) se reanudo la extensión del 

Imperio Asirio, 

Asumasirpal II y sus sucesores. — Uno de tos príncipes 
asirios que dejó más inscripciones y monumentos figurativos fue 
Asumasirpal II (884-860), cuyas tropas hicieron campanas vic¬ 
toriosas desde las montañas de Zagros hasta las fuentes del 
Subnat y el Mediterráneo. Allende el Éntrales, este monarca 
conquistó Luhuli, al sur de Rama, y recibió tributos de las 
ciudades fenicias. Sin embargo, como sus predecesores, Asur- 
nasin.al 11 evitó todo conflicto con el poderoso rey de Da¬ 
masco. Al regresar de su expedición, el soberano asmo hizo 
cortar en el Amanus la madera para la construcción de su pala- 
,,¡ u (i,- K alliu. cuyos bajo relieves constituyen el conjunto mas 

hermoso del arle asirio en el siglo ix. 7 

Salmanasar III (859-824), hijo de Asumasirpal II, choco en 
su segunda campaña, más allá del Éufrales, con una poderosa 
coalición que sostenía a Iruleni, rey de Harna, y cuyo mando 
ostentaba Ben Hadad, rey de Damasco. A sus 1200 carros, 
12 000 jinetes y 20 000 soldados de infantería se unieron 2 UUU 
carros y 10 000 soldados «le Acab, rey de Israel, además de otros 
contingentes que procedían de Cilicia, Fenicia, Amon y Arabia. 
El resultado de la batalla de Karkar, en el Orenles, fue inde¬ 
ciso. El rey asirio volvió al ataque en 849, y luego, en 846, fecha 
en la que perecieron Ben Hadad y Aeab. El usurpador liaza el, 
rey de Damasco, no pudo soportar el golpe y tuvo que reple¬ 
garse a su capital, cuyos alrededores fueron arrasados, tiro. 


Sillón e Israel 9C apresuraron a aceptar el pago de un tributo 
al soberano asirio. Un obelisco y placa» de bfOtlCí ilustraron 
«ion sus imágenes los primiciales sucesos de su reinado. 

Los lucha» intestinas, en tiempos de Shanshi Adad V y su 
esposa St mi u rainal —la Semiramis de los griegos—, debilita ron 
el poderío asirio, «hi modo que el rey tuvo que renunciar al 
vasallaje de lo» príncipes de allende el Eufrates. 

Por otra parte* los medos comenzaron a agitarse al norte de 
Asiría y se insubordinaron, pero Adadniran Itl (810-782) im¬ 
pidió BU avance y logró extender el propio dominio desde El mu 
y el golfo Pérsico hasta el desierto de. Siria. Salmanasar IV 
(782-772) [tasó después e! líufrules y realizó una campaña contra 
Damasco (773). La peste y las revueltas asolaron luego el remo 
de Asurdán III (772-754). 


Desde 745 hasta 61 2 

Teglatfalasar III_En 745, Teglatfalasar III (745*727) se 

hizo proclamar rey, y su dinastía conservó el trono hasta la caída 
de Ninivc (612) y la ruina definitiva del poderío asiriti (609). 
Pero, basta 625, es a dinastía prosíilió el más brillante período 

de la expansión asiría. , . 

I)«:sdc la época de Asumasirpal 11, Babilonia estuvo bui<» 

la dependencia directa de Asiría. En 852, su rey Marduk /.alar 
Shun tuvo que pedir la intervención de Salmanasar III contra 
su hermano Marduk bel Ushatc. A su vez, CAíWtífa A dad V 
tuvo que emprender una expedición militar para someter a 
Marduk Balatsu Iqbi, que se había sublevado. Más tarde, Bau 
Abe Mili fue conducido a Asiría por Adadniran 111. Naboría- 
sar (748-734) y, en fin, su hijo N abunaduiser (734-732) se vieron 
obligados a reconocer la soberanía de Teglatíalasar III, el cual, 
en 729, expulsó a Nabinkinser y se hizo proclamar rey de Ba¬ 
bilonia bajo el nombre de Pulu (729-7 íi i, 

Teglalfulasar III combatió a las tribus a rameas, que, apro- 
vccbaudo la decadencia momentánea de Asiria, trataron de ex- 
t,endorse en Mesopotamía; afirmó su autorida«l desde el Alto 
Éufrates hasta Cilicia y Damasco; intervino en lodi para restau¬ 
rar e! poder del cario Panamu II, y, en 735, impuso Oseas a 
los israelita», contra los cuales luchó también más tarde para 
sostener a su protegido. Como precio de su intervención, leglal* 
falasar III se apropió de una parte del territorio meridional de 
Palestina V sometió bajo un gobernador as i rio a los ara bus 
de Temía, Saba y Badana. 

Sargón II. — El hecho más importante del reinado de Sal¬ 
manasar V (727-722), hijo de Teglatfalasar 111, fue su lucha 
contra Samaría, tras reprimir Jas intrigas ele Oseas con hgijpm* 
Sitiada la ciudad durante tres años, rindióse a fines de 7¿2, 
poco después de la proclamación de Sargón II, hijo también 
de Teglatfalasar. Una vez desaparecido el remo de Israel, sus 
habitantes fueron deportados a Carras (algunos, hasta a Media) 
y reemplazados por árameos, a ios cuales se añadieron arabos 
(715) y elementos originarios de K.uta y Babilonia LID). _ 
Con el apoyo de Humbanigash, rey de Elam, un rey del I ais 
del Mar, Merodach Baladán II, se apoderó del gobierno de 
Babilonia, y, tras vencer a Sargón, mantuvo su dominio mien¬ 
tras el monarca asirio estuvo ocupado cu las guerras con bina 

y Urartu. , , , , 

Egipto formó en Siria una liga cuyo jefe, Jaubidi, rey do 

Hama, fue vencido en Karokar y pereció desollado. Reconsti¬ 
tuida la coalición en el Sur, el rey de Caza fue apresado. 

lele ambicioso de un principado de Urartu, Ursa I no hizo 
más que intrigar, desde 719 a 714, y pereció finalmente en 
lucha. Una campaña en Asia Menor permitió a Sargón II ex¬ 
tender su dominio basta líalys, tras lo cual emprendió la cons¬ 
trucción de Dur Sharrukin, nueva ciudad a este de INimve. 
Pero, sublevado Asdod, Sargón tuvo que volver a 1-ilistca y, 
después de sofocar la rebelión, nombrar gobernadores asinos. 
Babilonia, en 710, recibió a Ursa como liberador, y el rey ele 
Dilmun, en el golfo Pérsico, Midas, rey de los moscos, y siete 
reyezuelos de Chipre le enviaron tributos o presentes. 

En 705, después de haber inaugurado en 707 el palacio y 
la ciudad de Dur Sharrukin, Ursa I pereció de muerte violenta. 

Sonaquerlb. — Apenas desaparecido Sargón II, Merodach lia 
ladán II quiso recuperar el poder (703), sostenido por los chi¬ 
milas Senaquerib (705-681), vencedor de kish, instalo al virrey 
Bel Ibni, educado en Asiria, y. tras un ano de lucha, logro 
destruir las tribus arameas del Bajo Éufrates, asi como las ríe 
Mesopotamia, y emprendió diversas expedicione» contra lo» ca- 

sitas y los medos* * , f . 

Apoderado el rey de Tiro de las Ciudades chipriotas que 

habían reconocido la soberanía «le Sargón, el ejercito asino 
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lanzó contra él y logró ponerle en fuga. El resto de V eitieia no 
trató de oponer resistencia y se nrgatiizó en im solo reino. 

Instigado por Egipto, el fenicio Sedeeías* rey de Ascalona, 
dirigió una liga contra Agiría, pero fue vencido en la región de 
Jafa. Los asirlos sitiaron luego a Jarusalen, cuya guarnición 
desertó, y el rey F/equías. después de haber abandona do una 
parte de su territorio, se comprometió a pagar tribum. 

Decidido a terminar con Merodaeh Baladán (I, Senaqucrib 
hizo construir una poderosa flota* la cual se adentro en el golfo 
Pérsico y consiguió vencer a los cía mitas (694)- Al regreso de 

SU r’Npcdirión, rl ejército asino hi/n |H ir-ionci'o al usurpador 
Nesrgil Shezih y penetró en Elam, donde, a consecuencia de 
una revolución, Haludush fue reemplazado por Kutur Nahiinté. 
Los rigores del invierno* a comienzos de 692 f obligaron al ejer¬ 
cito asirlo a retroceder. Umanigash sucedió entonce» a su her¬ 
mano Kutur Nahumé y, puesto de acuerdo con el rey de Ba¬ 
bilonia, persiguió a los asirios* contra los cuales libro una ba¬ 
talla de resultado indeciso cerca de Halulé (690), 

El mismo ano, Senaqucrib atravesó el desierto y acampó en 
las inmediaciones de Juila. IVto atacarlo por las fuerzas del 
rey de Etiopía, agotado por las privaciones y diezmada» sú¬ 
bitamente sus filas a consecuencia de una epidemia, el ¡no¬ 
li arca asirlo se vio obligado a batirse en retirada. 

Babilonia, ele nuevo en plena agitación, fue tomada en 689 y 
quemada e inundada ocho años mas tarde. En ella pereció 
Senaqucrib* asesinado por su hijo Arad Malkal (680, 

Asaradón. Vencedor de su hermano* Amradón (681-668) 
encomendó a sus gen tí ni les la tarea de rechazar a los el a mitas 
y parificar a Babilonia, mientras él iba a luchar más allá del 
ufrates, donde la intervención de Egipto bahía suscitado di* 
fieuhades. Sidun, tras un primer asalto, fue destruida y reenv 
plaza da más larde, m 6/6, por una nueva ciudad poblada por 
i ableos y sometida a la autoridad de un gobernador asi río. 
Al año siguiente, y por primera vez, un rey de Asiria pensó en 
poder invadir' Egipto, empresa que hubo de abandonarse para 
hacer frente u una coalición de arios, ruedos y escitas. Otro 
intento, a través del desierto, fracasó igualmente por tener que 
retirarse de nuevo las fuerzas para detener a los chimilas y 
ruedos* Eti fin, en 671, después de haber bloqueado a l iro, cuyo 
rey estaba de acuerdo con el faraón I aburen, el eje i cito asi no 
puso pie en territorio egipcio: en quince días llegó a Mrnfi» y 
ocupó el Bajo Egipto* 

En Asiria* poco después, se produjeron disturbios con molí- 
vo del nombramiento de príncipe heredero* ya que Asa radón 
impuso como sucesor a su hijo A sorban i pal en lugar de desig¬ 
nar al primogénito, Shamash Sillín Ukiru al cual reservó úni¬ 
camente la corona de Babilonia. En 669, el faraón Tabarra recu¬ 
peró Mentís. Asaradón quiso hacerle la guerra, pero la muerte 
le sorprendió antes de llegar a Egipto, 


hrirm y succsíir de Tahurea, el ejército asirlo consiguió recha¬ 
zarle, persiguió a sus fuerzas hasta Nlibia y arrasó Tebas, 

Desde ese momento* Siria observó notable prudencia con res- 
pecio a Asurbanipal. De hi te juna India, (rige:-; imploró H a u x i 
lio asirio contra los cimerio», que amen tizaban en reino. Sha- 
niash Shun llkin requirió a su vez la Intervención de su hermano 
para combatir a los elamitas: después de la batalla de TuliU 
al sur de Susa, Elam quedó dividido en dos reinos. 

La guerra estalló de nuevo hacia 652. Shanmsh Shun llkin 
se ptiso al frente tle una coalición contra Asiria, que, extendida 
desde Elam a Siria, amenazaba la seguridad del Imperio. Babi¬ 
lonia quedó una vez más condenada a la destrucción» y Shamash 
Shun IJkin, para no caer en manos del vencedor, puso fin a »u 
vida en el incendio tic su palacio. Elam, por su ¡jane, »c cn- 
eontró en el más completo desorden: el ejército asirio llegó en 
ríes ocasiones a Susa y devastó completamente la ciudad en 
640* Obtenida, por otra parte, la sumisión de los árabes, Asiria 
alcanzó su mayor apogeo: Nínive rebosaba fie riquezas y el Im¬ 
perio tomó mayor extensión que mim a. Focos años después, sin 
embargo, había de ser aniquilado* 

Los modos * — El pueblo de los ruedos, en la meseta irania, 
iba entre tanto adquiriendo pujanza* En conlaclo con loa aairios 
desde el siglo ix, lo» medos no habían cesado de suscitar con¬ 
flictos. En tiempo» de Sargón II, Dajauht — el Dejoces de los 



Asurbanipal. — El nuevo soberano, Asurbanipal o Sarda* 

uúpnto (669 626). onleuó a sus gem i ales la continuación de las 
operaciones: d ejército asirio siguió el cauce del Nllo hasta 
Tubas, pero, apenas regresado a Palestina, tuvo que acudir a 
pacificar el Bajo Egipto. En 666, atacado por Tanda mané, so¬ 


pes, rey de los persas, otro pueblo iranio; extendió sti termo- 
río a expensas de Elam, después del saco de Sube, y se hizo 
proclamar rey de Anzán. Enardecido por el éxito, Fravarti atacó 
a Asi rio, pero cayó, con mucho» de sus guerreros, en el campo 

(jl 1 | ^ ^ | J í| 

Ciajares, hijo de Fravarti. reorganizó d ejercito y consiguió 
apoderarse de Nínive. Los escitas le atacaron por su rctaguar- 
i lia y le vencieron cerca del lago IJrntta. Lanzados luego cunlia 
Asiría, los escitas i tice lidiaron Asur y Kalbu, devastaron toda 
la región del Asia Anterior y no se detuvieron hasta alcanzar 
la frontera egipcia* 

Muerto Asurbanipal hacia 626, dos de sus hijos apenas pu¬ 
dieron mantenerse en el trono. El poder fiel segundo, Sin Sitar 
Iskum, no abarcó sino el i dril ario propiamente asmo y algunos 
tontones de Babilonia. 

Ruina de Asiria* Nabopolasar, gobernador de Babilonia, 
se proclamó rey y se alió can los ruedos* Cuajares* que* con el 
concurso de lo» escita» y los babilonio», atacó a Nínive» sucum¬ 
bió en 612. Organizada la resistencia, en Carras, un nueve» rey, 
Amirubalk, se apoyó en los egipcio», cuyos ejércitos, emplaza¬ 
dos en el Eufrates, temían a los medos. Nabopohisar y los esci¬ 
tas obligaron, sin embargo, a Aaurubalit a evacuar Garras. Vuel¬ 
to al ataque el año siguiente, a la cabeza de un ejército egipcio, 
Asuriibalit fue vencido por segunda vez. 

Los medos reivindicaron entonces la parte septentrional del 
antiguo Imperio Asmo, mientras que los babilonios impusieron 
sus pretensiones sobre Arabia, la costa mediterránea y Egipto, 


Fenicia (desde 1200 hasta 333) 


Las grande» migraciones de principios del siglo XII »e detu¬ 
vieron en los confines de Fenicia. La ruina de la talasocracía 
cretense permitió a Tiro» primera de las ciudades fenicias, in¬ 
tentar la conquista de la cuenca mediterránea y establecer sus 
factorías y colonias basta las Columnas de Hercules (Estrecho 
de Gíbraltar) y aun en pleno Atlántico (Cádiz). La más impor¬ 
tante de esas fundaciones fue (*(irtflgo (la Nueva Ciudad ), 
hacia 814. En el sigla x, Hirán, rey de Tiro, llegó a un acuerdo 
con Salomón, rey de los israelitas* armó una Bota y desarrolló 
m comercio con Chipre c Iberia. Otro rey de Tiro, ltoabul, dio 
su hija en matrimonio u Aeab, rey de Israel. 

Desde 876, la lucha contra Asiria impuso piteo a poco el 
poderío fenicio en Siria y los pueblos dtd litoral. Al fin de la 
dominación asiria. Fenicia pasó algunos anos bajo la influencia 
egipcia y, antes de formar parte del Imperio Persa, sufrió el 
yuj^t de Ñabm oilonosoi. Fuco desputa» Cártíigo se desligó polí¬ 
ticamente de Tiro, v Si*Ion llego a ser la ciudad fenicia más 
importante. Aliados fióle» de los persas hasta 892* los fenicios 
se inclinaron luego hacia los griegos, y t después de la batalla 
de ¡S0 ($35) t abrieron sus puertas a Alejandro. Solamente Tiro 
rehusó dejarlo entrar, aunque 1c reconoció como señor. No con¬ 
forme con ello, el macedónio hizo construir un dique, alcanzo 
la ciudad y la redujo tras im sitio de siete mese»* 

Inftuoncla fenicia. - Contrarresta fia por da tenaz competen- 
mu de lew griega», sobro todo en Sicilia y España* la influencia 


de los fenicio» se ejerció principalmente por medio de sus fac¬ 
torías y colonias. Ésta», en España, fueron numerosas: Cade :f 
o Cadir (Cádiz), (lar ley a (Algeciraa), Calpe (Gíbraltar), Hispa- 
lis (Sevilla), Málaga , SéX (Motril), Ahdera (Almería), ¡biza. 
(V, historia i n: ésfañAé) Activos y emprendedores, lo» fenicios 
intensificaron los intercambio» de toda naturaleza ennv Oriente 
y Occidente: objetos manufacturados, metales, piedras precio¬ 
sas, etc* La contribución mas importante de los fenicios al des¬ 
arrollo dé la civilización fue, »in embargo* la genial invención 
del alfabeto, que adoptaron más tarde los griegos y heredaran 
de éstas los romanos* 

Religión* — La religión de los fenicio» era la de lo» semita» 
politeístas de Siria. Los poema» recientemente descubiertos en 
Ras Shamra, cerca de Lataquié, han dado a conocer mitos en 
boga en el siglo xiiT, mamita» que antes se utilizaban como 
referencia» la obra tardía de Filón de Riblo» (siglo i de nues¬ 
tra era) y la de Dalmucio (siglo vi)* En la cima del panteón 
fenicio figura un dio» creador—el dios Ei de los semitas —f 
numerosas divinidades: el llaal (señor) o la fíaalaí (señora) de 
tal lugar. Se veneraba a Hay Tüa (el Adonis de lo» griegos) en 
las márgenes de Nahr Ibrahini y a fíaal Huttwit y Tanit (As- 
larté) en Cartago* El cubo rendíase principalmente en los luga- 
res elevados* 

Esta religión se extendió en tiempo» del Imperio Romano y 
ejerció una influencia considerable en lodo Occidente. 


I H 4' I MI Mtllll K ! | 


i n 












Nuevo Imperio Babilónico 

(625-539) 


Babilonia no tardó en ai acar a Egipto* En 604, Nabucodono- 
sor II, hijo de Nabopolasar, le Infligió una grave derrota y con¬ 
dujo sus tropas victoriosas a través de Siria y Palestina, Mas 
al llegar a Egipto, Nabucodonosor tuvo noticias de la muerte 
de su padre y regresó a Babilonia. 


Nabucodonosor II. El reino de Jitdú cesó de pagar su 
tributo, y, contra las censuras del profeta Jeremías, se dejó se¬ 
ducir por Egipto, que trataba de recuperar su preponderancia 
en Palestina y Siria. Tornada Jerusalén en 596, Egipto conti¬ 
nuó sus intrigas y Judu contrajo una alianza con Tiro y Sidón, 
Nabucodonosor II volvió, pues, al a t arpie, instaló su ca ni pa¬ 
uten lo en Ribla, a orillas Orón les, y ordeno el asedio de Jeru- 
salen. Caída esta plaza pese a los refuerzos enviados por el 
faraón Apríes, quedó destruido el reino de Judá y sus morado¬ 
res fueron conducidos cautivos. Ea resistencia de Tiro duro 
más tiempo» unos treinta años, según el testimonio de Josefo. 

Nabucodonosor 11, aliado con los nodos, tomó parle en la nidia 
contra Lidia e intervino en el tratado que fijó la frontera entre 
los medos y los lidio* (585). En el año 37 de su reinado se 
enfrentó con el faraón Amasia, de cuya lucha, aunque se carece 
de precisiones al respecto, parece ser que salió vencedor. Dejo 
inscripciones conmemorativas en Siria, se hizo famoso por la 
restauración y embellecimiento de las ciudades de su reino y 
son de su época (604-562) los principales vestigios (le monu¬ 
mentos encontrados en Babilonia. 


Decadencia y ruina del Nuevo Imperio. — Evil Mardak 
(561-559), hijo de Nabucodonosor TI, fue asesinado y reempla¬ 
zado por su cufiado Nerval Sur 11 sur (559-556), cuyo hijo, Labo- 
rosarco, fue depuesto a los nueve meses de reinado. 1 uvo es le 
como sucesor a Nabonido o Labuieto (555-539), hijo de una sa¬ 
cerdotisa de Carras. 


Citóla duscüblortaon Ras- 
Shamra (fin d^l segundo mil©* 
nio a* do J. C.)i Boa! con el royo 

(Museo del Louvre) [Fot. Qirü\)don | 


Durante d reinado fie Nabonido surgió una nueva potencia, 
tjue, en poco tiempo, debía ocupar lugar preponderante en 
Oriente: Per sin. En 560, Ciro, rey de Anzán y vasallo del modo 
Astiaje —hijo de Ciajares—, se sublevó contra su soberano y 
lo depuso. Después atacó a Creso, rey de Lidia, se apoderó de su 
capital, puso fin a su reinado (546) y lanzó enseguida sus fuerzas 
contra Babilonia que, con Egipto, había sostenido a su enemigo. 

Alísenle Nabonido, el pueblo se deshizo de au hijo Bel ¡>har 
Utsur {Baltasar) y recibió romo libertador a Uro, al cual se 
había unido Kubaru (Gobrias), gobernador de los gutis. 


La nueva civilización babilónica. Desde los tiempos de 
Ilamurahi se produjeron muy sensibles cambios en los usos 
y costumbres de Babilonia. F,1 ejército fue organizado a la ma¬ 
nera de las fuerzas asirías del siglo anterior, y ciertos contri¬ 
buyentes tenían la misión de equipar un soldado. La ley obliga¬ 
ba al suegro a entregar la ^ ^ 1*^" ^ * * # IT' 1 

constitución de una garantía para asegurar la transmisión. Eji la 
partición de los bienes de un hombre casado en segundas nup¬ 
cias, los dos tercios de la fortuna pertenecían a los hijos del 
primer matrimonio, y un tercio a los hijos del segundo. El con¬ 
trato de asociación era frecuentemente concebido en términos 
generales, y los agentes de negocios estaban obligados a aso¬ 
ciarse a corredores extranjeros, en particular árameos, cuya 
lengua era entonces de empleo más generalizado. 


El Imperio Persa (539-330) 


Ciro. Ciro respetó la religión y las costumbres de los pue¬ 
blos sometido» a su cetro. Los textos oficiales babilónicos le 
proclamaron elegido de Marduk y los^ judíos obtuvieron su auto¬ 
rización para regresai a Juila. Los últimos anos de Ciro estu¬ 
vieron principalmente dedicados a las expediciones que organi¬ 
zó hacia Oriente. 

Cambises. - Hijo mayor de Ciro, Cambises (529-521) tra¬ 
to de completar la obra de su padre mediante la sumisión de 
Egipto, ex aliado de Lidia. El ejército persa libro una batalla 
en Pelusio. sitió luego a Mculis y se adueño fácilmente del 


to Egipto. Vencedor, Cambises se proclamó faraón, y, al igual 
e su padre Ciro, en Babilonia, respetó las costumbres y a 
igión del país. Con la ambición de agregar a su imperio la 
idarl de Cartago, entonces en pleno apogeo, Cambises mando 
ejército que, salido de lebas con ese propósito, desapareció 

i dejar rastro* _ . ,, » 

AI regresar de su fracasada expedición por el remo mimo ue 
mata y hallar a Melifis en las fiestas de entronización de un 
evo Apis, Cambises montó en cólera creyendo que celebraban 
desasiré, y golpeó al buey divino, que murió unos días des* 
és. A partir de ese momento, el rey persa cometió las mayo 
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Darlo I. — lili imm iiailnt, Gallínula* se hizo pasar por Esmer¬ 
áis, lieimurm un 11 h i < I < * í i r 11! • i v 1 m si que c'.slr halóla hei'.ho usesi- 
ii ii < n ( i m in Laumuta lm eonsiíl» i ;*■ lo heredero legítimo, mas 
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ihid;i t on > mlitn m Imü drl nurVt) M*y, motivaron sospechas, 
El verdadero hemh-ru de Lambises, Darío I, hijo de Histapes, 

II Mitin 11 ti luimplMi i" ¡ 11 i 1 1 * r i r I iisiir padoi y le hizo perecer. La rebe¬ 
lión estalló v ii divri HOH | mui o- drl Imperio y fueron necesarios 

< i[i!D iitMe i . ódiien a los nueve jirel endientes al trono, cuya 

deunt.! i niMfíriiiiiia el it i mi i limen lo dr BehistUIl* 

En la nueva i apilal, Pcrsépolis, Darío procedió ü un cambio 
dr nenien: irspein lis tradiciones de cada pueblo y conservó 
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ii sns pdes, pero situando por encima de ellos como represen- 
lanlí's reales a * (res altos funcionarios que dirigían cada una 
de las divisiones administrativas persas (satrapías). Esta orga- 
tu'/.ación f adido lu recaudación de impuestos, ya ni plata, bajo 
lü forma de lingotes o monedas, ya en especies* La manutención 
dr| : ,jj|rapa y de su Corle exigía de cada provincia una carga 
equivalente a la del impuesto percibido por el gran rey. 

Mar a mantener el espíritu guerrero de los persas, Darío efec¬ 
tuó una expedición a la India (hacia 51Í) y cuatro anos más 
tarde se presentó con sus tropas en Europa para organizar k 
provincia de Tracia. Darío emprendió también la ocupación 
de una parte de las Cicladas y tuvo que sostener una lucha de 
educo años para reducir la insurrección de los griegos de Asia. 
En 492, una tempestad destruyó la Iluta persa cerca del Monte 
4tos , y en 490, los persas fueron derrotados por tierra firme en 
Maratón. Una insurrección dé Egipto obligo a Darío a hacer 
(rente :i otro peligro. No obstante, al morir, en 485, el soberano 
h gu a su hijo el imperio mayor que d mundo antiguo conociera. 

La religión* — Los documentos con temporáneos nos iníorman 
escasamente acerca de la civilización de los persas, especial men¬ 
te de su religión. En la época de los Sasáuidas los textos sa¬ 
grados fueron agrupados en el Avcst/i. El gran dios, Ahnra* 
mazda , carecía de templo, era iCpfc&Ettfódo por un disco alado 
a imitación de los asirlos y se le honra ha mediante fuegos a li¬ 
men lados con maderas preciosas. 

El hombre debía creer en la divinidad y honrarla con bue¬ 
nos pensamientos, buenas palabras y buenas acciones . La 
m en lira era considerada como la más vergonzosa de las faltas. 
Obligatorio el casa míralo, cada hombre debía desposar tamas 
mujeres como le permitieran sus recursos: el rey recompensaba 
a las familias numerosas* 


Jerjes. El sucesor de Darío, Jerjes I, hubiera preferido 
renunciar a la lucha, pero sus consejeros le demostraron h ne¬ 
cesidad de vengar la derrota de Maratón* Después de reprimir 
la rebelión de Egipto, que le ocupó por espacio de cuatro años, 
Jerjes emprendió una campana ton ira Babilonia, pasó el Heles- 
ponto, rebasó la heroica defensa de Leónidas y sus espartanos 
en las Termopilas y se apoderó de Atenas, pero se desmoralizó 
la noche de la batalla naval de Salamiaa (480) y los persas 
empezaron a ceder terreno en Europa, 

Hacia 468, el ateniense Cimón destruyó la flota persa cerca 
de las costas de Asia, y en 465, .Jerjes fue. asesinado por Arta- 
báit m Euiimedontc. 


Artajcrjes. — El menor de los hijos de jerjes, Artajerjes I, 
LongímattOt que se distinguió en la guerra por la reconquista 
de Egipto (hacia 455), había de Conocer, en cambio, sucesivas 
derrotas en su lucha contra los griegos, cuyas ciudades de Asia 
Menor recobraron la independencia (465-424). Ya en decaden¬ 
cia, los sátrapas se sublevaron contra el Imperio o se atribu¬ 
yeron poderes reales. 

La muerte de Amjerjes 1 (424) fue seguida de varios ase¬ 
sinatos. Darío II (424-406), ayudado por Ciro el Joven, segundo 
de sus hijos, intervino en los asuntos griegos, sostuvo a Esparta 
rii la guerra del Peí opones© y restableció su influencia en las 
ciudades griegas de Asia. Las ambiciones de Ciro y sus relacio¬ 
nes infundieron sospechas a su padre, que le envió a Sosa, ciu¬ 
dad a la cual llegó en ocasión del coronamiento de su hermano 
mayor, Artajerjes II (405-359), Ciro intentó en vano asesinarle* 
lYnltmadii por su hermano, regresó a su satrapía de Sardes, 
ihmde m luto un ejército que condujo hasta Cunitxa, al norte 
dr Babilonia, y pereció en el combate contra las tropas del 
Lnm Iti {WD, Privados de sus jefes, los mercenarios griegos 
r mjiH ... La llamada Retirada de los diez mil * 

H . prisa suscitó una poderosa liga contra Esparta, que 



se vio obligada a pedir la protección del Gran Rey y a firmar 
con él un tratado humillante (386), Artajerjes II intervino tam¬ 
bién en Siria, Chipre y Egipto, donde incidentes y revueltas 
locales estallaban a caria instante: el Faraón sostenía a todos 
cuantos creaban dificultades al Gran Rey* Fracasada una opera¬ 
ción naval contra Egipto, Tacos se adueñó de los bienes de los 
templos, aumentó los impuestos y ordeno la recogida ríe todo el 
oro y tocia la plata. Obligado i huir por las disensiones entre 
SUS generales. Tacos se puso a disposición del Gran Rey, que 1c 
confió un ejército para combatir al de su propio país. Pero el 
desertor murió antes de haber llegado al valle del Nilo. 

Ruina del Imperio Persa. — Oeos, el menor de los hijos de 
Arta jerjes II, sucedió a su padre en 359 y adoptó el nombre 
de Artajerjes IH. Después de la matanza de los príncipes de su 
familia, el nuevo monarca se encaminó con sus tropas hacia las 
provincias occidentales, donde griegos y egipcios alentaban 
la rebelión. La ruina de Sidón, entregada por la traición de su 
jefe, acarreó la sumisión de toda Siria, y la victoria de Pclusio 
hizo a Arta jerjes II1 dueño de Egipto, donde puso fin al re¬ 
surgimiento nacional intentado por las tres ultimas dinastías 
faraónicas (342), 

Ai Este, en cambio, los indos se separaron del Imperio y 
en las montañas de Armenia ciertos grupos lograron recobrar 
su independencia. Ante el peligro de que Filipo de Maeedoim 
reuniera bajo su cetro todas las ciudades griegas -lo que 
significaba el fin del Imperio Persa—el eunuco Bagoas , primer 
ministro de Arta jerjes III, apoyó a todos los enemigos del ma¬ 
cedón io y no retrocedió siquiera ante el asesinato de su se¬ 
ñor (337). Once años mis tarde, Bagoas provocó también la 
muerte rio Arsés, a quien él mismo había hecho proclamar* rey, 
y ofreció el Trono a un Aqueménida de la segunda rama: Co- 
domaito, que lomó el nombre de Darío III (337-330). El oro 
persa, esparcido esta vez por Deinostenes, levantó ¿i las ciudades 
griegas contra el mnrednnin. No (distante, la victoria de Grántco 
abrió a Alejandro, hijo de Filipo, las puertas de Asía. Darío III 
propuso, pues, la paz y prometió abandonar todos los territorios 
aL oeste del Eufrates, pero Alejandro rehusó la oferta, prosiguió 
la guerra y, después del encarnizado encuentro de Arbclas, per¬ 
siguió a Darío hasta Ecbatana, donde corrió la voz de que el 
Gran Rey había muerto, lo que desmoralizó a los persas y obligó 
a Darío a huir, 

El Imperio Persa fue la herencia de Alejandro y, desde aquel 
momento, la historia de Oriente había de quedar uiti mamen te 
;ada a la de los griegos. (V* HISTORIA DE crecía.) 

Loiiis Del aporte 
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Desdi 1 la Creación hasta ln salida de Egipto. — Los 
israelitas en el desierto. Su establecimiento en la Tierra 
Prometida: Conquista de Can aun. Los Jueces. — La rea- 
leía; Saúl, David y Salomón* — Cisma de las Diez Tri¬ 
bus, Los reinos de Judá e Israel: EL Cisma. Aniri y Acal). 
La estela de Mesa. Atalia y Joás* Ruina del reino de 
Israel* Dominación asiría sobre Judá. — Del cautiverio 
a la dispersión: Los judíos, cautivos en Babilonia 


Judíos y cristianos consideran como libros sagrados> inspira¬ 
dos por Dios, cierto número de escritos cuyo conjunto lleva el 
nombre de Biblia: el Libro. A los textos del Antiguo Testamen¬ 
to , admitidos por el canon judío, la Bildia cristiana añade otros 
libros que le pertenecen exclusivamente: los Evangelios, los 
Hechos de los Apóstoles, las Epístolas y el Apocalipsis, listos 
constituyen el Nuevo Testamento y encierran* ademas de la 
doctrina de Jesucristo, las enseñanzas de sus apóstoles. 

Así como tos griegos y romanos son* en el orden intelectual, 
los antepasados de los pueblos modernos de Europa, los judíos 
lo son en el orden religioso. Por esta razón, la historia del 
pueblo hebreo hasta la destrucción de Jerusalén por Tilo, lla^ 
ruada Historia Sagrada , ha sido considerada particularmente im¬ 
portante y separada de la historia general de los pueblos de la 
Antigüedad. 

Desde la Creación hasta la salida de Egipto. — Iv Géne¬ 
sis, primer libro de la Biblia, empieza así: "Al principio, Elohim 
(Dios) creó ct cielo y la tierra/' Esta afirmación del monoteísmo 
separa a la Biblia, desde un principio, de todas las demás reli¬ 
giones de la Antigüedad. La historia de los hebreos, el “Pueblo 
de Dios", es ante iodo la historia del monoteísmo contra el po¬ 
liteísmo. 

El Génesis? después de explicar la creación del mundo, que 
culmina en la del Hombre, describe la caída de la primera 
pareja humana, Adán y Eva, y su expulsión del Paraíso Terre¬ 
nal, la dispersión de los primeros moradores de la Tierra y la 
descendencia de Adán por Set hasta el Diluvio Universal , que 
vino a castigar los pecados de la humanidad. 

Después del Diluvio, los antepasados del pueblo hebreo vi¬ 
vieron en estado nómada. Uno de ellos. Taré , descendiente de 
Sem, partió de Ur (Babilonia) y fue con su hijo Abrán a esta¬ 
blecerse en la región de Carras (actual Harrán), en la Alta Me- 
sopo lamia. Una vez allí, Dios designó a Abrán como padre del 
pueblo elegido. Éste se trasladó de Carras a Canaán, de donde 
tuvo luego que emigrar a Egipto, acosado por el hambre. De 
regreso a la tierra de Canaán, Dios, como señal de su alianza 
con él, le dio el nombre de Abrahán* Isaac, hijo de Abrahan, 
fue padre de Jacob, cuyo nombre cambió Dios por el de Israel, 
y todos sus descendientes se llamaron israelitas* José, lino de 
los hijos de Jacob,—llevado como esclavo a Egipto—-llegó a 
ser ministro de un faraón y, al producirse en Canaán una nue¬ 
va penuria, instalo a todos los suyos en la tierra de Madian. 
Más tarde, sin embargo, los egipcios trataron con dureza a los 
extranjeros. Moisés recibió de Dios la misión de conducir a su 
pueblo fuera de Egipto (Éxodo) y pudo vencer la resistencia 
del Faraón porque se habían desencadenado sobre el país diez 
plagas (1440 a. de J. €.). 


Medalla estrellada y estatuilla 
de ara semíticas (Fot. Giraudon) 
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Los israelitas en el desierto . 
Su establecimiento en la Tierra Prometida 



Al Ih rIr Madura, los hebreos se dirigieron bacía la pen* 
i riMibi i lf 1 Si na í, al norte del mar Rojo. Bajo la visible pro* 
irc.t ion de Dios, y en la cumbre del monte Sinat, contrajeron 
n lian/,a con jehova o Jahveh—nombre con que en lo sucesi¬ 
vo designaron a Dios—y recibieron de Él el Decálogo, funda* 
mente de la ley moral, así como el Arca de la Alianza, en la 
mal Jchova manifestó más intensamente su presencia. Luego, 
los hebreos se dirigieron al oasis de Cades, donde se detuvieron 
probablemente durante más de treinta años, y, adaptándose a 
las disciplinas de la vida agrícola, realizaron una unidad reí i- 
gii >m y nacional tan completa como insuperada, 

(¡anaan, la tierra prometida a sus antepasados, atraía pode¬ 
rosamente a los hebreos. Unos intentos de penetración por el 
Sur, realizados contra el deseo de Moisés, acabaron en rotundos 
fracasos. Su guía decidió entonces entrar en Canaán por el Este, 
no obstante las dificiiliades que suponía atravesar los territo¬ 
rios de los ndomiLas, moa bitas, amorreos y amonitas o anión eos. 
Al no alcanzar bu objetivo, algunas tribus se instalaron en las 
tierras conquistadas a los amorreos y otras acamparon en las 
llanuras de Moah. 

Tras la muer le de Moisés en el monte Ntibo, estas tribus, bajo 
el mando de Josué, cruzaron el Jordán por ios vados de Jericó 
y establecieron su campamento en Caígala, antiguo santuario 
cananeo. 

Conquista de Canaán. — Después de la toma de Jericó, los 
hebreos se dispersaron en pequeños grupos por el país, lo que 
alarmó a los cananeos. Los del Sur organizaron tina coalición 
al mando del rey de Jerusalén, pero corno las armas le fueran 
favorables en la batalla de Caimán ,, el victorioso Josué se instaló 
en la montaña de Efraín* Otra coalición de los reyes del Norte 
fue detenida cerca de Merom, en Galilea. Virtualmente termi¬ 
nada la conquista, se procedió al reparlo tic la tierra de Canaán 
entre las doce tribus. Pero la inferioridad numérica de los 
hebreos, apenas unos 300 000, no les permitió exterminar a los 
cananeos, según la usanza de la época. Aunque ocupada toda la 
región montañosa, desde la llanura de Jezrael hasta más allá del 
¡lebrón, los hebreos encontraron viva oposición en Galilea y 
Transjordania, Obligados a permanecer nomo seminómadas en 
Galaad, no lograron instalarse en las fértiles llanuras del lito¬ 
ral, tan aptas para el comercio, que los Id isleos ocuparon duran¬ 
te la primera mitad del siglo xn. 

El pueblo can aneo, mas civilizado que el hebreo, se mantuvo 
principalrnenle en las ciudades. Jerusalén no pudo ser tontada 
hasta la época del rey David, a fines del siglo xi, y en tiempos 
de Salomón el pueblo can aneo aún no había sido totalmente 
asimilado por los hebreos. Éstos aprendieron de sus enemigos 
la explotación de la (ierra, la edificación en piedra, la construc¬ 
ción de cisternas y la fortificación de ciudades, así como las 
artes domésticas. Los hebreos se familiarizaron también con la 
lengua del país y acabaron por adoptarla. Mas si ganaron mucho 
en cuanto a civilización, perdieron otro tanto respecto a religión, 
pues la mayoría aceptó numerosos compromisos en esta materia. 
No obstante, los hebreos continuaron manifestándose como el 
único pueblo monoteísta de la Antigüedad, fiel a un solo Dios: 
Jchova. 

Los Jueces. — El espíritu particularista reinó en las tribus, 
desiguales en numero y fuerza, y sus rivalidades degeneraron a 


veces en luchan fratricidas que impidieron la concentración lia- 
mona!. El Libro de los Jueces describe alguno de estos episodios 
y la mutua animosidad de las tribus; tales el asumo del levita 
de Efraín y el de la inestabilidad de ciertos clanes, como el 
dan i La. Estas discordias provocaron un malestar general, que, 
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aumentado por la constante alternancia de paz y guerra con 
los pueblos vecinos, fue interpretado por los espíritus piadosos 
como el resultado directo de la infidelidad religiosa. Entonces 
apareció un ser inspirado por Jehová: el shophet (Juez), que 
cohesionó el espíritu nacional. Fueron Jueces notables O ton i el, 
Aod y la profetisa Devora, cuyo cárnico es considerado como 
un monumento de la literatura hebraica. Más adelante, el poder 
del Juez se hizo, a veces, hereditario. Con Gedeón, la aulori- 
dud, antes indivisa entre sus hijos, pasó después a manos sólo 
tic Abimelech . Sansón, héroe aislado, luchó contra los filisteos, 
que habían penetrado en los territorios de Dan y Judá, y Sa¬ 
muel, por su parte, los combatió también cuando penetraron 
en los de Benjamín y Efraín, después del robo del Arca de la 
Alianza. Pero, a pesar de haberlos rechazado, tuvo que sufrir 
en su vejez el dolor de presenciar su regreso y verlos insta* 
la rae como dueños y señores del país. El pueblo hebreo se divi¬ 
dió entonces en dos bandos, de los que triunfó el que recla¬ 
maba la designación de un rey que fuera, ante todo, un jefe 
militar 


La realeza: Saúl, David y Salomón 


Saúl. - Un joven de la tribu de Benjamín, Saúl, famoso por 
bu estatura, fue elegido rey por Samuel, que, a inspiración de 
Jrlmvii, Ir ungió en secreto y le hizo confirmar luego mediante 
r 1 voto sagra Jo del pueblo reunido en asamblea. Una victoria 
obtenida sobre las o mordí as, que sitiaban a labes de Galaad, 
r onsoiirló lo . 111 1 111 i 1 1; i < 1 de Snúfi cuya política tendía a agrupar 


todas las tribus bajo su cetro y liberar el país del yugo 
filisteo. 

Joña tas, lujo de Saúl, provocó la invasión enemiga al din 
muerte a la máxima autoridad filistea de Gabaa, capital tUl 
nuevo reino. Retirado Saúl a Caígala, entró en conflicto con 
Samuel, la primera autoridad religiosa, por balan procedido hÍii 
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ln autorización da Johová, y regresó a su capital con los 600 hom* 
Lres que le quedaban. Jonatás, con un solo compañero, realizó 
iinu ha/ana orriirHgada contra un puesto avanzado de los filisteos, 
quienes, víctimas del pánico, abandonaron el territorio de Ben¬ 
jamín. 

Durante los año» de paz que siguieron, el rey constituyo un 
ejército permanente que desplegó después gran actividad en 
todos los alrededores del país. Saúl ayudó en especial a los 
judío» a reprimir el bandidaje de los amalecitas, pero como 
violó la prohibición que él mismo—por orden de Samuel— 
les había impuesto, el Profeta predijo su caída. 

Heno de preocupaciones políticas e inquietudes personales, 
abandonado por el espíritu de Jehová y sin el amparo de Sa¬ 
muel, la tristeza y la misantropía se apoderaron de Saúl. Sus 
cortesanos pensaron que la música podía calmarlo y llevaron 
hasta su trono al joven David, hijo de Isai de Beien y ex.ee- 
lente arpista, que llego a ser el favorito del rey, Pero ? temien¬ 
do éste que David desplazara a su hijo Jonatás, a quien Saúl 
quería transmitir el poder, el favorito tuvo que huir. Después 
de un período de vida errante, David ofreció sus servicios a 
los filisteos, que los aceptaron, pero no quisieron llevarle entre 
eus huestes cuando aturaron de nuevo a Saúl. Derrotado éste 
en Gilboé, se suicidó y su cadáver fue clavado y expuesto en 
la muralla de Reth Shean (Beisán). 

David, —-Proclamado David rey de los judíos, Isboset, lujo 
d e Saúl, lo fue de Israel. La lucha entre ambos reinos duró 
hasta la muerte de Isboset, y establecida luego la reunión de 
las tribus* David expulsó del territorio a los filisteos. 

Una estratagema permitió u David apoderarse de Sión , du* 
dúdela de Jerusalén y ciudad de los je bu seos, a ía que convir¬ 
tió en capital y decidió transportar el Arca. Pero Jehová re¬ 
chazó la ¡dea de erigir en su honor un templo, al que prefirió 
el millo en su tienda. En cuanto al rey, recibió de su Dios 
un favor inapreciable: el de fundar Jina dinastía perpetua. 

El rápido florecimiento del reino inquietó a los países veci¬ 
nos. David se vio obligado a luchar contra los amonitas, ára¬ 
meos, moabitas y edomitas, y obtuvo al fin el libre acceso al niar 
Rojo, el establecimiento de factorías en Transjordariia, la ins¬ 
talación de gobernadores israelitas tr\ Damasco y Ja apertura 
de las relaciones comerciales con los fenicios de I ¡ro* 

Reorganizó también su ejército, que aumentó con mercena¬ 
rios extranjeros, e hizo prevalecer la justicia real sobre la de 
los jeques y las familias. Dotado de gran atractivo personal, favo¬ 
recido por la suerte, generoso, entusiasta de la belleza le menina 
y religioso sin desfallecimiento, David compúsole» Salmos, que 
aún hoy alimentan la piedad de judíos y cristianos. Fue el so¬ 


berano ideal, el ejemplo de todos sus sucesores, y su reinado, 
el más brillante de la historia hebrea. Sin embargo, al enve¬ 
jecer, no reaccionó contra sus hijos Absalón y Adon las cuando 
desencadenaron la guerra civil. 

Salomón. — David falleció hacia 972, después de haber hecho 
ungir como sucesor a Salomón, el hijo que tuvo de Bfctsabé, 
esposa de Lirias. Principe a la vez magnífico y despótico, pia¬ 
doso al principio y luego demasiado tolerante, Salomón dividió 
el país en doce prefecturas, que anualmente y por turno debían 
subvenir durante un mes al mantenimiento de la Corte y de los 
funcionarios; introdujo en el ejército el empleo de carros de 
combate y organizó servicios públicos de prestaciones perso¬ 
nales obligatorias cuyos trabajos más penosos recayeron sobre 
los cananeos. 

Los árameos, asociados a Rezón 1, fundaron en Damasco un 
reinado que no dejó de preocupar a Israel. Por otra parle, el 
faraón Chechanc volvió a fijar en Canaán las ambiciones egip¬ 
cias, olvidadas desde K anises III, y, con este objetivo, accedió 
a que Salomón desposara a una de sus hijas y le entregó la 
ciudad de Gezira. A su vez. Tiro, muy próspera con Hiram 
—-una de cuyas hijas entró igualmente en el harén del rey de 
Israel—, mantuvo cotí Salomón relaciones comerciales mas in¬ 
tensas que en los tiempos de David. Ambos reyes organizaron 
distintas empresas marítimas, e Hiram proporcionó operarios 
y maderas de calidad tiara las construcciones reales de Jeru- 
salén. 

Erigióse en primer lugar la Casa de Jehová—el Templo —, 
que Dios autorizó construir al oeste de la roca que resguarda 
hoy la mezquita de Ornar; luego, el muro de contención de la 
explanada del Templo y la del palacio real, así como el propio 
palacio, y, por ultimo, los edificios gubernamentales, la sala 
del trono, el vestíbulo de las columnas y la Casa del Monte 
Líbano, de maderas preciosas. 

Las construcciones de Jerusalén, la restauración de las plazas 
fuertes y sus obras hidráulicas agotaron los recursos en nume¬ 
rario y en hombres, de manera que, cuando llegó la hora de 
ajustar cuentas con Hiram, hubo que cederle una parte del 

Salomón fue un gran rey que sacó a Israel de Ja mediocri¬ 
dad y le colmó de favores, pero a costa de una magnificencia 
lesiva pora los intereses nacionales. El pueblo manifestó su des¬ 
cimentó por las duras prestaciones que le fueron impuestas, 
y los profetas reprocharon al soberano su complacencia ante 
las divinidades de sus mujeres extranjeras, así como el peligro 
que representaba para la fe del pueblo la presencia de los paga¬ 
nos llamados a dirigir las grandes obras públicas. 


Cisma de las Diez Tribus. Los reinos de Judá e Israel 


El Cisma, —Muerto Salomón hacia 932, leroboan, a quien 
el Profeta había anuncido que sería rey de las Diez Tribus, se 
sublevó contra Koboán —liijo de Salomón y de una amonita— 
y m hizo proclamar rey de Israel en Sitiuem (hoy Nabulus). 
Para evitar que su pueblo subiese al Templo de Jerusalén, Jero* 
boán erigió dos becerros de oro: uno en Betel y otro en Dan. 

Mientras que en Judá—-al que sólo la tribu de Benjamín 
había permanecido fiel— los reyes se sucedían de padre a hijo, 
en Israel surgían con frecuencia usurpadores. Entre ambos reinos 
existió desde un principio una hostilidad casi continua, circuns¬ 
tancia que aprovechó el Faraón para invadir Judii y saquear 
jerusalén el año cinco de Koboán. Por su parte. Asa, nieto de 
éste, se vio obligado a despojar el Templo para comprar el 
apoyo de fien Hadad, rey de Damasco, contra Baasa^ usurpador 
de Israel. Sucedió a Asa su hijo hla , asesinado por Ximri , un 
jefe de carros de combate, que se proclamo rey.^ Pero la suerte 
tampoco favoreció a Zimrí, muerto en el incendio de su propio 
palacio cuando el pueblo proclamó soberano a Aniri. 

Arnri y Acab* Amrt, fundador de una nueva capital, Sa* 
marta , tuvo por hijo y heredero a Acab, el cual amplió el Pala¬ 
cio Real, edificó la Casa de Marfil y organizó la recaudación 
de impuesto®* Aliado fiel rey de los sidonios, Acab contrajo 
matrimonio con su hija JezaheL introductora en Israel del culto 
de Baal y las costumbre® fenicias. Samaría se convirtió rnuy 
pronto en un importante centro mercantil, al que dio gran auge 
la exportación de productos agrícolas y en cuyo ambiente pros¬ 
peró la rapiña, se hicieron fortunas escandalosas y se reluja¬ 
ron las costumbres, especialmente por el abuso de la bebida. 
Acab, atacado primero por Ben Hadad, rey de Siria, se alio 
luego con él, y ambos participaron (85L) en la confederación que 
detuvo al asirio Salina misar en el Orón tes (Karkar)* 

Hecha b paz con Judá, fue confirmada la alianza mediante 


la boda de Jorán, hijo de Josafat, con Atada, hija de Acab. 
Ambos reyes emprendieron a la vez una guerra contra los sirios, 
en cuyo transcurso Acab halló la muerte. 

La Estala de Mesa- Herido Ocodas , hijo fie Acab, a con 
secuencia de una caída. Mesa, rey de Moab, se sublevo contra 
la dominación israelita, jorán, hermano y sucesor de Ocosias, 
marchó contra el sublevado. La Estela de Mesa—que se en¬ 
cuentra en el Museo del Louvre—es el monumento conmemora¬ 
tivo de la derrota de Israel. 

Jorán de Judá, esposo de Alalia y cunado de Jorán de Israel, 
tuvo que reprimir una sublevación de su vasallo Edom, y su 
hijo Ocosías marchó, con Jorán de Israel, contra Hazael de 
Damasco, para reconquistar Ramot (Galaad). El profeta Elíseo 
consagró secretamente a Jehú, uno de los jefes del ejército, y 
le encargó la misión de destruir la casa de Acab. El elegido hizo 
perecer a los dos reye*, a Jezabel, mujer de Acab, a los des¬ 
cendientes israelitas de Acab y a lodo* los adoradores de las 
divinidades fenicias, período de confusión que aprovechó Ilazad 
de Damasco para extender su territorio a expensas del de los 
israelitas. 

A talla y Jüás. — Alalia hizo morir en Judá a todos los super¬ 
vivientes de la familia real, pero Josabet, hermana.de Ocosías, 
logró salvar a su sobrino Joás, 1 ras seis unos de reinado. Ata- 
lía pereció por orden del sumo sacerdote Joad, el cual procla¬ 
mó rey a Joás. Renovada la alianza con Jehová, fue reparado 
el Templo, pero una invasión siria obligo aí monarca a entregar 
los vasos sagrados. Joás murió, a su vez, asesinado por sus ser¬ 
vidores. 

Jehú, rey de Israel, se vio obligado en H42 a pagar tributo 
al rey de Asiría, y su hijo Joacaz fue vasallo de los sirios. Más 
tarde, el nieto del rey de Israel, Joás, en pugna con Amasias 





r r ,r i lo tiglpclo procedente de «na tumba de fieni Hoisám Caravana de troficant®» semita* (Según 


Upsiut Dorikmacter) 


de Judá t ] 111 ; acababa de vencer a los edomltas—, saqueo la 

ti tifiar I de Jerusalén, 

Ruina del reino d© Israel* —En tiempos de Jetoboán II, 

, I .. U Israel rtrn|K ió sus antiguas fronteras, pcm Has sil 

muerte, se produjo un desorden completo y durante el reinado 
de Mmuihén, su tercer sucesor, los asirlos saquearon el país y 
Teglatfalasar III impuso en el trono a Oseas (735)* Como el 
mi evo soberano, al cabo de algún tiempo, intrigara contra sus 
protectores, el rey asirio Salmanasar V le sitió durante tres años 
en mi capital. Rendida ésta, en 722, la población fue deportada* 
Pero entre los nuevos habitantes, que, pese a sus costumbres 
religiosas, habían adoptado el culto de Jehová, se formó la secta 
de los samaritanos, quienes reconocían únicamente al Pentfr 
truco como libro sagrado* 

Dominación asiria sobre Judá -Oprimido por los sirios, 

que le arrebataron parte de su territorio, Acaz de Judá recla¬ 
mó el apoyo de Teglatfalasar y ee declaró su vasallo. Pero, 
después de la toma de Samaría, Exequias, hijo y sucesor de 
Acaz, puso su confianza en Egipto* Un ejército asirio tomó in- 


med¡atañiente el camino de Judá para vengar la afrenta, y, en 
pocos días, llegó a las puertas de Jerusalén y consiguió la en¬ 
trega de parte del territorio y el pago de un tributo. En 690, 
Senaquerib estableció un campamento en Laki, pero su ejérci¬ 
to, agotado, tuvo que retirarse antes de comenzar la operación 
contra Jerusalén. 

El hijo de Exequias, Manases, instaló ídolos incluso en el 
Templo* en lo que Anión, su hijo, le imitó. Josías, en cambio, 
se comportó como fervoroso servidor ele Jehová, y vio recom¬ 
pensada su fe con el descubrimiento en el Templo del Libro 
de la Ley _ Destruyó luego los altos ídolos y celebró una Pascua 
solemne, como las del tiempo de los jueces. Adversario de Egip¬ 
to, Josías fue muerto por el faraón Necao en Megido y su hijo 
Joacaz sufrió la deportación. Mas, a su vez, los egipcios fueron 
pronto expulsados de Siria por unos herederos de las pretcn¬ 
siones asirías: los babilonios, que llegaron hasta la catarata 
de Egipto. Cautivo Joaquín de Judá, fue reemplazado en 596 
por Sedecías, el cual perdió su corona en 587, Nabueodono- 
sor incendió Jerusalén, destruyó el Templo de Salomón, sus- 
trajo los vasos sagrados y condujo cautivo al pueblo israelita. 
El Arca de la Alianza desapareció. 


Del cautiverio a la dispersión 


Los judíos* cautivos en Babilonia. — El cautiverio de Israel 
duró hasta la conquBitR de Babilonia por Ciro, el rey persa que 
permitió a los israelitas, desde entonces mas conocidos por “ju¬ 
díos”, regresar a su tierra y restaurar el culto de Jehová. Muchos 
judíos prefirieron, sin embargo, permanecer en el país y fundar 
en él escuelas teológicas de las que salió el Talmud de Babilo* 
nía. Otros se establecieron en Egipto y edificaron un^ templo en 
Elefantina, y los que regresaron a la Í ierra de Promisión halla’* 
ron un ambiente helenizado, que sólo había dejado subsistir de 
la civilización judía aquello que constituyó su grandeza y origi¬ 
nalidad: la religión monoteísta, 

Zoroabel hizo reconstruir el Templo, pero sin igualar en es¬ 
plendor al edificado por Salomón y del que, además, fallaba d 
Arca de la Alianza, donde Jehová había manifestado su augusta 
presencia. 

Durante ei reinado de los Aqueménidas y en tiempos de Ale¬ 
jandro, los judíos vivieron bajo protectorado* Desde 320, tuvieron 
que sufrir más de una vez las con secuencias de las rivalidades 
entre los reyes de Egipto y Siria y, a partir de 169, Anlíoco 
Epilanío Ies persiguió con crueldad. Los judíos no consiguieron 
su liberación hasta el levantamiento de los macabeos (143). 

Mas tarde, Pornpeyo redujo Judca a provincia romana (año 64) 
e hizo derribar las murallas de Jerusalén. Después de una inva¬ 
sión parta, Horades el Grande se hizo nombrar por los romanos 
rey de Judea (año 39). Pata alcanzar el favor de los judíos, el 
nuevo monarca mandó reconstruir el Templo y lo enriqueció 
espléndidamente. 

Anunciado por los profetas de Jehová, Jesús (Cristo), a quien 
los cristianos reconocen desde hace veinte siglos como el Hijo 
de Dios hecho hombre, apareció como Mesías (Salvador del 
pueblo). 

En el año 70 de nuestra era, Jerusalén, sublevada contra los 
romanos, fue tomada por asalto y destruida por d ito. Un arco 
de triunfo conmemora en Roma este acontecimiento, a partir 
del cual los Judíos habían de vivir dispersos por el mundo y 
ser víctimas de frecuentes y enconadas persecuciones. 

Lotus Delaportk 


Carreta semítica (Fot, GirQudoty} 
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Grecia antes de los griegos 


El mundo prehelénico. — No hace mucho tiempo que se po¬ 
seen nociones precisas sobre lo sucedido en el milenio que ante* 
cedió a la era cristiana. Se había descuidado el estudio de los 
vestigios neolíticos, consumidos por las cavernas de edad im¬ 
precisa, cuyos habitantes, cazadores y pastores, tallaban en el 
pedernal sus armas y utensilios; las casas de tierra amasada y 
ramaje, a veces con cimientos de manipostería y que semejaban 
colmenas de forma circular, oval o cuadrada, y los nichos sepul¬ 
crales para los esqueletos o fosas para ia conservación de las 
cenizas, con su mobiliario de piedra pulimentada y cerámica tos¬ 
ca, gris o negra. Estas primitivas instalaciones extendíanse, has¬ 
ta cerca del año 3000, por Tesalia (Dímini y Sesclos), Grecia 
Central (Qrcomenes, Queronea [boy Capreña] c isla de Léuea- 
de [hoy Santa Maura 1), un rincón ríe Asia (Troade) y las zonas 
bajas de Creta. En las excavaciones de esta gran isla, en algu¬ 
nas de las Cicladas (en especial Molos [hoy Mi lo]), sobre el 
montículo de Hisarltk —donde, pese a su reducida extensión, 
se ha situado generalmente el antiguo emplazamiento de Troya—, 
y en el Peloponeso ÍArgólida y Pylos), se encuentran las fuen¬ 
tes de la historia prehelénica. Como no hay textos ni la menor 
tradición en que poder basarse, procede tornar como punto de 
partida los vestigios exhumados* 


La cronología admitida distingue tres grandes períodos: mi- 
noico antiguo (3000-2200), medio (2200-1580) y reciente (1580- 
1200), a cada uno de los cuales se asignan tres subdivisiones 
(I, II y III). He aquí la fórmula adoptada para los hallazgos in¬ 
sulares, así como para los continentales, excepto cuando el tér- 
mino heladico reemplaza a minoico o se llama micénico a la 
segunda mitad de esfe largo período* 

La construcción 

En el Egeo. — La construcción se presta poco a las distincio¬ 
nes que en casi todos los demás lugares y épocas se consideran 
usuales: civil, militar y religiosa. Aparte de que no hubo for 
talczas más que en las islas secundarias y en ciertos parajes del 
continente, apenas si se pueden establecer diferencias entre la 
ciudad y el palacio. Algunas aglomeraciones urbanas han podi¬ 
do ser exploradas. Por ejemplo, la de Cumia, en Creta Oriental, 
era una ciudad de artesanos que trabajaban en sus talleres el 
vidrio, el metal, las telas y las pieles; sus casas, de propor¬ 
ciones reducidas, lindaban unas con otras y estaban separadas 
por callejuelas irregulares y sinuosas; en el centro de la po- 
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Id ación hallábanse la plaza mayor* el ulereado y la residencia 
del jefe. El denominado palacio constituía a su vez un vasto 
cumulo de edificios, construidos sin trazado ni distribución ló* 
giea en torno a ¡in cuadrilátero al aíre libre. Tales edificios 
iban agregándose caprichosamente, según las necesidades y en 
todas las direcciones, pero dejando siempre espacios adecuados 
para patíos complementaríos, palioílíos, huecos de luz y venti¬ 
lación, Había entre es os edificios pasadizos paralelos o per¬ 
pendiculares de linca caprichosa y cuyo conjunto daba la im¬ 
presión de un dédalo. En ese plan geométrico, imperfecto, pero 
orientado, obediente a una idea de extensión indefinida, se re* 
conocen la influencia del templo egipcio y, sobre todo, la del 
urbanismo mesopotunden. Varios palacios han sido reconstrui¬ 
dos, por lo general en mayores proporciones que las que pose¬ 
yeron, pero sin cambio alguno en su distribución. La residencia 
del señor comprendía numerosas dependencias (habitaciones 
privarlas, salas dd trono, de audiencia, estancias reservadas al 
cuito y criptas para las purificaciones, ya que el príncipe era 
también sacerdote, y su morada santuario); los edificios co¬ 
munes consistían en almacenes longitudinales donde se alinea¬ 
ban colosales recipientes de provisiones; la vivienda particular, 
cuya fachada se destaca lia por sus azulejos, era obra de sillería, 
ladrillo o paredes coa vigas de madera y comprendía varios 
pisos con ventanas al exterior y un tejado o, más generalmente, 
una terraza. La misma disposición del palacio era originalísi- 
Iiría: pórticos en ángulo recto, formados por columnas de ma¬ 
dera, que se escalonaban en los sucesivos rellanos y cuyos instes 
se ensanchaban de abajo arriba; capiteles que constituían una 
anticipación del estilo dórico, y pilares de piedra, algunos más 
bien objetos de culto que simples soportes* Lo que más sor¬ 
prende al actual visitante de osos palacios es la preocupación que 
los griegos primitivos sentían ya entonces por la comodidad 
y la higiene como atestigua la distribución de la iluminación* de 
la sombra refrescante y de la ventilación y la inteligente cana* 
lizaeión del agua potable o de las cloacas, baños y letrinas. Los 
palacios disponían asimismo de palios enlosados, rodeados de 
escalinatas de piedra y destinados a las diversiones, juegos, 
concuisoa y espectáculos. 


En ol continente. — En Europa y en Asia, !:i fortificación 
era predominante, lauto en Tróade como en las ciudad idas 


feudales de Argólida (Miccnas y Tiriiito), se erigían enormes 
murallas de variada disposición, que sirvieran indistintamente 
de guarida a los saltea doren o de defensa contra los piratas; 
sus casamatas, largos pasillos abovedados a los que se utilizó 
para ocultar provisiones y como refugios, se construían por el 
procedimiento de saledizos ya aplicado en Creta, pero que ad¬ 
quirió en el micénieo su pleno desarrollo con los gigantescos 
thalos (tumbas macizas con cópula, abiertas en el flanco de 
tina colína y espléndidamente ornamentadas en la cúspide me¬ 
diante rosetones metálicos). En el continente, los palacios eran 
menos extensos y más simples que en Creta, pero se distinguían 
por sus monumentales puertas. Sus residencias, inclusive la del 
jefe, pertenecían al tipo nórdico, impuesto por climas más 
[ríos y húmedos, y comprendían dos o tres habitaciones en fila, 
la primera de las cuales se abría al putju, en la parte rielan- 
lera (sala de recepción); y la segunda (aposento privado) con¬ 
tenía el hogar, que dejaba escapar el humo por una abertura 
practicada en el techa* Remataba a veces las viviendas una 
vistosa buhardilla de múltiples techumbres. 


i ai ornamentación 

En el mundo egeo, y más tarde en la Grecia Central* las 
artes se asociaron para mayores embellecimientos de la morada 
y goce de la vida* 

Pintura. —• La pintura desempeñó su papel principal al for¬ 
mar un solo cuerpo con la construcción. El fresco, por ejem¬ 
plo, triunfó en Cnosos y Testos o Hagia Triada* cuyas facha¬ 
das e imrriores hieran revestidos de enlucidos pintados (quedan 
algunos ejemplares del rrúnoico medio, pero son más abun¬ 
dantes los del reciente). La pintura tornó de la flora y la fauna 
sus motivos principales de ilustración, y aunque también reflejó 
en ocasiones el paisaje terrestre, trató con preferencia la vida 
submarina. Los diversos huéspedes de las profundidades, peces, 
corales o medusas, se representaban con una veracidad y pre¬ 
cisión sorprendentes. Tales ambientes proporcionaban una im¬ 
presión de misterio en la que, como sus inspiradores orientales* 
los poseedores de pinturas se complacían, gustando también 
de los contrastes fie colores, sombras y tonos vivos, la pinto' 
res de esa época intentaron ya sugerir perspectivas y dar la 
sensación del espacio. Por su condición de ribereños, los grie¬ 
gos sentían predilección por las líneas sinuosas. Desde el mi¬ 
li nico medio, tos artistas se atrevieron a juntar la figura hu¬ 
mana, aunque con rigidez y proporciones defectuosas propias 
de un arle incipiente* Pronto, no obstante, se fue suavizando 
el ejercicio plástico y, en ciertos lemas, como el de la corrida, 
se reprodujo el movimiento con extraordinario ¡trío. Abunda¬ 
ron los grandes paneles, como el parterre florido sobre el cual 
se tiende el Grifo heráldico que alza su cabeza hacia el trono 
dd príncipe, el cortejo de portadores de vasos —<mya silueta 
evoca el estilo egipcio—o los grupos reunidos para algún fes¬ 
tejo cu un lugar sagrado. Más curiosos aun resultan los cu a 
drítos en que se perfilan bustos de mujer: la bailarina de tren¬ 
zas arremolinadas, mirada viva, carnosos labios rojos y rizos 
incitan tes, etc. 

Los m icen ios copiaron preferentemente las escenas desarro¬ 
lladas, sin innovar nado, con la monotonía de un dibujo torpe 
y estilizado. En algunos casos, la pintura añadías*; a! relieve, 
procedimiento al que se deben fragmentos magníficos, corno 
el del soberano de los lises o la cabeza de loro mugí ente. 

Los pintores no se limitaban a ornar tas paredes de las 
casas: decoraban también escenas sobre los objetos del mo¬ 
biliario. Cabe recordar al efecto el sarcófago de Hagia Triada 
—cuya representación de ofrendas y sacrificios ceremoniales 
permite apreciar ciertos detalles de la vida religiosa— y, muy 
especialmente, la alfarería* En el ámbito del mundo egeo, los 
testimonios hallados están exornarlos con sobriedad (Chipre, 
Tróade), y los de Tesalia difieren poco de los descubiertos en 
las regiones danubianas. Las verdaderas obras maestras pro¬ 
ceden de Creta y las ("teladas* El empleo del color comenzó en 
el tercer milenio: sobre formas ya llenas de gracia y en finas 
paredes moldeadas por la rueda del alfarero con superficies 
bruñidas, el pincel dibujaba motivos circulares, curvas y es¬ 
pirales de ii 11 geomel * ¡sino muy poco evolucionado. Durante 
el minoicn medio extendióse la policromía: en ht serie llama¬ 
da de llamares (gruta del Ida), las monótonas sucesiones de 
círculos, zarcillos y flores abiertas eran simples pretextos para 
utilizar los recursos de la rica paleta. Aquella gama de tona¬ 
lidades armoniosas sirvió luego para representar la vida de las 
plantas, los lisos e iris que a veces parecen pegados al vaso, en 
relieves magníficamente obtenidos mediante aplicaciones ríe bar¬ 
botina. Al pasar al minoicn reciente, la observación se hace 
aún mas directa y minuciosa: ciertos animales submarinos 
—jibias, pulpos y calamares--- parecen diseñados para el álbum 
de un naturalista* Mas este estilo de palacio había de degene¬ 
rar muy pronto; los elementos tomados de la vida hacíanse 
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i-.nin vr/ huís izados v un cómodo retomo al geomeirismo 
t r -111,11 n V | h i f suIjíiI ti uir esas prodigiosas conquistas. 

Escultura. — Al limitar sus ambiciones, la escultura egea 
ignoró casi por completo la gran estatuaria. Las figulinas de 
arcilla son tan antiguas como el arte del alfarero. Superadas 
las formas rudimentarias o informes de los primeros ídolos, el 
artesano se aproximó cada ve* más al natural y ensayó los 
grupos escultóricos. Las lavanderas de Chipre, las bailarinas de 
Candía, etc., dan ya la impresión de movimientos y gestos acom¬ 
pasados. El relieve, tosco en el bronce, adquirió en la porce¬ 
lana felices contrastes mediante la yuxtaposición de colores, y 
los diversos exvotos dedicados a la diosa de las serpientes se 
convirtieron en exquisitos objetos de vitrina. Los artesanos tra¬ 
bajaron también la piedra, incluso la blanda, con cierto fervor 
naturalista —como demuestra la célebre hacha de esquisto 
en forma de pantera, desenterrada en Malta— y ejecutaron 
sobre jarrones de esteatita destiles de segadoras, episodios de 
“corridas” de toros y escenas de pugilato de los que se des¬ 
prende burlona inspiración y una vida intensa. Arte, pues, de 
miniaturistas consumados, no menos atrayente en la orfebrería 
repujada -—-oro o plata—- que en los trabajos de incrustación. 
La glíptica se inició con un buril aún torpe, cuyos ternas^ do¬ 
cumentos de la vida religiosa— interesan más que su técnica, 
Citrón le de maestría. Sin embargo, los obelos preciosos fie 
metal cincelado (copas de oro de Micenas y puñales con incrus¬ 
taciones de oro o plata) se extendieron por el continente, y 
durante mucho tiempo indujeron a error al mundo científico en 
cuanto a su origen. 


Poblaciones 

A los vestigios arqueológicos hay que añadir, aunque no sea 
fá, ¡¡ horcrln, bis dalos proporciouailos pm la 1 nolición y bis 
soluciones propuestas por la lingüística y la etnografía. 

Movimientos de los pueblos. — Al razonar acerca de los 
vocablos extraños al primitivo fondo helénico,, los lingüistas han 
hecho notar que los pelasgos, señalados tradicionalmente como 
los primeros ocupantes de las tierras griegas, eran originarios 
de Asia y nn de lliria. Las excavaciones arqueológicas permi- 
ten suponer que los pelasgos se instalaron durante el periodo 
neolítico en el nuevo mundo gringo, sobre todo en Creta f y 
mantuvieron relaciones con Asia y Egipto. Más tarde, al co¬ 
mienzo del segundo milenio, debieron llegar las poblaciones de 
lengua indoeuropea: aquev*% dáñaos , eolios o jonios. Estos 
pueblos procedían, sin duda, de la inmensa planicie y las pra¬ 
deras que, desde el Km basta el Balea!, brindan a bis senil- 
nómadas excelentes campos de pastoreo y rincones propicios a 
la explotación agrícola. 

Los nuevos jtobladorcs penetraron en la península y se exten¬ 
dieron por bis islas en grupos sucesivos, uno de los cuales, al 
parecer, provocó graves conflictos e incendios que causaron la 
lamentable desaparición de los más antiguos palacios cretenses 
(hacia 1750); Una vez apaciguada, la gran isla conoció un largo 
periodo fie prosperidad, al cual estuvo unido el mágico nombre 
de Minos, ¿Fue uno, o fueron varios los soberanos de pe nom* 
bre? En cualquier ca?o, la civilización cretense floreció con es¬ 
plendidez y sus productos se expandieron por todas partes. No 
obstante, hacia 1450 se produjo una nueva catástrofe, cuyos efec¬ 
tos han sido comprobados por las excavaciones: el retorno de 
los aqticos. 

La invasión aquea acarreó esta vez compromisos, incluso en 
Creta; la superposición de elementos de tipo nórdico se ha 
observado por doquier, excepto en Cnosos (que más tarde, fue 
también saqueada, arruinada y vio emigrar a la mayor parte 
de su población). Según se aprecia en Micenas y Tirinto, des¬ 
pués de las grandes transformaciones debidas a la expansión 
aquea en Argólida, los últimos vestigios minoicos dejaron en 
Creta la huella micénica. Nacieron luego fuertes principados, 
cuyo poder trató de aprovechar las aptitudes náuticas ya mos¬ 
tradas por sus antecesores. Pero al cabo dé un par de siglos, 
fueron a si) vez destruidos por !a invasión doria. 

Costumbres e instituciones* — Aun cuando realmente los 
íitrr.m dr origen indoeuropeo, recientes descubrimientos 
nos lo.-, mío tnm bajo aspectos distintos a los de las razas con 
ellos emparentadas* La lengua egea no ha podido ser interpre- 
i mi los din mu* ni os escritos desenterrados: las tablillas de 
hu-, archivos laii i ulmala-. de jeroglíficos que debieron signi- 
fienr id mismo tiempo ideogramas y signos fonéticos. Los ves¬ 
tidos cretenses eran urigimiles, aunque no tanto los de los 
hombres cuyo breve ctil/ón o tablilla recuerda el de los egip- 
ciosr— como ion dt hi’i mujeres, listos carecen de equivalente 
en la A ni iglú >I o I El v^Mido ÍHin iiino, dr una modernidad 
asombrosa, <r < huí pon í.i dr uim !;dJ i ernida a la cintura, ajud¬ 
iada a las caderas y cniltuiltfldl mediante voluntes escalonados, 


y un jubón con mangas de farol que descubría holgadamente 
el pecho. Las telas eran cosidas, no enterizas y arrolladas en 
torno al cuerpo, y los sombreros pora ambos sexos, muy variados. 

En el orden social, dividido y desmembrad© pronto el pri¬ 
mitivo clan, la multiplicidad de moradas correspondió a un 
régimen familiar individualista en e] cual la mujer ocupó, según 
parece, un lugar destacado* Surgieron luego amplias agrupa¬ 
ciones con instituciones bastante perfeccionadas. En principio, 
Creta estuvo quizá repartida entre diversas tribus, cuyos jefes 
más poderosos dominaron a los demás, hasta que Cnosos logró 
imponer su hegemonía. Desde entonces, Minos fue rey al 
mismo tiempo que sumo sacerdote, y personificó una divini¬ 
dad, al igual que su esposa, la reina, designada con carácter 
temporal y reelegí ble por voluntad divina. Minos, gran juez, 
iba acompañado de un cuerpo de funcionarios para aplicar 
su justicia y alimentaba su I esotro con los ingresos de in¬ 
dustrias diversas que estableció en su propio palacio. Los pro¬ 
ductos de aquellas industrias — gracias, en buena parle, a la 
talasocracia cretense, predecesora de la fenicia y que limpio 
el mar de piratas— se exportaban a países diversos; Creta, a 
su vez, recibía del exterior oirás mercancías. 

En la Grecia micénica, tal subordinación de los reyezuelos 
a un rey de reyes —el de Micenas— debió realizarse con el 
tiempo, pero las noticias sobre la vida pública y privada de 
aquella sociedad son muy vagas. Si no fuera porque Homero, 
en sus relatos, tiende principalmente a arcaizar, casi podríamos 
reconstruirla con la epopeya. El dato mas seguro de esa época, 
v al que tantas veces aludió el poeta, es el de sus riquezas 
prodigiosas. Sin duda es igualmente cierta la expansión nuce* 
nica por el Mediterráneo, confirmada ya por el hallazgo de 
los documentos hi tilas. 

La religión. —Sin textos inteligibles y casi sin tradición, 
resulta vaga toda doctrina sobre el tema y es preciso guardar 
reservas sobre muchos de sus aspectos. 

Los primitivos egeos no reverenciaron sino fetiches; adora¬ 
ron como otros pueblos primitivos las piedras toscas (berilos)* 
los pilares (fuerza de sustentación) y ciertas armas: el escudo 
(símbolo de i trueno) o la bipeuna o labrys, útil en los sacri¬ 
ficios sangrientos y cuya imagen, trazada en todas parres, pudo 
dar origen a Í 3 leyenda del ^laberinto o palacio de la doble 
hacha. Hubo plantas sagradas, ante las que aparecían extra¬ 
ños personajes que practicaban ritos ocultos. En ciertos anima¬ 
les los cretenses adoraban a lus fuerzas naturales; así, la pa¬ 
loma y el toro, símbolos de la reproducción. En los sellos de 
las sortijas se re presenta batí demonios de formas fantásticas, 
y poco a jh)cg las divinidades superiores fueron tomando apa¬ 
riencia humana en honor de la real pareja, ya que el rey, 
igual que en Oriente, personificaba el dios macho, el toro, 
cuyo ucoplamiento a la diosa madre componía la^ boda ritual 
que reaparece en la unión mítica de Minos y Pasifae. De esta 
unión nació el dios hijo •—Minóteturo —, monstruo humano con 
cabeza de loro. El rey, en un santuario rupestre, comulgaba 
de vez en cuando con el propio dios del cual era encarnación, 
y de él recibía inspiración y poder. Concebíase a la rema 
corno a hi Madre, fuente de toda fecundidad que descendía 
del ciclo y a la cual debía rendirse adoración bajo un árbol. 

No existían templos para el culto, sino espacios consagra¬ 
dos a él: cavernas, vergeles, cumbres montañosas y altares en 
los palacios. Practicábanse ante pequeños ídolos gestos ritna- 
h s rezos y ofrendas. Las fiestas públicas de la época, aunque 
poco conocidas, se basaron en carreras, juegos y espectáculo» 
coreográficos. 

Los muertos no eran incinerados, sino guardados primero 
en su propia morada, depositados más tarde en jarras o urnas- 
sarcófagos y f por último, conservados en los grandes tholoi, 
donde les eran ofrecidas renovadas provisiones y figuritas que 
recordaban su anterior existencia. Los helenos heredaron, pues* 
ya completamente elaborada, la ¡dea de la supervivencia de 
los difuntos bajo la tierra y la noción de la pareja divina. 
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Grecia hasta las ¿tierras médicas 


Época homérica (siglos XITVIII) 

La guerra de Troya no es sino la inútil resistencia de un 
pueblo de Asia a la expansión micénica. A pesar de su victoria 
final, el largo conflicto bélico deshizo las fuerzas de los aqueos. 
Al misino tiempo se produjo en Crecía una nueva migración 
nórdica, la de los dorios, que invadieron Tesalia y se extendie¬ 
ron luego |ior el resto de la Península. Menos cultivados que los 
míticos, peor vestidos, pero mejor armados, los dorios eran 
una raza más ruda, más vigorosa. En este aspecto, la tradi¬ 
ción coincide con las modernas hipótesis: hubo un eclipse de 
civilización atestiguado por los datos arqueológicos, un perío¬ 
do de decadencia y mediocridad, calificado de Edad Media 
helénica, del que faltan, no obstante, los pormenores y una 
información esencial. La epopeya homérica parece referirse a 
una época anterior, mas, en realidad, el poeta confunde re¬ 
cuerdos antiquísimos con otros más cercanos a su tiempo. Sin 
embargo, créense descubrir a través de su obra los rasgos de 

una lenta evolución. ( 

Grecia conoció primero el régimen de la geos. Esta lamina 
amplia o, más bien, tribu, veneraba a un antepasado común 
y poseía su rey, su patrimonio colectivo y su justicia particular 
peí emitiendo'- en el jefe, interprete de los dioses, que, en casOB 
«le duda, recurría a las ordalías. En las relaciones con otras 
tribus, la solidaridad familiar era tan completa que, después 
de una afrenta, se reconocía el derecho de venganza en cual¬ 
quier miembro del clan adverso, aun cuando el precio de la 
sangre podía ser satisfecho en cabezas de ganado o en esclavos. 

Tal régimen patriarcal no era posible sino en la vida campe¬ 
sina, pastoral o agrícola. Al principio existió únicamente el 
burgo (komé), agrupación rudimentaria; poco a poco, los bur¬ 
gos fueron reuniéndose; nació, «n_ fin, la ciudad o amplio gru¬ 
po establecido en torno a una divinidad y a su altar. Los anti¬ 
guos reyes de los clanes se sometieron al rey de la ciudad y 
formaron en torno a él una especie de aristocracia que, al 
reunirse la asamblea, se extendió a aun familias. 

Mas la vida urbana y el desarrollo de la riqueza mobiliana 
habían de acabar emancipando también al individuo. 1'nerón 
las diferencias de fortuna las que crearon las distinciones so¬ 
ciales. Us ricos, al dominar « los tetes —hijos de los venci¬ 
dos, que se alquilaban como domésticos y trabajaban junto 
a los esclavos— , hubieran podido mantener su primacía bajo 
la nueva forma social, pero a condición de ganarse el apoyo de 
los demiurgos —artesanos libres- que progresaban lentamen¬ 
te protegidos por el rey, receloso de la vieja aristocracia. INo 
obstante, esta primacía de los ricos persistió durante siglos y 
la agitada situación social fue ardua y peligrosa para los po¬ 
bres: daban mejores resultados el bandolerismo en tierra o 
la piratería en el mar (operaciones para cuya práctica dispo¬ 
nían los ricos de los mejores medios) que no el trabajo o el 
aborro. A pesar de lodo, en aquella época de miseria floreció 
un comercio internacional más apacible y que, desde el primer 
Tiuiimnito, favoreció las generosas costumbres de la hospita¬ 
lidad. 


La colonización helénica 

Tina vez emigrados los aqueos, el amplio movimiento de ex- 
pansión que siguió a la invasión doria no tuvo exactamente 
el mismo carácter. Las causas de esta invasión fueron más 
complejas; aparte de que los recién llegados determinaron el 
alejamiento de cierto número «le ocupantes anteriores, el nuevo 
régimen aristocrático causó tantos descorítenlos y víctimas que 
muchos prefirieron o se vieron oíd i gados a expatriarse. EL sis¬ 



tema familiar helénico, basado en el mayorazgo, despojaba a 
los segundones, y las gentes modestas no podían aspirar a la 
posesión de la tierra. Impuesta la tiranía, algunos nobles huye¬ 
ron, mientras que, para el conjunto del pueblo, y habida cuen¬ 
ta de los elementos turbios—vagabundos o aventureros—que 
contenía, la colonización era una escapatoria útil. 

Grupos de tetes desengañados llenaban los caminos a la bús¬ 
queda de campos para roturar. Organizados los Estados, como 
Minos había hecho, para la represión de la piratería* los ladrones 
navales se transformaron en discretos viajantes o en corredo¬ 
res de comercio; desembarcaban en lugares bien situados* tro¬ 
caban sus productos, renovaban toda la operación y, por ultimo, 
instalaban allí ana factoría, fortificada en caso de necesidad. 
Unas veces tratábase de grupos independientes; otras, la propia 
ciudad organizaba la expedición y nombraba al oekjsta o fun¬ 
dador* a cuya disposición ponía hombres de cspecializaciones 
diversas. Las metrópolis mercantiles (Conoto* Calcis de Eubea) 
lograron organizar en cierto tundo hi exportación, y las ciuda¬ 
des de la costa jonía (Cyme, Focea* Mileto), agitadas por con¬ 
flictos internos* favorecieron de buena gana esas empresas le¬ 
janas que, para ellas, constituían tina liberación. 

Las formas de establecerse en nuevas tierras diferían de una 
región a otra* pues si resultaba fácil y pacífico hacerlo en las 
costas despobladas» con frecuencia* en las ya habitadas* hubo 
que luchar para lograrlo y ello acarreó la muerte, la expulsión 
o la esclavitud de los indígenas» Por lo general, los colonos 
mantenían lazos con la Metrópoli, cuyas instituciones y pro¬ 
cedimientos solían adoptar. En algunos parajes, los griegos tu¬ 
vieron que renunciar al mantenimiento de la colonia por causa 
de los fenicios* o bien tratar con éstos. Ciertas ciudades fac¬ 
torías fueron efímeras, como las primeramente establecidas en 
el Ponto Eiixino (mar Negro), que fueron atacadas y deshechas 
por la reacción del interior del país. Pero muchas* la mayor 
parte, atoanzaron prosperidad duradera. 

fias colonias griegas comprendían: bis Cicladas, costa ana- 
tolia, Península Cale id tea* Tracia* costas norte y sur _ del 
Prepóntide (ruar de Mármara) y el mar Negro, Egipto* Libia, 
Cin naic.a, Sicilia c Italia Meridional futura Magna Grecia—, 
parte de Calía y algunos punios de Iberia, principal mente 
en el Mi oral mediterráneo: Empoiion {“mercado"}, a dual (ras¬ 
tel Ion de A m punas (Gerona); Kallipolis ("ciudad bella ), iden¬ 
tificada con í a actual Barcelona; // e menisco pión (“centinela 
del día"), en las proximidades de Culleru (Valencia); Diamum 
o Ártemmon, actual Denia (Valencia), y Mainaké , en la des¬ 
embocadura del Guadalhorcc* en la costa de Malaga, 

Los nuevos centros de la vida griega fueron, como sus ciu¬ 
dades madres* independientes entre sí. Y, aunque separados 
por las mismas rivalidades» participaron juntos en la fortuna 
material, moral y cultural del helenismo, que, gracias a ellos» 
se extendió por el mundo. 


Transformaciones sociales (siglos VIII-VI) 

La realeza fracasó por lo general en su papel «le árbitro 
y terminó por ganarse la enemistad de todas las faniilias riva 
les. Disminuido su poder, la monarquía convirtióse pronto en 
un simple sacerdocio ficticio y los jefes de cL:n se apropiaron 
de las funciones políticas. En la mayoría de las ciudades» 
aunque bajo otro nombre» hubo una clase equivalente a la de 
los ciipátridas de Atenas (los “bien nacidos”)* que acaparó no 
sólo el derecho fie ciudadanía, sino las tierras y la magistra¬ 
tura. Estos elegidos pretendieron asimismo monopolizar el co¬ 
nocimiento do las tradiciones sagradas, en las cuales sé basaba 
el derecho religioso y civil* y, en fin, fueron los únicos indi¬ 
viduos abundantemente armados y provistos de cabalgaduras. 
Las gentes libres y humildes que se dedicaban al comercio 
o cultivaban la tierra, soportaron una vida muy difícil y debían 
recurrir a prestamistas: en cuanto no podían pagar* quedaban 
convertidos con sus esposas c hijos* en esclavos de lofe acreedo¬ 
res. Este detestado régimen subsistió largo tiempo en los can¬ 
tones desheredados de la Helado. Pero en las ciudades coste¬ 
ras y por las vías marítimas se produjo una evolución que fue 
minándole lentamente* 

El progreso de la colonización y el uso de la moneda abrie¬ 
ron a la industria y al comercio grandes perspectivas, y la 
nueva fuente de riquezas no fue despreciada por los nobles» 
quienes desearon inmediatamente aprovecharse de ella. Mas la 
movilidad de los productos de exportación y del numerario no 

Vaso del Dipilón (Edad Media helénica) 

[Museo nocional de Atenas] 
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iKTinilit) :i los ««ñores aplicar al nuevo negocio el mismo fouda- 
li^mo que aplicaban en sus tierras* La nobleza chocó con una 
burguesía relacionada directamente con las factorías—donde 
la vida política era más liberal en general—y que contaba con 
diestros mercaderes, los cuales supieron dirigir la sublevación 
de los siervos de la gleba o de los descargadores de los puertos. 
Aunque se ignoran los pormenores de esas guerras civiles, hay 
textos aislados que hablan de expulsiones y matanzas colectivas 
o que explican procedimientos menos sanguinarios, pero por los 
cuales cabe suponer que se intentaron o se impusieron ciertos 
cambios políticos* 

Algunos aristócratas comprendieron la necesidad de implan¬ 
tar reformas y tuvieron en cuenta, por ejemplo, el deseo ex- 
preso de una ley escrita permanente y no secreta. Los aesymne- 
to,s, verdaderos dictadores, encargáronse en cada ciudad de 
redactar la ley: Zalencos (haría (>63), en Locrídc; Carnudas 
(hacia 620), en ('atañía; Pitaco (hacia 580), en Mililene. En 
la imposibilidad de obtener un arbitraje, se imponía el recurso 
a la fuerza, o sea la tiranía. Este poder sin derecho legítimo 
era ejercido con frecuencia por demagogos—cuyo ejemplo mas 
célebre había de brindarlo Atenas—que se apoyaban en la 
multitud. a la cual, mediante grandes programas de obras pú¬ 
blicas, proporcionaban trabajo, hacían sus ciudades florecien¬ 
tes—en apariencia al menos—y se procuraban alianzas de 
familia en el extranjero, todo lo cual contribuyó a crear un 
sentimiento panbelénico* 


La Grecia de Asia 


Cuando se trata de íprecia suele perderse de vista esa otra 
Crecía de Asia cuyo progreso material y desarrollo culi oral sr 
produjeron mucho antes que en el occidente del Egeo, Emi¬ 
gra ni es de Tesalia y Reocía, llegados por el Norte, crearon la 
Eolia o Edlide, país que comprendía la gran isla de Lesbos. 
Al Sur, la Dórida asiática recordaba la instalación de colonos 
p depon en ses, y Rodas, a su vez, era una joya* Entre ambas 
islas, los aqueojonios hicieron prosperar a Jonja, la más bri¬ 
llante de las tres zonas, dotada de una esplendida naturaleza 
y excelentemente situada en la entrada de los grandes valles que 
sirven de acceso a la región alta del país* Allí nacieron las 
más antiguas de las grandes urbes de la Mélade, llamadas todas 
jomas y que constituían, de hecho, una confederación de doce 
ciudades, a las cuales fue agregada después Esmima, conquis* 
tada a Eolia* Estas ciudades conocieron la dominación lidia. 


tan levo que casi se limitó a la obligación de pagar un tríbulo, 
y en ellas, mucho antes de Alejandro, empezó la difusión del 
helenismo, enriquecido con las aportaciones de la vieja cultu¬ 
ra oriental. Las doce ciudades conservaron su autonomía—prin¬ 
cipalmente Éfeso, Colofón, Clazomene, Teos, Lebedos, Focea, 
Entra, Mi loto y las insulares Cbios y Samas pero tas unió 



un lazo común: las fiestas federales, celebradas con regula¬ 
ridad cu el santuario de l’anionioiu 

Luh malinos de esos centros comerciales se adentraron audaz¬ 
mente en el Mediterráneo y en el Ponto Euxino, fundaron un 
centro griego en Ñauara lis (Egipto), y así una clientela pro¬ 
vechosa > lejana comenzó a recibir los productos de sus indus¬ 
trias do lujo: alfarería, tejidos finos, muebles, tapices, obje¬ 
tos de niouih orfebrería. Antes tic que los Aqueméviidas so- 
metiesen Analalia, las doce ciudades no tuvieron otras dificul¬ 
tades que las que a sí mismas se crearon: MiletO fue presa 
de las discordias; Sumos, conducida por el tirano Polícrates 
(fastuoso libertino, aunque también hombre fie iniciativa, cons¬ 
tructor y protector de las arles), ejerció un momento m hege¬ 
monía «obre las ciudades vecinas y acabó luego siendo misc- 
rablcmdnte sojuzgada por el Gran Rey. Pero estas sombras 
de su historia no empañan el resplandor de la Grecia de Asia. 
Y no cabe olviciar que aquellos joídos fueron los maestros de 
la Grecia europea. 


Principales centros griegos 

Durante los siglos griegos primigenios, ninguna potencia 

como mas larde Atenas V Esparta - dominaba a las demás. 
La Hélade contaba con cierto número de Estados de primer 
orden, algunos de reciente formación. Pueblos antes poderosos 
vinieron a menos y en cierto modo cayeron en el olvido: ya 
no se hubiera hablado más de Creta, por ejemplo, a no ser 
í>or la feliz circunstancia fie que legó un código de institución 
nes originales. En la región que irradiara el poderío nncéuko. 
Argos se convirtió en el nombre de una nueva ciudad de la 
llanura. He la cual dependía el frecuentado santuario de He- 
ratón. El tirano Pidón, en una época tío muy bien determina* la, 
fue dueño de la ciudad y durante cierto tiempo casi el único 
soberano de todo el Pelo pon oso; varios pueblos adoptaron su 
sistema de pesos y de monedas. En cuanto a los demás distritos 
de la península meridional (Elide, Arcadia y Aeaya), ninguno 
había conquistado smiojantc predominio, y rn vano sr propuso 
Tobas dominar a las ciudades de Beocia. Tesalia, amplia lia- 
mira cuite montañas, propicia a la ganadería, constituyó un 
cantón aislado del resto de Grecia. 

Fui- tíi las zonas marítimas donde hubo ciudades notables 
por su industria y su arte (confundidos a la sazón), como Caléis 
y ErctrUh cuyo desacuerdo, al cabo de un siglo de prosperidad, 
arruinó a ambas. A su vez, el florecimiento de Egiruz, la famo¬ 
sa rival de Alenas, fue tan prodigioso como efímero. CorintOj, 
más favorecida, bc aprovechó de los contratiempos de Eubea; 
bajo la aristocracia mercantil, y luego bajo la tiranía de Op¬ 
ado y Periandro, la ciudad corintia se convirtió en la factoría 
más poderosa del mundo griego* Megara, que decayó ante® 
de! siglo v, fue la metrópoli de las ricas ciudades de Sicilia y 
predominó, gracias a otras fundaciones, en la vida comercial 
del Euxino. Skion, algo más distante de la costa, poseía, aparte 
de su fama de ciudad artística, una excelente situación geográ¬ 
fica* Así, pues, en la época arcaica existían numerosos centros 
activos e influyentes. Con el desarrollo de Lacón i a y el Atica, 
las complicaciones fueron aún menores. 


Primeros siglos de Esparta 

Nada más obscuro que los orígenes de Esparta, narrados 
solamente en documentos de tan escaso valor informativo como 
excesiva retórica doctrinal. Esparta aparece como la imagen del 
dorisino puro, y es indudable que con las espartanas se tundie¬ 
ron muchas de l as antiguas familias atpieas. Su fértil llanura 
(Esparta = “la sembrada"), rodeada de altas cumbres que 
constituían verdaderas murallas, explica en gran parte el par¬ 
ticularismo del país. Ya al principio, ciertos clanes afirmaron 
misteriosamente su supremacía; sólo sus miembros poseían la 
calidad de ciudadanos. Dos de esos clanes aventajaron siempre 
a los demás, por lo que Lacorda o Lacederrwnia (su nombre 
homérico) tuvo dos reyes: un Agida y un Üiiripontida. Al pare¬ 
cer, en el siglo ix, Licurgo fue el legislador del nuevo Estado; 
la organización que se le atribuye da la impresión de ser funda*la. 


Mármol ático (siglo VI o. de J, C*)s Esfinge (Mu¬ 
seo de la Acrópolis, Atenas) jFof, AímaróGiraudon) 


Los espartanos (unos 8 000 en los tiempos clásicos) consti¬ 
tuían el grupo privilegiado que gozaba de los mayores derechos 
cívicos: podían formar parte de la Asamblea (Apella) al cum¬ 
plir los treinta años* La doble realeza, vitalicia, tenía faculta¬ 
des extensas—'principalmente en el orden militar—bajo la 
“vigilancia” de los éforos» únicos altos magistrados de la ciudad. 
El Consejo de los Ancianos (Gerusia) comprendía veintiocho 





ininnbnis vít.di«¡ui* rb \\uUm por In Asamblea, y funcionaba 
a la manera dr mi alto tribunal encargada de preparar las 
^«'smnctt de i» 1 4,« .i mi 11 ii ilf i que, sni derecho de iniciativa, dis* 
cutía lüM p!apnc'ilii i gubernamentales y las confirmaba o recha¬ 
zaba* Hasta im-ili.nliis del síghi ve Esparta, según prueban 
,nm rxc.mn eme»!. > hüih n* una industria floreciente. El pueblo 
amalia las .iMt-a y lar. ejercía a su modo, inclinación no com* 
liariida por la arta Loe rada? que prefería aislar a su país del 
exterior puní poder conservar más fácilmente sus prerrogativas? la 
hegemonía del ejercicio de las armas y el privilegio de vivir 
a costa del trabaja ajeno. 

En Esparta existía un dominio de la ciudad o “tierra cívica", 
i r partido en partes fi jas e inalienables entre los ciudadanos é 
¡/íif€S t quienes M comprometían a no habita rías ni trabajar¬ 
las por sí mismos. El Estado encargaba su cultivo a los esclavos 
públicos (ilotas), los cuales pagaban en especie un censo legal 
e invariable, quedando para ellos el resto de la producción. 
Como estos esclavos, numerosos, subsistían penosamente, los 
notables de Esparta vivían obsesionados por el miedo a una 
sublevación y se esforzaban por evitarla mediante el terror. 
Para proteger la “tierra cívica”, ésta fue rodeada por la llama¬ 


Estatua griega arcaica (segunda mitad 
del ligio VI a. de J. Ci]¡ Diosa sentada 
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da “tierra de los alrededores", cuyos beneficiarios o penecas 
constituyeron una categoría social intermedia que gozaba de 
algunos derechos civiles y cierta autonomía local, pero estaba 
sometida a los harmostas o inspectores espartanos y debía ser¬ 
vir en las tropas auxiliares. 

Esparta fue un campa mentó militar permanente, el único 
que existió en Grecia. Para garantizar su tiránica dominación, 
!a ansiosa oligarquía acometió las conquistas. De ahí las largas 
guerras de Mesenia, el protectorado sobre Elide, las repeti¬ 
das intervenciones y la ocupación temporal de Acay a, Arcadia 
y Argólida, La realización de un programa tan ambicioso hu¬ 
biera sido inconcebible sin el excepcional valor militar desper¬ 
tado en el ciudadano por una educación rigurosa, un ejercicio 
militar incesante —en el que participaban incluso las mujeres—> 
la solidaridad cuartelera de los comedores colectivos y un ilimi¬ 
tado espíritu de sacrificio por los intereses del Estado. 


Formación del Estado ático 


Otra historia nebulosa y en parte legendaria, es la de Ática, 
que pudo defenderse contra la invasión doria gracias a su cin¬ 
turón montañoso, y cuya pobreza evitó la codicia de otros pue¬ 
blos. Muy asequible, sin embargo, por mar. Atica conoció no 
la conquista brutal, sino la lenta ^ infiltración de abigarrados 
elementos que se fundieron en el más considerable: el jomo. 
De los grupos originarios, la tetrápolu de Maratón, el Estado 
sacerdotal de Eleusis y la Cecropia micénica, el primero se 
puso a la cabeza de los demás y so adueñó de la Acrópolis. 
Quizá este hecho explica el acercamiento unitario atribuido más 
tarde a Tesen (siglo X al VIH). La vida celular del clan debió 
perdurar, no obstante, con la superposición del grupo natural 
(gens) t la asociación más amplia (fratría) y, en la cúspide, 
la tribu* que, según la costumbre jónica, eran cuatro. Los tres 
grados de asociación tenían su origen en un vínculo religioso. 
La primitiva realeza, de la que sólo se poseen narraciones mí¬ 
ticas, se desmembró ai parecer y el nombre de rey pasó por 
elección a un personaje sacerdotal; las atribuciones políticas, 
a un arco n te vitalicio; el mando militar, a un polemarat . 
A principios del siglo vil, las tres dignidades debieron hacerse 
anuales y, en unión de seis legisladores, compusieron el Cole¬ 
gio de los Nueve Arcontes, designados primeramente por el 
Áreópago, especie de Consejo de eupútridas, que, ademas, 
tenía por función juzgar los casos criminales en la colina con- 
sagrada a Ares. Los arcontes salientes formaban después un 
Consejo semejante al de ¡os antiguos jefes de clan. A cada 
tribu correspondió un conjunto de tres circunscripciones, gub¬ 


divididas en cuatro naucrarias^ cada una de las cuales debía 
proporcionar al Estado un navio equipado y dos caballos monta- 
dos. Su jefe, el rumorara , era al mismo tiempo recaudador, teso¬ 
rero y pagador. 

En el siglo vil, algún legislador desconocido debió hacer la 
distribución de los ciudadanos no según su nobleza o condi¬ 
ción verdadera, sino conforme a sus signos externos de riqueza. 
Las tres clases: eupátridas (aristócratas armados), georrwros 
(agricultores) y demiurgos (artesanos) fueron substituidas por 
cuatro; los cosecheros que, como mínimo, reunían 500 medidas 
de grano (» aceite; los caballeros o nemítmbles que poseían un 
caballo, lo* ragita \ u ihiciioN de una yunta y los Jefes o asa* 
lanudos. La ai i*loer;e h 1 1 íinsbmnóst 1 asi en plutocracia. Mas 



en esta época se produjo la evolución económica antes referida, 
que hizo espantosa la situación de los campesinos, en particu¬ 
lar la de los aparceros (hectamoros) f los cuales percibían un 
sexto de los productos del suelo que cultivaban. Los plebeyos 
de Ática intentaron mejorar su suerte y se alzaron contra el 
monopolio de los eupátridas. ¿Tuvieron acaso los primeros le¬ 
gisladores tiempo t intención de efectuar el trabajo de codifi¬ 
cación que les fue encomendado? El caso es que los sangrientos 
disturbios se agravaron. Urgía imponer la ley, de lo que se 
encargó a uno de los arcontes, Dracon (621), quien reprimió la 
venganza privada, limitó los grados de parentesco que daban 
derecho a efectuar transacciones o demandas judiciales y dictó 
penas severísúmas contra los crímenes premeditados. De su ri* 
gor, la tradición ha guardado un vivo, aunque exagerado, 
recuerdo. 


De Solón a Clístenes 

Solón_I jü ley escrita no podía, por sí sola, dar cuenta de 

la casi permanente guerra civil. Todos creyeron ver un salvador 
providencial en Solón, cierto aristócrata de poca fortuna, pero 
muy estimado por su patriotismo, probidad y experiencia. Nom¬ 
brado arconte (594), Solón trató de reconciliar al "privilegiado 
con el pobre", decretó la amnistía, suprimió las hipo lecas 
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prívaiUs y públicas contra idas sobre bienes y personas, y 
prohibió el encarcelamiento por deudas. Para terminar de una 
vez con los abusos riel clan y facilitar la transmisión y la 
división de la tierra, el legislador autorizó la distribución de 
la herencia entre los hijos, concedió el derecho a testar a falta 
de hijo legítimo y limitó la patria potestad. Algunas disposi¬ 
ciones de orden económico estimularon el comercio y la indus¬ 
tria, Por otra parte, parece ser que una reforma monetaria 
permitió la disminuí ion automática de las deudas y el acceso 
de los ciudadanos a la escala censataria. Mantenida ésta, sólo 
las clases superiores tuvieron posibilidades de entrar en la ma¬ 
gistratura; el arcontado se reservó la primera, pero los tetes 
fueron admitidos en la Asamblea del Pueblo (Ecclesia) y en 
el Tribunal, Solón creó también el Consejo de los Cuatrocien¬ 
tos (cien por tribu)* que liberó de su casta al individuo, dando 
a todos libertad y derechos públicos. Para asegurar el orden, 
cada cual estaba obligado a permanecer armado y echarse a la 
calle en caso de revuelta. Aunque bien prudentes, esas me- 


trato —paz, bienestar, poder y prestigio— parece haber sido 
una Edad de Oro, 

Pos hijos de PjsjsItuIo ln«ron menos luí hiles. A uno de ellos, 
H i parco, lo mató Harmodio en compañía de Arislngitón para 
vengar la honra de su hermana; el otro, Uipías, hombre des¬ 
confiado y cruel, hizo ejecutar después a Arislogilón por cons¬ 
pirador, Esparta, inquieta ante el progreso de Atenas, apro¬ 
vechó la ocasión para lanzar contra ella su ejército y bloquear 
la Acrópolis: ei tirano capituló y hubo de expatriarse. 

Ctístenes_Pese a Esparta, los paralios, enriquecidos poco a 

poco, supieron imponer ¿i su jefe Clístenes, Noble y conciliador, 
éste se mostró tan demócrata que toda una tradición, harto 
simplificada, le atribuye la obra de varias generaciones. En reali¬ 
dad, C1 ísienes creó nuevas divisiones personales y locales cuyo 
entrecruza ni tonto fue un obstáculo para las coaliciones. El terri¬ 
torio y los ciudadanos constituyeron demos» que representaban 
cada uno un distrito y, además, una parte de la población, die- 
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didas disgustaron a los ricos y parecieron insuficientes a los 
pobres; unos y otros se mofaron de Solón, le Colmaron de im¬ 
properios y le obligaron a expatriarse* No obstante, quedo esta¬ 
blecido un compromiso: el de considerar para el establecimien¬ 
to del censo no solo la renta territorial* sino cualquier tipo 
de ingreso. A ta! efecto se efectuó un reajuste de partidos con¬ 
forme al lugar de residencia: aristócratas o clase cultivada, 
comerciantes ribereños y desheredados de la montana. Mas al 
frente de éstos figuraba un ambicioso que había de dar mucho 
que hablar: Pbístrato (561). 


La tiranía,. — Sagaz, dinámico, ingenioso y amigo de estra¬ 
tagemas, Pisístíato, apoyado al principio por un solo partido, 
fue expulsado del país dos veces a pesar de su guardia perso¬ 
nal Pero, regresó definitivamente a él, recuperó el poder y lo 
conservó hasta su muerte (527). Desoyendo la reforma de la 
Constitución, tomó rehenes entre los sospechosos, se apoderó de 
las tierras de los elementos de oposición v r las dividió a su con¬ 
veniencia, con lo cual favoreció la formación de una clase cam¬ 
pesina libre, organizó una especie de crédito hipotecario e ins¬ 
tituyó jueces pedáneos. Supo, además, estimular el comercio 
y, con la realización de grandes obras publicas, proporcio¬ 
nó trabajo al pueblo. Amigo de las letras y las artes* pro¬ 
fesó el culto fie D ion y sos —-del que surgió el Teatro— y favo¬ 
reció el desarrollo de los espectáculos y las ceremonias. La acción 
exterior de este célebre jerarca tendió a propagar la influencia 
de su ciudad en el archipiélago y se apoderó de Délos. En fin, 
según el testimonio de sus contemporáneos» la época de Pisís- 


tribuida con arreglo a su domicilio. Cualquiera» no obstante, 
podía mudarse» sin por eso cambiar de demo, al cual se per¬ 
tenecía de padre a hijo. El demo fue—con sus tres categorías: 
ciudad, litoral y campo—un pequeño municipio que funcio¬ 
naba de manera semejante al Estado. Diez nuevas tribus, com¬ 
pleta mente diferentes» reemplazaron a las cuatro antiguas y el 
número de miembros del ftulé o Senado se aumentó a 50 por 
cada tribu, por lo que se llamó al Bulé Consejo de los Qui¬ 
nientos, Éstos eran elegidos por sorteo anual y sin derecho a 
reelección. Cada tribu —o sea sua 50 senadores o ¡mientas— 
formaba por rotación una especie de diputación permanente, 
la cual estalia encargada, durante la décima parte del año, 
de efectuar las convocatorias del Consejo, que a su vez prepa¬ 
raba las disposiciones que debían ser sometidas al examen o 
aprobación de la Ecclesia* constituida por iodos los ciudadanos. 
Contra las intentonas de tiranía o las reacciones jde la nobleza 
se inventó el ostracismo* Carla ciudadano escribía en un tejo 
de arcilla (ostnzeon) el nombre de la persona que considerara 
peligrosa y, si coincidían 6 000 sufragios sobre el mismo hombre, 
se le imponía el destierro durante diez años, sin que el hecho 
implicase deshonra alguna. 

La ciudad se fortaleció con tales reformas, al ^extremo que, 
envidiada por Esparta, Tobas y Eubea, se tramó un complot 
contra ella. No cuajó éste, pero Clísienes, sin embargo, des¬ 
apareció misteriosamente de la historia (506). 

Conflicto greco-persa. — Después de la caída de Lidia* la 
conquista persa de las ciudades de Jonia no fue cuestión sino 
de unos asedios poco prolongados. Posteriormente, una suble¬ 
vación inexplicable e imprudente condujo al asalto y la des¬ 
trucción de Mileto (494). El apoyo, en realidad escaso, que 
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Alemas había prestado a lo» sedicioso», dictó al Gran Roy 
Darío I un deseo do venganza. Su yerno Mardomo fracasó en 
Itt primera expedición contra Traeia y Macedonia (492), pero, 
ni año siguiente, una finia [irisa se hizo a la mar, hacia las 
CfcUdan y Eubcit, dispuesta a atacar Atenas. El ejército ate- 
mi iim encontró frente al enemigo en la llanura cíe Maratón, 
jr t al cabo de una semana de observación mutua, las tropas 
pomos sucumbieron ante la hábil táctica griega que, inspirada 
por Mitriades, las envolvió de flanco. No obstante, los persas, 
ii sti mayoría, pudieron reembarcar y ponerse a salvo (490), 

La segunda guerra tuvo mayor importancia* Jerjes — menos 
hábil y cauto que Darío, su padre—apresuró los preparativos 
impulsado por MUmkmio: negoció con Cariago y Grecia Cen¬ 
tral, reunió una flota y copiosos efectivos de intendencia, y 
* reo un ejército heterogéneo, mixto do razas asiáticas y con- 
X ingentes griegos. La propia Ilota constituía una inestable mes¬ 
colanza de elementos poco seguios. Jcrjcs, a pesar de todo, 
contaba con triunfar mediante el efecto de su gran moviliza¬ 
ción sobre una Grecia intranquila y debilitada por rivalidades 
y desconfianzas. Pero, ante el peligro común, éstas cesaron: 
un congreso se t reunió en el Istmo (481) bajo la dirección de 
Esparta y, seguidamente, otro en Cor i rito. Atenas se eclipsó para 
dejar el mando del ejercito de tierra a Esparta; tmo de sus 
nuevos dirigentes, 7'emí$tocles t la había convencido de que 
debía construir tusa poderosa escuadra. La insistencia de los dos 
principales Estados persuadió a los aliados de que había que 
ocupar, como línea defensiva, el desid adero de las Termopi¬ 
las, donde se apostó Leónidas, rey de Esparta, con sólo trescien¬ 
tos hombres de su ejército, jerjén llegó por Tesalia (que había 


abandonado la causa helénica) y mi Hola bordeó la costa. Pero, 
sorprendida al norte de Enluta por una violenta tempestad, perdió 
numerosas naves, lo cual aprovechó la escuadra griega, al acecho, 
para atacar a las unidades dispersas y echarlas a pique. Por otra 
parte, incierta la suerte de la batalla general del Artemisia, llegó 
la noticia de que un traidor h ahí a dado a conocer a los persas el 
modo de salvar el desfiladero de las Termopilas; así, pese a haber 
infligido pérdidas enormes al enemigo, perecieron todos los 
hombres de Leónidas. 

Seguidamente se produjeron muchas defecciones en las 
filas helenas y Ática fue invadida. Temístoelcs logró conven¬ 
cer a mis compatriotas de que debían abandonar la ciudad y 
dejar únicamente una pequeña guarnición en la Acrópolis, que, 
en efecto, fue tomada e incendiada al cabo de unos días. 
Lejos de desmoralizarse por ello, el estratega ateniense concentró 
su escuadra en Salamina, seguro de que, en un espacia tan redu¬ 
cido, la Ilota persa na podría maniobrar. Y así fue: los griegos 
lograron la victoria y arrebataron al enemigo el dominio del mar, 
JcrjVs, temiendo traiciones, regresó a su reino y dejó en Europa 
a Mardonio, quien, a pesar de la impetuosidad de su caballería, 
sufrió en Platea una nueva y grave derrota (479), El mismo día* 
iegén la tradición, en Micala, frente a Samo», la flota ateniense 
obtuvo un triunfo aplastante sobre los marinos persas, con lo 
cual se ganó la adhesión general de las islas del Egeo. Sin em¬ 
bargo, los conflictos con los Aquernénida» no habían terminado. 
Las hostilidades se prolongaron aún, a intervalos, durante largo 
tiempo, íi ti i í 1 :^ de que se concertase una paz. Pero los soberanos 
de Susa renunciaron desde entonce» a todo plan de invasión en 
Grecia. 


Período clásico 


Esplendor do Atenas- La» dos guerras médicas —princi- 
pul mente la segunda produjeron en toda Helado una inten 
hü conmoción y dieron a la mayoría do los griegos K- — 


la impre¬ 


sión de un peligro común. Para conjurarlo por completo había 
que liberar, a ser posible, los hermanos de Asía. Pero ¿quién 
debía lomar la iniciativa? De las dos ciudades protagonistas 
de las guerras. Esparta y Atenas, el prestigio de ésta ma supe¬ 
rior dado el precio pavoroso que buho de pagar por la victoria, 
el genio reconocido de sus jefes y las proezas de sus marinos. 
La guerra había de desarrollarse precisamente en el mar, pues 
el tínico objetivo de los laecdemonios consistía en dominar el 
Pelo punoso; de allí que rehusaran participar en cualquier ac¬ 
ción y se limitaran a vigilar celosamente a Atenas. 

Pese u ciertos desacuerdos, Aristides y Tvmitíoclv. s se dedi¬ 
caron afanosamente a reconstruir la ciudad, la rodearon de una 
muralla defensiva y pusieron orden en las obras riel Piteo , Es¬ 
parta, con pretexto* fútiles, expresó su hostilidad ante tales 
obras. Pero T» místoolcs alargó con astucia las con versaciones, 
y f luego, concluida la empresa con rapidez prodigiosa, presentó 
fríamente a sus interlocutores el hecho consumado. 

Algunas poblaciones del Archipiélago coincidieron entonces, 
espontáneamente, en ofrecer a los estrategas atenienses el man¬ 
do de las escuadras insulares. Así nació la llamada Liga o ti - 
codélica^ cuyo centro fue Délos, ciudad donde una vez por año 
debía reunirse el Consejo de los aliados y quedar depositado 
el tesoro federal. Las islas se comprometieron a pagar un trU 
bulo, y Atenas, a su vez, se encargó de equipar la flota. 

Arislidcs fue el primer administrador de la Liga, pero, du¬ 
rante su ausencia, intrigas obscuras hicieron pasar el poder a 
manos de Cimón* hijo de Milcíades. Enemigo ¡le todo enten¬ 
dimiento con Esparta, el vencedor de Salamina apareció un 
tanto complicado en los ambiciosos manejos de Ptmsaruas* de 
modo que, ejecutado éste, I¿urania requirió de Atenas la apli¬ 
cación del misino castigo a Temístoclcs, el cual logró escapar 
y, condenado en rebeldía al ostracismo, falleció poco después 
en territorio persa. Hacia la misma época desapareció igual¬ 
mente Arislidcs, llamarlo el Jlisto, y Limón, ya sin rival, con- 
¡lujo a Asia Menor una nueva expedición con el fin de atraer 
a la Liga las ciudades costeras de Licia, Caria y PanfiÜa, contra 
las que los persas preparaban un ataque sostenido j>or naves 
fenicias. La jornada de Micala se repitió en la desemboca¬ 
dura del Emimedón: la Ilota enemiga, embotellada, fue tomada 
;il abordaje y capturada una escuadra que acudía en su so¬ 
corrí) (1Ó8). 

La reforma democrática. — pero Limón cometió no pocos 
errores, y> en especial, disgustó a los tasios al ocupar, en la 
¡.osia de Tniciti, una posición que parecía poner en peligro sus 
n i aciones con c! confinen te. Sublevados los tasios, sufrieron un 
Itingo sitio y fueron severamente castigados, lo que no impidió 
lile Ioh indígenas asesinaran a su vez a los colonos estableci¬ 
do?. #i li orilla opnesia. Limón, aunque muy comprometida¬ 


mente, ganó Iti partida. No obstante, un suceso fortuito le 
perdió: aprovechando un temblor de tierra, los ilotas de La- 
con ¡a se rebelaron. Esparta tuvo que pedir ayuda y Atenas, bajo 
la presión de Limón —que como lodo aristócrata era laeonó- 
füo—, se la prestó. Partió Limón con un contingente y, una 
vez alejado 4 peligro, los espartanos, muy suspicaces, 1c des¬ 
pidieron con buenas pala liras. Tal a fren tu sirvió de pretexto til 
cada vez más numeroso partido democrático, que, guiado por 
Kfiulte» y Periclcs, condenó a Limón al ostracismo (161460). 
Durante su estancia cit el Pcloponcso, hfútiles consiguió la 
aprobación de tina ley por la cual se despojaba al Arco pago, 
fortaleza de los oligarcas, de sus privilegios políticos y de parto 
de sus atribuciones judiciales, linas y otra» fueron confiadas ti 
los diversos cuerpos constituidos, cuyas funciones respectivas se 
fijaron el ara mente, con lo que quedaron reservados al pueblo los 
poderes esenciales, Al margen de la ley se creó un cuerpo llamado 
de acción pública^ cuya misión era atemorizar ¿i los ciuda¬ 
danas que pretendiesen enmendar la Constitución. AI morir 
Efiahes, asesinado por instigación de los oligarcas. Pe rieles, hijo 
de Jantipo, el vencedor de los persas en Micala, completo su 
obra: el arcontado dejó de ser privilegio exclusivo ¡le Ion ricos 
y todo ciudadano pudo aspirar al ejercicio de las magistra¬ 
turas, sometidas a sorteo* Al mismo tiempo se estableció la 
remuneración de las funciones públicas. 

Rivalidad entro Atenas y Esparta- La considerable fuer¬ 
za puesta a disposición de Atenas por la Jága de Délos bahía de 
inclinarla fatalmente u servirse de ella y a convertir su rencor 
contra Esparta cu abierta hostilidad, Atenas empezó j>or aliarse 
ron Argos, enemiga ¡le los laeonios; más Larde, en una cmtlnv 
versia entre Cor i tilo y Mugara sobre límites fronterizos, se co¬ 
locó al lado de la ciudad más débil, es decir, de Megara. Tal 
intervención en el IVloponeso no podía sino disgustar a Es¬ 
parta, Por otra |iarie, Atenas, a requerimiento de mi príncipe 
egipcio sublevado contra los persas, envió al Nilo una escuadra, 
algunas de cuyas naves permanecieron cerca de Mentís para 
consolidar los primeros resultado». No habían de tardar, em¬ 
pero, en surgir dificulta de»; Corinio entró en acción, de acuerdo 
con Epidauro, y luego, imprudentemente, se les unió Egína, 
cuya flota fue capturada y la ciudad sitiada; a su vez, Esparta 
intentó, sin resultado, una maniobra de diversión en Me¬ 
ga r id a. Atenas, pues, vio formarse de improviso contra ella una 
coalición y, preocupada ante todo por conservar el dominio del 
mar, reforzó las comunicaciones interiores con su puerto* 
El Pirco, por medio de dos larga» murallas. Pero sus primeros 
conflicto» surgieron por vía terrestre: el ejército peloponense, 
reforzado por un contingente beodo, llegó a Tanagra e infligió 
a los reclutas atenienses una severa derrota. Lacón ia, debilitada, 
no pudo explotar inmediatamente todas las consecuencias de esa 
operación y aceptó una tregua de cuatro meses (457). 

Entonces, temporalmente desembarazada de este fíenle, Ate¬ 
nas Be lanzó contra Beoda, tuvo a raya a los paridlos y locraiac» 











la Acrópolis de Atenas, vista desde la colina de la» musas 

[Fot Víolht) 


y obligó & Kgitia a capitular, al mismo tiempo que loa argívoa 
derrotaban al ejército lacedetnomo. Costeando el Pdoponeso, 
la escuadra ateniense consiguió más tarde incendiar el arsenal 
de Esparta y aun penetrar en ti golfo de Corinto. En fia, el 
territorio de Sicione fue saqueado* Pero tan felices escaramuzas 
tuvieron una lamentable contrapartida, pues los persas tras¬ 
ladaron a Egipto un poderoso ejército y una Ilota aliada que, 
después de desviar las aguas de un canal, bloquearon a los 
atenienses a la entrada de Menfis* Catástrofe a la que siguió 
otra: la escuadra de socorro enviada desde El Pirco fue ruino¬ 
sa mente sorprendida en la desembocadura del Nilo* 

antas y tan distantes operaciones» man tenidas con un de¬ 
rroche de oro y hombres, agotaron las fuerzas atenienses y les 
plantearon la necesidad de elegir entre sus enemigos. La in¬ 
fluencia de Cimón, regresado del destierro, permitió ultimar con 
Lacónia una tregua de cinco años (451). Pera quedaba en pie 
el problema de Pcrsia. Tras varios encuentros, cerca de Chipre, 
entre las escuadras de Atenas y oirás sostenidas por el Gran 
Rey, éste recibió en Susa a Calías t cuñado de Ciñió a, y, al pa¬ 
recer, ambos llegaron a un acuerdo según el cual Persia re¬ 
nunciaba a navegar en aguas j unías y aceptaba man tener a dis¬ 
tancia prudencial de la costa a sus tropas de Asia Menor 
(449-148). 

Sin embargo, y a su pesar, Atenas se veía envuelta en los 
asuntos de Grecia Central. La desunión, por otra parte, surgió 
entre los confederados de Délos una vez alcanzada la paz con 
Persia, y Eubea y Megara se separaron de la Liga, Por suerte, 
el rey de Esparta, quizá sobornado, retiró sus tropas liaría Me- 
gárida, y, como el agotamiento de la propia Laconia era evi¬ 
dente, concertó una tregua por la cual unos y otros se compro¬ 
metían a m» atraer a su alianza a ningún Estado de la vecina 
Confederación (446b De todos modos» ambas ligas permane¬ 
cieron enfrentadas, 


El gobierno de Pericles 

Pendes era ya, de hecho, el jefe de la democracia ateniense. 
Joven aún —45 años aproximadamente—, llevaba sus buenos tres 
lustros de vida publica, pero no había ejercido minea, ni debía 
tampoco ejercer después, otra función que la de estratega y 
aun compartida con nueve colegas. Elegido en principio a in¬ 
tervalos, el gran ateniense lo fue luego con regularidad, des¬ 
de el año 444 hasta su muerte, Pericles era el tipo perfecto 
del ateniense clusicn* Bien constituido, de rasgos regulares y 
finos, grave de fisonomía, reflexivo, sereno, dotado de modera¬ 
ción, elocuente sin énfasis ni gesticulaciones, hábil en las con¬ 
troversias, razonador, docto y artista, alternó con lo más selecto 
de su tiempo y, aunque sencillo en sus gustos privados, fue 
extremadamente ambicioso en cuanto se relacionaba con su 
patria, de la cual quiso hacer “la escuela de Grecia" y asegu¬ 
rar la hegemonía gracias al único poder de la equidad y el 
prestigio moral. Todo el ^programa" del hijo de Jantipo fue 
fruto de sus actos; demócrata por instinto y por tradición fa¬ 


miliar. Pericles vivió en un ambiente cuyas poderosas influen¬ 
cias oligárquicas se dedicó a neutralizar con afán. 

Soñó con una Atenas panhelénica y propuso —en vano— la 
reunión de un congreso que acogiese a todas las ciudades de 
Grecia y Jonia, tras lo cual dirigió su atención a la Italia Me¬ 
ridional. En esta marcha avanzada dt4 helenismo se habían pro¬ 
ducido profundos cambios: la antes brillante i irania fie los 
Demoménidas en Siracusa se había desmoronado; las rivali¬ 
dades entre las ciudades eran cada día mayores; despunto un 
movimiento democrático, que, destinado a frenar la ambición 
de los si raen sanos, aliados del Peloponeso, interesó vivamente 
a Atenas. Feríeles resolvió, pues, patrocinar la fundación de 
ti 11 . i nueva Sitiar ¡s para los supervivientes de la antigua ciudad, 
destruida por Cretona, su vecina. Asimismo, algunos colonos 
alenímsos sr establecieron en Turiüi y fundaron lina ciudad 
modeló que prosperó rápidamente, pero cuyo espíritu jmrticu- 
Iarista y de facción la separó luego de la Metrópoli, 

Quedaba, sin embargo, mucho que hacer en ¡a propia Atica. 
Uno de sus mayores problemas era el de las gentes del pueblo, 
que, provisionalmente sin ocupación en las cosas de la guerra, 
buscaban medios de existencia. Para limitar el abrumador nu¬ 
mero de solicitantes, decidióse no admitir como ciudadanos sino 
a los atenienses de padre y madre, y a su favor, así como al 
de las corporaciones de artesanos, se emprendió un gran pro¬ 
grama de obras de fortificación y embellecimiento de la ciudad- 
Como para tal empresa se necesitaba mucho dinero, se acordó 
recurrir al Tesoro federal, transportado tiempo atrás de Délos 
a la Acrópolis. Esta audaz iniciativa incitó al partido oligárquico 
a adelantarse a las quejas de los Aliados, y Tucídides* yerno 
de Cimón, sostuvo publicamente la acusación* Pero el pueblo, 
llamado a decidir, no dudó en condenar a Tucídides al ostra- 
cismo (443). En realidad, el tributo había sido reducido dos 
años antes* 

Poco a poco la í Ion federación fue convirtiéndose en Imperio 
y sus aliados en súbditos; la Ecclesia de Atenas decidía con 
autoridad soberana; todo pueblo que entraba en la Liga jura¬ 
ba no abandonarla jamás y quedaba más o menos obligarlo a 
adaptar sus instituciones a las de Ática, que les enviaba ins¬ 
pectores (declarados inviolables) cuando no pagaban puntual¬ 
mente sus tributos, Atenas, sin extremar tales exigencias, logró 
asegurar a su moneda una situación de privilegio. Más impor¬ 
tante fue aún la organización judicial riel Imperio: paulatina¬ 
mente, la ciudad principal o capital reservó a sus tribunales la 
mayoría de las causas en litigio, ya criminales, políticas o de 
intereses civiles* En fin, los federados acogieron con cierta ironía 
la instalación en sus respectivos territorios de cteronjías, nom¬ 
bre dado a ios grupos de atenienses pobres trasplantados al 
extranjero, donde no formaron ciudades autónomas, sino pro¬ 
longaciones de la Metrópoli. El descontento no esperaba sino 
la ocasión de manifestarse. Mileto, en conflicto con la oligarquía 
de Sanios, rechazó un día la mediación do Atenas y pidió ayuda 
a tos fenicios. Tal incidente dio lugar a una expedición que, 
después de largo sitio, hizo capitular a los sanóos y les impuso 
la destrucción de sus murallas, la entrega de sus barcos y el 
pago de una elevada contribución de guerra. Del mismo modo 
fueron reprimidas las veleidades hostiles de Bmincio: A lenas 
no podía permitir la insubordinación de la ciudad del estrecho, 
que dominaba trl paso hacia los establecimientos del Lux i no. 
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Construcción grandiosa la del Imperio. Mas ¿en qué habría 
de parar éste cuando su ciudad dirigente padeciera de nuevo 
grandes dificultades? 


La democracia ateniense 

Respecto a la democracia ateniense, las fuentes de informa¬ 
ción histórica son infinitamente más abundantes que las referen¬ 
te» a las demás sociedades griegas. Conviene* pues, detenerse tm 
poco en ellas, ya que las instituciones de Atenas sirvieron con 
frecuencia de modelo. 

Las Clases, — Las viejas turmas constitucionales doga pare* 
cieron a mediados del siglo v y únicamente pudieron resucitar, 
aunque de modo fugaz, merced a la pi'usjón extranjera. La de¬ 
mocracia había triunfado, con el solo inconveniente de que 
unas veces estaba inspirada en un criterio moderarlo y razona¬ 
ble, y otras se veía dirigida por charlatanes. No había otra 
diferencia. La igualdad regía para lodos los ciudadanos, los 
cuales, al cumplir 18 años, entraban en la fratría y eran inscritos 
en el demo. Lo difícil era obtener la condición de ciudadano, 
que requería ser nacido en Atenas o haber merecido el raro 
derecho de naturalización colectiva en recompensa de servicios 
prestados a la ciudad desde el exterior* La nobleza no existía 
ya sino teóricamente, pero en casos necesarios dio jefes al par¬ 
tido popular. La Asamblea del Pueblo coto prendía pequeños 
agricultores y modestos comerciantes o artesanos. Éstos [adula¬ 
ban en El Píreo. Había igualmente un número crecido de ex¬ 
tranjeros domiciliados, cuyos derechos civiles eran análogos a 
los del ciudadano, salvo que no podían poseer tierras ni con¬ 
traer matrimonio con mujeres atenienses. Atenas no mostraba 
hacia los extranjeros el menor desdén, sino que, ul contrario, 
muchos gozaban de una situación destacada y su fidelidad hacia 
el Estado jamás fue desmentida. Los esclavos eran numerosos 
y de todo origen; la dulzura natural de la población cor rigió a 
favor de ellos el rigor de la ley y en las familias atenienses 
los esclavos eran educadores o personas de toda confianza. Tam¬ 
bién había esclavos públicos, bien tratados, que prestaban ex¬ 
celentes servicios a los administradores. 

Resortes del Estado. — Aunque todos los ciudadanos podían 
ser admitidos, no eran muchos los que acudían a la Ecvlesia* 
reunida sucesivamente en el Agora y en el Pnyx , el teatro de 
Dionysos. En sus discusiones podían intervenir todos los ciuda¬ 
danos, mas cada propuesta debía liaber sido previamente so¬ 
metida al estudio del Senado fBulé)* principal órgano de la 
democracia ateniense. Votábase generalmente a mano alzada, 
y, entre los textos que se adoptaban, ciertos decretos y leyes 
exigían detenido examen y debían seguir un procedimiento 
bast ante complicado. 

Los quinientos senadores o baléalas eran escogidos por sorteo 
y para un ano entre los candidatos de bis demos. A cargo de 
6§e Consejo estaban las relaciones exteriores, el presupuesto y 
el Tribunal de cuentas. Realmente era un organismo donde 
reinaba un verdadero sentido democrático y un gran orgullo 
mu ionab 

bus magistrados, delegados del podrí- ejecutivo, eran ciuda¬ 
danos sin calidad particular, designados también anualmente 


por sorteo, y raramente renovables. Sus funciones no exigían 
extraordinaria competencia. A Ior titulares se les imponía como 
condición que, una vez cumplida su gestión, rindieran cuen¬ 
tas. Cada magistralum estaba agrupada por colegios, en general 
de diez miembros (uno por cada tribu). Los arcantes —desde 
los tiempos de Feríelas— sólo poseían atribuciones en materia 
religiosa y judicial. En cambio, eran más serias olru» funciones 
especializadas, como las de los vigilantes de la calle (astino* 
nms) y tesoreros de Atenas, inspectores del comercio (agora* 
nomos) f diversos técnicos, éstos elegidos. Igualmente eran de¬ 
signados por elección los estrategos —uno de los cuales solía 
tener ascendiente sobre los demás— y otros jefes militares, lodos 
indefinidamente reelegibles en sus funciones. 

En cuanto a la justicia, también el pueblo era soberano; había 
magistrados que castigaban las simples fallas y jueces pedá¬ 
neos que fallaban las diferencia» no superiores a diez draemas. 
El tribunal por excelencia era la Eliue, verdadero tribunal po 
(Hilar, elegido cada ano por sorteo entre los 600 nombres de una 
lista de cada tribu, u sea un total de 6 000 hcliastas, repartido» 
en diez colegios. Según su naturaleza e importancia, eran pre- 
taso» uno u mas tribunales (dieaslerion) para juzgar una causa, 
pluralidad que constituía una garantía contra (a corrupción* 
No existía fiscalía, ni aun en ios casos de acusación pública, y la 
libertad de denuncia era absoluta, pero el acusador sufría una 
multa sí no obtenía la quinta parte de lo» votos. Los magis¬ 
trados instruían el ^lunario, y los jurados, mudo» durante el 
interrogatorio del acusado y la declaración de los testigos, se 
limitaban a emitir su voto en secreto. Lar a las causas civiles se 


procedía previamente a un juicio de conciliación en presencia 
de un árbitro, y si fracasaba el proceso seguía su curso. La vista 
se celebraba sin necesidad de abogados, pero podía leerse la de¬ 
fensa escrita por un logógrafo. El recurso de alzada era sólo 
admitido en caso de ausencia del inculpado o por falso testimonio. 
Practicábase, pues, un tipo de justicia popular no carente de 
aprecia bles méritos: buen sentido y humanidad. 


Preparación militar* — Atenas no disponía más que de una 
milicia* Todo ciudadano era moviliza ble hasta los 60 anos de 
edad, y si su destino dependía de la fortuna, al más rico corres- 
pnndía el servicio más costoso. A los 18 años el ateniense era 
inscrito como hoplila o jinete y debía completar su instrucción, 
ya iniciada en la palestra. Al segundo año comenzaba m ser¬ 
vicio en campaña y era destinado a los demos fortificados. 
El ejército contaba ton una infantería ligera -H|Ue perfeccionó 
íflorales en el siglo iv— y comprendía arqueros, honderos y 
pellasuiis reclutados generalmente entre tetes y ift6t£CO*p así 
como mercenarios. Los Impidas recibían una soldada, pero 
debían equiparse a sí mismos: casco, coraza, grebu, escudo de 
piel, lanza y espada de doble filo, todo lo cual era confiado, du¬ 
rante las marchas, a la custodia de los orden nozas* La calidad de 
generalísimo correspondía a un estratego designado por el pueblo 
y asistido por taxuin k ¿parcas y lo jagos. El :il< mrm.t: na, en 
fin, un soldado valiente y desenvuelto, superior en la guerra de 
asedio al espartano y, aunque a veces poco disciplinado, estaba 
imbuido de un elevado sentido del honor. 

Primera potencia marítima por el número y la calidad de 
sus naves, Atenas debe ser considerada la creadora de la estra¬ 


tegia y la táctica navales. Su unidad de combate fue el trirreme* 
cuya evolución, desde su creación por los corintios, parece 
ser se limitó a mínimos detalles. Acompañaban al trirreme 
naves de transporte para los hoplitas, los caballos y el material. 
La ciudad proporcionaba d casco de la nave, los mástiles, velas 
y cordaje, y un ciudadano rico, el iriertirca> costeaba el resto del 
aparejo. El Estado, por su parte, era el único encargado de 
los puertos y arsenales. La tripulación estaba integrada por un 
excelente personal escogido entre melecos y tele» y comprendía 
remeros, marineros y soldados de asalto. El mando de la nave 
correspondía al propio tríerarca, acompañado de un estratego 
como jefe supremo y asistidos ambos por un limón oí y distintos 
subalternos. 


Primera fase de la guerra del Peloponeso 

El propio poderío de Atenas la exponía inevitablemente a 
tin conflicto, por cuanto su Imperio abarcaba una mitad del 
mundo griego: la otra—exceptuando algunos Estados sin im¬ 
portancia-formaba la Liga del Peloponeso. Ambas partes se 
detestaban recíprocamente y sus dos principios básicos—demo¬ 
cracia y oligarquía—estaban siempre en juego. Además, el im¬ 
perialismo ateniense parecía constituir una amenaza cada vez 
más grave para Esparta, algunos de cuyo» aliados—especial¬ 
mente las ciudades marítimas— padecían ya la victoriosa com¬ 
petencia de Alerta». 

Esparta estaba, pues, dispuesta a lanzarse a la guerra, mas 
no la hubiera desencadenado por sí sola, ya que no deseaba los 
territorios atenienses ni le interesaba el teatro de opcracioncH 
del adversario. Era difícil asimismo encontrar el terreno ade 


cNt'ier. mí tónica IL 4 n 






50 


HISTORIA 


cutido partí mil ven tur la disputa, puesto que si una de las po¬ 
tencias contaba con mayor fuerza en tierra, la otra la dominaba 
por mar. Además, si Atenas, para conservar sus ¡tirados, recurría 
u la fuerza, Esparta no andaba más desahogada para mantener 
itt hegemonía sobre los suyos. Al fin, uno de estos desenca¬ 
deno la guerra: Corinto^ la ciudad mercantib que chocaba en 
todas partes con las factorías atenienses. Ert su conflicto con 
Corcirü (hoy Coifít\ la ciudad corintia tío encontró de su lado 
sino una falsa ocalra!idad ; surgir» luego una cuestión delicada 
en Calcídica, a propósito de Potidca—dependiente de Corinto, 
pero tributaria de Aleñas -: por fin* un decreto ático prohibió a 
Megíim el Acceso a los [mertos del Imperto* Divididas en Laco* 
nía las opiniones, no lo estallan rumos r.n Atenas, Negocióse al 
respecto, pero he aquí que Platea, fiel aliada de Atenas, fue 
nbp ío de una agresión ichuna. Alexias Ir envió inmediatamente 
socorros y Esparta contestó con la invasión de Ática (431.)* 

El plan de campana di' IVricles fue encerrar a la población 
tras las murallas v impedir por todos km medios f! abastecí- 
miento del enemigo* Entreunto, la peste se abatió sobre Atica 
y multiplicó las víctimas, lo cual dio lugar a la exasperación 
popular. Acusado, Pendes fue suspendido en sus funciones y 
condenado a una enorme multa. Su muerte al arlo siguiente < 128), 
[ireludió las luchas de partido personificadas en tíos jefes de 
clan: Clcort, demócrata belicoso, muy criticarlo ya en los pan¬ 
fletos que corrían pur Atenas —y quizá calumniado—, y Nidos, 
un plutócrata de poca talla política* partidario de llegar a la 
reconciliación con Esparta. Por Cleon se decidió, para comen¬ 
zar, la victoria* Atenas* que debía ante lodo vigilar a sus alia* 
dos, castigó duramente a Mitüene—alzada por el enemigo — 
r intervino en (aireira, donde la guerra bacía estragos* Más 
adelante se procedió a atacar en todos los frentes* Atenas 
empezó por someter a los dorios de Sicilia partidarios de los 
pelo ponente®—y insudarse en Ludia y ocupar Pylos* en Mese- 
nia, ante cuya ciudad obligó a rendirse al campamento espar* 
taño de Esfacteria. Los atenienses desembarca ron asimismo en 
^iteres, pero fracasaron en Beocift y una expedición espartana 
permitió segregar de Atenas a varias ciudades de Calcídica, 
donde Cleón fue vencido y muerto (422). En ambos bandos, la 
fatiga era innegable* Nirías pudo, pues, negociar una paz por 
la que Esparta y Atenas volvían al statu quo (421), Pero 
esa paz era incompleta: Corinto, Megara y Beocia no la bullían 
suscrito, lo que equivale a decir que conservaban lodos sus 
rencores. 

Reanudación de la guerra tj ruina de Aleñas 

La liraiilnz reapareció un año después y cada una de las par* 
tti entabló relaciones con los «liúdos inseguros de la parte 
adversa: Esparta con Lebas; Atenas con Argos, Elide y Man* 
línea, Atenas eligió como guía al joven Alcibíades, un aristó- 
erata pariente de Pe riel es, aunque muy diferente a este, Alci- 
bíades hizo el demagogo para satisfacer sin escrúpulos m am¬ 
bición y su egoísmo: bien parecido, elegante, rico y con talento, 
todas las capas sociales tomaron por ídolo al fanfarrón y le 
eligieron estratego (420)* Resurgió así la política antilucede- 
monia y comenzaron las hostilidades con notorio perjuicio para 
Atenas. Argos y Man Linea, vencidas, volvieron al partido aris¬ 
tócrata y se aliaron con Esparta, victoriosa* Agravada^ su situa¬ 
ción, Atenas quiso recuperar posiciones y emprendió la cam¬ 
pana de Sicilia, cuyas consecuencias fueron desastrosas. 

Desgarrada la isla por las rivalidades, Siraeusa logró imponer 
una hegemonía tan audaz que sus vecinos, temiendo por su 
independencia, pidieron auxilio a Atenas, la cual respondió con 
el envío de una fuerte expedición. Pero Alcibíades no sr ocupó 
mucho tiempo dr la operación de Sicilia, por cuanto, acusado 
de impiedad por sus conciudadanos, tuvo que huir a Esparta* 
No obstante, el cerco de Síraeusa había empezado con cieno 
éxito para los atenienses, mas Nietas falló por irresolución y ftü 
colega hamaco pereció, Alcibíadcs, ya hundido en la traición, 
aconsejó a los espartanos intervenir en Sicilia. Enviado al efec¬ 
to, el hábil Gilipo logró introducirse en Siraeusa y construir 
nuevas obras de fortificación que, de sitiador, convirtieron al 
ejército ateniense en sitiado. A su vez* la Hola de Atenas reci¬ 
bió orden de entrar en el pilono y sufrió allí un gran descala* 
Uro atacada por los corintios* Fracasó luego tul asalto de las 
tropas de tierra y la indolencia de Niciag, al retrasar la reti¬ 
rada forzosa, provocó otro desastre. A pesar de los refuerzos en¬ 
viados por Atenas, la expedición acabó, pues, en una inmensa 
catástrofe: cuarenta mil hombres desaparecidos, muertos o escla¬ 
vizados, y una considerable flota perdida* 

Después de realizar esfuerzos sobrehumanos para equipar una 
nueva escuadra, los atenienses tuvieron que enfrentarse con 
Joma, sublevada a instigación de Alcibíades y que Esparta en¬ 
tregó a Persia* Enojado luego con los espartanos, Alci bíades 
cambió de conducta y se empeñó en sublevar contra ellos a los 
sátrapas. Entretanto., las discordias volvieron a incrementarse 
en Atica, donde los oligarcas, con quienes Alcíbíadrs intrigaba, 
consiguieron apoderarse del poder, derogaron la lry contra las 
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proposiciones anticonstitucionales y entronizaron el gobierno 
dictatorial de los Cuatrocientos. Por suerte, las fuerzas milita 
res de mar y tierra que «e hallaban en Samos permanecieron 
fiel es a la democracia, lo cual alentó en Atenas al partido uto* 
dorado de Teramcnes y acarreó la caída de los Cuatrocientos. 
Posteriormente, Teratnenes se unió a Trasilmlo* jefe de los de¬ 
mócratas, que entró a su vez en relación con Alcibíades, tras 
lo cual se emprendieron distintas operaciones navales—o más 
bien golpes de mano que, generalmente, resultaron favorables 
a los atenienses y facilitaron el regreso de A le i bíades a su 
patria, donde fue aclamado e investido del mando supremo. 
Pero la satis facción popular rio había de prolongarse mucho. 
En Esparta acababa de triunfar d partido extremista del mi- 
varca Lisandro, ambicioso feroz, de audacia y habilidad extraor¬ 
dinarias; una especie de Alcibíade» dorio, tan falto de concien¬ 
cia como éste y más brutal* Liaandro entró en relación con Ciro 
el’Joven hijo menor dd Gran Hcy, nombrado gobernador ge* 
neral dd litoral jonio—y utilizó sus subsidios para provocar 
la deserción de las tripulaciones atenienses en provecho de las 
escuadras enemigas. El primer fracaso de Atenas trajo consigo 
la desgracia definitiva de Alci bíades, que desapareció de la 
historia. 

Pero también en Esparta las envidias Individuales dieron su 
fruto, y, alejado momentáneamente Lisandro del poder. Aluna* 
consiguió la victoria naval de las Árginosas (406), en realidad 
estéril, y cuyas consecuencias fueron funestas, los generales ven* 
redores* entretenidos en vanas discusiones, no se preocuparon 
ríe los náufragos, muchos de los cuales perecieron* Esta negli¬ 
gencia dio lugar a un proceso que se saldó con la ejecución 
de los mejores militares atenienses, cuyos sucesores, de menor 
capacidad, quisieron apresurar los preparativos tic una nueva 
operación sin disponer del dinero necesario y cuando el adver¬ 
sario lo poseía en abundancia. Lis&nd ro consiguió de nuevo el 
favor popular, y después de haber rehusado cuatro veces 
entablar batalla irrumpió de improviso r»> el Kgos Potamos 
y lanzó mis fuerzas contra las trirremes vacías y los soldados 
desarmados de Atenas* Consumada la hazaña (405), los pri¬ 
sioneros fueron pasados a cuchillo sin piedad* 1 asandro re* 
corrió luego todo d Egm, ofreciendo a los atenienses esta sola 
alternativa: perecer o regresar a su país* Mas los que volvie¬ 
ron no encontraron en él sino hambre* Una delegación se diri* 
gió a Esparta. Tratado un concierto, sobre la vengativa pasión 
de Tebas y Corinto prevaleció el frío cálculo de Lisandro: 
Arenas sobreviviría, pero desmantelada, es decir, sin sus escua¬ 
dras y sin sus posesiones exteriores. Privados de opción, los ate¬ 
nienses firmaron un humillante simulacro de alianza, por el 
cual quedaban atados de pies y manos a la vencedora Liga pelo- 
pon ense (404). 

Hegemonía de Esparta 

A la caída de Atenas* sus antiguos aliados se creyeron libe¬ 
rados de una servidumbre que habían de conocer duplicada. 
Esparta instaló en todas partes gobiernos de diez miembros 
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i| , r r • i ir.I «I • I- ■ * i» V» udctUllK, Vigilados |10l* BIÍ8 

... lili N i || khiIm I « I di mili fuerza de ocupación. 

I . .hi* MI II 1 nuil ion V 4 i i rribnr su» muralla#, 

I j ■ H« tu |íi 111 m U 1 1 mi tf$u mu fmiíiin. oligarcas puros, aristócra- 

Mh ,hmí^i. Av I r i mi. . l>t> t unión se destacaba Critias, un 

.. f. Jijiti ii i. MI I m'l Titania nr encarnizaron Con 

k i m .. . mili 1 1 k iuihIi i. t <!m , mullíante continuos «iiearcela- 

Hiii m*mm, iMjoi .M« s 4 \n Ih ion» Ten.Cines protestó contra se- 

* < - •■ l ■ i * ■ M .o,! i niño contra la presencia de mcrce- 

|mii Imn ¡iiilti -1 ..i- m ] ;i A.t o [Milis, Pero su gesto no sirvió 

i. i i. i « 11 ii< Ir i iiv uiíiin al suplicio. Algunos atenienses con- 

i 11 ., ton* < I I l'iien ) Olios ÍI r l'ellas, donde justamente m 

i Mlii 111 !■ i| |- i'i'liU llr EspílFUí* 

Al lili, mugió rn licor ¡u un movimiento dirigido por Trasíbulo 

| M .... liinmi derribados. Los oligarcas llamaron en su 

.,i |h«i i» I qmrliu pero, entretanto, los ¿foros (magistrados 

..i, ic inetunos de la ambición de Lbamlro, habían lo- 

, i m iIii i lili 10 nu lo por el rey Pausa ni as, quien negoció una paz 
. i uuipiumiHii. A pesar de todo, los excesos de los gobernantes 
dr la i imliid quedaron sin castigo y la vieja aristocracia le- 
i iiM.iiiif.' 111 ; t r 11 ovo su predominio. Restablecida la antigua 
• o n*t Unción de Solón (403}, la amnistía no logró borrar el 
i. ..i d* L los demócratas expoliados y humillados. Para 

I I pueblo la situación era aún más triste: por todo el país erra¬ 
ban grupos de proscritos hambrientos y sin hogar, lo que les 
condenaba a intentar toda suerte de asaltos y depredaciones, 

I I Inven Ciro, sápaira de Sardes, que soñaba con arrebatar 
ni nono de Poma a su hermano Artajcrjcs Mncmón, reclutaba 
tropas por doquier y Esparta le permitió que se llevase de 
Pumpa sus 13 000 mercenarios, los cuales no conocieron su ver¬ 
dadero destino sino al llegar a las orillas dd Éufratcs. Poco 
d -spués, en la batalla de Cunaxa, el pretendiente al trono per- 
IA caía muerto y los jefe» griegos, víctimas de una celada, 
fueron degollados. Pero las tropas permanecieron unidas y rea¬ 
lizaron una larga y dura retirada, cuyo relato debemos a su 
cronista Jenofonte, noble ateniense, desterrado de su patria, que 
se puso al frente de los Diez Mil que quedaban y, remontando 
el Tigris, los condujo hasta Rizando, donde se desbandaron. 
Ese episodio, de apenas un año de duración (401-400), rio dejo 
de tener graves consecuencias: reveló la debilidad del gran Im¬ 
perio Aquemérnda. (V. p. 35.) 

Por lo pronto, el hecho enardeció a los sátrapas contra las 
ciudades griegas de Asia. Esparta aceptó intervenir a favor 1 de 
éstas, y Lisandro, cuya influencia había ganado terreno nuc* 
va mente, hizo aceptar como rey a su medio hermano Agusilao, 
hombre de aspecto enfermizo y cojo, pero tan enérgico y 
emprendedor corno el propio Lasa miro, quien tuvo que 
renunciar a manejarle. Agesilao partió (3%) con abundantes 
tropas y pertrechos, entró a saco en Lidia y Frigia, y, cuando 
parecía a punto de conquistar el Asia Menor, los asuntos de 
Europa obligaron a Esparta a llamarle para defender a su 
patria. 

En esa misma época se registraron hechos de gravedad en 
los confines occidentales del mundo griego. Si rae usa, aunque 
aliada de Esparta, a raíz de los acontecimientos de Sicilia, 
terminó preocupándose solamente de sus propios intereses, se¬ 
riamente amenazados. La Isla era objeto de invasión por parte 
de los cartagineses, resentidos aún por el desasiré de 480. Des¬ 
truidas SetinorUe c ¡mera* los invasores saquearon Agrigento. 
Dueño del poder en SiracusÉ, el joven tirano Dionisio resistió 
a los púnicos, rompió luego 1;> paz firmada con ellos v reem¬ 
prendió las hostilidades ha si a lograr la recuperación de las ciu¬ 
dades cedidas,* en las cuales perpetró saqueos tan sangrientos 
como los que ya habían par lucido. A su vez, los cartagineses 
reanudaron la ofensiva y llegaron hasta Siractisn, mas, por for¬ 
tuna para ésta, el campamento enemigo fue asolado por la 
peste y tuvo que levantar el sitio (395). Más allá, pues, de la 
propia Grecia, una gran potencia helénica mantuvo nominal- 
mente su alianza con Espuria, aunque, en verdad, su fidelidad 
sufrió notables eclipses. 


nuevos fracasos de Tobas y Corintn, pero la guerra se prolon¬ 
gaba, El ateniense Ificrates, con sus tropas ligeras y su ¿gil 
táctica de rápidos golpes de mano, y Trasíbulo, que reempren¬ 
dió la ofensiva naval, minaron la influencia laccdcmonia, mien¬ 
tras que Esparta, a su vez, saqueaba tus costas de Ática y des¬ 
valijaba El Pirco. Lu “guerra de Corinlo”, acabada por con¬ 
sunción, dio paso a la “paz del Rey 11 , negociada por el espar¬ 
tano Antalcidas (386), pero en realidad dictada por Pcrsia, que, 
en efecto, se apropió Joma, salvo algunos islas. En la propia 
Grecia, toda» la» ciudades se declararon “autónomas*, es decir, 
debían permanecer desunidas. 

Esparta siguió, por lo menos, saciando sus rencores: des¬ 
truyó Marítima y dispersó a sus habitantes; en Tebas, con la 
complicidad de la facción laonuófila, ocupó la cindadela de 
(Indmva (382), Pero el partido adverso logró evadirse y encon¬ 
trar refugio en la frontera ática, desde donde, cierta noche 
de invierno, un grupo reducido, al mando del joven noble pa¬ 
triota Pclópidas, se lanzó sobre Cadmea, enardeció al pueblo y 
obligó a la guarnición espartana a capitular (379). Los errores 
fIr■ Laconia asomaron a los telemos el apoyo de Atenas, que, 
mediante copiosas ¡ m | muslos, logró rcconstituir una Liga en la 
cual se hizo notar el ascendiente de varios nuevos estrategos: 
Timoteo, Ifícrates y Cabrias* Por el Este y el Oeste, la fuerza 
naval espartana fue derrotada, mientras que en tierra firme los 
te baños reconstituyeron, en provecho propio! la unidad bcociu. 
Peí ó pida» halló un aliado de su talla en Epaminondas, no me¬ 
nos generoso, probo y desinteresado que él, y dotado de gran 
capacidad militar, aunque también de un nacionalismo tan ex¬ 
tremado que acabó alarmando a los pueblos vecinos. Satisfecha 
de haber recuperado el dominio del mar, Atenas cedió la pri¬ 
mera y se concluyó una paz general (371), ríe la cual, al no 
permitírsele firmar en nombre de toda Bcocia, quedó exrepl na¬ 
da Toba». 

Pero ésta se sentía tan fuerte por lu unificación efectuada 
como por su alianza con Jason de Feres, que, jefe de toda Te¬ 
salia, envidiaba el poderío espartano. Esparta trató a su vez 
de romper la nueva alianza, pero su ejército se enfrentó en 
Lcuctra, cerca de Platea, con el de Epaminondas, El general 
rebano, conforme a una muirá improvisada y audaz, reforzó 
hasta el máximo su ala izquierda, operación que significó para 
el adversario un desastre sin precedentes: en una sola jornada 
le fue arrancada ti Esparta su primacía militar. Esta vez, el 
l esa! ion ge temió por su seguridad y convenció a Epaminondas 
de que no exterminase a lodos los supervivientes. La derrota 
tuvo su contrapartida inmediata en el Peloponeso, donde los 
man lineo* lograron promover cu Arcadia iiii movimiento fede¬ 
rativo apoyado ¡H>r Elide. Los pueblos de ésta nr Hirieron a 
los )ébanos, quienes, despreocupado* en la frontera Norte— pues 
Jason acababa de ser asesinado—y viendo ademas fracasar las 
intriga» atenienses, se desplegaron por Lacónia y la saquearon. 
En las laderas del Itonio fundó Tebas una segunda Mese- 
mu, donde estableció a ilotas y a algunos proscritos, cuya 
presencia constituía una amenaza para Esparta» demasiado gra¬ 
ve a los ojos de Atona», y motivó entre ambas el establecimien¬ 
to de una alianza formal (369). El oro persa se esforzó por res¬ 
tablecer el equilibrio y el Gran Rey proclamó u Tebas primera 
potencia helénica. Desde ese momento se emprendieron en toda 
Grecia, por tierra y mar, una serie de operaciones parciales 
con objeto de reducir o corromper a los partidarios de cada 
bando. Cuando la desunión se hallaba en todo su apogeo, un 
í in portan le ejército beodo, ampliado con contingentes de vario 
origen, avanzó hasta el corazón del Pelo pon eso y entabló com¬ 
bate, a las puertas de Mantinea, contra las fuerzas unidas de 
Esparta y Atonas, La misma táctica empleada en Lcuctra ob¬ 
tuvo aquí idéntico éxito fulminante. Pero Lpa inmundas, que en¬ 
contró la muer!e en la contienda, recomendó anles de expirar 
a sus compatriotas firmar la paz a base del stalu qito (362), 
fórmula a la que nadie, en definitiva, podía plegarse, líe cual¬ 
quier modo, la breve e inesperada supremacía de lebas se 
desmoronó, pero Atenas y Esparta salieron agoladas de la aven¬ 
tura. Cualquier potencia exterior y de vigor intacto podía ahora 
conquistar la tan disputada hegemonía. 


Intermedio tehano 

Después de haber contribuido a la ruina ríe Atenas, d oro 
dd Gran Rey había de minar el poder de Esparta. Los emisarios 
persas, qtte se infiltraban por doquier, alimentaron fácilmente 
fus disputas. En Grecia Central, por ejemplo, un leve ineiden- 
I r ;cIy.ri a Esparta contra Tebas, su antigua aliada, que oun- 
• ■orló una alianza con Atenas, la ex enemiga, al mismo tiempo 
qu- * <ni Argos y Corinio. Al regresar de Asia, Agesilao ganó 
uiirv |.t coalición una batalla en Corone», mas la flota ático* 
iirimi aplastó al almirante laccdeiuonio en la bahía de Cuido, 
rm oint parle, los liarmasías y oligarcas fueron expulsados por 
mu iti[i qm de Asia, lo que devolvió su confianza a Atenas, que 
■ dlipUtO t reconstruir sus murallas. No obstante, los partidos 
(legiiiíih drvuiuiulose; d de la paz (aristócratas) explotaba los 


Supremacía de Mace do nía 

Nada emisisiensc quedaba yo ni Dríade. Incluso la prestigio¬ 
sa Si rae usa, apartada de la» Incluís continentales, halda entrado 
en decadencia después de la regencia de Dionisio el Ante* 
gao (367); su hijo, Dionisio et Joven, fue expulsado pur 
Dion (357), pariente suyo, cuya muerte por atentado (353) abrió 
un periodo de enconadas luchas intestinas. 

Entró entonces en escena Maccdonia, nación de rudos cam¬ 
pesinos, agricultores y yegüeros, que trabajaban al servicio de 
una aristocracia belicosa y dominada por una monarquía here¬ 
ditaria de añeja influencia helénica. El país, separado del Ar¬ 
chipiélago por un cordón de colonias extranjeras, se impuso 
como tarca primordial la supresión de ese aislamiento. En 360 
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«■i <■ |h h <\ itornt l'illjKi II, siniiiau a instruido, que se el¡stin^utó 
»I u iMitiirimH'hi (ir hombre de Eftlado y de hábil y valiente 
■tierrero. El inolTtlrn^ltfo de esle soberano fue un ejército de 
eiiriNiriÍKticaH nacionales—tocios los demás eran mercenarios 
en mayor o menor grado—con una infantería incomparable: 
la falange de largas picas, asistida por diestros cazadores, co¬ 
raceros a caballo y un excelente material de asedio* Las minas 
de su reino permitieron a Filipo li pagar este ejército y aun 
emplear la corrupción; buen diplomático, supo hacerse grato 
v h;i!;t[■.![ n ingeniándose pura despertar codicias. Su actividad 
incansable maduró siempre los planes antes de precipitar su 
ejecución. En caso de contratiempo, la táctica del macedón Ío 
no consistía en la obstinación, sino en volver atrás y aplicar 
en otra parte un procedí mi cuín más adecuado: de allí que sus 

Monoico pompeyemo copiado do 
una pintura fiafanístkm Alejandro 
Magna «n la batalla da Arbolas (Mu 

seo de Ncpolcü) (Fof, Andenoe-Vtoffet] 


frecuentes cambios de acritud desconcertaran a sus contemporá¬ 
neos. La mayoría de éstos no pudo prevenir sus planes inme* 
díalos, política facilitada por el poder personal del soberano 
y el secreto con que era llevada, mientras que en otros Eataduu 
lorio transcurría a la luz del día, en la agria disputa de los 
partidos* 

Una vez aseguradas sus fronteras del Norte, Filipo, tras 
unos meses de campaña, tomó A nf i polis y Potidea, y llegó a 
la costa. Atenas hubiese querido defender sus derechos» 
pero carecía ya de talla incluso para mantener la alianza de 
las grandes Espórades, las cuales, igual que Biza neto, la 
abandonaron. 


La guerra sagrad Ss desencadenada en Fócida por el cultivo de 
las tierras consagradas a Apolo, produjo en toda Grecia Central 
una confusión indescriptible, que Filipo aprovechó para invadir 
Tesalia; una oligarquía enemiga del tirano de Feres requirió 
su concurso y, al segundo intento, la ciudad quedó a su merced. 
No queriendo, por prudencia, extender inmediatamente «lis 
ventajas en la misma dirección, el soberano macedónio orientó 
su esfuerzo hacia Tracia, donde concluyó una alianza con un 
reyezuelo local, que constituyó una amenaza para el Quersoneso 
y los convoyes de trigo necesarios a Atenas. 

En tan grave momento Demosterws levantó su inflamada voz 
en Atenas para reclamar la reconstitución de la flota y ü¡k>- 
nerse a Filipo a todo trance, pero la noticia de que éste estaba 
enfermo volvió a tranquilizar los ánimos. Sin embargo, una vez 
restablecido, el macedónio entró bruscamente en Calcídica y 
emprendió el sitio de Olinto, Demos lenes clamó: ¡ Ayudémos¬ 
la como sea!” Pero los socorros a ella destinados llegaron de* 
masiado tarde y Olinto sucumbió (348). Se pensó entonces en 
firmar una paz que salvaguardase al menos las ricas márgenes 
tracias. Pero también para esto era tarde: el maecdonio se había 
apoderado ya de ellas y se disponía a concluir por sí mismo 1a 
guerra sagrada y castigar a los sacrilegos (acenses. Después de 
abrirse paso en las Termopilas, Filipo 11 dictó las decisiones del 
Consejo a tifie t ion ico, se hizo otorgar dos votos, y trató de calmar 
a Atenas, que le envió dos embajadas sucesivas y terminó 
juzgando iiutccpía bles las pretcnsiones reales, Gracias al fra¬ 
caso de Filipo ante Perinto y Bizancio, Atenas logró después 
preservar los estrechos, Y entretanto estalló una segunda gue¬ 
rra sagrada, que los anfictiones pidieron al rey no prosiguiera. 
Atenas sintió nuevamente la inminencia del peligro, lo mismo 
que lebas, Eubea, Megara, Gorinto y Aeaya, pero la conjunción 
de sus fuerzas fue demasiado lenta, y Filipo, cayendo por sor- 
presa sobre Queronea* puso fuera de combate a las mejores 
tropas toban as y se volvió luego contra id ejército ateniense. 
Copado éste, toda esperanza quedaba eliminada. Hubo, pues, 
que parlamentar (333). El rey, duro para con Tahas, donde 
situó una fuerte guarnición, simuló cierta benignidad hacia Ate* 
ñas, pero le arrebató el Quersoneso, llave de la ruta del trigo. 
A su vea, en el Peloponeso mutiló las posesiones de Esparta 
y las distribuyó de manera arbitraria entre los Estados vecinos. 

Lejos de resistir, todos se prosternaron ante el nuevo poder. 
En el Congreso de Corinío se aceptó la formación de una Liga 
(Confederación Helénica), bajo la hegemonía de Macedón ia, en 
la que todas las repúblicas estarían representadas. Debían éstas 
aprestarse a organizar la expedición pan helénica contra Persia, 
enviando cada una su contingente* cuyo generalísimo sería el 
rey de Macedonía: he aquí el bello sueño de los antiguos “pací* 
fiaras" Esquino» ISócrates y Pación, ¿Asintieron a él sincera' 
mente todos los Estados? No hubo tiempo de comprobarlo, pues 
al afio siguiente (336) Filipo II murió asesinado n manos de 
uno dé sus guardias, por motivos poco claros, a los 46 anos 
de edad. 

La política oriental de este soberano se presta aún a toda 
suerte de conjeturas* Quizá Filipo la concibió de modo distin¬ 
to al de m sucesor. Foro, lo que es evidente, por lo menos, 
es que le preparó, al someter a Grecia, el camino y el instru¬ 
mento de la conquista. 
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La Grecia 


Alejandro Magno 

El hombre* — Alejandro, hijo de Filipo I!, llegó al trono 
a los veinte años. Su personalidad nos ha sido revelada por his¬ 
toriadores muy posteriores, quienes, si bien pudieron utilizar 
fuentes antiguas, no se desprendieron de una tradición en cier¬ 
to modo novelesca que, desde el principio, tendió a la apoteo¬ 
sis. Todos concuerdan, no obstante, en loar la belleza de Ale¬ 
jandro, su encanto, su vigor físico y espiritual, su cultura e in¬ 
ventiva, su fe en una ascendencia divina y su valor heroico, 
así como las vivas pasiones de su temperamento—debidas al 
tronco materno—y ía alteza de miras que le colocó al menos 
al nivel de su padre. Se reconocía en Alejandro algo tan ‘bles- 
comuna)" que le hace aparecer como e! último de los “héroes”. 

Comienzos do! reinado* — Al advenimiento del joven ma- 
codorno, el mundo mediterráneo se encontraba en plena efer¬ 
vescencia. La raza griega había sufrido enormemente por las 
disensiones entre ciudadanos y ciudades y por las guerras suce¬ 
sivas que mermaron su potencial humano y sus recursos mate¬ 
riales. Sin embargo, el helenismo no cesaba de progresar; había 
penetrado en Mace dorna, Tracia, el Boa I oro címerio, Asia 
Menor (comprendido el interior), la costa fenicia y Egipto. 
Alejandro halló en la herencia real el proyecto de una expedi¬ 
ción contra Persia, que su padre quiso realizar incitado por la 
corriente panhelénica manifestada en Atenas, ansiosa de contar 
con un jefe capaz de imponer servidumbre a los “bárbaros”. 
El imperio de los A quemón idas había alcanzado por en¬ 
tonces, gracias principalmente a la ayuda de los generales y 
soldados griegos a sueldo que poseía, *i i mayor extensión, y, 
en realidad, salvo en la periferia, los pueblos se preocupaban 
poco por pasar o no bajo tina u otra dominación. En Hélade, 
las ciudades trataron en alguna ocasión de liberarse de su re¬ 
ciente vasallaje, pero, al primer amago de insumisión, Alejan¬ 
dro no tenía más que presentarse para reducir al silencio los 
partidos antimacedonios. No obstante, mientras guerreaba contra 
los pueblos del Norte para someterlos de una vez, corrió en 
Iliría la voz de su muerte. Incitada por el verbo de Démoste- 
nes, en Atenas comenzó de nuevo la agitación. Tobas tomó las 
armas, y Alejandro replicó con tal tuerza que, conquistándola 
por asalto, hizo arrasar la ciudad—excepto sus templos y la 
casa de Píndaro— y vendió a su» habitantes. El espantoso ejem¬ 
plo no tuvo que repetirse: nadie «e atrevió a renovar la insu¬ 
rrección. En la misma Macedonía, los adictos de Alejandro 
exterminaron, por precaución, a todo sospechoso de veleidades 
de poder. 

E! rey y al Gran Rey —El ambicioso joven reunió a se 
alrededor o los nobles de su raza—que formaron su estado 
mayor y dirigieron los escuadrones—, reclutó unos cuarenta mil 
hombre» en Grecia, Macedonía y los Balcanes y se lanzó al 
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alaque de Asia, Las fuenena de los sátrapas, acaudilladas por 
el rodio Memnón, se repleta ron en el primer ene lien tro y le 
hicieron dueño —a vetea sin lucha— de toda la Anatolia Ocei- 
donlnl. Sin preocuparse ¡un las rebeliones provocadas en mu 
retaguardia, el maccdonio se lanzo contra Siria; en i$t)> a la 
hora de enfaldar combate, Darío lll emprendió la fuga y 
abandono SU campamento con toda la familia real. Tal cobar¬ 
día permitió a Alejandro una fácil victoria: loa bárbaros fueron 
degollados por mulares (333). En vez de perseguir al pusilá¬ 
nime Darío, el vencedor inclinó privarle de sus mejores auxi¬ 
liares y de sus recursos navales, por cuyo motivo bordeó h 
costa fenicia, conquistó Tiro —que fue tratada como Tchas—, 
rechazó el compromiso por el cual hubiera podido disponer 
de lodo el oeste de Asia Menor y, sin resistencia* entró en 
Egipto, donde, además de serle otorgado el título de hijo de 
Anión, parece ser que el Oráculo le prometió el imperio del 
mundo (351), 

Mas Darío III puso en pie un nuevo ejercito, esta vez pu¬ 
ramente oriental. Por su parte, Alejandro tomó precauciones y 
requirió refuerzos* El inevitable encuentro se produjo cerca de 
las ruinas de Níu¿ve* donde la caballería pesada, lanzada oblicua 
mente, y la inquebrantable falange de Alejandro aplastaron 
a los mui equipados iranios junto con sus carros de guerra y 
sus elefantes. Darío abandonó olí ;i vez a los suyos y huyó a 
Media. Babilonia, ciudad sometida y descontenta, reservó al 
conquistador una espléndida acogida* En Susa, Persépolis y 
Echa tana, Alejandro se apoderó de los tesoros reales* Luego 
decidió perseguir a Darío, que, traicionado, le fue, en fin, en¬ 
tregado mal herido, (V. Historia de Pkksia.) 


La gran empresa. — Para substituir al vencido era preciso 
aún someter a Irán. Alejandro reanudó, pues, la marcha con 
un ejército instruido al modo maccdonio, peto heterogéneo, sin 
contingentes helénicos, que habían sido licenciados* Toda una 
administración, una muchedumbre de funcionarios y técnicos, 
con el consiga i en le harén, seguía a Alejandro por los territorios 
de las altas satrapías* En Saman mi oda le detuvo el obstáculo del 
desierto, y tuvo que volver hacia el Sur, en dirección a la India, 
cuyas fabulosas tradiciones Ir atraían 

A su llegada a la India (326), el rey Poros no quiso rendirle 
homenaje, nías, vencido, se convirtió en su aliado. Pasados los 
primeros triunfos, paralizaran a Alejandro sus propias fuerzas, 
que, desalentadas por las marchas interminables, no querían 
seguir adelanle. El caudillo hizo construir transportes y deseen* 
clió con ellos el Indo; bordeó luego la costa de Este a Oeste, 
pura seguir más tarde el camino del interior, y* aun al precio de 
cuantiosas pérdidas, logró atravesar la desolada región y llegar 
a Sus» (324). Aquí terminaron las conquistas de Alejandro 
Magno. Se le han atribuido otros proyectos (Esc i tía, Italia, Car- 
lugo), pero sr ¡gnom qué fun de haber de verdad en ello* Lo cierto 
r’M que los limites del antiguo Imperio Aqueménida habían 
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sido franqueados en esas audaces campañas* Sin embargo, esta* 
ha por organizar el inmenso reino, y Alejandro comprendió que 
se trataba de hacerlo respetando lo» método» anteriores de cada 
región, pero mejorándolos mediante el empleo de todos los 
recursos técnicos occidentales* Al reinar sobre poblaciones en 
gran mayoría asiáticas, el macedonio se adaptó en cierto modo 
a las costumbre» del país y, por ejemplo, conservó el proto¬ 
colo que exigía la postración de los subditos ante el soberano. 
Cagado también con mujeres persas, impuso uniones semejan¬ 
tes a muchos de sus hombres y fundó o rehizo ciudades en las 
cuales se entremezclaban helenos e indígenas. Todo ello pro¬ 
dujo disgustos en sus huestes y motivó oposiciones que el cau¬ 
dillo atajó pronto y sin contemplaciones. ¿Qué reservaba el 
porvenir a aquel Imperio? He aquí tina pregunta que había 
dfl quedar sin respuesta. La malaria puso fin el la vida del héroe 
en Babilonia a la edad de treinta y tres años (323), 

Desmembración del Imperio. — Aria permaneció tranquilo, 
pero al concederse simultáneamente la corona a un hermano 
imbécil de Alejandro iP'iiipo /// Arrideo) y a su hijo postu¬ 
mo, los lugartenientes del rey se disputaron los despojos del 
Imperio. El siglo concluyó en medio de la confusión. Durante 
veintiséis años. Perdí cas, Cralero, Ptoloineo, Sel cuco, Antígo- 
n o. Lis ¡maco, Antípatro, Eumeno, Demetrio, Polisperco, Casan- 
dro, etc,* lucharon entre sí o, coligándose en lace iones contra 
los más poderoso» de un momento dado, asesinaron y saquea 
ron a mansalva* Fue un período siniestro y de veleidades de 
independencia por parle de las antigua» ciudades, en particular 
Atenas, cuya vida, reanimada en los años de paz gracias a la 
habilidad de Licurgo, se vio comprometida en una loca aven¬ 
tura condenada de antemano al fracaso. A despecho de todos, 
antes incluso de que las sangrientas disputas hubieran llegado 
a término, la geografía había dictado una distribtirión racional: 
tres continentes, tres reinos (Europa, Asia y Africa). Del pro¬ 
grama de Alejandro sólo subsistieron —cuando la lógica de las 
cosas lo permitió--algunos elementos* 


Los Estados helenísticos 


La Grecia europea* — La Grecia europea no fue siquiera uni¬ 
ficada, La Magna Grecia, rodeada de cartagineses y pueblos 
it ni iotas, permaneció siempre al margen del poder macedonio. 
Cansados de soportar tiranía», los si rae usa nos aceptaron la dic¬ 
tadura de Timoleón t que, procedente de Corinto, restableció la 
paz y luego m retiró voluntariamente. Agalocles* demócrata des¬ 
terrado, se impuso a continuación (319-289), llevó a cabo en 
África audaces campana» contra Cartago y trató diplomática* 
mente con lo» espartanos y con Pirro dr Kpiro. Pero la insu¬ 
misión de los mercenario» a que ante» había recurrido agudizó 
el debilitamiento del Estado siracusano, cuya suerte quedó de¬ 
cidida cuando liorna consiguió destruir Cartago y su Impe¬ 
rio (146)* 

Antígorw / Gtmaias> tras varios intentos imperialistas, logró 
al fin establecer su monarquía en Macedónia (280), Grecia vio 
entonces irrumpir en su territorio numerosa» banda» galas, que, 
sin lograr alcanzar Delfos, tuvieron que replegarse y, duramen¬ 
te castigadas, se esparcieron entre Traeia y Asia Menor. Esparta 
y Atenas se unieron temerariamente contra su vencedor Ami¬ 
go no pero, aunque quedaron fuera de combate, el rey mace- 
donio fracasó en sus esfuerzos por dominar el Egeo, donde se 
inmiscuían incluso los lejano» Lagidas, que durante mucho 
tiempo siguieron intrigando contra lo» aniigónidas. En los Esta¬ 
dos de Anügono, la miseria creció en proporción inversa 
a U población y* al debilitarse el espíritu ciudadano, se pro- 
dujeíon ciertos contactos entre las ciudades e incluso alguna» 
fusione». Dos Ligas se distinguieron principalmente en su acción 
durante el siglo ni: la etolia—que englobó toda Grecia 
Central—y hi aquea—-que abarcó la mayor parte del Pelo- 
pones®’—. Toda» la» ciudades tenían iguales derecho», y ninguna 
hegemonía particular. La Liga etolia y Antígoito se respetaban 
mutuamente. La Liga aquea, a su vez, constituía una agrupa¬ 
ción de importancia, pero Esparta, no adherida a ella, descon¬ 
fiaba de su poder. El recelo, por otra parte, era recíproco. 
Precisamente en un país medio despoblado como Lacón ia (re¬ 
ducida entonces a un número ínfimo de ciudadanos) dos reyes. 
Agis y Ut'omcncs* confiaron en lograr una renovación social 
mediante la redistribución de las tierras. Esta reforma pre¬ 
ocupó tanto a lo» uqueos como al rey de Macedonia, que se 
aliaron y declararon la guerra a Laconia* Cleomenes, vencido en 
la batalla de Sclftsia* tuvo que huir (222). Las dos Liga» lleva¬ 
ron una existencia |xieo brillante, de agotadora» rivalidades y 
frecuentes operaciones de saqueo, puco más o menos corno 
ocurría en Esparta, a la sazón en mano» de nuevo» y mediocres 
! í ramudos* 

Los soberano» de Macedonia trataban de zanjar diplomáti¬ 
camente estas dificultades y de contener* en los confine» del 
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territorio' a los pueblo* ilirios y a los ambiciosos monarcas de 
Epiro. Ya sólo les incumbía la tarea tle vigilar la Grecia euro¬ 
pea, ese gran país civilizado, venido a menos y convertido en 
mero depositario de! helenismo degenerado. La historia de aque¬ 
llos soberanos careció de grandeza, y aunque acaudillaron im¬ 
portantes ejércitos, fueron incapaces de hacerse respetar. La deca¬ 
dencia a que el misino ejército llegó se hizo manifiesto ruando 
Füipo v, aliado de Aníbal, después de atacar a Pérgamo y perse¬ 
guir a los rodios, hubo de entendérselas en Cinoscéfalos con el 
nuevo enemigo: los romanos (197), Filo¡)éruén< ', elegido estra¬ 
tego, dio el prudente consejo a los aquuos de que, con respecto 
a Roma, no se mostrasen ni serviles ni provocadores. La Liga, 
pues, dejó a Persea, au último rey, librar una solitaria y ruidosa 
batalla en Pydna (168), cuyo resultado dejó a Mueedonia divi¬ 
dida: las Ligas fueron disimilas ; los tibios o sospechosos, expul¬ 
sados u obligados a seguir hasta Roma al vencedor, Emilio 
Paulo. Al cabo de diecisiete años, se les permitió regresar al 
país. Mas el exceso de humillaciones y los resentimientos acumu¬ 
lados provocaron en los macedón ios una rebelión imprudente 
que trujo como consecuencia la toma y ruina de Lorinin. Desde 
esc día (14f>), la historia de la vieja Greeia no es sino una sim¬ 
ple parle de la historia romana. 

Asia,— Selcaco no necesitó mucho mas de diez anos para 
conquistar Asia, el mayor legado de la herencia alejandrina, al 
cual agregó Anatolia y aquella Siria que él y sus sucesores se 
complacieron en considerar como la prenda más preciada del 
reino. Inmenso, sin unidad, el Imperio estaba condenado a des¬ 
moronarse y los Seleucidas carecieron de inteligencia para evi¬ 
tarlo. La dinastía no dio sino personajes mediocres y, además, 
el orden de sucesión se vio constantemente alterado por tra¬ 
gedias familiares tan sangrientas como funestas para el Estado. 
Seleuco, antiguo gobernador de Babilonia, estableció su capi¬ 
tal en Seleuria, a orillas del Tigris, una de las ciudades que 
los primeros reyes crearon en las principales rulas de siis domi¬ 
nios. Luego, fundada Ániioqtda, junto al Orón tes, el rey prefi¬ 
rió trasladarse a esta residencia, excelente observatorio, por 
estar menos alejada de sus rivales. l)c hecho, Seleucirlas y Pto- 
lomeos se disputaron sin tregua la posesión de la Siria Meri¬ 
dional—fatal repetición de una historia milenaria—y loa pri¬ 
vilegios de la navegación en el Mediterráneo Occidental. Inclu¬ 
so las costas de A-.i;i Menor, hasta Mileto por el Norte, perte¬ 
necieron durante cierto tiempo a los soberanos de Alejandría. 

En Anatolia se formaron varioa reino# independientes y lo# 
Seleucidas fueron incapaces de impedirlo. Los Mbrídale# 4*1 
Ponto y los Ananaes de Capadociu, de origen iranio, como los 
príncipes de Armenia, y luego los reyes griegos de Bilinia y 
Pérgamo y los jefes gálatas del centro de la Península, cono¬ 
cieron un destino menos turbulento que su vecino, en aparien¬ 
cia más poderoso, pero reducido al título de rey de Siria. Los 
Antigónidas y los Lagidas acusaron a éste de complicidades 
con las ciudades griegas —deseosas de permanecer libres— y, 
en fin, con los romanos. La misma disgregación se produjo en 
el Este, donde se constituyó un Estado indogriego, seguido luego 
por la secesión de Baetriana y Partía bajo la dinastía arsacidtt 

(249). (V. Historia i>e Prhsia.) 

Anlíoco III el Grande (223-187) consiguió frenar (a descom¬ 
posición mediante la reconquista de Celesiria y mantener sobre 
lodo Irán su vaga suberunia. Roma, en cambio, le cerró el paso 
en Occidente y, más tarde, ayudó a los judíos a liberarse, al 
menos mientras llegó Pompeyo para constituir la provincia de 
Siria (64), pues ya entonces gran parte de Asia Menor era 
romana. Estos reyes Seleucidas fueron helenos con espíritu 
oriental; su lujo, fastuoso hasta el ridiculo, consumo la, ruina 
de sus Estados. En torno a la historia de estos pueblos sólo 
suelen mencionarse hecho» de guerra e intriga» cortesanas, 
pero la» inscripciones halladas dan cuenta de un régimen india¬ 
no desarrollado en las zonas de colonización antigua y en las 
del interior, así como de centros mixtos donde convivían grie¬ 
go» c indígenas. En la mayor parte de Asia Menor prevaleció 
un sistema feudal y teocrático, basado en la esclavitud, y una 
intensa actividad comercial cundió por lodo el territorio. 


Egipto. - Ptolomeo, hijo de Lagos—y por tanto el primer 
Lagida—, cru sátrapa de Egipto desde la muerte d* - Alejandro 
y hg convirtió pronto en dueño absoluto del país. La unidad 
del reino, su# recursos y la simplicidad de sus medios de defen¬ 
sa le facilitaron la empresa. Ptolomeo recibió la herencia de 
Alejandro* poro no pretendió ser $u único sucesor; trato mas 
Lien ¿ñ impedir el restubkrdniiento del Antiguo Imperio uni¬ 
ficado y, metódica y am bieioaameritc, logró instalarse lejos del 
Ni lo, en las islas y las costas* lomó luego Cirene y, al conquisa 
tar Siria* so aseguró reservas de madera y puntos de apoyo para 
su flora. Este soberano hizo de Alejandría una gran metrópoli 
comercial c intelectual. A su hijo Ptolomeo // Füadetfo (283- 
246), no tan emprendedor* aunque también ilustrado, le favo¬ 
reció menos la suerte, Ptolomeo til Evergeta (246-221) prolon¬ 


gó sus posesiones hasta Tracia, y durante au reinado Egipto 
llegó a la cumbre de la prosperidad, pero, a su muerte, todo 
cambió: los Ptolomeos fueron generalmente eclipsados por las 
(lleopütns, sus hermanas y esposas. La dmnsli.i perduró imsia 
la conquista romana (31), pero sin gloria, debilitada por las 
luchas fratricidas* las intrigas de intendentes y eunucos y 
Las sublevaciones* Los últimos reyes* todos mediocres* se en traga¬ 
ron a una vida de lujo y libertinaje. (V, El Egipto romano, pá¬ 
gina 2L) 

Sin embargo, los principios administrativos y de explotación 
del país —revelados por los papiros e inserí pelones de la épo¬ 
ca— apenas sufrieron modificación en el transcurso de los 
siglos* El soberano, al igual que los faraones cuya lista pro* 

Imigaba, era un dios y se le reconocía cotilo propietario teórico 
de todo d país* Abandonada la política de fusión soñada por 
Alejandro, la dase privilegiada de los macedón ios y los griegos 
ocupó todos los cargos importantes. El absolutismo estableció 
una burocracia nutrida* y el campesino indígena—-plácido y 
acostumbrado a la resignación—sufría y trabajaba para d rey. 
Aunque muchos helenos se establecieron en Egipto* no crearon 
ninguna ciudad reservada para ellos (excepto Ptolo/neais o To~ 
lenwida* capital del Alto Egipto)* pues Ñaue ralis y Alejandría 
existían ya con ese carácter* En realidad, los griegos se exten¬ 
dieron por los centros menos importantes, e incluso por el cam¬ 
po, donde algunos explotaron grandes dominios y otros, en 
calidad de colonos mil ¡lares eventual mente obligados a prestar 
servido, disfrutaron de ten» nos menores. No se admitió a los 
indígenas en el ejército, salvo en un caso de pánico, cuya me* 
didu excepcional fue más* tarde deplorada. Lo» indígenas sólo 
tenían acceso a la dignidad tic escribas de aldea y pagaban 
un tributo del cual estaban exentos los griegos* A los natura¬ 
les del país incumbían los duros trabajos de la tierra, y, como 
colonos del rey, estaban sometidos a impuestos abusivos y a 
continua» y penosas prestaciones personales, reglamentadas y 
gara ni izadas por los censos y las declaraciones obligatorias. Los 
documentos de esa época refieren innumerable» abusos* 1 odas 
las industrias estaban intervenidas y algunas de ellas eran mono¬ 
polio real* Pese a la riqueza de) país* el campesino vivía mise¬ 
rablemente y condenado a la opresión. No obsta ule, algunos 
indígena» pudieron colocarse por encima de esa condición in¬ 
ferior e incluso hubo matrimonio» greco-egipcios, cuya bastar¬ 
deada prole fue mestiza. 

Supervivencia del helenismo* — Egipto, poblado por el 
limitado el emento helénico, se fundió finalmente con el Imperio 
Romano. Excepto Accio* no existió ningún rincón en el mundo 
donde el griego no fuera un **an«xad(/\ En cambio, ii era im- 
per ¡al ?ai puso para el heleno el comienzo de la tranquilidad, 
pues hacía ya más de un siglo que en Asia y Europa las nuevas 
provincias eran simplemente tierras de pillaje. El nuevo dueño, 
llamado César, presentaba algunos aspecto» favorables: si por 
una parte desdeñaba a sus subditos de Oriente por su frivoli¬ 
dad y por la incapacidad para gobernarse que les atribuía, por 
otra apreció en alto grado sus cualidades intelectuales y su cul¬ 
tura* la cual asimiló e hizo cuanto pudo por extender, incluso 
entre los llamados bárbaros. Asimismo, Cesar favoreció la funda¬ 
ción de numerosas ciudades y permitió cierta autonomía, que, 
naturalmente, no era peligrosa, y que, afectando sólo a intere¬ 
ses secundarios, debía adaptarse a las normas impuestas. 

La aureola de esplendor que la Greeia antigua conservó basta 
el final debióse a su primacía espiritual* No obstante, es de 
justicia reconocer también sus creaciones en el orden político. 
La ciudad era un ámbito exiguo, pero ¡cuánta flexibilidad y 
qué ingenio en el funcionamiento de su» órgano»! Tampoco cabe 
olvidar su esbozo federalista, ni luego, bajo lo» reyes helenístico», 
la primera imagen de nuestra vida administrativa. Este pueblo 
elaboró excelentes proyectos* de los que no sacó gran provecho: 
a la hora de ponerlos en práctica, fallaron sus resortes. ¿Acaso 
bis modernos* que los han copiado* no merecen análoga crítica? 



Ptolomeo 1 1 ol groo uní- 
flcodor del Importo egip¬ 
cio. A su muerto {283 a* 
do J* €.)/ doló a tu hijo, 
Ptolomeo Flladolflo, no 
solamente Egipto, sino 
también los provin¬ 
cias sirio*, la* cuesto» 
del mar Rolo y un gran 
número de islas y ciuda¬ 
des griega» [fal. Gíraudanl 



La religión 


En el estudio de la religión griega, la mitología, fuente de 
poesía y de arte, ha dejado de ocupar el lugar casi exclusivo 
que poseyó antes. La ciencia capta hoy mejor lo que esencial 
mente caracterizaba las creencias de los helenos: una libertad 
absoluta en la especulación —que les preservó de las formas 
Ji¡eróticas observadas en otros países— y una señalada repug¬ 
nancia a combatir el particularismo. La religión en Grecia luc 
sumamente móvil y de una gran complejidad. Para examinar 
sus diversos aspectos conviene seguir, mi lo posible, la ovnlu 
ción crom ilógica —-turca no exenta de difícil lindes, ya que lint 
propios antiguos ni siquiera ht ¡nlenhuon y *1 rnumen «I 
los textos ii objetos bailarina en las excavaciones, que requícn 
mucho rlctciiiinieflilo* 
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aní, simples píédne inioiruc i l c hula n • o ¡ tupo que m creía a 
veces habían caído del cielo algunas acompañadas dr rdeineulos 
animales (palomas o asías de ciervo). Los vedeja Ir , rl misterio 
de cuya renovación anual intrigaba a lodos, se convirtieron en 
atributos de las divinidades, constituye ron el origen de los pri¬ 
meros templos y se les llegó a atribuir un alma: la encina de 
Dodona emitía oráculos. Las bestias fueron veneradas como ante- 
pasados del hombre: el oso, el caballo, el lobo y otros animales 
fueron “tótem'** primer individuo de un clan o una tribu. También 
fueron divinizados los elementos cosmológicos* principalmente 
los más altos e inasequibles: el cielo, el Sol y la Lurm, el fuego 
y el trueno. Las aguas corrientes, fuente o río, tenían su exis¬ 
tencia propia, concebida corno la del ser humano, y t4 lo sagrado” 
residía en ellas. 

La muerte representaba para el hombre primitivo algo inex¬ 
plicable y, en su imaginación, el difunto no podía desaparecer 
por completo, sino que vivía una vida diferente* El muer lo no 
tenía poder para atormentar a los supervivientes* mas infundía 
temor y era preciso aplacarlo: do ahí que su tumba estuviese 
siempre provista de cuanto le fuera necesario. Al debilitarse la 
noción del antepasado animal, el fundador del clan fue con¬ 
siderado un héroe, cuya tumba se veneraba, 

¡No son bien nmocidos his rílos con los que los primero* hom¬ 
bres se ligaron al ser divino: consistieron seguramente en 
ofrendas, .sortilegios y sacrificios humanos o de ciertos animales. 
Cuanto se conjetura en este orden de cosas está vinculado a 
sociedades pastoriles y de agricultores, por lo que se deduce 
que la tierra madre constituye la entidad fundamental del credo. 
Sus dones fueron motivo para festejar las estaciones del año, 
ceremonias cuyo recuerdo debió prolongarse durante edades 
posteriores* Las ceremonias religiosas más lejana* en el tiempo 
fueron kis de hermandades de campesinos: banquetes* fiestas de 
hospitalidad, danzas* mascaradas, concursos de parejas y figu¬ 
raciones de animales. 

La época de los ídolos pasó y el hombre hubo de buscar sus 
p rotee Lores en seres indeterminados, es decir, en los que más 
tarde se llamaron demonios* 

Paso al antropomorfismo* — Esas de ble ton set, pues, las 
imprecisas creencias de los indoeuropeos que llegaron a Grecia 
en los períodos “heládicos’L Tales creencias se relacionan con las 
de los egeos, los cuales habían pasarlo ya por sucesivas fases 
semejantes. En consecuencia, se produjeron Intercambios y 
combinaciones, de modo que ciertos dioses revistieron varias 
f o rm as; así I > o se ídem, dios cabal lo f f f i pió) e n t re I ¡ *s nór< 1 icos, y 
dios marino* armado de un tridente o arpón de pesca, entre los 
insulares. Parecía a priori que la epopeya homérica debiera re¬ 
velarnos esa especie de rm ¡osmosis, pero, mezclados los recuer¬ 
dos y las anticipaciones, en la mitología del poeta triunfan las 
ultimas* cosa que* lejos de atañer a los pobres y a los rústicos, 
revela ideas propias de gentes selectas o herederas de la aris¬ 
tocracia guerrera que es la heroína de la 1 liada. Los dioses 
tuvieron entonces sus nombres, y aunque el aedo no describe 
ano mus siluetas* los representa a imagen y semejanza de los 
hombres y mezclados con ellos, pero más majestuosos y felices, 
eternamente jóvenes* y, sin embargo, con las mismas necesi¬ 
dades, pasiones y debilidades* y participando en las guerras, 
(labia lodo un Olimpo constituido: el dios varón *—que tenía 
la primacía entre los indoeuropeos-™ se casó con la gran diosa 
—predominante entre los egeos— y la pareja Zeus (Júpiter) y 
Lato (Lalona) más tarde Zeus y Hera (Juno), tuvo hijos, igual- 


mente dioses superiores; Afrodita (Venus)* Apolo* Ares (Mar¬ 
te), ArUmis (Dimití). Atenea (Minerva) y llefaistOB (Vulcano), 
Unos y oiiuw* fti * Íi ii;u, maniones, llegaron a casarse con 
mmlulcK IVio* jim encuna dr Ion domen supremos y como $11- 
per vivencia <1-1 imliglto ¡nóiiti mu, ntlh ást mun fas divinidades 
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llegado enii hia ¡uva iones dr I i ac ia y Frigia * cuya natura¬ 
leza se transformó sobre el suelo helénico y cuyo nombre fue 
IHtmixoz (Haco), dios de la vegetación. Sátiros y ménades le 
festejaban con gran alboroto en medio de orgías extrañas, se 
dispersaban por los montes y concluían comulgando con la di¬ 
vinidad al devorar la víctima que la encarnaba. Llegado a (iré- 
cía Central y asociado a Deméter (Cores) en Klcusis, DIoihsob 
se convirtió en un dios siempre joven, que, corno la naturaleza 
en cada estación, moría y resucitaba cada año. Trajo la vina, y* 
como anual visitante de los Infiernos* enseñaba además a quien 
siguiera sus consejos el secreto fin la inmortalidad* La historia 
de este dios fue presentada cuu ligeras vai¡aciones en las don 
trinas del orfismo divulgadas por profetas ambulantes, el pií 
mero de los cuales parece ser que fue el místico < fríen, cuyas 
prédicas transmitieron luego las asm i;u ¡mu s religiosas llama¬ 
das tiasos. Se referían éstas a Zügro * hijo du Zeus y favorecido 
por su padre hasta el punto de que los Titanes, celosos* le des¬ 
pedazaron y devora ron* Foro Zeus le hizo resucita i con el nom¬ 
bre de Dioidsos y su poder consistió en redimir a ! n.s hombres 
dictándoles normas de vida, asi como ¡tírmutas mágicas paiu 
asegurarles una feliz morada de ultratumba. 

La religión de los misterios utilizaba recursos análogos a los 
del o distilo, por cuanto ponía a los helenos en comunicación 
con el reino de los muertos por medio de espectáculos sagrados 
y prometía, llegada la hora, una existencia privilegiada. Aquí 
laminen se produjo una evolución: Demoler* la diosa de la 
vegetación, había proporcionado a los hombres un nuevo aI¡- 
ciento al entregar el grano de lugo a Tiipióléiuo, icy de Eleu- 
sis. Luego fue asociada a su hija Coré o Perséfone, residente a 
veces en los Infiernos, donde acogía a los iniciados y, por úl¬ 
timo, convivió con loco, el iniciador: una simple reencarnación 
de Dionisos. Las revelaciones prometidas se transmitían en se¬ 
creto, y, como ninguno de 1 os participantes las dio a conocer* 
no fueron motivo sino de vagas alusiones. Un hecho, sin em¬ 
bargo* resulta cierto: su amplia expansión y el importante papel 
que representaron en la formación del espíritu griego en la 
época arcaica. 


Acción pan helénica de ta religión. — Los misterios acercaron 
indudablemente a los helenos, y* en tal sentido* fue también 
eficaz la consulta ;t los oráculos -—inspirados por efluvios que 
brotaban del suelo—y que la gente, procedente de todos los rin¬ 
cón es del país, iba a interrogar en loe santuarios de Dodona* 
Oropo y Delfon. En Del fon sobre un trípode, la pitonisa co* 
mímicaba las propias palabras tic Apolo* resumidas por los 
profetas. En un principio tratábase de consejos dirigidos a los 
pueblos o ii los soberanos, conforme a la moral y a las ne¬ 
cesidades del buen gobierno. Mas no sólo los representantes del 
bien público acudían en busca de preceptos; éstos también 
manifestaban las esperanzas de las pobre* gentes, necesitadas 
de ti 11 guía o un apoyo. Las rival ¡dalles de los Estados socava¬ 
ron, en fin, la autoridad del oráculo* cuya imparcialidad fue 
puesta en entredicho. 

Por el contrarío* aun en los tiempos dn las más duras con¬ 
tiendas entre los helenos, se dejó sentir la influencia bienhe¬ 
chora de los grandes juegos. 

Cuatro lugares sagrados distinguíanse al efecto: Del {os (jue¬ 
gos pifíeos)* Corinío , Nemea (Argólida) y principalmente Olim¬ 
pia, santuario por excelencia que* cgeo en bu origen, atrajo 
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|i lu ¡i I Mitk fililí i nutro año». Los juegos Comprendían 
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ii ir ■ mi I--i i ,i i n r i í‘i!í/nil > y tenían lugar en un terreno invio- 
i iM> d ipir .i. lidian millares de espectadores llegados desde 
lo i 1111 n i ir, uní i distan ten. Los últimos tiempos de la edad arcaica 
luoiaianm el apogeo de estas (¡estas en las cuales la juventud 
p n mi i pe ron una especie de embriaguez nacional e incluso 
étnica* Esa multitud concurría* no sólo para celebrar su propia 
gloria, sino también fiara exaltar con plegarias y sacrificios la 
di’ Imh dioses. 


La religión de Estado* —- Las guerras médicas no favore- 

rieron esa corriente panheléniea. Cabía esperar que, pese a 
haber luchado frecuentemente entre sí, los griegos formarían 
un bloque para oponerse a los bárbaros. No lúe así: muchos 
se aliaron a los persas contra sus compatriotas, Atenas tuvo 
que so portar el peso principal cu esa obra de defensa, que ya 
entonces dibujó una reacción, una especie de repliegue de cada 
una do las ciudades sobre sí misma. La religión lomó, pues, 
formas nuevas. 

Ática tenía sus divinidades naturales* relacionadas con la 
historia de la célebre roca. 

La nueva presencia de los dioses panhelénícos, Atenea y 
Poseí don, no supuso desposesión para los que ya existían, sino 
simples compromisos, y luego una efectiva asociación. El ate¬ 
niense no renegó de sus antiguos protectores, mas, cuando se 
produjo la amenaza persa, los nuevos dioses demostraron su 
preeminencia, sobre todo Atenea, la diosa guerrera. Desde esa 
época, en la mayoría de las ciudades —y principalmente en las 
de régimen democrático—- se impuso la religión de Estado, es 
decir, el culto cívico. Las formas exteriores no variaron con sí* 
durablemente de una región a otra, mas cada divinidad fue 
objeto —dentro de su jerarquía en el Olimpo— de una devo¬ 
ción particularmente atenía y celosa; Zeus, primero de los 
dioses, apenas contaba al lado de Atenea; Teseo, favorito de 
la diosa y héroe creador del Estado, gozó de una inmensa 
popularidad. 

La religión de Estado estuvo, además, un tanto tenida de 
racional i.s rno, y no tenía nada que ver con el im pulso indi¬ 
vidual: creada pura los ciudadanos, eran untos quiénes regla* 
mentaban su función y ningún sacerdote podía imponerle una 
dirección o disciplina* Se era sacerdote de tal dios o de tal 
templo, pero generalmente por un año y elegido por sorteo. Las 
ceremonias eran celebradas en las condiciones prest ritas v los 
particulares asistían a ellas deliberadamente, por espíritu cívico, 
pues ningún texto les obligaba a hacerlo. Se registraron, indu¬ 
dablemente, casos de impiedad, que, en general, revestían carác¬ 
ter de delito contra el Estarlo: impío, por ejemplo, era robar 
a la divinidad (cuyos tesoros no eran muy distintos de los de 
la ciudad), traicionar el secreto de los misterios o mutilar las 
imágenes venerables como los hermas. Tales actos eran con* 
denados, así como las prácticas de cubos contrarios a las buenas 
costumbres. La policía, sin embargo, mostraba un criterio bas¬ 
tante amplio y toleraba hasta la celebración de los cultos extran¬ 
jeros, aunque algunos de ellos, procedentes de Oriente, solían 
ir acompañados fie manifestaciones licenciosas. 

Los cultos ciudadanos pudieron, en ocasiones, parecer algo 
austeros y mezquinos a los griegos, artistas natos* y en particu¬ 
lar u los que tuvieron ocasión de participar en las famosas 
panegirias panhelénícas, Sin embargo, algunas ciudades glori¬ 
ficaban solemnemente a sus divinidades protectoras, Atenas era, 
entre todas, famosa por su fiesta anual ríe Atenea Folias» que 
cada quinquenio se convertía en las Grandes Ganateneas^ las 
cuales duraban varios días dedicados a sacrificios, concursos y 
juegos, para terminar con una gran procesión, llena a un mismo 
tiempo ríe meditación y de alegría, y cuyo recuerdo sobrevive 
en el friso del Purtenóit. Esta obra inmortal no da, sin embar¬ 
go, sino una imperfecta idea del espectáculo, de la armonía 
de las actitudes* los movimientos y los colores* No se olvidaba 
tampoco a los dioses secundarios, pues las Dio rusias no deja¬ 
ron de celebrarse en Atenas, en Curiólo y en Megara, donde 
habían comenzado. En las ubicas se prolongaban durante largas 
lloras ios cortejos burlescos con disfraces, máscaras, bromas y 
francachelas; en Ja ciudad, donde atraían a muchos forasteros, 
su principal atractivo consistía en representaciones teatrales 
que, como las fiestas originales, guardaron hasta el final su 
carácter de solemnidades religiosas. 


Cultos familiares* Los cultos familiares no fueron de fb> 
roctmiento tardío, \a que el clan primitivo estuvo unido por 
un culto común. Perú estos cultos estaban mal vistos tanto en 
las ciudades regidas por tiranías como en (as de régimen de¬ 
mocrático. El santuario regional era considerado punto de 
reunión de las hetairas oligárquicas y foco de conspiraciones* 
Pero todo ello nuda tenía que ver con la religión doméstica o 
familiar en sentido estricto, que residía en cada casa, con sus 
nichos y altares adornados de minúsculos ídolos. Mócale y Mer¬ 



mes montaban la guardia a la entrada. En el patio se alzaba 
el ollar de Zeus Herkeios, protector del recinto, mientras que 
el de Zeus Ktesios velaba sobre los graneros. También se vene¬ 
raba a los antepasados, y el padre o dueño de la casa oficiaba 
de sacerdote de esta religión hogareña, cuyos gestos tradicio¬ 
nales se repetían basta la saciedad. 

Nuevas corrientes helenísticas. — Como hemos dicho, la 
religión griega era eminentemente artística y política. En el 
aspecto político (la evolución plástica de los tipos religiosos 
de lie estudiarse aparte), la decadencia de las ciudades arrancó 
a las ceremonias religiosas esa especie de impulso solidario qué 
constituía su característica. Los miamos ritos se perpetuaron 
en el interior ded país, sobre todo en los pequeños burgos, pero 
ya sin otro significado que el de un formalismo varío. Al con¬ 
vertirse el ciudadano en súbdito, el sentido colectivo declinó 
a favor del individualismo. Mas el individuo se ligó poco a loa 
dioses ton a ntes y solemnes, y buscó un salvador: Soler fue 
una calificación característica de las divinidades de esa época, 
y Asr.tepios (Esculapio) —dios médico— ganó cada vez más 
en la estima de las multitudes. El individuo sintió aún la ne¬ 
cesidad de un sostén para sus angustias morales, y de ahí el 
retorno a los misterios* a la preocupación por los antiguos, actúa- 


La Vida 


Tanto en su vida pública como en su actividad intelectual, el 
griego, al cabo de dos milenios, parece aún bastante semejante 
al europeo de hoy. Sin embargo, los usos y costumbres de su 
vida cotidiana le sitúan bastante lejos d<- nosotros. 


La familia 

Matrimonio. Mucho untes de la época clásica, la antigua 
gens se habían esfumado ante la familia restringida, limitada 
a las personas que se cobijaban bajo el mismo techo. El ma¬ 
trimonio constituía o, mejor dicho, prolongaba, durante una ge¬ 
neración, la familia del marido. Ambos esposos debían ser ciu- 
fiad a nos y la novia recibir siempre el con sentí miento de su 
padre o tutor, mientras que el novio únicamente lo necesitaba 
en el caso —muy raro— de ser menor de edad. Por lo general, 
la diferencia de edad entre marido y mujer era grande. Prác¬ 
ticamente, la joven permitía que la casaran; las conveniencias 
recíprocas no contaban sino citando existían intereses materia¬ 
les de por medio* De todos modos, ya no se compraba a la 
mujer; lo que ocurría con frecuencia era que ésta aportaba una 
dote y se prevenían garantías por contrato. Ninguna formali¬ 
dad era necesaria en lo civil, pues las bodas tenían más bien 
un sentido religioso e incluso se concebían como un misterio. 

La primera fase de la vida matrimonial se desarrollaba en 
la casa de los padres de la joven: sacrificios, baños rituales y 
fórmulas de encantamiento recitadas al resplandor de antor¬ 
chas cien si ñas precedían a un banquete durante el cual la des- 
posada, cubierta con un velo, permanecía entre las mujeres y 
alejada de los hombres. Luego se formaba un cortejo que ACOm- 
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como contrapartida» la ulluencía de cultos orientales. Aislado» 
al principio, los dioses exóticos de Egipto, Mesopotamia, Siria 
y Jadea fueron asociados poco a poco a los de Helada y el 
pueblo liego casi a confundirlos* El ejemplo de Oriente con¬ 
tribuyó a la inslUnción riel culto de los soberanos, bien por 
iniciativa popular o por imposición de los miamos reyes. 
Al mismo tiempo se desarrolló la curiosidad por los métodos 
astrológicos. De este sincretismo, en que todas las religiones 
convivían o se mezclaban, resultó a la larga una tendencia a la 
monolalría, como antes había ocurrido con los judíos. La filo* 
so fía, en la que las clases superiores prefirieron fundar sus 
creencias mejor que en los viejos mitos, fortaleció tales indi* 
naciones por su noción abstracta de lo divino. El cristianismo 
debía hacer fructificar estos gérmenes depositados en las almas, 
tanto más fácilmente cuanto que los cultos de Asia Menor* 
sobre todo los de Frigia (por la rudeza de sus ritos), habían 
hecho ya aceptar las practicas del ascetismo y la mortificación* 


privada 


pairaba a la esposa al domicilio nupcial: ésta, con el velo aun, 
vestida de blanco y ornada cotí una corona de llores, era con* 
ducida en irn carro, sentada entre el paje y el marido* quien, 
al llegar al umbral, la tomaba en sus brazos y la introducía 
en la mansión. La novia, en fin, consumaba la ritual inclinación 
ante el hogar, los esposos se retiraban al tálamo y los padres 
de la joven regresaban a su morada llevando consigo una an¬ 
torcha encendida en el nuevo hogar de su hija. 

Condición do la mujer. — Tales rilos no revelaban aun la 
situación de inferioridad de la esposa, que no tardaba en ma¬ 
nifestarse. En efecto, al abandonar la tutela del padre o, sí era 
huérfana, del pariente tutor, la mujer caía bajo la de su ma¬ 
rido y no escapaba de ella sino para pasar, en caso de divorcio, 
a depender de un pariente, y en caso de viudedad, de su hijo 
mayor o de la persona designada previamente por el moribun¬ 
do. Durante su juventud, y aunque hubiera crecido en un me¬ 
dio acomodado, la mujer no recibía sino una instrucción pre¬ 
caria y una simple educación de ama de casa. De lincho^ es¬ 
taba considerada como un objeto útil o poco más. Ni siquiera 
le estaba permitido salir de compra: ¡el mercado se hallaba 
en una plaza pública! Si el marido recibía invitados a m mesa, 
la presencia de la esposa era de rigor, pero no acostada, como 
los hombres, sino sentada para poder atenderlos y vigilar al 
mismo tiempo la cocina y los criados. Hubo una época en que 
hi mujer casada se hallaba casi recluida, pero luego sc^ llegó a 
admitir que saliese en compañía de una esclava, y más tarde 
sola. En casa* se ocupaba de las sirvientas, pero también hi¬ 
laba, tejía, bordaba o preparaba la comida con ellas y, du¬ 
rante las horas de descanso, se engalanaba a su capricho, según 


se desprende de los vasos pintados. En tiempo de las Tanagras 
visitaba a sus amigas. ¿No había* pues, intimidad entre ella 
y el marido? Afirmarlo sería aventurar demasiado, pero el caso 
es que, s¡ no la había, ni siquiera la simulaban. Aunque a cubier¬ 
to de los malos tratos, la conducta de la esposa estaba vigilada 
por los magistrados, y, de existir la menor sospecha de adul¬ 
terio, era castigada por deieelm propio, hnse cual lucre la opi¬ 
nión del murido, cuyas infidelidades jamás tenían consecuencias* 
Junto al matrimonio legal era normal man tener un concubinato 
establee i do jurídica meui < y que unía ;il hombre con alguna 
6X1 1.1 n i era, 0 también que éste frecuentara alguna ht*UiiT(i, mujer 
de moda, a menudo ilusl i ííi I,i , m lista y muí lio oías br illante 
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Sin embargo, <-i h. « lio de nacer no bastaba pura ser admitido 
6D la film ilia. Si el parto —que ron comadronas inexperta» era 
siempre arriesgado permitía salir con vida a la madre y al 
vastago, éste podía sufrir drícelos contraídos en el alumbra¬ 
miento. En tal caso, el Estado espartano sacrificaba al recién 
nacido con lodo el peso de bu autoridad. En otras ciudades, el 
padre tenía cinco días para decidir si adoptaba a su hijo o lo 
ponía a las puertas de las murallas, donde había montones de 
basura para “exponer” al indeseable. Cualquier transeúnte po¬ 
día recoger la criatura, ya por conmiseración, ya por interés, 
pensando poder venderla algún día. La propia madre estaba 
facultada para decidir la suerte del lujo si se trataba de un 
bastardo, y el marido podía autorizar o provocar el aborto de 


su mujer. 

Si el hijo era aceptado, se le purificaba y paseaba en torno 
al altar familiar para presentarle a Hastia (Vestu). Al décimo 
día se efectuaba una nueva ceremonia; el niño recibía su nom¬ 
bre (no existían apellidos), que con frecuencia era el fiel abuelo, 
y poco después el padre Ir inscribía en la fratría. Por lo ge¬ 
neral, la madre amamantaba a sus hijos, pero el matrimonio 
solía tener una nodriza seca que se cuidaba del niño y vigi¬ 
laba hasta los siete años los juegos que non muestran hoy las 
pinturas de los vasos. 


Educaplón. — La educación dependía de las regiones. En Do* 
ría, y sobre todo en Esparta —donde s t quería mantener el 
espíritu de clase—, era principalmente militar y tenía por objeto 
curtir al ciudadano. En Beoda, el aprendizaje atlético ocupaba 
el primer lugar. En la suave Jimia se trataba más bien de cul¬ 
tivar los sentimientos y el buen gusto. Atenas, punto de coinci¬ 
dencia, equilibraba lorias estas tendencias y educaba por igual 
el espíritu y los músculos. La instrucción elemental ateniense 
estaba más extendida, pero se descuidaba, sin embargo, la 
de las niñas, puesto que más tarde se manlemlrían al margen de 
los asuntos públicos. El niño era educado con vistas al interés 
de la ciudad, aunque no en escuelas públicas, sino privadas; 
aprendía grama lira y analizaba o recitaba extractos de autores 
clásicos. Tanto la música como la poesía tendían a suavizar el 
carácter, y el ritmo se practicaba con la creencia de que con¬ 
tribuía a hacer menos penosas las actividades físicas* Todo 
dio formaba el fondo de una moral simple y estimada como 
suficiente. Ya crecido, el estudiante que carecía de libros —raros 
y de excesivo precio— seguía los pasos de algún filósofo^ o 
sofista, y, si era un lanío ambicioso, practicaba la elocuencia. 

La cultura física se desarrollaba al par que la de la inteligen¬ 
cia; los jóvenes entraban pronto en la palestra, cuyos ejer¬ 
cicios habituales —carreras, salto, lucha, lanzamiento dd disco 
y de la jabalina— hacían de cada griego un atleta aficionado 
que podía llegar a eclipsar a más de un profesional. La nata¬ 
ción, la caza, los juegos animados, el baile en corro y, a veces, 
la equitación, completaban el entrenamiento. A los dieciocho 
años empezaban los deberes militares; la efehia —que no pa¬ 
rece creación muy antigua— comprendía un programa cuida¬ 
dosamente reglamentado: el primer año, manejo de las armas 
y pruebas de agilidad; el segundo, prácticas en campo raso o en 
las fortalezas. La institución decayó y los griegos de época mas 
reciente se ocuparon mas del espíritu que del cuerpo. 













La vida cotidiana 


La ciudad. — Comprendía la ciudad doa partas bien dlíe* 
rim-imla.-,. En primer lugar, un barrio con los centros oficiales, 
la plaza pública y lo* principales santuarios. La otra parte de 
la aglomeración la componían viviendas privada* y era menos 
acogedora. Cuanto el urbanismo realizó desde finales del si¬ 
gla V, prmeipalmcnlc con motivo di: la fundación «le colonia*, 
no filo Bino un si ni pie momo al arcaico sistema cuadriculado* 
nial llamado de Hipódamo de Mi lelo* Por lo general, las ciu* 
dades crecían al azur entre un laberinto de callejuelas estre- 
chas y tortuosas, mal empedradas ó sin empedrar desiertas 0 
atestadas, sucias y sin fuentes las más de las veces* Tal era 
la Atenas popular al pie de la Acrópolis e incluso la Dclos 
lielenísliea* aunque ésta se hallaba mejor provista de aleanta- 
riliado. El griego, exigente, se enorgullecía de la disposición 
del barrio céntrico* en el cual solía solazarse. Aludimos* claro 
está, al hombre que disponía de tiempo, que vivía del trabajo 
servil y podía distraerse y ocuparse a diario de los asuntos del 
Estado. Km aquel centro pasaba, pues, la mayor parte del día: 
por la mañana, temprano, acudía a la peluquería, aunque no 
tuviera necesidad de arreglarse, porque en ella se enteraba de 
las últimas novedades; luego iba u los baños o at tribunal; por 
último, se paseaba con los amigos por el agora y charlaba incan¬ 
sablemente baje los soportales. 


La oasa* — En el ambiente urbano popular, que hace pensar 
m r 1 de los modernos suburbios de ciertas aglomeraciones orien¬ 
tales, los transeúntes pasaban junio a tapias riegas, en las cuales, 
de cuando en cuando* en los trozos más frecuentados, apare¬ 
cía mi tenducho exiguo. Estos reducidos comercios se abrían en 
torno a las casas de cierta importancia, pertenecientes a gente 
acomodada. 


Gracias a las excavaciones se lian podido conocer las vivien¬ 
das de la época helenística, y, según los textos, iodo hace pen¬ 
sar que su disposición—en las del ciudadano rico—era análo¬ 
ga a la de los palacios de la época aqucu* Se manifestó luego 
en ellas cierto refinamiento, expresado en particular por la 
decoración pintada. En cambio, lo que lia rilarnos hoy tan noel i 
dad dejaba mucho que desear. Las “comodidades** gran Taras 
o fallaban por completo, así como el cuarto de baño, El mu 
biliario se reducía u objetos portátiles: sillas, mesas ligeras* 
camas de madera, cofres tiara vestidos, braseros de terracota, 
candelabros y lámparas para los nichos, junto a utensilios de 
cócina y otros enseres domésticos. En el siglo iv, al aumentar 
ya las exigencias, se construyeron casas de vecindad de varios 
pisos y mejor instaladas. Pero, por aquella fecha* la vivienda 
popular normal era un verdadero tugurio* excavado eri la roca 
n hn lio con una argamasa de barro y paja. El pavimento era 
de tierra pisada. La familia vivía hacinada, sin preocuparse de¬ 
masiado por los parásitos. Esta miseria explica fácilmente los 
rápidos estragos de la peste en Atenas, 


Enera de la ciudad* —Al hablar de griegos se piensa casi 
exclusivamente en ciuilúdanos y navegantes* mas* a pesar de 
la baja calidad del suelo, en general pedregoso, existía una 
gran proporción de campesinos* y, durante varios siglos, los 
grandes propietarios vivieron en sus dominios, sin ceder a 
la atracción del agora. Las viviendas más modestas debieron 
ser menos miserables en el campo que en la ciudad. Excepto 
los pobres de solemnidad, que penaban en la gleba o el taller, los 
griegos solían viajar y asistir a las fiestas y juegos que se cele¬ 
braban en territorios extranjeros. Viajar por tierra tenía, sin 
embargo, su mérito, ya que los abundante* merodeadores asal¬ 
taban a los caminantes. El mar, aun contando con la piratería, 
era el camino más práctico. Téngase en cuenta que apenas exis¬ 
tían carreteras por lo que resultaba imprudente aventurarse 
tw un mal carricoche. El asno, montado u pelo y con un sen¬ 
cillo cabestro, era tic menor exposición. Pocos se atrevían a 
albergarse en las infames posadas; la clase acomodada apro¬ 
vechaba, más Ideo, la feliz costumbre de la hospitalidad. Unas 
señales convenidas permitían el reconocimiento y la conversa¬ 
ción. La satisfacción de ófr y contar relatos recompensaba al 
viajero de las fatigas y al huésped de su generosa acogida. 


Las comidas. — Darla la atmósfera, templada salvo en los 
distritos moni añosos, e incluso cálida durante la mayor parte 
del ano, no cabe extrañarse de la sobriedad popular. Los con¬ 
dimentos pirantes servían, sin duda, para despertar el apetito 
y se hacían tres comidas por día, muy sencillas. En las clases 
superiores, sobre lodo desde que las relaciones con Oriente fa¬ 
miliarizaron ¿il heleno con los refinamientos culinarios, los me¬ 
nú» se hicieron más abundantes. Debe señalarse que la cena no 
t?ra exclusivamente un placer gastronómico, sino también una 
boma ocasión de charlar y solazarse h Los amigos se presenta¬ 
ban de improviso, acompañados de algún aprovechado, que era 
acogido gustosamente por su obsequiosa amabilidad y sus pa¬ 
labras ingeniosas. Flautistas, malabaristas y acróbatas femeni¬ 


nos fiaban un alegre carácter a la reunión, con bu gracia, su 
talento o sus costumbres fáciles. La hora más esperada era 
la del simposio* o acá lu de la bebida, que tenía su ordenador 
y sus ritos, y cerro bu el banquete. Lo» invitados, ataviados y 
peí fumados, se tumbaban en la8 camas dispuestas ante las me¬ 
sas bien snvidas. Fuera de los nioimuilos de embriaguez O 
libertina jf% sr balitaba de filoso fia o literatura, se cantaba e 
incluso alguna vrv, ¡abo a tos dioses. 


Vestido y locado. -Quizá sea éste el único campo en el 
que los UMOtt egeoa lio han de pulo rustro* K1 traje griego con¬ 
sistía simplemente en un ambo vestido plegado y sin ajustes* 
Incluso el peinado de las mujeres era, las más de las veces* 
una composición plegada <b I cabello. Ambos sexos usaban 
como vestido un lrozo de teta tal como salía drl telar, con su 
forma rectangular y sin el menor añadido. El vertido completo 
constaba de don piezas (pero se podía llevar perdeclámente ima 
u otra): por encima de Ui túnica—llamada peplos f o también 
q aitón, si era de lino ia olía poner un chal de lana plegado 
con más 0 menos fantasía. La túnica era doblada sobre sí mis¬ 
ma y formaba una especie de saco sin fondo alado sobre los 
hombros, lo que permitía tres aberturas para la cabeza y am¬ 
bos brazos* Si el paño era ntuy^ largo, se formaba un pliegue 
entre pecho y espalda y se ceñía a la cintura con uno o dos 
cordones. El peplos era dórico, y la túnica de lino, jónica, Ksta 
se llevaba mucho en Atenas y era un vestido tic lujo por la 
finura del tejido que permitía un tableado de cierta^elegan¬ 
cia—y por la decoración figurativa, de inspiración asiática, que 
se inseríaba en el momento do tejer el paño. El vestido de lana, 
de gran belleza arquitectónica, presentaba pliegues profundos 
que producían contrastes de luz y sombra. Además, existían 
otras dos clases de mantos, uno para el trabajador, que des¬ 
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cubría el hombro derecho* y otro para el jinete, la clámide. 
El calzado era variado: sandalias* borceguíes calados y bolinas. 
Para cubrir la cabeza usábase un bonete de lana, el [Wtmo de 
los idrhoH* chato y de illas anchas* y las mujeres llevaban una 
toquilla o un sombrero do paja puntiagudo. En la época arcai¬ 
ca, hombres y mu ¡eres llevaban el pelo largo* ondulado y tren 
zado; los hombres* barba sin bigote. En los tiempos clásicos* 
los jóvenes se afeitaban, por lo general, y llevaban el pelo más 
corto* De perfumes y coloretes se hacía gran consumo; las 
joyas, incluso las ricas, eran finas y poco recargadas. 


Higiene* enfermedad y defunción. Amantes de la vida 
—don de los dioses - Jos griegos quisieron prolongarla e in¬ 
ternaron lograrlo, pero sus métodos no eran per ledos* Prime¬ 
ra mente* loa helenos se desenvolvían en deplorables^ condicio¬ 
nes de higiene y carecían de arbolado y agua corriente, mal 
compensada por algunos embalses o charcas. Las facilidades 
ofrecidas así a la malaria, explican la frecuencia de las epide¬ 
mias y el gran número de muertes prematura». En la época 
primitiva se creía mucho en el “mal de ojo"; la primera tera¬ 
péutica consistió* pues* en exorcismos con fórmulas mágicas y 
sortilegios. Naturalmente, había que atribuir a algún dios el 
poder curativo* y se pensó en Asclepios (Esculapio) como medico 
celestial, venerado hasta en los últimos siglos y cuyos templos 
acogían sin descanso a enfermos, Éstos recibían en sueños las 
recetas divinas* que los sacerdotes se encargaban de traducir* 
Nació así una escuela empírica, pero, por otra parte, aprove¬ 
chando c\ estudio de las plantas (inerrmentado desde el siglo V 
con los dalos fragmentarios de la observación), se abrió camum 
una verdadera escuela de medicina racional. Esta esencia, unida 
al nombre de Hipócrates* su iniciador, y secundada por los 
maestros de U isla de Cos ? realizó una obra imponente, de la 
cual son testimonio los libros [legados hasta nosotros^ Aparte 
de que muchas enfermedades 1 nerón descritas con precisión, la 
cirugía la de los miembros al mimos—-consiguió un extraor¬ 
dinario progreso. Diversos Estados previeron, pues, la creación 
de un esbozo de asistencia pública* con médicos funcionario» 
que. en principio* eje reían mu profesión gratuitamente. Oíros la 
desempeñaban a titulo privado, comprometidos por un noble 
juramento. 

E! espectáculo de la muerte constituyó para los griegos una 
penosa negación de su optimismo instintivo. Consecuencia de 
st , temar, cru la frecuente re prese litación de escenas mortuo¬ 
rias, primero con una nota trágica y violenta, luego con más 
serenidad y calma. Los ritos tradicionales se per peinaron. 
Al producirse la muerte se introducía entre los dientes del difun¬ 
to el óbolo que, imaginativamente, había de servirle para pagar 
la travesía en la barca de (Jaroni*í. En las familias afortuna¬ 
das, el difunto era vestido, per turnado y coronado. La ley san- 
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donaba al respecto deberes rigurosamente prescritos, como el 
de la exposición del cadáver en el vestíbulo, sobre un lecho 
mortuorio. El difunto era expuesto, con el rostro descubierto; 
a su alrededor se colocaban ramos de olivo, vasos lustrales y 
mosquiteros* Intervenían también en el sepelio las plañideras 
a sueldo, y luego el cuerpo era depositado en una tina de ma¬ 
dera, piedra o arcilla. Si se le quemaba en la pira, las cenizas 
eran recogidas en una urna; pero la incineración fue haciéndo¬ 
se cada vez más rara y* por lo general, se impuso el enterra¬ 
miento. Dos días después de la muerte (antes de la aurora, 
para ahorrar al Sol el espectáculo impuro) se celebraban las 
exequias* Plañideras y Flautistas precedían al cortejo, integra¬ 


do por parientes y amigos; las parientas y las ancianas eran 
las únicas mujeres admitidas en la comitiva* La necrópolis se 
hallaba fuera de la ciudad, pero no muy lejos de ella. IJna 
vez depositado el cadáver en la tumba familiar, se hacían liba¬ 
ciones y se celebraba un banquete en su honor. Al tercero, 
noveno y treintavo día del sepelio se renovaban los actos pia¬ 
dosos, y, al efecto, se frotaba con aceite la estela funeraria, 
oí nada con coronas y cintillas. La fosa contenía un mobiliario 
fúnebre coni píelo, para uso del difunto y que les recordaba su 
pasado. En un epitafio podían leerse algunas alusiones a su 
villa irrrenal, y ese texto contenía generalmente amenazas contra 
los eventuales profanadores del lugar, considerado inviolable. 
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Vida social y económica 


Las Clases* —A la cabeza de las clases griegas figuraban 
los ciudadanos, iguales en principio, y entre los cuales todos 
los hijos eran legítimas; los bastardos eran privados, además, 
de ciertos derechos, por ejemplo en lo relativo a la herencia. 
En régimen democrático, la situación de hecho dependía para 
cada cual de su fortuna, y en las oligarquías, de su nacimiento. 
Durante el período arcaico, los aristócratas se desenvolvían apar¬ 
te, ya entregados al combate, ya a la ostentación y el lujo. 
La piratería era tan estimada como cualquier profesión noble, 
y los que a ella se dedicaban disponían de caballos de carreras, 
presumían en las*reuniones de sociedad y lucían fastuosas comi¬ 
tivas. Más tarde, las diferencias entre ciudadanos se atenuaron, 
sobre todo por influencia de la introducción del sorteo para la 
designación de magistrados. 

Los ricos vivían, por lo general, del trabajo de los esclavas , 
situados en el extremo opuesto de la escala social y cuya con¬ 
dición, en cuanto a la mayoría, procedía del cautiverio. Los par¬ 
ticulares los habían comprado al Estado vencedor. Otros debían 
su esclavitud al hecho de ser hijos de esclavos, niños recogidos, 
sujetos que habían sufrido grave condena penal o libertos ingra¬ 
tos, que, como tales, habían recaído en la servidumbre. Aunque 
había helenos entre ellos, los esclavos eran en su inmensa ma¬ 
yoría extranjeros y su situación legal harto rigurosa. Pero, 
corriendo el tiempo, fue suavizándose en los países de gobier¬ 


no popular, especialmente en Atenas. Ixis esclavos se hallaban 
repartidos en varias categorías: criados, labradores, mineros o 
simples jornaleros cuyos propietarios los alquilaban a otros 
por lucro. Los más afortunados eran tos esclavos públicos: Ira* 
bajadores del Estado ó encargados de desempeñar los empleos 
desdeñados por los hombres libres. 

Algunos esclavos conseguían liberarse gracias a su peculio, 
y otros por testamento de su amo. También se daban casos de 
liberación gratuita, concedida en vida del propietario y condi¬ 
cionada a la observación de ciertos deberes para con él. Los 
libertos sólo gozaban de derechos civiles; pero en lo político, 
se les confundía con los extranjeros domiciliados, llamados me- 
tecos en lodos los Estados junios y en Ática, donde eran muy 
numerosos. Los libertos necesitaban un fiador; estaban someti¬ 
dos a las mismas contribuciones que los ciudadanos y además a 
una sobretasa especial; debían prestar, según su fortuna, el 
servicio militar y formaban una especie de ejército territorial. 
Naturalmente, las magistraturas estaban vedadas al liberto, 
pero no las gravosas liturgias. Aunque se les prohibía la adqui¬ 
sición de tierras, los antiguos esclavos tenían acceso a todas 
las profesiones y muchos vivían feliz y desahogadamente, esti¬ 
mados como artistas (alfareros, pintores do vasos), sofistas, filó 
gofos, médicos o autores dramáticos. Los libertos, en fin, cansío 
tuyeron para Atenas y los partidos democráticos una gran fuerza. 















Riqueza y hacienda pública 

¡’or lo que respecta ¡i la riqueza o a la hacienda pública 
iodo era contraste; iniciativa, ingeniosidad y sanos principios 
privaban junto a rutina, métodos falsos y desorden. 

Productos de la tierra. — La economía primitiva se basa lia 
en los recursos agrícolas y pastoriles, a los que se agregaban 
los productos de la caza y la pesca* Pero el suelo griego era, 
en muchos lugares, piobre en humus, y su falta de agua sólo 
permitía la cría de algunas variedades de ganado: cabras, ove¬ 
jas, mulos, asnos. Abundaba también la especie porcina, prin¬ 
cipalmente alimentada con los desperdicios caseros. Otras regio¬ 
nes eran esencialmente agrícolas, como Epiro, Tesalia, Sicilia 
y la mayor parte del Peloponoso. Se lograba cultivar trigo y 
cebada, pero los productos básicos y exportables eran los de 
la vid y el olivo, así como higos y miel. La vida para el cam¬ 
pesino era ruda y las alternativas del tiempo alteraban con 
frecuencia sus esperanzas. Aunque subsistían algunos grandes 
latifundios, la división del suelo hizo que perduraran métodos 
anticuados y que los progresos de la explotación agrícola no 
se produjeran sino tardíamente. 

Riqueza urbana. — Al contrario que en la agricultura, los 
progresos de la riqueza urbana fueron continuas, al menos en 
los países donde triunfó la democracia. Corinto y Atenas, sobre 
todo, tenían la ventaja de su situación geográfica para recibir 
materias primas del exterior madera, lana, etc.— y obtenían 
excelente provecho de la arcilla, la piedra y los metales. En ambas 


Templo de INeptuno y basílica en Resto [fot. X Moreau] 
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ciudades, el trabajo manual era excepcional ni en te entintado, y 
en nin/'tiíia paite la propiedad era más respetada y garantizada 
que en Ática, ni el sistema de pesos y medidas más fijo, ni tu 
moneda de mejoi ley, pues ninguna crisis, ninguna catástrofe al- 
trianmi [amas su valor Sin embargo, la industria griega no cedió 
a la umhh uní d? rnqnena- absorbentes, Atenas no soñó con 
la r-nmp lisia de luetrados liria nos para vencer la competencia 
exlraujeia. I as lábriian nsivoivs rentaban ron pocos obreros, 
v iirii« mu* nlr la explotación inincia en Laurino y Pangea— 
empleó equipo» impmi.mos. Ivn el taller familiar, de solera 
Iradicioual la in t -iu u pai nm utíiyoj radicaba en la calidad, la 
v t I icubiido i ni n te ios**, ch decir, la habilidad in- 
rie t '■ 11»111 > 1 1 m i < orno I tcliu de exijo, El trabajo cu serie 
era dcsrmmi ido La indllhlim lirlniii ,i, la a U íihilM’ sobre todo, 
ent de tipo urtínlini; hu excelente técnica se reveló tanto en 
la construcclán religiosa y civil romo en lu obra del ceramis¬ 
ta, id Ir-palo! i I grabador o ¡ ] foijadni en hierro. Abstenidos 
antes de la t pin a lo Irin ;|¡n i de todo .intento de monopoliza¬ 
ción inrlieaic.il lus Ksl idos rh pteoit campo abierto al artesano. 
El comercio ocupaba en prime* litgui a los ríelaI islas, mer¬ 
caderes y tenderos del agio a, sometidos eti Al ira u una vigi¬ 
lancia que evitaba el fraude y la malsana especulación* Pero 
el negocio mán activo aunque algunas leyes restringían u 
prohibían ciertas importaciones^ era el desarrollado por vía ma¬ 
rítima, Algunas iniciativas ventajosas, coma el contrato de se¬ 
guro, facilitaron el intercambió, Los griegos cien ron, además, 
el Derecho comercial y constituyeron el mercado financiero con 
sus órganos respectivos: banco, letra de cambio, moneda fidu¬ 
ciaria, etc. La libertad de asociación favoreció igualmente el 
desenvolvimiento de las casas de crédito, que llevaban cuentas 
regulares de depósito. 
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Hacienda pública. — El abandono de la economía natural 
imponía necesidades, no siempre bien apreciadla* La contabi¬ 
lidad regular y comprobada, así como el presupuesto anual 
y único, principios fundamentales de las naciones modernas, 
fueron ignorados hasta el fin, de modo que Lrecia, aun habiendo 
ofrecido tantos teóricos en disciplinas diversas, no produjo nin¬ 
guno en materia financiera. El traslado a Atenas del Tesoro fe¬ 
deral depositado en Délos fue una confusión del mismo orden 
que habría sido la de tomar el tesoro de un dios por el tesoro 
publico, en principio diferentes. Por cuanto se refiere a lus 
guatos, el ateniense, algo inclinado al despilfarro, se preocu¬ 
paba poco por prever y se veía luego obligado a solventar sus 
cuestiones económicas con urgencia; de ahí la multiplicidad 
de pequeños presupuestos o libramientos. Por otra parte, cuan¬ 
do bis guerras se producían con tama frecuencia, la falta de 
un ejército regular, lejos de: suponer economía, ocasionaba terri¬ 
bles complicaciones. Las retribuciones diversas establecidas en 
el siglo V, así como los gastos destinados al culto y a las 
fiestas, constituyeron un elemento más estable, A su vez, las 
obras publicas, frecuentemente aplazables, pudieron servir de 
regulador. Con respeelo a los ingresos oficiales, la repugnancia 
¡nnala hada el impuesto directo y personal daba por resultado 
que no se recurriera a él sino en caso de verdadero apuro, 
y aun entonces se apelaba a donativos voluntarios, general¬ 
mente insuficientes. En tiempo normal, el impuesto sólo alcan¬ 
zaba a los motecos y libertos. Las recaudaciones ordinarias 
(aduanas, arbitrios, aforos e impuestos sobre bis ventas) eran 
de importancia variable, así como d rendimiento de minas y 
canteras y el producto de las mui fas* Un exúdenle recurso 
permanente consistió en las liturgias: rorcgku gymnasiarqida 
(banquetes ofrecidos, gastos de representación diplomática) y 
sobre todo trierarquía (prestaciones impuestas a los ricos). El Es¬ 
ta di) especulaba cOH la vanidad de los acaudalados y se apro¬ 
vechaba de la denuncia de los haberes ocultos: la única ba¬ 
rrera que podía encontrar la osadía del delator era, para su 
víctima, la facultad legal de obligarle a un cambio de las for¬ 
tunas. 
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Orígenes 


Situada entre las penínsulas Balcánica e Ibérica, mirando 
por un lado hacia África y por otro hacia Grecia y Oriente* 
Italia se encontraba en excelentes condiciones para dominar el 
mundo mediterráneo. Guerrero y diplomático, nacido para el 
Imperio, el pócblo predestinado fue el de Roma. 


Roma. - Sobre un conjunto de colinas aisladas en medio 
de una vasta planicie de fácil defensa, lo bastante lejos del 
mar para no temer a ¡os piratas* pero lo bastante cerca para 
aprovechar su vecindad y unida a él por un río navegable —al 
menos para naves de poco tonelaje—, Roma ocupaba una posi¬ 
ción ideal para desarrollar su poderío. El pueblo romano era 


laborioso por necesidad, pues el territorio malsano en que vivía 
le obligaba a luchar contra la naturaleza. Rodeada» además» 
de vecinos hostiles, liorna tuvo que combatir por su libertad y 
aun extenderse y conquistar temiónos para poder mantenerse 
en su propio suelo. La historia de su» conquistas se explica en 
liarte por la necesidad de protegerse cada vez a mayor distancia. 
El espíritu de disciplina del pueblo romano y su aptitud para la 
organización fueron los agente» de su supremacía. 

Población do Italia* — Los primeros habitantes de Italia de 
que se tiene noticia fueron los ligures, de origen desconocido» 
que también ocupaban una parte de España y el mediodía de 
Calía, y los umbríos* procedentes del Norte y establecido» en 
el centro de Italia y en el litoral adriático. Según la tradición, 
es también posible que lo» troyanos se estableciesen rti lu dr ■ 
embocadura del Tíber, Los celtas „ en cambio» no ocuparon el 
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mirle* de lu Pt'n fusil la hasta el siglo IV. El nombre de Italia se 
aplicó primeramente al Rrucio (hoy Calabria) y, poco a poco, 
el de ihilioins designó a los juirlílos de. llalla Central, rn ¡en Iras 
que por latinos se comprendía a los habitantes del Lacio y entre 
d Tíber y el cabo Cine, Las migraciones sucesivas, en par¬ 
ticular la que llevo a los cfruscos a la costa ürrena, y la de 
los gringos, que se establee ¡non en el sur de Italia» ejercieron 
en la civilización de la Península una influencia preponderante. 

La Magna Grecia* — Algunos autores antiguos hablan de la 
existencia de establecimientos griegos en Cumas y Ñapóles en 
<■1 siglo xt antes de nuestra era. Las grandes ciudades de la 
nueva Grecia no desmerecieron en nada de sus hermanas ma¬ 
yores: la industria, la agricultura y d comercio marítimo bri¬ 
llaron allí tanto romo las letras y la filosofía. En la Magna 
Grecia se vio incluso realizada un instante la utopía de una 
dudad gobernada por filósofos: tus pitagóricos de <’ roto na (fin 
del siglo vi). Las leyendas» mitos y cultos griegos contamina* 
ron, en fin, los ritos, cultos y tradiciones. 

Los e truncos. Heródoto, entre otros, pretendió que bis 
ctruacos procedían de Lidia, conducidos por un jefe llamado 
Tirreno i del cual les quedó el nombre de t rrrenos. En Roma, 
sin embargo, si* les conoció por túselos (hoy túsennos), y Dio- 
nisio de líalicarnasn creyó que eran autóctonos» La arqueolo¬ 
gía lia reconocido en el tipo, en la arquitectura y en los mo¬ 


tivos decorat ivos de los e t l uscos i neón t estables analogías lidias 
o por lo menos asiáticas. De todos modos, es innegable la exis¬ 
tencia delImperio Elrusco hasta el siglo Vi, Extendido desde 
la Galia Cisalpina basta Salomo, su decadencia se inició a fines 
de la misma centuria. 

Las ciudades et ni seas, gobernadas por lucomones* se agrupa¬ 
ron en confederaciones; las más célebres de Eiruria fueron VoL 
sinii (Bolsería), Vollerra, Aretium (Arezzn), Cllisio (Chíusí), 
Tarquinia (Corneto), Ve y es y Caere, y, en Campan ia, Capuce 
cuyas necrópolis, además de instruimos sobre costumbres, reve* 
tan gran riqueza. No cabe rinda que la civilización el ni sea era 
bastante avanzada. Las ciudades atestiguan un alto sentido del 

A lo Izquierda: Guerrero «truica procedente 

del templo de Mercurio en Civitd Castellana (Mv* 

seo de Roma) (Fot, Aridersoií-Giroi/doaJ, A la derecha: 

Gruía (Museo de Latrónj [Fot. Almnrt Giraudon \ 

urbanismo» El avenamiento de los campos y él alcantarillado 
de las ciudades eran obra de ingenieros consumados; la merina 
etmscfl competía con las de los lócense» y los cartagineses; la 
religión incitó a los etniscos ¡i¡ estudio de la meteorología y 
la geometría. Ellos introdujeron en Roma t\ arte de los augu¬ 
rios, y sus arúspices conservaron durante largos años el monopo¬ 
lio de la adivinación. Por otra parte, estas creencias, sombrías 
) bárbaras, que incluían Ja práctica de sacrificios humanos, se 
perpetuaron largo tiempo. 


Monarquía y República 


Los reyes 

En el prefacio de su Historia Romana, Tito lávio confiesa 
que sólo se atuvo a los relatos legendarios sobre los primeros 
siglos de Roma por falta de documentación al respecto» Esas 
fábulas, sin embargo, fueron tenidas por hechos históricos duran¬ 
te mucho tiempo. Los descubrimientos arqueológicos y la crí¬ 
tica científica lian aportado puslci¡orinenLe alguna luz, aunque 
insuficiente, sobre el tema. 

Los siete reyes de Roma, — Según la leyenda, Eneas, des¬ 
pués de la caída de Troya, desembarcó en la desembocadura 
ilel Tíber, venció a los rótulos de Ardea y fundó la ciudad de 
Lavinia, de donde salió su lu jo Asean ¡o para fundar, a su vez, 
Al ha Loriga. Esta metrópoli, ¿mies de ser destruida por los 
romanos, tuvo doce reyes, uno de los cuales fue Rómulo. Su 
madre, Rea Silvia* había sido designada vestal por su tío Amu- 
lio, usurpador del trono de Alba en perjuicio de su berma no 
JNuinÍLor. Mas la vestal, a pesar de la obligada virginidad» 
tuvo dos Injos Rómulo y Remo—, cuya paternidad se atri¬ 
buía al dios Marte. Antes de perecer en el Tíber por orden de 
Amulio, los dos gemelos fueron recogidos por el pastor Fuus- 
tulo y amamantados por una loba. Ya en edad lemprana, 
Rómulo musitó cualidades de jefe: hizo que Numitor lucra res¬ 
tablecido en su trono, fundó una ciudad, a la cual dio su nombre 
(7ó3 a* de j, C,) f y como su hermano Remo sallase en broma 
el surco que marcaba sus luidles, lo mal ó* Sil mismo, tras 
varias guerras victoriosas, murió durante una tormenta» Aquí 
termina la primera parte de la leyenda. 

La arqueología prueba, no obstante, que, mucho antes de La 
fecha que sirve de base a la cronología romana, existía una 
aldea rn el í'alai i no* y alguna que otra en las colinas vecinas» 
Estas aldeas debieron unirse en una pequeña con federación» y» 
luego, en el Laburno, se fundó la ciudad: Roma qtmdmkt , Tara 
poblarla, Rómulo creó un asilo destinado a los vagabundos > 
más Larde* con objeto de procurar mujeres a los asilados, hizo 
raptar a las hijas de sus vecinos, los sabinos* Esta decisión 
provocó una guerra, de la cual Rómuln salió vencedor. No obs¬ 
tante, una mujer — Tarpeya —introdujo furtivamente a los sa¬ 
binos en el Capitolio, con Taeio, su rey, al trente de ellos. 
La lucha consiguiente entre el Capitolio y el Pala Lino conclu¬ 
yó medíanle un tratado que reconoció a los sabinos su derecho 
a instalarse en la colina del Capitolio. Unidos, pites, los dos 
pueblos, su gobierno fue compartido por ambos reyes -—■Rómu¬ 
lo, establecido en el Palatino, y Taeio, en el Capitolio— * asis¬ 
tidos por cien senadores romanos y otros tantos sabinos. Esla 
fantasía oculta sin duda que los sabinos consiguieron imponer 
su ocupación a vivo tuerza T Según Ja leyenda, Rómulo tuvo seis 
sucesores, de los que los más notables fueron /V urna Pompillo, 
sabino a quien se atribuye la organización riel culto y la crea¬ 
ción de los colegios de artesanos: Tuto ff os tifio, romano, cuyo 
rostro recordaba vivaun-mc el de Rómulo, y Anco Marrio* sabi¬ 
no, que se parecía a su abuelo Norria. A Anco Murcio se atribuye 
la ínodación del puerto de Ostia y la eonslmoción del puente 
Suhlieia. Bajo sus cuatro primeros reyes (77*3-61 L), Roma exten¬ 
dió su territorio hasta »■] mar. 


Los TarqifIrlos» Durante el siglo vi, Roma fue gobernada 
por reyes el ruacos. El nombre de los Tarquines figura sobre 
una tumba de Caer*', aunque la tradición hacía proceder u Tur¬ 
quino el Vieja o Prisco de Tarquinia (Corneto), cuando» en 
realidad, era, por vía paterna, originario de Corintio* Tarquino 
el Viejo tuvo fama de gran constructor, y dotó a Roma de la 
cloaca máxima, que existe aun en nuestros días. 

Al usurpador Servio TuUo t que nos es presentado legendaria¬ 
mente como una figura excepcional, se le atribuye el ciclópeo 
recinto amurallado del cual subsisten también imponentes ves¬ 
tigios. La existencia de Servio Tulio está históricamente reco¬ 
nocida; en la época clásica se citaba aun un tratado establecido 
por el v que aseguraba a Roma su hegemonía sobre la confe¬ 
deración latina» Servio Tulio fue asesinado, al parecer, por su 
yerno Turquino tí Soberbio, a instigación de su propia bija, 
la ambiciosa Tulia» El nuevo rey acrecentó su autoridad a ex- 
pe risas de la aristocracia» mas sus excesos, así como el abuso 
cometido por su hijo con la virtuosa Lucrecia, provocaron una 
revolución que condujo la monarquía al naufragio. Orname el 
reinado de Turquino el Soberbio, la sibila de Cumas introdujo 
en Roma los llamados Libras Sibilinos, recopilación de orácu¬ 
los griegos, 

Organización política» La organización política compren¬ 
día tres elementos esenciales: el rey, el Senada y los Comi¬ 
cios *, El rey no era solamente jefe militar y político, sino tam¬ 
bién suprema autoridad religiosa y judicial; sus poderes pro¬ 
cedían de la voluntad de su predecesor o 1c eran concedidos, 
previa consulta a los augures, por un Senado llamado Ínter rex; 
gobernaba asistido por una Asamblea (Senado) cuya opinión 
no tenía para el soberano carácter obligatorio* El rey, por otra 
parte, elegía los componentes de la Asamblea entre los jefes 
de las familias fundadoras de la ciudad fpatririadoL Los miem¬ 
bros de la Asamblea a quienes correspondían obligaciones mi¬ 
litares eran convocados por el soberano en Comicios rundes 
(por curias, distritos administrativos) para cunfirmar o negar la 
oportunidad de las decisiones lomadas. Más tardo se efectuó 
una reforma, atribuida a Servio Tulio, que instituyó nuevas 
normas de reunión de los Comicios, Lo esencial fue la intro¬ 
ducción de la plebe en la vida publica, es decir, la admisión 
en lus Comicios de las personas llegadas 11 Roma después de 
su fundación, las cuales no tenían al principio ningún derecho 
político ni incluso civil. Los habitantes, con excepción de los 
esclavos, se reunieron desde entonces en Comicios cent aria les 
(por centurias, unidades militares en las que lus ciudadanos se 
dividían según el armamento exigido a cada uno, proporcio¬ 
nal a su fortuna). Las cinco clases de ciudadanos votaban su¬ 
cesiva m en le, comenzando por la más rica la de les patricios—, 
y la votación cesaba en cuanto se alcanzaba la mayoría. 

Fin de la Monarquía» — Roma, en guerras continuas, bahía 
conseguido algunas conquistas a preciables: Alba, por ejemplo, 
debió ser tomada por 'l ulo Mostillo, quien* según la tradición 
oral, trasladó sus habitantes a Roma; Anco Marcío extendió 










tú territorio hasta lu costa, y Tarquíno, vencedor de los volscos, 
sitiaba Ardea cuando la revolución le derribó. A comienzos del 
siglo v antes de nuestra era, el dominio de liorna llegaba a los 
montes Al barios, lindaba con el mar por Ostia y limitaba con 
Ardea, que la separaba de los volseos. 
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Conquista de Italia 

Constitución republicana—i, a revolución iue, cu suma, 
una reacción aristocrática contra la tiranía del último rey que, 
al principio, apenas modificó la organización anterior; i oí los 
los poderes reales, excepto los religiosos —-ejercidos por el rex 
fflcroritm - > pasaron a dos cor i si des elegidos anualmente, o, en 
caso de peligro* a un dictador cuyo mandato quedaba limitado 
a seis meses* El Senado y los Comicios mantenían sus funciones. 

Roma no tardó, sin embargo, en introducir reformas en ese 
sistema. Visto, por ejemplo, que las funciones de los cónsules 
eran cada día más absorbentes, se les agregaron magistrados 
elegidos por el pueblo y por un año. Dos de los magistrados, 
por lo menos, tenían las mismas atribuciones y estaban capa¬ 
citados para oponerse—por medio de una intercesión —-a las 
decisiones lomadas por un colega o magistrado inferior. Creá¬ 
ronse así sucesiva me rite los cuestores* encargados de la inves¬ 
tigación criminal y de la administre ion del Erario publico; los 
censores , cuya labor se limitaba originariamente al censo y la 
repartición de los ciudadanos, conforme a su fortuna, en cada 
una de las cinco clases de la población romana, pero que termi¬ 
naron por abarcar la vigilancia de usos y costumbres; los edi¬ 
les, a quienes competía la administración urbana o municipal, y 
los pretores , que tenían a su cargo la tramitación de los pro¬ 
cesos y habían de ser los factores principales en la evolución 
del Derecho romano. 

E! Senado* por otra parte, tomó con respecto a esos magis¬ 
trados una importancia preponderan Le, máxime cuando se esta¬ 
bleció la costumbre de que los censores -en ejercicio por deci¬ 
sión de los cónsules—eligiesen exclusivamente a los senadores 
■mire los magistrados más antiguos. Tal sistema confirió al Sena¬ 
do una experiencia que acreditó el valor de sus consejos. En con- 
seruc ucia, se hizo necesario el asen!¡míenlo del Sonado para 
la promulgación de las leyes y este, con el tiempo, asumió interi¬ 
namente el poder y se convirtió en el ordenador de los gastos 
pú Micos* 

Los Comicios se transformaron a su vez bajo la creciente 
presión de los plebeyos, cuya lucha contra los patricios a favor 
de la igualdad de derechos civiles y políticos ocupó gran parle 
de lu historia interna de la República. Al lado, pues, de los 
í lOinicios cent ti nales—ante los cuales se esfumaron poco a 
poco los curiales- * aparecieron los Comicios tribales (por tribus, 
divisiones territoriales). 


Insurrección y progreso de la plebe. Los tribunos del 
pueblo. En los albores rl* la República, los plebeyos tenían 
una situación especial en la ciudad. Pese al aumento de su 
numero, se les impedía participar en ia vida pública y no 
podían defenderse ante los tribunales sino asistidos por un pa¬ 
tricio, lo que quiere decir que rara vez se Ies hacía justicia. 

Uno de los mayores problemas planteados a los plebeyos era 
el de las deudas; dadas sus obligaciones militares, el pequeño 
propietario dejaba Ireetienlemente sus tierras abandonadas o 
debía encargar a otros, previo pago, su cultivo, de modo que, 
en ambos casos, estaba obligado a pedir dinero prestado. 
La única esperanza que tenía el campesino de saldar su deuda 
se Ilindaba en el bolín fie guerra: de rio ser éste suficiente* 
los ricos se apoderaban de su tierra, o bien le privaban de su 
libertad hasta la liquidación del préstamo* El patricio podía 
encerrar al plebeyo deudor en una mazmorra particular y, aun* 
que no le asistía el derecho a matarlo, contaba con el de dejar¬ 
lo morir ríe hambre o venderlo como esclavo al extranjero. 

Empujados por La desesperación, los plebeyos abandonaron 
la ciudad en el año 494 y se hicieron fuertes en el Monte Sacro, 
lo que obligó al Senado a capitular. Se libertó a los retenidos 
en esclavitud por deudas y fueron canceladas las de los ple¬ 
beyos insolventes. Pero la concesión mas importante fue la de 
que el pueblo contara en lo sucesivo con dos protectores, cuya 
persona era inviolable, y con un derecho de intercesión que 
les permitía paralizar con su veto la vida pública mediante 
los tribunos del pueblo. Éstos, en vez de dos, fueron posterior¬ 
mente diez. 

Los decenviros. La ley de las Doce Tablas. — La plebe 
consiguió asimismo el establecimiento de un Código de conoci¬ 
miento público que garantizaba la administración de una justi¬ 
cia menos arbitraria* Parece ser que, al efecto, lies ciudadanos 
fueron a (J recia para estudiar las leyes de las diversas ciudades 
(456) y que, a su regreso, se encargó la redacción de las de 
liorna a diez antiguos cónsules fdccennnt sL quienes entretanto 
gobernaron solos* El resultado fue la promulgación de la ley 
llamada de las flote Toldas (450)* completada luego por nuevos 
decun viras cuyo gobierno fue tiránico* El pueblo, descontento, 
se retiró al Avcntino, y* aunque los dcccnviros abdicaron, la 
agitación no cesó. Las Doce Tablas esta [decían la igualdad 
civil de patricios y plebeyos ame la Ley, pero no fiaban entera 
satisfacción al pueblo, que aspiraba al reconocimiento del dere¬ 
cho de matrimonio entre ambas clases, el acceso a las diferen¬ 
tes magistraturas y una distribución nías equitativa de las tie¬ 
rras conquistadas. 

La Ley Canuleia (de Canuleyo), dictada en 445, resolvió !¡i 
cuestión del rnuiritmmui; el acceso a las diferentes magistraturas 
tuvo un proceso más le ni o* De t tolos modos, los plebeyos dis- 
Irutaron en 409 del derecho a ejercer las funciones de cuestor* 
lo que les abrió el camino del Senado y más tarde la ínter* 
vención en las distintas magistraturas: en la de cónsul (367) 
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y en lii dé >fr«/i pontífice (300). En cuanto al tercer objetivo de 
ti \tlr\n , • o I i # i' i * • j i nrrii ó mayores dificulladrs y haslu dio mo¬ 
tivo u gravi desórdenes durante toda la vida de la República. 
Vi ni b%, el coriMid Espurio Casio propuso distribuir entro 
Ion pobre* una parte de las tierras conquistadas al enemigo e 
hizo votar una ley en tal sentido, pero una coalición de patricios 
y plebeyos ricos impidió su ejecución* Acusado de haber queri¬ 
do restablecer la monarquía, Espurio Casio fue condenado a 
muerte y, según la leyenda, precipitado desde la roca Tarpe- 
ya, Kn 376, el tribuno Licinio pudo, sin embargo, hacer adop¬ 
tar una ley agraria que prohibía a todo ciudadano la posesión 
de más de 500 alpendes tic las tierras del común. La extensión 
creciente tic los grandes predios» a fines del siglo I!, motivó 
un nuevo proyecto de reforma agraria i el que los hermanos Ti* 
hería y Cayo Grnro sostuvieron en 133 y 121 (v. p. 66). Solo 
César, durante su consulado, logró hacer repartir tierras del 
común en Campania entre los plebeyos padres de tres hijos* 


Guerras de la República. — Lo* comienzos de la República 
señalaron una regresión política* Turquino Colatino (marido 
tic Lucrecia) y Bruto consiguieron ei poder, Mas Tarquino el 
Soberbio tenía aún sus partidarios y, de acuerdo con éstos, 
Porseftfi, rey de Cliisio (Kt.ru ría), atacó a los romanos y b s im¬ 
puso un tratado humillante. Pero la victoria del, lago liegiiio 
(494) sobre los latinos, sublevados también por instigación de 
Tarquino, permitió el restablecimiento de la autoridad romana. 
Las guerras contra los cenas, volseos y etruscos llenaron lodo 
el siglo v basta la fecha en que ios galos tomaron Roma, Ésta, 
aliada con los latirlos y los liármeos, apoderóse, sin embargo* 
de una parte del territorio de Ardea. El hecho más señalado 
de la época fue bt anexión de Veyes, llevada a cabo por Ca¬ 
milo (395). La ciudad de Calería sucumbió a su vez ante el 
mismo general. Pero, mientras Roma extendía sus dominios, 
un gran peligro venido del Norte amenazaba su existencia. 

Toma de Roma por los galos* —Los celtas entraron en la 
historia romana en el siglo v antes de nuestra era. Dueños ya 
del Abo Danubio, Calia, Helvecia y Nórica, penetraron en Italia 
por el valle del Tesino y, apoderándose de Milán y Bolonia, 
lomaron el camino de Roma. En fecha incierta (entre 390 y 381) 
derrotaron al ejército romano en las riberas del A tía y se pre* 
sentaron a las puertas de la ciudad. Refugiados en el Capitolio 
Los senadores, sacerdotes y dirigentes, el resto de la ciudad fue 
saqueado e incendiado, AI cabo de siete meses, los galos, in 
quietos por las proporciones que tornaba la invasión de los vé¬ 
netos en el Norte, se vieron obligados a levantar el sitio. Duran¬ 
te medio siglo, los romanos tuvieron que vivir alerta para 
impedir las incursiones enemigas. Mas los galos terminaron 
estableciéndose entre los Apeninos y los Alpes. 

Reconstrucción de Roma. Los romanos, desmoralizados 
por la ruina de su ciudad, pensaron trasladar la capital a Veyes. 
Mero Camilo estimuló sus energías y consiguió, además de te* 
construir Rorree convenir su ejército en un instrumento de 
conquista» Renovadas las relaciones con la Liga Latina con mo¬ 
tivo de una nueva amenaza gala (350), romanos y latinos ven¬ 
cieron a los volscos —cuyo territorio anexaron en parte—y a 
los etruscos. Roma concluyó en 348 un tratado con Cartago. 


Guerras samnitas y guerra latina. —La ciudad entró más 
tarde en conflicto con los samnitas de* los Apeninos, y poste¬ 
riormente, para obtener la protección de Roma, parece ser que 
ClpOft se sometió. Los romanos se atribuyeron la victoria, aunque 
no está descartado que se vieran obligados a pactar. Unidos un 
momento con los latinos, la discordia los separó, y los romanos 
estuvieron tres años en guerra contra ellos y sus aliados, los cam¬ 
pamos. Todo ello acarreó la desaparición de la Liga Latina. 
Algunas de las ciudades que la componían fueron anexionadas; 
oirás, ligadas a Roma por tratados impuestos y desiguales. Ins¬ 
talada Roma en Campania, los samnitas pretendieron detener su 
avance (343-338), Las fuerzas romanas llegaron victoriosas hasta 
A pulla, pero uno de sus ejércitos sufrió, en cambio, el desastre 
de las Horcas Candínas (321); cónsules y soldados tuvieron que 
pasar desarmados bajo su yugo y aceptar un tratado humillante. 
De todos modos, Roma pudo rehacerse y, tras nuevas luchas, 
obligar a los samnitas a aceptar una paz que establecía la pre¬ 
ponderancia romana sobre Campania y Aptilia (327-301); ade¬ 
más, en el transcurso de aquella guerra, extendió su territo¬ 
rio a expensas de los hérnícos y los ecuos, y el cónsul Apio Clau¬ 
dio empezó a construir la célebre carretera (Vía Apiri) entre 
Roma y Cnpua (312), 

En 299, aprovechándose de una incursión gala, aliáronse contra 
Roma los samnilim y los elrúseos. Victoriosa, Roma impuso 
a los samnitas un tratado de alianza que era una mal disimu¬ 
lada anexión. Dueña, en fin, de una gran paite de ludia, redujo 
a los sabinos y se anexionó el territorio de los galos sen orles 
(298-291), tras lo cual muchas ciudades de la Magna Grecia se 
le somolieron espontáneamente. Tárenlo, en cambio, pretendió 
permanecer independiente. 



Cu hozo fie cartagitvós {Fot* taroíjíie) 


Guerra de Pirro (280-275)> Tan poco guerreros como oxee- 
sivaim nir presuntuosos, los tarentinos cometieron la torpeza de 
aturar ¡i la escuadra romana y dar muerte a los soldados de 
la pequeña guarnición de Turi, Al declararles Roma la guerra, 
recurrieron a Pirro , rey de Epiro, brillante personaje y gran 
general, pero político inconstante. Desconcertados por los ele¬ 
fante» del ejército de Pirro, los soldados romanos sufrieron dos 
derrotas sucesivas y Pirro acampó casi a las puertas de la ciudad. 
Pero Roma no cedió. En vano tincas, consejero sensato de un rey 
imprudente, defendió ante el Senado la causa de la paz. Los sena¬ 
dores se negaron a pactar mientras el enemigo pisara suelo ita¬ 
liano- Cansado de esperar, Mírro volvió la espalda a Roma y ene 
prendió la conquista de Sicilia, De regreso a Italia, el rey de Epiro 
fue vencido en Benevento y luego pasó a Grecia, Tarentn perma¬ 
necía libre, pero una guarnición romana ocupaba la cindadela. 
Desde ese momento toda la Península, excepto el Norte. quedó 
sometida a Roma. Mus entonces comenzó el conflicto con Cartago. 


La lucha contra Cartazo y los países 

m- 

mediterráneos 

Primera guerra púnica (264-241)* La amplitud de kijs 
conquistas en Italia hizo aparecer a Roma como una potencia 
imperialista. Erente a ella, otro imperialismo, * I cartaginés, entró 
cu liza, pues, aunque poco guerreros, los cartagineses poseían 
grandes riquezas para procurarse el concurso de mercenarios. 

La manzana de la discordia fue Sicilia, y la guerra comenzó de 
manera inopinada. Una vez que hubo sometido a los osees ritmo 
dos frente a Merina, cuya cindadela ocupaba Cartago, Roma 
acudió en ayuda de los m a merlinos. Movilizados los cartagineses, 
consiguieron, unidos con los si rae úsanos, sitiar a las fuerzas ro¬ 
manas. Pero Valerio Mésala forzó a los aliados a levantar el sitio, 
pactó con Híerón de Sime usa, fue bien recibido en el resto de 
Sicilia y redujo, en fin, la resistencia de Agrigento. 

Cartago, no obstante, conservaba la supremacía en el mar, ante 
lo cual Roma tuvo que improvisar una numerosa flota que, a 
pesar de su escaso valor, permitió al cónsul Duilio obtener una 
victoria total en Milus (260), El escenario de la guerra se trasla¬ 
dó enmures a África, donde el cuerpo expedicionario romano 
consiguió al principio rápidos éxitos, mas los cartagineses obtu¬ 
vieron de Esparta el concurso de Jtíntipo t y el hábil general ven¬ 
ció e hizo prisionero al heroicn Régulo. Reembarcados los restos 
del ejército romano, la lucha continuó en Sicilia, donde Cartago 
fue agotándose y terminó por aceptar una importante indemniza¬ 
ción y abandonar la Isla (241). 

Entre la primera y la segunda guerra púnica (240-219)* — 

Cartago sostuvo luego una guerra cotura sus propios mercenarios» 
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sublevarlos porque no se Ies pagaba, y que concluyo en una des¬ 
piadada matanza. Para reparar mn pérdidas, Cartago emprendió 
la conquista de España. A mitrar y, más mide, A&druhat, ocupa¬ 
ron el territorio hispano hasta ti Kbro, límite que m compróme* 
tiercm a respetar (226). En aquella ¿poca se fundó Cartagena 
(Carlago Nova). Pur su parle. íróma, aprovechando la» dificulta* 
iles de Cariago, violo <■! t ral a do de paz de 241 y se apoderó de 
i Córcega y Cerdcña; luego limpio de piratas el Adriátic o* Pese a 
la suerte de su» arma», Kormt sintió entonces la presencia de otra 
grave amenaza: el avance de loa galos del Po, para combatir a 
los cuales se decretó el tumulto, o sea la movilización general sin 
formalidades. Consultadas los Libros Sibilinos , los romanos en¬ 
terraron vivos a un hombre y una mujer galo». Felizmente para 
Roma, los gafos carecían de armamento adecuado y se les pudo 
detener en Etniria, Pasado el sobresalto, los romano» ejercieron 
sin obstáculos su hegemonía sobre toda Italia (219). 


Segunda guerra púnica <219201)- -Muerto Asdníbal, el 
ejercito cartaginés adamó a su sobrino Aníbal, a quien su padre 
Amítcar había hecho jurar, a la edad de nueve años, un odio 
mortal a los romanos. En 219. Aníbal se apoderó de Sagunto, 
colonia griega en España aliada de los romano», cuyos habitante» 
prefirieron morir en las llamas antes que entregarse. Roma exigió 
una reparación por fiarte de Caí lago, y, como el Senado de la 
Ciudad dudara en concederla, uno tic los enviudo» romanos, levan¬ 
tando un pliegue de su toga, dijo: 4t Traigo aquí la paz o la gue¬ 
rra. ¡Elegid! M . La respuesta fue: “¡Elegid vos!", Y el romano 
eligió la guerra. 

Aníbal, que a la sazón contaba veintiséis años de edad, aceptó 
el reto. El general cartaginés, confiado en el apoyo de los galo» 
cisalpinos, cruzó los Pirineos (218), llegó al Ródano y atravesó 
los Alpes. Una vez en la llanura, su ejército, diezmado por las 
intemperies y las dificultades de la marcha, quedó reducido a 
26 000 hombres y 21 elefantes. Roma había proyectado el envío 
de una expedición a África y otra a España, pero una revuelta 
de los boto» * provocada por el establecimiento de colonias ro¬ 
manas en su territorio— la obligó a llamar al ejercito de Sicilia. 
Después de sostener violentos combates con los boios, Publio Es- 
dpión logró hacer llegar su ejercito a España, lo puso a las 
órdenes de su hermano Cornelia y volvió a Roma para mandar la» 
tropa» destinada» a combatir a Aníbal, quien, tras su lograda 
operación de atravesar el Po, cerca del Tesina, obtuvo la colabo¬ 
ración de los galo». Aníbal venció luego a Scmpronio a orillas del 
Trehia, y a Flaminio junto al lugo Tradmeno <217). Aunque 
consternado por tales derrotas, el animo romano reaccionó pronto, 
Aníbal comprendió, pues, la dificultad de sitiar a Roma y, sa¬ 
biendo que encontraría aliados en la Italia Meridional, prosiguió 
su marcha. La situación, sin embargo, se hizo crítica, Roma 
nombró dictador a Fabio Máximo, cuya táctica consistió en hos¬ 
tigar al enemigo evitando un encuentro definitivo con ¿1, lo que le 
valió el sobrenombre de Cunrtator (Contemporizador). De Piceno. 
Aníbal puso u Campan ¡a, continuamente hostigado por Fabio* 
No obstante, en Roma se criticaba la pretendida inacción del dic¬ 
tador, lo cual motivó que Fabio, desanimado, dimitiera. En mar¬ 
zo de 217, la plebe nombró cónsul, junto con Paulo Emilio, a un 
a bogado demagogo: Terencw Parrón. Entretanto, Aníbal había 
ocupado A pul ¡a. A pesar del consejo do Paulo Emilio, Varrón se 
empeñó en afrontar la batalla de Calinas (216), que constituyó 
un desastre sin igual. En ella sucumbieron 45 000 romanos, entre 
los cuales se contaban Paulo Emilio, ochenta senadores y trein¬ 
ta consiliario», mientra» que Varrón consiguió fugarse. Se ha 
reprochado a Aníbal no haber aprovechado aquella gran victo¬ 
ria debidamente. Pero en realidad su ejército estaba agotado, 
debido a lo cual le hizo descansar durante el invierno en Capua, 
donde, según parece, se acostumbró a la vida fácil. Por esto se 
alude a las “delicias de Capua\ 

Cartago, fie lodos modos, sostenía insuficientemente a su gene¬ 
ral y el ejército se resintió, aunque con la sumisión de Cap na y 
otras ciudades diera la impresión de seguir imponiendo respelo* 
En Roma, el Senado agradeció a Varrón M no haber desesperado 
de la República”, y armó a los esclavos. Tres cuerpos de ejército 
cerraron, pues, el camino de Roma al cartaginés, quien, por su 
parte, buscó aliados: Siracusa, como casi toda Sicilia, respondió 
a tu llamamiento, Aníbal pactó, ademas, con Filipo de Maccdonia 
y, en 212, gracias ü una traición, logró instalarse en Tárenlo, pero 
no en su cindadela. El general cartaginés parecía hallarse en el 
apogeo de su gloria, pero raí realidad su situación era harto com¬ 
prometida. En Sicilia, el genio de A rquí ruedes no impidió) que 
Sinicusa cayera en manos de Marcelo. Por oirá parle, Capua fue 
reconquistada y castigada severamente. Aníbal emprendió una 
audaz maniobra de diversión al acampar cerca de Roma, pero, 
impotente, tuvo que retirarse. El ejército de Sicilia, liberado 
por la traición del general enemigo, regresó a Italia. Tárenlo 
fue terimqu i si adn por Faino (209) luego, las tropas de soco 
tro pmr i drfiTrs de España y conducidas por Asdrubnl fueron 
deshecha» en el Metauro (207) por Claudio Nerón; lo» vence¬ 
dores lanzaron la cabeza del general a los parapetos de su 
hermano. Aníbal hc retiró entonces a Calabria, donde perma¬ 
neció cinco años, hasta el día en que Cartiigo reclamó su ayuda. 


Conquista rte España, Publio Cornolío Escipión. Roma 
sostuvo cu España ima ardua ludia. Adueñadas de la zona 
septentrional, las legiones de Cneo Cornelia Escipión y bu her¬ 
mano Publio no consiguieron sino un éxito temporal. En 211 los 
do» Escipión es fueron atacados separadamente por et cartagi¬ 
nés A sd ni bal, y ambos notables genérale» perecieron en la 
lucha. Su sucesor, Publio Cornelia Escipión, hijo de Publio, 
había conseguido ya gran popularidad, y apenas llegado a Es¬ 
paña, se apoderó por sorpresa de Cartagena y afianzó para Roma 
la posesión de la Península (206), Ésta fue dividida luego en 
dos provincia»: la Citerior, al norte del Ebro, y la Ulterior* al 
sur. Al principio, losf romanos encontraron poco» inconvenien¬ 
te» con la población indígena, que más bien le» había ayudado 
en su lucha contra el cari aginé». La poca habilidad de los 
nuevos ocupante» y la crueldad que caracterizó a alguno de sil» 
gobernadores promovieron, en cambio, frecuentes rebeliones, la 
primera de las cuales, en 201, cusió la vida a sus heroicos pro¬ 
motores: Indíidl y MatuUmitK 


Zaina» Tratado dé p <xz* Escipión, cónsul en 205, propuso 
un desembarco t.n África, operación que en sus comienzo» Te* 
siiltó dificilísima* No obstante, los éxitos obtenidos por los ro¬ 
manos con la ayuda del mí mida M asinina obligaron a Cartago 
a llamar a Aníbal. Librando una batalla decisiva en Zaina, el. 
vencedor de Cunñas fue a su vez vencido y, por la paz de 201, 
Cartago renunció a España y a las islas, entregó su» elefantes 
y su» nave» (excepto diez), devolvió sus conquistas en Ntimidia 
y »e comprometió a pagar en cincuenta año» 10000 talento». 
Ese triunfo valió a Iw ipión el sobrenombre de Africano. Acu¬ 
sado mas larde de concusión, no quiso defenderse y se retiró a 
su finca de Lilcrno (en Campaneó), donde murió en 183. 


Roma durante la seguvida guerra púnica* — El esfuerzo 
militar romano acarreó graves problemas. Fue necesario rebajar 
el censo para poder reclutar a los ciudadanos pobres, pues en 
ludas las clase» abundaban los refractarios. Las dificultades finan¬ 
cieras, aumentadas por la crisis económica, fueron resueltas me¬ 
tí ¡ante un impuesto sobre el capital. En el terreno político, 
después de la batalla de (aniñas, se estableció una tregua tá 
cita entre los partidos. Además, como lo» magistrado» cu rule» 
estaban en el ejército, el papel de los tribunos tomó, con el 
Consentimiento <lel Senado, mayor importancia* Por otra parle, 
lo» sentimiento» religiosos despertáronse en el amblen ti- de 
g tierra, así corno las supersticiones, y comenzó en Roma la 
adoración de lo» dioses extranjeros. 


Roma y Oriento (220-146)* Kola la paz, Aníbal concertó 
una alianza con Filipo E La flota del Adriático y una hábil 
diplomueia lograron no obstante contener al rey de Maeedonia, 
que pretendía hacerse dueño de Grecia y compartir con el 
rey de Siria, Antíoco , los Estado» del joven Ptalomeo, rey de 
Egipto. El Senado romano lo tomó bajo su protección y trató 
de negociar con Filipo, a lo que el macedónio respondió con la 
destrucción de Ática. Roma decidió, pues, declararle la guerra. 
En 197, Flaminino obtuvo la victoria de Cinocéfalos y procla¬ 
mó seguidamente la libertad de Grecia. El entusiasmo fue in¬ 
descriptible. I.o» griegos, sin embargo, no sospechaban que 
Roma iba a abandonarlos a sus disensiones: veinte año» más 
tarde. Persea reanudaba las intriga» de Filipo, »u padre, pero 
vencido por Paulo Emilio (hijo) en Pidna (168), tuvo que fi¬ 
gurar en el desfile triunfal organizado en Roma cit honor del 
vencedor; Loríalo fue posteriormente saqueada y Macedonia 
quedó convenida en provincia romana: poco después, toda 
Grecia corría la misma suerte {146). Por otra parte. Atalo ///, 
rey de Pérgamo, al no tener heredero, cedió a Roma »u» Esta¬ 
dos, los cuales formaron la provincia de Asia ( 1.13). 


Guerra lie Antíoco* Aníbal quiso agrupar alrededor de 
A ni íoco ni, rey de Siria, a iodos lo» enemigos de Roma, mas 
Lucio Escipión, aconsejado por su hermano el A frican#* lo 
venció m las Termopilas y, más tarde, cu Magnesia del Si 
en Lidia. Antíoco no pudo conservar sino una pequeña parte 
de sus Estados. El resto se lo repartieron Roda» y Pérgamo, 
aliado» de Roma (188}. 

Abandonado por Antíoco, Aníbal tuvo que retirarse a ios do¬ 
minios de! debí! Pr usias, rey de Bit ¡nía, donde, a punto de ser 
cap regado a lo» romanos por su su puesto protector* se sui¬ 
cidó (183), 



Tercera guerra púnica. Destrucción do Cartago— Con¬ 
cluida la paz, Cartago logró aún recuperar sus fuerzas> lo cual 
inquietó a Catón, cuyos discurso» Terminaban siempre con la 
misma invocación: Mía y que destruir a Cartago/’ Al objeto, 
pues, de debilitar a los cartagineses, Roma sostuvo las activi¬ 
dades del munida í\1 asirá sa, que saqueaba cimstauicniontu »U 
territorio. Luego, cuando Cartago trató de defenderse sin auto¬ 
rización de Roma, ésta se til rizó al ataque. Al cabo de do» año» 
de heroico sitio, Cartago sucumbió ante el asalto de Escipión 
Emiliano* el segundo Africana. La ciudad fue arrasada (146) y 
el territorio cartaginés pasó a ser provincia romana de Africa 
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Eapjifiu f ron lo a Roma. — Es sumamente interesante la pe- 
ttiihji incorporación de España al Imperio Romano, al que más 
* ti» ¡ li'ülniii flr proporcionar emperadores, generales, senadores» 
poetan y filósofos de extraordinaria importancia. Desde el envío 
di Catón el Mayor (201-195), las legiones romanas no habían 
cegado de ser hostigadas por los insumisos hispanos. Cayo Cal- 
purnio* Lucio Paulo hmilio y Ful vio Flaco tuvieron necesidad 
de desplegar sus fuerzas en el interior de la Península para 

A lo izquierda; Las Gratos, Tiberio y Cayo, quienes 
trataron de resolver, por la reforma agraria, el pro¬ 
blema del desequilibrio social y demográfico de la 
República [Fot, rÍon//o-Giroodürt| A la derecha? Tipo 
de nave ae guerra romana, cargada de daíimni 
(infantería de marina); los romanos no conside¬ 
raban las naves sino como uno de lo& medios de 
transportar sus soldados, aunque fuese para el 
combate naval (Foí. Aridorson-Giraucfún) 

perseguir a las guerrillas celtiberia y afirmar la autoridad impe¬ 
rial, Mas sus parciales triunfos no lograban acabar con las 
dificultades de la ocupación, como tampoco lo conseguían la» 
duras represiones* Asi, Servio Sutpicio Cal vtt, después de "Vencer 
por el engaño y haber hecho acuchillar a 7 000 lusitanos, se en¬ 
contró con que no había terminarlo con las guerrillas, El ani¬ 
mador principal de esa nueva lucha fue el pastor español Vi- 
riato, cuyos éxitos inquietaron a Roma. El cónsul Serviíiano 
firmó, en efecto, un tratado que le reconocía la independencia, 
Sin embargo, Roma logró deshacerse del adversario mediante 
el soborno de tres traidores que le apuñalaron cu su tienda de 
campaña mientras dormía (140)* La sumisión fue obtenida sólo 
aparen teniente* Los indígenas se sentían indignados por la rapa¬ 
cidad y el rigor do los pretores, e incluso pueblos que vivían 
en buenas relaciones con el Imperio reaccionaron contra sus 
procedimientos. Los pelendones* por ejemplo, reconocidos iu- 
dependientes, sostuvieron combate durante 1 tres lustros contra 
los romanos* Este reducido pueblo, de apenas 8 000 hombree 
de guerra, no podía poner en peligro la estabilidad romana, 
pero, desde luego, complicaba su vida y deslucía el prestigio 
ve sus generales, a uno de los cuales, HosUlio Mandria* obligó 
a capitulan Roma encargó, en fin, de ta dirección de la cam¬ 
paña al segundo Africano» Escipión Emiliano, d destructor de 
(.artago* Su nuevo triunfo» en España» fue el montón de ruinas 
de Numancia la heroica, destruida por el fuego tras catorce 
años de resistencia (133)* 



la extensión del mal. No es extraño que se multiplicaran los 
divorcio», Lnr otra parte, los agitadores influyeron cada vez 
más en la vida política y la crisis se hizo inevitable* 

Catón él Censor* —Se dibujaron, en fin, dos tendencias, 
una conservadora y otra reformista. Catón, que personificaba 
la primera, era rudo y avaro. Orador caustico, historiador y 
agrónomo, bu ideal tendía hacia el tradicionalismo, contrario 
a la influencia griega. Enemigo de la ostentación, reprimió el 
lujo de las mujeres mediante una ley especial y pronunció con¬ 
tra ellas un discurso satírico* Su censura fue de excepcional 
severidad (148). 


Organización da Italia. — Roma estableció cierta distinción 
entre los derechos otorgados a los italianos, con lo cual suscitó 
rivalidades en provecho propio* Hubo, pues, ciudades de dere¬ 
cho romano, cuyos ciudadanos podían votar en los Comicios; 
ciudades de derecho latino* que poseían solamente derechos 
civiles; ciudades federadas , unidas a Roma mediante tratados, 
y prefecturas o ciudades de fidelidad sospechosa, sometidas a 
la autoridad tic un prefecto romano. Las dos primeras cnnstL 
tufan auténticos municipios y sus ciudadanos servían en las 
legiones; las demás, simplemente consideradas como aliadas* 
proporcionaban las tropas auxiliares* 

Administración de las provincias — España, Grecia, Maco 
donia, Asía y África* convertidas en provincias, fueron general¬ 
mente organizadas teniendo e»*cuenta sus propias costumbres, 
cada una con un régimen más o menos apropiado. Hasta la 
época de Sil a tuvieron por gobernadores a cónsules o pretores, 
y, después, a promagistrados, procónsules y pro pretores. Las 
compañías de publícanos pen ibían impuestos elevados, y, bajo 
la República, el gobierno de las provincias fue una escandalosa 
explotación, en la que magistrados y publícanos se enriquecieron 
con la complicidad del Senado. La dominación romana asegura¬ 
ba, en principio, a sus subditos la paz, pero terminó destruyendo 
las particularidades de cada pueblo* 


El ojÓrcito durante la República* — La unidad militar ca¬ 
racterística fue la legión, dividida en 30 manípulos de dos cen¬ 
turias* Los efectivos ríe la legión comprendían 4200 infantes, 
nías tarde 5 000 y» en fin, 6 000, y 300 jinetes repartidos en 
diez turmas. Los auxiliares aliados proporcionaban un número 
igual de infantes y jinetea, los cuales cubrían los flancos, 
Ln orden de batalla, la legión se alineaba en tres filas: basta¬ 
dos* príncipes y tríanos* que eran los soldados veiéranos* Entre 
las filas formaban los vélites , con armamento ligero, que no 
eran integrantes de la legión. El mando correspondía, por tumo, 
a seis tribunos, secundados por dos centuriones por manípulo. 
El^ infante, armado de espada y jabalina, llevaba como protec¬ 
ción un largo escudo. Cada año se reclutaban cuatro legiones, 
y su conjunto estaba bajo las órdenes de un cónsul o pretor* 

El campamento.— Jamás se detenía un ejército sin estable¬ 
cer un campamento. Como el plan era uniforme, cada soldado 
sabia dónde convenía levantar su tienda* Con la tierra de los 
fosos o parapetos se hacía un terraplén protegido por una em¬ 
palizada* Cuadrado tt oblongo» el interior del campamento esta 
ba dividido en cuatro partes por dos vías cruzadas, en cuyas 
extremidades se hallaban las purrias. En la intersección de las 
dos vías quedaba un espacio libre donde se levantaban la tien¬ 
da del general, la del tribunal y un aliar. 


Evolución del mundo romana, — U ciudad de Roma, al 
desarrollarse, se convirtió en capital del Imperio. La mayoría 
de los pueblos conquistados eran mas civilizados que ella, por 
lo cual sufrió su influencia. De pobre se convirtió en rica, y su 
transformación social llevó en sí la renovación política. El fer* 
mentó más activo de su evolución fue el helenismo* al cual 
trataron de oponerse los romanos conservadores, como Catón. 
Los Encí piones dieron, sin embargo, el ejemplo contrario: se 
sintieron atraídos por las artes y las letras de Grecia» por su 
vida menos ruda e incluso por su lujo. Una multitud de exlran 
jeros vino a aumentar el nuinero de plebeyos, y la esclavitud 
aumento al mismo tiempo* lodos se apasionaban por los juegos 
públicos, y* favorecida quiza por las distribuciones gratuitas de 
trigo, la^ holgazanería gano terreno. En este ambiente, la sen^ 
cilla religión de Iom anli^nos romanos fue desbordada por los 
cultos asiáticos, alguno» do uuturule/a elevada, otros decidida¬ 
mente corruptores» El eic&itdilo de les Bacanales 


reve! 


Desde los Uracos hasta César 

Los Graeos- — La sublevación de Ion esclavos de Compañía 
y 1* Que, capitaneada por el pastor Euno, se adueñó de Sicilia, 
revelaron el peligro del abuso de la esclavitud. A su vez, la ex¬ 
tensión fiel proletariado constituyó otro peligro no menor. Tibe¬ 
rio Graco, hijo de Cornelia, lo comprendió así y propuso dis¬ 
tribuir entre los ciudadanos pobres parte de las tierras píiblñ 
cas, es decir, las que el Estado romano se apropiaba por la 
conquista y cuya explotación cedía a particulares a cambio dé 
un censo llamado vectigal , Este proyecto encontró resistencias, 
a las cuales el tribuno opuso métodos revolucionarios, persua¬ 
diendo a la plebe contra sus adversarios y suprimiendo la in¬ 
demnización. Tiberio fue asesinado, víctima de la reacción* así 
como trescientos de sus partidarios (133), pero no pudo impe¬ 
dirse la aplicación de la ley* inicióse, pues, una agitación gene¬ 
ral y toda Italia exigió el derecho de ciudadanía* Cavo Graco 
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reivindicó la política de su hermano y propuso la creación de 
nuevas colonias, incluso en Car lago. Cayo ye ganó el concurso 
4r los patricios al confiarles la judicatura, que retiró a los se* 
nudoien, y obtuvo la simpatía de la plebe por la aplicación de 
la ley frumentaria (distribuciones de trigo) y la de los colonos 
latinos mediante la concesión del derecho de ciudadanía. 
El segundo de los Gracos quiso igualmente acceder a las reda¬ 
maciones de los italianos, pero el Senado, sintiéndose desbor¬ 
dado, emprendió contra el reformador una política demagógi¬ 
ca que minó su popularidad. Obligado a huir y descorazonado, 
i la j o se bízo matar por un esclavo (121). La obra de los Gracos 
-con excepción de la ley frumentaria y la reforma judicial - 
fue destruida. Menos loables que sus intenciones, sus procedi¬ 
mientos introdujeron la violencia en las costumbres políticas. 
Así, tanto en el interior como en el exterior, reinó el desorden. 


Guerra de Yugurta {112-105)* — Midpsa, sucesor de JVLi- 
sinisa, había dejado tres herederos: Atlerhal c Ifiemsal, sus 
hijos, y Yugurta, su sobrino* Como éste matara a Hiemsal y 
lo despojara, Aderbal huyó a Roma y pidió la protección del 
Senado. Yugtirta, por su parle, sobornó al cónsul Calpurnio 
Bestia y a los senadores encargados de la investigación en Nu- 
midia. y consiguió que le declararan inocente, tras lo cual 
atacó a Aderbal, lo encerró en dría y lo hizo degollar* Llama- 
fio a Roma como lesligo, Yugiirta hizo asesinar a otro primo 
suyo y aún consiguió burlar a la justicia. Sin embargo, Roma 
sr v\o o!ligada a declararle la guerra, cuyo curso le fue des¬ 
favorable hasta que intervinieron e! incorruptible Atetelo (108) 
v su sucesor Mario, quienes obtuvieron señalados éxitos* Yugur- 
i-i si refugió en Mauritania, cuyo rey, Buco, su propio suegro, 
decidió mas larde entregarlo a Silo, cuestor de Mario (105). 
Ytigurta murió en la Cárcel Mameriina (liorna). 


Mario- — El parí ido popular tenía necesidad de un jefe y 
su elección recayó en la persona de Mario, tosco provinciano 
que había de distinguirse como genera! más que como polítl- 
co* Protegido por familias privilegiadas y enriquecido por la 
especulación» Mario comenzó su carrera en calidad de edil y 
fue Juego pretor y gobernador fie España, Elegido cónsul (107), 
sus éxitos en África le dieron tal popularidad que se le reeli- 
gió cinco veces, hecho sin precedente en la historia romana* 


Cimbrias y teutones (113-101). -Una muliimd de barba¬ 
ros, principalmente cimbrias y teutones, se extendió por Eu¬ 
ropa Central y amenazó la frontera romana. En 109 penetraron 
< o la provincia Sccuancnsc; en 105, en la Narhócense. Aplasta¬ 
das las legiones romanas en Orante, los bárbaros quisieron i vi¬ 
vad ir España, del mismo mudo que habían saqueado Galla. 
Detenidos y expulsados ]w>r los celtíberos, decidieron entonces 
irrumpir en Italia, pero Mario destrozó a los teutones en Aquae 
Scxtac (A ix) y» al año siguiente los cinabrios conocieron la 
mi .mu suerte en Vcrcclli (K)l) t 

Política de Mario. Ruma rindió a Mario honores casi di- 
viiuw. Cónsul por fir.via vez, inauguró con Saturnino y C lauda 


un gobierno demagógico, durante el cual Saturnino cometió ta¬ 
les excesos que Mario, intimado por el Senado a defender la 
República, entró en lucha con sus propios partidarios* Sitiados 
éstos en el Capitolio, fueron pasados a cuchillo. Mario, aisla¬ 
do, decidió expatriarse. 

Guerra social- — Los vencedores no se avinieron. El tribu¬ 
no moderado Drusa fue asesinado al intentar poner en prácti¬ 
ca una política conciliadora (91); halda prometido a ios ita¬ 
lianos el derecho fie ciudadanía, y al perder la esperanza de 
obtenerla, toda la Italia del Sur se sublevó. Llamóse a ese mo¬ 
vimiento guerra itálica* social o mársica, por haber sido su cau¬ 
dillo el rnarso Pompelio Silo* Se concedió, en fin (ley Julia 
el derecho fie ciudadanía a los italianos que habían permane¬ 
cido fieles y bc prometió lo mismo a cuantos se sometieran, pero 
tales medidas sirvieron únicamente para que los aliados se di¬ 
vidieran y prolongaran aún la guerra florante dos anos. A Cayo 
Cornelio Sila correspondió la gloria de terminarla (89*86), y el 
Senado, comprendiendo que era hora de ceder, reconoció a 
todos los italianos los derechos de la ciudadanía romana (87). 


Rivalidad entre Mario y Sila El éxito de Sila en la gue¬ 
rra social le valió el consulado y la dirección de la guerra 
contra Mi trida tes. Mario, por su parte, obtuvo por la violen¬ 
cia que un plebiscito le otorgara este matulo, y Sila, como répli¬ 
ca, hizo ocupar Roma por sus Hopas. Mario huyó a África 
y, cuando Sita partió a rom batir a Mi trida tes, se alió con Ciña y 
venció al ejército del Senado. Declarado Sila enemigo público, 
la lucha prosiguió entre sus partidarios y los vencedores: *a- 
qiíeo + S confiscaciones y proscripciones desolaron a Roma. Falle¬ 
cido Mario prematuramente a causa de sus excesos, Sila, a su 
vuelta de ^Asia, derrotó en Sacriportus a Mario el Joven y, 
único dueño de Roma, se proclamó dictador. 

Guerra contra Mitrídates- — Rey ambicioso, Mi trida les 
había convertido su pequeño dominio del Ponto en el centro 
de un considerable imperio. El Senado romano lanzó contra él 
a ¡\t,contede.% rey de Hilirna, pero, aliado con los griegos, Mjtrí- 
dates consiguió poner en pie de guerra un importante ejército, 
aniquiló en Asia a 80 000 italianos y pasó a Europa. Sila sitió 
Atenas* de la cual se apodero, y venció a Mitrídates en Quero* 
nea y ^ O reámenos (86), Por fin, el rey pon lino abandonó sus 
conquistas y su Hola, y pagó a Roma una indemnización 


Dictadura de Sila. —Antes de regresar a Italia, Sila había 
enviado una carta amenazadora al Senado. Por otra parte. Ciña 
que preparaba la guerra civil, fue asesinado (84). Exasperado 
por las exigencias de Sila, el Senado envió tropas a su encuen* 
írí 6 catas fueron sucesivamente derrotadas. Sila tenía in¬ 
coo dio ion almc me a su lado a los proscriptos de Mario y a mu¬ 
chos italianos. Desmoralizados, en fin, sus enemigos, el vence¬ 
dor de Marídalos pudo entrar triunfalmente en Roma (82) e 
hizo aceptar por un plebiscito .su dictadura perpetua. RrirUil en 
extremo, el dictador ordenó la ejecución de prisioneros y se en¬ 
tregó a venganzas y proscripciones que diezmaron el país* 
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HISTORIA 


Para someter a los jicit ripias, Si la transfirió la judicatura a 
los senitdores y limitó las ganancias de los publícanos. El Sena¬ 
do, renovado, dispuso del derecho de veto respecto a todos 
los provectos de ley, restringió la competencia de los Comicios 
tribales y el derecho ríe veto de los tribunos, abolió la censo 
ra, disminuyó las funciones del Consulado—reservando a los 
pro magistrados el mando de los ejércitos y d gobierno de las 
provincias—*y reforzó el poder mediante un Tégirnen de tipo 
oligárquico y aristocrático. Siía abdicó convencido de su misión 
y se retiró sin temor a Cumas, donde murió un ano más 
tarde (80), 


La reacción democrática* — Los patricios y la plebe se sin¬ 
tieron satisfechos al abdicar Sila, cuyo ejemplo, par otra parte, 
no cayó en saco roto* Léftido, cónsul en el 78, y Junio Bruto, 
gobernador de la Cisalpina, se rebelaron contra el Senado, pero 
fueron derrotados a las puertas de Roma por el joven Pompe¬ 
yó; Lápida fue a terminar sus días en Cerdeña y Junio Bruto 
murió ejecutado por orden de Pom peyó (77)* 


Ser torio. — Lugarteniente: de Mario en la guerra contra los 
eimbrios, Sertorio se había refugiado en España, donde, solda¬ 
do y gobernante, se,creó una especie de reino. Partidario aun 
ele Mario, levantó stis soldados contra Me telo, enviado por Sila, 
y bu actividad guerrillera íue tan importante que llegó a intran¬ 
quilizar al Senado* Éste, en fin, envió a España a Pompeyo, cu¬ 
yas fuerzas vencieren i a las de Sertorio cerca de Sagunto. Sarto¬ 
rio, por despecho, se alió a Mbrídales, pero no logró arrastrar 
en su aventura a los españoles, sino más bien apartarlos de una 
lucha ajena a sus intereses. Asesinado Sertorio en 72, le suce¬ 
dió su lugarteniente Perpena, que pensó reconstruir en Iberia 
la República romana para recobrar desde España a Italia. 
Éste dividió la Península en dos provincias: Celtiberia, cuya 
capital era flnesca* y Lusitania, con Évora de capital. Fra¬ 
casado en su intento, Per pena fue hecho prisionero y ejecuta¬ 
do, tras lo cual Roma pudo volver a imponer su autoridad en 
España. 


Guerra de ios esclavos. Espartano- Italia reclutaba sus 

gladiadores entre los prisioneros bárbaros. Rebelados los de Ca¬ 
pí ja, su ejemplo fue imitado por los esclavos de Italia* Unos y 
olios eligieron como jefe al bracio Espnriaco, bravo y prudente, 
vencedor do pretores y cónsules, y contra i|ilion se estrellaron 
más de una vez las legiones roma ñus. Craso, en cambio, logró 
envolverlo en Calabria, donde el popular cabecilla se defendió 
heroicamente y vendió c ara su vida anles de que mus bandas 
se dispersaran. Le- galos* que trotaban de regresar a bu país, 
sufrieron el ataque de las fuerzas de Pompeyo, de vuelta de 
España, y fueron exterminado». A su vez, Craso persiguió a 
los esclavos insurrectos y los hizo ahorcar por millares (71). 


Craso y Pompeyo. — Ambos generales, cónsules en el 71, se 
dedicaron a destruir la obra de Sila, en cuyo lugar restauraron 
el tribunado y restablecieron la censura. Al mismo tiempo fue 
reorganizado el Senado y se dividió la judicatura entre las dos 
clases. Los escándalos a que dio lugar el proceso de Yerres, 
pretor de Sicilia, favorecieron la reacción de los cónsules. 

Guerra de los piratas. -Los piratas, convenidos en dueño* 
del Mediterráneo Oriental, se manifestaban cada vez con mayor 
insolencia. Peni Pompeyo, revestido de poderes extraordinarios, 
realizó al respecto en cuarenta días una tarea en la cual sus 
predecesores habían fracasado durante varios años. Al frente 
de 270 nave s y más tic cien mil hombres, Pompeyo aniquiló en 
la batalla de Coraresion n los pira las, de los que diez mil per¬ 
dieron la vida y veinte mil la libertad (f>7h 


Tercera guerra contra Mitridates. Lóculo y Pompeyo 

(74-63). — Como Nieomedes legara d reino de Bitinia a favor 
del puebla romano, Mitrídates, deseen lento, invadió la provin¬ 
cia de Asia, Lúcido lo rechazó y lo obligó a retirarse hacia 
Armenia* dominio de su yerno T¿granes* Bey de Beyes , y se 
apodero de su capital, Tigranocerta , Mas una sedición de las 
tropas, cansadas de luchar en una región erizada de dificulta- 
des, obligó al general romano a retroceder. Substituido Lóculo 
por Pompeyo, éste preparó una alianza con Fmates* rey de 
los partos, invadió Armenia y obtuvo la sumisión de Tigra nes» 
Mítrídales quiso aón resistir, y al no ser secundado por sus 
subditos, se suicidó. Pompeyo pudo, pues, disponer de Asia a 
su antojo; el Ponto y Bitinia, así corno Siria, formaron provin¬ 
cias romanas y Palestina quedó pacificada. Recayeron en d fa¬ 
moso caudillo todos los honores de la campaña, y sus adversa¬ 
rios de Ruina no dejaron de explotar bis envidias que aquellos 
suscitaban. El Senado reprochó a Pompeyo no haberle consul¬ 
tado. y Craso cuyas pretensiones eran superiores a sus méri 
los—se titiló 4 Cesan impaciente por desempeñar un papel etl 
la lucha contra el general victorioso. 

Conjuración dé Catilma. — Antes de que Pompeyo estu¬ 
viese de regreso, Roma escapó a un gran peligro. Un aristócra¬ 


ta arruinado y Intensado en sus ambiciones políticas, Sergio 
Catilina, mimó un complot para adueñarse del poder. Agrupó 
a bu alrededor cuanto había de corrompido entro la juventud 
de Lm nobleza* junto a italianos despojados y proscritos, y con¬ 
cibió el propósito de asesinar a los magistrados. Estallaron, id 
idéelo, insurrecciones en Etruria, en el Sur y en la provin¬ 
cia Uiselpiri i. JVro Cicerón velaba; destacado cu el proceso 
de Cuyo Yerren y nombrado luego cónsul, el gran orador apofi- 

trnfó vade ni.ni. . a Cal dina en el Senado y descubrió todos 

sus planea (63), Catilina pudo escapar y unirse a los insurrec¬ 
tos de Etruria, pero bus principales cómplices fueron ejecuta¬ 
dos. Julio Cémur* que tal vez esperaba sacar provecho del desor* 
den, m negó a votar la pena de muerte contra Catilina, quien 
dirigió aun la lehelión algún tiempo y murió valientemente en 
Pistoia, tu bu lm mmtra el cónsul Antonio (62). Cicerón había de 
pagar des [más, con el destierro, una energía que no era habi¬ 
tual en éh 

Primer triunvirato* — Pompeyo desembarcó en el 61, pero, 
como había licenciado a su ejército, el Senado no le dispensó el 
recibimiento que, por su triunfo, era de esperar. Esto hizo que, 
al volver Cesar de España, donde una brillante pielura le había 
proporcionado honor y dinero, Pompeyo, humillado, se le acer¬ 
cara políticamente y se reconciliase con Craso. Asociados, los 
tres generales se adueñaron del poder y substituyeron la vieja 
forma republicana de gobierno por una nueva; el triunvirato. 


Julio César 

Sus conquistas , su dictadura y su herencia 

Consulado do César. —De antigua familia patricia, aunque 
sin fortuna, Cayo Julio César, sobrino de Mario y yerno de 
Ciña, fue durante mucho tiempo una figura enigmática. 
De costumbres desacreditadas y dudosas relaciones políticas* mas 
dolado de un espíritu penetrante y lucido, Julio César com¬ 
pensaba su debilidad física con una energía sin par y poseía 
una elocuencia sobria y directa, realmente seductora. Durante 
la época de Sila, este político se distinguió por haber hecho 
frente al , déspota, de cuya furia pudo escapar gracias a la in¬ 
tervención de amigos comunes, y por prudencia se fue a Grecia 
y Oriente, donde reveló excelentes condiciones militares y po¬ 
líticas que puso luego al servicio del partido popular. Agobia¬ 
do ñor la» de udas at partir para España (que ya había conocido 
adolescente, durante una estancia en Cádiz, en casa de los Ora¬ 
ros) y socorrido por ('raso, sonsiguió pronto prosperidad para 
su provincia y crearse una sólida situación personal u los cua¬ 
renta años. 

En el ejercicio del consulado, César redujo a la nada el papel 
de sil colega» gobernó sin preocuparse demasiado de las leyes 
y con intel¡gente actividad (organización de las provincias y 
represión del delito de concusión, Rosten i miento de las lamb 
Ulg numerosas, ley agraria, etc.) dio pruebas de su gran capaci¬ 
dad, confirmada a! asumir el doble gobierno de la Calía 67- 
salfdntt y la Nür hortense* Tal empresa estaba, en verdad, a la 
altura de su ambición y bu genio. 


Guerra de las Gallas. (58-51) — Cuando Julio César llegó 
a la Gaita Transalpina (58), tuvo que rechazar primeramente a 
los helvecios, que habían concebido el proyecto de establecerse 
en lo que es hoy Santonge, junto a la provincia imperial. Termi¬ 
nada esta empresa, se presentó al romano otra más difícil: los 
sectumos, en guerra con los eduos, habían cometido la impru¬ 
dencia de llamar al jefe suevo Ariovisto, el cual, instalarlo en 
el país, impuso el terror y expropió un tercio de mi lerriitirio. 
Los galos suplicaron a César que los librara del suevo, al que 
no tardó en rechazar más allá del Rtn. Ambas intervenciones 
le abrieron excelentes perspectivas. 

Alarmados, los belgas formaron una Liga que, sin embargo, 
no pudo oponerse al avance romano ; fueron vencidos seguida¬ 
mente los vénetos, pese ;i que, protegidos por sus riscos, y 
marinos consumados, se creían invulnerables; Craso, a su vez, 
operó ventajosamente en Aquí tañía (56). Un nuevo ataque de 
los suevos puso i\ César camino del Rín, victoriosamente fran¬ 
queado por su» tropas. Pasó luego dos veces a linterna 
(Gran Bretaña) en 55 y 54, pero su» planes se complicaron 
en la Calía Central, donde Ver tinge torix, proclamado rey, ata¬ 
caba sin descanso a las legiones romanas. El jefe galo fue final- 
monte derrotado en Alesia (52) y se entregó til vencedor para 
mitigar con su propio sacrificio la suerte de los suyos. 

La Calía Transalpina, romo la Península Ibérica, asimiló la 
civilización del vencedor y fue cuna de soldados imperiales, ora¬ 
dores y senadores. 


Roma desde el 58 hasta el 54. — Ante» de la salida de Cé¬ 
sar [tara las Gallas, el triunvirato tuvo que reforzar su poder, 
Pompeyo, casado con Julia, la hija de César, carecía de auto- 
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til tumi <| gol de ruó d«- la provincia de Siria* donde emprendió 
una expedición contra los patios y halló la muerte, César—pro- 
«•'►o-.iif hasta enero del 50 - y Pompeyo quedaron, pues, frente 
a frente, Asi, y abandonando la misión de ir a gobernar Espa¬ 
ña después de su consulado, Pompeyo permaneció en Roma. 
Fallecida entre tanto Julia, su esposa, es decir, ilesa parecí rio 
el último lazo que le unía a César, Pompeyo impugnó a éste la 
legalidad de sus poderes. Nombrado ilegalmente cónsul único* 
hizo que el Senado requiriese la comparecencia de César, quien 
exigió, para abandonar su provincia, que ambo» ejércitos 
—el suyo y el de Pompeyo -- fueran licenciados al mismo tiem¬ 
po, Pero Pompeyo y el Senado no transígieion* 


Guerra Civil.—Con algunos soldados, César pasó el Rubicán 
(49), límite de su provincia, y Pompeyo y los senadores, atemo¬ 
rizados, huyeron. César renovó aun las oferta» de conciliación, 
fiero, como éstas no fueran escuchadas, recorrió Italia y entró 
en Roma sin derramamiento de sangre, Pompeyo, seguido por 
una parte del Senado, se refugió en Epíro, pero César, antes de 
perseguirlos, fue a España a batir a los generales pompeyanoa 
v derrotó a Petrcyo y A franje en futida y a Va mui en Cádiz . Se¬ 
guidamente, tras conquistar Marsella, César dirigió sus fqer* 
zas comía Pompeyo en Grecia y lo venció en Far salía l El derro¬ 
tado huyó a Egipto cijti el propósito de organizar un nuevo 
ejército, pero al desembarrar fue traidora y alevosamente asesó 
nado por orden del joven Plolomeo XI! (4JD. Lejos de recom¬ 
pensar al rey egipcio, Cé&ttr persiguió a los asesinos y Ptolornco 
pereció en combate (47). Luego reorganizó Egipto bajo la re* 
gencia de C leo paira VtC hermana riel rey traidor. Por otra 
parle, romo Farnace», protegido de Pompeyo, se hubiese 
aprovechado de la guerra civil para redondear su reino del Bos¬ 
foro eimerio, César le atacó y, en una rápida campana, le hizo 
volver a Kiis límite». Esa victoria dio lugar a la frase célebre con 
que el emperador se dirigió al Senado: “Llegué, vi y vencí”. 

Vuelto César a Roma, no permaneció mucho tiempo en ella, 
poique los poní púyanos se habían reorganizado poderosamente 
en África, donde la guerra ionio ca rae teres atroces* Ante la nue¬ 
va victoria de Cesar en Tapso, (aitón, desengañado fie la ilu¬ 
soria libertad cuya defensa había personificado erróneamente en 
Pompeyo, se suicidó. 

Después de la batalla de Africa, quedaban aun por reducir 
los pompúyanos de España, donde mida tnenos que trece legio¬ 
nes estaban dispuestas al combate* Estas legiones, mandadas 
por los lujos ele Pompeyo, fueron derrotada» en Manda (45), y el 
único que escupo u la matanza fue Sexto Pompeyo* 

Dictadura do Cósa r. — Elegido cónsul ott 48 y dictador por 
un año, César se aseguró el poder por diez en la batalla de 
Tapso y lo confirmó a perpetuidad con la victoria de Manda. 
Fue, pues, prefecto de las costumbres, gran pontífice y augur; 
presidió el Senado; se consideró inviolable; disfrutó el derecho 
de llevar Ja corona de laureles; su efigie fue estampada en la» 
monedas; se Ir* honró como a un dios y tuvo sus templos > sus 
altares. El Senado, compuesto a su capricho, se convirtió en 
mero Consejo consultivo* 

La obra de ('usar fue múltiple. Sus adversarios reconocieron 
su clemencia, pues llamó a los proscrito» y perdonó a sus ene¬ 
migos. Pensando restaurar mediante la unidad a la destrozada 
Roma, colmó a la plebe de juegos, mas, deseoso de que 
se recuperara el hábito del [ ni bajo* reflujo a la mitad el 
número de participantes en las distribuciones gratuitas de trigo. 
Para aliviar a Roma de la multitud de proletarios inactivos, 
fundó colonias en Cartago y Corinto, y 80,000 veteranos reci¬ 
bieron tierras con la prohibición de venderlas, A fin de fa- 
voieeri la repoblación, restringió el divorcio y concedió ven- 
jalas a los padres de familia. Por otra (parle, promulgó seve¬ 
ras leyes contra los agitadores, extendió a las provincias la 
participación ©n ©I Senado y concedió el derecho de ciudada- 
nía a la Galiu Transpudatta, así como el derecho latino a mu¬ 
chas ciudades de España y a Sicilia* Los municipios italianos, 
reorganizados <;nn arreglo a una ley fundamental, conservaron 
sus propias libertades. Tin bien ge preocupó el gran estadista por 
U extensión de la enseñanza, y, en fin, para mayor seguridad 
del Imperio, prepamba una expedición contra los partos cuando 
le sor prendió la murin-, 


Muerto do César. Muchas de las reformas de Julio César 
rm fueron comprendidas por aii» contemporáneos. Irritado por la 
sorda oposición que sentía crecer, se hizo despótico* Es dudo¬ 
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so que pensara en proclamarse rey, pero, desde luego, tenía 
amigos imprudentes, como Marro Antonio* que un día quiso 
poner una corona en su cabeza. El adulado la rehusó, pero no 
¡¡riló quien explotó qj incidente: de ahí la conspiración de lo» 
Seseóla, en la cual entraron algunos de los que Cósan 1 había col* 
rnado de beneficios, como Junio Bruto* a quien amaba no menos 
que a un hijo, y envidiosos de la especie de Ctisio. El día de los 
idus de marzo de 44, Julio César fue apuñalado al pie de la 
estatua de Pompeyo. Desaparecida hacía tiempo la libertad, 
aquella muerte absurda, la más insensata de la Historia, hundió 
de nuevo a Roma en un abismo de sangre. 

Después de la muerte de César. — Los conjurados habían 
creído inocentemente que Roma aclamaría “la libertad” y nada 
habían previsto, ni siquiera que los mercados serían saqueados. 
Alarmado» por el silencio que reinaba en la ciudad, se atrinche¬ 
raron en el Capitolio, mientras que los amigos de César, en¬ 
tre ellos el cónsul Marco Antonio t se escondieron. Éste, no 
obstante, fue el primero que recobró su sangre fría, se apoderó 
riel Tesoro público y de los documentos de César, y se proclamó 
su sucesor. Como el pueblo dudara, Antonio lo exaltó con sus 
discursos, y Roma hizo al dictador funerales delirantes y lo 
adoró igual que a una divinidad. Engañado pór la actitud conci¬ 
liadora de Antonio, el Senado ratificó la voluntad de César* 


Octavio y Antomo, — Antonio se creyó todopoderoso, pero se 
equivocó al no contar con im peligroso rival: Cayo Ociavio 7 so¬ 
brino de César e hijo adoptivo por testamento. Venía éste, según 
s uh propias palabras, a recoger la herencia. En realidad, SU pro* 
pósito era vengar a su tío. Cicerón simuló protegerlo y se sirvió 
de él contra Antonio, a quien abrumó con sus Filípicas (44). 


Nuevas guerras civiles. — En Módena, Antonio sitió a Déci¬ 
mo Bruto, primo del asesino Junio Bruto, al cual disputaba el 
gobierno de la provincia Cisalpina. Octavio, ya popular por su 
nombre de César y por m generosidad característica, había le¬ 
vantarlo un ejército. El Senado se sirvió del joven pretor, pero 
cuando éste hubo obligado a Antonio n huir a Calía, lo abando¬ 
nó. Como sti tío, Octavio emprendió la marcha hacia Roma y 
obtuvo fiel pueblo el consulado (43). 


Segundo triunvirato. Pero Antonio contaba con 23 legio¬ 
nes, o sen con una fuerza muy considerable. Los rivales tuvieron, 
pues, que constituir un triunvirato, ratificado por un plebiscito 
y completado por Lépido, antiguo jefe de la caballería del dic¬ 
tador. Celebrado el proceso de los asesinos de César, comen¬ 
zaron las proscripciones. Bruto y Casio habían formado en Asia 
un ejército inmenso que no les sirvió paru nada: derrotados en 
FHipos* ambos se dieron muerte* Después de exterminar a los 
prisioneros. Octavio volvió a Italia* Antonio, en cambio, perma¬ 
neció en Oriente, donde, seducido por Cleopatra, inauguré) jimio 
a ella una vida de libertinaje (42)* 
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El acuerdo entre los triunviros empezó a resentirse. El her¬ 
mano de Antonio, y Fulvia, su mujer, explotaron el descontento 
que produjo entre los italianos la distribución de tierras a los 
veteranos* Antonio movilizó su ejercito, pero Octavio, ayudado 
por su lugarteniente Agripa, le venció en Perum (40), Antonio 
se decidió entonces a volver v desembarcó en Rrimligi, donde, 
por la intervención de unos mediadores, se logró un acuerdo se¬ 
gún el cual Antonio dispondría de Orlente, Octavio de Occi¬ 
dente y Lépalo de África, Esta precaria paz de Brindis! fue sa¬ 
ludada por los romanos con general alegría (40). 

Dueño y señor del mar. Sexto Pompe y a imponía su voluntad 
con respecto al aprovisionamiento de Roma, de modo que el 
triunvirato tuvo que pactar con él. El acuerdo, sin embargo, 
no duró. Obligados a saldar* sus diferencias por medio de las 
armas, Sexto resultó vencido cerca de Menina (30), y, aunque 
logró llegar hasta Oriente, luego fue muerto por orden de An¬ 
tonio. 

Lépído agregó a sus legiones las de Sexto y pretendió rivalizar 
con sus colegas; Octavio, prudente» distrajo sus Hopas, le ex- 
pulsó del triunvirato y le dejó solamente el gran pon tiñendo 
<36). En Oricnie, Antonio dirigió una expedición contra los 


partos, pero su prisa por reunirse con Clcopatra le acarreó un 
fracaso. Durante la retirada, no abita rile, el romano demostró 
admiraIdrs cualidades di soldado y dé jefe. En su “inimitable 
vida” con la reina tic Egipto, Antonio olvidó toda moderación 
y concluyó dmiriImyrudo algunas posesiones romanas entre Cc~ 
aarión, hijo de Cónur y Clcopatra, y los hijos que él mismo había 
tenido r Ir óii.i Luego, i I 11 i ii ti vi ro repudió a la virtuosa Octavia, 
hermana de Octavio con la que se había casado después del 
divorcio con Kulvi i , y exigió de Roma la ratificación de sus 
actos. Octavio .»podrm entonces ihrgalmcnte del testamento 
de Antonio il'ipni uioln i ii fiemos de las Vístales, cuya lectura 
prodapi id - rjiioljfit ióu que se consideró a Antonio enemigo 
ptilil ico y se declaró la guerra, más que a él personalmente, a la 
reina di Egipi-» Ahim fue el t cairo fio 11 r i encuentro naval del 

cual Lt .i lou» jn-aUo que retirarse con sus naves. Antonio, 

(li-fjqirnid-*, ... ln ludia v, vencido cu Elena, se quitó la 

Vida, (dcopnliu, denpuéw de haber intentado vanamente seducir 
a Octavio. imiin la ion io de Antonio* Egipto quedó, en fin, con¬ 
vertido cu provincia romana (31) lv. Historia i>g Egipto] y 

Octavio nc ihiu ■ h.a hasta el año m que celebró su 

triple triunfo. I.ii paz retinó entonces en lodo el mundo romano. 


El AUo Imperio (29 a . de ,/. c mi a de j. c.) 


Dinastía julioclatidia 


Dlteño otra vez de fos destinos de Roma, Octavio instauró 
definitivamente el poder personal. Este sistema, aun conser¬ 
vando ciertas formas del régimen republicano, tendió cada vez 
nías hacia la monarquía ¿disoluta e inauguró lo que se llama el 
Alto Imperio, al cual, después de las reformas de Diocteciano» 
sucedió el Bajo Imperio, 


Formación del poder imperial. -Octavio no poseía el genio 
de Julio César, pero su prudencia, su voluntad y su buen cri¬ 
terio para juzgar a los hombres le hacían apto para fijar las 
transformaciones que desde un mglo atrás necesitaba la cons¬ 
titución del Estailo, cuya estabilidad fue afirmada por la larga 
duración de su gobierno* Hábil, por otra parte, los romanos no 
se dieron cuenta fiel cambio de régimen que preparaba, 
Sólo su primer consulado (43), reforzado por el triunvirato con 
Antonio y Lépído, había sido consecuencia de una intervención 
armada. Después, se contentó con hacer que le fuesen conferidos 
por el Senado, uno tras otro» los poderes de los magistrados 
de la República, los cuales» reunidos en sus manos» le dieron 
la fuerza de un monarca* A sus consulados fueron agregadas 
las funciones de los antiguos censores, que le permitieron mo¬ 
dificar lu composición del Senado. El año 36, Octavio obtuvo 
la inviolabilidad tribunicia perpetua» a la cual fue añadida en 
30 ef jas atixilii> es decir, el derecho de oponerse a las orde¬ 
nanzas de los magistrados, a las propuestas de leyes y a Sos 
decretos del Senado. Como, además, éste había concedido a 
Octavio (38) el título de imoeratar, que le confería el mando 
supremo de las fuerzas militares» el dictador se encontró de 
hecho convertido en el verdadero jefe del Imperio. En 27, Oc¬ 
tavio devolvió solemnemente todos sus poderes “al Senado y al 
pueblo romanos", poderes que, después de un simulacro de re¬ 
sistencia a tas su ni ¡cas de las senadores, recu peró ron condición 
de que el Senado compartiera con él “el pesado fardo” del 
gobierno de las provincias del Imperio. De ahí nació la dis¬ 
tinción entre provincias senatoriales y provincias imperiales» o 
sea las fronterizas en que se concentraban todas las fuerzas 
militares a m mando. Además, Octavio recibió del Senado el 
nombre sagrado de Augusto, luego convertido en Ululo propio 
fie la íunción imperial. Gracias a esa hábil maniobra el nuevo 
régimen obtuvo la confirmación legal de la función imperial. 
Pero Augusto rehusó aun durante cierto tiempo esos honores 
y rechazó sucesivamente la dictadura» el consulado perpetuo, 
la vigilancia exclusiva de las costumbres y el gran pontificado. 


Organos de gobierno. — Al final del reinado de Augusto, 
ios órganos de gobierno comprendían; 

El fi mnerador, primer ciudadano, entonces llamado simple¬ 
mente princeps* de donde procede el nombre de principado dado 
al nuevo régimen Sus poderes eran inmensos: jefe supremo del 
ejército, en virtud del título de imperator que el Senado había 
dado a Augusto, disponía del derecho de paz y de guerra; pre¬ 
sidente del Senado y de los Comicios, en su calidad de prin¬ 
ceps y por estar investido de la tribunicia potestus > tenía la 
facultad de proponer a esas asambleas cuantas leyes juzgase 
otiles y poner el veto a las que no le satisfacían; primer ma¬ 
gistrado romano, podía, en consecuencia, obstaculizar las deci¬ 
siones de sus colegas, aun en las provincias senatoriales, por 


su derecho de iuh »era ion : en posesión del imperium pronmsu 
lar , gozaba de mando mi lus provincias imperiales» igual que 
antes los procónsul cu, y no solamente desde el punto de vista 
militar, sino nimben gubernativo y financiero. La persona do 
Augusto, ■ -ii fin. go/jibii de la inviolabilidad tribunicia y sus 
funciones eran vitalicias, pero no hereditarias; 

El Consi liiim prínetpié f especie de Consejo privado organi¬ 
zada por Augusto pura preparar los proyectos de ley, cuya com¬ 
posición variii con fl tiempo; 

El Senado cuya inipnrlnncui acrecentó Augusto en perjuicio 
do los Comicios, El Senado ejerció con el emperador el poder 
Icgísbitívn y colaboró en el gobierno del Imperio, por cuanto 
di puiH.i <1 potestad gubernativa y financiera sobre tudas tas 
pi tivim tu «rmi tonales ; 

I-ott ( Qffrfci&St conservados por Augusto, como todas las dc- 
más i 11 ni it liciones re publicarías» pero que debían desaparecer con 
Ion Tiberios, ya que, en U práctica, su poder electoral quedaba 
sin efecto por la» recomendaciones y bu poder legislativo para¬ 
lizado por rl veto del en 1 j icrador ¡ 

Los magistrados, idénticos a los de la República, excepto los 

>' ore», que (nerón suprimidos. Después de haberlas ejercido 
hasta r I mío 2 p 3 antes de nuestra era, Augusto mantuvo bis 
funcionen de cónsul» aunque convertidas en un cargo puramente 
honorífico. Las diferentes magistraturas fueron minuciosamente 
jerarquizada» (cursas honorum). 

Eí Poder» en realidad» tendía a pasar a los altos funcionarios, 
como, |X>r ejemplo, el prefería del Pretorio , de orden ecues¬ 
tre, jefe ríe l;i guardia imperial y de las guarniciones de Roma y 
de Italia, primera autoridad después del emperador» a quien 
suplía en la presidencia del Consejo y en sus funciones judi¬ 
ciales (por prudencia se nombraban generalmente dos prefec¬ 
tos del Pretorio); el prefecto de la Ciudad, de orden seríalo 
riaL encargado de la policía y la administración urbanas, con 
extensas atribuciones en lo civil y lo criminal» a cuyas órdenes 
estaba la milicia urbana; el prefecto de los vigiles, encargado 
de la policía nocturna y de los servicios contra incendios; el 
prefecto de la anonOy que se cuidaba del aprovisionamiento* y* en 
fin» los curadores , a cuyo cargo estaban los servicios de a batúc¬ 
enme nu» de aguas» edificación y caminos. 


Hacienda pública, — Distinguíanse en ella el Tesoro público 
(acranumj, a disposición del Senado, y el Tesoro del príncipe 
(fisrus)y que subvenía ;i numerosos gastos públicos. Cada tesoro 
contaba con sus propios recursos. En la creación de nuevos im¬ 
puestos se procuraba, en general, la repartición más justa. 

Ejército y marina. El ejército fue transformado en per¬ 
manente. AI cubo de veinte años de servicio» el soldado recibía 
una imlenmí/,ación de cierta importancia y —caso de no po¬ 
seerlo de nacimiento se le otorgaba el derecho de ciuda¬ 
danía* El mando de la legión correspondía a un legado de 
orden senatorial, nombrado por el emperador, \ adslido por 
seis tribunos de orden ecuestre o senatorial y por centuriones 
de nacionalidad italiana. 

Las flotas principales, mandadas por prefectos de orden cenes 
tre, tenían cumn bases navales Misma y Kávmn, 


Las provincias. — Diez de las 22 provincias estaban confia¬ 
das al Senado» que designaba sus gobernadores entre los anti¬ 
guos cónsules o pretores, con el rindo de procónsules. Uno o 
dos legados y un cuestor los asistían. Las otras provirt- 
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cías, llamada» imperiales, estaban gobernadas cada una por un 
legado de Augusto o ágeme del emperador, que era quien Ion 
designaba. 


ni ¡rito a las legiones «le Varo y contuvo enérgicamente a lo* 
germano*. En África, durante niele uñón, el ejército romano sos¬ 
tuvo una lucha híii amrirl contra Tacfarinas, 


El reinado de Augusto. - - A Octavio no le preocupaba go¬ 
zar drl poder, hiño ejercerlo. Ya en el triunvirato! supo rodear* 
ne pí* atixitúne* ib c onlkiu/rt, como Mecenas, negociante hábil 
que mipo ¿ilrnciHi' y i si mudar ti los literatos y artistas, y Agripa, 

.■na ve . y P pm adopción, su eventual sucesor, excelente general, 

eoiií !Mirto* del Pan icón de Roma y lo* grandes acueductos* El 
pmgnunn dr Augusto consistía en restañar las heridas del pasado 
y orp.uuizur el porvenir. Para restablecer la familia, trato de li * 
mttar él divorcio, confirmó las ventajas concedidas por Julio 
César & los padres de tres hijos, impuso contribuciones a los sol* 
teros y restringió los derechos He sucesión para los herederos 
indirectos* Aunque avaro para sí mismo, fue pródigo para la 
gloria de Roma y se enorgulleció en sti testa mentó de haber 
hecho de mármol una ciudad que antes sólo era de ladrillo y en 
la cual, pese a la aridez de su terreno, el agua brotaba por todas 
partes: 105 fuentes, 700 abrevaderos y 178 baños gratuitos au¬ 
mentaron en Roma la higiene y la alegría* Igualmente en época 
d^ Augusto, surgió un nuevo Fmu. 

Tan magnas obras ofrecían ocupación al pueblo. Cansadas 
de las discordias civiles, todas las clases se acomodaron al nue¬ 
vo régimen de paz, y no fueron necesarios grandes esfuerzos 
para reprimir algún amago de conspiración. Por otra parte, 
Augusto se inclinaba más bien a la clemencia; su severidad du¬ 
rante el triunvirato 1c fue impuesta por el miedo, el ejemplo y 
la ambición y no por una innata crueldad. Augusto visitó a 
menudo las provincias, donde se mostró siempre generoso y com¬ 
prensivo. En Oriente, recibió del rey de lo* partos la* águilas 
tomadas n las legiones de Craso y Marco Antonio. No sostuvo 
sino gnrrras impuestas por la necesidad en España y Oriente, 
así como en el Rin y el Danubio, donde Drusa y Tiberio se com¬ 
portaron como héroes. Por el contrario, el utópico Varo, enga¬ 
ñado por d germano Arminio, sufrió un desastre que afectó 
enormemente al emperador y cuyos efectos atenuaron Tiberio y 


Germánico* 

Augusto, que, para mayor segur ¡da ti dd Imperio, había so¬ 
ñudo prolongar la frontera hasta el Elba, no pudo fortificarse 
más que en el Rin* ^ 

La familia imperial. — La adversidad se encarnizó en la fa- 
mí lía de Octavio Augusto. 

El emperador, después de ver desaparecer a cutirnos halda 
elegido como sucesores y a quienes amaba sinceramente (Mar* 
celo 125 a. de J. C.], Agripa [12], Drusa ¡V] y sus nietos 
Cayo y Lucio César [2 d. de J, C,]}, adoptó a Tiberio, hijo 
del primer matrimonio de su esposa Livia. La vida licenciosa 
de su hija Julia obligó a Augusto a confinarla en una isla. El 
emperador murió en Ñola (Campunia), a los 75 años de edad* 

Con la adopción de Tiberio y h obligación impuesta a éste 
de adoptar a su vez a Germánico, id fundador del Imperio pare¬ 
ció indicar él reconocimiento del principio hereditario. Sin em¬ 
bargo, no estableció ninguna ley de sucesión, y esta laguna fue 
una de las causas de la deplorable intrusión de los ejércitos en 
la designación de los emperadores. 


El culto imperial*—-En el Imperio, las religiones se ma¬ 
nifestaban de manera diversa, mas sin oponerse unas a otras. 
Entre tantos elementos dispares, el culto al emperador difunto, 
asociado a! de la diosa Roma, constituyó un lazo fie unión. 
Augusto, aceptan fio las ideas de sus súbditos, permitió que en 
Or ¡ente le elevaran templos en vida, pero quiso que la diosa 
Roma estuviese asociada a su adoración. Después de su muer¬ 
te, el Senado acordó rendirle el homenaje de la apoteosis, como 
a los grandes emperadores, y se organizó ya de manera formal 
id culto a Augusto y a Roma . Al celebrarlo, las Asambleas pro¬ 
vinciales testimoniaban su reconocimiento y lealtad al régimen 
imperial. 


Tiberio (14-57)- — Aunque en m juventud dio pruebas de 
buenas cualidades y se distinguió luego como general. Tiberio 
fue odiado por su severidad e instintos crueles, excitados por 
su ministro Seyano * Quizá cabría atribuir a este más que a Ti 
berio la idea fie la muerte ríe Germánico, por cuanto Seyano 
fue después el inspirador del destierro ríe su esposa Agripina 
y del asesinato de sus hijos—excepto Galígula y la segunda 
Agripina—, así como del de Druso, hijo del propio emperador* 
Más tarde, cuando el emperador sr dio rumia de su perfidia 
y de su ambición al trono, fue el mismo Seyano quien cayó* 
El año 26 de nuestra era. Tiberio se retiró para mayor .segu¬ 
ridad a Capri, desde donde, entregado a una vida de libertina¬ 
je, dirigía los asuntos del Imperio* Desdeñoso de los honores, 
Tiberio no fue mal administrador. Observó deferencia para con 
el Senado y despreció la democracia al suprimir los Comicios, 
cuyas facultades electivas transfirió a los senadores. Durante 
su reinado. Germánico vengó la humillación infligida por Ar- 


Calfgula (3741)- — El testamento privado de Tiberio po¬ 
nía en primer lugar entre sus herederos a su sobrino Calí gula, 
el único hijo varón de Germánico que había escapado al ase¬ 
sinato. Proclamado el nuevo emperador t>or las tropas de Mise- 
na, el Senado ratificó la desgraciada elección* Los comienzos 
de Galígula fueron prudentes, pero no pudo resistir a la em¬ 
briaguez riel poder y, tomando por modelo la monarquía orien¬ 
tal, se entregó a los mayores desafueros y a toda clase de ex¬ 
centricidades, como la de disfrazarse de Apolo y de Júpiter o 
la de nombrar cónsul a su caballo* Al mismo tiempo, Cal ¡gula 
dio rienda suelta a sus instintos sanguinarios e incurrió en des¬ 
atinadas prodigalidades. Condenaba y mataba sin el menor re¬ 
mordimiento. ('alisados, al fin, de sus locuras, los oficiales de 
la guardia p reta liana lo degollaron en una galería del Palatino. 
Este tirano dejó, no obstante, una obra útil: el faro de Bolonia. 


Claudio (41-54)-—* Claudio, hermano de Germánico, creó 
una sólida organización burocrática, en la fine los libertos, a 
menudo expertos en los asuntos públicos, ejercieron destacada 
influencia. De amplias ideas, Claudio abrió el Senado a los 
galos; inaugura grandes obras publicas, como las drl puerto de 
Ostia, varios acueductos y la desecación del lago Encino; em¬ 
prendió la conquista del sur de Rritunia, peligroso foco del 
celtismo, y anexionó Tracia y las Mauritania* cesárea y tin- 
gitana (Tánger). Por lo demás, Claudio, hombre débil, fue ju¬ 
gue) e de sus libertos y de sus imperiales esposas, y llegó a 
adquirir la reputación de personaje ridículo, lo cual no le im¬ 
pidió mandar ejecutar a la cruel Mesalinu, Casado luego con 
Agripina, ésta le envenenó después de haberle impuesto a su 
hijo Nerón como heredero, en lugar de Británico, hijo del em¬ 
perador y Mesa lina. 


Nerón (54-68)- —El joven emperador tuvo buenos maestros, 
corno el cordobés Séneca y el general Burro, pero carecía de 
buen sentido y de mesura. Amigo de las artes, pero con la 
manía de practicarlas por sí mismo. Nerón era un vanidoso y 
mal comediante y poeta. Falso y libertino, fue después san* 
guinario. No obstante, sus primeros cinco años de reinado fue¬ 
ron de buen gobierno y con sus leyes mejoró la suerte de los 
libertos y esclavos, y se conquistó el afecto popular. Agripina* 
su madre, que tenía la pretcnsión de dominarlo, exasperó sus 
malos instintos con la amenaza de substituirlo por Británico, *tt 
hermanastro. Nerón envenenó, pues, a su rival y cuatro años 
mas tarde llegó al parricidio. Desde ese momento, el emperador 
cayó en el más completo desenfreno: tras los asesinatos de su 
madre y de Octavia, m esposa, hizo perecer a Cor bidón —cuyos 
éxitos en Oriente le inquieta han—y a su maestro Burro, y causó 
la desgracia de Séneca, a quien conminó al suicidio. Nerón es* 
candaliza a Roma con su participación en los espectáculos y 
por obras de lujo insensato, como la Casa del Oro, costeadas 
a expensas de las provincias. En 64, acusado sin razón del in¬ 
cendio que devoró diez de los catorce distritos de la capital, 
hizo recaer la sospecha sobre los cristianos, quienes, transfor¬ 
mados en antorchas vivas, iluminaron sus jardines del Vaticano* 
Tres anos después, San Pedro y San Pablo eran roartirizwb 
en Roma, 

Por fin, Julio Víndex, gobernador de ht provincia Céltica, y 
Galba, gobernador de la Tarraconense, se insubordinaron. Víndex 
pereció en el campo de batalla, pero Gal bu fue reconocido sobe¬ 
rano por una parle del Imperio y el Senado declaró enemigo 
público a Nerón, quien se hizo matar por un esclavo (68). 

Durante su reinado, lo» romanos prosiguieron la conquista 
de Untan i a, sostuvieron la guerra contra los partos y defendie¬ 
ron bu s posesione* asiáticas* 


Galba, Otón y VIfello (68-70)-* Galba, honrado anciano 
sin voluntad, no fue reconocido por las legiones de Germán ¡a, 
que le-opusieron a Vitelio * Por su parte, los preiorianos pro* 
clamaron a un amigo de Nerón: Otón. Asesinado Galba por 
*us soldados, Otón se suicidó, una vez denotado por Vitelio en 
Bedrific. El ejército de Vitelio condujo a su jefe a Roma. Pero, 
entre tanto, las legiones de Orienté habían elegido a Vespada¬ 
ño y una guerra terrible estalló entre éste y Vitelio. Por últi¬ 
ma, el Capitolio fue incendiado y Vitelio descuartizado en Ja 
vía Sacra. El único provecho de Vitelio a su paso por el poder 
fue el de satisfacer una glotonería que se hizo legendaria. 


FlaPtos y Antortinos 

Yespas laño (69-79)-"Ningún lazo unía con los Julios a 
Tito Flavio Vespasiana* Éste, que también esperaba fundar una 
dinastía, tenía sesenta años cuando comenzó su reinado. 
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Vespasiana no lardo en asociar al gobierno a su hijo Tito, 
quien depuró y reorganizó los cuadros sociales y mantuvo a su 
ludo a un buen ministro: M uriana. El emperador extendió el 
derecho de ciudadanía a toda España, donde fueron creadas 
nuevas colonias, reconstruyó el Capitolio y los Archivos devo¬ 
rados por el fuego, y edificó el templo de la Paz (Coliseo). 
Después de su advenimiento. Vespasiana encargó a su hijo l ito 
la represión de un levantamiento provocado en Judea por tos 
abusos de la administración romana, el cual concluyó con la 
toma de Jerusalén, que fue arrasada. Un arco ríe triunfo a la 
entrada del Foro conmemoró este acontecimiento. 

Aprovechando las diferencias que existían entre los romanos, 
el galo Sabino trató de sublevar a su país* A su vez, e! bátavo 
( iviits condujo a su pueblo, entusiasmado por la profetisa ger¬ 
mana Velleda^ en ayuda de Sabino, Pero* la oposición de los 
galos de Kcims, pronunciados a favor de Roma, aniquiló la 
empresa. Nueve anos más tarde, Sabino y su esposa, Epontmu, 
fueron hechos prisioneros y enviados al suplicio* O rialU y 
Agriada llevaron a cabo felices operaciones en Britania, pero, 
en cambio, Romo tuvo que replegarse en Gemianía. En 79, año 
de la muerte de Vespasiano, m produjo la terrible erupción 
riel Vt isubio que sepultó a Pompeya, Hetculano y tutabia. 

Tito (79-81)* El corto reinado del popular Tito fue seña¬ 
lado por ríos grandes calamidades; una epidemia de peste y 
un devorador incendio que redujo a cenizas en Roma el nuevo 
Capitolio, el Panteón, las Termas de Agripa, la Biblioteca de 
Augusto y los teatros do Pompeyo y de Balbo, La popularidad 
de Tito debióse principalmente u sil generosidad, ya que con¬ 
sideraba perdido el día transcurrido sin hacer una buena ac¬ 
ción. Durante este remado, Agrícola condujo otra expedición 
a Brítania. 

Domiciano (81-96)» — Sucedió a Tito su hermano Domicia- 
riOy cuyos primeros años fueron relativamente felices, Pero, en¬ 
tre el ejercicio del poder y las conspiraciones, acentuáronse sus 
defectos hasta el punto de convertirlo en un nuevo Nerón. Filó¬ 
sofos como Epiciclo y cristianos como sus parlen les Flavio 
Clemente y Flavia Drimitila fueron desterrados o muertus. 
En cambio, Domiciano, que se hizo llamar el ^Divino", protegió a 
otros hombres valiosos de la época, como a los españoles Qtitn- 
tiliano, retórico de Calahorra, y Marcial* poeta epigramático de 
Galalayud, Una conjuración urdida por su esposa, Do mida 
I.angina, y el prefecto del Pretorio Petronio Segunda, derribó del 
poder al hijo de Vespasiano, que murió asesinado. No obstante 
sus crueldades, bajo Domiciano se embelleció Roma; las provin¬ 
cias estuvieron bien administradas; sus territorios se extendie¬ 
ron en Gen minia más allá de Maguncia, por los valles del Meno 
v el Ncckar; se inició la fortificación desde el Rtn hasta d 
Danubio; las tropas romanas combatieron a los dados y la con¬ 
quista de Brítania fue completada por Agrícola. 

Nerva (96-98)* — Después de Domiciano, la sucesión al Tro¬ 
no fijóse por un momento medíante adopción con los empera¬ 
dores que hi Historia designa con el nombre de Amontaos. 
Este procedimiento permitió al Senado ejercer alguna influen¬ 
cia y tuvo felices resultados, aunque disimulaba un sistema de 
sucesión hereditaria, puesto que, desde Trajano, todos los em¬ 
peradores tuvieron entre sí un grado de parentesco. De todos 
modos, d siglo de los Antoninos constituyó la Edad de Oro 
del Imperio Romano. 

Al desaparecer Domiciano sin heredero, el Senado eligió a 
uno de sus miembros; Marco Cocceio Nava, de 75 años de 
edad* Éste aplacó a los pretorianos mediante la concesión dt: 
un donativitm y, ordenando la muerte de Petronio Segundo y 
ParLcniü, asesinos de Dom ¡ruino, castigó a los delatores, pro¬ 
hibió los procesos de lesa ^majestad y puso término a las per¬ 
secuciones contra los cristianos, A fin de estimular la agricul¬ 
tura, Nerva distribuyó tierras a los plebeyos necesitados; en 
política exterior, reanudó la guerra eit el Danubio, 

Nerva, en resumen, devolvió al poder su dignidad, y uihp 
de sus principales aciertos fue el de haber preparado la ascen¬ 
sión al trono del mejor de los príncipes: Trajano, su hijo 
adoptivo* 

Trajano (98-117)- El español Marco Ulpio Trajano (n f en 
Itálica, junto a la actual Sevilla), fue el primer subdito de las 
provincias que llegó a emperador, Trajano inició su ejercicio 
dando entrada en el Senado a hombres de su mismo origen y 


Columna Trujana (Foro de Trujano, Roma) 

[Fof, AfifttiróGírowdcsrf] 


demostrando a un tiempo, sin desmedro de su poder, im gran res¬ 
peto hacia la suma institución romana. Como su predecesor, el 
español se mostró inflexible con los delatores, condenó a los 
pretorianos que habían exigido la muerte de Fctmnio Segundo 
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y fue minucioso udmmisl í ador según |n m luí m * m i riqimidcrn -¡ji 
con Plinto el /oven, ^nlK imultn de Huillín* El nuevo emperador 
redujo las cargas fiscales y relimó el oro coronario, donación 
P-m it un ir rile voluntaria. qtn Ion uní las |>roviin iu-. .j los empt 
til * I mí rs om motivo «Ir mi adven i míenlo al Trono. Duuitilr este 
reinado, espléndidos Jiionmurrilos embellecieron a Roma (Foro 
de 1'rajarw); el ejército aumentó 11 30 legiones; fue i ríe re me n- 
l.id i L ayuda a la agricultura y se creó la inslilunión Alimenta 
■ n favor de los HUIOS puliM'H, 

Triijimo tuvo el cuidado de proseguir* con anexiones pruve- 
idiosas la obra de seguridades fronterizas comenzada por Domb 
mino, Las más célebres expediciones durante este reinado fue- 

. las de Me /Yc rúo ¡mis mu minas de oro y plata* que lúe 

convelí ido en provincia romana y poblado de numerosas celo- 
nías italianas y asiáticas. Kn Asia, ademad de crear la provin¬ 
cia ilc A rabia* Trajami llevó a cabo conquistas y protectorados 
que englobaron las riberas del mar Negro; cornijalió a los par¬ 
tos y sacó provecho de sus disputas interiores; ocupó Armenia, 
una parte de Meso potan da. Sel rucia y Clesifonte. Pero fue de¬ 
masiado lejos en sus empresas mil llares y tuvo luego que hacer 
fronte a grandes dificultades. Poco antes de su muerte, ocurrida 
en Asía Menor, Traja no bahía establecida en un rescrito los 
procedimientos que se debían observar con respecto a los cris- 
i ¡anos. 

Adriano (I17-i38)<— Ploliita, viuda de Trujano, declaró 
que su esposo bahía designarlo sucesor a so sobrino t: llíju adop¬ 
tivo Publio Ello Adriano, igualmente español. JÍste fue recono¬ 
cido por el ejército de Siria* pero en furnia una conspiración 
obligó al nuevo emperador a ejecutar cuatro generales, rigor 
que el Senado no le perdonó (118), Adriano visitó las provin¬ 
cias do Europa* Asta y África, posibilitó reformas políticas, re¬ 
construyó ciudades e hizo elevar en Roma numerosos mona* 
metilos, como el templo dr le ñus y Romo* el puente EUo y m 
espléndido mausoleo (Castillo de Sanf Angelo). Cerca de Tí volt, 
construyó una suiUimsa casa de campo que reproducía libre 
tríenle algunos dr los parajes y monumentos que más le habían 
impresionado. 

En política interior, Adriano extendió las atribuciones del 
Consejo en detrimento riel Senado, a! cual prohibió además que 
interviniese en el gobierno de Italia* y substituyó a los patricios 
(que desde la época de Claudio se ocultaban de la administra¬ 
ción imperial) por los libertos* con lo cual creó la administra¬ 
ción pública, sn mayor timbre de gloria. En fin* durante este 
reinado. Servio Juliano redactó el Edicto perpetuo» que supri¬ 
mía al pretor la facultad» hasta entonces reconocida, de crear 
el Derecho independientemente de inda ley* 

En lo exterior, Adriano se mostró más bien pacífico: de las 
conquistas orientales conservó únicamente Arabia; fortificó me* 
jor el Rin y el Danubio c hizo construir una muralla de cien 
kilómetros que seguía los límites de la provincia. Adriano sólo 
sostuvo una guerra: la de los judíos. Poco tiempo antes de su 
muerte, el emperador adoptó a Aurelio Antonino* con la con¬ 
dición de que éste hiciese lo mismo con Mareo Aurelio y Lucio 
Vero. 

Antonlno PÍO (138-161)* Virtuoso y parifico. Tito Ante- 
lio Anitmino mereció el sobrenombre de Pío. En el dominio 
jurídico, dedicó sus afanes a mejorar la condición del pueblo, 
y en honor de su esposa Faustino dictó las Fausunirmas* que 
extendía a las jóvenes los beneficios de la institución alimen¬ 
ticia, al mismo tiempo que honró a lilósofos y literatos y enri¬ 
queció a Roma con numerosos monumentos 1 templo de Antonino 
y FáUslina). A Mollino, a quien los bárbaros res pelaron y tomaron 
por árbitro de sus contiendas, hizo cesar la persecución contra 
los i risiinnos» pero tuvo (pie reprimir una grave insurrección 
en Britania* 

Marco Aurelio (Í61 180)* La legislación romana cuntí* 
mió humanizándose con el estoico Marco Aurelio, infinido, sin 
darse cuenta de ello, por las ideas cristianas. Hombre justo, 
este sabio emperador veló por la ejecución de las leyes y algu¬ 
na vez tuvo que enfrentarse a pesar suyo con los cristianos. 
Entre las mejores insrilliciones de este discípulo de Halón hay 
que citar «i prae.ttn tutelar encargado de vigila! la tíllela de 
los huérfanos. Marco Aurelio tuvo que sostener algún tiempo 
la guerra contra los parios, eternos enemigos de liorna, y con¬ 
tra los germanos, que, por Fanón ia, amenazaban a Italia. Más 
farde, reprimió una revuelta del general // vi,dio (iüsio % vencedor 
de los parios y muerto a manos de sus propios soldados después 
de haber ¡sido proclamado soberano por ellos* Roma celebró este 
triunfo, pero poro después, requerida su presencia en el Danu¬ 
bio, Marco Aurelio murió en su cumpa me ni o, cerca de Vienn. 
En cuanto a Lució V eru¿ el otro hijo Adoptivo do Antón i no, 
menos interésame* pereció en el año 169, duran!e una epidemia 
de peste. 

Cómodo (18Q 192). — A diferencia de sus antecesores, Mar¬ 
co Aurelio tenía un heredero varón, que asoció pronto al Tro* 


no: Cómodo. Con taba ésle diecinueve anos de edad cuando su¬ 
cedió a su padre. Débil fie espíritu. Cómodo descuidó el gobier¬ 
no y se entregó a los placeres» pactó cobardemente con los 
germanos y se degradó combatiendo con gladiadores* Quiso, sin 
embargo, imponer su autoridad con motivo de un complot y 
multiplicó las ejecuciones, de las cuales no se salvaron ni sus 
indignos ministros Perenne y CL j andro t quienes habían disfru¬ 
tado ampliamente de sus favores. Una conjuración puso fin, 
con el asesinato, a la tiranía de Cómodo el 31 de diciembre 
de 192* 


El Imperio en el siglo III 

Períinax, Didio Juliano y Scptimio Severo (198 211). _ 

A la muerte de Cómodo, los soldados tomaron por costumbre 
designar a los emperadores, y, como los ejércitos se ponían muy 
rara vez de acuerdo, la ascensión al podrí íue más bien una 
cuestión de fuerza. Así, los pretoria ñus ai I amaron al prefecto 
urbano Publio Helvio Pertiuux, hijo de un carbonero. Al tener 
en sus manos las riendas del Imperio, Perlinax contaba 65 años 
de edad. Muy severo en materia económica, cometió la impru¬ 
dencia de no distribuir a los preteríanos nada más que la mitad 
de la suma prometida, y los descontentos le asesinaron» Luego, 
el Imperio, ofrecido al mejor postor, fue disputado por Stilpi- 
daño, cunado de Fertinax, y Didto Juliano» que fue el agra¬ 
ciado. Pero, entre tanto, las legiones de Siria habían procla¬ 
mado por su cuenta a Poscenio Niger* las de Fritania a Cia¬ 
dlo Albino y las de Miria al africano Scptimio Severo. Éste, 
más audaz, emprendió la marcha liaría Roma. Asesinado Dídio 
Juliano, el africano recibió el homenaje del Senado, licenció 
las collones prelorian as y las reorganizó sin italianos, tras lo 
cual preparó el combate contra sus rivales: Poscenio Niger, ven¬ 
cido en Iso (194), fue decapitado, y Albino, derrotado en Lyon 
(197), se suicidó. 

El nuevo emperador, admirador do los Anioninos, de los rila 
les tomó el nombre, proscribió o hizo morir a los partidarios 
de ¿us adversarios* El gobierno de Scptimio Severo, que duró 
una decena de años, fue personal y próspero» Roma le debe el 
arco que lleva su nombro y el palacio del septizonium. cuyas 
ruinas se ven aún en las laderas del Palatino; Siria, el gigan- 
trscu tenqilo de Balbek» Este soberano protegió a los juriscon¬ 
sultos Pupiniano, IJIpino y Pablo y, en el exterior, se distin¬ 
guió fior la guerra triunfal contra los partos y por la organi¬ 
zación de la provincia de Meso pota mía. Tras visitar Orienté, 
Scptimio Severo murió ducante una expedición a Fritania. 

Caracal la (211-217). — 11 ¡jo de Septirnio Severo, fue Ca¬ 
racal f a un monstruo cuyas funciones imperiales comenzaron 
por el asesinato de su hermano en lo*s brazos de su madre, y 
mas larde por el del ilustre Papimano . Dos grandes actos dis¬ 
tinguieron, no obstante, el reinado de (Jaracalla: la concesión 
del derecho de ciudadanía a todos los habitantes del Imperio 
—medida fundada en intereses fiscales—y la edificación en 
Roma de Icrmas enormes. En el Rin* cite emperador estableció 
la paz con los al urna mía* mientras que* en Oriente* persiguió 
cruelmente a los habitantes de Alejandría y sostuvo una guerra 
contra los partos, durante la cual fue asesinarlo en fiarías por 
urden de ¡VIacrino, 

IMacrino (217-2185 — Sucedió a Caracalla eí preb ícto que 
dicto su muerte, Marrino t mitund de Mauritania, firmé» una 
paz poco humosa con los paitos y se retiró a A ni tuquia, donde 
fue degollado a consecuencia de una conspiración urdida por 
Julia Mesa* cuñada tic Se p ti mió Severo. A con ti mi ación, la ven¬ 
ga dura hizo proclamar emperador a su nieto Avito Banano, sa¬ 
cerdote de 1 leí bagábalo* el dios sirio de quien lomó su nombre. 

Bol logábalo ( 218 * 222 )- —Joven, insensato y libertino, fife- 
liogáhalo instituyó un Senado de mujeres y confió el gobierno 
del Imperio a personas indignas, lo c ual provocó la repugnan¬ 
cia de los romanos al extrema de que sus propios parientes, 
horroriza dos, lo persuadieron a que adoptara a Alejandro Se¬ 
vero. I lid jugábalo se resistió y quiso asesinar a su primo* 
Fracasado el interno, pereció a manos de los preturianoa y su 
cadáver fue arrojado til l íber. 

Alejandro Severo (222-2355 Tenía éste apenas dieciséis 
años cuando se le confiaron las funciones imperiales. Aunque 
prudente y de sentimientos elevados el joven emperador care¬ 
cía de energía. Nombró prefecto del Pretorio al exedenie ju¬ 
risconsulto Ü(piano* pero le dejó luego asesinar impunemente 
por su*s soldados. En Oriente, la ambición de Artajcrjcs obHgó 
a Alejandro Severo a hacer una guerra que duró siete años, 
al cabo de los cuales obtuvo la victoria y logró conservar Meso- 
pota mía bajo el dominio romano. Más tarde, al acudir al Km 
para reprimir una insurrección de los bárbaros, fue asesinado 
por sus propios soldados. 
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Anarquía militar (235*258): Maximino (235*238)- Miu v 
jo Alejandro Severo, las legiones de Maguncia proclamaron em 
jurador a su asesino Maximino* hijo de irn godo y nucido en 
T rae i a (235-238). El Senado, en cambio, reconoció cuino fñutiera 
dnr a Gordiano* procónsul de Africa; luego, a su lujo Gordití* 
nalf; más tarde, a P tipie no* y, en fin, a Bal bino, lodos los i nales 
fut iron asesinados* La misma suerte corrió Maximino. Proel a* 
minio emperador, Gordiano IIf (238-244) emprendió una expedí 
ción contra los persas, durante la cual se produjo una subleva¬ 
ción, provocada por su lugarteniente Fílipo* llamado el Árabe 
(244-249)* Éste reemplazó a Gordiano III, pactó con los persas 
y volvió a liorna, cuyo milenio se celebró bajo su autoridad* 
Sublevado contra él el senador Dedo, Filipo fue vencido y 
perdió la vida. 

Deeio (249-251)»—Proclamado emperador. Decía* cuyo pri 
mrr acto de gobierno fue ordenar la persecución de los cris* 
líanos, pereció a !os dos arios en una batalla con los godos* 
Galo (251-253), que le había traicionado, concluyó con los go¬ 
dos una (taz vergonzosa, pero fue muerto por sus propios gene¬ 
rales. Éstos designaron como sucesor a Emiliano (253), que, a 
los tres meses, fue vencido y ejecutado por orden de Valeriano* 
prefecto de las Galias. Elevado a su vez al truno, Valeriano 
(253-260), asoció al gobierno a su hijo Galiana, combatió con¬ 
tra los germanos y se enfrentó igualmente con los persas* Pero, 
hecho pr ison ero por estos, fue desollado vivo. 

Galiano (254-268). — Heredero de su padre* G&liano reriró 
a los senadoras todos sus poderes políticos y los excluyó de la 
dirección del ejército. Le faltó sin embargo a este emperador 
energía para restablecer el orden; todas las fronteras fueron 
desbordadas: los francos, a través de Gaita, llegaron hasLa Es¬ 
paña; los atamanes campearan por la Italia Septentrional; los 
godos se instalaron en Macedonta y Asia Menor, y los persas 
ocuparon Siria. Abandonadas por el poder central, tas provin¬ 
cias eligieron sus propios jefes para defenderse; de ahí tas 
sucesivas proclamaciones de emperadores (veintinueve nada me¬ 
nos) que apenas figuraron en los anales y que caracterizan este 
periodo. 


Distinguiéronse, sin embargo» O de nato, que contuvo a los per¬ 
sas, y Postumo* que constituyó, con Gaita, España y Britanía, 
un imperio separado. Cubano fue, en fin, tolerante con los 
cristianos \ umi ici victima de una conjuración militar* 

Esta larga crista amenazó la propia existencia del Imperio, 
salvado gracia» a algunos jefes enérgicos de las legiones del 
Ihimiljín; los emperadores i lirios. 

Claudio II (268*270)* — La succsícSn de Galiano correspondió 
a Claudia //, quien expulsó de llalla a los germanos y aplastó 
u los godos en Me da. Émulo de Trujano, Claudio II murió en 
Si ri tito ni acudo por la pesie. Su hermano Qmutilo no reinó 
ímis que 17 días* 


A u re Harto II (270-275)- — El emperador A uraliano II destrozó 
a los atamanes cerca de Pavía, construyó una nueva y poderosa 
muralla alrededor de Roma y restableció ti unidad del Imperio 
al someter en Oriente a la ambiciosa Zenobia —que había cons¬ 
tituido el reino de Pal mira—- y en Occidente a Tétrico* sucesor 
de Postumo a la cabeza del nuevo Imperio Galo. Aniel ¿ano tuvo 
también el acierto de rcerificar la frontera del Danubio, trató 
de establecer el culto único del Sol —al que elevó en Roma un 
templo magnífico—y promovió reformas* Sin embargo, funcio¬ 
narios descontentos le asesinaron. 

Ocho meses después, el Senado designó emperador a Tácito 
—descendiente del historiador del mismo nombre que ini¬ 
ció su gobierno con prudencia y quiso devolver a las institu¬ 
ciones su prestigio y atribuciones políticas* prm fue asesinado 
sin haber rebasado el medio año de su ejercicio. 'I'ras un rei¬ 
nado aún más corto de su hermano Floriano , el ejército del 
Danubio proclamó emperador a Probo (276-282), buen general, 
que tuvo que luchar en todas las f ron tenis y venció a los persas 
y germanos, pero a quien sus soldados dieron muerte por haber¬ 
les impuesto, aparte de sus obligaciones militares, la partici¬ 
pación en obras de utilidad publica* Sucedióle el prefecto del 
Pretorio, Caro (282-283), muerto por accidente después de de¬ 
rrotar a los persas. Había éste asociado al Trono a sus dos 
hij oh, Nutneriano y Carino , que fueron asesinados. 





Diocleciano y Constantino 

Desde que Augusto estableció el poder personal moderado, la 
evolución del imperio hacia la monarquía absoluta fue cons¬ 
tante: con Tiberio desaparecieron tas Asambleas populares; 
con Adriano, el Consejo del príncipe suplantó al Senado; con 
Galiano, el Senado quedó desposeído del gobierno de las pro¬ 
vincias senatoriales, que pasó a manos de funcionarios impe¬ 
riales* 

La obra de Dincleciinio, completada por sus sucesores, no 
significó, pues, una revolución, sino la conclusión o consagra¬ 
ción de toda una evolución anterior. El término de fía jo Impe - 
rio debe interpretarse sotaní ente en un sentido cronológico, ya 
que, en efecto, este periodo no fue peor que los que le pre¬ 
cedieron, sino únicamente nuís desgraciado* En él, como en los 
demás, no faltaron hombres de talento, que hicieron cuanto fue 
posible para retrasar un vencimiento fatal producto de causas 
internas preexistente» y de causas externas sin iluda insupera¬ 
ble». 


políticos, administrativos, legislativos y judiciales, con asistencia 
de un Consejo llamado Consistorio* Sin embargo, las decisiones 
imperiales debían ser lomadas con jimtumcm e roo su colega, de 
modo que quedara salvaguardada la unidad legislativa y mone¬ 
taria* Los Cesares disponían de poderes casi idénticos, pero, en 
principio, no gobernaban en nombre propio. 


Reformas administrativas -Las reforma» emprendidas tu¬ 

vieron un doble objeto: facilitar el gobierno de las provincias al 
reducir la extensión de las mismas y disminuir, al ser éstos más 
numerosos, t i poder de lo» gobernadores* En lugar de 47 pro¬ 
vincias se constituyeron 87, repartidas en 13 diócesis dirigidas 
por vicarios, intermediarios entre el emperador y lo» goberna* 
dores. Isalla entró en d régimen común, pero Roma quedó al 
margen y continuó gobernada por el prefecto urbano. 

Los mandos militares fueron confiados a los duces* dependien¬ 
tes del emperador y del prefecto del Pretorio. Las legiones, 
multiplicadas, no agruparon sino mil hombres cada una y de 
su mando se encargó un tribuno. 


Diocleciano (284-305)* — Oe origen modesto, Diocleciano era 
gobernador de la casa imperial de Numcriano cuando tas 
legiones le proclamaron su sucesor. La situación era difícil, 
pues todas tas fronteras estaban amenazadas y los generales se 
sentían más bien inclinados a ser candidatos al Trono* En con* 
secuencia, el nuevo emperador comprendió que no podía hacer 
frente a todo y decidió asociar a un colega en tas funciones de 
gobierno. 

La tetrarquia* Diocleciano eligió a Maximiano Hercúleo , 
un vigoroso soldarlo a quien concedió el título de Augusto y 
confió la defensa del Occidente, con sede en Milán . El empe¬ 
rador se reservó el Oriente y se estableció en Nicomedia. Años 
más tarde, la experiencia aconsejó al emperador agregar a cada 
uno de los Augustos un Cesar, su heredero presunto. Esta elec¬ 
ción recayó en principio sobre dos generales; Galeno , encar* 
gado de Acá ya y las provincias danubianas, con Sirmio por 
residencia, y Constancio Cloro* dependiente de Max ¡miaño, que, 
radicado en 1 revería, »c ocupó de Gaita, España y Britanía* Tal 
sistema constituyó la tetrarquía* gobierno de cuatro, caracterís¬ 
tico de la organización política del Bajo Imperio* Cada uno 
dé los emperadores ejerció de manera absoluta sus poderes 


Clases sociales* — La clase superior fue la de los clarísimos , 
grandes propietarios y nobleza senatorial hereditaria; la se¬ 
gunda, la de los per feotísimos, no hereditaria, constituida 
por patricios que ocupaban altos cargos; seguían después tas 
de los espectables y los ¿lustres* debajo de las cuales quedaba 
la burguesía municipal, que, agobiarla por los gastos de las fun¬ 
ciones curiales y la responsabilidad de la recaudación de im¬ 
puestos, hubiera desertado rápidamente a no ser por la decisión 
imperial que ta declaró hereditaria, así como a ta otase de los 
colonos y artesanos* obligatoriamente ligados a su profesión* 

Hacienda pública* — El desorden y ta falla de autoridad ha¬ 
bían empobrecido el Imperio. Para remediar la inestabilidad de 
precios, Diocleciano publicó el Edicto máximo» una lista deta¬ 
llada que fijaba precios obligatorios tanto a los productos como 
a los salarios. También tomó este emperador algunas medidas 
enérgicas (reajuste del impuesto, extendido a Italia; saneamien¬ 
to monetario y creación de un nuevo catastro) gracias a las 
cuales dejó de aumentar e! malestar que padecía el Imperio, 

Disturbios, usurpaciones y guerras. En Gaita, los bagam 
das , campesinos arruinados y asocia dos a los bárbaro», residuo 
de ta» invasiones, se entregaban al pillaje, Maximiuno se em- 
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peñó en perseguirlos y logro aplastarlos cu lo qtia es hoy Saint 
Maur-des+Fossés (París), lo mismo que hizo en Africa con otros 
insurrectos. En 287, se proclamo emperador de Rrílanía Carato 
seo, asesinado, en 294, por su ministro Alector, Éste ocupo el 
trono hasta que Constancio Cloro le venció (297), 

En Egipto, Aquilea se apoderó del poder y, para arrancárselo, 
Diocleciano tuvo que emplear sus fuerzas en tina importante 
campana (2Wib Vot la misma época, los germanos invadieron 
dos veres el territorio galo, pero fueron rechazados y expulsados 
mas allá del Rin por Maximiano, primero, y, luego, por Cons¬ 
tancio Cloro, que, cerca de Langres, derrotó a 60 000 bárbaros. 
Por último. CalerÍo dirigió una difícil campaña contra Narsés, 
rey de los persas, que había expulsado a T ir ida fes, rey de Arme¬ 
nia y aliado de los romanos. Esta triunfal expedición permitió 
extender la frontera romana hasta el Tigris (297). 

Abdicación de Diocleciano. — Eos últimos años del reinado 
de Diocleciano fueron menos agitados. En 305, el emperador 
abdicó, lo mismo que Max ¡miaño, y se retiró a Salón* i, donde 
vivió ignorado hasta su muerte (313), Calería y Constantino to* 
marón el título de Augusto, mientras que Maximino Oaya y 
Severo recibían d de César. 

Diocleciano hizo construir en Roma inmensas termas y eitt* 
bel lee ió N ¡comedia con grandiosas construcciones. En sus tiem¬ 
pos se recrudeció la persecución contra los cristianos (Edicto 
de A Hcomedia), excepto en Dalia, donde Constancio Cloro ma¬ 
nifestó simpatías por el cristianismo. 

Constantino (306-337)* — Ames de su muerte, Diocleciano 
pudo comprobar el fracaso de su sistema. Los dos Augustos se 
apresuraron a aumentar sus posesiones a expensas de las de sus 
Césares: Majencio, hijo de Maxim ¡ano Hercúleo, y Constantino, 
hijo de Constancio Cloro. La herencia entraba en pugna una vez 
más con la elección. 

Constantino, después de haber guerreado en el Danubio por 
orden de Galerio, se reunió en Brítania con bu padre, que murió 
puco después. Las legiones británicas lo aclamaron como Augus¬ 
to, pero Galerio no le reconoció sino el título de César. Entre 
tanto. Severo, César de Constancio Cloro, se convertía en 
Augusto conforme a tan reglas de la tetrarquía. Por su lado. 

Monedas, de Dloctotlano y de Constantino 

(G a bínete d f ¡ Ma da I lia s, París.) [fot. í. o r o ui j c j 

Majcncio acaudillaba en Italia a los descontentos y llamaba a su 
padre, Maximiano Hercúleo, que había abdicado contra su vo¬ 
luntar) y que recuperó la condición de Augusto. Severo se resis¬ 
tió, pero fue detenido y ejecutado. Maximiano y Majcncio reco¬ 
nocieron a Conistan tino el titulo de Augusto que habían negado a 
Severo. Galerio les opuso a Licinio , y, luego, Maximino Haya 
m proclamó Augusto a sí mismo. De esta manera, en 308 hubo 
seis Augustos, y, para colmo, el vicario de Africa, Lucio Domi- 
cio Alejandro, se íiizo proclamar emperador. Los pormenores de 
estas luchas serian muy largo:- de remiar, Maximiano Herreteo 
y Galerio murieron, respectivamente, en 310 y 311, y Constan ti* 
no y Majcncio quedaron dueños de Occidente. Enfrentados cerca 
de Roma, en Saxa Rubra, antes de la batalla se dice que Cons¬ 
tantino vio en sueños tina cruz con la inscripción In hoc signo 
% Anees (con este signo vencerás). Derrotado en el puente Mil vio, 
Majcncio se ahogó en el Tíber. Constantino, triunfante en 
Occidente (312), y Eíciñió, sin competidores en Oriente por 
muerte de Maximino Daya, se repartieron el Imperio. No OD§* 
tan te, ambos volvieron a las armas y, en 324, Constantino, ven¬ 
cedor, se convirtió en emperador único. 

El Edicto de Milán (313).— El hijo de Constancio Cloro 
mostró, como su padre, inclinaciones cristianas. Fracasadas ya, 
por otra parte, las persecuciones, Constantino deseó formalizar 
el apaciguamiento. Después de la victoria sobre Majcncio, y de 
acuerdo ron el pagano Eieinio, vi emperador promulgó el cé¬ 
lebre Edicto de Tolerancia , que reconoció la igualdad de cultos y 
devolvió a los cristianos sus bienes. 

Los sentimientos cristianos del nuevo emperador se manifes¬ 
taron también en bu legislación; obligatoriedad del descanso 
dominical; asimilación de la muerte del esclavo por su amo y 
las sevicias graves al homicidio; derogación de las leyes de 
Augusto relativas al celibato para favorecer la vida monástica; 
libertad de matrimonio entre personas de condición diferente 
y restricción del derecho al divorcio. 

Constantino no se detuvo ahí: gustaba de llamarse obispo 
del ertórgir y deseaba el fin de los cismas que dividían al mundo 
cristiano. Iniciativa suya fue la convocatoria del Concilio de 
Artes (314) y del de Nivea (325), que fijó de manera definitiva 
el símbolo de la fe y condenó el arriauismo. En Jcrusalén y Pa¬ 
lestina, con su madre Helena, hizo elevar santuarios en loa lu¬ 
gares consagrarlos por la vida de Cristo. Pero, prudente en po¬ 
lítica, no hizo desaparecer sino poco a poco loa títulos y los 
signos exteriores del paganismo inhermies n la condición im¬ 
perial, y sólo a la hura ele su muerte, en Nicomedia, recibió el 
bautismo (337). 


Constan (Inopia, —- Roma, tratada con respeto y embelleci¬ 
da por loa emperadores, incluso por el mismo Constantino, dejó 
de ser, sin embargo, el centro del Imperio. Por razones políti¬ 
cas y militares, Oriente había tomado una importancia pre¬ 
ponderante. Constantino trasladó la capital dd Imperio al em¬ 
plazamiento de la antigua Rizando, ciudad que lomó el nombre 
de su fundador y cuyo esplendor subrayó la decadencia de 
R orna. 

Reformas administrativas de Constantino, — Rehecha la 
unidad del Imperio, Constantino dio a su gobierno un carác¬ 
ter absoluto y jerárquico. A las diócesis se sobrepusieron cua¬ 
tro prefecturas, correspondientes a las prefecturas del Pretorio 
en tiempos de la tetrarquía. Los prefectos eran única mente 
funcionarios administrativos y judiciales, a los cuales—supri¬ 
mido el recurso al emperador—Constantino hizo jueces supre¬ 
mos y los designó condes. En el ejército, por encima de los 
áticos, estableció en Oriente y en Occidente dos magistri mili - 
tum t uno para la infantería y otro para la caballería. La im¬ 
portancia dada a los per ferísimos ocasionó la fusión del orden 
ecuestre con d senatorial. El título de patricio, personal, se 
convirtió en una especie de condecoración superior. 

Las tragedias* — Aunque adoptó la nueva fe, Constantino 
no practicó sus virtudes: hizo estrangular, por ejemplo, a su 
rival y cuñado Licinio y matar al hijo de éste, Licinittno , de doce 
años de edad; obligó a su suegro, Maximiano, a que eligiera 
su muerte; dio crédito a las calumnias de su segunda esposa, 
Fausta, e hizo perecer a Crispo » hijo de su primer matrimonio 
con Minervinu. Por último, cuando Helena le demostró la ino¬ 
cencia del infortunado Crispo, hizo meter en un baño de agua 
hirviendo a Fausta: la única cuya suerte no merecía piedad. 



El Imperio en el siglo IV 
Los hijos do Constantino. —- A la muerte de Constantino, 

sus tres hijos hicieron asesinar n casi todas los principes de la 
familia imperial ■—sólo Galo y Juliano, nietos de Constancio 
Cloro, sobrevivieron a la horrible matanza— y se repartieron el 
Imperio. Constantino // obtuvo Calía, España y Rritania; Cons- 
tancio IE Tracia y Oriente, y Constante, 1 liria, África e Italia. 

Pero el drama prosiguió* Constantino II quiso aumentar su 
reino a expensas de su hermano Constante: no lo logró y, ven¬ 
cido, fue ejecutado cerca de Aquilea (340). Durante diez años, 
Constante reinó en todo Occidente, hasta que, en 350, el bár¬ 
baro Mugmmcio, oficial del ejército romano, se hizo proclamar 
emperador en Atitun y ordenó su ejecución. Atacado éste a su 
vez por Constancio II, se suicidó. Constancio, convertido en 
único emperador, causó estragos entre los partidarios de Mag- 
neneio, y después de haber nombrado César a su sobrino Galo , 
lo hizo decapitar (354). En cuanto a su segundo sobrino, Ju - 
Uano, primeramente lo confinó en Atenas, y luego, fe] necesitar 
un auxiliar en la lucha con ira los bárbaros, lo nombró César y 
le confirió el gobierno de Calía. 

La lucha contra los bárbaros. Mientras los emperado¬ 
res se mataban entre sí* las incursiones de los bárbaros no 
cesaban en el Imperio. A Jamanes y francas saquearon las ciu¬ 
dades del Este, destruyeron Colonia y descendieron hasta AutUQ. 
Constante los combatió e igual hizo Juliano, que pasó el Rin 
en varias ocasiones. Pero los bárbaros volvieron a sus andan 
zas. En Br i tarda, Constante tuvo que reprimir también I :i s in 
cursiones de los escotas, y en Oriente, los ¿satíricos saquearon 
las provincias vecinas. Pero de todos los enemigos del Imperio, 
el más encarnizado y emprendedor fue el rey persa Sapor t qim 
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envió n C.*>n.'.<.iur jr> iiiki embajada para reclamar Armenia y 
Meso pola uim (5510, ar apoderó luego de Amida y, mn a mi nm» 
larde, pudo capturar cinco legiones. Constancio II, después de 
haberse asegura do la alianza de los reyes de Armenia y de 
Iberia (hoy Georgia), paso el Éufratcs y avanzó hasta Edcsn, 
pero otras preocupaciones le hicieron retroceder: Juliano, pro- 
clamado Augusto, se disponía a vengar la muerte de sil her¬ 
nia no. Mientras lanío, Constancio murió de enfermedad en Mup- 
siicrena, a los pies del Tauro (361). 

Agitado su reino por las querellas entre arríanos y católi¬ 
cos, Constancio favoreció a los herejes y persiguió a Alumisto, 
patriarca de Alejandría, 


Juliano el Apóstata (360-363)* —Filósofo y aficionado a 
la literatura, Juliano no cesó de guerrear desde la edad de 24 
años. Educado en la religión cristiana, el gran designio de su 
reinado fue la restauración del paganismo y de ahí el sobre¬ 
nombre de Apóstata, Durante su infancia, juliano vivió horro* 
rizado por el asesinato de tos suyos, intimidado por el espio¬ 
naje de los agentes de Constancio ¡I y contrariado en sus 
inclinaciones naturales por una educación religiosa demasiado 
severa. Masía los veinte años, juliano habitó obscuramente en 
N¡comedia y Cesárea, donde hizo amistad con el retórico Liba 
nio, defensor de las tradiciones antiguas* Frecuento en Atenas 
a Basilio y Gregorio Nat:iancena, y estaba sumergido en el es¬ 
tudio de la literatura griega cuando fue llamado al gobierno 
de la Galia, donde luchó durante cuatro años contra las incur¬ 
siones de los bárbaros. Luego, al pedirle Constancio una parle 
de sus legiones para combatir a los persas, los soldados im¬ 
pusieron el iílulo di- Augusto a Juliano, y este, que siempre 
había detestado al emperador no sin motivo y a pesar de los 
Panegíricos que había ese rito en su honor—, se alzó contra él. 
La muerte de Constancio le obligó a lomar en sos manos la 
dirección de la güeña contra Sapor, a quien venció primero 
en i Jesifontc, aunque tuvo después que batirse en retirada* 
Denotados los persas en otra batalla, Juliano recibió una heri¬ 
da mortal y expiró en su tienda de campana a los 32 años de 
edad. 


Juliano y el cristianismo» — Constancio cerró los templos y 
prohibió los sacrificios. Juliano, en cambio, restableció la liber¬ 
tad de cultos, cuya medida fue saludada por las poblaciones 
paganas con entusiasmo y aun con violencia. Pero los cristia¬ 
nos eran ya neta mayoría y el propio Juliano pudo comprobar, 
en Antioquía especialmente, que los antiguo» culto» habían pa¬ 
sarlo al olvido. No obstante, el joven emperador prosiguió sus 
proyectos de renovación de la religión pagana con el estable- 
cimiento de un dogma religioso y filosófico y la organización de 
un clero semejante al de la Iglesia cristiana. Por otra parte, des¬ 
cartó a los cristiano» de las funciones administrativas y judi¬ 
ciales y les prohibió enseñar y asi si ir a las escuelas, Mero aque¬ 
llos esfuerzos fueron vanos y, muerto Juliano, desapareció hasta 
el recuerdo de su intento. 


Joviano (363-364)* -- Privado de su jefe, el ejercito proclamó 
emperador al cristiano Joviano, jefe de la guardia de palacio, 
quien tuvo que acoplar las severas condiciones de paz que, hábil 
mente, lo impuso Sapor. El ejercito estaba salvado. Joviano no 
pudo, sin embargo, llevarlo a Constantinopia, pues murió en el 
camino, en Bitinia. Con él, el cristianismo recuperó la influencia 
perdido. 


Valentiniano (364 375)- Va lente (364 378)-—Un soldado 
profesional, el penóme Valent imano, sucedió a Joviano. Ataca- 
tías las distintas fronteras, Valentiniano se aprestó a la defensa 
y se asoció a su hermano Vélente, a quien confió el Oriente mien¬ 
tras él combatía en Occidente. 

La obra do gobierno de ambos hermanos acentuó la de sus 
predecesores* es decir, en la jerarquía social contaba única¬ 
mente el cargo desempeñado. Creación original suya fue la del 
defensor civitatis* elegido por los ciudadanos y confirmado por 
í'I preterir* v per el que el Estado defendía a los súbditos e.nn 
tra sus propios excesos (violencias del fisco* arbitrariedad de 
los funcionarios demasiado poderosos, usurpaciones de gran¬ 
des propietarios). A su vez fue errado el defensor senutus, que 
permitía a los clarísimos la defensa de sus interese», baila 
Iglesia, finalmente, tuvo asimismo el suyo: el defensor cccleriae* 


Defensa del Imperio, — En Brilania, los pidos y los eseo- 
tos fueron reprimidos por Teodosío, padre del futuro empeia- 
dor, que reorganizó la provincia. En África, Tcmlosio combatió 
también durante dos años fiara reducir al inoro Firmo, que fue 
oficial en el ejército romano. Mas Teodosio cayó en desgracia, 
por motivos que se ignoran y fue decapitado en Gartngo. A la 
muerte de Juliano, los atamanes invadieron Calía, pero fueron 
rechazados por Valentiniano, que les hizo pasar de nuevo el 
Kin, cuya línea fortificó. Luego le tocó el turno a lo» cimdos y 
mírmatas, quienes, rechazados en el Danubio, tuvieron que im¬ 
plorar la paz. Durante la negociación, Valentiniano murió víc¬ 
tima de un ataque de apoplejía. Su hijo Graciano (375-383), 


asociado u él desde 364, 1c sucedió, y tuvo que aceptar coto o 
colega a mi hermano Valentiniano II (375-362), de sólo cuatro 
años de edad» Aunque los romanos tuvieron que abandonar la 
frontera del Danubio, fueron vencidos los atamanes y se con¬ 
certó la paz con los godos. En Oriente, Val ente, sin respeto por 
el intuido de Joviano con los persas, restableció la supremacía 
riel Imperio sobre Armenia y firmó una tregua de treinta año». 
Luego tuvo que ocuparse de los visigodo», quienes, rechazados 
por los luí no», obtuvieron asilo en territorio romano* pero pronto 
invadieron Tntcia y llegaron hasta tas puerta» de Constantino- 
pía El f i- it ito romano subió un desasiré erren de Andr¡iiópnlis, 
y Valentc, herido, pereció entre la» llamas de la cabaña donde 
sr resto Mee ín + Los godo» fueron a acampar en Pan omu. 

Teoifoslo i til Grande (379-395)* — Graciano, ocupado u ta 
sazón en la lucha con los atamanes, reemplazó a Vidente por 
Teodorio. Sin embargo, Máximo, Augusto en Urbanía* srr hizo 
proclamar emperador (383) y desembarcó en Galia. Graciano 
huyó y fue asesinado en Lyon. Te od osi o reconoció, sin embargo, 
a Máximo, pero luego, cuando éste pretendió convertirse en el 
único dueño y señor de Occidente y se alzó en arma» contra 
Valentiniano II, logró apoderarse de él y lo hizo decapitar. Más 
tarde, Valentiniano II pereció a manos del franco Arbogasfo, 
jefe de bis milicias bárbaras, que pretendía confirmar como 
emperador a uno de SUS amigos: el retórico pagano Eugenio 
(392). Tcodosio, con ta ayuda del visigodo A lar ico y del vándalo 
EsUlieoiu venció a Arbogasto, que se suicidó mientras sus sol¬ 
dados ejecutaban a Eugenio (394). Teodosta reinó aún un año, 
y su f>otilica con respecto a los bárbaros consistió en contenerlo» 
y utilizarlos. Así, el emperador instaló a gran numero de visigo¬ 
dos en la orilla derecha del Danubio y reclutó imprudentemente 
a muchos de ello» en el ejército imperial. 

En el interior, Tcndosío se propuso poner fin a las querellas 
entre arrian o» y ortodoxos y terminar con el paganismo. El em 
perador empicó ta violencia contra los herejes y los paganos, 
prohibió los sacrificio» c impuso la ortodoxia (Edicto de 380), 
Por otro lado, demostró una humildad liarlo opuesta a su ca¬ 
rácter, especialmente al doblegarse a las penosas condiciones 
de una penitencia pública que San Ambrosio le impuso por 
haber hecho mular a siete mil habitante» de Tesalónica. 

Tcodorio I et Grande, establecida ta paz religiosa, murió en 
Milán en 395 y dejo el Imperio a sus dos hijos menores: /frrff' 
dio y Honofiúf que confió a sus ministro» Rufino y Ksiilicofi* 

Arcadlo (395-408). Honorio (395-423)* — Lo» hijo» de Too* 
dosio fueron príncipes pusilánime». En Oriente, Arcadia dejó 
gobernar mioesivamunie a su tutor, Rufino, que permitió a los 
godos instalarse en Grecia, y a Eutropio* un liberto que invitó 
a A la rico, rey de los visigodos, a invadir Italia; más tarde influyó 
en él su es liosa, KudoxuL que persiguió a San Juan Crisóstomo* 
Honorio „ por su pane, abandonó He hecho el poder a m nitor 
Estilicen, quien liberó a Italia de la» invasiones de lo» visigodos. 
Posteriormente, Honorio hizo malar a Eslilicón, y el resto del 
Imperio de Occidente fue presa de numeroso» usurpadores, entre 
los euale» figuró un soldado llamado Constantino, que logró 
conquistar la mayor parte de la (¡alia. El general Constancio, 
asociado al Trono con el nombre de Constancio III» venció, m 
fin, a Constan lino, pero Honorio no pudo ya evitar que los fran¬ 
co» ocuparan la orilla izquierda del Bajo Rin, ni que Britama se 
emancipara, ni que se cediese la Galia Meridional a Atanco, 
quien, por dos veces, se había apoderado de .Ruma. Honorio ter¬ 
minó sus días obscuramente en Ravena, 

Teodosio II (408 450). Valentiniano (II (425-455). - Los 
últimos soberanos del gran Imperio fueron Teodosio II y Valen¬ 
tiniano III. El primero, hijo y sucesor de Arcadio, elevó al 
trono de Occidente al sobrino de Honorio, Valentiniano ni. 
hijti de Consiancin 111 y ríe Placidui. Pero, amenazada Con» 
ta mino pía por los hunos, Teodosio 11 »c vio obligado a a batí- 
douai a su colega ¿i sus propios recursos. Valeol¡uiano IIi, (;tn 
incapaz como hu predecesor, ño supo ni servirse de los ex- 
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relentes generales de su ejército, como Atado, a quien mató 
por celos, y Bonifacio . Así, los francos y los hur gandíos in¬ 
vadieron Galia y expulsaron definitivamente a lo» rumana», y 
los vándalos se apoderaron de África. Valen! ¡titano III murió 
asesinado. 

Teodosio II no tuvo mejor suerte en su reinado* Mas tpie el 
emperador ejercían el poder su esposa, su hermana u sus mi¬ 
nistros, y no se pudo detener a lo» bárbaros sino mediante con¬ 
cesiones de tierras en Trecia o sometiéndose al pago de tribu¬ 
tos. Teodosio sólo se distinguió por La publicación, en 438, de 
una metódica recopilación de la» leyes promulgadas desde Cons¬ 
tantino (Código tcodosiano). 


La religión en Roma 
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Le historia religiosa ele Roma es inseparable de m evolución 
política, I ,us viejas divinidades itálicas lomaron nuevo carác¬ 
ter por 1 :4 infl limeta drl helenismo. Luego, aproximada a Or i en¬ 
ir, ¡(tona aceptó con fervor otros cultos que respondían mejor 
a hhu aspiraciones. Por otra parle, ¡cuántos elementos étnicos 
m* distinguen en la vieja sangre itálica y romana! La filosofía, 
u su veas, había de despertar en las almas nuevas necesidades. 

La religión ti® los romanos- — El romano primitivo, de poca 
imaginación y de carácter práctico, se encontró en posesión de 
una religión a imagen suya; dioses sin leyendas y sin efigie. 
Adoró potencias que sostenían a cada ser y cada cosa y diri¬ 
gían todarf las manifestaciones de la vida. Para formarse y 
madurar, mía espiga necesitaba por lo menos once pequeños 
dioses. Cada hombre, cada ciudad, cada cosa disponía de su 
genio, Y por encima de ese cúmulo de divinidades secundarias 
surgieron las divinidades superiores, la mayor parte de las cua¬ 
les tuvieron, en principio, el carácter rústico de sus adoradores. 
Así, Marte ; invocado para la prosperidad de los campos, se con¬ 
virtió luego en defensor de la ciudad y en dios de la guerra. 
Con el tiempo, más de un dios romano copió de los griegos sus 
leyendas. Por el procedimiento que Roma había de aplicar a 
todo, los dioses extranjeros se identificaron con los suyos: 
Marte correspondió a Ares* Júpiter a Zeas, ele. Como la vida 
no terminaba con la muerte, fue preciso practicar el culto de 
los antepasados; de ahí los manes y los lares , tan honrados 
por miedo como por respeto, Vcsta? diosa de la tierra y dd 
hogar, guardia na de la castidad, pal roña de la ciudad y de la 
familia, y los penates , dioses de la despensa, fueron objeto de 
un culto doméstico, amable y conmovedor. Ningún acto escapó 
a la acción divina, Pero el romano era formalista, y el culto se 
resentía de este formalismo, tanto corno de las supersticiones 
mágicas. No se rogaba a los dioses, sino que se pactaba con 
ellos y se les comprometía por medio de fórmulas y gestos ca¬ 
paces de coaccionarlos. Una omisión, un error o un ruido que 
perturbara la ceremonia bastaba para tener que recomenzarla. 
Las palabras eran numerosas; los gestos, nada sencillos. El De* 
recito augura! y el pontificio constituían verdaderas ciencias. 
Por eso existían colegios sacerdotales sobre los cuales reinaba 
el gran pontífice. Los sacerdotes, sin embargo, no componían 
un clero. Todo magistrado disfrutaba el derecho de; augurar, 
y el gran pontificado era un título apetecido que acompañaba 
o coronaba cualquier feliz carrera política. De esta manera, 
la religión se convirtió en un fácil instrumento de intrigas. Por 
ejemplo; sí los augurios no se declaraban favorables a doler- 
minada proposición, quedaba d¡suelta la Asamblea o aplazada 
una votación. A medida que la fe parecía peligrar, aumenta¬ 
ban los abusos. La religión propiamente romana carecía de dog¬ 
ma, pero sus ritos tradicionales debían ser respetados. Por lo 
demás, la conciencia era libre. La única [imitación residía en 
la prohibición de introducir nuevos cultos sin autorización del 


Senado; los cultos extranjeros sólo se celebraban fuera del 
pomertum. Cuando las ceremonias ordinarias parecían impoten¬ 
tes para contener las calamidades públicas, consultábanse los 
Libros sibilinos, recopilación de oráculos griegos, introducidos 
durante la monarquía por la sibila de Cumas. A los antiguos 
ritos fueron agregadas divinidades y ceremonias nuevas; el 
lecti&ternio o comida de los dioses, las suplicaciones (plegarias 
y ritos en los que todo d pueblo, sin distinción, (jodía tomar 
parte, etc,), alteraron el espíritu de la vieja religión. 

La Magna Mater y simbolizada por la piedra negra de Resi¬ 
nóme, llegó al Palatino en 2ü4; la guerra de Mitrídales intro¬ 
dujo a la diosa de Comana y su sanguinario culto; el de Baca 
y sus orgías produjeron desórdenes que el Senado se vio obli¬ 
gado a reprimir en 193; luego en 43, se veneró a la ¡sis egipcia. 
Todas las causas que corrompieron la política romana actuaron 
sobre la religión. La filosofía vino a abrir al espíritu romano 
nuevos horizontes, pero engendró el esceptisnio: primero las 
clases altas y luego el pueblo, dejaron de crecí en sus dioses. 
Los templos, abandonados, cayeron en ruinas, y se hizo difícil 
o imposible cubrir tas filas del sacerdocio. 

Cuando llegó Augusto con su propósito de restauración tradi¬ 
cional isla, la tradición no respondía ya a las necesidades reli¬ 
giosas, hijas de los infortunios que trastornaron las almas y tam¬ 
bién del conocimiento de otras concepciones menos primitivas. 
De ahí en adelante había de pedirse a los símbolos que entra¬ 
ñaran una filosofía; a los cultos, que halagaran ios sentidos y 
hablaran a la imaginación; a Los misterios, que abrieran las 
perspectivas del más allá. El sacerdote no podía ser ya un sim¬ 
ple funcionario encargado de las relaciones entre los hombres y 
los dioses, sino un mediador y un manipulador de almas. Sub¬ 
sistía el culto oficial, pero no era ya el que podía dar satisfacción 
al sentimiento religioso. No obstante, una nueva forma del culto 
oficial, el de Roma y Aaglisto, fue el que estableció en todo ei 
Imperio un lazo religioso, poderoso y común. 

Con los Anioninos se acentuó la tendencia puramente religio¬ 
sa. Los cultos alejandrinos y sirios, aunque demasiado mezclados 
con elementos inferiores, ofrecieron alguna satisfacción, inferior, 
sin embargo, a la que proporcionaba el del dios solar de los per¬ 
sas, Mitra, que la devoción de los soldados extendió por todo el 
Imperio y que Juliano, apoyándolo en una filosofía, opuso al cris¬ 
tianismo. Otra corriente arruinó al antiguo paganismo: el sincre¬ 
tismo, que asimiló entre sí los dioses de todas las procedencias y 
tendió a considerarlos como simples represt: ota ni es de los atri¬ 
buios de un dios único y universal.-Esta explicación racionalista, 
que terminó en un monoteísmo, fue la que los paganos esclareci¬ 
dos opusieron a las críticas de los doctores cristianos, y la que 
preparó el camino a la nueva religión, es decir, al cristianismo. 
Éste, por su firme doctrina y su mora), basada en las más altas 
esperanzas, respondía mejor que cualquiera de los innumerables 
cultos orientales a las aspiraciones profundas del alma humana. 














La sociedad 


bíait de ser rrpnriidu* periódicamente por la gens entre las di* 
ferente» familias. Con respecto a las personas sometidas a su 
jHidrr y raliliríii Jim ■ di alficrd jitris , el jefe de familia desempe¬ 
ñaba <?1 papel de un verdadero sacerdote encargado de hacer 
respetar bi>i if'gbif, n-h|tiosaH que presidían sus actividades* Tam¬ 
bién i^uím I.» uiiliiridinl di un juez para sancionar, inclusa con 
I i minííi l», .11 lodim n di'HCfñidiimtes^ a sus mujeres, a las perso- 
nii.'i lil 'M ii'liiptii■ > i t dida* jjor otro pater familias, a los 
liberto* y u bis r mi Iuvom. 

Rolaolonot Jurídicas. — Los primeros romanas, agricultores, 

m l ímirrit ... sus tierras y no se dedicaron sino 

rurumetih a h*.tumbáis comen ¡ales, Las transferencias de 

la propiedad. | Invínoles, ar hacían de manera ritual y pú¬ 
blica mío* fu, ¡uitrt familias. Si se trataba de una res maneipi 


Cardim \ cutio trun «vario! du t reo la no (Fot, Atinan} 


(es decir, di cuulqiiiri n de las cosas más estimadas por los roma¬ 
nos: iüsiiüim iilos ti- liilnituza, ganado mayor, esclavos y miem¬ 
bros de la faniili o, y imtprr que la transferencia se hiciese entre 
dos ciudadano' rl prfii i dimícíitn era la rrumeipation, ceremonia 
durante la cual ■! mb paren te tomaba posesión de la cosa en 
presenciu del enajenanInr, cinco testigos y un libripens, y decla¬ 
raba solcnmimmiie pugui por ella un lingote de oro que inmedia¬ 
tamente era pesado en la balanza del libripens. Si, en cambio, se 
tralaha de una res na mancipé es decir, de cualquier otra cosa, 
el procedimiento usual era la tradition, entrega material de la 
cosa al adq ti ¡rente por parte del enajenados La justicia tenía 
aún carácter privado, es decir, ge administraba en cada grupo 
sin la intervención del Estado y se garantizaba mediante el con¬ 
culco de los palie ates, dentro de formas que la costumbre reí i* 
glosa imponía. Lfl creación del Estado no hizo desaparecer (as 
gens que se aliaron para formarlo, pues éstas permanecieron 
tan diferenciadas que tit siquiera reconocían a sus miembros el 
derecho de casarse fuera de ellas. 


y el derecho 


La sociedad romana primitiva 

La sociedad romana primitiva comprendía tres grupos: el Es- 
tndoy la gens y la familia* 

El Estado,—- El Estado fue sin duda fundado por la federa¬ 
ción de algunos poblados que, antes de la creación de la Roma 
qaadtatcL, ocupaban los alrededores del Palatino, y su organiza¬ 
ción política, la del período real, estuvo calcada de la organi¬ 
zación interior que aquélla dejó subsistir. 

La gens* -La gens era una agrupación de origen muy discu¬ 
tido y t aun habiendo cesado de tener utilidad práctica, figuró 
mucho tiempo en la historia de Roma. Parece ser que la gens 
fue una simple supervivencia de la organ izacion de los poblarlos 
originarios, por cuanto, fundada ya la ciudad, contaba aún con 
asambleas particulares, un jefe (el princeps gentis ), una orga¬ 
nización militar y una organización territorial que le atribuía la 
propiedad de las tierras laborables y que parece corresponder 
bastante exactamente a la primrea división del suelo en tribus. 
La gens era, en iodo caso, un grupo más amplio que el de las 
familias que la integraban y a las cuales se sobrepuso para 
vigilar la observación de las costumbres religiosas que consti¬ 
tuían el Derecho» vigilancia encargada a ios jefes de familia. 
Todos sus miembros llevaban el mismo nombre y practicaban el 
culto de un antepasado común del que creían descender, 

La familia* — La familia comprendía entre ios romanos todo 
lo que estaba sometido a la autoridad del pater familias, es 
decir, bienes, esclavos y personas libres que no siempre tenían 
un parentesco real con él. Tal concepto económico no corres* 
pendía a nuestra moderna idea de la familia, a tal punto que un 
soltero o un impúber podía {perfectamente ser jefe de familia 
siempre que, sin ascendientes paternos, no estuviera sometido a 
la autoridad de nadie, es decir, que fuera sui jnrh * Los poderes 
del pater familias eran absolutos y vitalicios, Detentaba la pro¬ 
piedad de todos los bienes de la familia, indtt&o los que pu¬ 
dieran ganar sus otros miembros aunque fueran libres, lo mismo 
que las dotes de las mujeres. Esta propiedad, por lo menos en 
un principio, no se ejercía más que sobre los bienes muebles y 
sobre una parcela de tierra de dos arpen des» llamado heredium, 
[tuesto que las tierras explotadas por este pueblo agrícola ha- 


Patricios y plobüyos- —-Esta población primitiva debió 
formar la base de lo que más tarde fue la aristocracia romana: 
rl patnciadtK La plebe f en su origen, debía estar compuesta 
por extranjeros que, no teniendo derechos políticos ni civiles, 
consiguieron [a protección de un patricio haciéndose sus clientes, 
es decir, prometiéndole diferentes servicios, sobre todo de orden 
pecuniario (por ejemplo, en caso de matrimonio de su hija 
o para pagar su rescate sí caían prisioneros). 


Transformación de tas instituciones primitwas 


Evolución general del Derecho romano —Las instituciones 
antes mencionadas fueron establecidas por una costumbre de 
origen religioso, pues el Estado no estaba todavía en condicio¬ 
nes de imponer su voluntad por medio de leyes, sea cual fuere 
la conclusión sobre una supuesta legislación real: las leyes 
regiae. En efecto, en aquella época no se convocaba a los Co¬ 
micios nada más que para asegurar la publicidad de testamen¬ 
tos o adopciones o para tomar decisiones de orden completa¬ 
mente general, como la paz o la guerra. Precisamente porque ( 
los patricios defendían celosamente esa costumbre oral, los ple¬ 
beyos reclamaron y obtuvieron su fijación por escrito. En reali¬ 
dad, la ley de las Doce Tablas (hacia 450 a, de J* C.) fue la 
primera redacción de ese Derecho romano cuya historia es la de 
la adaptación de las estrechas reglas de la costumbre —sólo 
aplicada a los ciudadanos romanos— a la concepción de un de¬ 
recho más amplio bastido en la equidad y aplicable a todo el 
mundo: fusión del jas civile con el fus gentiunu El desarrollo 
de los intercambios comerciales con oíros pueblos y la extensión 
considerable del poderío romano, sucesivamente favorecidos por 
la filosofía estoica y el cristianismo, habían hecho necesaria la 
adopción de tal fusión* 


El «status civitatis». Las conquistas, en efecto, conduje¬ 
ron a los romanos a reconorcr a otras personas ios mismos dere¬ 
chos que dios disfrutaban. Distinguíanse, pues: 

Los ciudadanos o quintes* que gozaban de capacidad legal 
máxima y que, desde el punto de vista político, tenían el jas 
sajfrágil y el fus honorum^ es decir, eran electoren en 11 orna y 
podían ser elegidos para las distintas magistraturas. Desde d 
punto de vista [invado, ios ciudadanos poseían d connnbiurn o 
derecho a casarse legítimamente con ciudadano romano, el com* 
mercium y la te gis actio o derechos para realizar actos jurídicos 
y litigar de acuerdo con las formas del jus civil<\ 

Los latinos , nativos de otras ciudades de Italia y divididos en 
dos categorías: los leuini veteres 9 antiguos habitantes del Lacio, 
que tenían en Roma iguales derechos que los ciudadanos, menos 


el jtis honorum, y los latini coloniarit, que no poseían mas que A 
commercium y la le gis ac lio. Unos y ninjí- parecen hnhrr goza 
do de grandes facilidades para naturalizarse, y en 90 antes de 
J, C* una ley Julia les reconoció la ciudadanía romana; 

Los peregrinos , que no deben confundirse con los enemigos, 
los cuales, según la concepción romana, carecían de todo dere* 
eho. Habitantes ele las provincias en que los romanos aplicaban 
el ¡us genUnm, su naturalización era más difícil; sin embargo 
fueron asimilados poco a poco, y, en 212, el famoso edicto de 
Caraca lia les concedió el derecho de ciudadanía, con excepción 
dr los pt*regn'no\ <le<littee.s, es decir, Ion que, vencidos, se baldan 
rendirlo sin condiciones. 

El ((Status famíliae», — En la propia Roma, las antiguas 
costumbres fueron transformándose. Al abdicar en favor del Es¬ 
tado, la gens se condenó a sí misma a desaparecer. Poco a poco 
cedió terreno hasta el punto de no constituir mas que «mu pre* 
t&n&rÓZI nobÜÍ&TÍS. Al mismo tiempo, la cada vez mayor autoridad 
del pater familias amenazó con hacerse tan considerable que el 

Atrio de lo caso do los VotttL &n Pompéya (Fot. ViolJcf) 

Estado tuvo que intervenir, no solamente para vigilar su actua¬ 
ción por intermedio del censor, sino laminen, con el concurso 
del Pretor, para adaptar el viejo Derecho formalista a la evolu- 
ción de las costumbres. 

El epater familias». Aunque, tanto con respecto a los 
bienes comí» a las personas, la sil nación del pater familias fue 
la misma hasta el Bajo Imperio, la obra directa del Estado y 
la indirecta del reconocimiento de derechos a sus subordinados 
limitaron progresivamente sus poderes. 

Así, pues, la ley de las Dore Ta¿das prohibió ya al jefe de 
familia matar al nacer la criatura que tío quisiera aceptar, y 
le obligó a abandonarla en presencia de cinco vecinos. Por oLra 
parte, el niño cedido tres veces a otro jefe de familia quedaba 
liberado del poder paterno. El pater familias perdió en la época 
clásica el derecho de casar a sus hijos contra su voluntad, así 
como sus funciones de juez doméstico respecto a las personas 
libres de su familia; en consecuencia, no podía matarlas ni 
venderlas como esclavos. En las postrimerías de la República, 
el jefe de familia perdió la facultad de desheredar a sus hijos, 
a quienes debía dejar la parte legítima, y se le hizo responsable 
de las deudas contraídas fior su descendencia sobre los bienes 
que le hubiera fiado a administrar (peculio profecUcio). 

Los descendíanlos. —- AI mismo tiempo se fue liberando del 
rigor primitivo la suerte de los descendientes n liben. En prin¬ 
cipio, el romano parece haber hecho gala siempre de gran soli¬ 
citud con respecto a sus hijos, cuya instrucción exclusivamente 
práctica al comienzo, se hizo mas esmerada a medida que el 
helenismo penetraba en Roma, La enseñanza fue entonces pro¬ 
porcionada cu numerosas escuelas libres, cnt re las cuales se 
distinguían las elementales, donde se codeaban los niños de 

Indas las clases, y las de los gj amálaos y retóricos, que cons¬ 
tituían la enseñanza secundaria y superior. Desde el reinado de 
Adriano, el Estado mantuvo cátedras de (¡Insoria, historia, medi¬ 
cina y derecho, y se crearon verdaderas universidades» IV otra 
parte, los descendientes, en su calidad de ciudadanos y hombres 
libres, fueron siempre completamente independientes en la ciu¬ 
dad y hasta podían, si llegaban a las magistraturas, ejercer 
autoridad sobre su progenitor. En resumen, aim sin poder dispo¬ 
ner de los bienes que. habían adquirido en vida de su padre, 
los hijos estaban autorizados a contraer nrm obligación y eran 
considerados como copropietarios del patrimonio familiar, eí 
cual recibían por partes iguales, incluyendo las hijas, al misino 
tiempo que se convertían en sui juris a su muerte. El principio 
según el cual los descendientes no podían poseer nada había 
sido abandonado en lo que concierne el peni ti uní castrense y 
quasi castrense, verdaderos patrimonios propios cuya eoustilli¬ 
ción era permitida con bis ganancias obtenidas en el ejército o 
en el desempeño de funciones públicas. 

Las mujeres. — Ya se tratara de la esposa de un descen¬ 
diente, de una descendiente directa del pater familias o de su 
propia esposa, lus mujeres gozaban del mismo trato que los 
deseen dientes masculinos, y se decía que nan loco f ¿tifie. 
Aunque bien estimadas y en posesión de una libertad extraor¬ 
dinaria en los pueblos primitivos, las .mujeres eran conside¬ 
radas emno Miniorrs ¡M-rpcl uas y pernumecdan va bajo la patria 
potestas de su pater familias, ya bajo la manas de su marido 
o del pater familias del mismo si éste era atieni juris f ya en fin 
bajo la autoridad de un tutor si la mujer se convertía en sui 
/« ris. La razón de esc estado no residía solamente en la ^fragi¬ 
lidad de su sex<é\ sino sobre todo en la constante preocupación 
de los romanos por evitar que los bienes de la familia pasaran 
a manos de extranjeros: tales eran el marido y los hijos de 
una mujer para su familia originaria, la cual se constituía siem¬ 



pre según las reglas de la aguañón (parentesco por rama másete 
lina) y no por las de la cognation (parentesco de sangre). En 
cuanto era nubil (doce años), la mujer podía casarse con un hom¬ 
bre que perteneciera a la misma categoría social y no fuese pa¬ 
riente (originariamente 1 hasta el sexto grado en línea colateral) ni 
allegado suyo (suegro, yerno y, más tarde, cuñado). El matrimo¬ 
nio tenía que conformarse a una de las dos formas legítimas: 
cum rnanu y si ¿te mantu El matrimonio cum irla na se contraía 
por el nsiis {cohabitación continua durante un año), la eoemplio 
(venta ficticia de ht mujer, por sí misma, a su marido) o la 
confarreatio (olrenda de una galleta de espolia a Júpiter, lo 
cual parece no haber sido practicado más que por los patricios), 
En este caso, la mujer entraba loco filiae en la familia de su 
marido, con todos sus bienes si era sui juris, o con la dote 
acostumbrada —en compensación de la perdida tic sus derechos 
en su propia familia— si era alie ni juris . El divorcio estaba 
prohibido salvo en tres casos excepcionales que obligaban al 
marido a repudiarla; el adulterio, el hecho de haber ingerido 
una bebida abortiva y el de haber falsificado las llaves de la 
bodega, ya que estaba prohibido a las mujeres el uso del vino. 
El matrimonio sinc man ti se contraía y disolvía por la simple 
voluntad de las partes y no se diferenciaba del concubinato más 
que por las ceremonias religiosas que acompañaban la cele¬ 
bración de todo matrimonio legítimo. En este caso, la mujer 
no entraba en la familia del marido, como tampoco los bie¬ 
nes no comprendidos en su dote, de marina que no tenia ningún 
derecho sobre la sucesión. Por el contrario, quedaba bajo la 
patria potestas de su propio pater familias, que hasta podio 
imponerle el divorcio. Esta forma evolucionó, y después de haber 
modificado el carácter de indisolubilidad del matrimonio ctint 
mana, terminó por hacerlo desaparecer en la época clásica. 
Eniunces, bajo ta influencia del gran relajamiento de las costum¬ 
bres que acompañó el aflujo de enormes riquezas a Roma, el 
divorcio se convirtió en im ¡izóle endémico, a tal punto que se 
podía decir que lus mujeres contaban los ¡inris por el nombre 
de sus maridos. La legislación imperial de la época no intentó 
siquiera ijoirt remedio a esa situación. 

Los no parientes. —- La familia comprendía también perso¬ 
nas libres que no tenían ningún parentesco rea! con el pater 
familias; ¡os líber i, cedidos por otro pater familias, y los libertos. 

Hemos visto, en efecto, que el pater familias poseía el dere¬ 
cho de vida y muerte sobre los miembros de su familia, y que, 
con mayor razón, disfrutaba el de venderlos como esclavos. 
Mero corno un ciudadano no podía convertirse en esclavo de 
Roma, la venta de un descendiente o de una mujer libre tenía 
efectos más restringidos que si hubiera sido hecha lejos del 
Tíber, El cedido, entonces, caía bajo el mancipiurn del com¬ 
prador y ocupaba en la familia de éste una situación parecida 
a la del esclavo, puesto que perdía su capacidad pañi contraer 
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obligaciones* tenía que trabajar por cuenta di ni amo y for¬ 
maba parte de su sucesión. Sin embargo, según Cayo, parece 
ser que conservaba sus derechos políticos. 

Esta práctica, muy frecuente entre los primeros romanos* y 
fie la cual se servían sobre todo a título de arriendo de servicios 
(agregando una promesa de restitución por parte del adquíren¬ 
te), fue restringida al promulgarse la ley de las Doce Tablas* 
En la época clásica no la emplearon sino los padres que rehu¬ 
saban el pago de multas por delitos cometidos por sus descen¬ 
dientes y preferían poner en práctica lo que se llamaba aban - 
dono noxal del hijo. Más tarde se utilizó únicamente de manera 
ficticia para la emancipación o la adopción de un hijo. 

El liberto era un antiguo esclavo liberado por el pater fami- 
Uas y que, en consecuencia, gozó primitivamente de todos los 
derechos del ciudadano romano, menos el jus honor uní y el 
JU$ connubittm. Pero quedaba ligado durante toda su vida a su 
amo y a sus descendientes por el deber de fidelidad, el cual 
suponía la obligación alimenticia recíproca (obseqnium), ciertos 
servicios en especie y en dinero (ope rae), y el derecho de su 
patrón y sus descendientes respecto a su sucesión si moría sin 
hijos nacidos de un matrimonio posterior a su manumisión. 
Ésta, rara al principio, fue luego frecuente* sobre todo cuando 
se puso de moda manumitir por testamento a un gran número 
de esclavos para que pudieran figurar en el cortejo fúnebre. Así 
petes, intervino el legislador y como, por otra parte, los patronos 
no romanos no podían conferir al esclavo que deseaban liberar 
sino el fia tus cwtatis de que gozaban ellos mismos, pronto se 
distinguieron, al lado dé los libertos ciudadanos, los libertos la¬ 
tinos y los peregrinos. 

Los esclavos. Los esclavos, a los cuides se aplicaban las 
reglas de la dominica pótenlas, eran toe prisioneros de guerra* los 
hi ¡os de una mujer esclava en el momento del alumbramiento 

fuera quien fuese su padre— y ciertos condenados. Considera¬ 
dos más como objetos que como hombres, no tenían ningún dere¬ 
cho, ni siquiera sobre su compañera c hijos, de los cuales el amo, 
como si te tratara de anímales, podía separarlos. Sin embargo, los 
primeros esclavos no parece que fueran muy desdichados, no 
sólo porque eran escasos, sino porque su condición ent similar 
a la de los alieni ¡mis libres. Por el contrario, cuando las gue¬ 
rras lejanas los I ni izaron a millares al mercado, su situación se 
agravó. Felizmente, las exigencias comerciales de las profesio¬ 
nes ejercidas por los esclavos y la influencia de lu filosofía es¬ 
toica permitieron que los romanos 1&9 reconocieran cierta per¬ 
sonalidad, sobre todo al confiarles la gestión de tm peculio 
profecticio y asegurarles recursos judiciales contra el amo que 
Ies hiciese padecer malos tratos. Pero, en la práctica, no nido , 
tos esclavos se beneficiaban de esas pequeñas mejoras en su 
condición, y la suerte de lo* que trabajaban en las minas, la 
rueda de molino y ti gran cultivo siguió tan miserable como 
al principio. 


Efectos legales. — El prodigioso esplendor económico de 
Roma multiplicó los intercambios de toda clase. Las transir 
rendas de la propiedad sé lucieron siempre por medio de la 
mancipación y la tradición, que se convirtieron en ficticias en 
cuanto los romanos conocieron el dinero y desde que la pro¬ 
piedad privada se extendió a los bienes inmuebles* lina tercera 
forma de transferencia se practicó antes de la promulgación de 
la ley de las Doce 'Tablas: la ¿n jure cessio* En este verdadero 
simulacro de proceso* el enajenador, al no contradecir la afir¬ 
ma cíón del adqtúfente (quien declaraba que la cosa era suya) 
encontrábase asimilado a un litigante que hubiese reconocido 
los hechos; el Estado llegó a substituir por el sistema de arbi¬ 
traje obligatorio lu justicia privada. Cuando surgía un pleito 
IIic particulares, exponían estos sus pretensiones en términos 
de rigor al magistrado in jure , quien se limitaba a adoptar Jas 
medidas provisionales procedentes y los remitía ante un árbi¬ 
tro in judíelo* Éste dictaba sentencia, cuya ejecución era ase¬ 
gurada mediante apuestas y por fianza, sin mencionar los actos 
ejecutorios que permitían, al que hubiese obtenido una condena, 
apoderarse do un liten o aun de la persona del deudor re¬ 
calcitrante. Tal era d procedimiento oral de las acciones dé¬ 
la ley, las legis ac ¿iones, reemplazadas por el procedimiento íór- 
miliario con la ffy Aebitüu (150), que se diferenciaba dd pri¬ 
mero por la redacción de una fórmula escrita en la cual el ma¬ 
gistrado limitaba de manera precisa los poderes dd juez y le 
indicaba en que caso debía condenar. Dicho pro, , Jim irrito 
había de permitir al pretor no solamente sentar jurisprudencia 
al sancionar estados de hedió no previstos por el Derecho civil 
(protegiendo, por ejemplo, al que hubiese adquirido por tradi* 
don una res mancipi), sino también modificar el Derecho exis¬ 
tente {prescribiendo, por caso, al juez que tuviera en cuenta la 
equidad y la buena h\). El edicto dd pretor -por el cual, cada 
año* antes de su toma de posesión del cargo, anunciaba en que 
caso expediría una fórmula—, se convirtió así en fuente de 
Derecho al lado de la Ley y de la jurisprudentia (hoy la doc¬ 
trina), es decir, según la opinión de los jurisconsultos que hu¬ 
bieran recibido del emperador el jus respondendi o derecho de 
formular consultas que obligaban al juez. Por otra parte, el testa¬ 


mento, con la ley de las Doce Tablas , se convirtió en el método 
normal de transferencia en caso de muerte, y la gran libertad 
otorgada al testador supuso un peligro para los herederos ah 
inteslatOi los heredes sin. que podían ser hurlados con toda 
facilidad. 


La sociedad y el Derecho en el Bajo Imperio 

Consumada más líirde ht iusión de jus c ivite con el jus 
gentiunt y el Derecho pretoriano, se ampliaron, suavizaron y 
humanizaron las estrictas reglas formalistas de la primera cos¬ 
tumbre. 

En^ tiempos de Justiniumi desaparecieron las distinciones que 
existían en mal crin < L- status rrvitttíSa y no hubo más que un 
Derecho público aplicable .1 Pelos los hombres libres, [ liego, 
bajo la influencia de las ideas cristianas, el Derecho privado evo¬ 
lucionó hacía el reconocimiento de los derechos individuales, es* 
pccial monte en el sentido de que a todos los hombres corres¬ 
pondían iguales garantías, que el poder paternal se justificaba 
como un deber de asistencia dd padre respecto ¡1 sus hijos, que 
el parentesco de sangre (cognación) se acomodaba mejor que la 
agnación al interés de los hijos*—sobre todo en materia tutelar— 
y que se respetara la voluntad del difunto en materia de suce¬ 
sión. Por eso los descendientes se convirtieron en propietarios 
no sólo de su peculíum castrense y qtmsi castrense* sino también 
de los bono adventicia* 0 sea de los bienes recibidos de la suce¬ 
sión de su madre* cuyo usufructo com ^tundía, sin embargo, al 
padre. Li tutela perpetua de las mujeres desapareció y se supri¬ 
mió el mancipium sobro los liberi hasta en el oaso de abandono 
noxal , adopción o emancipación. Igualmente, los libertos fueron 
asimilados de pleno derecho a los hombres libres, privilegio que 
s* (lo les habían concedido exccpciona 1 mente algunos empera¬ 
dores, Hasta los esclavos vieron reconocidos ciertos derechos 
de parentesco caguaito servilis y se encontraron liberados do 
oficio en cierto número de casos (abandono por parte del amo, 
prescripción extiniiva dé la esclavitud, alistamiento en el ejer¬ 
cito o ingreso en una orden eclesiástica). Pero esta legislación 
cristiana no osó atacar la institución de la esclavitud ni la del 
divorcio. 

Por otra parte, se simplificaron los modos de transferencia de 
lu propiedad: como lu mancipación desapareció bajo Jusúniano 
y lu in jare ccssio con l)i coléela no, m» quedó sino In tradición, 
que perdió su carácter formalista y se aplicó a toda suerte de 
COsas* pues 110 se distinguía yu lu res man dpi de la nec mancipi. 
En efecto, ella 110 bastaba ya para transferir la propiedad, a no 
ser que fuese acompañada de una justa causa * es decir, de un 
acuerdo entre las partes sobre el motivo de hi transferencia pro¬ 
yectada, Tal acuerdo, por lo general, se expresaba en tm escrito 
en el cual se fijaba el modo de realizar la transferencia. He aquí, 
pues, el primer puso hacia el moderno sis lerna de transferencia 
por simple voluntad de las partes. 

En fin, la justicia perdió su forma de arbitraje, salvo en tos 
tribunales eclesiásticos, unte los cuales los litigante» conserva¬ 
ron la facultad de presentar sus pleitos. La justicia estaba admi¬ 
nistrada por toda una jerarquía de funcionarios, que ¡hu desde 
el juez local* competente en los procesos inferiores a 300 suel¬ 
dos* hasta los jueces ordinarios (el preíeeto dé la ciudad en Roma 
y en Constantino pía, y los gobernadores ni las provincias), que 
dictaban sentencia personalmente o por delegación de poderes 
a verdaderos jueces suplentes: los judices pedartei* y los jueces 
superiores (vicarios, praefecti praetorio y el Emperador), lo cual 
permitía la apelación. El procedimiento no comprendía yu las 
dos fases in jare e in judie.¿o. ni la expedición de una fórmula, 
pues era el funcionario en persona quien decidía acerca de la 
demanda escrita de uno de los litigantes, después de haber con¬ 
vocado las dos partes, las cuales podían hacerse representar 
por defensores profesionales. La sentencia así expedida tenía 
fuerza ejecutoria y el que la obtenía podía recurrir a la fuerza 
pública para obligar a su adversario a que lu cumpliera, 

Tu fue, a grandes rasgos, la evolución general de las insti¬ 
tuciones romanas, en cuya notable organización se han inspi¬ 
rado no pocas legislaciones modernas. 


Andró Baudrillart 
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Vo*0 antropomorfo galorromano, procedente de Savay, Francia (Biblioteca Nacional, París) [Fot, Giraudon] 

Grandes invasiones y nuevos 

reinos de Europa 

Los bárbaros: La amenaza bárbara u el imperio Romano: Low rslavos. La religión eslava. Los germanos. Re¬ 
ligión de los germanos. Los godos. Alar ico. Los visigodos en España, Los vándalos en África, A ti la. Los Campos 
Cataláunicos. Fin del imperio de Occidente: Qdoacro, Los ostrogodos. Te odo rico. — E\ reino franco: Primeros 
mcrovingios. La herencia de Clodoveo. Los hijos de dotarlo, Dagoberto L Decadencia de los merouingios: Or¬ 
ganización política. — Los lombardos en Italia: El poderlo pontificio. El exarcado de Ravenu* El Papado: San 

Gregorio Magno. — Los anglosajones 

Los bárbaros 


La amenaza bárbara y el Imperio Romano 

Loh griegos designaban con el nombre de bárbaros a lodos 
mundo inquieto, celoso de la jHitencia latina y que, sin ser 
roma (km aplicaron ese nombre a cuantos vivían al margen de la 
civilización grecolalina; es decir, para ellos, los límites de la 
Imrljiuir (lijados en el Rin, por una parte, y en el Danubio 
y H Súfrales* a pro rimadamente, por otra) retrocedían a medi¬ 
da que se extendía hu dominación. 

En lumqm, el Imperio Romano estaba, pues, rodeado de un 
mundo inquieto, celoso de la potencia latina y que, sin ser 
su enemigo, aspiraba a invadirlo y a participar de su prospe¬ 
ridad. Desdi* Ion lieinpiM de Mario, el Imperio no había cesado 
de luchar cuntía emia ímlulmiH, Pero, agotadas sus fuerzas por 


las guerras y las sangrientas rivalidades en tomo al trono, Roma, 
ya antes de ser invadida, se había visto obligada a conceder a 
los bárbaros tierras en el interior del Imperio, Establecidos en 
las cercanías de las fronteras, estos extranjeros se convirtieron en 
sus defensores, Marco Aurelio fue el primero en poner en prácti¬ 
ca tal sistema, momentáneamente ventajoso* pero cuyo peligro 
resultó evidente cuando los nuevos jefes, sólidamente preparados 
por Roma, aspiraron a ocupar loa primeros puestos de mando, y 
hasta la dignidad suprema, propósitos que terminaron por lograr* 
Los bárbaros, que, a pesar de su reciente y superior educación, 
no habían dejado de ser bárbaros de temperamento y procedí* 
mientos, al tener bajo su mando a los ejércitos romanos —com¬ 
puestos en gran parte de extranjeros— no dudaron en aliarse con 
sus congéneres de fuera del Imperio. Así llegaron a imponer su 
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voluntad ni poder central y no pocos de servidores que eran, se 
convirtieron de hecho, al amparo de los tí 1.tilos imperiales, cti 
conquistadores y señores. 

Por otra parte, no sólo el ejército se nutría de extranjeros, 
hasta acabar estableciéndolos en guarniciones por todas las ciu¬ 
dades importantes del Imperio, sino que también la agricultu¬ 
ra, falta de mano de obra a causa de la despoblación, halda 
llamado a gran número de germanos, que, en calidad de colonos, 
fueron adscritos a las tierras que cultivaban. De esta manera, 
puede decirse que tina invasión pacífica precedió a las invasio¬ 
nes armadas. 

Durante ese tiempo los mismos pueblos bárbaros se habían 
transformado, agrupado y organizado más allá de las fronteras 
de Roma. Las devastadoras correrías de los bárbaros en el si¬ 
glo m mostraron ya su fuerza y su peligrosidad. Pero esas ex¬ 
pediciones fueron rechazadas y no pasaron de ser episodios más 
o menos trágicos. El Imperio, hasta A arel i ano, que trasladó la 
frontera del Danubio a su orilla izquierda, permaneció intacto. 
En cambio, las invasiones de fines del siglo IV y las del siglo v lo 
desmembraron. Masas de bárbaros se establecieron en el lerri- 
lorio romano, convulsión de la que iba a surgñ im mundo nue¬ 
vo, caótico en principio sobre las ruinas del Imperio de Occi* 
dente, organizado después en naciones que dieron origen a la 
Europa moderna. 

Exceptuados los hunos—asiáticos de raza uralnal laica—, todos 
los bárbaros que en esa época invadieron el Imperio Romano y se 
instalaron en él eran germanos. Indudablemente, los eslavos 
se unieron a las expediciones de otros pueblos bárbaros, pero 
sin ocupar ningún territorio antes del siglo vi. 

Los eslavos- l ,o» sár matas y los escitas no eran eslavos, 
como se ha llegado a creer. El primer país habitado por loa 
eslavos en Europa debe situarse al norte de los Cárpatos, en la 
cuenca superior del Vístula, el Dniéster y el Dniéper, Estos pue¬ 
blos eran llamados vénetos, mas su nombre indígena era el de 
eslavos*. En loa primeros siglos del cristianismo, los eslavos se 
infiltraron en pequeños grupos al sur de los Cárpatos. En 448, 
cien oh eslavos que vivían en la Raja Hungría, bajo la domina¬ 
ción de Atila, fueron llamados por sus contemporáneos escitas, 
pero las costumbres que de ellos se nos refieren no son sino 
eslavas. Durante el siglo vi, el pueblo eslavo aparece en las ori¬ 
llas del Saalc y el Elba, y hasta en las del Danubio; en el viu, 
ocupa ya las regiones en que vive aún hoy* En Bulgaria, eslavos 
y búlgaros fundiéronse para formar un solo pueblo. 

Aislados durante mucho tiempo de toda civilización extran¬ 
jera, las costumbres de los eslavos—diferente» según los pueblos 
de procedencia—eran igualmente primitivas. Ignoraban la escri¬ 
tura y, según Piocopio, tenían un régimen de democracia en el 
que la nobleza era totalmente desconocida. 

La religión eslava.— Los distintos pueblos eslavos pana en 
haber venerado una divinidad superior y otros dioses secunda¬ 
rios. Para los fie Rusia, la deidad esencial era el dios del rayo 

Perún —, a quien más tarde se confundió caprichosamente con 
vi profeta Elias. Entre los eslavos báltico», el dios &vantovil> cuyo 
oráculo gozaba de fama, era ¡^presentado con cuatro cabezas y 
tenía su templo principal en la isla de Rugen, Se conocen otros 
nombres de deidades igualmente terminados en vit % algunas de 
las cuales eran representadas toscamente con varias cabezas. 
En su honor, se sacrificaban bueyes y ovejas, y más tarde aerea 
luí manos convertidos al cristianismo. Los eslavos rusos no poseían 
templos, adoraban deidades domésticas análogas a los lares y 
creían en una vida material de ultratumba. Magos y brujos des* 
empeñaban un papel importante entre esos pueblos, para los que 
la naturaleza estaba poblada de demonios. 

Los gertnanos. — Cuando Tácito describió Ge/manía , los pue¬ 
blos que la habitaban constituían unas cuarenta naciones. Más 
tarde so formaron vastas y temibles confederaciones, aunque los 
germanos conservaron todos su» caracteres de raza: repugnancia 
a someterse a la autoridad del Estado, inclinación hacia la guerra 
y el saqueo, deslealtad y crueldad sin escrúpulo» e individua lis 
mo—elemento esencial del futuro régimen feudal - f junto a un 
sentido elevado de la hospitalidad y el respeto de las eo»l ambles 
familiares. 

En el siglo IV, esas confederaciones eran: en el Oeste, los 
Irn/uos r¡[nutrios, en la orilla derecha del lün, y los trancos sa 
líos, en iu margen izquierda, hasta el mar del Norte; al este de 
los francos, los sajones; en el Báltico, los vándalos; entre el (3der, 
el Elba y el Rin, los burgundios; en el Meno, los hértilos; en el 
Alto Rin, los atamanes; más al Este, los godos» que, extendidos 
desde el Eáucaso hasta Escamlmavia, descendieron hacia el Sur 
para fundirse con una parte de los sármata» y dividieron en 
dos ramas: lo» visigodos, entre el Danubio y el Dniéster, y los 
ostrogodos , entre el Dniéster y el Dniéper Medio e Inferior, Más 
alia, junto al mar Negro, se extendía el reino de he* hunos. 

Entre esos pueblo», la nobleza ocupaba la posición más ele¬ 
vada. No existían grandes ciudades y la esclavitud era semejante 
a la del colonato romano. En cuanto a la propiedad, parece ser 
que fue colectiva. Esclavo», niños y mujeres cultivaban la tierra, 


mientras que los soldados consumían su tiempo entre la guerra, 
lo» festine» y el juego. La guerra era sta industria, su forma na¬ 
tural de vida. 

La familia estaba bajo la autoridad del padre, Únicamente 
los nobles podían tener varias esposas. Lii mujer, considerada 
como menor de edad durante toda su vida, era muy respetada y 
se le atribuía un don profético. El hombre libre ejercía el dere¬ 
cho de venganza. Los actos de violencia eran sometidos a com¬ 
ponenda o wergeld> y la multa, variable según la gravedad y con¬ 
dición de bis personas, era determinada amistosamente o por la 
justicia pública. 

La monarquía fue electiva. En los cantones y aldeas, la admi¬ 
nistración pertenecía a los notables. Las asambleas estatuían en 
lo concerniente a los problemas de interés general. 

Religión de los germanos.—-Lo» sacerdotes no constituían 
ninguna casta. Corría a su cargo la vigilancia del cumplimiento 
de Tas leyes e inauguraban las asambleas mediante sacrificios y 
consultas a los oráculo». Los germanos ofrecían a sus dioses los 
frutos de la tierra y víctimas, a veces humanas; practicaban Ull 
culto público y otro privado; tenían sus templos, sin duda de 
madera, como sus habitaciones, y símbolos y representaciones de 
su* divinidades. 

No es posible establecer una mitología común a todos los ger* 
manos, pero sí cabe distinguir una superior y otra inferior. Esta, 
derivada del primitivo animismo, consideraba la naturaleza re¬ 
pleta de espíritus bienhechores o maléfico», a los que la imagi¬ 
nación germánica dio las formas más variadas: míanos, herreros 
o mineros, duende» que visitaban de noche las casas, ondina» se¬ 
ductoras, elfos danzando a la luz de ht Luna, almas de difuntos 
traídas y llevadas por el viento, espectros terroríficos en forma 
de animales que se complacían en atormentar a los vivos y almas 
infantiles o de doncella» con gracioso aspecto de pájaros o ma¬ 
riposa». Las brujas tenían, en tic, el podrí de evocar toda esa 
suerte de espíritus. 

Las almas de lo» difunto» conservaban las exigencia» de la 
vida humana y acudían a los banquetes que les eran ofrecido»; 
la» de los guerreros intervenían en cacerías fantásticas, luchaban 
ardorosamente unas contra otras y »e entregaban al placer de 
los festines. 

Por encima de los espíritus estaban las divinidades de la» 
primitivas creencias indoeuropea»: Zin» dios del cíelo, era entre 
lo» godos dios de la guerra—divinidad suprema, como Júpiter o 
Zeus—y común a todos lo» germanos. Hubo también otros dioses 
dr la luz n del cielo, suplantado» por lo» populares WolanOdín 
y FAor, desconocidos, no obstante, en Alemania Meridional. 
Wotan, dios del viento, guía de los espíritus del aire, el Cazador 
salvaje, era al mismo tiempo quien, mediante los vientos favora* 
ble», producía la fertilidad. Como la tempestad es Ja imagen «fi¬ 
la batalla, Wotan era dios de la guerra y reinaba en el Walhatla , 
residencia de los héroes muertos y de las vírgenes guerreras, las 
Walquirias, Thor o Donar era también, entre los germanos del 
Norte, dio» de las tormentas bienhechoras, que luchaba contra 
los espíritu» hostiles al hombre. A SU vez, los germanos tenían 
su» diosa»: N cribas* la madre tierra; Frija Frigg, esposa de 
Wotan, favorecedora de la» labores domésticas, y Ilolde o fíerch - 
ta , diosa do la muerte. 


Los godo*. — Entre los germanos, los godo» fueron los menos 
bárbaro», y sus jefes (del linaje de los batios entre los visigodo» 
o del de lo» amales entre loa ostrogodo»), los únicos capaces 
de organizar una administración o un gobierno regular. Un gran 
sabio obispo, Ulfila», que había traducido las Santa» Escrituras 
en lengua gótica, con vi riló a su pueblo al cristianismo en el 
siglo rv. Pero corno Ulfilas era amano, arriano fue el cristia¬ 
nismo de los bárbaros, excepto el de los franco», mientras que 
rl catolicismo fue la religión de lo» pueblos más civilizados, di¬ 
vergencia que había de tener, con el tiempo, no pocas IKl insigni¬ 
ficantes t .o n sen i e r i e i as. 


Apenas se había constituido, bajo el cetro del gran rey ostro¬ 
godo F.r manar ico, el Imperio (jodo—que comprendía lodos los 
pueblos de Cermania y Escitia—, cuando lu invasión do los hu¬ 
nos, empujados por otro» pueblos asiático», detuvo sus destinos. 
Lo» ostrogodos, sometidos, se asociaron a la» empresa» de lo» 
huno». Lo» visigodos, en cambio, obtuvieron de Valente la auto¬ 
rización para atravesar el Danubio c instalarse en Mesia. Pero, 
turbulento» por naturaleza y exasperado» por la mala fe de su» 
huéspedes, no tardaron en lomar la» arma». Vencido y muerto 
Valente cerca de Andrino polis (375-376), los godos no se deci¬ 
dieron a ir más lejos* 

Teodosio vengó la muerte de Valen te, mas tuvo la habilidad 
de apaciguar a los vencido», cuyo ejército tomó a su servicio* 
y mereció ser llamado por ellos el amigo de los godos. Su hijo 
Arcadia, emperador de Oriente, no supo mantener esa» buena» 
relaciones. 


Aiarico, — El jefe de los godo» federado» de Arcadlo era 
Aladeo, del linaje de lo» hallo», hombre tan ambicioso corno 
valiente. Elegido rey de los visigodo» y ya colmado de honores, 
Aiarico aspiró al grado de maestre de las Milicias, el más alto 
mando del ejército imperial, a h> que Arcadlo se opuso. En aquel 
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mi i' ' - i" i i ¡¡-i oirá piule, la discrepancia de loa 

d.. < hiiIiim h n propondo de Macedónia y Daciti* El deten* 

Hhlfi Hithut*, tnlnloi«i» d> A i <■ adío, quiso aprovechar la ocasión 

k m> * . Altmni ji (¡ur* invadiera Iliria, comarca de los 

(ii|t(Iml»n| < <n di pulo A su ve/, Estilicón —vándalo, yerno 
di I " I i mímflim- y padre político de Honorio—marchó 
i. i i i n «jéiriluíi contra Alarico, Como entre ambos 

tMfhiMidM <^Ui(.i mito feroz, Estilicón, para desembarazarse 

do imi iioinp'o. na i o i a ‘jó dejar Iliria al Imperio de Oriente y 

.lira Anadio bis tropas que Teodosio había acuario- 

Indo - ii Indio, cayo i cíe tenía la misión de asesinar a Rufino 
Miif p i r ,/dirHr u recibirlo, según sucedió (395)* Entre lan- 
m Im /odiP's furiosos, devastaban Macedonía, Tesalia y Crecía, 
d< itiuUu Corinto c incendiaban el templo de Elcusis, Estilicón 
im miIio r*nlo ricen en ayuda de Arcadlo, pero éste protegió el 
i ii I-Ir# i miento do los godas en Iliria y su ministro Eulropio, 

■ uloio, hizo declarar a Estilicón enemigo publico. Eudoxia, es- 
puim (Jo Arcadia, incitó a su vez a Alarico a invadir 1 liria. Los 
|mmU Í1 i i .iron luego a las puertas He Roma. Estilicón, no obs- 
t • * 11 1 1 liberó a Italia y decidió a Alarico a entrar de nuevo al 
•i c r v i i i o «Ir l Imperio (402), 

Mr h pues aniquiló cerca de Fié solé a los bárbaros conducidos 
»hm tuttlofittsio y empujados por el avance de tos hunos (406). 
1 # ui otra |iaite, a fines del ano 405 los suevos, vándalos y alanos 
llidd'iM i 11 va c litio ) as Calías, mas el usurpador Constantino ti los 
iMi.pM Ice-i a España, Una vez en la Península Ibérica, los suevos 

..a dilecienm en Calida? los vándalos en Andalucía y los 

al uñón ern Portugal, Pero los alanos volvieran a Francia, donde 

* mu uní ¡no, [jara defenderse, recurrió a otros extranjeras. 
Mi nono logró, ;d fin, liberar la Calía (411), pero antes, aterra¬ 
do por las proyectos atribuidos a Estilicón, había tolerado el 
> r imito de su gran ministro (108). Alarico se arrojó por enton- 
■ mIoc Roma, [a tomó por asalto y la saqueó. Por primera 

<■ déjale la invasión gala, el enemigo hollaba el suelo de 
Huma (110). 

Alarico ganó luego el mediodía de Italia y murió en Cosen- 
IA en 412, Sus soldados lo enterraron con su tesoro y sus armas 
OH el lecho del río Rusento, cuyo curso habían desviado nio- 
.. orar nenie. 

L<n; visigodos en España. — Ataúlfo sucedió a su curiado 
Alarico. (lasado con Gala Placidia , hermana de Honorio, cau¬ 
tiva desde el saqueo de Roma, Ataúlfo se vanaglorió de ser el 
i r\ntunttlin del nombre romano * Después de retirarse del sur 
de Italia, combatió en España, se apoderó de Cataluña y murió 
¡m fámulo en Barcelona por Sigo rico (415), 

Valia, MJccsor de Ataúlfo, luchó contra los alanos y fundó 
un reino visigótico que comprendía Aquitarda y España, con 
tolo&fi por capital* Ambos Estados fueron gobernados con fre¬ 
cuencia |j«r un mismo rey, uno fie los cuales, Euríco, desligado 
d^’ Roma, avanzó hasta el Loira, Más tarde, los bizantinos re- 
i m pnaron una parte de España, peto la monarquía visigótica 
m prolongó hasta 711, año en que murió en la batalla del Sala- 
ib i el último rey de esa dinastía, Don Rodrigo, (V, España.) 

Por la misma época se establecieron en Sa hoya los burgon- 
dioH o borgoñones, mientras Teodosio II instalaba en Rayana a 
I itlentiniano IIL hijo de Gala Placidia, cuyo ministro Áecio 
iMif-cía—según Jumandes—nacido a propósito para sostener 

* i Imperio Romano”. 

Los vándalos en Africa* — Al mismo tiempo que los suevos 
Ht Instalaban en el Noroeste hispano y ocupaban Galicia y Lu- 
h¡ luida, los vándalos plantaban sus tiendas en Andalucía* Allí 
l encontraban cuando el conde Bonifacio, gobernador de Áfrí- 
. i ioii¡do con la (lorie de Ravcna, cometió la imprudencia 
de recabar su ayuda. No había de tardar Bonifacio en arre pete 
íhm\ pnr cuanto los mismos vándalos le sitiaron y vencieron 
11 ) nipona* Al cabo de un año de heroica defensa, la ciudad, 
llolUada por su obispo San Agustín, obligó a levantar el sitio. 
I m vándalos se lanzaron entonces sobre Sicilia y amenazaron a 
Italia* Un tratado les reconoció, mediante un tributo, el dere¬ 
cho u disponer de parte de África (429), en donde per mane- 
i irjou un siglo. Conducidos por Genaerico? nu rey, los vanda¬ 
les saquearon Roma en 455, y fueron de tal magnitud los exce- 

m .. ¡dos en aquella ocasión que* el nombre de vandalismo 

valido desde entonces para expresar el espíritu de dcsinte- 

. \ ,u vándalos extendieron más larde su reino basta Sicilia 

\ * i i derla (461), pero fueron final tríenle sometidos por el general 
Im Mil huí lirlisftritt (531). 

A tila. Los campos Cataláunicos. Los hunos, instalados 
iH" m. ■ i H L.-monia t Austria), se pusieron al servicio del Im* 
i i IJno de sus cabecillas, AtiLl? llamado el Azo 

D,n. : i ■ apoderó del poder real hacia 434 y sirvió a leu¬ 
do* m II con el título ile maestre de mil ¡cían. Luego, al negarse 

■ l nuil. Imi M a i (ña no a pagarle el tributo convenido con el 

h id 1 .bolo mmimIum de -oblada. Alila recobró su libertad* 

^ mi .i -Jp Ci iihf-Mt ií, el jefe de los hunos atravesó el Un) 

I ■ 1 .i .. de punidos bár'batos que halda 

h I ■ l<M t | , ( | | I I M \ OH 


¡Compleja figura, de grandeza salvaje, la de este caudillo! 
Su llegada era anunciada por rumores que en todas partes in¬ 
fundían pavor* Causaba impresión por su porte marcial, y el 
orgullo de su poderío se reflejaba hasta en bus menores movi¬ 
mientos* Amante de las batallas, sabia dominarse una vez en¬ 
tregado a la acción; era excelente en el consejo, fácil de con¬ 
mover por las imploraciones y bueno con quienes distinguía 
con su protección. Corto de talla y ancho de espaldas, con ros¬ 
tro de aspecto vigoroso, ojos pequeños, barba rala, cabello en- 
rrocano, nariz, aplastada y tez morena, reproducía, al decir de 
J omandes, todos los rasgos de su raza. Aun cuando entilaba 
con una corte brillante y una residencia suntuosa —palacio de 
artística construcción de madera, con salas espaciosas y elegan¬ 
tes pórticos— sus costumbres eran simples* 

A tila devastó primero la Galia belga, mientras una parte de 
su ejército invadía Borgoña, y lomó personalmente T rever is, 
Metz y Reims. Mas al llegar los hunos a las puertas de París, 
el heroísmo de los parisienses, sostenido por Santa Genoveva, les 
cerró el pago* En Orleáns, Atila m encontró con la resistencia 
organizada por el obispo San Anón, que salió en busca de 
Aecio, Pero cuando el general romano llegó, acompañado por 
el rey d<* los visigodos, Toodomlo, con no ejénrilo, estaban ya 
lomados los suburbios de la ciudad. Atila tuvo que levantar el 
sitio y, perseguido, fue vene i fio entre Scns y Troyes, en la te¬ 
rrible batalla de los Campos Catató mucos* donde perdió la vida 
el rey Trodoredo (451). 

Atila se creyó perdido, pero Aecio le dejó huir por temor a 
que una victoria demasiado completa excitara peligrosamente 
el orgullo de los visigodos. Muerto Teodoro do* Aecio persuadió 
a su hijo Ttirumtindo a que fuera a asegurar se el poder en su 
reino* 

Desde ese momento, la acción de Atila se limitó a la obra 
de devastar Italia, saqueada por sus fuerzas el año siguiente* 
No obstante, a ruegos del papa León . / el Grande (San León)? 
el rey de los hunos no saqueó Roma, Poco después, corno la 
peste diezmara su ejército, A ti la volvió a sus Estados de Pano- 
mia, donde no lardó en fallecer—tal vez envenenado—> al día 
siguiente de su boda con la joven Hilde Runda (453). Su imperio 
no le sobrevivió. 


Fin del imperio de Occidente 


O lionero.. Gomo premio al incomparable servicio que había 
prestado a la civilización, Aecio, el gran general romano, fue 
asesinado [sor orden de Valentiniano lil (454). Pero el Imperio 
había de lamentar pronto la desaparición de su mejor general: 
al año siguiente, los vándalos asolaron las cosías de España, Si¬ 
cilia e Italia, basta lograr apoderarse de Roma, q mGenserico 
saqueó totalmente (455). El panonio Orestes, patricio del Im¬ 
perio, pretendió poca después convertir en emperador a su hijo 
Hámulo Angóstalo , de seis anos de edad* OdoacrOj un joven 
berilio osado c inteligente, destrono siu dificultad al ni tío, des¬ 
pués de haber dado muerte a Oresles, y envió a Constaníinopia 
los emblemas imperiales. Odoacro, nombrado patricio, consu¬ 
mó la desaparición del Imperio de Occidente (47b)* Durante 
trece anos el jefe herido gobernó al modo romano, esta Meció 
alianzas con los reinos bárbaros vecinos y permitió a Italia 
vivir con cierta paz. 

Kiuretamo, la provincia de Nunca (Austria), patria de Odoa- 
croj después de la muerte de San Sevcrino* que, con su influencia 
personal, la bahía ninniriiido en paz. durante algunos anos, se 
hallaba etl el H)&@ completo desorden: los leyr^uclos al amanes 
y rugios luchaban entre sí y hacían la vida imposible a los anti¬ 
guos habitantes. Odoacro los venció a uno tras otro y repatrió a 
1 1 alia la población de origen romano* Esta victoria ocasionó, pre¬ 
cisamente* la caída del jefe he rulo, elevado a patricio. 

Los ostrogodos* Teodorico* Al establee* rse en Panonia, 
A lila había incorporado los ostrogodos a su séquito y los rugios 
le pidieron asilo. Teudorico, rey de los ostrogodos, «malo de 
origen y educado en la Corte de (.oostantinoplu, incitado por 
Federico, heredero real de los rugios, obtuvo ded emperador la 
autorización para suplantar a Odoacro en Italia* Tras una enér¬ 
gica resistencia de tree años, el hernia fue hecho prisionero en 
Raveua y asesinado poco después durante un banquete olreei 
do por Tondoriro* Consumado su crimen, Teodorico se convir¬ 
tió en dueño y señor de Italia (493). Rey de los ostrogodos y 
de los romanos, distribuyó tierras entre sus súbdilos, gobernó 
como un excelente soberano, cctmomizador, juicioso, equitati¬ 
vo y } aunque ai nano, tolerante respecto i los católicos. Teodo- 
■rico protegió las letras y las artes, apreció a Boecio? delicado 
autor i\e la Consolación filosófica? y nombró ministro y conse¬ 
jero al letrado Casíodoro, su secretario* En liorna, este sobe¬ 
rano hizo construir un palacio del cual quedan importan tes 
restos. El caudillo ostrogodo emprendió además las obras de 
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desecación de Im lagunas Pont i na*, reanudó la actividad de las 
rnjirm facturan imperiales y favoreció el desarrollo de la agí i* 
cultura. Durante m reinado, la mayor parte de los empleos 
<■ ¡viles fueron confiados a romanos; los militares y los gobier¬ 
nos de provincias, a extranjeros, 

Teodor ico devolvió los emblemas imperiales a Zenén el Re* 
titileo* emperador de Bizancio, y en sus relaciones con ios bár¬ 
baros prefirió el empico de la astucia y la diplomacia al de las 
armas. Expulsó a los búlgaros del territorio panamo, socorrió a 
los visigodos contra su hermano político Clodovco y contuvo a los 
vándalos. Gracias a su gran habilidad, Teodorico el Grande pudo 
reconstituir una gran parte del Imperio de Occidente. 

Al final de su reinado, las persecuciones de Constantinopia 
contra los arríanos le incitaron a tomar represalias contra los 
ca to! icos. El papa Juan /, al regresar de Constantino pía sin 
haber conseguido apaciguar los ánimos, fue detenido y murió 


en la cárcel. En su veje/, Teodor ico se hizo suspicaz y creía 
ver conspiraciones por todas partes, lo cual le llevó a ordenar 
la ejecución de su padre político, Símaco* y del filósofo Boe¬ 
cio. Murió en Ravena en 526, presa de remordimientos* 

Amalmunta, hija de Teodorico, subió al trono y gobernó con 
inteligencia y firmeza durante la menoría de su hijo Alalarieo. 
Muerto éste víctima de sus excesos, la reina dio su mano y su 
corona a su primo Teodato (534), el cual la hizo estrangular 
al año siguiente. El suceso fue aprovechado por Justiniano para 
declararse su vengador y apoderarse nuevamente de Italia, 

Así terminó en la Península Itálica k obra de los bárbaros, 
cuya dominación sólo aceptaron los romanos por la fuerza* 
La Iglesia negó su apoyo a un poder herético y el emperador 
de Oriente no quiso reconocer como delegado ni como colega 
a un bárbaro independiente y arriarlo. Toda la obra personal 
de los reyes bárbaros fue, en resumen, ma! comprendida por 
sus propios compatriotas. 


El reino franco 


A la caída del Imperio de Occidente, casi toda la Galla es¬ 
taba en poder de los bárbaros; visigodos al sur del Loira, hur¬ 
gan dios o borgoñones en el Ródano, francos, todavía paganos, 
desde el Soma hasta el Rin. Nominalmente, la Galia formaba 
aun parte del Imperio y se consideraba que los reyes bárbaros 
ejercían su autoridad sobre los galorromanos en virtud de títulos 
concedidos por el emperador de Oriente. 


Los primeros Merovinglos. — Meroveo* hijo del franco salió 
Clodián el Melenudo , combatió a los hunos aliándose con Aecio, 
mientras que los ripuarios se dividieron r*n dos bandos. El hijo 
de Meroveo, Childenco / (457-481), sostuve» a Egtdio. lug.ub 
n¡ente de Aecio, en su ludia contra los visigodos. Su mu-runr, 
(3 odo ve o (481*511), venció, aliado con otros jefe* francos, u 
Siagrío, al cual dio muerte después de linliérro-tit Invito entregar 
por A lar ico II, rey de los visigodos que lian mito uní la ley de 
asilo (486). En piíciH arios, Glndtivro se hizo dm ño di hid , ! . 
región situada al norte del Loira, y en 493 rnttirujo imminimuo 
con una princesa católica, Clotilde, sobrina «le Gumlohaldo, rey 
de los borgolíese*, V¡emití que las I ropas deseonlia barí dr mm 
diasea, Clodovco prometió convertirte a la religión de su esposa 
ai salía vencedor de lo» ele manes, y obtenida la vu loria, cumplió 
m promesa y fue bautizado por San Remigio, obispo de Iteims, 
cor» 3 000 de sus soldados (406). 

Desde ese momento, la alianza de Clodovco con la Iglesia fue 
muy estrecha* “Cuando tú combates—le decía San Avito—nos¬ 
otros triunfamos” Clodove© alcanzó victoria tras victoria, y para 
vengar la muerte de los padres de Clotilde, víctimas de Guilde- 
baldo, obligó al rey borgoíión a pagarle tributo. La ayuda de los 
borgoñones fue también preciosa para Clodovco cuando éste 
empeñó en expulsar a los visigodos de la Calía* La batalla de 
VouÜlé, cerca de Poitiers, donde el mismo Clodovco dio muerte 
a Marico 11, fue una gran victoria, tanto religiosa como política 

(507). 

Desgraciadamente, bajo el reinado del fundador de la dinas¬ 
tía franca, el carácter bárbaro sobrevivió al paganismo y causó 
víctimas hasta en la mayoría de los reyezuelos parientes del 
propio Clodoveo, Éste no m detenía ante ta perfidia ni ante 
el asesínalo. Las costumbres de la época eran tan duras, que 
la tu tura Santa Clotilde y la Iglesia aceptaban esos desafueros 
como cometidos por un instrumento de la Providencia, No obs¬ 
tante* a la muerte de Clodoveo, en 511, los borgoñones y los 
visigodos quedaron muy debilitados, y el paganismo, poco me¬ 
nos que deshecho. 


La herencia de Clodoveo. — La vasta construcción política 
de Clodoveo no era fuerte sino en apariencia* Para los fran 
eos, el reino sólo constituía una especie de propiedad privada 
que los herederos podían repartirse. Clodovco dejó cuatro hijos, 
cuya historia no había de ser sino una sucesión de rivalidades 
sangrientas; Tkierri o Teodorico fue monarca de Reirás (51L 
534); Clodomiro , fue de Orleáns (511-524); Childeherto, de; Pa¬ 
rís (511*558), y Cfatario, de Soissons (511*561). Éste quedó fe 
na luiente como rey único* 

Teodoberto, hijo de Thterri, el más notable de los Merovin- 
gios después tic Clodoveo, se apoderó dr la (Tilia Cisalpina, 
habitada por godos y muíanos. Fallecido en 547, su hijo Ten* 
baldo no pudo conservar los territorios dr allende los Alpes, 
y, en 553, el general romano Narses aniquiló al ejército franco 
en el Volturno. El superviviente Ciclado tuvo que abandonar 
las conquistas de la rama primogénita en Germánia (561)* 


Los hijos ífó dotarlo* —dotado dejó tamb ién cuatro hijos: 
a Caribeño correspondió París (561-567); a Gañirán , Orleáns y 
Borgoña (561*593); a Chilperico^ Soissons y Neustria (561*584), 
y a Sigtberto, Motz y Auatrasia (561*575), Chilperico, el má» 
violento de los cuatro, se preciaba de ser el más civilizado y se 
OCUpaba en teología y literatura. A la muerte de Caribeño, en 
567, st? produjo un caos territorial a cuyas dificultades se aña¬ 
dieron las rivalidades femeninas. Sigíberto se había casado con 
la altiva Rrtmeqitilda* hija de Atanagildo, rey de los visigodos. 
Celoso de esa brillante unión, Chilperico obtuvo la mano de 
GaLminda, Hermana dr Brunequilda, la cual fue estrangulada 
por Fndtgunda, primero concubina y después de este asesinato 
*'.pn^i del rry . I la hiendo recibido Galsuinda, a título de dote, 
oinco oiudadai dr* Aquitania, Chílperico fue condenado por sus 
Gf i m nio^ i i'iit ny u rsas ciudades a Brunequilda^ v aunque el 
M-y do Soíhmojim ni redió, declaró la guerra a Sigíberto, que se 
había ptoclnuimlo ny de los francos occidentales y bloqueado las 
11 • • jvti h dr INI •• u i riu on Toumai, Sigíberto ÍUe asesinado por sicarios 
piiguiloH íhh Eivdrgimda, poco después de tomado París (575). 

( hit \hherto II fue (i roe (amado rey de Austresta cuando sólo 

i’iititul*.i i i. JtmiH <lr edad, y desterrada a Rúan Brunequilda, 

nii madre, Metuvco, hijo de Chilperico, se prendó de ella hasta 
< i(l pumo qni ¡a «usó con su joven tía. Chilperico hizo erice- 
* rm n hu hijo oí un convento, de donde Meroveo se escapó, 
l' rrn púa k’trrn.r ni.ihu y no pudorcr la venganza dr sn pudre. 

Clotario ll t hijo de Frcdegunda, subió al trono de N cusiría 
bajo la Jiildu de Gontrán, a pesar de que ésto protegía a Chil* 
deberlo II, hijo de Sigehcrio y Brunequilda. Fredegunda murió 
en 597, Brunequilda, que, después del fallecimiento de Frede¬ 
gunda, gobernaba en nombre de su nieto Sigeberto, disgustó a 
los nobles ansí i asíanos, los cuales 1# entregaron a Clotario, quien 
la hizo perecer atada ¡i k cola de un caballo salvaje (613). Clo¬ 
tario II quedó como único rey de los francos. 


Dagoberto I* - El único Mcrovingio, después de Clodoveo, 
que gozó de popularidad, fue Dagoberto, hijo de Clotario II. 
Aunque cruel y libertino como los anteriores, este monarca go¬ 
bernó prudentemente y sostuvo varias guerras victoriosas contra 
los eskvones, los búlgaros y los amanéanos (638), La primera 
de esas guerras estuvo a punto de fracasar a consecuencia de la 
defección de los nobles australianos, descontentos de que el 
rey no residiera en Metz. 

El más vituperable de los actos del reinado de Dagoberto I 
fue el asesinato de diez mil familias búlgaras, a las cuales bahía 
dado asilo cuando huían de los hunos. Dagoberto murió en Epi- 
nay en 639 y tue enterrado en la abadía de San Dionisio, cerca 
de París, desde ese momento sepulcro de los reyes de Francia. 


Decadencia de los Merovingtos 

La mediocridad de los sucesores de Dagoberto, que acarrea¬ 
ron la decadencia de la dinastía, fue aprovechada por los gran¬ 
des dignatarios, espeeialniqpte por los mayor damos de palacio 
o jefes de la nobleza* Uno de éstos, Grimoaldo —de la Corte 
de A ostras la—, hijo de Pipi no de Lauden, osó reemplazar al 
heredero legítimo con su propio hijo, Chíldeberto. Clodoveo ¡i 
expulso al intruso y rehizo en su propio provecho la unidad 
franca. Fallecido en 657, Clodoveo dejó tres hijos de corla edad, 
y otra vez reinó el desorden, agravado por la ya tradicional ri¬ 
validad entre Australia y N cusiría. En Ncu&tria, el mayordomo 
Ebroín gobernó en nombre de Clotario III y de Thierri ///, 
y venció a los a ust rusia nos* En 687, IHpino de H cristal ase¬ 
guró, con ta victoria de Teríry ; la «supremacía de Austnisiu* 
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IbHiih.tHoillriilo !*■ ir vf'H mcrnvingtm; no fueron más que 

i "ii ininJ; de lilií el apelativo de reyes hotgaza- 

i 1 ,, I i Misiona. La lamí Ira de los Pipinos acumuló 

► n o u i n iiiiii la i II Ni i if lia del T ésoro, la designación fie los 

|br|tll 1 k lii* | «o» i n*n de los tratados* Después de Pi pino de 
L Hhid, ii lil p • • i .artos Martelo iras la victoria fie Poiticrs (732), 
ir> li m,u l.i a vil líitMilm de los árabes, consiguió el reconocí* 
Mili Mi'' 41 la l«l eftía y de todos los países francos. Muerto (Jarlos 
Mttrii I 4’it M, su hijo P i pino el Breve destronó a Childerico III 

v la AiJimblea de Soísmms consagró el cambio de la dinastía 
i /!. I y 

Organización política. — En el reino de los francos, la or¬ 
ganización política y social era el resultado de una mezcla de 
lltdiciones germánicas y derechos de sucesión galorromanos. 


A comienzo» d.i ti i glo V, ■ 1 i joder de ios reyes germánicos, en 
principio simples caudillos ubi ¡gados a tener en cuenta las exi¬ 
gencias de sus coiiipañeros de armas, sufrió una transformación: 
de electiva, la corona pasó a ser hereditaria, con exclusión de 
las mujeres. En las grandes solemnidades, el rey franco revestía 
los ornamentos imperiales, y coronudo con la bendición de la 
* ^sia, tenía carácter sagrado. 


Las asambleas fueron desde esc instante meras revistas mili¬ 
tares. Para la solución de los asuntos importantes, el rey se 
rodeaba de un Consejo compuesto de notables y altos funcio¬ 
narios. Poco a poco, los oficiales de palacio adquirieron la 
condición de jefes de la administración pública, entre los 
cuales el mayordomo se convirtió en algo así como un virrey 
y terminó por expulsar a su señor y ocupar su puesto. 


Los lombardos en Italia 


fc( por Iodo pontificio* — En 552 y 553, los lombardos o 
longobardos ayudaron a Narses, general de Jusünmno, a exptil- 
mir de Italia a los godos, que el emperador autorizó a estable¬ 
cerle en el Danubio» Parece ser que INarses, a quien el empera¬ 
dor Justino II había retirado su protección en 568, facilitó 
pnr despecho la invasión lombarda* Kn 572, Alborno, rey de 
lo» lombardos, se hizo proclamar en Milán soberano de Italia 
y so apoderó de una parte de Emilia, de Toscana y de Umbría. 
En tiempos de Autaris , el emperador llamó a los francos para 
liberar a Italia, pero su presencia en el país por espacio de 
cinco años no hizo más que agravar el desorden. Bajo Agilulfo 
(VM 615), los lombardos renunciaron al arriaimmn* Poco a 
poro, principalmente durante el reinado de Rotaris (636-652), 
la mayoría de las posesiones bizantinas en Italia cayeron 
en manos de los lombardos* Mas como Aslolfo, tina vez que 
hubo lomado Ravena y Pemápolis, quisiese apoderarse tam¬ 
bién de Roma, el papa Esteban II pidió ayuda a l J Ípino el 
Breve, el cual reconquistó esas plazas y las cedió como presen¬ 
te al soberano pontífice (752): de ahí el origen de los 
Estarlos de la Iglesia» Desde 730, Roma, liberarla ríe m duque 
bizantino, no reconocía más autoridad que la papal» Larloinag* 
no destruyó años más larde la monarquía lombarda, y las dife¬ 
rentes regiones del reino fueron encomendadas a la autoridad 
hereditaria de los duques. Los edictos ríe los reyes lombardos 
constiluyeron una de las fuentes inás importantes del Derecho 
bárbaro* 

El exarcado do Ravena. — El emperador puso al frente de 
hiis ultimas posesiones italianas a un exarca, que resir lía en 
ftavena. Encargado en principio de la defensa, las circunstan- 
riás permitieron después 1 til nuevo funcionario ejercer una in¬ 
fluencia superior a la de los funcionarios civiles* 

En til siglo Vi, la Italia bizantina fue dividida en circunscrip¬ 
ciones militares al mando de un duque. En las ciudades, los 
tribunos—título igualmente militar—reemplazaban a los ma¬ 
zó st nulos municipales. 

El exarcado se mantuvo desde 568 hasta 752 y fue abolido 
poi Astoljo, rey de los lombardos* Limitado a! Oeste por los 
ducados lombardos y el de Roma, el exarcado de R a vena corn¬ 
il rendía el sur fie Vence ¡a, el este de Flaminía y Emilia, y se 
extendía al sur de los Apeninos hasta el Adriático* Las princi¬ 
pales ciudades del exarcado eran, además de Ravena, Padua, 
Adria* Bolonia, Ferrara, Rímini, Pésaro, Farm* Sinigaglía y 
Anrona, El aislamiento de sus dominios permitió a los duques 
una independencia de la cual se aprovecharon para crearse 
inmensos feudos personales y convertir sus funciones en here¬ 
dar tas. De tales ducados bizantinos o lombardos saltó esa 
Italia que, dividida en una multitud de pequeños Estados sobe¬ 
ranos, impidió la unidad política de la Península hasta 1870. 

El papado 


San G rogo rio Magno, — Mientras el poder político luchaba 
impotente contra la barbarie, y los altos dignatarios —a menudo 
bárbaros también—pugnaban por liberarte de su yugo, ht Igle¬ 
sia, unida y organizada a la manera del Estado romano, disci¬ 
plinad;!» rica y sostenida por las milicias monacales, afirmaba 
paulrii hiumrnlr su poderío. 

Su jefe, el obispo de Roma—el papa—, se convirtió en d 
primer terrateniente de Italia, Desaparecido el Imperio de Occi- 
tiente, el pupa mantuvo relaciones por medio de su nuncio con 
01 * iupcnidor de Oriente, y gracias a esa lealtad la Iglesia fue 
omjKUUHidit con numerosos privilegios. En Roma» el pupa era 
im i.LjmJm romo mi soberano. Al dificultar las relaciones con 
1 i' 1 ' ■ imperial, la invasión lombarda contribuyó a dar aun 
titán liirr/u ti la doble autoridad espiritual y temporal de los 

poiMÍfn r 


Tanto por su prestigió como por su actividad, el papa San 
(*regano fue uno de los artífices de este progreso. Mantuvo 
con firmeza la disciplina eclesiástica y, con el Sacramental) fijó 
en parte las reglas de la liturgia. San Gregorio propagó el 
monaquisino y la regla de San Benito, que impone al monje 
el trabajo del espíritu y de los brazos. Concediendo a las 
abadías cierta autonomía, bajo la autoridad papal, puso en 
manos de la Iglesia un poderoso instrumento de dominación. 
San Gregorio, además, trabajó con ahinco por la conversión 
de los bárbaros y paganos y se mostró tolerante con los judíos. 
Gomo sociólogo, favoreció el colonato a expensas de la condi¬ 
ción servil e intervino sin descanso ante los poderosos en favor 
de los débiles, como atestigua su correspondencia» una de las 
fuentes más interesantes para el conocimiento de su época. Gre¬ 
gorio I (m, en 604) mereció el nombre de Magno con que le ha 
distinguido la posteridad. 


Los anglosajones 

I .¡i dominación romana nunca llegó a establecerlo sólidamente 
en lo isla de Britania, habitada por pueblos celtas. Al norte 
de la muralla de Antón ¡no (Escocia), los píelos, y en la isla dol 
Oeste (Irlanda), los escotas, conservaron su independencia. 
Kn 108, al abandonar liorna la isla de Britaniu, las (jiinndlas y 
las^ guerras entre los distintos pueblos indígenas trastornaron al 
país. Los gaels lucharon contra los pidos y luego contra los 
escotos, pero, probablemente en 428, cometieron la imprudencia 
de llamar en su ayuda a los sajones y los aitglos, piratas germa¬ 
nos del mar del Norte y del Canal de la Mancha, quienes se 
impusieron en el país y ocuparon en el espacio de un siglo 
todo lo qüe fue dominio romano. El héroe nacional de la lucha 
contra los invasores sajones fue el legendario He y Arturo. 

Los sajones, con los julos y los daneses, crearon sucesiva¬ 
mente loa llamados siete reinos de lit Heptarquía: Kent. Essex, 
Sussex, lEcssex, fllorthumberUtnd, Est-AngUa y Mercia. Después 
de frecuentes luchas intestinas, esas tribus terminaron por unir¬ 
se, a comienzos del siglo tx, en un solo Estado bajo el cetro de 
los reyes de Wessex, dueños del país liasla la conquista de la 
Isla por los normandos de Guillermo el. Conquistador (1066). 

Esta invasión acarreó tina fuerte emigración hacía la Bretaña 
armoricana, que, a su vez, se convirtió en hogar del cultismo. 

Con la dominación romana, la influencia latina en Britania 
había penetrado sólo superficialmente. La acción del cristianis- 
mo resultó más eficaz sobre este punto, aunque llegó bastante 
li| rde V mí hn\ ;iI pareen-, muy bien recibida por los hábil untes 
romanos insulares. Kn el siglo V, San Gernutn de A ti xer re predicó 
el Evangelio cu la Isla, acompañado anos más tarde por San 
Lupo de Troyes en su misión de combatir la herejía ríe l-Vlagio. 
En Irlanda, San Patricio fue el gran apóstol del siglo y su obra 
fue continuada por San Columba, fundador de varios monaste¬ 
rios y evangelizado^ posteriormente, dé Escocia. 

A su vez* los anglosajones permanecieron más tiempo en el 
paganismo. El papa San Gregorio envió a Inglaterra una misión 
dirigida por el benedictino San Agustín (596), que fue el primer 
obispo de CaiUerliury. 


Andró BAummj,Ar?r 
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peno Bizantino desde 395 hasta 1453 


Mot talco do San Vital en Ravcno: JustL 
niano y su séquito (Fot. AUnari-Gtraudon) 


El Imperio Romano efe Oriente; ih \sde finales det sigla IV fiastu vmtuettnm fiel Vil; Caracteres fiel nuevo im¬ 
perio. Formación del Imperio Bizantino. .luntlnlano. — La transformación dtl Imperio durante el siglo Vil: 
Heraclio, sus sucesores inmediatos y él peligro exterior. Reforma administrativa y política religiosa. El im¬ 
perio a últimos del siglo Vil- — luí querello de las imágenes jj tu obro de la dinastía isánrica (717-807): Res¬ 
tauración del Imperio, La querella de las imágenes. Irene y la primera restauración de las imágenes. La 
querella de las imágenes y los emperadores frigios. Miguel 111,, Burilas y Feudo, — El Imperio Bizantino; La 
dinastía macedonia (8117-1(181) : Basilio L El peligro búlgaro. La Restauración» Nicíforo II y Juan L Basilio II. 
La decadencia en el siglo xi. — Los Comnenos (1081-1204): Alejo I. Juan U Comneno. Manuel L El Imperio 
a finales del siglo xn. El Imperio iiizantino desde t$(W hasta Ib$H: Latinos y bizantinos. Miguel VIH. 

El peligro exterior. Guerras civiles y luchas rcligosus 


El imperio Romano de Oriente 


Desde finales del siglo IV hasta comienzos 

del VII 

Caracteres del nuevo Imperio. —El día que Constantino 
fundo Gonstantinopla y trasladó al Bosforo la capital del im¬ 
perio Romano (II de mayo de 330) quedó inaugurado el Imperio 
Bizantino, Aunque subsistió, sin duda, la unidad del Imperio en 
torno a la nueva Horna griega y cristiana, la parle oriental 
de la monarquía tomó conciencia de sí misma, y cuando en 395, 
al fallecer Teododo el Grande , el trono fue repartido entre sus 
hij os Honorio y Arcadlo, la separación fue ya poco menos que 
definitiva. El golpe de Estado de Odo aero, que acabó con el 
Imperio Romano de Occidente (476), dejó subsistir la antigua 
monarquía de los Cesares, pero sólo en forma de Estado de tipo 
claramente oriental. Por otra parte, los soberanos bizantinos no 
dejaron de proclamar la integridad de¡ Imperio y sus derechos 
sobre los territorios en que, después de sucesivas invasiones, se 
habían instalado los bárbaros. Pero, fie hecho, las circunstancias 
empujaban cada vez más a Rizando hacía Oriente, lo cual ex¬ 
plica que, durante casi dos siglos, la política de fus emperadores 
de Constan tino pía oscilara entre dos tendencias contrarias y que, 
considerándose aún herederos de Roma, soñaran con reconstituir 
en su integridad el destruido Imperio. Durante siglos, el empe¬ 
rador de Oriente se consideró soberano único y no dejó de aspi¬ 


rar id gobierno de Roma e Italia. Mas, frente a esa concepción 
de la monarquía, se impuso paulatinamente otra. Era en Oriente 
donde se hallaban la fuerza y los intereses del Imperio, pero 
también los peligros que comprometían su existencia: en Asia, 
por la amenaza persa; en Europa, por la de los bárbaros en el 
Danubio. 


Formación del Imperio Bizantino. — Entre 395 y 518. dos 
crisis, en primer lugar la de la invasión bárbara , comenzaron a 
dar una fisonomía propia a la parte oriental del Imperio. Pudo 
creerse que Bizancio, como Roma, no sería capaz de resistir, a 
lo largo de rodo el siglo v, el empuje de los visigodos de Alarb 
en, de los hunos de A tila y de los ostrogodos de Teodorieo. Sin 
embargo, una feliz serie de coincidencias desvió siempre hacia 
Occidente la amenaza bárbara, y en lanío que Roma se hundía, 
Bizancio permaneció en pie. 

La crisis religiosa que removió el mundo oriental durante los 
siglos v y vi tuvo consecuencias semejantes. Mal puede com¬ 
prenderse hoy el profundo malestar que acarrearon al Imperio 
las grandes herejías; arrianismo^ ne star ¿anís m o y mono f isismo. 
En torno a ellas, la sutil metafísica de los teólogos orientales 
pareció entregarse a toda suerte de complejas y vanas discusiones. 
Pero tales apariencias religiosas ocultaban frecuentemente opo¬ 
siciones políticas; el antagonismo de Siria y Egipto contra la 
dominación helénica; las rivalidades de tos patriarcas de Ale- 
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jandr ía, que Hollaban en Iok papados de Orlenle, y los tle Gong* 
Utnlmopla. Del Concilio de Éfeso (431), que impugnó u Nestorio, 
y dd de Calcedonia (451), que condenó a Enriques, la Iglesia 
oriental salió más sometida a la autoridad del Es!adre IVir lo 
demás, la oposición monofisiui persistió pese a su derrota, moti¬ 
vó largas ugitaciones y dio origen al cisma que, después del 
edicto de Unión (Haiótikon) de Zenón el Isáurico (482), sepa* 
ró por primera vez, y durante más de treinta años, a Roma de 
Rizancio (484*518), Así, pues, bajo Zenón (474-491) y Anastasio 
(491-518) surgió la concepción di T un Imperio pura mente orien¬ 
tal, en el que figuraban ya algunas de los rasgos del posterior 
Imperio Riza mino; monarquía absoluta, a la manera de las 
orientales; administración fuertemente centralizada para asegu¬ 
rar la prosperidad económica y la defensa de las fronteras, y 
una Iglesia cuya lengua era la griega, que la alejaba de Roma, 
V que ademas dependía estrechamente def Estado. 


Justiníano, — La revolución que elevó al trono a la dinastía 
jpslmiana (518) frenó bruscamente esa tendencia orientalista. 
Justiníano, quien, primero como consejero de se tío Justino / 
(518-527) y luego como su sucesor (527*565), dominó todo el si¬ 
glo vi, quiso ser un emperador romano, y en rícela fue el ultimo 
de los grandes soberanos de Roma. El antiguo campesino de Mu* 
cedonia representó en el trono de Riza ncio dos grandes ideas: la 
imperial y la cristiana. Justiníano soñó con reconstituir la unidad 
romana, y gracias a dos ilustres generales, /Misario y Narses , 
consiguió reconquistar África a los* vándalos (533-534), Italia a 
los ostrogodas (535-552), parle de España a los visigodos (554) 
y convertir nuevamente el Mediterráneo en dominio romano; con 
mí pi roen pación por continuar la obra de los emperadores ruma¬ 
nas, erodio a su ministra Triboniano el cuidado de realizar la 
obra legislativa, cuyos resultadas Inerón el Código (529 y 534), el 
IHgesto (533), las / nstitutas (533) y la colección de Novelas 
(534-565), una imponente recapitulación que tuvo enorme influem 
cía en el Derecho de lodo el mundo cristiano, Justiníano atendió 
igualmente a la reorganización de la administración y a impo¬ 
nerle, según expresión suyo, la “política de manos puras''; a 
asegurar, con la construcción de fortalezas, la defensa de las fron* 
tenis, y a desarrollar la riqueza industrial y la prosperidad comer- 
do I del Imperio, La iglesia de Sania Sofía, que él reconstruyó 
(532-537), fue el grandioso monumento media ule <1 cual quiso 
eternizar la gloria de gu nombre. 

A cambio de la protección y fie los favores con que columba 
a la iglesia, Justiníano pretendió gobernarla como dueño absoluto 
t: imponer despóticamente su autoridad en materia religiosa. Ro¬ 
busteciendo el triunfo de su política, el emperador restableció 
el acuerdo con el Papado y, por complacerle, combatió la herejía. 
Sin embargo, para restaurar en Oriente la unidad política y 
moral, el monarca tenía que respetar a los monofisitas, y con el 
fin de complacer a Teodora, qtir los protegía, se empeñó en 
llegar a un acuerdo con ellos, De ahí las muchas dudas y con¬ 
tradicciones que, sin lograr la paz en Oriente, agitaron al Impe¬ 
rio y provocaron un cisma en Occidente. 

A la muerte dr Just ¡ruano, el Imperio estaba arruinado finan¬ 
ciera y militarmente. Por indas las fronteras aumentaba la te¬ 
mible amenaza de los persas y Iu5¡ ávares. En el interior, la 
autoridad publica estaba debilitada por el desarrollo de la gran 
propiedad, así como por las luchas entre verdes y azules. Se im¬ 
ponía, pues, una liquidación, que los sucesores de Justiníano 1 
emprendieron, con resultados totales desastrosos. Justino // (565- 
578), Tiberio (573 582) y Mauricio (532 602), políticos mediocres, 
se contentaron con dirigir hacia Oriente lo esencial de mu ch- 
f ti erzu militar. Una revolución del ejército del Danubio (602) 
proclamó emperador a Jocas, que impuso un reinado de terror 
durante ocho años. Mas, cuando Heraclio I fundó en C>10 la 
nueva dinastía. Rizando, al mismo tiempo que hallaba un jefe 
capaz de dirigir sus destinos, había vuelto progresivamente a su 
linca y carácter orientales, 


La transformación del Imperio durante el 

siglo VII 

Heraclio, sus sucesores inmediatos y el peligro exterior.— 

El siglo Vil fue uno de los periodo* más sombríos de la historia 
de Rizando. La energía de Heraclio (6)0-641) pareció reconsti¬ 
tuir al Imperio, y sus victoria* sobre los persa* (622-628) dieren 
n la monarquía un prestigio inigualable, Pero, ya antes de la 
muerte de este emperador, al peligro persa sucedió oiro mayor: 
la entrada en escena de los árabes. En pocos anos, el Islam 
apoderó de Siria (derrota fie larmuk, 636), de Egipto (640), de 
África del Nurtc (647), y m amenaza pesó gravemente durante 
todo el siglo vn sobre el Imperio Bizantino* 

Sucedieron a IIrradio sus dos hijos Constantino III v Hera- 
clio II, reemplazados luego por d hijo dd primero. Constante II 
(462-668), durante cuyo reinado ios árabes ocuparon triunfal mente 
Armenia y Calcedonia* Al mismo tiempo. Rizando perdía en 
Duí idrnm sus posesione* de España y de África, Los lombardos 


se adueñaron de media Italia, y en los territorios aún conserva¬ 
dos por el Imperio las poblaciones, agrupadas en torno al Papa¬ 
do, W separaron cada vez más de Oriente. En los Balcanes, la 
gran invasión eslava hizo perder a la monarquía una parte de 
la Península, donde se instalaron los croatas y servios, y luego 
otra, en la que se establecieron los búlgaros (679), mientras que 
numerosas tribus eslavas penetraban a su vez en Macedónia, Te¬ 
salia y Grecia, hasta el Pdoponcso. Territorialmente disminuido, 
y transformado por la preponderancia dd elemento helénico* el 
Imperio bizantino perdía así su carácter universal y se convertía 
en un simple Estado oriental, cuyas fuerzas se concentraban en 
torno a Constantinopia. 


Reforma administrativa y política religiosa. — Para deten 
der este Imperio, amenazado por todas parles, una reforma admi¬ 
nistrativa iniciada por 1 irradio creó el régimen de los ternas 
—prolongado hasta 1347—, que ponía todos los poderes en manos 
de los jefes militares. En la nueva organización, así como en la 
sociedad, el elemento griego desempeñaba cada día im papel más 
importante. El latín dejaba de sri la lengua nacional, y el griego 
le substituía en todas partes. Al mismo tiempo, la huella reli¬ 
giosa m hacía más profunda por el papel que desempeñaba la 
Iglesia en los asuntos públicos, por el creciente desarrollo del 
monacato y por [os progresos de la superstición. Así. se acen¬ 
tuaron de día en día los dos rasgos típicos del Imperio Bizan¬ 
tino, en la fuerza de los cuales había de apoyarse durante la 
Edad Media: helenismo y ortodoxia. 


El Imperio a Últimos del siglo VII. — El reinado de Cons¬ 
tantino IV Pogonato (668-685) parecía señalar una recuperación 
del Imperio, El fracaso de los árabes ante Constan!inopia (673-678) 
detuvo los progresos del Islam. La paz religiosa, restaurada, y 
el acuerdo reanudado con Roma en el Concilio de Constantinopla 
(680-681) devolvieron la tranquilidad a la monarquía. Pero las 
locuras de Justiüiano II (685-695) y veinte años de desorden 
(695-717) volvieron a crear una situación alarmante. En 695, el 
África bizantina estaba perdida definitivamente; luego los búlga¬ 
ros llegaron a Constantinopla (712) y los árabes al Asia Menor, 
mientras que en el interior estallaban cinco ó seis revoluciones. 
En 717, los musulmanes estaban frente a la capital y se prepara 
han al ataque. Por fortuna para d Imperio, León III, el funda¬ 
dor iic ¡a dinastía isáuriea, subió al trono para salvarlo. 


La querella de las imágenes y la obra de la 
dinastía {táurica (717-867) 

Restauración del Imperio. Apenas unos meses después de 
la ascensión del nuevo emperador, los árabes atacaron Constan* 
i inopia por mar y tierra. Durante un año entero (717*718), la 
ciudad estuvo sitiada, mas la energía de León III hizo fracasar 
los esfuerzos de los asaltantes. Para el Islam, la derrota fue 
rotunda y la completó años más tarde la victoria bizantina de 
Akroinon (739). Durante más de medio siglo, el peligro árabe 
dejaba de ser grave para el Imperio. Gracias a esta tregua, Cons¬ 
tantino V (740*775) pudo tomar la ofensiva contra los búlgaros y T 
en nueve campañas sucesivas, logró infligirles sangrientas derro¬ 
tas. Si el emperador no consiguió hundir totalmente el Estado 
búlgaro, por lo menos restableció en Oriente el prestigio ríe las 
aneas bizantinas. 


La querella de las imágenes. — Los dos primero* emperado¬ 
res ¡satíricos no fueron sólo grandes generales, sino que, dentro 
riel Imperio, emprendieron una obra de reorganización adminis¬ 
tra! i vn 7 legislativa y social, de la cual parece que el grave con¬ 
flicto llamado de la querella de tas imágenes no fue sino una 

parte. En más de una ocasión se ha con fundido y mal Ínter pre¬ 
lado la intención y el alcance de esta gran reforma religiosa. 

Se ha querido ver en los emperadores iconoclastas unos libre¬ 
pensadores, racionalistas y precursores de la Kcfnnim o de la 
Revolución. En realidad, eran hombres ríe su (.tempo, creyentes, 
incluso teólogos, preocupados, ni proscribir las imágenes, por 
purificar la religión. Estos emperadores, sobre todo Constan* 
tino V, combatieron acerbamente a los monjes, defensores en¬ 
carnizados del culto tic las imágenes. Tal hostilidad se debió quizá 
al creciente desarrollo de la riqueza monástica y a las cnnseoiieti* 
cuas que ello suponía para el Estado- Sea corno fuere, en el 
año 726 León III terminó prohibiendo el culto de las imágenes. 

La medida tomada por el emperador provocó un levantamiento 
en Grecia y otro en llalla, donde los papas lomaron resuello 
partido contra la herejía iconoclasta. La pugna alcanzó una 
violencia particular durante el reinado de Constantino V, temi¬ 
ble adversario de los defensores de las imágenes. El Concilio 
reunido por orden suya en el palacio de Uieria (753) ratificó la 
prohibición, lo que per mi lió al emperador caer sobre sus adver¬ 
sarios, como alzados contra la Iglesia y contra el propio Dios, y 
desencadenar una persecución cruel que duró seis antis (765 771). 
Las imágenes fueron destruidas; los conventos, cerrados; los 
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monjes, encarcelados o desterrados, y ejecutados los más tenaces 
aquellos que les instigaban. Constantino pudo vanagloriarse de 
aber triunfado, pero su victoria costó, sin embargo, cara al 
Imperio. La política iconoclasta echó al Papado en brazos tic los 
francos, y la intervención de Pipino en Italia, con la consiguiente 
fundación del Estado pontificio, hizo perder a B izan cío casi todo 
cuanto allí poseía. En 774, Carlomagno intervino tle nuevo en la 
Península V confirmó solemnemente la donación de Pipino. 
En Italia, los bizantinos sólo conservaron Venecia y algunas 
ciudades del Sur, 

Irene y la primera restauración de las imágenes. _Cuando 

en 780,^ después del corto reinado de León IV, su viuda Irene 
<780-802) asumió el gobierno en nombre He su hijo, parecía posi¬ 
ble una reacción. La emperatriz emprendió esa obra y el Concilio 
de A Hcea (787) la realizó al restaurar el culto de las imágenes. 
Mas la situación exterior volvió a ser inquiérante. Durante el 
gobierno de Harun al Rasliid, el Califato de Bagdad lomó de 
nuevo la ofensiva en Oriente; Bulgaria amenazaba otra vez en 
Europa, y la ambición de Irene la llevó a destronar y mandar 
sacar los ojos a su propio hijo (797), Todas estas circunstancias 
tuvieron muy graves consecuencias para Bízancio. Ocupado por 
una mujer, el trono imperial parecía vacante. He aquí una de las 
razones que determinaron la restauración del Imperio Romano de 
Occidente a favor de Carlomagno (800). Por lo demás, la ausen¬ 
cia de un sucesor legítimo abrió de nuevo la puerta a las revolu¬ 
ciones: en 802, Irene fue destronada. 

La querella de las Imágenes y los emperadores frigios,_ 

Mientras que en el interior, entre 802 y 820, se sucedían tres o 
cuatro golpes de Estado, graves acontecimientos exteriores pu¬ 
sieron en peligro el Imperio. Bulgaria entró de nuevo en escena. 
Derrotado y muerto el emperador Nicéforo (802-811), el kan 
Kruin alcanzo las murallas de (..onstantinopia y los desastres se 
sucedieron durante el corto reinado de Miguel Ransabe (811-813) 
La victoria de León V (813-820) en Mcsembria Üil3) salvó 3 
Imperio. Pero, del lado árabe, dos desastres hicieron temblar la 
monarquía: la ocupación de Creta por los musulmanes (82ft) y 
la conquista de Sicilia por los árabes de África (827), hechos de 


armas que aseguraron por largos años a los mahometanos el 
dominio del Mediterráneo. Bizancio, por otra parte, había tenido 
que reconocer a Carlomagno el título imperial (812). 

Durante este tiempo, la reanudación de la lucha eottlra las 
imágenes vino a causar una nueva y prolongada agitación (802- 
JV*Á); la '.«lerna bizantina, al defender las imágenes, trataba de 
liberarse de la t ti tela de! Estudo y hallaba el a puyo del Papa j titi 
nuevo Concilio, celebrado en 815 en Con&tantínopUt, condeno* por 
segunda vez d culto de las imágenes; durante el reinado de 
^ Tartamudo (820 829), y sobre lodo durante d de 
leofiio (829*842), se repitieron las persecuciones. Mas al cabo 
dr ciento veinte anos de lucha interminable, el cansancio impuso 
un cambio de política* Asi, muerto Teófilo* la regente Teodora 

pudo restablecer la paz en el Imperio y restaurar el culto de las 
imágenes {843). 

Miguel lll, Bardas y Focio. — No obstante Ion desastres 
sufridos por Bizancio en Oriente y la toma de Amarion por los 
árabes (838), la creciente debilidad del Califato impedía a los 
musulmanes todo progreso serio. El reinado de Miguel III 
(842-867), pese a lo mediocre del soberano, llamado el Beodo, 
estuvo, gracias a la hábil energía de su lío, el cesar Bardas, lleno 
de acontecimientos gloriosos. La guerra contra los árabes concluyó 
con la gran victoria de Posan (863), y la reconstitución de la 
Universidad de Constan!inopia (hacia 850) devolvió a la capital 
bizantina su prestigio intelectual. 

Ln 858* Bardas instalo a Tocio en el trono patriarcal, y éste, 
defender su situación, no dudó en romper con liorna {Con* 
cilio de Consltmtinopla, 867), Focio maniobró con tanta habilidad 
frente 3 las pretensiones del Papado, que su causa personal se 
confundió con la nacional y supo servir Admirablemente los inte¬ 
reses de la monarquía. Él fue quien organizó la misión de Cirilo 
y MetodiOt los apostóles de los eslavos, f ilando el príncipe de la 
Oran Moravia adoptó el cristianismo de Bizancio (863), y, sin 
duda, d que inspiró los rasgos característicos de su obra de 
evangelizacion, la traducción de los l\\ ■ Hos al eslavo y f por 

consiguiente, la invención del alfabeto i Milico, el empleo de la 
liturgia y la creación del clero eslavo. El patriarca Focio efectuó 
asimismo la convendon de Bulgaria (H65H66)* 


El Imperio Bizantino 


La dinastía macedonia (867-1081) 

En 867, Basilio el Macedonio, favorito de Miguel III, asesinó 
a su bienhechor e hizo ascender al trono una nueva dinastía 
(8í>7-1057), Durante el tiempo que ésta gobernó el Imperio, la 
monarquía contó con una serie de soberanos casi todos em¡ 
nenies i Basilio I (867-886), que supo restablecer con un esfuer¬ 
zo vigoroso la situación general; más tarde. Romano Leeapeno 
(919*944), N icé foro II Focas (963-969), Juan I Zimiscés (969- 
976) y Basilio II (976*1025), cuyo largo reinado condujo el Im¬ 
perio al apogeo de su poderío* Enérgicos, sin escrúpulos y a 
menudo sin piedad* también fueron estadistas enamorados de la 
grandeza de Bizancio, ¡lustres generales y, en fin, hábiles admi* 
mstradore», sin afición a los gastos inútiles y sin interés por la 
vana pompa de las ceremonias —salyo en el caso de Constante 
no l lí P&rf ¿rogé neta —, a no ser que esta pompa sirviera a su 
polií ica* 


dinastía. Pura dar un hrrcdGFQ |I Imperio, no vaciló en provocar 
un conflicto con la Iglesia por iU9 rtinirn matrimonios sucesivos. 
Corno gobernante, León VI concluyó -*i:on ln publicación de las 
Basílicas—* la reforma legoduiivu emprendida por su padre y 
torno medidas para fortalecer el piuler del príncipe y poner orden 
en la organización adininiul ral iva y religiosai riel Imperio. Fue en 
cambio menos afortunado en su política exterior. La toma de 
Tcsalóniea por los corsario* árabes (901) y los fracasos de las 
flotas bizam i na* revelaron la magnitud de la amenaza que la 
Lreta musulmana hacía pesar de continuo ■ obre el Mediterráneo 
Oriental. 

FA creciente poderío de Bulgaria durante el reinado del zar 
Simeón (893*927) creó para Bizancio un peligro grave* La guerra 
estalló en 894, y si León VI, tras el llamamiento a los magiares, 
logró hacer retroceder momentáneamente a los búlgaros, tuvo que 
ceder a Simeón —por el tratado de 904 parte de Macedonia y 
Albania. 


Basilio I. — En el momento en que Basilio I ascendió al trono, 
el Lalifato de Bagdad estaba en plena crisis. Los mercenarios 
turcos dominaban la Corte árabe, y Egipto se había independi¬ 
zado, El emperador aprovechó estas circunstancias para tomar la 
ofensiva en Asía, de modo que sus ejércitos reaparecieron en 
las riberas del Eufrates e hicieron en Capa docta y Cilicia 
campañas victoriosas. Pero el. príncipe, preocupado ante todo 
por restaurar en el Mediterráneo el prestigio bizantino, y acabar 
con el dominio del mar por las flotas musulmanas, restable¬ 
ció en el Adriático la dominación imperial, defendió en la 
Italia Meridional los intereses cristianos y, aunque no logró 
reconquistar Sicilia, ocupó Barí y Tárenlo, lomó Calabria y 
salvó así la Italia Continental de la amenaza de una ofensiva 
musulmana. 

De acuerdo con el Papado, Basilio l depuso al patriarca Focio, 
, nías tarde, a! encomendarle la dirección de la Iglesia oriental, 
c obligó ¿i aceptar la reconciliación con el soberano pontífice 
en el Concilio de 879. En c! interior, n estableció el orden, apli¬ 
cándose a reforzar la cohesión moral de la monarquía, a afian¬ 
zar la autoridad imperial y a limitar el desarrollo de la gran 
propiedad feudal. 


i 


El peligro búlgaro- — Aunque diferente de su padre por la 
pedantería y la debilidad por sus favoritos que le caracterizaron, 
León VI (886-912) prosiguió tenazmente la consolidación de la 


La Restauración, -Mientras que en Bizancio, durante la 
minoría de Constantino VII (912 959), se sucedían las intrigas 
palaciegas y las intentonas revolucionarias, el zar búlgaro con¬ 
tinuó su avance:* en 913 apareció ante Constan!inopia; en 917 
aplastó en Amhialos a las tropas imperiales y en 924 intentó 
otra vez asaltar Bizancio. Pero Romano Le cape no ¡ asociado des¬ 
de 919 al trono y buen general, hizo fracasar la ofensiva del 
soberano búlgaro. 

Posteriormente, Mr_d¡tem% Priesa, Amida y Sarnosa la fueron 
reconquistadas por los bizantinos. Incluso después de la caída 
de Leca puno, pese a la incapacidad política de Constantino Vil 
v a la mediocridad de su lujo Romano II (959-963), se prosiguió 
la obra de restauración. En 961, 1\ ice foro II Focas consiguió re* 
cu pe raí Creta y devolver a Bizancio el dominio de los mares 
orientales. 


Nícéforo II y Juan I, — Tras la muerte de Romano II, du¬ 
rante la minoría de sus hijos, Nicéforo II Focas se proclamó 
emperador y en los seis años de su reinado (963*969) fuitlfioó 
su usurpación con hazañas gloriosas: Ciíreia fue reroivprisiadu; 
Siria Septentrional, oru pacía; A lepo y Aniinquíu, recuperadas 


, f ¿ 

(968). Nicéforo H mantuvo en Italia, frente a Glúii L ¡oh dere- 
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dios del Imperio, rompió con los lniliaron y, con la ayuda de 
loa rusos de Sviatoslav, príncipe de Kicv, creyó poder acabar 
con ellos. 

El asesinato de Nicéforo II no interrumpió el curso de lo» 
acontecimientos, pues trajo al trono n otro general ilustre; 
Juan I Zimiscás (969*976), líate venció en Arcadiópolh (970) 
A los rusos, que después de adueñarse de Bulgaria habían in¬ 
vadido d Imperio, e incorporó a lo monarquía la Bulgaria da¬ 
nubiana. Reconquistó parte de la Mesopotamm, Damasco y Be- 
rite, en Siria (976), y lanzó mis escuadrones hasta las puertas 
de Jerusalen. Cuando, a mt muerte, el joven Basilio II tomó 
f jo sesión del trono de mi padre, todo parecía indicar la defini¬ 
tiva restan ración dd Imperio, 

Basilio II» -El nuevo príncipe se encontró en una situa¬ 
ción difícil: el gran feudalismo asiático pretendía imponer su 
tutela al emperador* Ya cu 971, Juan 1 pudo reducir a duras 
penas la sublevación ríe Bardas Focas. En tiempos de Basi¬ 
lio II (97 6-1025), una verdadera Fronda asiática puso en peli¬ 
gro la dinastía: primero con el levantamiento de Bardas Sitie¬ 
ros (979) y luego con la insurrección que coaligó a Focas y 
Skleros contra el emperador (987), La energía de Basilio 11 
1 jiuntó contra el feudalismo bizantino, pero estas luchas inter¬ 
nas, que habían obligado al príncipe a hacer a ht Iglesia con¬ 
cesiones peligrosas, tuvieron cu el exterior consecuencias aun 
más graves. 

Aprovechando las disensiones internas del Imperio, el zar 
búlgaro Samuel (977-1014) reconquistó la Bulgaria danubiana, 
se apoderó de Mueedonia y Tesalia y penetró en el IMopone* 
so, de modo que su dominación se extendía desde el Danubio 
hasta d Adriático, Una vez más, el peligro búlgaro amenazaba 
a Bisando. Basilio 11 comprendió la gravedad de la situación 
y» desde 986, tornó la ofensiva, pero la mala voluntad de los 
señores feudales le condujo al desastre de la Puerta Trajaruu 
y por espacio do diez anos Samad no cesó en sus correrías. 
Kn 996, el emperador pudo restablecer su autoridad y, tras 
una lucha ¿pica do otros veinte años (996-1018), logró aplastar 
u Bulgaria, lo que le valió el apodo trágico de Bulgftt octano 
(degollador de búlgaros). 

Durante ese lienqin, Basilio II, al tornar en 995 Alepo SchaU 
zar, unir al Imperio la mayoría de los principados armenios 
(1020) y someter a Iberia (actual Georgia), consolidó en Orlen¬ 
te las conquistas de sus predecesores. En Italia, con la victoria 
de Carinas, c! emperador había impuesto su autoridad a las 
poblaciones sublevadas de Apulia (1018). Ante la energía bizan 
tina fracasaron todos los esfuerzos de los cesares germánicos. 
Por^ último, en 988 se había conseguido la conversión de 
Rusia. 

(alando murió Basilio II, el Imperio estaba en pleno apogeo. 
Del Danubio a Siria y de los montes de Armenia a Italia de! 
Sur, el emperador de Bi¿unció ejercía una autoridad absoluta. 
Constan!inopia proporcionó al universo civilizado cuanto la 
Edad M edia conoció de lujoso y refinado, y la actividad de 
su comercio canalizó el oro del inundo entero. En todos los 
dominios de la vida intelectual, su superioridad era mani¬ 
fiesta; y el arte bizantino conoció una segunda Edad de Oro. 


La decadencia en el siglo XI. -Loa sucesores de Basilio II 
fueron, por desgracia* mediocres (Constantino VIH [ 1025- 
I028J, su hija Zoé y sus tres marido*: Rima no III [1028-1034], 
Miguel IV [1034*1041] y Constantino IX Monómaco [1042- 
1054]), Contra la revuelta aristocracia y contra el ejército que 
la sostenía, se formó un partido civil de funcionarios e intelec¬ 
tuales, que triunfó durante el reinado de Constantino IX Mo¬ 
ñón! acó y aprovecho su triunfo para disminuir la fuerza mili¬ 
tar del Imperio, Entonces se produjeron pronunciamíenlos mi* 
litares, y muy pronto el desorden, agravado por lu ruptura que 
el ambicioso Miguel Cer alario consumó con Roma (1054). Entre 
tanto, los Sel y acidas asaltaban por Oriente el Imperio y los 
normandos echaban a los bizantinos de Italia del Sur, Se creyó 
por un momento que el golpe de Estado de Isaac I Coimicno 
(1057-1059), al colocar a un soldado a la cabeza del Gobierno, 
restablecería la situación de la monarquía, Pero no fue así. 
Tampoco lo logró Romano IV Dwgenes (1067-1071), derro¬ 
tado por los turcos en Manzikert (1071). Los bizantinos no 
parecieron inquietarse mucho por este desastre, que abrió* 
Asia Menor a los invasores, ni ante las revoluciones que 
se sucedieron rn Constan!inopia por espacio de casi un cuur» 
lo de siglo (1059-1081) o el desorden reinante en las pro¬ 
vincias. 

En 1081, mientras los normandos desembarca han en Epiro y 
los turcos acampaban frente a Constantinopla, tres pretendien¬ 
tes se disputaban el trono. El Imperio daba la impresión de 
hallarse en vísperas de su hundimiento. El golpe de Estado 
de Alejo Comneno íl de abrí! de 1081) permitió a Bi/ancio 
salir del atasco y aun conocer un siglo mus de esplendor. 


Los Comnenos (1081-1204) 


Alojo I. — Cuando Alejo I (I08LI118) subió al trono, la 
situación era especialmente grave; en Iconium (Asia), se había 
fundado un sultanato turco; un emir turco ocupaba Cycioa y 
Nicca y otro meaba una flota en Esmirna y amenazaba por mar 
a Conslani inopia; en .Siria, fa ciudad de Antioqufa caía otra 
vez en manos de los musulmanes; en Europa* Roberto Guis- 
card se apoderaba de Durazzo y su hijo Bolle mundo avanzaba 
impetuosamente por Macedónia y hasta por Tesalia; en la pen¬ 
ínsula balcánica, la dominación bizantina estaba quebrantada. 
Pero, sobre todo, la engrandecida Hungría aspiraba a desuní- 
penar un papel en los Balcanes y a disputar al Imperio la tute¬ 
la de los Estados eslavos, Alejo I hizo frente sin vacilar a todos 
estos problemas. Gracias a la alianza con Venecia, el peligro 
normando quedó descartado ( 1082 ); los pechenegas fueron de¬ 
rrotados en la batalla de Leburruon (109!); e) nuevo reino 
nervio se desintegró y, por fin, en Asia, la muer te del sultán 
Malik Cha (1092) permitió a los bizantinos imponer la paz a 
su sucesor. En menos de quince anos, por obra de Alejo I, se 
había producido un cambio Inesperado, 

En esa época, la Primera Cruzada condujo a los latinos a 
Constantinopla, El emperador, a quien el acontecimiento pre¬ 
ocupaba con razón, por cuanto los barones de Occidente no 
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disimulaban m codicia ni sus ambiciones, se esforzó por mili- 
zaríoa en provecho del Imperio, tras atraérselos con un jura- 
memo fie homenaje y fidelidad. La torna de Nieva por los cru¬ 
zados (1097) permitió al emperador Alejo reconquistar una par¬ 
te importan le del litoral de A nal o lia, y los apuros en que los 
latinos ponían a loa musulmanes le facilitaron más tarde una 
enérgica ofensiva (1116). La victoria de FUomelion condujo a 
una paz ventajosa con los tunos. Pero ya entonces se mani¬ 
festaron las graves dificultades que la reanudación del contac¬ 
to directo con Occidente debía acarrear a Bízancio. La des¬ 
avenencia con los cruzados por la posesión de Antioquía había 
provocado en 1107 una guerra con Bohe mundo, que reinaba en 
el principado sirio. Esta lucha fue favorable al Imperio y el tra* 
tado de I IOS puso a Antioquía bajo la soberanía imperial. Mas 
el desenlace de esc conflicto aumentó los rencores y recelos en¬ 
tre Bizaneio y Occidente, Por otra parte, la avidez de los vene¬ 
cianos empezaba a preocupar, y no sin razón, a los bizantinos* 

Juan II ComnetiO.—-El rcsiablorimirnto del poderío bizan¬ 
tino permitió a Juan II Gomncno (1118*1143) volver a la ofen¬ 
siva. Mediante una serie de campañas, el sucesor de Alejo I 
reconquistó a los turcos buena partí' de Anai olia y llevó más 
allá del Halys la frontera bizantina, gracias a lo cual pudo 3X- 
tender su autoridad sobre los principados armenios de Gilieiu, 
imponer sil soberanía al príncipe franco de Antioquía y pre¬ 
sentarse en Siria como el verdadero jefe de la Cruzada contra 
los musulmanes* En los Balcanes, Juan II sometió una parte 
de Servía a nuevo vasallaje griego y, para contener el avance 
húngaro, consiguió, por el Tratado de 1120, la cabeza de puente 
de Branicevo* Este Gomncno aplastó definitiva mente a los pe- 
chenegas, que desaparecieron para siempre de la historia. 

Pero el peligro occidental se manifestó on la dura guerra 
(1122*1126) que el emperador tuvo que sostener contra los ve* 
nocíanos, a los cuales renovó finalmente sus privilegios. Para 
contrarrestar la influencia veneciana, favoreció a lisa y Geno¬ 
va, con lo que abrió la puerta a nuevas codicias. 

Manuel I.*— De ios cuatro primeros Colímenos, Manuel I 
(1143*1180) fue el ultimo de los grandes soberanos bizantinos. 

Prosiguiendo la política de su padre, Manuel i sometió Servia 
al vasallaje bizantino y aprovechó las disputas dinásticas de 
Hungría para dejar sentir la autoridad del Imperio tras una 
serie de campanas venturosas. En Siria* castigó duramente los 
desplantes de Reinaldo de Chat ilion, príncipe de Antioquía, y 
la influencia de Rizando *c ejerció hasta sobre el reíno latino 
de Jerusalén. Pero la ambición de Manuel 1 se dirigió, tolm 
lodo, hada Occidente. 

El reino normando de Sicilia continuaba hostil a Bizaneío. 
Por otra parle, la Segunda Gruzada agrió las relaciones de los 
griegos con Occidente. La situación se agravó cuando Manuel I 
perdió la alianza con Alemania, en la cual, como su padre, se 
había apoyado. En esc momento, ante las discrepancias de Fe¬ 
derico Barharroja con el Papado, Manuel I creyó llegada ja 
ocasión de volver a los grandes designios ríe Justiniano y soñó 
en restablecer la unidad de las Iglesias y hacer de Ruma la 
capital del Imperio. El emperador bizantino disputó a Barba* 
rroja el título imperial, que Constantinopla consideraba como 
una usurpación; cu 1161 las tropas de Manuel I ocuparon An¬ 
eóme y cu ! 1 ó8 hicieron ceder a Hungría el territorio de Pal¬ 
mada y parte de Croacia* Mas esta política imperialista llenó 
de inquietud a todo el Occidente. Venecía, aliada en principio 
con Manuel, entró en guerra ron Rizando al sentirse amenazada 
cu sus intereses económicos, y a pesar de la paz de 1175, que 
devolvió a los venecianos todos sus privilegios en Oliente, las 
relaciones entre ambos Estados continuaron tirantes. 

La política occidental constituyó la primera preocupación de 
Manuel 1 ; en consecuencia, descuidó el Bill la nato Hirco tic 
irania* Guando comprendió por fin el peligro, era ya tarde* 
La terrible derrota de Mirhquefaíon (1176), rudo golpe para el 
Imperio fue para él una humillación de la que nunca se consoló* 

Ei Imperio a tíñales del siglo XI L La revolución na¬ 
cionalista que siguió a la muerte de Manuel 1 trajo al nono 
a Aodrómco I (1182-1185), quien, a pesar de su esfuerzo por 
organizar la administración, fue desbordado por los aconteci¬ 
mientos: la guerra normanda, que acabó con la toma de Tesa* 
Iónica (1185), y la guerra húngara, que condujo a la pérdida 
de Dalrnaeia, acarrearon su caída* Una nueva dinastía, la de 
los Angeles (1185-1204), reemplazo u la dn los Conmenos. 

Durante el reinado de los sucesivos y débiles príncipes 
Isaac II (1185-119$) y Alejo II Ángel (1195-1203), el desorden 
se generalizó y el Imperio, en el que los grandes señores feu¬ 
dales comenzaron a repartirse señoríos a costa de ¡o motutr 
quía, estaba al borde de lu ruina. En el exterior, las naciones 
eslavas se reconstituían en los Balcanes: Esteban Nema nía 
fundaba el Estado servio y los Asen creaban el Segundo Impe¬ 
rio Búlgaro (1185). La hostilidad de los latinos se hacía cada 
día más temible. Durante la Tercera Cruzada (1190), Federico 


fhit barraja soñó en tornar Constantinopla y su hijo Enrique VI, 
heredero del trono fie los reyes normandos, volvió a dirigir con* 
h:t Bizaneío su ambiciosa política* 

Pesaba además sol»re el Imperio una doble amenaza: la del 
Papado y la de Vencida, cuya consecuencia fatal fue la Cuarta 
Cruzada, que, salida para liberar el Santo Sepulcro, acabó por 
conquistar Gonstann*inp);i (1203 1204), y, gracias a la habilidad 
diplomática de Vertería y con la complicidad tácita del papa, 
derribó el Imperio Bizantino e instaló al conde tic Flandes, 
ííalduino IX * en el trono de los Commmos (1204). 


/£/ Imperto Bizantino 
desde 1204 hasta 145.Í 


Latinos y bizantinos* —El desastre de 1204 fue pura Rizan* 
ció un golpe del que no pudo reponerse. Frente al Imperio Latino 
y Ven ocia, todopoderosa en Oriente, la bancarrota de la monar¬ 
quía dio origen a gran numero de Estados bizantinos en Trebi- 
zorula, Nicea y Epiro, que parecían condenados, por sus ambi¬ 
ciones contrapuestas, a lu impotencia. Por otra parle, Bulgaria, 
restaurada, se convirtió, non Juan II Asen (1218-1241 )*, en d 
gran Estado do los Balcanes. Pero el Imperio Griego de Nicea, 
donde m había refugiado la aristocracia y el alto clero de la 
capital, tuvo a su cabeza soberanos eminentes: Teodoro I Las- 
caris (1206-1222) y Juan III Vatatzes (1222-1251), que, tras con- 
solidar y acrecentar sus posesiones de Ana lo lia. asestaron ti uros 
golpes, con ayuda de tos búlgaros, al Imperio Latino y sometie* 
ron a vasallaje al déspota bizantino de Epiro (1254), La acción 
de estos monarcas favoreció la de Miguel VIII Paleólogo, que 
subió en 1259 al trono de Nicea y, después de vencer otra vez 
a los epirotas en Pelagonia (Monastir), pudo recuperar Cons¬ 
ta ni inopia y restaurar el Imperto bizantino. 

MIguel VMI. — Mas la dinastía de los Paleólogos < 1261 - 
1453) iba a gobernar por espacio de cari dos siglos un Imperio 
muy disminuido* En Oriente subsistían poderosos Estados lati¬ 
nos: ducado de Atenas, principado de Acaya, posesiones de 
Véncela y de Genova, a los cuales se añadía la clara hostilidad 
del resto de Occidente, El Papado, Vcnecia y, sobre torio, Garlos 
de Anjou, coronado rey de Sicilia en 1267, soñaban con re- 
eonquistur Constantinopia. Miguel VIII Paleólogo (1261-1282) 
hizíi un esfuerzo prodigioso para combatir esas empresas y re 
I ooqiiistó en Oriente, de manos griegas y latinas, una parte de 
las provincias perdidas por el Imperio. Además, con su diplo¬ 
macia, logró concillarse el apoyo del papa y, al firmar en el 
Cmu'ilio de Lyon (1274) el acuerdo que restablecía la unión de 
las Iglesias, consiguió tener las manos' lil» *es en Oriente y des- 
huir así las ambiciones de Garlos de Anjou. 

El peligro exterior, — junio al viejo Imperio Bizantino ere* 
cían Estados vigorosos, dispuestos a disputar a Bizaneio la he¬ 
gemonía en los Balcanes: Bulgaria, la gran potencia de la Pen¬ 
ínsula un el siglo xm; Servia, que, con Esteban VIH Milutín 
y Esteban IX Duchan, se extendía desde el Danubio hasta el 
mar Egeo y id Adriático; los turcos otomanos, sobre todo, dutp 
ños de Asia Menor desde el siglo xtv, y que* en 1354, pasaron 
a Europa, aplastaron a servios y búlgaros o impusieron al Im¬ 
perio Bizantino la obligación de pagar tributo al Sultán* 

En ese momento histórico, Kayacrlc intentaba ya apoderarse 
por la fuerza de la capital bizantina* 

Guerras civiles y luchas religiosas- — El Imperio Rizante 
no tuvo aún algunos gobernantes notables como luán VI Can- 
tíicuceitú (1341-1355) y Manuel II (1391-1425), pero los acón* 
lucimientos fueron mas poderosos que sil voluntad. Durarte 
siglo y medb, no hubo más que guerras civiles por la posesión 
del trono, y luchas de clases, de ricos contra pobres, de aris¬ 
tócratas contra plebeyos. La trágica y sangrienta historia de la 
comuna de Te saló nica (1342-1349) ha revelado la violencia de 
esas guerras, añadida n lu de las luchas religiosas, que pusieron 
de manifiesto la profunda hostilidad de los bizantinos contra 
Occidente* Agotado, abandonado, Bizaneío pereció: El 29 de 
mayo de 1453, el último emperador de Bizaneio, Constantino XI f 
caía heroicamente en la brecha de su capital y los turcos de 
Mohamed II tomaban la ciudad. En 1460, el sultán se apoderaba 
riel des potado de Mistra, que había sido en el siglo XV, en el 
IVlMponcao* el refugio de la nacionalidad griega moribunda* 
En 146L ti Imperio de Tre tusón da sucumbía a su vez. 

Charles Dirán- 
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Beduinos argelinos jugando al diar 
(juego de damas) [roT Bourgarnj 


Historia de los árabes 


Arabia y los árabes antes de Mahoma: La finia dol Islam, Los antiguos árabes. Rota comercial del Héyaz o 
ní'fij:i/. — Asia anterior: Malionm. Conquistas del Islam. Los califas «Ilegitimóse, Los Omeyas. El régimen apli¬ 
cado a los vencidos. Calda de los O meyas. Primeros Abasidas. El Cal i futo* Vida social. Disolución del Imperio. 
Ismaelitas o cármatas* Huidas y Ihiindánidas, Las Cruzadas. Saladillo, ismaelitas y asesinos* El Oriente en el 
siglo XIII. El Oriente en los siglos XIV y XV* Egipto en tiempos de los Abasidas* — Los árabes y el Occidentes 
El Mogreb bereber. La conquista árabe. Los khnriyiUis, Agía hilas y Kd risitas* Los Fatimltus. Los Almorávides* 
La gran invasión árabe* Los Almohades* Morabitos y jerifes. Cumjuislu de España. El Califato ik- Córdoba. La 

civilización llispaiimiuisulmana. Principio y fin del Imperio 


Para ocuparnos de la historia de los árabes conviene precisar 
primeramente que los términos “árabe** y “musulmán” se con¬ 
funden con frecuencia* Al Corán , libro sagrado del Islam, pre¬ 
dicado en árabe, le fue incorporado un vocabulario religioso, 
jurídico y administrativo en la lengua de pueblos islamizados, 
extraños a la raza y al idioma ara líes* INo pocos historiadores 
suelen dar el nombro de "Historia de los árabes” a la de los 


pueblos musulmanes que se extienden desde Guinea hasta Chi- 
na* Por nuestra parte, nos atendremos a la bis loria de log 
países en que las conquistas de los siglos vn y viii impu¬ 
sieron la lengua árabe, es decir, Asia Anterior (excepto Asía 
Menor y Armenia), Egipto, el Mogreh y España. Kn ios dos 
últimos países, y singularmente España, fue donde la civilización 
araLigorntisu Imana estuvo en contacto con la europea. 


Arabia y los árabes antes de Mahoma 


La cuna defl Islam. — Arabia parece ser la patria de origen 
de fa raza árabe. Aparte las vagas indicaciones que se tienen 
al respecto desde el ano 2 000 antes de J. (ciertas inscrip¬ 
ciones que datan del siglo vm de la misma era permiten .supo¬ 
ner cómo se desarrollaron los pueblos regidos por dinastías rei¬ 
nantes en el Yemen y lladrarnaut: mineas y sabeos en el si¬ 
glo vi (leyenda de la reina de Saba y Salomón), Home ritas o 
himjaritas (siglo n) y axumitas (altísimos) bacía el 525 de 
nuestra era* Otras inscripciones de 542 y 543 relatan el comien¬ 
zo de la ruptura del dique de Mareb, que, según la tradición 
árabe, motivó la desecación de las regiones fértiles de la Arabia 
Meridional y la emigración de las tribus sudará higas hacia el 
Norte* Hacia 570, los persas conquistaron el Yemen, que, más 
larde, con la expedición del Elefante contra La Meca, cayó en 
poíler de los guerreros a bis i n ios* En Arabia del Noroeste, las 
inscripciones más antiguas que han sido descubiertas datan 
de los siglos iv y vi. 

Los antiguos árabes. Las tribus nómadas más poderosas 
pastoreaban camellos y hacían vida trashumante, mientras que 
las de menor importancia se dedicaban a la cría de ganado 
lanar y recorrían espacios muy reducidos. El pillaje constituía 
un elemento esencial de la vida de eslas tribus y eran frecuen¬ 
tes sus querellas por la ocupación de aguadas y pastos, así como 
las guerras de venganza. Población ruda, enérgica y orgu llosa, 
vivía en con ritmo estado de alerta y perecía a menudo de muer¬ 
te vio!ruta. Las alianzas entre tribus no fueron jamás durade¬ 
ras; ai individualismo bravio no se sometía sino al lazo tribal* 
Dos grandes tribus del dehirih» sirio montaban la guardia con¬ 


tra sus com patriólas: los jasan id as, en favor de los bizantinos 
de Siria, y los lakmitas, por cítenla de los S asá ni das, en el 
Eufrates* En cierto modo, estas tribus estaban incorporadas a 
la vida social de sus señores, de loe cuales constituían un pun¬ 
to de apoyo para introducirse en Arabia* 

Ruta comercial del Héyaz o Hedjaz — Del Yemen partía 
un camino de caravanas cuyo punto central era La Meca y que 
conducía u Gaza, puerta de Palestina, Egipto y el Mediterrá¬ 
neo* En La Meca cruzábanse otros caminos menos frecuenta¬ 
dos, hacia Irak, ele* El mundo mediterráneo recibía por el pri¬ 
mero de esos caminos las especias, los perfumes, las piedras pre¬ 
ciosas y las telas de la India* A comienzos del siglo vn, habitaba 
en La Meca una tribu árabe sedentaria, la de los coraisquitas r 
corechilas o coreixitas , cuya actividad comercial no perjudicaba 
en absoluto un movimiento religioso bastante incoherente que 
agitaba entonces lodo el lléyaz* 

La Meca poseía un templo, la Kaaba o Cuaba, en el cual 
eran adorados muchedumbre de ídolos, particularmente de piedra 
(eriire ellos el aerolito Piedra Negra), con las ceremonias tradi¬ 
cionales entre los semitas: sacrificios, cortejos, ejercicios espiri¬ 
tuales en las montañas, abstinencias, prohibiciones sagradas, ele* 
En primavera (orara) y en verano (fmjj) una gran peregrina¬ 
ción reunía a los árabes de las inmediaciones. Tan lo por razo¬ 
nes económicas como religiosas, La Meca era, pues, el centro 
más importante de la Arabia Occidental* Además, en la masa 
idólatra de las tribus vecinas se habían infiltrado elementos 
judíos y cristianos* 

















Asia Anterior 


Mahorna. -Guiado en 612 por su inquietud religiosa e ins¬ 
truido en las doctrinas esenciales del cristianismo y el judais¬ 
mo, un hombre excepcional, Mahorna (Mohatntned. el muy 
loado, el Mesías), comenzó a predicar la unidad divina, el 
juicio final, el paraíso y el infierno, y a dar a conocer la palabra 
de Alá (Dios), el Corán. 

Huérfano de padre y sin muchos recursos, pese a descender 
de una de las principales familias coraisqultas, Maboma con¬ 
trajo matrimonio a los 25 años con una rica viuda, Kadicha, 
que tenía ya cuarenta y de la cual tuvo varios hijos. Aunque 
encargado de dirigir los negocios de su esposa, Mahoma reani- 
f'-Htó pronto su preferencia por la soledad y la meditación, 
para mejor prepararse a recibir la revelación, y su familia le 
protegió, más que por convencimiento religioso, por un sentido 
del honor. Al comienzo de su apostolado, Mahoma trató, al 
parecer, de ganar adeptos entre los coruisquitas, para lo cual 
introdujo en la corle de Alá el Altísimo a las divinidades in¬ 
feriores de los santuarios de La Meca. 

(-miIra lo que ha pretendido la tradición, es probable que 
los coraisquitaa no se preocupasen de Mahoma y de su doctri¬ 
na hasta que ésta afirmó su condena de los ídolos y, tras la 
conversión de Aba Beqtier, Hamza y Ornar, la comunidad mu¬ 
sulmana tomara verdadera importancia. Mahoma escogió des¬ 
pués otro medio social donde le fuese más fácil divulgar su 
doctrina, y se guardó de dirigirse a los beduinos, entre los cua¬ 
les no podía encontrar más que indiferencia religiosa y despre¬ 
cio de la vida sedentaria. Después de la muerte de Kadicha, 
intentó establecerse en Tai}, pequeña localidad montañesa, céle¬ 
bre por su santuario y habitada por una población aliada de los 
coraisqnitas, donde fue mal recibido. 

Mahoma puso entonces sus ojos en Yatrcb, a la que había 
de llegar años más tarde. Esta ciudad estaba situada a unos 400 
kilómetros al norte de La Meca, y sus habitantes, agricul¬ 
tores de origen yemenita, eran rivales de los de La Meca, 
árabes del Norte y mercaderes. En Yatrcb había dos grande» 
tribus judías mezcladas en principio a las querellas de los don 
grupos árabes, que, extenuados, habían terminado por reconci¬ 
liarse. 


(El judaismo tuvo una gran influencia en el espíritu del Pro¬ 
feta durante lo» últimos años de su vida, primero en La Meca 
y luego en Medina. Si bien la inspiración cristiana fin- domi¬ 
nante en lo» dogmas del comienzo de la rev, Lu ¡ón, las I radíelo 
nes judías se impusieron en cambio en la nurvu práctica drl 
culto musulmán: en la oración ritual, el mahmiii'inno se vuel¬ 
ve hacia Jcrusalen, ayuna, etc.) 

Como lo» yemenitas, llegados a La Meca para participar en 
las ceremonias paganas fie la peregrinación, entrasen en rela¬ 
ción con Mahoma y se convirtieran u su fe, éste aprovechó la 
coyuntura para preparar la huilla de su tierra. Parece que los 
coraiaquitas no se dieron cuenta hasta última hora de la gra¬ 
vedad de esa decisión. En lodo caso, el 20 de junio de 622 
(H ¿jira* principia de la Era musulmana) f el Profeta, acom¬ 
pañado de A bu Bequer y un camellero, huyó de La Meca para 
establecerse en au soñada Yatrcb, llamada desde ese momento 
Medina (ciudad) del Projeta. 

Al llegar a Yatreb los fugitivos, m unieron a Mahoma nume* 
rosas familias fieles y el Profeta aseguró su subsistencia ínme* 
diata mediante la unión fraterna de los emigrados (mukajir) 
y tus me ti i nevisca* “servidores de la IV r fangar). La situación 
de Mahoma y sus compañeros de viaje fue, no obstante, difícil, 
pero el Profeta consiguió, al fin, que todos, musulmanes, judíos 
y paganos, aceptaran tina especie de constitución que, sin alte¬ 
rar la organización ancestral de las tribus, le confería el papel 
de árbitro divino. 

Luiré tanto, la comunidad musulmana había aumentado el 
numero de sus adeptos. Los recursos de los emigrados proce¬ 
dían de un acto corriente de piratería beduirm que la tradición 
religiosa ha transformado en acontecimiento capital y sagrado: 
el combate de Hedí, El Profeta decidió asaltar una caravana co- 
rnisquita que volvía de Siria cargada de mercaderías, pero, dela¬ 
tado en La Meca el peligro, los coraisqultas enviaron a sus 
camelleros en defensa de los viajeros; hubo, pues, una dura 
refriega, ni. la que perdieron la vida 63 hombres. 

Los vecinos de La Mera fueron a vengarse hasta las mismas 
murallas de Medina (62b), aunque sin ningún provecho, pues 
sí intacta resultó la ciudad musulmana, más intacto quedó el 
prestigio del Profeta, liste aprovechó su nuevo éxito para ini¬ 
ciar la sumisión o el aniquilamiento de los judíos de Medina, 
y después de los de Héyaz. En 627, los coruisquitas pusieron 
en pie de guerra contra Medina un ejército de 4 000 hombres, 
que, aumentado por contingentes beduinos aliados, llegó a su 
mar 10 000 combatientes* Perú, instruido por el persa Sulnuitu 
el Profeta hizo cavar trincheras fguerra del Foso) que impi¬ 
dieron a los sitiadores el acceso a la ciudad» La retirada de 
los coruisquitas, poro menos que en desbandada, aumentó aun 
la autoridad de Mahoma. 


Sólo quedaba, pues, al Profeta realizar el designio íntimo de 
toda su vida religiosa; incorporar al Islam los santuarios que 
había venerado en su juventud, el culto de la Kaaba y los luga¬ 
res santos de La Meca fomra X así como el ritual de la pere¬ 
grinación (hajj). En 628, Mahoma anunció que iba a hacer la 
peregrinación tradicional y se puso en marcha al frente de 
1 500 fieles. Detenidos éstos en so camino, Otnmn fue enviado 
a habérselas con A bu Sojián, el más caracterizado personaje de 
los coraisqultas y antepasado de los futuros califas Onu-ya». Tras 
largas negociaciones se convino una tregua de diez años: Maho¬ 
ma debía retirarse, pero podía entrar al año siguióme en La 
Meca —que sería abandonada por sus habitantes durante tres 
días— y celebrar en la ciudad santa la ceremonia de la otnra. 
La romería tuvo lugar en 629 y añadió nuevo brillo a la gloria 
del Profeta, el cual, ese mismo año, intentó su primera incur¬ 
sión en Siria, No obstante, el año siguiente (630) fue el de su 
victoria definitiva. Mahoma avanzó hacia La Meca a la cabeza 
de un verdadero ejército, pero, sin librarse batalla, ¡bn Abas 
y Atni Sojián negociaron la entrada triunfal del Profeta, que 
destruyó los ídolos de la Kaaba, condenó el politeísmo e íns^ 
lauro en todo el país el culto exclusivo de Alá, dios único, Una 
amnistía reconcilio a los dos clanes» 

La ocupación de Taif reunió, bajo el Islam, las tres ciuda¬ 
des de Héyaz que fueron cuna de los principales jefes del fu¬ 
turo Imperio Arabe. Una peregrinación solemne confirmó el 
triunfo de Mahoma, y durante siglos La Meca se convirtió en 
la metrópoli del Islam, mientras Medina, que por espacio de 
decenios había sido su capital política, fue santificada para 
siempre, sobre todo por guardar la tumba dd Profeta. Después 
de haber obtenido la sumisión de las distintas tribus beduinas, 
Mahoma pudo aún conducir una expedición—-más bien de pres¬ 
tigio— hacia Siria (631)» El 8 de junio da 632, el Profeta falle¬ 
cía en Medina sin haber previsto su sucesión. 


Conquistas do) islam. Los califas «legítimos»_Los fie- 

les riel Profeta dudaron largamente al reglamentar su sucesión, 
y esa jrtcerihlinnhre provocó de nuevo las rivalidades entre las 
tribus, uní como entre lo* emigrados y los llamados “servidores 
do Iti fe*\ Por último. Abu Beqvier, padre de Aischa r la esposa 
favorita de Mahoma, sucedió a éste con el título de califa* es 
det ir, "[¡igurii mente'* o “reemplazante del Predela" (fj 32 - 6 .il). 
A luí Heqtier mantuvo enérgicamente la autoridad musulmana 
Irruir il draudcu que amenazaba por Unías parles. 

La icuiqoida bn dirigida por Omar (634-644). Aunque exis¬ 
tía, hiti duda, un guipo compacto de creyentes que sacrificaban 
sus vidas por el triunfo de Alá, la generalidad de los beduinos 
era irreligiosa; las tribus se unieron para ganar botines al am¬ 
paro de un dios que parecía poderoso. Acostumbrados u una vida 
dura, lo» árabes eran un enemigo terrible para las tropas mer¬ 
cenarias que encontraban en su camino, y las conquistas, pues, 
fueron rápidas» Las victorias de Kadesta y Nthavend en 637 
contra los persas, y las de Yarnttik y Tibe rindes un ano antes 
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contra lo» bizantino*» impusieron la atiloridnd de Ornar c*n Pules- 
lina. Siria, Irak y M< ^>p<u.nuiiu Tras la ftMpttoléxt del Islam por 
toda Arabia, entre 639 y 643 Amrú conquistó Egipto c incendió 
la grandiosa Biblioteca de Atefarulría (642)* 

Ornar (Príncipe de los < tríenles), uno de los héroes de la 
historia de lo* áruln-» t t1 legitimo*' por excelencia, murió ase- 
sin ado por »n *■? •.» lavo p> p n 

Organizado el Impelió, lu» conquistas se extendieron bajo 
Oimán (644-6566 Sin einb.irgo^ las querellas personales, las ri¬ 
validades +1 le lim inliin v Ium oposiciones ideológicas debilitaron 
la autoridad del « alila. Infamado por los clanes de Alí y Aisclta, 
Olma n murió atetillado igualmente por los árabes, amotinado» 
en Medina* Alí* esposo de Fátima, yerno y primo del Profeta, 
asistió a la caída del régimen y, después oe luchar en vano 
contra el gobernador M oavia* que no lo n rn ti mió, fue t SU vez 
asesinado (661), Su hijo Masan renunció a la corona» 


Los Omeyas (661-750)* — El Califato pasó entonces a ma¬ 
nos de Moavia I, gobernador de Siria (660-680), tic bt familia 
ríe los Omeyas u Ommíadas (eoraisquitas tardíamente incorpora¬ 
dos al Islam y herederos de los hábiles mercaderes de la antigua 
Meca). Dueños indiscutibles de Siria, los Omeyas tuvieron en 
su contra a las tribus del valle del Tigris y el Éufrates, donde, 
entre musulmanes antiguos y modernos, se mantenían aún las 
viejas creencia» del dios soberano, personalizado en la familia 
de Alí, y que constituyeron con el tiempo la necia chiítu . Por 
otra parte, surgió entre ellos lina tendencia favorable al resta¬ 
blecimiento de la sociedad musulmana primitiva; el kkari- 
yismo , 

Los chiflas eran partidarios de conservar el Califato entre los 
descendientes del Profeta, o, mejor dicho, de AlU al cual atri¬ 
buían una categoría poco menos que divina, Lu matanza en Kar¬ 
bala de un grupo de partidarios de Alí, entre los cuales pereció 
su hijo Hliyem, fue uno de los suceso* más destacados de la 
historia chííta (680). Los khariyitas sostenían más bien ja libre 
elección del califa por la colectividad musulmana, elección que 
Ion Omeyas admitían con condición de que recayese en un coráis- 
quita, listos impusieron asimismo la designación del futuro here¬ 
dero entre los musulmanes, procedimiento que los Abasidas 
adopta ron conforme a la tradición persa o bizantina. 

Las ciudades santas —La Meca y Medina — vivieron agitadas 
por ciertos descontemos y se llegó a formar un grupo de juristas 
que declaró indigno el poder de los Omeyas, considerado sola¬ 
mente como una simple monarquía temporal. 

Continuó las conquistas la segunda rama de lo» Omeyas, im¬ 
pulsadas sobre todo por Mertmn (685-705), Valid (m. en 715) y 
Solimán (tin en 717). Por la parir oriental, el Islam se extendió 
hasta Samarcanda y alcanzó las fronteras de la India; por lu 
del Oeste fueron conquistados el Mogreb y una parle de España* 
y algunas han rías ara bi gohere he res llegaron basta Poitiers (732), 
La guerra contra los bizantinos fue llevada hasta las mismas 
murallas de Constan!inopia. 

El régimen aplicado a los vencidos. — A t comienzo, el régi¬ 
men impuesto u los twneldos fue bastante simple: protectorado 
de explotación» La fórmula coránica de la conquista musulmana 



consistía en elegir entre la conversión o la matanza de los hom¬ 
bres y el cautiverio de las mujeres y los niño». Para los judíos 
y cristianos, a los cuales M a liorna pensó atraer hacia el Islam, 
se adoptó un régimen especial que benefició también a los adep¬ 
tos de Zoroastro* sabeos y oíros, y que consistía en dejarles 
salvos vida y hacienda, mediante el pago de nn tributo anual. 
Como este régimen fue el impuesto a la mayoría de los vencidos 
que, con los S« san i das* igual que bajo lo» emperadores bizan¬ 
tinos» habían conocido la exacción y la opresión, el nuevo yugo 
fia recio benigno. Los vencidos, sin embargo, cansados de su 
fulminación» y para acabar con ella» se convirtieron al Islam, 
en cuyo seno fueron admitidos a título de libertos imttumli) y 
destinados a una tribu árabe. Mas estas conversiones plantea¬ 
ron un serio problema fiscal. Como tributarios, esos vencidos 
habían pagado un impuesto en el cual se distinguía un elemento 
de capitación y otro territorial; ahora» su conversión les obliga¬ 
ba al impuesto coránico y les dispensaba de la capitación, Pero 
quedaba el implícalo territorial, y suprimirlo acarreaba lu ruina 
fiel Tesoro publico. Para evitar, pues, la ruina del Estado, se 
mantuvo de manera general el impuesto sobre la* tierras. 

Caída de los 0moyas- — Estas dificultades provocaron en 
tiempos deí califa Omar fl (717-720) una acria crisis que puso 
de manifiesto la situación ambigua en que se encontraban los 
nuevos convertidos. Sin salir de su calidad de ciudadanos infe¬ 
riores, los mmvali intervinieron en los movimientos de los parti¬ 
darios de Alí y originaron desórdenes, especialmente en Irán. 
La propaganda de los Abasidas alimentó con habilidad eso» 
fermentos de insurrección. Vencido al fin el enérgico califa 
Me rúan II (744-750)» que fue a morir en Egipto, los vic toriosos 
Abasidas exterminaron a los Omeyas. 


Primeros Abasidas. — El advenimiento de los Abasidas» des¬ 
cendientes de Abas* tío del Profeta, no sólo significó un cambio 
de dinastía» sino también una fase de la lucha por la influencia 
política y social entre la vieja sociedad musulmana v los nuevos 
conversos a la religión de Mahoma» entre la tradición y la razón, 
entre los autores literarios a til ¡g tíos y modernos. Con lo» Aba 
sitias se inicio la influencia de los persas: surge el gobierno de 
los Barméeidas a fines fiel siglo vm; cunden d pensamiento 
“ario” y la ciencia griega, insinuados por las traducciones direc¬ 
tas o a través tlcl sirio» en la mentalidad musulmana del si¬ 
glo IX. Los centros ínldeclnales dd mundo occidental estuvieron 
entonces, además de en Constantimipla» en las ciudades musul¬ 
manas rir España y fie Asia Anterior, 

Entre 750 y el final del siglo IX, el Imperio Árabe alcanzó su 
mayor amplitud y su más brillante apogeo, sobre todo en tiempos 
de Almanzor (754775), Harán Al Raschkl (786-809)* Alma- 
xnún (813-833) y Motawaktl (847-861), Pero, aunque el Imperio 
se extendía desde la India hasta España» ya durante el reinado 
de Harón se pudo prever su futura dislocación. Bagdad, ciudad 
fu miada por Álmanzor a orillan tlcl Tigris en 762* fue elegida 
como capital. Mas entre 836 y 872, el califa» para evitar las 
intromisiones de su guardia y la vigilancia de sus subditos, hizo 
construir la ciudad de Somarra, 

Al romper sus lazos con los pueblos mediterráneos» el Califato 
se ocupó principalmente de su política oriental. 


El Califato. —Algunos califas, como Almanzor, mantuvieron 
personalmente la dirección de los asuntos públicos; otros la 
confiaron a un visir, y los Barméeidas, por ejemplo, pagaron 
con la vida su omnipotencia durante ti reinado de Harón, Los 
más ilustres ministros persas disputaron a la aristocracia árabe 
la dirección del Estado, y» desde finales del siglo ix, el califa 
hóIo era un virtual prisionero de los emires turcos o ¡tersas que 
le rodeaban. 

Lo» ministerios, secretarías» eum-.¡Herías y oficinas diversas 
encargada» de lo administración pública, el ejéicilo, ele., se 
encontraban en Bagdad. La preocupación esencial era encontrar 
dinero con que pagar a los militare» y costear la» prodigalida¬ 
des de lu Corte, para lo cual se confiaba en loe gobernadores 


A lo Ixqvlerdú: Miniatura arabo tf«l siglo Xlili Destacamento 
abanderado do) eolito (Biblioteca Mariano I, Porfr) ]íq 6IX¡, A la 
du ruchce Caballero* crUtlono* a comienzos d»I siglo XI (fot, Xf 


ilc provincias, Pero éstos» aunque a merced de los caprichos 
del soberano, disponían do su Corte y sus agentes, a los que 
pagaban después do pagarse a sí mismos con el producto de los 
im[mergos: Bagdad tenía que contentarse con lo que quedaba. 


Vida social. — Además de los impuesto» coránicos» existía una 
contribución territorial, runa elevada y a vecen arbitraria. Esto 
dificulto la explotación de las fértiles regiones de Mcsopuiamia 
e Irak, que desde la caída de los O meyas eran devastada» por la» 
invasiones. Eí comercio* antaño floreciente» se resintió también 
del desorden político y del abuso de los impuestos locales: drre 
cho» de paso* de entrada o salida de la» ciudades, molinos, mer* 













hettand 


Novgo rod 


¡OI LANZfl 


CUIU ANf 


crnlorí 

, °ly 


CAROS 


as r uqj 


fQuerionc^o 


Barcelona 


Valencia 


T enes 


3 uneíl 
K.irruíín 


CRETA 


o Damasco 


R^iorj 


i ome t 


05 


200 


400 


600 


üCKJ 


/.'/.V ZonrK iSohdíU 


CarohngJos 
I mpeno de 
Oriente 


Dirección di3 las 
invasiones 

Tr=C> húngara 

i *# nórdica 

■■ Él musulmana 


Búlgaro; 


Centros de 
piratería 


Mapa de las grandes InvoRlonns 


cadas, etc- Durante el brillante período del Califato se conoció 
gran actividad en el transporte terrestre entre Asia Menor, la 
región del Eufrates, Persia y China, y en el marítimo o fluvial, 
en primer lugar de Basura a Bagdad, por el Tigris, y de Bagdad 
hacia el golfo Pérsico, océano índico y Extremo Oriente, 

Disolución del Importo. - Durante el reinado de los Aba si* 
das, cesó poco a poco la captura de botines, gran recurso de 
los ejércitos musulmanes. Por lo que se refiere a la guerra 
contra los bizantinos, continuó con suerte cambiante para ambos 
bandos. Después de la muerto de Harón, Siria del Norte fue 
sólo una marca del Imperio Árabe, hollada más de una vez por 
los biza minos. 

Ya desde el comienzo del siglo ix quedó evidenciada la fragi* 
Hitad de la unidad del Imperio, llarnn lo repartió entre sus tres 
hijos, conforme a la realidad geográfica, v en vano Almamün 
se esforzó por restablecer la unidad. Desde 822, los gobernadores 
de Khorasán o Jorasán cobraron independencia, así como otras 
dinastías de emires turcos o persas: los Safáridas, Sarnáridm 
y Caznéridas* que protegieron las provincias Orientales contra 
las primeras invasiones tártaras y, conquistada la India, pre¬ 
pararon la formación del actual Afganistán. 


turrón el Califato (945*1055). En esa misma época, otra peque¬ 
ña dina iiia de beduinos sedentarios, los Hamddmdas^ creó en 
Mosul, y luego en AIcpo, un Estado que ocupó el territorio de 
la antigua marca musulmana frente a Bizancio y que sirvió 
tic muralla entre los dos Imperios. 

Con los Buidas, 1 :ih provincias orientales quedaron al margen 
de la historia de los árabes, aun cuando la cultura mu su Imana 
no dejó de ejercer influencia en Irán, pese a las oleadas de 
invasiones nórdicas que cayeron sobre el Asia Occidental entre 
los siglos xi y xv. 


Las Cruzadas. Saladillo. — Ese fraccionamiento del poder 
musulmán explica el triunfo de las Cruzadas y la toma de 
Jcrusalén (1097); Pero los príncipes cristianos de Palestina, Trí¬ 
poli, Antioquía, Edesa, etc., se entregaron a querellas feudales 
que hicieron imposible la vitalidad del Estado cristiano de Tierra 
Santa. El hijo de Ayud, Saladillo (Sala ed-Din)* tomó Egipto 
y terminó la conquista de Sitia a expensas de los emires, al 
mismo tiempo que cercaba a los cruzarlos y los derrotaba en 
líitin (1187). Saladino lomó de nuevo Jerusalén, pero fracasó 
en el largo sitio de San Juan de Acre, plaza sostenida por 
Felipe Augusto y Ricardo Corazón de León (1191), 


Ismaelitas O cármatas. — El ehiísmo conservó su inilucncia 
en el pensamiento complejo de la sociedad abasida y cristalizó 
tío pocas antiguas creencias entre varias sectas y grupos. Los 
ismaelitas formaban en la segunda mitad riel siglo rx una socie¬ 
dad de propaganda secreta cuyos grados superiores profesaban 
una especie de panteísmo bastante distanciado de la religión 
del Islam. Organizados políticamente bajo el nombre de cár * 
matas, los ismaelitas asolaron Irak y Siria y se apoderaron de 
la Piedra Negra de la Kaaba. Ligarla a los ísmaelilas, la dinastía 
íalimita expuso sus ¡deas filosóficas en los escritos de los Her¬ 
mano$ de la Pureza (Ikhwan ar raja ). Pero esta propaganda no 
luyo más efecto en el pueblo que el de aumentar el descon¬ 
cierto > que los desórdenes se prolongaran durante los si¬ 
glos X y xi. 

Buidas y Hamdánidas. —-El ya disminuido poder de los 
califas de Bagdad sí? debilitó aún más cuantío los primeros 
principes de la dinastía de los Buidas* aventureros iranios, domi* 


Ismaelitas y asesinos# — El persa Hasmn Ibn Sabbá reunió 
un grupo de adeptos en una fortaleza de la montaña de Kafcvm: 
Alamot, e impuso el terror con sus crímenes. Arrebatada Alamoi 
en 111H a M oha metí, hijo del príncipe turco Malík, la ciudad 
fue destruida por Ilulagú en 1256. Con los ismaelitas de 
Kazvin se relacionan los asesinos (hache fute hiru masticadores 
de hachich), que Raschid Eddín Sinán reunió en la fortaleza 
inexpugnable de Masíaf (Siria), 

La historia de Siria en la época de las Cruzadas está repleta 
de fechorías de lns asesinos contra musulmanes y cristianos. 
Saladino se decidió a pactar con Sinán en 1176, pero la forta¬ 
leza de Masiaf no fue lomuda sino en 1270 por Baihars. 

El Oriente en el siglo XIII -A la muerte de Saladino 

(1193), el Imperio ayubita fue dividido entre parientes enemigos 
que aceptaron la intervención del emperador Federico fl de 
Alemania y el re Lomo momentáneo de Tos cruzados a J erusalén 
(1229-1244). En 1258, desaparecida la dinastía a y ubi La, los des- 
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«endientes d< 1 sultán Khwati^nu ¡mirs Hnlinjim ,|, im ^¡an 

Estado, litaron barrido» pot la gr.oi iiivíi jóti . hj'uIm 

Gen gis Kan llegó al IrlLb rn IL!IH. (finí renta año». después* 
Hulugú tomó y saqueó Bagdad» y id califa abasida tuvo que 
refugiarse en Él ladro, donde -i|tif*«l*> reducido n figura decora¬ 
tiva de la corte del sultán mameluco. 


El Oriente en los siglos XIV y XV, — Con la desaparición 
del Califato de Bagdad, los pueblos árabes de Oriente desapa¬ 
recieron a su ve/- de la historia general + El sultán-califa fie 
Conntaminopla impuso su hegemonía incluso en Egipto (1517), 
donde sometió los restos del sultanato mameluco. Sólo Arabia 
conservó cierta independencia en los tiempos de las dinastías 
jerifianas de La Meca y Medina, bajo los emires del Yemen 
y los imanes de Máscate (Omán). Pero la decadencia de la 
civilización musulmana era total. 

Egipto en tiempos de los Abasidas, — Como hemos dicho, 
los territorios africanos conquistados por los árabes formaron 
regiones completamente diferentes del Califato de Oriente, 


Aun cuando el Estado del Nilo aseguraba su personalidad, 
la vecindad de Siria ligó a Egipto a la vida política del Cali¬ 
fato de Bagdad. En la época de los gobernadores omnipotentes, 
Egipto proporcionó al Califato loa recursos de su riqueza. 
El turco Amed ibn Tillan fundó en Egipto una dinastía de 
corta duración (868-904), cuyo vasallaje con respecto a Bagdad 
no fue sino nominal. Después del gobierno del general fkhshisd 
y sus descendientes, Egipto fue conquistado por los Fatimitas 
(969). Al-Moiz , fundador de El Cairo moderno, inició la con¬ 
quista de Siria, de cuya empresa surgió un Estado mediterráneo 
capaz de hacer frente a Constara inopia, 

Pero los Fatimjtas no dejaron de ser extranjeros en Egipto 
y sus partidarios perdieron vigor a medida que se adaptaban a 
la vida fácil del país, por cuya razón fue necesario recurrir a 
las milicias y a mercenarios extranjeros, que ensangrentaron 
las ciudades con sus ludias. La dinastía fatinóla perduró basta 
1171, año en que fue derribada por Saladillo. A pesar de sus 
templos, centros científicos e instituciones diversas* conserva¬ 
das por los mamelucos, esa dinastía no tuvo una influencia pro- 
funtla en los destinos de Egipto, 


Los árabes y el Occidente 


El Mogreb beréber. -El islamismo extendió el uso de la 
lengua árabe por África dd Norte. Pero sólo un observador su* 
perficial podría deducir de cito que ese territorio era árabe. 
En verdad, su población de origen árabe constituía una mino* 
ría. La mayoría, que era beréber, mediterránea, bajo el barniz 
islámico, y pese a su aparente adhesión a los vencedores, supo 
conservar su originalidad y su espíritu de independencia. 

El territorio del Mogreb (hoy Túnez, Argelia y Marruecos) 
es urja “isla" de 3 000 kilómetros de longitud por 150 fie an¬ 
chura, que no tuvo nunca un gobierno único y duradero, aunque 
las dinastías tunecinas y marroquíes extendieran de una punta 
a oirá su dominio. Aislado de Oriente, el Mogreb se separó dd 
Califato poco después de haber nido conquistado y su historia 
queda ligada a fia del Mediterráneo Occidental, a la de España, 
Francia, Italia y Sicilia» 

La conquista árabe. — Hacia 642, durante el reinado de 
Ornar, los árabes aparecieron cu Túnez (ífrikiya) y vencieron a 
los bizantinos (647). La jM>bl ación sedentaria retrocedió ante la 
invasión. Kairuár l fue fundada en 670, y en 683 Okba llegó con 
sus fuerzas a Marruecos, al parecer basta la misma cosía atlán¬ 
tica. 

A su regreso, Okba fue atacado por las tribus del A tires, que, 
tras derrotarle ocrea de IHskra, , tomaron Kairuán Hassán fíen 
Nornan se enfrentó con esas tribus (688-693), y al fm Muza 
realizó la ocupación definitiva del territorio en 708. 

Convertidas o sometidas las bandas sedentarias de las llanu¬ 
ras, no hubo reacción por parle de Sos demás pueblos: los escua¬ 
drones bereberes siguieron a Muza en la conquista del sur de 
España (711). 

Los kharlyttas. — El cisma de los bereberes del Mogreb, 
aunque sin carácter ant¡musulmán, aisló a los conquistadores 
de España de los gobernante» de Oriente. Los bereberes, par* 
ládanos del khariyismo (tendencia nacida después de la batalla 
rJe Sijin [651], que se oponía por Igual n Moavía I y AH), eran 
puritanos” que se enfrentaban con U>s gobernadores musuL 
manes de Kairuán, corno lo hicieron un día los donatistas ante 
el representante romano de Lar lago y Sirle. Tras casi medio 
siglo de combates (740-788) alrededor de Kairuán, Túnez y 
Tremecen, la sumisión beréber no supuso, ni mucho menos, 
la obediencia del Mogreb al lejano califa de Bagdad, que, en la 
época de Harún Al Kaschid, parecía omnipotente. Adoptada 
la religión musulmana, la lengua árabe se extendió por el Mo¬ 
greb lentamente. 

La historia del Mogreb ftiL% en cambio, la de Estados efíme¬ 
ros que, según el gran historiador lbn Ja filón, perdieron uno Iras 
otro la energía y simplicidad que caracterizaron a los beduinos 
y les llevaron al triunfo. 


Aglabitas y Edrisitas* Túnez vivió prácticamente inde¬ 
pendiente ha ¡o El Aglab, que, nombrado gobernador por Harón 
Al Raschid, fundó una dinastía que rigió los destinos del país 
entre 800 y 909. 

Los Aglabitas dispusie ron de flotas que les permitieron sa¬ 
quear las costas del Mediterráneo Oriental e incluso» entre 827 
y 8^8, ocupar Sicilia, isla que conservó cierto aspecto árabe y 
musulmán hasta el reinado de los príncipes normandos (1061). 

En Marruecos, un supuesto descendiente ríe Mahotna, AV/r¿s, 
se instaló en Voluhüis, y en 807 su hijo Ldrís ll fundó Fez, 
donde creó un reino bereber del cual dependió Treniecén, Era 


éste un Estado chiíta tocado de cierta influencia khariyita y 
que regía un extranjero. 

El reino edrisita tuvo por vecinos dos Estados khariyitas: 
Sidjimma, que vivió aislado, y Tahert (Tiaret) 7 que extendió 
su dominio a todo el Mogreb, líl primer imán de Tahert fue el 
persa Rosten^ de origen sasánida. Pueblo pacífico, sólo preocu¬ 
pado por la teología y el comercio, fue suprimido como Estado 
por los chibas en 909. 


Los Falimitas-El equilibrio logrado por los Aglabitas en 

Túnez, por los sucesores de Rosten en Argelia y jxir los Edrfi 
sitas rn VIármenos, equilibrio que correspondía a una realidad 
geográfica, fue roto en el siglo x por la formación de un Estado 
fatimiía, el cual encontró la oposición del Califato de Córdoba. 

El poderío falirniia lo constituyó una tribu beréber de la 
pequeña Cabilla, los Ketama , que, empujados por un misionero 
ismaelita, prepararon el camino del gobierno a Obrid AI MadL 
quien se decía descendiente del Profeta, que entró en Kairuán 
en 909 y cuyos descendientes. ral ¡fas chiflas, fueron enemigos 
drl califa de Bagdad y del de Córdoba. 

Los Fatimitas emprendieron la conquista del Mogreb Central 
y encontraron en su empresa el apoyo de los sanhadja^ Insta¬ 
lada su capital en Mahdia (906), defendida contra los berebe¬ 
res, en 969 se realizó el gran sueño de los Ful i mitas: la con¬ 
quista de Egipto. 

Desde el Mogreb, el nuevo Estado se opuso a la enorme in¬ 
fluencia de los Omeyas de España. 


Los Almorávides* — Durante el siglo XI, nuevos aconteci¬ 
mientos transformaron el Mogreb. En Marruecos, contingentes 
guerreros de la tribu de los sanhadja, acampados a orillas del 
Senegafi fueron atraídos hacia el Norte para la defensa del 
Islam. 


Entonces, conducidos por su jefe religioso Abdalá Ben Yasin T 
tornaron el nombre de Almorávides (Álmorabitin) y atravesaron 
el Atlas. 

Tras la fundación de Marraquech en 1062, los Almorávides 
fueron dueños absolutos de Marruecos, y desde entonces la his¬ 
toria de este país quedó ligada a la de España. El sultán almo 
rávide Yusuf fíen Tatú fin pasó su larga vida coral latiendo a 
los príncipes cristianos y subyugando a los omirados musulma¬ 
nes (1106). 


La gran invasión Arabo» — Se produjo entonces un aconte* 
cimiento capital para la historia mogrebí. El emir Al Maíz re¬ 
pudió en 1045 la soberanía del califa fatimita e hizo celebrar 
m plegaria del viernes en nombre del califa de Bagdad. El jefe 
fitlimiiu envió entonces a Túnez las i ribos hedonías—que se 
habían hecho insoportables en Egipto y en Arabia—, las cuales, 
en número de 200 000 individuos, saquearon Kairuán en 1057 
y se extendieron por til resto del Mogreb* Expulsados de Túnez, 
los sanhadja se mantuvieron en la Kaala y Bujía hasta la con¬ 
quista almo liad t\ mientras que los árabes invasores absorbían 
las i ri bu tí t !c 1 M ogreb < vu \ r u I„ 


Los Almohades. La opulencia de las ciudades andaluzas 
y marroquíes ablandó a los Almorávides, de fi> cual se aprove¬ 
charon los Almohades, la dinastía más original del Mogreb. 
Sus fundadores, Ahdrn Turnar y Ahd El Afuman» concibieron 
una nueva sociedad basada en el respeto absoluto a la unidad 
divina (procedencia del término ATMoumh hidin)* en la creen¬ 
cia en o! Muge! i, renovador del mundo, y en una jerarquía 
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social* La dinastía ulrnohade, secundada por ciertas tribus fiel 
Atlas, se adaptó rápidamente a la civilización andaluza, pero 
sufrió la mi den los efectos dd encanto del país y acabó por 
desapan-rer en 1249. La dinastía almobade influyó, sin embar¬ 
co, en el establecimiento do los beduinos invasores del siglo xi 
y dejó herederos directos en Túnez: los flafsidaa. Las leyes y 
el arle almohades ejercieron fuerte influencia entre sus enemi¬ 
gos y sucesores. 

Los emires almorávides refugiados en las islas Baleares con¬ 
tribuyeron con sus actos de piratería a arruinar el Mugreb Orien¬ 
tal en tiempos de los Almohades. I ras el desembarco de Bujía 
en 1184, los almorávides, junto con los árabes del Sur, asolaron 
Túnez y fue necesaria toda la enrgía del califa almohade En 
A facer pura detener su bandolerismo, 

A su vez, la tribu beréber de los Be ni Mtrines, aliada de los 
árabes, se infiltró en Marruecos como auxiliar de los Almohades 
y terminó jh)I‘ suplantar a estos. El jefe merino Abul Uasmn 
Aíi ÍJ33M349) tuvo, lo mismo que los Almohades, la ambi¬ 
ción de dominar el Mogreb y defender Andalucía contra los 
cristianos, lo cual logró durante un breve período. Esta dinastía 
no sobrevivió a su jefe* 

Morabitos y jerifes. —-El equilibrio Qtic parecieron estable¬ 
cer las tres dinastías de Fez, Tremecén y Túnez fue inestable. 
Los ataques de los españoles y los portugueses» que llevaron 
las campanas de la Reconquita hasta las costas africana, pro¬ 
vocaron^ un movimiento de reacción religiosa favorable a la 
expansión del Islam fuera de las ciudades, aunque no de unidad 
política* En esa época aparecieron los morabitos* santones lo¬ 
cales de la ciudad u de la tribu, venerados como defensores 
fluíante su vida y como protectores después de su muerte. Alre¬ 
dedor de sus tumbas, las familias de los morabitos se constitu¬ 
yeron en aristocracia ¡le innegable poder y fundadora de con* 
venios y escuelas de propaganda (muios ). Los jerifes eran mo¬ 
rabitos de casto superior que pretendían descender fie M ahorna 
fior su hija Fátima y que se lucieron dueños de Marruecos a la 
caída fie la dinastía de los fíen i Mermes, 

Conquista de España* — La conquista del Mogreb fuciló a 
los árabes a i metí lar la de España* Esta fue facilitada por el 
rtmrfe Don Julián, gobernador de Ceuta y adversario de Ihm 
Rodriga* el ultimo rey visigodo. En 711, al mando de Tarik» 
se produjo la gran invasión de la Península Ibérica* y I)mi 
Rodrigo pereció en la batalla del Salado. 

Muchos elementos del Mogreb pasaron el estrecho de C¡ 
braltar, seducidos tico la belleza del país, L nn recién llegados 
encontraron va atoa dominios donde instalarse, pero fueron ¡n 
capaces de olvidar sus odios tribales, reavivados por las disen¬ 
siones de los Omeya» y la oposición entre árabes y berebere. 
Dueña del poder en 756, la espléndida dinastía de los Omeya» 
efe España fue enemiga por excelencia He los Abasidas y con¬ 
sagró la ruptura entre los musulmanes de Oriente y Occidente. 
(V. España, p, lf>2.) 

La islam¡/.adón tuvo en España, como había tenido en otros 
países, graves consecuencia» sociales y políticas. Poro el cris- 
nanismo permaneció vivo, ya abiertamente, en grupos clandes¬ 
tinos que conservaron d culto, ya en la conciencia de los con* 
veri irlos. 

El Califato do Córdoba. — Proclamado califa el año 929, 
Abdcrramán III (912-961) sostuvo la guerra contra los reyes fie 
León, sin descuidar, tío obstante* la lucha contra su» adversa¬ 
rio» de Oriente, por lo cual fomentó en el Mogreb una subleva¬ 
ción contra lo» Fatimit&a y se apoderó de Ceuta (931)* El califa 
aseguro su autoridad mediante la creación He un cuerpo 
de mercenarios y una milicia eslava fsakaUba) compuesta de 
esclavos comprado» en los mercado» ele Europa, en particular 
en Praga. 

Después de haber alcanzado notable esplendor, la dinastía 
española dc^ lo» Omeyas vino a menos con el último de sus 
califa», !limn r a quien suplantó su ministro Almanzor, muer* 
to en lucha contra los cristiano» cu 1002. 

( Desmembrado el (.al i lato en el .siglo xi* España quedó divi¬ 
dida en una infinidad de pequeños Estados llamado» reinas de 
ffufít.s^ en los cuales se confundían a veces los príncipes cris¬ 
tiano» con los emires musulmanes. I jos Almorávides, con su 
guerra sanlti^ y luego los Almohades, opusieron tenaz resistencia 
a las empresas de la Reconquisto castellana. No obstante, en 
1492* el mismo año del descubrimiento de América, caía en 
manos castellanas el reino de Granada, último baluarte de la 
dominación musulmana en España. 

La civilizíictón híspanomusuirmna* - Lu España musulma¬ 
na fue el punto de contacto esencial curre la civilización árabe y 
la Europa medieval, 1*0» grandes descubrí mentó» geográficos 
coincidieron con el fin de la dominación musulmana en España, 
y Europa tomó entonce» nuevo» rumbos ¡toliticos, económicos 
e intelectnales, Pero cuanto el Islam pudo influir en ella lo 
logró realmente a través de España. En ese orden de cosas» 
Córdoba superé a Bagdad en cuanto a la abundancia y calidad 


de los sabios,^guerreros, artesanos, arquitectos y poeta» arábigo- 
andaluces y judíos que florecieron durante lo» siete siglo» de 
dominación y crearon una cultura que no tuvo rival en Occi¬ 
dente hasta el Renacimiento. En opinión de América Castro, 
el modulo vital impuesto por los conquistadores árabes, ya to¬ 
talmente españoles» es el que dio carácter por vez primera a 
la nacionalidad española y predominó posteriormente en la cul¬ 
tura románica e incluso algo en la gótica. Renauldin, Dozy 
Pfangler, Ortega y Gasset y García-Gómez han hecho lo» ma¬ 
yores elogios de las Academias de Córdoba y Sevilla, Murcia 
y Toledo* En 1961, España conmemoró el primer milenario 
de la muerte de Abderrainan III, creador del mundo arábigo- 
andaluz, históricamente incomparable. La efemérides es, además, 
netamente hispánica: no puede olvidarse la poderosa medida 
en que la cultura arábigotmdaltiza, llevada a América por los 
con quista clores españoles, influyo en la naciente organización 
de las tierras ultramarinas. (V. España, p. 112-) 

Principio y fin del Imperio. — La enumeración de lo» hechos 
acaecido» en el Imperio Arabe entre los siglos vu y XV sorprende 
tanto por la rapidez de su ascensión como por la de su caída. 
En realidad* el Estado musulmán no se fundó en ningún prin¬ 
cipio constitucional. Sus primeros califas debieron toda su auto¬ 
ridad al prestigio del Profeta. l/>s Omeyas fueron más bien 
“reyes de los árabes 0 , rodeados de un clan constituido por lus 
coraisquítas de La Meca y su» aliados* Para los recién con ver* 
tidos, el califa fue algo así como el emperador de Gonstami- 
nophi, compleja imagen que se hizo aun más compleja al surgir 
Abasida», quienes, para lograr la adhesión de su» nuevos 
súbditos iranios, tomaron las forma» de la monarquía asá ni da 
y, al mismo tiempo, conservaron <1 carácter sagrado del poder 
por su parentesco con el Profeta* Mas lodo ello no basto para 
reemplazar la autoridad que los Omeyas bailaron en la fide¬ 
lidad de su clan. A fines del siglo IX, lo» califas tuvieron que 
apoyarse en una milicia turca* cuyos jefes acabaron por im¬ 
ponerles su voluntad* 

La primitiva comunidad musulmana, basada en la organiza¬ 
ción tribal dominada por el prestigio del Profeta, no legó al 
califa ningún sistema administrativo* El diván del ejército era, 



■es y efímeros, robaban y traicionaban al propio califa* Segrc- 
ola» la» provincias del Califato, el soberano se vio sin tropas 
ni dinero para recuperar sus teriilorio». 

Ei «Apeno de los árabe» era demasiado extenso y estaba de¬ 
masiado disperso. Pudo ser, desde la India hasta España, un 
Estado mediterráneo extendido -como el califato omeya— 
por todos los antiguo» dominio» africanos c ibérico» de Roma, 
cu tanto que el litoral septentrional vivía bajo el desurden de 
tos barbaros. Esta organización habría hecho encontrar a Bi» 
zancio su gran enemigo político y un rival en el campo de la 
cultura. Mas en cuanto el califato de fes Abasidas trasladó 
la capital a Bagdad, su íiiíhiem m en d Mediterráneo sólo hu¬ 
biera podido mantenerse mediante el fortalecimiento del poder 
central, fortalecimiento que no se produjo* Hubiera sido nece¬ 
sario* además* que lo» gobernadores de las marcas iranias, en 
vez de disputar constantemente al califa su supremacía, hubie¬ 
sen opuesto un dique sólido a bis invasiones de lo» tártaros y 
tic los mongoles. Por el contrario, e inconscientemente, loa 
persas les prepararon y facilitaron el camino* 

Ya en decadencia desde el siglo x. el Califato desapareció 
vírtualmentf r.l xit, durante la época de las Cruzada». Hasta 
el sultanato otomano no vuelve a hallarse en Oriente un gran 
Estado musulmán. A su vez, la» provincias occidentales se vieron 
impotentes para con servar Li unidad. 

El Islam careció, en fin, de fuerza de cohesión, hecho quizá 
debido a su profusión de pequeños Estado» y a su tradición so¬ 
cial* El acontecimiento histórico del Occidente musulmán fue 
Ja creación del Califato de Córdoba. La Reconquista española 
hizo frente durante cinco siglos a musulmanes y cristiano», yaun- 
<pcr nmémloloK a veces en ritigulanv. aliarla-., La-hila rmisj- 
guiú, al fin, recuperar su antiguo solar, ya impregnado de cul- 
Tura musulmana, 

M. GAimKFlUJY Demomuynes 
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austero y esplendoroso monasterio de Ef Escorial, alza¬ 
da en el corazón de Castilla, muestra la plenitud histórico 
d© España ©n una hora de apogea y de gloria (Fot. Vci>) 


España 
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PREHISTORIA 


El Paleolítico. — Divídese la Pdad de la Piedra en dos 
períodos: Crdeotídco (antigua edad (fe la piedra tallada) y 
neolítico (nueva edad de la piedra pulimentada). El Paleolití 
co suele dividirse a su vez en inferior y superior; el primer 
período, según la talla dada a la piedra, tiene diferentes etapas, 
conocidas con los nombres de prechelense* chelease y mtiste- 
ricnse* Humadas así por las estaciones francesas en que se lian 
encontrado restos prehistóricos. Este grupo suele denominarse 
por los antropólogos españoles amigdaloideo (o de la piedra ta¬ 
llarla en forma de almendra). En el Paleolítico superior pueden 
distinguirse las etapas auriñacien&c* sol aírense > magdalenieme. 
El Paleolítico es una era en la que el hombre vive como nóma¬ 
da, se dedica a la caza, desconoce la cría del ganado y el culti¬ 
vo de tas plantas, no sabe pulimentar la piedra y no ha descu¬ 
bierto aún ningún metal. Se han encontrado m España algunos 
restos del Paleolítico inferior en la laguna de La Janda (Cádiz), 
en el lecho del río Manzanares (Madrid) y en la cueva del 
Castillo (Santander). Con la aparición del Paleolítico superior 
se señalan ios primeros síntomas de civilización: el hombre 
practica una caza más perfeccionada, talla utensilios de piedra 
de menor dimensión y -se sirve de la madera y el hueso ¡tara 
elaborar sus instrumentos. Durante este período aparece el arte 
rupestre, principalmente en España y Francia* En España las 
pinturas del hombre prehistórico tienen una gran expresión y se 
destacan por la fuerza dinámica de sus (¡guras. En el territorio 
de la Península Ibérica pueden distinguirse dos regiones, per¬ 
fectamente delimitadas, en las que se ponen de manifiesto las 
influencias europea y africana: la nórdica o francocantáhrica 
y la levantina 11 oriental . En la primera, Marcelino de Sauluola 
descubrió en 1879 las cuevas de Altamisa, cerca de Sant¡llana 
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del Mar (Santander), que han sido llamadas la Capilla Six 
lina del arte rupestre. Sus representaciones son todas de una 
gran fuerza expresiva y dedicadas exclusiva mente al arte un i 
malísimo. En la región levantina, id arte rupestre se diferencia 
en muchos sentidos del encontrado en el Norte, gracias i mt 
estilo impresionista, a la representación de escenas domésticas 
y a la abundancia de figuras humanas, entre las cuales con¬ 
viene recordar las célebres danzas de mujeres ataviadas con 
faldas en forma de campana. Los abrigos ináB conocido» di 
esta zona son: Cogul (Lérida), Al pera (Albacete) y La Janda 
(Cádiz). Los restos humanos hallados en España, pertcneeim 
les a la era cuaternaria, son d cráneo de una mujer de Gibral- 
lar y la mandíbula de Bañólas (Gerona), de la raza de Nettn 
derthal* y el cráneo de Camargo y la mandíbula de la cueva del 


Castillo (Santander), de tipo Cro-Magrwn. 


El Neolítico. — A! I'aleolúieo sigue d Neolítico* aunque 
entre ambos períodos de la Edad de la Piedra una gran parte 
de Europa estuvo deslía hitada. Algunos amores señalan que 
míre los citarlos períodos existió otro de culiuras intermedias, 
al que llaman Me.solítico* que llega hasta cuatro mil años antes 
de J. C., es decir, hasta cuando empiezo realmente e! Neolítico 
o época de la piedra pulimentada, caracterizado por la manera 
de trabajar d sílex en la fabricación de olí jetos necesarios para 
la vida humana, transformada por la retirada de los glaciares 
y d aumento de la temperatura. 

En el transcurso de esta época, el ser humano se hace seden¬ 
tario, domestica ciertos animales (perro, cabra, caballo, toro), 
practica la agricultura y comienza a construir vasijas de ce¬ 
rámica (se han encontrado muestras en las cavernas de Alme¬ 
ría, Murcia, Málaga, etc.). Más adelante fabrica tejidos rudi¬ 
mentarios, utiliza el oro y conoce ¡a navegación. La vivienda del 
hombre neolítico consiste en chozas, palafitos o habitaciones la¬ 
custres, edificadas sobre pilares de madera en el centro de un 
lugo, y moradas troglodíticas, construidas en cuevas, de Uso 
bastante extendido. Los objetos fabricados ahora tienen diver¬ 
sas formas, como las hachas pulimentadas y algunos utensilios 
en hueso y ámbar. Uno tic tos aspectos más interesantes del 
período neolítico es la construcción de monumentos funerarios, 
llamados megalíticos (de megas* grande, y lithos* piedra), com¬ 
puestos de una o varias piedras de gran tamaño* Entre ellos 
pueden distinguirse seis grupos importantes: los dólmenes* 
construidos con una gran losa horizontal colocada sobre dos o 
cuatro piedras verticales; los túmulos cónicos, formados de pie¬ 
dras pequeñas y tierra; los menhires , rocas fijada* veri ¡cál¬ 
mente en el suelo; los fronilechs ? círculos de piedras hincadas 
veri ¡cálmenle; los alineamientos, conjunto de men hites situados 
cu fila, y los trilitos* formados por dos piedras lijadas también 
veri ¡calíllente, que sostienen otra horizontal. En España no s€ 
han descubierto cromlechs n¡ alinea ruten tos, y los menhíres se 
encuentran sólo en la región catalana. 


Al fin de esta fase de la Edad de la Piedra comienza a prac¬ 
ticarse la incineración; el rito de la inhumación data del prin¬ 
cipio del Neolítico, Han sido numerosos los hallazgos de ca¬ 
dáveres sentados o en cuclillas, y de cráneos per forados o tre¬ 
panados* Las representaciones pictóricas del Neolítico pierden 
el aspecto natural del Paleolítico y se convierten en figuras 
estilizadas de hombres y animales, dotadas de un gran sim¬ 
bolismo* 

El período eneolítico se sitúa en la transición del Neolítico a 
(a Edad clel Bronce, hacia el tercer milenio antes de J. C, t 
y en él aparecen elementos de estas dos etapas de la prehis¬ 
toria. Los restos más destacados de esta fase intermedia son 



los objetos fabricados con cobre, en la llamada cultura de Alme¬ 
ría, monumentos megalíticos con galerías cubiertas o cópulas, 
a los de Mieenas (Grecia), cuya representación más 
brillante se halla en las cuevas de Menga y el Romeral* junto 
a Amequera (Málaga), ídolos ríe piedra o grabarlos en pizarra, 
vasos campaniformes, cerámica con motivos geométricos, obje¬ 
tos de plata ti oro y quizá las murallas ciclópeas de Tarragona, 



Edades del Metal. —-A continuación de la Edad de la Pie¬ 
dra, cuyo conocimiento resulta hipotético a causa de la ausencia 
de datos que permitan fijar una cronología exacta de la suce¬ 
sión de hechos, m entra en las Edades del Metal* así denomina¬ 
das por el empleo que hace el hombre del cobre* el bronce y el 
hierro en la fabricación de sus instrumento» de guerra y de 
trabajo. El período riel cobre puede situarse en los últimos 
tiempos del Neolítico, y el del bronce (aleación de cobre y 
estaño), hacia el año 2500 antes de J* C* En América dd Sur, 
algunos de los pueblos descubiertos después de la llegada de 
los españoles se encontraban en los principios de su Edad dd 
Bronce* Es lo pone en evidencia la diversidad de caracteres his¬ 
tóricos que tienen diferentes pueblos, y más aún en la prehis¬ 
toria, a través de su civilización* La Edad del Bronce nos 
muestra un desarrollo interesante de la cid lora tic los pueblos 
prehistóricos. Las principales manifestaciones del hombre en 
esta época son ta fabricación de instrumentos y armas de bron¬ 
ce: hachas, hoces, cuchillos, puñales, lanzas, espadas, flechas, 
adornos corporales, etc. Las joyas en metates preciosos, oro y 
plata, abundan también, así corno los collares de hueso. 

Los yacimientos de cobre españoles (región de Rio tinto) y la 
cercanía de las islas Casi ténder (Inglaterra) con su estaño con¬ 
tribuyeron a que la Península Ibérica adquiriese una gran im¬ 
portancia en esta era. El centro cultural de la Edad dd Bronce 
española se mi m u t ra rn la rrgiun Sudeste, en la estación de 
El Argar (Almería), donde se han deseiibierlo una necrópolis, 
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honda revolución económica y cambió las condiciones fiel mundo 
primií ¡vo. 

La Edad del Hierro se divide, ■en líneas generales, en dos 
épocas: la de fhdlsUidt {Austria), del año 1500 al 500 antes 
de J. C,, y la de La Teñe (Suiza), del 500 hasta principios de 
nuestra era. Estamos, [mea, muy lejos del hombre cazador y nos 
encontramos ya frente al tipo de vida t|ue llevará a los habi¬ 
tantes ríe la Península al alborear de los tiempos históricos. 


PRIMEROS TIEMPOS HISTÓRICOS 

No es posible fijar con exactitud la fecha en que España pue¬ 
de considerarse dentro de la Edad del Hierro, pues los autores 
difieren en sus cómputos: desde el ano 1000 al 600 a, de J. C* 
según unos; ai 500, según otros. Sin embargo, no podernos consi¬ 
derar la Edad del Hierro corno período prehistórico en la Pen¬ 
ínsula Ibérica, porque desde el comienzo de su desarrollo se 
hallan ya datos históricos, y a medida que se estudia su evo¬ 
lución se tienen noticias, más o menos abundantes., en lo que 
se refiere a pueblos, tribus y poblaciones. La fecha final de esta 
época, que puede llamarse protohistórica, se suele fijar en los 
principios de nuestra era. 

En España, esta época ha sido dividida en dos grandes pe¬ 
ríodos: en el primero se produjo la invasión de los celtas 
(siglos vi al tv a. de ,h C«); en el segundo (del siglo IV al na¬ 
cimiento de .L C.) se pueden distinguir una zona ibérica y otra 
cé 11 ¡ca, 

Resumiendo—a través de las diversas hipótesis—, parece 
poder establecerse que Inicia el año 1200 antes de nuestra era 
llegaron a la Península los primeros navegantes orientales: los 
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fenicios, aunque es probable que cotí anterioridad los creten¬ 
ses hubiesen conocido la ruta de Occidente. Los fenicios se en¬ 
contraron con la enigmática ciudad de Tartessos —motivo de 
tanta preocupación para los historiadores y centro, según algu¬ 
nos, He una civilización fluvial y agrícola—, asentada en la Baja 
Andalucía, en las cercanías de la desembocadura del Gudab 
quivir. Tarte&sos iue al parecer capital de un reino extendido 
por toda la región andaluza, y que por id Este alcanzó el norte 
de la actual provincia de Alicante. 

Hacia el ano 8Ü0 penetró probablemente por los Pirineos 
una gran oleada de pueblos ilirios. Acompañaban a éstos ligu- 
res, ya sensiblemente europeizados, y promedias, que represen¬ 
taban indudablemente la prolongación de la última fase de la 
Edad del Bronce europea. 

A fines del siglo vn y durante el vr, después de la comproba¬ 
da llegada de sanóos y foceos, se habla de una invasión de 
pueblos ya más puramente celtas, mezclados verosímilmente con 
elementos germánicos, y por los datos transmitidos por griegos 
y romanos se ha llegado a convenir que se produjo en el si¬ 
glo v una celtízación más amplia, de la que hay señales en las 
serranías andaluzas y el litoral levantino. 

Así, una cultura céltica, derivada de la Edad del Hierro euro¬ 
pea, parece haber unificado, aunque de forma rudimentaria, la 
Península antes de que se formara y ganase terreno la llamada 
cultura ibérica o de Almería* desarrollada por individuos cuya 
procedencia y origen no han sido aún claramente establecidos. 
Se ha comprobado, no obstante, su presencia desde fines del 
período neolítico en la costa levantina y el valle del Ibero, 
id actual Ebro, 

Los celtas se extendieron ampliamente en la meseta castella¬ 
na, en Gatia y en Portugal. Acabada la lucha con los iberos, 
para incautarse de parte del territorio ocupado por ellos, o es¬ 
tablecidos pacíficamente por no encontrar oposición, los celtas 
convivieron y se confundieron con los iberos, con lo cual dieron 
lugar a la formación del pueblo celtíbero en las regiones cen¬ 
trales. Siglos mas larde, al producirse la invasión cartaginesa 
y romana, existían aun diversos pueblos conocidos por los nom¬ 
bres de galaicos, cántabros* turdetano j¡, bástetenos, e de taños* 
ausetanos, ¡futíanos. He r rayones* lace taños, indigetas, ilergetcs, 
rascones, astures, lusitanas* car pe taño s t vellones, vacceos , oreta- 
nos, etc. 

Actualmente, numerosos restos de la cultura ibérica permi¬ 
ten juzgar más profundamente sobre la manera de vivir de 
estos antiguos pobladores de España, Se conservan bastantes 
ireslns de núcleos de pn I dación Inri ñica dos o a mural latios que 
permiten un estudio detenido y perfecto fie las costumbres de 
los iberos; algunos santuarios, abundantes necrópolis, innume¬ 
rables objetos de arte y esculturas influidas por la cultura 
griega, de un gran valor histórico y artístico. La Dama de Elche, 
descubierta en 1897, es el más alto exponente del arle ibé¬ 
rico. Son notables también algunas reproduce iones de animales, 
como la bicha de /itdazole, el taro o león de tíorairente* las 
esfinges aladas de Sax , los toros de Guisando, ciertas piezas 
de orfebrería y ciertos ejemplares de cerámica. 5c han encon¬ 
trado también muchos vestigios de la cultura celta y celtíbera. 






IINKIOS, CiKIH.OS Y CARTAGINESES 

FonldOíi v KfU'Kuii. K i - lu ItiMiti m* mencionan los viajes 
<l< los fcnititii * 'lltiu i . i-n fu |un tr meridional de la Península, 
hacia mil nrum imlrn de L y anteriormente se puede fijar 
la fundación ríe la loilabv.u de íóu/fr (Cádiz) en 1IU0 antes de 
nuestra na Old-u r-^UiI»1 1 -* enlos fenicios fueron Malaca (Ma¬ 
la g a), Hísfuili\ (Sevilla),. St \i (Almo ñeca r), A hilera (Adra), ríe. 
Este pueblo ",r dedicó principalmente al comercio. y tas colonias 
españolas le servían de punto de parí ida para emprender sus 
viajes por el Atlántico y por O ríen le. Los griegos, rivales 
de los fenic ios, llegaron a Ta riesgos, atraídos por las minas de 
cobre, plata y sal que allí se encontraban, y fundaron, después 
de la creación de Masuliu (Marsella), en el año fíOQ antes rít ¥ 
nuestra era, diversas factorías, como Em por ion (Ampuri&s), Hita¬ 
da (Rosas* Gerona), Uianion o Heme roscopión (Denia), etc* 
Sus colonias sobrevivieron a su caída en 535* La influencia cul¬ 
tural griega lúe poderosa en el litoral mediterráneo, donde dejó 
muchos recuerdos, así emito vestigios en la lengua española. 

Los cartagineses. Los cartagineses, oligarquía de comer¬ 
ciantes llegaron a Cádír para apoyar a los fenicios, amenaza¬ 
dos por los indígenas, y se apoderaron dr Unía la costa meri¬ 
dional de la Península. Anteriormente habían ocupado Cerdeña 
y las islas Baleares, y su [Xider se acentuó con la dominación 
de lodo el Mediterráneo occidental. Pronto Car Lago vio con 
cierta inquietud y hostilidad la política de Roma y estalló 
la primera guerra pánica (264-241 a k de j. CJ, que fue desastro¬ 
sa para los cartagineses* Estos trataron de compensar sus re¬ 
veses de la guerra con la conquista de España, y enviaron a 
Amílcar Barca, acompañado de su yerno AxdrúhaL con mi po¬ 
deroso ejército, Amílcar Barca dominó el valle del Relis, nomo* 
lió y ejecutó a los caudillos celtíberos ¡stolacio c Indar tes, fun¬ 
dó Cartago-Vetu, s (Cantavieja, Teruel) y Barcelona, ciudad de 
las Fiárcidas, Pero al ir a atacar Elche, los cartagineses fueron 
vencidos por su reyezuelo O ría son, y Amílcar murió m la futida 
Í229h Le sucedió Asdrúbalj fundador de Cariaco-Nova (daría- 
gen a), que firmó un acuerdo cotí los romanos en el cual se 
fijaba como límite de sus conquistas el río Ebro, excepto la 
ciudad de Sagú rito. Asd ni bal murió asesinado por un indígena 
(220) y Aníbal, hijo de Amílcar, lo substituyó m el mando del 
ejercí lo cartaginés. Aníbal empezó por someter a numerosas 
trif>ns ibéricas simadas al sur del Ebro y después sitió a Su- 
guuto, aliada de Roma, que tomé» al cabo de ocho meses de 
asedio. Los saturninos se defendieron con sigular heroísmo* 
hasta que los escasos supervivientes tuvieron que capitular (219). 
La toma de Sagimto señaló el principio de la segunda guerra 
[iónica. 

Aníbal formó cu esta ocasión un poderoso ejército con sol¬ 
dados celtíberos y mercenarios africanos y decidió emprender 
la conquista de Italia. Tras dejar tú gobierno de España a su 
hermano A&drubaL .salió de Cartagena en 218, cruzó el Lino, 
confio la defensa de los Pirineos a /latinan y continuó su mar¬ 
cha hacia Roma. Atravesado el Ródano, los cartagineses esca¬ 
laron los Alpes, donde Aníbal perdió casi la mitad de su ejér 
cito, víctima de la nieve y el frío. Con los veinte mil infantes 
y las seis mil caballos que le quedaban, Aníbal obtuvo en 217 
y 216 las grandes victorias de Tesina* contra Publio Cornelia 
Escipián; de Trebla* contra Sempronio; de Trasimeno, donde 
pereció el romano Elamimo, y de Canoas, que fue un desea- 
labro para el cónsul Carrón. Estos hechos de armas revelaron 
a Aníbal corno uno de los más grandes generales de la 
Historia. 

Por su parte, el mismo año 2iH, los romanos, para cortar la 
comunicación de Aníbal con sus reservas, enviaron a la Pen¬ 
ínsula a Cneo Escípión con numerosas tropas, que, tras dos- 
embarcar en Ampiirlas, se apoderaron de toda la zona situada 
al norte del Ebro, mientras por mar la flota cartaginesa era 
derrotada, lo que permitió dominar toda la costa hasta Carta¬ 
gena* Con su hermano Publio —llegado también a España des¬ 
pués de la rota de Tesino—, el procónsul Cneo Escípión derrotó 
a Asdrúbal y avanzó hasta la Retina. Pero muertos ambos Esci- 
p ion es en el campo de batalla, los román os se vieron obligados 
en 212 a cruzar de nuevo el Ebro, 

El ejército romano fue confiado en 21 I a Publio Cumplió Es- 
cipión, hijo de Publio, llamado después el Africano , En 2(19, 
éste Ocupó Cartagena, se apoderó de Cádiz y fundó itálica 
(Sevilla). Las torpezas polítu onnlitares de Cartago aislaron a 
Aníbal y permitieron a los romanos rehacer sus fuerzas. Asdni- 
bal había salido de España para acudir en .socorro de su herma¬ 
no en Italia, pero en 207 lúe derrotado en Mclauto. 

Anília!, abandonado y sin apovo alguno por la ingratitud y 
los errores de Cartago, se sostuvo aun varios meses fiero rea¬ 
mente en una guerra de sitios menores, hasta ser vencido en 
202 en Zanja (¿frica), cuantío ya hacía dos años que los 
romanos habían terminado la expulsión de los cartagineses del 
ultimo reduelo en España, Cádiz, primera y última plaza púnica 
peninsular, entregada por M a si rusa a Esc i pión, verdadero fun¬ 
dador de la dominación romana en la Península gracias a sus 
victorias y a su habilidad política. 



LOS ROMANOS 


Los españoles no ais pumo tuMniMimcnte la dominación de 
los romanos, Al parí i j Esc i pión r subleva ron Ion ilergetes; 
Léntulo, suceso i del vencedoi de los cartagineses, atacó a los 
rebeldes y dio muirle a Indthd y A M and ordo (205). A pesar 

de la |miI íti* .i dr riliacci .le los ..les iniciada por Seta* 

pronto Crwtr la Mcvctidad di Mofea Barrio Catón —-que im¬ 
puso tribuía» inuy ottmoMU» e hizo destruir tas fortificaciones 
de 400 i imhdm . I... |o• i fiiIÍii del cónsul Lucio tÁcimo Lucido 

al pasiu .n d< j'in Mo a perunnas que habían concertado 

con él una capitulación * la rapacidad y crueldad de Servio 
Sulpicio Coi ha p m ■ ¡ i ♦ i * 1111 n n chilló o esclavizó a 7 000 lusi¬ 
tanos di'fpiié- dr I ubelis prometido un reparto de tierras * 
provoca imu la indignación de los habitantes de la región occi¬ 
dental dr la Península» y Viriato, antiguo pastor lusitano, se 
puso al líente di una partida de guerrillero» (117-139 a* de 
J. C.). Un I rutado firmado por el cónsul Ser villano y ratificado 
por Roma otorgó n Vi rimo la independencia, y éste fue recono¬ 
cido rey de Lugitanm (143). Mas el cónsul Quinto Servilla 
Cepión sobornó a tres lugartenientes de Vítialo, que le asesinaron 
en 140 mientras dormía* 

Ai mismo tiempo que los lusitanos subleváronse algunas tribus 
celtíberas, y el cónsul Mételo no pudo conquistar Numaacia, 
poblada por los fu evádeos. Esta ciudad resistió durante catorce 
años a los romanos (de 147 a 133 a. de JL íó), pero, diezmada 
por los estragos hechos por el hambre, acabó por someterse 
al general Publio Conidio Escípión Emiliano , el destructor de 
Mailago* l,;i ciudad, muchos de cuyos habitantes se suicidaron, 
fue consumida por las llamas y su cuida afianzó el señorío 
de Roma en España. Su nombre había de subsistir corno sím¬ 
bolo de la resistencia española al invasor y Cervantes la lia 
inmortalizado en una tragedia famosa. Cincuenta años después* 
una fiarle de la Península fue arrastrada a una revuelta din 
gída por Hilo de los partidarios de Mario, i muladar de Osea 
(Huesca), Quinto Ser torio (82-72), que luchó contra Pompeyo 
—u su vez f un dador de Pompado ( Pamplona)— y murió asesinado 
en un banquete, Julio César combatió contra los generales de 
Pompeyo en España y venció a los hijos de su rival, Cneo y 
Sexto, en Munda (45), ciudad de la Bélica. Los cántabros y los 
astures continuaron la lucha para conservar su independencia y 
Augusto (26) se trasladó también a España para sojuzgarlos. 
Su sometimiento fue conseguido por Agripa el año 19 antes de 
nuestra era. 


La Península fue sometida desde entonces al poder imifica- 
dnr de Roma, cuya lengua y legislación se impusieron. Muchos 
de los pueblos de que constaba España, antes de la llegarla de 
los romanos, guardaron su nombre y su carácter individual. 
La Península, en un primó pió división republicana, fue organi¬ 
zada en dos provincias: Uispania Citerior e Uispania Ulterior, 
separadas en parte por el río Ebro. Posteriormente (año 27 de 
nuestra era), hubo una nueva división imperial: Lusitania, Bé¬ 
lica y Tarraconense, y otra en 216, por la cual le fue agregada 
la Galléela (Galicia, Asturias y norte de Portugal)* Estas de¬ 
marcaciones fueron gobernadas sucesivamente por procónsules 
(206-197 a. de J, C,) t pretores y propretores (197-27) y delegados 
del emperador (legan Angustí) en tiempo de Augusto. En la 
época de Diodeciano, la diócesis de España fue regida por un 
vieepreícetn o vicario, y las provincias por praesides o rectores. 

Los romanos construyeron buenas calzadas o vías, como la l ía 
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Augusta* que conducía donde los Pirineo» llanta Cádiz, pasando 
por (lurtngeuu, y ruhlnnid di qin mi h l.im prun i paltas pobla* 
fdnrics hubiese luirme i Hmilfle i< huir I ,¡iü i JIuImiIcn podían í!I- 
Vidirse rn don gnipon, argón Invienen lina oi^ímwinóii indígena 
o romana. Las primeras Hit dividían mi rhiipnirluiíiü^ ni estaban 
obliga dan a SfttllfftOff tributo, y libres, que podían ser fede¬ 
radas v no ícdri .ti tas* Existían lumbiéu otras inmunes o exentan 
clr impuestos. I ,iih ciudades qnr tenían umt administración de 
tipo romano ne clasificaron en municipios, royos habitantes go 
/aban de Ion mismos derechos que los romanos, y así el español 
Balho fue el primer cónsul provincial del Imperio; colonia-;, 
formadas por ciudadanos romanos, y ciudades militares. La 
jutttii ¡a se ndmmislió en los conventos jurídicos. 

Roma, tlouiíora de España- — En el terreno cultural, Cor- 
Jolut vio n;i> er a Mareo y Lucio Séneca, retórico y filoso- 
lo, i ispeen vumenie, y a i 1 Jicano, amor de La Par mita. Otros 
..les que ornaron la literatura latina fueron el poeta Mar¬ 
cial (nacido eo BUbilis, Calatayud), el retórico Quintiliano 
(de fjihilmna), Lucio Alineo Floro, historiador, y los gadita¬ 
nos Golumcla y Pomponio Mela, agrónomo y geógrafo, Los es- 
pañi des in (luyeron en los grandes acontecimientos poli ticos de 

Arfo Ihorogriogo: La Domo do íkhn fot. Gtrondon} 

Roma después del paulatino desmoronamiento del sistema im¬ 
perial creado por Augusto, Gal ha* cuando ocupaba el cargo de 
procónsul de Tarragona, fue elegido emperador para substituir 
a Nerón en 68, y Roma debió a España sus mejores soberanos: 
Trujano, Adriano, tai vez Mano Aurelio , y Teodoro. 

Monumentos, — En la Península Ibérica, profundamente 
romanizada en los seis siglos de dominación, se encuentran 
abundantes restos de monumentos y construcciones debidos a 
los conquistadores. Citemos, entre otros, los anfiteatros de itá¬ 
lica (Sevilla) y M crida (Badajoz), los más notables, y los de 
Tarragona* Antpurias (Gerona), Toledo, Car mona, Sa guato, Ta¬ 
la horra, etc.; los teatros ríe Metida^ Clama, Sagunto y Acinipo 
(Ronda la Vieja); las necrópolis de Carmona (Sevilla) y de 
Bacía* en Tarifa (Cádiz), y los sepulcros de los Escipiones (Ta¬ 
rragona), de V Hablare ix y Aiguaiiva (Gerona), de Lucio Emilio 
Lupo* en Fabnra (Zaragoza), el de la familia A tilia* en Sudaba 
(Zaragoza), agí como los mausoleos de Metida; los acueductos 
de Seguida* Tarragona y Mcrida; los puentes de Valencia de 
Alcántara (Cuccrcs), sobre el Tajo, el de Metida, sobre el Gua¬ 
diana, el Puente del Diablo, en Martordl (Barcelona), sobre el 
Llobrcgat, además de los de Lérida, Mimresa (Barcelona). AL 
conctar. Salamanca, el del río Alburregas, en Mórula, etc.; los 
arros de Trajann* en Met ida, el de liará , en Tarragona, y el de 
Medinaceli* en Soria; la Torre de Hércules en La Coruña, las 
torres y murallas di.* Barcelona, etc* 

El cristianismo- El cristianismo alcanzó gran dtíndón rn 
España y una ele los apóstoles de Jesucristo, Santiago el Mayor* 
se encargó de predicar el Evangelio en tierras hispánicas. Una 
Tradición señala que -San Pedro y San Pablo enviaron siete 
varones apostólicos, que 1 tierno los primeros obispos españoles, 
para que difundiesen la nueva doctrina. Las persecuciones, in¬ 
tentos defensivos del Lisiado rumano ( unir á la nádenle religión 
que venía a amenazar los cimientos de su poder, de jaron en 
España, después de la ordenada por Dioclecianu, un recuerdo 
bastante pro finido a causa de los innumerables mártires que 
crearon. El Edicto de Milán, promulgado por Constantino en 
XI3, prohibió las persecuciones de los cristianos e instauró un 
régimen de libertad de conciencia. Anteriormente se había ma¬ 
nifestado en España, lo mismo que en otros países, la acti¬ 
vidad corporativa de la Iglesia* En el Concilio de flibáis 
(Granada, 306) se prohibió el matrimonio ríe los erigí ¡arma con 
personas de religión diferente y se impuso el ce) iba Lo a los 
sacerdotes. El Concilio de Nivea* primero de los concilios uni- 
versales, celebrado en 325, fue presidido por Oslo* obispo de 
Córdoba. El español San Dámaso ueupó la sede pontificia en 
366. La gran preocupación de España, a finales del siglo iv, 
fue la herejía de Prtsciliaoo, obispo de Ávila, influida por la 
doctrina de los muriiqiicns. El jefe de esta serla fue condenarlo 
a muelle por el emperador Máximo y degollado en T revena en 
385. Los concilios de Zaragoza (380) y Burdeos (381), y el [iri- 
moro de los de Toledo (400), combatieron las teorías pri se i lianas. 


LOS BÁRBAROS 

Murcio Teodosio el Grande (395), el Imperio Romano divi* 
dome cube sulujos: Arcadlo obtuvo rl Oriente y Honorio , 
baje I ii tull ía de Estilbón, el Occidente. Pueblos bárbaros ern 
pozaron entunces a invadir los territorios imperiales y España se 
vio sumergida por las oleadas fie suevos* vándalos y alanos (409). 
Si ■; hfibiUh ii 1 1 . í r r i vesj ron los Ibrineus los visigodos, que suslra- 
tetón In IVirm i> hi al dominio dr Ijoma. Los vándalos y los 
une vi » 1 1 ruin dt- ta/a germánica* y los alanos, de origen escí¬ 


tico* Los primeros ocuparon la Retira, por lo cual se llamó 
Vandal así a y posteriormente Andaba ui; Uih segundos se esta¬ 
blecieron en Galicia, y loa últimos en Eumtaniu y la Cartagi¬ 
nense* Los vándalos llegaron hasta las islas Baleares, pero, como 
los suevos y alanos, no dejaron, pur tu brevedad de su paso, 
huellas de su dominio en limas hispánicas, 

Royos visigodos- — Entre los godos» gemíanos orientales, 
distinguíanse dos grandes grupos: los visigodos y los ostrogo¬ 
dos, Fueron los primeros quienes, después de instalarse en dis¬ 
tintos territorios galos, se extendieron hasta España. El inicia¬ 
dor de la invasión, Ataúlfo—sucesor de A lárice» cu 410 , 

considerado como el primer rey visigodo español, contrajo ma¬ 
trimonio con Gala Placidia, hermana del emperador Honorio, 
derrotó a los vándalos y dejó reducido el dominio de los suevos 
a la zona del Noroeste peninsular. Le sucedieron en el trono: 
Sigcrico (415), m asesino, que conoció idéntica suerte a ios 
pocos meses de reinado; Walia (415-419), quien, tras extender 
el dominio visigodo en la Península, dominó Aquiíanm y se 
instaló en Tufosa; Teodorcdo (419 451), muerto en la batalla 
de los Campas Calalú únicos frente a las hordas de Atila; Tu- 
morando (451 «153), hijo del precedente y asesinado por su 
hermano; Teodorico (453*466), partidario de Aecio y enemigo 
del emperador Mayor i ano; Etirico (466-484), que eligió Bur¬ 
deos como capital del reino* sacudió toda dependencia de Roma 
y codificó las costumbres de su pueblo; Alarico II (484-507), 
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Acueducto romano do Sogovia (Fot, Mas) 


cuyas luchas contra los francos 1c hicieron perder sus dominios 
de Calía, excepto Sept i manía; Ge&aelico (507), hijo bastardo 
de Enríen; Amalarico (507-532), vencido en Narhonn y respon¬ 
sable de dejar la monarquía visigótica reducida a sus posesio* 
nes de España; Teudis (532-548)» que, mas afortunado, logró 
detener el avance de los francos en Zaragoza y los expulsó de 
España; Teudiselo (548-549), rey libertino, asesinado al poco 
tiempo de eeíiii la corona; Agila (549-554), derrotado por los 
luspanor rom anos y que cedió u los bizantinos, en pago de su 
ayuda, varías plazas españolan del Mediterráneo; Atamgildo 
(554-567), que luchó contra los bizantinos y fijó la Corte en 
Toledo; Liuva I (567-572), quien asoció al gobierno a su her¬ 
mano Leovigildo y quedó luego relegado; Leovigildo (572-586), 
monarca absoluto, que reformó La administración, reorganizó 
la Corte, unificó el país, se apoderó de los territorios de los 
suevos y sostuvo con éxito tina campaña contra Vasconia (en 
su reinado empezaron a manifestarse las controversias religio¬ 
sas entre católicos y arríanos, y el monarca ern;ontró oposición 
en su hijo, San Hermenegildo, ejecutado por negarse a recibir 
la comunión de manos do un obispo arrumo); Recaredo I (586- 
601) quien, después do abjurar del arrianísmo en el /// Con¬ 
cilio de Toledo (589), so convirtió al catolicismo e intentó 
unificar la religión de m pueblo; Liuva II (601-603), víctima 
de una conjuración; Witerico (603-610), restaurador del arria 
nmmi»; Gimdcmaro (610-612), cuvn reinado fue agitado por bis 
ludias entre católicos y arríanos; Sisebuto (612-621), perac* 
guidor de tos judíos; Recaredo II (621), todavía un niño ctiaudn 
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dñó la corona y que reinó sólo unos mesen; Suintila (621-631), 
a quien ge debió la expulsión de los últimos bizantinos que queda¬ 
ban en la Península; Sisenando (631 636), que, después de 
haber derrocado a su antecesor, persiguió a sus partidarios; 
Chintila (636-640), renovador del edicto de expulsión de los 
judíos; Tulga (610-642), de reinado inquietado por la agitación 
religiosa; Chindasvinto (642-649), restaurador del orden per¬ 
turbado por las facciones; Recesvinto (649-672), unifieador de 
la legislación de los visigodos e híspanorromanos en el Fuero 
Juzgo (Líber hidiciorum); Wamba (672-680), que impidió la 
primera tentativa de desembarco de los árabes en España y, 
tonsurado durante el sueño, se vin obligado a abdicar; Ervigio 
(680-687), culpable, por su incapacidad! de precipitar la disolu¬ 
ción del Imperio Visigodo; Egica (687-701), cuyas medidas 
contra los judíos fueron severas; Wítiza (701-709), monarca 
rodeado de las a mide iones de los nobles católicos, los judíos 
y los arríanos, y, por último, Don Rodrigo (709-711), cuya 
elección motivó una lucha encarnizada con los hijos y parientes 
de su predecesor, los cuales, auxiliados por los árabes —-llama¬ 
dos por el conde Don Julián, gobernador de ('cuta, para vengar 
el ultraje de su hija Fio rinda (conocida j>or la Cava )—, 1c derro* 
tamn y dieron muerte en la batalla del Cumíale te o del Salado. 
Ese suceso señaló el comienzo de la invasión árabe y el final de 
fa dominación visigótica, que? no conoció un momento de 
calma: el norte de la Península, principalmente Vasconia, vivió 
en estado perpetuo de agitación; los suevos, a su vez, mantu¬ 
vieron largo tiempo su dominio en Galicia, y entre los propios 
visigodos, el régimen de la monarquía electiva motivó tales 
intrigas en torno al rey que ocasionó su caída definitiva. 

Civilización visigótica* — Los visigodos, ames cíe establecer¬ 
se en España, tuvieron ounmetn mn los romanos. Su influencia, 
añadida al arraigo de tas costumbres hispánicas, hicieron que 
poco a poco m propio idioma germánico fuera substituido por 
las nuevas lenguas románica*. A partir de la conversión de Re* 
caredo, los reyes adoptaron la costumbre tic reunir a nobles 
y prelados en magnas asambleas, ejemplo de las cuales fueron 
los Concilios de Toledo. El episcopado español ejerció gran in¬ 
fluencia, tanto en el terreno político como en el cultural. 
La figura más representativa en este aspecto fue la de Srm 
hitloro (560-636), autor de tos. Orígenes n Etimologías* ver¬ 
dadera enciclopedia, y de otras obras poéticas, filosóficas o de 
carácter moral e históricas, y al que se debe ademán la liturgia 
que, conservada por las iglesias españolas durante ki invasión 
* musulmana, se llamó mozárabe. Le siguieron en méritos San 
Leandro (530-600), su hermano, que influyó en la conversión de 
Rccarcdo; San Braulio , escritor notable; Samuel Tajón*. uno 
de los prosistas más elegantes de su tiempo; .Sun Ildefonso* 
defensor del dogma; Idacio, historiador de los bárbaros; Juan 
de Birlara* también historiador; San Martín Di¿míense* apóstol 
de los suevos; Cortan* io* Lieiniano* Quirico y Santo Toribio de 
Astorga. 1.a literatura de la época fue casi exclusivamente ecle¬ 
siástica y sus monumentos más duraderos consistieron en las 
actas de los Concilios—que no fueron asambleas meramente 
religiosas, sino que se ocupaban también de asuntos seculares— 
y las obras litúrgicas. Hay, no obstante, la excepción de la 
producción jurídica, que intentó reducir el dualismo existente 
entre godo» e híspanorromanos, y por !n rueños suprimió ios 
privilegios de casta: sujetos a las mismas leyes, invasores r in¬ 
vadidos pudieron contraer libremente matrimonio* En cuanto a 
la constitución política implantada por los visigodos, consis¬ 
tía en una monarquía electiva y un gobierno ejercido por el 
Oficio palatino. Las máxima* autoridades de las provincias fue¬ 
ron los duques, de competencia militar, y los condes, de carác¬ 
ter civil* l*a compilación del Fuero Juzgo sirvió de aglutinan- 
le y aun, más tarde, durante la Reconquista, de bandera de 
la unidad española, La* arte» estuvieron influidas por dos ten¬ 
dencias: la laiinu í h mpln de Stín Juan de Baños, en la pro- 
vinera de Ral acias) y la bizantina (iglesia de Santa Comba de 
Baruie t en la de Orense), De lo que fue la orfebrería da idea 
el llamado Tesoro de Gua trazar (Toledo). 


da y Zaragoza (714)* Las dpensione» entre los dos jefes musul¬ 
manes dieron motivo a que les llamara el califa de Damasco 
Walid. Los seguidores de Don Rodrigo hallaron asilo en las 
montañas del norte de España, y Felayo, primo del último rey 
visigodo, organizó la resistencia ante el avance de los árabes, 
que habían ocupado ya casi la totalidad det territorio ibérico. 
Los nuevos invasores no impusieron a los habitantes de España 
su religión y sus leyes; exigían simplemente el reconocimiento 
de su autoridad de hecho, el pago de un tributo y el acata¬ 
miento a las órdenes del califa de Damasco y de su representan¬ 
te en Córdoba, el emir. El hijo de Muza, Abdclazid, fue el pri¬ 
mer encargado del gobierno de España (714-717). Conquistó el 
territorio de Murcia, donde instauró un pequeño reino gober¬ 
nado por el noble visigodo Te&domiro, Los musulmanes entra¬ 
ron en las Gal ¡as, y El llorr se apoderó de Narbona y Séptima - 
ata; llegaron incluso a Poitiers, donde, en 732, AMet román ct 
Gafequi fue derrotado jwir Carlos MarteL 

La población del Al Andalas o España conquistada, sin con¬ 
siderar a los árabes que eran la minoría aristocrática—y tos 
bereberes islamizado», comprendía: lo» cristianos españoles so¬ 
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metidos, mozárabes * que continuaron hablando sus lengua» romá¬ 
nicas y practicando su religión; los judíos, libres teóricamente, 
pero expuestos en realidad ¡j numerosas vejaciones y per¬ 
secuciones; los cristianos “renegados” o “hijos de renegados”, 
llamados maulas* descendientes de siervos visigodos, sector social 
mal considerado; los mutadies (muw(dlad)* hijo» de padre O 
madre musulmanes; ele. Los autóctonos aprendieron el árabe, 
lengua oficial, y crearon la llamada algarabía. 

En 750, lo» A ha si das destronaron en Damasco a los O meyas 
u Ommimlcs y Abdcrramán, miembro de c¡si¡i familia, refugiado 
en España, venció a Yusuf* emir de Córdoba, en la hala lia de 
lo Alameda y fundó el Emirato independiente (756). El año 
siguiente, Abdcrramán empezó lo construcción ríe la magnifica 
mezquita cordobesa, hoy catedral, y gobernó, no sin dificulto- 
des, lia si a el ,mn dr su muerte (788), cu que ir su re din su hijo 
Hixem I t emir tf<‘ 788 a 796, y iras él Alhaqucm I, de 796 a 
822, quien cometió c\ error de enemistarse con el partido reli¬ 
gioso. Esto dio lugar a revuelta» y alteraciones de la paz in¬ 
terior del Emirato, reprimidas por el príncipe con gran dureza 
en Toledo y Córdoba. De 822 a 852 gobernó Abdcrramán II, 
gran emir y buen político, que luchó contra lot normandos, 
autores de) saqueo de Sevilla. Ibn Hayan reputó c?l emirato 
de Abdcrramán II de “lima de miel del país con su soberano” 
No fue éste le caso de su hijo el fanático Molíamed I (822-866), 
cuya política islamizante provocó en 859 la sublevación de lo-i 
mozárabe», y que tuvo además que luchar contra ciertos griifwis 
iiufenendizados del gobierno emiral, como el del famoso reino 
de Ornar ben Hafmn en la serranía de Ronda, renegado des¬ 
ceñe I ¡ente del conde visigodo Alfonso, cuyo movimiento se ex* 
tendió durante el breve reinado de AItnordir (886-888), alcanzo 
su apogeo bajo el de Abdúlá (888-9J2) y mantuvo su último 
foco de resistencia en Bobastro, cerca de Antequera, hasta 918, 
año de su muerte, (V. mapa de España.) 


LOS ARABES 

Los musulmanes- — Requerida su intenvención contra Don 
Rodrigo, el mozo Muza, gobernador del Africa islámica, envió 
a España una expedición militar al mando de Tarik* que des¬ 
embarcar en Tarifa (710), El año siguiente se organizó un nuevo 
ejército invasor, acaudillado igualmente j>or Tarik, que puso 
pie en tierra en Gibraltar (de Ge bal Tarik, monte de Tarik), 
se apoderó de Al «coi ras y emprendió lu marcha hacia Córdoba. 
Al ver la importancia que adquiría la penetración musulmana, 
Don Rodrigo, que combatía a lo» vasco» en Pamplona, decidió 
ir él mismo a rechazaría. La suerte le fue adversa y, como 
hemos vigío, sucumbió en lu batalla generalmente llamada del 
Guadalete (711)* Tarik continuó sus conquista», »c adentró en 
España y tomó íxija, Toledo, Alcalá de Henares y Córdoba, 
Muza, envidioso de ios éxitos de su Uigailómenle, desembarcó 
6H la Península (712) y se apoderó de Carmena, Sevilla, Méri- 


EI Califato de Córdoba. — Abderramán III (912-961) rom¬ 
pió toda dependencia con Bagdad y se proclamó califa en Cór¬ 
doba, Emprendió varias incursiones contra los reye» cristiano», 
obtuvo la victoria de ('oídajunquera (920) y tomó Pamplona 
(924), Sufrió la» derrota» de Simancas y Álhandega por Ra¬ 
miro II, Su hijo Alhaquén II (961*976) se dedicó a fomen¬ 
tar las letras y las ciencias, y su nieto Hixen II gobernó bajo 
las directivas trazadas por su valido el general Afmanzor. Éste 
alcanzo importantes victorias sobre los reinos cristianos de Es¬ 
paña, que esfiivieron a punto de desaparecer, hasta que fue 
derrotado en Calata ña ¿or por los ejércitos unidos de Navarra* 
León y Castilla (1002). Después de la muerte de Almanznr, 
el Califato tic Córdoba se sumió en un espantoso desorden y 
acabó por ser abolido con Hixem III en el año 1031* El po* 
«Ir t musulmán quedó fraccionado en tina serie de pequeño» 
Estado» independientes llamados de taifas. La Reconquista se 
encontró favorecida por este desmembramiento del califato. 
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FORMACIÓN DE LOS REINOS HISPÁNICOS 

El reino da Asturias. Don Pelayo y Covadonga —Se da 

el nombre fie Reconquista en la Historia de España al período 
de ocho siglos que duró la ludia sostenida por los cristianos 
españoles para liberarse He la dominación musulmana. El pri¬ 
mero en ernprender este movimiento fue Don Pelayo, hijo, pro* 
bablcmcnte, del duque I 1 afila, que se había refugiado en los 
montes cantábricos* Los agarenos enviaron a Alcarria para que 
dominase La naciente rebeldía, pero sus tropas fueron derrota¬ 
das ep Covadonga (cerca de Cangas de Onís), tras lo cual los 
cristianos crearon el reino de Asturias (718} y proclamaron a 
Pelayo como su soberano* Después de Don Pelayo reinaron 
Favila (737-739), su hijo, y a la muerte de este, devorado por 
un oso, Alfonso I el Católico (739-757), yerno del primer mo¬ 
narca astur, que extendió sus correrías a Pamplona, Segovia y 
Salamanca. Le siguieron Fruela I (757-768), fundador de la 
ciudad de Oviedo; Aurelio (768-774); Silo (774-783); Maure- 
gato (783-789); Bermudo I el Diácono (789-791) y Alfonso II 
el Casto (791-842), que trasladó la capital a Oviedo, hizo in¬ 
cursiones hasta el Tajo y se alió con el emperador francés Car* 
lomagno* En su reinado se descubrió el sepulcro del apóstol 
Santiago en Compostela, lugar de futuras peregrinaciones* 
Carfomagno había intervenido, durante el reinado de Silo, en 
las luchas de Pamplona y Zaragoza, y cuando su ejército se 
retiraba sufrió el descalabro de Roncesvalles (778), en el cual 
murió Roldan* protagonista de la canción de gesta del mismo 
nombre. Cari omagno v después su hijo Ludo vico I emprendieron 
una incursión al este de la Península, conquistaron Gerona, 
Urge!, Lérida, Barcelona (801) y Tortosa, y formaron con estos 
territorios la Marea Hispánica, bajo el dominio de los francos* 
Tras Alfonso II fue coronado Ramiro I (842-850), hijo de Ber- 


urndo I, que rechazó a los normandos y a quien se atribuye la 
batalla fie Clavija, ganada, según la leyenda, gracias id auxilio 
del apóstol Santiago. Siguieron Ordoño I (850-866) y su hijo 
Alfonso III el Magno ( 866 - 910 ), cuyas correrías te llevaron 
hasta Sierra Morena, Alfonso IH abdicó y dividió Asturias, 
Galicia y León entre sus hijos. La corona real se transmitía en 
derocho por elección, pero de hecho se hacía hereditariamente* 

El reino de León. —A Alfonso III sucedieron sus tres hijos: 
García (910-914), Ordoño 11 (914-924) y Fruela II ( 924 - 935 ) ; 
el reino no se ramificó hasta la muerte de los dos primeros* 
Ordoño II alcanzó un triunfo en San Esteban de Gormaz sobre 
Abderrabán III (917), pero fue derrotado en la batalla de Val- 
dejanquera (920) en unión de su aliado el rey de Navarra. 
Cuando murió, atacado de lepra, Fruela 11, se disputaron la 
corona Sancho y Alfonso, hijos de Ordoño II* Derrotado Sancho, 
subió al trono Alfonso IV el Monje (925-931), retirado después 
ai monasterio de Sahagun iras abdicar en favor de su otro her¬ 
mano, Ramiro II (931-959). Pronto cambió Alfonso de parecer, 
se estableció en Simancas y conquistó I*eón* Ramiro II, en lucha 
contra los moros, regresó, tomó la ciudad, hizo prisionero a 
Alfonso IV y mandó que le sacaran los ojos (931). Este mismo 
ano el rey Ramiro se apoderó de Magerit (Madrid) y derrotó 
sucesivamente a los musulmanes en Osma (933) y a Abderra- 
man III en Simancas y Alhandega (939). Ordoño III (951- 
956) prefirió pedir la paz y Sancho el Craso (956-958 y 960-966) 
se vio obligado a solicitar la ayuda del califa para reco¬ 
brar su reino, del que le había desposeído su primo Ordo- 
ño IV el Malo, hijo de Alfonso IV el Monje (958-960). El hijo 
del rey Sancho, Ramiro III (966-984), y Bermudo II el Gotoso 
(984*999) tuvieron que luchar con Almanzor, que se apoderó di* 
Zamora, León y Santiago de Compostela (997), y el reino quedó 
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reducido a los primitivos límites de la monarquía asturiana. 
Alfonso V el Noble (999-1028), después de la batalla de CataUi- 
ñazor, repobló León y sancionó el forro de esta ciudad (1020)* 
Muerto este monarca en el sitio de Viseo, le sucedió su nieto 
Bermudo III (1028-1037), que pereció a su vez en la batalla 
de Támara luchando contra su cuñado el rey Fernando I fie 
Castilla, a cuyas manos pasaron los dominios de los reyes leo¬ 
neses. por extinción de esta dinastía. 

Navarra y Aragón. En ambas vertientes de los Pirineos, 
unidas entre sí por Roncesvalles, se había constituido, con Pam¬ 
plona como capital, un reino fundado por el vasco Iñigo Arista . 
Los orígenes de este nuevo Estado pirenaico son bastante oscu¬ 
ros. Al mismo tiempo que Navarra, se creó en Jaca uu condado 
cuyo jefe fue Aznar Galíndez, En Navarra, Sancho Garcés I 
í 905-925) fue derrotado por Abderramán III en Vtilde junquera* 
Su hijo, García Sánchez I (925-970), reinó bajo la tutela de 
su madre la reina Tota . Después de García Sánchez 1 reinaron 
Sancho Garcés II (970-994), García Sánchez II y Sancho III 
el Mayor (1000*1035). Éste extendió sus fronteras hasta Catalu¬ 
ña, y a su muerte dividió sus dominios entre sus hijos. Dejó a 
García el reino de Navarra, a Fernando el de Castilla, a Rami¬ 
ro el de Aragón y a Gonzalo los condados tic Sobrarbe y 
lí i hago iza. 


CASTILLA 


Nacimiento de Castilla, — Entre León y Navarra existía un 
centro de acción contra los moros y a la vez de reacción contra 
el León conservador e impotente de la segunda mitad del si¬ 
glo x: d condado de Castilla» cuyos antecedentes hay que 
buscarlos en el antiguo ducado visigótico de Cantabria, que los 
musulmanes no llegaron a invadir totalmente. Nacida cu la 
vertiente meridional de los Montes de Cantabria, los límite» 
de Castilla se extendían desde dios hasta el Duero, por el Sur, 
y desde (as comarcas de la Rio ja, por d Este, hasta una línea 
determinada por los ríos Deva —que desemboca en el Cantá¬ 
brico— y Písuerga —que vierte sus aguas en el Duero—, al Oeste. 
Kl Condado comprendía las siguiente» regiones: La Montaña 
(Santander), Campoo, Álava (con Vizcaya), Cusí ¡lia, Tierra de 
Burgos y Extremadura dd Duero, Estaba, pues, como liemos 
dicho, encajado entre d reino de León, al Oeste, y el de Navarra» 
al Este, 

“Castilla—dice Mcnéndcz Pirlal— nace «obre antigua pobla* 
( ion de cántabros, va rehilos, autrigum s y otros pueblo» hm neis 
tarde romanizados en la Península y con menos intensidad, tan¬ 
to que a algunos de ellos nunca llegó la romanidad y conservan 
basta hoy la lengua ibérica; no atravesaba el país ninguna cal¬ 
zada de primer orden que sirviese como conducto de fuerzas 
centralistas y uniformadoras. Por el contrario, el reino leonés 
surge sobre tierra completamente romanizada, a la que servía 
como eje la gran arteria que desde Cádiz, Híspalis y Emérita 
atravesaba de Sur a NorLe el territorio de los ¿tatures/* 

Como las acometidas musulmanas constituyeran un peligro 
permanente, sus repobladores no habían dado un paso sin le¬ 
vantar un castillo o atalaya. De ahí que el antiguo nombre 
vasco de Vardnlia fuese suplantado por el de Castilla —-país 
ile castillos—como aparece por vez primera en un documento 
del año 800» 

La posición geográfica de Castilla, su composición étnica y, 
sobre todo, su historia determinaron los poderosos caracteres 
de su personalidad. Debido a su posición insegura, Castilla atra¬ 
jo menos núcleos de inmigrados mozárabes que León y menor 
número de grandes señores* La colonización se efectuó al am¬ 
paro del castillo más que en torno al monasterio. Como supone 
Meriénde/ Pidal, en La España del Cid , u ... los elementos ger¬ 
mánicos castellanos serían los menos influidos por el clericalis¬ 
mo gólícotoledano, ya que Cantabria, según sabemos» junta¬ 
mente con Vasconia, se mostró siempre hostil a la Toledo 
visigoda”. De ahí también la formación de una sociedad de¬ 
mocrática y guerrera, de pequeños propietarios agrupados en 
comunidades rurales, que se convirtieron pronto en embriona¬ 
rios municipios. Castilla, que ha ignorado en lo más esencial las 
formas feudales de otros pueblos, era una sociedad libre dirigi¬ 
da por “una minoría de infanzones, auténticos caballeros rura¬ 
les, y a cuya condición podían elevarse los villanos que poseye¬ 
ran caballo”. 

Frente al derecho escrito del Fuero Juzgo, los castellanos 
alzaron el derecho consuetudinario. Alejado de la Corte, el 
castellano veía con malos ojos el centralismo leonés y continuó 
con su organización propia, sus leyes, sus costumbres y su len¬ 
gua, lengua distinta del leonés, diferente de la de Navarra, que 
iba a propagarse, por sus sucesivas conquistas, hasta el sur 
de la Península primero, y después a toda la América híspana, 
sin olvidar que en el Extremo Oriente los filipinos hablan tam¬ 
bién castellano. 


Independencia del nuevo Estado- - Desde principios d* I 
siglo x, fas relaciones entre los reyes de León y los condes de 
Castilla nan poco cordiales y manifiesta la indocilidad de los 
castellanos. Así Ordo ño II mandó dar muerte en 920 a varios 
condes de Castilla, acusados de traición por no haber asistido 
a la batalla de Valdejunquera, A la severidad real, los caste¬ 
llanos contestaron—según algunos cronistas medievales—con 
el nombramiento de dos jueces o alcaldes, Laín Calvo y Ñuño 
Rasura* fiara que los gobernasen. Al llegar a 930, en tiempos 
de Ramiro II, uno de los condes de Castilla, el ambicioso y 
hábil Fernán González, señor de Lara, hijo de Gonzalo Fer¬ 
nández, conde de Burgos, logró que el rey lo invistiera de indos 
los condados castellanos. Aunque ayudó a Ramiro II cu la 
lucha contra los moros, al verse poderoso gracias a su entron¬ 
que con la dinastía de Navarra, y respondiendo a la difusa vo¬ 
luntad de sti pueblo, se alzó contra el monarca leones. Hecho 
prisionero por el rey (943-944), al morir el enérgico Ramiro II, 
en 951, Fernán González aprovechó las discordias entre Ordo- 
ño III, Sancho i y Ordeño IV para declarar hereditaria en su 
familia la dignidad condal y obtener una autonomía que repre¬ 
sentó de hecho la independencia del país. 

Desde la época de Fernán González, la guerra contra los 
islamitas se hizo a lo largo de la frontera del Duero, que sólo 
fue cruzado a fines del siglo por Almanzor. La leyenda ha 
inmortalizado a este personaje, héroe de cantares de gesta, con 
el Poema de Fernán González* escrito hacia 1250 por un monje 
de Sun Pedro de Al ianza (Burgos). Aparte lo legendario, Fernán 
González fortaleció notablemente la personalidad de Castilla du¬ 
rante los cuarenta años de su gobierno y luchó bravamente con* 
ira Abderramán III, en los momentos de mayor esplendor del 
califato de Córdoba. 

Al morir Fernán González, en 970, Castilla, unida y autónoma, 
pasó a ¡nanos de sit hijo Ga r cL Fe mánde que buho de iuclmi 
con los musulmanes en las riberas del Duero — Osrna y San 
Esteban de Gormaz —■, situación empeorada en tiempos de Al- 
manzor, quien derrotó y dio muerte al conde castellano entre 
Alcocer y Langa el año 995, Su cabeza fue enviada a Córdoba 
y devuelta más tarde a su hijo Sancho García. 

A la época de Garci-Fernández se refiere el episodio de lo» 
Siete infantes de Lara. de indudable fondo histórico, cantar de 
gesta que pasó al Uomímrcio y al teatro, por la pítima de Juan 
do la Cueva y Lope de Vega, y llegó hasta el romanticismo con 
r I Moro expósito, del Duque tic Rivas* 

Trfifl Sancho García (995-1017), que participó en la derrota 
dd Almanzor en Cahiuiñazor (1002) y recuperó muchas de las 
fortalezas perdidas por su padre, la rebelde Castilla y no el 
caduco reino leonés fue la potencia directora de la Meseta. 
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Los condón íló Barcelona* — Sobre una pubhirmn priitiif¡vu b 
de niza pirenaica en el Norte e ibérica en el Surgen el país más 
lomuní/ndo de (a lYuin&uIa, los francos fundaron varios con¬ 
dados dependientes del Imperio de Carlomagno. Esle territorio 
teriíu pm nombre Marca Hispánica y servía de muro cíe con¬ 
tení ion a las invasiones sarracenas y a la expansión del Imperio 
cu mi i rigió por el Sudeste, o sea en la actual Cataluña^ cuyo 

.ib ir signifiai, según algunos liLsloriadores, lo mismo que 

el de Castilla, país de castillos. En 801, Ludouico hijo de 
Carluruagno, se apoderó de Barcelona, y esta ciudad se convirtió 
pronto en el centro de los dominios francos en España. 

Erro con el tiempo los lazos que vinculaban a los francos de 
Cataluña con los francos de más al Norte se relajaron, y los 
condes de Barcelona Wifredo el Velloso (874-898) y Borrell II 
(947*992) acabaron por hacerse independientes. Borrell Ll sufrió 
uo obstante los furiosos ataques de Almanzor y perdió Barce¬ 
lona en 985. Su hijo Ramón Borrell III (992-1018), con la ayuda 
de su hermano Armengol de Urgcl, se valió del desorden que im¬ 
peraba en el Califato para organizar en 1010 una expedición que 
saqueó Córdoba. Con Bereuguer Ramón I el Curvo (10184035) 
terminó esta primera etapa dé la (Jasa independíente de Barcelona. 


LA MARCA HISPÁNICA Y LA UNIÓN 
CASTÉLLANOCEONESA 


Unión de Castilla y León bajo un príncipe navarro. — E! 

hijo de Sancho Careta, García Sánchez, iba a contraer matri¬ 
monio con Doria Sancha, hermana del monarca de León Rer- 
mudu III. Antes de celebrar la ceremonia, el conde castellano 
I tic asesinado traidoramentc por los Velas, familia rival de los 
condes castellanos (1029), y con su pérdida se extinguió la linca 
masculina de Fernán González. El condado pasó entonces a 
Sancho III el Mayor, de Navarra, casado con Doña Munia o 
Elvira* hermana de (Jarcia Sánchez, y al morir este monarca 
los dominios de Castilla fueron heredados por su lujo Fernando, 
que cambió el título de conde por el de rey de Castilla. La 
muerte de Berma do III en la ha ul la tic. Támara dio además 
León a Fernando, que se había casado con Sancha, y así 
lus tronos castellano y leonés pasaron a manos de un prin¬ 
cipe navai i o. Jh^grariadamrmr, ronm hemos visto, Suncho 
el Mayor repartió sus reinos entre sus hijos: Fernando f 
heredó Castilla y León por su matrimonio; Careta quedó 
dueño de Navarra; al bastardo Ramiro Ir tocó ci nuevo reino 
de Aragón, y Gonzalo tuvo los señoríos de Sobrurbe y Kibagorza. 
Navarra conservó su independencia hasta Fernanda el Católico. 



Fernando i f Sancho II y Alfonso VI de Castilla —En 

1035 1037 comenzó una etapa nueva, No existía una gran unión 
entre los reinos cristianos, pero hiw musulmanes se encontraban 
más separados aún y irchimabnn a menudo la ayuda cristiana 
para luchar unos contra otros* l o* hijos de Sancho el Mayor 
de Navarra se disputaban la hereiirhi de su padre* Ramiro de 
Aragón fue vencido en Tafalla pot Lmcia l!í de Navarra, y 
éste en Aiaptierca por Femando I, a quien había intentado 
despojar de Castilla (1054). Ramiro agrandó su Estado al here¬ 



Arribo y abajo? Fragmento» do uno miniatura oraba fiigta 
XIII) dat "Tratado do aitrotogía " da Abu Maoshor (Biblioteca 

Nocíemab París) ¡foL ¿arousfftj 


dar de su hermano Gonzalo los condados de Sobrarte y K ¡ba¬ 
go rza. Fernando I de Castilla (1037-1065) tomó a los musul¬ 
manes las plazas portuguesas de Viseo, Lamego y Coimbra* e 
impuso su protección a los reyes moros de Zaragoza, Badajoz, 
Sevilla y Toledo. Este soberano había sucedido a su padre en 
el reino de Castilla, y recibió el de León al casarse con su 
heredera Sancha. En su reinado fue constituida la orden militar 
de Santiago, y m comenzó a poblar lo que se llamó más adelante 
Castilla la Nueva* El rey murió en 1065 al regreso de una 
expedición contra Valencia, iras haber cometido ol mismo error 
que su padre al dividir de nuevo mu Estados y dejar Castilla a 
Sancho ff, León a A l f o riso VI, Galicia a García y las ciudades 
de Zamora y ‘Foro a sus bijas Urraca y Elvira. Sancho II el 
Fuerte (10654072) aceptó el reparto mientras vivió su madre, 
jirhi ;d unir ir ésta se. dirigió contra AHmisu dr León v lo 
venció vn Llamada (1068) y en Golpéjttr (1071). Posteriormente, 
arrebató Galicia a su hermano García y I on» a su hermana 
Elvira* Cuando sitiaba Zamora, defendida por Doña Urraca, fue 
asesinado Ira i duramen te por Bellido Dotfos (1072b 

Alfonso VI (1072-1109), que se había refugiado en la corte 
de Alcádir, rey de Toledo, volvió a Zamora para Lomar pose¬ 
sión de sus reinos, pero los castellanos no le admitieron hasta 
que hubo jurado, dolante del Cid, en h iglesia de Sania Codea 
(Miranda de Ehro, Burgos)» que no había tenido parte alguna 
en la muerte de su hermano. 

Alfonso VI se apoderó después de Galicia, conquistó la Rinja 
al morir en Pe ríale n Sancho de Navarra (1076), y se convirtió 
en el monarca preponderante de U Península. En 1085 im¬ 
pulsó considerablemente la Reconquista con la toma de Toledo, 
después de seis años de asedio —contra el rey de Badajoz, que! 
se había apoderado de la plaza—, y estableció sus fronteras a 
orillas del Tajo* La ayuda que le había prestado d hospita¬ 
lario A Irá di r valió a éste que Dnn Alfon>.i> lo elevare al trono 
de Valencia* A los musulmanes que vivían en las tierras con¬ 
quistadas, el que se tltU la ha a sí mismo Emperador de las dos 
religiones los dio la seguridad de respetar sus vidas y sus creen- 
cías. Los mozárabes, judíos y extranjeros (francos) eran cu 
este momento bastante numerosos. A esta población heterogénea 
se sumaron los mudejares, musulmanes sometidos, y los cristia¬ 
nos venidos de! Norte. 

Los reinos de taifas y las nuevas invasiones islámicas 
en España. Desde la muerte de Almanzor, los musulmanes 
estaban divididos en numerosos Estados o reinos de taifas, y 
al no poder resistir el empuje de los cristianos, sus reyezuelos 
llamaron sucesivamente en su auxilio a los almorávides y almoha¬ 
des, que vinieron de Africa para ayudarles. Los almorávides 
eran un pueblo del Sahara formado de tribus berberiscas que 
en eJ último tercio del siglo Xf se establecieron en España al 
mando de su caudillo Yúsuf bcn-Tcxufino Tale fin. A principios 
del siglo xu los almohades, que se habían rebelado en Alriea 
(1122) contra el poder de los almorávides, llamados por algunos 
reyes moros de la Península, se trasladaron a Andalucía (1146) 
y la dominaron. Aunque loe cristianos prosiguieron su avance 
en la Reconquista, los musulmanes fundaron el rcino de Gra¬ 
nada, que había de ser el último baluarte islámico en España. 
Los almohades fueron sometidos después en África por los 
be nial crines ( 1232 ). 
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LUCHA CONTRA LOS ALMORÁVIDES 

Muerte del rey Alfonso VI. — En 1086, Alfonso VI* que 
asediaba Zaragoza* se vio obligado a levantar el sitio para ir 
a defender Toledo contra los almorávides * que, al mando de 
Yiisuf, atacaban la ciudad. El rey castellano fue derrotado por 
los africanos en Zulaca o Sagrajas, en las proximidades de 
Badajoz, y* malherido* huyó a uña de caballo a Coria, donde 
hizo un llamamiento desesperado a la cristiandad. Más tarde* 
el rey tuvo que abandonar la fortaleza de Aleda (Murcia). 
Como afirma Menéndcz Pidal, “el poder militar de los nuevos 
invasores de Europa restablecía la guerra santa con el éxito de 
los más esplendorosos días del califato omeya™. En 1091 los 
almorávides se instalaron en Córdoba y Sevilla» y en 1108 derro¬ 
taron de nuevo a Alfonso VI en flclés % donde murió su único 
hijo varón* el infante Don Sancho * heredero de la Corona. 

El monarca castellano expiró en 1109. De una concubina había 
tenido dos hijas, Elvira, casada con Raimundo* conde de Tolo* 
sa, y Teresa » esposa de Enrique de Borgoña y madre de Alfonso, 
primer rey de Portugal. Alfonso VI había tenido cinco muje¬ 
res legítimas. De la segunda tuvo una hija, Doña Urraca, que 
contrajo matrimonio sucesivamente con el conde Raimundo de 
Porgaría —padre del futuro Alfonso Vlt — y con Alfonso I el 
Batallador, de Aragón. 

Durante el reinado de Alfonso VI se instalaron en la Pen¬ 
ínsula los benedictinos de Cltiny* que ejercieron ^ran influencia 
en la cultura de este período y a quienes se debe el abandono 
del rilo visigodo o mozárabe* la reforma del clero y la imposi¬ 
ción cu España de la uniformidad aconsejada por liorna. Por 
su influjo se substituyó el carácter de letra visigótico por el 
Carolina; los prelados fueron, en su mayor parte* chin ¡acenses, 
y se favorecieron las peregrinaciones a Santiago de Compóstela. 
El propio soberano se casó con princesas francesas, y franceses 
fueron los maridos de sus hijas. 

El Cid Campeador, Figuró mucho en la época de Alfon¬ 
so VI un caballero castellano llamado Rodrigo Díaz de Vivar, 
cuya memoria se ha hecho celebre con el nombre de El Cid 
Campeador . Sus gestas y aventuras se inmortalizan en el Poema 
de Mío Cid ? uno de los grandes monumentos de la literatura 


castellana* Después del asesinato de Sancho II de Castilla, a 

cuyo Herviría había estado, el Cid obligó a Alfonso VI a prestar 

el ya citado Juramenta de Santa Cadea , ofensa que el monarca t 

no perdonó* aunque intentó atraerle mediante el casa míenlo con 

su prima Doña Jímena Díaz* hija del conde de Oviedo. 

Este resentimiento se manifestó con el destierro de Rodrigo 
en 1081, durante el cual el antiguo alférez de Don Sancho* al 
servicio de los Beni Hud de Zaragoza, derrotó a Sancho Ramí¬ 
rez, rey de Aragón y Navarra, y al conde Berenguer Ramón 111, 
de Barcelona* aliados del rey de Lérida y Tortosa, ton estas 
victorias el prestigio del caudillo castellano se engrandeció, y se 
vio aún aumentado cuando* en ocasión de que Alfonso Vi intervi¬ 
no en el reino de Zaragoza» se retiró por no pelear contra su rey* 

La reconciliación sobrevino después ele la batalla funesta de 
Sugrajas . Rodrigo* después de haber prestado sumisión al mo¬ 
narca y obtenido el perdón real, fue objeto de grandes honores. 

Las grandes hazañas de! Cid tuvieron por escenario la región 
levantina, sobre todo Valencia, donde una sublevación animada 
por los almorávides acabó con Alcádir, el vasallo de Rodrigo. 

Ff Cid aprovechó esta ocasión para apoderarse fie la ciudad y 
ofrecerse a su vez como vasallo del rey (1092). 

Rodrigo Díaz de Vivar murió en ¡099, a la edad de cincuenta 
y seis años. Aunque su esposa. Doña jimena, resistió tenazmente 
durante dos años el ataque de los almorávides hasta que llegó 
Alfmi so VI, la ciudad fue al fin abandonada y cayó en poder 
de los africanos en 1102. 

NAVARRA, CATALUÑA Y ARAGÓN 

La hegemonía ejercida por el reino de Navarra fue pasajera. 

García III (1035*1054) murió en la batalla de Atapuerca. cuan¬ 
tío intentaba despojar a st¡ hermano Femando del reino de 
Castilla. Le sucedió Sancho IV (1054-1076), que fue despeñado 
por sus hermanos en Peñalén . Navarra* exceptuando Vasco- 
nía y la Rio ja, que pasaron a poder de la corona de Castilla* 
fue entonces unida a Aragón bajo el cetro de Sancho V 
Ramírez (1063-1094), A la muerte de Alfonso I el Batallador +* 

(1134), Navarra, con el rey García Ramírez V el Restaurador 
(1134-1150)* fue de nuevo separada de Aragón, que eligió a 
Ramiro II el Monje 0134-1137). El reino de Navarra* abru* 
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mado por el poderío de Castilla y Aragón, no participó en la 
Reconquista y vivió precariamente durante los años en que aun 
fue un país independiente, Entre sus monarcas se destacan 
Sancho VI el Sabio (1150-1194), fundador de Vitoria (1181), 
y Sancho VII el Fuerte (1174-1234), que asistió en 1212 a la 
batalla de las Navas de Tolosa. Al reinar la Casa de Champa¬ 
ña, Navarra orientó su política hacia Francia, algunos de cuyos 
reyes ciñeron su corona. En 1512, Fernando el Católico eniró 
en posesión de los territorios navarros* 

Fdi Cataluña, Ramón Berenguer el Viejo (1035-1076), el de 
los Umtges — primeras normas de Derecho privado catalán— , 
dejó por herederos en correinado a sus hijos Ramón Beren- 
guer II, Cap d? Estopa (1076-1082), y Berenguer Ramón II, el 
Fratricida (1076-1096), que fue substituido por su sobrino Ramón 
Berenguer III el Grande (1096*1131), Berengaer el Grande 
aumentó sus dominios al heredar los condados de Resaló y Cer¬ 
da ñu, ademas de los del sur de Francia, por su casamiento con 
Dulce* hija de los condes de Pro venza. Con los musulmanes no 
lúe tan afortunado, pues éstos llegaron a las puertas de Bar¬ 
celona, No obstante, cortó las piraterías de los moros de Ma¬ 
llorca, reparó los daños causados por las incursiones almorá¬ 
vides en Cataluña y al morir repartió sus territorios entre sus 
hijos: Ramón Berenguer IV (1131-1152) heredó el condado 
de Barcelona y Berenguer Ramón el de Provenza. Ramón 
Berenguer IV casó con Petronila de Aragón, hija de Ramiro 11 
el Monje y fie Inés de Poi tiara. 

Aragón, fundado por el testa mentó político de Sancho el Ma¬ 
yor de Navarra, tuvo corno primer rey a Ramiro I (1035-1063)* 
El Estado era a la sazón poro mayor que Jaca y se agrandó 
con la muerte de Gonzalo, que cedió los condados de Sobrarbc 
y Kibíigorza. Ramiro murió en el sitio de Graus (1063) y le 
sucedió su hijo Sancho V Ramírez, ya citado, que fue el quinto 
de Navarra de cMc nombre al morir Sancho IV en Peñalén el 
año 1076* Sancho Ramírez prosiguió el avance contra los moros, 
pero pereció en el sitio de Huesca (1094). Pedro I (1094-1104) 
conquistó esta plaza (1096), Barbastro y algunas zonas de Lé¬ 
rida* Le sucedió su hermano Alfonso I el Batallador (1104* 
1134), yerno de Alfonso VI de Castilla. 

Alfonso I venció al rey inoro de Zaragoza en lal fierra, tomó 
la capital (1118), adelantó su frontera hasta la línea dd Ebro 
y obtuvo una gran victoria sobre los almorávides* Reclamado 
por los mozárabes andaluces, este monarca llevó a cabo una 
atrevidísima expedición al centro de los dominios musulmanes. 
Entró con sus tropas en Teruel, Valencia, Málaga, Lucen» y Cór¬ 
doba, y taló la vega de Granada* Regresó a su reino acompañado 
de numerosos mozárabes. Su triunfo puso de manifiesto la de- 
eadeuda musulmana. 

Confederación catalanoaragonesa. — El rey Alfonso I mu¬ 
rió en el cerco de Fraga (1134), en lucha contra los almorávi¬ 
des. Aunque en su testamento dejó a las Órdenes militares la 
sucesión de su Estado, los navarros no aceptaron esta disposición, 
se separaron de Aragón y proclamaron en Pamplona a García 


Ramírez* Los aragoneses tampoco se conformaron con los deseos 
dd monarca difunto y, reunidos en las Cortes de Monzón (1134), 
eligieron rey ai ya citado Ramiro II, quien tuvo que rendir vasa¬ 
llaje u Alfonso Vil de Castilla, invasor dd territorio aragonés* 
Casada su hija Petronila en 1137 con d conde de Barce¬ 
lona Ramón Berenguer IV el Santo, el rey Don Ramiro renun¬ 
ció a la corona y se retiró al monasterio de San Pedio d Viejo 
(11 u caca). 

Pelmmhi y Ramón Berenguer tuvieron un hijo, cuyo nnrmiiemo 
señaló el principio de la (Ionfederación calalauoaragoncaa. Bajo 
d nombre de Alfonso II (1164*1196), cate, a quien la historia ha 
dado d adjetivo de el Casto, fue d primero de los reyes catala¬ 
nes de Aragón. Alfonso 11 heredó Proveiv/a y el Kosellón y 
continuó la obra de la Reconquista. Su hijo Pedro II (1196-1213), 
que algunos historiadore s han calificado de el Católico, asistió 
en 1212, aliado a Alfonso VIH de Castilla» a la batalla de las 
IVavas de Tolosa cernirá los almohades. IVdm II fue más desgra¬ 
ciado cu :m alianza con su ruñado Raimundo I L cmuL de To- 
losa, cu lucha con Simón de Monfort , caudillo de la Cruzada 
dd papa Inocencio 111 en el drama de los ülbigemcs. Al acudir 
en auxilio de sus deudos y vasallos, Pedro II perdió la vida en 
la batalla de Muret (1213), y Aragón perdió al mismo tiempo la 
hegemonía en el Mediodía de Francia, 


LUCHA CONTRA LOS ALMOHADES 

Alfonso Vil, Alfonso VIII y Fernando III de Castilla.— 

A la muerte de Alfonso VL en 1109, subió al trono de Casulla 
su hija Doña 11 naco, que gobernó hasta 1126* Durante su rei¬ 
nado se sucedieron unas tras otras las guerras civiles, y la nueva 
oleada ni um Imana que había invadido España, los almohades-, 
puso en peligro los reinos cristianos. 

Con la desaparición de Doña Urraca se extinguió la dinastía 
de Navarra, empezada por Fernando I, y apareció la de Borgoña, 
cuyo primer representante fue Alfonso Vil, rey de León y Cas¬ 
tilla, Alfonso VII el Emperador (1126-1157) se apoderó de 
Zaragoza (1134), incorporó una parte de la Uioja a Castilla y 
sometió a vasallaje ¿d conde de Barcelona y a los reyes de Ara¬ 
gón y Navarra* Se declararon también feudatarios suyos algunos 
señores franceses y esto le hizo coronarse en León como empera¬ 
dor de toda España (1135). En ayuda de los navarros, catalanes* 
y aragoneses* conjugada con la de las flotas de Pisa y Genova, 
le permitió apoderarse 1 de Almería (1147), ciudad perdida más 
tarde, y establecer su frontera en el río Guadiana. Le sucedió 
en Castilla su primogénito Sancho III el Deseado (1157-1158) y 
en Eeón y Galicia Fernando IF Sancho III fundó la Orden 
militar de Calatmm y murió cuando su hijo Alfonso no tenía 
más que tres años de edad* 

Alfonso VIII el Noble o el de las Navas {1158-1214) tuvo una 
menoría agitada por las querellas de las familias de los Castro* 
apoyada por su lío Fernando 1.1 de León» y tos f,at(h qut hu di* 
putaban su tutela. El joven Alfonso empezó mis hechos de arman 
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HISTORIA 


con la loma de (¡unirá y Logroño (1177)* Casado en 1170 con 
I-cotior, liija d€ Enrique II de Inglaterra y de Leonor de Aquí* 
lanía o de Plantagenet, tuvo tres hijas, una de las cuales, Beren - 
guala* contrajo matrimonio en 1107 con Alfonso fX de León* de 
quícn se divorció siete años después* Alfonso VIH fue derrotado 
en A tarros {1195) por ios almohades, mandados por Yaeub, vic¬ 
toria de la que no supieron sacar provecho los musulmanes. Tras 
arrebatar Álava y Vizcaya al rey de Navarra en 1200, el mismo 
año casó a su hija Blanca con el futuro rey de Francia Luis VUL 
Para rcinvidicar la dote de bu mujer, el rey castellano invadió 
Francia c intentá rompí i star el ducado de Gascuña, a lo que 
renunció poco después* Su tercera hija, Urraca * contrajo matrimo¬ 
nio con el futuro Alfonso // de Portugal* Alfonso Vid, después 
de la derrota de A hircos, quiso luchar de nuevo contra los mu¬ 
sulmanes» deseoso de un desquite. El papa Inocencio III aprobó 
la cruzada, y castellanos (Alfonso VIII), aragoneses (Pedro II) y 
navarros (Sancho II) se unieron para hacer frente al enemigo 
común, ¡os almohades, dirigidos por el califa Mohamed ben 
Yaeub, y obtuvieron la victoria de las Navas de Tolos» (1212), 
acontecimiento decisivo en la lucha contra el Islam, Las conse¬ 
cuencias inmediatas de este desastre musulmán fueron la toma 
de algunas ciudades de Andalucía, que habían de abrir más tarde 
el camino a los triunfos de Fernando 111, Alfonso VIII murió 
tu 1214 y fue enterrado en el monasterio de Las Huelgas 
(Burgos), fundado poi el- Le sucedió su hijo Enrique I (1214* 
1217), muerto accidentalmente, y los derechos a la corona pasa¬ 
ron a Doña Berenguela* que a su vez renunció en favor de Fer¬ 
nando III el Santo (1217-1252), hijo que había tenido de su 
breve unión con Alfonso IX de León- 

Femando III heredó a la muerte de su padre (1230) sus Esta¬ 
dos leoneses, y así so realizó la unión definitiva de León y Cas¬ 
tilla* La Reconquista marcó durante su reinado un avance consi¬ 
derable. 

Apoyándose en hi línea de Sierra Morena, Fernando III siguió 
el río Guadalquivir y se apoderó de algunas ciudades del reino 
de Jaén (Raeza, Andújar, Übeda). En 1236 conquistó Córdoba, 
mi ya mezquita convirtió en iglesia católica, impuso después el 
vasallaje a los reyes de Murcia y Granada, arrebató al rey Alha* 
mar la ciudad de Jaén (1246) y emprendió mía campaña para 
tomar Sevilla con la ay mía del rey inoro de Granada* Sitiada en 
1247 la capital andaluza por tierra y por el río—'Contando ron 
una escuadra castellana mandada por el almirante Ramón Bo 
ni faz , el rey Don Fernando impuso in noviembre de 1248 la 
capitulación de los musulmanes. La rendición de Sevilla fue 
seguida por las de Medina Sidimia* Arcos* Jncz de la Fronlei a, 
Gií diz y San lúea r de Barra rueda, que señalan m el final dr la 
política conquistadora de Fernando II) el Sanio. Sólo qm-dalcm 
para el Islam el reino de Granada y algunas plazas en I hiel va. 
Los sucesores del rey castellano hubieran podido concluir la 
Reconquista de no haber paralizado las operaciones militan*», 

Fernando III se preocupó activamente de la organización inte- 
r¡or de yus lisiados, mandó construir en Sevilla unos astilleros 
para crear una flota de guerra e ¡rilen!ó unificar ed sistema de 
leyes a fin deque sirviesen en lodo su trino. Hombre de gran cul¬ 
tura, protegió ¡a Universidad de Salamanca, creada por su proge* 
nitor, y fue posteriormente venerado como Santo* Durante bu 
monarquía se empezaron a construir las catedrales de Burgos, 
Toledo v León. 


JAIME 1 EL CONQUISTADOR Y ALFONSO X 

EL SABIO 

Jaime L Muerta lV*dro II cti ta batalla de Muret, la con 
fedeuieión cm la Lnm.iragonesít se enroniró sin soberano, por haber 
quedado su hijo prisionero de Simón de Moufort* En 1214, los 
cruzados franceses se vieron, no obstante, obligados a entregar 
a Jaime 1 {1213-1276) a un legado pontificio por orden del papa 
Inocencio III. Fl rey niño fue recibido con grandes muestras de 
júbilo por sus súbditos, pero no piulo, dada su poca edad, hacerse 
cargo de la corona. El maestre de la orden de los Templarios fue 
nombrarlo su tutor y éste lo retuvo en Monzón basta los diez años 
(1216). 

La menoría dr Jaime I fue azarosa, por las ambiciones que en* 
frentaban a sus parientes, que querían ejercer el Poder* Hasta 
1218 ocupó la regencia el conde Sancha* hijo de Ramón Beren¬ 
go er IV, y desde este año un Consejo He nobles gobernaba en 
nombre del rey. A pesar de su curta edad, el monarca tuvo que 
bichar contra la intranquilidad sembrada por los nobles. Estas 
turbulencias fueron acalladas gracias a un convenio general fir¬ 
mado con la nobleza (1227)* Solventadas las cuestiones de régi¬ 
men interior, Don Jaime emprendió una política de engrandeci¬ 
miento de sus Estados. Sus planes empezaron por el ataque de las 
islas Baleares, pobladas de piratas musulmanes, y después de la 
victülit de PúttOpí (1229), la isla de Mallorca cayó en su poder. 
Nuevas expediciones, realizadas en 1232 y 1235, permitieron la 
torna de las islas de Menorca c Ibiza* En 1232 comenzó la campa¬ 
na corma bis regiones al sur de sus Estados con la invasión del 
reino de Valencia* Don Jaime se apoderó de las poblaciones que 


Alfonso X tal Sabio [Ooc, Biblioteca Nocional* París) ► 

rodean esta capí;al y en 1238 la sometió a un duro asedio* Loa 
musulmanes se rindieron y esta conquista se vio seguida por 
la de otras ciudades importantes, como Játiva, Altura y algunas 
de las de la actual provincia de Alicante* Estos éxitos militares le 
valieron el ¡sobrenombre de el Conquistador* Ayudó, además, a 
Castilla en la Reconquista y en 1244 se concertó el Tratado de 
/Umizra, pacta de límites por el que se establecieron los territo¬ 
rios de que podían adueñarse tos calabrinaragemeses y los caste¬ 
llanos. En 1266 cayó en poder del Conquistador el reino de 
Murcia, que sometió u la soberanía de Alfonso X de Castilla, su 
yerno. Pero en el Norte el rey de Aragón no fue tan afortuna¬ 
do, pues tuvo que firmar con el rey de Itrancia Luis IX—el 
futuro San Luis— el Tratado de Corbeíl (1258), que, si bien nega¬ 
ba todo derecho a Francia en Cataluña como heredera de la 
monarquía ca nil ¡ligia, significó igualmente la ruina del ensayo 
catatannaragoiiji de un reino pirenaico. Más tarde, don Jaime 
concibió una cruzada contra Palestina, proyecto que se vio obli¬ 
gado a abandonar a causa de su impopularidad* Al morir, Jaime I 
dividió sus dominios entre Don Pedro , conde de Barcelona, al 
que dejó los reinos de Aragón y Valencia, y el infatué Don 
Jaime 7 que recibió las islas Balares, el Rosellón, Cerdaña y la 
baronía de Montpeller. 

Alfonso X- --El rey Alfonso X el Sabio (1252*1284) subió &1 
Trono de Castilla y León como sucesor ríe su padre Fernando III 
y ¡mi reinado se caracterizó, sobre todo, por dos hechos políticos: 
uno interno, la monarquía absoluta, a la que $0 oponía la resis¬ 
tencia de los nobles, y otro externo, las aspiraciones del monarca 
castellano a la corona imperial alemana. Aunque Alfonso X había 
participado, siendo aun infante, en las empresas de Murcia y 
Sevilla, una vez ascendido al trono su actividad conquistadora 
fue menos intensa de lo que era de presumir. De iodos modos, 
aprovechando el fracaso de una cruzada proyectada por el rey a 
Áfr ica, m útil izaron tas fuerzas de esta expedición para apode* 
rarse de Cádiz, Cartagena, Niebla—en cuyo sitio fue empleada 
jwir primera vez la pólvora en España por los moros y el 
Álgurbe* Us murcianos se sublevaron y Alfonso X, apoyado por 
su suegro, Jaime I de Aragón, obligó a los rebeldes a rendirse. 
A la muerte de Tcobaldo l de Navarra , Alfonso el Saldo puso de 
maud»esto sie. pretensiones al dominio de este reino y organizó 
una invasión que fue impedirla gracias a la mediación de prelados 
y nobles, y sobre todo de Jaime I el Conquistador. El ducado 
de Gascuña emprendió una guerra con los ingleses y pidió auxilio 
a Alimón X. Este conflicto quedó al fin resuello por rI malrmio 
ruó de una hermanastra del rey castellano con el príncipe inglés 
Eduardo, hijo do Enrique III, y la renuncia, por parte de Castilla, 
a lodos sus den cito» sobre aquellos territorio». Este hecho cor isa 
gró la separación di* las dos pin ciernes del País Vasco ya separa¬ 
das por el Bídasna. Todas estas combinaciones políticas quedaron 
sin reflejo alguno ¿míe las aspiraciones a la corona imperial ale¬ 
mana. Los derechos invocados por Alfonso X se debían a ser hijo 
de Beatriz de Suelda y al voto favorable de los principo» rícelo 
res, que le designaron emperador en 1257. El príncipe inglés 
Ricardo de Cornual les, aspirante al trono germánico* se veía ay u 
dado por el favor de algunos nobles alemanes y por las dilaciones 
de los papas Urbano IV y Clemente IV* Rodolfo de Habsburgo, 
sucesor de Ricardo de Cornuallc», contó con ta aprobación del 
pupa Gregorio X, ante lo cual Alfonso el Sabio, preocupado por 
otros problemas tuición a Ies, desistió de sus propósitos. El interior 
del país se bailaba turbado por la rebeldía constante de los no¬ 
bles frente a la autoridad del monarca y por la escasez del Teso- 
m público, que el rey hílenlo sanear con medulas que agravaron 
más aún el conflicto económico, como fue el caso de la reforma 
de la moneda. 

Por el mismo tiempo, *1 rey de Granada invitó a ios benime- 
riñes a desembarcar en España y a apoyarle en su ludia contra 
los cristianos. Los bem¡merinos, sucesores de los almohades en 
África, pusieron pie en tierra de Tarifa y derrotaron a los cas¬ 
tellanos en dos batallas, en la segunda de bis cuales nutrió el in¬ 
fante Don Sancho, hijo de Jaime L El primogénito de Alfon¬ 
so X, Don Fernando de la Cerda s murió en Ciudad Real (1275), 
y el mayor do sus dos hijos (los infantes de la Cerda) debía ser 
heredero de la Corona, Pero Don Sancho el Bravo , segundo hijo 
del monarca, alegó ciertos derechos al trono y logró que sus 
sobrinos fuesen desterrados a Aragón* Alfonso X decidió crear 
mi reino independiente en Murcia y Jaén para el mayor de lo» 
La Cerda, y esto fue motivo de una guerra civil entre Don Sancho 
y su padre. 

Alfonso el Sabio minió abandonado por todos, menos por la 
ciudad de Sevilla, y perdonó antes a su hijo rebelde (1284). Este 
soberano dejó un grato recuerdo por su labor cultural y una im¬ 
portante obra literaria, que más que obstáculo han sido motivo 
para la crítica de ciertos historiadores, los cuales han reprochado 
al Rey Sabio el haberse dedicado más a sus tarea» científicas 
que al gobierno de Castilla. Incluso el Padre Mariana ha llegado 
a afirmar: “De tanto mirar al cielo se le cayó la corona*" 
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EXPANSIÓN CATALANOARAGONESA EN EL 

MEDITERRÁNEO 

Pedro III el Grande- — Conocemos ya el testamento fio Jai¬ 
me I ©1 Conquistador: Pedro III el Grande (1276-1285) heredó 
los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia, y mii hermano Jaime 
las islas Baleares, que junto al Uosellón y Moutpeller forma ron el 
reino de Mallorca, IVdm casó con Constanza de Suubía* hija 
de Manfrcdo, rey de Sicilia, y de aquí derivaron muchos de los 
derechos de los royes aragoneses a una porción de llalla. Los 
emperadores de Alemania tenían derechos sobre el reino fie las 
Dos Sicilia#, u pesar del poder leu fia la río del papú, A conseeiien* 
cía de las querellas entre el Pontificado y el Imperio, el pupa 
cedió Sicilia al príncipe francés Carlos de Aujou, que derrotó 
a Maní redo en la batalla de; líe nóvenlo (1266). Cwiradino, sobri¬ 
no de Muid redo, fue a su vez vencido en Tegliacazzo* subió ai 
cadalso y con él se extinguió lu Casa de Suabia (1268), 

No obstante, los derechos recayeron en Constanza, y Pedro III, 
reclamado por el partido gibelino que luchaba contra la opresión 
de Carlos de Anjoii, preparó una poderosa escuadra, desembarcó 
eñ Trapani (1282) poco después de las llamadas Vísperas sici- 
lianas en las que fueron muertos gran número de franceses— 
tomó posesión de la totalidad de la isla y expulsó a los un ¡ovinos. 
El papa, que no perdonaba esta conquista, excomulgó a Pedro III 
V cedió iodos sus derechos a (lar Ion de Va luis, hijo segundo del 
rey de Francia, La nobleza aragonesa, aprovechándose dr la 
situación delicada en que se encontraba su soberano, reclamé 
la confirmación de Inflas sus libri lados y privilegios» Estos fueron 
reconocidos por el Privilegio general, mientras a los catalanes 
les ratificó sus Usatgcs (1283). Los franceses—a los cuales se 
había unido Jaime 11 de Mallorca - invadieron por entonces Ca¬ 
taluña, y aunque fueron detenidos en la batidla del Cali de Pa- 
nismrs , no se pudo evitar el sitio ríe Gerona. La llegada de la 
escuadra de Roger de Lmtria y la aparición de la peste* que diez¬ 
mó el ejército invasor, salvó Barcelona y los franceses se vieron 
obligados a emprender la retirada (1285). Este mismo año, cuando 
preparaba una expedición contra Jaime de Mallorca, murió el rey 
Pedro 111 de Aragón, después de declarar que devolvía el reino 
de Sicilia al papa. 

Reinados de Alfonso III y Jaime II. Ki rey Alfonso III 

(1285-1291) heredó los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia, 
y su hermano Don Jaime el de Sicilia. Alfonso III, llamado 
el Idherah se vio obligado a otorgar a los nobles aragoneses 
el Privilegio de la Unión (1287), que rebajaba la autoridad real, 
y concertó con el papa y los franceses el Tratado de Tarascón 
(I291K A raíz de este pacto Jaime II sucedió a su hermano rn el 
trono de Aragón í 1261-1327) y se negó a abandonar Sicilia, donde 
había nombrado teniente a su otro hermano Don Fadrique. En* 
toncos se encendió de nuevo la guerra entre el rey aragonés, los 
franceses y el papa Bonifacio VIII, y después de una breve 
lucha se firmó la Paz de Anagni (1295), por la cual Jaime II debía 
entregar las Baleares a su tío el rey de Mallorca y Sicilia a cambio 
de las islas de Córcega y Cerdeos. Los sicilianos, viéndose des¬ 
amparados por el monarca aragonés, se proclamaron indepen¬ 
dientes y confirmaron en el trono a Don Fadrique. Los franceses 
acabaron por aceptar esl r estado de hecho, pero exigieron, por 


el Tratado de Calta he flota, que la corona pasase, a la muerte de 
Don Fadrique, a la Casa de Afijou I 1302 P Esie ne nenio nunca se 
cumplió y Sicilia quedó durante muchos años en poder de los 
aragoneses. 

A la terminación de la guerra de Sicilia se emprendió la 
aventura conocida con el nombre de Expedición catalanoaragonesa 
a Oriente, descrita con caracteres de gesta épica ñor su testigo el 
cronista Ramón Munluner, lino dr ios ¡( (es de Jos almogávares 
que habían luchado en Sicilia, Roger de Flor , aceptó la idea de 
acudir en auxilio de Andronico Paleólogo, emperador de Cons¬ 
tan! inopia, al arado por los turcos. Estos fue. ron derrotados en 
Asia Menor por Roger de Flor, y Andronico le cedió Anaudia* 
Tantos favores excitaron la envidia del príncipe heredero, Miguel, 
y se urdió una coníabidación por la cual fueron asesinarlos trai¬ 
dora mente en un banquete Roger de Flor y numerosos oficiales 
catalanes (1306)* Aun hubo dos mnLanzas más, y los supervivien¬ 
tes, empujado* pm el sentimiento de venganza, atacaron la ciudad 
de Andrino polis y degollaron a un sinnúmero de súbditos del 
emperador, hecho que ha pasado a la Historia con el nombre de 
Venganza catalana. El sucesor de Roger de Flor al mando de lu 
Compañía, fíerenguer de Enteriza^ se alió con Vencida contra 
genoveses y bizantinos. Muerto Berengucr de Entenza en 1311, su 
rival fíerenguer de Rocaforl venció a los franceses, tras lo cual 
fueron creados los ducados eatalanoarag< meses de Atenas y Neo- 
patria. En 1317 se instituyó, por i rucia ti va de Jaime II, la Orden 
militar de Mantesa y se comenzó la actual catedral de Barcelona. 


RIVALIDADES DE LA MONARQUÍA CASTELLANA 

Sancho IV, Fernando 1V y Alfonso XI, —El rey Sancho IV 

el ííravo (1284-1295) fue reconocido como soberano a pesar del 
orden sucesoria 1 establecido en las Partidas del Rey Sabio, y 
contrajo matrimonio con Dona Marta de Molina. Varios nobles, 
entre ellos Dan Lope de llar o, se sublevaron contra Don Sancho 
y éste empleó linios los medios de represión fiara acubar con los 
partidarios de Ío^ ¡ufantes La Leída, apoyados por Francia y 
Aragón. El infante Don Juan pidió ayuda a los ben interines de Ma¬ 
rruecos, y a la cabeza de estas fuerzas puso sirio a Tarifa, defen¬ 
dida por Alonso Pérez de Guzmán* El ¡ufante le ofreció la Mber- 
lad de su hijo sí se rendía, pero prefirió pasar por el dolor i le 
ver morir a su descendiente antes de ser desleal a sti monarca* 
Tarifa no se rindió y su heroico defensor ha pasa fio a la historia 
con el nombre de Guzmán el Huerto. 

Al morir Sancho IV, su hijo contaba sólo nueve años de edad, 
y a pesar de que fue reconocido como rey dr León y Castilla* 
se alzaron numerosos partidarios de los infantes Lu Cenia, 
Los manejos de éstos fueron desbaratados por la energía de la 
totora, María de Molina, una de bis más altas figuras femeninas 
de la historia española. Fernando IV el Emplazada (1295*13ID) 
organizó con Jaime II de Aragón una campaña contra los moros, 
cuyo resultado fue la toma de Gibraltar (1309)* El rey murió en 
una nueva expedición a Andalucía. El sobrenombre de el Em¬ 
plazado proviene de una leyenda que cuenta que Fernando IV 
hizo despeñar en Marina a los dos hermanos Carvajal, que según 
él habían participado en el asesinato de un favorito suyo. Los 
Carvajales emplazaron al monarca ante un tribunal de Dios, en 
el término de treinta días, y al transcurrir este plazo el rey murió. 
Alfonso XI el Justiciero (1310-1350) sucedió a su pudre cuando 
sólo tenía un año de edad y estuvo sometido hasta los catorce 
a la tutela de su abuela doña María de Molina, y a la de los 
caballeros y regidores de Valtadolid. Los Jimios de O ranada, sa¬ 
cando partido del estado interior del reino de Castilla, no tic- 
jaban de hostilizar sus fronteras y ILimaron dr nuevo a los henj- 
merine», que desembarcaron con un poderoso ejército en España 
y recuperaron Gibraltar para el Islam. Alarmados ante el avance 
moro, los reyes de Castilla, Aragón y Portugal se unieron para 
proteger a Tarifa, asediada por los bemmerines y granadinos* 
Los musulmanes sufrieron en las riberas del río Salado uno de 
los más gran fies descalabros de su Incluí con Ira los reinos cris¬ 
tianos (1310), Alfonso XI tomó Algcciras r intentó, infructuosa¬ 
mente, reconquistar Gibraltar* Este monarca castellano llevó a 
cabo una acertada política interior, que tenía como base una 
organización del país capaz de impedir las msiihord¡naciones de 
la nobleza; mejoró además la obra jurídica; salvó los problemas 
económicos que acuciaban a su erario; puso en orden la admi¬ 
nistración; defendió la seguridad de sus súbditos y reformó el 
sistema tributario. Alfonso XI fue llamado el Justiciero por la 
severidad con que reprimió las sublevaciones ríe los nobles des- 
contentos* 


Pedro I el Cruel y Enrique II de Traslamara. Ei rey 

Alfonso XI abandonó a su esposa Doña María de Portugal para 
entregarse a sus relaciones amorosas con i a dama sevillana 
doña Leonor de Guzrnán, con quien tuvo cinco hijos—Enri 
que, Fadrique, Femando, Tcllo y Juan—, por cuyo motivo ni 
rey de Portugal, padre ríe su legítima esposa, estuvo a punió 
de declarar la guerra a Castilla: tenía que lavar esa alíenla \ I i 






















no 


HISTORIA 


muerte de Alfonso XI, Pedro I, II amado después el Cruel 
(1350-1369), fue designado para suceder! c v y desde su ascensión 
al Ir-uno ¡nimio vengarse de sus hermanos bastardos. Doña Leo 
ñor de Ctiztnán fue prendida por orden del rey, y sus hijos hu 
yrron lejos de sil alcance. La conducta de los nobles ofrecía 
grandes motivos de intranquilidad al monarca, que no estaba 
dispuesto a tolerar la menor insumisión de su parte. Para evitar 
las turlniInicias de sus vasallos, Pedro I empleó desde los pri¬ 
meros momentos una política de represión inmediata y enérgica, 
no exenta a veces de cierta crueldad* Los bastardos, que habían 
vuelto a la Península, se alzaron en rebelión con el pretexta de 
protestar contra el favorito del rey, el portugués Juan Alfonso 
de Alhttrquerque, 

K1 rey Pedro I el Cruel contrajo matrimonio en 1353 con la 
ín lauta francesa Blanca de Barbón , a pesar de sus relaciones 
íntimas con dona María de Padilla, pero a los pocos días de m 
casamiento abandonó a su esposa fiara entregarse por completo 
a su concubina. El antiguo protegido Alburquerque se levantó 
entonces contra el rey, ayudado por los bastardos y algunos no- 
bles. En S351, en una conferencia celebrada en Toro* el monarca 
fue hecho prisionero, mas Pedro I logró fugarse gracias a las des¬ 
avenencias de sus i urerlcm-, y emprendió lina lucha sin piedad 
contra los rebeldes, Don Enrique logró huir a Francia, después 
de la toma de Toledo y Toro, y los que habían participado en la 
sublevación depusieron las armas y se sometieron a la autoridad 
de Don Pedro, (‘astilla quedó así pacificada interiormente, y al 
mismo tiempo, por mediación del papa, se llegó a una tregua 
en la guerra con Aragón (1356-1361)* Pero después de gt.to¬ 
rrear contra los moros de Granada, cuyo rey Molíamed VI fue 
muerto por el propio Don Pedro (1359-1362)* estalló una nueva 
contienda con Aragón* y Don Enrique de Trustanuira se mostró 
pm primera vez como pretendióme a la enrona de (¡asi illa. Los 
aragoneses buscaron auxilio en el extranjero y obtuvieron el 
concurso de las celebres Compañías Blancas* mandadas por Bel 
irán Ihi Cuesclin, Varias victorias animaron a Don Enrique a 
proclamarse rey de Castilla en Calahorra y a coronarse en líur* 
gos f1366b Don IVdro huyó* :\ Francia y obtuvo en Pavona la 
ayuda de los ingleses, acaudillados por el príncipe <b■ Cales o 
Príncipe Ne$TQ, más la del rey de Navarra, A su vuella, la guerra 
civil fue, en un principio, favorable al antiguo monarca, que < U 
rrotó a su rival en A ajera, y Don Enrique -o vio oíd ¡gado a refu¬ 
giarse oirá vez en Francia (1367)* [No (disimile, las crueldades 
de Don Pedro y el incumplimiento de sus promesas alejaron de 
España a los ingleses, y Don Enrique volvió de nuevo a la Pon 
ínsula* donde, has In virlonn de los campo# de ¡\f\mttel, asesino 
a su hermanastro, con la ayuda de l)u Gursclin (1369). 

Enrique II de Trastornara (1369-1379), al suceder a Pedro el 
Cruel, tuvo que hacer frente a lo» ataque# de Fernando I, rey 
de Portugal, y del duque de Lancastor, pretendiente# a la co¬ 
rona castellana* Tenía admitas en contra suya a Navarra, Aragón 
y el reino moro de Granada, pero hizo al fin las paces con ellos; 
restableció también las buenas relaciones con Inglaterra, y puso 
así termino a los luchas siiccsoriales. Este soberano es cono¬ 
cido por el de tas Mercedes por las grandes generosidades de 
que D izo objeto, en I ¡lulos y dones, a los nobles que Ir habían 
ayudado a obtener el trono, 

Juan I, Enrique III y Juan II — El hijo de Enrique de 
Trasminara* Juan I (1379-1390), prosiguió la lucha contra Por¬ 
tugal, cuyo soberano* Fernando I, por ser descendiente de Fer¬ 
nando III el Santo, sostenía aun sus derechos a la corona caste¬ 
llana. La guerra acabó con una paz en la que se concertó el matri¬ 
monio de Juan I con Doña Beatriz, heredera del trono portugués* 
Muerto Fernando I sin sucesión masculina, el rey castellano re¬ 
clamó el trono y en 1384 sitió a Lisboa. Líi ocasión lira favorable 
t la unión de los dos reinos, pero no pudo aprovecharse por el 
amor del pueblo portugués a su independencia* Ademas, el ejér¬ 
cito castellano tuvo que levantar el asedio de la capital portuguesa 
y retirarse del país, a causa de una epidemia. En 1385, una nueva 
invasión de Faringal terminó con el desasiré de Aljiibarrota i que 
dio el trono portugués al maestre de la Orden de Avía, coronado 
ecm el nombre de Juan L Por otro lado, corno los ingleses siguie¬ 
ran postulando la corona castellana para el duque de Lañe aslcr, 
Juan 1 de Castilla resolvió el problema con el casamiento de 
Catalina de Lancasler, niela de Pedro el (¡niel* con su hijo 
Enrique. Los nuevos esposo# usaron por primera vez el Ululo de 
Principes de Asturias (1388)* que desde entonces adoptan iodos 
los herederos del trono español. 

El rey Jiuirt 1 murió accidentalmente dos año# después y le 
site cilio Enrique III el Doliente (1390-1406). llamado así por 
su constitución enfermiza, y cuya menoría se vio agitada por los 
trastornos provocados por la nobleza y las persecuciones de los 
judíos* Eli 1393, el rey fue declarado mayor de edad a los ca¬ 
torce anos y sus primeros actos tendieron a remediar lo# mates 
causados por sus regentes y los abusos de la nobleza. Enrique III 
vnlvió a declarar !a guerra a los portugueses, que ocuparon por 
un tiempo Badajoz, y, para limpiar las cosías marroquíes de pi* 
r;uas, ojganizó una. expedición eonlra Teta fin. que hle tomada 
por asalto (1400). Un año antes, durante el Cisma de Occidente 


*■1 rey fie Castilla había rehusado el reconocimiento del amipapa 
Pedro de íjina -Benedicto XIII, que se había refugiado en Pe- 
ñíscola— y siguió en buena armonía con el pontífice romano 
Bonifacio IX. En el año I4G2 se empezó la conquista y coloni¬ 
zación de las islas Canarias, llevada a cabo por jean de fíethen - 
cauri y Rubín de Bracamonte, protegida por la corona de Cas¬ 
tilla y finalizada en tiempos de los Reyes Católicos. 

Juan II (1406-1454) heredó de su padre el trono castellano 
cuando aun no tenía dos año# y la regencia fue asumirla de una 
manera brillante por Don Fernando* tío del rey, que reanudé» 
la guerra contra el reino de Granada, donde los moros per¬ 
dieron Antequera (1110). A causa de esta conquista se conoció 
al regente con el nombre de Fernando de Antetfucra, Este no 
dirigió, sin embargo, los asuntos del reino durante inda la me¬ 
noría de* su sobrino, ya que en 1412 fue proclamado rey de 
Aragón y la regencia castellana pasó a la madre i del joven mo* 
narca, Catalina de Lancasler. Juan II fue declarado mayor de 
edad a los catorce años y desde el primer momento se entregó a 
la privanza del condestable Alvaro de Luna, Este favoritismo en¬ 
gendró diversas intrigas y coaliciones de bt nobleza, y al final 
los descontentos contaron con la ayuda del príncipe de Asturias 
y se declararon en fraut a rebeldía. El rey les presentó bal alia 
en Olmedo (1445) y obtuvo una sonada victoria, que prolongó 
d favor de que gozaba don Alvaro de Luna, pero a la postre la 
reina Isabel de Portugal, segunda esposa de Juan II, doblegó 
la voluntad del rey y éste hizo prender a Don Alvaro y ordenó 
que fuese decapitado (1453). Juan II fue un monarca amante de 
las letras, que cultivó con pasión y cierta fon una, pero poco 
dolado* por su carácter abtilico* para el gobierno de sus Eslndos* 
Murió en 1454 y sus restos, junio a los *de bu esposa Isabel y su 
hijo Alfonso, yacen en magníficos sarcófago# de la Cartuja de 
M¡raílores (Burgos), 

Enrique IV. — El hijo mayor de Juan II, Enrique IV (1454- 
! 174), sucedió a su padre* de quien tenía todos los defectos. Este 
monarca empezó su gobierno con una guerra contra los moros, 
durante la cual el duque de Medina Sidonia reconquistó Gibral- 
lar El rey hizo inútiles, sin embargo, las victorias obtenidas 
por el ejército castellano* influirlo quizá por ideas humanitarias, 
y la nobleza le declaró su enemistad. Esta malquerencia se vio 
agravada primero por la repudiación de Blanca de Navarra, de 
quien un había tenido sucesión, y después por sus segunda» 
milicias con Doña Juana, hija de Duarte de Pmíi«gal, A pesar 
de cale mu vh matrimonio, la Corona seguía sin heredero y la 
voz pública atribuía a Don Enrique la culpa de semejante estado 
ilr Cosas : de tibí hu apelativo de el Impotente, cuando, según 
varios historia dores, le cuadraba mejor el de Tímido. Después 
de neis años de unión, la reina tuvo una hija, Juana, que, 
al decir de algunos, no era de Enrique IV, sino de su privado 
Bel trun de la Cueva. El valido intentó demostrar, durante toda 
su vida, lo poco fundado de esta afirmación, e incluso bichó al 
final contra su supuesta hija, y Juana, llamada la Beltraneja, fue 
reconocida por las Corles y por Don Alfonso y Doña Isabel* 
hermano# de Enrique IV, corno heredera de la Corona. Lo# nobles 
se alzaron olía vez en franca rebeldía y Don Enrique, atemori¬ 
zado, despojo o Doña Juana de su t¡lulo y reconoció como su- 
eesor suyo a su hermano Don Alfonso, pero, arrepentido, el rey 
no tardó en desdecirse de lo pactado. Los nobles, que habían 
reconocido en Ávila a Alfonso como monarca y depuesto a 
Enrique IV—ajusticiado en efigie—, se vieron atacados por 
las tropas reales, que lo# vencieron en la segunda batalla de Iob 
campo# de Olmedo (1467), aunque la guerra había de continuar 
hasja la muerte de Don Alfonso. Los rebeldes in Imitaron pro* 
clamar entóneos reina a su hermana Dona Isabel, pero ésla no 
aceptó mientras viviese Enrique IV- No obstante, la hermana 
del rey se abstuvo de reconocer la legitimidad de la Bellraneja* 
Los nobles quisieron acercarse al monarca y le ofrecieron com¬ 
pleta obediencia si reconocía a la infanta Isabel como heredera 
al trono. Una entrevista entre los dos hermanos, celebrada en 
las Toros de Guisando, los puso de acuerdo, y la Bcüraneja fue 
de nuevo desheredada. En 1470, Enrique IV invalidó otra vez 
los compromisos contraídos, por haberse casado Doña Isabel con 
hemando de Aragón y no con el rey de Portugal. En 1474, 
murió Enrique' IV, después de afirmar la legitimidad de Juana la 
Bell i-aneja, y su sucesión hubo de decidirse en una guerra civil. 
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ARAGÓN, DE JAIME II A FERNANDO EL CATÓLICO 


A la muerte ríe Jaime II, después de la renuncia del primo¬ 
génito Don Jaime , que había entrado en religión, le sucedió 
en el trono SU hijo Allomo IV el Benigno (13274336). El mo 
(larca de Aragón había contraído ((os veces matrimonio, la se¬ 
gunda eon Doña Leonor, hermana de Alfonso XI de Castilla, e 
intentó dividir su reino para favorecí t a mi hijastro Don Fer¬ 
nando. A continuación subió al trono el hijo del primer nía* 
tnnmnío de Allouso IV con 'Teresa de Entenza, Pedro IV el 
Ceremonioso 0336-1383), hombre trío y asi uto, a quien se llamó 
también el del JPtmyalet, por haber rasgado con su propia daga 
el Privilegio de la Union. La primera época de su reinado fue 
consagrada a la guerra eonlra loa moros. En unión de Alfonso XI 
de Castilla, el rey aragonés venció y expulsó a los ben interines 
después de la (multa del Salado. Pedro IV quiso reintegrar 
luego la unidad del Estado aragonés, deshecha por el testa* 
mentó de Jaime I, y se dirigió a Mallorca, que pertenecía a 
Jaime II, y posteriormente al Rosellón, que también añadió a 
su Corona, En el interior de sus Estados estalló una guerra 
viólenla de los nubles de Aragón y Valencia c ontra él, so prr- 
texto de haber hecho heredera a su hija Constanza en lugar 
de a su hermano Don Jaime, Los nobles coaligados en la Union 
Aragonesa se amotinaron en Valencia (1347), y en 1348 sufrie¬ 
ron la derrota de Épita¡ que acabó con su rebelión. La monar¬ 
quía, tras esta victoria, acentuó el apoyo a la burguesía y 
su tendencia absoluta y limitó los privilegios de la nobleza. 

Una vez, solucionados sus problemas internos, Pedro IV se alió 
con los venecianos y declaró la guerra a los genoveses, que le 
disputaban la hegemonía sobre Gcrdena, En 1384, el Gererno* 
ni oso desembarcó en la isla y se apoderó de diferentes plazas, 
sin poner, no obstante, fin al desorden existente en varías pobla* 
riones. Por otra parte, et rey aragonés apoyó a Enrique de 
Trastaniara en la lucha fratricida de este príncipe emUia Pedro I 
el Cdiel de Castilla, logró la incorporación de la corona de 
Sicilia a la ile Aragón, y rn 1381 afirmó su poder sobre el 
ducado de Atenas. Le siguieron en el tremo sus hijos Juan I 
el Cazador (1387*1396), monarca dado a las diversiones que 

peí din I u:-. durados d r Almas y N e< q >; 1 1 r i ;r y. cu 1 Martin 
el Humano (1396-1410), rey de Sicilia después (1409) por falle¬ 
cimiento de su hijo Martin el Joven. Al morir también el padre 
sin sucesión directa, se extinguió la dinastía de la Casa de Bal¬ 
ee lona ni cabo de más de cinco siglos de reina) y planteó un 
problema de sucesión harto difícil, resuello por el histórico 
Compromiso de Cas pe. 

Hubo cinco can dula tos, entre los cuales se destacaban, por 
línea masculina, Don Jaime, conde de Urgid, hijo de un primo 
de Martín el Humano y nieto de un hermano de Ledro IV, 
y por línea femenina, el infante de Castilla Don Fernán* 
do de. Antequera, nieto de Pedro IV por parle de su madre. Dona 
Leonor, hermana de Martín y casada eon Juan II de Castilla. 

En 1412, tina junta formada por compromisarios de los tres 
elementos de la flexible confederación de Estados en que se 
había convertido la Corona de Aragón —Cataluña, Aragón y 
Valencia— se reunió en Cuspe y dictó una sentencia por la 
cual se daba la primacía 4 Fernando de Antequera. Entre los 
nueve compromisarios se encontraba el ful uro San Fícenle Ferrete 
que ejerció gran influencia en la decisión a que se llegó. No obs- 
lame, el conde de Urgel, a quien la Historia conoce por Jaime 
el Desdichado, se rebeló, y vencido por el de Antequera en 
fiataguer (1413) fue encarecí a do huslo el fin de sus días en el 
rastillo de Jal iva, 

Fernando I (1412-1416), sea por el ambiente en que se había 
formado o por su carácter personal, íue mal recibido por los 
organismos catalanes y las fricciones entre éstos y él fueron cons¬ 
ta rites. Rodeado de gran número de consejeros castellanos, el 
rey &c enfrentó cotí las Cortes catalanas reunidas en Barcelona, 
que le hicieron confirmar los privilegios y ordenaciones <14 Con¬ 
sejo General o Generalidad de Cataluña, jurados al subir al tremí, 
y las de Mentblandí, que le pusieron reparos en conceder el ser* 
victo que el monarca solicitaba, Fernando I tuvo que ceder ade¬ 
más ante d Consejo de Cíenlo barcelonés, que le impuso en 1416, 
podo aules (le morir, el pago de los impuestos municipales. “Nos 
valemos lo que Fas. y juntos más que Vos J \ recordó en esta 
ocasión d t onselfer de Barcelona Fivalter . 

No fueron éstas las únicas dificultades de Fernando 1* En pu* 
tilica internacional, el rey de Aragón, que había apoyado al 


amipapa Pedro de Luna, presionado por los demás monarcas 
europeos, tuvo que abandonarlo y rehusarle obediencia en 1415. 

Al fallecer F croando de A nicqueru en 1416, subió al trono su 
hijo d primó |rt de Gerona, conocido por Allomo V el Magná¬ 
nimo (1416-1458), casado con una hermana del rey Juan II de 
Castilla- El Magnánimo vivió casi todo el tiempo de su reinado 
en Italia, donde la reina Juana II de Ñapóles lo adoptó por 
hijo y le nombró su heredero. Pero la veleidosa napolitana 
cambiaba constantemente de opinión. Entregada a los angevi* 
nos, la reina puso los ojos en Luis de Anjou, y muerto éste 
en 1434, nombró heredero de Ñapóles al príncipe Renato, de 
la misma Gasa. En 1435, al fallecer Juana II, Alfonso V deci¬ 
dió conquistar por las armas lo que lo rehusaran las combina¬ 
ciones políticas. Puso sitio a Gaetú, mas fue derrotado por los 
geuoveses en la batalla naval de Pon ¿a, donde fue hecho pri¬ 
sionero (1435). Liberado al año siguiente, el rey de Aragón pro¬ 
siguió la conquieta y, tras larga campaña, entró triun Talmente 
en Ñipóles en 1443, Instalada sti Corte en esta ciudad» el rey 
obtuvo aún por herencia el ducado de Milán, que vino a aumen¬ 
tar los dominios de Aragón en Italia. El palacio de Al¬ 
fonso V estuvo a disposición de sabios y literatos hasta su muer¬ 
te, acaecida en 1458, año en que dejó el reino de Ñapóles a su 
hijo natural Fernando u Ferrante —legitimado por el papa—y 
los dominios de Aragón, Sicilia y Cerdeña a su hermano Don 
Juan, rey consorte de Navarra. 

Juan II (1458-1479) había estado casado en primeras nupcias 
con Doña ¡llanca, hija y heredera de Carlos III el Noble de Na¬ 
varra y viuda de Martín de Sicilia (1419), con quien tuvo al 
príncipe Carlos de Viana. Viudo de la reina ríe Navarra en 1441, 
Don Juan contrajo segundo matrimonio con Dona Juana ¡inri- 
qnez, hija del almirante de Castilla, y tuvo de ella ni infante 
Don Fernando (1452), que había de .ser más tarde llamado el 
Católico. 

Juan II, que no había querido renunciar al título real que 
había llevado en vida de Doña Blanca, se enfrentó con su lujo 
el príncipe de Viana* y Navarra se dividió en dos partidos riva¬ 
les: bearnonteses, partidarios del heredero legítimo, y agraman* 
teses, fieles al hermano dd Magnánimo» 

Llevado el pleito al terreno de las armas, Don Carlos fue 
derrotado y hecho prisionero en Ay bar (1151), y a pesar de los 
deseos de su padre de privarle de sus derechos al trono de Nava¬ 
rra, tras repetidas escaramuzas y pactos que sería muy largo 
detallar, el ya rey de Aragón, por presión de los catalanes, le con¬ 
fió el gobierno de. Cataluña (1461), donde murió a los pocos 
meses, envenenado, según la voz pública, por Juana Enriques. 

La muerte del príncipe de Viana pudo haber significado el 
final del conflicto si Don Carlos hubiera sido realmente la causa 
de la oposición de las Instituciones catalanas ai autoritarismo 
real. Pero el desgraciado príncipe sirvió sólo de bandera al mo¬ 
vimiento de resisienría de (a aíra nobleza y de la alia burguesía 
comercial catalanas contra la autoridad de Juan II. La revolu¬ 
ción ca la huía contra Juan H prosiguió, sin el principe, d camino 
iniciado por motivos de hegemonía política y social que pusie¬ 
ron en juego de tina y otra parte todos los recursos pata lograr 
sus fines, al tiempo que se revelaban las condiciones de hombre 
de Estado del rey de Aragón. Mientras la Genialidad y el Gon* 
r.cjo de Liento de Barcelona levantaban en alio hi bandera dr 
los fueros, el rey estimuló el alzamiento y la guerra ríe los paye¬ 
ses de remensa, y lo mismo había hecho Juana Enrique*/, con 
respecto a los artesanos y tenderos de la ¡tusca contra el partido 
de lu Higa o de la clase acomodada de la capital de Gntuluña. 
En el campo y en la ciudad, el rey halló aliados que le sirvieron 
de [icones de maniobra y [e dieron tiempo para encontrar en el 
exterior el auxilio que había de permitirse sofocar el movimiento 
de sus adversarios. Con la renuncia del Robellón, Juan II obtuvo 
en 1462 el apoyo de Luis XI de Francia y pudo poner sitio a 
Barcelona, tras lo cual capitularon la Generalidad y el Consejo 
municipal (1472), después de haber ofrecido sucesivamente la 
corona a Enrique IV de Castilla, al condestable de Portugal 
Don Pedro y a licúalo de Arijuu, Saga/ político, Juan II puso 
un velo a lo pasado y prometió solemnemente respelar los fueros 
y libertades catalanas. 

En 1479, a hi muerte del anciano monarca, heredó sus do- 
minios su hijo Don Fernando, casado en \469 con la infanta 
de Castilla Doña Isabel, y ambos iban a realizar la obra poli 
tica de la unidad de las doá monarquías peninsulares más 
poderosas. 









UNIÓN DE CASTILLA Y ARAGÓN 


Renuncia de Juana la Eteltraneja. Ai morir Enrique IV. 
el reino castellano se encontraba en una situación caótica, «lado 
el desorden reinante y lus dudas del rey para designar un here- 
f ]ern a su nono* La coronación de su hermana Isabel, hija de 
Juan U de Castilla y de su «gumía esposa Isabel de Por- 
lugal, se efectuó en 1474, cuando »u esposo Don Fernando de 
Aragón cstíi l.tu ph lucha cu tierras fr&UC 6881 # No obniuíilc T hasta 
la terminación de la guerra dinástica, IbüIh'I no pudo gozar plena¬ 
mente del dominio de su reino (1479)- Al Ion so V de Portugal 
anunció bus esponsales con bu sobrina c hija d* ■ Enrique IV, 
Juana la Bellraneja* y emprendió la defensa de sus dem hos 
en una guerra de Sucesión que duro cinco tinos* El monarca 
portugués gozaba del apoyo cíe dlfcnnlfh prrsniiulidudes eanic- 
]lanas* como el arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo de Albor¬ 
nos, el marqués de Villcna, el maestre de Calatrava, etc. Rotas 
las hostilidades, Alfonso V fue derrotado en las batallas de Toro 
y Alhuera , v se firmo el 7 miado de / ruj ¿tío o de Alcántara 
(1479), por el cual la Bcltraneja renunciaba a bus derechos 
castellanos. Después de esla renuncia la infanta se retiró al 
convenio de Clarisas de Coímbra. El mismo año que se acabo 
la guerra de Sucesión, murió Juan II de Aragón, a quien heredó 
Don Fernando, Isabel fue reconocida por las Cortes de Ocana 
y de Scgovia, y los augustos esposos firmaron unas capitulado* 
nes en las que se reconocían los poderes del rey de Aragón 
en Castilla, como se expresaba por la divisa del escudo de los 
Reyes Católicos: “Tanto monta, monta tanto, Isabel como Fer 
nandcA ideada por Ello Antonio de Nebrija, aunque el trata¬ 
miento recíproco no estaba admitido en Aragón, 


Los Reyes Católicos- — Los dos monarcas emplearon todas 
las energías en hacer cesar el desorden feudal y la inmoralidad, 
y restablecieron el poder de la ley contra el predominio de la 
fuerza, que había imperado durante toda la Edad Media. 

Tanto Fernando de Aragón como Isabel de Castilla fueron 
cent ral izadores en sus reinos respectivos y procuraron llevar a 
la monarquía lodos los poderes efectivos del Estado, En Casti¬ 
lla, las medidas tomadas con los municipios fueron aceptadas sin 
gran dificultad, mientras que en Aragón y Cataluña los prin¬ 
cipios absolutistas de Don Fernando tropezaron desde el prin¬ 
cipio con tina gran oposición. La nobleza castellana fue tratada, 
por gyg veleidades levantiscas, sobre todo en Galicia y Anda¬ 
lucía, con un rigor implacable. Todos ios territorios en que se 
habían alzado los revoltosos fueron pacificados y desaparecieron 
así las reliquias de Enrique IV y de la guerra dinástica. Otras 
medidas central rzadoras en Castilla fueron la incorporación de 
los maestrazgos de las Órdenes militares a la Corona, el domi¬ 
nio de ¡a clase media o burguesía y una profunda unificación 
jurídica o legal, expresada en los ordenamientos de Cortes y 
en las cédulas reales* Los municipios fueron regidos por los 
corregidores o alcaldes mayores; las Corles se reunieron solo 
nueve veces en más de veinticinco años de reinado; se creo 
una burocracia ejercida por los letrados, imbuidos de derecho 
jasturiano, y los nobles fueron atraídos a la Corte o enviados 
a hi guerra de Granada. Las Corles, a pesar de sus pocas con¬ 


foca lorias, influyeron cu la reforma interna al principio del 
cinado, legislaron en materia de impuestos y reorganizaron^ el 
Consejo /íecd, organo de gran importa ncia. La administración 
le Justicia se llevo a cabo por medio de dos C hancillerias, una 
\udiemria y tribunales ordinarios; el Derecho procesal fue codi- 
icado en las Ordenanzas de Montalvo; se crearon cinco Conso¬ 
las, Ministerios u órganos consultivos de los reyes, que^ se 
encargaron de toda la administración, y se reorganizo la háden¬ 
la por las Contaduría* mayores de Hacienda, reglamentadas por 
1 Ordenamiento de Madrigal. La inseguridad de los caminos» 
poblados de malhechores, se suprimió con la creación de la 
Nueva Santa Hermandad (1476), que perseguía y ejecutaba a 
los bandoleros por medio de una milicia bastante numerosa. 
Una vez concluido el asedio y la toma de Granada, se creo un 
ejército permanente y nació la leva o servicio militar obliga¬ 
torio, con el reclutamiento de uu hombre por cada doce de los 
que tenían entre 20 y 40 años. La legislación civil fue unificada, 
para evitar las contradicciones existentes entre tas diversas Co¬ 
dificaciones, por las Leyes de Toro, redactadas por varios juris¬ 
consultos. Isabel lomó gran interés en este cuerpo jurídico, que 
no fue promulgado hasta después* de su muerte (1505), Fer¬ 
nando el Católico procuró seguir en sus Estados de Aragón la 
misma política que en Castilla e intentó gobernar con carácter 
absoluto a sus subditos* Las Cortes aragonesas no aceptaron 
sumisamente las pretensiones del monarca y este tuvo que va¬ 
lerse de mil subterfugios p&ra realizar determinados actos que 
necesitaban hii aprobación. En Cataluña consiguió también un 
poder absoluto, aunque tuvo que respetar los fueros y privi¬ 
legios barceloneses. 

Los Reyes Católicos reformaron profundamente el clero sivu 
lar y regular, valiéndose de inestimables colaboradores, como 
los cardenales Mendoza y Jiménez de Cisncros. Este fue nom¬ 
brado confesor de la reina y arzobispo de Toledo y contribuyo 
a reprimir los abusos en el nombramiento tic los cargos ecle¬ 
siásticos* La acción de este príncipe^ de la Iglesia originó el 
gran movimiento que anuló en España las necesidades de re* 
formas que había de reclamar posteriormente el protestantismo* 
El reinado de los Reyes Católicos se destaca por dos hechos 
trascendentales en la historia de España t la toma de (¡ranada* 
qtie puso fin a la Reconquista y realizo la unidad de los u rri 
torios españoles, y el descubrimiento del Nuevo Mundo, que cu- 
sane lió el noderfo Hispánico hasta otro continente. 


LOS ESTADOS MUSULMANES 

La historia política de los musulmanes en España tuvo poca 
importancia después de la creación del reino de Granada (1238) 
y la pérdida, ante los cristianos, de Sevilla, Valencia y Murcia. 
Los Estados moros, a partir de! siglo Xtn, período de las vic¬ 
torias de Fernando III de Castilla y Jaime I de Aragón, dejaron 
de ser un enemigo temible para los cristianos y éstos toleraron 
su presencia hasta la última fase de la Reconquista* Tai fue la 
causa principal de la supervivencia de Granada a pesar de 
la extensión de sus dominios: desde Sierra Nevada hasta el 
peñón de Gibrallar, con los puertos importantes de Almería, 
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ten de tirios europeas de ios artistas y los reyes espa¬ 
ñoles del siglo XVIII, Abajo : La gigantesca eruz 
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Jl K*t y AIjh i n ' M» '>|m n - iíi \i rlrimia de los hcnimerines 

en la batalla fiel Habido i\ 11<H, ton musulmanes adoptaron una 

política deferiB¡Vi, I I ‘ i.lien fiel reino de Granada con el 

d f ' Gastilhi sr h din . . nv< .. las luchas interiores do 

este n a pedo - I muí.I- la- i ropas cristianas para (pie par¬ 

ticiparan PM tu n ■ pjupiii I Jurón Le los reinados de Juan II 
V Enrique IV - n m»v i' ii <m iferia umnera fas antiguas» glie* 

tras sistemal ñ i II a. -I.' (Aniñaría sufrió en este tiempo 

continuas <Ii erndoin lulenm-’j v sus monarcas se declararon 

tín múltiple- .. vii’iidLe- de los reyes castellanos hasta 

su domina». tidal pío loh Ke\rs Católicos en 1402» 
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El reino de Granada subsistió du 
a las luchas ¡ulcsliriós de Castilla» 
jMiru iihiv activa los moros» \ a los relucí 
m i La coro posta de Tarifa, Algeeiras y 
m.iliomeUmos de España de los alricanos, 
U’<o flias interiores entre el sultán Alt A bul 
Uasáru Boabdil v el Xagat y las querellas de los bandos rivales 
de zegrics \ ubtJñCetrujes debilitaban las energías del til limo 
reino moro* I ti guerra entre los Reyes Católicos y el reino de 
Granada dtlfé tlltct anos (148LL492), durante los cuales los ejér¬ 
citos < i e II m m tu vieron que dominar la fragosa Cordillera 
PembéUea. Lo oblados estuvieron regidos por una administra- 
ciÓH militar completamente nueva, que permitió el éxito de un 
asedio tan prolongado. El rey A1 í A bul 1 lasan, que había firma- 
tío una tregua con («astilla,, abrió las hostilidades con la tonta 
do Zahina (on bis proximidades de Ronda) en 1481, y los cris* 

danos " ..bit mu con el ataque y conquista de Alfutma 

(1482), clavo do las comunicaciones ron Málaga, y con una tala 
tic la vega d<3 Granada. Esta victoria se vio enturbiada por los 
descalabro» sufridos* por los castellanos en Laja (1482) y Ajar* 
<¡iáa (I 18,Íí, |prm estos lucren compensados pui fu sublevación en 
Granada de los dos hijas del emir» que lo obligaron a huir a 
Málaga. Con cristianos aprovecharon esta guerra civil para or¬ 
ganizar una expedición, y los moros fueron severamente derro¬ 
tados en f urnia (1483), Posteriormente los castellanos tomaron 
Cáríama t ( o(n f Ronda (1485), que puso la región malagueña 
en sus muñón, Laja y VéUz*Malag& (1487). Los dominios moros 
estaban divididos cu dos reinos, gobernados por Roabdil y el 
Zagal fiflté se sometió después de la toma de Haza* Guadix y 
Almería t 1489), y sólo queda mui fiara el Islam la capital y su 
región, dominadas ñor Boabdil. En 1491, Dan Fernando, acune 
fía nada par Doña Isabel, puso sitio definitiva a Granada y se 
instaló en el campamento de Santa ir. Tanto los cristianas 
como los musulmanes combatieron con gran heroísmo, como 
prueban bis hechos de Hernán Pérez del Pulgar, llamado el de 
las Ha; tiñas, de Gonzalo de Córdoba y de los moros Tarín 
y Muza. El 2 de enero de 1492 Roabdil vióse obligado a capitu¬ 
lar» después de la promesa cristiana de respetar algunos time- 
dios fie los muso Imanes, y ¡os Reyes Católicos tomaron pose¬ 
sión de la A Illa ml>ra. Los moros granadinos pasaron a ser vasa¬ 
llos d< Don Fernando y Doña Isabel y tuvieron una juris* 
dicción rspceuiL La religión de Mahorna fue respetada, hasta 
cierta demostrar 1 ion del cardenal (asneros, que quemó el Corán 
y día lugar a un motín de los mudejares en las Alptijarras y 
en la serranía rlc Ronda (1501), El rey dio entonces a los 
musulmanes la orden de convertirse a la religión o abandonar 
<4 reino. Hubo gran número de conversiones, y los nuevos cris¬ 
tianos fu* ■ion llamados moriscos, Gonsecueneta de la última 
campana de la Reconquista fue la toma de Malilla en 1487, 

Civilización árabe. —El Islam lia dejado en España inmune* 
rábica recuerdos, que no se limitan a las joyas arquitectónicas de 
su iu rindi > de apogeo» Los musulmanes españoles se educaban en 
escuelas llamadas mad rasas y tuvieron también academias y 
escuelas teológicas en las que se efectuaban las controversias 
de los schUtas* seguidores de la doctrina del Corán al pie de 
la letra, y los sunmtas, que admitían también la tradición o 
sunna. Al mismo tiempo» sus victoriosas campañas en el Oriente 
europeo —-Grecia y Rizan ció—* y en el Medio Oriente— Egipto, 
Siria y Per si a— lea pusieron en contacto con las antiguas civili¬ 
zaciones que transmitieron luego ellos mismos a Occidente, al 
punid de que Aristóteles fue conocido por los comentarios de 
Averrocs v Platón por los de Abenmasurra y Avcmpace, sin olvi¬ 
dar hih propia* creaciones originales, como las de Aben Tofail 
y Avcn/dMi, i iiMr oíros. Los grandes emires y califas protegie¬ 
ron el cultivo He las ciencias y el de las letras. España se 
puso a ht i '¡i iíf'/.;t ele los estudios cient íficos y filosófico^ al mis¬ 
mo tiempo que la poesía, ht músico, la historia y la geografía 
se veían intensamente impulsadas. Las prohibiciones de la re¬ 
ligión musulmana impidieron la aparición de escultores y pinto- 
res pero la arquitectura oreó obras excepcionales: Mezquita de 
Córdoba, Palacio de Medina Azzahra, Giralda* Torre del Oro y 
Alcázar de Sevilla, A/¡a feria de Zaragoza, Puerta del Sol de 



Toledo y los palacios granadinos de la jíttflwfirB y el Genera- 
Ufe . También cultivaron los musulmanes españoles las artes 
menores romo la orfebrería, los alicatados y artesa nados, la 
cerámica y el cincelado de alhajas, etc, 

1.a agricultura fue también protegida. Crearon hábiles siste¬ 
mas de irrigación e implantaron diversoM^uhtvos desconocidos 
antes en la Península, como los de la cana de azúcar, el olivo, 
el algodón y otras plañías textiles; además Introdujeron la cría 
del gusano ¡le seda. La industria y el cometario» muy floree jen les, 
se distinguían por tos cueros repujados de Córdoba (cordoba¬ 
nes), las armas y damasquinados de Toledo, el papel de JatL 
va» las tapicerías de Raza» los azulejos de Valencia, las telas 
de Zaragoza y la explotación del mercurio en Almadén y otras 
minas de Andalucía. 

El gobierno era asumido por el califa ^que reunía te auto¬ 
ridad religiosa y política—,asistido por , 11 ! 1 P r * mtír ministro 
(hüi'hib), ministros de diversos ramos (visires), un secretario 
de Estado (i'utih)y una especie de Senado (rnexttar) y los diva¬ 
nes o conjuntos de secretarías que se ocupaban de las múltiples 
funciones administrativas. Los gobernadora de las provincias 
recibían el título de emires o valles y en l flS ciudades había un 
vadí o juez, aconsejado por loa jurisconsulto ° mu.flíes* La le¬ 
gislación estaba al principio centrada por completo en tOHkO 
al Corán , y más adelante se acudió lambió» a todas las tradicio¬ 
nes concernientes al Profeta ( sunna). religioso dominaba 
por lo tan Lo toda la vida jurídica» social» civil y política. Los 
templos musulmanes se llamaban mezquita y * orn -« o mi¬ 
naretes servían al muezzin fiara convocar ¡* 1 ¿I o rae ion. Los ule- 
mas ¡i sabios dirigían i\ los i’-rt^yentcfl en dudas y los imanes 
presidían y dirigían oraciones. Los islamitas conservaron 
im España sus creencias de tina manera ortodoxa, pero tolera¬ 
ron rl cristianismo y el judaismo, ¡Mmqi |r ;i veres llevasen u 
< abo pnsrt m inués contra sus fieb'S. 

En el imperio hispanomusulmáu el servicio militar era obli¬ 
gatorio citando se declaraba la guerra sanf* contra los enemigos 
de la doctrina predicada por Malmrna. L* 1 fuerza principal del 
ejército fue la calía!loria» celebre por la^ rápidas incursiones 
r-n territorios cristianas. 

Li marina fue bisluntc poderosa en lieiiip 0 f lc Abderramán III 
y utilizó como fondeadero til puerto de Almería. 

La dominación musulmana en Espuria ;ileanzu un relieve uni¬ 
versal con el poder de Córdoba, bajo el reinado de Abderra¬ 
man III. No obstante, de esta época hay que recordar la apor¬ 
tación civilizadora de los mozárabes» dc£ cerií ^ tnl l L,g de los vi¬ 
sigodos o de los hispanorromanos, que serva ron su lengua, 

MU religión, sus costumbres tradicionales y conocimientos 
en medio 4le aquella esplendorosa sociedad. El influjo de la 
civilización musulmana en España ha sidw primordial en la evo¬ 
lución de su cultura. A través de la Penífi sll bi ha ejercido tam¬ 
bién un ascendiente en el mundo oeeident^ y ba transmitido 
los elementos de conocimiento de los bizaí^bios por los que les 
habían Regado la ciencia y el pensamíefíW JJfÍ6gO!J¿ La mejor 
prueba del influjo árabe en España la hallamos en la mul¬ 
tiplicidad de vocablos que lian sido adoptados por la lengua 
castellana^ En efecto» la táctica militar le^° J as palabras adalid, 
alférez, alcaide, acicate* adarga, alfanje, ¿lijaba, alarde* rebuto. 
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algarada* ote. !>#: la vida económica hemos heredado albóndiga, 
almacén* almoneda, alcabala, arancel > aduana* tarifa , alfarda^ 
garrama y al baquía; y en fin la vida cotidiana» ios usos y ves¬ 
tidos* son el cauce por donde nos han llegado las palabras alfil* 
ím, alquicel, albornoz, alfombra, chupa, zaragüelles, alcatifa, 
almohada, albayalde, zafra T alcuza P abalorio , taracea* alhaja , 
ajorca, u¡bañil, rabel s /aúr/, azotea, a/jí'Ae, raAcrfiíó/í, ¿e* 

rercjena, alubia, sandía, arroz , o/ ful fa, al bé re higo, algarroba y 
«ceí/fma. entre otros mil términos de uso corriente en el lengua¬ 
je español de nuestros días. 


INSTITUCIONES Y CULTURA DE LA ESPAÑA 

MEDIEVAL 

Diversidad efe reinos- — Las instituciones y la cultura en 
la Edad Media fueron en España diferentes que en los demás 
países europeos, dada la singularidad de las vicisitudes porque 
atravesaba el suelo hispánico. Los reinos cristianos que surgie¬ 
ron después de la conquista musulmana y que iban recobrando, 
poco a poco, el territorio de sus antepasados, formaban un ré¬ 
gimen interior, una organización política, un sistema tributario, 
una legislación y una civilización basados en nuevas institu¬ 
ciones o en tina retida placion de los modelos antiguos ante las 
novedades históricas que se planteaban* Los visigodos habían 
logrado dar una unidad total a la antigua Hispan ¡a de loa 
romanos, pero la irrupción de los árabes rompió una armonía 
(711) que había de tardar varios siglos en conseguirse de nuevo* 
Los invasores procedentes de África no dominaron completa- 
inente la Península Ibérica, y en poco tiempo aparecieron varios 
Sitados que intentaban desarrollar una personalidad propia; 
Asturias, Navarra, Aragón, Cataluña, León y Castilla. Para 
analizar el nacimiento y desarrollo de las instituciones medie¬ 
vales en España sería necesario separar las dos zonas de los 
dominios musulmanes atacadas durante la iicvonquisia, terri¬ 
torios situados id Este y al Oeste, y las dos grandes lases de 
Alia \ Baja Eflad IVIedía. 

Los Estados de Asturias y León y León y Castilla eran go¬ 
bernados por un rey, nombrado electivamente durante todo el 
siglo viii y hereditariamente en una época posterior, para dar 
cierta estabilidad a la monarquía* Alfonso X el Saino legisló 
por primera vez en las Par tulas sobre la manera de transmisión 
del trono, que había do recaer cu d primogénito del rey o en 
una hembra, si faltasen hijos varones. En sus funciones de go¬ 
bierno el monarca era asistido por una Corle ordinaria y una 
Curta regía, convocada en casos especiales. En el año 1188 las 
ciudades estaban representadas en la Curia regía pura elegir 
un sistema tributario, y desde entonces se llamó a estas asam¬ 
bleas las Corles, 

Los subditos sr dividían socialmcnte en nobles, libres y sier 
vos * Entre los nobles se distinguían los infantes, los condes, los 
altos dignatarios de la Corte o Señores de cierto poderío, los 
infanzones o ricoshomes y los hijosdalgo , Los hombres simple- 
mente luir es se acogían, en realidad, al patrocinio de un señor 
y se llamaban de behetría , solariegos o colonos, foreros y villa¬ 
nos o pecheros. Por ultimo, los siervos no eran esclavos al 
modo de los romanos, y había que respetar en ellos derechos 
de persona humana. Esta clase social podía dividirse en siervos 
personales, sí su propietario tenía la potestad de enajenarlos, 
y de la gleba, que estaban unidos a la tierra que cultivaban y 
cuya posesión se transmitía con la venta de la propiedad a que 
estaban adscritos, A medida que avanzaba la Reconquista, las 
clases serviles iniciaron un movimiento de emancipación, A los 
musulmanes que permanecían en los territorios conquistados, 
se Ies redujo en principio a esclavitud, pero este rigor fue sua¬ 
vizado más tarde y los musulmanes gozaron en adelante de sus 
propiedades y dieron lugar al nacimiento de uuu nueva clase 
social: los mudejares. 

Legislación castellana» — La legislación castellana presen ta¬ 
ba dos aspectos, representados por los municipios y algunas 
clases sociales y los monarcas* 

AI primer aspecto correspondían las cartas filie Mas y Jos 
fueros ; al segundo, el movimiento tmificador que querían llevar 
a cabo los reyes. Las cartas pueblas eran unos privilegios que 
el rey otorgaba a los primeros habitantes de una comarca recién 
conquistada a los moros* Los fueros eran leyes favorables que 
se concedían a determinadas poblaciones para su gobierno y 
administración. LosleriurmetHe se llamó también fuero al amparo 
dado a deir mimadas clases sociales. Los reyes aspiraron a uni¬ 
ficar los diferentes cuerpos jurídicos y a este deseo correspon¬ 
dió la traducción al castellano del Fuero Juzgo visigótico, reali¬ 
zada bajo Fernando III el Santo, la obra jurídica de Alfon¬ 
so X el Sabio con el Espéculo* el Fuero Real y las Siete Par - 
¿idas, el Or denanuento de Alcalá^ promulga tío por Alfonso XI 
{1348), y el Ordenamiento de Moni-alvo (1181)* 

La justicia fue ejercida primerámenle por el rey, que dele¬ 
gaba sus poderes u jueces temporales y más tarde permanentes. 
En los distritos, los casos judiciales eran sulventados por los 



rondes o por los alcaldes. En 1471, durante el reinado dr 
Enrique II, la Curia Regia* asesora de los reyes en la adminis¬ 
tración dn la justicia, se convirtió en Audiencia , y en tiempos 
de Juan II en Chancillería* 

Navarra, Aragón y Cataluña» —- En los primeros siglos de 
la Reconquista, los pueblos orientales de la Península se regían 
por instituciones que son casi desconocidas por los historiado¬ 
res. En Navarra continuó en vigencia el Fuero Juzgo; Cataluña, 
con la Marca Hispánica, dependió de los reyes francos, y en Aragón 
y Navarra se fomentó la creación de numerosos municipios* 

La monarquía aragonesa se distinguía de la castcllanoleonesa 
por una organización feudal y una jurisdicción señorial, que 
persistieron hasta el absolutismo de Fernando el Católico en 
el siglo XV. 

Los altos funcionarios eran el mayordomo, el canciller y fd 
maestre racional o encargado de las finanzas. Las clases sociales 
eran semejantes a las de Castilla. En Cataluña había unos 
siervos, llamados payeses de re mensa o de redención, a quienes 
se prohibía que tic jasen la tierra a la que esta fian adscritos si 
no se habían antes redimido. 

En el terreno de la legislación, existían en Cataluña cartas 
pueblas como la de Ramón Berengtier 1 en Barcelona y las de 
Ramón Rerenguer IV en Lérida y Ton osa. No obstante, en los 
reinos levantinos se dio cierta preferencia al derecho consuc* 
t ud i n a r i o, < o mu se ¿id v ¡me en e I R ecognove r uni proceres (1281), 
las Ordenaciones de Sanc.taciUu (siglo xiv), los Usaiges y el 
IJtbre del Consola t. En Aragón prevalecieron los fueros y privile¬ 
gios —Jaca, Cal al ay Lid, Da roca, Alfambra y Teruel— y se intenta¬ 
ron algunas mu pilar ¡mies un timadoras como el Código de Huesca 
í 1247)* Navarra tuvo tus fueros de Kstella, Tíldela y el Fuero de 
Navarra , codificación de los usos y costumbres de la época* 

La justicia se administraba en Aragón en nombre del rey por 
medio ti el Justicia* euyo poder se acrecentó sin cesar* Las 
Corles se convocaban en Aragón y Caí a lima con gran regulari¬ 
dad, y estas asambleas instituyeron respectivamente en ambos 
territorios una Diputación y una Generalidad, 

El rey ejercía el manilo supremo en el ejército, formado pof 
los nobles con bus mesnadas, los Concejos cutí sus milicias y 
las Órdenes militares* Lo Marina poseyó un gran poder en Ca¬ 
lí) luna» como prueban las conquistas de Koget de Launa, 

Iglesia, Ordenes militaras y universidades —La Iglesia 
tuvo una influencia decisiva en el desarrollo de la cultura de 
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£1 Oran Capitón Gañíalo Fernán- 
d ex de Córdoba (Fof, A. Gtrre lo/o) 


hi Edad Modín española. A medida que la Reconquista fue gü* 
nando Irnnit» a ios musulmanes, los mona si crios adquirí non 
importancia» La actividad monástica empezó a sentirse cu Kh 

p illa ron la penrinicióll t'lttnitt* ense <mlrn que abolió rn el 
Concilio de Hurgas i lüdí)) c\ rito mozárabe y cambio la eseri- 
1 ura visigñih i *>i rarotiiia o francesa—■ y continuó con la nueva 
t'hdrn riel Císter\ que llego a poseer innumerables monasterios. 
Kn id m;'1o mis Hr I tuiibmn o instalaron en España las órdenes 
ffigndit antes t la de predicadores o dominicos, creada por Santo 
Domingo de Guzmán* y las de los minorüas o franciscanos, que 
i extendieron por todo v\ país. En la misma época socorrieron 
a los que gemían en las prisiones sarracenas los carmelitas* 
ir ¿ni tatito s mer reda/ios u órdenes de redención de cautivos. 


En los siglos XIV y XV en ni iza ron en la lYn ínsula las + funda* 
eiones de los jer ánimos y los varí ufas * Monasterios celebres, 
donde se cultivaban las c i midas, lúe ron, en Aragón, los de 
San Juan de la Peña y San Pedro el Viejo de Huesca; en 
Castilla, los de San Pedro de Arlanza, San Pedro de Cárdena* 
Santo Domingo de Silos* San Millón de la Cogulla y Sahagún; 
en Cataluña, los de HipolL Monlsruat y Poldet, 

Cas Ordenes militares tenían a la vez un cometido religioso 
y guerrero; Lucias fueron reguladas siguiendo el modelo del 
Císler. bus más importantes fueron la Orden de Calatrava 
(1158), la de Santiago (1170), la de Alcántara (1178) y la de 
Mantesa, fundada por Jaime El ríe Aragón. 

En el siglo xni hizo su aparición la primera universidad, en 
Falencia, seguida más Larde por la ríe Salamanca, fundada por 
Alfonso IX de León (1230), la de Valencia (1245), creada por 
J ai me 1 de Aragón, la de Valbidolid y la de Sevilla, fundada 
por Al ion so X rn 1254. 


De los Reyes Católicos a la guerra de la Independencia 


í.a heueinonin espnúoiu ; Kxpulsión <\r ios judíos, til Tribumil de lo IutjuUtcmiu Conquista di* las (anuirías y 

dcxcuhrhuiriita <lr Atoe rica. Lus guerras de f taita. Sucesión de los Kryes Católicos 


LA HEGEMONIA ESPAÑOLA 


La expulsión de los judíos y la Inquisición. — Los judíos 
debieron establecerse en España después de las medidas toma¬ 
das contra ellos por los emperadores romanos Vespasiano y 
Adriano y se asentaron en la región levantina y en el Sin. 

Mejoraron considera lilemente su condición social duran le la 
dominación musulmana, cuyo establecí miento habían favorecido, 
En los reinos cristianos, gasearon de diferentes regímenes, desde 
el de una gran tolerancia en los siglos xm y xiv hasta el de 
las reacciones ant i judaicas del siglo xv, que finalizaron con su 
expulsión* A causa de terribles matanzas en Andalucía y Ara- 
gón, se vieron obligados a a han (Junar estas dos regiones. En 1492, 
alegando el daño que resultaba de la vida común que llevaban 
con los cristianos, los Reyes Católicos promulgaron un edicto 
en el que se Ies expulsaba de lodo el reino. Debían abandonar 
España en un plazo de cuatro meses, si no se habían convertido 
antes a la religión católica. Los que partían eran autorizados a 
enajenar teñios sus bienes, salvo el oro y la plata, pero el exceso 
de oferta les originó un gran perjuicio. Los que se marcharon, 
unas 35 000 familias, se establecieron en Portugal, donde fueron 
tolerados algún tiempo; en Marruecos; en Oriente, donde crea¬ 
ron numerosas colonias como las de Tesa Iónica; en Bayona, en 
Burdeos, en Amstrnlam, en Hamburgo, en Londres, etc. Los 
sefardíes, descendientes de los expulsados españoles* conservan 
las tradiciones que sus antepasados, emplean aún boy el precioso 
vocabulario del siglo XV, y nos han transmitido (átalos cantos, 
romancea y costumbres imprescindibles para conocer la España 
del final de la Reconquista. 

La Inquisición* iribú nal que ha existido en gran parte de 
Europa, se estableció en el siglo xm. debido a la necesidad de 
proteger la Iglesia católica contra las herejías que la amenaza* 
han, y fue encomendada especialmente a los dominicos. Aunque 
funcionó en Aragón, su primer Tribunal fue desconocido en 
('astilla y León, Pero como en el último tercio del siglo xv 
la aparente con versión de Ins judíos y la presencia de moros 
que practicaban su religión constituyesen, en opinión de Fer- 
nando e Isabel, un peligro ¡jara la unidad nacional que tanto 
había costado conseguir, los Reyes (hiló)icos solicitaron de la 
Santa Sede la institución de un segundo Santo (Hielo, y Sixto IV 
otorgó en 1478 tutu bula por la que autorizaba su funciona¬ 
miento* El año 1480 Bis instaló en Sevilla el nuevo tribunal 
inquisitorial, constituido por dominicos, y n los pocos meses em¬ 
pezaron los autos de fe. El primer inquisidor general fue fray 
Tomás de Tortjiiemtulti y y la Inquisición comenzó a difundirse 
por Castilla, León, Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra y mas 
larde en los nuevos territorios descubiertos por los españoles 
en América. Los papas trataron de que la Inquisición dependie¬ 
se de «ti autoridad, pero no lograron su propósito y este tribu¬ 
nal fue dirigido por leyes civiles, En realidad, fue un tribunal 
mixto eclesiástico y civil. En los juicios había dos parles, una 
llamada la apreciación del delito, hecha por loa dominicos, y 
otra que era la senlencía, leída ceremoniosamente en los autos 
de fe, después de lo cual los procesados eran entregados al 
Brazo secular para que fuese ejecutada. Fijar el número de loé 
condenados por la Inquisición es casi imposible, dadas las in* 
numerables cifras contradictorias que existen* Aunque la actúa* 
fión de este tribunal evitó sin duda las luchas religiosas que 
ensangrentaron después gran parte de Europa, dejó, no obs¬ 
tante, un recuerdo sombrío a lo largo de su historia. Una vez 
expulsados los judíos, la Inquisición sirvió en España como 


agente principal de la Contrarreforma, para preservar el país 
del proles la oí ¡sino. 


La conquista de las Canarias y el descubrimiento de 
América. Y¡| hemos visto que en tiempos de Enrique III se 
comenzó la conquista y colonización de estas islas. Los Reyes 
Católicos consolidaron los resultados obtenidos: la isla de Gran 
Lunaria fue conquistada por Pedro de Vera , las de la Palma y 
Tenerife por Alonso Fernández de Lugo, y los pobladores 
guanches se. mezclaron con los españoles* 

Pero mas importante fue el descubrimiento de América, lle¬ 
vado a cabo en 1492 por Cristóbal Colón, con el auxilio de los 
Reves Católicos, Este I j’UM'rndriital arimicí hnieniu histórico es 
tratado en articulo aparte* (V. p. 1654 


Las guerras de Italia. — Fernando el Católico, como rey de 
Aragón, siguió la tradicional política de expansión continental 
y mediterránea de sus aniepasados. En 1495, Carlos Vil! de 
Francia, deseoso de tener las manos libres en Ñapóles y Cons¬ 
umí inopia, cedió al rey español, por el Tratado de fíat retoña, 
los condados del Rosellón y Cerda ña, a cambio de la promesa de 
no ayudar n sus enemigos, a excepción del papa. El monarca 
francés ac apoderó en 1495 de Ñapóles y destronó a Fernan¬ 
do 1L hijo bastardo de Alfonso el Magnánimo de Aragón* Apo¬ 
yándose en que el territorio napolitano era feudo del pana y 
no estaba incluido en el Tratado de. Barcelona, Fernando el Ca¬ 
tólico envió un ejército al mando de Gonzalo Fernandez de tór- 
dolta para recuperar la corona de su lejano pariente por línea 
bastarda. Por su parle, el papa Alejandro VI ingresó en la Liga 
Santa, que obligó al francés Carlos Vlü a atravesar de nuevo los 
Alpes, y Fernando II de Ñapóles fue repuesto en el trono. 

El Gran Capitán, sobrenombre dado a Gonzalo Fernández de 
Córdoba después de la batalla de Atrita contra (.arlos VIH, 
venció a su sucesor Luis XI í en Seminara, Ceriñola y Garetta 
no (1505) y conquistó Garla (1504), Todo el reino de Ñapóles 
quedó rn poder de España. 


Sucesión de los Reyes Católicos* Los destinos de la Pen¬ 
ínsula Ibérica fuemn influidos por la sucesión de los Reyes 
Católicos. Isabel, que había tenido cinco lujos Isabel, Juan, 
juana, María y Catalina—-vio morir a los dos mayores. Los 
en laces de los infantes españoles ¡mentaron afirmar la unidad 
publica de sus Estados y añadir Portugal a sus dominios* Doña 
Isabel, casada con el infante portugués Don Alfonso, se quedó 
viuda a los pocos meses de su matrimonio (1491) y contrajo 
segundas nupcias ron un primo de su primor marido, el rey 
Manuel I, sucesor de Juan IL En 1498, murió la infanta espa¬ 
ñola al dar a luz a so ti ¡jo Don Miguel* que fue jurado here¬ 
dero de las enronas de Aragón, Castilla y Portugal. El presun¬ 
to heredero murió a los dos años dr edad (1500) > frustró la 
anhelada unidad política de la Península, El trono español 
habría de ir a parar a manos de Doña Juana la Loca y lie su 
lujo Don Carlos de Gante, por cuanto anteriormente había 
muerto el príncipe de Asi urnas, Don Juan, después de haberse 
casarlo con Margarita, bija del emperador Maximiliano (1497). 
La segunda hija de los Reyes Católicos, Doña Juana, casó con 
Felipe el Hernioso, hermano de Margarita* María* casada en 
1500 con d rey de Portugal Manuel T, viudo de Isabel, dio 3 
luz a Isabel, Dtji larde esposa de Carlos V y madre de FcJi 
pe II, o hizo posible de nuevo la unión con Portugal. La última 
hija* Catalina* se desposó con Arturo Tudor, príncipe de Gales, 
y, a la muerte de éste, con Enrique VIH de Inglaterra, con 
quien tuvo a Muría l'udor, segunda esposa de Felipe IL 



Carlos | dis Iipaña. Pintura de la Iscuelo española del siglo XVI (Museo Condé Chan 
íillyj |fol- Girondait|* r cjKipt? M| r por Alonso Coalla (Colección particular) [íaf, Gírai/donj 


Soberanos de la Casa de Austria 


Juana la Loca y Felipe el Hermoso. Simula rr(ícncin de Don Femando. Gobierno de Ctaneros, - Cartón I 
de. España u V de Alemania: Llegada del tuitivo monarca. Rebelión de loa comuneros. Guerras con Francia. 
El Tratado de Madrid. La Paz de Cambrat o de las Dantas. Campañas contra el Islam* La lucha contra el pro¬ 
testantismo. Abdicación de Carlos I. — Reinado de Felipe ti: Juventud. La herencia recibida por Felipe IL 
Rebelión de los moriscos. Rebelión de los Países Bajos, lía talla de Lepa uto. La unidad ibérica. El desastre 
de la Armada Invencible. Juicio sobre este reinado. El principe Garlos y Antonio Pérez* Fin del reinado 
de Felipe IL Reinado de Felipe III: La Corte en ValIndoLid. La Conjuración de Yenccia. Expulsión ¡te los 
moriscos. Problemas de Ultramar, España y la guerra de los Treinta Anos. — /leínado de Felipe IV; El conde- 
duque de Olivares. Sublevaciones de Cataluña, Portugal y Ñápeles. Paces de Westfalia y los Pirineos. Conquista 
y luchas en las colonias. -— último monarca de la Casa de Austria: Garlos II. Guerra» con Francia. La su¬ 
cesión de la Corona española. -—España durante el reinado de los Austria#; La institución real. Impuestos y 

órganos de gobierno. Sociedad y vida económica 


Juana la Loca y Felipe el Hermoso. — Quebrantada por 
desgracias familiares, Isabel la Católica murió en 1504 en el 
Castillo de la Mota (Medina del Campo), En su testamento 
reconocía como heredera suya a Doña Juana I tu Loca , que 
había perdido la razón, pero nombraba como regente a Don 
Fernando hasta que su nieto Don Carlos cumpliese veinte años 
y se fijase en España. Las Cortes de Toro dieron validez jurí¬ 
dica a las últimas voluntades de Isabel I, pero la oposición de 
parte de la nobleza, la ayuda prestada a ésta por Luis XLl 
de Francia, las exigencias y ambición de Felipe I el Hermoso , 
cuyo deseo de recluir a su esposa y gobernar solo eran patentes, 
obligaron a Don Fernando a retirarse a sus Estados de Aragón, 
y se evitó así una sangrienta guerra civil. El monarca aragonés 
contrajo segundas nupcias con Germana de Foix , sobrina de 
Luis XII de Francia, y declaró la guerra a Juan III de Albret, 
esposo de Catalina de Foix, heredera de Navarra. La muerte 
repentina de Felipe el Hermoso (1506), le dio por segunda vez 
la regencia del reino de Castilla, vista la falta de razón de su 
hija Doña Juana. 

Segunda regencia de Don Fernando. Durante la ausencia 
de Don Fernando, que se hallaba en Ñapóles, un Consejo de 
Regencia, presidido por el cardenal Francisco Jiménez de Cís- 
neros (1437-1517), gobernó Castilla. 

A su vuelta, Don Fernando, siguiendo los consejos de Cisne- 
ros, envió varias expediciones a ¡rica del Norte, que se apode¬ 
raron de Mazalquivir ( 1505 ), Oran (1509), Bujía y Trípoli (1510) 
y recibieron el vasallaje de los reyes de Argel, Túnez y Tre- 


mecén. Pero la derrota de Pedro de Navarra en la isla de Jos 
Gelves detuvo los intentos españoles de conquistas norteafri- 
canas (1510). En 1515, después de la ocupación de Pamplona 
y de ludo el territorio navarro por el ejército acaudillado por 
el duque de Alba, Don Fernando añadió este florón a su corona. 
Esta anexión había sido aprobada por el papa Julio II, me¬ 
diante bulas expedidas en 1512 y 1513 que excomulgaban a los 
adversarios de Don Fernando. 

Poco antes de realizar esas conquistas, Don Fernando había 
entrado en la Liga de Cambrai 7 junto al papa Julio II, el 
emperador Maximiliano de Amaría y Luis XII de Francia, liga 
que venció a los venecianos en Agnadel (1508), y después en la 
Liga Santa , que congregaba la Santa Sede, Venecia, Alemania 
e Inglaterra y derrotó a las tropas francesas de Luis XII en las 
batallas de Guiñe gal e y Novara. 

Gobierno de Cisnaros» -—Fernando el Católico murió en 1516 
y dejó como heredera universal a su hija Doña Juana y como 
regente a su nieto Don Carlos* y en tanto que no entrara éste 
en España, nombró a dos regentes: el cardenal C i sueros en 
Castilla y el arzobispo de Zaragoza en Aragón, Juana la Loca, 
que fue de derecho reina de Castilla hasta su muerte, ocurrida 
en 1555, había tenido cuatro hijas y otro hijo, Fernando , nacido 
y educado en Alcalá de Henares y futuro emperador de Ale¬ 
mania, 

Císneros, protector de las más diversas manifestaciones cul¬ 
turales, fundador en 1508 de la Universidad de Alcalá de Hena¬ 
res y que hizo imprimir en 1517 la Biblia Políglota Complu- 
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tense (de Complutum* Alcalá de HlüSlll)» creó durante su corla 
regencia una milicia permanente de 30 000 hombres para man* 
tener el orden; desarrolló iimi sabía política de Hacienda; 
mu tu vii I iiH juihíoiics de Ion noble»; reorganizó el ejercito y la 
marina; derruid a los franceses que intentaban apoderarle de 
Navarra; combatid a Ion piratas que saqueaban fas costas lis 
vautína» y del Sur y obtuvo de los castellanos -pero no de los 

;I r ;I.;. sr >n |¡ir, (iiii!r> de V altado! id y dr Madrid, CjUr Caí* 

los, aun retando alísenle, fuoe proclamado rey al mismo tiempo 
que sil madre 

El nuevo monarea nombro a su ayo A tintino de V trerht —más 
tarde papa Adriano VI—para que gobernase en su nombre, y 
no mostró eil un principio grandes deseos de encaminarse a 
sus nuevos dominios. El rey desembarcó el 17 de septiembre 
«Ir 1: » I 7 en ViUaviciiisü de Asturias—rodeado dr un séquito de 
flamencos que acaparo los principales cargos civiles y eclesiás¬ 
ticos— y evitó el menor encuentro con el cardenal (asneros. 
La ingrahtud real causó grave disgusto a! anciano principe 
de la Iglesia, que murió en Roa (Burgos) el 18 de noviembre 
fiel mismo año. 


CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA 


Llegada deí nuevo monarca. — El rey Carlos I halda 
nucido en Gante en 1500, fue educado en Fiando» hasta los 
17 unos y a esta edad entró en España para recoger la herencia 
de sus abuelos maternos, los Beyes Católicos. En su persona 
se juntaron por herencia di' Fernando c Isabel los reinos de 
Aragón, Castilla y Navarra, las posesiones ultramarinas y las 
africana!?, Ccrdeíiu, Sicilia, Ñápeles y el Rose lió ru De su pariré, 
Felipe el Hermoso, Cario» recogió lo» territorios do la Casa de 
Borgoña, que comprendían los Países Bajos, el Artois, Luxcm- 
burgo, el Franco Condado, el Charoláis y ciertos derechos OÍ 
duendo de Largona, Su ¿dundo paterno, el emperador Maxim! 
liana, le transmitió bis dominios hereditarios de la Casa de 
Austria. De esta mullí uní de Estados nacieron muchas preocu¬ 
paciones políticas para España y las guerras sostenida» con 
Francia, que se oponía a la idea de monarquía universal aca¬ 
riciada por los H&bfbtiTg? y en cuyo territorio se hallaban al* 
gimas de las nuevas posesiones. Al poco tiempo de su llegada, 
Carlos 1 provocó malestar entre los españoles a causa, como 
se dice antes, del favoritismo mu que cían halados los corte¬ 
sanos y tunesonarios extranjeros que le acompañaban, en espe¬ 
cial Guillermo de Cray, señor de Chievres, Varías ciudades 6 
incluso el Consejo Real hicieron paternos al monarca los mo¬ 
tivos de quejas y reclamaciones para obtener mayor respeto 
a las leyes ded Reino, sin que ello provocase ningún deseo de 
enmienda en el. Las Curies de Vallarlo)id y Zaragoza (1518) 
reclamaron de nuevo con el mismo resultado. El rey se en¬ 
contraba en Barcelona (1519), para recibir el juramento de los 
rasa lañes, cuando le llegó la noticia de la muerte de su abuelo 
Maximiliano y de la vacante del nono imperial de Alemania. 
Le disputó los derechos a este Francisco I de Francia, pero no 
obstante fue elegido en Francfort y convocó las Cortes castella¬ 
nas en Santiago y en La Cortina (¡520) a fin de que le procura¬ 
sen el dinero necesario para su viaje. Durante su ausencia dejó 
como gobernador de Castilla a su preceptor el cardenal Adriano 
do U troche 

Rebelión de los comuñeros. — La conducta de Carlos I 
en sus primero» años de reinado provocó la insurrección de las 
Comunidades* que estalló eti varias ciudades de Castilla. Los 
comuneros se reunieron en Ávila, formaron la Junta Santa y 
sr dirigieron a Tordesillas para buscar el auxilio de la reina 
Juana la Loca, Nombraron jefe de su ejercito a Juan de Padilla 
y dieron cargos importantes a Juan Bravo y Francisco Maído - 
nada* El monarca consiguió la ayuda de la nobleza, y después 
de las desavenencias surgidas entre los rebelde» éstos fueron 
vencidos en VMalar (1521) y sus caudillos decapitados. Las 
Cortes no fueron abolidas (debían reunirse 44 veces, m Casti¬ 
lla, hasta su eliminación en 1665), pero perdieron influencia e 
iniciativa, y en cuanto a los municipios, apunas poseyeron una 
representación autónoma. 

El emperador tuvo por otro lado la habilidad de crear una 
armazón de la jerarquía aristocrática que establecía cuatro dase» 
de nobles: los veinticinco grandes de España —que Tenían el 
Pjr ivilegio de permanecer cubiertos en presencia dd rey—, los 
lindos, los caballeros y los hidalgos. Al mismo tiempo que el 
de las Comunidades había estallado otro movimiento de carácter 
popular en Valencia y Mallorca, llamado de las Gemianías o 
hermandades, que fue ahogado a duros penas por las tropas de 
Carlos I (1522). 

A partir del restablecimiento dd orden tm el interior, Carlos I 
tuvo que hacer frente a múltiples responsabilidades derivadas 
de su inmenso poder: continuar las conquistas y colonización 
del Continente americano, combatii ¡i los turcos, luchar contra 
los 1 ¡auceses e intentar reducir la influencia dd protestantismo 
en Alemania. 


Guerras con Francia* — En 1520 había comenzado la serie 
de guerras europeas motivadas por ht extensión de los dominios 
de Carlos I, por la antigua rivalidad de los II absburgo y los 
Valoís—casa reinante en Francia en la persona de Francisco I, 
rival desgraciado en las pretensiones al trono imperial ale¬ 
mán— y por los intereses pulíliros adversos de los dos Estados 
en sus posesiones de la Península italiana. Cinco guerras fueron 
necesarias pura dirimir esta contienda—la ultima ya durante 
d reinado de Felipe II—, y las otras potencias europeas no 

tuvieron en ellas más que un papel: d de ponerse alternativa¬ 

mente al lado de uno u otro adversario. Durante la primera 
guerra (1521-1526},. Francisco I entró en Italia, se apoderó del 
JVlilanesado (1524) que ya le había pertenecido después de 
Sil victoria de Mar irían en 1515— y fue derrotado y hecho pri¬ 
sionero en la batalla de Pavía (1525), El Tratado de Madrid 

de II526 puso fin a la contienda y el monarca francés—que 
había sirio trasladado a Madrid—entregó a sus dos hijos para 
recobrar la libertad. Una vez obtenida es la, Francisco 1 no 
cumplió nada de lo estipulado, La segunda guerra (1527-1529) 
fue provocada por el miedo del papa Clemente VII de ver rodea¬ 
dos todos sus territorios por las fuerzas del emperador. La Liga 
de Cognac o Clementina unió con el pontífice rumano a Fran¬ 
cisco I, Venccía, Florencia y Milán. Las tropas de Carlos V, 
acaudilladas por el alemán Frundsberg y el condestable de 
Rorbón —-frailees pasado al servicio del emperador—> asaltaron 
y saqueron Roma—donde cometieron tuda clase de crímenes y 
expoliaciones— e hicieron prisionero al [Hipa, que se había refu¬ 
giado en el Castillo de Sant’Angelo (1527), Las hostilidades 
terminaron mediante la Paz de Caínbrai o de las Damas (1529), 
tñ Ift que Carlos V renunció a Borgoña y Emito ¡m u I a bis 
Estados de Italia, y se concertó el matrimonio del monarca fran¬ 
cés con la reina Leonor, hermana del emperador y viuda de 
Manuel I de Portugal. La tercera guerra (1536*1538) estalló por 
la pretensión de Francisco I de recuperar el MManesado* El rey 
francés penetró en Italia y Carlos I le atacó sus provincias de 
Provenza y Picardía. El conflicto finalizó gracias a la Tregua 
de Niza, concertada por diez años (1538), l J ero en 1510 surgie¬ 
ron de nuevo las divergencias cutre los dos monarcas, y si bien 
los franceses dermiaron en 1543 a los españoles en Censóles 
(Piamnntn), en contrapartida Carlos I, apoyado por los ingleses, 
invadió Francia, venció en Champaña y llegó a poca distancia 
de París. La cuarta guerra terminó mediante la Paz de Crespy 
(1544)* Muerto Francisco I en 1547, el duelo entre España y 
Francia se renovó en 155 L Esta quinta vez (1551*1556), Carlos I 
tenía como enemigo a Enrique II, que conquistó las plazas de 
los tres obispados de Metz, Tuul y Verdón, y la guerra conti¬ 
nuó principalmente en Picardía hasta la firma de la Tregua de 
Vaucelle a\ el mismo año de la abdicación del emperador (1556). 
Estas contiendas franco-españolas no rindieron ninguna ventaja 
a los dos adversarios, pero las fuerzas del emperador se vieron 
debilitadas a causa de su prolongación y ctmtmuidad. 


Lucha contra el Islam* Esta lucha im tuvo la impor¬ 
tancia que Carlos I hubiera querido darle, a causa de su cutis 
(ante pelear en li Europa cristiana* No obstante, el soberano 
español emprendió tres expediciones remira los musulmanes. 
Ante la acometividad de Solimán el Magnífico, Cario» I formó 
un ejército para liberar Vieuu del asedio que sufría de los 
turcos, y éstos rehuyeron el cómbale y se retiraron a Hungría 
(1529). Las piraterías de los musulmanes incitaron al empera¬ 
dor a dirigir una flota mandada por el geno ves Andrea Doria 
ii Túnez, quien, después de apoderarse de la Goleta y vencer a 
Bar bar roja, insudó en el trono tunecino a un monarca 
tributario del rey de España (1533), En 1541, una escuadra 
española que se proponía atacar Argel sufrió varios temporales 
y regresó a Italia después de haber perdido la mitad de 
sus naves. 

Durante el reinarlo de Carlos I se exielidió la penetración 
española en las tierras del Nuevo Mundo y se logró la conquista 
de México, Guatemala, El Salvador, Honduras, Perú, Chile y 
las regiones del Finta, 

La luoha contra el protestantismo* — El combate que sos¬ 
tuvo Carlos I contra la Reforma protestante no pertenece pro¬ 
piamente a la historia de España, salvo en los dos episodios 
del Concilio de Trento y la Liga de Esmalcalda. Convocada 
la Dkta de W orms, en la que el emperador invitaba a L ti tero 
a retractarse* se dictó contra el heresiarea h proscripción im¬ 
perial y se ordenó que fuesen quemados todos sus escritos 
(Edicto de fPorms, 1521), pero estas disposiciones fueron mal 
acogidas y aumentaron la popularidad del rebelde. Las guerras 
sostenidas por Carlos I contra Francia y los turcos favorecie¬ 
ron también la propagación del protestantismo. En 1530 se 
reunió la Dicta de Augsburgo —durante cuyas sesiones Me- 
lañe filón leyó la Confesión de IPittenberg o credo de la nueva 
Iglesia reformada— T y si no se llegó ni resultado propuesto 
pudo firmarse sin embargo dos años más tarde la Paz de Nuren * 
berg. que imponía una tregua hasta la reunión dr un concilio. 
El papa Paulo 111 convocó en 1545 el Concilio de que se había 
tratado en la Paz de Nurenberg, pero los protestantes se nega- 
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ron a acudir a sus reuniones. (El Concilio de Trenlo siguió, mi 
obstante, celebrando sus sesiones bajo la dirección de los papas 
Pío III y Pío IV y f a intervención del emperador—representa¬ 
do por friego Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete y conde 
de Tendí i Ea y se terminó en 1563* Entre los españoles que se 
distinguieron en Trento hay que citan además al obispo Diego 
de C ovar rubias, tos dominicos Domingo de Solo y Melchor 
Cano y el teólogo Arias Montano.) Después de la negativa (fe 
los reformistas de asistir al Concilio, tantas veces reclamado por 
ellos, Carlos 1 se decidió a emprender la guerra contra la llama¬ 
da Liga de Esmab ahla, formada por los luteranos, ayudados por 
monarcas extranjeros. El emperador, con el concurso del duque 
de Alba, derrotó al elector Federico de Sajorna en Miihlhet t* 
(1547) e intentó arreglar las disensiones religiosas por el ínterin 
de Augsimrgo (1548), fórmula de transacción que procuraba 
contentar a las dos partes contendientes. Esta solución no satis* 
ti/u a nadie y la ludia continuó. El emperador estuvo a punto 
de caer prisionero en Innsliruck. Como d conIIicio era dema¬ 
siado complejo para solucionarlo por la fuerza, Carlos V, acon¬ 
sejado por su hermano Fernando, prefirió parlamentar y así se 
llegó a un acuerdo entre católicos y protestantes que culminó, 
tras el Tratado de Passau {1552), en la Confesión de Augsburgo* 
que permitía la libertad de cultos (1555)* Durante esta crisis* 
el español Ignacio de Layóla fundó la Compañía de Jesús para 
luchar contra la Reforma y otras herejías (1534}, 

Abdicación de Carlos I- — El fracaso tic sus intentos de 
conciliación y de su política con los protestantes alemanes que* 
bramó de tal modo al emperador, que éste cedió en 1S55 el 
gobierno de los Países Bajos a su hijo Don Felipe, y en 1556, 
después de abdicar en Bruselas, los reinos de España y las 
posesiones americanas, mientras la corona imperial era cedida 
a su hermano Don Fernando. El cansado monarca embarcó para 
la Península, se recogió en el monasterio fie Jerónimos de Yuste 
(Caeeres) y allí vivió retirado hasta su muerte, sobrevenida a 
la edad de 58 arlos ( 1558) 


REINADO DE FELIPE II 


Juventud. Nacido en Vallado! id en 1527, Felipe H plisó 
los primeros años de su juventud, a causa de las ausencias de 
su padre, junto a su madre, la emperatriz Isabel, hija del re> 
portugués Manuel 1. En 1543, el emperador abandonó España 
para combatir a los turcos y dejó el gobierno de lu Península 
a su lujo. Este mismo año, el príncipe Don Felipe contrajo §u 
primer matrimonio con María Manuela de Portugal, que murió 
al dar a luz a su primer hijo, el príncipe Don Carlos* Casó de 
nuevo el futuro monarca español, en 1554, con su tía segunda 
María Tildar, reina de Inglaterra, que murió al poco tiempo 
de su enlace* En 1555 recibió Felipe II los Estados de Flandes, 
y al año siguiente las coronas de Castilla y Aragón, las pose¬ 
siones italianas y los nuevos territorios del continente americano. 
El hijo de Carlos I heredó también de su padre las lucirás contra 
el rey de Francia, aliado en esta ocasión con el papa Paulo IV, 
y el duque de Alba, virrey de Ñapóles, empezó por invadir los 
estados pontificios. El primo del rey, Manuel Filibcrto* duque 
de Su boya, se adentró en territorio francés y obtuvo la victoria de 
San Quintín (1557), en cuya memoria fue construido el rao* 
misterio de San Lorenzo de El Escorial. El duque tic Guisa 
tomó la plaza de Calais a los ingleses, aliados con los españoles 
a causa del matrimonio del rey, pero en Flandes las tropas 
francesas fueron a m vez derrotadas en Gravelinas (1558). La 
Paz de Cüteau-C.umbresis ( 1559) puso fin a la guerra y por este 
tratado se concertó el casamiento de Felipe II con Isabel de 
Valois, hija del monarca francés Enrique IL Felipe II designó 
c.imiii ji'tibern:iffin;i de Fbindes Margarita de Purina, hija natu¬ 
ral de Carlos I* 

En el interior, Felipe II destruyó, en 1559, dos focos calvi¬ 
nistas en Vallado!id y Sevilla* que la Inquisición castigó con 
todo rigor. Madrid fue definitivamente consagrado capital efe 
España (1561), y una vez clausurado el Concilio de Trenlo, se 
publicó una Real Pragmática (1564) en la que se estipulaba 
que sus decisiones serían leyes del reino. Durante este reinado, 
las órdenes religiosas siguieron reformándose por la acción de 
Suma Teresa de jesús y fie San Pedro de Alcántara. 

Insurrecciones- — Los moriscos* que no aceptaban la asimi¬ 
lación intentada ya por los Reyes Católicos, se declararon en 
abierta rebelión en el antiguo reino de Granada (1567), se refu¬ 
giaron en las Al pu jarras y nombraron rey a Fernando de Valor 
u Aben Hume ya, pero acabaron por someterse al ejército man¬ 
dado por Don Juan de Austria* hermano bastardo de Felipe II 
0571), Los descendientes de los árabes dominadores de España 
emigraron a África o fueron esparcidos por Castilla y Extrema¬ 
dura, 

t En los Paísos Bajos, nombrada gobernadora, como se tía 
dicho, Margarita de Parma (1559), estalló a poco la subleva¬ 
ción de los flamencos dirigida principal mente contra el cardenal 


Gramuda, presidente* de su Consejo. El descontento miníenlo 
aíín con la aplicación de los decretos del Concilio de Trenlo 
y las decisiones de los tribunales inquisitoriales de represión 
del protestantismo* En 1565, los patriotas flamencos se reunió mu 
en la Liga llamada Compromiso de Ilredti* que ai presentar su 
memorial do agravios a la gobernadora fue calificada impru 
(lentamente de representación de los gtieux o pordioseros, epí¬ 
teto que adoptaron como prueba de la íncompresión de que eran 
objeto* Jefes de los "pordioseros’* fueron, entre otros, Guillermo 
de Orange y el conde de Egmont* general destacado en la lucha 
de Felipe II contra los franceses. El pueblo, excitado por la 
propaganda calvinista, saqueó las iglesias y destruyó innúme¬ 
ra bles obras de arte, En 1567, el duque de Alba lomó el man¬ 
do en los Países Bajos e instauró ima política de represión 
Cón el Tribunal de la Sangre o Consejo de tos Tumultos, Tras 
ajusticiar en Bruselas a los condes de Egmoiit y de llorn < 1568), 
dominó por un inomento la sedición, gracias a los tercios espa¬ 
ñoles* La rebelión se extendió a pesar de todo y el duque de 
Alba fue substituido por Don Tais de Roque seas (1573 b A éste 
siguieron Don Juan de Austria (1576), Alejandro Ftirnesio (1578) 
y otros gobernadores. La persistencia en la lucha obligó a Feli- 
pe II a dejar en 1598 los Países Bajos a su bija Isabel Cía/a 
Eugenia, estipulando que estos territorios volverían a ser domi¬ 
nio de España si no había sucesión en su matrimonio con el 
archiduque Alberto de Austria, hermano del emperador. 


Lepanto. — La amenaza turca sobre Chipre hizo que se for¬ 
mase una liga cutre Venecia, el papa y España, y una poderosa 
flota, al mando de Don Juan de Austria, se enfrentó con otra 
otomana en la entrada del golfo de Canillo, La batalla de 
Lepanto (1571), en la cual un arc¡ibu/.azo inutilizó lu muño 
izquierda de Cervantes* constituyó una victoria decisiva para 
las fu orzas cristianas y elevó el prestigio de Felipe IL Los turcos 
vieron disminuido su poderío en el Mediterráneo y se alejó el 
peligro que se cernía con ellos, pero los provechos sacados de 
cnIc triunfo no correspondieron a su importancia, a causa de las 
divisiones fie los aliados y del recelo con que Felipe II acogió 
lu inmensa popularidad alcanzada por Don Juan de Austria, 

La Unidad ibérica* En Portugal* a la muerte {fe Juan 11i 
subió al trono Don Sebastián (1557-1578), que emprendió, contra 
tos consejos de su tío Felipe II, una expedición a África y 
desapareció en la batalla de Álcazarquivir (1578). Al su ce¬ 
derle su tío abuelo el cardenal Don Enrique (1578-1580), per¬ 
sona de muy avanzada edad y que por su carácter sacerdotal 
no podía dejar descendencia directa* los pretendientes mas legí¬ 
timos eran Felipe II de España y Don Antonio* Prior de Grato, 
Esta fue proclamado en Lisboa, pero el rey español envió a 
Alvaro de Razan* marqués de Santa Cruz, con una escuadra, y 
por tierra un ejército al mando del duque de Alba, que lu 
derrotó en Alcántara (1580), Las Cortes de Tornar eligieron 
entonces a Don Felipe rey de Portugal, y as* se llevó a cabo uno 
de los grandes sueños cié los Reyes Católicos y de Carlos Ii la 
unidad peninsular. La anexión de Portugal, con todas sus colu¬ 
nias, extendió el imperio español a sus más dilatados límites, 
en los cuales “nunca se ponía el sol". 

Lá Armada invencible- - Pero Inglaterra, gobernada por 
Isabel /, declaró su enemistad a España y ayudó a tos rebeldes de 
los Países Bajos, al tiempo ouc sus corsarios atacaban los puer¬ 
tos y costas de la Península y de America* La ejecución de 
María Estuardo (1587) decidió a Felipe II a armar una enorme 
escuadra para aniquilar el poderío inglés. La flota formada con 
osle objeto salió de Lisboa y La Coruna (1588) y se dirigió a 
El arules para embarcar un cuerpo de ejército al mando de Ale¬ 
jandro Farnesio. La Armada, llamada la Invencible por su gran 
potencia, iba dirigida, por fallecimiento repentino del marqués 
de Santa Cruz, por el inexperto duque de Medina Sidmiiu \ fue 
a lacada frente a Calais por los ingleses, que disponían fie naves 
mucho más ligeras* Una tempestad y la pericia del almirante 
Harvard y de Drake destruyeron la formación naval española. 

A consecuencia de este desastre, la escuadra inglesa puso sitio 
a La (*aniña* aunque tuvo que levantarlo por el heroísmo de 
sus defensores, entre los cuales se distinguió María Pita . Drake 
impuso después su ley en las posesiones españolas de Puerto 
Rico, Cartagena de Indias, la Florida y Canarias, y tomó y 
saqueó Cádiz. 

Tras lodos estos acontecimientos, los católicos franceses pulie¬ 
ron ayuda a Felipe 11 para evitar la proclamación de Enrique IV 
de Barbón, Alejandro Farnesiu obligó a éste a levantar el sitio 
de París y tomó la capital, con gran jubito de sus habitantes, 
pero el pretendiente francés abjuró del protestantismo y fue 
reconocido por Todos sus súbditos* Los españoles pusieron fin 
a la guerra con la Paz de Vervins (1598). 


Juicio sobre este reinado- —Es difícil esbozar en pocas pa 
labras un juicio sobre el tercer monarca español de la Casa de 
Austria, sobre lodo si m tienen en cuenta los innumerables 
comentarios, muchas veces con ira dietarios, hechos por los histo* 
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í.i d» 1 , u,m ii i imane i lile de ; ui m-I r r jinía, nacida por la gracia 
de líutrt, Ffdipc II fracasó en mi lucha contra Inglaterra y en 
Lt | m Gíli«alción de Ion Países Bajan, pero obtuvo en cambio vic- 
tarias de gran alcance frente u los franceses y los turcos y pro¬ 
curo sostener la causa del catolicismo en Europa y en Ame* 
lien. Kl poderío empaño! comenzó a declinar después, a causa 
ríe hu extensión y fie no babor tenido Felipe II un sucesor de 
guiri valía, ya que él mantuvo los territorios que había recibido 
de su padre. El motivo de la aversión de más de un c ron ¡si a 
contra este soberano español se debe principalmente a la Inqui¬ 
sición, introducida no por el, sino por los Reyes Católicos; a 
tos famosos autos de fe de Sevilla y Vaüadolíd y a su lucha 
1 i*ntra los protestantes de Flandes. 

l # or ultimo, otro motivo de crítica ha sido su conducta con 
respecto al príncipe Dan Carlos, hijo de su primer matrimo¬ 
nio con María de Portugal y presunto heredero de la Corona. 
Jurado como tal, Don Carlos fue nombrado presidente del Con¬ 
sejo Real en 1567, pero disgustado por el nombramiento del 
duque de Alba para el gobierno de Flan des, pensó fugarse a 
los Países Bajos. La noticia de que el principe simpatizaba con 
los rebeldes flamencos llegó a conocí míen lo del rey, su padre, 
que lo mandó prender el 18 de enero de 1558 y encerrar en su 
palacio de Alcalá, donde murió el 25 de julio del mismo año, 
en circunstancias poco esclarecidas, que han dado lugar a no 
pocas leyendas. 

Igualmente fue nefasta para el buen nombre de este reinado 
fa persecución de que fue objeto Antonio Pérez* antes secretario 
del rey, mandado detener cu 1576 por supuesta complicidad en 
el asesinato de fiscobe do* confidente de Don Juan de Austria, 
turbio asunto en que se mezclaron el nombre de la princesa 
de líboii, el del bastardo real y el del propio Felipe II. Antonio 
Pérez logró huir de su prisión y se refugió en Zaragoza, donde 
se acogió al Fuero de la Manifestación; luego pasó a Francia, 
y ;d¡í había de morir en 1611, Pero esta Inga trajo como con 
secuencia que el rey mandara invadir Aragón cu 1591 y ejecu¬ 
tar a su Justicia, Juan de Lanuza, con la consiguiente revisión 
y reforma de los fueros aragoneses. 

El 13 de septiembre de 1598, Felipe II murió en el monas¬ 
terio de El EscoriaL después de haber soportado estoicamente 
una i uid enfermedad, y dejó como herrín di la Península unida 
bajo im mismo cetro, las islas Baleares, el Rusel Ion, el Franco 
Condado, los Países Bajos y los Estados italianos del Milane- 
sado. Ñapóles, Sicilia y Ordena. En Africa, (irán, Mazalquivir, 
Melilhu Ceuta* las islas Canarias, Madera, Azores, (Flanea, Con¬ 
go, Angola y Mozambique, En Asia, Ormuz, Coa, Malabar, Ma¬ 
laca, Macan, Ccilán y las islas Filipinas, En Oceanía, las Molucas, 
Ti mor y las islas Carolinas y Marianas* En América, Brasil y 
las colonias españolas de las Antillas, Nueva España, Nueva 
Castilla, Nueva Granada, Nueva Extremadura, Paraguay, regio¬ 
nes del Plata y Florida. 


REINADO DE FELIPE III 

La Corte en Valtadúlid* -Hijo de Felipe II, habido en su 
cuarto matrimonio con Ana de Austria, Felipe 111 (1598-1621) 
sucedió a su padre cuando contaba 21 años de edad* De espíritu 
flaco y débil (su progenitor solía decir: “Dios, que me ha dado 
tantos reinos, me ha negado un hijo capaz, de gobernarlos”)* 
entregó desde el principio de «ti subida al trono la gestión de 
los asuntos políticos a validos* El primero de ellos fue el marqués 
de Denia —más tarde duque de Lerma —, que dirigió el reino 
a su antojo rn ios años de su privanza* F*n 1618 perdió éste su 
valimiento y le sucedió su hijo, el dnqur de Vtetla» La Curte 
dejó por entonces Madrid para instalarse en Valhulutid. 

Mientras tanto, la sublevación había continuado en Flandes, 
a pesar de la cesión hecha por Felipe II a favor de su hija 
Isabel Clara Eugenia, que no fue aceptada por los holandeses, 
quienes derrotaron u archiduque Alberto en la batalla de 
Newport o de las Dunas {1600). Encargado Ambrosio Spínola 
del mando, consiguió victorias brillantes sobre loa sublevados 
manfla dos por Mauricio de Nassmi t como la toma de Ostende 
(1604), hasta que en 1609 se firmó la Ttegua de Dore Años, 
que venía a constituir de hecho el reconocimiento de la sobcra- 
nía de las Provincias Unidas* 

Por otra parte, España había enviado una flota para socorrer 
a los católicos fie Irlanda, amotinados contra la reina Isabel de 
Inglaterra, Ilota que fue derrotada por los inglese». La paz entre 


los dos países se concertó en 1605, después de ia muerte de 
Isabel, a quien había sucedido Jacobo I en 1603, 

La Conjuración de Venecia. — En cuanto a Krancia, la muer¬ 
te de Enrique IV evitó un nuevo conflicto con España* En 1612, 
su viuda, María de Mediéis, al reanudar las relaciones amistosas 
ron la (¡orle española, concertó el doble enlace de su hijo, 
Luis XIII, con Ana de Austria, hija del soberano español, y de 
Don Felipe con Isabel de Borbon, Estas uniones no evitaron que 
poco tiempo después de celebradas las dos potencias rivales se 
vieran de nuevo cerca de un choque mí linar* 

Los grandes dominios que España poseía en Italia y las reía-, 
ciones complejas que mantenía con el Sumo Pontífice, con los 
príncipes peninsulares y con el rey de Francia hacían casi impo¬ 
sible conservar la fía/, en aquellos territorios. El duque de Sabo¬ 
ya, obrando por cuenta propia, invadió el Milanesado (1615), 
pero se vio obligado a renunciar a sus pretensiones por la Faz 
de Pavía (1617). Vcrireia, por la ayuda prestada al duque de 
Sabaya y un convenio firmado con Holanda, destinado a empren¬ 
der una acción común contra España, estuvo en un estado 
latente de guerra cou los españole». El conflicto se agravó 
cuando el duque de Osuna* virrey de Ñapóles, fue acusado de 
urdir una conspiración, conocida por el nombre de conjuración 
de Venecia (1618), para apoderarse por sorpresa de los territorios 
de aquella República. Entre los obligados a huir para evitar la 
venganza de los italianos se encontraba Don Francisco de Que 
vedo , que había ocupado diferentes cargos diplomáticos en los 
virreinatos de Sicilia y Ñápeles* El virrey de Milán ocupó la 
Val telina , país de gran importancia estratégica que ponía en 
contacto las posesiones españolas de Italia con los dominios ale¬ 
manes de la Casa de Austria. 


Expulsión da los moriscos. — Al mismo tiempo Felipe III 
intentó resolver el problema de los moriscos + Estos restos de la 
población musulmana, diseminados por la Península, no habían 
renunciado a sus prácticas religiosas, a pesar de su aparente 
conversión al cristianismo, A demias, a los motivos de carácter reí i- 
gioso se añadían los de la seguridad del Estado, por cuanto los 
moriscos eran anisados de estar en inteligencia con los corsarios 
berberiscos y potencias extranjeras enemigas de España. Todas 
estas razones decidieron u) rey a publicar c! fiando de Expulsión 
(1609), que m aplicó sucesivamente en Valencia, Andalucía, Mur¬ 
cia, Aragón y Castilla. La expatriación de los moriscos causó un 
irreparable daño económico a España, 


Problemas de Ultramar* — Lo» holandeses continuaron sus 
ataques navales a las colonias españolas de América del Sur, 
especialmente en Chile y Venezuela, donde se apoderaron de 
tinas salinas de Cuma ría, que retuvieron hasta el año 1605* Ataca¬ 
ron también las posesiones portuguesas del sur de Asia y se 
adueñaron del comercio en este continente con el dominio de 
Bengala, Malabar, las Mol ti cas. Java, Célebes, Borneo y Joló. 
Una expedición de españoles salió de Manila (1604) para luchar 
contra ellos y conquistó las Mol tica»* Eli 1615 se dirigieron de 
nuevo estos enemigo» de España a las cosías americanas, donde 
consiguieron un triunfo naval en Chile. Después se encaminaron 
a Filipinas y, vencidos en diferentes punto», consagraron »ti acti¬ 
vidad a impedir las comunicaciones marítimas entre México y 
España. Todos estos obstáculos no impidieron que los españole» 
llevaran afielante la conquista y colonización de los territorio» 
americano». Las cxpcdir.mne* más importantes fueron la de 
Sánchez Vizcaíno (1602), por las costas de California; la de 
Pedro Fernández de Quirós l por Oceanía; varias a la Florida 
(1605), a América Central, al sur del Río de la Plata y al Cabo 
de Hornos (1617), descubierto en 1615 por los holandeses* En 
Chile siguió la guerra contra lo» araucanos, brillante en éxitos 
para los indígenas, y en el Plata se dividió el territorio en do» 
provincias, llamadas Paraguay y Río de la Piala (1617). 


España y la guerra de los Treinta Años* — A partir de 
1619, España intervino en la guerra de los Treinta Años (1619- 
1648), en ayuda del emperador Fernando II. En el primer perío¬ 
do o palatino el marqué» do Spínola invadió el Pal atinado y la» 
tropas española» participaron en la victoria de la Montaña 
Blanca, cerca de Praga (1620)* 


REINADO DE FELIPE IV 

El conde-duque de Olivares. — Al fallecer su padre en 1621, 
el joven Felipe IV (1621 1665) empezó su reinado interesándose 
rn los negocios públicos, pero su falla fie experiencia y de volun¬ 
tad, además de su amor a kt vida frívola, hirieron que sus pri¬ 
meras resol liciones lucran de resultado efímero. Así el monarca 
se descargó del peso del gobierno en brazos de sus ministros. 
El (primer lugar de las preferencias reales fue pura Gaspar de 
Guarnan, conde tiuque de Olivares* quien dirigió personalmente 
la política española de 1621 a 1645* El primer acto fiel nuevo 
favorito loe e ¡minar a lodos aquellos que habían figurado en el 
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reinado interior, nmm Rodrigo Calderón, marqués dr Sirle 
Iglesias, procesado y condigna do a muerte; y la principal carac¬ 
terística de su política, el sosten un imito de las aspiraciones im¬ 
periales de España en un momento en que el país había per¬ 
dido ya su preeminencia en Europa y había sitio substituido 
por Francia, dirigida sucesivamente con mucha inteligencia por 
lee, cardenales Kirhrl ieu > IV1 a/a riño, KI ronde-duque era hombre 
también i m el ¡gente» culto, ambicioso y enérgico* pero todas estas 
cualidades se vieron ensombrecidas por su terquedad, orgullo y 
carácter irascible. El primer gran error de Olivares fue negarse 
a prorrogar en 1621 la tregua de doce años iniciada en 1609 con 
los holandeses. Aunque los tercios consiguieran algunas éxitos 
de armas en Fiando», como el del marqués de Spínola al ocupar 
la plaza de Rreda en 1625 —cuya rendición ha pasado a la poste¬ 
ridad por el pincel de Velázquez en sil tela Las Lanzas —, la con¬ 
tienda se hizo interminable y a la postre perjudicial para España. 
En 1635 murió la hija de Felipe II y viuda del archiduque 
Alberto, Isabel filara Eugenia, gobernadora de Flan des, con lo 
cual aquellos territorios revertían a la Corona española, por falta 
de heredero directo fie la infanta. El designado como gobernador 
fue el cardenal-i ufante Don Fernando, hermana de Felipe IV, 
que hc encargó del gobierno en motilemos sumamente difíciles. 

Sublevaciones efe Cataluña, Portugal y Ñápeles. — La ¡dea 

del conde-duque de Olivares de reformar la estructura del Reino 
en un sentido centralista y absoluto, en perjuicio de las particu¬ 
laridades y fueros locales, restos de los Estados de la Edad Me- 
flirt, provocó la rebelión de Cataluña, el movimiento sepa ral isla 
de Portugal, el alzamiento de Ñafióles y Sicilia y algunas inten¬ 
tos de disgregación en Aragón y Andalucía. 

La atención que los catalanes prestaban a su régimen interno, 
el proyerto de aumento de los tributos o la instauración de oíros 
asimilados a bis de Casi illa, así como la presencia de tropas cas¬ 
tellanas y extranjeras en Cataluña y la leva forzosa de cien mil 
hombres, produjeron una serie de roza míen tus o incidentes que 
debían terminar trágicamente. El 7 de junio de 1640, día del 
Corpus Chmti, estalló fortuitamente un motín en Barcelona» 
desencadenado por los segadora, que de muy antiguo iban en tal 
festividad a hi capital para ofrecer sus brazos en las labores de la 
siega. Los amotinados asesinaron al virrey de Cataluña* ronde de 
Santa Colama , y se encendió la guerra El duque de Cardona, 
nombrado virrey* procuró apaciguar ¡i los insurgentes, pero a mu 
muerte, la política de rigor y represión decretada por el cutid* 
finque fie Olivares incitó al fin u Rabio Claris, presidente «le 
la Generalidad de Cataluña* u entablar relaciones can el cardcnul 
R ie bel ieu y a instaurar de li eolio tu República Catalatut* bajo lu 
protección francesa, y más tarde a reconocet la soberanía loiut 
de Luis XIII, a quien ee dio el título de Conde de Barcelona. 
Después de los triunfos del ejército real, que se apoderó de 
Torpisa y Tarragona, y fie oíros hechos de armas, Barcelona 1 11 > ■ 
sil inda par la escuadra de Don Juan José de Austria, hijo natural 
de Felipe IV, y e! ejército de tierra, a! mando del marqués de 
Morí ara. Después de catorce meses de asedio, los catalanes acep- 
i a ron rendirse el II de octubre de 1652, con la promesa del rey 
de (pie sus lucí os serían respetados. 

Los portugueses vieron también, en algunas medidas turnadas 
por el valido de Felipe IV, un intento de estrechar más aun la 
unión con Castilla, bastante lata en tiempos de Felipe II y de su 
sucesor, La imposición tic litios tributos cuantiosos y la influencia 
del clero bajo y de las órdenes religiosas sobre el pueblo hicieron 
estallar un motín en favor a (1637), que fue sofocado fácilmente 
por las autoridades españolas. No obstante, los motivos de des¬ 
cántenlo eran siempre los mismos, agravados en ciertos casos 
de una manera alarmante, y el primero de diciembre de 1640, 
alentados por la guerra civil catalana, los portugueses se alzaron 
en rebelión abierta contra el Poder español y eligieron rey al 
duque de Braga tiza con el nombre de Juan IV. Éste contó con 
la ayuda de Francia, Inglaterra y Holanda, y comenzó una larga 
guerra que dio la independencia al reino lusitano por la Paz de 
Lisboa* firmada al comenzar el reinado de Carlas 11 (1668), 

Los desaciertos del rey y fie su valido Luis de Hato* y los 
ejemplos de los levan tañí ien tos que acabamos de relatar, provoca¬ 
ron tina sublevación de los sicilianos, sometidos enérgicamente 
por su virrey, el marques de Pélez (1646), y otra de los napolita¬ 
nos. Ésta tuvo gran importancia y estalló por la antipatía provo¬ 
cada por el virrey duque de Arcos (1647). Los amotinados se 
apoderaron de la ciudad de Ñapóles, nombraron jefe al pescador 
Masanielb (Tomás Añidió) y proclamaron la República inde - 
pendiente, bajo el patronato ele Francia. El asesinato de Masía- 
nello, la derrota do la escuadra francesa, dirigida por el duque 
de Guisa, y el envío por los españoles de Don Juan José de 
Austria, pusieron fin a la insurrección (1648). 

En España, cuya decadencia cía evidente, aparecieron también 
lemiendas de separatismo contra el Poder central. Aragón pre¬ 
senció la intentona fallida de Cortas j Padilla, que pretendía pro¬ 
clamar rey al dizque de líijar . El duque de Medina Sidonia y el 
marcpiés de Á y amonte conspiraron para declarar Andalucía inde* 
pendiente (1641), bajo la monarquía del primero. La trama de 
la conjura fue descubierta y sus autores castigados con rigor» 


De la paz de Wogffatla a la da los Pirineos. — Felipe IV* 
impulsado por motivos dinásticos y religiosos, intervino ¿ favor 
ile los austríacos en el segundo período o danés de la guerra de 
los Treinta Años, terminado con la victoria de los católicos. 
El período sueco (1631 1635) empezó con los triunfos del rey 
Gustavo Adolfo. A su muerte, las tropas suecas fueron severa¬ 
mente derrotadas en Norlingen por la inluntaría española* diri¬ 
gida por c! cardenal-infante Don Fernando (1634), y este éxito 
alarmó y decidió al cardenal Richcüeu a intervenir (1635) en 
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Tapiz da las OobaMna» (siglo XVII); 


una guerra que entraba en su ultima fase o periodo trances, 
España fue atacada en Flan dos, en Italia y en sus mismas fron¬ 
teras, mientras los holán ilesos se apoderaron de algunas provin¬ 
cias riel Brasil. La prestigiosa infantería española sufrió mi nido 
golpe con la derrota de Ronoy (1643), y sucesivos quebrantos 
hispánicos, junto a los desórdenes interiores, impusieron en 1648 
la Paz de ff f e$tjaita, que reconocía la independencia de Holanda 
La lucha siguió con Francia durante once años, Luis XIV, ayu¬ 
dado por los republicanos ingleses, impuso en 1659 lu Paz de tos 
Pirineos, en la que España renunciaba al Rusel Ion, Geni aña, 
Arlois, Luxcmburgo y varias (dazas de Flaudes, y se estipuló el 
matrimonio de María Teresa, hija de Felipe IV, con el rey de 
V ra neta. 


Conquistas y luchas on tas colonias. — Los holandeses inten* 
la ron apoderarse infructuosamente de Araya (Venezuela) en 
1622, atacaron sin éxito El Callao (Peni), conquistaron por poco 
tiempo San Salvador (Brasil) y fracasaron en una expedición a 
Huerto Rico (1625). Estos descalabros hicieron que cambiaran 
de propósito y se dedicaran a entorpecer la navegación y a ocu¬ 
par, junto a los ingleses y franceses, algunas de las islas antilla¬ 
nas: su i entro de operaciones lo habían establecido en Pcrnam- 
buco (Brasil). En las islas de las Antillas Menores ocupadas se 
instalaron muchos aventureros llamados bucaneros y filibusteros, 
a los que no se pudo desarraigar pese a las diversas expediciones 
emprendidas contra ellos por los españoles. En 1655, los ingleses 
tomaran la isla de Jamaica. Todas estas dificultades se vieron 
agravadas por algunos levantamientos en territorios coloniales. 
En Chile continuó la guerra contra los araucanos, que finalizó 
en 1641, después de la firma de un tratado. Los españoles llevaron 
a cabo algunas exploraciones liara ensanchar suk dominios en el 
Nuevo Continente, y realizaron varias expediciones geográficas 
en América Central. 
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1 I i'Oll), ilr iiitlMi inori il<- edad, y quedo 
Dona Mfíthínií *(r lustrín, asistida de una 


Luii XIV no (M'nloiio ji 1+*' lioljimlúNe» esta intervención, que 
limitó sus aiídiii ionr.H m ’ i '■ 11 * 1 1 1 111 n Iuh posesiones españolas, y les 
declaró la guerra (1672*1678), Holanda fue inundada por la apcr- 
turu, por parte de siih bul>¡Iimt rw, de las esclusas de sus diques, y 
se alió con España y el emperador. Los franceses, ayudados 
por los suecos, reconquistaron v\ Franco Condado (1674), inva¬ 
dieron Cataluña y se apoderaron de varias plazas en F1 andes. 
La Paz de Nimega (1678), sumamente perjudicial para España, 
puso fin a la contienda y Carlos II cedió a los franceses el dispu- 



EntrevUto d«* Felipe IV con tul* XIV «n lo lilo «te lo* Foliones (Museo de Venolles) [fot. Gíraudon] 


gas de palacio y políticas que siguieron a su alzamiento, se vio 
obligado a refugiarse en Calalú tía para no ser encarcelado. 
En Barcelona se le reunieron todos los elementos descontentos 
de la privanza de Nilhard, y acompañado de un pequeño ejército 
se presentó en Madrid y exigió la dimisión del valido* Obtenida 
esta (166*)), Don Juan José fue enviado romo virrey a Aragón y 
la reina halló enseguida un nuevo favorito en la persona de Don 
Fernando de Pal emítela, que conservó su poder hasta la mayoría 
del rey. En 1677, Valenzuela fue obligado a abandonar la Corte 
y lijar su residencia en Filipinas, la reina salió desterrada a 
Toledo y Don Juan José se encargó del gobierno tic España y lú 
ejerció hasta su muerte (septiembre de 1679), El débil Carlos II 
rectificó su política y llamó a BU madre, que pudo ejercer sobre 
él su tutela y dominio a través, sucesivamente, del duque de 
Medtnaceli y el conde de Oro pe su. El mismo año, el rey contrajo 
matrimonio con María Luisa de Orleáns, sobrina de Luis XIV 
de Francia, y después, en 1690, con María Ana de Neo burgo, 
hija del elector palatino Federico Guillermo. 

Mientras el orden inLerinr se veía seriamente perturbado por 
las querellas palaciegas, en el exterior Luis XIV atacaba con 
todas sus fuerzas a la decadente monarquía española a causa de 
su rivalidad con la Casa de Austria y de su ambición por apode¬ 
rarse de los dominios que iban desmembrándose de la Corona his¬ 
pánica* La primera guerra (16674668), llamada de Devolución, 
fue desencadenada por el monarca francés al exigir que pasasen 
a su poder los Estados do Flan des y el Franco Condado so pretexto 
de que eran bienes patrimoniales de su esposa María Teresa* 
bija única del primer matrimonio de Felipe IV de España. Los 
franceses invadieron los territorios en litigio y se apoderaron de 
Lila (3 667), pero en 1668 tuvieron que firmar la Paz de Aquis* 
gran, forzados por la Triple Alianza de Holanda, Inglaterra y 
Suecia. Aunque devolvieron el Franco Condado, los franceses 
conservaron Lila, Charteroy y algunus plazas de los Países Bajos. 


lado Franco (anidado y ciertas plazas belgas. La tercera guerra 
(1688-1697), o Guerra del Palatimido, estalló por la extinción 
de esta dinastía electoral, cuyos derechos pasaron a la segun¬ 
da esposa de Carlos II de España. La Liga de Augshurgo creó 
contra los francesas la alianza del emperador, España, Holanda* 
Inglaterra, Suecia, Su boya y el papa, y la lucha terminó, a 
pesar do (odo, favorablemente a las armas de Luis XIV, aunque 
sufrieron la derrota naval de La ¡logue (1692) frente a las escua¬ 
dras holandesas c inglesas. Vendóme se apoderó de Barcelona 
y los franceses firmaron La Paz de Ryswick (1697), sin exigir 
ningún aumento territorial. La ambición de Luis XIV era por el 
momento oirá: tpie el Delfín fuese designado como heredero 
de la Corona española* 

En América, los españoles tuvieron que hacer frente a loa in¬ 
cesantes aloques <!<■ los filibustrros, que gozaron riel apoyo de 
los franceses. Las colonias americanas estaban abandonadas mi¬ 
litarmente por la necesidad de fuerzas que España tenía en Euro* 
pa,_ y esta circunstancia fue aprovechada para emprender una 
serie de ataques que partieron, principalmente, de Jamaica y 
Santo Domingo, Cuba fue invadida varias veces, los territorios 
de América Central fueron hostigados constantemente, y la ciudad 
de Panamá fue saqueada por el filibustero Morgan (1670). En 
1603, I os filibusteros conquistaron Vcracruz (México); en 1685, 
Campeche (México), y en 1697, Cartagena de Indias (Colombia), 
con el auxilio de un a escuadra francesa. 

La sucesión a 13 Corona española. -Carlos II no tuvo hijo 

en ninguno de sus dos matrimonios, y la sucesión a la Corona ex¬ 
cito las ambiciones de los príncipes extranjeros que aspira¬ 
ban a ella. Los candidatos a la herencia de Carlos II eran el nielo 
de Luis XIV, Felipe de Anjou , que alegaba los derechos de su 
abuela María Teresa, a pesar de la renuncia de esta princesa 
española hecha en la Paz de los Pirineos; el archiduque Carlos, 
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segundogénito del emperador Leopoldo I de Austria, dracendien- 
le de Fernando, hermano de Carlos? I, y de Kcllfie Ü por línea 
femenina, y José Fernando de Baviera, nieto de la segunda her¬ 
mana de Carlos II, Margarita Teresa, que no había renunciado 

Batalla do Villavldoio* Grabado da 

Duchttngu (Doc* BiblíoUco Núcionot, Poní) 

a sus derechos cuando se casó cor» el emperador Leopoldo L 
La muerte en 169$ de este pretendiente frustró los proyectos de 
(Jarlos II de España, que pensaba nombrarlo su heredero uni¬ 
versal después que Inglaterra, Holanda y Francia concertaron 
el Tratado de la Haya (1698), en el que se estipulaba la parti¬ 
ción de los dominios españoles. Todavía se firmó, en 1700, un 
nuevo tratado de división en Londres, y a (inales de este mismo 
año Carlos IL influido por los consejos del cardenal Por tocar rero , 
otorgó un testamento favorable a Felipe de Anjou, convencido 
de que el nieto de Luis XIV de Francia podría conservar la inte¬ 
gridad de los dominios hispánicos. El primero de noviembre de 
1700, a los pocos días fie proclamar su ultima voluntad (3 de 
octubre), murió (darlos !I ? y con él se extinguía el último repre- 
sentante de los Austria* españoles. El imperio de España con¬ 
servó hasta finales del siglo xvn su extensión territorial, a pesar 
di algunas merinas sin mucha importancia, Carlos II dejó casi 
intacta la herencia transmitida por Carlos L 


ESPAÑA 

DURANTE EL REINADO DE LOS AUSTRIAS 

Cultura, administración y sociedad. El apogeo de la cul¬ 
tora española, llamado Edad de Oro, no coincidió exactamente 
con el período de mayor poderío español, sino que fue posterior, 
y alcanzó su esplendor con el florecimiento de la literatura, 
de las ciencias y de las artes en los reinados de Felipe III y 
Felipe IV. 

La escuela jurídica española» cuyo más eximio representante 
fue Francisco de Vitoria* enseñaba el orden moral que debía 
presidir toda actuación real y excluía cualquier contacto con 
la tiranía. I,os reyes no son señares y dueños, sino administra* 
dores de los bienes de la nación, para cuya utilidad y provecho 
gobiernan, y servidores de la idea cal ótico, finalidad última di* 
sus mandatos. En el siglo XVII, los soliera nos que ejercieron su 
poder estaban poco dolados para reinar y se rodearon de pri¬ 
vados a quienes se acusaba dr todos los males de España. No obs 
lame» la institución real gozaba fie enorme prestigio y tenía 
un carácter marcadamente popular e incluso democrático. La ftd* 
nñnist ración del Reino estaba encomendada a los Fon se jos de 
Castilla, Ai agón, Italia, Flan des, Portugal c Indias. Éste «e ocu¬ 
paba de la organización dr los dominios del Nuevo Continente. 
(Jarlos I erró el Conseja de listado¡ organismo que auxiliaba al 
monarca en sus tarcas de interés y de política internación al. 
En el orden militar existió el servicio obligatorio en los muñe 
«ripios sólo |>ara formar un ejército de reserva: la milicia regu¬ 
lar estaba integrada por voluntarios españoles y extranjeros. 
El prestigio militar de España fue man leu ido por la infantería, 
con sus famosos tercios, que alcanzó memorables triunfos a través 
de toda Europa, La Hacienda publica, a causa de tas intermi¬ 
nables guerras» vio disminuir considerablemente sus caudales y 
tuvo que pedir empréstitos a los banqueros de Genova y Alema¬ 
nia para colmar su falla de dinero. Los principales i ni puestos, 
volados por las Fortes, eran la alcabala, las rentas del clero y 
la Igl esía y los maestrazgos, los derechos de aduana o almoja¬ 
rifazgos» el quinto real del bolín y minas de América» y otros. 
La administración de la justicia fue reglamentada casi toda en 
tiempo de los Reyes Católicos. Existían el Consejo de Castilla, 
que servía en los casos de apelación; las Chañe ¡Herías de Va- 
liado]id y Granada; las Ardiendas de Galicia, Sevilla y Cana¬ 
rias, y los corregidores y alcalde* mayores. La disparidad de 
bi legislación condujo a Felipe II a publicar la Nueva fiecopi* 
Union í 1567), compilación de todos ¡os ordenamientos anterio¬ 
res, que no UXlificó el Derecho existente en España. Los Estados 
de Aragón, Cataluña, Valencia, Navarra y Vizcaya conservaron 
su& instituciones autónomas y fueron gobernados por un repre 
sentante del mona rea o virrey. En Aragón continuaron reunién¬ 
dose las Cortes y la justicia fue administrada por el Justicia; 
en Cataluña funcionaron la Diputar ion del General o Genera* 
Ibhid, las Cortes y el Consejo de Ciento de H.mvfona» y lodos 
estos organismos velaron por el respeto de sus fueros* Valencia 
tuvo sus Cortes, Diputación, etc., y en Navarra y Vizcaya prosi¬ 
guieron las instituciones h adicionales. 

La nobleza como poder político vio muy reducida su impor¬ 
tancia» sobre todo en los reinados de Carlos l y Felipe II. En los 
de sus sucesores, Felipe III y Felipe IV, los .imbles ocuparon 
cargos públicos influyen tes, como el de privado* y aprovecharon 
este período para enriquecerse con un ansia desorbitada. El pri¬ 
mer peldaño en la escala nobiliaria estaba ocupado por los gran¬ 
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des de España, a los que seguían los títulos sin grandeza, los 
caballeros miembros de las Ordenes militares y los hidalgos de 
sangre y de privilegio. A la clase media pertenecían los letrados» 
negociantes, burgueses, mercaderes y ai listas. El clero creció de 
manera asombrosa y sus miembros ejercieron gran influencia en 
el terreno do la política y se destacaron también en las letras 
o las ciencias. El pueblo se dividía asimismo en diferentes cate¬ 
gorías: pecheros, artesanos o menestrales y obreros y jornaleros. 
En la ultima clase social se hallaban todos los personajes trata¬ 
dos con tanto lujo de detalles por la novela picaresca: vagabun¬ 
dos, malhechores, picaros, etc. 

Las guerras, la expulsión de los moriscos y la emigración a 
América contribuyeron a la despoblación del país, que pasó de 
diez millones de habitantes a siete millones en tiempos de 
Felipe 111, La agrien llura sufrió entonces una crisis muy pro fu n- 
ría a causa de los privilegios otorgarlos a la ganadería en detri¬ 
mento del campesino. La cría de ganado fue protegida por la 
Mestth (pie defendió las prerrogativas de quienes se dedicaban 
a ella/ La industria se desarrolló notablemente en el siglo XVI 
por las demandas del mercarlo americano, cuyo (anucí ció estaba 
monopolizado por España. El centro de todas las exportaciones 
destinadas a América fue Sevilla. A finales del siglo xvi y en 
el siglo siguiente* la Industria experimentó una crisis, como 
prueba el descenso de la producción y el aumento de bis im¬ 
portaciones extranjeras. 
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de la Casa de Borbón 
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nica. (jiierni de In Independcnein 


La guerra de Sucesión de España. — El duque de Anjou, 
que tomó el nombre de Felipe V en cumplimiento del testamento 
de Ciarlos II, se trasladó a Madrid, donde fue recibido con gran¬ 
des muestras de afecto. La Casa de Austria vio con desagrado 
que un nieto de Luis XIV de Francia arrebatase la Corona espu¬ 
ndia al archiduque Carlos» mientras que Inglaterra y Holanda, 
que veían lesionados los derechos adquiridas en el segundó Tra¬ 
tado de Partición de la monarquía española» firmado con el 
monarca francos (1.a Haya, 1698), desconfiaban riel poderío ele 
los Borbolles, La guerra estalló entro el emperador y Luis XIV, 
y la ('tan Alianza de la flava ( ¡701) unió al emperador Leopoldo, 
Inglaterra» Holanda, Dinamarca, algunos príncipes alemanes y 
posteriormente Saboya y Portugal (1703). Felipe V gozaba de 
simpa lías en España, salvo en Cataluña y Aragón, que se pu¬ 
sieron de parte del ardí ¡duque Carlos, Éste, a bordo de un navio 
dr la escuadra inglesa, se dirigió a la Península, donde fue re- 
conocido como rey de España con el nombre de Carlos til y la 
superior iilad naval hrll única permitió tomar Libra llar (1704) —-que 
no ha sido restituido desde entonces—- y Menorca (1709), La su¬ 
blevación de Cataluña, Valencia y Aragón» que se proclamaron 
adictos a! ar chiduque Carlos, comprometió la sil nación de 
Fcdipe V, que hubo de abandonar Madrid c instalarse en Burgos. 
En m resto de Europa, los Aliados» dirigidos por el príncipe Euge¬ 
nio de Saboya y el inglés Mai Ihui imgh, obtuvieron triunfos en 
Ratnillies (Países Bajos); en Italia, donde los franceses fueron 
expulsados de Lombardía (1706); en Ñapóles; en Oudcnttrde (Bél¬ 
gica) y en Malplttqiiel (Mons, 1709), La suerte fue propicia a los 
Borboncs en España en la batalla de Almmtsa (Albacete, 1707)» 
que permitió reconquistar Valencia y Aragón y suprimir sus 
fueros, y adversa en Almenara, y Zaragoza (1710)» gracias a lo 
cual cd archiduque Carlos entró de nuevo en Madrid, Las tropas 
de Felipe V infligieron a sus adversarios las derrotas de Brihtiega 
y V Ulavieiosa (17 IB) y les obligaron a refugiarse en Cataluña» 
región que defendió hasta el ultimo momento los derechos del 
archiduque. La política inglesa, contraria a la continuación de 
la guerra, y el fallecimiento en 1711 del emperador José I, a 
quien Mita alió su hermano el archiduque ('arlos* pusieron fin 
a la guerra de Sucesión española mediante la Paz de Utrecht 
(1713*1715), aceptarla por los ansí fiaros en R asta di (1714), Espa¬ 
ña cedió a Inglaterra Cibraltar y Menorca y le concedió determi¬ 
nados privilegios en su comercio con las colonias españolas de 
América del Sur; perdió, en favor de Austria» los Países Bajos, 
el M i hi pesada, Ñapóles y Ordeña, y el duque de Saboya obtuvo 
Sicilia» Lm dominios españoles se vieron reducidos a sus fron¬ 
teras naturales, exceptuando las posesiones en el Nuevo Mundo 
y en Oceauía, y la potencia política de la Corona hispánica per¬ 
dió el puesto preeminente que ocupa ha. Los catalanes, abandona¬ 
dos por el pretendiente Carlos, continuaron solos su inútil resis¬ 
tencia contra las fuerzas que sit¡alian Barechina, y tras el asalto 
de la capital, el I! de septiembre de !7l4 t acabaron por rendirse 
ante el duque de Berwiek. Felipe V suprimió en 1716 los fueros ca¬ 
talanes c instauró en toda España un gobierno de carácter unitario, 

LOS reyes Felipe V y Luis I* - Felipe V, durante su primer 
período de gobierno, se dejó influir por la enérgica reina María 
I tusi | de Saboya (madre de Luis y Fernando), aconsejada por la 
princesa de los Ursinos, En 1714, el monarca español contrajo 
segundas nupcias con Isabel de Par tiesto* y con ella se instaló 
en la corte el alíale italiano Julio Alberoni. verdadero ejecutor 
de la política de la reina. Esta deseaba anular los frutados de 
Ut recht y Kastadl que acabaron con la guerra de Sucesión, en 
lo que respectaba a Italia, para que sus hijos (el futuro (jarlos III 
y Felipe) ciñesen las coronas de los Estados que habían perte¬ 
necido a España. Alberoni envió ríos expediciones a Ccrdeña 
y Sicilia (1717), pero las potencias europeas reaccionaron contra 
estos hechos de armas y obligaron a Felipe V a despedir a 
su ministro italiano. En 1723, el rey español dejó la corona 
a su primogénito Luis, que murió a los ocho meses de ocupar 
el trono, víctima de unas viruelas malignas (1724). Felipe V 
volvió a reinar, dominado por su mujer, que quería a toda 
costa asegurar a sus hijos lo§ territorios italianos. El holandés 
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barón de R i per da fue designado como primer ministro, e intro¬ 
dujo una nueva forma de político, que le acarreó su destitu¬ 
ción y encarcelamiento. El infante Don Carlos de España, con 
el asen ti miento de Francia c Inglaterra» tomó posesión de los 
ducados italianos de Parnia y Tascan a (1732). Una escuadra 
española zarpó rumbo a África y se apoderó de Oran y Mazab 
quivir. El final del reinado de Fel ipe V estuvo ruar cutio por el 
estrechamiento de lm relaciones hispanofrancesas, a las que el 
rey fue impulsado en cierto modo por las ambiciones de Isabel 
de Farnesio y cíe las que surgió el Primer Pacto de Familia 
(1733). En virtud de este pacto, España participó en la guerra 
de Sucesión de Polonia a favor de Estanislao Lesczinski, y en la 
Paz de Viena < 1735) Don Carlos, previa renuncia de sus ducados, 
obtuvo los reinos de Ñapóles y Sicilia. España se vio envuelta en 
una nueva guerra con Inglaterra (1739), motivada por el contra¬ 
bando que los ingleses lleva lian a cabo m sus posesiones ameri¬ 
canas, y el almirante Vernon conquistó Portobelo (Panamá) y no 
pudo entrar eti Cartagena de Indias (Colombia) a causa de la 
resistencia que le opusieron las tropas mandadas por Blas de 
Lezo (1741), El Segando Pacto de Familia (1743) arrastró u 
España a la guerra de Sucesión de Austria. 

Felipe V hizo admitir en España un cambio en el orden de 
sucesión a la Corona, que Tuvo gran ¡mporlaneia pósterionuenlc, 
con la introducción de la Ley Sódica (1712), que derogaba la Ley 
de las Partidas cu orden a la sucesión de las hembras. En su 
reinado creó» siguiendo los modelos f tan ceses» la Biblioteca Real 
(1711), la Real Academia Española de la Lengua (1713) y la 
Real Academia de la Historia (1738). La muerte le sorprendió 
cuando las tropas bis paño francesas eran denotadas en Italia 
(1746) y le sucedió Fernando VI, hijo de su primer matrimonio. 

Fernando VI*- —El nuevo soberano (1746-1759) 1 iquidó en 
cuanto piulo la guerra de Sucesión de Austria por el Tratado 
de Aquisgrán (1748), en el que se reconocía a su hermanastro 
Don Felipe como duque de Parma, Ptusencia y Ouastalla, 
A partir de entonces procuró que reinase en sus Estados una paz 
duradera, y se consagró a reorganizar el ejército y la marina y 
a restaurar la economía del país. Casado con la princesa por¬ 
tuguesa Doña Bárbara de fíraganza, el rey Fernando VI trato de 
mantener a España en una estricta neutralidad y nombró dos mi¬ 
nistros de tendencias opuestas para equilibrar su política: Don 
Xenón de Somadvvilla* marqués de. la Ensenada* partidario de 
la alianza francesa, fue designado para regir la Hacienda y des¬ 
arrolló la Marina, imprescindible para el imperio colonial, y 
Don José de Carvajal , amigo de Inglaterra, ocupó el cargo de 
ministro fie Estado, y a su muerte fue substituido por Don Ricar - 
do WtdL de la misma tendencia que él. Fernando VI prefirió 
las ventajas de una política pacífica» y evitó comprometerse en 
la lucha de los ingleses y franceses por sus colonias de América 
del Norte, a pesar de los ofrecimientos territoriales que recibió 
de ambas contendientes. En 1750 se firmó en Madrid mi tratado 
con Portugal por el cual España abandonaba tina amplia zona 
en las misiones jesuítas det Paraguay a cambio de la colonia del 
Sacramento. Este convenio» desfavorable para los españoles, en¬ 
contró muchas dificultades en su ejecución, y los portugueses 
tuvieron que recurrir a las armas para vencer la resistencia de 
los indios paraguayos y de la Compañía de Jesús. La muerte, en 
1758, de la reina Doña Bárbara de Braga riza postró al monarca 
español en una crisis de melancolía» que llegó a perturbar su 
razón, Al ano siguiente, Fernando VI falleció en el palacio de 
VHlaviciosa de Odón, 



Carlos III. — Su hermano y sucesor Carlos III (17594788) 
cedió Ñapóles y Sicilia a su tercer hijo Don Fernando e hizo 
proclamar heredero de la Corona de España al segundogénito 
Don Carlos, ;i causa de la manifiesta incapacidad de su lujo 
mayor Don Felipe. El nuevo monarca tenía cuarenta y tres 
años de edad y una experiencia de veinticinco de gobierno en 
Ñápeles. Carlos III fue, sin duda» el mejor rey de la dinastía 
borbónica y uno de los mejores de la historia española. Empezó 
por no seguir la política dr neutral ¡dad de su hermano y firmó 
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rn 1761 el Tercer Tacto de Familia^ que Ir rn r ¡i>- 1 ro a la guerra 
ilr los Siete Artos contra Portugal e Inglaterra. Los Ingleses se 
a [pirraron de La Habana y de Manila* y los portugueses per¬ 
dieron a favor de los españoles U colonia det Sacra mentó* de- 
vuella en la Paz de Patín (1768) que ¡itiso Iiri a la contienda. Ks- 
paña cedió la Florida a Inglaterra para obtener en cambio los 
territorios perdidos en Cuba y Filipinas* y los franceses le hicie¬ 
ron donación de la Luisiurin. El con dicto volvió a encenderse con 
motivo de la guerra de lude pendencia de las colonias inglesas 
de Nortea mét 

I .os españoles, en unión de los franceses* obtuvieron algunos 
triunfos en Honduras y la Florida, pero íramsnnm en sus hílenlos 
de apoderarse de C i limitar. Reconquistada la isla de Menorca, se 
llegó en 1783 a la Paz de Ver sallen en la que se reconoció la in¬ 
dependencia de Eos lisiados Unelos, España recobró, además de 
Menorca, la Florida y ciertos tendiónos en Honduras y (lampe 
che, pero [tronío los mismos deseos de libertad habían de surgir 
en las colonias españolas de América y llevarlas a reclamar su 
independencia, En el Tratado de San Ildefonso ( 1777) m decidió 
la suerte de la colonia portuguesa del Sacra ni en lo* que pasó a 
poder de España a camino de la cesión de los territorios meri¬ 
dionales brasileños de Santa Catalina y Río Grande. 

En el interior tuvo lugar un ruidoso motín* primer movi¬ 
miento popular después de la revuelta de lo» comuneros, desen¬ 
cadenado contra el ministro lusqailtiche, que había prohibido 
el uso por los españoles de! traje de larga capa y sombrero 
chambergo en beneficio de la capa corta y el sombrero de tres 
picos, Kl pueblo se dirigió a Aran juez (1766} y obligó al mo¬ 
narca a prescindir de su ministro y substituirlo por el conde de 
A randa. Huíanle el reinado de Carlos III penetraron en Kspaña 
muchas ideas revolucionarias francesas, y un deseo de progreso 
social y científico se apoderó de los hombres públicos de la 
época; el conde de Aramia* el conde de Flor¿tlablanca, el ronde 
de Camfromanes, (raspar Melchor de Javellanos, economista y 
poeta. Pal)lo de Olavule, etc, 

Kl Mamado despotismo ilustrado emprendió una serie de re- 
foríiias económicas y administrativas encaminadas a impulsar el 
desarrollo del país: creación de las Sociedades de Amigos del 
País; abolición de los gremios, que fueron reemplazados por 
las Escuelas de aprendices; colonización de la región de Sierra 
Morena (1769), donde se creó el poblada de La Carolina* así 
llamado en honor fie] rey Carlos III; reforma de la marina y 
riel ejército, cuyas ordenanzas fueron promulgadas; creación del 
primer Raneo del Estado (el Raneo de San Carlas) ; reforma 
de la enseñanza (Facilitad de San Cartas) y de la investiga¬ 
ción ( Gabinete de Historia NaiuraL Jardín fíolánico) ; desamor¬ 
tización de los lóenos* para impedir la excesiva concentración; 
fomento de la agricultura e industria drl país; construcción 
de numerosas carreteras y puertos; cmbelh rumento de la capí 
tal con nuevos edificios (Puerta de Alcalá, Palacio Real, Hos» 
piejo dt* San Ildefonso, Ermita de la Virgen tic! Puerto* Puente 
de Toledo. etr„); reforma de la adminisLi-ación de las colonias, 
con la creación de intendentes, la abolición de las encomiendas 
o repartimientos de Indios y el apoyo al comercio* que se des¬ 
arrolló inlrusamente en todas las posesiones americanas—gra¬ 
cias* sobre todo, a la su presión del monopolio colonial (1778)—, 
En el siglo xvin los jesuítas fueron objeto de la animadversión 
de los Borbones, sobre lodo en Erancia (con Ghoisetil) y Por¬ 
tugal (con Poní bal). que decretaron medidas de expulsión de 
sus territorios. Parios III ordenó en ! 767, a instancias de su 
ministro el cunde de Aramia* el destierro fie los miembros de 
la Compañía dr todos los dominios hispánicos, y el papa Gh> 
menú- XIV* cediendo a las exigencias borbónicas, promulgó en 
1773 d Breve de Extinción que la disolvía. 
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Carlos IV- Kl rey Carlos TV (1788-1808) tenía 40 años 

cuando se hizo cargo de la sucesión de su padre, y sus prime¬ 
ras medidas de gobierno prometieron un reino feliz a sus súb¬ 
ditos, quizá a causa de la contribución del conde de Florida- 
blanca, que siguió af frente de los negocios públicos por indi¬ 
cación fiel monarca fallecido. No obstante, la debilidad de ca¬ 
rácter de Carlos IV, su total desinterés en lus asuntos del 
Estado y. sobre lodo, el aseen diente de la reina ¡María Luisa 
de Parma frustraron las esperanzas que se habían depositado 
en el. Eos acontecí.míenlos desencadenados por la /freo/¿tetón 
Francesa (1789) llenaron de inquietud al Gobierno español* tan 
ligado por innumerables lazos ¡i la nación vecina. Florida blanca 
se opuso radica luiente a aquel movimiento* incitó a las otras 
naciones a intervenir para proteger a Luis XVI y estableció 
una censura severa de todo escrito revolucionario que llegase 
de Francia, aunque sin romper las relaciones con ella. En 1792, 
a instancias de la reina María Luisa* Flor idabla nca fue destituí* 
do y procesado. El emule de A randa, bario inclinado al nuevo 
estado de cosas existente en el país vecino, tomó las riendas del 
Poder e instauró una política contraria a la de su predecesor, 
La proclamación de la República en Francia y el proceso de 


Luis XVí hicieron que España interviniese para salvarlo, pero 
el vi eje colaborador fie Carlos 111 perdió su influencia y fue 
reemplazado por Godoy. 

Antiguo guardia de corps, Don Manuel Codoy supo ganarse 
ios favores de María Luisa de Parma y llegó gracias a la Reina 
a los más altos cargos del Estado* La condena a muerte, pur 
la Convención, y el suplicio de Luis XVI, a pesar de las medidas 
tomadas por España para evitar este desenlace, hicieron que 
estallase una guerra en la que el general español Ricardos in¬ 
vadí ó el Rosellón, pero la escuadra hispanoíngiesa se vio obli¬ 
gada a abandonar el asedio de Tolón, donde se distinguió el 
entonces oficial de artillería Roña parte* Las tropas francesas 
recuperaron en i 794 las plazas perdidas*, se adentraron en Ca¬ 
taluña, donde se apoderaron de h igueras y de Rosas* y en las 
Provincias Vascongadas ocuparon sucesiva mente San Sebastián, 
Tolosa* Vi furia y Bilbao, Cuando estaban a punto de entrar en 
Pamplona, se firmó la Paz de HasUea (17%), mediante la cual 
Francia devolvió lodos los territorios invadidos, a cambio de la 
parte española de la isla de Santo Domingo, Este Tratarlo valió 
a Godoy el título de Príncipe de la Paz. Francia no bahía ce¬ 
sado sus hostilidades contra Inglaterra* y por el Tratado de 
San Ildefonso se concluyó un acuerdo ofensivo entre el Direc¬ 
torio Iranees y España < 1795), que provocó la guerra con la 
Gran Bretaña. La Hola española fue derrotada en el calió de 
San Vicente (1797) y los dominios en America del Sur fueron 
atacados en diferentes ocasiones por los ingleses* En 1798, por 
presión del Directorio, Godoy fue destituido, pero no lardó en 
entrar otra vez en escena, supeditado a los intereses de Napo¬ 
león. Como generalísimo, el Príncipe de la Paz sostuvo la lla¬ 
mada Guerra de las Naranjas con ira Portugal, que finalizó me¬ 
díanle el Tratado de Badajoz, por el que España obtuvo la plaza 
de Olivenza (1801). En 1802, al concertar Napoleón la Paz de 
Arniem í con los ingleses, España perdió la i ski de la Trinidad, 
Mas esta paz fue jkjoo duradera; roías de nuevo las hostili¬ 
dades entre Francia y la Gran Bretaña (1803), Kspaña, a pesar 
det Tratarlo de neutralidad del misino año, se vio obligada a 
declarar la guerra a los ingleses (1804)* La Hola fnmcot spaño¬ 
la, mandada por el francés Villcneuve, sufrió una cruenta de¬ 
rrota en Trafalgar ( 1805) frente a la flota inglesa, mandada 
por Nelsom que pereció en el combate, en el cual se distinguie¬ 
ron los marinos españoles Churnita, Crm>ina y Alcalá Gatia.no. 
Este desastre aniquiló para siempre el poder marítimo español* 


Invasión napoleónica. El Tratad# dé Fonminebleau (1807) 
dividió Portugal en tres partes, una de las cuales el Atgarhe 
fue asignada a Godoy* que se había adherido al bloqueo ennti- 
n en tal, y tropas I mucosas se asentaron en España para permitir 
la invasión del territorio lusitano. 


Cario* IV* por Goyo ;féeat Academia déla Historia, Ma¬ 
drid) [Fot. A. García Pitayó , tornando Vil, por Goyo 
(Apurtlamitsnlu tln Sontander) fot, A Gtirria Pt ¡ayo] 


Mas* al mismo tiempo, el ¡aíncipe de Asturim, luí uro Fer¬ 
nando VII, tramó una conspiración contra el favorito de su 
padre; pCfO ésta hie descubierta y sus cómplices juzgados (Pro 
ceso de El Escorial) * El proceder de Napoleón, que había ocu¬ 
pado San Sebastian, Pamplona y Barcelona, incitó a la tamil i a 
rea! española a trasladarse a Andalucía, para después, como 
había herbó la pnj Iuguega* embarcarse lutria una do las (.ado¬ 
rnas americanas. Estos provéelos alarmaron al pueblo, que se 
dirigió a Aran juez y obligó al rey a despedir a Godoy, a abdi’ 
car y a transmitir sus poderes a su hijo Don Enriando (19 de 
marzo de 18(18). Este* entró en Madrid, ocupado por las tropas 
francesa* de Mural, y poro después se dirigió a los Fírmeos 
para entrevistarse con Napoleón* que había hecho creer que vi¬ 
sitaría España* No encontrando al emperador* Fernando Vil 
penetró en territorio francés y se encaminó a Bayona* donde 
ya se hallaban Garlos IV y so esposa. En esta ciudad Napoleón 
le obligó a renunciar el 5 de mayo a sus derechos a! trono 
español (lo mismo hizo con ('arlos IV al día siguiente) y nombró 
para sucede ríe a José Runa parte. 


Guerra de ia ! independencia. — Napoleón se había apode¬ 
rado militarmente de la Península Ibérica, con más de cien 
mil hombres, y, mientras se disponía a conseguir que ki familia 
real abdicase en Bayona* ordenó a Murat que preparase el 
traslado del infante Don Antonio, hermano de Garlos IV, nom¬ 
brado por Fernando VH presidente de una Junta de Guíñenlo 
que bahía de dirigir los a sutil os públicos durante su ausencia. 
El pueblo español, irritado por la intervención extranjera, se 
congregó ante el Palacio Real, dispuesto a impedir la partida 
do los ultirnos miembros de la realeza* y las tropas acuartela' 1 
das se dispusieron a ayudar a los sublevados. Distinguiéronse 
en estos primeros momentos de lucha los capitanes Daoiz v 
Ve lar dr y el teniente Ruiz * El moví miento del 2 de mayo de 
IH0H en Madrid se convirtió en levantamiento general de toda 
la nación. Las represiones llevadas n cabo por las tropas ocupan¬ 
tes han pasado a la Historia en tos inmortales lienzos y grabados 
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( b- l J i *. i fitnhi * ni» >1 ii|in'ma t después de muchas 

provinn.'ilt‘s - .i, m Mmiiinl y hc ¡unió una guerra contra 

Ion InirMiHi <iijtl Irnhbm fti\iihtlu .m s fuerzas en núcleos: 

tiiU > ¡ú nía mil* :l Hifln . ía\ izt lima; otro a las ordenes 

de Mimrry. Ib i.n H 111 h 111 1 en la zona central de España, 

y U'irvitK num.J.,ii.i |mr Jiuioi, ni Portugal, Dupont se dirigió 
a Amlalm ¡a > tmiió < !<ndolui, furo tuvo que capitular el 19 de 

julio dosjíUi N i|r |#4 d.. < M Bailen ante los ejércitos de Cas - 

taños y Hading (1 BOU)* Knla victoria española, en la que partí- 
cípú San (VIjniíh, tuvo * hi tos inmediatos; obligó a José Bona- 
partc tt ubaiidnrun Madrid, y a las tropas francesas a levantar 
el asedio de Znuiy.mu y a cesar sus ataques a Gerona, Indig¬ 
nado por tales liáramos, Napoleón se trasladó a España y orde¬ 
nó que las tro pan más veteranas participaran en la campaña, 
dirigidas por Nry, Víctor y Morlter, El emperador obtuvo las 
victorias de Gamonal (cerca de Burgos) y del desfiladero de 
Somos ierra» que Ir permitieron apoderarse de Madrid (1808), 
tras lo cual volvió a l* rancia. Los franceses pusieron fie nuevo 
sitio a Zaragoza, defendida por Palafox^ que tomaron después 


de una heroica resistencia de los habitantes (1809), y a Gero¬ 
na, a cuyo mando estaba el general Álvarez de Castro , que se 
rindió al cabo de ocho meses de asedio. El entusiasmo patrió¬ 
tico no bastó, sin embargo, para obtener victorias trascendenta¬ 
les frente a los ejércitos invasores* y los españoles adoptaron la 
guerrilla como forma de combatir a los franceses. Los princi¬ 
pales jefes de estas pequeñas partidas guerreras fueron El Em¬ 
pecinado^ francisco Espoz y M i na, su sobrino Francisco Javier 
Mina, Julián Sánchez* el Cura Merino^ etc. Entretanto, Inglate¬ 
rra se halda unido a España para combatir a Napoleón, y el 
inglés Welledey alcanzó la victoria de Talavera de la Reina , lo 
que le valió el título de duque de Wellington,, pero la terrible 
derrota fie Oca ña (1809) abrió al rey José Berna parle el dominio 
de Andalucía, donde la única ciudad que conservó la indepen¬ 
dencia fue Cádiz. La Junta Central Suprema, después de haberse 
reunido en Aran juez y Sevilla, se vio obligada a refugiarse en 
la Isla de León. El Poder fue entregado a un Consejo Su pimío 
de Regencia* que convocó, el 24 de septiembre de 1810, a 
Cortes constituyentes, las primeras en la historia de España. 




De Fernando Vil a nuest ros días 


Absolutismo y constitucionalismo: Fernando VIL La Constitución Uc 1812, Los Cien Mil Hijos de Sun Luis. 
Derogación de Ln Ley Sálica, — Loa guerras carlistas a ht revolución democrática: Carlistas e l&ahclmus La 
Hetna (Gobernadora, llegencia fie Espartero. Segunda guerra carlista y revolución de 1851. Destronamiento de 
Lsabet 1L El Gobierno provisional, Amadeo I. La Primmi ttapíiblim, tu tiest miración: El prommeiatnicu- 



nuevo régimen ante Jn guerra mundial, La Ley de Sucesión y 

internacional 


la poli lien interior, 


.v/jffñi 

Evolución fie 


a política 


ABSOI .UTISMO Y CONSTITUCIONA MSMO 


Fernando Vil. — Un nuevo ejército francés, al mando del 
genera] Massena, se dirigió a Portugal y sufrió la derrota de 
Torres Vedras {cerca de Lisboa) frente a Wellington (1H]0); 
Soult, por su parle, no pudo conquistar Cádiz, defendida con 
éxito gracias a su posición geográfica. Massena fue de nuevo 
derrotado por Wellington en Fuentes de Oñoro, y le substituyó 


Marmont. Soidt perdió la batalla de Albuera (Badajoz) en 18.11, 
y se retiró a Andalucía. El año 1812 marcó el declive de Napo¬ 
león en España, amiqite Súchel obtuvo algunos éxitos en la región 
oriental con la tonta de Tollosa, Tarragona y Valencia (1812). 
Wellington aplastó a Marmont en Los Arapil.es (cerca de Sala¬ 
manca) y obligó a .fosé Bonaparte a abandonar por segunda vez 
Madrid, que fue ocupado por breve tiempo por las tropas del 
general inglés. Éste fue nombrado capitán general de todas las 
tropas que operaban en España contra los franceses, reoigani- 
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A fa ({quirrda; María Cristina de Barbón, retrata de López 

(Museo del Prado, Madrid) ¡fot. 4wrf«r$Oít , A la derecha; Isabel If 
íBéUtoPw - i NcK'lotHtl, PcirísJ ¡Pof. líiroim f *j 


zó el ejército, emprendió una oír nsiva di* gran alcance y venció 
ai hermano de Napoleón en Vitoria (1813)* K1 rey impuesto por 
Napoleón huyó a su país, y el generalísimo de las tropa» anlb 
Tinpnlcóiiiciis, después de la conquista de San Sebastián y Pam¬ 
plona* pendró ni V rancia y obtuvo, frente a Sonll^ los triunfos 
de Orlhes y Tolosa (1814). Fernando Vil, que se encontraba re* 
i en ido en Valengay, fue librado por Napoleón, y éste, sin poder 
resistir la coalición de las potencias europeas, tuvo que abdicar 
y reí irarse a la isla de EIba, 

La Constitución de 1812. Reunidas I as Corles en Cádiz, 
los diputados proclamaron que en ellas residía la soberanía nacio¬ 
nal y reclamaron el Poder legislativo* Sus trabajos dieron como 
resultado la Constitución del 19 de marzo de 1812, de índole 
liberal y emparentada con las leyes francesas posteriores a la 
Revolución. 

Este código político consignaba la soberanía de la nación, la 
unidad católica, la monarquía hereditaria como poder supremo, 
las obligaciones y derecho» de los ciudadanos, la separación de los 
Poderes legislativo, ejecutivo y judicial, etc. Declaró también 
la completa igualdad polílica de los nacidos en las posesione» 
de América y en España, Fernando VII, después del Tratado de 
Yahra¿ay firmado con Napoleón 0813), entró en territorio espa¬ 
ñol y publicó el Manifiesto de Valencia* en el que decía» 

raba rudas ludas las decisiones de las Cortes de Cádiz y la Cons¬ 
titución misma (1814). 

Desde 1814 hasta 1820 España fue gobernada por los aliso- 
lia islas, que adoptaron medidas de represalia contra lo» libera- 
les, y el rey puso de nuevo en marcha la administración de los 
monarcas que 1c habían precedido. Las personas que acudían 
con cierta frecuencia a Palacio formaron un grupo, conocido por 
el nombre de camarilla, que influyó poderosamente en todos bis 
actos de Fernando VIL Lasó el rey español sucesivamente con 
María Antonia de Barbón* María Isabel de Braganza, María 
Josefa Amalia de Sajo nía y María Cristina de Barbón y Dos 
S¿cillas, sil sobrina* En el primer período de su reinado, Fer¬ 
nando VII cambió a menudo de ministros, protegió a los júniores 
y artistas en general, fundó el Museo del Prado* fomentó la 
agricultura, instauró de nuevo la Impon ¡ón t suprimida por las 
Corles de Cádiz, y volvió a toletai la piesencia di* bis jr ¡litar¬ 
en lo» territorio» españole». Los afrancesados fueron desterrado» 
v el Gobierno se incautó tic su» bienes ( Leandro Fernández de 
M oí afíriy Melández Val des. Lista , etc,), y lo» liberales h tetón con 
denados a penas de prisión (Arguelles* Martínez de la Rosa* 
A ! iranio Gallego» Manuel José Quintana, etc*) o tic destierro 
(Gaya). 

Lo» partidarios de la doctrina liberal fueron aumentando y 
contaban con la ayuda de los enviado» de los disidentes de 
las colonias españolas de América del Sur. En 1819 se cedieron 
los territorio» de los actuales Estarlo» norteamericano» de Flo¬ 
rida Occidental y Oriental para que los Estados Unidos no re¬ 
conociesen la independencia de las posesiones españolas de 
Sudammea. Un cuerpo expedicionario se hallaba dispuesto a 
embarcar en Cádiz para América cuantío, a primeros de 1820, 
Rafael Riego se sublevó en Cabezas de San Juan (Sevilla) y 
proclamó la Constitución de 1812. El levantamiento se extendió 
a Caluña, Aragón, Cataluña y Madrid, y el rey se vio obligado 
a prestas juramento al Código derogado y a convocar las Cortes. 
En este período, que va de 1820 a 1823, se llevó a cabo la inde¬ 
pendencia completa de la América española, y los libérale» 
vieron disminuir su» fuerzas a causa do las lucha» intestinas 
que los dividían. Fernando Víl se negó a autorizar la disolución 
do las órdenes* monásticas, decidida por las Corles, y los realis¬ 
tas o absolutista» se declararon en rebeldía, conquistaron Seo 
de Urgel (Lía-ida) > crearon una Regencia para gobernar Es¬ 
paña mientras el monarca estuviese en poder de las Corles* 
Estalló !u guerra civil, y las potencias que formaban la llamada 
Santa Alianza, reunidas en el Congreso de Verana (1822), de¬ 
cidieron* <ton el voto de Austria, Rusia, Prusia-y Francia, y la opo¬ 
sición de la Gran Bretaña, intervenir en la política española. 

Francia se encargó de la expedición a España y el duque 
tic Angulema* sobrino de Luis XVIII, pasó el Brdasoa el 7 de 
abril fie 1823 al mando de los llamados Cien mil hijos de San 
Luis (que en realidad no pasaban de sesenta rnil) y ocupó Madrid 
el 24 de mayo, a pesar de la resistencia opuesta por el Gobier¬ 
no presidido por Evaristo San Miguel. El ministerio se refugió 
en Sevilla y luego en Cádiz, destituyó a Fernando VII, lo subs¬ 
tituyó por un Consejo de Regen* ¡a, y se vio cercado por lo» 
franceses en la península gaditana. La ciudad andaluza capituló 
el primero de octubre y et rey recobró su libertad, declaró en el 
Puerto de Santa María (Cádiz) la nulidad de todo» los actos 
del ministerio constitucional y prometió el olvido y perdón de 
ludo lo pasado* 

No obstante su promesa, Fernando Vil persiguió duramente a 



lo» liberales (muerte de Riego, el Empecinarlo y María ti a I bur¬ 
da en el cadalso, y fusilamiento de Tumjos), política represiva 
que alcanzó incluso a los absolutistas puros o apostólico», 
partidarios del infante Don Carlos María Isidro, hermano del 
monarca. 


Derogación de la ley Sálica» — Muerta María Amalia de 
Sajorna (1829), Fernando Vil contrajo matrimonio por cuarta 
vez con la ya citada María Cristina de Borbón, hija de bis reyes 
de Ñapóles, de la cual tuvo a la futura Isabel II (1880). 

Viendo el rey Fernando su descendencia asegurada (las 
{los bijas que había tenido en su segundo casamiento murieron 
en temprana edad)* promulgó una Pragmática Sanción por la 
Cual derogaba la ley ¿ólica, que daba preferencia en la sucesión 
a lo» va roñe» colaterales en perjuicio de las hembra» de línea 
directa* 


El decreto se inspira lia en las leyes de las Partidas y anulaba 
el Auto acordado por Felipe V (1703) contra la sucesión feme¬ 
nina al trono español* Los partidarios de Don Carlos afirma ron 
que el rey no podía derogar una ley establecida por las Cortes 
sin su autorización y negaron la validez de la Pragmática fer- 
nandina* 


Los liberales, que querían evitar a lodo trance tener al herma¬ 
no de Fernando Vil como rey, apoyaron a Isabel II y declara 
ron que el monarca podía en este caso resolver la sucesión a la 
Corona sin acudir a las Cortes. De esta interpretación de la ley 
de sucesión, que ocultaba en realidad un problema político sobre 
los derechos constitucionales, surgió un con Hielo grave entre 
diferente» elementos de tas facciones dinástica» de España, con¬ 
flicto que persiste aún. En 1832, Fernando VIL en e! curso de 
una enfermedad que ponía en peligro su vida, firmó, presionado 
por Calomarde r un codicilo que derogaba la Pragmática Sanción, 
pero una vez restablecido volvió a su antigua idea, hizo que 
se jurara a Isabel como princesa de Asturias, y a su muerte, 
ocurrida el 19 de septiembre de 1833, la nombró »ti heredera y a sil 
esposa María Cristina regente durante la menoría «le su hija. 
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LAS GUERRAS CARLISTAS Y LA REVOLUCIÓN 

DEMOCRATICA 


Carlistas e isabelüiios»—La madre de Isabel II t'smvo 

asistida en bu regencia por un Consejo de Gobierno, y se en* 
fren tú desde el primer momento con tina sit uación muy difícil, 
que hizo inevitable el estallido de la guerra civil cutre los 
apostólicos, adictos a D. Carlos (de ubi el nombre de carlis¬ 
tas) y los ¿sabelinos, partidarios de la reina niña. 

El alzamiento de los carlistas comenzó en Talayera de la 
Reina (Toledo) el mismo año 1833* Esta intentona fue sofocada 
rápidamente, pero enseguida se iniciaron otros movimientos de 
insurrección en las Vascongadas, Navarra y Castilla* En el Norte, 
las fuerzas de Don Carlos eran mandadas por Tarnés Zuñíala- 
cárreguL 

La guerra lomó caracteres de verdadera ferocidad, Zlini&lacá- 
rregui puso sitio a Bilbao, donde perdió la vida (1834), y el 
general isabdino Cor do va obtuvo la victoria de Mendigorríti* 
En Cataluña y Aragón, Itam/m Cabrera hizo que los liberales 
lomaran crueles represalias; el general Miguel Gómez emprendió 
desde el Norte una lamosa marcha triunfal a través de las dos 
Castillas, hasta que fue derrotado en Andalucía por el guberna¬ 
mental Narváez. El general Espartero libró a Bilbao del cerco 
puesto por los carlistas, a tos que venció en la batalla de Lucha¬ 
ría (1836). 

Do ña María Cristina, a quien disgusta lía el predominio libe¬ 
ral y revoluciona rio de sus defensores, entabló negociaciones con 
Don Carlos para poner fin a la guerra* Las tropas del preten¬ 
diente llegaron a las puertas de Madrid, pero la regente desis¬ 
tió de sus proyectos ante el cariz favorable que tomaban sus 
asuntos (1837), 

!-as disidencias entre los carlistas, divididos en dos bandos, 
uno moderado y otro i n transigen le, pusieron término a la guerra 


&07 el Convenio de Ver gara (1839), firmado por Espartero y 
Marola. Siguieron en activo algunos focos car listan* bajo el man¬ 
do de Ramón Cabrera, pero Don Carlos hubo de refugiarse en 
Francia* 


La Reina Gobernadora. El primer ministerio que tuvo 
María Cristina fue presidido por Cea Be r nitidez* que preconi¬ 
zaba la instauración de un despotismo ilustrado. Siguieron a 
ese ministerio el de Francisco Martínez de la Rosa (1834), 
moderado, que hizo firmar a la Reina Gobernadora el Esta* 
tuto Real; el del conde de Toreno (1835), que extinguió la 
Compañía de Jesús; el de Juan Alvares y Mendizúlml (1835), 
autor de las leyes ilesa mor liza do ras de tos bienes eclesiásticos; 
el de ¡stúriz ( 1886), bajo el cual estalló la conspiración de los 
sargentos de la Guardia Real, llamada Motín de Ijt Granja* 
que obligó a la reina María Cristina a restablecer la Constitu¬ 
ción de 1812, y el de José María Calatrava* liberal radical, que 
convocó las Cortes extraordinarias a las que se debe la Consti¬ 
tución de 1837, código político que marcó un avance considera¬ 
ble en el régimen constitucional español* Un pronunciamiento 
derribó al ministerio Cabtlrava y la regente ni recio la presiden¬ 
cia a Espartero, que no la aceptó* Subieron sucesivamente 
al Poder Ensebio Bardají ( 1837); d conde de Ofalia y el du¬ 
que de Frías (1838); Pérez de Castro, Antonio González * gene* 
ral Ferraz y Modesto Cortázar (1840b Después de un ministerio 
Espartero* una Junta Revolucionaria quiso nombrar un nuevo 
regente para que gobernase en unión de María Cristina, casada 
morganatícamente con Fernando Muñoz * a quien hizo duque 
de H ¡ánsares, y que creó más de una dificultad política. La Rei¬ 
na Gobernadora no aceptó la fórmula propuesta, renunció a su 
cargo y se trasladó a Marsella. 


Regencia de Espartero. —* Las Cortes eligieron entonces 
(1841) como único regente a Espartero, duque de la Victoria, 
y nombraron a Agustín Arguelles tutor de la reina Isabel. Duran¬ 
te la regencia de Espartero, los ministerios fueron presididos 
por Antonio González, José Rodil, Joaquín María López y Gómez 
Becerra. El regente tuvo que hacer frente a varias conspira¬ 
ciones de los moderados, que reprimió duramen le. En 1843, una 
nueva sublevación, dirigida poi Prinu Serrano y Narváez* su¬ 
primió la Regencia y Espartero se embarcó rumbo a Inglaterra, 
El ministerio provisional tic Joaquín María López lomó la re* 
solución de adelantar la mayoría de edad de la Reina (1843) 
y cedió el paso a otro presidido por Salustiano Olózaga* pro- 
gresisla, que cayó a cansa del decreto de disolución de las Cur¬ 
tes* Al ministerio de Olózaga siguió el de Luis González Bravo, 
que comenzó la década moderada, pero la reina María Cristina 
volvió a España y provocó su dimisión. El general Narváez se 
hizo cargo del Poder, convocó las Cortes que promulgaron ia 
Constitución de 1845, de tono moderado y eminentemente cató¬ 
lico; regularizó la Administración; reformó la Educación na¬ 
cional y organizó la Hacienda. En 1846 cayó el ministerio de 
Narváez, a causa de las bodas reales; Isabel IL que tenía 16 
años, casó con sti primo Francisco de Asís, y su hermana Luisa 
Fernanda contrajo matrimonio con el duque de Montpensier, 
liijo de Luis Felipe de Francia. Siguieron los ministerio* del 
marqués de Mi-raf lores y Narváez, que gobernó menos de un 
mes (I8lf>); Isturtz* el duque de Sotomayor, Joaquín Francisco 
Pacheco* García Goyena y el general Narváez (1847); conde 
de Cleonard y Narváez (1849); Juan Bravo M arillo, que firmó 
un concordato con la Santa Sede (1851) y llevó a cabo varias 
mejoras técnicas en el país (Canal de Isabel II, ferrocarril de 
Madrid a Aran juez), ayudado por el eminente financiero mala¬ 
gueño marquen fie Salamanca; Roncal! (1852); general Ler- 
mndi \ Josr i,ms Sortarias* conde de San Luis (1353)* 


Segunda guerra carlista y revolución de 1854. l os car¬ 
listas, descontentos de la boda de Isabel 11, a quien pretendían 
casar con el conde de Mónteme!ín, hijo del infante Don (jarlos, 
para poner fin al problema dinástico, encendieron de nuevo la 
guerra. IVro esta insurrección l}0 prosperó más que en Cata¬ 
luña, donde las fuerzas carlistas tiran dirigidas por Ramón Ca¬ 
brera (1847), Eos otros levantamientos fueron sofocados; los 
de la región catalana tampoco pudieron resistir el empuje de 
!as tropas gubernamentales, y Cabrera tuvo que refugiarse en 

Francia {1849), 

La política financiera de Sarioriua, a quien se acusó de un 
acuerdo con María Cristina y el banquero marqués de Salaman¬ 
ca en la construcción de líneas ferroviarias, provocó una suble¬ 
vación dirigida por el general Dulce* secundado por el general 
O'Donnell (1854). Tras el choque armado de Vicálvaro, desfa¬ 
vorable a los sublevados, Cánovas del Castillo redactó el Mani¬ 
fiesto de Manzanares , que aconsejaba la unión de los progresis¬ 
tas para terminar con la política del partido moderado, y este 
programa llevó el moví miento al triunfo y a los generales Es* 
portero y CTIInmuVI! al l’oder, después de los iros días de 
gobierno interino del duque de Ríms. Esta situación se conoce 
por el nombre de Bienio progresista, durante el cual se convo* 


* 
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tí» a Curtes Constituyentes y se aprobó una Constitución que 
no llegó a ser promulgada. En 1856, O’Donmdl quedó solo en 
el Poder, disolvió las Corles, dio fuerza de ley a la Constitu¬ 
ción de 1845, con cierto tinte liberal dado por el Acta adido- 
naL y el mismo año la reina le despidió y nombró para sttee- 
derlc al general Narvácz, liste anuló las disposiciones liberales 
del gobierno anterior, fue reemplazado por los ministerios de 
Armero e /iíárfe, y en 1858 volvió CTDonnel] a la presidencia, 
Al año siguiente estalló la guerra contra el sultán de Marrue¬ 
cos, dirigirla militarmente por el propio jefe riel Gobierno, en 
C que los españoles obtuvieron la victoria ríe Castillejos, don¬ 
de se destacó el general Prim; la de Tétuán 9 que valió a O'Don* 
mil el titulo de duque de la misma plaza, y la de Wad-Ras % 
que condujo a la firma del Tratado de Tcinún (1860), 


Destronamiento de Isabel II. — Durante el año iooz se 
llevó a cabo, con la colaboración de Erancia e Inglaterra, 
tnm expedición a México para intervenir en las ludias políticas 
desencadenadas por la rivalidad de los jefes mexicanos Mira 
món y Juárez, El general Prim, que mandaba las fuerzas espa¬ 
ñolas, al darse cuenta de los deseos franceses de establecer a 
un archiduque austríaco como emperador mexicano, se separó 
de la empresa, junto con los ingleses, y se consideró satisfecho 
con las promesas hechas por Juárez respecto a los intereses de 
los españoles residentes en aquel país* El general O'Donnell fue 
substituido por el marqués de Mtraflores (1863), Siguieron otros 
ministerio* de corta filtración (Arrazóla^ Mon , Narváez, O'Don* 
nelL N arráez, González Bravo y Gutiérrez de la Concha ). Presi¬ 
dien rio O; Drmnell el ministerio (1865-1866) estalló la guerra 
del Pacífico contra las repúblicas de Chile y Perú, favorable 
a estas potencias, en la que la escuadra española de Méndez 
Nuiua bombardeó Valparaíso (Chile) —conducta que todos los 
países americanos criticaron severamente, por tratarse de tina 
plaza indefensa— y El Callao (Perú). 

El 18 de septiembre de 1868, la escuadra española, al mando 
del almirante Topete^ se sublevó en Cádiz, y al día siguiente 
el general Serrano se puso al fíente de un ejercito rrvohii ¡o 
na rio que venció a las tropas (irles a Isabel II en el puente 
de A Icolea {erica de Córdoba), Ea reina, que pu aba rl vrinito 
en Leqire it ro, en b r t costa eam ib ion, liityii a Ei.uh m 


El Gobierno provisional. Dría ve/ dent arla I iil.ejl II 4f 

Constituyo un (f Olucrno provt \ivHtll * mi • I ; rii' I if r , J rr r jé i'H 
la presidencia. Eos olios puestos I uro orí m upados peí la-, pcn 
soiudidades que se habían disiingurdo en l i n volin mu Tnm 
Topete^ Sagasta, Lorenzana* Ruiz Zorrilla * -ir, llulin < n Jíb 
rentes lugares movimientos iiisurrecc Hundes, y en Cuba y Porr 
to Rico los primeros conatos para alcanzar ht independencia. 
Las Coil.es promulgaron una Const i Ilición (I86U) <C raiaeO i 
avanzado, y Prim se puso al frente de un nuevo rnmisiono, pm 
haber sido nombrado Serrano regente del reino. Este ministerio 
tuvo que mantener el orden en el país y combatir a tos milis 
las, que se habían sublev ¿irlo en varias provincias* Se Trataba 
fie elegir un nuevo rey, y no faltaron los candidatos, entre los 
cuales se destacaban Leopoldo de Hohenzollern, el duque de 
Monlpensier (cuñado de Isabel ti). Espartero, Don Tais y Don 
Fernando de Portugal y Anuideo de Sabaya. Isabel II renunció 
a la Corona en favor de su hijo Alfonso Xlt . 


Amadeo C — El príncipe Amadeo de Sabaya, duque de 
Aosta e hijo de Víctor Manuel II de Italia, fue elegido rey por 
una amplia mayoría de votos de las (lories (16 de noviembre 
de 1870), y a su llegada a España se encontró con el asesinato 
de Prim, gran sostenedor de su elección. Después de desfilar 
por la jefatura del Gobierno Serrano • Ruiz Zorrilla , Malcampo % 
Sagas/a , otra vez Serrano y Ruiz Zorrilla , el rey Amadeo I no 
se vio apoyado con suficiente energía por sus partidarios en un 
conflicto con los oficiales de Artillería, y abdicó el 11 de febre¬ 
ro de 1873. El Senado y el Congreso, reunidos en Asamblea 
Nacional, proclamaron la República. 


Lá Primera República. — bn la presidencia del Poder ejí 
cutivo de la República se sucedieron, en el breve tiempo qu 
nsta duró (1873-1874), Estanislao F¿güeras, Francisco Pi y Mw 
gtílE Nicolás Salmerón y Emlio Cautelar. España estaba agite 
da en aquellos momentos por constantes luchas civiles y hul> 
focos de cierto separatismo en diferentes ciudades, que se cont 
[¡luyeron en cantones independientes* La escuadra se colocó ei 
abierta rebeldía en Cartagena, y los carlistas volvieron a su 
b levarse para red anuir el trono español para Garios Vil (niet 
de Don Carlos María Isidro). Al dimitir CasEelar, cuando & 
preparaba la elección de su substituto, d 3 de enero de 1874 
d general Pavía disolvió por la fuerza las Corles y el genera 
Serrano fue designado jefe de un nuevo Gobierno provisional 



LA RESTAURACIÓN 


Ruinado <lii Alfonso XII- Inspirado por Cánovas del Cas¬ 
io, d príncipe Don Alfonso, que había vivido desde los once 
ano* en rl r\ han pro, rubseiibió un Maní ¡¿esto en que decla¬ 
raba la eouvf iórMí in di- un ictorno de España al régimen mo¬ 
nárquico* Cánovas, mío iic los más acérrimos partidarios fie la 
restauración borbónica, ac vio adelantado en sus propósitos por 
d prrmmidaiinriiin *ld general Martínez Campos, que en Sa- 
gunlu proclamó rey al hijo de Isabel II (2 ( 7 de diciembre de 
1874)* Eos prohombres d- la Keslmiración erraron un ministerio* 
regencia, dirígido por Cánovas del Castillo, y Don Alfonso re¬ 
greso a Es j ja ña y en iré* en Madrid para tomar posesión del 
trono d 14 de enero de 1875* 

Uno de los problema!) mas arduos del rey y de su Gobierno 
fue la continuación de la guerra carlista, que minaba la esta¬ 
bilidad dd país. Lo* i ropas del pretendiente tenían su cuartel 
general en d norte de España (en Este!!a regidla la corte de 
Don Carlos) y derrotaron u las alfonainas del general Jovellar 
en Tacar. Ene* irga di* riel mando el general Quesada * éste al¬ 
canzó notables triunfos en d Norte, mientras d general Martí¬ 
nez Campos eliminaba la resistencia en Cataluña, Unidos los 
dos ejércitos en l;i zona va seo navarra, d general Primo de RE 
vera se apoderó de Estrila y Don Carlos hubo de refugiarse en 
Era neta, lo que puso fin a la contienda carlista (28 de febrero 
de 1876). 

Las Corles, elegidas por sufragio universal, inauguraron sus 
sesiones en 1875, y al año siguiente aprobaron una Constitución 
que toleraba la libertad de cultos y asignaba el Poder legislati¬ 
vo a las Cortes con el rey. Las Cortes constaban de un Senado 
y de un Congreso de diputados. 

En el año 1868, año de la caída de Isabel II, so había levan- 
lado en Cuba Carlos Manuel de Céspedes (Grito de. Yara L 
contra cuyas fuerzas fracasaron diversos generales españoles. 
Los Estados Unidos ayudaban a los rebeldes y estuvieron ya a 
pumo de declarar la guerra a España. Una vez terminada la 
guerra civil en la Península, el Gobierno quiso acabar con la 
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rebelión cubana y envió a la Isla al general Martínez Campos 
( 1876), quien obtuvo la i f az del Zanjón, que puso término a la 
guerra de los Diez Años (1878), Se concedían en este tratado a 
Cubil las mismas libertarles políticas y administrativas de que 
gozaba Puerto Rico, No por esto dejaron los cubanos de pro* 
seguir la lucha por su independencia, como prueban las activi* 
dudes de Calixto García y otros* que llevaron a la Guerra CkL 
quila, ele, 

Alfonso XII contrajo matrimonio con su prima Mercedes de 
Orlúáns (1877) y luego con María Cristina de Habshurgo (1879). 
Sus (Gobiernos fueron sucesivamente conservadores* de carácter 
cent ral ¡/ador y imiíor mista* presididos por Cánovas del Cas¬ 
tillo, y liberales, llamados también fusión islas, por estar forma¬ 
do este partido de constitucionales y centralistas, presididos 
por Práxedes Mateo Sagas la. En política internacional España 
mantuvo durante cierto tiempo relaciones bastantes tirantes con 
Alemania, que había intentado ocupar las islas Carolinas (Qeea- 
iuu). El papa León XIII resolvió el conflicto con su arbitraje, 
lavo rabie a España. El 25 de noviembre de 1885, Alfonso XU 
murió, □ los 28 años de edad, en el palacio del Pardo (Madrid), 

La regencia de María Cristina de Habshurgo _La reina 

María Cristina, que había l en ido dos hijas (María de las Mer¬ 
cedes y María Teresa) y ningún varón, al faller i miento de su 
esposo esperaba un tercer alumbramiento. El 17 de mayo de 
188b tuvo un hijo postumo* que había de ser Alfonso AY//. 
Los partidos políticos presididos por Cánovas del Castillo y 
Sa gasta celebraron fincas horas antes de la muerte del rey una 
conferencia en la que acordaron la cesación de la lucha entre 
los grupos dináslieos y establecer un turno pacífico en la pose¬ 
sión de! Poder (Pacto del Pardo). En virtud de este Pacto, Cá¬ 
novas del Castillo presentó la dimisión, y cedió el Poder a 
Sugasla (1885), que se mantuvo hasta 1890, año roí que fue 
substituido fior Cánovas. Gobernó este hasta 1892, y Je sucedió 
de nuevo Sa gasta hasta 1895, 

El problema que mantenía viva inquietud en los medios gu¬ 
bernamentales españoles era el de Cuba, donde el general Pola- 
vieja ejercía el mando militar y político y aconsejaba tener en 
cuenta las aspiraciones de los autonomistas. En 1893, el minis¬ 


tro de Ultramar, Antonio Maura* había presentado un proyecto 
de ley relativo a la autonomía administrativa de la Isla» Pero 
los elementos centra listan de la Península se opusieron a la 
aprobación del proyecto de Maura, como habían hecho ya con 
otro en 1886. Así se llegó al Grito de Paire de 1895, que inició 
la guerra por obra de José Martí» muerto en el combate de Dos 
Ríos el 18 de. mayo del mismo ano. Cánovas del Castillo, que 
había subido al Poder, envió como capitán general de la Isla 
al general Martínez Campos* que se vio imposibilitado de hacer 
Frente al empuje de los rebeldes, dirigidos por Máximo Gómez 
y Antonio Maceo, En 18%, ante el Fracaso de su política, Mar¬ 
tínez Campos fue substituido por el general Valeriano IVeyler, 
que intentó poner fin a la guerra de guerrillas empleada por 
los sublevados con represalias de gran rigor. Los Estados Unidos 
protestaron en diversas ocasiones contra los medios severos de 
los españoles, y ayudaron en todo lo posible a los cutianos le¬ 
vantados en anuas. La subida de Sagasta al Poder* después riel 
asesinato de Cánovas (1897), hizo que el Gobierno español míen¬ 
la ra tina política de reconciliación; primero substituyó a Weylcr 
por el general Blanco, y luego otorgó la autonomía a Cuba y 
a Puerto Rico. Los rebeldes no ace fila ron lo otorgado y prosi¬ 
guieron su lucha por la independencia total. El 15 de febrero 
de 1898, el crucero no rl carne r i can o Maine voló en la balita de 
La Habana y los españoles fueron acusarlos de haber provocado 
la explosión* Los Estarlos Unidos declararon la guerra a España 
el 18 de abril y se pusieron de acuerdo con bis íil ipt nos, taim 
bien levantados contra la dominación colonial. La escuadra es¬ 
pañola en Filipinas, al mando del almirante Monto jo, fue des¬ 
truida el primero de mayo por la del comodoro Dewey en la 
bahía de Cavile* Entretanto, La llahena oslaba ai liada por la 
flota de Sampsom Para romper el bloqueo, c! al miran le Cerífera 
salió de España con cuatro buques, pero tuvo que refugiarse 
en Santiago* AI intentar romper el cerco» el 3 de julio, la escua¬ 
dra española sucumbió ante la estadounidense, España se vio 
obligada a aceptar las condiciones impuestas por el vencedor, 
y el 10 de diciembre de 1898 se firmó el Tratado de París, que 
punía fin a su dominio colonial. Esta paz estipuló la renuncia 
española a la soberanía de Cuba Y la entrega a los norteameri¬ 
canos de las islas de Puerto Rico , Guatn y Filipinas. En 1899, 
España vendió a Alemania sus posesiones de (decanía (islas 
Púlaos, Marianas y Carolinas), 


REINADO DE ALFONSO XIII 


Los primeros años. La política interior durante la regen¬ 
cia de Doña María Cristina había sido dirigida, a partir de 1895, 
por Cánovas del Castillo, luego asesinado por el anarquista ita¬ 
liano Angiolillo en el balneario de Santa Águeda (Guipúzcoa); 
Aztárraga (1897)* que gobernó ]>or breve espacio de tiempo; 
Sagas la ( 1897), derribado por la pérdida de las ultimas colonias; 
S Uve la (1899), de política conservadora; Azcárraga (1900) y 
Sagasta (1901). 

El 17 de mayo de 1902, cuando contaba dieciséis años, fue 
proclamado Alfonso XIII mayor de edad y prestó unle las Cor¬ 
les el juramento de la Constitución de 1876. Los problemas 
que tenía plan tea dos el nuevo muña rea eran el movimiento re- 
gionalígtu, que había adquirido importancia en Cataluña y se 
extendía progresivamente a otras regiones; el económico, con 
la evidente pobreza fie fa Hacienda, y el de los conflicto» 
sociales y religiosos* puestos sobre el tapete por los elementos 
de izquierda del país* A fines de 1902, Francisco Silvela formó 
un Gobierno en el que las figuras más representa!ivas eran 
Antonio Maura y Raimundo Fernández Vi lia verde, ministros de 
la Gobernación y Hacienda, respectivamente» Discursos parla¬ 
mentarios concernientes a la defensa nacional y al resultado 
de las últimas elecciones motivaron la caída y la retirada de 
Silvela, y su ministerio fue substituido por otro presidido por 
Fernández Villaverde (1903), de escasa duración. Este Gobier¬ 
no, de carácter conservador, fue seguirlo por varios del mismo 
matiz (Antonio Maura , Marcelo de Ázc&rraga y de nuevo Vi* 
Uaverdc) y varios tic tendencia liberal (Fu-genio Montero Ríos, 
Segismundo Moret, José López Domínguez y marqués de ta 
Vega de A r mi jo). 


El 31 de mayo de 1906 se celebró en Madrid el enlace dol 
rey con la princesa Victoria Fugerúa de tíatienbe/g, nieta de 
la reina Victoria de Inglaterra* Al regresar la comitiva por la 
ralle Mayor, rl ajiarqnislu Maleo Morral arrojó liria bomba que 
causó numerosas víctimas* En 1907 subió al Poder el je Fe del 
partido conservador, Antonio Maura, que hílenlo, con su Pro¬ 
yecto de ley de Administración local , descentralizar la gestión 
tic los negocios publicas* La salida dr tropas para Marruecos 
provocó en Barcelona una huelga general y un movimiento revo¬ 
lucionario en julio de 1909, que fue sofocado después de la 
qtierna de edificios religiosos. 


El ( lobirrnu detuvo a Francisco 
di rigen le riel alzamiento, tras im 
en Monijuieh el 13 de octubre; 


Ferrer, que* anisad ti dr' ser el 
proceso ruidoso lite fusilado 
y el día 21, ante la campaña 
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i Ir la fu rusa extranjera y de las izquierdas espa ñolas, Maura 
presen!ó su dimisión. 

Desde entonces se sucedieron los gobiernos de Segismundo 
M uret; Jos? Canal?} as (1910), d e carao l e r a ni ¡d cric a!; M anuel 
Garría Prieto y el conde de Ron ¡anones (1912); Eduardo Dato 
(1913), jefe de una fracción del partido conservador llamado 
los id úñeos; d ronde de Rom anones (i 915); Manuel Careta 
PríelOj Eduardo Dato y Manuel García Prieto (1917); Antonio 
Maura* Manuel García Prieto y d Conde de Romttnones (19IB); 
Antomo Maura. Joaquín Sánchez de Toca y Manuel Alíendesa- 
lazar (1919); Eduardo Dato (1920); Gabina BugaltaL Manuel 
A tiende solazar y Antonio Maura (1921); José Sánchez Guerra 
y Manuel Garría Prieto (1922). 


Guerra de Africa- —En 1891, rebelados los rífenos de la 
zrrna de Mdifla a causa de la construcción de un fu crie, el 
Gobierno de Madrid se había visto obligado a enviar tropas, y 
los moros acabaron por aceptar e! convenio propuesto por Mar¬ 
tínez Campos, que establecía una zona neutra entre las zonas 
mel i líense y marroquí. En 1905, el acuerdo concertado por logia 
térra y Erancia, en el cpic Londres otorgaba a los franceses 
libertad en Marruecos a cambio del abandono de sus preten¬ 
siones en Egipto, amenazó a España fie exclusión en los terri¬ 
torios mogrebinns- Gracias a la intervención de Alemania se 
convocó la Conferencia International de Atgeciras (1906), que 
aseguró a los españoles una zona de influencia en el norte de 
Áíi dea, (nertas dificultades do las sociedades mineras francesas 
y españolas con los indígenas hicieron que estallase una guerra, 
favorable, en su primera época, a los rífenos. El envío a Ma* 
mu cos de i ropas que guarnecían Barcelona y otras ciudades 
de la Península, además de reservistas, provocó la llamada Se¬ 
ntaría Trágica en la capital de Cataluña (1.909), mientras en 
el ilif los moros derrotaban al general Pintos en la acción 
fiel Barranco del Lobo . Con la toma del poblado de Nador y 
fiel monte Gurugú* el general Marina dominó la situación. Los 
moros abandonaron la lucha y se retiraron al interior, pero apu^ 
recierou de nuevo en 19!2 (campaña del Kert) y en 1921 derro¬ 
taron a los españoles en AnnuaL donde murió remando Primo 
de Rivera al frente de su caballería. (Cuatro años después, su 
hermano el general Miguel Primo de Hitrera* como jefe del Cu 
bierno, había de acabar de una vez con la peladilla marroquí, 
agotadora económica monte y que costaba a la muñón gran n li¬ 
mero ile hombres. Así. m 1925 se hizo rnrgo di la Ifro (omisa 
ría de Marruecos y concertó ron el Gobierno francés una acción 
militar que culminó cu el desembarco fruncorspunnl mi la bahía 
de Alhucemas y la loma de Áxdir* foco principal de la reb< -lililí. 
El jefe de la rebelión, Abd-eEKrim^ quedó prisionero de Fran¬ 
cia y Primo de Rivera regresó u Madrid, ¡ras dejar de alio 
comisario al general Sunjurjo, que en 1927 obtuvo la purificación 
de lodo el territorio del Rif y la ocupación rompida del Pro* 
lectora do.) 


El Directorio y la Dictadura, — El 13 de septiembre de 
1923, el general Primo de Rivera, marqués de Eslclla, capitán 
general de (¡a! aluna, publicó un manifiesto en que declara I ja 
que el ejército había lomado la resolución de poner término a 
las oligarquías políticas. El rey convocó a Primo de Rivera a 
Madrid y te pidió que constituyese un gobierno. Un Directorio 
militar, presidido por el propio Primo de Rivera, lomó las rien¬ 
das del Poder, y comenzó su actuación con la declaración del 
estado dr guerra en toda España, [jara la represión de cualquier 
conato de separatismo y el mantenimiento del orden público; la 
suspensión de la Constitución y de las Corles, a la que siguió 
la destitución fie los gobernadores civiles, y la disolución de los 
Ayuntamientos, de las Diputaciones provinciales y de la Man- 
comunidad de Ga tal uña. Al mismo tiempo se procedía a la for¬ 
mación de un partirlo poli ¡tro de carácter nacional, la Unión 
Patriótica. 

El Directorio militar fue substituido en diciembre de 1925 
por un Gobierno de hombres civiles, en el que figuraban los 
ministros Yangtias, Callejo, Calvo Sotelo, Guadalorce y Aunós. 
Este Gobierno procedió a la reorganización de la justicia; a la 
publicación de numerosas leyes y decretos con vistas al desarro¬ 
llo económico del país y a la puesta en marcha de un ingente 
plan de obras públicas, llevado a cabo por el conde de Guadal- 
horce . Obra del ministro de Hacienda, José Calvo So telo ^ fue 
el Estatuto municipal* En 1926, los generales Aguilera y Weyler 
publicaron un manifiesto en el que criticaban duramente la labor 
fiel Gobierno de Primo ríe Rivera y pedían que entraran de nue¬ 
vo en vigor las leyes constitucionales. A este acto siguió el 
conflicto con el Anua de Artillería, que fue objeto de refor¬ 
ma. En 1929 se levantó una unidad de artilleros en Ciudad 
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Mn <lol raimen monárquico. A la caída de Primo He 
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qm dcrtvio la amnistía de inda* las personas que habían 
> iin p i i i d 11 * ontra la Dictadura. Se constituyeron nuevos A y un- 

I mu boíl oh y Diputaciones y se intenté» rcn.iblrrc t la normuIL 
dad OOrUtiUicional. Campañas periodísticas, tumultos calleja 
i*» , mol ines estudiantiles, huelgas y conflictos sociales pertur* 
IhiIiiiii i l i jercicio del Poder, y las ¡deas republicanas Iban 
ganando adeptos (Niceto Alcali Zamora, Ángel Ossorio y Ga* 

II u i lo, Finncigcn Rargnmm, Melquíades Álvarez, etc.)* En el 
mes de septiembre de 1930, después de firmado el Pételo de 
San Sebastian, la plaza de toros de Madrid fue escenario de 
im mitin contra el régimen monárquico español, y el 12 de di¬ 
ciembre la guarnición de Jaca (Huesca) se alzo por la Repú¬ 
blica ai mando de los capitanes Fermín Galán y Angel García 
lien'wndéz* Los sublevados se dirigieron a Huesca, y derrotados 
pnr las fuerzas del Gobierno, sus jefes fueron condenados a 
muelle v fusilados. En enero de 1931* Rorenguer convocó elec¬ 
ciones a diputados y senadores, que tropezaron con la absten¬ 
ción do los partidos de izquierda y de algunos monárquicos* 
A ule esos retraimientos se vio obligado a presentar su dimisión 
- 1 14 de febrero. Kn aquel momento habían adquirido gran 
influencia los grupos constitución a listas y al servicio de la Re¬ 
pública, Varios intentos de formar nuevo Gobierno* entre ellos 
al realizado por Sánchez Guerra, fracasaron, y el día 18 se cons* 
til ovó tino presidido por el almirante Áznar c inlegrado por 
prestigiosos elementos monárquicos» El primer achí del nuevo 
Gobierno fue restablecer las garantías constil ueionales y anunciar 
elecciones municipales para el 12 de abril, a las que habían de se 
gil ir las de diputados y senadores. El triunfo de los republicanos 
cu la mayoría de las capitules de provincia, a pesar de la ven* 
luja obtenida por los meuutrqifiros en los pueblos, clia un e;M’ác- 
ter de plcbiscitn a la consulta electoral y Alfonso XIII, no de 
se ando derramar sangre en defensa de sus derechos, abandonó 
el territorio español, a las pocas horas de haberse proclamado 
Ld He publica en Barcelona por Luis Companys, seguida de la 
República Catalana* pnr Francisco Macla* y al atardecer del 
I 1 de abril por el Comité Revolucionario insta bulo en Madrid, 
que se encargó de los destinos de la nación* lisie Comité dcslg 
üó a Ñire tu Alcalá Zamora presiden ic provisional de la Repú¬ 
blica y de un Gobierno compuesto por Manuel A zana. Guerra; 
Frutando de los Rto$ f Justicia; Alejandro Lerrmtx, listado; 
Indalecio Prieto* Hacienda; Miguel Maura, Gobernación; San*- 
naga Casares Quirogti* Marina; Alvaro de Albornoz , Obras Pú¬ 
blicas; Diego Martínez Harria, Comimicaeioíirs; Francisco Largo 
Caballero, Trabajo; Luis Niadatt d'Olwer, Keonomía, y Maree- 
Uno Domingo, instrucción Publica* 

Francisco Maoiá, cediendo a la presión del Gobierno, cambió 
dos días después el nombre tic República Catalana por el de 
Cracra/itaf de Catalunya Las Corles Constituyentes decidió 
mu en 1932 el régimen de esta legión española. 


LA SEGUNDA REPÚBLICA Y LA GUERRA CIVIL 


Foco después de proclamada la República se registraron su* 
< e:.ns que motivaron (11 de mayo de 1931) una ofensiva por 
parle riel pueblo romeo ios bienes de l;i Iglrrúi. y se procedió 
i 1.1 quema de conventos y templos en Madrid, Cádiz, Córdoba, 
Sevilla, Malaga, Alicante, Valencia, etc. Los comunistas inten* 
^iluí'ron su propaganda; las fuerzas extremistas acentuaron sn 
influencia; las tendencias separatistas crecieron en virulencia; 
una ola de huelgas invadió el país; en varías poblaciones esta¬ 
llaron motines y la economía nacional se vio afectada seria* 
"o ule pnr todos estos disturbios. Se voló rrn Estatuto de Cata¬ 
luña y se dej ó para otro momento el del País Vasco, se expulsó 
n loi jesuítas y fie reglamentaran las actuaciones de las oirás 
"Ml-'iM miigiosus. 

Una vez discutida y promulgada la nueva Constitución, Ma- 
'h. A zana fue nombrado jefe del Gobierno y Alcalá Zamora, 
'l'""ió pus i den te de la República (10 de diciembre de 1931)* 
l.o Cmifh Coas!ituyentes emprendieron el proceso político de 
Alfmiuii MIL lo desposeyeron de la ciudadanía española, le 

1 ' iImm mu ah vuelta a España y los ‘bienes de la Corona 

i"*' .fdiHradós, El general Sanjurjo se sublevó el 10 de 

iqo"<|<f i Ir 1932, pero este a Iza miro lo fracasó y los jiriiic i pules 


responsables de su organización y ejecución fueron deportados 
a Villa CúncroH (Africa Occidental), l-as riere lias se agrupa- 
ron en la í_.* K. D. A. (Confederación Española de Derechas 
Autónomas)¡ presidida por jóse María CU Hables, c intenta* 
ron cambiar la orientación política del Gobierno, El 12 de 
septiembre de 1933, subió al Poder Alejandro Lerroux, al que 
sucedió Martínez Barrio, que disolvió las Curte* y convocó 
nuevas elecciones para el 19 de noviembre. El resultado fue 
una victoria de las derechas (58 socialistas sobre 473 elegidos). 
Un movimiento sedicioso se desencadenó en toda España, 
has! unte grave en Barcelona, la Rio ja y Andalucía, que fue 
dominado no sin dificultades y tras numerosos muertos. Martínez 
Barrio dimitió y fue substituido por Lerroux, apoyado por Gil 
Rubíes, La muerte de Machí (25 de diciembre de 1933), presi¬ 
dente de la Ceneralitat tic Catalunya , puso al frente del Gobier¬ 
no de esta región u Luis í7o//if«my#. Una nueva crisis hizo que 
subiese al Poder el radical Srtmper, y otra, Lerroux (i de octubre 
de I934X apoyado poi los agíanos, los radicales y la C. E, Ib A. 
Este Gobierno, recibido con disgusto por bis izquierdas, hizo 
que estallara una huelga general y que en Cataluña el presí¬ 
deme Compunvs proclamara el Estarlo Catalán dentro de la 
República Federal Española iü de octubre). La rebelión fue 
dominada en Barcelona rápidamente y el Gobierno dé la Gene¬ 
ralidad se sometíió al Gobierno Central* Al mismo tiempo había 
estallado en Asturias otra insurrección, que costó gran número 
de vidas y que fue a! final dominada por el ejército. En mayo 
de 1935 se constituyó un nuevo Gobierno Lerroux, con Gil Ro¬ 
bles en el ministerio de la Guerra, y posteriormente otro presi¬ 
dido por Chapapriela. La decisión de los comunistas de unirse 
a los otros partidos proletarios y de izquierda para hacer frente a 
las llamadas fuerzas fascistas, dio lugar a la creación de un 
Frente. Popular cu varias provincias. Pórtela Valladares formó 
Gobierno, disolvió las Cortes y convocó elecciones generales 
para id Ifi de febrero de 1936. El triunfo de las fuerzas de 
izquierda proclamó a Azaña jefe del Gobierno* Éste substituyó 
a poco a! presidente de la República, Nieeto Alcalá Zamora, y 
fue reemplazado pnr Santiago Casares Qtdroga a la cabeza del 
(i obic rilo. 

El di pillado j ase Calvo Sote lo ^ al que sus intervenciones parla¬ 
mentarias y la jefatura de los partidos de derecha le habían atraí¬ 
do muchas antipatías de fiarte de las izquierdas, fue asesinado 
el 13 de julio por un grupo de guardias de Asalto, Esta muerte, 
unida a muchos otros factores, precipitó el alzamiento del ejér¬ 
cito de Marruecos (17 de julio), que se extendió, dos días des¬ 
pués, u la Península* El 23 de ¡olio se creó en Burgos una Junta 
de Defensa National, presidida por el general Cabíltiellas, que 
haliín fie dirigir los movimientos de la España nacionalista, y 
el 29 de septiembre, se nombró int Gobierno bajo la dirección 
del general Francisco Franco * jefe, ademán, del Estado, y general 
jefe del ejército de operaciones, 


Las causas dts la guerra civil, —- Entre las principales causas 
fie la guerra civil figura la ambigüedad de U (^institución repu¬ 
blicana de 1931, que, sin ser federal, se definía como "federa- 
¿le” y provocó impaciencias en ciertas regiones no castellanas. 
Además, el carácter fideo cíe la República le enajenaba las 
simpatías de una parte de la población. I*.I ejército, por otro 
lado, mantenía sus tendencias monárquicas y conservadoras. 

No obstante, lo que provocó la explosión de todos los deseen* 
lentos fueron Iris excesos a que se entregaron alguno# después 
<}*-1 inmiío, en febrero de 1936, fiel Frente Fopular: quema 
de conventos e iglesias, asesinatos, violencias contra partir illa- 
res, arbitrariedades que el Gobierno no supo O no pudo repri¬ 
mir, Los disgustados por este estado de rosas tomaron la decisión 
de derribar el régimen y desencadenaran la ofensiva. 

Entre csus fuerzas se encontraba un nuevo partido, forjado 
ü semejanza de los que gobernaban liaba y Alemania, y dirigido 
por José Antonio Primo de Rivera, hijo del general Don Miguel. 
La Falange Española* nombre de este grupo político —con el 
cual se habían fusionado tas /. O. A'\ *S\, creadas por Ramiro 
Ledesma Hamos y Qnésimo Redondo—, gozaba ya de bastante 
influencia. Al estallar el movimiento, m jefe, que so hallaba 
preso desde el mes de marzo, lúe juzgado y ejecutado en Ali¬ 
cante (20 de noviembre de 1936)* 


Las operaciones militares. — Los Gobiernos de Italia y Ale¬ 
mania reconocieron el 18 de noviembre al en cabeza do por el ge¬ 
neral Franco y ofrecieron su apoyo pura la continuación de la 
lucha contra el régimen establecido. El movimiento contaba con 
el ejército regular casi completo, una parle de la marina de 
guerra, las milicias voluntarias de los partidos antirrepublica¬ 
nos, los roquetes (tradicionalislas carlistas), los falangistas y las 
tropas acantonadas en el Protectorado de Marruecos, La toma 
de Irún y San Sebastián y el levantamiento del cerco de Oviedo 
animaron a las fuerzas nacionalistas a dirigirse hacia Madrid, 
pero sus intentos de apoderarse de lu capital fracasaron ante 
la resistencia de los leales ai Gobierno republicano, ayudado# 
por Brigadas internación ales llegadas de Europa, y tu vieron que 
conformarse con establecer un prolongado asedio, que había de 
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diñar hasta el final de la guerra* Las fuerzas <\c Franco ocupa- 
ron, défldb los primero» momentos de la lucha, gran parte de 
España, salvo Madrid, emno queda dicho, Barcelona, con id 
resto de la región catalana, Valencia, la costa mediterránea 
de Andalucía, con Málaga y Almería, Albacete, Asturias y Vía- 
cava* Pero las fuerzas nacionalistas tomaron sucesivamente Ha¬ 
da juz, que les permitió enlazar con las que operaban en Castilla, 
y rompieron los frentes de Toledo y Málaga (1937); desanicm 
laron en el Norte el cinturón de hierro que defendía Bilbao, se 
apoderaron de la ciudad y ocuparon Santander (1937). La región 
asi uriana quedó dominada por completo y el norte de España 
se perdió para el Gobierno republicano* A principios de 1938 se 
inició la ofensiva franquista contra Aragón, ojie cortó las co* 
m un ¡cae ion es de Cataluña con el resto de España, Después 
de la batalla del libro, los nacionalistas emprendieron el ataque 
contra este territorio del nordeste de España, conquistaron Ta* 
tragona e inmediatamente cayeron en su poder Barcelona (26 de 
enero de 1939) y Gerona, 

En d curso de la guerra, el Gobierno republicano se trasladó 
sucesivamente de Madrid a Valencia, de Valencia a Barcelona, 
y posteriormente al extranjero, Azañn dimitió su cargo de pro 
sidentc de la República y Juan Negrín, jefe del Gobierno, volvió 
a Madrid, donde durante su ausencia se había constituido una 
Junta de Defensa? presidid.! por el coronel Casado, que animó 
al pueblo u defender la capital contra el ataque del ejercito ib- 
Franco, No obstante, Madrid cayó, y su caída puso fin a la 
guerra: el día primero de abril de 1939 se rindieron incondicio¬ 
nal mente las últimas fuerzas del régimen republicano. Las na¬ 
ciones extranjeras trataron de mantenerse al margen de la con¬ 
tienda española. La ayuda prestada por los alemanes e ita 
líanos a la causa franquista fue, en cierta manera, limitada m 
hombres y material bélico; en realidad, sus intervenciones estu¬ 
vieron dictadas por la guerra mundial que sus dirigentes pre¬ 
veían y sirvieron de ensayo general para una futura invasión del 
territorio español que* proyectaban* Francia y la Gran Brota na 
se contentaron con crear un Comité de no-intervención, que las 
mantuvo alejadas del conflicto español. 

LA ESPAÑA ACTUAL 

Al terminar la guerra civil, España tuvo que enfrentarse con 
el hundimiento total de su economía, rl agotamiento *{<• sus 
fuentes nacionales de riqueza y la amenaza del estallido de una 
guerra mundial, que no tardó en declararse. El general Franco 
había asumido el cargo de jefe del Enfado, y alus poco» días 
do terminado el conflicto, los Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Kr m ricia y OtTOd países reconocieron ul nuevo Gobierno, El pr¡ 
mero de septiembre de 1939 empezó la segunda guerra mundial 
y desde el primer momento el Gobierno de Madrid adoptó una 
política de estricta neutralidad y declaró en 1940 la no-beli* 
gerancia de España en la conflagración que asolaba ya a Europa, 
En este mismo año, las fuerzas españolas ocuparon Tánger para 
garantizar la neutralidad de ésta ciudad internacional. A pesar 
de las presiones ejercidas por el Eje, España continuó mante¬ 
niendo su política de neutralidad. 

En 1943 se constituyó un Bloque Ibérico que acercó mas aun 
los Gobiernos español y portugués. Al final de la contienda, 
España rompió sus relaciones diplomáticas con el Gobierno de 
Tokio, a causa de los atropellos cometidos en Manila contra 


súbditos españoles por las fuerzas militares japonesas. 

Creada la Organización de las Naciones Unidas (O* N. IL), 
diferentes países protestaron contra el régimen interior español, 
y el 12 de diciembre de 1946 se aprobó una propuesta en la 
que se recomendaba la retirada de todos los jefes de misiones 
diplomáticas acreditados en Madrid. 

El 7 de junio dr 1917 las Cortes aprobaron la Ley de Sucesión, 
ratificada por referéndum nac ional al mes siguiente, cuyo texto 
prevé el restablecimiento de la monarquía en un futuro. Esta ley 
constituye, con el Fuero de los Españoles y rl Fuero del Trabajo 
y los decretos de Unificación y creación de las Cortes, la carta 
política del país. En 1966 un referéndum ratificó la Lev Orgánica 
del listada* aprobada previamente por las Cortes, lev que concede 
una mayor re presen t ación a las cámaras, establece el principio 
de la Iiberlad religiosa y precisa las normas que han de regular¬ 
la sucesión. El 22 de julio de 1969 el general Franco nombra como 
sucesor al hijo del confie de Barcelona, el príncipe Juan Carlos. 

En el interior se intentó sanear la economía que sufría de las 
consecuencias de la guerra y tic las restricciones impuestas por 
las dornas naciones* Hasta 1954 la recuperación fue bastante di¬ 
fícil pero, a partir de esa fecha, se realizaron progresos consi¬ 
derable*» 

La agricultura se vera favorecida con ciertas reforma» inicia¬ 
das por la Ley de Colonización, cuya aplicación fundamental 
será el Plan de Badajoz, de irrigación y apa rociamiento. 

Los adelantos conseguidos en el sector industrial se deben 
principalmente al instituto Nacional de Industrias (L N, L), por 
medio del cual el Estado ha invertido capital en diversas em¬ 
presas suyas o mixtas (Empresa Nacional Galvo Sotelo, para la 
extracción del carbón; Empresa Nacional de Electricidad o 
II. N. E. S* A.; Compañía Iberia, de transportes aéreos; Em¬ 
presa Nacional Elcano, de astilleros navales; L. N, S. L D, E. S* A, t 
siderúrgica; Empresa Nacional de Alllu-cairiiones; Suciedad Es¬ 
pañola de Automóviles de Turismo n S. E. A. T*, etc.). A pan ir 
de 1960, lo» ingresos por turismo dan un nuevo impulso a la 
economía, y en 1964 se inicia el primer Plan de Desarrollo Eco¬ 
nómico y Social seguido por el segundo en 1969 > el ierrern tres 
años más tarde. 

En lo que se refiere a la política internacional española en los 
últimos años, la O. N. U, ha revocado sus anteriores decisiones 
(1950) y han sido firmados convenios con diferentes países; Con¬ 
cordato con la Santa Sede, en 1953, y Pacto de Defensa y Asis¬ 
tencia Mutua con los Estados Unidos ( 1953) prorrogado en 1909 
v completado por un Acuerdo de Amistad (1970). Por aquel ronve 
tiiü el gobierno norteamericano ha realizado en España obras 
públicas de carácter estratégico y ha subven ido nado la economía 
del [jais de manera directa o a través de la banca privada. España 
ha entrado asimismo en la IJ. N. E. S. C. O. (1953), en la O. N. U. 
(1955), en la O. C. D, E. y en el F, M. I. (Fondo Monetario Inter 
nacional). Después rlr haber cedido a Marruecos, en 1958, la zona 
del Protectorado, excepto las plazas de soberanía (Ceuta y Mo- 
lillu), España le ha devuelto el enclave de Ifní (1969) y ha conce* 
dido ll independencia a la Guinea ecuatorial en 1968. La actividad 
diplomática española Sé centra acliud mente en la descolonización 
de Gibrallai > en una aproximación n la Comunidad Económica 
Europea con la cual h;i firmado un acuerdo cmucnial en 1970. 

Ramón GahoiVI b lay<> v Gl<OSS 
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De los orígenes a la independencia 


En 1L43 Alfonso Vil de Castilla y el papa reconocieron la 
independencia del reino tle Portugal. En 1250, después de la 
conquista de los Al garbos, el reino de EWtugal vino a ocupar 
el territorio que es todavía, casi sin modificación, el del actual 
Estado portugués. Esta independencia política sólo sufrió una 
interrupción de sesenta anos (1580-1640), durante los cuales 
Portugal estuvo asociado a los destinos de España. 

Tan larga duración dentro de fronteras perfectamente deslin¬ 
dadas, y la existencia de una lengua nacional anterior a la funda¬ 
ción del reino, tienen sin duda raíces prehistóricas e históricas. 

A fines del Neolítico, y durante la Edad de los Metales, flore¬ 
ció en el litoral atlántico de la Península Ibérica una cultura 
caracterizada por construcciones funerarias en la superficie del 
suelo, los dólmenes* opuesta a la de las cuevas del interior 
peninsular. Esta cultura, conocida bajo el nombre de megalítica, 
mantuvo relaciones marítimas con Inglaterra, Irlanda y Breta¬ 
ña, en cuyas comarcas se encuentran también dólmenes. Decayó 
durante la primera etapa de la Edad del Bronce, pero las rela¬ 
ciones por mar entre el occidente de la Península y el norte 
de Europa perduraron mucho después. En la época histórica 
que precede a la romanización, conviene distinguir en el terri¬ 
torio actualmente ocupado por Portugal y Galicia la región ai 
norte y la región ai sur del Tajo. La del sur, particularmente 


los Algarbes, sufrió mayor influencia de la civilización lartesia 
y con posterioridad de la de los fenicios y cartagineses. Las 
industrias relacionadas con la pesca y la sal se desarrollaron 
intensamente en la costa de los Algarbcs y llegaron hasta cer¬ 
ca del río Sado. A! norte del Tajo, al contrario, nos encon¬ 
tramos con pueblos mas reacios a las influencias extranjeras, 
cuyos vestigios arqueológicos son esencialmente los castras , po¬ 
blaciones fortificadas, con murallas de piedra, situadas en lo 
alto de montes de difícil acceso. El geógrafo griego Eslrabón, 
que visitó la Península poco antes de los comienzos fie la era 
cristiana, distingue de los pueblos al sur del Tajo, que coloca 
entre los celtas, las tribus que vivían en las sierras del Norte, 
como los lusitanos, entre el Tajo y el Duero, y los galaicos , al 
norte de este río. Estas eran tribus guerreras, que vivían ya de 
la cría del ganado, ya de las correrías por tierras más ricas, 
y llegaron en sus expediciones basta los Algarbcs y la Be tica. 
En posesión de la cordillera de que forman parle la sierra de 
Estrela en Portugal y la de Gala en España, fueron los lusita¬ 
nos, juntamente con la población de Numancia, el obstáculo prin¬ 
cipal a Ja implantación de los romanos, y su caudillo Viriato, 
que entre 147 y 139 antes de nuestra era derrotó a varios ejérci¬ 
tos de Roma, figura entre los historiadores latinos como el héroe 
por excelencia de la resistencia peninsular. 
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La Lusitania y el condado independíente. i.., 

eión del Territorio portugués pertenece a la historia general de la 
Península. La provincia romana de Lusitania, creada por Augur¬ 
io, tenía el Tajo por eje —hasta cerca de Toledo al Este— y limi¬ 
taba al Norlc con el Duero y con el Guadiana al Sur. Km re <4 
í r tr r a rt l a I tt ico «e formó, durante el Bajo Imperio, la 
provincia de Galicia. M ¡miras duró la ocupación—y aún des¬ 
pués—- fue poblarlo de ^tillas al Norte, donde residían los colonos 
miliario^ que combinaban lu gran propiedad con la pequeña ex- 
píol;icíon P Las pautas .seguidas en aquel entonces por lu coloniza¬ 
ción en esa región dan cuenta de su fisonomía rural actual, con 
predominio aun de la pequeña propiedad Al Sur del Tajo, por d 
contrario, comunal ya integrada en d comercio mediterráneo, se 
afirmó el latifundio. Así como en el resto de la Península, la 
romanización resulto profunda y desaparecieron por completo 
los idiomas indígena#» 

Las invasiones germánicas, que dieron comienzo en 409, no sus* 
citaron cambios de estructura- La región comprendida entre d 
f a jo y el mar Cantábrico constituyó un reino suevo independíen 
le, absorbido en 485 por el gran reino visigodo* Los nuevos ocu¬ 
pantes obligaron a los antiguos propietarios a entregarles parte 
de las tierras o de sus réditos, sin que por eso se modificase seria¬ 
mente d régimen de explotación* En el curso de esa época fue 
cu ¡indo se consolidó d cristianismo, y es de notar la aceptación 
de que gozó la herejía príscilianu en d noroeste de il Península. 

La invasión musulmana de 711 vino a acentuar los contrastes 
entre el norte y el sur del país. Al norte del Duero, la dominación 
musulmana fue de corta duración* Al sur del Tajo, en earubio, la 
Reconquista sólo comenzó con regularidad a mediados del ti* 
glo xu, y continuó durante uu siglo hasta la completa ocupa* 
don de los Algarbes* Por lo tanto tuvieron tiempo los árabes 
para introducir en el Sur nuevos cultivos y técnicas agrícolas, 
crear instituciones y fundar poblaciones, como atestiguan la 
onomástica y los numerosos vocablos con que enriquecieron d 
latín hablado en la región* Incluso entre el Mondcgo y el Tajo, 
tierra que fue largo tiempo fronteriza antes de la independencia 
de Portugal, abundaban las poblaciones mozárabes, y la f ¡u- 
dad de Caimbra, ron el territorio correspondiente, fue regida, 
después de conqmsladii por Lernando el Magno, por un muzárabe* 
el conde Sise fian do. 

En esu época, lt>» reyes ele León se apoderaron de las tierras J 
de ras respectivos cultivadores en nombre del derecho do 4 *pn> 
su ría” Jo sea de presa) y entregaron mm paite de ellas u flll . 
compañeros de armas. Desintegrada la villa rumana* lo# «altiva 
dores de las respectivas parcelan quedaron bajo el poder del rey 
Vi dc ! señor* La cálela mente* la Iglesia afianzó ■ n autoridad f II 
iglesias vinieron a ser los centro» de la vida colectiva* 

En la primera mitad del siglo Ut—según referencias dormiten- 
laica—existió una térra de Port acate en las inmediaciones dc 
la desembocadura del Duero. Esta región, erigida en randado y 
reunida al señorío de i lo i robra, fue entregada al borgoñón Enri- 
que, sobrino del duque Elides tle Borgona, quien, tras ofrecer sus 
servicios a Alfonso VI dc León y Castilla, se había casado con 
la princesa Teresa, fiíja natural del soberano. Alfonso Henriqucs, 
hijo del borgoñón, se consideró heredero del condado a raíz de 
b* muerte dc su progenitor, y capitaneando una rebelión dc serlo 
res derrotó a los partidarios de su Huid re en la batalla dc San 
Afamede (1128)* 

La dinastía borgoñona. — Kn 1143, después de guerras ínter, 
minrnti!» ron su primo Alfonso Vil de León y Castilla, el borgnñón 
consiguió ser reconocido por til leonés rey do Portugal y se decla¬ 
ro tributario del papa, que le eonsitlcrahu virtualnirnir como sobe¬ 
rano, si bien sólo en ll?y fue efectivo el reconocimiento por la 
Santa Si‘de. 

Alfonso llcnriques intentó primero aumentar sus dominios por 
la pane de Galicia, y sólo desde 1130 midió su# anuas innlin la# 
musulmanes del Sur. Astuto c incansable, este monarca se apo¬ 
deró dc Santarenu por sorpresa, y dc Lisboa*, con ayuda de cruza - 
dos. A su muerte, la frontera portuguesa llegaba al Tajo y tenía 
a Ln ¡mitra aun por capital* (-un más o menos rapidez, u vece» con 
importante» retrocesos, sus sucesores fueron prosiguiendo la con¬ 
quista al sur del Tajo. Alfonso ///, bisnieto de Alfonso Henrique», 
ocupo finalmente en 1250 los Algariles y La costa de] Sur* En 1267, 
el rey de Castilla, que reivindicaba dicho territorio, lo reconoció al 
fin como dominio de la Corona de Portugal, Desde ese momento, 
el territorio metropolitano sólo se enriqueció con la región com¬ 
prendida entre el Coa y la actual frontera* sin más modificación 
que la de 1801, cuando fue entregada a España, a título de com¬ 
pensación, y a consecuencia de lt guerra de las Naranfas , la dudad 
de Olívenla, en la orilla izquierda del Guadiana* 

La ocupación del Sur (desde el Mondcgo y mayormente desde 
«d 1 ajo) se llevó a cabo en colaboración con las Órdenes militares: 
Templarios, Espalarlos (Orden de Saín lago). Hospitalarios y Or¬ 
den de Calalrava, a la» cuales el rey entregó extensas zonas 
fronterizas. En las poblaciones conquistadas, el rey y las Órde¬ 
nes militares encomiaban núcleos mozárabes* con los cuales pac¬ 
taban y les reconocían, mediante el pago de tributo, costumbres* 
propiedades y autonomía local* Después dc la del rey* la autori¬ 
dad suprema en esos núcleos residía en la Asamblea de los habi¬ 


tante* (Conciíinm. en latín), ríe donde el nombre que les quedó 
de Concelhos. Llamábanse cartas de foral los diplomas por los 
cuales la Corona o las Órdenes reconocían al Consejo* Los mu¬ 
sulmanes eran reducidos a esclavitud, aunque con numerosa» 
excepciones. Algunas de esas “cartas" »e concedieron con la fina¬ 
lidad de atraer colonos a regiones despobladas, donde se esta¬ 
blecieron hombres del Norte, conocidos genéricamente bajo el 
nombre de francos. El papel militar de esos Consejos tuvo su 
importancia, por cuanto facilitaban al rey no sólo hombres para 
la infantería, sino también « onl ingenies de caballería. 

Así, mientras en el Norte los labradores permanecían sometí* 
dos directamente al dominio de log señores feudales o del rey, 
al sur del Mondcgo—sobre todo al sur del Ta jo—-se formó una 
burguesía rural* También en el Sur la penetración de lt Iglesia 
resultó menos profunda que en el Norte. 

El Estado llano y las primeras Cortas — Algunas poblacio¬ 
nes ge desarrollaron con rapidez durante esta primera fase de la 
monarquía portuguesa, especialmente en la costa. Se intensifica¬ 
ron entonces las relaciones comerciales con Fiando», IngtaIerra 
y otros países septentrionales» O porto, junto a la desembocadura 
del Duero, se enriqueció con el tniñeo marítimo hasta el punto 
dc poder rescatarse dc la obligación de mandar tropas a la con¬ 
quista de los Al garbos mediante una suma importante* Lisboa 
fue la residencia del Gobierno, hecho muy significativo de la 
trascendencia del comercio marítimo en la vida nacional» 

En Portugal, igual que en el resto dc la Península, no imperó 
por aquel entonces el régimen feudal propiamente dicho* Los reres 
fueron en ese momento los grandes terratenientes, señores de cas* 
tillas y jueces supremos. Sólo el rey tenía vasallos. Desde 1220, 
los soberanos mandaron examinar mediante las inqmri^oes la 
legitimidad de los títulos en cuya fuerza log fütalgos ocupaban 
las tierras. La única resistencia seria tx la autoridad real proce¬ 
dí» del clero* Los conflictos con los obispos y el puna se regís* 
liaron m tiempos de Alfonso Henriques, primer rey de Portugal, 
y alcanzaron su apogeo cuando liorna consiguió destituir al rey 
Sancho II (1245) y designó como sucesor a su hermano Don 
Alfonso, a hi sazón conde de Botona (de Francia). 

En \a gucria civil subsiguiente, los Consejos, o sea el Estado 
llano* siguieron el partido del príncipe Alfonso, mientras que la 
nobleza* por lo general* se mantuvo al lado del rey Don Sancho, 
que piulo contar con el apoyo del rey de Castilla. Los Concelhos 
aparecieron así por vez primera como una fuerza política* Con 
me hecho »e relacionó la reunión en Leiria de las primeras Cortes 
gerttii (1254), Asamblea en lu cual tomaron parte, además de los 
principales preludo» c hidalgos, los representantes de los Conse- 
joh* Desde esta fecha hasta 1481, las Cortes desempeñaron un 
papel político considerable. 

Por más que hubiera conquistado d Poder con auxilio del 
papa, Alfonso III no tardó en oponerse a la Santa Sede en defen¬ 
sa de las prerrogativas de la Corona, Tocóle a m hijo, Dinis I» 
establecer un concordato con Roma, que puso fin a la lucha 
abierta entre ambos poderes, aunque no al antagonismo latente. 
Durante el reinado de este soberano fue creada la Orden de Crista 
con los bienes de la d¡suelta Orden de los Templarios. Después 
<le las guerras tle Conquista, la nobleza se convirtió cada vez más 
en palaciega. Por su parte, lu Corte, desde d anterior reinado, 
era ya un foco de cultora literaria* El propio Dinis I era un poeta 
dc mérito y conocía lu poesía provenzab En Lisboa fue fundada 
en 1290 lu primera Universidad portuguesa, trasladada más tarde 
a Coimbra. La creciente importancia de la navegación llevó al 
rey a contratar marinos geno vesos con vista» a organizar una 
ni ruada. 

Entre la conquista de los Al garbos y el primer cuarto dd sí* 
¿do xiv, medió más de un siglo de paz, solamente interrumpida, 
si bien rara y brevemente, por guerras civiles o con Castilla, 
La uniera oportunidad que se 1c ofreció a la nobleza para sacar un 
bolín de guerra considerable fue la batalla dd Salado (1340) 
contra la invasión árabe, al bulo de los reyes do Castilla y Aragón* 
Pero Portugal no podía escapar a las crisis económicas > a las 
luchas sociales de la Baja Edad Medía. No pocos campesinos 
huían de las faenas fiel campo, donde la penuria de brazos se 
agravó a mediados del siglo por la peste negra. Kntrc 1360 y 
1470, la moneda se desvalorizó rápidamente. Mientras tanto, el 
tranco marítimo alcanzó un volumen trunca conocido antes. Al 
mismo tiempo que protegía a los armadores y exportadores por¬ 
tugueses, el rey Fernando I pretendió lijar los ladradores al cam¬ 
po por medio tic la ley das sesmarias. Por otro lado, con el pretex¬ 
to de su» derechos hereditario» al trono dc Castilla* el soberano 
portugués »c lanzó a aventuras guerrera» cuya principal benefi¬ 
ciaría era la nobleza* Mal conducidas fas guerra»* vinieron a 
agravar la situación las dificultades financieras dc la Corona y ex¬ 
pusieron el ten ¡lorio portugués a lo» estrago» de las invasiones* 
La población de Lisboa tuvo que defenderse sola durante el sitio 
puesio por el castellano Enrique dc Trastamara (1373)* Para 
poner remedio a su debilidad militar, Fernando I se alió con 
lo» inglese», y una expedición desembarcó en Portugal al mando 
del duque fie E am hndge, que se comportó en este territorio como 
en país conquistado y provocó en algunos lugares* sobre todo en 
el A lente jo, gratules alteraciones ¡>o pul a res* 
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Aljuharrota, batalla de destinos* — Durante el reinado de 
Don Fernando, el descontento del pueblo revistió a veces gra¬ 
ves caracteres y se crearon Jimias populares, una de ellas en 
Lisboa* Fallecido el rey, se muí ti pilcaron esas manifestaciones. 
Pertenecía la sucesión a la hija del rey difunto, Doña Beatriz* 
casada con Juan I, rey de Castilla* Los alcaides de las fortalezas 
y los nobles hicieron aclamar a la nueva reina, pero la población 
de las principales ciudades y villas se opuso a este deseo. En 
Lisboa, una insurrección popular expulsó al regente, asesino al 
obispo y entregó la ciudad a un bastardo real * Don Juan , maestre 
de la Orden militar de Avís, que a continuación fue elegido Re¬ 
gente por la Asamblea del pueblo. 0porto y otras ciudades y 
villas secundaron a Lisboa. El pueblo asaltó los casullas y logro 
en no pocos casos lomarlos y derr i barios en el acto. Sastres, tone¬ 
leros, zapateros y otros artesanos marcharon a la cabeza del 
levantamiento. En el Alentcjo parece que si 1 registro Laminen 
una insurrección de los campesinos pobres contra los propietarios 
rurales. Sólo en el Norte, más allá dd Duero, pudo el poder 
señorial mantener sus posiciones. El rey de Castilla invadió el 
país, al frente de un ejército, pero tuvo que retirarse ante la 
prolongada resistencia de Lisboa al sili°* Otras tropas castellanas 
qilé invadieron el A le ti le jo fueron derrotadas por un ejercito po¬ 
pular reclutado en la región y acaudillado por Atino Alvares 
Peretra, uno de los pocos nobles adictos al partido dd Maestre 
de Avís. En las Cortes de Coitnbra (1385), Don Juan fue elegido 
rey, gracias a la presión de los representantes de los Concejos. 
El mismo año, Juan I de Castilla, que avanzaba hacia Lisboa 
ron la mejor parir 1 de las noblezas castellana \ portuguesa, ÍU© 
derruía do m Aljubíirrota por un ejército constituido cusí única¬ 
mente por inantena y formado en cuadros» según una la etica 



semejante a la inglesa. Estos sucesos fueron relatarlos admirable¬ 
mente por un cronista que se identificó con la Revolución, Fern&o 
Lopes. 

Juan I f a petición de las Cortes, se rodeó de un Consejo del 
cual formaron parte un prelado* dos hidalgos, tres letrados y 
cuatro ciudadanos en representación de los Consejos, Las Cortes 
se reunieron una vez al año. La ciudad de Lisboa gozó de impor¬ 
tantes privilegios y todas Lis decisiones de su Cámara tenían que 
ser aprobadas por los representantes de la artesanía, organizados 
en la Casa dos Pinte c Q na tro. Los bienes incautados de la anti¬ 
gua nobleza se distribuyeron entre los partidarios del nuevo mo¬ 
narca, que constituyeron la nueva nobleza. 

El sentido de la evolución económica quedó con todo inaltera¬ 
ble. La desvaiórtzacion de la moneda continuó según un ritmo 
aun más acelerado. La situación de la nobleza» a pesar de las 
numerosas donar-iones regias, empeoró, de modo que muchos no¬ 
bles emigraron. Los apuros de Erario real obligaron al rey a 
decretar los primeros impuestos generales (sisas). 

Estas circunstancias tuvieron estrecha relación con !a expedi¬ 
ción militar de 14-15 contra la ciudad musulmana de Ceuta ; a la 
entrada del Mediterráneo. Era Ceuta uno de los términos de las 
rutas dd uro, al mismo tiempo que puerta comercial entre el 
Mediterráneo y el Atlántico. También podía constituir esta plaza 
una cabeza de puente con vistas a la conquista de Marruecos. 
Pero después de la loma de la ciudad, la resistencia de sus 
habitantes frustró esas esperanzas. 

Enrique el Navegante y Alfonso el Africano. Desistiendo 
provisionalmente de Ja conquista por tierra, d infante Don En¬ 
rique, hijo de Juan I y maestre de la Orden de Cristo, mandó ex¬ 
plorar por mar la costa di África, tal vez para hallar posibles 
aliados tt espaldas de los marroquíes 0 quiza en busca de oro. 
En 1434, CU Kanes franqueó d cabo Bojador. Pero ya antes sur¬ 
caban las naves portuguesas las aguas dd Atlántico: pescadores 
llegaban hasta las costas de Inglaterra, y en el primer cuarto dd 
siglo los navegantes portugueses conocían la isla de Madera 
y d ardí i piélago de las Azores. El infante Don Enrique obtuvo 
d monopolio dd comercio y navegación de las nuevas tierras des* 
cubiertas* 

La idea constante del infante parece haber sido la de la con- 
q ii isla de Marruecos. La expedición que se emprendió por inicia¬ 
tiva suya contra Tánger paró en un tremendo desastre (1437), 
que vino a agravar las dificultades de la nobleza y despertar la 
oposición popular contra la guerra de Marruecos* La muerte dd 
rey en 1439 desencadenó nueva guerra civil, asombrosamente 
parecida a la que siguiera a la muerte de Don Fernando. Las 
(lories no hicieron caso del testamento del rey, que designaba 
como regente a la reina viuda* Sublevóse Lisboa y en Asamblea 
popular eligió como regente al infante Don Pedro. La suble¬ 
var ión lisboeta fue apoyada por O porto y por la población «li¬ 
las principales ciudades y villas. La nobleza fue fierro tuda con 
facilidad. Pero en 1449, cuando el joven alcanzó su mayor edad, 
los nobles, acaudillados por el duque de Braganzu, tornaron su 
desquite. Las tropas reales y Lis de Don Pedro libraron una lia* 
talla campal en la cual el jefe del bando popular encontró la 
muerte* 

Ese acontecimiento puso fin a una época durante la cual el 
Estado llano tenía fuerzas suficientes para disputar el Poder a 
la nobleza. El nuevo rey, Alfonso V el Africano* ofreció a sus 
hidalgos numerosas campañas guerreras, ora en Marruecos, donde 
conquistó A Icazar quivir* Ardía y Tánger, ora en España, que 
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invadió «ii defensa de sus derechos al trono de Castilla, Gracias 
a la guerra y a la prodigalidad del Africano, el poder de los 
nobles aumento peligrosamente frente al poder real* 

Las conquistas efe tas especias y del oro. Eso situación 
cambió en substancia con Juan II» que abandonó la conquista 
de Marrueco» en beneficio de la exploración de la costa africana 
y comenzó a recibir considerables reí ilesas de oro procedentes 
de la fortaleza y factoría de 55o Jorge da Mina (1482), Converti¬ 
do el rey de Portugal en jefe de un importante monopolio mercan* 
ni, este transformó los nobles en Tune km a ríos civiles o militares* 
Al propio tiempo, Don Juan tic jó de reunir las Corles, salvo por 
excepción, con lo cual disminuyó el papel político del Estado 
llano. Los viejos Consejos perdieron la autonomía anterior y 
en la reforma de los F ueros, publicada por Dan Manuel, pasa¬ 
ron a constituir poco menos que circunscripciones fiscales* Don 
Juan instituyó de hecho el regimen de la monarquía absoluta, 
que funcionó en beneficio de la nobleza o del sector de la no* 
bleza que tomó parte en d comercio y conquista ultramarinos* 
Es lícito afirmar que el monopolio del oro, corno más larde el 
de la pimienta, fue un negocio colectivo de la nobleza bajo la 
dirección del rey y en d cual la burguesía desempeñó un papel 
puramente marginal y, en una palabra, subsidiario* 

Juan II fue también quien preparó la llegada fie los porto* 
i!uesos a las Indias, sea mandado proseguir el descubrimiento de 
la costa africana (Burtolomeu Dias salvó el cabo de Buena Espc - 
rama en 1488), sea enviando viajeros por tierra al Oriente Medio 
en btisqueda del legendario Preste Juan . La llegada de Colón a 
América imjjosíbilihi d mure clausura en favor de los portugue¬ 
ses y llevó al rey de Portugal a negociar vi Tratado de Torde¬ 
llas (1494) que dividió el mundo descubierto y por descubrir 
cuite ambos Estados peninsulares* 

Como en otro capítulo se estudiará d progreso de los descu¬ 
brimientos marítimos, non toca aquí sólo señalar su articulación 
con la InstorUt interna de Portugal. Baste, pues» recordar que 
Vasco da Gama llegó a Calicut en 1498; que i;n 1500 Pedro 
Alvares Cabra! alcanzó d Brasil ; que este mismo ano, al in¬ 
tentar los hermanos Corle /{cal el jhíso por el Noroeste, dieron 
con Groenlandia; que en 1525, Fernán de Magalhaes, portugués 
al servicio dd rey de Castilla, emprendió la vuelta al mundo, 
según los planes de un cartógrafo portugués; y que hacia 1542, 
míos mercaderes portugueses desembarcaban en d Ja¡mn m 

Al desembarcar Vasco da Gama en Calicut, en la costil occi¬ 
dental de la India, intervenían los judies iodo d trófico oriental 
con Europa, así como buena parte dd comercio entre distintas 
regiones de Oriente. Los portugueses pretendieron substituir a 
los árabe» en esa función. Entro 1510 y 1515, Alfonso de Albu* 
querque ocupó Ormuz, a I» entrada del golfo Pérsico; Goa, en 
medio de la costa de Malabar, y Malaca, en la extremidad ele la 
península del mismo nombre. Malaca permitía a los portugueses 
dominar el comercio entre el mar de China y el océano Indico, 
y dar inicio it su expansión por las Mullicas, China y Japón, 
Ormuz atalayaba uno de los pasos entre Oriente y Europa. El 
otro, por d mar Rojo, trataron los lusitanos de cerrarlo a los 
árabes mediante la guerra de corso* Goa, donde los portugueses 
edificaron una suntuosa ciudad, fue la capital del virrey que go* 
bernaba ese conjunto, al cual se sumaron después otras posi¬ 
ciones, vertí ¡gracia Colombo, en Ccilán, y Macao , en la costa 
de China. Al mismo liempo que guerreaba con los musulmanes, 
Albuquerqiic intentaba aliarse con las poblaciones indígenas y 
fumemaba d mestiza íe de los portugueses con las mujeres del 
país* 

El Estado, empresa come re la I. — Los productos de ex por - 
tación para Europa, canalizados hacia las factorías portuguesas, 
se concentraban en Goa y desde allí se transportaban a Lisboa, 
donde entraban en los almacenes de la Casa da India, estableci¬ 
dos en la planta baja dd Palacio Real* Tenía el rey d monopolio 
dd comercio de la pimienta, que los mercaderes europeos iban 
a buscar en Lisboa* Era también d rey quien compraba o man¬ 
daba comprar, sobre todo en Hundes, las mercancías enviadas 
n Oriente para pagar las especias. El Estado portugués, conver¬ 
tido de este modo en una enorme empresa mercantil, contrajo 
empréstitos cerca de los grandes financieros de Europa, como los 
Etíggor o Wrlser, y acudió a veces a loa servicios de grandes 
empresarios capitalistas como intermediarios en la venta de las 
especias r> inclusive arrendándoles (lo que sucedió en ciertos pe¬ 
ríodos) lodo el negocio* El rey era también quien asegura lia la 
defensa de las fortalezas y de las extensas líneas de comunica¬ 
ción. El .sultán de Egipto y después los turcos, lo mismo que cier¬ 
tos reyes de la India y Malasia, constreñían a las guarniciones 
portuguesas a combates defensivos incesantes* En el Atlántico, 
hacía falla enfrentarse con la guerra fie corso, movida princi¬ 
palmente por los franceses* 

En esas circunstancias, el comercio de Indias no podía dejar 
de favorecer la concern ración de riqueza en un pequeño grupo 
de asociados a la Corona, e integrado sea por grandes capita¬ 
listas, sea por nobles que desempeñaban los cargos iuqmrtantes 
de la administración y dd ejercito, además de ser los principa¬ 


les beneficiarios de lo^ munificencia real. El incremento de ese 
"ñipo disminuyó relativamente la importancia económica, polí¬ 
tica y social de la pequeña y media burguesía mercantil. Los 
artesanos tampoco parece que se beneficiaron con ese boom, 
puesto que los productos manufacturados se importaban por 
UBI buena parte del extranjero. Importábase igualmente mucho 
trigo, de modo que la producción agrícola no parece haber 
acompañado al incremento dé la riqueza móvil. Millares ele 
hombres emigraban cada año a Oliente, y eso durante una 
época en que el conjunto de la población portuguesa era poco 
superior a un millón* Por otra parte, el numero de personas 
que se dedicaban a profesiones improductivas, por ejemplo, 
clérigos y criados, aumentó de un modo indigroso* Por lo misino 
que favorecía la concentración de riqueza, fa empresa de Indias 
1 mamita ha actividades ruinosas y parasitarias. Mientras tanto, 
no conviene perder de vista que en Extremo Oriente grupos 
de negociantes portugueses, por su cuenta y riesgo, más o me- 
nos asociados con negociantes locales e incluso musulmanes, 
se dedicaban a un comercio pacífico entre China, Japón y Ma¬ 
lasia, y que, además ríe la pimienta, otros productos, como el 
azúcar de las islas del Atlántico, facilitaban el acaparamiento 
del dinero jvor la burguesía mercantil. 

La limpieza de sangre y la Inquisición. — Hasta 1550, poco 
más o menos, se puede decir que la “talasocracia portuguesa” 
(nombre por el cual Jacques Piren no designa ese conjunto de 
factorías y comunicaciones) se encontró en tase de expansión* 
La cultura reflejaba, por lo general* un sentimiento optimista 
de confianza en o] |>orvenir. La Corte favorecía a los humanis¬ 
tas. Erasmo contó con adeptos como Gil Vicente, el mayor dra¬ 
maturgo portugués, y Joño de Barros, que en su historia de las 
hazañas portuguesas en Asia reveló tina visión planetaria de la 
historia de aun hoy asombroso modernismo. El descubrimiento 
geográfico del mundo inspiró a varios de sus teóricos una pos¬ 
tura experimental precursora de Cnlileo, Un equipo de huma- 
nistas de dudosa ortodoxia llegó del extranjero, a petición del 
rey, para fundar un Colegio Real en Coimbra (1548). 

Pese al sobrenombre de Piadoso que se le atribuyó, Juan III, 
que reinaba por aquel entonces, mantuvo porfiada lucha con 
Roiiiu con objeto de poder distribuir entre su clientela los bie¬ 
nes y cargos eclesiásticos. Con todo, la causa principal de sus 
disputas con el papa estribó en el establecimiento de la Inqui¬ 
sición en Portugal. En 1492* no pocos de los judíos desterrados 
ilc España por los Reyes Católicos se afianzaron más o menos 
clandestinamente en Portugal, donde la población hebraica, ya 
numerosa* vivía al amparo de los reyes. Al casarse con una hija 
dí !o>‘ Reycn (luto!icos, Manuel I comprometióse a expulsar 
a su viv, de Portugal a los judíos no convertidos. Pero como 
¿ate no quería privarse de una población que contaba con nu¬ 
meroso» artesanos y poseedores de dinero, ideó más de una 
estratagema para bautizar a la fuerza a los judíos, sin preocu¬ 
parse gran cosa de !a sinceridad de tal conversión. Acto seguido, 
el monarca prohibió que se pusiera en tela de juicio la fe 
de esos ncocristianos. Abolida, pues, de esta manera, la dis¬ 
criminación legal entre judíos y cristianos, se registraron nu¬ 
meroso» matrimonios entre individuos de una y otra confesión. 
No obstante la existencia de muchos judíos que seguían fieles 
a la fe de sus antepasados, en Portugal la minoría hebraica 
estalla en ese momento en vías de asimilación* Dígalo si no el 
numero de descendientes de familias mixtas, los cristaos novos 
o marranos, A pesar fie esto —o quizás por esto mismo—, 
Juan IIT, alegando la necesidad de combatir el judaismo, en 1536 
solicitó del papa el establecimiento de i a Inquisición en Por¬ 
tugal. La Junta de cardenales que hubo de entender sobre esa 
solicitud acusó al rey de Portugal de codiciar las riquezas tic 
la minoría judía. Sólo al cabo de doce años Juan III se salió 
con la suya median le e\ soborno y la intercesión de personajes 
como Ignacio de Loyola y ("artos V. 

No Vahe duda que los cardenales de Roma tenían sobrada 
razón. Con lodo, otros motivos impulsaban al monarca portu¬ 
gués, cutre ello» el anhelo de robustecer su poder y autoridad 
en los asuntos religiosos: el hecho de nombrar Juan III a su 
hermano el cardenal Don Enrique Inquisidor genera! era mg- 
uifictuivo* Por otro i ado, la ley de limpieza de sangre excluía 
fie los cargos públicos, eclesiásticos e incluso universitarios a 
cualquier persona que tuviese ascendentes hebreos- Si consi¬ 
deramos, además, que a consecuencia de los casamientos mix¬ 
tos la burguesía mercantil venía más o menos penetrada de 
sangre judía, no es difícil concluir que la Inquisición hizo las 
veces de instrumento discriminatorio que tendía a impedir a 
esta burguesía el acceso a las posiciones dominantes ocupadas 
por la nobleza tradicional. I^a situación económica de los con¬ 
versos, ya corno artesanos ya como poseedores de capital, sus¬ 
citaba a vece» el rencor de la población. Este resentimiento se 
alimentó y enfureció jx>r sermones demagógicos, en los cuales 
los judíos y sus descendientes eran designados como hi causa 
de todos los males del reino, sin olvidar los terremotos. La pom¬ 
pa y publicidad que rodeaba los autos de fe apuntaban al 
mismo fin. Entre los cristianos de bautismo reciente sobresalían 
varones de gran mérito, como el matemático Pedro Nunet, de 






fama pampea, y Garcia da Orta, botánico y autor ele lo» céle¬ 
bres Diálogos dos Simples e Drogas, Muchos emigraron a con¬ 
secuencia de las persecuciones y ne establecieron en Holanda, 
Francia y demás países europeos, mientras otros pasaron a 
Oriente y América, doiule desompefuiron un papel económico 
importante. Los procesos inquisitoriales por lulero nístno u otras 
formas de heterodoxia cristiana fueron relativamente poco nu¬ 
merosos, pero a pesar de lo ínfimo del numero esa heterodoxia 
constituyó la preocupación principal de la censura inquisitoria), 
en ye primer índice de libros prohibidos se publicó en 1547, 


Crisis imperial y teocracia- —A mediados del siglo xvi se 
patentizó la declinación del Imperio oriental portugués. Los 
apuros financiero» obliga ion al rey a evacuar sin cómbale al¬ 
gunas plazas de Marruecos. Por otro lado, Venecia consiguió 
recuperar una parte del comercio con Oriente, en menoscabo 
del monopolio portugués. Los grupos rectores parecían domina¬ 
dos por el pesimismo. Los humanistas del Colegio Real fueron 
procesados y su Institución entregada en 1555 a la Compañía 
de Jesús, introducida en Portugal por dos de sus (andadores, 
padres Simao Rodrigues y Francisco Javier, 

Mientras Rodrigues obtenía entre la juventud noble una ola 
iinpresionante de adhesiones, Javier llevaba a cabo en Oriente 
(donde hasta su llegada no hubo prácticamente misiones) una 
prodigiosa oct i vidad misionera con resultados capee tac tila res, 
aunque finco duraderos, En Portugal, los jesuítas lograron prác¬ 
ticamente monopolizar la enseñanza preuniversitaria, preponde¬ 
rar en la Universidad de Coímbra, donde enseñó Francisco 
Suúrez, y icner una Universidad exclusivamente suya en Evora, 
uno de cuyos catedrático» fue el padre Molina , Los jesuítas 
fueron confesores de la familia real y de las principales fami¬ 
lias nobles, A jesuítas fue también confiarla la educación del 
joven rey Don Sebastián, nieto y sucesor de Juan III, Al 
ocupar este príncipe el trono en 1568, las dos personalidades 
de más relieve del reino fueron lo» hermanos Cámara, jesuí¬ 
ta el fu¡mero, ayo y confesor del rey, y hechura también de la 
Compañía el segundo, principal ministro de la Monarquía. El Es¬ 
tado portugués fue convertido en algo muy parecido a una teo¬ 
cracia. 


Para evitar las dificultado* de la Corona, wc llevaron a cabo 
varias tentativas de encontrar minas de oro en el interior de 
Áf rica y en el Brasil. Muchos nobles se adhirieron por otra 
parle al proyecto de una guerra de conquista en Marruecos, con 
lo cual se volvió, pues, a la política de Alfonso V, abandonada 
por Juan IIL Hasta el gran poeta Luis de Caiuoes, en Los 
i Aisladas, donde cantó, con magnífico estilo ¿pico, las glorias 
n ación a les, recomendaba esa guerra. En 1578, una expedición al 
mando del rey Don Sebastián, que era un enfermo mental, 
acabó desastrosamente en la batalla de Alcázar quivir, El mismo 
rey desapareció y el mayor numero de los nobles quedó cauri 
vo* Las ingentes sumas de dinero, pagadas por el rescate de los 
prisioneros, agravó considerablemente las dificultades de la 
aristocracia. 


Portugal, unido a Esparta. - Entonces subió al trono el 
cardenal Don Enrique, ya entrado en años y valetudinario. 
Además pretendían la sucesión la duquesa de Braganza, Don 
Antonio, prior de Ciato, y Felipe II de España, sobrinos los 
cuatro de Juan IIL En I as Cortes reunidas en Lisboa v en AI- 
meirim, el Estado llano se pronunció contra Felipe IL Mas éste 
se granjeó el apoyo de la mayoría de la nobleza y del clero, a 
¡os cuales prodigó mercedes y promesas. Al fallecer el carde¬ 
nal rey en 1580, Don Antonio se hizo aclamar rey en Lisboa 4 
y demás ciudades. La situación era aparentemente paralela a !a 
de 1383, pero la burguesía y o\ pueblo habían perdido el papel 
político desempeñado dos siglos antes. Un imponente ejército 
capitaneado por el duque de Alba ocupó Lisboa y, en las Cortes 
de Tomar (1581), Felipe 1! fue proclamado rey de Portugal, 
tras previa promesa de respetar la autonomía del país: Portu¬ 
gal seguía como reino particular y Felipe II reunía en su per¬ 
sona ambas coronas. 

La consecuencia de más alcance para Portugal de la asocia¬ 
ción con Es pana consistió en wrsF rtmirlin m las guerras de 
Felipe IL El prohibirse los puertos portugueses al comercio 
inglés y holandés incitó a los mercaderes de esas naciones a 
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enviar sus velas a las (tientes fie las especias. En 1600 fue crea¬ 
da la Compañía Inglesa de las Indias Orientales y en 1602 la 
Compañía Holandesa correspondiente. La resistencia militar por¬ 
tuguesa a unos y otros fue tenaz. Cayó Ormuz en 1622; Mala¬ 
ca* después de varías intentonas malogradas de los holandeses, 
en 1641. Coa y Macan resistieron* 

Lo» holandeses se interesaron también por el Brasil. En 162L 
fue fundada la Compañía Holandesa de las ludias Occidenta¬ 
les y la conquista del territorio brasileño, iniciada en 1624* 
fue relativamente rápida durante los primeros años. 


El rico e inmenso Brasil 

Sólo a mediados del siglo xvt el Gobierno de Lisboa comenzó 
a interesarse con cierta continuidad por el territorio brasileño 
y envió (1549) su primer gobernador general. El valor econó¬ 
mico del Brasil creció con la plantación y la industria de !a 
cana de azúcar, importada de la isla de Madera, a la sazón 
uno de los principales productores mundiales. Emigrantes dé 
varias procedencias, entre ellos muchos condenados, forajidos 
y cristianos nuevos crearon fazendas y engenhos. La mano 
de obra procedía de África, especial mente de'la costa atlántica, 
enfrente del Brasil, donde los indios se revelaron poco aptos 
al trabajo serví 1. l)r este modo se formó en el territorio de la 
colonia una burguesía terrateniente, señora de esclavos y que 
producía para la exportación, Al azúcar se sumaron otros pro-» 
duelos de exportación, como el tabaco, el cacao y el café. 
En ciertas regiones se desenvolvió por otra parte la cría de 
ganado. El comercio de los producto** de exportación, así como el 
de los esclavos, hizo prosperar paralelamente una burguesía mer¬ 
ca útil, íntimamente ligada con Lisboa por un lado y con Ango¬ 
la pul otro. En el desarrollo de ese con junto tuvieron la Corona 
y la aristocracia señorial un papel muy reducido. El rey se 
limitó a cobrar ciertos impuestos y al usufructo de los réditos 
proporcionados por la madera preciosa que dio su nombre a la 
colonia, el pau brasil. Al finalizar el siglo xvt, el Brasil repre¬ 
sentaba una parte ya considerable del comercio portugués. A fi¬ 
nes del siglo XVril, la población riel territorio brasileño era su¬ 
perior a la de la Metrópoli, 

Así, pues, los holandeses, que emprendieron la conquista del 
Brasil en 1624, a (K'*ar de encontrat el país prácticamente des¬ 
provisto de guarniciones militares, tropezaron a continuación 
con la resistencia de los colonos hasta tul punto poderosa quc T 
sin auxilio metropolitano, consiguió expulsar por completo a los 
invasores en 1654. 

Una de I ¡is consecuencias de la colonización y explotación 
comercial del Brasil fue el florecimiento de la burguesía por¬ 
tuguesa o t mejor dicho, la aparición en Portugal de una nueva 
burguesía mercantil, formada por colonos que regresaban enri¬ 
quecidos a la madre patria y, soln-r indo, por negociantes en 
materias primas procedentes de América. lista burguesía fue la 
que imprimió el impulso principal al movimiento de restaura¬ 
ción de |n independencia en 1640, y a ella se sumo parte de 
la nobleza, perjudicada por la ruina creciente del Imperio es¬ 
pañol. Pero ya antes habían estallado insurrecciones campesi¬ 
nas, especialmente en el Alcntejo. Este año 1640, la revolución 
del primero de diciembre revistió la forma de un golpe de Es¬ 
tado organizado por algunos hidalgos que expulsaron a la re¬ 
gente y aclamaron al duque de Rragrmza , jefe de la más im- 
I jo r t a me ca sa se ñor i a! po r 1 11 gucsa, 


Los Braganza 


Un país transformado. — La larga guerra que siguió per¬ 
tenece a la historia de las luchas entre Francia, Inglaterra y 
Holanda por un lado y la Casa de Austria por otro, Richelicu 
y Mazarme» fomentaron la rebelión portuguesa, aunque la ayu¬ 
daron poco en lo material. La que más ayudó fue Inglaterra, a 
cambio de la cesión de importantes posesiones de Portugal en 
Oriente, El papa reconoció la independencia portuguesa sólo en 
1668, después de firmada la paz entre ambos beligerantes. 


Sin embargo, Juan IV se encontró con un país muy diferente 
del que habían conocido sus antecesores portugueses. La bur¬ 
guesía mercantil disponía de tal fuerza económica que el rey 
se vio obligado a favorecerla para sacarle recursos financieros. 
Por esta poderosa razón, el rey protegió a los cristianos nuevos 
y chocó con la Inquisición. En esa lucha Don Juan encontró el 
apoyo de los jesuítas, y en especial del padre Anttoñio Vieira* 
que fue ct mayor orador peninsular dr su tiempo. Mas los 
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inquisidores con iu ron con la fien* volencia pontificia y consi¬ 
guieron la excomunión tlel rey. De este modo, la Inquisición 
dejó dr ser un instrumento del poder real. 

Una de las consecuencias de la guerra con España fue la in¬ 
tensificación de las relaciones de Portugal con los países euro- 
jicos, especialmente Inglaterra y Francia* hecho que influyó 
profundamente sobre las costumbres de la» clases dirigentes 
y la cultura en general. Desde este momento, Portugal Sé inde¬ 
pendizo de li cultura peninsular ibérica. Una infanta portugue¬ 
sa fue casada con Carlos II de Inglaterra ílftftl), y una prin¬ 
cesa francesa, la duquesa de A amale, fue por matrimonio reina 
de Portugal (1066), Eos ingleses vieron reconocida y fortalecida 
su posición en las antiguas posesiones de Portugal en Oriente 
y obtuvieron algunos privilegios comerciales en la metrópoli 
portuguesa, donde tenían colonias de mercaderes* Con los fran¬ 
ceses llegaron principalmente nuevas modas y estilos adoptados 
por la Lurte, acompañados de una influencia literaria que se 
reveló perdurable, La guerra fie Sucesión de España, durante 
la cual Portugal luchó af lado de Inglaterra y riel archiduque 
Carlos, entre 1703 y 1707, acentuó los vínculos comerciales con 
los ingleses; por el Tratado de Melkwen (1703), a cambio de 
una Importante rebaja de los aranceles sobre los vinos pOftU* 
gtirses, los tejidos de lamí ingleses obtuvieron el monopolio del 
mercado pori ligues. 

El descubrimiento de minas de oro en el Brasil, exploradas 
desde hacía tiempo* redundó episódica mente en beneficio de los 
tradicionales grupos privilegiados. El período más intenso de 
la explotación minera fue entre 1730 y 1750. La Corona recibía 
el "quinto" (20%) de toda la producción, prescindiendo de 
oíros impuestos y modos tic reditos. En una forma parecida a 
lo que sucedió antes con la explotación del Oriente, esta enor¬ 
me riqueza se distribuyó entre la el ie niela noble y eclesiástica 
di I soberano. Las prodigalidades de Juan V, principalmente 
para con los convenios y las iglesias, han pasado a la historia. 
La mayor izarte del oro brasileño sirvió para pagar importacio¬ 
nes de trigo* de producios manufacturados y de artículos de 
lujo. Un síntoma del retroceso que sufrió cu esa ¿poca la bur¬ 
guesía nacional fue la multiplicación de los procesos contra 
los cristianos nuevos. 

A |iesar de esc episodio, el aburguesamiento, o sea el predi», 
minio cada día mayor del tipo de actividad económica car ade¬ 
mado por la inversión productiva, así « orno par la i i nv-pon 
diente mentalidad, no dejó de representar la tendencia domó 
iianle. El comercio con c I H, jihíI rearmualm los ptterp>-, A mas 
de fuente de materias primas, el Brasil era un mercado cada 
vez mayor de exportación para ciertos productos agrícolas y 
para producios imimihjclinadns, Emir los rmiscp mi de Ju.in V 
se contaban hombres familiarizados con el progreso científico 
del siglo y que aspiraban a liquidar instituciones y hábitos ve¬ 
tustos que nacían de Portugal, juntamente con España, una 
zona cada vez más arcaica de? la Europa Occidental, La pro¬ 
piedad señorial, principalmente la eclesiástica, la Inquisición 
y los jesuítas, que perpetuaban en la enseñanza la mentalidad 
escolástica, conl¡luían los principales obstáculos a esta informa. 

Las reformas de Rombal, A la muerte de Juan V, con 
Sebastian José de Carvalho e Meló, imuro marqués de f*om 
bal* esta "¿lite” subió al Poder. Carvalho había residido largos 
anos en Londres y en Viena* donde se casó, y el fumoso Ierre* 
mulo de Lisboa de 1755 Ir suministró opon unidad para revelar 
su excepcional energía, ya sea en medio de las ruinas, ya en 
la rápida construcción de una ciudad nueva. Puso coto Pom- 
bal a la discriminación contra los cristianos nuevos, convirtió 
la Inquisición en un Tribunal de Estado y suprimió lo» auto» 
de fe. Iras haber mandado quemar a un jesuíta que achacaba 
el ierren Hit o de 1755 a la impiedad de los portugueses. 

En 1750, Carvalho e Meló expulsó a fas jesuítas y creó, en 
substitución de sus escuelas, un primer esbozo de enseñanza 
media estatal. Más tarde, publicó leyes destinadas a impo¬ 
sibilitar la concentración de propiedad entre las manos de la 
Iglesia y codificó y ejecutó una reforma de la Universidad que 
abolía la enseñanza eclesiástica y proscribía a Aristóteles e in¬ 
troducía el método experimental. Abolió además la esclavitud 
de los indios en el Brasil y de los negros en Portugal, procla¬ 
mó como doctrina oficial del Estado la trascendencia de las 
actividades comerciales y fundó una Aula de Comercio, la pri 
mera del género, según parece, en Europa. 

La política económica de Carvalho 6 Meló se caracterizó por 
una amplia intervención del Estado en el fomento industrial (en 
especial en tas industrias textiles y fiel vidrio), así corno por la 
creación de compañías comerciales parecidas a las holandesas 
e inglesas, como las de Gran Para y Pernambuco para el 
comercio brasileño y la Companhia Cerní da Agricultura e das 
mnhas do Alto Domo para la producción y explotación dr los 
vi ñus de O porto. En política internacional procuró mantenerse 
al margen de las guerras europeas y, durante el cuarto de siglo 
que duró su gobierno, la paz fue interrumpida sólo unos mese» 
por obra de un ejército hispanofrancés *quc pretendía obligar 
al Gobierno portugués a modificar su política de neutralidad 
frente al Fado de Familia. La acción de (larvalbu r Meto 


fue de alcance europeo, puesto que, gracias a su iniciativa, 
secundada por otros Gobiernos europeos, el papa disolvió la 
Compañía de Jesús en 1772. 

Aunque Carvalho e Meló gotierno según las flautas de la doc¬ 
trina del “despotismo ilustrado", el espíritu que animó sus refor¬ 
mas se transmitió a los liberales de fines del siglo XVin y primó 
pios del xix, que fueron los doctrinarios y portavoces de la 
burguesía mercantil. La reacción que siguió a la dimisión de Car* 
valho e Meló, al fallecer el rey José /* trató, aunque sin resultado 
de acallar los ecos ideológicos de la Revolución Francesa. 

El eco do lo Revolución Francesa. —■ Las invasiones napo¬ 
leónicas vinieron tal vez a acelerar ese proceso de transforma¬ 
ción. Al considerar Napoleón, en 1807, que el Gobierno portu¬ 
gués, adherido a la fuerza al bloqueo continental contra Gran 
Bretaña, ayudaba ocultamente a los británicos, firmó con Es¬ 
paña el Ttatado de Poníame bleau (27 de octubre) que borraba 
a Portugal del mapa ríe Europa. tJn ejército al mando de Junot 
ocupó sin dificultad el 30 de noviembre a Lisboa, de donde el 
día anterior el rey y el Gobierno habían zarpado para el Brasil* 
Al poco tiempo se rompió el acuerdo entre Napoleón y t\ Go¬ 
bierno español y nacieron las guerrillas, tanto en España como 
en Portugal. Un ejército luso-británico mandado por Welleüey 
obligó a Junot a retirarse et año siguiente. En 1809, un segundo 
ejército de invasión a las órdenes de Sotilt no consiguió pe¬ 
netrar más allá de O porto» de donde lo arrojó Wellesley* Ln 1810, 
un tercer ejército* Gajo el mando de Masscna, intentó en vano 
llegar a Lisboa. Con mi ral irada, efectuada ha ¡o la presión de 
Wellesley y de las guerrillas, desparecieron definitivamente 
de Portugal las tropas de Napoleón. Sin embargo, el ejército 
británico quedó dueño del país y su jefe, Beresjord, gobernó 
despóticamente, en ausencia del rey, Gran Bretaña aprovecho 
esta situación para imponer m 1810 un tratado de comercio que 
le confería ventajas prácticamente monopolistas en el mercado 
portugués* 

El establecimiento de Juan VI en el Brasil acarreo como re¬ 
sultado inmediato la libertad fiara la industria de la colonia y 
la apertura de los puertos del país al comercio extranjero, lo 
que ponía fin al monopolio portugués sobre el comercio brasile¬ 
ña Es!r íH'.orilreimirnto, así ramo las (lesas!nisas ronsecaicnc.i¡is 
del tratado de comercio de 1810 con Gran Bretaña* la reacción 
espontánea a la ocupación militar extranjera y la influencia de 
tfitf ideas liberales fueron los elementos que originaron la revo¬ 
lución de 1820, empezada en Oporto. De ahí la Junta Kevolm 
i'iomtim qim expulsó a los británicos, decretó el regreso dei rey 
y promovió las elecciones (las primeras registradas en Portugal) 
para una Asamblea Constituyente. La Constitución fruto de es* 
tas elecciones era razonablemente democrática: Cántara única 


elegida por el sufragio universal, se|*aración de los Poderes, su* 
nremacía de la Cámara sobre el Gobierno. Al propio tiempo, la 
(unta Revolucionaria y las Constituyentes no ahorraban esfuer¬ 
zos oara restablecer el Esta lulo colonial dfll Brasil, que desde 


/.os para ____ 

1015 formaba un reino independiente reunido al cetro del rey 
de Ponugal. Bajo la presión de la población del Brasil, el prin¬ 
cipe Don Pedro , que regía este “reino” en nombre de Juan VI, 
proclamó en 1822 la independencia total del país. 

Las luchas por la Constitución* — Al año siguiente de pm- 
mitigada, la Constitución de 1822 fue abolida por un golpe de 
Estado militar capitaneado por otro hijo de Don Juan, el In¬ 
fante Don Miguel convertido en jefe de la reacción. AI fallecer 
Juan Vi en 1826, Don Pedro, m heredero» que se encontraba 
en el Brasil, otorgó a los portugueses una Carta constitucional, 
redactada o inspirada por Benjamín Consumí, menos democrá¬ 
tica que la Constitución de 1822: sistema Mearneral, con una 
de las Cámaras elegida por sufragio indirecto y la otra nom¬ 
brada por el rey, (pie se veía atribuir, a más de la jefatura del 
Poder ejecutivo, el Poder moderador, o sea el arbitraje entre 
los demás Poderes, Don Pedro abdicó en su hija María* a Ja 
sazón menor de edad, y confino la regencia al infante Don Mi¬ 
guel, quien convoco unas fingidas Cortes del reino, ante las cuales 
abolló la Carla y se proclamó rey absoluto. 

De resultas de las persecuciones e intentonas revolucionarias 
frustradas, numerosos liberales emigraron, sobre todo a Ingla¬ 
terra. Entre los emigrados figuraban los más destacados elemen¬ 
tos de la élite burguesa del país, entre ellos Almcida Garrett, 
introductor del román l icismo en Portugal, y Alexandre Hercu- 
Eano, que, a su regreso, fue el más autorizado historiador por¬ 
tugués. Organizada una expedición en Inglaterra y en Francia, 
los emigrados desembarcaron cerca de Oporto y se atrincheraron 
en la ciudad. Iras haber resistido varios asaltos y un sitio pro¬ 
longado, los revolucionarios mandaron por mar a la costa de los 
Algarbes una pequeña expedición que en pocos días atravesó 
el Aientejo y entró sin combate en Lisboa el 24 de julio de 1833. 
Don Miguel capituló al año siguiente. 

Durante tu guerra, se promulgaron, por iniciativa principal¬ 
mente fie Mouzinho da SÜveira, las leyes fundamentales que 
acabaron definitivamente con la sociedad señorial y absolutis¬ 
ta* Los campesinos poseedores de tierra fueron eximidos de 
lodos los impuestos de índole feudal y los nobles quedaron sólo 
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propietarios ríe las tierras que explotaban ilircclamente. Confis¬ 
caron.se ios bienes de los nobles que habían tomado parir m 
la guerra y asimismo lodos los bienes de la Iglesia, Las órdenes 
religiosas fueron disucltas por completo. De este moflo, la bur¬ 
guesía revolucionaría alcanzaba una victoria absoluta sobre la 
nobleza y el clero. En 1834 se había con su minio, pues, la pri¬ 
mera parte de la revolución burguesa en Portugal* 

Los Mamados heñís nació nais —es decir, lu masa de propieda* 
des confiscada al clero y a la nobleza—fueron comprados por 
burgueses ricos. Con los campesinos eximidos del gravamen fie 
los impuestos feudales »e formó, principalmente en el norte del 
l>aís, una extensa capa de pequeños propietarios. El Brasil, que 
vino a ser el parafiero principal de la emigración portuguesa, 
muy numerosa, desempeñó aún durante v años un papel econó¬ 
mico de importancia gracias al dinero enviado por los emigran- 
íes o gracias al que estos (raían a su vuelta al país* En cambio, 
la artesanía entró en rápida decadencia» sin que fuera reempla¬ 
zada por una industria me, única, afianzada en Portugal sólo en 
la segunda mitad del siglo XIX. El comercio exterior sufrió las 
graves consecuencias acarreadas por la independencia del Bra¬ 
sil y el interior no se desarrolló como podía» por falta de vías 
de comunicación modernas. 


Años de inestabilidad» — Esas circunstancias explican la in¬ 
estabilidad política registrada basta 1850, caracterizada por la 
lucha en torno a lu cuestión constitucional, El partido con 
servador, constituido por la gran burguesía agraria, defendía 
la ('arta Constitucional de 1826. La oposición, que agrupaba 
los industriales (es decir, los artesanos en crisis), combatía por 
la restauración de la Constitución de 1822, En septiembre de 
1836, una manifestación popular en Lisboa llevó al Poder a 
¡/assos Manuel, jefe de Ia oposición, que tomó medidas de 
protección de la industria nacional, efectuó importantes refor¬ 
mas en la enseñanza e hizo votar por la Asamblea Constitu¬ 
yente la Constitución de 1838, más próxima de la de 1822, 


Con líi complicidad de la reina y del Gobierno británico, se 
restauró la Carta en 1842 y fue instaurado un régimen dicta* 
loria! hasta 1850. Ente año, una coalición de ‘‘setcmbríslas” y 
"úárilstfis” moderados puso término a la dictadura. El nuevo 
Gobierno, llamado de la Regenerando, resolvió el problema 
constitucional por mediación del Acia adicionaL componenda 
entre las dos fórmulas constitucionales en causa. Desde este mo¬ 


mento, el régimen parlamentario arraigó según las paulas del 
bipartidismo (sistema llamado "rotativo” en Portugal) y se die¬ 
ron los primeros pasos por el camino dd capitalismo industrial. 
La red de ferrocarriles empezó a tontito irse en 1853. La fuerza 
de caballos-vapor, que en 1852 sólo llegaba a un millar, superó 
los cien mil a fines del siglo. La población rural* de 72% en 
1864» bajó a 6i en 1900. La creación de un mercado interno 
nacional, facilitada por el incremento de las vías de comunica¬ 
ción, dio lugar a una fase de prosperidad (jara los propietarios 
agrícolas. La cultura burguesa alcanzó cierto lustre, atestiguado 
por la aparición de un grupo de notables escritores (los nove¬ 
listas Camilo Gástelo Branca y Ega de Queiroz, d poeta Antero 
de Que nial, el historiado] Oliveira Manim, etc*). 

Entre tanto, la industrialización progresaba lentamente; la 
emigración se mantenía a un nivel muy elevado; el capital ban- 
Cirio cobraba desproporcionada importancia v sus especulacio¬ 
nes dieron lugar a varias crisis, i a más grave de las cuales, en 
1891-1892, provocó una suspensión desastrosa de la actividad 
económica general. 

Con esa circunstancia vino a coincidir el conflicto con lu Gran 
Bretaña* El Gobierno portugués se proponía ocupar el territo¬ 
rio del interior de Africa comprendido entre Angola y Mozam¬ 
bique* El Gobierno de Londres empeñado entonces en la real i* 
/ación de im Imperio africano* sin parcelar, entre El Cabo y 
El C airó, intimó al Gobierno de Lisboa a que retirase las fuerzas 
que ocupaban ya dicha zona. Ese ultimátum desencadenó un 
poderoso movimiento de opinión contra la Gran Bretaña y con¬ 
tra la Monarquía, 


La República 


Primeras agitaciones republicanas. Fin de la Monar¬ 
quía.— El 31 de enero de 1891 fue reprimida en Oporlo una 
intentona republicana que tenía el apoyo de civiles y militares. 
Pero el parí ido republicano, cuya representación parlamenta¬ 
ría no correspondía a su fuerza verdadera, continuó n la cabeza 
del descontento popular contra el régimen, desacreditado por 
sus comprometedores enlaces con la alta finaliza* así corno por 
una administración del Tesoro propiamente desastrosa* Un in¬ 
tento para instaurar la dictadura acabó por el asesinato del rey 
Carlos I y el príncipe heredero en I9ü8, 

Dos años después, el 5 de octubre de 1910, una revolución 
en Lisboa, apoyada por el conjunto de la población, proclamó 
la República. El Gobierno provisional, presidido por el pres¬ 
tigioso catedrático Teófilo Braga* convocó elecciones para 
una Asamblea Constituyente, de donde salió la Constitución de 
191 L estrictamente paríame rilaría. 

La obra legislativa de lu República, sobre todo en sus comien¬ 
zos, fue muy amplia, y en esta labor se destacó Afonso 
Costa. Establecióse la separación de la Iglesia y el Estado; 
instituyóse el matrimonio civil y se introdujo el divorcio; le¬ 
galizóse el derecho ele huelga; establecióse el regimen de las 
ocho horas de trabajo diario; fundáronse dos nuevas Universi¬ 
dades; creóse la Enseñanza elemental preescolar del Estado y, 
por fin, se fomentó la campaña contra el analfabetismo. Cum¬ 
plióse una importante reforma monetaria con la creación del 
escudo. En vísperas de la (ir i mera guerra mundial, Alon¬ 
so Costa consiguió presentar, tras tantos años de déficit 
crónico, un presupueste» equilibrado, Cero hi industrialización 
continuaba con ritmo demasiado lento. De modo que el Partido 
Republicano Portugués no tenía a su izquierda una clase 
obrera que equilibrara el tradicionalismo de la burguesía rural. 

Durante la primera guerra mundial, el Gobierno de la Repú¬ 
blica, con intención de preservar el dominio de Ultramar (al 
cual dedicó una atención especial), decidió tomar parte en el 
conílicio al lado de los Aliados. Pero a consecuencia de la guerra 
aparecieron no pocos motivos de perturbación; apuros finan’ 
rieron para el Estado; pronunciamientos militaros; creciente 
inflación que trastornó la vida de las clases trabajadora y medía; 
huelgas continuas; atentados terroristas perpetrados por aso¬ 
ciaciones secretas; inestabilidad gubernamental^ ele* 


El Estado corporativo 

A favor de estas circunstancias, una coalición de partidos mi¬ 
noritarios, deseosos de apartar a la tradicional mayoría parla¬ 
mentaria ron que contaba el Partido Republicano Portugués, 


apoyó el movimiento militar del 28 de mayo de 1926, que ins¬ 
tauró la dictadura del ejército. Dos años después, la situación 
fina ríe lera rayaba en la catástrofe. Olivetra S alazar, universitario 
tic formación católica y rnaiiuastana, valiéndose de poderes 
especiales otorgados por el Gobierno militar, trató de restablecer 
el orden de la Hacienda pública. En 1930, asumió la jefatura del 
Gobierno que conservó hasta 1968, año en que tuvo que cederla 
a Marcelo Caetano a cansa de una grave enfermedad. 

La nueva Constitución de 1932 define al Estado Portugués como 
una República unitaria corporativa* A! lado de la Asamblea 
Nacional» elegida por sufragio directo, la Constitución prevé 
la Cámara Corporativa, sólo consultiva» formada por los repre¬ 
sentante» rie las Corporaciones, El Gobierno, únicamente res¬ 
ponsable ante el presidente de la República, goza del Poder 
cjci iilivu y comparte con la A^.aml.'lca Nacional oí legislativo. 
Eli 1958, una modificación fie la Constitución decidió que el 
presidente de la República» hasta la fecha elegido por sufragio 
universal, lo sería en adelante por las dos Cámaras y por repre¬ 
sentantes de las entidades locales. El derecho de huelga está 
terminantemente prohibido por la Constitución, La censura 
prohibido por la Constitución y la censura previa de la Prensa, 
decretarla en ruino de 1926, se insl il urionol izó por una ley eonsti- 
i ucionaL 

Disueltos los partidos políticos, solo existo legalmelUc la linio o 
NacionaL presidida por el jefe del Gobierno, que designa a todos 
los diputados fie la Asamblea Nacional, En 1934, el Gobierno sus¬ 
tituyó a los Sindicatos obreros los Sindicatos nacionales, cuyas 
direcciones están sujetas a la aprobación gubernamental ú nom 
liradas directamente, Bajo el arbitraje de! Gobierno, los Sindi¬ 
cal os nacionales negocian con los Gremios pal maníes lo# contra- 
ios colectivos de trabajo. Los Sindicato# nacionales y los Gremios 
rehttintuidos con un mismo ramo de la producción forman la 
corporación. 

En 1961, la India se apoderó de las últimas posesiones portu¬ 
guesas en dichn país, mientras que en Angola y Mozambique 
sigue la lucha de los guerrilleros por la independencia* 

Durante esta período se mantuvieron de un modo general las 
tendencias económicas señaladas desde la segunda mitad del 
siglo xix, con ligera acentuación de la industrialización y nota¬ 
ble incremento de la concentración industrial y, sobro lodo» 
Laucaría. 

Antonio José Saraiya 
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ORIGEN DEL HOMBRE AMERICANO 


problemas aún no resueltos. Ln ciencia no puede fijar 
aún categórica mente el origen del hombre americano* La expli¬ 
cación hay que buscarla sólo de acuerdo con las pruebas exis¬ 
ten tes. Desde que el dominico I 1 'ni y Gregorio García publicó en 
1607 su Origen de los indios del Nuevo Mundo hasta hoy* se han 


propuesto las opiniones y teorías más pelegrinas* 

El problema debe plantearse, ¡iuch, sobre puntos claros* Acep¬ 
tando, como es lógico, la unidad de la raza Humana, hay que 

probar cómo llegó la rama en el ha liada al continente descu¬ 

bierto por los español es» 

Los punios que hay que arlar ai son los siguientes: Primero: 
¡Procedencia, ¿Vino el hombre americano de un solo punto y 

luego se produjo la expansión, o procede de diversos lugares^ 

La solución hay que lia liarla por procedí miemos antropológicos 
y lingüísticos, Segundo: Épocu de la entrada y lugar , Este pro¬ 
blema, enlazado con el anterior, ha de resolverse por métodos 
arqueológicos y de etnología comparada- Tercero; Si tas cuL 
turas ame ruanas son importadas o autóctonas* En el plantea* 
miento de soluciones no se procede con este orden, sino que se 
expone—y con ello se da la fecha y el carácter de la cultura - 
el lugar o lugares de donde se cree procede el hombre americano. 


Teorías inmigratorias» — Unas teorías hacen al hombre ame* 
ricano originario del Continente, otras afirman que procede de 
lucra. Las primeras están descartadas. Las otras, aparte la 
de la procedencia atlantídica (de la hundida Ailántkla), fijan 
el origen de los americanos en un solo continente, pero no en el 
mismo. Muchos autores defienden la procedencia europea; otros 
sostienen la procedencia africana; existe una fuerte corriente 
¿i favor de la procedencia oceánico*pacífica* y, apoyándose en 
comparaciones y paralelismos, antropólogos modernos no dudan 


de la procedencia asiática. 

Pero hay que resolver si la 
ó nica s originaria inmigración 


humillación se produjo por una 
o cu sucesivas oleadas* 


Unidad o pluralidad de origen.— Defienden un origen único 
los que creen en la unidad étnica del indio americano* Antro¬ 
pólogos, lingüistas y etnólogos lian aducido en pro y en contra 
argumentos con dalos pegaros, pero difieren en cuanto a su Ín¬ 
ter pret ación. 

Los lingüistas han llegado a reducir las diversas familias a 
grandes unidades, como es *1 caso de la escuela nortcanii ricaua, 
según la cual el hombre americano procede de Asía, llegó en 
sucesivas oleadas y no es a ni orí on o. a pesar de que lo sean sus 
culturas. 

Otras escuelas explican, en cambio, la no absoluta identidad 
del amerindio y el asiático» por creer en coincidencias antropo¬ 
lógicas con otros pueblos del mundo, Consideran también que 
las culturas americanas se desarrollaron autóctonamente en el 
Nuevo Mundo, aunque sostienen la hipótesis de un origen múl¬ 
tiple* 

La visión de conjunto quizá más completa es la del argentino 
José Imbellong el cual cree que todos los grupos raciales ame* 
ricanos son el resultarlo de distintas invasiones* 


Época de la cultura en el Nuevo Mundo. — Los restos ar* 
oncológicos, así como el estudio de la geología americana, pue¬ 
den servir para establecer la antigüedad del hombre americano. 
En este caso, el problema no consiste en averiguar la proceden¬ 
cia, sino en saber la ¿poca en que empezó a desarrollarse 
la cultura en el Nuevo Mundo. 

Con este fin, hay que estudiar arqueológicamente la antigüe¬ 
dad absoluta del americano y compararla con la del hombre del 
resto del mundo: con los fíalos de los geólogos, para averiguar 
!a cronología de los restos hallados; con los de los antropólo¬ 
gos, para clasificar los reatos encontrados, y con los de los ar¬ 
queólogos, para establecer la tipología de armas y utensilios. 

Otro auxiliar es la paleontología, aunque no siempre puede 
asegurarse que los restos de animales extintos hayan sido con- 
temporáneos de! hombre ni tampoco darse una fecha segura 
de su extinción. 

Resumiendo, se puede afirmar nue los restos arqueológico^ 
permiten deducir que la antigüedad del hombre en América es 
más moderna que la del hombre del Viejo Mundo, y, antropo¬ 
lógicamente, las teorías más sensatas permiten establecer la an¬ 
tigüedad fiel hombre americano* 
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Civilización maya: Detallo de un bajo relieve del pateado de Palenque (Chirapas) ¡Fof. O SfroiiváJ 


Territorio. —La historia de ios pueblos mayas se extiende 
desde poco antes de nuestra era hasta el siglo xyii. De origen 
obscuro* que arranca de la edad arcaica* estas tribus y grupos 
estaban en plena decadencia a la llegada de Sos españoles* que 
vieron abandonados los templos y palacios mayas y desapareci¬ 
da la casta sacerdotal que había sido nervio y espina dorsal 
de ese gran pueblo, el más original, sin duda* de la historia del 
mundo. 

Los mayas ocuparon un día el extenso territorio formado por 
la mayor paite del actual Estado mexicano de Ch ¡apas* la 
península de Yucatán, gran porción de la hoy República 
de Guatemala, la amia de Bélico, el norte do Honduras y ;dgu de 
la República de El Salvador, 


Fuentes. — El actual pueblo maya-quirhr t que guarda tradi 
Clónalas usos y formas y que luí Mu lu miihiou lengua d* lo , 
forjadores del Imperto, »'K e\ ib’scrrul ienP d? |n piirmiivúH me 
yas. Ésos usos y formas non punto de < uíuh huir rilo dr h nitrn* 
ra popular* pero las 1 neutra verdudcuiH n*u¡ oirán 1 .-oh mpoo 
lógicas son las más importantes: Uaxiutum* la yesal» Qmríguu, 
Chichón liza, Tul uní, Co/u niel, Quinta na Roo* Lahíiá* Piedras 
Negras, Tikal, Copan, Uximil, etc* 

Las fuentes escritas—códices y crónicas—, menos abundan 
les* son; el Dresdensis* el Troano*Cortesianus y el Perezianus, 
obras conservadas* respectivamente, en Dresde, Madrid y París. 
La más extensa es, sin duda* la madrileña* Y en lengua indígena, 
los celebres Libros del Chilam Balante que quiere decir Libro 
del Adivino de las cosas ocultas* Otros libros históricos son los 
Anales de los Cakchiqueles. Distinto es el Popo! Vuh o Libro 
de la estera, por estar escrito en lengua quiche -fíe los pueblos 
de Guatemala—- y porque es, según I robellón i. exponen le del 
pensamiento cosmogónico de los antiguos mayas. 

I-as fuentes españolas son menos numerosas* El americanista 
M orle y llama Piedra de Roseta de los mayas a la Relación de 
las cosas de Yucatán * de Fray Diego de Lamia, obispo de Méri- 
da* A pesar de la fama de destructor de las fuentes mayas, este 
religioso fue, a no dudar, el salvador europeo de la memoria de 
esta civilización, estudió con interés a los nativos —en espe¬ 
cial a Juan (Ñachi) Cocom —y redactó una obra para descri¬ 
bir la vida y costumbres e historia de los mayas, así como 
parte de la cifra de los jeroglíficos. 

Aparte de Lauda -si exceptuamos a otros autores de historias 
generales - merecen atención Tomás López Medel, con su re¬ 
lación de 1612, Gaspar Antonio Chi y Diego López de Cogolludo, 


El pueblo maya* — Este pueblo es de origen desconocido. 
Lingüísticamente* el maya no tiene semejanzas con ningún otro 
idioma* pero por sus monumentos hace pensar en inmigracio¬ 
nes procedentes dd Norte* ya a través de México —lo que puede 
explicar la existencia de la desgajada rama huaxteea—* ya por 

mar, lo que es poco probable, dado el bajo nivel cultural de 
los primitivos mayas. 

La supuesta procedencia asiática de este pueblo se apoya en 
las, tradiciones huastecas, que hablan de) origen norteño de las 
tribus* No obstante la relación lingüística entre la rama kuaxte- 
ca y la yucateca (Thompson), los huaxteeas son sin duda una 
tribu separada de la familia maya por oleadas fie pueblos nahuas . 
Los mayas actuales nos hacen conocer cómo fueron los antiguos. 
Estos indios son los que tienen los rasgos mongoloides más acu¬ 


sados de todos los americanos, lo cual corrobora la idea tic su 
origen asiático. 

Tribus y grupos* — El ¡naya se estableció en tres regio¬ 
nes: Yucatán* tierras bajas de la zona ci re tinca tibe y altas 
tierras de Guatemala. 

La división más usual distingue los grupos huaxteca, tzental- 
maya * itotzil o tzental, poconchbquiehé y mam, que no supo¬ 
nen fragmentación, sino la impresionante unidad fiel pueblo 
maya. En su ininterrumpido movimiento desde los altiplanos al 
mar, el maya ha ido dejando residuos tribales y ha conservado* 
a través de su historia, un constante intercambio de todos sus 
adelantos, especialmente en agricultura* 

Lenguas y su clasificación. — La lengua maya es de una gran 

belL/ji ... Como tudas las lenguas indoamericanas, es polí- 

fifiiri ¡ca encierra siempre en el verbo el sujeto pronominal y 
coloca el Adjetivo antes del substantivo* Debió haber un idioma 

M ni ornan.naya base, del cual lian emanado las demás len* 

gUAIi La primera división fue la huaxteea, La segunda se produjo 
uní lm Meo trille míre los siglos iv y x. en el llamado Viejo 

I mpi rio. 

Ll cómic fizo dr la historia lingüística surge -según supone 
Morir y luu ¡a r] año 2000 antes de nuestra era. Duran Le el 
Nuevo Imperio se produjo quizá la diversificación en dos grupos: 
el del Norte, compuesto por el üzá y yucateca , lacandón y chai 
o cholti, y el drl Sur* formado por el chortí, tzendal de Chin pus, 
tzotzil y chontaL 

Todo el complejo lingüístico maya se puede agrupar en tres 
prmofamilias: guate maloyucaí cea, chiapotabasca y huaxteea 
(Morley)* 


HISTORIA DE LOS MAYAS 

Aunque se ignora el nombre de los jefes o sacerdotes que 
h ic ieron la historia nía ya, la podemos reconstruir por las fechas 
de sus inonumontos, que hacen posible establecer una cronolo¬ 
gía. 1.a magnitud fio mm ciudad, así como la riqueza de sus 
construcciones* sirve tic índice para las deducciones y para 
colegir si hubo apogeo o decadencia. Sólo a fines do su historia* 
por la memoria encerrada en los relatos de ios Anales o de los 
Libros de Chilam fiatam, sabremos los nombres de las dinastías 
y de los jefes, de los caudillos y de sus victorias y traiciones. 

Orígenes de (a cultura maya.—-El origen cultural maya 
está encerrado en d marco geográfico de El Peten y altos de 
Guatemala* Este fenómeno se produjo entre los tres y dos mil 
anos antes de nuestra era. El mexicano Alfonso Caso opina 
que la cultura ¡naya nació en lo que hoy son Estado de Méxi¬ 
co* parte meridional del de Ve raer uz y zonas cercanas a Ta- 
basco, Oaxaca y Cimpas, y se basa en las fechas de Tres 
Zapotes, El Raúl y la Estatuilla de Tuxtla* En cambio* Morley 
afirma que el origen está en Tikal y Laxación, donde se ha 
hallado una de las fechas más antiguas* la escritura y los falsos 
arcos más primitivos* tres elementos que dan la clave de la 
cultura maya* Las dos teorías presuponen, sin embargo, la oxis* 
tencia de un pueblo preinaya, culturalmente hablando, cazador* 
recolector y pescador. 

Cronológicamente, según los monumentos fechados, hubo dos 
grandes periodos: Viejo y Nuevo Imperio, aunque no pueda 
hablarse políticamente de imperio, pues su organización en ciu¬ 
dades no correspondía al sentido de esta palabra. 
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Hacia el año 2500 antea de nuestra era, el maya llegó proce¬ 
dente del golfo de México y el valle del Panuro, Por el 2000 co¬ 
menzó el sedentarismo y la cultura agrícola del maíz. Hacia el año 
1000 principió la consignación de fechas en madera o materiales 
perdidos. La fecha de 31, antes de J. C* v es li de Tres Zapotes* 
El año 162 de nuestra era es la fecha de la Estatuilla de Tuxtla* 
y el 320, la de la Placa de l eyden* 


Desarrollo histórico. — Durante el Período Antiguo {317- 
633) del Viejo Imperio» la primera ciudad maya pudo ser Uaxac- 
tum o Tikal, por atribuirse a ésta la Placa de Leyden* Por lo 
demás, se han encfiiilrudu estelas determinativas de la funda¬ 
ción de otras ciudades hacia el final del período, como Tulurtl* 
Naranjo^ Coba y El Encanto* Hacia el período 435-534, la cul¬ 
tura se expandió en todas direcciones y aparecieron obras im¬ 
portantes en Oipán, Piedras Negras, Palenque, Yaxehilan y 
otros lugares, como estelas con figuras y jeroglíficos, bóvedas 
escalonadas y cerámica. En ese período, el bienestar y la multi¬ 
plicación demográfica determinaron la búsqueda de nuevos asen- 
tamícntos. 

El Período Medio (633-731) fue de consolidación de ias for¬ 
mas culturales mayas y se fundaron nuevas ciudades, como 
Etzná y El Palmar * 

El Gran Periodo (731-987) fue el del apogeo del Viejo Im¬ 
perio y también el fin de su historia* La escultura adquirió for¬ 
mas clásicas —tableros, bajo relieves de Palenque, en Chía- 
Mi—* extraordinarias en Yaxchilán: Tablero mural Número 
Tres, considerado la obra maestra de los mayas. 


Nuevo Imperio y Liga de Mayapán ( 878 - 1194 ). — El Nuevo 
I m 1 icrio tuvo íiii prólogo emigrahu iu, que fue comienzo de 1111 
período de florecimiento. La historia maya cambió por la pre¬ 
sencia de mexicanos en Yucatán. Éstos habían llegado de 
Tula y se ceta M crie ron en Ghakanpuclón, donde perdieron sit 
lengua y adoptaron el maya. 

Otros, los compañeros de Curuleán —caudillo identificado con 
la Serpiente Emplumada* divinidad toLeca—, se instalaron en 
Chichón Itzá* Por su parte, los desrendientes de Cocom ocuparon 
Maya pan y los iiUulxius u xittes fundaron la ciudad de UxmaL 
a setenta kilómetros de la actual ciudad tle Mérida* 

Este período fue el del renacimiento y plenitud de las formas 
mayas. La organización política aulrrim —una ciudad cabeza de 
un distrito de aldeas—fue substituida por las triarq trias o aso¬ 
ciaciones de tres ciudades, para asegurar su defensa* 

Así nació la fdga de Mayapán* formada por esta ciudad y las 
de Uxmal y Chichón liza* Esta etapa marcó ti apogeo tle la 
arquitectura de tipo mexicano, geométrico y de columnata. 


Período mexicano ( 1194 - 1441 ), — Este período fue el de la 

disolución de la Liga de May a pan. El rapto de la esposa del caci¬ 
que de 1 /amal por Chat: A ib* cacique de Chichón ItKU, desenca¬ 
denó la guerra entre los con federados, IJxinnl quedó no obstante 
al margen de la lucha. Maya pan llamó romo aliados a los mexica¬ 
nos, y después de su triunfo reconstruyó en parle la Liga, pero 
sólo en m provecho. La ciudad vencedora adquirió la hegemonía, 
redujo a Chichón liza al vasallaje y obligó a los jefes mayas de 
otras ciudades a enviar miembros de sus familias a Mayapán, en 
calidad de rehenes, hasta que una coalición de torios esos jefes, 
al mando de Ah Aúpan Xiu , provocó la caída de la ciudad do¬ 
minadora. 

Trae Itt victoria, lo* cual ¡gados se dispersaron y se entró de 
Heno en una fase de desintegración, durante la cual hubo hasta 
veinte Estados rivales. 


Período de desintegración (1441-1697). — Este caos Hcgó 
acompañado de calamidades: huracán en 1464* pestes en 1480 y 
nuevas plagas en 1551* Las antiguas ciudades del Renacimiento 
yuca teca fueron abandonadas. Los habitantes de Chichón liza se 
trasladaron a orillas del lago del Fetén, los de Mayapán a Tecoh, 
etcétera. Ln CSC momento hicieron su aparición los españoles, que 
internaron en vano establecer su autoridad. 

Así fracasaron bis expediciones de 1527 y 1531, aunque los 
mayas tío lograron unirse contra el invasor, devorados por sus 
luchas intestinas, las Inficiones y los asesinatos, que favorecieron 
al conquistador, el cual dominó poco a poco la península yuca- 
teca, hasta terminar con d reino de liza en 1697. 


LA VIDA MAYA 

Política y sociedad. — La vida maya la conocemos mejor en 
el Nuevo Imperio, La organización política maya fue substan¬ 
cial mente Igual en los dos períodos, es decir, ciudades-astados, 
como en Grecia. En el Viejo Imperio, la capitalidad cultural fue 
Tikal* que abarcó el centro y norte de El Fetén {Guatemala), 
d 8 Uf de Campeche (México) y Bcliee; hubo otra en el valle del 
Usu?nacióla, con ciudades importantes como Palenque* Piedras 


Negras y Yaxchilán* con dos subprovincias: Copan , al Sudeste, 
y Tonina* ¡ti Sudoeste. En el Nuevo Imperio fueron las ciuda¬ 
des de Mayapán , Uxmal y Chichea lízá, 

A la cabeza de la ciudad estaba el jefe o halach tánic, a quien 
sucedía su hijo primogénito o hermano mayor* El halach-uinic 
elegía a los jefes de las aldeas; tenía como colaboradora a la clase 
sacerdotal, poderosa, porque predecía el tiempo, era la deposi¬ 
taría de la sabiduría especulativa y usaba como símbolo el cetro 
de maniquí* que era un muñeco o representación humana termi¬ 
nado en un pie con cabeza de dragón. Los jefes religiosos Ileva¬ 
ban una barra ceremonial con dos cabezas y los militares una 
lanza o palo arrojadizo* 

La destrucción del Viejo Imperio no ha permitido conocer las 
casas o dinastías reinantes. En cambio, se posee más información 
acerca de los xius* gracias a la documentación conservada en el 
Musco de Peabody {Massacluisclts). 

La nobleza era hereditaria y de su seno salían los jefes de 
aldea (balaba), con poder político y judicial, encargados de 
hacer cumplir las órdenes sacerdotales sobre la recolección y ope¬ 
raciones de la milpa. Sobre el jefe de aldea estaba el nacom o 
jefe supremo de la guerra, elegido por tres años y que. tenía 
un carácter casi sacerdotal. 

En una sociedad semejante, los sacerdotes gozaban de gran 
poder y prestigio. El jefe de cada iglesia—una por ciudad, lo 
cual indica que no existía un centro religioso exclusivo— era 
el ahaucán o jefe serpiente , reverenciado por los nobles y cuyo 
cargo era difícil de conseguir, dados los conocimientos exigirlos* 
Los a han canes administraban las tierras, predecían el tiempo, en¬ 
señaban las cuentas de los años, meses y días, fiestas y ceremo¬ 
nias, adivinación, profecías, y a leer y escribir la complicada es¬ 
critura* Existían varias categorías sacerdotales: el general era 
llamado ahnin; el nacom —como jefe militar supremo—era e! 
encargado de los sacrificios, de sacar el corazón de las víctimas 
y de ofrecerlo a los dioses, ayudado por cuatro chaces o auxilia¬ 
res en esta y otras ceremonias. 

El pueblo encontraba su vida reglamentada por la nobleza y 
el clero* Cuando terminaban las faenas agrícolas, comenzaban las 
obras publicas, con participación del pueblo, que pagaba además 
tributo a los sacerdotes y a los jefes con trabajos, producios de 
la tierra, caza, sal, etc. En lo más bajo de la escala social se 
encontraba el ¡tenlacuh o esclavo, existente desde el Viejo Im¬ 
perio, y ae nacía esclavo o se era esclavizado por hurto, prisión 
de guerra, orfandad, ele., o por venta caí ando niño. Tal fue el 
caso de la india M alinche O Marina , compañera i\r (lories, 

El ciclo vital comenzaba eon la concepción. Los mayas cuida¬ 
ban tanto del cuerpo como ele la persona social* A los cuatro o 
cinco días de nacer, la cabeza del niño era deformada mediante 
tablillas y causaba satisfacción que ge volviera bizco, pues esto 
respondía a los cánones ¡navas de belleza—, tras lo cual le 
horadaban las orejas, los labios y el tabique nasal. Después, 
e! recién nacido era bautizado, se le hacía el horóscopo y le 
apadrinaba un pariente* Hasta los cuatro años, tos pequeños 
estaban en manos de la madre, y ésta les ponía un distintivo 
en la coronilla, que se les quitaba al llegar a la pubertad. Las 
ceremonias de iniciación revestían mucha solemnidad, e inter- 



CivAlixacion maya: DutctJle d** ta fachada d^i templo do Kabah 
{Yucatán) con tas máscaras de Chttac, dios de la Pavía 

(Foíi G. SfTouvó) 
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venían en ellas un sacerdote y sus cuatro auxiliares, que ex* 
imitaban al demonio del cuerpo del iniciado. Luego, los púberes 
iban a vivir en común y se casaban muy pronto, a los veinte 
años» y» según Lauda, en su ¿poca, a los doce o catorce. El ma¬ 
trimonio era libre y, por lu tanto, el divorcio frecuente. 

Cuando el maya moría se practicaba la inhumación y le ponían 
en la boca maíz molido y cuentas de jade. Las personas principa¬ 
les eran enterradas en los templos, en algunos de bis cuales había 
osarios, como en Cinchen liza. 

En cuanto a indumentaria, el vestido masculino consistía en 
el llamado mástil o bragas, banda de unan diez centímetros 
de ancho y lo suficientemente larga para dar la vuelta por la 
cintura y colgar por delante y por detrás. El resto del cuerpo 
lo cubría el ptni o manto de algodón, anudado al hombro. 

La mujer usaba el huípil, sencilla túnica, cosida por un lado y 
con aberturas para sacar los brazos y meter la cabeza, y se cubría 
con un bíleh o dial Las mujeres calzaban sandalias de cuero de 
venado sin trabajar. La diferencia entre el calzado de los dos 
imperios estribaba en que durante el Viejo era muy alio y con 
adornos en el tacón. 

La pintura del cuerpo tuvo un significado especial entre los 
mayas, como entre todos loa pueblos americanos, y servía para 
diferenciar clases y sexos. 

Agricultura- — El maíz, fundamental en América, era la base 
«C '<* agricultura muya y estaba vinculado a su cultura, puesto 
que su ciencia matemática y astronómica nació de la preocupación 
sacerdotal por conocer el paso de las estaciones, imprescindible 
para las cosechas y el lmcn cultivo. El sistema He milpa —que 
varió con el transcurso de los siglos— estaba basado en la idea 
de conseguir una capa de humus sobre el terreno y obligaba a 



El agotamiento del terreno no fue debido a tal método —por 
el cual se ha querido explicar la decadencia del Viejo Impe¬ 
rio--, sino a la tala de los bosques. 

"El indio maya trabajaba 190 días al año en la agricultura y sus 
utensilios eran una vara puntiaguda o xui, endurecida por el 
fimgo, un hacha tic piedra o bat, pura las operaciones d( siembra, 
y una bol bu de fibras o chitn puní las peni i lian. 

Religión- — Lu religión muya tuvo d 09 linean perfectamente 
definidas: premaya y muya propiamente dicha, la prcmaya di¬ 
vidida ni l re* etapa* sucesivas; en la primera etapa hubo una 
creencia general: se adoraba a temía a las fuerzas de la natu¬ 
raleza, y el jefe de la familia era, u la vez, jefe religioso. No había 
templos ni adoratorios. La agricultura y lu conversión de nómadas 
en sedentario»*—segunda etapa—hizo aparecer el templo, los dio¬ 
ses y los sacerdotes. En lu tercera etapa los sacerdotes adqui¬ 
rieron un gran poder y crearon k escritura, el calendario y la 
cronología . Esta fue la herencia recibida por la primitiva cul¬ 
tura maya, cu hura a la que siguieron las dos etapas clásicas: 
la del Piejo y la de! Nuevo Imperio* 

Entonces fue cuando la religión adquirió toda su complejidad 
y pasó de uno a otro Imperio con las naturales transformaciones 

pero sobre los antiguos módulos—y la introducción de ln* sacri¬ 
ficios humanos, por influencia mexicana. Los mayas tenían un dios 
creador, U unubdíu, hacedor del mu tufo, de la humanidad y del 
maíz. El hijo del (,reador era Itzamná o luana , verdadero Júpi¬ 
ter muya. El primer dios era una concepción sacerdotal. Los 
mayas creían en el Diluvio y en la destrucción del mundo. 
En el Codex Dresdensis aparecen la serpiente celeste y los sím¬ 
bolos de las constelaciones y de los eclipses de sol y de luna, 
con derramamiento de agua por todas parles. 

Junto a esas ideas cosmogónicas había una dualidad genérica 
de dioses o advocaciones ai bien y al mal. El rayo, el trueno, la 
lluvia, que producían las cosechas, figuraban entre los atributos 
de Le; primeras divinidades. Las guerras, las sequías y la embria¬ 
guez eran patrimonio de los diosos malévolos. El muyo creía en 
la inmortalidad del alma, que iba a un lugar de eterno placer, o 
al MUnaU es decir, el Infierno, reino de flunhau, príncipe de los 
demonios, Al Paraíso ¡han las mujeres que morían de parto, los 
sacerdotes y los que perecían en la guerra. 

El Panteón maya era muy abundante. Aparto de Itzamná, figu¬ 
iaban en el Chañe* dios narigudo de la lluvia y de la agricul¬ 
tura; Ywu Knx y dios del maíz; Ah Pnch , dios de la muerte, y 
Ek Churu capitán negro de la guerra. El dios Cuntirán no era 
propiamente maya; fue introducido por los mexieas, e iden¬ 
tificado con d Quetzñlcáat! azteca. Además existían dos dívini* 
dad es femeninas: Ixchel, diosa de las inundaciones, de la pre¬ 
ñez, del tejido y de la Luna, o Ixtab , diosa de los suicidas, 
porque se había quitado voluntariamente la vida. 

A esas divinidades so añadían los dioses patronos, romo tíoltm* 
liku. Oúünuntikiu los trece dioses Kntimes , etc., todos los cuales 
exigían un ceremonial muy complicado, que no eor res pon día a la 
de voción interna del maya. 


El sacrificio comnIíi nin lu jmiiic más impurUinlc del culto: ali¬ 
mentos, hombres, animales, cuentas de jade, ornamentos, etc. Él 
sacrificio humano, introducid» ¡ior los aztecas, tomó forma maya 
en el cenote (pozo natural) de Chichón hzá. La sangre era ele¬ 
mento capital en el sacrificio y con ella eran mojados los ídolos. 

Escritura, matemáticas y calendario, — El sacerdote, depo¬ 
sitario de la sabiduría, creó el ceremonial, y su base, la cronología, 
fundamentada en los conocimientos astronómicos y matemáticos. 
Todo esto ha llegado a nosotros por la escritura, gran enigma desde 
los tiempos de Lauda. No existe nada premaya en que basarse 
liara descifrar los jeroglíficos. Lo que sí se sabe, gracias a I .anda, 
es que el contenido de las inscripciones es astrológico, cronológico 
y religioso. La forma de los glifos suele ser cuadrada en las estelas 
c inscripciones en general,^mezclando partes accesorias con las 
fundamentales* La* accesorias dan lugar a verdaderas abreviatu¬ 
ras^ Se ha pretendido que los glifos son ideográficos, sin valor 
fono rico, pero hay mayólngos según los cuales corresponden al 
idioma hablado. Lauda dio tin alfabeto de veintisiete sonidos, que 
Le Plongson redujo a veintitrés» Por su parte, Brimon lanzó en 
1894 la teoría ideográfica y admitió que pudieron hacerse com 
fií naciones fonéticas, a modo de cha nulas. 

Las matemáticas fueron conocidas por los mayas, que domi¬ 
naban lu geometría, aunque lo que conocieron mejor fue la 
aritmética, nacida de los cálculos astronómicos. El maya' partía 
del valor de la unidad y progresaba por veintenas —del mismo 
modo que nosotros lo hacemos por decenas— y representaba los 
números por dos sistemas: el romano y el arábigo. El sistema 
romano usaba puntos, hasta cuatro y cinco unidades se repre¬ 
sentaban por una raya, y con estos elementos combinaba todas 
las cantidades. El sistema arábigo representaba los números 
por medio de cabezas jeroglíficas del 1 al \X La numeración 
no tenía otro objeto que contar el tiempo, y, por ello, la unidad 
o uirnl era el día, y el tan , constituido por 18 veintenas —360 
unidades—, servía de base a la cuenta del año. De ahí nació 
la cronología, que no sólo era la cuenta del tiempo, sino también 
dé ja era, en el sentido de un punto de partida pura contar 
d tiempo. 

La astronomía, tan íntima mente ligada al maya como pueblo 
agricultor, sirvió de base para el calendario, del cual existían 
dos tipo*: el tzolkín y el haab* de 260 días agrupados en dieciocho 
moiM de veinte días, más cinco. La Rueda Calende rica fue la 
coincidencia de los dos calendarios, y se utilizó para precisar Las 
fechas en una sucesión umv larga de miles de días, en que ningu¬ 
no se repelía exactamente con el número y nombre del Uolkin 
y o) haal). Solo ía sabiduría astronómica muya hizo posible la 
creación de ese armónico aparato que es el calendario y el haber 
sabido valorar la entidad matemática cero (Morley). Todo esté 
sistema sirvió al maya para esta Mecer su cronología, mediante 
sus dos sistemas: cuenta larga . en el Viejo Imperio, y cuenta 
corta p en eí Nuevo. 


ARTE MAYA 

® B maya sobresalió en todas las man¡feslaciones artísticas: 
ut quitectura, escultura, pintura y cerámica, así como en las artes 
menores, teniendo rumo denominador común el sentido del ornato, 
la delicadeza técnica y el hieratismo. 

Arquitectura. — Los mayas construyeran durante quince siglos 
con gran esplendor y majestad. El origen de la arquitectura 
maya parece encontrarse en las construcciones de madera, y de 
las cubiertas de dos vertientes nació, quizá, la idea dd falso 
arco. Los elementos principales arquitectónicos fueron el basa¬ 
mento escalonado para sostener ios templos, los muros y el sis¬ 
tema de cobertura, y se comenzó por verdaderas acrópolis, al 
ruado griego, con amplios basamentos. Los muros eran de apare¬ 
jo horizontal, con las sillares fabricados en el mismo lugar de 
lá construcción y labrado* con útiles neolíticos. Le cubierta 
era de dos tipos: una techumbre plana, mediante vigas, o abo¬ 
vedados cerrados. La famosa bóveda maya fue en realidad una 
lalsa bóveda* conseguida por el sistema de aproximación de 
hiladas, y fue constante del Viejo al Nuevo Imperio. Sus formas 
variaron, desde lu aproximación de hilarlas, que componían una 
verdadera escalera invertida, hasta el trilobado de Palenque , 
pasando por d falso gótico. El techo que cubría esta» bóvedas 
estaba revestido de cemento de cal, más alto por el centro, para 
facilitar el desagüe, que a veces se canalizaba al exterior por 
medio de verdaderas gárgolas* 

En las fachadas, los artistas mayas desarrollaron toda sil fanta¬ 
sía: lanío en tas sencillas del Viejo Imperio, en Copan y Qtiiri* 
gnu,' como en las complicadas del Nuevo, pasando por las esque¬ 
máticas de estuco de Palenque* Las fachadas más complicadas 
del Nuevo Imperio fueron las do Chenes, En el momento maya- 
mexicano, en Chichón liza, aumentó el empico do columnas, en 
un estilo arquitectónico más abierto, ligero y gracioso. En el 
Viejo Imperio, el templo estaba coronado por un peine o eres- 
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loria» En los muros se abrían los pórtico» y vanos» escasos por 
flor a debilitar la construcción. La escalinata, elemento fun¬ 
cional en sus comienzos» se convirtió en elemento decorativo y 
Ibuvo fie majestad, Empinada murióla vccra» como eit (Jxuiíil, 
namlo r] rdiüi io era mil y alm, urda mu burila muy cMircha* 
(jije apenas dejaba espacio pura el pie. Los altos basamentos 
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• I I n Irariipieados por |r,i 11 u I ■ i i ilmiil i a i uyus 
1 u M íe fiara las iln iu n mih mi i ■ 11<■ % n rnc til pidas, curno en 
I Palacio de Palenque, No fullMlon escaleras interiores, como 
la fiel Caracol, di * bu le n h i o l,i tic la 7W/c, de Palen- 
k La ¿i ia | ti it f-« 1 m o - mi i lodedes ■ impuestas principalmente 

b palacioH v h okj.f. . Kupnn lia nuda la Alejandría del 

'nurula turna Las obia>< eiari di > na tro tipos: religiosas, de 
t a i eo* df ingentei hi y i ím 7 i 

1 ' dilcii m ía ♦ nir 1 I i / i .c muya y la mexicana está en la 
► Irruía* mu d< la unís n. II o *npt,t -,*■ edificaba sobre lu pirámide, 

1 .mi nf )unif« n>n ♦ iiiif * I .tíint s la . ella y con plantas regulares 

M 'M 11 u '1 . . (, h l'j" llgltl* Vi i ni l\, hasta llegar a las circulares 

*h I »*dd. -I I 1 ..* * n f liii lien I i amblen identificado 

Otilo i-K * m n-u m lililí tunar En los siglos v s VI - EstntctU' 
h ' i ■ di Ihituchim mi imiM H/aiun las construcciones de piedra, 
1,1 • ■ 11 1 un Iion de espesor, El Palacio na la 

rrnililurtf lii >!■ |o| b (él n.nlolcs, \ su evolución estuvo ligada 

I n*| timl. Irl i oii||ii ii* rión I i bóveda de saledizo no permitía 

j ■ i i mu too i» (I urce 1 Mar mayor espacio, se construyeron 
I ’ 1 1 adii* mi talo olurr i ai iodos esos edificios eran de un piso, 
n h n|o 4 Ih . Im 1 1 1 + ha i i di i Jm n rii I ikal y (!amfleche, y de tres 

i Mi mi Hiiit * IndarI y ni SiiyiL Kn Tikal, Quiligua y Palenque 
hii mili |{ i ti i" tino m 400 vanas alus, La aparición <\e colutn- 
01MOI t lo/rif hiih*\id<t\ fue el resultado de la influencia lo)leca 

• IHHII. d» J * diluirán y Tula—, y son celebres las roluin- 

II (í 1 f > 1 . U. \ Liiirhén itzá (Templo de los Guerreros y 

f^ifoo J*4 t*íM \(i{ f idttrnttasí. Los fuegos de pelota fueron (onsiriic- 

1 .. i " 1 ■ namcncanas, encontradas ya cu Monte 

. < 1 * Milla, cuyo conjunto Leu fu la forma do una do* 

11 1 1 1 " 1 j <01 lu fie las ruinas de (ioptui, fiel siglo VIII, y 

1 1 II lli (4 h i, rl más gratule, fie 166 metros de largo, y en el 
1 1 ' - 1 templo de los Jaguares y d Templo del Hombre 

(hulado 

* " " " momimemales o fie triunfo, son muy caragos, va que 

* {m " * l(t h acceso% romo el que daba paso en Uxmal al gran 

"¡, itigiilur del Palacio de tas Monjas, o *■! de Kalm, Sólo 

1 .i' i" mi 11 nmlal el de La/oith del Viejo Imperio, 

f ui ohu'HwtiaiaSi en cambio* tuvieron gran importancia. Casi 
iH.l.H , i|««liiiii en los templos, pero hubo algunos corislruidoB expre- 

... observatorios, como en Uaxactum, donde los sois- 

. 1 v eouiuoncioa eran observados desde la escalinata de la 

frnwhtir UL 

j m 1 11'M||t 4 a las tumbas, fueron también muy escasas entre los 
' , IKjrque el clima no ayudaba a la moinilicactón, Kn cambio, 

■ 1 n m Ligarr S para la conservación de cráneos, con relieves 

1 1 ..O en Chichón liza. La tumba más importante es k 

1 1 omalcalco, además de la de Palenque, abierta en la escalera 

ó' re ' * -.44 s i iibir-rla íh^ una gran losa con bajo relieves. 


Hubo un momento de abandono de las estelas por la construc¬ 
ción de altares, ya aparecidos en el siglo vm, entre los cuales 
debe ser citado el de la Gran Tortuga . Estos aliares, a veces 
circulares, servían para contadores del juego de pelota, y el más 
representativo es el de Ckinkultik, del año 590 , 

El arte de loa bajo relieves figura también en los dinteles y ta¬ 
bleros murales , Entre los dinteles tenemos los de Yaxchilán y 
Piedras Negras, sobre todo el Dintel III de esta joya del arte 
escultórico maya. Los tableros se encuentran en Palenque, en las 
< api Hita* interiores de los templos del Sol y de la Cruz Enramada^ 
del siglo vil 


Pintura.—. Los mayas fueron hábiles dibujantes» y sus mani¬ 
festaciones principales fueron las pinturas murales, los códices 
y la cerámica, aunque se conservan sólo códices del Nuevo Im¬ 
perio, Entre las pinturas murales del Viejo Imperio merecen 
mención las de Uüxat:tiifn> y son celebres los frescos de Bonant- 
pak , con escenas rituales. Kn el Nuevo, los frescos son más 
numerosos y deben citarse el Ataque y defensa de una aldea 
rnaya^ del Templo de los Tigres , en Cinchón Itzá; el Ataque a 
tinu aldea maya y desfile de vencedores y cautivos y las Esce* 
ñas de la vida en un pueblo costeño de los mayas, del Templo 
de los Guerreros , en la misma localidad, etc. 

Por su parte, los códices muestran el principio pictórico de los 
mayas, como lo revela el Lodc .t Dresdensis tic poco después del 
Viejo Imperio. 

Cerámica. — Todos los pueblo» americanos han dejado mués* 
tras maravillosas tic la técnica del barro, a pesar de desconocer 
el torno. Los tipos de cerámica maya son: matnom, chica riel, 
tzakoL pune , mexicano* tepeu y decadente. La cerámica se cu* 
hría con un barniz negro, luego esgrafiado. 

Este arte se centró mi Uiixactum y se extendió a Mil ni» Yaxmrn 
y Acancch, caracterizado por los tres pies en furnia d r semiK 
femeninos. 


Otras artos- - Respecto al mosaico, el principal hallazgo es 
el Mosaico de las serpientes solares, de la Pirámide de Cuculcán, 
en Chichón Itzá. Sobre el arte plumaria, los primeros tocados apa¬ 
recieron en el siglo viu, Kn cuanto u la orfebrería» no quedan 
muchos restos, pero m las pinturas y relieves se ve la gran belleza 
de los ornamentos. 

Manuel lÍAijjiSTFJtos Cmiekois 
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Pf jovn : Suinmu Artis . Historia General del Arte, lomo X. 
Madrid, !ÍMth — Diego de Lanua : Hrlación de fas cusas del 
Yucatán (escrita en 1016), Mértda (México), 1938, — J, Eríc S. 
Thomi>kon : Civilización of thc Magas* Chicago, 1032. — Hein- 
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I ttoulUir i. La escultura tuvo parte principal en k decora- 
1 Ion «Ir |n < r'diliciciM de Ins mayas, con una lendencia naturalista, 
Hih "* b' evolución de »u historia, Antes del siglo tv las escuL 

. . 4 fe ludio, relieves y lápidas irregulares, con fign- 

1 ' mu 1 u|imnorla», y cómputos en rnunol¡loa, como la Estela IX 
ib 1 * 11 muí, la del mismo níimoni de Tikal y la Placa de Leyden , 
Eli m »lglo «iguiente aparecieron las esledas de Copan y Oxldntok , 
*'** * \ VI se llegó a la plenitud con las de Piedras Negras* 

k . Mlán \ Palenque* para iniciar la decadencia hasta el siglo ix» 

P mdi* ..I itarTOCo iri" Quiriguá. 

I 1* 4 iiiiiuilia exenta > las estatuillas, así como las esculturas 
nh< Jiati m edificios* se tallaron en piedra dura. Las grandes 
' 1 iillunt», romo las de los Jaguares del gradarlo de la Acrópolis 
ib ( opán, fueron mui excepción. Más abundantes fueron las esta- 
""il ' entra Iíih cuales cabe citar la del fíaUtm , o sacerdote que 
mlitfilli un e f tro iiv Palenque* la jadeíta del Museo de Leyden, la 
m pectoral maya encontrada en Tcotihuacán y el pendiente 
1 1 1 "I MiiH rib iih del cenote sagrado de Chichón liza, 

U ■ Ifllu tenían una finalidad conmemorativa, por cuyo mo- 
1 fm nu» en sus comienzos meras inscripciones jeroglíficas en 
mtmtdíhts, ba la que terminaron llenándose de relieves y alto 
" 1 " V i í nih monolitos tienen de dos a cuatro metros de altura y 
alguno* IiiihIii más* como la Estela Indinada de Quiriguá, que mido 
u i» ib 1 411 hn metros y medio. La prirnera y más antigua estela 
' " aj drill de El Peten es la Estela IX de Tikal. Otras ciudades 
T" • 1 uiiirrui "Mrhs en este área fueron Naranja (Guatemala), 

■ 1 ten* Seiba! —cuya Estela X es de un barroquismo asom- 
Kl.im v Oxkirttok. Kl área del Usumarinta, con la 
iui|dtNil en Piedras Negras* posee cuatro grupos de estelas: 

1 I 1 " .m la Estela \llf m <pif f mueslra el mayor dominio cscul 
1 ib* Ion nmva.s y la XII* obra maestra del género, hoy en 
í! Mu-un * 1 * Ki la del lia. Kl arca del M o tagua es la de Copan 

1 .h* Lbiiriguá* y sus estelas* algunas de gran altura, 

" " ■ ' ILiniadíi^ filólos. 
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La cultura mexicana 


Ln las regiones lacustres de la ahí planicie mexicana o del 
Alláhuuc, Cortés encontró pueblos de cultura reí al i va mente 
avanzada e mlinitameníe superior a la de los indígenas de las 
Antillas. La historia de esos pueblos nos ha llegado muy con¬ 
fusamente* De lodos morios» como el territorio mexicano no es 
sino una prolongación de la región meridional de los Estados 
Unidos actuales, existe parentesco entre los mexicanos y los 
norteamericanos (grupos shoshon, pirmi y yuteazteca). 


Las invasiones nahuas 


1.a cultura posterior a la era arcaica tuvo en el valle de Mé¬ 
xico tres momentos sucesivos, debido a las oleadas de tribus 
nahuas, proceden les del Norte: toltecas^ chichi-mecas y aztecas . 
Ui primera de esas inmigraciones tuvo lugar hacia mediados 
del siglo vi de nuestra era en un territorio ocupado de muy 
antiguo por los otomías* que fueron sometidos por los oriundos 
del Norte, sin parentesco alguno con ellos. 

Más tarde, liaría el siglo xn, se presentaron en Miclioacán 
los tarascos , de procedencia desconocida, y cuya historia y cultu¬ 
ra* poco estudiadas, se mezclan con el desarrollo de los aztecas, 
quienes no consiguieran dominarlos. Caudillos tarascos fueron 
Hirctecatamc y Tangoaxan //, éste derrotarlo por Cortés a prin¬ 
cipios del siglo xvk 


Predominio nahua. — I*a historia primitiva mexicana está, 
pues, vinculada a los pueblos nalmas* Las leyendas hablan de 
Chicomoztoc y del mítico país de Aztlán^ en Nuevo México, 
como su lugar de partida. Pero esta historia está llena de lagu¬ 
nas, difíciles de colmar: los nahuas mezclaban las tradiciones 
con los hechos históricos. 


Los toltecas, primera olearla nahua, llegaron del Norte en una 
peregrinación iniciada en 544. Durante cierto tiempo se creyó 
en un pueblo mítico, pero invehíigneionos luán reciente lian 
demostrado que éste correspondía al procreo i ultuial de Tula 
“florecióme del siglo ix ni xil , ciudad fundada en 677 sobrv 
la antigua aglomeración otomt de Mamenkí. Los i olí coas for¬ 
maban parte de la gran familia lingüística utoazteca, la cmil 
cedió después ante la invasión ehiehimcea que siguió a la ruina 
de Tula en 1116, por causas no bien determinadas* A este pueblo 
pertenecía el dios civilizador QuetzalcóatL y su historia se cono¬ 
ce gracias al cronista Alva Ixtlíl Xóchitl, fiara quien lus i olí reas 
eran los creadores do la cultura mexicana e inventores del 
calendario y los jeroglíficos* 

Ante las incursiones chichi mecas, el pueblo tul teca emigró a 
territorio maya, adonde llevó a Cticulcán* que no es otro que 
Quetzalcóatl (Serpiente Emplumada), La invasión chiehimeca. 
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con sus arqueros, contra los cuales no pudo la honda tcheca, 
obligó a los tolteeas a dispersarse* Un grupo se dirigió a tierra 
maya; otro, al actual territorio de El Salvador* 

Esa segunda oleada nahua o de los chichimecas fue de emi¬ 
grantes cazadores, semklesnurios, a los que tradiciones y leven 
das han hecho originarios de Chicomoztoc (Siete Cavernas). Esto 
parece indicar que se trató do varias naciones agrupadas bajo 
la denominación común de chichimecas, nombre que en lengua 
azteca significa bárbaros o extranjeros, y que también se aplicó 
a los primitivos moni íes* Según Reman lino de Sahugún, las 
1 riUtis chichimecas eran numerosas y las principales fueron los 
teoehiehimecasi acothimeas y xochimücas, cuyos orígenes pare¬ 
cen remontarse hacia el siglo vik época en que fundaron, entre 
otras, las ciudades de Texeoco* Tenayuca* Xochimilco* Tlacopan, 
Tlaxcala y Azcapotzalco* ésta en la margen occidental de la 
laguna de México* 

Los chichimecas dieron origen a una dinastía que contó con 
reyes como ¡Vopaitzin <1232), Tiatzin (1263), Quinal zin (1268), 
Tcxotlala ( 1357) e IxtlilxócktiU muerto en 1418 por Tczozomoc* 
rey de Azcapotzalco, ciudad que adquirió gran apogeo con 
Maxtla (1427), al tomar éste a sn servicio a los mexicas (futuros 


aztecas). 

Parientes también de los chichimecas fueron los tlaxcaltecas, 
cuya ciudad* Tlaxcala* surgió de la fortaleza de Te pe tic pac. 
Complican más esta enmarañada historia la duplicidad topo¬ 
nímica de las ciudades fundadas, h>s nombres de sus reyes o 
jefes y las alianzas concertadas. 

La tercera oleada fue la de los aztecas, creadores del imperio 
hallado por Cortés, o sea el grupo emigrado en 1160 y que lia 
suministrarlo más fuentes de información. De él vamos a ocu¬ 


parnos mas extensamente. 


Los aztecas 


OrlgonoS' — El pueblo loltcca fue la gran avanzadilla nahua 
qin empezó a i rumiar desde el siglo xu y cuya nueva cultura 
lomó el nombre genérico de azteca* El origen de esta cultura 
se lia ninbitido igualmente a las Siete Cavernas de Chicomoztoc. 
Loa aztecas nombre histórico de los mexicas o tenorhens 
apa rocen al principio sólo corno simples aliados de los uzea* 
fmt/Jtlfos en su lucha contra los señores de Texeoco, ciudad 


chichimreamiiiní* en la margen oriental fie la Laguna* Estable¬ 
cidos en la laguna de Texeoco, los mexicas se aliaron con los 
toltecas de Culhuacan, funHarón Tenochtitlán en 1325, luego 
Tiültvlolco, y adoptaron el mismo sistema político que los chi¬ 
chi mecas. Los gobernaba uri jefe supremo militar y religioso 
-Tlücatecuhtli o Jefe de hombres — y otro civil — Cihuacóad — 
asesorados por el Consejo o Tecpún. Más adelante, cuando los 
jefes se vieron cotí poder suficiente para imponerse al Consejo, 
estos cargos se hicieron hereditarios. 


El Imperio mexicano. — El primer caudillo de Tcnochtiiién 
fue Acamapichtli o Acamupitzin, en el último tercio del siglo xiv 
(1396), aunque se cree que no era azteca, sino toheca. Los 
mexicas aceptaron al principio la tutela de A zea pal zaleo, que no 
comprendió el peligro creciente de osla pequeña comunidad, se 
limitó a exigirle tributos de aves y pescados y le negó el agua 
potable que quería i raer de Cha pul te per* Después apareció 

Chimalpopoca, aliado con Maxtla» rey de A zea pot zaleo, que 

lo mandó asesinar en 1427* Ante este crimen, los aztecas rene- 
eíonaron y se pusieron a las órdenes del nueve jefe supremo 
ftzroad o hcohuatl, hermano del asesinado, quien derrotó a 
Maxtla, tomó la capital y le impuso pesados tributos, li zona ti 
f un rió en Tenochlhlán el célebre Templo de IIuilzilopotchtlL dios 
sangriento de la guerra* 

El sucesor de este soberano fue Moctezuma I o Montee tizo- 
rna , llamado también Hhuuaminu o Ira del Ciclo (hacia 1390- 

I 164), quien sometió a Chairo, se alió con Texeoco y su rey 

Netzahualcóyotl —que había ayudarlo a los aztecas en su cam¬ 
pana de expansión - y formó la Confederación azteca* en la 
que entró, además de Texeoco, la ciudad de Tlacopan i hoy 
Tacuba. Al frente de los confederados, Moctezuma rindió a 
Oaxaca, donde habían sirio asesinados tinos comerciantes mexi¬ 
canos, Pero los mixtecas llamaron en su auxilio a los teochi- 
ch i mecas de Tlaxcala» que derrotaron a los aztecas. No cesó, 
sin embargo, la expansión dominadora de Moctezuma» antes bien 


Calendarlo mexicano del siglo XVI, que represento, a la 
Izquierda, a Tlalchltonatuihr el Sol ponientes, y o la áarochti, 
a Xoíotl, días de tos mellizos (foí* Lírroanvl 
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pililo vencer ti los huaxtecos y tonuiríes Id ciudad de Xitihcoac. 
La rivalidad con Tlaxcahi perduró luí «tu la llegada di- Ion espa¬ 
ñoles, Moctezuma I murió en 1469 y iu Hucenor, Azayáratl* con- 
tintín su política» Hontrlíó u Tlahclolco en 1473 y a los rnatla- 
zincas en 1474, y falleció hacia MUI. Tras éste, Tízoc y Áhiutzofl 
con ti vi uaron lo lucha por dominar a Ion mixteáis, quienes recu- 
tfu iim a 1:* ayuda de los ¿apotecas* con capital en Milla, 

La guerra terminó gracias al matrimonio de Cosifoeza^ rey de 
lo* ¿apotecas, con (iayohctdlzln t hermana de Moctezuma y tía 
dr Alunizo!, muerto én 1502, a quien sucedió Moctezuma II 
o X ocoyútzin, al cual conocieron los españoles y fue vencido 
por segunda vez por los de Tlaxcala, 

I *c aztecas se habían impuesto a todos los pueblos vecinos 
desde México al istmo de Tehuantcpec—zapotecas, huaxtecas, 
mi*locas, ütomíes-—, y habían embellecido y dotado la capital 
de grandes templos y conducciones de agua potable. Pero el 
imperio había comenzado también su decadencia y los aztecas 
fueron vencidos por los españoles, que aprovecharon su enemis¬ 
tad con los tlaxcaltecas* 


VIDA DE LOS AZTECAS 


Organización social y política, — Los aztecas recogieron los 
elementos sociales acumulados en el valle de México por teoti- 
hiiacanos, tol lecas y mixtéeos* La base era el clan, aunque no 
tuviera un carácter totémico, con cuatro fratrías principales y 
veinte inferiores o calpullis* cuyo conjunto formaba la tribu * El 
gobierno estalla cu manos del Consejo— Tlatocán —que reunía 
¡i los veinte representantes en la Casa principal o Teepán. Se 
presume que el valor orgánico del cnipidli correspondía a la 
gens, A su vez los calpuUis tenían jurisdicción sobre determi¬ 
nado territorio, pero éste estaba sujeto a la ciudad, su única 
propietaria, que poseía además mercados, templos, etc. Las lie-* 
rras eran repartidas entre los ciudadanos y se practicaba cierto 
socialismo agrario. 

El Tlatocán o Consejo, verdadero Gobierno de la ciudad, esta¬ 
ba constituido por veinte fiatoanis* representantes de los calpu - 
m$ r a quienes competían la guerra, los tratados de paz, la per* 
sceunión de los delitos, ote* La administración civil la llevaba 
el Cihuacáatl o Serpiente Hembra, y la militar el Tlacateeithüi 
o Jefe de Hombres* al que los españoles creyeron único jefe del 
Imperio y cuya «lección se hacía sol crmi emente m el Templo* 
Los poderes, civil y militar, se reunían en el Teepáti, donde 
habitaban los jefes* 

En la seriedad azteca no existían la noble/.a he redil aria ni 
d sentido do clases. Las escuelas donde se ensenaba el arte de 
la guerra, los deportes, Uts tradiciones religiosas e históricas, etc*, 
daban a cada ciudadano la posibilidad de obtener un puesto 
en la admini.si ración. Los dest inados a cargos mas responsables 
eran especia [mutile uu idados, desde la infancia, bajo la direc¬ 
ción de sacerdotes. Los solteros y quienes no cultivaban la 
tierra eran excluidos del clan y no participaban de la vida 
tribal, donde todos tenían las mismas obligaciones y derechos. 

La ocupación fundamental del azteca era la guerra, y preci¬ 
samente a sus condiciones bélicas debió su supervivencia y pudo 
resistir a pueblos más poderosos. Las guerras le jiro pon-ion a han 
tic > sólo prestigio» sino tribuios, que los vencidos pagaban en 
maíz, tejidos, frutos, etc. Los calpixqtus eran los funcionarios 
(margados de cobrar los tributos, que en ocasiones fueron de 
hombres y mujeres para los sacrificios. 

Las leyes, muy rígidas, condenaban a muerte a los alcohólicos, 
a los que no cultivaban la tierra, a los ladrones, a tos asesinos y a 
los adoberos. 

Religión*.—-La religión estaba ligada a la vida cotidiana: 
las fiestas periódicas* toa ayunos y otras prácticas formaban 
parte de la existencia del azteca. El sacerdote o tlamacazqui 
desempeñaba un papel importante en las costumbres de este 
pueblo, que vivía en el temor de la ira de sus dioses y, para no 
provocarla, procuraba observar una conducta austera y cumplir 
con sus deberes. 

Este pueblo creía cu la existencia de un ciclo, identificado 
con el Sol, para los cumplidores de su deber y, principal mente, 
para los guerreros caídos en el combate, los inmolados en los 
altares y las mujeres muertas de parto* El simple mortal iba 
al Mictlán* mundo subterráneo, y los leprosos y muertos de enfer* 
medades impuras, así como los alcohólicos, eran condenados a 
los suplicios de Tlalocún* inhumo tenebroso. 

Entre los dioses principales se destacaba el sanguinario 
H uiizilopóchtli o Colibrí del Sur , que amenazó a los aztecas en 
sus emigraciones con terribles castigos y que tenía su templo 
en Tenoehtitlán, El dios civilizador era, como hemos visto, 
Qtietzalcóaú o Serpiente Emplumada. Tezmtlipoca era un dios 
guerrero, originario de Tlaeopan, protector de músicos y dan¬ 
zantes* Otros dioses eran Coaílime, de la tierra; Tlaloc* del 
agua y las lluvias; CenteocíimatL del maíz; MicíltintecuhtlL de 
los infiernos subterritneos. v los dioses astrales Tonatiuh o el 
Std y Meztli o la Luna, Todos estos dioses eran servidos por 
numerosísimos ritos, en los cuales el derramamiento de sangre 


humana era la parte esencial, pero no la más antigua, porque 
ge han encontrado rastros primitivos de sacrificios de anímales. 

Familia y costumbres. — £1 hombre se dedicaba a la guerra; 
durante la paz, cultivaba la tierra, sembraba maíz o practicaba 
el comercio. Las tierras eran repartidas periódicamente entre 
h>s_ cabezas de familia» con exclusión de los solteros. En los 
últimos tiempos, la tierra se hizo hereditaria y pasaba al hijo 
mayor hasta que éste se casaba y recibía su parte. 

El matrimonio era monógamo y exogámico, pero la mujer 
desempeña ha el papel de esclava o propiedad del marido* La 
esposa cuidaba de la casa, tejía, ayudaba al marido y educaba 
a los hijos hasta que pasaban a las escuelas. 

Componían el vestido masculino una especie de manto, llama¬ 
do filmad* que llegaba hasta la rodilla, y un calzón o maxttalL 
El de la mujer se reducía al fmipillC clásico en toda esta zona 
geográfica. Esos vestidos eran de algodón, todos llenos de ador¬ 
nos de vivos colores y teñidos con cochinilla para el rojo v con 
índigo pata el azul* Los adornos distinguían las categorías 
sociales y los cargos. Vestían los sacerdotes un poto o ¿chcit- 
huipilti* también de algodón. Las mujeres se adornaban con 
jaspes» collares de jarle, oro, etc* Algunas llevaban en la nariz 
una especie de media luna, fabricada en oro, y se ornaban los 
brazos y piernas con embijes o pinturas de valor ritual y mágico. 

La base de la alimentación era el maíz» pero se consumía 
íamblen cacao, frijoles, calabaza y camote o batata. En cuanto 
a la carne, no se conocía otra que la que proporcionaba la caza 
([javos, liebres, conejos, venados). 

Los mexmanos no tenían animales domésticos, salvo una espe¬ 
cie de perro llamado te chichi —d gozque de los españoles , 
cuya carne era muy estimada. 

En urden a bebidas, tiene fama universal el pulque o jugo 
fermentado del agave americano o maguey. 


Cultura. — Los aztecas dominaron las matemáticas y el arle 
de la construcción —como prueban sus monumentos y obras de 
ingeniería—* y fueron astrónomos como los mayas. 

En lo que respecta a la escritura, aparece en los códices indí¬ 
genas do la época de la Conquista y de poco antes* Los pueblos 
del Anáhuac y regiones adyacentes desconocían la escritura silá¬ 
bica y fonética, pero usaban los ideogramas, ron carácter sim¬ 
bólico y pictográfico* Los códices precolombinos más importantes 
que han llegado hasta nosotros son el Borgia* el Vaticanas y el 
Cosptanus r que han servido para desentrañar, en parle, la vida 
y creencias aztecas* Estos códices consisten en tiras largas y 
estrechas de piel de venado y en láminas de fibra de maguey. 

Eri cuanto a calendario, conocemos la cronología azteca bas¬ 
tante exactamente y podemos reducir sus fechas a las europeas* 
El sistema de numeración era vigesimal y desempeñaba una fun¬ 
ción importante el número 4* Los aztecas poseyeron un calendario 
hiero tico o ritual de 260 días (20 meses de 13 días), y otro solar 
o civil de 360 días (18 meses de 20 días, más 5 complementarios o 
ne monte mi), Cada día llevaba el nombre de un Seriar de la 
Noche o Yahualtecutli y También el de un animal, objeto o 
[úanta. Había un día CálU (casa), Ozomúdi (mono)» Océlotl 
(jaguar), Tér¡mtl (sílex), Cd/umtl (serpiente), etc. Había lambió» 
siglos o agrupaciones de años: xmhtonalli en el calendario ritual 
y xitihrnolpífli en el calendario sotar. 


EL ARTE AZTECA 

El arle de Ins aztecas fue lá culminación de los procedimientos 
culturales anteriores. El pueblo azteca aprovechó las experiencias 
<b los horizontes arcaico o medio y do las culturas locales- verbi¬ 
gracia, la mixtí coazteca—c hizo una síntesis de ellas, tanto CU 
arquitectura como en escultura* Los aztecas realizaron un sin- 
eretismo del arle riesoamerieano. 

Arquitectura* —Lo§ aztecas perfeccionaron la construcción 
de 1 as pirámides, pura lo cual empicaron hiladas de piedra 
(Teopanzintli)* adobe (Tezcadi) y madera para la techumbre. 
Edificios anteriores ( Pirámide de Qnetzalcóatl, en Teotihuacán) 
fueron engrandecidos* Los arquitectos siguieron el sistema de 
superposición escalonada de basamentos macizos, con escaleras 
exteriores* Con todo, el azteca fue menos artista que el maya* 

En los centros urbanos, edificios notables de carácter civil, pala¬ 
cios o templos se alineaban a lo largo de calles recias, pero 
estrechas. A liarte de los ya indicados, merecen citarse los tem¬ 
plos de Xocfiiráfco y Milla* así como el (irán Templo de Huitzi* 
lopinhilL en Teuochtiilán (México), construido sobre cinco tra¬ 
mos de pirámides superpuestos con los correspondientes grádenos 
y que fue destruido durante el asedio de Hernán Cortés* El 
templo de Xoch¡cairo estaba edificado sobre pirámides de dos 
terrazas, con profusa decoración en los frisos y bajo relieves que 
representaban escenas rituales, nfrreimirnio de víctimas, diosos, 
etcétera. El de Mida , en Oaxaea, zapoteen, se caracteriza por las 
pinturas de sus muros. Hay que hacer mención también del 
Templo de Tcpoztlán, descrito por Saville y construido hacia 
1502* Todas estas grandes construcciones están llenas de decora- 
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ritmos aplicadas. Entre las pirámides son celebres la de C/id/u/cr 
y las grandiosas del Sol (232 m de longitud por 66 de altura) y 
j a Luna , en Teotihuacán, 

Escultura. —-Como complemento decorativo de su arquitec¬ 
tura, el azteca esculpió magníficas estatuas exentas de sus dioses 


o hizo tallas de piedra dura (jadoíta, cristal de roca, calcedonia 
y jaspe). Una estatua de gran belleza es la de Xochipilli, dios del 
baile v del canto, encontrada en México. IVro los relieves aztecas 
suelen ser mejores que la estatuaria» Uno, muy conocido, es la 
Rueda del Sol —calendario completo*—, hallado en la plaza prin* 
cípal de Tenochtitlán, 


Otras artes. — i os mexicanos fueron hábiles tejedores de 
algodón, maguey y otras plantas textiles, que tenían con vivos 
adores y suplían, con ventaja, la seda y la lana. Fabricaron además 
capas, lapices de plumas para ceremonias, espejos y cerámica 
de diversas formas, pero estos artículos no tenían la belleza que 
habían alcanzado en otros pueblos. La pintura aparece en los 
murales de los templos y en tos códices, elaborados con fibras de 
maguey. 
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Otros pueblos mexicanos y de América Central 


El actual territorio de México, así como su prolongación, des¬ 
de el golfo fie Honduras hasta el Darién o término del istmo de 
Panamá, estaba ocupado, además de por los pueblos descritos, 
por otros de difícil filiación y sumamente entremezclarlos, algunos 
de los cuales sobreviven aun. Varios de esos pueblos no na suban 
de las etapas más rudimentarias de existencia y civilización. 

Entre los pueblos o tribus no mayas ni aztecas figuran l<m 
siguientes: 


Utoaz tecas* — De familia de origen lingüístico septentrional, 
el utoazieta se extendió principalmente desde el ,nr de A rizón, a 
y su conocimiento ha dudo a los etnólogos c historiadores la clave 
de tas emigraciones fie los pueblos cultos que ocuparon el 
Auáhuac, desde los altos y bajos pimas hasta los nahnas meri¬ 
dionales y centrales. 

Entre esos pueblos podemos distinguir los ópatas, yaquis, sina- 
loas , te pe hites, tarahumaras, zacatecas, huir, hotos, coras y íepe- 
canos. Con ellos se unieron las dos variantes nahuas hasta los 


escasa resistencia a las enfermedades del hombre blanco o por 
haberse mezclado con los descubridores y con los negros. En 
época muy antigua, los habitantes de las islas habían sido some¬ 
tidos por gentes llegadas de la América meridional y pertenecíen- 
ic:. a la gran familia de los arawaks o arauacos. Una rama de 
i'Hta familia, los tainos, pasó ;t Flor ¡fia. Elementos de una familia 
vecina de la anterior, hi caribe ,, se establecieron paulatinamente 
en las Antillas Menores, parte de Puerto Rico y de Haití y pe- 
ne inm ni incluso en Cuba. 

En r t nmínenlo de la conquista española existían tres capas He 
población. De la primitiva parece que eran restos los guaran tih¿- 
tn*s de Cuba, que eran trogloditas, A los arauacos pertenecían los 
yucayos de bis Lucayas, los ciboneys de Cuba, los tainos de las 
Antillas Mayores, que llega lían a la Florida, y los igfteri o eyeri 
de las Antillas Menores. La iribu caribe de las Antillas era la 
calina. En Cuba y Haití, por fusión de las dos poderosas familias, 
se había producido la rama de los aguayos, que acabó mezclán¬ 
dose con los negros. 


pipiles , 


mearaos o tnquiranos, y cazcan . 



Muchos de estos pueblos estaban ya firmemente asentados en el 
siglo xvi y Ira barón conocí miento con los españoles. 

Grupos no reductibles. — Al Norte, enlazados con los anterio¬ 
res, encontramos gran numero He pueblos, más o menos antiguos, 
que formaron ias capas con las cuales se mezclaron los invasores 
septenr noriales. 

Estos pueblos eran: los guaicurús , raza muy primitiva, cuyos 
caracteres han sido comparados cori los de la raza fósil de Lagoa 
Santa (Brasil, Estado ele Minas Gerais); los seris o soris, cíe 
Sonora, antiquísimos, que debían hallarse emparentados con los 
jumas y califa míanos; los conhniltecas, con cuatro tribus del 
Bajo Río Grande; los olivas; los otomíes, mamtecas , chiapane- 
cas, choro legas, etc.; los tarascos o michmcanos; los totonecas,, 
de la región de Veracruz; los tnixtecas, de Oaxaca y (Guerrero, 
hasta el sur de Acapulco; los zapotecas , parientes de los mixte- 
cas, de Tehuarilepec y Oaxaca; los amusgos o amuxros , de Gue¬ 
rrero; los cuülatems, chinantecas y tequislatecas, de Oaxaca; 
los mixes y zoques , del istmo de Tehu ante pee, y los huaves de las 
islas y costa pantanosa al esle de Tehuantepec, de filiación muy 
difícil y que han sido relacionados, por unos, con los mayas, y 
por otros, con los peruanos. 

Entre los pueblos no mayas de Centroamérica se cuentan los 
stdpas de Guatemala; los jicaques del norte de Honduras; 
los payas subtmbas* de El Salvador principalmente, y aquellos a los 
que el etnólogo Lehmann ha unido en un solo grupo mosquito- 
sum o-matagalpas. 

Las tribus de las Antillas- — Poco se sabe de los indígenas 
Hr la América Central insular o Antillas, desaparecidos por sii 
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Los colombianos 


I ontrariamcnlc a lo que sucedo en Norteamenea, en el con¬ 
tinente *iidnmericuno no rxisir irruí unidad cultural de fondo. 
Dentro de la: divrn.ai < tihm as de esla zima geográfica no hay 
afinidades lingüísticas nt étnicas, salvo las He m nivel, y escasas 
¡nín iíi Hui'lKMiL'. 


Muiscas o chibchas 

El nombro do muiscos» — Sólo en la zona alta, de Bogotá y 
el Cauca, hubo complejos culturales postenores a la cultura me- 
gulítica de San Agustín. Los españoles hallaron esla tierra en 
plena efervescencia guerrera, por las rivalidades entre los caci¬ 
ques de las príncipales parcialidades de la zona, cuyas poblacio¬ 
nes, ricas, guerreras y bárbaras, basaban su economía principal¬ 
mente en la agricultura. 

Los españoles llamaron a todos los indios de la región muiscas 
o moscas. Pertenecían estos a la gran familia lingüística chib- 
cha, de gran importancia, y, según algunos etnógrafos y lingüis¬ 
tas, relacionada con los pueblos drl Norte y do] Sur, a tal punto 
que se ha pensado en un origen ch i beba de las culi uras america¬ 
na? o, por lo menos, en una emigración chiheha hasta Oaxaca, 

Historia» —Los muiscas estaban establecidos en la gran me¬ 
seta colombiana de Cundittamurca, a la que, según las tradicio¬ 
nes, un héroe legendario y extranjero, Bochica, llevó la civili¬ 
zación y el culto del Sol, implantándolos cntTe los salvajes 
baca taños. 

Kn el siglo xvi, los (di i beba? estaban organizados en cacicatos 
o pequeños Estados; los de Barata, Hunsa* Iraca, Tandana y 
Guancfitá eran los más importantes. Los de Bacal á (Bogotá) 
y Hunsa (Tunja), los más extensos y guerreros, y de aquellos y 
estos, en v. i crio modo, eran vasallos los otros. 

K! e; icique de Ilacata llevaba el título de Zijui, y el de Hunsa, 
de Zaque o Saque* es decir, Jefe militar, El fie Iraca era llamado 
SugamtixL La rivalidad eiiLrc el Zípa y el Zaque se debía ¿i que 
amitos pretendían el predominio. Saguanmackica, creador del 
poderío de Ilacata, al reducir a todos los cacicatos vecinos, entre 
ellos el de Gufttahita, se enfrentó con Mickúa, cacique de Hunsa, 
y ambos murieron en un sangriento combate, tras el cual se llegó 
a una tregua, rota por uno de los sucesores de Sagú an máchica* 
Aliados ios de Hunsa con tos de Iraca, habían concertado una 
nueva i tegua a la llegada de los españoles. 

Organización social y política. El cacique residía en Ba¬ 
ca lá o en Hunsa. La sucesión familiar imperaba en la elección del 
cacique y era malrilocal o matrilíneal, ya que la herencia pasaba 
al sobrino nial orno y no al hijo, quizá con objeto de asegurar la 
legitimidad del parentesco. Sólo el cacique de Irma, el Silga- 
tuu.xi, era elegido, pero la elección tenía que favorecer a uno de 
siis dos tributarios, el cacique de Firuvitiiha o el de Tobase r. De 
la misma forma, cuando no existía sucesión dilecta del Zipa, se 
escogía entre dos caciques tributarios, sometidos a duras pruebas 
para demostrar su valentía. Los jefes eran casi sagrados, y la 
misma sativa era cuidadosamente recogida por servidores espe¬ 
ciales. Los caciques eran investidos mediante una magna cere¬ 
monia en la laguna de Gtialabtla, Allí, con los grandes caciques 
en presencia de los caciques tribuí arios, el jefe, después de que¬ 
mar substancias aromáticas, se desnuda leí y untaba su cuerpo 
con un jugo grasicnto, que cubría con polvo de oro. De ahí surgió 
la leyenda de El Dorado u Hombre ¡forado, tan buscado por los 
españoles. Cubierto de oro, el cacique entraba en la laguna y 
juraba luego su cargo en la ciudad. 

Este cacicato era realmente una monarquía autocrítica de ca¬ 
rácter sagrado, por cuyo motivo tos posibles sucesores eran cui¬ 
dadosamente educados. Internos en los templos, se les imponían 
toda clase fie restricciones, entre las cuales figuraban la de no 
ver el sol, la de no conocer mujeres y la de no tomar sal, y eran 
sometidos a diversas mortificaciones. La poligamia estaba admi¬ 
tida y algunos tributos se pagaban en mujeres. Los caciques 
poseían su liaren. El más numeroso era el del Zipa, de más de 
trescientas mujeres, conseguidas por tributos y destinadas algu¬ 
nas a abastecer a los caciques de manutención humana, puesto 
que, desconociendo las leyes de la procreación, éstos se comían 
u los hijos que tenían con las esclavas. 

La guerra era el funda memo de la grandeza de los caciques. 
A la fuerza de las armas debió el Zipa su prestigio y prepon¬ 
derancia, asistido por guerreros veteranos (guaches) f que bala- 
liaban con Insignias especiales, detrás de unos pabellones de 
algodón, con emblemas. Las armas ofensivas de los muiscas eran 
la tiradera, la pica y la macana; entre las defensivas, i a prin¬ 
cipal era una especie de coraza de algodón y escudilles. Los 
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guerreros cobardes sólo eran condenados a llevar ves!¡dos feme¬ 
ninos, En cambio, los delitos de adulterio y robo, la sodomía y 
el jihí-kj uuhq eran castigados severamente: muerte por empa¬ 
la miento. 

Religión, — Las creencias de este pueblo descansaban en el 
mito de Bochica —¡niperfeelaiucnle rimmuío, pero equivalente al 
de Quetzalcóall , quien, llegado de otras tierras, tuvo que luchar 
contra la maldad de su esjKísa Uuitam o Chía* mujer de gran 
belleza y causan le de grandes desgracias para La humanidad, 
Mui mea hizo crecer las aguas del río Enriza y provocó el Diluvio. 
Bochica la arrojó entonces por los aíres y la transformó en la 
Luna, tras de lo cual rompió las rocas que vallaban el curso del 
río Magdalena, cuyas aguas dieron origen a las cascadas de Tr- 
quendama. Salvados los habitantes de Cundí na marca, el héroe 
civilizador se retiró a Tu lija, donde murió a la edad de mil años, 
bajo el nombre de ¡dactmza. 

Otras tradiciones chibchas presentan con carácter más moderno 
a Bochica, y, mezclando en sus manifestaciones ciertas tradiciones 
católicas, pretenden que el héroe llevaba en la cabeza un signo 
en forma de cruz y Jen i a en la mano una espada de madera* Pero 
el verdadero dios creador entre los chibchas era Chiminiguagua , 
seguirlo del dios de los Infiernos, Ckiackiacún, especie de Atlas, 
que llevaba el Mundo sobre los hombros y que, al cambiarlo de 
posición, provocaba los terremotos. 

En el siglo xvt, el culto a Bochica contaba con una casta sacer¬ 
dotal muy estimada y de general influencia entre los chibchas, 
aunque por encima del Sugarnuxi o tiran Sacerdote estaban el 
Zipa y el Zaque. Los chibchas practicaban el sacrificio de sangre, 
es tice i al mente de niños, en el templo de Sogamoao. Éstos eran 
traídos de las correrías entre los ¡maches —sus enemigos tradi¬ 
cionales y cuidados con solicitud en los templos, antes de ser 
sacrificados a flechazos para extraerles el corazón. o sacerdote 
se vestía de una forma especial, cubierto el rostro con máscaras 
que representaban a Bochica o 1 luí taca y, a finales de cada año, 
asistía cu Ttmja a las procesiones celebradas en su honor o en 
conmemoración del Sol. En esla ocasión, el Gran Sacerdote vestía 
de azul y se rodeaba de otros sacerdotes o jeques —nombre gené¬ 
rico de toda la casia sacerdotal—, vestidos de rojo y que ento¬ 
naban himnos lúgubres. 

Acerca de los ritos funerarios, sólo se sabe que los chibchas 
enterraban a sus muertos embalsamados, jumo con !os objetos de 
su uso personal. En cuanto ü los caciques, se Ies enterraba con 
las armas y joyas —-fabricadas crin el metal de las minas de 
los panehes—, y con ellos eran sepultados vivos las mujeres 
más queridas y los esclavos* 

Economía, — Los chibchas fueron agricultores y cultivaban 
maíz—del cual extraían la bebida llamada chicha —, batata, pa¬ 
tata, frijol, ají, diversos frutales, tabaco y quínoa. Otras activi¬ 
dades eran la extracción tic la sal de las minas y el cultivo del 
algodón, con el que fabricaban tejidos en telares. 
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La prlucif»i»T prenda del vestido era tina 
los indios actuales llaman ruana. 


especie de capote ipn* 


ÁftB. ~ arlc c ^*kcha no llegó, en general, a la grandios ¡dad 
y perfección del centroamericano y el peruano, aunque le siguió 
en calidad. Pero apenas se lian conservado muestras debido a que 
los colombianos empicaron poco la piedra. Las más importantes 
se encuentran en Tunja (Valle del Infiernito), donde hubo un 
templo con columnas, algunas de hasta cinco metros, y se han 
hallado piedras labradas, pertenecientes, con toda seguridad, a 
un edificio religioso. Por el cronista Piedrahita se tiene noticia 
tlrl ^run palacio del Zipa en BacíUá, así como de las construí:- 
i iones Cfitirnhayas, con (.‘asas en forma circular y de lecho pira¬ 
midal, hechas con (roncos de árboles a los cuales ponían una 
capa de barro y láminas de oro, sobre Lodo en la de los caciques, 

«im* man grandes y tenían puertas que cerraban con llaves de 
madera. 

A los enterramientos, que revistieron gran importancia, se debe 
buena parte de lo que se conoce acerca de la indumentaria chibeha, 
suntuosa para la clase sacerdotal y seguramente simple para la 
popular. 

Pese a que fue poco depurado, el arte dlibeha llegó a una 
gran perfección técnica y a sutiles estilizaciones, sobre Lodo en 
alfarería, figurillas de barro y vasos trípodes, con decoraciones 
policromas. 

La metalurgia fue la gran creación de los quimbayas, mara¬ 
villosos orfebres, que fabricaban sus objetos en oro por el pro¬ 
cedimiento de las ceras perdidas y con sistemas cuyo secreto se 
desconoce. I rabajaban el oro y el cobre en estado nativo y sobre 
moldes de barro. Carla región se distinguía por una técnica par- 
luuhii. Las joyas, estatuillas, pendientes, elc M fueron la máxi- 
ma creación de los qtiimbayas, cuyas principales muestras se en¬ 
cuentran en el Museo de América, de Madrid (Tesoro de los 
Qtiimbayas) y en el Museo del Oro, de Bogotá. 
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Leipzig, 1930; Señorío y barbarie en el valle del Cauca Ex- 
la,l,a sobre la antigua cioillxaclón ,¡ til tuba ya y grupos afines 

de Colombia. Madrid. 19<IU. 


Otros pueblos andinos 
septentrionales 


Originarios da Colombia. — Así como en las Antillas quedan 
restos de colonizaciones meridionales, igualmente en el Conti¬ 
nente los c hibehas lanzaron oleadas emigrantes como los ramas, 
emparentados con los arauacos, gutuuscos, talamancas, etc. Geográ¬ 
ficamente, en Colombia pueden establecerse tres grupos: tribus 
del Istmo, tribus chibchas y tribus subcolomhiana.s y ecuatoria¬ 
nas. La diferencia mas notable es la existente entre los chibchas 
y lo» chacóes . establecidos en la cosía del Pacífico hasta el río San 
Juan. El género de vida agrícola peculiar de estos indígenas les 
permitió formas culturales evolucionadas. 

En el interior de Colombia habitaban ¡os cutios, en la cuenca 
del no Atrato; los nutabaes, entre los ríos Poree y Cauca* los 
tahamj.es, entre el Magdalena y el Porce; los aburraes, en el 
valle donde esta hoy Medcllín; los laches, al norte dé Santander : 
los guanes, al sur de esta ciudad, y los tunebos, al norte de Bo- 
yaca. En las actuales regiones de Cundinamarca y Talirna habi- 
laban los ponches , vecinos y encarnizados enemigos de los 
en iberias; los citaraes, chandes y noanamaes moraban el occi¬ 
dente del país. 

En cuanto a los quimbnyas, ya citados, vivían al oe»le de los 
chibchas, en la comarca del Cauca, donde habitaban también 
Pilaos y paeces. En la cabecera del río Magdalena, al sur del 
noy departamento del Huí la, se desarrolló la civilización de San 
Agustín, cuya paternidad se atribuían los andaquíes. En el Sud¬ 
oeste se extendían los barbacoas, desde Cali hasta el río Mataje, 
a los cualc» estaban subordinados los iscuandés y ídem bies. Tam¬ 
bién eran del Sur los mocitas, los pastos, los macagua jes, los hui- 
tatosi etc, 

Ln la costa atlántica» donde predominaba el demento caribe 
cuando llegaron los españoles, vivían los cun$s } turbaros o yur- 
uacos ^ los taynmas de la Sierra de Santa Marta; aruacos, que 
preterían apellidarse eoggabas, y los guajiros. 

En bs zonas orientales, los timotes o merigotes ocupaban la 
cordillera de Marida, cerca de la laguna de Maracaiho, mientras 
tpic los salivas y ¡os betvyes tenían sus habitaciones en las lla¬ 
nuras del Meta; los guahibos, a la derecha del mismo río* los 
achaguas, semejantes a los salivas, más hacia al Centrosur, en 


las vegas de 
fiel Orinoco; 
piapocos 7 en 


los non t.rovo y Casarían*; los minias, no lejos ya 
los guaipunabi^ u la izquierda del río Negro, y los 
las margenes de] Cu aviare. 


Pueblos ecuatorianos. Entre los pueblos ecuatorianos se 
pueden citar, después de los coches, casi totalmente desapareci¬ 
dos, el grupo lingüístico anillan o faltan* en el cual el sabio fran- 
eés Paul Rivet ha Incluido los caras, de los alrededores de Quilo; 
los esmeraldas, de la costa, desde la desembocadura del río del 
mismo nombre basta el cabo Pasado; los mantas o atraques, de 
Manabí; los huancühuilcas, de la región del golfo ríe Guayaquil, 
y los punaes, de la misma región. 

En las provincias actuales de Ambato y Riobamba señoreaban 
lus puruhaes, y en la de Lo ja, los pullas* En las comarcas rlc 
Azoques y la hoy llamada de Cuenca, desde la cordillera a la 
costa y por el Norte hasta el golfo de Guayaquil, los cañaris íor- 
mahaii una de las tribus más importantes del Ecuador. 

terminar conviene citar, especialmente, a los yuncas, cuyos 
descendientes se hallan hoy desde el norte de Trujillo hasta Lima t 
de gran importancia en la formación del pueblo chimú y que, 
por el interior, llegaron basta Cajamarca. 
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Los incas 


Las culturas peruanas desarrolladas anteriormente —megalí- 
licas andinas y de la Costa— estaban «les tina das a integrarse en 
el Imperio creado por un pueblo bel icoso, pobre en cultura* poro 
con grandes dotes de organización y fuerza física: los incas, que, 
partiendo de los Andes* dominaron una extensa zona que iba 
desde el Leñador hasta el Chile actuales. Este pueblo, de origen 
humilde, quiso adornar su modesta historia con una brillante 
tradición que ha creado confusión en los historiadores. 

De todos !os pueblos americanos, los incas llegaron a la mayor 
altura política, pero en cuanto a astronomía y escritura, estaban 
muy por debajo de los mayas y mexicanos* La fama de los incas* 
desde los primeros momentos de su contacto con los españoles, 
se debió a sil organización política y social, admiración de los 
conquistadores* 


PUEBLO E HISTORIA 

La raza. Loe protagonistas de la historia incaica, nombre 
de tina de las cinco tribus originarias del valle de Vilcanota, son 
los quechuas* familia lingüística muy importante* Con su lengua, 
que ellos llamaron runa shimL está emparentado el aimará, que, 
aunque de vocabulario distinto, tiene grandes relaciones con el 
quechua, debido a las cuales se formó la familia andina o andida. 
Los ai maraes parecen más antiguos que los quechuas y sus fa¬ 
milias son los collas? pacajes* coltaguas , chantas? etc. Según 
Llhle, los üimarucs fueron los constructores de Tinhtmnaco. 

Quechuas y atmaraes pertenecen a la raza andida , fíe baja es¬ 
tatura (Ltil m df* media), pómulos salientes* rfclicocrfalos y loa* 
quícéfalos —lo que indica raza moderna y mezclada—■* con cráneo 
fácilmente deformable, rasgos mongoloides y presencia de al* 
guna anormalidad, como el os incae. 

Mas modernos que los a ¡maraes o collas, los quechuas con¬ 
quistaron su territorio y dominaron sus áreas de expansión* Duros 
y tenaces, sufrieron ¡a adaptación al medio* Tienen tórax muy 
amplio y fuerte riego sanguíneo, debido a la altura en que viven. 

Origen- — El Tahuantinsuyo (Imperio de las Cuatro Re* 
gimes) siguió un proceso bien claro: en los siglos Xil y xill, or¬ 
ganización de la Confederación de tribus; en el xiv* conquistas 
preparadoras del Imperio; en el xv, constitución del Imperio 
y grandes conquistas* 

Los orígenes míticos hacen descender a los incas de Atanco 
Cápac y Mama Odio —hermanos y esposos a la vez—, que reali¬ 
zaron en el Perú idéntica función civilizadora que Bochica en 
Colombia, Quetzalcóatl en México y Cuculcan entre los mayas. 
Según la tradición* Manco Cápac y Mama Ocllo bajaron desde 
el lago Titicaca hasta otras tierras, provistos, por consejo de su 
padre, el Sol, de una burra de oro que debía servirles para re¬ 
conocer el sitio donde habrían de establecer su reino y hacer 
prosperar la civilización, No sería otro que aquel donde la barra 
se clavara fácilmente en tierra* En Cosco * en el cerro de Iluana- 
caure, la barra se hundió y entonces se fundó la ciudad de 
Cuzco? 

Otras leyendas hablan de cuatro hermanos que dieron origen 
a una confederación al mando de uno de ellos, Ayar Manco? iden¬ 
tificado con el milico Manco Cápac* La existencia de esta tradi¬ 
ción encaja con las cuatro tribus o ayUns en que se dividía la 


familia inca y que fueron encontradas por los españoles al llegar 
a Cuzco* Los habitantes de esta ciudad estaban agrupados en 
dos clanes: tfuríii Cosco y l tartán Cosco t o Cuzco de Abajo y 
Cuzco de Arriba, 

Período histórico- — El primer Inca parece haber sido real- 
mente Sinchi Roca (mediados del siglo xu), iniciador de las 
grandes conquistas. Estas conquistas tuvieron muchas veces ca¬ 
rácter preventivo y de defensa, como, por ejemplo, la casi en¬ 
démica guerra contra los belicosos chancas * Los sucesores de 
Sinchi Roca fueron Cloque 1 upan (jai y May tu Cápac? quien ex¬ 
tendió las conquistas a territorios ai murare’y eolias. Tras aqué¬ 
llos vinieron Cápac Ytipanqui? que ensanchó el territorio en 
120000 millas cuadradas y unió u los dos clanes en que estaba 
dividido Cuzco* t Inca Roca? quien* después de malar a sti 
antecesor, logró fortalecer el prestigio inca y extender aún más 
los límites del incipiente Imperio* En tiempos de Yahtmr Huacac , 
“el que lloró sangre”, tina invasión chanca obligó al Inca a huir 
y a dejar el trono a su hijo Viracocha. Éste derrotó a los inva¬ 
sores, aunque* según ciertos cronistas, el vencedor fue su hijo 
Pachacutec» legislador y aglutinador fie las tribus vecinas y ver¬ 
dadero creador del Imperio, que se extendió hasta Caja marea* 
El hijo de este caudillo, Tüpae Yupanqui, llegó por su parle 
hasta Tucumán y Atacama, dominó en el Sur a los charcas y 
sometió en el Norte el reino de Quito. Las conquistas del segundo 
Y upungu i fueron completadas por su sucesor Huayna Cápac, 
casado con una princesa quiteña, 

A la llegada de los españoles, el Imperio inca comprendía, pues, 
la región dd Titicaca, los valles de lea, Nazca, Lurín, etc,, y, en 
el Norte, el Gran Ckimú y Pasto* en los actuales territorios del 
Ecuador y Colombia. Huayna Cápac* al morir en 1521, de jó la 
borla incaica —distintivo de la realeza—a su hijo mayor Huáscar , 
y a su otro hijo* Atahualpa? asignó la región de Quito. Pero 
Ataluialpa quiso arrebatar su parle a su hermano y le hizo pri¬ 
sionero* precisamente en el momento en que Pizarro llegaba, por 
Tumbes* al Peni. 

El Tahuanlinsuyo o Imperio inca contaba entonces con una 
población que rebasaba los once millones de habitantes* sobre 
los cuales los incas habían extendido la uniformidad de su admi¬ 
nistración* de sus obligaciones tributarias* de sus creencias y 
de su lengua. 


LA SOCIEDAD INCAICA 

Organización social y poli tica, — La sociedad incaica, según 
Bandín, estaba estratificada bajo d régimen de un socialismo de 
Estado, especie de colectivismo agrario* con tutela despótica dd 
Inca o, al decir de Ulloa, con un despotismo utilitario, en que 
aquél procuraba aprovechar les esfuerzos de los subditos en be¬ 
neficio de su política* dd poder y de la clase dirigente, grandes 
señores u orejones? llamados así por los españoles porque sus 
distintivos eran unos pendientes que deformaban las orejas. Los 
orejones habitaban los grandes palacios de Cuzco y recibían 
una educación esmerada. De su seno* el Inca escogía a los jefes 
militares y a los encargados de la administración pública. El 
Inca se rodeaba también de los hijos de los jefes sometidos, es¬ 
pecie de rehenes cortesanos que* al educarse en tal medio, ga- 
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nmti/ziban la penóslenoia dr la ranqijisla hu aica. Los inca» rjrr- 
rían un despotismo ilustrado que educaba solo a las dase* di* 
r<vn,|a -- Kl * ‘ - ■> | j í T ' i t ii -•■arado <lr dase -Tj l;m hemiélicu, qur los 

mismos ^ mal rimo nios eran endogámieos. K\ Inca se casaba con 
su propia hermana, aun cuando tomara también concubinas. Sin 
embargo, la (Joya o Urina era la hermana, y el heredero, el hijo 
habido ron ella* 

Otro escalón importante lo formaban los amantas o sacerdotes 
y sabios* así como los curacas o jefes locales de los territorios 
incorporados* cjuc enviaban a f.uxeo a sos hijos romo rehenes, 
mientras sos hijas eran rn ocasiones tomadas corno concubinas 
por el Inca fiara ligarlos mas al Imperio, 

Por lo demás, existía una casi igualdad para todos los subdi¬ 
tos, consecuencia de li organización estatal del incanato. Los mí- 
litnaes eran los colonos incaicos llevados para incanizar las re 
glories conquistadas, si^tcnm <jur- recordaba al romano. Los 
yanaconas eran ■ servidores sin derechos ciudadanos, que desde 
niños* alejados de sus padres, se destinaban al cuidado de las 
tierras del Inca y su familia y de los orejones y curacas o para 
el servicio de gtis casas. 

Administración* -La ¡tdm trust ración incaica imponía una 
disciplina extraordinaria con ulijein de vigilar el rendimiento 
de los súbditos, mejorar la producción y lograr una perfecta re- 
can dación de los impuestos. Los incas organizaron la adimuig- 
1 ración empezando por el chunca camayoc, jefe de diez familias, 
que intervenía no sólo en la vida comunal de la chunca, sino 
también en la privada. Por encima del chunca eamayoc estaba 
el pachaca camnyoe, jefe de diez di tincas. Una finar anca o gua- 
ranea era la reunión de diez pachacas* gobernadas por el futa 
ranea camayoc* sobre el cual estaba el huno t fjmayor ^ y cerraba 
el sistema el Hacia camayo c, gobernador de grandes territorios. 

Dependían di recta mente del Inca los tuctiyricus, visitadores 
o gobernadores de cada demarcación o suya del Imperio (Tti- 
huttntinsuyo), dividido en cuatro territorios: CoÚasuyo, AnUsuyo^ 
(Jiinchamyo y Contisuyo, Los cargos superiores eran responsa¬ 


bles del buen funcionamiento de la máquina administrativa, re¬ 
guladora de la vida de los súbditos, las cosechas, los tributos v 


la administración de la justicia. 


Organización económica. — En el Impcrjo tura .r reglauu ri 

taron los recursos, quizá como en ningún Qtro*Mfl del globo, ©OH 
un sentido de fue visión extraordinario, de tipo igualitario* Lq 
tierra estaba clasiínada en cúneo i ut ego rías y i a propitfhid era 
de tres el.i^es; nacional, colectiva y privada (¿oto muy llmitadii), 
vinculadas todas al ayllth forma trilial > íam iliar, en doga m a > 
patriarcal, gobernada por el rímica. Las tierras iromuiuileK es¬ 
taban en ionio al poblado. FJ propietario absoluto de la tierra 
rl:t <fc l I [lr:l - 'l l|r ' b'i '|'P¿|M hi entre sus súbditos, depiles de apartai 
bis riel Sol iv-ri vrtrsr fiara sí rims ti íes c\| elisiones. La base riel 
sistema gentilicio era el avila o linaje. También puede asegurarse 
que en la época preincaica los reinos costeros I, Chimó dejaron 
su influencia en la Sierra, sobre todo en la constitución del ayllu 
incaico y en la formación del sistema de propiedad. Las mismas 
referencias incaicas hablan de pueblos preincaicos con un siste¬ 
ma de Consejo de Ancianos. Además, el ayllu estaba caracterí* 
zado por el hermetismo que prohibía los mal rir non ios fuera de 
la tribu, hsta endoga mia llevó, como se ha dicho, al casamiento 
fiel Inca con su propia hermana, por lo cual cada familia* dada 
esta falla de ramificación social o de relación, ¿se consideraba 
descendiente de un tótem tradicional* 

Las cosechas y el ganado eran divididos también en cuatro 
paites, la del Inca, la de tos curacas, la de los sacerdotes y la 
de los componentes del ayllu, que era la inás pobre y pequeña. 
Las tierras del ayllu estaban divididas en topos o pequeñas par¬ 
celas, cultivadas por los padres de familia* que habían de culti¬ 
var además las tierras del Inca y el Sol, lo mismo que las que 
pasasen a manos de viudas, por muerte del propietario* A la 
recogida de los productos, éstos se depositaban en grandes alma¬ 
cenes* al lado de las posadas o tambos , distribuidos estratégica¬ 
mente por lodo oí Imperio* Igual procedimiento seguía el re¬ 
parto de la lana de las llamas, con la diferencia de que cada 
componente del ayllu recibía una cantidad fija para las necesi¬ 
dades de la familia, teniendo en cuenta el número de sus miem¬ 
bros. Para la tributación, los incas disponían del sistema de 
cuerdas anudadas 0 quipos empleado por los qaipucamayoes. 

La formación^y mantenimiento del Imperio fueron posibles 
gracias a un ejercito ejemplar, bien adiestrado y seleccionado, 
que contaba con víveres en los tambos, aparte del vesnmrio;fS 
instrumentos y las armas. La impresión que deja el estudio y 
conocimiento de la nrganziueion incaica es la He un vasto plan 
rigurosamente llevado a cabo por la fuerza de las armas, la coer¬ 
citiva del Gobierno y la energía del clan selecto* con inagotable 
perseverancia, en lodos los pueblos dominados por el Imperio. 

Familia, vestidos y costumbres* — La esposa ero elegida se¬ 
gún un sistema primitivo: colocadas las mujeres en fila delante 
de los solteros, cada uno escogía la preferida, pues no existía la 
poligamia, salvo para el Inca y las clases dirigentes* Ya en el 


* 



hogar—que apenas contenía muebles, toda vez que los incas 
desconocían las mesas, sillas, etc.— p los esposos se sentaban en 

cuclillas, y dormían en haces de paja o en lana de vicuña* corno 
el Inca* 

La mujer 8C dedicaba a las faenas de la casa, además de hilar 
lana de llama para sus vestidos, que teñía de rojo con cochinilla 
'■'■ región, dr amurillo con la corteza del árbol rnolle, y de 
azul COQ el añil. Los vestidos de hombres y mujeres se guardaban 
en miajas y tenían distintivos, según la clase social y el cargo 
l'.tt general, el hombre llevaba el unco . camisa ajustada, sobre 
I¡| I|tie endosaba una especie de manta con abertura para la 
caneza, lluitmda ancolia, que venía a ser el poncho actual. CotU- 
plrinlni el atuendo una ancha faja, atada a la cintura, que j>a 
alta por mure las piernas y suplía los calzones: la ¡mata. La 
mujer usaba el orsu, pieza de tela que llegaba hasta los pies y 
<|iic < iilula con lina manta o anaco, tocándose con el ñañaro o 
velo. Tamo hombres como mujeres calzaban sandalias hechas do 
cuero, que sujetaban con rorreas al tobillo, La calidad de la 
lela, Jos bordados y los colores eran distintivos de las clases sir 
cíale», tribus y cargos públicos. Para mayor diversidad, tanto en 
el vestido y adornos como en los signos exteriores de mando y 
categoría social, los incas se colocaban una franja de tela ironía! 
o, huincha, que variaba de color, anchura y número de roíganles. 
L1 llanto era la cima frontal de los orejones, La del Inca era 
roja y tenía una gran borla. 

Las ocupaciones del hombre fueron el cultivo de los campos 
—propios o comunales—y la ganadería. En las chacras se cul¬ 
tivaban maíz, coca, patata, chirimoya, árboles frutales y ají, que 
se utilizaba como condimento. La bebida principal era el aha o 
acca, parecido a la chicha* í.t cultivo de la coca, que masticada 
servía como estimulante para trabajar, estuvo muy extendido. 
Los campos de coca eran propiedad exclusiva del Inca y el Sol, 
que tenía yanaconas dedicados a su. cultivo. Ciertos cronistas 
dicen que los incas reglamentaron el empleo de la coca, sólo 
permitido a los curacas y orejones, Pero, limitado o no, los 
hombres llevaban una bolsa O chuspa siempre llena de coca, 
que masticaban mezclada con carbonato de cal. En las tumbas 
se han encontrado momias con bolsas o vasijas con su ración 
de hojas. 


VIDA RELIGIOSA 


Creencias. —-Aparte de los mitos migratorios, que dan un 
carácter divino a la realeza incaica, la religión de los indios 
quechuas era en sus orígenes sencilla, reducida a la adoración 
del Sol, futí o Apu Punchan, y de un ^ran dioB creador. Vira¬ 
cocha 0 Huiracochdj al cual rendían* sin embargo, complicados 
ritos. Esta sencillez quizá provenía de una multiplicación de 
dioses que fueron concretados en los más importantes y que 
hizo desaparecer del Panteón a todas las divinidades menores. 
Con la supresión de dioses inferiores procedentes de las distin¬ 
tas incorporaciones tribales, se consiguió, probablemente, la 
creación de unos dioses oficiales, lista ha sido la causa de que 
se confunda la religión incaica con la monoteísta, cuando en 
realidad fue una evolución del totemismo. El hecho de adoptar 
los dioses tribales e intercambiarlos por los propiamente incai¬ 
cos constituye una prueba de esa evolución. 
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Las finaras o guaras eran las divinidades tutelares ri í n;iit_is o 
del uylhi, os decir, los tótem; s, y no los sepulcros, como croyeron 
los españoles, sin duda ron fundidos id observar la gran devoción 
del inca por sus muertos* Las hnacas prcHculubun casi siempre 
figuras animales por ejemplo, el jaguar, la serpiente (arnani), 
el perro (alija) o el cóndor (cantar), claro exponen te internis¬ 
ta de las creencias de este pueblo . :iim marido las fudm lam¬ 
inen con (¡guras vegetales y astrales, I ais huanas protegían el 
a y Mu, pero si no recibían él debido sacrificio, se volvían contra 
d clan, por cuyo motivo d inca procuraba mar Menor una cm is¬ 
lán le adoración a SUS protectores. 

Los incas veneraban d lugar dundo su bitaca había nacido, 
aparecido y habitado o donde se bahía I ransfonnado en ot ro 
ser, animado o no. Estos lugares eran llamados carisas, a los 
cuales se asociaba el cubo dd clan a sus antepasados momifi¬ 
cados. Las momias eran llamadas parcarinas o malquis* según 
fueran consideradas o no descendientes inmediatos de las Ima¬ 
nas (Ulloa), 

Liunido d inca pasaba cerca de una linaca ponía, como re- 
cuerdo, una piedra; con d tiempo, estas ofrendas formaban 
un montículo o apar huta. 

Momificado el cadáver, los incas lo conservaban en el hogar, 
un habitaciones especiales, que limpiaban y adornaban. Los so¬ 
beranos mantenían un cuidado constante de las momias de sus 
antepasados, encerradas dentro de un pellejo que, según Lie/a, 
paseaban, en ocasiones, por las que fueron sus propiedades, lle¬ 
vadas en andas y seguidas de sus descendientes. 

El ftith dios Sol, parecía ser la suprema deidad, quizá por 
ser la htiara de bis incas de aquella época* Viracocha, dios pro¬ 
cedente del Titicaca y venerarlo posiblemente por los construc¬ 
tores de Tiahuanacn, era reciente adquisición de los incas. Otros 
dioses fueron Hnana Cauris que tenía una especie He suntuario 
en Cuzco, y Kdta y diosa Lima, esposa riel Sol. Buena prueba 
de la incorporación de los ritos locales y devociones de los ven 
< idos fue el caso del santuario del dios costeño Pachacamt re, 
cerca de Lima, conservado y enriquecido por los incas, y adonde 
acudían peregrinos de todos ios lugares del Imperio, 

El inca creía en la existencia de otro mundo feliz o Hartan 
Pac ha y cielo al que iba una parte del alma del difunto, puesto 
que la otra quedaba en la Tierra, cerca ele la momia. Los que 
habían llevado una vida desordenada iban al Infierno, murada 
del Sitpay o Demonio* 

Otase sacnríiotaL—- En torno a! Inca vivía una numerosa 
clase sacerdotal, encabezada por el Villar f./nm> especie de 
Sumo Sacerdote del dios Sol —‘Vinculado al Inca, hasta el ex¬ 
tremo de ser casi siempre su hermano o su tío carnal—, que 
Intervenía en el gobierno como consejero del soberano y tenía 
el segundo cargo importante del Imperio. Junto con el Villac 
IJitiu, diez sacerdotes de los ay Mus o yana villacs completaban 
el supremo Consejo religioso. Este Consejo de los Diez, presi¬ 
dido por H Huitín l illar o Gran Padre, tenía su residencia en 
el templo Corieancha, Otros servidores del culto eran los hacucs t 
ocupados de las predicciones del oráculo, los hamurpas o augu¬ 
res y bis yapanacs o acólitos, que cerraban el escalafón. Unos 
v otros llevaban una vida de rcnimeiamiento, con ayunos y mor¬ 
tificaciones, y sólo comían vegetales. En las gratules solemnida¬ 
des, las vestiduras sagradas del Villac limu se completaban 


con une espi né -Ir tiara adornada con esmeraldas y el manto, 
generalmente de color obscuro, bordado también con piedras 
verdes y fin l;e,, | H is vírgenes del Sol o a* I/a\ y tnamaconas pro- 
festiban en monasterios de una gran severidad, aunque, para 
evitar la mezcla do clases, tenían conventos para cada gens y 
estaban gobernudas por la de más edad y por funcionarios norn- 
bradofl por el Inca, los apunaras, encargados además de bus* 
carias por todo el territorio* Las aellas esta bao obligadas b Ib 
castidad y lu joven que la violaba era enterrada viva. Ingresa¬ 
ban en el adía huasi o convento desde la edad de ocho años y 
se encargaban del culto del Sol, así como de tejer para el Inca¬ 
la mbien se cree que formaban parte de la clase sacerdotal 
los amantas, cuya misión era servir de enlace ron c 
ensenar lus hadiciones incaicas. 


pasi 


V 



nifliaL Las dos pr inri pal ¡s fu-las rituales eran lu del dios 
Sol, inri Rftymr, y la de Sitúa o Purificación, Lu fiesta anual tic 
Inti Raymi se celebraba en junio con una preparación tic ire.s 
días de ayuno. El día señalado, en la plaza mayor de Cuzco, 
a la salida del sol, el Inca bebía el a ha en el vaso sagrarlo de 
oro, Humado (iquilla, en el cual bebían después todas las 
quías. A con t i ti uación, el tuca se dirigía solo al Corieancha, don¬ 
de quemaba coca ante la gran imagen del Sol, cuteramente de 
oro y untada con la sangre ríe una llama que nunca había sido 
esquilada; luego bis mamaconas amasaban una pasta de maíz 
que el sobrianu y Indo rl pueblo rumian en una especio tic CO¬ 
MI u nión. 

Kj\ el mes de septiembre, la gran fiesta de la Purificación o 
Sitúa consistía en una terapéutica del cuerpo y el espíritu, 
puesto que no sólo participaban en rila los vivos, sino también 
las paccarinas y momias mafquts» sacadas y paseadas por las 
Calles y plazas en tronos de oro, como si tuvieran vida. Cada 
¿ivllu sacaba las sirvas y, después de comer y beber abundante* 
mente» se bailaban danzas rituales en honor de todas las mo¬ 
mias. Al día siguiente sr sacrificaban flamas blancas, con cuya 
sangré se pro tuna bu el zanca o pasta comulgatorio, lo mismo 
que cu la fíenla de I tus lía y mi, aunque en ésta, además ríe [os 
vivientes, sólo partíeipalian las momias paeranmiK* 

Pachaciítee estableció hi sangrienta fiesta religiosa d$ CáüüC 
(lochas en la que se sacrificaban por estrangulación animabas, 
niños e incluso adultos, en honor dr Viracocha, al cual era 
ofrecido él corazón de las víctimas, con cuya sangre se untaban 
además el rostro de los ídolos y las puertas dr sus santuarios 
(Francisco Jerez). 

Fiestas de otro tipo eran las de la cosecha y la siembra en 
las tierras del Inca o del dios Sol. Un día determinado, el Inca, 
rodeado de su corte, araba la tierra y sembraba los granos de 
maíz, mientras la muchedumbre cantaba himnos al Sol. Esla 
ceremonia o fiesta de Coica Pata se celebraba en todo el Impe¬ 
rio. Fiestas astrales eran las de la Luna (Coya Hay mi) ^ el Hayo 
(Huaraca), etc. El Sol tenía, además, un rilo especial de confe¬ 
sión que purificaba y preparaba para las grandes fiestas, con 
peni) enrías consistentes eusi si cuiji re en derruí na míenlos dé sil 11- 
gre. I,om ritos (Ir la pubertad (humar higtti y chicut h iqiu)^ para 
runos y niñas, eran colee I i vos y consistían en el corte de cabello 
y unas, quemados después en be; huaros. 

Al margen de éB08 ritos había les de los hechiceros y adi¬ 
vinos, muy influyentes, en los que éstos predecían el tiempo y 
analizaban las enlrana» de los animales, en medio de grandes 
aciones y danzas. 


CULTURA 

Calendario* En el cómputo incaico*, aun obscuro, parece 
ser que hubo un ario de doce lunas o meses, rada una dé las 
cuales tenía su roo ni miento en Cuzco, y que fos depositarios 
del saber astronómico eran ios amantas. Hasta hoy se ignora 
el niíiin in de rifas del año, que se supone era menor de 360, 
así corno los nombres que los incas daban a cada mes o luna¬ 
ción. IVro sr sabe que los días no estaban agrupados en sema¬ 
nas y se cree que los apelativos de cada lunación eran nombres 
del mes, I Hloa se inclina por los dados por Juan de Itclanzos, 
que son, dr enero ;t diciembre» los siguientes: Cayaqui* Pacoys- 
t fuis , Pac hay Pocoysquis* Aid Huaguis, Ay moray qtds Quilla* 
Hat un Cosqui Quilla, Ctthuarqiás, Capar Siquis, Sitnayquis, 
Omurayquis, Cantara y g ais y Punir Quilla Raymi, 

Las sillas solares, encontradas en Cuzco, eran torres u olí- 
ser valor ios a a lonómiros, pero randiién pudieron ser represen¬ 
taciones tn tendeas y piedras de sacrificios. 

Los quipos. — Con el calendario se vínculo, en cierta ma¬ 
nera, el lamoso sistema nmemotéi tiien, mixto de contabilidad y 
asociación de ideas, llamado de los quipus o quifws. La fan- 
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i asía de los cronistas atribuyo a éstos alcance excesivo; algunos 
llegarme flili fundamento, a parangonarlos con un verdadero al- 
(abeto* a pesar ríe que el pueblo incaico no conocía la escritu¬ 
ra alfabética ni jeroglífica. 

Los quipos consistían en una compleja combinación de cor¬ 
dones de diferentes colores y tamaños» que formaban distintas 
clases de nudos. Atados a una cuerda transversal» los concep¬ 
tos a que se referían estos cordones estaban en relación con 
su grosor, dimensión es* colores y numero, y con la disposición, 
tamaño y cambiad de los nudos. Este sistema, ni original ni 
exclusivo de los quechuas, fue muy desarrollado por los incas 
y lavo notables aplicaciones. 

En un régimen burocrático como el inca, los quipos sirvie¬ 
ron para contar fechas y enumerar cantidades, y, sobre todo, 
para ¡as estadísticas oficiales de carácter demográfico, económi¬ 
co y milita i , de Jas que estaban encargados los ya citados 
¿¡uipucamayocs. 

Construcciones. — Las construcciones que pueden recibir el 
nombre de obras públicas: palacios, fortalezas, caminos, depó¬ 
sitos (tambos), etc*, eran grandiosas. Los incas emplearon la 
piedra y la pirca, mezcla de arcilla y piedra, para formar los mu¬ 
ros, Los sillares, que asombran por su talla, eran ensamblados 
exacta y maravillosamente* La ciudad se desarrolló en torno a 
la plaza central, donde estaban el templo, los depósitos de agua 
y el fuerte, y las casas tenían dos o tres habitaciones, sín ven¬ 
tanas, y una sola parara o puerta. 

La ciudad típica fue Cuzco, reconstruida, según la tradi¬ 
ción, por Pachacotee (siglo Xiv), Dominada por la fortaleza pro¬ 
tectora de la colina de Sacsahuamán, la ciudad estaba dividida 
en dos barrios gentilicios: Hanán Cuzco y Hurín Cuzco , que 
determinaban los ay Ibis ya estudiados. 

Cuzco poseía palacios como el de Pachacútec y el de las 
Vírgenes del Sol, y templos cuino el Coricanrha, famoso por 
sn magnitud y exponen te de la riqueza y grandiosidad incaica. 
Este templo tenía un jardín arbolado, y estaba ornado con es¬ 
tatuas de animales esculpidas en oro. 

Los caminos manifiestan el carácter imperial y unificadlo de 
los incas, pues Lodos partían de Cuzca. Estos caminos, como el 
de Quito a la capital del Imperio, maravillaron a los conquis¬ 
tadores españoles, no sólo por su longitud —algunos llegaban 
hasta Chuquisaca, en la actual Rolivia—, sino por m trazado. 
El citado de Quito a Cuzco constituía la estulta dorsal do las 
atrevidas rulas incaicas, que atravesaban los de si orlos y va lien 
y salvaban los ríos y moni añas buscando siempre la línea más 
corla y venciendo todas las diliru Iludes* A distancias lijas se 
colocaban los tambos, con víveres y armas, Los cu minos eran 
utilizados ordinariamente por los correos oficióle.*-* ( t hast¡ms) v 
por los ejércitos, .Sobre los ríos se tendían atrevidos puentes col- 
gantes, construidos con materias vegetales, así como transbor¬ 
dadores, lubricados con im gran cable del cual pendía irn cesto. 

Los incas tuvieron también una gran ingeniería hidráulica 
pura los riegos, formaron embalses y construyeron presas y ca* 
nales, así como los célebres andenes para salvar las diferencias 
de nivel y aprovechar las pocas tierras fértiles, que no eran sino 
terrazas detenidas por muros. 

Pero donde más lució el genio constructor Inca fue en ¡os 
templos y fortalezas. Las ruinas de la ya citada fortaleza de 
Síicsahuamán, mega!frica, presentan aún, en bastante buen es¬ 
tado, los restos de tres grandes murallas separadas entre sí, des¬ 
de la base a la cúspide, por cinco o seis metros. Cada una de 
estas murallas tiene tres aberturas o puertas de más de tres 
metros de altura. Esta cindadela estaba formada por enormes 
bloques de piedra, unidos sin argamasa y perfectamente engarn¬ 


io ideo basta 


b la dos, aunque su forma son irregular. Alguno: 
seis metros y pesan varias toneladas, lo que hace pensar en el 
esfuerzo que supuso el transpone de esos monolitos, dada la 
distancia de las canteras, así corno su erección. El interior de 
este recinto amurallado contaba con tres torres que se comuni¬ 
caban subterráneamente, depósitos de agua pura * aso de asedio, 
y tjuiza un santuario* 


A corta distancia de Cuzco se halla otra formidable cons¬ 
trucción ciclópea, la de Qllanttty Tambo, de las mismas caracte¬ 
rísticas que la de Sacsahuamán, pero más compleja, aunque sin 
su grandeza. Más al interior se encuentra el complejo de macha 
Piecfm o Cumbre Vieja* que se cree fue la ciudad de Vilcupam* 
pa. Levantada a gran altura, consta de fortalezas, palacios y 
templos de piedra. Otras grandes edificaciones son los palacios 
y fortalezas construidos por Tú pac Yupanqui en las islas ¡nti y 
Coatí, en el Titicaca, jaira honrar al Sol y la Lima. Los tem¬ 
plos estaban revestidos con planchas do oro y plata y poseían 
casas para las vírgenes o aellas. 

Por último, cabe citar el edificio levantado o reconstruido 
en la península fie Copa cabana, también en el Titicaca, por el 
mismo Tú pac Yupanqui en honor de Viracocha, cuyo ídolo de 
piedra azul, en forma de pez y rostro humano, era adorarlo por 
orejones y curacas. La piedad cristiana transformó más tarde 
este santuario en otro consagrado a la Virgen María, célebre en 
toda la América colonial e incluso en época posterior* 


Arte. — Como la mayoría de los pueblos imperiales, el inca 
aprovechó gran parte de las artes y técnicas anteriores* pero 
con su modalidad propia: lo práctico. Los incas fabricaron be¬ 
llas ánforas Caríball&sh con asas para pasar la cuerda con que 
las llevaban a la espalda, y ¡teros o vasijas de madera dura. 
Con todo, esta cerámica fue artísticamente inferior a la de 
Nazca y Chimó. 

Los incas tejieron delicadas telas de lana —de llama y vicu¬ 
ña— y algodón, con policroma decoración en vivos colores, y 
trabajaron el oro y la ¡dala —aunque sin tanta perfección como 
los chibabas— pura fabricación de joyas y espejos, así como ar¬ 
mas r i usi rutilen tos corlamos, gracias a la riqueza metalífera 
de los Andes. El oro* eximido i le los ríos, y la plata, de las 
minas, eran sometidos a un verdadero proceso de fundición en 
los hornos o htntims, y se empleaban para hacer ídolos, anúde¬ 
los, objetos de adorno y utensilios diversos* El metal fundido 

rru imbajado . . . de piedra, carentes de mango, cosa 

realmente < urineic Los incas fueron también maestros en el 
India jo del coin é v el estaño, hasta l legar incluso a la obten¬ 
er m del bronce medíanle diverjas aleaciones* 

no disi intuir ron asimismo en el empleo de las 


Tlí! 


a t 
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plumas para los vestidos, o sea bis telas de plumería, como las 
llamara el Ladre Lobos* 
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En territorio hoy boliviano. — Hacia el sur del antiguo Im¬ 
perio incaico encontramos, entre otros pueblos o tribus, los si¬ 
guientes: aras o uros, vecinos de los collas, los cuales, con los 
llamados chipayas, constituyen el último resto de tos pueblos 
primitivos que ocupaban ta meseta boliviana* desde el lago Tb 
tieaca hasta la actual frontera noreste argentina* 

Los urus habitan en la actualidad a lo largo el el río Desagua* 
rlrro y en el ángulo sudoeste del lago Titicaca* en las regiones 
más áridas de la meseta* Están rodeados por la 
rá p y su lengua es la puquina. 


población amia- 


Pueblos y tribus Chilenas. — Conforme vamos más hada 
el Sur* hallamos a los changos* que ocupan parte de la zona 
cosiera de las hoy provincias chilenas de Antofagasta y Ataca- 
mu. En otros tiempos* el territorio donde vivieron estos indios 


debió ser mucho mayor. Restos de la población anterior a lo*s 
changos son los cancheros* establecidos a lo largo de la costa 
peruana (Ancón, Supe, Chaneay y Lima). 

Al esto de lo ocupado por los changos, con ios cuales se les 
su pune emparentados* estaban los ataramas o atácamenos , que 
tenían su movediza frontera oriental con los diaguitas del nor¬ 
este de la Argentina. Los ataca mas, llamados también Upes ti 
olipes, se hallan establecidos en el valle del río Loa. 

Descendiendo todavía, en la costa del Pacífico encontramos 
a los pu:linches —entre el mar y la frontera occidental del país 
de los diaguitas—; los pchttenches - que habitaban la porción 
comprendida entre Santiago y Valdivia—; ios ¡mil lie lies y* en 
el interior--de Norte a Sur— los ranqueles a caúcheles y man¬ 
zaneros, o sea,, en conjunto, los araucanos, nombre dado por los 
españoles a los antiguos habitantes de Chile. 
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La famosa Árititmrihi i »*n ía hij asiento en el territorio com¬ 
prendido ihtif ' t r ¡n Htn 11 m • pm el Norte, I oh Andes por él 
(vio, if lio i áille ■( luí le por el Sur y el Pacífico por el Ocsle, 
decir li .M'tllolt'h JtmVlUH UiH tlidciMB dé AfOHICO» CíUllíll, 
Míi lleco y Bíu BÍO- 

l os pmMohi mas .m- nales eran Iim chonos y alacalufes* los 
patagón*"» o tcfiwti At'.v cu territorio argentino, y los yaganes 
o yutftmt s, en io ira insular fueguina chilena» lindantes, por el 
Norte, con los onas, del extremo sur argentino. 

Mosaico de tribus* “Si volvemos al norte de Suilanicriea, 
vtunoB que la civilización, en el concepto propio de esta pala¬ 
bra, sólo existió entre los pueblos que extendieron sus dominios 
paralelamente al océano Pacífico, desde la altiplanicie de Bo¬ 
gotá o Clin din ama roa hasta los extremos meridionales del im¬ 
perio incaico. Al sur y al este de esta zona, es decir, en las 
tribus del Pacífico austral y las vastas cuencas del Orinoco, 
el Amazonas, el brasileño San Francisco, el Plata y oíros cau¬ 
dalosos ríos atlánticos, no reinó otra cosa que sociedades en 
estado salvaje antes de la llegada de los colonizadores europeos 
y, en no pocos casos, la antropofagia. Desde el mar (-aribe 
hasta el Plata existe un verdadero mosaico de pueblos y tribus 
cuya vida es tan semejante, cu cuanto al medio y las costum¬ 
bres, que autoriza a englobarlos en un solo grupo. En él están 
comprendidos los indios de las actuales Venezuela, Guayarías, 
lira sil, Bol i vía, Paraguay, Uruguay y parte de la República 
A r gemina. 

Casi todos esos pueblos—excepto los próximos a los incas— 
vivían y viven sein¡desnudos, carecen de historia, tienen una 
economía rudimentaria y su mitología es en general rica en 
fantasías y recuerdos emigratorios. En ellos eran comunes las 
orgías generales y en no pocos los actos de crueldad, envenena¬ 
miento de las armas y guerras para recoger un botín de cabe- 
zas enemigas. 


Llanos del Orinoco y el Amazonas* — En esta zona, de 
selvas tropicales, ríos caudalosos, que inundan periódicamente 
vastas exIelisiones, y flora y launa extrañas, habitan numerosos 
pue Id os independientes. Existen además en ella cinco grandes 
familia»; armiaros, caribes^ imanas, panos y tupís. 

Los arauacos o malpares constituyen una de las familias más 
extendidas de América» pues ocupa un territorio que va desde 
la costa ele Venezuela hasta el Píleomayo y el Paraguay, aunque 
su extensión actual no corresponde a la que tuvo en otro tiem¬ 
po. Por el Ñor Le, ya vimos que habían llegado hasla Florida y 
las Antillas. 

Dejando aparte los pueblos extinguidos en bis islas antillu¬ 
nas, los arauacos forman tres grandes grupos en el Continente! 
el que rodea el territorio de los caribes, el que ocupa gran parle 
de las cuencas del Jurna y el Punís, y, derivado del primero, el 
que sé baila entre el Guaporé y el Xingu, en Mallo Grosno. 
En la rosta de las Guayarías y hasta el Amazonas habitan los 
¿mímicos propiamente lates- Su lugar de procedencia debe bus 
curse según IVrieot en las comarcas del norte y noroeste de 
Sudamériea. 

La familia caribe o enraihe, menos dispersa que la anterior, 
licué su centro en las Guaya ñus, aunque con ramificaciones bas¬ 
tante alejadas. Tribus de esla familia son los cumanügotos (de 
Guiña mí) y chaimas entre Valencia y Trinidad, cu Venezuela; 
los i a m anacos, entre el Orinoco Central y el Catira; los yeriiít* 
ñus y mariquitares, del Alio Cauca al Alto Orinoco; los ntacu 
sis, Uutiipang y arecunas, en la región de los montes Roroima, 
y al sur los punteo tos; los galibis, accavais y calinas, en la Gua¬ 
ya na holandesa; los trios, entre los ríos Coreiuyn y Surínam; 
los ajanas y ruettyennes * en los montes Tumuc-Huirmc; los 
pÍanacQtos % en la Guayaría brasileña; los yauperis y crichatut.% 
en el río Ya u per y; los apiarás y avaras, en la orilla derecha 
de la desembocadura del Amazonas, y los voy avais y apalais en 
la otra orilla. Más o menos alejados de este grupo central en¬ 
comiamos los motilones, junto al lago de Maracaibo; los opones 
y caruras* al norte de la cordillera de Mérida; los urnntms y 
earíjonas, entre el Van fies y el Yapurá* con los hianctcotos y los 
guaqttes; los yánteos, yahuas y pe has, en la orilla izquierda del 
Maranún, y más meridionales, los palmellas, hacains, nahttquás 
y pimenteiras* 

Los tucanos» aunque sin la difusión de las anteriores fami¬ 
lias, ocupan un territorio bastante ex I en so, dividido en dos zo¬ 
nas una a anillos lados del Vattpés y el Apa pono» desde el Jui- 
ridá ut éapurá, con las tribus cobmta, tucano, yahuna ., desana, 
hará, tuyuca, core guaje y tama , y otra que comprende el alto 
va Ib* del Pmumayo y el del Ñapo, con las tribus auichifi y 
pioye . 

Los panos, de una extensión semejante a la de lo-; lucanos, 
pero al otro lado del Amazonas, se encuentran en la cuenca del 
río Urayalu hasta llegar al Iluallaga —tribus chipi ho, rachibó, 
canibth sedbo v amúhttara —, con prolongación Inicia el Nores¬ 


te, con la tribu de los muvot artas, junio al juriiá, y al Sur. en 
el valle riel río Herir, con las tribus atrtpnna, chuco bo, aísuhum 
ca y yamüicm que algunos han considerado 4le la familia tupí. 

Los tupi-guaranaes bou uno de Ihh pueblos más importantes, 
extendido desde los Andes al Atlántico y desde las Guayarías 
ai R ío de la Plata» Su centro de dispersión según Metratix 
debió ser la región de! Paraguay y Paraná. La lengua de los 
tupís se convirtió en idioma franco de lodo el Brasil y territo¬ 
rios adyacentes. El núcleo amazónico o tupí occidental com¬ 
prende las siguientes tribus: yurunas, en el valle del Xingú; 
chipayas y cumahés , entre el Xingú y el la pajuz; ¡nilhues* 
entre el Tapajoz y el Madeíra; parendntín, en el Madeira cero 
iral; aplaces —que no hay que confundir con su homónima en- 
ribo—>en el Alto Tapajoz; tapanmmas, entre el Alio Tapajoz 
y el Xingú; camaruyas y atletas, en el Alto Xingú, y tapiro- 
pés, entre el Xingú y el Araguaya. En la Guayannrfmncesa están 
los oyampis y emerillones; los omaguas y cocamas , a lo largo 
de! Amazonas; los miranyas, en el Putumayo; los guarayás , en 
el Marnoré, y los pausemas, en el Guapura. El grupo orienta! 
ocupa una estrecha faja» que va, casi sin interrupción, desde 
la desembocadura del Amazonas hasta la laguna de los Patos, 
en la frontera del Uruguay, De Norte a Sur lo forman las 
tribus enyeté, en los alrededores de Pernaiiibuco; tupiniquín^ 
en la región de Santos; tupinambo , en las regiones de Bahía 
y Río de Janeiro; ¿amoyos y tapes, cerca también de Río de 
Janeiro, y guajajaras en el actual Estado de Maranhao* A ori¬ 
llas del Paraná» desde el Estado de Sao Paulo hasta el Para¬ 
guay, viven aún los tiipiniquines, caingtiás, arés y guaraníes, 
y en los llanos bolivianos* a ambas orillas del Pilcomayo, habi¬ 
tan los chiriguanos^ divididos en varías tribus. 

Además se cree que los tupayas, que pertenecen a este gru¬ 
po, fueron el germen de los sambaqids brasileños. 

Valle central del Amazonas. -Otros pueblos del valle cen¬ 
tral riel Amazonas son los mutas, en los terrenos pantanosos 
del Bajo Madcira y el Bajo Perú»; los macús, entre loa arana- 
tais del Ya pura y el Río Negro, al este de los tucanos; los 
Juris, rodeados de arauacos, entre el Putumayo y él Va pura, 
hasta el Río Negro» y los catuquínas, importante pueblo en la 
cuenca del Juma» rodeado de panos, arauacos centrales y tupís. 
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Puoblos independientes del Aíto Amazonas* Estos pue¬ 
blos son cuatro, situados cusí por completo en la orilla te* 
t|iii<:rtla del Alio Amu/.ona*, y no pueden ser incluidos dentro 
de las grandes familias ya riladas: cnhtiapan&s, que se bailan 
a ambos lados riel Amazonas, al Sur y el Este de los jívaros, 
con numerosas subí ribos y dialectos; los záparos, entre el Ñapo 
y el 11 nal langa, que prnolieati Imy la religión cristiana; los 
huitotos, que lum dado los omaguas de la comarca situada entre 
el Put u ni ayo, el Yapurá, los Andes y el Amazonas, al sur de la 
actual Colombia, y del canil forman parte los orejones de la 
desembocadura drl A m luyan i, y los jívaros, pueblo interesante 
dividido ni nueve tribus principal^» y unas cuarenta aubtribus 
y cuyo territorio se halla limitado \*ov los Andes* el río Mas- 
taza, el Amazonas y el sistema andino central (Heuadcn), 

Los jívaros se han hecho celebre» entre lodo» los pueblos 
americanos por el procedimiento de reducir la cabeza de los 
límenos, que llevaban como trofeo. 


Alto Madaira* — Además de los * ayububm* itenes* < haptteu 
ras, ranidin nos* mojos, m o virrias, mas? tenes y sitiónos, figuran 
en el Alto Madeira los tacanas, con Im tribus araunos* ta'.cañés, 
tor ornarías y guaca na/mas, entre los ríos Madre de Dios y fien i; 
los chiquitos* que se llaman a sí mismos naquiñoñris, en los lla¬ 
nos del Alto M a moré, y los y arara res, entre el M a moré y las 
estribaciones de los Andes bolivianos, desde Coehabamba a 
Santa Cruz. 


Los gés v los pueblos brasileños no amazónicos*— -En la 

meseta brasileña tío mi ñau los pueblos llama don ges o tapuyüs* 
que forman tres grupos principales: el más típico es el de los 
botocudos o aimoresj cuyo nombre procede de los botnqués o 
discos con que adornan sus labios y orejas al modo africano; 
los carnés o raingangues, al este del Paraná, Estado de Sao 
Paulo, y les bit gres o choclengues, del actual Estado de Santa 
Catalina. Todavía más al Sur se encuentran los guayanás o 
ingüines* Otro grupo occidental es el de los gés en sentido 
estricto, junto con los indios de la gran tribu de los cayapas* 
siibdividida en varias siiblribus» con asiento a la izquierda del 
Araguaya. En el centro de la mésela, junio al rio San lnincis- 
eo, viven los chirriabas y, separado» de ella, cerca de la costa 
Norte, se hallaban Iob desaparecido» UtrtdrítíS u ipfch tic u vanas* 
aliados después de lus holandeses cont r a Portugal. 

Pueblos independientes de la meseta brttsileua eran bis kitis* 
que, con Ion sahuyos* ha bit aban entro el Bajo San l ranee ^ 
y Fernambtico; \oñ goyutucas* con lál tribus DUTÍ v coropo, ni 
los hoy Estados de lito de Janeiro y Minas Erráis; los gtittyn 
qiiis , pueblo formado por tres rama»: curttjás, chamburos y r ha 
vüjés+ en la derecha del Parami; los trumuis, en la cumplo ¡ida 
región del Alio Xingii; los Innovas, entre v l Alio Paraguay y el 
A raguaya, y los guatos* en la región pantanosa del Abo Pa* 
raguay. 


El Chaco y el norte de la Argentina* - El pueblo más sep¬ 
tentrional del Chaco es el de los samuros, que comprende las 
tribus de los chamacocos y tsiracuas; los mascáis o mima gas, 
con las tribus de los lenguas* samp&fUXS, rnachictmys, anguilas , 
etcétera, ocupan gran parte del (Iliaco paraguayo; los gtmi- 
curtí es* divididos en numerosas tribus: moco vi i, abipones, 
tobas, mbayás* caduceos y payaguás, algunas de ellas existen¬ 
tes aun, eran la familia más extensa del Chaco; los matacos, 
con las dos grandes tribus chorote y ashhtshlay, viven entre el 
Alto Bermejo y el Pileomayo* En cuanto a los tules o tonteóles, 
formaban una poderosa nación entre el Bermejo y el Salado. 
Los charrúas , desaparecidos por completo, vivían en el territo¬ 
rio del actual Uruguay, 


El noroeste de la Argentina* -Además de los diaguitas 
ya nombrados, existían en el noroeste de la Argentina los que- 
r(iridies, que se extendían por el Sur hasta el Rio Salado y por 
el Noroeste hasta el Carca raña, y los puelches, que formaban la 
población mas «típica de las pampas y de los cuales quedan algu¬ 
nos represe ti lan t es cerca del Rio Negro. Eran tribus de estos 
los ialuhets , dívihets y chechehets* entre el Rio Colorado y el 
Río Negro, límite cor» los patagones o tchuelches y con los anas, 
yaganes y alacalufes^ de la familia austral de los fueguinos. 



Los grandes 


Génesis 


Idea sobre la Tierra 


Después de las etapas prehistóricas y protoliistóricas, de gran¬ 
des movilizaciones de pueblos, cuyo ultimo ejemplo fue el de 
las invasiones arias, la Humanidad creó fuertes núcleos de ci¬ 
vilización, tan distantes a veces uno» de otros, que se descono¬ 
cían mutuamente. Los pueblos precolombinos, como hemos vis¬ 
to, ignoraron, hasta el Descubrimiento, la existencia de oiro 
mundo, Eí Oriente asiático y las poblaciones que vivían más 
allá del territorio musulmán fueron una incógnita secular para 
los pueblos occidentales y mediterráneos. Esta noción—la de 
la existencia de pueblos apenas imaginados—estimuló a los via^ 
je ros y navegantes, especial mente a los marinos, a buscar el 
contacto con lo desconocido. Los incentivos de esa búsqueda 
eran, en general, económicos, y debían fundarse, por luerza, cu 
la posibilidad de que el mundo fuera mayor de lo que se pen¬ 
saba, es decir, en nociones geográficas y astronómicas sobre la 
forma y extensión de la Tierra, 

La cultura, como sabemos, es una concatenación ininterrum¬ 
pida. Para comprender, pues, cómo llegaron a producirse los 
déseubrímicnlos, hay que conocer las ideas del hombre sobre el 
mundo, sus progresos y complicaciones al correr del tiempo. 


BIBLIOGRAFÍA. -— Miguel Acosta Sah;nb& : Los caribes de te 
rosta venezolana. Ed, Acta Anthropologicíi, México. 194$. — Ce* 
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sabana* Caracas* HMíL — Georgc James Ftíazioi : Mitos sobre el 
origen det fuego en América . Edit. limecé Buenos Aires. 10t2. 
— Grrard Rmun i¿l-Dol 4 m¿toff: Los indios motilones. Ktnogru- 
tía y lingüística. Itev, del Instituto Etnológico National, iium. 2- 
Bogotá, 194f). — Juan B* Ambhosettii ; Rasgos etnográficas vo¬ 
latines en tu rcflfitin mlehaqni ¡/ México. Buenos Aires, 10ÍH. — 
F, Morales Gijinaeu: Primitivos habitantes de Mendoza . Bue¬ 
nos Aire», 19S7* — Aureliano Oyarzun: Los anas o selkimm de 
Ui isla Grande de Tierra del Fuego* Anales del Instituto de 
Etnografía Americana, tomo 11. Mendoza, 1941. — Antonio Se- 
uhano: Los primitivos habitantes del territorio argentino. Bue¬ 
nos Aires, 1930, y Etnografía de la antigua provincia del t/rn- 
guau* Paraná, iíKUi. 


La ciencia de la Antigüedad. — Las primeras explicaciones 
científicas {fe la constitución física del mundo se deben a los 
jónicos, como Tales de Mileto (¿636-546? a. de J. G.) lia Tic* 
rra es un disen que flota en el agua, origen de lodo!, AnaxT 
m andró de Mileto (¿611-547? a. de J, C.) [ la Tierra es un 
cilindro, situado en el centro del Universo], w4rad:tt/ne/ií‘s de 
Mileto (550-480 a. de J, C.) [la Tierra es un ancho disco incli¬ 
nado alrededor del cual giran los astros, a veces por encima, 
otras veces por debajo] y Herudito de Éfeso (540-475 a, de 
L C.) [la Tierra es ilimitada y centro riel Universo I. Ya enton¬ 
ces, Astronomía y Geografía se presentaban unidas, y todos 
coincidían en considerar el mar Mediterráneo como centro del 
Kcument* 
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GÉNESIS; Idea sobre la Tierras Ln ciencia de !¡i Antigüedad. La rtetuda medieval, - Realidades y fantasías: 
Conocimientos cartográficos, astronómicos y náuticos: La Cartografía* Los Instrumento». La marina. — Conoció 
miento práctico det mundo: Los viajes liarla Ocíenle. Los viajes por Ore¡dente* J.ns viajes por el Norte. — 
Fontostus de la Kdnd Medio: Tierras imaginarias. Deformaciones fantásticas sobre base real. Supercherías* — 
Exploraciones; Viajes unir dores o los portuyueses: El descubrimiento de las Islas Canarias. — Los predescu- 
brimientas americanos: Los pueblos del Atlántico* Los vikingos* Los vascos* Los chinos. Las ós: pediciones 

portuguesas: Ln costa africana. Las Bulas* Ei Tratado do Aleaijovus-Tolodo 


En la plenitud del mundo griego, Pitágoras <570-496 a. de 
j. 0.) ideó, con maravillosa intuición, un sistema heliocéntrico 
opuesto u la tesis de Platón (427-347 a. de J. CJ, según el cual 
la Tierra era el centro del Universo. Aristóteles (384-322 a. de 
J. C.>, que cantó con medios más avanzados para conocer el 
mundo, pensó en su forma esférica, basándose en los eclipses, 
y expresó la posibilidad de ir a la ludia por el mar de Mauri¬ 
tania, Dicearco <345-286 a. de J. C.) dibujó ei primer mapa, 
que fue valedero hasta los tiempos de Ptolomeü. En el periodo 
hrlenístico, el progreso fue mucho mayor, especialmente en el 
siglo ni a, de J. t \ K ¿de ñas? de origen meso po tamico, creyó 
entonces en un año de 365 días, producido por la rotación de 
la Tierra, que, según Herádides del Ponto, tenía un eje, y, en 
opinión de Aristarco de Samo$ t al Sol por centro. 

El griego Eratóstenes de Alejandría (275-194 a. de J. C.) 
fue el primero que midió un meridiano terrestre (entre Siena 
y Alejandría) con procedimientos verdaderamente geodésicos y 
sostuvo que podría llegarse desde España a la ludia ya co¬ 
nocida por las conquistas de Alejandro Magno—si el gran 
Oí :éam> no represen!ara una barrera infranqueable. A la cien¬ 
cia griega perteneció también Ptolomeo (s. n), quien, desde 
Alejandría, sostuvo la tesis de la esfericidad terrestre y esta¬ 
bleció unas cartas de navegar que hasta el umbral misino de 
la era descubridora habrían de servir de guía a todos los 
marinos. 

Antes, el mundo griego había conocido una leyenda o relata 
utópico concebido por Platón con fines tcorieopol hitos y cuyas 
consecuencias fueron grandes en el campo científico: la idea de 
la Atíúntida. Platón refiere en su Timeo la versión de un sacer¬ 
dote egipcio, recogida por Solón, según la cual, más allá de las 
Columnas de Hércules, un gran continente, habitado por los 
descendientes de Atlas, se habían hundido en d Océano. 
De este comí neme procedían, al decir de la tradición platónica, 
los fundadores de Atenas. En la época moderna algunos preten¬ 
den que el hombre americano es originario del mismo conlinente. 

El mundo romano no sólo continuó, sino que amplió la idea 
que sobre !a ['ierra se había formado el helénico. El historiador 


Polibio (201-120 a. de j. C.) habló ya del ecuador, y Cicerón, 
en su Sueño de Escipión, refirióse a los antípodas, tema que 
preocupó basta muy avanzada la Edad Media. La plenitud de 
la expansión romana coincidió con las obras de Es trabón (63 a. 
de J, C. - 19) que, fíese a las aserciones de Hiparco (190-125 
a. de J, CX creía en la esfericidad de la Tierra y consideró que 
todos los territorios de i mundo formaban parte de una inmensa 
masa continental, con islas y ardí ¡piélagos. Entre las islas, el 
geógrafo griego citaba a Tule o Thuté, considerada como la 
más septentrional de las tierras conocidas, tema que fue objeto 
de discusión durante siglos* El gaditano Potnponio Meta, con¬ 
temporáneo de Claudio y Calígula, citó pueblos, corno el de los 
seres, habitantes de' Sérica, tierra ele ¡a seda, o China, que hasta 
entonces nadie había mencionado* Y como los grandes proble¬ 
mas científicos lian sirio siempre patrimonio indistinto de espe¬ 
cialistas y filósofos, no lia de extrañarnos que el cordobés Lucio 
Alineo Séneca (2-68) figurase entre quienes se preocuparon por 
la astronomía y la geografía, pues aparte de componer su De 
forma mutuli planteó, vn Naturaliiun Questionum, el problema 
de la distancia marítima enlre España y La India, estimada por 
su parte coma equivalente a tres días de navegación. Pero no 
radicó en esto la importancia de su juicio, sino en su profecía: 

Ve ni en t tumis saetilla serla 
Quilma OreuniLS vincula rerum 
Laxel, ct ingens patea! tellus, 

Thetísque no vos (le legal orbes, 

Nec srr tbHius ultima Tiiule. 

No podía ser Tule, la Ei stand escandinava, el límite terrestre, 
sino que debían exisiir otras tierras mis allá. Colón conoció 
esta profecía y le sirvió de arícate. 

La erudición y la ciencia del mundo romano ofrecen otros 
nombres de gran valía: Plinto el Viejo (23-79), que hizo en su 
Nttturalis Historia una recopilación de todo el saber anterior a 
su tiempo; Marino de Tiro (siglo n} p uno de los compiladores 
más completos de su época, así como el citado Ptolomeo, 
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En los años de su decadencia, el mundo romano contaba aún 
con nombres prestigiosos: Macrobio^ convencido de la existen¬ 
cia de los antípodas, atribuyo en el siglo v cuatro parles a la 
Tierra; el cristiano y filósofo Laclando, por el contrario, refutó 
esta idea con argumentos que merecieron la aprobación de San 
Agustín (354-430). 

Lo que importa en las teorías de los antípodas no es la noción 
de que tal o cual territorio estuviese más allá de lo conocido, 
sino que baya quedado constancia de ellos en los escritos de los 
geógrafos, influyendo en sus concepciones de la Tierra. 

¿One supo el mundo mediterráneo de los pueblos situados 
fuera de sus fronteras culturales e históricas/ Con la primera 
preocupación científica surge el propósito de informar sobre 
tierras de allende el mundo conocido* Herodoto (s. v a. de J. C.). 
dio en su Historia una idea de lo que tos griegos conocían del 
Ecumcnc; de esta noticia inicial partió la mención de mayor 
numero de tierras, cada vez más alejadas. Aristóteles, preocu¬ 
pado por la situación de los territorios que cruzaba su regio 
discípulo Alejandro,, y teniendo en cuenta el viaje de Piteas 
(a, iv a. de J. CX dio a conocer los nombres tic Etiopía y la 
India* 

El griego Tcopompo (378 a. de i. C.) mencionó por m parte 
a la Merápida, tierra imaginaria y plena de deleites, surcada 
por d río de la Voluptuosidad* expresión del anhelo de evasión 
que, al correr del tiempo, forjó las fantasías y mitos que sirvie¬ 
ra n fie incentivo para los posteriores viajes y exploraciones. 
Recordemos, en relación con d citado río, el mito de la Fuente 
4 Ir la Eterna Juventud, desarrollado luego en America. 

El mundo romano creó en la mente mediterránea una noción 
más exacta de los I errdorios que componían nuestro planeta y 
alejó las fronteras de lo desconocido: Pompóme (siglo 1 ) hablo 
de los chinos, y Plinto d Viejo ¡iludió a las incógnitas tierras 
dd Septentrión. La lanlasía de Plutarco (46-120) describió la 
Isla Ogigia e hizo referencia a tierras de días y noches larguí¬ 
simos—las boreales—y a mures enmarañados de plantas, de 
difícil tránsito. Poco después*de Plinto se trató de las tierras de 
Thinat\ que no eran sino las fie Lhimi. 

Estas noticies y referencias se multiplicaron y Pío lomeo 
—-tan estudiado y conocido hasta los tiempos dd Cían Descu¬ 
brimiento— mencionó a Cryse o Aureo Quer sonexo, futura obse¬ 
sión colombina; se refirió a tierras lm> identificadas con Malaca 
y Singapur, y dio el nombre de jnbmliv a la Java de nuestros 
días, A su vez, en el siglo 11 . Pausanias aludió a las islas Sal y* 
lides, halladas por Etiferno en d Mar Exteñor ¥ y se refirió con¬ 
cretamente a China, precisión que no de he extrañarnos, pues 
Marco Aurelio, euniemporáneo suyo, mandó en 166 una em¬ 
bajada a Oriente, 

La ciencia medieval.— En plena Edad Media (siglos xi 
al XIII) entran en conjunción las culturas árabe y cristiana. Los 
musulmanes, herederos directos de los griegos, aportaron sus 
conocimientos geográficos y astronómicos ft través de la Escuela 
de Traductores, de Toledo. Los cristianos, gracias a la expe¬ 
riencia de las Cruzadas, los monasterios y los viajes por Oriente, 
afianzaron la ciencia medieval con sus observaciones. Las ense¬ 
ñanzas de Aristóteles y la renovación de la idea de la esfericidad 
de la fierra fueron las grandes tareas desarrolladas en esa 
época. 

Desde los primeros tiempos se rnanifesló en la Edad Media 
un esfuerzo para salvar el legado ¡interior de las invasiones bár¬ 
baras. tírosio* presbítero de Lusilanía, contemporáneo de S&li 
Agustín, Beda él Venerable (673-735) y San Isidoro de Sevilla 
{560-636) se distinguieron en el noble impulso para ¡dulcí ¡zar 
la cultura clásica. Aunque se manifestó geocentrishc San Isi¬ 
doro opinó en sus Etimologías que la 'fierra estaba compuesta 
de cuatro parles. Mas los árabes fueron quienes dieron los pasos 
decisivos en la ciencia astronómica. 

Los conocimientos geográficos se completaron ron los viajes 
mercantiles y las informaciones de los ejércitos invasores de 
Oriente y Occidente. El Observatorio y la Universidad de Caldea, 
creada por Abul Ahílala Almamíin (780-833), fueron centros 
difusores de los estudios geográficos, en los cuales sobresalió el 
bibliotecario de Bagdad Mohamed Ibn Musa. que dio nuevos 
nombres de lugares africanos desconocidos y corrigió a Plolo- 
meo su medición del Mediterráneo. 

El desarrollo de la ciencia árabe se debió a la preocupación 
matemática. El astrónomo Al Batani o Albatcnio (854-929) fijó 
ya las distancias terrestres por meridianos, y, fit el siglo XI, el 
español Al Becrí añadió la teoría de Ahvned Ibn Mohamed 
Kathi Alforgani—el célebre Alfragano—sobre la esfericidad 
de la Tierra. 

i lañaré d'Atitun* basado en las ideas isklorianas, hablaba en 
su ímago Mundi (siglo xit)—libro ilustrado con un planisferio 
bastante exacto—de las islas de Occidente, Inglaterra, Irlanda 
y las Oreadas, En esta obra, así como en las ideas de Boda, so 
fundó la abadesa Herrada de Latid s be rg* autora de llar tus DelL 
ciarttm * obra que incluía también un mapa muy curioso. El 
normando Roger (I de Sicilia protegió al muí Mohamed El 
Edrisí (1099-1164), director de un equipo de geógrafos, cuyas 


investigaciones se reunieron en una tabla do plata de 450 libras 
de peso, en la cual fue dibujado un gran planisferio. El Edrisí 
construyó también, para el rey de Sicilia Roger II, una gran 
esfera celeste. Incansable viajero. El Edrisí visitó España, 
el norte de África y Asia Menor, y recibió con razón el nombre 
de Eslrabún árabe. Su ciencia le ha val ¡tío ser considerado como 
uno de los primeros geógrafos en concebir la Tierra redonda a 
manera de globo. Otros oient ¡fíeos árabes de esta época fueron 
A bu HamUL que expresó una preocupación paleontológica* y 
A bu belfa* autor de una Geografía con mapas, 

Mogaftonos, vivió por Strcidér», en el primer 

viajo do clrcumna vagación (f & t , Ouoiiílon) 

En el siglo xii descolló !a ya citada Escuda de Traductores, 
de Toledo, dirigida en su primera época por él obispo Don Bai - 
mundo y por Juan Hispalense* traductor de Alfragano. La Es¬ 
cuda glosó las obras de Ptolomco, Ludidos y Averrocs; en 
ella Hermán el Dálmata tradujo d Planisferio de Ptolomeo, cuya 
Astronomía fue rebatida por Alpe trago* defensor de principios 
revolucionarios sobre d movimiento de los astros. La segunda 
época de esta Escuda (siglo xm), regida ya por Alfonso el 
Saino, no fue menos gloriosa que la primera. En lo referente 
a la Astronomía se hicieron entonces estudios no sólo mediante 
las traducciones árabes llevadas a cabo, sino con elementos pro¬ 
pios que permitieron corregir incluso algunas inexactitudes del 
sistema de Ptolomeo* Fruto de esos estudios fueron también los 
catálogos de estrellas, mapas y hemisferios y los Libros del saber 
de Astronomía^ que sirvieron de apoyo n los científicos hasta d 
siglo XVI. 

Las noticias dd Preste Juan de tas Indias, fabuloso personaje 
identificado posteriormente con d príncipe erisiiauo de A Insidia, 
despertaron en la Europa cristiana gran interés por Oriente, y 
110 pocos viajeros y sabios intentaron buscar sus huellas. 

El español Benjamín de Tíldela (m. en 1173), precursor de 
los grandes descubrimientos, llegó a Bagdad, Gritón y la Tierra 
fie Zin—que debemos suponer fuese China y .situó en Oriente 
el camino de las especias, lo que tuvo enorme importancia en 
la motivación de la empresa descubridora de América, 

En Astronomía, el matemático inglés Sacrobosco (m. en 1256) 
intentó corregir los errores dd calendario de Julio César, y sus 
valiosos estudios se tuvo ron más tarde en cuenta al rom ponerse 
el calendario gregoriano. Sacro hosco se preocupó también por la 
esfericidad de la Tierra y llegó a medir con gnu* aproximación 
mi grado tnrr-iit 

Pero el impulsor principal de la ciencia astronómica fue ti 
también inglés Rogar Bacon (1210-1268), monje franciscano, de 
curiosidad universal, ti quien se ha llamado justamente el fun¬ 
dador de la ciencia experimental. En su obra Opus Mejor* Bacon 
se mostró acérrimo defensor de la esfericidad de la Tierra. Ade¬ 
más usó, con intuición asombrosa, la aguja de marcar y utilizo 
distintas telescopios 1 ud i montanos. 

Por SU parte, loa dominicos Vincent de Bcauvais (¿1200- 
12647) y Alberto Magno (1193-1280), m preocuparon por d tema 
de la zona tórrida, que el primero, coincidiendo con Brujidlo 
Latini, la creyó deshabitada, y rl segundo, de acuerdo con Pie- 
tro d’Albuno, sostuvo una tesis opuesta. A la sazón estaba en 
boga la teoría de la formación de la Tierra por la luz, sostenida 
par el maestro de Bacon, Roben Crosetelle, quien creía explt 
cables los fenómenos nal Urales por medio de líneas, figuras y 
ángulos. Otra curiosa c interesante teoría, anunciada por Piero 
della Vigne o Vigila (n. en 1190), insistía sobre la existencia 
de un cuarto continente: la Amarrida. 

Dante Alighieri (1265-1321), llamado u el testamentario de la 
Edad Media” sólo considerado como poeta, o a lo sumo como 
glosador del pensamiento tcologicofilosó!ico medieval, hizo men¬ 
ción en la Divina Comedia de la Cruz del Sur y se mostró cono* 
ceriur de las teorías sobre la esfericidad de la I ierra y de los 
progresos a si roño inicogengráticos de los árabes. 

Perú el cerebro más sólido de la Edad Media lúe quizá el 
mallorquín Ramón Liull o Raimundo Lulio ( 1235-1315), que, 
aparte de interesarse tanto por la conversión ^ de judíos y 
árabes cuanto par dar una inierprecación racionalista a la cien¬ 
cia, intuyó la existencia de América y, si no fue el inventor 
de la brújula, id menos perfeccionó nota ble mente la aguja de 
marear. Añadamos que su idea sobre los antípodas, al mis¬ 
mo tiempo que sobre la redondez de la Tierra, evidencia la 
notable aportación a la ciencia universal del autor de Arte 
M agria. 

En realidad, la idea de la esferidud de la Tierra, fue acep¬ 
tada en la Edad Media, no obstante la noción inexacta que se 
tenía de las partee que la constituyen y de su medida, romo 
en el caso del Libro del conoscimicnto de todos los reynos 
—cuyo autor parece hacer sido un franciscano castellano del 
siglo Xtv—que sólo mencionaba tierras africanas y asiáticas. 
IJna nueva Imago Mundi, debida al cardenal Fierre cPAlíly 
(1360-1420), proclamó, en fin, la esfericidad terrestre y sugirió 
que las costas de la Península Ibérica y las de la India no es 
tahan muy lejos unas de otras, afirmación que influyó poderosa¬ 
mente en el proyecto colombino. 
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Realidades y fantasías 



CONOCIMIENTOS CARTOGRAFICOS, 
ASTRONÓMICOS Y NÁUTICOS 

La Cartografía. — La historia de la Cartografía se inició en 
la ¿poca griega, pero su primera manifestación imjiortanie fue 
la de la medición ordenada por César y terminada por Marco 
Agripa, dominador de los cántabros. Loco después Ewlrabón 
trazó un mapa del Ecumcne, perfeccionado en el siglo I de la 
era cristiana por Pompón io Meta, que amplió sus límites por 
el Norte y el Sur, o sea Europa y África. Estas nociones geo- 
gráficas fueron recogidas por Marino de Tiro, autor de la Co * 
rreccián de la tabla geográfica, y Piolo meo, que fue sin duda 
el más famoso geógrafo de la Antigüedad —entre cuyas obras 
figura la llamada por los árabes Almagesto, una Geografía y 
Tablas —recogió a su vez muchos datos de Marino de Tiro, 
Del siglo II es el Mapa de Peutíngcr, que comprendía todas 
las vías imperiales romanas; de tiempos de Teodosin, el de 
Macrobio; y el siglo IV, el de Paulo Ororio. 

Los árabes, tío tal des astrónomos y viajeros, fueron, raí cam¬ 
bio, mediocres cartógrafos. Sin embargo, AI Biruní empleó un 
sistema de proyección cónica realmente innovador. 

La verdadera base del conocimiento técnico y gráfico de las 
tierras* se formó en el Mediterráneo y debióse principalmente 
a la labor de los cartógrafos catalanes, mallorquines c italianos. 
Los estilóles, ya a mediados del siglo xm, fueron los primeros 
en trazar mapas bastante exactos de las costas y tierras del Me¬ 
diterráneo, La llamada Carta tnogrebina ; que era italiana, fue 
copia de una española anterior y originó a su vez la pisaría* 
así como más larde la del gen oves Ciovanni de Car i guano* En 
el siglo xiv, las cartas genovesas fueron tan perfectas y abun¬ 
dantes que llegó a creerse, infundadamente, que Genova era la 
cuna de los maestros de la cartografía, Ku realidad, los ver¬ 
daderos maestros fueron mallorquines, uno de los cuales, An* 
gelino Dulcret , realizó en 1339 el más perfecto de los mapas 
antiguos. 

A partir del siglo xiv, la ciencia cartográfica tomó gran des* 
arrollo, y entre los mejores nía pus italianos, mallorquines y ca¬ 
talanes pueden citarse, por orden cronológico; Atlante Mcdiceo* 
anónimo (1351); Carta náutica* de Francesco Pizzigatii* vene¬ 
ciano (13/5); Mapamundi catalán* de Juan I de Aragón, obra 
de Jekuda Cresques o Jaime Ribes f nombre adoptado al con* 
vertirse al Cristianismo (1375); Mapa , de Guillermo Soler* ma¬ 
llorquín f 1385); Atlantes Pinelli y Náutico* de Nícalo de Corrí* 
bilis* veneciano (fines del siglo .xiv); Ma¡m* de Pascmlírh ve¬ 
neciano (1408); Mapa* anónimo na[Kilitano (14*10); Carta de 
navegar, de María de V¿ladestes, catalán (14*13); Islario* de 
Cristo fon Buodelmonde (1420); Carta , de Francesco de Cesa- 
ris* veneciano (14*21); Carta* de anónimo veneciano (1422); 
Mapa* de Giacomo de Giroldi (1422); Carta* dé Batiista Becca- 
ritK genoms (1426), y Atlante, de Andrea Blanco, veneciano 
(i 436). 

A mediados del siglo xv sobresalieron dos grandes cartógra¬ 
fos mallorquines; Valsear y RoselL El primero compuso en 
1439 uno de 1 os más bellos mapas de la historia de la cario- 
grafía, y aun en 1447 realizó otra obra muy notable. Entre este 
ano y el de 14-89, Ledro Rosell compuso no menos interesantes 
mapas. Más adelante (1500), Juan de la Cosa compuso en 
Puerto de Sarita María (Cádiz) el magr¿fico mapa que puede 
hoy admirarse en el Museo Naval de Madrid, 


Loa Instrumentos' En la Antigüedad y k Edad Media 
la u;j vrgaemn era rsemialmriile costera o de cabotaje. Para 
poder establecer rulas que, cruzando el mar, acortasen las dis¬ 
tancias, requeríanse medios de orientación sólo posibles gracias 
a^ dos elementos: conocimiento riel cielo e instrumentos que 
dieran la altura, o sea astronomía e ingenio. De ahí, pues, la 
necesidad de cartas celestes y de alma naques —el más conocido 
fue el de /brahín Zacuth , utilizado por Colón — que marcasen 
la marcha del mundo sideral. 

Los instrumentos astronómicos eran el astrolabio* el cuadran* 
te y la ballestilla* que permitían conocer la altura del Sol, Ya 
en ni siglo xm. Abul Hasáti imaginó un sextante de 40 codos 
de radio, que mejoró el aetrolabío. En el rigió XV. Zacuth cons¬ 
truyó otro de estos aparatos, usado por Vasco de Gama; Pro- 
feit T¡bb<m # judío marscllcs del siglo xm, escribió un Tratado 
de Qmulranle que duba minuciosas instrucciones para su cons¬ 
trucción, y León de Bagnols o Levt ben Gerson inventó en el 
siglo xiv la ballestilla* llamada también bastón de />epí. 

Esos instrumentos, conocidos ya en k Baja Edad Media, tu- 
cosita han de un artílugio náutico que orientara rea luiente, os 
decir, que señalara cada uno de los plintos cardinales. Así se 
ideó la brújula* que no ha sido, como se ha dicho muchas veces, 
un invento renacentista* sino un perfeccionamiento de conoci¬ 
miento y prácticas anteriores, puesto que se conocía ya la aguja 
de marear* I >11 rauta las Cruzadas se usó la magneto* precedente 
de la brújula, que consistía en encerrar la aguja en una hussola 
n caja. Hoy parece probado que el verdadero creador de la brú¬ 
jula fue el francés Fierre Le Fclerin de Maricourt, que cu 
una carta de 1269 daba cuenta de su invento, Y como decimos 
antes, es posible que el mallorquín Raimundo Lulki T después 
de perfeccionar la aguja de marear, llegara a los mismos re¬ 
sultados. 

Así, lu brújula* unida a k rosa dé los vientos, formó el 
indispensable sistema náutico que hizo posible la navegación 
de altura. 

La marina. — La arquitectura naval experimentó un enorme 
progreso desde las Cruzadas hasta la era de los descubrimien¬ 
tos. Los barcos destinados al transporte de hombres, trigo o 
caballos eran antes inadecuados para recorrer las grandes rutas 
man limas. Movidas a remo, la mayoría de las embarcaciones 
medievales resultaban demasiado pesadas o excesivamente li¬ 
geras. De los modelos que aparecieron con las Cruzarlas, ya 
en tiempo de Alfonso el .Sabio era mencionada la saetía* junto 
con la nao grande y la galera . En Las Partidas se había de 
naves de dos mástiles, carracas* naos* galeras, fustas* Imleneras* 
tenas* pinazas* carandas (carabelas), gtdeolas* etc. También so 
empleaban en el Mediterráneo los mismos nombres o nombres 
similares. lauto las galeras catalanas como indianas eran rjnc 
sfts* sutiles y uxeres. Los bergantines recibieron su non dire de 
los bngands* pandilleros o bergantes* que hacían piratería con 
estas embarcaciones. 

Mas ninguno de estos barcos era aun apto para las exigencias 
de la navegación transatlántica. La galera poseía una borda muy 
baja; k galeaza tenía que ayudarse de remos; la coca y k 
carraca eran simples naves de transporte. Las únicas embar- 
endones rapaces de capear fuerte* mamas y de conducir además 
abundante bastimento, eran el harinel portugués y la carabela 
castellana. 


CONOCIMIENTO PRACTICO DEL MUNDO 


Los viajes hacia Oriente. — Lufre los primeros viajeros 
hacia Oriente figuró el franciscano italiano Juan de Pian 
Carpirte (siglo xn), autor de la Historia Mongolorum , que 
fue enviado a Asía ¡hit el papa Inocencia IV con k secreta 
misión de investigar las deliras guerreras de los tártaros. El 
misionero flamenco Guillermo de Ruysbroeek o Rtiysbrockio 
(siglo xni), recorrió también las tierras tártaras y proporcionó 
informes muy valiosos sobre los dominios de Gen gis Kan. 

Pero el más famoso de los viajeros fue Marco Polo (1254* 
1323), que, cuando apenas contaba diecinueve años, acompañó 
a su padre, comerciante veneciano, a la legendaria Catay (China). 
A través de Armenia, Lcrria, Ormuz y la meseta de Pamir, 
padre e hijo llegaron a las tierras de Kubilai Khan, que nombró 
a Marco Polo gobernador de Yang Ley en 1278, Después, y 
como enviado especial del khan, el veneciano recorrió las re¬ 
giones de Mangi o China Meridional. Birmania y Aunara. Tras 
una larga estancia en Asia, Marco Pulo regresó ¿i Venccia en 
1292. Su espíritu de observación y su memoria feliz le permi¬ 
tieron dictar a Husticdlo de. Pisa las experiencias de su odisea 
en Cipango y Catay, citando repetidas veces al Preste Juan, 
aliado en 1266 con el Gran Khan. El libro fue conocida con el 
título de ti Mihone* Estos viajes tuvieron tal repercusión, que 
su recuerdo llegó hasta los tiempos colombino*. 

En di siglo xiv, a pesar de las guerras y epidemias se incre- 
mentó <4 interés por los viajes. 
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El buen trato darlo a los {cristianos por Rulóla! Khan sirvió 
d< estímulo a la Orden I ra muselina,, I melada mi la centuria 
,inlorior, para enviar sus misiones hacía Oriente* Gerardo de 
Prato y Monte Cervino fueron los iniciadores de la evangeliza- 
clón; más tarde el español Francisco de Podio —posible tra¬ 
ducción del catalán Puig— fue nombrado legado apostólico en 

China. Otro misionero, Oderico da Podernone (1286-1331), llegó 
a Pe rsia en L318, atravesó Caldca, embarcó en Ormuz para la 
India y siguió bis costas de Coromuridel, Ccilán* Sumatra, Java, 
Cantón y Cambaleo, residencia del Gran Khan, donde vivió tres 
anos. El Padre üderiea que regresó a Europa en 1830, fue el 
primer occidental que aludió a Lassa, capital del Tí bel* 

El tangerina Ibo Batuta (1804*1378) fue particularmente hon¬ 
rado y veraz en los relatos de sus viajes por el interior de África, 
India, China y Asía Menor. 

Cordier afirma que Marco Polo, Ibn Batuta, Podernone y 
Nicolo de Conti fueron los más grandes viajeros medievales, 
pero no menciona a Benjamín de Tíldela y Pedro Tafur. 

Los viajes por Occidente. El viaje de los hermanos F#- 
dino y Ugotino VivaldL complicado periplo iniciado en 1291, 
sólo puede comprenderse como consecuencia del poderío CO- 
marcial da Genova, extendido hasta Trttbiaonda y la península 
de Crimea. La dificultad que la presencia hostil de los turcos 
suponía para el acceso a la rutas orientales, suscitó en los her¬ 
manos Vi va Id ¡ el deseo de encontrar por Occidente un nuevo 
camino para llegar a Egipto. Así* al c&cr San Juan de Aere y 
quedar suspendidas por id Mediterráneo las relaciones comer¬ 
ciales entre la República de Genova y el soldán de Babilonia, 
los Vivaldi consiguieron llegar hasta Etiopía» proeza que se 
adelantó en tíos siglos al viaje de Vasco de Gama. 

Los viajes por el Norte# — Algunos <fe los grandes nave¬ 
gantes del siglo xtv 96 dirigieron también hacia el Norte, como 
los hermanos italianos Zeno, Ciertos críticos opinan, en cambio, 
que las noticias dadas por Antonio Zcno a su hermano Cario* 
que se había quedado en Vcneeia, constituyen una de las gran¬ 
des supercherías de la historia. 

Nicolo y Antonio Zeno, a las órdenes de un reyezuelo de 
las Oreadas, exploraron, al parecer, las Shetlaud* Mandil* 
Groenlandia y las costas de Terra nova. Mas las noticias de estas 
exploraciones, contenidas un unas curtas, no fueron publicadas 
hasta 1538 por Nicolo /nm í 'uterino, descendiente de los na 
Vega ules, cuntido ya se conocía América. 


FANTASÍAS DE LA EDAD MEDIA 

Tierras imaginarias. — Desde el comienzo de la Edad Media 
a blindaron mitos y leyendas sobre tierras fabulosas. Honor é 
tEAutun dio las primeras referencias cu su ¡tango Mtmdi, donde 
relataba la ingenua leyenda de Sun Brandano y que, en pere¬ 
grinación con Iras compañeros y después de una navegación 
difícil y peligrosa, fue a fa Isla Prometida de tos Santos^ es¬ 
pecie de paraíso, con un cielo sin nubes y un aire embalsama¬ 
do. Esti isla, donde Judas purgaba su traición, fue también 
mencionada por la abadesa Herrada de Landsberg en su Hartas 
dchciwum. Posteriormente se organizaron viajes en su búsque¬ 
da, corno el de Ferdinand de Trojes (1526) y el de los espa¬ 
ñoles fieman Pérez de Prado, Gaspar Pérez Acosta y Lorenzo 
de Pineda. Honoré ífAutun, recogiendo mitos antiguos, situó 
a las Amazonas en el Cáucaso y mencionó a los pigmeos. 

Advirtamos que no se hablaba aún de conl ¡nenies, sino de 
lalftsr las islas fantásticas del océano Atlántico, Casi siempre la 
imaginación medieval se apoyaba en el deseo de hallar el Pa¬ 
raíso Terrestre, envuelto en el misterio a través de los siglos y, 
desde muy antiguo, colocado en el límite del mundo, en el 
finís te míe , más alia de las Columnas de Hércules (Gibraltar), 
Las de las Siete Ciudades fueron también islas buscadas por la 
imaginación del hombre de la Edad Media, islas donde siete 
prelados, fugitivos de los sarracenos, habían fundado otros 
tantos obispados, a saber: Antilia* que dio nombre a todo el 
Caribe, Man Sanntaxio o Man Satán o San Atanasio , Asnos 
Salvajes. Desolación, Serpientes* RoyUo y Stocafixa, A su vez, 
la isla de Brazilia , fue mencionada en las cartas italianas del 
siglo xtv y m nombre perduró después de l.-i época de los des¬ 
cubrimientos. 

La fantasía medieval se basaba en el miedo a lo desconocido, 
producto de la ignorancia geográfica. Las leyendas dominantes 
eran la de la mano del Demonio, que surgía de las aguas; la del 
pájaro Roe , que arrebataba los navios y los hundía en el abismo, 
e lee lera* A estos mitos anadíase el horror que inspiraba la zona 
tórrida, motivo también de otra multitud de fantasías. 

Deformaciones fantásticas sobre base nal. _Algunas fan¬ 

tasías tenían una ba.se real, como la isla de Tule f que, según 
Srtn Isidoro, estaba donde hace el sol solsticio de verano, y la 
de los bacallaos, adonde llegaban los pescadores vascos. Tam¬ 
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bién se debían ciertas leyendas a las noticias deformadas de 
viajes realizados hasta las Azores, Ganarías y pueblos do Orien¬ 
te. La deformación más típica fue la del ya citado Preste Juan 
ilo las Indias, monarca cristiano a quien u investigación poste¬ 
rior identificó ■ rumo brillos dicho rmi el rry ríe El inpí.i. I „i 
leyenda del Preste tuvo mi importancia en la Edad Medía, que 
raro lúe el viajero o geógrafo que no baldara de este soberano; 
im luso mc llegó a organizar expediciones en su busca* y los 
principen itíhIÍíiiioh, en especial el portugués Enrique el Na¬ 
vegante 11394-1460), intentaron obtener su alianza para recha¬ 
zar los aloques Minos y mongoles. 

De * sp modo im mi l,i¡ ¡ib a de Johannes Presidíer rex Arrrte- 
niae et huliae* cuyo nmnbre apareció por primera vez en una 
caita i le| pupa A le jan ti r o til (1177) dirigida al Preste Juan y 
refiriéndose, sin duda, al rey de E lio pía. Tal confusión de lugar 
duró toda la Edad Media* Vilry, Tenis Fontaines y Vi ricen L 
de Beauvais llegaron a atribuir al Preste Juan la calidad de 
rey de los mongoles, personificándolo ¡i veces en el mismo Cengis 
Khan —Kan, jan, Juan—, mientras que para Ruysbrockio era 
simplemente un aliado suyo* Durante las Cruzadas corrió por 
Europa* en distintas versiones, una supuesta carta del Preste, 
en la que el soberano hablaba de las maravillas de su reino 
en términos de extraordinaria fantasía. Nadie dudaba ya de la 
existencia de este paradisíaco reino, y en virtud de ello se le 
incluía en los mapas. Persistió la discrepancia respecto a sus 
límites, pues algunos, en el siglo xiv. lo creyeron copto o 
etíope. Duicerl o Dulrret situó en su mapa las tierras del Preste 
Juan en Nubia o Ahisinia, noción en cierto modo confirmada 
en el siglo xv por la presencia, primero en Jerusaléit y después 
en Roma, de embajadores etíopes, vasallos de un rey cristiano, 
llamado Zan 9 que era el titulo de los reyes de Etiopía. 

Supercherías* — Las fantasías creadas por la imaginación 
gozaron muchas veces de crédito; otras veces necesitaron el 
apoyo de testimonios para set admitidas como ciertas. En todos 
ios casos, lo mejor era asegurar haber visto una isla O región 
determinada. Así hizo el autor riel Itinerario a térra Angliac 
in ¡/artes Hícrasolimitanas* cuya traducción castellana lleva el 
largo título de Libro de las maravillas del mundo y del viaje 
de la tierra sane tu de Jerusalén y de tudas las provincias y 
ciudades de las Indias y de todos los hombres monstruos <jue 
ay por el mundo. Este libro de viajes atribuido al cuba Hito 
John de Mandeville o señor de Saint Alban* personaje inven¬ 
tado por algún geógrafo, quizá, en opinión do Cordier, puf 
Sean de la Barbe o de Borgoña - fue escrito inicial mente en 
francés y traducido al inglés y al latín, y figuró entre los más 
leídos a partir ríe la segunda mitad riel siglo xtv. 

Fantasías voluntariamente; difundidas fueron las del viaje de 
los Caballeros Fr¿sones —quienes pretendieron haber litigado 
a un país de gigantes— y la del galés Mador* que decía haber 
pisado lejanas tierras situadas en Occidente. 
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Exploraciones 


VIAJES ANTERIORES A LOS PORTUGUESES 

El descubrimiento de las islas Canarias. Parecen com¬ 
pletamente desprovistas de veracidad las exploraciones france¬ 
sas de Sierra Leona (1364) y fa fundación de Petit Dieppe y 
Pe til Parts* Es más probable que* míen iras ios genoveaes nave¬ 
gaban hacia el sur del Atlántico, los venecianos surcaran con 
sus naves el norte del mismo océano. 

Siguiendo seguramente las huidlas de los Vivaldi, Laneellot- 
to Marcee lio descubrió la isla del archipiélago cana rio más 
próxima a España, que lleva hoy su nombre (Lanzarate), y Ni- 
colosso da Recco eapilaneó una expedición portuguesa que 
exploró las Islas Afortunadas y llegó quizá a las Azores (1341), 
expedición de la que habló Boccaccio. Las Canarias fueron lla¬ 
madas Islas de Fortuna por el español Luis de La Cerda, or* 
ganízador en i344 de una expedición en naves mallorqninas. 
I,os catalanes conocieron luego la ruta de estas islas. 

En 1402 y con licencia del rey de Castilla, el caballero nor¬ 
mando Jean de Bethencourt, señor ríe Grainville de la Tcinta- 
riere (1360-1422), partió hacia las Canarias, archipiélago del 
que Enrique (II te nombró rey, pero vasallo suyo. En 1406, con 
la intervención de caballeros castellanos y franceses, se ter¬ 
minó la ocupación de Lanza rote, Eucrtcvenlura y Lrun Canaria, 
La posesión de esas tierras suscitó un pleito entre Portugal y 
Castilla—agravado en 1425 por una expedición portuguesa al 
mando de Fernando de Castro —, que hubo de ser resuelto por 
el Concilio de Basilea (1431-1449). 

El rey de Castilla, al conceder a BcLhcnrourt el feudo rana* 
rio, obedecía a una visión universalista, confirmada por el envío 
de dos embajadas a Temerían. Un¿i de estas, dirigida por el 
madrileño Ruy González de Clavijo (1103-1406), permitió co¬ 
nocer aprecia bles noticias del Imperio Tártaro y de las tierras 
de Oriente. Ruy Conzález de Clavijo, como N icol o tic Con ti, 
llegó a las fronteras de China y sus informes predispusieron a 
creer en Europa Occidental que en aquellas remotas tierras exis¬ 
tían ricos imperios codiciables. 

Cuando a raíz del empuje turco, en 1453, quedó cerrado el 
camino de las especias por Orion Le, se impuso claramente la con¬ 
veniencia de llegar por otra ruta al origen de esos codiciados 
productos orientales. 


LOS PREDESCUBRIMIENTOS AMERICANOS 

Los punirlos dol Atlántico. — Las costas occidentales de 
Europa* tan articuladas y llenas de desembocaduras, golfos, ca¬ 
letas, ludo r, buidos, euseuadas, ele., dieron lugar, desde los 
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siglos más remoto* al desarrollo de pueblos pescadores y nave¬ 
gantes, Era, pues, nalii ral que el deseo bimiento de America 
fuera realizado desde las costas atlánticas do Europa y por gen¬ 
tes familia riza fias rmt r| occunu ¿Escandinavos, escoceses, in¬ 
gleses, irlandeses, bichínes, vascos, cántabros, portugueses o an¬ 
daluces? Cualquiera de esto» pueblos pudo hacer el descubrí* 
miento—en el sentido exacto que damos a esta palabra— y 
fueron varios los que arribaron a las costas a menea ñas, aunque 
las noticias quedaran para ellos o, por lalla de interés geográ¬ 
fico, no las comunica rali. Los portugueses* sobre lodo, pudie¬ 
ron descubrir América; pero la obsesión de costear, buscando 
el camino hacia Oriente, lea hizo llegar tarde. 


A morí co felpudo doscybrL' uñón cuantos atígatofos y nivnsti 
qus ton dragonvi. Grabado do Bry, (Fof h tarovii^l 


Los vikingos. — Los vikingos* pueblo escandinavo, surcaron 
los mares* a partir del siglo vil, en frágiles embarcaciones de 
remos y vela* Sus actos de piratería fueron famosas; así llega¬ 
ron a establecerse en la región francesa llamada hoy [Ñ or rmt li¬ 
dia, en Inglaterra y, muy posteriormente, en el sur de Italia, 
No es extraño que estos navegantes fijaran la dirección de sus 
rulas en las zonas hiperbóreas. 

El descubrimiento de los caminos del Norte se debió, no obs¬ 
tante, a los irlandeses, que a fines del siglo VIII y sin duda hu¬ 
yendo de las invasiones danesas y vikingas, llegaron a 'Tule* 
Difundid as las noticias del descubrimiento de nuevas tierras, 
el noruego Naddod llegó en 361 a Fistand o Tierra de la Nieve 
(blandía). El segundo jalón fue Groenlandia, explorada por Erik 
n Frico el Rojo en 986* año del “primer descubrimiento" de 
América. 

En los comienzos del siglo xu los hijos de Erik, Thorstein y 
Leij* y bu yerno Thorfin Karlsefni, llegaron a las costas ame¬ 
ricanas, penetraron en la bahía de Baffin, denominaron Helia- 
latid a la península del Labrador y costearon Finlandia y Kar- 
landia (probablemente la actual Nueva Jersey). Los tres explo¬ 
radores tuvieron que luchar con los skraelingar, indígenas iden¬ 
tificados con los esquimales o los algonquinos, Este descubrí* 
míen Lo no litvo mis repercusión que la di- ser referido en las sagas 
o relatos de los vikingos, de mudo que cu los años de los grandes 
viajes estaba ya casi olvidado. Pero quizá algunos rumores, o 
vagas leyendas procedentes de el, llegaron a oídos de Colón, 
pues antes de acometer su gran empresa, visitó Islandia. 

Los vascos. — Los móviles de los viajes vascoespañoles al 
Atlántico del Norte no fueron la busca de riquezas o de térro 
torios pura colonizar. Los vascos practicaban desde el siglo XII 
la pesca de bacalaos y ballenas, y, a medida que éstas fueron 
escaseando, hubieron de avanzar cada vez más hacia el Norte. 
Así, llegaron a una isla de nombre sugerente, Terra Nova, lla¬ 
mada por los portugueses Terra dos bacallaos* donde se pesca- 
fia el bacalao o síockfisK denominación que inspiró la de la ya 
citada isla de Seorafixa o Stoeafixa, que aparece en el Atlas 
de Bianco (1436). 

Los chinos. — El afán de atribuir el predescu brómenlo de 
América a las marinos occidentales ha hecho olvidar la posible 
llegada, anterior a Colon, de navegantes chinos a las costas del 
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Nueva Cantineóle. No se suele tener en cuenta que el Pacífi¬ 
ca es el mismo Océano que bu relea las costas de China, y que 
una serie de circunstancias, coma las con icoles ecuatoriales del 
Kuro Chivo, la de Kamchatka y la ecuatorial del Sur, favorecen 
lu navegación entre ambos continentes* La corriente se píen trio- 
nal pudo ser un día utilizada por los juncos chinos para nave* 
gar hasta San Francisco. 

Sobre esta posibilidad se tejieron algunas leyendas que en¬ 
contraron cierto eco durante los siglos xvn y xvm, y, aun tra¬ 
tándose de fantasías, no cabe negar la posibilidad ríe que gentes 
procedentes de China o Japón llegasen a América como emi¬ 
graciones pobladoras, si no con espíritu descubridor, mucho 
antes que Colón* 


í AS EXPEDICIONES PORTUGUESAS 


La costa africana. — Corresponde a Portugal el descubri¬ 
miento de la costa c islas africanas del Atlántico* A comienzos 
del siglo xv, el infante Don Enrique tuvo la idea de establecer 
relaciones con un príncipe cristiano que, según se decía, reina¬ 
ba allende los dominios musulmanes, o sea el fabuloso Preste 
Juan de las Indias* Don Enrique, basándose en la descripción 
de Herodoto sobre el viaje de circunnavegación de África hecho 
por orden del faraón Neto, decidió abrir paso n Portugal bacía 
Oriente por la ruta del Sur. Fruto de esta preocupación fueron 
las ordenadas etapas de los descubrimientos realizados bajo su 
dirección. La primera comprendió solamente los archipiélagos 
atlánticos de Porto Santo y Madera ( 1418*1419) y las Azores 
(1427-143 D* con el que el infante pretendía convertir el Océa¬ 
no en un mar cerrado exclusivamente portugués* 

Después de estos descubrimientos y rcdescubrimientos insu¬ 
lares, comenzó la etapa de la costa: Gil Eanes pasó el Cabo 
Bajador en 1434 y el litoral africano empezó a ser jalonado por 
las pabellones portugueses* En 1436 Alfonso Condal ves con¬ 
quistó Río de Oro; Nunno Cristao exploró h bahía de Arguín 
y el río Senegal entre 1443 y 1414, y Dionis ¡Has, quizá en lu 
misma fecha, llegó a Cabo Verde . Durante el año 1443 fue es¬ 
tablecida en Sagres una verdadera escuela cartográfica y náu¬ 
tica, modelo de los estudios geográficos de la época. 

Don Enrique intentó también adueña rué de tus islas Cana¬ 
rias y envió a ellas una armada al mando de Don Fernando de 
Castro, Fracasada la expedición en 1133, el infante pi riendo* 
obtener el apoyo del papa, pero—corno hemos dicho antes— 
corresponder resolver el litigio al Concilio de Burilen, donde 
el prelado Alonso de Cartagena defendió con éxito los derechos 
de Castilla a la posesión del archipiélago de Canarias, 


Las Bulas. — Solicitado por Don Enrique el monopolio de 
la navegación por la costa africana, el papa Nicolás V dictó el 
8 de enero de 1454 la Bula Romanas Porttifex t por la cual se 
reconocía la autoridad de Portugal en los amplios dominios 
costeros entre Nun y el cabo Bojador. 

En 1456, lu primera ínter Cociera* dictada por Calixto III, 
recogía nuevamente la petición de Don Enrique, Esa concesión 


no suponía la renuncia de los castellanos al comercio en los lu¬ 
gares próximos a Canarias, man durante el reinado de Enri¬ 
que IV de Castilla, debilitado el Poder por trastornos políticos 
de orden interno, se afirmó el monopolio de los portugueses. 
Estos prosiguieron s n obra descubridora en tiempos de Alfon¬ 
so V y exploraron el golfo de Guinea 0469-1471), a donde llegó 
diez anos ames Pedro de Cintra; a su vez Lopes Goncalves al¬ 
canzó en 1474 el actual Calió López* 

En el mismo año, con el advenimiento de Isabel I al trono 
de Castilla, cambió totalmente la situación. 

El Tratado de A kagovas-Toledo-A la muerte de Enri¬ 

que IV, la lucha por la sucesión dd trono entre los partidarios 
de Isabel y lo*s de Juana la Beltraneja contó con dos campos de 
batalla: el peninsular y el atlántico* Mientras el primero era 
defendida por el Rey Católico, los portugueses continuaban las 
expediciones por el Atlántico para afirmar su poderío* El triun¬ 
fo de la reina Isabel vino a limitar —pese a estar respaldado 
por Bulas pontificias— el monopolio oceánico soñado por Enri¬ 
que el Navegante* Así, firmado el Tratado de Almcovas Toledo 
(1481) y reconocida Isabel romo soberana de Castilla, renunció 
ésta al comercio y la navegación por las costas de África a 
partir del cabo Bojador, concesión por la que las Canarias que¬ 
daban definitivamente propiedad de España* 

El continuador de la política portuguesa de exploración afri¬ 
cana fue Don Juan II, que, desde agosto de 1474, rigió los des¬ 
tinos de Guinea. Proclamado rey de Portugal en 1481, Juan II 
se fijó dos objetivos: el puso hacia la India por t i sur de Africa 
y el desarrollo comercial portugués a través de los lugares des¬ 
cubiertos en el camino de las especias* Así, Diego Cao alcanzó 
d río Congo, continuó hasta el actual cabo de Santa María 
(1482-1484) y llegó al año siguiente a Sierra Parda o Punto dos 
Gavíaos* En 1487, Bartolomé Días arribó al sur del continente 
africano y descubrió el cabo que llamó de las Tormentas, des¬ 
pués denominado de Buena Esperanza. Los encargados de cum¬ 
plir la misión comercial fueron Alfonso de Paiva y Pedro de 
Covilha. Este entró en contacto con el señor de Etiopía, que 
resultó ser precisamente el legendario Preste Juan. 

El camino de la* especias estaba abierto, y Portugal era su 
dueño. Pero mientras el soberano lusitano maduraba su vasto 
plan colonial y comercial, Vasco de Gama (1469-1524) empren¬ 
día su gran viaje y tuvo efecto el descubrimiento de América 
por Cristóbal Colón. 
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Colón y América 


Cristo bol Colón, después do stiíudtir o ios Católicos, :^aln 

do Palos do Mpgucr. Grabado de Bry (Fot. Íorouíic) 


El hombre: Guión y sus problemas. L& patrio de! Descubridor. hiJiimiíi y juventud, La doiu-¡;i do Colón. El pro¬ 
yecto colombino. Gestiones de Colón vn España. Descubrimiento de America: El primer viole. Los primeros 
descubrimientos. Regreso a España, — El embrión de una gran empresa: El segundo viaje de Colón. Fundación 
dv La Isabela, La investigación ele Aguado. Tercer viaje: Llegada de los españoles ¡t Tierra Firme. La leyen¬ 
da de las cadenas. Cuarto viaje: descubrimiento de America Central. Fin desasí roso de la expedición, Pilónos 

dias del Descubridor. — ('onclusión 


El estado de adelanto en que se hallaba la ciencia geográfica, 
la náutica, la cartografía, las construcciones navales y los des¬ 
cubrimientos niaríiirnos en el último tercio del siglo xv, coin¬ 
cidió en España cor» la conquista de Granada, último redue¬ 
lo de la dominación árabe, y la consecución definitiva de a 
unidad territorial y política, realizada por los Beyes Católicos. 

La llegada del invasor musulmán había sorprendido a la Pen¬ 
ínsula en un Ínstame de disgregación. La conquista árabe, 
como toda conquista, necesitó ríe ese minuto histórico de debili¬ 
tamiento, Pero al cabo de casi ocho siglos de continuas luchas, 
U Reconquista remataba su triunfo con la expulsión del últi¬ 
mo rey moro. La ascensión de España en aquel momento, fruto 
de una poderosa vitalidad pul nica, no sólo se manifestó en el 
terreno militar y de la estructura estatal, sino también en el 
plano espiritual y cultural, con la unificación idioma tica, sin¬ 
tetizada en la primera Gramática castellana, de Nehrija, y en 
lo religioso, mediante la exaltación de im Bmja, Alejandro (7, 
a la más alta dignidad de la Iglesia. 

Groadas las condiciones de un Estado vigoroso y consolidada 
la Reconquista material y espiritual, pudo romperse el cerco 
en que Portugal había querido encerrar a Castilla, y España se 
lanzó a las grandes empresas marítimas por la ruta de Occi¬ 
dente. 

El supremo arlííiee de estos últimos acontecimientos fue el 
aún hoy misterioso personaje llamado Cristóbal Colón, 


El hombre 


Colón y sus problemas. — Colón fue el Descubridor por 
rxcr leticia, lanío por la realización material del primer viaje 
i» nn^itlñniico como por el hecho de haber sido quien puso en 
práctica la idea que abrió una nueva época en la historia del 
mundo. Sin embargo, sobre su personalidad hay todavía muchos 
punios no achirados por la ciencia. 

Si mi duda alguna, ningún personaje fie la historia ha desatado 
tantas polémicas en torno a su figura como el Gran Almirante, 
Su vida y mi obra han planteado numerosos problemas que, des¬ 


pués de laboriosos estudios, resultan aún de difícil esclareci¬ 
miento. Esta atmósfera de interrogantes, y el interés desperta¬ 
do por la grandiosidad de su genio, han acumulado alrededor 
de Colón, en actitud parcial y anticientífica, multitud de pasio¬ 
nes, intransigencias y vanidades nacionales* 

La patria del Descubridor. — El primer gran problema que 
se presenta en torno a Colón es el de su nacimiento y las peri¬ 
pecias de su vida antes de los viajes oceánicos, lo que es hasta 
cierto punto accesorio. Oíros problemas son el de su formación 
intelectual y el de la génesis íntima de su proyecto. 

Algunos historiadores sostienen que, por una razón obscura. 
Colón encubrió deliberadamente su origen. Sea cual sea la 
causa, lo cierto es que el Almirante nunca se mostró muy explí¬ 
cito al respecto, pero tampoco ocultó su nacimiento genovés. 
Cuando en 1484 hizo su aparición cu Andalucía y se puso en 
contacto con el duque de Medinacelí, nada o casi nada se conocía 
del personaje que, al decir de futuros y justos glorificadores, 
“completó la faz de la Tierra 1 *. Muy poco se supo después de la 
infancia y adolescencia de este hombre enigmático. Antes de 
ser célebre, Colón nunca hizo revelaciones sobre su vida ante¬ 
rior; tampoco las hicieron los Reyes Galo líeos, con quienes es¬ 
tuvo en íntima relación. Colón hablaba castellano con marcado 
acento extranjero y, dato curioso, se expresaba siempre en esta 
lengua y en ella esc riló a incluso cuando se dirigía a iIalíanos. 

Se han multiplicado las soluciones más descabelladas para 
sugerir patrias de Colón y puede decirse que son tantas las 
hipótesis defendidas como las naciones que existían en Europa 
en aquel momento. 

Se destacan, enire esas hipótesis la del origen gallego, que, 
defendida por Celso García de la Riega, y según la cual Colón 
había nacido en Pontevedra, fue desechada cuando se comprobó 
que los documentos en que se fundaba habían sido objeto de 
interpolaciones y correcciones; la cío la nacionalidad francesa, 
sostenida por Roselly de Lorges, que no se apoyaba en ninguna 
razón de peso; la del origen ea talán, que, patrocinarla por el pe¬ 
ruano Luis de Ulloa, se basaba en conjeturas muy ingeniosas, 
pero resultaba también insostenible, y la extremeña, carente 
asimismo de verosimilitud. Lo mismo puede decirse de otras 
muchas. 
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Puní explicarse, finalmente, la cautela de Colón, ha circulado 
la suposición, propugnada por Madariaga, del origen hebraico dt I 
Almirante, mas rechazarla, entre otros, por Armando Álvarrz 
Pedroso Cristóbal Colon no fue hebreo , quien sostiene que 
nada hubo de judaiza me en In personalidad ni en tu uhrá de 
Colon, 

Infancia y juventud „ Aunque algunos se lian referido al 
año 1446, según lo más probable Cristóbal Colon nació en íin¬ 
nova en 1451. Su padre, Dunienico Colombo, fue comerciante en 
lanas y vinos, al que Cristóbal acompañó de joven en sus viajes, 
después de haber asistido en su in tunela a la escuela de hijos 
de laneros de su ciudad natal. 

En su calidad de mercader, y luego de marino, como capitán 
en la fluía del príncipe Renato de Anjou, Cotón recorrió el 
Mediterráneo. En I47f> partió en viaje comercial al archipiélago 
de Madera, y abandonó así Italia, a donde no debía volver más. 
Atacad,» :-n nave por enoano-. I raneóse:-. In-rilr al eabn San 
Vicente, ru la costil portuguesa, salvó la vida milagrosamente y 
alcanzó a nado la playa de Lagos. 

De este insólito modo llegó Cristóbal Colón a Portugal, u p&- 
tria, a la sazón, de las grandes aventuras marineras”. Como 
agente de una casa comercial italiana, realizó luego un viaje a 
Islamita (1477), En 1178 ó 1479 casó con Felipa Moni/ de Pe¬ 
res! reí lo, hija del gobernador de Porto Santo, y a esta isla se 
trasladó poco después. En ella nació sti hijo Diego. 

En este ambiente marinero, Colón concibió sin iluda ti pro¬ 
yecto de navegar hacia Occidente de realizar los planes de 
ToscanclH» como veremos más adelante—y propuso al rey de 
Portugal, Juan II. que se lo patrocinara. Pero los altos dignata¬ 
rios de la corte de Lisboa juzgaron que la ¡dea, ya conocida, 
carecía de interés, y la rechazaron. 

En 1484, Colón, que acababa de perder a su esposa, aban¬ 
donó, defraudado, el territorio portugués y se trasladó a España. 

La ciencia de Colón* -- ¿Cuáles eran los conocimientos de 
Colón y su formación científica cuando se disponía a abordar 
su empresa? (Jomo hemos dicho. Colón asistió de niño a las es- 
cuelas de Genova, donde aprendió cal igra fía y quizá el arte de 
cartógrafo, que tan útil le había de ser, Fernando, su hijo y 
biógrafo,, en su Historia dr/ Almirante* bui pono que su padre 
estudió en la Universidad de Pavía. Pero en los libros de ma¬ 
trícula de este centro, que se conservan, no figura para nada su 
nombre. 

Es evidente, en cambio, que Colón, ocupado desde muy joven 
en empresas comerciales y marítimas, se convirtió pronto en 
hombre experto en las cosas del mar* Él mismo, en una cuita 
dirigida más adelante a los Reyes Católicos, halda de jactarse 
de estas aptitudes, al tiempo que reconocía su discreta forma¬ 
ción en otras materias* Puede afirmarse, en resumen, que su 
preparación científica era pobre, y sus conocimientos más liten 
de tipo práctico, aunque en el curso de los años y viéndose in¬ 
capaz de rebutir las objeciones que se hacían u sus proyectos, 
adquirió un barniz de humanidades, basado en obras de 
divulgación. 

Los libros que acompañaban a Colón, conservados por su 
hijo, se reducían a una edición abreviada de los Viajes de Mar¬ 
eo Polo* la i mago MundL de Picrre d’Ailly, las Historias* de 
Lima ¡Silvio Picnolomini, y la Biblia* Pero sus conocimientos 
prácticos* que d Descubrimiento acrecentó, eran, sin embargo, 
notables; baste recordar que a él se deben hallazgos tan impor¬ 
tantes conici el de la desviación de la aguja magnética, el de la 
corriente fiel golfo de México y el del mar de los Sargazos. 
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El proyecto colombino* Analicemos ahora cómo concibió» 
Colón el plan de su ern presa * Hay que admitir, ante todo, que 
un conjunto de cualidades excepcionales concurrían en Colón; 
tenacidad, confianza en sí mismo y genio creador. 

El mundo entero, y de modo particular Portugal y Andalucía, 
vivía por entonces *ti una efervescencia de preocupaciones ma¬ 
rineras > afanes descubridores. La estancia de Colón en Lisboa, 
su matrimonio con Felipa Mojiiz, su ¡jaso por Porto Santo, su 
viaje u Guinea e Islán día, las noticias de viajes ajenos, entre 
otros el a tribu ido al 1! amado Alonso Sanehez de ¡fue Iva -quizá 
personificación de otros viajeros desconocidos -, que parece ha¬ 
ber llegado a tierras transatlánticas impelido por una tempestad, 
y las tradiciones nórdicas, aún vivas, pudieron contri Emir a la 
concepción de sus planes y a provocar su decisión. 

El o 1)jeto fundamental de esos planes consistía, sin embargo, 
en dirigirse a Oriente peí tina ruta opuesta a la tradicional, 
o sea siguiendo la dirección occidental. En Europa, desde las 
fabulosas narraciones de Marco Pulo, se conocía la existencia 
de los ricos países orientales. En esta noción tenía singular re¬ 
lieve el reino del (irán Khan, para quien Odón ha l úa de llevar 
en su primer viaje earlas de los Reyes. Veamos el soporte 
científico que Impulsó n Colón a buscar por rulas occidentales 
el camino ríe Asia. 

Las nociones del Lejano Oriente venían confirmadas por el 
activo comercio—sedas, especias, manufacturas, etc,,— de que 
eran emporios Rizando y Alejandría. Pero, desde 1453, el co¬ 
mercio dC Levante (Cercano Oriente) había sufrido un golpe 
decisivo por la caída de Cnnslarilinopia en manos de ios Míreos. 
Las riquezas de las repúblicas mercantiles italianas, en cape- 
cual Ven ocia y Genova, ibim a resentirse en extremo. Incluso 
Barcelona, también muy floreciente hasta entonces, inició una 
etapa de decadencia económica* El avance turco impuso, pues, 
la necesidad de encontrar “otro camino”. Ya los portugueses, 
desde los tiempos de Enrique el Navegante, buscaban rsta ruto, 
que hallaron aí llegar a Cnlicut y enlazar* por la espalda dr los 
turcos, con la India, Pero Colón, persuadido de la esfericidad 
dr la Tierra ya veremos de dónde le venia esla noción .creía 
en la existencia de un cu mi no más corto. 

A mediados del siglo XV, un matemático florentino, Pool o 
del Pono Toscanelli (1397 1482), consagrado a sus estudios en 
l,i curte del cardenal Nicolás de Comí (1401 1464), bullía llega- 
tío ¿i demostrar maternalicamente la esfericidad terrestre, idea 
ya sostenida por Eratóstencs y Ptolomeo. Toscanelli, que in¬ 
cluso llegó a dar medidas concretas—6 500 millas de LL.bua a 
Catay, o sea China*—y a apuntar la posibilidad de que pudiera 
iiriibm-c n Asia a través del Atlántico, había comunicado estas 
< (incepciones en 11-71 ;¡ iertulo Martins. canónigo fie Lisboa, 
une las solicitó fiara ilustración del príncipe Dom Joño, hijo 
de Alfonso V s encargado de los servicios de dest obrimienlos y 
exploraciones. Los consejeros reales portugueses, sin embargo, 
dudaron ante las cortas distancias enunciadas por Toscanelli, 
Poco antes fie morir éste, Colón, a su paso por Portugal, tuvo 
conocimiento de esas noticia» y pidió a Martins que le pusiera en 
relación con el sabio florentino para rogarle explicaciones más 
precisas sobre sus ideas geográficas. Pero Toscanelli se limitó 
a expresarle su satisfacción por el hecho de que un portugués, 
como erría a Colón, admitiera sus teorías. 

En las guarí las de uno de los I Hitos que pertenecieron a Co¬ 
lón se encontró una copia de la erarla de Toscanelli, algunos 
de cuyos párrafos han sido identificados en el diario de viajo 
del Almirante. De ello, y aunque ésta ha sido una cuestión muy 
discutirla entre panegiristas y detractores del Descubridor, se 
ha deducido la gran importancia que las tricas del matemático 
florentino tuvieron en la génesis del pensamiento tic Colón, 

Gestiones de Colón en España. Fracasada, como hemos 
dicho, su gestión en la corte de Portugal, Colón se trasladó a 
España y se dirigió primeramente a Huelva, yin duda por ser 
región marítima, en cuyo convento de La Rábida se detuvo 
algún tiempo y tuvo ocasión de conocer a hombres importantes, 
que a su vez le relacionaron con otros* tirarías a las amistades 
hechas en La Rábida, conoció sucesivamente al legado pontifi¬ 
cio Giraldmi, a Alonso de Quintanilla, contador mayor, al arz¬ 
obispo Pedro González de Mendoza, al dominico Diego Deza, a 
fray Antonio de Marchena y a otras notables personalidades. 
En las jornadas de La Rábida, Guión expuso por primera vez 
sus planes, que hallaron, en general, una acogida favorable. 

En cntíio de 1486, con recomendaciones del duque de Medí 
naced i, se dirigió a Córdoba, entonces residencia de ht Corte, 
en cuya ciudad su proyecto comenzó a interesar a los Reyes, 
listos, ocupados de lleno en la guerra contra Granada, no pu¬ 
dieron prestarle la necesaria atención, pero ordenaron la crea¬ 
ción de una Junta encargada de estudiar científicamente los 
proyectos presentados con aire profclico y misterioso por aquel 
iluminado extranjero. Los miembros de la Juma seguían a la 
Corle en sus viajes, por ser sus oficiales reales o personas 
allegadas a los soberanos, y celebraron varías reuniones, por 
cierto desfavorables para los planes de Colón. No obstante, al 
año siguiente, la Corte otorgó un subsidio económico a éste. 
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Después <lf■: residí t en (jinlnha, donde conoció a Beatriz Fn- 
nquez de Arana . de quien tuvo ku hijo Fernando, y volver 
a Portugal para proponer de nuevo inútilmente su proyecto a 
Juan II, Colón regresó a España rn mayo de 1489, Cerca de 
Granada pasó año \ medio esperando la aceptación de su plan* 
hasta que, a fines de 1491, ah ni mudo por el desengaño* tomó 
el camino de Ih tolva y llamó de ti nevo a las puertas de Líi 
R ábida. 

En esta ocasión se proflujo el milagro. Fray Juan Pérez, prior 
del convento y antiguo confesor de ía Reina» escribió a Isabel 
iiiiii caria que tuvo el mágico poder de que la soberana en¬ 
viara a Colón veinte mil ntmavedises pata que se presentara 
a la Corle dignamente. Una nueva reunión de la Junta rechazó» 
sin embargo» los planes colombinos» pero la intervención do 
Ciraldini y del tesorero de Aragón, Luis dr SantangcL que 
ofreció adelantar el dinero pata la empresa, hizo (pie iodo se 
arreglase. 

Las excesivas exigencias de Colón estuvieron a punto de ma¬ 
lograr las negociaciones comenzadas bajo tan hítenos auspicios, 
pero al fm, aceptadas por tos Reyes, el 17 «le abril de 1492 
se firmaron en el campamento fie (¿ranada las históricas Capi¬ 
tulaciones de Santa Fe. Por este contrato se cedía a Colón el 
Almirantazgo de la Mar, el virreinato y gobierno de fas tierras 
que se descubrieran, la justicia en los pleitos que se suscitasen, 
la quinta parle de las mercancías y la décima de los metales 
y piedras preciosas que se extrajeran, además de reconocerle 
corno socio de la Corona y autorizarle a contribuir a los gastos 
de la expedición con la octava parle. 

Junto con las Capí 1 uLiciones se extendió a Colón tm pasapor¬ 
te de tanta o más importancia que el contrato, así como la ya 
citada carta al Gran Kan, especie de credencial de los Reyes 
Católicos para que con ella pudiera presentarse al soberano de 
la India, cuyos dominio» enriase abarcaban todo Oriente, 
En realidad, este documento iba dirigido a cualquier soberano 
que el navegante encontrara en su arriesgado y desconocido 
camino. 


Descubrimiento de América 

El primer viaje. — Colón se dispuso inmediatamente a pre¬ 
parar el viaje de las tres naves que se le habían concedido* 
La ayuda de los hermanos Pinzón fue decisiva, Como e| Almi¬ 
rante asociado de la Tarima, careciese dr fondos, Martin Alon¬ 
so Pinzón, vecino de Palos y hombre' de probada pericia en las 
cosas del mar, se los facilitó. A Martín Alonso le acompañaron 
sus dos hermanos: Vicente Kd/lez, que honró después su ape- 
II id 0 corno explorador, y Francisco Martín. Iban también con 
él Diego Martín Pinzón el Viejo, con su hijo Bartolomé Martín, 
y Arias Martin, El prestigio de estos nombres hizo que se en- 
rolasen numerosos marinos* En la expedición de los seis Pin¬ 
zones figuró el cántabro Juan de la Cosa, uno de los descubrí- 
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dores más famosos y el primero de los cartógrafos de América, 
propietario y muestre de la Santa María, Estos nombres y los 
del centenar de marineros que h* ¡imi i i hn r on voluntariamente 
para ¡a empresa colombina, prueban ebu júnenle la falsedad de 
la leyenda de los galeotes encadenados a quienes sí 1 obligara a 
participar en ella. En realidad, éstos fueron solamente cuatro 
hombres, que obtuvieron salvoconducto y promesa de perdón 
reales. 

De las tres embarcaciones que enquelidieron el viaje, sólo 
una, la Santa María, fue contratada. Las dos carabelas Pinta 
y Miña iban tomadas por embargo. La Santa María era nao y 
no carabela; la Miña y aunque del mismo tipo, tenía la vela 
redonda; la Pinta sólo conservó su aparejo latino hasta Cana¬ 
rias. Allí se cerró el ciclo histórico de la carabela, aunque sub¬ 
sistió el nombre [tara hacerse inmortal. 

El 3 de agosto de 1492, después de oir misa y comulgar en 
la iglesia de San Jorge, la expedición colombina salió del puer¬ 
to de Palos de Moguer rumbo a las islas Canarias, Durante la 
travesía se rompió el timón de la Pinta. Reparada la nave en 
la isla ríe Gomera, Colón se hizo otra vez a lu mar cara a lo 
desconocido, c4 6 de septiembre. Las expediciones de los ma¬ 
linos portugueses se realizaban siempre cerca de la costa, de la 
cual apenas se separaban. La asombrosa audacia tic Colón 
y de sus hombres —cada uno de los cuales tiene derecho, desde 
el punto de vista fiel valor persona I, a la misma gloria que el 
Almirante - consistió en lanzarse temerariamente a desafiar, no 
sólo las muchas dificultades que planteaba la pequenez de las 
embarcaciones, sino también los peligros aterradores que, según 
leyendas muy difundidas durante la Edad Media y capaces de 
amilanar a los corazones más ion piados, acre liaban a cuantos 
se aventurasen en el Océano, que era para todos el Mar Te¬ 
nebroso* 

Hasta el 22 de septiembre, la travesía siguió sin dificultades y 
con un tiempo "‘como de abril en Andalucía*’, según consignó 
Guión en su Diario. Pero este día comenzaron las calmas chi¬ 
chas, y con ellas las dudas de los tripulantes, que el Almirante 
luvo que disipar. No estalló ningún motín, como ciertas histo¬ 
rian pintorescas han querido suponer. Colón llevaba dos diarios 
de a bordo: el auténtico, para sí, y otro ficticio, donde anotaba 
menos leguas de las recurrirías, para acallar, en caso de necesi¬ 
dad, la impaciencia que pudiera surgir si el viaje se prolongaba 
demasiado. Tras dos falsas alarmas, en la noche: del II al 12 
de octubre, Colón y el marinero Pedro Gutiérrez divisaron una 
luz; en la madrugada siguiente, desde la Pinta, otro marinero, 
Juan Rodríguez de Triaría, conocido luego como Rodrigo de 
Truina, lanzó el ansiado grito de ¡Tierra!* primer anuncio del 
portentoso hecho: América había sido descubierta. 

Culón creyó arribar a la India, porque nunca pensó que exis¬ 
tiese un continente interpuesto entre Europa y Asia. Esta creen- 
eia se apoyaba en las medidas erróneas de Toseanelli, que con¬ 
cibió una Tierra esféricamente más reducida y no tuvo los co* 
norimiemos trigonométricos necesarios—ni el ingenio ib* Era- 
tóstenefc - pura medir el meridiano. 

Los primeros descubrimientos- - La primera isla que se 
ofreció a los ojos de los españoles fue la llamada por sus natu¬ 
rales Cuanahaní y que Colón bautizó cotí el nombre de San 
Salvador —boy Wallíng—, una ele las Lucayas o Baba mas. 
Colón desembarcó solemnemente con las banderas desplegadas. 



Arriba y q lo derecho: Llagado de lo» c¡*pofiolet 
al Nuevo Mundo* Grabado do Bry {Fot, Íorov«e) 
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y t'l notario Rodrigo Kseobrdo levantó acta de la plosión de 
aquellas tierras en nombre üt los reyes de España. Eos habitan 4 
les de G liana lian í fueron tenidos por indios súbditos del Gran 
Kan, para (filien Colón llevaba un mensaje de los Reyes. Como 
!n islita no presentara posibilidades de bolín, ni tampoco las 
llamadas Santa María de la Concepción* Fernandina c habida 
el Almirante se hizo de nuevo a la mar y, después de salvar 
algunos ríe los hoy denominados Cayos, llegó a una isla muy 
grande, en cuya costa norte desembarró el 31 de octubre. Cuba 
hi llamaban los nal lira les, pero Colón la bautizó con el nombre 
de Juana , en honor del príncipe Juan, heredero de los Reyes 
Católicos. Tampoco allí parecía hallarse el oro que los ex [indi 
cionarios anhelaban. Salieron, pues, en busca ele otras tierras, 
Siempre rumbo a Occidente. 

Entre tanto, la Pinta, al mando de Martín Alonso Pinzón, se 
separó de la escuadra el 21 de noviembre y continuo sola su 
viaje, licelu» que ha sido interpretado de rrniy diversas ma¬ 
neras. Prosiguiendo sus exploraciones. Colón arribó a primeros 
de diciembre a la isla que los indígenas llamaban de Haití o 
(Juisqueya y que el bautizó ron d nombre de La Española* Los 
expedicionarios recorrieron aquella maravillosa naturaleza vir¬ 
gen que se uI recia ;i sus ojos; se detuvieron en varios puntos, 
que Culón llamó San Nicolás* La Concepción y la Paz, y en 
lodos fueron trabando contacto y amistad con los naturales. 
Una desgraciada maniobra del timonel ríe la Santa María hizo 
encallar la nao, la noche del 24 al 25 de diciembre, en un bajío 
sil Nado en el territorio del jete indígena CuanamgurL Con los 
restos de la nave perdida se construyó allí un fuerte, que fue 
llamado Navidad, primera fundación española en tierras del 
INu evo Mundo. Quedaron encargados de su defensa cuarenta 
hombres al mando de Diego de Arana, hermano de Beatriz, la 
madre de Fernando Colón. 

Regreso 3 España* — Considerando cumplido el objeto pri¬ 
mordial de su expedición, Colón decidió renunciar a la bus* 
queda de hi Pinta y emprender viaje rumbo a la Península para 
comunicar la magua nueva. Pero sin otro recurso para la vuelta 
a Esparta que el de la Niña* en la dial no hubiesen podido 
tener cabida las dos tripulaciones, resolvió dejar parte de sus 
hombro» en el fuerte Navidad. 

A bordo de la Nirla, con Yáñez Pinzón como segundo, <T Al 
mirante salió de Navidad el 2 (le enero de I4W, A Ion Uei 
días, la nave que regresa lia a España se encontró con Iit Pirita, 
a cuyo capitán, Martin Alonso—que evidentemente se había 
separado dejos demás para llegar primero al ansiado solar del 
010 —> recibió Colón con singular prudencia, fiara no crear om 
flidos innecesarios. Si dramático fue el instante de lu partida 
de Colón bacía el misterio, no menos trascendente de lie con- 

sidernrse el de su regreso, í olóp rrn iba a comunicar al mundo 
que había descubierto un continente— -pues ignoró semejante 
noticia y murió convencido de que había llegado a ¡as costas de 
Asia ; iba a anunciar que el temido Océano era franqueable y 
que haliía vencido el prejuicio de cien generaciones con la rea- 
lijad de su viaje y sus primeros actos de exploración, aconto 
cimientos que abrían campo a posibilidades ililimadas 

AI cabo de un mes, lina tempestad separó el rumbo de ambas 
naves en pleno Atlántico, La Nina se vio en lides peligros que 
sus hombres, temerosos del naufragio, lanzaron al mar un barril 
con la relación del viaje. Capeada la borrasca, el navio avistó 
la isla de Sania María, en las Azores, el 15 de febrero, y de 
allí lomó la dirección de Lisboa, en cuyo puerto entró el 4 de 
marzo. Ln Val paraíso, cerca de la capital portuguesa. Colón 
fue festejado por Juan II, el monarca que nunca creyó en sus 
planes. Desde Lisboa, el Almirante envió un mensajero, con 
del aliadas noticias de su viaje y descubrimientos, a los Reyes 
Católicos, que se encontraban a la sazón en Barcelona, El día 
13, Colon y los suyos salieron de Lisboa hacia las costas anda¬ 
luzas, y el 15, a mediodía, entraron en la barra de Saltes y 
puerto de Palos de Moguer, entre el júbilo y el asombro de su 
población. Apenas unas horas después, la Pinta, que se había 
refugiado en Galicia, anclaba en el mismo puerto. 

A mediados de abril. Colón, recibido por los Reyes en Bar¬ 
celona Con honores extraordinarios, les refirió sus aventuras. 
Ies presentó indígenas y producto» de las tierras visitadas y so- 

ílo de ellos la preparación de otro viaje. 


El embrión de ana gran 

empresa 

Et segundo viaje de Colón* -—- El segundo viaje columbino 
fue ya una expedición con fines colonizadores, el embrión de 
una empresa que i lia a tener grandes consecuencias para la ex¬ 
ploración de mi inundo nuevo. Trece meses después de la pri¬ 
mera y afortunada partida hacia lo ignoto, salía de Cádiz la 
nueva expedición, compuesta de cerca de mil quinientos hombres 
y dotada de toda clase de especialistas, entre ellos el vicario 


apostólico Fray Bernardo HoiL el médico sevillano Diego A Iva* 
rez Chanca, el jefe del demento civil Pedro Margañt, el eos* 
mógrafü Fray Antonio de Marchenn, el marino y cartógrafo Juan 
tic la Cosa, uno de los pocos que habían estado en la expedi¬ 
ción anterior, y, en fin, Diego Colon, hermano del Almirante. 
Iban adema# de estos personajes oíros para represen lar a Es¬ 
paña ('crea de los grandes señores de las tierras que se abordasen. 

En los diecisiete barcón de esta nueva armada, de mucho ma¬ 
yor porte que las tres primeras naves del Descubrimiento, no 
sólo se embarcaron víveres y per lrerh os mil i tares, sino también 
gran cantidad de animales domésticos, plantas, seniillas. ins¬ 
trumentos de labranza > mil baratijas destinadas al intercambio 
con ios na Mírales de las 1 ierras que se visitasen. 

La flota salió del puerto gaditano el 2> de septiembre de 
1 l ! M f ron la Marigulfinle, en la cual viajaba Guión, como nave 

capitana. El 2 de octubre, llegó & las Canarias; t?l 14, zarpó 
de la isla de Hierro rumbo a las Pequeñas Antillas, A la» tres 
semanas, Colón dio el nombre de Deseada a la primera isla des¬ 
cubierta; el domingo 3 de noviembre impuso a la segunda el 
de Dominica, y los de Marigalante, Guadalupe? Monserrat* San¬ 
ta María lu Redonda , Santa María la Antigua* San ftvrtolome. 
Sania Cruz e Idas Firgeness a las avistadas seguidamente. El 8, 
el Almirante bautizaba a la isla mayor, la de tiorinquén, hoy 
Puerto Rico, con el nomine de San Juan Bautista, y desde 
ella puso proa en dirección de La Española, donde desembar¬ 
ró el día 22, 

CüBlro días después, Colón se encaminó al lugar donde había 
establee ¡do el fuerte Navidad, y buscó en vano a Diego de A ríe 
na y sus hombres. Sólo cenizas y radáveie* señalaban el ponto 
en que había estado la, primera fundación cu tierra americana* 
El doctor (‘banca calculo que la guarnición española había pe- 
recudo dos meses antes, a manos, sin duda, de los indígena» del 
cacique (laouabó. 

Fundación de La Isabela. — Guiado por la prudencia, Co¬ 
lón abandonó aquel triste paraje y se dirigió al oeste del terri¬ 
torio hoy llamado MontCcnilU. COTOS de la comarca actualmente 
denominada Cilruo, lundó d / de diciembre la primera ciudad 

del Muevo IVIijimIo. j la que dio el nombre tic La Isabela, en 

Imnoi de b, irinu de Gaelilb beso La Isabela se despobló poco 
despeé *m < tima de hmpl ido minaba la salud de los hom¬ 
bres: el mi uno Goliat cay.Initm, y sus segundos empezaron 

■ * ' 1 ploi ii hmi.. pf t o sus órdenes 

Alo 11 i j 'I' i Mrd.i i iiiP mu r n ti isla, v a su regreso anunció 

b r iMicfini di mu *n I.nana de Gibao, afirmación que la 

i e ti¡d ní i - r k ,ir jn> de di mosir.il era pura fantasía. No obstan- 

te, < ,obm i r.uiMnU io l,i noiii la i fe-. Reyes Galólícos por medio 
ele infuntít tic Tone, t u-iimIo, impelirlo por la necesidad de re¬ 
ducir el mjmern de r\ pedir ¡o twi ríos y de deshacerse de los mal¬ 
dicientes, asi como de los enfermos, resolvió mandar a España 
lim e de sos naves. I i! Huía partió ef 12 de lebrero siguiente, 
sin un grano de oro, una piedra preciosa o tina muestra de se¬ 
derías o especias, Los Cinmipo- dr bolón se valieron do osla 
razón para considerarle por primera vez como un impostor, pues 
no hay que olvidar la general creencia de que las naves espa¬ 
ñolas se hallaban en las castas asiáticas y no en bis de un 
continente nuevo. 

Resuello a proseguir l;i búsqueda dr tierra firme por la ludia, 
bolón organizó una Junta de Gobierno crt La Española, presi¬ 
dida por su hermano Diego y de la que formó parte fray Ber¬ 
nardo tíoil, si* hizo a la mar el 24 de abril cu una de las cinco 
naves que le quedaban, exploró la costa de La Española y parte 
de la dd sur de buba, y fue a dar, al Sudoeste, con la isla 
que llamó Jamaica, 


La investigación de Aguado* —Al volver a La Isabela, el 
Descubridor halló a los moradores de la ciudad en franca re* 
heklía. Nombró adelantado a su hermano Bartolomé, el car¬ 
tógrafo, recién llegado de Europa, pero sus dificultados se acre¬ 
centaron. Más que mui ayuda, su hermano fue fiara Colón una 
carga, y sirvió de pretexto para que los españoles se sublevaran 
contra los “extranjeros*** Algunos, como Margarit y Boíl, huye¬ 
ron en uno de los tres barcos truidos por Bartolomé y, una vez 
en España, se quejaron de las medidas lomadas en la colonia 
y del gobierno de la familia Colón, 

Entre tanto* en el centro de la isla, y particularmente en 
Cibao, estulto una insurrección indígena, y bobo que dominarla 
por las armas. Al decir de algunos cronistas, el número de indios 
concentrarlos en el lugar hasta hoy llamado de la Vega Real, 
no bajaba de cien mil. Se exageró quizá la cantidad de suble¬ 
vados, perú lo cierto es que las víctimas fueron muchas. Estos 
sucesos causaron penosa impresión en la Corle, y los Reyes 
(luiúlií os. el u de abril de 1405, enviaron como visitador a 
Juan de Aguado , con la orden de investigar a qué ae debía 
la tur bu lenta situar ión de la colonia. En octubre llegaba Agua¬ 
do a La Isabela para “aguar lodos los placeres y prosperidad 
del Almirante”. El visitador tomó declaración a bolón, y éste 
comprendió que la mejor manera de desvanece] lauta preven 
cióri era regresar a España. 
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Partió, pues. Colón de La Isabela con Aguado el 10 de mar¬ 
zo de 11%, en el primer bureo construido en tierra americana, 
y el 11 de junio llegó a Cádiz, de donde había salido para las 
Indias tres anos antes. Esta vez, el Descubrido! renunció a toda 
pompa y se presentó ante los monarcas vistiendo sayal de fran¬ 
ciscano, cuerda al cinto y pie desnudo. Tal indumento era el 
más adecuado y simbólico dada U gravedad de las acusaciones 
i] 111 : pesaban subte él. 


Tercer viaje: llegada de tos españoles a Tierra Firme* — 

A pesar de que los resoltarlos de sus viajes no eran todavía 
halagüeños, se facilito a Colón el medio de organizar una ter* 
cera expedición, a la vez colonizadora y descubridora. En virtud 
de la Real Confirmación de las Capitulaciones de Sania Fe , 
firmada en Burgos el 23 de abril de 1497, Cristóbal Colón salió 
con seis naves de San lúea r <L Barra rueda el 30 de mayo de 
1498, rumbo a las Canarias. El Almirante separó allí las tres 
embarcaciones que debían llevar auxilios y nuevos contingen¬ 
tes 4 La Española, y con las tres restantes se dirigió más hacia 
r! Sur* Descubrió asi el 31 de julio la isla a que dio el nombre 
ríe Santísima Trinidad* y en la cual halló pobladores distintos dfi 
los conocidos hasta entonces. Desafiando el azar, Colón con¬ 
tinuó el viaje, viendo premiada su osadía con la llegada a la 
desembocadura del Orinoco, donde adivinó hallarse a las puer¬ 
tas de un cuantíen re, al que bautizó con el mimbre de Tierra de 
Gracia y que en sus sueños era el Paraíso Terrenal* Colón y sus 
hombres llegaron a la península de Paria , en el gol lo de las 
Perlas» el 5 de agosto del año memorable de 1498* Con el descu¬ 
brimiento de las bocas del Orinoco—que el Almirante creyó 
se trataba de un gran río de Asia—, los españoles hollaron por 
primera vez en la historia el ten ¡lorio del gran continente 
sudamericano, 

Cum prendiendo entonces que la tarea que había que realizar 
era inmensa, el Descubridor regresó a La Española, tras descu¬ 
brir la isla Margarita el 15 de agosto* FJ último día de este 
mes, ancló en la playa de La Isabela, donde tuvo conocimiento 
de la fundación de la ciudad de Santo Domingo? realizada por 
su hermano Barí olomé, en recuerdo del nombre de su pudre* 


La leyenda do las cadenas.—Pero* entre tanto, una nueva 
sublevación de descontentos, que el Almirante sofocó con diíl* 
cuitad, motivó que los Beyes Católicos enviaran ai comendador 
fie Calatrava, Francisco de fío badilUüt en calidad de investiga* 
dor oficial. Bo badil la llegó a Santo Domingo el 23 de agosto de 
1500, incoó un voluminoso proceso, hizo apresar a Colón y sus 
parientes, y los mandó encadenados a España. Este hecho 
ha servido de base a una de las innumerables leyendas tejidas 
en torno al Descubridor. En realidad, Colón no hizo el viaje 
encadenado: el propietario de la Gorda —quo era d mismo 
baFCO en que había llegado el Comendador — le liberó dú loa 
grillos apenas salieron de Santo Domingo, y Alonso Valle jo, su 
custodio, le trató caballerosamente* Esta es la verdad histórica* 
La leyenda, pues, de las cadenas de Colón sólo Tiene un fun¬ 
damento: el de la crueldad de Robad illa. Pero tampoco ésta 
puede argiiírse como prueba de ingratitud de los Reyes Cató¬ 
licos, porque lo extremado e inicuo de la medida vejatoria to¬ 
ntada contra Colón favoreció a éste e hizo que los soberanos 1c 
recibiesen con la mayor generosidad, sin tener en enema los 
cargos de su juez y a pesar de los errores de gobierno cometi¬ 
dos por el propio Almirante y sus dos hermanos* 


Cuarto viaje: descubrimiento de América Central* - 

Todavía le fue concedida a Colón la posibilidad de un cuarto 
viaje, para el cual partió de Cádiz el 9 de mayo de 1502 con 
cuatro embarcaciones. El Almirante salió esta vez de España 
con la misión de explorar y la prohibición expresa de tocar cu 
La Española, para donde había hecho rumbo previamente Nico¬ 
lás de Ovando con veinte naves. El nombramiento a favor de 
Ovando de gobernador general de la isla, violaba las Capitula¬ 
ciones de Santa Fe, que concedían a la familia Colón los mayo¬ 
res privilegios de gobierno en las Indias, y de él iban a surgir 
los interminables pleitos de los Colón, que no habían de substan¬ 
ciarse hasta el siglo XiX. 


Tras hacer la acostumbrada escuta en las Canarias y pasar 
por lia Pequeñas Antillas, la avería de una de sus naves forzó 
al Almirante a dirigirse a La Española. Pero Ovando no le 
permitió desembarcar. Colón habló en vano al gobernador de 
la inminencia de un gran temporal, confirmado dos días des¬ 
pués y que destruyó veinte de las veintiocho naves con qitr el 
implacable Bobadilla regresaba entonces a España; muchos 
de los que iban en esta ilota perecieron en el naufragio. 

Colón, que se había guarecido en Azua, más al occidente de 
la isla, y cuya nave sufrió pocos desperfectos, se hizo desde 
allí a la mar y recorrió las costas ístmicas del mar Caribe* 
Resultado de esfe viaje fueron sus descubrimientos de la isla 
de Guana ja (hoy Bonaca), a la entrada del golfo de Honduras; 
del rabo de Caxtnas (ahora también hondureno), el 14 de agos- 
iu; drt cabo Gracias a Dios , el 12 de septiembre; del río al que, 
por perder en él una barca, puso el nombre de Desastre; del 


poblado de Cariai , en la actual Costa Rica, y de la costa de 
Va agua, en Fítmuná, a In que pretendió odoirizur y no pudo, 
por la hostilidad de los indios. Prosiguiendo rl viaje descubrió 
el 2 de diciembre el puerto al que llamó Por labelo; siete días 
después el que cfiinmmo PosfuticnUr^ pulque < n rl : -,r abasteció, 
y ef 26 entró en la bahía de Retrete^ donde tuvo que refugiarse 
poi el muí tiempo reinante. 

Fin desastroso de la expedición* El temporal retuvo a 
Colón cu su abrigo más tiempo del deseado, y cuando cesó, la 
escasez de víveres, la actitud de las tripulaciones, el mal estado 
de las naves y la precaria salud de los hombres, le decidieron 
a regresar al punto de partida. La ex peí lición salió de Retrete 
en Los primeros días de enero de 1503, y el día 6 llegó a las 
bocas del río que se denominó de Belén en razón de la fecha* 
Colón hizo en este lugar un nuevo intento de colonización, fra¬ 
casado asimismo por la hostilidad de los indígenas, y tuvo que 
abandonar uno de sus bureos, dañado por la carcoma, Se malo¬ 
graron aun otras fundaciones proyectadas al regreso a Porto- 
be lo, y sintiéndose Colón cansado y enfermo resolvió dirigirse 
de nuevo a Santo Domingo, para reparar fos barcos, aprovisio¬ 
narse y continuar desde allí el viaje a España, El recelo de 
Ovando, que no prestó al Almirante los auxilios que los emi¬ 
sarios de éste le pedían, hizo imposible la realización de esos 
planes y obligó al Descubridor a permanecer un año en ht costa 
norte de Jamaica, en medio de indescriptibles penalidades. Le 
liberó, al fin, de ellas el valor de Diego Méndez, que navegó en 
canoa hasta La Española y, iras seis meses de súplicas, logró 
que Ovando enviara a Colón dos carabelas de socorro* El 15 
de agosto de 1504, después de haber tenido que sofocar la rebe¬ 
lión de los hermanos Porras y ejecutar a Francisco, promotor 
del motín, el Almirante y sus hombres llegaron a Santo Domingo* 

Un mes después, el 12 de septiembre, los restos de la cuarta 
expedición colombina salían de Santo Domingo, y el 7 de no¬ 
viembre desembarcaban en Sanlúcar de Barra rueda. 

Últimos días del Descubridor* — De Sanlúcar se trasladó 
el desengañado navegante a Sevilla, donde permaneció unos 
meses, aquejado de un pertinaz ataque de gola y no repuesto 
de la impresión que le causara la muerte de la magnánima reina 
Isabel, acaecida el 24 do noviembre. El fallecimiento de la que 
fue su principal valedora no dejo a Colón en la pobreza, como 
ha querido asegurar la animosidad contra España, sino distan¬ 
ciado tic la política, que, plagada de dificultades entraba por 
nuevos ranees ron la regencia de Don Fernando. 

Por lo demás, la fiebre de los descubrim¡entus había ya pren¬ 
dido en el ánimo tic los españoles, y la empresa transatlántica 
marchaba por sí sola sin el estímulo del Almirante. Consta, con 
todo, que éste dio en cierta ocasión a su hijo Fernando unos 
miles tic" castellanos — lo que destruye la leyenda de la indigen¬ 
cia de Colón —para ir a solicitar de la Corte el cumplimiento 
de tu pactado en las Capitulaciones de 1492* Como, por otra 
parte, no so Je reconociera ni pagase el décimo de las entradas 
en Indias, ni el octavo de sus provechos comerciales, ni aún 
los sesenta mil escudos en oro que dejara en Santo Domingo, 
y resultasen ilusorias todas las prerrogativas del Almirantazgo, 
Colón fue a Segovia a ver al rey Femando* Enviado a la Junta 
de Descargos, Colón presentó en vano ante ésta y ante el Rey 
repetidos niemoriales. 

En julio de 1505 p después de haber rechazado la sugerencia real 
de cambiar <4 Almirantazgo por vi señorío de la villa tío Ca¬ 
rriol! de los Condes (Falencia), Colón, sintiendo que la vida se le 
acababa, dictó un codicilo en Segovia por el cual instituía mayo¬ 
razgo en favor de su hijo Diego. Así, pues, el Descubridor preveía 
que balda de ¡li gar para sus descendientes la hura de los honores, 

Pero nadie podía atender a Cristóbal Colón en un reino gober¬ 
nado provisionalmente por el viejo Rey Católico y que esperaba 
con impaciencia a su soberana. Cuando el Almirante tuvo noticia 
de la próxima llegada de Flandes de Doña Juana y de su marido 
Don Felipe, se dirigió en un último esfuerzo a Valladolid, donde 
la parálisis le impidió ver satisfecha su postrera esperanza. Tras 
dictar de nuevo sus últimas voluntades, Cristóbal Colón entregó 
su alma el 20 de mayo de 1506, día de la Ascensión, pi ón inician¬ 
do las palabras de 11 i n manus tu as, Domine, cot uniendo spiritum 
meum’\ A .sí murió el hombre que, gracias a España, había com¬ 
pletado el mundo* 

Mas, para que en Colón todo fuera problemático y discutido, 
ni siquiera sus cenizas lian teñirlo reposo. Tan enconadas corno 
las discusiones sobre bu origen son las qué bu suscitado el defi¬ 
nitivo lugar de sus restos, que hoy se disputan Sevilla y Santo 
Domingo. Mis» Alicia Could, autoridad indiscutible en la mate¬ 
ria, cree que no salieron de España. 

Una vez trasladados de Valladolid a Sevilla, ¿fueron después 
embarcados los restos de Colón para Santo Domingo, entre 1537 
y 1547? ¿Son suyas, por lo tanto, la» cenizas que se “repatriaron” 
*-ti IfWQ, terminada la guerra de Cuba, y se hallan hoy en la 
catedral de Sevilla, como suponen Cotmeiru y Ballesteros Be¬ 
nita, porque no salieron nunca de España? 

Es muy posible qtie estas preguntas queden sin respuesta. 






CONCLUSIÓN 


Hemos narrado escuetamente la vida y hechos de Cristóbal 
Colón, el ambiente que lo circundó y las gentes que se movieron 
a su alrededor. No nos es difícil lograr un retrato moral del Gran 
Almirante. Lo sabemos tenaz y minucioso, hábil para trabajos 
manuales, artista en el sentido artesano de la palabra; poseedor 
de una inteligencia despierta, que, en cierta ocasión, le permi¬ 
tió utilizar un viejo libro para atemorizar a los indígenas; de una 
desbordante fantasía, que le empujó a creerse siempre en presen' 
cia de los fabulosos países descritos por Marco Polo, y de una 
sensibilidad entre trágica y poética, que le inspiraba cartas gran¬ 
dilocuentes o párrafos de tono bíblico. Enérgico en ocasiones y 
cruel en otras, como en aquella en que mandó arrojar desde una 
almena a un sublevado, era también, a veces, apocado. H i per sen¬ 
sible en extremo, reaccionaba como un delicadísimo termómetro 

e acusaba la menor variación del ambiente circundante* Su 
rapacidad de percepción se manifestaba con intensidad y en pro¬ 
porciones exageradas. 

Fue indudablemente uno de los grandes marinos de su siglo 
y uno de los mejores de todas las épocas. Puede también afirmar¬ 
se. sin titubeos, que figura entre los hombres más geniales e intui¬ 
tivos ele la historia. Se elevó por sus propios medios hasta las 
alturas casi especulativas de los descubrimientos científicos, y 
fue capaz asimismo de poner su imaginación al servicio de causas 
más concretas o inmediatas, según prueban sus observaciones 
sobre la desviación de la aguja magnética, la corriente del golfo 
de México y el mar de los Sargazos, No puede completarse su 
retrato sin analizar lo que España hizo por él: sencillamente, 
posibilitar su empresa. El hecho de que los Reyes Católicos 
fie jaran de lado en muchas ocasiones sus propios cuidados, incluso 
el de dotar a sus hijos, para atender a los viajes colombinos* 
prueLm la fe y la es lima en que tenían al Descubridor. El deseo 
fie no leer las actas que contenían los cargos formulado» contra 
él, m ascensión de la nada a uno de los primeros personaje® de 
España, la defensa decidida contra quienes le calumniaron o 
acusaron, el haber tenido confianza en sus proyectos, cuando las 

España 

y 

América 

La empresa más alta llevada a cabo por una colectividad his¬ 
tórica es, sin duda, el descubrimiento y conquista dé América, 
Los contemporáneos, ya desde el comienzo mismo de la gesta, se 
dieron perfecta cuenta de la importancia del acontecimiento. Baste 
rilar las palabras espléndidas del cronista de Indias Francisco 
López de Gomara, escritas en 1522: “L¿i mayor cosa después de 
ht creación del mundo, sacando la Encarnación y Muerte del 
que lo crió, es el descubrimiento de las Indias”* 

A fines del siglo xv lodo se concertaba para hacer de España 
y Portugal los iniciadores de la Edad Moderna. El pueblo espa¬ 
lad y el portugués estaban maduros para realizar un milagro, y 
ese milagro se llamó América* La situación geográfica de la Pen¬ 
ínsula, en una encrucijada de mares y continentes; la larga guerra 
de la Reconquista, que había acostumbrado a la raza española a 
un continuo batallar; el temperamento ibérico, henchido de am¬ 
bición andariega y desbordante fie vocación misionera, y la estruc¬ 
tura social misma del país, cuya institución del mayorazgo dejaba 
disponibles a segundones de casa noble, sin otra fortuna que la 
que el los mismos fuesen capaces de adquirir con su espada, 
hicieron posible la realización de tamaña empresa. Los conquis¬ 
tadores, conscientes de que ellos, más que nadie, eran hijos de 
sus obras , se lanzaron a todos los rumbos oceánicos, no sólo mo¬ 
vidos por la sed insaciable de oro, sino también por nías loables 
ambiciones: afán de ilustres hazañas, prurito de evangelización, 
anhelo de ganar tierras para la Corona, 

En poco más de un siglo — desde 1492, fecha del descubri¬ 
miento, hasta 1598, año de la muerte de Felipe II - , los habitan¬ 
tes de la Península Ibérica iban a conocer tres gloriosos reina¬ 
dos y proporcionar a España uno de los mus brillantes triunfos 
de la historia universal. Gloria adquirida demasiado rápidamente 
quizá, e imperio construido al ritmo de la conquista, es decir, con 
harta precipitación para asegurarle la necesaria solidez, fiero gío- 
ria e imperio que han dejado a la nación española el orgullo legí¬ 
timo, no sólo de haber sido una de las primera» potencias del 
mundo, sino también la precursora en tiempo e importancia de 
las naciones fundadoras de vastos imperios coloidales. 

El escritor Azorín -maestro en la evocación primorosa del pasa¬ 
do español — ha resumido en páginas inspiradas esta Aoríi de 
España? única y gloriosa, que hoy nos asombra: u Un mundo 


tierras descubiertas, pasados diez años, no habían producido más 
que gastos y disgustos, mu eslían bien a las claras la actitud de 
España frente a Colón, para que pueda decidirse otra cosa dis¬ 
tinta de la verdad. Lo cierto es que jamás un Estado ha sido tan 
consecuente en el favor bada un hombre, ni una nación tan fiel 
a tina memoria. El hecho de que su muerte no fuera sentida, en 
momentos en que nuevos monarcas iniciaban su reinado, es un 
<laio de escasa importancia como para querer sacar de él con¬ 
clusiones de desafecto y olvido* Todos los haberes de Colón 
fueron pagados, y el Almirante recibió todas sus rentas. SÍ alguna 
vez se le retuvieron, como en una ocasión lo hizo Femando ef 
Católico, fue para atender con ellas a compromisos que Colón 
olvidaba y que la Corona no quería quedaran desatendidos. 

España fue perfectamente digna de Colón. Se honró ella y 
honró a Colón haciéndole su capitán en los mares y facilitándole 
los medios para que cambiara la faz de la Tierra y llevara a cabo 
la sublime epopeya a que debemos d continente americano. 
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acaba de ser descubierto —nos dice —. Veinte naciones son crea¬ 
das. Un solo idioma ahoga a multitud de idiomas indígenas. Se 
construyen vastas obras de riego. Se trazan caminos. Se esclarecen 
bosques y se rompen y cultivan tierras. Montañas altísimas son 
escaladas, y ríos de tina anchura inmensa, surcados. Se adoctrina 
e instruye a las muchedumbres. Las mismas instituciones munici¬ 
pales son esparcidas por millares de villas y ciudades. La indus¬ 
tria, el comercio, la navegación, la agricultura, el pastoreo, surgen 
en suma en un nuevo pedazo del planeta y enriquecen a gentes 
y naciones. ¿Y quién ha realizado tan gigantesca obra? ¿Todas 
las naciones de Europa juntas? ¿Todas las naciones unidas en 
un supremo y titánico esfuerzo...? No; una nación, una sola 
nación, sola, sin auxilio de nadie: España”, 

La voluntad española deseaba forjar tm imperio único, con una 
misma lengua, con tina sola fe, y lo que no fuera sino atisbo 
inicial en los Reyes Católicos iba a convertirse en doctrina bien 
establecida con Carlos 1 y Felipe II e ilustrada en tierras de 
América por el arrojo fie conquistadores y el entusiasmo tifien/ 
de innumerables forjadores fie imperios* 

Las páginas que siguen son el relato apasionante de aquella 
acción única, a la que no ha faltado para poder ser equiparada 
con las epopeyas de la Antigüedad más que otro Hornero que la 
cantase* Los especialistas y estudiosos pueden analizar detalla¬ 
damente las conquistas, los vaivenes — triunfos y reveses— de las 
armas y los fundamentos jurídicos, sociales y económicos implan¬ 
tados en el Nuevo Mundo, Pero eso, todo eso, no es sino erudi¬ 
ción e historia, una y otra alejadas de la inmediata realidad 
humana, constituida hoy por ciento y pico de millones dn seres 
humanos de Hispanoamérica que hablan, sienten y viven rn es¬ 
pañol* Por obra y gracia de aquella aventura imperecedera de 
navegantes y conquistadores, España es actualmente su viejo 
solar y los veinte pueblos americanos. Y ésta es su mayor gloría. 
Lo mismo que la más noble ejecutoria de esos pueblos juveniles 
es saberse y sentirse, como afirmó su más alto bardo, inditas 
razas ubérrimas, sangre de Htspama fecunda, unidos todos pur 
pertenecer a la estirpe a que se debe una de las más viejas y 
nobles civilizaciones que hayan creado los hombres* 




Exploraciones americanas 

Objetivos hispanos. — La coala atlántica. El Istmo y la costa del Pacífico, — El golfo de México, — 
Territorios del Plata* Loa portuguosos en América del Sur* — Otras exploraciones 



OBJETIVOS HISPANOS 
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Al final de la Reconquista, el afán expansivo de los castellanos 
halló su prolongación en América* Las tierras recién descu* 
biertaa abrían mil horizontes a las exploraciones, cuyo objetivo 
fue, en principio* el mismo del Almirante: hallar una ruta más 
corla que la conocida para ir a la India, En este empeño se reali¬ 
zaron proezas legendarias que condujeron al conocimiento casi 
completo del Nuevo Continente, Mas, el interés por descubrir el 
canal o estrecho que debía llevar a Asía, no permitió a los 
viajeros detenerse a conquistar las tierras que iban descubriendo, 
pues limitábanse más bien a dejar un simple puesto, un fuerte 
o una señal de m paso para continuar adelante. 

Los primeros viajes, impropiamente llamados menores , pues 
tuvieron gran trascendencia geográfica, se debieron a iniciativas 
privadas, casi todas andaluzas. Los expedicionarios se compro¬ 
metían a ceder a la Corona la quinta parte de lo que obtuviesen. 


Después, cuando piulo apreciarse el valor de lo descubierto, el 
Estado hizo suya ia dirección de las empresas. 

Una vez establecidos en La Española, ios antiguos compañe¬ 
ros y continuadores de la aventura de Colón reconocieron las 
distintas islas del mar Caribe y se lanzaron a la exploración 
de las cosías de Brasil, Venezuela, Colombia, el litoral centro¬ 
americano y el golfo de México. Al conocerse la existencia del 
Mar del Sur, aumentó la necesidad de encontrar el camino marí¬ 
timo para llegar basta sus aguas y continuaron las exploraciones 
en su busca. Por otra parle, de la costa occidental del Istmo 
habían de partir nuevas expediciones hacia la conquista del 
fabuloso Perú, 

Las exploraciones americanas efectuadas por los españoles 
pueden, pues, dividirse en cuatro grupos: descubriJnienfo de la 
costa atlántica, el Istmo y la costa del Pacífico, el golfo de 
México y los territorios del Plata* 


La costa atlántica 

Kl nombre de América. Exploraciones sucesivas 


El nombre de América. — La enorme extensión de los terri¬ 
torios costeros del norte fie Colombia, Venezuela y el Brasil no 
fue descubierta ni explorada de manera continua y rápida. An¬ 
tes, sin embargo, de reseñar las exploraciones por la Tierra 
Firme sudamericana, debemos conocer a Américo Vespucio 
(1454-1512), el florentino que dio nombre al Nuevo Continente. 

Este apelativo se debió a su intuición, que le hizo darse cuenta 
de que no ae trataba de Asia, como creía Colón, sino de tierras 
nuevas. Vespucio no visitó las costas de este continente como 
jefe de expedición, sino como miembro de las dirigidas por 
Ojeda, al servicio ele España primero, y por Fernando de No- 
ronlia, a las órdenes del rey de Portugal, después. Favoreció 
al ílmenimn el que sus retaros fueran tenidos en consideración 
fior corresponsales ríe calidad, como Soderini y los Médicis* Así, 
t n 1507, un itiapu de IPaldseemütter daba a las nuevas tierras el 
nombre de América* lo que tuvo aceptación universaL 

El prima viaje de Vespucio fue realizado en mayo de 1499. 


: Alonso Niño, Yáñcz Pinzón y Bastidas, De Venezuela al 
Darién 

Formaba parte de una expedición que emprendió Alonso de 
O joda (1466-1515) en compañía de Juan de la Cosa (m. en 1510), 
cuya (iota, armada con la ayuda de comerciantes sevillanos, reco¬ 
rrió la cosía septentrional de América del Sur, desde la des¬ 
embocadura del Amazonas hasta el lago de Maracuibo» y llegó 
al golfo de Paria. Las construcciones lacustres de los indígenas 
de Manieaibo sorprendieron a los expedicionarios, que bautiza¬ 
ron este territorio con el nombre de Pequeña Venecia o Vene¬ 
zuela, denominación que luego se extendió a todo el país. Ojeda 
exploró asimismo la isla Margarita, donde compró perlas, em¬ 
barcó esclavos y volvió a España* 

Exploraciones sucesivas: Alonso Niño, Yáñez Pinzón y 
Bastidas, — Poco después de la expedición de Ojeda, Pedro 
Alonso Niño (1468-1505), compañero también de Colón, exploró 
con una carabela la costa de Paria y reunió el cargamento más 
rico que de todas aquellas expediciones llegó a España, 
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Olio compañero dd Almirante, Vicente Yáñex Pmxón (1450- 
1525, capitán que fue de la Niña, mandé levantar anclas a 
filien de 1499 para dirigirse a Cabo Verde, Desviado hacia el 
Sur por una tempestad, llegó en enero de 1S00 a la desembo¬ 
cadura del Amazonas, que llamo Mar Dulce, creyendo se trataba 
del Ganges* Los españoles descubrían así las cosías del Brasil* 
Juan de la Cosa, que, tras el viaje con Ojeda, había trazado 
su célebre mapa, incorporó al mismo los datos de la expedición 
de Yáñez Pinzón. También en 1499 Diego de Lepe avistó la 
costa brasileña, aunque la abandonó antes que Pinzón* 

El notario de Triaría (Sevilla), Rodrigo de Bastidas (1460- 
1523), partió en 1500 con el piluLo Juan de la Cosa y exploró 
la costa de Colombia, desde el golfo de Paria hasta el cabo de 
la Vela y el golfo de llraba* Pero el mal estado de sus embar¬ 
caciones le obligó a refugiarse cu la isla La Española, donde 
Francisco Bobadilla le hizo prisionero, arguyendo que había 
transgredido las leyes. 

De Venezuela al Darién.— Protegido por el obispo Fonsc- 
ea, que le oponía a Colón, Alonso de Ojeda (1466-1515) zarpo 
hacia Venezuela en 1502, asociado a Juan de Ver gura y García 
de Ocampo* Exploró Ojeda, además del golfo de Paria y la isla 
Margarita —que ya conocía— Curasao y el lago de Maracaibo, 
llamado por los indígenas Coquibacoa, pero fracasó en el intento 
de fundar una población y fue acusado de malversación de fon¬ 
dos reales. De regreso a la Península, Ojeda logró firmar unas 


capitulaciones con la Corona, que le ro ti cedía hi gobernación 
de parte del lerritorio do Tierra Fírme, y u Diego de Nicuesa 
(1477-1511) la de Veraguas, Urabá fue lomado como límite entre 
ambas gobernaciones y correspondió a Ojeda la sección del Este 
y a Nicuesa la del Oeste* 

En noviembre de 15Ü9, Ojeda partió al mando (Je cuatro 
barcos y trescientos tripulantes, entre Ion que figuraban Juan 
de la Cosa, que murió en el primer encuentro con los indios, y 
Francisco Pizarra, el futuro conquistador del Perú. Ojeda con¬ 
tinuó hasta IIraba, fundó el poblado de San Sebastián y regresó 
a La Española en busca de ayuda, que no encontró, y murió 
pobre y olvidado en esta isla. 

Si muí tanca mente, Nicuesa emprendió una exploración y fundó 
el fuerte de Nombre de Dios . En 1510, al tener noticia de que 
en sus dominios se habían instalado los restos de la expedición 
de Ojeda, salió a combatirles en el Da ríen, pero, vencido por 
ellos, fue obligado a embarcar en una nave averiada de la cual 


no volvió a saberse nunca nada. 

Martín Fernández de Enciso, acaudalado protector de Ojeda, 
se dirigió a la demarcación que le había sido concedida a éste, 
donde encontré a Francisco Pizarra, encargado de la jefatura 
de la colonia. Entuso resolvió hacer un nuevo inlento de colo¬ 
nización y fundó la ciudad de Santa María la Antigua del 
Darién a fines de 1519, j>or consejo del extremeño Vasco Niñez 
de Balboa (1475-1517). 


El Istmo y la costa del Pacífico 


Descubrimiento del Mar del Sur, Luchas con los indígenas. Reconocimiento do i as nuevas tierras. 

nes en dirección al Perú 


I\x plorucio- 


Desciibrimiento del Mar del Sur. FJ d cactiiirirniéfito y 

conquistad el Mar del Sur, hoy océano Pacífico, constituye una 
de las páginas más fascinadoras de la gesta capa ño la en Amé* 
rica. La empresa comienza ya a principios del siglo xvi, en 
1509, cuando la Corona española concedió a Dirjo de Ojeda la 
autorización de colonizar lo qur hoy ch iti costa septentrional 
de Colombia, y a Diego de Nicuesa el privilegio de rxpluuu la 
región actualmente comprendida por Panamá, Costa Rica y 
N ¡curagua. 

Retenido Ojeda en La 
dez de Eneiso capitaneó la expedición, mas pronto, vi^to que 
an era el hombre a propósito, se prescindió de él, y fue 
precisamente Vasco Núñez de Balboa quien se puso a la cabeza 
del grupo explorador. En I o de septiembre de 1513 se embar¬ 
caba Niiñez de Balboa en la bahía de Carota con unos doscien¬ 
tos españoles y cerca de un centenar de indios, para emprender 
una expedición que culminaría con el descubrí mi en lo del Mar 
del Sur: vi 29 del mismo mes, el conquistador tomaba posesión 
del nuevo océano en nombre de la Corona castellana. 

balboa regresó, cubierto de gloria, al Darién, gobernación a 
la que, enviado por rl rey, acababa de llegar Pedrarias Davila» 
al frente de una expedición compuesta de dos mil soldados, 
entre los que se encontraban Diego de Almagro, Hernando de 
Solo, Belaleázar y Bcrnal Díaz del Castillo. El esfuerzo heroico 
de Balboa fue premiado por el monarca con el título de Adelan¬ 
tado del Mar del Sur. 


Española, <4 bachiller Martín Feirmo 


Luchas con los indígenas- — lina de las preocupaciones prin¬ 
cipales de Pedrarias al bacense cargo de la gobernación del 
Darién, fue la de acabar con la influencia de Nudez de Bailara 
y explorar las tierras de su mando, a cuyo íin envió varias 
expediciones. Así, el capitán Litis Carrillo recibió orden de 
fundar un poblado a orillas del río que Balboa llamó de los 
Ánades, a siete leguas de Santa María la Antigua. Esta fun¬ 
dación tomó el nombre de Fonseco Dávila, pero tuvo, por la 
falta de condiciones, corta vida, A últimos de 1514, Carrillo 
abandonó la empresa y regresó a Santa María. 

Juan de A y ora fue, a su vez, encargado de una exploración 
en la que iban los capitanes Francisco Dávila, Hernando Pérez 
de Meneses, Zorita, Francisco de Becerra y Juan Gamarra, para 
fundar tres poblaciones, una en cada costa oceánica v otra 
intermedia. Ayora mandó a Francisco de Becerra al Mar del 
Sin pata encontrar el lugar adecuado para la fundación, mien¬ 
tras él seguía hasta el señorío del cacique Portea, Los abusos 
de los españoles provocaron un levantamiento indio, que obligó 
a Ayora a improvisar un fuerte y confiar su mando a Hernando 
Pérez de Metieses. Por otra parte, la pequeña expedición en¬ 
viada a los territorios del cacique Secativá, a las órdenes de 
Juan Gamarra, fue casi aniquilada* Poco después regresó Ayo¬ 
ra a Santa María, y, pese a las acusaciones de que fue objeto 


por el mili trato dado a los indios, pudo pasar a Santo Do- 
ntingo y luego a la (Ytiínsula, 


Riioonoclmlonto do las tuitivas (ierras. — Becerra, uno de 
los primeros pobladores de Simia María, fue enviado seguida¬ 
mente al güilo dí 1 San Miguel para pasar a la isla de Toraregui 
1 b ‘MC ul ijri'ia jKtr H.iIIhm. Itrn-mt siguió la cogía do! Mar del 
Sur rumbo Oeste pmu atravesar la región de Tacuao y el río 
del cacique (.huífres. De allí se dirigió a las tierras de Cha- 
meco, siguió los dominios del indio J limeta y llegó posterior¬ 
mente a Iom de (Ja n bu* tt. Después de ha ber recorrido la punta 
de Lonichinc, que llamó pimía de las Piños, volvió al Darién, 
en junio de 1515. 

Rl mismo año, Gaspar de Mondes, familiar de Pedrarias, fue 
autorizado también a realizar una expedición al Mar del Sur 
en busca de la isla de Toraregui. Con la ayuda de los caciques 
Chiapes y Tumaco, Morales reunió las canoas necesarias para 
efectuar el desembarco, y, después de haber tenido que resis¬ 
tir a los ataques de varios poblados indios, regresó a Santa 
María con un gran tesoro de perlas, entre las cuales figuraba 
la famosa Peregrina , que tantas vueltas dio después por el 
mundo. 

Antonio Telia de Gitzman, por su parte, llegó a Tubanamá 
y logró reunirse con la gente dejada por Ayora al mando de 
Meneses, a quien encontró desesperado ya de recibir socorros, 
1 ras ^concertar la paz con los caciques Chepo y Chepaitri, Tello 
siguió hacia el futuro territorio de Panamá y encontró una 
sola aldea de pescadores, que dio su nombre al Istmo. Desde 
allí envió Tello a Diego Albítez a la región de Chogue, ele 
donde volvió cargado de oro. En tierras del cacique Porora se 
encontraron de nuevo Tello y el capitán Meneara, que hicieron 
hu viaje de retorno al Darién con un importante botín. 


Exploraciones en dirección del Perú —La ruta peruana 
fue difícil de abrir. Para alejar a los españoles de sus territo¬ 
rios, los indios dieron a conocer la existencia, al Sudeste, de 
tierras muy ricas y bien organizadas. Así, aunque la zona inte¬ 
rior del Istmo no estaba dominada, Pedrarias pensó, antes de 
su última aventura de Nicaragua, en explorar este camino y, 
a tai fin, autorizó en 1522 a Pascual de Andagoya para diri¬ 
girse al río San Juan y las regiones que llamaron Viró, Birú o 
Piró. 

Andágoya heredó el título de Adelantado del Mar del Sur, 
que había tenido Balboa, cuyo triste fin relataremos más ade* 
lante. Pero las inhóspitas costas y los continuos padecimientos 
desanimaron a Andagoya, a tal punto que abandonó la empresa. 
Fu 1524, Pedrarias dio licencia para una nueva expedición 
organizada por Francisco Pizarro, Diego de Almagro y el cié* 
rigo Hernando de Loque. 

Éste fue el comienzo del descubrimiento del Peni. 
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El golfo de México 

Punce de León y !l<rmmíiez ik* Córdoba* Grijalva y Francisco de Garay 


Ronce de León y Hernández de Córdoba. Conocida la 
existencia de un nuevo mar iras la Fu-rni Firme, los españoles, 
desde Cuba y Santo Domingo* comenzaron a buscar itn paso 
que uniera los dos océanos» en cu ya búsqueda se adentraron 
por el golfo de México y exploraron las penínsulas que lo 
cierran. 

Gobernando la isla fie San Juan de huerto Rico, Juan Ponce 
de León exploró en Ib 12 los marca cercanos y llegó a una re¬ 
gión que, por ser día de Pascua» denominó Florida. Lata expe¬ 
dición parece estar relacionada con la busca de la b uente de 
la Eterna Juventud o HinútiL mito clasico renacentista* El go¬ 
bernador de Puerto Rico, ya nombrarlo Adelantado de blonda, 
Intentó explorar la ¡mui ínsula, pero murió en 152 L a manos de 
los indios (v. p¡5g* 2N1). 

Las ex pedio ioncf hacia Occidente no se interrumpieron nunca. 
En 1517, Francisco Hernández de Córdoba, con el piloto An¬ 
tonio de Alaminos* llegó a una costa que creyó insular, pero 
que era el cabo Catoche^ cu la peoínsulla de Yucatán, Los 
belicosos mayas causaron en la expedición tal número de bajas» 
que hubo que prescindir de uno de los bergantines y volver a 
Cuba en largo y precipitado viaje. En el curso de este» los 
españoles — entre los cuales figuraba el ilustre soldado y cro¬ 
nista Bernal Díaz del Castillo— atravesaron todo el golfo de 
México, aunque lo ignoraron por no haber visto nunca la costa, 

Grijalva y Francisco de Garay. —Las noticias traídas por 
las gentes de Hernández de Córdoba decidieron al gobernador 
de Cuba, Diego de Velázquez» a enviar, a comienzos de 1518 
a Juan de Grijalva y al piloto Alaminos en un barco de ex* 
pf oración. 

Geográficamente» la expedición fue un éxito. Los navegantes 
llegaron a la región de Tabasco, a orillas de un río que llamaron 
Grijalva y a la isla bautizada con el nombre de los Sacrificios, 
hoy San Juan de Ulía , asi como a la zona del Eunuco. En San 
Juan de U lúa, (i rija Iva entró en tratos con los indígenas y con* 
siguió reunir una cantidad importante de oro, con lo que, con- 
s i derada su em presa con el ti id a, volvió a Cuba, 

A pesar de que Ponce de León poseía el monopolio de bis 
exploraciones hacia Florida, Francisco de Garay salió en 1519 
para seguir al principio la ruta fie Grijalva bacía el Panuco, 
Pero desistió de su empresa, volvió las proas y regresó a Cuba. 

Todas estas exploraciones» aunque no habían dejado una fun¬ 
dación permanente, mostraron la amplitud de la costa y la 
cultura de las gentes de Yucatán, lo que animo a Velázqitez a 
proponerse una expedición de más aliento. 

Así se preparó la conquista do México. 



Territorios del Plata 


.1 ti fin Díaz de Nolis. Viaje de Hernando de Magallanes, 


Juan Díaz de Solís- - En la búsqueda de un paso hacia el 
Mar del Sur o Pacífico, los españoles bailaron las tres grandes 
cuencas fluviales de América del Sur: Orinoco (Venezuela), 
Amazonas (Brasil) y Río de la Plata (Uruguay y Argentina). 
Ésta, que había de ser la base de la colonización de un vasto 
territorio, conoció diversas denominaciones: Santa Mana de la 
Mar Dulce* Río de Salís y finalmente su nombre actual, Río 
de la Plata , debido a que por los distintos cauces que en el 
confluyen pretendieron los españoles llegar a la Sierra de la 
Plata*, donde esperaban encontrar los tesoros del legendario Rey 
Blanco* también llamado Rey del Plata, Rey Argentino o el 
Argentino a secas. Era resonancia lejana del Imperio Incaico, que 
llegaba a través do los Andes y las selvas, con la fama de sus 
minas de plata. 

El primer ex [dorador de esta región fue Juan Díaz de Solís, 
natural de Lebrija (m, en 1516), uno de los navegantes más 
expertos del siglo xvt. Solís estuvo en Portugal enLre 1501 y 
1502, al mismo tiempo que Vespucio, y es muy posible que 
en 1506 realizara un viaje a Puerto Rico con Yáñez Pinzón, 
Nombrado piloto mayor, el 24 de noviembre de 1514 firmó con 
el Rey Católico una capitulación por la que quedaba encar¬ 
gado de encontrar un paso hacia el Mar del Sur. El rey estaba 
i ni croado en esta expedición para poner fin a los problemas 
plan loados con Portugal. 

Su Sis partió, pues, de Sanliicar de Ba mimería el 8 de octu¬ 
bre de 1515» con tres carabelas. I ras breve estancia en Tene¬ 
rife» la flota navegó hacia el Brasil» avanzó hasta las islas de 


Mapa dé Amérlco di?l Norte y 
Ámérkca Central (1689) ¡Fot, XJ 


Exploración del Paraná 


San Sebastián y de tus Coitos y fondeó el 2 de febrero de 1516 
en tm puerto que bautizó con el nombre de Candelaria . Solís 
tomó posesión del lugar en nombre del rey y, prosiguiendo 
viaje hasta el río de los Patos, entró pronto en una extensión de 
agua muy espaciosa y no salada, a la que se llamó Santa María 
de la Mar Dulce, por la misma razón que Pinzón había dado 
este nombre al Amazonas. 

Solís recorrió la orilla norte del gran estuario y, con el fin 
de llevar a España algún indígena, se adentró en tierra con 
ocho marineros. Sorprendidos por los inri i os» los españoles pe¬ 
recieron todos, excepto uno» que quedó prisionero. Entonces 
se hizo cargo de la expedición el piloto Francisca de Torres* 
que volvió inmediatamente a España, a donde llegó en septiem¬ 
bre del mismo año, cuando ya había fallecido Fernando et 
Católico. 

Viaje de Hernando de Magallanes. -El segundo viaje im¬ 
portante en estas latitudes fue el de Hernando de Magallanes 
(¿ 1480?-152!) ? que sin hacer escala en los dominios fie Portugal 
intentaba llegar a las Mol ticas. Magallanes era súbdito de Por¬ 
tugal, pero quejoso de su rey, se “desnaturó 11 y, juntamente con 
Ruy Palero, ofreció sus servidos a España, firmando tinas capi¬ 
tulaciones en virtud de las cuales zarpó de San Juca r de Rarrameda* 
él 20 de septiembre de 1519, con cinco embarcaciones y 265 
hombres. En enero siguiente estaba a la altura del cabo de Santa 
María, inmediato a la entrada del estuario del IMata, cuyas orillan 
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recorrió durante tres semanas, pnra comprobar si se trataba del 
ansiado paso al Mar del Sur. Magallanes ordeno que la nao San 
tingo , la mas pequeña, explorase la costa hacia el Oeste, mientras 
que el, ron dos naves, exploraría la banda sur en una extensión 
de veinte leguas. Una de estas naves, la Santiago, recorrió vein¬ 
ticinco leguas* hasta hallar unas pequeñas islas y la desemboca- 
dina de un gran río: el Uruguay . 

Convencido Magallanes de que no se trataba del buscado 
paso, prosiguió su camino el 3 de febrero de 1520, hasta en¬ 
contrarlo en noviembre* en la costa de Palagonia, donde tuvo 
que dominar tina sublevación de los cajú tan es de tres naves y 
ajusticiar a Litis de Mendoza, que pretendía regresar a la Pen¬ 
ínsula. Después de una penosa navegación por el estrecho que 
lleva hoy su nombre, Magallanes pudo llegar al Pacífico. Así 
se completaba la exploración de la costa atlántica de América 
del Sur, 

Magallanes no bordeó el continente por el Pacífico, sino que 
siguió rumbo al Noroeste, hacia las islas de la Especiería. 
(V. Primera vuelta al mundo, más abajo.) 

Exploración del Paraná. — El 4 de abril de 1526 salió de 
Sanlúcar de Barrameda, con rumbo n las Mol ticas, el piloto 
mayor Sebastián Caboto o Gaboto (1470-1555), que hizo es¬ 
cala en Cabo Verde y el 3 de junio avistó las costas brasileñas 
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a la altura del calió de San Agustín. C raudos vientos obligaron a 
Gaboto a fondear en Pernambuco, donde, al oír hablar fie tierras 
próximas y gratules riquezas, los españoles decidieron abandonar 
el viaje a las Mullicas y explorar la cuenca del Río de la 


Plata. 

En la isla de Sama Catalina* Caboto y sus hombres encon¬ 
traron al superviviente de la expedición de Solís, que confirmó 
la existencia de metales preciosos. Después de detenerse en el 
cabo Santa María, los españoles llegaron a un lugar que lla¬ 
maron de San Lázaro * donde se dividieron en tíos grupos. Uno 
de éstos exploró el Paraná hasta la confluencia con el Carca- 
rana y construyó un fuerte llamado Sane ti Spiritus, o sea la 
primera fundación en el Río de la Plata. 

A comienzos de 1528, Caboto recibió un refuerzo inesperado: 
la expedición de Diego García de Moguer* salida del puerto 
de La Cor uña y que llegaba en el momento en que la guarni¬ 
ción de Saneti Spiriius era pasada a cuchillo por los indios. Los 
dos jetes partieron en auxilio del fuerte, pero lo encontraron ya 
destruido y decidieron regresar a España. 


Los portugueses en América del Sur 

La posesión del Brasil. Exploraciones costeras 


La posesión del Brasil. -Los portugueses descubridores de 
la India para los europeos, orientaron toda su actividad hacia la 
conquista de la gran península asiática, y tal objeto parece 
haber tenido la expedición de Pedro Alvares Cabral en abril 
de 1500, a pesar de que algunos creen que su intención era 
oí i loo izar en A rué rica. 

Por encargo di I rey Don Manuel, Cabral oiga ni/ó una po¬ 
derosa flota que, tras hacer escala en Cubo Verde, llegó, impul 
sada por los elementos, a las cosías del Brasil» royo territorio* en 
virtud del Tratado dr TordesUlas ( 1404), debía de quedar en pose¬ 
sión de PorLugal, aunque* hubieran locado antis m él Vane/ 
Pinzón y Diego de Lepe. Desde la costa h rutó leña, Alvares 
Cabral emprendió el camino de Buena Esperanza y mundo 
una de sus trece naves al rey para chirlo cuenta del descu* 
bri miento. 


Exploraciones corteras. —En mayo de 1501, Fernando de 
Noronha alcanzó los cabos de Santa Marta y San Miguel y 
exploró, con A meneo Vcspuclo, la desembocadura del río San 
Francisco , hasta tocar en la bahía de Todos los Santos . A su 
regreso, Noronha firmó con el Rey una capitulación (1502) por 


la que se le concedía el beneficio de las nuevas tierras y que* 
daba obligado a enviar anualmente, entre 1502 y 1505, una 
Ilota fie seis naves a reconocer 300 leguas de costa. En 1503* 
salía la primera Ilota al ruando ríe Canéalo Coelho , con los seis 
bureos concertados, de los que sólo volvieron dos. Coelho ex¬ 
ploró la costa norte fiel Brasil —hasta el cabo ríe San Roque—- 
y 1 a costa sur ya conocida, y llegó al que llamaron río de 
Cañamal, cu t i Estado actual de Sao Paulo. 

Nnmolía no i amplió el resto de lo parlado y sólo realizó 
i Kpedii ii ines para corle dr] llamado palo del Brasil y alguna 
otra al Sor, basta Cairo Frío (1511), río de la Carranca y lími¬ 
tes del 11 jo i le la Plati (1S 14), mandadas por el piloto Joáo de 
Lisboa. 


l-ü ciista mu ir del Une il Jar explorada por Gonzalo Alvares 
y el piluto FstevSo Frois, que fueron hechos prisioneros por 
los españoles, acusándolos tic explorar la costa de Paria. Parece 
ser que rsl ;i expedición busca lia a un navegante, Diego Ribeiro* 
perdido en aquellos parajes. A partir de entonces, fii Corona 
portuguesa se desinteresó de esas tierras, y el verdadero co¬ 
mienzo de la colon ¡/ación l usitana en América se inició con la 
implantación del sistema de Capitanías. 


Otras exploraciones 


Primera vuelta al mundo. 


Exploración del Amazonas. Imitadores de Orel lana. Exploraciones hispanas en Amé¬ 
rica del Norte. Ingleses y franceses en América del Norte 


Primera vuelta al mundo —Por ser conlmnai ■¡ón de la 
empresa conquistadora de América, debemos referirnos de nuevo 
al viaje di; Magallanes, que, después de haber explorado el 
Río do la Plata, condujo al descubrimiento de la costa austral. 

La travesía del Estrecho duró más de un mes, y las naves de 
la expedición de Magallanes estuvieron varias veces a punto 
de naufragar, en medio de una marejada gigantesca. El 28 de 
noviembre de 1520 entraban de nuevo en el mar libre, pero 
el precio pagado por tal victoria fue duro: sólo quedaban tres 
barcos» de los cinco que habían partido de España dos anos 
untes. Los españoles dieron a la isla que quedaba al sur del 
Estrecho el nombre de Tierra del Fuego y a la región meridio¬ 
nal drl ron tinento el de País de los Patagones, por haber visto 
a indígenas con grandes pies. A principios del siglo xvii, los 
holandeses iban a explorar detenidamente el Estrecho de Ma¬ 
gallanes. uno de cuyos pasos lleva hoy el nombre tic Lemaire, 
comerciante do Amsterdam que había facilitado aquella ex pe* 
dición; en cuanto a la denominación, Cabd de Hornos, no es 
sino la forma españolizada de tlarri, ciudad holandesa. 

El 15 de marzo de 1521 la expedición de Magallanes llegaba 
a las islas de San Lázaro , llamadas después Filipinas en honor 
del rey Felipe II de España. Ante la resistencia manifestada 


por los tagalos, el propio Magallanes desembarcó en el islote de 
Maotán con el deseo de persuadirles, mas habiéndose trabado 
querella, el navegante portugués al servicio del rey de España 
se vio rodeado por los indígenas y cayó malherido, sin que sus 
compañeros pudiesen auxiliarle ni rescatarle (27 de abril del 
año 1521). Antonio Pígafetta (caballero italiano, de Vicenza), que 
¡ba en la expedición y escribió su crónica, pinta con doloridos 
colores este dramático suceso. 

Muerto Magallanes, tomó el mando de la expedición el guí* 
puzcoano Juan Sebastián Elcano o El Cano (1475-1526), que 
iba a encargarse de la ardua empresa ríe regresar a España, 
La tripulación, diezmada por las penalidades, decidió quemar 
la nave Concepción , por no tener hombres para gobernarla, y 
con los dos barcos restantes, Trinidad y Victoria, se dirigió hacia 
Borneo, Más tarde, en las Mol m as, se abandonó la nave Trinidad* 
y la que quedaba puso proa hacia España. 

Elcano llegó a Sanlúcar de Barrameda el 6 de septiembre de 
1522, después de haber dado la vuelta al mundo, eludiendo en 
lo pasible topar con los portugueses (por haber atravesado zona 
suya), aunque no pudo impedir que algunos de sus hombree fueran 
apresados en Cabo Verde. Sólo sobrevivían veinte de los dos¬ 
cientos Infima y siete que constituían la tripulación de las 




i 



cinco naves en 1519, Carlos I recibió conmovido a estos héroes y 
recompensó a su caudillo ron una esfera dr oro tuya inscripción, 
“primos cireumdcdisti me \ había de ser la divisa de las armas 
de Elcano, 


Exploración del Amazonas, - Comparable en grandiosidad 
y valor a la empresa ríe Magallanes y Elcano fue la gesta de 
Francisco de Orellana (¿ 1470?-1550) en el Amazonas, gesta que 
tiene *u origen en la empresa peruana. (V. más adelante Cesta 
dei, Pehiu pág, 181,) 

Alucinados por la idea de llegar a El Horacio, algunos explo¬ 
radores españoles* como Bastidas y Bo (alcázar, urgí-miza ron ex¬ 
pediciones hacia el interior sin que el éxito les acompañase* 
La exploración mejor preparada fue la de Gonzalo Bizarro, 
que partió del Perú en 1589 y descubrió el río Coca. Antes de 
llegar ai Ñapo destacó a su lugarteniente Orellana para efectuar 
el reconocimiento de aquellos parajes. Deslumbrado pur la em¬ 
presa que se ofrecía a sus ojos y a su voluntad, Orel Urna se lanzó 
temerariamente a ella y, después ele un viaje que adquirió pro¬ 
porciones épicas, llegó el 26 de agosto de 1541 a la desemboca¬ 
dura del Amazonas, tras haber recorrido a través de la selva 1 800 
leguas. 

El ex [dorador aparejó seguidamente un barco en la isla Ca- 
bagua y se dirigió a España, donde obtuvo del rey el título de 
Adelantado de Nueva Andalucía (1544). Al retornar a América 
para proseguir sus exploraciones, le sorprendió la muerte ames 
efe pisar de nuevo el continente testigo de su gesta. 


Imitadores de Orellana. — Conocido el éxito do Orcllana, el 
vasco Pedro de Ursúa intentó dos exploraciones (1542 y 1560). 
En la segunda salió del Perú y llegó hasta el Mura ñon, donde 
fue asesinado por uno de los soldarlos de su expedición: Lope 
de Aguirre. 


Convertido en jefe de los “marañónos”, el sanguinario y tenaz 
Lope de A gil ir re penetró en la región, recorrió los ríos Negro 
y Casiquiare y llegó hasta la desembocadura del Orinoco, Insta¬ 
lado en [a isla Margarita, cometió mil tropelías y se enfrentó con 
el gobernador V illandramlo, al cual dio muerte. Lope de Aguirre 
se refugio en Barqüisimeio, y, más tarde, viéndose perdido, asesi¬ 
nó a su hija antes de ser ajusticiado. Escribió entonces una carta 
violentísima a Felipe» 1 [, y caído al fin en poder de sus persegui¬ 
dores fue descuartizado. 


Exploraciones hispanas en América del Norte_Desde 

que, en 1512, Juan Ponce de León llego a la península de Flori¬ 
da, la participación española en el dése ubi ¡miento y colonización 
del territorio norteamericano fue muy importante. 

En primer lugar procede mencionar al adelantado Alvar Núñez 
( tthcs.fi i¡v ¡ (fi fi { m, rn l.>o5), que durante ocho arlos recorrió 
Iexas y (aihlorniu en lodos los sentidos y ha dejado un apasio¬ 
nante^ relato de sus aventuras en el libro “Naufragios y Comen- 
uriujdl 


Fray Manos de Niza explotó 
Francisco Fázijutz de Coronado 
México y llegó hasta el Colorado, 


la región de Nuevo México; 
(¿ 1 h> 10-1549?) atravesó Nuevo 
KÍO Grande y Arkansas; Fer¬ 


nando de Atarcún descubrió el Gran Cañón del Colorado* 
Hernando de Soto (¿ 15007*1543), explorador de Florida, descu¬ 
brió el Misisipí, atravesó el río y se internó en las llanuras de 
Arkansas, empresa colosal qnc le costó la vida; Gardillo y Lucas 
Vázquez de Ayltan (1475-1526) llegaron hasta la Carolina del 
Sur, y Esteban Gómez navegó por los ríos Hudson» Del a wu re y 
ConneclkuL 

Ingleses y franceses en América del Norte. — Consciente 
de la Importancia tic la empresa, Felipe II mandó fundar en Flo¬ 
rida la ciudad de San Agustín (1565). Las vicisitudes políticas 
que siguieron y la pérdida del poderío marítimo español, a raíz 
de la derrota de la Armada Invencible (1588), acarrearon el 
abandono de esas tierras en beneficio de los ingleses. La época 
de los Raieigh, Drake, Hawktns, John Smith, Lord Délaware y 
Tilomas Dale iba a comenzar, para culminar en el siglo siguiente 
con Us gestas de Hudson y Peno. 

^ También los franceses participaron en la colonización de Amé¬ 
rica del Norte, empresa en la que se distinguió Jaiques Caríier, 
Los nombres de Jean Ribaut y Rene Goulainc de Latidormiérc 
son testimonio de la presencia francesa en Florida; Samuel de 
Chainplain recorrió el Canadá; Dominique de Gourgues se ma¬ 
nifestó en la región de las A millas; Jean Nicolet se adentró 
hasta Wiseonsin y los jesuítas BtvbcHif y Le jeune colonizaron fa 
región del Tennesscc. 

Manuel Ballesteros C ai mío i s 
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La conquista de América 


PROBLEMAS JURIDICOS: Polémica religiosa y jurídica. Organización jurídica de la Conquista. - LA EPO' 
PEYA MEXICANA. AMÉRICA CENTRAL. — GESTA DEL PERÚ. — VENEZUELA. — NUEVA GRANADA. 

RIO DE LA PLATA. — CHILE. — LA COLONIZACIÓN DEL BRASIL 


Problemas jurídicos 
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Polémica religiosa y jurídica 


Antecedentes* Las Bulas Pontificias* El Tratado de Tordcsillas» El Requerimiento* Juntas y Ordenanzas* indi¬ 
genistas y colonialistas. El Padre Vitoria y la donación papal* Títulos ilegítimos y legítimos. Las Leyes Nuevas, 

Los juristas* Obra legislativa 


Antecedentes. — La naturaleza del cargo de Almirante* la 
herencia de la dignidad ríe virrey y el derecho de propuesta de 
magistrados y funcionarios plantearon graves problemas jurídi¬ 
cos desde el comienzo del descubrimiento v. incluso retrasaron la 
firma de las Capá {daciones de Santa Fe. 

Una vez descubierta América, la Corona española se planteó 
asimismo problemas interiores y exteriores de soberanía, juris¬ 
dicción, administración y actitud política o sentido de la obra 
que convenía realizar. 


a España “las tierras firmes descubiertas y por descubrir, halla¬ 
das y por hallar hacia Occidente y Mediodía, fabricando y cons¬ 
tituyendo una línea del Pulo Ártico, que es septentrional, al Polo 
Antartico, que es al Mediodía’ * El papa otorgó otra bula, la 
Üuduni Siquidem, el 26 de septiembre del mismo año, que no 
sólo ratificaba las anteriores, sino que arrebataba a Portugal la 
posibilidad de reclamar las tierras descubiertas al occidente de 
una línea de demarcación que, de polo a polo, pasaba a cien 
leguas de las Azores y Cabo Verde, 


Las Bulas Pontificias- — Las relaciones espinosas que exis¬ 
tían entre Castilla y Portugal a propósito de las tierras insulares 
del Atl áulico, motivaron la intervención mediadora de los papas 
Nicolás V fRomanas Pontifex 7 ríe 8 de enero de 1454) y Calix¬ 
to ll¡ (Inter cae terat de 13 de marzo de 1456)* Posteriormente, las 
estipulaciones del Tratado de Alca^ovas-Toledo (1481), que re¬ 
servaban a Castilla sólo las posibles islas Canarias “por ganar”, 
fueron confirmadas por una bula de Sixto IV (21 de jimio de 
1481) ; 

Así, pues, tan pronto dio Colón cuenta de su descubrimiento, 
el Rey Católico solícito del papa Alejandro VI -—el valenciano 
Rodrigo de Roí ja - una Bala de Donación . Este pont ífice señaló 
el sentido misionero de la empresa ultramarina a través de dos 
bulas* la Intercoetera, expedida el 3 de mayo de 1193, que llegó 
a Barcelona cuando se redactaban las instrucciones del segundo 
viaje colombino, y la segunda Intercoetera, despachada al día 
siguiente bajo el imperio de los acontecimientos, que concedía 


El Tratado de Tordos!Ila$- — Las disposiciones pontificias 
no contentaron a los portugueses, pues consideraban que, según 
esa demarcación, los “castellanos podían llegar basta la ludia”. 

Se impusieron las relaciones directas entre ambas coronas, y 
se llegó, en consecuencia, a la firma del Tratado de Tarde sil! as 
(7 de junio de 1494). En este tratado se adoptó una línea imagi¬ 
naria de Norte a Sur, a 370 leguas al oeste de las islas de Cabo 
Verde, y se estipuló que todo cuanto se bailase al occidente de 
esa línea fuera campo de acción español, y que el lado oriental 
quedara reservado a las futuras empresas marítimas de los por¬ 
tugueses* Ambas coronas se comprometían solemnemente ¿i res¬ 
petar esta divisoria y la independencia respectiva de una y otra 
zona. 


El Requerimiento- — El privilegio otorgado por el papa en¬ 
contraba su inspiración jurídica en la doctrina de Enrico de Sata, 
prelado de Ostia, según la cual debía ser preeminente la auto- 
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rulad del Sumo Pontífice, tatito en los ;e. untos ispiruiudes corno 
en los temporales, Juan López de Ptdm ios Ruinas, consejero ju¬ 
rídico de los Reyes Católico^ aplicó cea doctrina a Ift acción colo¬ 
nizadora y al problema indígena d* í Nuevo Mundo* 

1-os conquistadores, fiara dai validez* a la donación papal y 
justificar la sumisión de los imlllenan, leían el /it*tfuerÍmienlQ. 
El hecho de requerir no era novedad, pues se practicaba en la 
Península, especialmente en Caminan. Poro ta lógica cristiana re¬ 
pugnaba la imposición de un icfiorfo por mero derecho de conquis¬ 
ta, y hubo religiosos, como Antonio de Montesinas, que 3 en Sanio 
Domingo, se opusieron ;il |Dqm umictiln y eenseraron los títulos 
con que se pretendía dar Irgít miniad a las encomiendas (1511), 



Juntas y Ordenanzas* — La denuncia de Fray Antonio de 
Montesinos repercutió en España, donde los Reyes Católicos en¬ 
cargaron el examen del problema al tesorero Pasúmante y al 
fra ne i sea i n> A lomo de Espinar, 

La Junta de Purgas, reunida en 1512 jior iniciativa de 
Fernando el Católico, dicto varias leyes relativas al trato que 
debía darse al indio, tanto cu el campo taimo en los demás as- 
pedos. Pero, a pesar del esfuerzo realizado pui Fray Matías de 
Paz, encargado de recapitular las quejas de los teólogos residen¬ 
tes en América, las disposiciones He la Jimia de Burgos ttO con¬ 
tentaron a nadie. La llegada del Padre Bartolomé de las Casas 
y la vehemencia de sus alegatos en favor de los indios, multipli¬ 
caron las discusiones. Reunida otra Junta, el año siguiente, en 
Vallado! id, triunfó la tesis del Requerí miento, para cuya aplica¬ 
ción designe el rey a los jueces repartidores. 

Kn I.i época de hi regencia de Cisnems, ante las reiteradas que¬ 
jas contra los desmanes de colonizadores y encomenderos, se 
elaboró el Plan Cisneros+Las Casas, que confiaba el gobierno de 
his India-, a los Padres Jerónimos, en calidad di * comisarios re¬ 
gios, El 9 de diciembre de 1518, las Ordenanzas de Zaragoza 
regularon la administración de las Indias. 


Indigenistas y colonialistas. -A su llegada a la Península, 
Carlos 1 encontró planteado mi problema a cuya solución dedicó 
sus desvelos: la oposición entre indigenistas y colonialistas. Los 
primeros, teólogos, moralistas, juristas y políticos que legislaban 
en España, al mismo tiempo que religiosos que habían vivido en 
las Indias, defendían al indio y negaban ruarnos tirulos so me 
riesen a osle ;i .servidumbre; los segundos, encomenderos, dueños 
de repartimientos y colonos, buscaban todas las justificaciones 
posibles a la dominación. 

Ya en 1519 los dominicos, representados en el Consejo de In¬ 
dias, intervinieron a favor de los aborígenes del Nuevo Mundo, 
Y Cray Juan de Que vedo* obispo del Dar ion, informó al rey de los 
abusos de los conquistadores. Al ano siguiente, a punto de em¬ 
barcarse Garlos I para Alemania, se volvió a insistir en las Cortes 


de La Cortina sobre el mismo asunto. Por otra parte, el cardenal 
Ploriszoon de Utrccht pnecptoi a leí mimaren, corregente de 
Castilla y más adelante popa con el nombre de Adriano Vi -— 
propugnó que los indios debían ser sometidos y conducidos al 
conocimiento de Dios por la vía evangélica, siendo, como eran, 
libres* Avivada, pues, la polémico, el Padre Francisco de Vito¬ 
ria y (d Padre Bartolomé de las Casas, en fren lados con el 
eminente jurista Juan Cines de Sepúlveda, se destacaron en la 
defensa de los derechos humanos de los indios. 


El Padre Vitoria y la donación papal* Pocas veces, en 
la historia del mundo, las naciones pudieron disentir con tanta 
libertad como entonces las bases morales de sus pnicedimienius 
de gobierno y sus leyes* Esta libre expresión del pensamiento en 
el siglo xv!, es el mejor testimonio del fondo espiritual y evan¬ 
gelizad or que animó y guió la acción de los conquistadores espa¬ 
ñoles en América. 

Francisco de Vitoria (1486-1546), precursor del Derecho Im 
ternueionah planteó desde su cátedra de Salamanca la necesidad 
de definir los títulos que flotaban de legalidad la acción conquis¬ 
tadora, Itmicdiaiamente después, los dominicos insistieron en la 
defensa del indio, y en 1526 se legislaba ya sobre los datos pro¬ 
porcionados por la experiencia dr los clérigos en el Nuevo Mundo. 

Las tesis aún vigentes mantenían la legitimidad del señorío 
por cesión pontificia, puesto que el papa era el Dominas Orlas* 
Vitoria interpretaba diferentemente la donación papal, y en sus 
Re lee ¿iones de fruliis analizo minuciosamente la doble potestad 
civil y eclesiástica: la primera, inserta en los pueblos, era trans¬ 
mitida por éslos a los gobernantes, es decir, tenía un origen 
y un fin natural; hi segunda, por el contrario, tenía un origen y 
un fin sobreña tu ral* En consecuencia, el sabio dominico estable¬ 
ció dos grupos de títulos: los ilegítimos y los legítimos. 


Autógrafo F&rnondo II cío Aragón (Fot X, I 


Títulos Ilegítimos y legítimos. — Los títulos ilegítimos in¬ 
dicados por el Padre Vitoria eran: la potestad civil del papa so¬ 
bre lodo el mundo, pues, aunque la tuviese, no podía cederla 
a príncipes seculares; la autoridad de los príncipes, por delega¬ 
ción del papú, sobre los indios; la obligatoriedad, por parte tic 
los ¡mijos, de admitir al primer anuncio la fe cristiana como ver¬ 
dadera, y que por esa causa se íes hiciera la guerra; los pecados 
contra natura; la interpr-clarión del descubrimiento, puesto que 
las Indias no estaban vacías; la elección forzuda de nuevos prín¬ 
cipes* y la donación cspcc ial de Dios* 

Los títulos legítimos dividíanse en seguros y probables, figu¬ 
rando entre los primeros: el comercio o intercambio de mercan¬ 
cías entre españole» c indios; la cvangtdizución, aun sin estar en 
posesión del permiso papal; la represión de la apoetasía, en el 
caso de que caciques idólatras obligasen a los convertidos para 
que volviesen a sus antiguas creencias; la posibilidad de que los 
indios convertirlos al cristianismo abandonaran ti lodo cacique 
impío para ponerse bajo el cuidado de otro cacique convertido; 
la alianza con los indios, y la voluntaria elección por parte de 
éstos de su señor. Entre los derechos probables, Vi loria incluía 
el del estado bárbaro del indio. 

Así, pues, los teólogos españoles del siglo xvi refutaron el 
poder temporal del papa para conceder ten ¡torios. El Jas Cea* 
tiurn, derivado del Jas Natural i s* asen 1 alta que tollos los habi¬ 
tantes debían gozar por igual del mundo. Los españoles estaban 
en el derecho de ir a Indias, pero no podían hacer uso de las 
urinas sino en el eu-o de no ser recibido» amigablemente por los 
aborígenes o ser atacados por éstos, lo que llevaba al tema de 
la guerra justa. 

Las Leyes Nuevas. — Resollado de esa polémica fue la adop¬ 
ción, el 2(! de noviembre de J542, de fas Leyes ¡Suevas, lisias 
leyes, remitidas a Nueva España con unas instrucciones inspi¬ 
radas en la teoría tic Vitoria, anidaban prácticamente el antiguo 
R tapie r'¡miento* 

La extensión de las Leyes Nuevas a todos bis territorios de 
Indias produjo vivo dry.crmh*ri[o y provocó incluso sublevaciones, 
como la ríe Gonzalo Fizar ro en el Perú y Coniferas en América 
Central. Coincidiendo con estos sucesos, Juan Cinés de Se pul- 
vedti ( 1490-1*575) publicó su Demoerates alter , sive dialogas 
de jiisti helli causis* que, reivindicando la legitimidad de la dona¬ 
ción pontificia, defendía las regalías de la Corona de España. 

El Pací re las Casas se alzó contra las ideas colonialistas de 
Juan Cines de Se pul veda, y logró que los teólogos de Alcalá y 
Salamanca emitieran un dictamen adverso a la obra. La acritud 
de 1 a polémica indujo al Consejo de Indias a proponer al em¬ 
perador (1549) la suspensión de los proyectos de nuevos descu¬ 
brimientos y la convocatoria de una asamblea de teólogos y ju¬ 
ristas para reorganizar la gobernación de los territorios de Indias* 

En agosto de 1550, reunido en Valladolid el Consejo de Indias 
y un ¡i comisión de teólogos y peritos de asuntos indianos, se vid 
vió a registrar la oposición de criterios sobre el poder temporal 
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<1^1 papa. Otra reuuiij?!, en Liliri) de 1551, lifzo triunfar la teoría 
de los i lo miníeos, adversa al reconoeimEeiiln tlrl valor temporal de 
la autoridad pontificia. 

Los juristas. Asediada por los iuiastas, la llorona Imbo de 
apoyarse (Vnálinnnie rn tdlos para or^aní/ar dr una ve*/, el ¡^Iiut- 
no fie [ndias. 


Entre los juristas distinguidos de la época es preciso citar a 
Gregorio LÓDGZj t|ue participó en la Junta de Va liad olid v f)U- 
bl ico una edición cor manada dr Ims Partidas. A tinque arlínitía 
la donación ponlifieia, López condenaba la guerra y estimaba 
íjue la finalidad de la conquista era líniraittcnle religiosa. Su teo¬ 
ría I tic recogida en las Ordenanzas de 1556 acerca de los nuevos 
dése ni, r imientos. 

Juan de M a lienzo* colaborador en la nrdacción de las Ordi* 
lianzas <|e 1567, areplaba la concesión pontificia y consideró 

romo lindos legítimos los pelearlos contra Malura* la infidelidad 
de los indios y la negativa por parte de éstos a recibir la fe 
cristiana. 

Juan de Ovando, redactor de las Ordenanzas de 1573, propuso 
“traer a la paz, al gremio de la Sania Iglesia y a nuestra ubedirrv 
cía, por los mejores medios que supiesen y entendiesen, a todos 
los naturales de las provincias y comarcas de Indias**. 

Juan dr Sotorzano Pe reira (1575*1655), publicó Disputa! iones 
de indutrum iun\ dve de insta Indiarwu ¿nquisitlone, acQumtio- 
nc el reí endone, rjue mis tarde lii( j rt -fundida en cusid laño con 
el titulo de Poli tira indiana , defensa de la doctrina regu lisia. 


Obra legislativa. [,a legislación indiana fue tan copiosa 

que, durante el reinado de Latios II, Antonio de León Pinedo 
reunió con paciencia (‘jen i piar más de diez mil leyes, de las que 
seis m il ircseientas sel en tu y siete fueron incluidas en su Reco¬ 
pilación de Indias (1680), admirable monumento de selección y 
erudición dividido en nueve libros y doscientos dieciocho títulos* 
Pe ro si las leves eran abundantes y justas, minuciosas y bien 
intencionadas, el problema de su aplicación se planteaba con 
crítica agudeza en un tiempo de la historia en que los medios de 
transporte y comunicación eran muy insuficientes. De ahí que 
se produjera pronto un divorcio entre la voluntad del legislador 
y la realidad del administrador. La fórmula "Se acata* pero no 
se cumple”, es no poco elocuente a este respecto, con lo que se 
llamó a menudo a las disposiciones regías “hostias sin con¬ 
sagrar aunque la no aplicación de las leyes dictólas por la 
(’.omna estábil cometida a limitaciones: debía razonarse en una 
memoria oerl ilieat iva, no podía durar más de dos anos y debía 
proponerse la lórmulu legislativa que la substituyera. 





Carácter de la colonización, ^a Casa do Contratación y ti Consejo de Indias. Adelantados y ^ohornadorc» 


Carácter de la colonización, — Para comprender el valor de 
las instituciones indianas ha de tenerse en cuenta que, aun 
cuando los reyes combatieron por el reconocimiento de la solie¬ 
ran ía española, la conquista no fue empresa del Estado, realizada 
con (ármenlos militares regulares y costeada por el tesoro de la 
nación. Oficiales reales y comentaristas diversos se quejaron rei¬ 
teradamente de que, en el período inicial, la t Jo ron a no gastara 
ni un sueldo en la organización de expediciones. Puede decirse 
incluso «pie las clases social y económicamente privilegiadas 
tampoco se interesaron por la empresa ultramarina, en la que 
úrticnmenle tomaron parte espontáneamente algunos segundones 
de casas nobiliarias. 

Más afielante, asegurada la conquista, la < Juraría envió virreyes, 
gobernadores y a d clan lados de origen uristucrálico, Pero fue el 
pueblo el que engrosó las huestes, organizadas conforme a la tra¬ 
dición medieval. Dueña de las nuevas tierras, la Corona capitu¬ 
laba. v contrata luí con particulares, y éstos su 1 raga bao los gastos 
de las flotas, armamentos, alimentación y soldadas. Los expe¬ 
dicionarios no sí 1 consideraban emigrantes, sino conquistadores 
de tierras para España, y aunque a veces eludieran sus deberes 
sociales y jurídicos, en general se desenvolvieron dentro de la 
legalidad y la obediencia a la soberanía de su nación. 

La conquista representó nn acto de fuerza, pero no—como sé 
hizo creer en un tiempo por razones políticas ya superadas—-de 
sistemática violencia y exterminio. Aun aplicado el Requerimien¬ 
to, se procuró respetar la autoridad de los caciques con relación 
a sus tribus y se establecieron pueblos de indios con alcaldes del 
fugar. Además, los conquistadores se mezclaron i ii media turne li¬ 
le con los aborígenes, lo cual produjo un rápido y profundo mes- 
tizaje, que hizo perdurable la sangre española en América, 

La Casa da Contratación y el Consejo da Indias. -Con¬ 
cluida la etapa de penetración y conquista militar, se inició el 


período de administración colonial, de modo que, ya en tiempos 
de los Reyes Católicos, quizá sobre el modelo de la Casa de Guiñe 
(de Lisboa), se creó la Casa de Contratación, encargada del 
comercio indiano, de la organización de las flotas, de los pleitos 
de Indias y, en fm, de lodo lo relativo a las tierras ultramarinas. 
(V. El pkkíodo colonial, pág* LriJ Esta (Jasa supuso, desde el 
condenso, el criterio monopolista comercial de España con sus 
reinos de Ultramar, liaría falta, sin embargo, un organismo poli* 
tien-udmimstralivo He mayor rango, que fue el Consejo de Indias, 

Agí, en 151 1, se creó el Real y Supremo Consejo de las Indias, 
consejo de asesora miento del rey que recibió estructura definitiva 
en 1524 y tuvo como primer presidente a Fray Careta de Loayza, 
arzobispo de Sevilla, La Real Ordenanza del 24 de septiembre de 
1571 definió las atribuciones del Consejo: nombramiento de fun¬ 
cionarios, presentación do prelados, aprestos de flotas, expedi¬ 
ciones de descubrimiento* hacienda colonial, tratamiento de los 
indios, etc. Organismo legislativo, ejecutivo y judicial, tenía a 
su servicio oidores, asesores, cronistas y cosmógrafos, y se halla¬ 
ba informado de la realidad viva de las colonias por el envío de 
visitadores que disponían de amplios poderes. 

Los altibajos de la política española de los siglos imperiales 
repercutieron en el funcionamiento del Consejo cíe Indias, que, 
en 1717, al crear Felipe V la Secretaria del Despacho Universal 
de las Indias, quedó convertido en mero organismo consultivo. 
Por ultimo, las Cortes de Cádiz de 1812 decretaron m supresión, 
Fernando VII lo restableció, pero por poco tiempo, pites ti caída 
de ¡as colonias españolas del! conI mente americano lo hizo des- 
;i parecer del i n i t i va ment e. 

Adelantados y gobernadores.- - En los primeros tiempos do 
la conquista se encomendó el gobierno de los nuevos territorios 
a ios adelaniados o caudillos He las expediciones. Los beneficia¬ 
rios del título de adelantado, supervivencia de la Reconquista 
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Apenas un siglo después del dc.sr abrimiento de Ame 
rica, representado olegouvamenie í ¡) por Felipe lina 
mán Pinna de Ay ahí en su «r Nueva eorónica y buet 
gobierno n i ida a a la que pe nene* en tudas fas ¿tus 
ti ru tones de esta pagina) < los españoles habían yt* 
fundido, en admirable mestizaje, tas culturas, eos - 
tambres e. mstilut iones propias de tus dos civiliza- 
tomes que fot jaron la personalidad AH Nuevo 
Mundo ; la cristiane y tu india. El <t chasqui jo o 
pregonero, personaje típicamente ¡ñemeo, anude a su 
atuendo un rasmia (2); el corregidor (3) reúne en su 
m*'su a tas elementos de la smicdad americana de 
su tiempo , e! r/triialo, el mestiza, el indígena puro* 
en tas fiestas criollas tu guitarra ibérica anima las 
danzas de personajes en cuyos vestidos cae visten ele¬ 
mentos europeos y adornos indios (4) \Doc. Domín¬ 
guez Ramos y 
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española, acumulaban en mis manos la autoridad militar, la je* 
rarquía política y el mando administrativo. 

En general, ei cargo fie aduhuiLuIn trm;i carácter vitalicio y 
a menudo hereditario; su función fue dcsapamdeudo a medida 
que se instauraba en Indias una estructura estatal a base de 
gobernaciones. 

Los gobernadores o adelantados gobernadores diferían de los 
simples adelantados en que mus fuñe iones eran más civiles y 
menos militares. Ademas* mientras los adelantados solían ser 
particulares que se habían lanzado por su cuenta a la conquista 
ae nuevos ten ¡torios, bis gobernadores se lo debían todo al rey, 
eran emanación y representación suya. 


BIBLIOGRAFÍA, — Eloy Bullón : Un colaborador de tosa He y es 
Católicos* Ft doctor Patadas Habías* Venancio CUmio: 
La teología tí tos teólogos juristas españoles ante lo conquista de 
América . 2 vol. Madrid, 10*44- — 1L de las Casas; Historia 
de Indias. — F. CKim.tmA: Historia del Imperto hspañol y ds 
la Hispanidad. Madrid, 111*40. — M* Humiu : La idea imperial 
española- Madrid!, 1033, ■— Manuel (iiménkz FkhnáNDBX: Nuevas 
consideraciones sobre la Historia , Sentido y mtlor de tas Halas 
Alejandrinas de M 93 referentes a Indias. Sevilla. 1044. Luis 
Alberto Sánchez; Historia general de América . 2 vol. lid, Er- 
cilla. Santiago de Chile, 1955, — lí, Schakku : Kt Consejo Uval 
ti Suprema de Indias* 2 vol. Sevilla, 1947. —• Víctor de Vamu- 
vía t Et Imperio Ibero-A me rica no. FtlL Hispaiioauiéririiiia. I*a- 
ris, 4929. Silvio A, 3 avau ; Las instituciones jurídicas de 
la conquista de América * 
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La epopeya mexicana 


Hernán 
M é x iro. 


Lories. Primeros encuentros. Fundación de Vcracruz. Conquista del imperio Azteca 
Expedición de Pánfilo de Narváez* 1.a Noche Triste, Conquista de TenochtiUán, 

Cxtemión de la conquista, últimos años de Cortés 


Primera entrada en 
obierno de Corles. 


Hernán Cortés- — Los primeros conocimientos de las tierras 
mexicanas debiéronse a la iniciativa del gobernador de Cuba, 
Diego de Velázquez, organizador de las expediciones de Fran¬ 
cisco Hernández de Córdoba y Juan de Grija]va, ya mencionadas 
(V. pág* 171), Pero, el forjador de la fascinadora empresa de la 
conquista del Imperio Azteca lur Hernán Cortés, nacido en Me* 
dellin (E xtremadura), en 1485, hijo de Martín Cortés de Monroy 
y Catalina Pizarro y Altamirano. Comenzó Cortés sus estudios 
universitarios en Salamanca, pero, empujado por su carácter, 
dejó pronto Ias aulas para dedicarse al oficio fie las armas. En 
1504 dirigióse a La Española y en 1511 acompañó a Velázquez 
en la conquista de Cuba, donde se distinguió como soldado y se 
le nombró alcalde de Santiago. 

Años después, conocedor de la aventura fie Hernández de Cor* 
doba. Cortés ofreció sus servicios a Velázquez, Éste, exacerbada 
tal vez su envidia por el rico bolín obtenido por Gr i jaiva, su 
subordinado, persistió en el propósito de apoderarse de las tierras 
mexicanas, llamadas ya Nueva España, y, aconsejado por su se¬ 
cretario, Andrés del Duero , decidió confiar la nueva expedición 
al oficial extremeño. Apenas su expedición zarpaba de Santiago, 
d 18 de noviembre de 1518, Velázquez se arrepintió y quiso 
detenerla, fue en vano. Cortés, con el acuerdo de sus acompa¬ 
ña ti tes, siguió su mu relia. La armada, compuesta de once naves, 
era dirigida por Antonio de Alaminos, que había guiado las ex- 
peduñones de Hernández de Córdoba y de Grijaiva, y en la tri¬ 
pulación figuraban personajes hoy tan conocidos como Pedro de 
A Ivarado, Cristóbal de Olid, Francisco de Orozcn, Juan de Es¬ 
calante, Alfonso Hernández Portoearrern, Gonzalo de Sandoval, 
Rodrigo Rangel, Juan Sedeño y Gonzalo López de X i mena. 

Primeros onouentros- — La expedición de Cortés siguió el 
mismo derrotero que la de Gri jal Vil y, en febrero de 1519, des¬ 


embarcó en la isla de CosumeL Allí encontró Cortés a un com¬ 
patriota llamado Jerónimo de Aguilar, náufrago de una expedición 
anterior, que vivía desde 1511 entre los indios y había de serte 
de gran utilidad como intérprete. Unos días después la expedi¬ 
ción se hizo a la mar, para desembarcar de nuevo, el 22 de marzo, 
en la región de Tabuseu, donde tuvo lugar el primer encuentro 
con los indígena?. Asustados éstos al ver a los caballos en acción, 
los expedicionarios se adueñaron fácilmente del pueblo de Ta- 
basco. Después de la batalla de Centla <25 de marzo), Cortés 
intentó granjearse la amistad de los tu basqueóos, pactó con ellos, 
les hizo algunos regalos en signo de lealtad y recibió como con¬ 
tra fia rl i da un tributo de veinte esclavas, entre las que se encon¬ 
traba la Malinche (mexicana de la tribu nudinalli), llamada por 
b>s españoles Doña Marina, que tan importante papel había de 
desempeñar luego en la empresa conquistadora, por m conocí- 
miento fie las lenguas maya y azteca. 

La flota de Cortés se dirigió a Sari Juan de Ulna, a donde llegó 
el 21 de abril de 1519. En este lugar recibió el conquistador a 
los enviados del jefe azteca Moctezuma» ya informado de las 
exploraciones españolas en aquellos territorios, BernaI Díaz del 
Castillo ba descrito esta entrevista como amistosa y cordial, jui¬ 
cio no compartido por el Padre Salí agón, que nos ha dejado un 
relato menos idílico y más violento. Comoquiera que fuere, tanto 
los aztecas como los españoles no dejaban de desconfiar unos tic 
otros, preparándose para la lucha. 


Fundación de Veracrm. -Poco después de su llegada a 
Utúa, Cortés decidió fundar un campamento y romper todo 
vínculo con Velázquez. Así nació Villa Rica de la Veracrtiz, que 
había de convertirse después en el principal puerto de México* 
El Cabildo o A y uní a miento constituido en esta villa proclamó 
a Cortés capitán general y justicia mayor, acuerdo que no agradó 
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a lodos los expedicionario» y dio lugar a conspiraciones r intentos 
de lmida que el caudillo extremeña reprimió sin piedad! pues 
ordenó la ejecución de Diego Cermeño y Pedro Esc adero* además 
de mandar corlar las piernas al piloto Pedro de Umbría. Para 
conjurar» en fin, nuevos peligros y evitar que sus hombres pu* 
dieran regresar a Cuba, Cortó» adoptó una medida heroica: *\l¡n 
de través" (hundió) a sus naves, cortando así luda retirada y 
aumentando con la gente de mar el número de sus hombres. 

Por otra parle, al objeto de someter a su autoridad a ios a «le- 
cas, aprovechó la llegada de una comisión enviada por el cacique 
de Crmpoula, que, quejoso de Moctezuma y deseoso de librarse de 
su tiranía, requería la ayuda de los españoles* Cortés ofreció su 
concurso al cacique y comenzó los preparativos para partir 
hacia Tenochiitlán^ capital del Imperio Azteca, expedición a la 
cual se sumó Francisco de Salcedo, que acallaba de llegar a Vera 
cruz con una nave. 


Conquista del imperio Azteca -Camino de México, en 

agosto de 1519, Cortés se detuvo en Xalaeingo, desde donde, por 
consejo de los totonacas, envió emisarios a Tlaxcala para ganarse 
el concurso de sus habitantes, enemigos seculares de los aztecas. 
Sin embargo, XicoíéncalL jt fe tlaxcaltoca, se opuso enérgicamen¬ 
te a la expedición de los españoles. Kola, al lin t la tenaz resisten¬ 
cia de los indígenas después de la batalla librada el 7 de sep¬ 
tiembre, Xicoténcall hubo de pedir la paz a Cortés, ofreciéndose 
como aliado para luchar contra Moctezuma. El 13 de octubre se 
puso de nuevo en camino la expedición, dirigiéndose a Cholula, 
ciudad sagrada de Quetzalcóatl, espléndida población de la lia- 
mira del Anáhuac. A su llegada los españoles fueron recibidos 
por los indígena» con ciertas muestras de respeto, y aun de ve¬ 
neración, pues los creían leales o auténticos dioses extranjero»* 
Sin embargo, días después empezaron a escasear los ■víveres 
en el campa memo y, sospechando una traición, Cortés se propu¬ 
so hacer en seguida un escarmiento: destruyó los ídolos en el 
atrio mayor de Cholula e impuso severo castigo a los conjurados* 
Kl I o de noviembre reanudó Cortés !a marcha hacia México, y, 
al atravesar la región del Popocatepetl, los expedicionarios se vie¬ 
ron sorprendidos por una tempestad de nievo* Pasado, en fin, 
Ayotzinco, el ejercito español piulo contemplar en lu lejanía la 
ciudad de México, espectáculo que Bernal Díaz del Castillo^ re¬ 
flejó así: “Nos quedamos admirados y decíamos que parecía a 
las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de Amadla 
por las grande» torre» y calles, edificio» que tenían dentro del 
agua y todos de cal y canto y aun algunos de IHÍ0ilTO»^»ol dado» 
decían que si aquello que veían que ai era entre Hitemos”* 

El 8 de noviembre salieron a saludar a lo» españoles mu» do mil 
noble» mexicanos, y poco después llegó htmii!dómenle al palacio 
de Axayacatl, en el que se había instalado Cortés, el propio 
emperador Moctezuma. 


Primera entrada en México* — Corté» devolvió su visita al 
emperador y aprovechó la ocasión excepcional que el destino le 
ofrecía para recorrer la ciudad* Los templos y las construcciones 
que se alzaban en las avenidas y calzadas eran reveladores de la 
pujanza y el progreso dot pueblo con el cual se enfrentaba. Corles 
admiró también la organización del mercado, y sobre lodo la 
profusión de riquezas acumuladas en templos y palacios* 

Esto, por una parte, y por otra el temor de ser objeto de tina 
conspiración como la de Cholula, le hicieron pensar en Ja con¬ 
veniencia de detener al emperador. Así, pues, una mañana se 
presentó en el palacio de Moctezuma acompañado de AI varado y 
Sandoval, y tomando pretexto del ataque efectuado por lo» azte¬ 
cas e n Vetar ni/, obligó al soberano mexicano a jurar obediencia 

a Carlos I- 

Moctezunia creía concluidas sus desdichas con la aceptación 
del vasallaje, mas quedó detenido y aún hubo de satisfacer un 
crecido tributo en oro y joyas. 

Cortés trató luego de gobernar el vasto país a través de su 
imperial cautivo, pero un suceso inesperado vino a complicar la 



¿UiDptl HÍJÍ? 

, ,, .<?% rJeotih tunan 

uautttl&n 0 £s M 

, , Jexcoco 

<o 

\ Cj \*LTen©cht¡ tlán 

htmilco )> \ -¡ ¡MÉXICOJ¡ 


XocolUi 


kjf/ra hulttt la n 
Cemfloáta 


h linean 


£“ T laxe a la 

xv/huati 

J 0 P¿/ebfa 

'Cholula 


Juan de Ufúa 

VERACRUZ 


A mucan tec TT° ^ 
POPOCATÉPETI A 
Ctíetnavaca h 



■ti 

' SS13 

1 * i 

\m 1 v/$ 




1 1 Jf i i 

m 

íii iií 
1 >'L i:!l! 



■ 


Hernán Corté* fDoc YíoiM) 


situación: acababan de llegar a la costa dieciséis nave» a las 
órdenes de Panfilo de Narvuez, enviadas por el gobernador de 
Cuba. La alarmadle noticio obligó ;i Corles a abandonar la í a 
pita!, dejando a Moctezuma bajo la custodia de Alvarado, para 
salir ¡d[ encuentro dr los hombre» de Vela/qitez. 

E x pedición de Pánflio de Narváez* — Gonzalo de Sandovai 
representan l e de Cortés en Veracruz, vigiló los movimientos de 
la nueva expedición enviada por el gobernador de Cuba y capi¬ 
taneada por Panfilo de Narvácz (1470-1541)* Éste, al llegar a) 
país, puso la mayor diligencia en atraerse a las poblaciones in- 
díg man, so pretexto de que Corté» era un traidor y que él había 
venido para casi igarlo. Cortés a so vez, procuró ganarse la amis¬ 
tad de Nurváoz y le propuso una alianza. Fracasada su astucia, 
se vio obligado a m uñir a las armas, y, enfrentados ambos ejér¬ 
cito» en las cercanía» de Ccmpoala, [Narvácz, derrotado* tuvo que 
rendirse (25 de mayo de 152U). 

Antes de que pudiera saborear su victoria. Cortés se enteró 
de que en México se habían su Id evado lo» aztecas. Kl conquis* 
tador se puso inmediatamente en camino, hizo alto en Tlaxcala 
el 17 de julio y prosiguió su expedición hacia México a marchas 
forzada». Al llegar a la capital supo Cortés lo sucedido: Alva- 
rado se había excedido imprudentemente en sus funcione» y 
dado motivo a un alzamiento general de la población indígena, 
lu cual adopté) como jefe a Cuillúhwnc. La aparición de Cortés 
en la ciudad no apaciguó las cosas, antes al contrario, exacerbó 
los ánimos. 

Atacados los españoles. Cortés encargó a su capitán Diego de 
Ordaz que sofocase el motín. Pero éste, en vez de conseguir su 
propósito, hubo de retirarse después de haber fie jado en el cam¬ 
po numerosos cadáveres* Privado de víveres y en situación cada 
vez más comprometida. Cortés imaginó servirse de su imperial 
cautivo para que aplacase al pueblo. Moctezuma salió, pues, a la 
azotea del palacio y se dirigió a sus súbditos, pero éstos, furio¬ 
sos, le recibieron ron injurias y le apedrearon, hiriéndole gra¬ 
vemente. Ante la! estado de cusas, Cortés decidió evacuar la 
ciudad* 


La Noche Triste* — La noche del 30 de junio de 1520 lu» 
españole» abandonaban sus cuarteles y salían subrepticiamente 
de la ciudad de México* Descubiertos en su huida, se vieron in¬ 
mediatamente rodeados por un crecido número de aztecas, que 
se precipitaron sobre ellos* La tremenda batalla de la Noche 
Triste o de Espanto costé» al ejército de Cortés la pérdida de 
600 hombres* Los supervivientes se refugiaron en Tamiba, donde 
el conquistador se esforzó en reorganizar gu& fuerza». El quebran¬ 
to de éstas fue tal que, en carta dirigida a Carlos 1, el propio 
Cortés escribía: “Dios sabe el trabajo y fatiga que allí se recibió, 
porque ya no había caballo, de los veintiocho que: no» habían 
quedado, que pudiera correr, ni caballero que pudiera alzar el 
brazo, ni peón sano que pudiera menearse”. 

Los españoles prosiguieron su retirada hacia Tlaxcalu, pero 
el 18 di- julio, al llegar a la llanura de Otumba , observaron que 
eran perseguidos y rodeados por los azteca». Todo parecía, pile», 
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perdido para los españoles, poro el caudillo extremeño, con ex¬ 
traordinaria presencia de ánimo, se lanzó con unos hombres al 
punto más nutrido de las tropas enemigas* donde se hallaba la 
insignia azteca. A Juan Je Salamanca le cupo la gloria de adue¬ 
ñarse de ella, y los mexicanos, ;d ver tal cosa, creyéronse per¬ 
didos y emprendieron la huida. La batalla de Quimba no sólo 
significó una derrota para los aztecas, hasta entonces conside¬ 
rados invencibles, sino que inspiró a sus vasallos profundo 
pánico* O tumba consolidó al mismo tiempo la valiosa alianza his¬ 
pa uot la xcal teca. 


Conquista do Tenochtitlán. Mientras tanto, el esforzado 
Cuitláhuac se había erigido ÚñcateruhtU y estaba dispuesto a pro¬ 
seguir la lucha contra los españoles* Concluidas las ceremonias 
de la coronación el 7 de septiembre de 1520, el nuevo emperador 
puso cu pie de guerra un poderoso ejercito y obtuvo su alianza 
con los reyes fie Incuba y 'Foxcoco. 

Llegado a Tlaxcala, Cortés recibió nuevos refuerzos, proceden¬ 
tes de una nave recién arribada al mando de Palio Barba. Esas 
fuerzas y las constituidas por los aliados indígenas permitieron 
a Cortés emprender su nueva campaña, cuya primera victoria 
celebró con la fundación de Segura de la Frontera. Fue adentrán¬ 
dose luego hacia Cuauhqueehola, donde tomó unos días de des¬ 
canso antes de lanzarse aj asalto definitivo de la capital azteca. 

_ Por esos días se produjo en México una terrible epidemia de 
viruela, en la que sucumbió el propio emperador Cuitl&huac, que 
fue inmediatamente reemplazado por Cuaiihtémoc* Éste* bel a 
la política de su antecesor, se preparó para seguir la lucha con¬ 
tra los españoles, que de nuevo se encontraban ante las millas 
de la laguna. Durante el sitio ("oríes privó de agua a los mexi¬ 
canos al destruir el acueducto de Ghapultepec* Al cabo de 92 
días de asedio se produjo el asalto a la ciudad, que los aztecas 
defendieron con singular denuedo. Cuando, al caer la tarde, en¬ 
traron los soldados capitaneados por O lid, Al varado y Sandoval, 
Tenochtitlán era un montón ríe ruinas y cenizas. El propio Cortés 
ha relatado así el final de los defensores aztecas: “Estaban todos 
entuma de los muertos y otros en el agua y otros andaban na¬ 
dando y otros ahogándose en aquel lago donde estaban las ca¬ 
noas, que era grande, era tanta la pena que tenían que no bas¬ 
taba juicio en pensar cómo lo podían sufrir, y no hacían sino 
salirse infinito numero ríe mujeres y niños hacia nosotros*./ 1 , 
Cuauhlemoc fue apresado por San do val y sometido a tormen¬ 
to para que confesara dónde se habían escondido los tesoros, for¬ 
mados en parte por los objetos de valor que los españoles habían 
perdido en la Noche Triste* Pero el indio no rompió el silencio 
y nunca se supo nada de aquellas fabulosas riquezas, 


Gobierno do Cortés* Lograda la victoria, Hernán Cortés 
se erigió en gobernador general y ordenó la reconstrucción de la 
capital. Seguidamente acorné Lió la reorganización de los merca¬ 
dos y el suministro de agua* reanudó el cobro de los tributos a 
los vasallos de los aztecas y trató de valorar las riquezas del sucio. 
Igualmente adoptó diversas disposiciones concernientes al resto 
dd país, entre ellas la del reparto de tierras, que no habían de 


corresponder sólo u los conquistadores* sino también a los caci¬ 
ques indios. Para solucionar d problema de la mano de obra no 
se limitó a los métodos de repartimientos, encomiendas o escla¬ 
vitud, pues dejó a los indios a disposición de los dueños de ierre* 
nos en calidad de simple depósito y con derecho a salario. 

Sin embargo* los títulos de Cortés como gobernante eran dis¬ 
cutidos* Contaba con la enemistad del obispo Fon seca, ministro 
de Indias en la Corte, quien envió romo gobernador de Nueva 
España a Cristóbal de Tapia. Cortés logró convencer a éste para 
que regresara a España, pero el obispo Fonseca, no comento* 
confió entonces la gobernación a Francisco de Caray t explorador 
chd Panuco. Cortés defendió tenazmente sus derechos y se lit m>* 
aun a cosía dr cuantiosas sumas, de sus competidores. Esa tena¬ 
cidad le valió el reconocimiento de Carlos I, que en 1522 legali¬ 
zó su situación nombrándole capitán general y justicia mayor 
de Nueva España, 

Extensión de la conquista. —A pesar de las dificultades que, 
en el ejercicio del gobierno, suponía la constante oposición del 
obispo Fonsrea y del gobernador Velázquez, Cortés se empeñó 
en proseguir la conquista. 

Primera mente envió liada el Sur a su lugarteniente Gonzalo de 
Sendo vaL que llegó hasta Coy naca n, en cuyas cercanías fundó 
la ciudad de Mwdellin u Espíritu Santo (1521). Después obtu¬ 
vo la sumisión det rey de Michoacán y envió a su lugarteniente 
Al varado hacia Tehuantepec y Soconusco, En estas conquistas, 
ademas de las dificultades que representaba la resistencia de los 
indios. Cortés tropezó con la oposición de nuevos conquistadores 
españoles desembarcados en el país y con la traición de algunos 
de sus ea pita ives, como fue el raso de Cristóbal de Olid. El propio 
Cortés organizó una expedición, por él mismo capitaneada, al 
Yucatán* llamada expedición de Lus ll i hueras. 

A partir de entonces. Cortés creyó ver conspiradores por do¬ 
quier cometió excesos como el de degollar al exemperador 
Güauhtémoc; semencia que le fue reprochada por Carlos I y 
de hi que diría el cronista Díaz del Castillo “e pareció mal a 
todos los que íbamos”. 

Últimos años de Cortés. — El conquistador de México em¬ 
prendió en 1531 un viaje a España y visitó \n Corte. Carlos I le 
ratificó el nombramiento militar y le confirió o] título de marqués 
del Valle de Oaxaca, pero concedió el mando civil al presidente 
de la recién_ fundada Audiencia Real. En 1535 fue enviado a 
Nueva España el primer virrey, Antonio de Mendoza, nombra¬ 
miento que debió contrariar a Cortés* Éste intentó aun lanzarse 
a nuevas empresas, y volvió a México en 1540, pero por más es¬ 
fuerzos que hizo, no logró recol ira r su antiguo valimiento. Enfer¬ 
mo y descorazonado n‘tornó a España, donde debía pasar, nbs- 
ojurn, sus últimos años* para ir a morir al puehlccito andaluz de 
f"astilleja de la Cuesta* “viejo, pobre y empeñado en este reino 
en nías de veinte mil ducados"’* el 2 «Je diciembre de 1547. 

IVrn si el conquistador desaparecía, la empresa quedaba y con 
ella el albor de una nueva etapa en la historia de su patria: la 
de la organización, estructura y colonización de un inmenso im¬ 
perio allende los mares. 
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América Central 


Ejecución de Balboa y fundación dn Panamá. féiHtiípt dfl Oro, Conquista de Costa iUni. Hivnlidml manifiesta 

en Nicaragua. Al vararlo en Cuaterna la. Kl episodio de Honduras 


Ejecución de Balboa y fundación de Panamá —En el 

Darién, la rivalidad entre el gobernador Pedradas y el adelan¬ 
tado Núñez de Balboa se hizo patente desde los primeros momen¬ 
tos por lo confuso de las respectivas jurisdicciones. Aun cuando 
Eneiso no cesaba de acusar a Balboa, éste realizó, por orden del 
gobernador, la exploración del río Daba y be, que constituyó un 
fracaso. Pedradas* enfurecido, hizo entonces detener al descubri¬ 
dor del Mar del Sur, pero amigables componedores 1c sacaron 
de la cárcel en virtud tic un pacto matrimonial con la bija del 
gobernador, prenda de esta paz, La concordia fue, no obstante, 
de corta duración, pues Pedrarias acusó a Balboa de conspirar 
contra su autoridad y preparar armas y gentes para hacerse due¬ 
ño del gobierno. Sometido a proceso por alta traición, Balboa y 
cuatro compañeros fueron condenados a muerte* sentencia eje¬ 
cutada por el hacha del verdugo en la ciudad de Acia, en 1.517* 

Durante este tiempo, Juan de Tavira organizó una expedición 
que remontó el río San Juan o Grande* en el cual pereció abo¬ 
gado, Otra expedición, la de Gonzalo de Badajoz, buscó desde 
Nombre de Dios lu costa del Pacífico. Badajoz envió el navÍQ 
al Darién* emprendió el ascenso a las sierras de Capira* tomó 
por sorpresa las tierras del cacique Tatanaina, y tras pelear con 
los caciques Escoria y París llegó al territorio det cacique Chame, 
desde donde diviso la famosa isla de las Perlas* que le propor¬ 
cionó un bolín cuantioso. 

Concluida esta serie de viajes por el Istmo, Pedrarias fundó 
la ciudad de A uestra Señara de la Asunción de Panamá (1519), 
primera población cristiana alzada a orillas del Pacífico, isla fue 
la gran ilusión y el acierto de Pedrarias, pese a la oposición de 
los colorios* que no querían abandonar el Dar ¡en. 

Castilla del Oro, — Llegado» a España distintos informes con¬ 
tra la actuación de Pedrarias Dávila —como los del obispo Oue- 
vedo; Zimzo* juez de residencia en La Española, y Fernández de 
Oviedo—, lft Corte decidió substituirlo por López de Sosa. Éste 
salió de Canarias el 31 de marzo de 1520, pero llegó enfermo 
al Da ríen y murió cuando se disponía a desembarcar. 

Meses después (septiembre), el empinador escribió a Pedrarias, 
ordenándole que continuase el gobierno y diera cumplimiento a 
las instrucciones que llevaba Antonio de Sosa. Instalado el gober¬ 
nador en Panamá* Castilla del Oro contó con cinco centros colo¬ 


niales, o sea: Santa María la Antigua a Darién* Acia, el puerta 
y poblado de Nombre de Dios* Panamá y Nata. 

El principal adversario de Pedrarias fue entonces el veedor 
Gonzalo Fernández de Oviedo, que se opuso a la despoblación 
del Darién, y, de regreso a España, había de conseguir, iras largos 
meses de actuación* que el emperador substituyera a Pedrarias cu 
el gobierno de Castilla del Oro por Pedro de los Ríos (1526). 

Conquista de Costa Rica. Entre tanto, Pedrarias puso todo 
su empeño en extender los dominios de la Corona* y* al efecto* 
organizó varias expediciones, una de ellas, dirigida por Gaspar 
de Espinosa (m. en 1537), hacia Costa Rica. En 1520, después 
de haber explorado el golfo de Nicoya* Espinosa sé encaminó 
hacia las islas dd Cibao, Ea expedición encontró resistencia por 
parte de los indígenas, cuyo cacique* Urraca, consiguió poner en 
situación tan difícil a los españoles* que de no haber sido por 
los auxilios recibidos hubieran perecido torios. 

Tras los viajes de Gil González Dávila y Andrés Niño (1535)* 
recorrió las mismas tierras Felipe Gutiérrez* si o gran resultado» 
hasta que Hernán Sánchez de Badajoz intentó establecerse cu el 
territorio y fundó la ciudad de Badajoz (1540), en la desemboca¬ 
dura del Tari re. Su labor colonizadora, que prometía ser fructí¬ 
fera, se vio interrumpida por el conflicto surgido con el gober¬ 
nador de Nicaragua, Rodrigo de Coniferas (1541). 

La verdadera conquista comenzó en 1560 con Juan de Cavallon, 
alcalde mayor de Nicaragua* que fundó la ciudad de Garei Muñoz 
y la Villa de los Reyes. Seguidamente, Juan Vázquez de Coro* 
nado (1532-1565) logró la pacificación completa del país y fu ruin 
lu ciudad de Carlago. De regreso a España recibió como recom¬ 
pensa el mulo de Adelantado y Gobernador de Gusta Rica. 

Rivalidad manifiesta en Nicaragua. Bartolomé Hurtado 
y Hernán Ponee, que, enviados por Pedrarias, siguieron el litoral 
costarricense y llegaron a Nicaragua, se vieron en la imposibili¬ 
dad de establecerse en este territorio, defendido a la sazón pol¬ 
los rh¡achires. Poco después, fracasados en su intento de alean- 
zar las Molucss. Gil González de Ávila (1490-1550), patrocina¬ 
dor de una expedición propuesta por Andrés Cetecedu y Andrés 
A ¿ño, visitó el actual departamento nicaragüense de Rivas 
(1519), donde obtuvo la sumisión del cacique /V ¿carao . 
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Indio» cito «f iovil** in il|>flonilMi lafilrd loi oipdíiolof, Grabado 

lío ílty (1 W6j || hI liuaimi'f 


1 d * - |,M ' 1 1■ •. I' pih dr hnlií i llegado al golfo ríe Fonscca, 

i f r M iU 1 Pon n. ¡ i í v t mvíu mi crini.s;ii ic» a Santo Domingo, 

Al uño nigiifonIit dirigió otra expedición para poder explorar el 
mtiiiHi d«d 11 1 1 r i t i f r 11 < r i h 1111 descubierto. Sin embargo, antes 
que <1 t" 1 "» 1 irn *1* I Villana^ había llegado Hernández de 
1 *>ntidw VtuI m i-. ■ ipil.otes di pulámose fas conquistas. 

I ai ..ín* tu tí* [I. iiiandr/, di' íaVidoba, que se puso al servicio 

de i min, ilihgn lü i IVdrn rías, quien mandó detenerle y lo hizo 
* fi 'Mi.n i ii l.ioH i IñMh). Seguidamente se trasladó Pcdrarias a 
INn ¡ímcim poní posesionarse del gobierno, misión que le fue con- 
limunln jioj tmmbi amcinlo real en 1527, 


Alvarado oti Guatemala. —Ya instalados los españoles en 
México, uno de los lugartenientes de Hernán Cortés, el capitán 
Pedro de Alvarado, emprendió en 1523 una expedición hacia el 
Sin. ¡Micron muchos los obstáculos hallados por los expediciona- 
nos, mas su jefe supo aprovechar las disensiones entre las tribus 
de cakchiqurdes y quichés para salir triunfante. La rendición de 
[/lailán* capital de los quichés, fue el acontecimiento decisivo 
de la campaña guatemalteca, Alvarado efectuó luego una victo¬ 
riosa incursión en la región que hoy ocupa la República de El 
Salvador. 

La primera etapa de la conquista de Guatemala concluyó en 
1524, con la fundación de la ciudad del mismo nombre. Los ser¬ 
vil ios de Alvarado como conquistador fueron premiados cuando, 
cu 1527, visitó España, donde la Gerona le nombró Adelantado, 


De regreso a Guatemala, Alvarado, temperamento emprendedor 
y combativo, no había de dedicar mucho tiempo a las tareas de 
administración y gobierno, máxime conociéndose ya los ecos de 
la gesta de Pizarra. Así, en 1534, se hizo reemplazar por su her¬ 
mano Jorge y partió nuevamente a la aventura, organizando una 
Hola para el Perú, (V, Cesta del Pbkú, más abajo,) 

Aún emprendió una tercera expedición, en dirección al Oeste, 
pues soñaba alcanzar las islas de la Especiería, pero se desvió 
hacia el Norte, Poco después el esforzado conquistador iba a en¬ 
comiar la muerte a causa de un accidente (1541). 


El episodio de Honduras. — La conquista de Honduras fue 
iniciada por Gil González Drivila, que recorrió el litoral, llegó 
al cabo Tres Puntas y ocupó enseguida buena parte del terri¬ 
torio, Más tarde, enviado por Cortés, desembarcó en Honduras 
Cristóbal de Olid, quien, inspirado por Vrlázquez, trató ele hacer 
en el país conquistado lo mismo que su jefe había hedió en 
México, o sea gobernar independientemente* 


Avisado de la traición, t míen envió otra expedición, al mando 
de Francisco de Las i lasan, y ( no tranquilo aún, se trasladó él 
mismo a Honduras en 1524, Murrio O lid, el conquistador de 
México tomo posesión del h n ¡lorio hondureno en nombre de la 
Corona española y nombró gobernador ¿\ Hernando de Saavedra 
(1525), 

Al año siguiente, la Audiencia de Santo Domingo encargó 
de la Gobernación de Honduras a Diego López de Salcedo, quien 
se vio amenazado por Pcdrarias, que qun uj extender su domina¬ 
ción desde Nicaragua. 

López de Salcedo no prestó atención a las exigencias de su 
adversario, mas jmjco después fue depuesto* 
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La gran aventura* —-Después de la expedición de Pascual de 
Andagoya, las noticias maravillosas que llegaron a Panamá acerca 
del Imperio de los Incas incitaron a Francisco Pizarra y su socio 
Di* igo de Almagro a lanzarse a la conquista de las tierras del 
Sur. Asociados con el sacerdote Hernando de Luque, maestres¬ 
cuela de la isla de Tu boga y posiblemente testaferro económico 
del gobernador JVdiarias, organizaron una expedición, cuya prí* 
mera nave, al mando de Pizarra, partió nimbo a Puerto de las 
Pinas, último punto de la expedición de Andagoya, el 14 de no- 
viembre de 1524, Almagro siguió poco después el mismo itinerario. 

De Puerto de las Pinas, la expedición del capitán extremeño 
siguió hacia el Sur y paso el río Viró, iras *4 cual encontró una 
bahía a la que llamó del Hambre, pues ya entonces la falla de 
víveres se hacía sentir. Pizarra, comprendiendo la precaria situa¬ 
ción de sus fuerzas, decidió enviar el navio a Panamá para pro¬ 
curarse nuevas tropas, en tanto que él esperaría el retorno en 
tierra. Allí le encontró Almagro, que en la travesía había conocido 
muchas vicisitudes. 

Más adelante. Pizarra envió hacia el Sur a Bartolomé Raíz, 
piloto famoso, que costeó el litoral de la actual República del 
Ecuador* Almagro volvió a Panamá y Pizarra se fue a la isla del 
Galtoj donde había fie esperar la llegada de refuerzos fuera del 
alcance de los ataques indígenas* 

En Panamá, Almagro fue mal recibido. El substituto de Pedra* 


rías, I'edro de tos Ríos , desautorizó lodo nuevo intento de explo¬ 
ración en el Sur y envió un barco para recoger a los supervivien¬ 
tes de la aventura de Pizarra, Mas el tenaz extremeño se mantu¬ 
vo en su puesto, trazó con su espada una raya en el suelo e Invitó 
u que la pasaran los hombres que quisieran permanecer con é!. 
Fueron éstos trece, a los que la posteridad conoció por los 
Trece de la Fama; los demás retornaron a Panamá, Las malas 
condiciones del lugar, con sus plagas de mosquitos, obligaran a 
Pizarra a buscar otra refugio, y poco después* habiendo cons* 
ti oído una pequeña embarcación, se ínstalo en la isla de (/orgona ♦ 


Francisco Bizarro. — Pizarra, con Hernán Cortés, es, sin duda, 
la figura señera de la conquista española de América. Nacido 
en la ciudad de Trujíllo (Extremadura), hacia 1471, era hijo bas¬ 
tardo de Gonzalo Pizarra, escudero hidalgo que se había distingui¬ 
do en las campañas de (lalia. Francisco careció de instrucción, 
creció en la pobreza, tuvo que procurarse por sí mismo ios medios 
ric subsistencia y sentó plaza para buscar en las Indias recién des* 
cubiertas mejor fortuna. Pizarra embarcó hacia América en 1502* 


con Nicolás de Ovando» y permaneció en la isla La Española hasta 
1510, ano en que acompañó a Ojeda en su expedición a Urabá. 
Debió mostrarse combatiente singular y avisado, por cuanto hii 
jefe, al regresar a Santo Domingo, le confió el mando del campa¬ 
mento de San Sebastián. Pizarra se unió luego a Vasco Núñez de 
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Balboa, a quien siguió en la expedición u través del Istmo* 

Cuando declinó la estrella de Bal boa, pasó Bizarro ni servicio 
de Pedrarias, que le encargó varias misiones de menor importan* 
cía* En 1515 volvió a cruzar el Istmo, pero, fu lio de medios, no 
se aventuró a ¡r mas lejos, Pese a ludas sus ambiciones, llegó a 
cumplir la cimummena sin fama ni fortuna de ninguna especie. 
Las noticias obtenidas por Pascual de Andagoya acerca del Impe¬ 
rio de los Incas y de las fabulosas riquezas que éste encerraba, 
suscitaron en Pizarro vivos deseos de lanzarse a la conquista. 
El licenciado Espinosa proporcionó los medios necesarios* y el 
gobernador Retirarías autorizó el proyeem con la esperanza de 
reservarse una parle en sus posibles beneficios. 

Descubrimiento del Perií* — La estancia de Pizarro y sus 

compañeros en la isla Gorgona duró siete meses y fue profusa 
en calamidades de toda suerte* Llegó al fin Almagro con víveres 
y municiones, mas sin gente, autorizado a explorar hada el Sur 
sólo un plazo brevísimo* La nave, dirigida por Bartolomé ítuiz, 
se hizo enseguida a la mar y ancló después en el golfo de 
Guayaquil* no lejos de Tumbes, viendo ante sí una gran ciudad 
india* Pizarro envió en exploración primero a Alonso de Molina* 
y luego al griego Pedro de Candía, maestro de la artillería, que 
ponderaron las bellezas de la ciudad. Desembarcado Pizarro, sa¬ 
lieron los indios a su encuentro y el cacique del lugar recibió al 
caudillo extremeño con muestras de simpatía y respeto. 

Satisfecho ya del resultado de la exploración* Pizarro decidió 
volver a Panamá para organizar allí un ejército de conquista 
en toda regla. Habían transcurrido dieciocho nieses desde que 
d conquistador salió de América Central y volvía ron una desme¬ 
drada hueste de pocos hombres, maltrechos por las calamidades 
y privaciones. El gobernador Pedro de Los Ríos, a pesar de las 
buenas noticias que se le comunicaban, no quiso saber nada fie la 
empresa que Pizarro le proponía, y le negó lodo socorro. En 
estas condiciones, el conquistador* sostenido por Almagro y Lo¬ 
que, decidió embarcar para España con objeto de someter al 
emperador el proyecto y solicitar su apoyo* 

Viajo do Pizarro a España* — Acompañado por Pedro de 
Candía, Pizarro llegó a Sevilla en 1528, donde tuvo un inespera¬ 
do recibimiento: fue encarcelado por deudas en virtud de una 
semencia dada en favor de Encíso y en contra de los primeros 
pobladores del Darién. Liberado al cabo de unos meses, fue 
llamado a la Corte y dio cuenta a Carlos I de su empresa* El rey 
le escuchó con simpatía y prometió ocuparse del nuevo proyecto 
de conquista, que transmitió ai Consejo de las Indias para su 


estudio* Ausente el monarca* el 29 de julio de 1529 firmo la em¬ 
peratriz las capitulaciones que autorizaban a Pizarra para con¬ 
quistar 200 leguas a partir de Tumbes* hacia el Sur, territorio 
del cual era nombrado, con carácter vitalicio, Adelantado y Algua¬ 
cil mayor. A su vez, Litqiic recibía el nombra miento de obispo 
de Tumbes y Almagro obtuvo el título de alcalde de esta ciudad. 
A Bartolomé Ruiz se le nombró piloto mayor del Mar del Sur, 
y a los Trece de la Fama se les reconoció la condición de hidalgos. 
Pizarro adquiría, por su parle, el compromiso solemne de obser¬ 
var las leyes españolas en el gobierno de tas tierras que descu¬ 
briese y conquistase* Lina vez establecido -su contrato con la Co¬ 
rona, Pizarro visitó la tierra de su niñez y trató de conseguir en 
ella los soldados que necesitaba. Enroló en primer lugar a sus 
hermanos Hernando* Gonzalo y Juan * y a éstos se unieron algunos 
hidalgos aventureros y jóvenes ambiciosos, con los que el con¬ 
quistador embarcó hacia América en 1530. 

Hacia la conquista tfei Imperio Incaico* — Pizarro desem¬ 
barcó en Sania Marta y se dirigió luego a Panamá, donde la 
acogida por parte de sus asociados resultó menos cordial de 
lo que cabía esperar. Almagro se ofendió* al creer que había 
sido relegado a un papel secundario* f tupie y Espinosa trataron 
de apaciguarlo, mas la rivalidad entre los dos jefes quedó latente. 

A principios de enero de 1531 salió de Panamá hacia el Sur 
la nueva expedición, compuesta de tres naves, ciento ochenta 
hombres y veintisiete caballos, exiguo ejército para empresa tari 
extraordinaria. Almagro quedaba en Panamá para reclutar nuevas 
tropas. 

Al cabo de trece días de navegación, bordeando la costa, 
Pizarro desembarcó con sus hombres en la bahía de San Mateo. 
Los expedicionarios se internaron en el país de manera lenta 
y penosa: el suelo movedizo, c! calor tropical* el peso de sus 
armaduras y el miedo a lo desconocido imponían a las tropas 
rudo esfuerzo, y a esto se añadió la declaración de una epidemia 
que costó la vida a buen número de soldados. 

Fm Port oviejo, a donde tardaron en llegar varios meses* se 
unieron a Ion expedicionarios unos treinta Hombres que* proce¬ 
dentes de Nicaragua, venían al mando de Sebastián de Belnl- 
eázñr (1480 1551), [Nuevamente en marcha, Pizarro y sus com¬ 
pañeros alcanzaron la isla ele Puná, donde los indios intentaron 
ex1 1 i miruulos* Lmh raputtolrs fueron salvados por la llegada de 
mía compañía dr r íen hombres, mandados por Hernando de Soto 
{1409*1542). Seguidamente los españoles entraron en Tumbes y 
nomelieron al curaca Cücálami* La ciudad, antes floreciente, esta- 
ha * ii imu.is i < un ;i de la güeña civil entre los hijos de Huayna 
Capar* Bizarro dejó en ella una exigua guarnición y* en mayo de 
90 Jkdenim <11 el pai:¡ T irinnio el valle d< T:mgura y fundó, 
el 29 tlo septiembre, la ciudad ele San Miguel primera población 
híspana en el IVru. El conquistador encargó a Antonio Navarro 
la protección de San Miguel y prosiguió la exploración en busca 
del Inca Atahualpa, vencedor en las luchas civiles, que, según 
sus informes, se encontraba en (-ajamarra. 

Captura de Atahuatpa — A cinco días de camino desde 
San Miguel, Pizarro se encontró en las proximidades de Caja- 
marca, La actitud ríe los indígenas no era muy esperanzad ora* 
mas, al fin, se presentaron a los españoles unos mensajeros de 
Atahualpa, Eran éstos orejones y, en nombre del soberano, ofre¬ 
cieron a Pizarro vasos de piedra y patos secos, obsequio que, 
según el intérprete de la expedición, significaba un insulto y 
una amenaza. Pizarro fingió ignorar el sentido y mandó un men¬ 
saje al Inca para informarle de que iría a verle personalmente* 
Aceptada la visita, Pizarra entró en la ciudad imperial el 15 de 
noviembre de 1532. El silencio reinante les pareció a los espa¬ 
ñol es de mal agüero. Pizarro decidió, no obstante, instalarse en 
la plaza y envió a su hermano Hernando y a Hernando de Soto, 
con treinta y cinco jinetes, al campamento de Atahuatpa* El em¬ 
perador recibió a los emisarios españoles con tal pompa que éstos 
quedaron i tu presionados, tanto por la riqueza que rodeaba al 
Inca cuanto por el crecido número de guerreros que le acompaña¬ 
ban- Atahuatpa prometió visitar a los españoles al día siguienLe* 

El campamento de Pizarro pasó una noche de ansiedad, y, 
ya preparado para recibir al Inca, se encontró con la sorpresa 
de haber sido rodeado por los guerreros indios* El conquistador 
se dio cuenta de que tan sólo un golpe de audacia podía salvar 
a sus huestes y decidió apoderarse de la persona de Atahualpa. 
Para ello escondió su caballería, así como buena parte de sus 
soldados* y esperó la llegada del Inca. Se adelantó a recibir a 
éste el capellán Vicente de Valverde, que, a modo de saludo, le 
ofreció la Biblia y le exhortó a aceptar la fe católica. El empe¬ 
rador arrojó al sudo el libro sagrado, arengando a los suyos, que 
llevaban armas escondidas bajo sus túnicas, gesto que sirvió» a 
Pizarro para desarrollar su plan de captura: avanzó un grupo 
de peones de rodela y espada* al tiempo que los caballos, lanzados 
impetuosamente, sembraban el pánico entre los indios, y tras 
corta refriega Atahualpa cayó en la misma trampa que había 
preparado contra sus enemigos. Fue apresado personal mente por 
Pizarro, que derribó sus andas de oro* en las cuales era transa 
portado por cuatro orejones * 
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Hernando Pizarro visitó a Chalieuchima y 1c convenció para 
que fuera con el a Ca jauta rea y se entrevístase con el empe* 
radon Poco después pudo reunirse el precio estipulado por el 
rescate de Atíihualpa* Mas Pizarro, temeroso siempre del alza* 
miento indio, hizo suya la fórmula de ganar tiempo y retuvo 
al emperador a su lado. 

Uegñ así el mes de diciembre, en que se presentó en Caja- 
marca Diego de Almagro con ciento cincuenta infames y dos* 
cientos jinetes reclutado» en Panamá, Pizarro acogió amistosa¬ 
mente a su lugarteniente e incluso le invitó a participar en el 
bolín conseguido de A lahualpa, que estaba siendo fundido y 
pesado por los oficiales reales. Mas como éste seguía recluido, 
los caciques indios se propusieron liberarle y, at efecto, una 
multitud de guerreros, procedentes de Quito, dirigióse hacia 
Caja marca. La noticia produjo gran revuelo entre los soldados 
españoles, que exigían de su jefe La ejecución de Atahualpa, 
Producía repugnancia al conquistador desembarazarse de su 
regio prisionero de semejante manera, pues dudaba de su culpa¬ 
bilidad, Procesado, sin embargo, se acusó al Inca de traición y 
se le reprochó el asesinato de su hemiario Hñuscar* heredero 
legitimo de lina y na Cá pac. El tribunal dictó sentencia y A tahua Ipil 
murió a manos fiel verdugo el día 29 de agosto de 1533. 

Ocupación do Cuzco* — La muerte del emperador produjo 
gran consternación entre los indios, que no se atrevieron a atacar 
a los españoles inmedialamente. Pizarro trató de conservar el 
régimen señorial incaico c hizo nombrar soberano a oh o hijo 
de Ifuayna Cápae, llamado Taparea -—que murió poco después—, 
y aprovechó la ocasión para coronar su conquista apoderándose 
de Cuzco, la ciudad sagrada de los Incas. Con este propósito 
reunió sus tropas y se puso en camino a tirios de septiembre 
de 1533. 

I a expedición no fue fácil, pues en las proximidades del 
desfiladero de Vílcaconga la» avanzadillas del ejercito indio 
dieron sangrienta batalla a los soldados de Pizarra* Venccdo* 

i" 1 -■ éMos. pi r-.r jitoM' .míe el rnriqin:-.tadur rl Inca Mana», y le 
propuso una alianza. Más adelante, en fas cercanías de Cuzco, 
rodeó nuevamente al ejercito de Pizarro una multitud de sóida* 
dos indígenas. Tras repelidos combates, los españoles entraron 
al fin en la capital, el 15 de noviembre de 1533, 

Las riquezas de la ciudad, que en buena parte fue saqueada 
por los propios indios después de la llegada de los españoles, 
eran impresionantes. Una vez restablecido el orden, Pizarro pro¬ 
clamo a Manco Cápac soberano del Perú. Sin embargo, el caci¬ 
que Quizquiz* opuesto a la alianza con los españoles, reempren¬ 
dió la batalla; poco después, vencido por los aliados, murió en 
manos de sus propios soldados. 

Otro suceso vino luego a infranquiliz&r al conquistador: la 
llegada a las costas fie Quilo, en marzo de 1534, de Pedro de 
AI varado* La prudencia ele Pizarro consiguió conjurar el peligro, 
pues A1 varado, detenido por Almagro y Reí alcázar, aceptó una 
crecida compensación por la renuncia ríe su empresa. 

Establecido ya como dueño omnímodo del Perú, Pizarro deci¬ 
dió fundar una nueva capital, y el 6 de enero de 1535 empezó 
la construcción, en el valle riel Kimac, de la Ciudad de las 
Reyes, llamada más adelante Lima. 

Guerra civil entre Pizarro y Almagro. — Hallábase Pizarro 
en la nueva capital cuando Almagro, que había quedado al 
mando de la guarnición de Cuzco, decidió proel anuí r a esta 
ciudad centro de la nueva gobernación, que, según noticias veni¬ 
das de España, le había concedido Curios L Lomo esta goberna¬ 
ción comenzaba a partir fie la de Pizarro y la cuenta de las leguas 
no era inuy exacta en una geografía aún poco conocida. Almagro 
pretendía que Cuzco quedaba en su demarcación. El hábil Pizarro 
logro conjurar, al menos momentáneamente, el peligro de una 
contienda fratricida, y ambos conquistadores parecieron recon¬ 
ciliarse, Almagro organizó seguidamente una expedición al Sur, 
adentrándose en las tierras hoy pertenecientes a Otile. 


Francisco Pizarro prenda al Inca Atahuatpa y deshace su e)ér- 
cito corea do Cea ¡ama re a. Grabado do los r# Décadas ,J do 
Antonio Herrara (toK A. Gorcto-PefoyoJ 


Mientras Pizarro pro rgufji mi larra colonizadora y el ejército 

- < rneniiiraha Ji .rundo por la pai l ola ríe Alniaerm Manco 

Í ! tí pac quiso UprnYf'clei t I,. hei píii.i h.ili.ii ron los españole». 

Loa indios sitiaron Luzco < huloso L mu va capital, en la que 
Pizarro logró resistir y in epatar la iUfftlsiÓn indígena en todo 
el territorio. Roto luego el cerco de Luzco, la llegada de Almagro, 
desilusionado de la empieza i Inicua, anunció un nuevo conflicto 
de mucha más gravedad. Almagro se apoderó de Cuzco e hizo 
prisioneros a Hernando y Gonzalo Pizarro, Ante tal desmán, el 
viejo Pizarro organizó un ejército, (Incidido a obtener el rescate. 
Mas, conocedor del arrojo de Almagro, creyó más oportuno invi¬ 
tarle ;i entrevistarse con él en Mata, en las proximidades de Lima. 

Aún hubo, pues, otro arreglo aparente, o sea un nuevo apla¬ 
zamiento de la guerra civil. Ésta se produjo a principios de 
1538. Viejo y achacoso, Almagro encomendó la jefatura de sus 
fuerzas a Orgóñez, quien atacó sin suerte a Hernando, pues murió 
en el combate de Las Salinas. Los leales de Pizarro entraron 
luego en Cuzco, hicieron prisionero a Almagro y, tras un preci* 
pilado proceso, le dieron muerte (1538). 


Venganza cío los almagrlstas, — Sin duda, apenado de la 
suerte riel antiguo compañera de armas, el viejo Pizarro se 
mostró generoso y aun paternal con el hijo de su rival, el joven 
Diego de Almagro, llamado Almagro el Mozo, Pero éste, sin¬ 
tiéndose inseguro, se refugió en la montaña con algunos de los 
compañeros de su padre. 

La autoridad de Pizarro bc encontró sin oposición seria du¬ 
rante tro» años, al cabo de lo» cuales volvió ¡x surgir el drama. 
El joven Almagro y sus amigos no habían renunciado a sus 
propósitos de venganza, y, con habilidad y tenacidad, tejieron 
en torno a Pizarro una red de conjuras > conspiraciones que 
culminaron en la terrible algarada de Lima, el domingo 26 de 
junio de 1541* Asaltado el palacio de Pizarro, sorprendieron a 
éste en su habitación, donde, pese a su ancianidad, el conquis¬ 
tador se batió con denuedo hasta que* herido en la garganta, se 
desplomó y expiró* 

Con esít ¿icio sangriento llegó a su fin la conquista de] Perú, 
donde, proclamado gobernador Almagro el Mozo, habían de 
producirse aún otras guerras civiles cuyo relato no corresponde 
a este capítulo. 


BIBLIOGRAFIA. M;imirí ] Ui.i.i-::vri’.M.oS íIausiioiS: Francisco 1*1- 
xarro, Segovia, 1949, — LouL Haitihn; La i de de Franjáis Pita* 
/■re. GuJIhhurd. Parí», 1930. — Manuel Lahdknaj. Imachota : 
Vida tíe Gonzalo Pizarro, Bd* Cultura Hispánica. Madrid, 11)53.— 
Guillermo Fien lnAnuiíz DAviias El asesinato de Francisco Pízu¬ 
rro. Estadio histórico j / medico leuaL linpr* Lux. Lima, 1945,— 
S- Max H* Miñano : Breve historia del Perú. México, 1944, — 
Háíil Pon has IlAiuuchíHciiKA : Fl testamento de Pizarro. Litad, de 
Historia del Perú. París, 1936; La verdadera acta de ta fun¬ 
da xión del Cuzco* Uev, del Museo e Instituto Arqueo lógico, 
torno XV. Luzco, 1953. — Rubén Vaiuías IThahtk: Historia del 
Perú, Imp, López, hílenos Aires, 1958, — Agustín de Zmuík ; 
Historia de! Descubrimiento y conquista del Perú. Ed. revisa¬ 
da. Unía, 1944* 






Indio* pescadores de perlas en el golfo do Paria, Grabado de Bry (Fot. tur ov *,*) 


Venezuela 


Los Welser* Lu rxpedición de Flnghcr. Nuevo gobierno y muerte de Ringhcr. Gobiernos de Bastidas y de 
Ilnhermuth, Lu épica ex pedir ion ele Fcclerinmtn. Fin de lo presencia alemana* Diego de Grdnz cu el Orinoco, 

Nuevas e « pltinicmués 


Los Welssfi —Cim el advenimiento de Ii dlnietía de IIuIjh- 
burgo en España, los banquero* alemanes Wefecr y Ftigger* 
habían de participar en la colonización de Indias. Carlos 1 
autorizó en 1525 a los Welser -castellanizado en Brizar pura 
conquistar y explotar la zona de Tierra Firme que Vespucio 
llamó Venezuela. Los Welser fundaron non esle propósito una 
agencia en la Península (Sevilla) y otra en la isla La Española 
(Santo Domingo), mientras que los Fugger —-pese a haber fir¬ 
mado capitulaciones en 1530 para descubrir* poblar y establecer 
Inertes desde el estrecho de Magallanes hasta Panamá— se desen¬ 
tendieron de lu empresa conquistadora. 

Autorizado por el almirante Diego Colón para conquistar 
las tierras de Venezuela, Juan de Ampués o Ampies desem¬ 
barcó en 1527 en los dominios de Mormure o A Mure -que 
había aceptado la autoridad del emperador—y, después de 
subscribir con éste un tratado, fundó Santa Ana de Cora* la 
población más antigua del país.* 

El nombramiento de García de herma como gobernador de 
Sania Marta (1528) coincidió con la concesión otorgada por el 
emperador a los Welser, Estos aprovecháronse de los graves su¬ 
cesos ocurridos en Santa Marta con motivo de dicho nombra¬ 
miento y establecieron un acuerdo con García de Lerma para 
que* una vez logrado el sometimiento de Santa Marta (parte 
de la actual Colombia), las fuerzas de ambas partes intervi¬ 
niesen juntas en la colonización venezolana. Ultimado en oca¬ 
sión de un viaje de Lerma a España, ese acuerdo fue firmado 
en nombre de los Welser por Jerónimo Sayler y Enrique 
Eingher, nombre éste españolizado en Alfínger. 

Los banqueros alemanes obtuvieron luego permiso del em¬ 
perador para llevar a cabo por sus propios medios la proyec¬ 
tada empresa* y, al efecto* la capitulación del 24 de marzo 
del mismo ano Ies concedió una faja de terreno de la costa 
caribe comprendida entre los cabos de Maracapana y de la 
Vela* zona en la que precisamente se había establecido Ampués, 


La expedición de Eingher. - El 27 de octubre de 1528 sa¬ 
lieron de Saniñear de Barnuneda, rumbo a Santo Domingo, 
cuatro naves con 314 hombres para dominar la situación en 
Santa Marta y continuar hacia Venezuela* A su llegada a la 
capital de La Española, los expedicionarios* enterados del res¬ 
tablecimiento del orden en Santa Marta, desistieron de su em¬ 
presa, Dividida la tropa. García de Lerma, hasta entonces jefe 
de la expedición, cedió a Ambrosio Eingher su mando. Éste, 


nombrado primer gobernador de Venezuela* desembarcó en Coro 
el 2 de fcbicni de 1529, donde fue recibido con asombro de la 
población, quo no conocía las capitulaciones con los alemanes, 

Juan de Ampués* que había protegido a los indios, intentó 
oponerse a la instalación de Ambrosio Eingher, pero fue hecho 
prisionero. Sometido a las órdenes imperiales de que Eingher 
era portador, Ampués debió retirarse a su primitiva goberna¬ 
ción de las islas de Atuba, Curazao y Donaire. Poco después, 
Ambrosio Eingher cedió el mando a Bartolomé Sayler —her¬ 
mano de Jerónimo— y decidió emprender la búsqueda de El 
Dorado f para lo cual dividió su ejército en dos cuerpos, uno 
destinarlo a operar por mar y otro por tierra. 

Recién iniciada su marcha (febrero de 1529) Eingher fundó 
el pueblo o rancherío de Maracaiho* a orillas del lago de Co- 
quibacoa (hoy de Maracaibo) y llegó hasta la sierra de Perija* 
donde, en vez de las soñadas riquezas* encontró poblados mí¬ 
seros. Eingher ordenó el regresó a Maracaibo para dejar a los 
heridos y se encaminó luego hacia Coro. Ante la demora de 
sus noticias, los Welser organizaron una nueva expedición* 
que zarpó de Sanlúear de Barrameda al mando de Nicolás 
Federmann, a quien acompañaba otro hermano de Eingher: 
Jorge. Llegada la expedición a una costa alejada fie Coro, 
Fcdermann informó a los Welser y obtuvo de éstos el envío de 
otras naves, cuyo mando fue confiado a Hans Seissenhoffer, 
llamado Juan el Alemán por los españoles. 

Seissenhoffer consiguió llegar a Coro, donde se encontró con 
Eingher y se encargó de su sucesión como gobernador. En junio 
de 1530, Eingher fue a Santo Domingo a cambiar indios por 
armas y víveres, y poco después Fcdermann se hacía cargo del 
gobierno por fallecimiento de Seissenhoffer. 

Federxn&nn quiso ir también a la búsqueda de El Dorado y, 
en septiembre de 1530, partió de Coro hacia el Sur. Al cabo 
de mil peripecias — durante las cuales tuvo ocasión de conocer 
los pueblos de los indios xideharas, rayones y xaguas —, se vio 
obligado a regresar a Coro con escaso botín, en marzo de 1531. 
Pero, antes que él, había vuelto de Santo Domingo Eingher 
y, confirmado éste en el cargo de gobernador, acusó a Fcdermann 
de haber realizado exploraciones sin permiso de los Welser y 
le ordenó que regresase a España. 


Nuevo gobierno y muerte de Eingher _Una vez resuel¬ 

tos ios asuntos de la gobernación, Ambrosio Eingher organizó 
una nueva expedición hacia el Oeste y llegó, en septiembre de 
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1531. ¿i ltlK fílenles ilil lid I L mi lia y las eslribat huir* dr la hierra 
dr S.inln M itl.i. .... r ■ drl Magdalena I'jhm los ♦ n inhales 

v il rlihtM *1 i f f'-r* ■ i luí i |ii i cío dñ:/jmido y <1 gnhrinudm alemán 

MhHulc- i de l'Vui >ü<t (llamado también Buscona o Has 

■ onttt f rii lar > ¡i -fi víveres y refuerzos, liste, |¡m me miedo a los 
indios, hc desvio del camino trazado y tanto el como sus hom- 
!" ■ ■ n (tío mi c pañol llamado Francisco Martin— pere- 

< irme mi Ei selva* 

I!-i - I Mt¡.L u de hij emisario, el gobernador confirmo su 
ucucha hueñi id Sur y, después de vencer infinitos obstáculos, 
llegó a orillas del río del Oro* Falto de víveres, destacó como 
explorador t\ Esteban Martín, quien encontró tierras fértiles. 
Y al cabo de dos años, cuando Eínghcr volvía sobre sus pasos, 

vi áse rodeado de indios: herido por una flecha, expiró en el 
lugar que aún boy lleva el nombre de Míeer Atnbiasió % entre 
Pamplona y Cúcuta. Se hizo cargo entonces del mando ele la 
expedición Pedro San Martin, que entró en Curo en noviembre 
dé 153.1 

Gobiernos de Bastidas y Hohermuth — El obispo de Coro, 
Rodrigo de Bastidas (1498*1570), hijo del navegante y conquis¬ 
tador del mismo nombre, fue designado gobernador interino 
por la Audiencia de Santo Domingo en substitución de Eínghcr. 
iVn-onn i Ir gran corazón* Ruslidus rrn poiln rilmc.tur la actua¬ 
ción de los Welser, y, en con secuencia, los banqueros alemanes 
movieron todos sus reclusos hasta conseguir que fuese substi¬ 
tuido, en diciembre de 1534, por uno de sus incondicionales, 
Jorge Hohermuth, también conocido por Jorge de Spira * 

A mediados de 1535, el nuevo gobernador salió de Coro con 
un ejército cuyo mando ct un patrió con el también alemán Fe^ 
Jipe de Hutten* Divididas las fuerzas en dos grupos, uno de 
eslos fue por el llano y v I otro por la sierra para reunirse en 
1 t.'irquisinieto, donde tuvieron una tremenda refriega con los 
indios* A principios de 1536, después de haber acampado en 
Chacariguá, ambos grupos se pusieron en marcha y llegaron a 
las estribaciones de los Andes* En agosto de 1537 se enconlra¬ 
llan en Metá, desde donde Spira envió en busca de aümeiUos 
a Esteban Martín, quien pereció a manos de los indios. En mayo 
ile 153?!, Spira y sus hombros volvieron a Giro. 

La épica expedición de Federmann, — En España se había 
pensado en Federmann para la sucesión de Eínghcr en el cargo 
de gobernador, pero, dados los conflictos existentes en Coro, 
los Wrlsci, después dé alejar al obispo Bastólas, se inclinaron 
a favor de Spira. Fedennaim* mas interesado por la explora¬ 
ción que por la gobernación de una colonia apenas existente, 
hílenlo por su cuerna otra salida en busca de El Dorado, Eor 
el valle de Upar, camino del Magdalena, el abonan penetró 
en Santa María, cuyo gobernador, Fernández de Lugo, le con* 
minó a abandonar la ciudad, Federmann volvió sobre sus pasos 
y, camino de Barquisimeto, estuvo a punió de encontrarse con 
la expedición del gobernador. Para evitar este encuentro, 13 
dermann y sus acompañantes, en una epopeya sólo imitada tres 
siglos después por el Libertador Bolívar, tomaron la dirección 
de la Cordillera, cuyo ascenso, hasta la altiplanicie de Bogotá, 
costó la víiia a muchos españoles r indios. 

En esta región encontráronse inesperadamente tres expedicio¬ 
nes: la de Federmann, la de Cotízalo Jiménez de i^uesada, pro 
ceden te de la costa de Sania María, \ la de Re] alcázar, que 
llega bu de Oídlo* (V* Nui'íva Chanada, pág. 186). 

Fin de la presencia alemana- — A su regreso a Coro t el 27 de 
mayo de 1538, Jorge Hohermuth se encontró con la sorpresa 
de su substitución por el docto j Nacarro. El gobierno de ésle 
fue, a cansa ríe sus desmanes, de corta duración, y, mientras 
el emperador designaba sil substituto, el obispo Bastidas tomó 
nuevamente el mando. En una de sus primeras disposiciones, 
Bastillas eligió como lugarteniente a Felipe de lint tea, que 
debía continuar las exploraciones. Así, en agosto tic 1541, Huilón 
emprendió la tnareha, atravesó Burburala, Barqnisimeto y el 
país de los ontctguúS, y llegó a Maratón, cuyo cacique, agrade¬ 
cido por el ítalo que bis españoles le habían dispon sudo, confió 
a éstos la protección de su pueblo. 

Bastidas, irasladado al obispado de Puerto Hito, fue substi- 
tu ¡do en el gobierno de Coro por Diego de lienza, a quien más 
tarde reemplazó Míeer Enrique* representante de los Welscr, 
Fallecido éste a poco de tomar posesión de m cargo* la Audien¬ 
cia de Santo Domingo nombró gobernador a Pedro de Frías * 
cuyo lugarteniente, Juan de Carvajal, organizó una expedición 
que llegó hasta el valle de Tocuyo y el 7 de diciembre de 1545 
puso la primera piedra de Nuestra Señora de la Concepción, 

Carvajal se alzó contra la autoridad del gobernador, e irtfor- 
unido de la presencia de Hurlen en Barquisirncto, le conminó 
a rendirse* El ulemán rehusó el sometimiento* pero fue apre¬ 
sado y decapitado en unión de Bartolomé Welser y de dos capi¬ 
tanes españoles en junio tic 1545, 


tino India de Curnond regala un canasta de fruta* al gobor- 
nadar. Grabada dé Bry ¡fot laroun*] 


Poco des pites, Juan Peres de Tolosa t juez de residencia de 
la provincia de Venezuela y Cabo de la Vela, reconocido en 
Coro como enviado real, dirigióse a El Tocuyo* donde se había 
establecido Carvajal* Detenido éste* fue condenado a muerte, 
tanto por la decapitación de I tu Lien cuanto por su comporta¬ 
miento e injusto proceder. 

Pérez de Tolosa tuvo corno sucesor a Juan de Villegas, quién* 
aun siendo gobernador por los Welser, efectuó una política 
que determinó el final del periodo alemán en la administración 
de Venezuela, 

Diego de Ordaz en el Orinoco. — Coincidiendo con las ex* 

ploraciones fie los alemanes en busca de El Dorarlo, comenzaron 
las del adelantado Diego de Ordaz íu Ordás), autorizado por 
una capitulación del 20 de mayo de 1530 a conquistar y poblar 
la zona situada entre el Orinoco y ei cabo de la Vela. La expe¬ 
dición, dirigida por Ordaz, salió el 20 de octubre de .Sanlúcar 
rlc Barnimcdu y desembarcó en la costa de Paria, donde se 
encontró ron una guarnición española instalada allí por An¬ 
tonio Sedeño* gobernador de la isla de Trinidad. Reducidos los 
hombres de Sedeño, Ordaz estableció su campamento y fundó, 
en las cercanías de la confluencia del Orinoco y el Meta, San 
Miguel de Paria, 

La fama de las riquezas de la provincia fie Cmnanacoa incitó 
a Ordaz a organizar la exploración, .Mas surgió en seguida un 
pleito de límites con el alcalde mayor de Ciibagua, Pedro Orliz 
de MatienzOy quien juzgaba que la costa estaba sujeta a la ju¬ 
risdicción de la isla* Así, el 8 de abril de 1532, Ordaz fue proce¬ 
sado en Nueva Cádiz, capital de Cubagua, acusado dé violar la 
jurisdicción de la ciudad en los términos de Huyapari, Paria 
y Cumaná. El Consejo de Indias reconoció al antiguo capitán 
r U Cortés r] derecho de conquistar doscientas leguas de la 
costa y provincia de Paria* Pero, desilusionado, embarcó en 
Santo Domingo para España, en cuya travesía pereció, posible¬ 
mente envenenado por Ortiz de Matien/o, que viajaba en el 
mismo barco (1532). 

Nuevas exploraciones. — Desaparecida Ordaz, sus hombres 
reconocieron las autoridades sucesivas de Antonio Sedeño y 
Alonso de Herrera . Jerónimo de Ortal , compañero de Ordaz, 
encargado luego por la Corona de continuar la conquista, or¬ 
denó a llenera que siguiese la rula de Ordaz, hasta la ronfluen 
cía del Meta, y en la empresa pereció en nn encuentro con los 
indias* Ortal, en vez de fundar pueblos, corno otros conquista¬ 
dores» vivió con sus hombres en los rancheríos indios. De ahí 
el principio del mestizaje y la emigración o el sometimiento 
de tus tribus aborígenes en el oriente venezolano. 

Sedeño mantuvo en filien Ir mu aehlnd ríe re [iridia, tanto 
frente a Ortal, gobernador legítimo de Paria, como freñir a 
Juan de FríaSt enviado de la Audiencia de Sanio Domingo* La 
muerte le .sorprendió en campaña, también camino del Orinoco 
y el Meta* 

Hasta más de un cuarto de siglo después no se reavivó el 
interés por la exploración de esta» tierras. En 1558, Diego Fer¬ 
nández de Serpa y Pedro Malaver de Silva subscribieron unas 
capitulaciones para que el primero conquistase y poblase el te¬ 
rritorio situado entre la isla Margarita y el Orinoco (Nueva 
Andalucía) y el segundo las zonas centrales dé Venezuela (Nue¬ 
va Extremadura), En 1590 intentó Antonio de Berrío someter la 
zona sin drl Orinoco, y fundó Santo Toftté de Cuayana, 
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Gobernaciones tic Santa Marta y Car la gen a. Expedí- 
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Intervención de Bel alcázar. Loa tres conquistador es 



O V 


Gobernaciones de Santa Marta y Cartagena — J a penetra- 
ción española en el territorio de la actual Colombia se verificó 
por la cosía del Atlántico, a través de Venezuela, por el Cari* 
he, desde las Antillas y Panana, y por los Andes y el Pacífico, 
desde las recién conquistadas tierras peruanas. En esta pe¬ 
netración influyó notablemente el acicate de las supuestas rique¬ 
zas de El Dorado, reino fabuloso que se imaginaba en tierras de 
m tuscas o eh¿bchtts y situado en el ¡tumor del país y protegido 
por mía ancha banda costera habitada por tribus salvajes. 

Esa rusta apenas había sido reconocida en el tercer decenio 
del siglo xvu y aun después de la fundación de Santa Marta 
por Rodrigo de Bastidas y de Cartagena de Indias por Pedro 
de Heredia, lardaron en iniciarse las exploraciones. En 1525, 
nm poca fortuna por cierto, se estableció Bastidas en Santa 
Marta, succd ¡cridóle corno gobernador Rodrigo Palomino, que 
compartió el mando con Pedro Vadillo, En 1528 fue confiada 
la gobernación a García de Lenua, que se granjeó la enemistad 
de los indios y dio motivo para que se produjeran —como hemos 
dicho antes—luctuosos encuentros* Rodrigo lñfüntc, su subs¬ 
tituto* siguió la misma conducta. En 1535 lomó en sus imimm 
lus destinos de Santa María td hasta entonces gobernador de 
Canarias f i edro Fernández de Lugo> hombre avisado, que tuvo 
como lugarteniente a su hijo Alonso Luis y nombró Justicia 
Mayor al licenciado Gonzalo Jiménez de Que suda* 

Las capitulaciones de 1532 crearon en las costas del Caribe 
otra gobernación —la de Cartagena de indias —, que compren¬ 
día las tierra» situadas entre el río Magdalena y el Darién* y 
cuyo mando fue concedido i\ Pedro de He redice lugarteniente 
de Vadillo en Santa Marta, Heredia llegó a la bahía de Carta¬ 
gena el 14 de enero de 1533, fundó San Sebastián y emprendió 
una expedición al Cenó en busca de oro. 

La conquista del interior nu se hizo* sin embargo, desde la 
gobernación de Cartagena, sino, como veremos seguidamente, 
desde Santa Marta, 


Expediciones d© Jiménez de Qlfesaifa» — Nacido en Gra¬ 
nada, hacía 1495, Gonzalo Jiménez de Quesada fue uno de 

los conquistadores más brillantes, aun cuando sus méritos pa¬ 
recieran disminuidos ante la gloria de Cortés y Piznrro, que le 
antecedieron y obraron en países más florecientes. 

Aconsejado por Fernández de Lugo, Jiménez de Quesada pre¬ 
paro su primera expedición con soldados avezados, muchos fie 
filos veteranos españoles de los campos de batalla de Europa, 
Reunidos en Santa Marta el 6 de abril de 1536, salieron 200 
hombre» por agua y 600 por tierra a la exploración del país 
desconocido, Al cabo de ocho meses, sólo dos de las cinco naves 
de que sr componía el grupo marítimo llegaron a! objetivo fijado. 
Pareja suerte corrieron los expedicionarios de las márgenes del 
M agd ale na, ríe los cuales, atacados por los indios, agobiados 
por las privaciones y las inclemencias del tiempo, apenas la 
cuarta parle pudo alcanzar la meseta de Gundinamarca. 

Quesada hizo explorar por un destacamento el río Opón, 
afluente del Magdalena, y se tuvo por él conocimiento de la 
proximidad de tierras ricas, fie donde traía víveres. Esta nueva 
abrió definitivamente el camino de la conquista* 


Fundación tf© Bogotá* — A principios de 1537, los españo¬ 
les dieron vista al fértil valle de Chipatá —actual provincia de 
Vélez— y al de (I basa, en territorio chibcha, a la sazón agita¬ 
do por la rivalidad entre el zipa Tisquestisa de Bacata (Bogo¬ 
tá) y el zaque Quiminchaíecha de 11 unza (Tuo ja)* 


Las huestes de Jiménez ríe Quesada, escuálidas y desarrapa¬ 
das, se encontraban en estado tan lamentable que los indios, 
sobre iodo los del zipa Tisquesusa* pensaron poder acabar con 
tilos fácilmente. Atacados, pues* los españoles hicieron tronar 
los arcabuces y lanzaron con lal ímpetu sus caballos, que los 
indios, sorprendidos, emprendieron la fuga y abandonaron sus 
tierras. 


Jiménez de Quesada sometió seguidamente a los punches y, 
antes que el viejo zaque Quiminchaíecha huyera con sus tesoros 
—como había hecho el zipa—, entró en Hunsa. Por ultimo, so¬ 
metió al cacique de Soga meso y se apoderó de todas las rique¬ 
zas del templo, cuya» fia redes estaban cubiertas de oro. 

Convencido* no obstante, de que no había llegado al reino de 
El Dorado, el ¡ele español envió a su hermano Hernán Pérez 
de Que soda a explorar el valle de Neiva* de donde, según los 
iitd ¡-i, procedía el oro de los palacio» y templos rh i bebas. 
Entre tanto, Jiménez de Quesada regresó a los dominios del 
zipa de Barata, que Humó Valle de los Alcázares, y decidió 
construir allí la primera ciudad del Reino de Granada, funda¬ 
da el (i de agosto de Li38 con el nombre de Santa Fe de Bogotá, 


Intervención de Belalcázar- Cuando el conquistador Ji¬ 
ménez de Quenada se disponía a trasladarse a España para 
solicitar, sin la mediación del gobernador Fernández de Lugo, 
cuya muerte Ignoraba, la gobernación del nuevo reino, le llega¬ 
ron sorprendentes noticias de i valle de Neiva: otro grupo de 
españoles* procedentes del Perú y al mando de Belalcázar, había 
realizado ya la ocupación de aquellas tierras. 

Sebastián de Belalcázar, que de Nicaragua pasó al Perú, fue 
encargado por Pizarro de la conquista del reino de Quito, re¬ 
cién anexado por los incas. Belalcázar fundó Santiago de 
Rio bamba y San Francisco de Quito (1534), y formó luego 
(1535) dos grupos destinados u explorar los valles de Palia y 
P o payan. Estos grupos, al manilo de los capitanes Juan de Am - 
plidia y Pedro de Añasco, tuvieron que luchar con los indios 
del Cauca y del JantundL El propio Hela b azar visitó en 1536 
el Jamundi, y, tras fundar las ciudades de Popayán y Cali , llegó 
en 1537 hasta las fuentes del Cauca, desde donde regresó a Qui¬ 
ñi en busca de refuerzos para alcanzar el soñado El Dorado* 
Reemprendida la marcha en mayo ríe 1538, Belalcázar se encon¬ 
tró en el valle de Neiva con Hernán Pérez de Quesada. 

Ambos capitanes supieron luego que una tercera expedición, 
procedente de Venezuela —la del alemán Federmann—, opera- 
lía en el altiplano de Colombia* 


Los tres conquistadores- — Las prerrogativas del descubri¬ 
miento eran, por parte fie Quesada y Belalcázar, las misma»: 
el primero exhibía los derechos de su nombramiento por Fer¬ 
nández de Lugo, y el segundo mostraba los otorgados por Piza- 
tm a presencia de Federmami aumentó la confusión* sobre 
todo si se tiene en cuenta una extraordinaria coincidencia: 
cada expedición se componía del mismo .número de hombres 
—unos 160— y en cada una figuraban dos capellanes. La inter¬ 
vención do éstos, y en particular la discreción c instrucción de 
Jiménez de Quesada, permitió resolver el conflicto pacíficamen¬ 
te* o sea sometiendo su fallo final a la voluntad del rey. 

De común acuerdo, los tres jefes decidieron cri 1539 dirigirse 
a España para obtener recompensa por sus ha/añapero, pro* 
vía mente, lo misino Belalcázar que Quesada habían destacado 
a sus capitanes pura realizar fundaciones en las tierras que se 
habían adjudicado. 
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Cohexa de? Vota# seguido por sus auxiliaros guaraní o i, ataca 
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Ya m la Corte, Ri* (alcázar obtuvo la elevación de Popayán a 
la categoría do gobernación, rntenlni» que Jiménez do (juesada 
sólo consiguió el lítlilu de Adrlunl.ido 

La gobernación del Nuevo Rv.it 10 de (infriada le lúe otorgada 
a Alonso Luis de Lugo, gobernador de Santa María* Federmann, 
acusado por los Welser, persistió inútilmente en sus instancias y 
murió en Madrid —no sin escribir antes una inte rosa ni isima Re¬ 
lación — en 1542, 

La gestión administrativa de Lugo no fue muy afortunada. 
Temiendo ser sometido a juicio de residencia, el gobernador em¬ 
barcó para España en 1544, cuando, designado visitador, llegaba 
a Santa Marta el licenciado Miguel Díaz de Anm/ndánz. 

La creación de Audiencias en Quito y Santa Fe de Bogotá sig¬ 
nificó el fin del período conquistador de Colombia, cuyo primer 
protagonista, Gonzalo Jiménez de Quesada, murió pobremente en 
Mariquita, el 16 de Febrero de 1579, después de haber dilapidado 
su fortuna pródigamente. 
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Primera fundación de Buenos Aires. — A Pedro do Mendo¬ 
sa (¿ 1487?-1537), enviado por td emperador Curio» I, cupo la glo¬ 
ria de conquistar los territorios que hoy constituyen lu Argenti¬ 
na y d Paraguay. La expedición de Mendoza, autorizada por una 
capitulación de 1534, fue una de las más importantes de la 
conquista de América: comprendía dieciséis bajeles, que reunían 
un total de mil doscientos hombres, enLre los que figuraban Juan 
de Ayotes, Rute Galán, Juan de Osario, Domingo Martínez de 
Irala y Juan Salazar. La expedición — que llevaba como almirante 
a Diego de Mendoza, hermano del adelantado— salió el 24 de 
agosto de 1535 de San Jijear ríe Bar ramada, y en su travesía se vio 
azotada por una tempestad que disperso tes naves. Luego se cons¬ 
tituyeron dos grujios: uno se dirigió al Brasil, otro lomó el 
rumbo del todavía llamado Río de Solía. Reunidos los expedi¬ 
cionarios en enero siguiente en la isla San Gabriel, el adelantado 
Pedro de Mendoza fundó un mes más larde, en la Boca del Ria¬ 
chuelo, un poblado que llamó Puerto de Nuestra Señora Sania 
María de Buenos Aires. Poco después, atacado el campamento 
por los indios guaraníes, surgió el grave problema del abastecí- 
miento. Lar a resolver éste, Pedro de Mendoza destacó un grujió 
en busca de víveres, dirigido por Juan de Ayolas, qtu* remontó el 
Paraná y fundó el asiento de Corpas Christi, cerca del lugar en 
que los acompañantes de Cu boto baldan construido un fuerte. 
El éxito de esta expedición incitó al propio adelantado a empren¬ 
der otra, en la que fundó el Puerto de Nuestra Señora de Buena. 
Esperanza. Desde aquí partió Ayolas Inca el interior y llegó hasta 
el Abo Perú, en la región que constituye hoy Bolivia. 

Entretanto, el adelantado, bailándose enfermo, decidió volver 
a España, en cuyo viaje, el 23 de junio de 1537, murió. Antes, 
sin embargo, de embarcar, dispuso que quedara como gobernador 
de la colonia Ayolas, y que* en su ausencia, le substituyese Fran¬ 
cisco Ruiz Galán . 


Expediciones al inferior. - - Acompañaba a Ayolas en su ex¬ 
pedición al interior Martínez de Irala, el cual se quedó en un 
lugar llamado Candelaria, donde debía esperar al jefe hasta sti 
regreso. Unos meses después llegaron a (bunielaría Juan de Sa¬ 
lazar y Gonzalo de Mendoza, n los cuales había enviado el 
adelantado, en vísperas de su infortunado viaje a España, para 
reunirse con Ayotes. Estos emisarios, al enterarse de que Ayolas 
estaba en el Perú, emprendieron el regreso y en el camino tona* 
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i niyiTon, til 15 de agosto do 1537, un fuerte que sirvió de base 

a k ríorlad de ha Asunción^ en la cual decidió instalarse Rui/ 
( f n I á i i * 

Martínez ríe Irala esperó más de un año a Ayolas en Candela- 
na, y talando creyó que este había muerto se dirigió a La Astin- 
rimú donde el veedor Alonso Cabrera disputaba a Rui/, Galán 
bi sucesión del adelantado, frala hizo, pues» levantar acta de la 
inucite del adelantado Mendoza, asi como de la desaparición de 
Ayolas y de la designación hecha por éste en su persona como 
legítimo sucesor* (rala pudo, en fin. Lomar posesión del mando 
rn la ciudad de La Asunción el 31 de julio de 1539, y su auto¬ 
ridad lúe acatada por Rufo Galán y Cabrera. 

Lh 13 de^ las primeras decisiones de Irala fue la de despoblar 
míenos Aires, cuya defensa se hacía cada vez más difícil, y tras¬ 
ladar a La Asunción lodos sus habitantes. Así, en 1541, desapa¬ 
reció por completo la primera ciudad argentina fundada por 
Pedro de Mendoza. 

Fracaso de Alvar Muñe* Cabeza de Vaca* —Carlos I de Es¬ 
paña consideró interino el nombramiento fie Traía y encargó a 
Alvar Ntincz Cabeza de Vaca, famoso por sus andanzas en Amé- 
rica del Norte, que explorara y conquistara las tierras del adelan¬ 
ta miento del Plata. Alvar Nuncz salió de Cádiz el 2 de diciembre de 
L r >40, fue a parar a la isla de Santa Catalina y, a través del Brasil, 
llegó a La Asunción el 11 de marzo de 1542. Asumió el mundo 
sin di fienliad, e frala pasó a ser su lugarteniente. 

Quiso el nuevo adelantado reconstruir !a ciudad de Buenos 
Aires, mas desistió de su proposito debido a la oposición de los 
colonos. Acometió en cambio la empresa exploradora en direc¬ 
ción del Perú, reuniendo al efecto diez bergantines y más de 
ríen canoas. Alcanzado el Alto Paraguay, se internó en tierras 
ch aquén as, donde la soledad, las privaciones y las enfermedades 
impusieron el abandono tic la empresa. 

Ih: 1 regreso a La Asunción se encontró Alvar Ntiñez con una 
sublevación fomentada por oficiales y colonos descontentos— tal 
vez alentados por Irala—, que le condujo a la cárcel (1545), Pocos 
días después, el adelantado era expulsado por “traidor y tirano” 
y obligado a regresar a España. 

Segundo gobierno de i rala. — Dueño nuevamente del gobior* 
nn, Frala dicto ciertas disposiciones a favor de Ion colimes iiut 
motivaron el disgusto y la insumisión de los indios. ReMabki idu 
el orden, se preocupo fie la a pe titira de o o cnnnou qio humo a el 
Pinta y el Pero, Así, en 1547, cruzó el ( Hum o y llegó u la 
proximidades del viejo Imperto de los Incas, dmidc se rocmitta 
ba ya / cetro de la Gasc(t y enviado por Curios I partí parificar 
aquellas tierras después de las sangrientas luchas enlte pizarrín- 
tas y almagrifitas. 

La Gasea hizo llegar un mensaje a Traía prohibiéndole, so pena 
de perder la vida, que prosiguiera su exploración* Entre tanto, 
se había hecho cargo del gobierno en La Asunción el capitán 
Diego de Abren, y el representante de Irak, Francisco de Men¬ 
doza, que trató de oponerse a la usurpación, fue ejecutado. Entre 

mismos expedicionarios, cansados de penar por el desierto, 
se produjo otro motín que obligó a Irala a renunciar a su cargo. 

De retorno a La Asunción, Tos expedicionarios, enterados de 
la conducta de Abren, instaron a Irala a que recobrara el mando 
para imponer el orden, Irak logro restablecer la tranquilidad, 
fue confirmado en el cargo por nombramiento real (1552) y ci 
servo el Poder hasta que, en 1556, le sorprendió la muerte. 


Fundación definitiva de Buenos Aires. —Fue sucesor de 
Irala, por disposición testamentaria, au yerno Gonzalo de Men¬ 
doza el cual encomendó una exploración en tierras paraguayas 
a A' tifio Chaves, Fundada por ésle Santa Cruz de la Sierra , el 
virrey del Peni la reconoció como gobernación independiente 
(1561), 

Gonzalo de Mendoza falleció durante el ejercicio de su cargo, 
y le substituyó, por decisión del virrey del Perú, Juan Ortiz de 
Zarate, reemplazado a su vez por Juan Torres de Vera y Aragón , 
su yerno. En este período asumió las funciones de teniente go¬ 
bernador Juan de Garay (1541-1583), quien, después de haber 
dirigido una expedición victoriosa contra el cacique Oberá , fundó 
Santa be de la Vera Cruz (1573) y acometió, el 15 de noviembre 
de 1580, la creación definitiva de Buenos Aíres, llamada entonces 
Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de 
Buenos Aires, 

Este hecho aseguró la organización del futuro virreinato de 
Río fie la Plata. 

Fin del adelantamiento, — El último adelantado del Río de 
k Plata fue Torres de Vera y Aragón, que renunció a su cargo 
en 1591* En 1592 se eligió gobernador a Hernando Arias de 
Saavedra* nativo de La Asunción (1561-1634) que fue el primer 
criollo que ejerció tan altas funciones en k América hispánica. 
Aparte de su valiosa gestión administrativa, realizó distintas ex¬ 
pediciones: hacia el Chaco, contra los indios guaícurúes, hacía 
la Batida Oriental y hacia la Patagonia. En la fase lina] de su 
gobierno se realizó la división de la provincia en dos goberna¬ 
ciones (La Asunción y Buenos Aires) y se organizó el territorio 
de ks Misiones (1617). 

La ocupación de k Banda Oriental o Uruguay fue llevada a 
cabo por los gobernadores bonaerenses. Entre tanto, el Paraguay 
quedó poco menos que inmovilizado y fue perdiendo paula!ma¬ 
léente k fuerza atractiva que ejercía entre los colonizadores. Sin 
embargo, tomaron entonces incremento las obras de las Misiones, 
que comprendían unas treinta reducciones cuidadosamente orga¬ 
nizadas. Este tipo de sociedad cristiana aventajó al fie ks en¬ 
comiendas y fue bien acogido por los indios guaraníes. 

Las principales reducciones del Paraguay se hallaban cerca 
drl rio de este nombre y del Paraná, así como en la margen 
derecha del Uruguay. También hubo otras reducciones en la 
margen izquierda de este río, correspondiente a la actual 
República del Uruguay, que fueron agregadas a la goberna¬ 
ción dí 1 |{ m de k ITiia. 


con 
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Chile 


La expedición de Almagro, La empresa de Valdivia* Los sucesores de Valdivia 


La expedición de Almagro*-—-La conquista de Arauco fue 
consecuencia y continuación de la del Perú* Diego de Almagro, 
autorizado por las capitulaciones de 1534, emprendió lít conquis¬ 
ta fiel territorio situado al sur de Nueva Castilla v que recibió 
el nombre de Nueva Toledo* Se tuvo noticia de la existencia de 
ese país después del descubrimiento de Magallanes, pues el em¬ 
perador Carlos I envió en seguida una expedición exploradora 
al mando de García Jofré de Loaysa, piloto de Juan Sebastián 
Elc;mo, que fracasó en su empresa. 

A Almagro correspondía la colonización del territorio compren¬ 
dido entre k gobernación tic Pizarro y el paralelo 25 Sur; a Pe¬ 
dro de Mendoza, desde el paralelo 25 hasta el 36, y a Simón de 
Alcazaba, entre los paralelos 36 y 48. Pero Mendoza desistió 
en Livor de Almagro* y Aleabaza, que salió de Sunlüear de Ba- 
trame da en L>34, no llegó a pasar el Estrecho* 
á ÁJ^agro se adentró en las tierras chilenas en julio de 1535, 
siguió la costa de Atacama y llegó a Coquimbo. El clima, la falta 
de víveres y la resistencia que ofrecían las tribus obligaron a 


Almagro a renunciar a su empresa* lina parte de su ejército, en 
la que iba el viejo caudillo, siguió el camino de la costa; al llegar 
a Arequipa, en marzo de 1537, Almagro se enteró de la rebelión 
.le Manco Cápac y se dirigió enseguida a Cuzco* (V* pág* 183). 

La empresa efe Valdivia. — Después de ejecutado Almagro, 
Pizarro autorizó al capitán extremeño Pedro de Valdivia í 1502- 

I. )o4) para emprender una nueva expedición a Chile, Más prir- 
denie que Almagro, Valdivia avanzó sin prisa y llegó en 1540 al 
valle del Mapocho, donde fundó poco después la ciudad de San¬ 
tiago del Nuevo Extremo- Dos inconvenientes se manifestaron en 
seguida; los indígenas mapuche» hostigaban cada vez más a las 
tropas españolas, y en el seno de éstas había activos almagrislas, 

II, 10 d ® los cuales, considerando a Valdivia demasiado fiel al 
conquistador del Perú, intentó asesinarlo mientras dormía. Val¬ 
divia, lejos de desanimarse, impuso su autoridad y se erigió en 
gobernador. 
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* ■ -in 1 1(• i t i «fui i it (Jiííe de los Slieosna que or.m i í.iii ni el Perú, 
i «-lili mi , t n demora ¡i defender la cansa del rey, y dejó encarga¬ 
do del jl- ubi tarín de I:i colonia a Francisco de Villagra* 

M i a tío i J * 1 dos anos de ausencia. Valdivia volvió a Chile con 
inajmiih pi i r mgutivas. Su esfuerzo principal, hasta [.552, lo dedi¬ 
có i la erección de poblaciones f Concepción, en 1550, La ¡ñipe- 
naL I i/larrica y J aldivia y en 1552), y cuando considera! ni más 
seguro su gobierno se produjo la rebelión de log indígenas, 

A fines de 1553, atacado por los indios el fuerte tle Tuca peí, 
creyó Valdivia que se trataba de una simple revuelta, Pero era 
algo más importante. Su jefe, el famoso Lautaro, llamado por 
fes españoles Felipe, persiguió en sucesivos asaltos a las fuerzas 
conquistadoras, y el propío Valdivia, que mandaba la expedición 
de* socorro salida de Concepción, cayó prisionero de los mapu¬ 
ches y murió en el suplicio en abril de 155 L 


Los sucesores de Valdivia, — A la muerte de Valdivia, ha- 
liándose ausentes Jerónimo de Alderetc y Francisco de Agiúrre, 
que eran los sucesores designados en el testamento del conquis¬ 
tador, se hizo cargo del gobierno Francisco de Villagra. liste 
continuó la guerra, mas no pudo dominar la sil nación y se vio 
obligado a retirar sus fuerzas hacia Santiago, 

La llegada de Francisco de Aguirre* dispuesto a hacerse cargo 
del gobierno, vino a complicar las cosas* La Audiencia de Lima 
intervino en la disputa con objeto de evitar que degenerara en 
otra guerra civil, y resolvió que los capitanes ejercieran única¬ 
mente el mando militar y que tas cuestiones civiles quedaran re- 
servadas a la competencia de los Cabildos* Concluido así el liti¬ 


gio, Villagra prosiguió la campaña contra los indios, a los cuales 
venció en 1557, En esta balada pereció el terrible Lautaro, caudi¬ 
llo esforzado cuyas cualidades evocó Alonso tic Ere-illa en su poe¬ 
ma La Araucana . 

Fallecido el gobernador designarlo, Joro rumo de A Id erele, 
cuando ¡ha a lomar posesión del cargo, se nombró en su lugar 
a García Hurtado de Mendoza» hijo del virrey del Perú, que 
llegó en 1557, Joven y arrogante, destituyó u Aguirrc y a Villagra 
y se encargó él mismo de la dirección de la guerra contra tos 
indios mapuches. Éstos, bajo el mando de Caupoltcan, atacaron 
nuevamente el fuerte de Tucapel, donde, Iras cruenta lucha, re¬ 
sultaron vencidos. Su jefe, Caupolicán, cayó prisionero y fue a jus¬ 
ticiado en Cañete* Pero, a pesar de todo, los rebeldes a rauca nos 
prosiguieron su resistencia contra la dominación española. 

Hurtado de Mendoza emprendió seguidamente una campaña 
hacia el Sur, repobló las viejas ciudades destruidas y descubrió 
el archipiélago tle Chiloé. Mas cuando volvió de su exploración 
( 1561) encontró de nuevo el gobierno en manos de Villagra, 
gobierno cuyo final ( 1563) corresponde ya aí período colonial. 


Manuel Hall es t eií os G a i b r oes 
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La col onización del Brasil 


El establecimiento de Vera Cruz* Voluntad colonial* Las Capitanías hereditarias. Primeros gobernadores. 
Periodo híspa nohuiltaiH). Los franceses. Primeros ataques holandeses. El principe de Nassau 


El astablecimíento de Vera Cruz. — En ni capítulo dedica¬ 
do a la conquista de América vimos cómo en rula hacía las Iridias 
Orientales la flota ríe Pedro Alvares Cabra! {1467-1526) tocó las 
costas brasileñas el 22 de abril de 1500, poco tiempo después 
de que el español Vicente Yáñez Pinzón llegara al cabo de San 
Agustín (cerca de Pcrua m buco), Alvares Cabral desembarró en 
un lugar al que dio rl nombre de Vara Cruz* llamado hoy en su 


honor Bahía (labralia. 

La bula Inter roete ra del papa Alejandro VI 0493) y el ira- 
lado hispanoportugués de Tarde sillas (1494), que delimitaron 
las respectivas áreas de acción ultramarina de las dos naciones 
ibéricas, dejaron el territorio de Vera Cruz dentro de los liad¬ 
les del hemisferio atribuido a Portugal. El establecimiento de 
Vera Cruz constituyó el núcleo de lo que más tarde sería el 
Brasil* nombre que los portugueses dieron al territorio a causa 
de la abundancia con que allí crecía un árbol cuya madera ríe 
color rojo semejan Le al de un carbón ardiente fue conocida por 
palo de brasa o brasil. 


Voluntad colonial* — En los primeros tiempos, Portugal, que 
concentraba sus esfuerzos en el comercio y la consolidación de 
sus relaciones con las Indias Orientales, no mostró gran Ínteres 
por extenderse en el Brasil, Sin embargo, la exploración por 
los franceses de la parte septentrional del territorio brasileño 
v el aumento del contrabando de madera de i hita pitonga (pido 
brasil) hicieron que los portugueses modificaran su actitud, En 
1521 y 1526^ el rey Don Manuel envió al Brasil dos flotas, a las 
órdenes de CristovSo Jaques*, destinadas a combatir el ron!ra¬ 
llando y la expansión francesa, a reconocer loa límites con los 
establecimientos españoles del Río de la Plata y a asegurar y 
completar los descubrimientos de las anteriores expediciones 
portuguesas de Fernando de Noronha ()5tl) y N un fio Manuel 


(1514). 

La colonización efectiva del 
expedición fie Mari i m A (miso 


Brasil comenzó en 1530 con la 
de Sonsa, que fundó varias ciu¬ 


dades* 






Las Capitanías hereditarias. — El rey Juan III, aconsejado 
por Diego de Convela, decidió en 1532 dar en la costa del Bra¬ 
sil Capitanías hereditarias “a quem pudesse defendélas' 1 , y otor¬ 
gó la primera Carta de Donación el 10 de marzo de 1534* Las 
Capitanías fueron quince: Para , Maranhao* Piauky , hamaracá* 
Norte* ftamctracái Pernamburo , Bahía* ilhéus , Porto Seguro* 
Espirito Santo* Sao Tomé , Rio de Janeiro , Sanio Amaro* Sao 
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y Ícente y SanCAna, En algunos casos, varias i api lanías fueron 
Atribuidas a un mismo gobernudo!. La Curta de Donación con- 
cedía nt beneficiario amplísimos podi rrs en jo t ivil v lo crimi¬ 
nal, y favorecía al mismo tiempo el establecimiento de colonos 
portugueses y extranjeros siempre que fueran de religión ca¬ 
to! iea* 

El sistema feudal de las Capitanías hereditarias fracasó* Cíni¬ 
camente dos de edlas prosperaron: la de Pvrnambuco (Nueva 
Lusí-fattutK que tuvo como gobernador u Dtuirfe Coelho t y la 
de Sao Vicente^ gobernada por Martim Ajamo de Sama. Ambos 
gobernadores favorecieron el desarrollo económico de sus terri¬ 
torios, en especial mediante el cultivo de la caña da azúcar y 
establecieron relaciones amistosas y fructíferas con los indios* 

La lentitud de la colonización, que llevó consigo el fracaso de 
las capitanías, convenció al rey de Portugal de la necesidad 
de instituir un gobierno central. Kl mismo rey Juan I i 1 pro¬ 
mulgó un Henlámenlo (17 do diciembre de 1518) por el que se 
creaba el cargo de gobernador de todo el territorio brasileño con 
atribuciones semejantes a las de un jefe do. Estado* La capital 
de la nueva gobernación fue Bahía de Todos los Santos* 


Primeros gobernadoras* — En marzo de 1549 llegó a Bahía 
el primer gobernador general de! Brasil, 7orne de Soasa (1548- 
1553), hombre enérgico al que acompañaban numerosos colo¬ 
nos, artesanos y un gruño de misioneros jesuítas* Al frente de 
éstos ¡ha Manuel de Nóhfcgu*. figura destarada, hasia mi murrio 
(1570), en todas las empresas de la colonización. 

Torné de Sonsa hizo construir la fortaleza de Salvador que 
dio origen a la ciudad de Bahía¡ donde fue instituido el primer 
obispado brasileño (1550), dependiente de la arel) ¡diócesis de 
Funrhal (Islas Madera), Su primer obispo, Pedro Fernandez 
Sardinho, murió devorado por los antropófagos (1556). 

A Sonsa sucedió Duarte da Costa (1553-1556), que también 
llegó a Bahía acompañado de colonos y jesuítas* Entre éstos se 
hallaba el español José de Anchieta, fundador del colegio en 
torno al que se formó la ciudad de Sao Paulo. Gran protector 
de los indios, el Pací re Anúblela ha pasado a la b istmia con el 
título tle Apóstol del Brasil, 

El tercer gobernador general fue Mem de Si (1556-1372)* 
que expulsó a los franceses de la había de Kin de Janeiro. Las 
escaramuzas contra los franceses y sus auxiliares indios (1560* 
1567) terminaron con el establee i miento y colonizar íón de SSo 
Sebastian de Rio de Janeiro (20 de enero <lc 1567), futura ni pi¬ 
ta I del Brasil, 


Periodo htepanolusitano. A la mm rii de Mem de Sí, el 

territorio del Brasil fue dividido en do» gobiernos* Para la re¬ 
gión situada al norte de Puerto Seguro, con capital en Había, 
fue designado Luis de fírito (1567-1577); para tu región mm- 
dional, cuya capital fue Rio, se nombró a Antonio de Salema 
(1567-1577)* Bino se distinguió por la impulsión que dio a la 
conquista y por sus expediciones de castigo en respuesta a las 
incursiones indias. Con su cese (1577) dejó de existir la división 
del Brasil en dos gobernaciones. 

El nuevo gobernador general fue Lourencn da Veiga (1578- 
1580), en cuyo tiempo pereció el rey portugués Don Sebastián 
en la batalla de Alcuzarquivir (1578), La crisis abierta por cate 
suceso halda de conducir a la unión de bis coronas española y 
portuguesa en la persona de Felipe II de España (1580), de 
modo que hasta 1640 el Brasil, si bien sólo teóricamente fue 
colonia española, sufrió en la práctica las consecuencias que 
para América tuvo la política internacional de Felipe IL 

El primer gobernador del período en que Portugal estuvo 
unid o a Es fían a í i ic Ma rutel 7 'ellas Barreta ( 1582 -1587) * Su ce< lió 
a Tel les un gobierno interino a cuya cabeza se ha lia lia el obis¬ 
po Antonio Barrviros (1587-1591), el cual entregó sus poderes 
en 1591 iil gobernador Francisco de Soasa, llegado al Brasil en 
compañía del inquisidor Hcitar Furtado de Mendonqa , al que 
se debió la introducción del Santo Oficio en el país. 


Los franceses. — La vitalidad y solidez que los portugueses 
dieron m el primer siglo de la conquista a sus colonias del 
Brasil quedó demostrada en su vigorosa reacción contra los 
asaltos de los invasores extranjeros* 

En 1555, el reformado francés Nicolás Durand de V illega- 
gnan, con el apoyo del almirante Gaspar de CoUgny f intentó 
fundar en el Brasil una colonia en la que hugonotes y católi¬ 
cos pudiesen convivir: Francia Antartica, La expedición de 
Durand de Villcgugnon zarpó de El Havre en julio de 1555 y 
estableció una factoría en la bahía de Rio, donde sus efectivos 
se vieron reforzados por la llegada de un nuevo grupo de calvi¬ 
nistas mandados por Bois-le-Comie* En 1560 y 1567 el gobernu- 
díir Mem de Sí hizo victoriosamente dos campañas contra los 
franceses que habían sido ayudados en su guerra por los indios 
tamoyos, y logró expulsarles de la bahía* 

El fracaso de la utópica Francia Antartica no puso fin al in¬ 
terés de Francia por el Brasil, La reina Catalina de Mediéis 
recibió del Prior de (dato, pretendiente al trono portugués, 
la promesa de que el Brasil sería entregado a Francia si ésta le 
ayudaba en su lucha contra Felipe IL Una expedición francesa 


Cotsdrcil col o nt ul de Guada la* 
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mandada por Filippg Strozzi fue enviada al Brasil en 1581, pero 
los galeones del almirante español Alvaro de Btizán» marqués 
de Santa Cruz, dispersaron y destruyeron las naves francesas a 
la altura de las Azores. En 1594, el navegante francés Chartes 
Des Vattx i mentó fundar en tierras brasileñas la llamada Fran¬ 
cia htfuinoccial y conquistó con ayuda de los indios tupifuuti- 
bás, los territorios de Mar anhelo y Par alba „ en los que logró 
mantenerse algunos años. En 1605, el rey Enrique IV de Fran¬ 
cia designó como lugarteniente general para los territorios con¬ 
quistados por Des Vanx a Daniel de La Toitcke, señor de La 
Ravardiére, que emprendió su expedición en marzo de 1612* 
La Ravardiére derrotó en Remaní buco al portugués Jerónimo 
de Atbuquerque y fundó San Luis de Maranhao , 

El esta! >1 ce i miento francés parecía haberse consolidado tras 
la llegada de los primeros capuchinos franceses (1611) y de la 
expedición de La Ravardiére, pero, en 1615, los portugueses de 
Pernambuco, bajo el mando de Alexandre de Maura, ocuparon 
San Luis de Maranhao y desapareció la efímera Francia Equi¬ 
noccial* Mmira prosiguió Juego hacía el Norte c instaló los 
itócleus de Cea ni. Maranhao y Pum (en la desembocadura del 
Amazonas]. Kl l(f de Enero de 1616, Fi a/u i s( o de. Cal tirirú se 
embarcó rumbo a Natal y alcanzó un punto de la costa donde 
fundó la ciudad de Betcm* límite de la expansión portuguesa. 

En 1621, la región de Maranhao se constituyó en colonia se¬ 
parada. Su primer gobernador fue Francisco Coelho de Car - 
valho* 

Primeros ataques holandeses. — En 1621 se constituyó en 
Holanda la Compañía de las Indias Orientales, que ge apoderó 
de numerosos establecimientos portugueses en Asia y extendió 
pronto sug actividades a América. En 1624, una flota holandesa 
de 26 naves venció la heroica resistencia de Diogo de Mendon- 
C#, y se apoderó de la ciudad tle Bahía* Los hispano portugue¬ 
ses, a las órdenes del obispo Marcos Teixeira, no tardaron en 
contraatacar y poner sitio a la ciudad perdida. El 22 de marzo 
de 1625, una poderosa armada hispa 11 opor Lugin sa compuesta 
efe 52 mivíos de guerra, mandada por Fadrique de Toledo Oso- 
rio y Manuel de Me rieses, llegó a la» aguas de Bahía y recuperó 
l:l < ¡Milorl el 40 dt aln iL 

L«ih bol iridrhcs (on» imianm, no obstante, sus tentativas de 
'■■’to Idi ti i r-o «I I i i * i! 11 1 1 ^ rn I6MO una mi evo flota atacó y ocupó 
la ciudad ib* Olinda* Abrióse así un período cuyos hechos más 
Míenles fueron: pérdida por los hispano portugueses de Rad¬ 
ie ( Priruítnbut W ; defensa fincar ni/udu He Matías de Atbuqiwr- 
que I lepada al Brasil de la Ilota del ni mirante español Antonio 
de Oquendo , que entabló batalla con los galeones holandeses 
de !os almirantea Jannzoon y Thijssen en la bahía de Trai^ao 
(12 de septiembre de 1631); extensión de la conquista holande¬ 
sa a I turnar acá, Paraíba y Porto Calva, La derrota de Luis 
de Rojas en Muta Redonda (1636) consolidó los establecimien¬ 
tos costeros de los holandeses, aunque continuó contra dios y 
su comercio una violenta lucha de guerrillas animada por los 
hispano portugueses que se mantenían rn el interior del fiáis* 


El príncipe de Nassau. La Compañía de las Indias envió 
a los territorios holandeses del Brasil, llamados Numm Holanda , 
al conde Juan Mauricio de Nassau (1637). Llegado a Red 6 
con plenos poderes para la organización y consolidación de la 
colonia, Nassau ocupó Puerto Calvo y poco después puso cerco a 
Bahía, fiero fue derrotado. 

El gobierno de Nassau puso límites al sórdido afán comercial 
de sus compatriotas y protegió a los indios, se ocupó del des¬ 
arrollo puramente económico de! país, en especia! en lo que 
se refiere a la caña de azúcar, la ganadería y la adaptación de 
nuevos cultivos, toleró la religión católica, creó tribunales mix¬ 
tos formados por portugueses y flamencos, y mantuvo en la ma¬ 
yoría de los ingenios a sus antiguos propietarios portugueses, 
consiguiendo qtir una asamblea de éstos le manifestara su ad¬ 
hesión. 

En 1644, pese a que Juan IV de Braganza había concertado 
con Holanda una tregua de diez años, los guerrilleros portu¬ 
gueses de Moniz Bar reir os expulsaron a los holandeses de 
Maranhao. Además, las divergencias de Nassau, que anhelaba 
convertir Nueva Holanda en un Estado, con los negociantes de 
Anlsterdam, que sólo veían en el Brasil una colonia rentable, 
condujeron al abandono del poder por el eminente administra¬ 
dor flamenco* Su partida del puerto de Paraíba, el 22 cte mayo 
de 1644, señaló el comienzo de la decadencia de los estableci¬ 
mientos holandeses del Brasil. 
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La Colonia y sus instituciones 


Reflejo de la vida europea 

Núcleos colonizadores* I,as instituciones y el fenómeno hispimocolonlaL La enemistad contra España 


Núcleos colonizadores. — La cantidad de elementos que in¬ 
tervinieron en la formación del mundo colonial americano cons¬ 
tituye un fenómeno tan extraordinariamente interesante, que, 
para su comprensión, liemos de partir de un fundamento dife- 
renciador: la existencia de un núcleo colonizador hispánico y 
otro anglosajón. 

Tal como en la Antigüedad sucedió con Roma, tu vida colo¬ 
nial americana fue reflejo de la europea* 

Sin tener, pues, en cuenta la enemistad inglesa contra Feli¬ 
pe II o la rivalidad anglofrancesa del siglo xvin no podría 
entenderse gran parte de la historia colonial americana, ni tam¬ 
poco se explicarían las reformas institucionales de Hispano¬ 
américa en el mismo siglo xvm desconociendo el cambio dinás¬ 
tico y la venida de los Bortones* 

¿Fue la Colonia obra de los pueblos europeos, o producto 
de una política oficial? Esta pregunta, dada la distinta actitud de 
cada uno de los Estados, puede tener respuesta diferente se¬ 
gún hablemos de Hispanoamérica o de Angloamérica. A prime¬ 
ra vista, parece que la acción española fue más definidamente 
oficial que la anglosajona, Pero, también, si se observa la estric¬ 
ta aportación popular, ¿no fue mucho mayor y más homogénea 
en Hispanoamérica que en Angloamérica? En el primer caso 
se limitó teóricamente la intervención en la conquista a los 
extremeños, andaluces, gallegos, leoneses, vascos, castellanos y 
murcianos, y en el segundo se aplicó la restricción a ciertos 
emigrantes por razones ideológicas, políticas o confesionales. 
Mas los estudios demográficos efectuados sobre el proceso de 
crecimiento de la población y, especialmente, sobre la interven¬ 
ción del Estado en cuanto a la aportación española, ponen de 


manifiesto la considerable participación directa de los pueblos 
hispánicos—muy superior a !a de los anglosajones— en la em¬ 
presa colonizadora de América, 

Las instituciones y el fenómeno hispanocolonial* — La in¬ 
tervención metropolitana tomó carácter bien definido en las ins¬ 
tituciones poli t icolerr i loríales sucesiva mente creadas en Améri¬ 
ca por la iniciativa española. En estas instituciones la Corona 
aplicó no sólo la experiencia propia de Castilla, sino también 
el sistema seguido por Aragón en sus diversos territorios. 

Las leyes de Indias constituyeron el ejemplo fehaciente de 
la intervención metropolitana en la vida colonial, aun cuando 
se aplicaran reglamentaciones locales, como las Ordenanzas dic¬ 
tadas en el Perú por el virrey Toledo. 

Ai jarte de los órganos de gobierno, administración, comercio 
y convivencia entre españoles e indígenas, se establecieron^ en 
las nuevas tierras las correspondientes instituciones eclesiásti¬ 
cas* En éstas, más que en las civiles, intervinieron activamente 
los criollos, pues no fueron objeto de restricción alguna. 

El fenómeno híspa ñoco Ion i al, más profundo que cualquier 
otro, significó un trasplante total de la vida española a Améri¬ 
ca, y sus móviles bien definidos fueron la conversión espiritual 
del indígena y su adaptación a la vida civilizada. Estos móviles, 
y no exclusivamente el del interés económico, dieron a la vida 
hispanocolonial un sentido distinto del de los demás coloniza¬ 
dores, El trasplante trajo, también, sus consecuencias natura¬ 
les: los españoles se comportaron en América como si estuvie¬ 
ran en su propia casa y, por ello, la vida hispan o colonial fue 
en todo —virtudes y defectos’— trasunto fiel de la española. 
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La enemistad contra España. -Tan pronto como comen¬ 
zó l.i conquista de America, España fue objeto de los ataques 
dc " u '* advérsanos europeos. Ese sentimiento hostil— movido 
por la codicia—se manifestó en seguida con el intento de arre- 
halar a España el privilegio del comercio indiano, ya fuera me¬ 
diante la penetración en tierra americana—establecimiento de 
holandeses, franceses e ingleses en la costa de! Atlántico y en 
as Antillas—, ya atacando en plena mar a ¡os barcos españo- 
os. ero la hosLihdad no se limitó a esc genero de operaciones 
sino que tomo el_ aspecto político de desacreditar por sistema 
a obra de España y atribuir a métodos crueles las ventajas 
económicas conseguidas “con el sudor y la sangre de los 
indios - 

Las campanas de carácter ideológico, inspiradas por los ene¬ 
migos religiosos o políticos de la dominación española en Euro¬ 
pa—o de lo que este dominio significaba—, tendían asimismo 
a crear en America una cabeza de puente [jara fundar colonias 
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no católicas. De ahí la insistencia con que se acusara a España 
a través de una multitud de escritos, de intolerante, abusiva y 
opresora de la libre facultad de pensar de los criollos y demás 
gentes sometidas a su dominación. 

Esa leyenda negra fue sostenida durante tres siglos, es decir 
desde el comienzo del coloniaje español hasta que, a fines del 
decimonono, se extendió lu última llama de la hegemonía ultra- 
manna hispánica. Conviene, pues, tener también presente la 
actitud ant¡española para comprender que muchos de los hechos 
que se examinarán en estas líneas no fueron producto del 

azar, sino que obedecían a constantes históricas rigurosamente 
probadas. 


Organización política y administrativa 


Los virreyes. Capitales generóles 




Los Virreyes—-La creación principal de la Corona fue la 
de los tarreyes, investidos de autoridad y atribuciones vastísi¬ 
mas. Establecido por Carlos I (1542) y confirmado por Felipe II 
i j- virrey era la encarnación suprema del Estado español 
en indias. Las instrucciones que transmitían a sus subordina¬ 
dos teman carácter ejecutivo y, según la urgencia de los pro¬ 
blemas, ni siquiera habían de informar a la Corona. En caso de 

peligro de la vida, d virrey podía incluso designar a un sucesor 
con carácter provisional. 

El nombra miento, vitalicio en los primeros tiempos, se redu* 
jo después a tres y cinco años, y la autoridad virreinal se vio 
limitada por la aparición de otras instituciones — Audiencias, 
Capitanías Genera les— y aun por la minuciosidad ríe Ion regla¬ 
mentos que se adoptaban en España» 

Capitanes genéralos y pesquisidores. _ Las «tribudonee 
de los capitones generales eran semejan tes a la» de Um virreyes, 
pero los límites de au jurisdicción tenían menor extensión. 
Kl carácter de las Capitanías era más combativo (fue el de los 
virreinatos» pues se oslableeicron en regiones expuestas al ata¬ 
que de los aborígenes insumisos, como en d caso de Chile, o a 
las incursiones de enemigos extranjeros, corno en Antillas y las 
costas continentales del Caribe, 

Los f)C s <¡ ni si dore s, como su nombre indica, no eran sino en¬ 
viados extraordinarios del rey. cuya misión consistía en investí- 
gar e Informarse de la recta aplicación de las leyes en los 
territorios de indias. 

Las Audiencias. — Aunque establecidas como las de la Me- 
tropolj, las Audiencias de ultramar disírotaron de una juris¬ 
dicción más amplia» e incluso llegaron a desempeñar funciones 
legislativas. ÍNo todas tenían la misma jerarquía, pues las había 
virreinales, pretoriales y subordinadas* 

Una de las funciones más importantes de las Audiencias vi¬ 
rreinales residía en los llamados “juicios de residencia” res- 
peeto a los virreyes, cuando éstos cesaban en su función, pera 
en definitiva era el Real y Supremo Consejo de las Indias el 
que diciaba sentencia sobre la gestión gubernativa del magnate» 
Tanto el presidente como los oidores de las Audiencias de¬ 
bían ajustarse a disposiciones muy estrictas y en ningún caso 
podían adquirir propiedades ni establecer contratos en el lugar 
de su jurisdicción. 

Repartimientos de indios. -Como hemos visto, dock los 
primeros tiempos del descubrimiento se plantearon múltiples 
problemas respecto a la condición humana y jurídica de los in¬ 
dígenas. Aunque la Real Cédula del 20 de junio de 1500 consi¬ 
deraba a ios indio» romo vasallos libres de la Corona, se aceptó 
la servidumbre de los capturados en “justa guerra'’. Debido 
a los abusos de los conquistadores, el decreto del 2 de agosto 
9 f¡ JJy condenó la esclavitud, i Sin embargo, poco después, el 
de fcbreio do 1534, se restableció el principio esclavista, apli¬ 
cado solamente a os cautivos de guerra. Esa doctrina pasó a 
las Leyes Nuevas de Indias (1542) y a la Recopilación de 1680, 

<(e modo que solo podían ser esclavos los indios caribes, arau¬ 
canos y muida naos, es decir, aquellos que habían resistido te¬ 
nazmente a la dominación de los españoles. 

Equiparados jurídicamente los vasallos libres de Indias a los 

rsií men °* res de Cusl,lla » es «fcrár, « personas necesitadas 
nihlj, surgieron, entre otras instituciones que habían de 


t jf ier.tr influencia fundamental en la vida económica de las co¬ 
lonias, los repartimientos de indios» 

El repartimiento consistía en el reconocimiento legal de la 
costumbre establecida por la fuerza de repartir los indios entre 
los españoles, para que trabajasen al servicio de éstos en la 
agricultura o el pastoreo» en las minas o la construcción de 
caminos y poblados, sistema que había de permitir a conquis¬ 
tadores y colonos explotar lucrativamente el esfuerzo de los 
abongen es» 

Las encomiendas. — Otra de las primeras instituciones de la 
Gomiiiifiu fue k encomie fula, por la que las familias indígenas, 
con 8118 propios caciques, quedaron encomendadas a la autorb 
mui de un colonizador español. El encomendero debía proteger 
J? lnM | r|| ír a los indios en la religión, por lo cual adquiría el 
1 * M , m iL 1 jvirse de ellos con prestaciones económicas v ncr- 

&0flU I (*H. 

A l primó pió, el carácter de la encomienda era vitalicio, pero 
no hereditario; luego se impuso la llamada disimulación , que 
primin.’i -i ln,s hijos y la viuda de un encomendero beneficiar 
de lu Mucrsion, y la Real Provisión del 25 de marzo de 1536 reco¬ 
noció las encomiendas “por dos vidas”, es decir, la del poseedor 
y la de su sucesor inmediato. 

Lombatida la institución cíe la encomienda por teólogos y mo¬ 
ralistas, especialmente por el Padre de las Casas, la Corona hubo 
de adoptar distintas “leyes protectoras” y, en 1542, llegó a decre¬ 
tar Lt abolición de las encomiendas» Esta medida no pudo ser 
aplicada» por la sublevación de los colonos, que en el Perú costó 
k vida al virrey Blasco Núñez Vela (1546)* Aunque limitado su 
a canee, las encomiendas subsistieron hasta los comienzos del si¬ 
glo XVIII, y su abolición definitiva fue decretada el 29 de no¬ 
viembre de I71íí por el gobierno de Felipe V. 

+ w *—Aparte de los sistemas de 

repartimientos y encomiendas, se aplicó el de las reducciones y 
corregimientos. Los indios tío encomendados debían vivir agru¬ 
paros en núcleos de población» alejados de los españoles. Estos 
poblados indios, que tenían cierta autonomía administrativa, 
fueron denominados reducciones* 

Las reducciones pasaron luego a depender de la autoridad de 
un corregidor funcionario que ejercía una misión tutelar—y se 
llamaron corregimientos. El corregimiento de indios disfrutaba 
en propiedad tle los resguardos o tierras que rodeaban el poblado, 
cuya explotación estaba organizada ya por adjudicación anual 
jas lamillas, ya de manera colectiva. La aplicación del trabajo 
gratuito y por rotación obligatoria, la práctica de la solidaridad y 
la asistencia entre los distintos grupos dio nadmiemo a una 
autentica economía de jipo comunitario. 

J" tend0nCÍaS y SU , bdele8aCÍ0nes - Los abusos de los corre- 
tm-nStr, ^ UC „ nmcbos ca sos se comportaron como Jos eneo- 
n T tVO P® r J ,ar «* <* c la Corona la creación de las 
r d, ÍT 0 ' U - XV,,1> - Se traLalja ' además, de centralizar las facul- 
e ¡ófi bernat i vas y poner en practica un sistema de administra- 

cíou nías coherente. 

Estas intendencias, gubdivididas en circunscripciones meno- 

llamadas pamdoí o suOdelegacione.y dependían de un intcn- 
£ " con a t r, buciones muy amplias. Los titulares de las subde- 
«gamones disfrutaban de poderes semejantes a los de los corre- 


i 
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Los cabildos. — En el periodo colonial tuvo notable impor¬ 
tancia el cabildo o concejo y núcleo principal ríe la vida muni- 
cipal y ciudadana. Organizados a semejanza de los castellanos, 
los cabildos americanos disponían de tierras propias, ejidos y 
dehesas. Según su importancia* los cabildos podían ser de ré¬ 
gimen abierto,, a cuyas reuniones asistían todos lus vecinos del 
lugar, o ele régimen cerrado , formados únicamente por los re¬ 
gidores y demás magistrados municipales, bajo la presidencia 
de los alcaldes ordinarios o de los alcaldes mayores o corre¬ 
gidores. 

Las responsabilidades, funciones y jurisdicciones que com¬ 
petían al cabildo eran muy importantes y puede afirmarse que, 
tanto o más que lus misiones religiosas, fue el alma de la colo¬ 
nización, pues constituirse y proceder e una fundación no preci¬ 
saban de autorización real, sino que bastaba con que se reuniese 
el número reglamentario de hombres casados. 


Vida económica 


L¡i 


<-:isü de Contratación <ic Sevilla. Lus regalías. Concesiones y monopolios, La ilcai Hacienda. Los tributo» 

La mita. Los obrajes. La aportación colonial 


La Casa do Contratación de Sevilla —La vida económica 
de las colonia* dependía estrechamente de la Península y, para 
asegurar la mayor explotación de las nuevas tierras, se creó en 
1503, por Real Cédula de Isabel la Católica, la llamada Casa 
dv Contratación, a la cual nos hemos referido antes (v. pág. 176). 

Establecida en Sevilla, esta institución, inicia luiente limitada a 
la verificación del tráfico de mercaderías y pasajeros, había de 
Convertirse en centro rector de las relaciones comerciales entre 
España e Indias y órgano de gobierno con importantes atribu¬ 
ciones. Además de que dependían de ella todas las decisiones 
en materia fiscal, extendió sus poderes al terreno científico: 
creó Ja Universidad de Mareantes y fue centro ¡indicador de 
los conocimientos sobre la realidad geográfica americana, encar¬ 
gándose fie la redacción y ejecución del Padrón Peal o cario- 
grafía de las nuevas tierras. 

La dirección de la Casa de Contratación correspondía a un 
factor, un tesorero y un escribano-contador, a los que se añadió 
luego un piloto mayor—el primero fue Amérieo Vespucitv— 
y un juez letrado. La Casa de Contratación dependía directa¬ 
mente del poder real, qm> nombraba su secretario —entre los 
cuales se destacaron Fonseca y Lope de Conchillofr—, y más 
adelante la f.tirona fiscalizaba su gestión por medio del Real 
y Supremo Consejo de las Indias. 

Lás regalías-—La Corona española trató de obtener más 
provecho dd desarrollo económico y de las actividades comer¬ 
ciales de los territorios españoles de ultramar mediante la aplica¬ 
ción dd régimen fie regalías, cuyos titulares quedaban obligados 
a satisfacer al Tesoro el quinto de los beneficios obtenidos, 

El régimen de regalías era de una amplitud extraordinaria, 
pues abarcaba, conforme Juan de Solórzano expuso en su admi¬ 
rable Política Indiana . la propiedad de las minas t el oro, la* 
salinas* el cultivo del ó/ asil (palo de tinte), las piedras pre¬ 
ciosas^ las perlas* los tesoros, lo* bienes mostrencos* los bienes 
vacantes, las tierras , aguas* montes y pastos que no fueran objeto 
ui don o concesión particular por parlé de la Corona, la previsión 
de oficios públicos y c! regio patronato de la Iglesia. 

Concesiones y monopolios. — En tiempos de Carlos I habían 
de intervenir en la conquista los banqueros a le manos Fugger 
(Fúcares) y Wclser (Brizares), que, en recompensa de los ser¬ 
vicios prestados al emperador, beneficiaron de ventajosas con¬ 
cesiones; y más tarde participaron en los negocio* de ultra¬ 
mar lus banqueros genoveses a cuyas arcas, como satirizaba 
Q tievedo, íba a parar el oro que venía de las Indias. 

España, por su parte, intentó establecer el monopolio de los 
productos llamados "ultramarinos”, singulármente las especias, 
d azúcar y el tabaco. Las necesidades económicas del reino y 
sobre todo su debilitamiento militar y marítimo le impidieron 
mantener dicho monopolio, que, en realidad, nunca fue absolu¬ 
to, Ya a principios del siglo xvin se hizo una excepción res¬ 
pecto a Francia, con la concesión del llamado “asiento de ne¬ 
gro* \ y luego otra en favor de Inglaterra, a raíz del Tratado 
de IJtrecht, por la que se admitía el “navio de permiso” que 
Gran Bretaña podía enviar a las colonias españolas. Tanto Ingla¬ 
terra como Francia y Ib llanda organizaron contra España el 
contrabando y no cesaron en promover depredaciones por medio 
de piratas, corsarios, bucanero», filibusteros, “hermanos de la 
costa” y demás rah:i man í mu. 


Establecidos los “navios de registro”, que podían comerciar 
con las colonias ultramarinas, tan sólo con haberse declarado 
en el puerto de Cádiz, a partir de la segunda mitad del si¬ 
glo xviii desapareció el monopolio comercial español en América. 
Las Pragmáticas de Carlos III, abriendo al comercio gran núme¬ 
ro de puertos españoles (además de los de Cádiz y Sevilla), y el 
permiso de comercio entre los diferentes virreinatos, su pusieron 
un alza extraordinaria dri nivel económico de las colonias. 

La Real Hacienda. —-Como organismo rector de la* acl¡vi¬ 
da des económicas oficiales y dependiente del Consejo de Indias 
y de la Casa de Contratación de Sevilla, funcionó la Real Haden* 
da* encargada de la percepción de impuesto*, la llegada y sa¬ 
lida de los barcos de España, el funcionamiento y rendimiento 
de las industrias, el reparto de lo ingresado en las arcas reales, 
etcétera, sirviéndose para todas estas actividades de un autén¬ 
tico ejercito de alguaciles, veedores, fiscales, síndicos, etc* 

Mu tardó en hacerse sentir en América la necesidad de acu¬ 
nar moneda, para lo cual se instalaron pronto troqueles y cocas, 
siendo la primera la de México, a la que siguieron las de Lima, 
Potosí, Santiago y otras. La base de lás piezas troqueladas era 
el sistema monetario español, es decir, el real o antiguo cas- 
i ri la no de plata. Los pesos del Potosí, superiores en ley al 
peso mexicano y al chileno, contenían 28,50 gramos de oro. 

Los tributos*—A medida que fueron asentándose la* ins¬ 
tituciones indianas, la Corona reglamentó la recaudación de im¬ 
puestos que* según los casos, tomaba por base el ay lia* el culpa* 
lli u otras formas de organización indígena. 

Del primitivo quinto del rey , aplicado al botín recogido por 
los conquistadores se derivaron múltiples impuesto*, sobre los 
individuos y la ¡ierra (tributos), sobre las ventas fíe mercade¬ 
rías (alcabala), sobre el tráfico de productos (almojarifazgo), 
etcétera. Pero, además de ios impuestos reales, existían otros 
frecuentemente más elevados que percibían los encomenderos. 

Estaban exentos de tributo lo* caciques y sus hijos mayores, 
los indios alcaldes, las mujeres, los “yanaconas” del Perú —in¬ 
dios "adscritos”—% lo* de Tlaxcala y, durante cieno Lempo, los 
sometidos sin dificultad. El importe riel tributo era establecido 
por los funcionario* llamados “visitadores”, que fiscalía km h 
economía de lo* distintos poblados. La recaudación se llevaba 
a cabo por empadronamiento. 

La mita. - Importante institución indiana fue la de la mita , 
que tendía inicialmente a impedir la relegación del indio a la 
esclavitud. La mita o turno de trabajo se aplicó en el aspecto 
minero, agrícola, pasmril v doméstico; era un tributo personal 
por el que se sorteaba periódicamente a lo* indio* de cada po¬ 
blado para el servicio de lo* españoles, ya de forma gratuita, 
ya mediante salario adecuado y bajo la vigilancia de la* auto¬ 
ridades. 

La duración de la mita podía ser de quince día* (para el 
servicio doméstico) y hasta de diez meses (mita minera), pagan¬ 
do por períodos diverso*, entre los que el más frecuente era de 
tres o cuatro meses (mita pastoril). La porción dr indios mita¬ 
yos hw de siete por ciento en el Perú y de cuatro por ciento 
en Nueva España. 

La mita minera constituyó uno de los servicios más duro* 
que pesaron sobre tos indios en el período colonial, hasta el 
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punto de que, en I5W, Carlos 1 dictó su abolición en Nueva 
España, medida extendida poco después a las minas del Peni. 
No obstante, persistió el sistema, aunque sujeto a una vigilan¬ 
cia más estrecha y una aplicación más generosa. 

Los obrajes- — En la organización económica de Indias tuvo 
también importancia esencial el sistema de ios obrajes, centros 
de trabajo dedicados a la fabricación de tejidos e instalados en 
general a orillas de (os ríos* 

La mano de obra empleada en estos centros comprendía mu¬ 
jeres y niños, y su jornada de trabajo, domingos incluidos, era 
de once horas. Los abusos a que condujo esta forma de explo¬ 
tación dieron motivo a la adopción por la Corona de distintas 
medidas protectoras de los indios* Así, en 1549, quedó prohibi¬ 
do por Real Orden que se encerrara a los aborígenes para hilar 
o tejer ropa, y se dispuso que se les proporcionara la posibili¬ 
dad de trabajar en sus casas. Otra orden, en I6U L >, se opuso a 
que los indios fueran empleados, aunque lo pidieran ellos mis¬ 
mos, en los obrajes. 

Más adelante volvió a aceptarse legitímente (1680) su admi¬ 
sión, con tal que no fueran obligados, hubieran cumplido los 
dieciocho años y se les garantizara un salario adecuado. 


La aportación colonial- Procede, en fin, señalar la apor¬ 
tación colonial Idspanoaiiu i ¡i mu a la vida del mundo civilizado. 
Especialmente desde el pimío de vísta alimenticio, la patata* el 
maíz , el carato, etc., aumentaron el índice nutritivo de mil lunes 
de seres. En cuanto a los metales preciosos, sabido es que el céle¬ 
bre ora de las Indias Iraido por España pasó íntegramente a ser 
un beneficio general para el ennlinente europeo, sobre Lodo desde 
1545, debido a la explotación del cerro de Potosí y de las minas 
mexicanas. 

Por otra parte, la raña de azúcar % introducida en la isla de 
Eu Española por Pedro de Atienza y [tasada después a México y 
el Peni, alcanzó enorme importancia económica, especialmente 
en las Antillas. La vid se aclimató bien en Chile y la Argenti¬ 
na, y el trigo, cultivado en casi todos los países, se desarrolló 
de manera singular en la región ríoplalcnse. 

Medicinal mente es grande la deuda que Europa contrajo con 
el Nuevo Mundo, ya que ta quina, la coca* el guayacol y otros 
productos sirvieron para aliviar las enfermedades que de antiguo 
arrasaban ciudades y despoblaban territorios. En cambio, la con Ira- 
partida dolorosa fueron las enfermedades importadas de Amé* 
rica, entre las que figura—aunque aun existen dudas sobre el 
particular—la sífilis. 


Iglesia y clases sociales 


í /A 


presencia 


eclesiástica. Cristianización indiana* Misiones jesuíticas. 

Introducción de los negros* Anverso y reverso. 


Figuras sobresalientes. 
La vida local 


Clases sociales, 


La presencia eclesiástica. — Uno de los móviles que impul* 
saron la Conquista fue la evangelizaron, iniciada por los Jeróni¬ 
mos , franciscanos y dominicos. La presencia de la Iglesia plan¬ 
teó en seguida problemas de jurisdicción y organización, que 
hubieron de resolverse por el principio que presidía en España 
las relaciones entre el poder temporal y el religioso, o sea el 
del Patronato: la Gummi, de acuerdo con el papa, < frn'ia la 
tutela y proponía el nombramiento de prelados y nfimpo;'.. 

A finales del siglo XVI, el pontífice Glcmenle VIII erró el Pa* 
tria rendo de las Indias Occidentales^ inulit lición que había de 
subsistir hasta nueHlJiis días, vnhiiladin i f.i dfin ♦ Úh ib Madrid 
Alcalá* 

La jerarquía del patriarca cía puiumrulr Imiinríhrji, hiui 
jurisdicción, y los arzobispos y obispos ejercían de limbo la 
suprema autoridad eclesiástica en América. Entre los tilularcs 
de las distintas sedes del Nuevo Mundo figura ron nombres que 


Techo de lo Igirsia do Nuestro So¬ 
ñor da Ouro Préto (fot, Mntfns-VíoPet) 



han merecido admiración y respeto, como los de Juan de Zti - 
márraga, Santo Tonino de Mogrovejo, Melchor de Linón (que 
fuera también virrey). Pata fox y Mendoza, Lorenzana, Martínez 
Compañón y otros muchos. 


Cristianización indiana. Los indios del Nuevo Mundo, 
de tradición politeísta, tardaron en asimilar las enseñanzas de 
los mi iHtmin i is riiimnos. Estos explicaban el Evangelio con 
e jniiph " l ' 1 mi icos, sii viéndose no solo de la palabra, sino tam¬ 

be n ild goMo y de signos e instrumentos diversos para obtener 
n i a v 11 r provecho. 

La lengua representó una dificultad para la evangelización en 
los primeros años de la (jmquisla, que sólo pudo superarse me* 
dianre d a | muid iza je de las lenguas aborígenes por los misioneros 
\ l.t diíu iuii dt*| catecismo. 

Ahí, en 1537, el dominico Juan Ramírez , más tarde obispo 
de Guatemala, mandó hacer una edición azteca, y, en 1538, el 
Concilio de Lima decidió imprimir el catecismo con respuestas 
en castellano y quechua. 

El Segundo Concilio de México se ocupó también de la ex¬ 
tensión de la obra evangeliza dora y, ante el temor de que la 
doctrina cristiana fuera mal interpretada por los indios, se pro¬ 
nunció por La censura de las representaciones teatrales y esce¬ 
nas pantomímicas. 


Misiones jesuíticas-—La principal labor de organización 
y catcquesis correspondió a la Compañía de Jesús, cuya gestión 
en América había de ser tan controvertida. Fueron los padres 
jesuítas los creadores de las auténticas misiones, establecidas 
inicia luiente, en el siglo XVI, en la provincia de la Guaira y 
luego extendidas a otras regiones, especialmente al Paraguay 
y al Uruguay* Las misiones eran verdaderas reducciones, de 
las que antes nos hemos ocupado, pero su organización fue 
niás justa y humana y se convirtieron en verdaderos poblados 
modelo. 

El arraigo de las fundaciones jesuíticas, aceptadas preferen¬ 
temente por los aborígenes, no dejó de despertar envidias y 
suscitar críticas, sobre lodo porque esas I nodaciones llegaron 
a constituir trn verdadero organismo administrativo que ejercía 
su autoridad sobre vastos territorios de América del Sur. 

Aun expulsados los jesuítas en 1767, su influencia persistió, 
especialmente en el Paraguay. 


Figuras sobresalientes. - Aparte de la organización ecle¬ 
siástica, innegablemente arraigada en tierras americanas, la 
Iglesia ha brillado por su aportación en los ntás diversos aspec¬ 
tos: descubrimientos, observaciones, descripciones, estudios, 
etcétera. 


El número de religiosos que ilustran la historia americana 
es tan considerable que no cabe sino mencionar, aparte del in¬ 
signe Bartolomé de las Gasas, a algunos tic los más notables: el 
apóstol de los negros, San Pedro Claver; el misionero San Fran¬ 
cisco Solano; el franciscano Fray Jo doro .* el evarigcli/.udnr de 
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U H MUI I u r » i t -i i i i ■ • '■ ; ' , r | f M ir *i Kit i " i Ir I P -i ' il gil ¡I V, l* T(l Y 
í ' W i r I , 1111 m i ti I p !, * h i 11 r i / ti t i i /r / \ ^ / es ; 

1 . 1 ' 'i r i '' .* f',' :u v i I IimLhiiÍi n Jitse i t eíe&lltlü 

11 m "l,i I i , i. i - 1 1 r ■ 111 f ; u rtnrriUtH i nmo la pool isa 

huiiJm iimh ‘mu lutwui /mi í/. 7 / ( tu. v la | m 1 111 v i s i j i Isabel Motel 
r '. i l I' ii ln illlíiirs bajo el nombre de Sarita 

t »fu ki< i/ip / t|fif| 

( 1 * j .. \ n , | interno cofrmiaf español podían 

■ im i "i i i ' i plti", i», nirjnr, sois estamentos o es- 

1 1 .. \\i + h I 1 1 1mI ■ pinoles (llamados blancos)* criollos 

. - i . Mi 0 ai h d¡ i fie líos, mulatos y negros. Se irata- 

Ini m i < JiIi ii di i i\t ti poio no cube ignorar que en las colonias 

. n ni ..I rn lorias Jas europeas, clases sociales 

i* i - Mili" ib oí uní u-e llámente asociados, 

^ i ptfi - i mp¡ do, t i negro no podía usar alhajas, ni el criollo 
nonti m. pm «I nn lili podía ejercer la función de virrey; es 

il.|iu - m el londo bis habitan les de color estaban someü- 

m i mi.¡i» P Htaruto muy semejante al que regulaba 

I i l i i ii. "i riles (Mitre los españoles y las minorías religio- 

üu > « (iih i rumíenles en España al final de la Reconquista: 

nmi j i .ii ... nuevos (conversos), ele, 

i 1 i i * Immos sociales, los españoles constituían el alio clero, 

1 i.I lonirreío» la explotación de minas y obrajes y deten- 

Inli.iti Im propiedad dr la tierra; los criollos estallan represen- 
lado» por el bajo clero y eran también terratenientes e indus- 
IimIóh; los mestizos y mulatos desempeñaban {unciones de in¬ 
flo ir i il o dr jornaleros o peones; los indios, además de peones, 
pu'ir mi» rqidos, y los negros, por último, tenían la condición de 
i .i I.'ivoh, aunque también ¡os bahía libres. 


i ■ 11 


Introducción de ios negros. —La importación de los ne 
iniciada en 1505, obedecía a las necesidades económicas 
iil.micadas por la colonización y sobre iodo al duro régimen 
Ir i'Kplotación de las minas, insoportable para bis indios, 

Id Padre de las Casas, al emprender su vehemente defensa 
di los aborígenes, sugirió, a pesar de implicar una tremenda 
¡iimiarlieeión ron sus ideas, la introducción de brazos africa¬ 


nos, 1 Yo ni o, pues, había ésta de convenirse en escandaloso itá¬ 
lica en el que intervinieron, salvo pucos españoles, negociantes 
dr* “ébano" franceses, alemanes* holandeses e ingleses, 

I'il l'W4, Gómez Rey nal obtuvo el monopolio de la traía de 


negros [jara España y Portugal, y en poco tiempo introdujo en 
América cerca ríe cuarenta mil esclavos, en su mayoría destina¬ 


dos a 1 Brasil. 

l a mortalidad entre los esclavos fue crecidísima en los pri¬ 
meros tiempos; nías tarde, adaptados al clima, disminuyó. Los 
negros» empleados como peones de minas, cafetales y cañave¬ 
rales, constituyeron un considerable aporte económico. Además, 
enriquecieron el folklore con sus usos y costumbres. 


Anverso y reverso. Los mu3 i fon, pardos* morenos y zam¬ 
bos sufrían también un 1 ralo dr m1<M rondad que iba desde el 
desdén ha si a la servidumbre* o pon» menos. Ya Ilumboldt se¬ 
ñalaba que mulatos y mestizos, dr un t ¡uárler enérgico y ar¬ 
diente, vivían en estarlo de consumir irniai mu contra los blan¬ 
cos, “siendo maravilla que su rcsutliuiienli» no los arrastre con 
más frecuencia a la venganza". 

Los privilegios que distinguían ;* h»s rsparinlcs dr los demás 
habitantes de las colonias descendían a vece-, a detalles nimios 
(como el derecho a usar caballo). 

Sin embargo, conviene subrayar que la actitud de los con¬ 
quistadores no era racista, como prueban las vinculaciones ma¬ 
ritales entre españoles e indígenas. 

Caracterizo por oirá fiarte n los conquistadores su intransi¬ 
gencia religiosa, que se manifestó en tierras de ultramar como 
continuación y reflejo de lo que sucedía en España, de modo 
que los herejes y anglicanos, los calvinistas, hugonotes, marra¬ 
nos o cristianos nuevos y tos judíos fueron reiteradamente olí- 
jeto de especial vigilancia y se 
religiosas. 

Por otra parte» éste era el criterio de la época y los holan¬ 
deses fracasaron en el Brasil por la intransigencia de los co¬ 
merciantes, que prohibieron tas medidas liberales de Mauricio 
de Nassau. 

La vida local» — Las tareas de policía en el campo corres¬ 
pondían a la Sania Hermandad, institución peninsular a cuya 
cabeza se hallaban los llamados alcaldes de la Hermandad, 
auxiliados por los alguaciles mayores. En las ciudades, la ins¬ 
titución del toque de quedar era habitual. La falla de alumbra¬ 
do público facilitaba su obra a (os merodeadores, pero no sólo la 
gente baja era nocí añilada, sino también gente acomodada, pues 
sabido es cómo el propio virrey del Perú, Conde de Nieva, halló 
la muerte de* modo violento en una de estas salidas nocturnas* 

Las ciudades se dividían en sectores diversos: centros, arra¬ 
bales y ejidos, y los indios habitaban en recintos fuera de los 
centros urbanos. 

Cada “cuadra" o barrio llevaba un nombre tomado del oficio 
habitual de sus vecinos, agrupados por gremios: Escribanos, 
Botoneros, Espaderos, Alfareros, etcétera. Había lambién calles 
bautizadas con los nombres ¡lustres de sus moradores: Alférez 
Real, Arzobispo» Obispo, Raquijano, Ahumada, etcétera» o con 
nombres de cofradías y ion ven los: Angnst ias,Ja Merced, Claras, 
Carmen, cuando no con otras denominaciones pintorescas que 
intentaban perpetuar algún hecho excepcional o curioso: El 
Reloj, Sal si puedes, Matasiete, ele. 

Párrafo aparte merece el régimen alimenticio de las colonias» 
que» aunque siendo básicamente el español, se vio enriquecido 
por los productos locales, cuando no por modos y formas de 
preparación» lo que constituyó la diferenciada cocina criolla. 


prohibieran todas sus actividades 


Mercado indi yen ti idaun un oluo 
dd lo época colonial (roí* Grroudon) 


Vida cultural 


La imprenta y la censura. Poetas y escritores. 1.1 periodismo. 
Enseñanza. Las universidades. Las artes plásticas. La pintura. 

Música y arh's menores 


La imprenta y la censura* i,ns es panojes se preocuparon 
en seguirla de introducir en las nuevas tierras las actividades 
cultura les de la Península. Aparte de la creación de centros 
docentes* tuvo singular impon«meia el desarrollo de la imprenta, 
entre cuyos precursores puede citarse a Juan Pablos. El pri¬ 
me] libro impreso, aparecido en México en 1537, fue La Es¬ 
trila espiritual para llegar al Cielo, de San Juan Clímaeo, 
traducida por el dominico Juan de la Magdalena* La segunda 
ciudad americana que tuvo prensas fue Lima, cuyos primeros 
impresos aparecieron en 1583. 

Seguidamente se instalaron talleres en Cuba» y el arte de im¬ 
primir ee extendió a otras colonias durante el siglo XVHL Pueden 
citarse» entre las Imprentas más importantes, las de Bogotá 
í 1738)* Quito y Buenos Aires (1780), Caracas (1806), Santiago 
de Chile (1813) y Cuzco (1822), aparte del gran número de inv 
tírenlas portátiles misionales. 

La» primeras ediciones americanas eran catecismos y libros 
phiduwJK, para uso de los predicadores. Las disposiciones en 
uMlrri.t de impresos, a partir del deerelo promulgado mi 1502 
por los Reyes Católicos, restringían no sólo la publicación, sino 
• molden la introducción y difusión de libros en América. Una 
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KímiI rodilla de 1613 prohibió terminantemente los “libros de 
román res que 1ral en de materias profanas y fábulas c historias 
fingidas”, y en 15.18 Felipe II amenazó con la pena de muerte 
a los iitie osaran publicar u introducir en America libros int.'lui¬ 
dos en las listas de los censores. Esa severidad no impidió que 
llegaran a America novelas y otros libros ríe entretenimiento 
impresos en España; El Quijote, por ejemplo, se Iría en Lima 
\ )nrn después de su impresión en España, Lo mismo puede decirse 
del Am aclis de (rauta y de muchas de las comedias de Lope de 
Vega y La Id orón. 

Kn el siglo xviii aparecieron clandestinamente en América cier- 
las obras, como la del célebre indio Con col oreo rvo El Lazarillo 
(Ir <icgos i aminoníes* auiujue figuro como impresa por primera 
vez en Gijjón* en 1773, Fue editada, según todas sus característi¬ 
cas, en Lima, y el nombre de la mudad asturiana, falso pie de 
imprenta, no tenia otro objeto que el de burlar la censura. 
Ilidjí? una gran profusión de libros impresos en America, llegan¬ 
do a 20 000 el número de títulos editados. 

Poetas y escritores. — La literatura americana de los siglos 

coloniales que tratamos con toda amplitud en el vob III_ 

es particularmente rica, y los nombres—entre otros™ de los 
mexicanos Juan Ruiz de Alareún, Hernán Ctmziiltt de Eslava y 
Sor Juana Inés de la Cruz; de los peruanos Inca Garcilaso de la 
Vega, Juan de Espinosa Medrana (el Lunarejo) y el ya citado 
Gnncoloreorvo, y del chileno Pedro de Oña, son reveladores del 
rápido desarrollo intelectual y de la perfecta asimilación cultural 
de los nuevos territorios. 

Junto a estos nombres americanos había que añadir loa de 
los poetas y escritores españoles de la época que ensalzaron las 
glorias del Nuevo Mundo, como Alonso de Ercilla, cantor de ¡a 
heroica resistencia araucana; Martin del Barco Centenera, autor 
del poema La Argentina , publicado íi principios del siglo xvn; 
Mateo Alemán y Gutierre de Cetina, que pasaron sus últimos 
anos en México; Francisco López de Gomara, Gonzalo Fer¬ 
nández de Oviedo, Berna! Díaz del Castillo, Antonio de Salís 
Francisco López de Jerez, P, José de A costa, Pedro Cicza de 
León, etc* 

Al igual que en España, en las colonias de América se crea¬ 
ron numerosas tertulias literarias, algunas tan famosas como la 

Academia del Buen Canto y la Tertulia Eutrapelica, en Nueva 
Granada, 

Lii propias residencias virreinales solían ser centro de 
charlas y peñas literarias y artísticas. Con el siglo xvm so 
inició en América una diferenciación cultural respecto a la Me 
i ropo!i; los criollos admitieron otros mensajes filosóficos y lite¬ 
rarios, que les venían singularmente de Francia. En ese período, 
los human islas americanos Carlos de Sig lienza y Gongo ru y Pedro 
de Peralta Barnuevo se mostraron eruditos avisados e infati¬ 
gables polígrafos. 

El poriodismo. — Lu* noticias en forma de boletines empe¬ 
zaron i jmblú-arse en América en el siglo xvn. La primera hoja, 
llamada Compendio de Noticias Mexicanas, apareció en México 
en 1607, y tomó forma de periódico en 1728. Dow años después 
cambió de nombre, adoptando el de Gacela Mexicana, y más 
Urde se convirtió en Mercarlo Mexicano. Kn México ¡pálmente, 
Manuel Amonio Valdés inició en 1748 la publicación de otra 
Gaceta, de tamaño y contenido distinto, ipie duró hasta el pri- 
mrr decenio del siglo xix, 

Eu 1791 comenzó la actividad periodística en el Perú con 
la publicación del Mercurio Peruano . Más adelante apareció el 
Otario Erudito , Económico y Comercial de Lima, 

Kn Bogotá apareció el Semanario de Nueva Granada y, pos- 
ji-nórmente, el Pafitd Periódico de Santa Fe. En lílüi» vio la 
luz el Redactor Americano, casi al mismo tiempo que la Ga 
ceta de Caracas . 

En Buenos Aires se publicó El Telégrafo Mercantil. Rural , 

/ ohtu-o , hconomico e Historiógrafo del Río de. la Plnut. 

. La ensoftanza.— Lograda la pacificación, lo Corona espa- 
ñola alentó la creación de centros tic enseñanza. Fue encargada 
de esta labor la Iglesia, que ya en 1505, por inicia?iva de Fray 
Hernán SaSfez, creo un colegio en el convento de San Francisco, 
raí I ex coco (México), el ^obispo Juan de Z ti márraga fundó 
un colegio para niños españoles en 1529, y poco después se 
establecieron dos colegios reservados a los indios principales. 
En 1541, Vasco de Quiroga abrió en Pátzcttaro el colegio de 
San Nicolás, y el. mismo obispo Zumárraga hizo construir en 
1547 el colegio de San Juan de Lctrán, detinado a los meLos 
Kn el virreinato del Perú se crearon igualmente distintos co¬ 
legios, algunos, como los de Irujillo y Arequipa, regentados 
por jesuítas, que explicaban lecciones fie liuinanidades. En 
Quito tuvo gran relieve el colegio de San Andrés, dedicado a 
la instrucción de los indios y regido por los franciscanos. 

f ambíén eü el virreinato de Nueva Granada se fundaron en 
seguida colegios pura indios, como el de Santa Fe, y muís para 


españoles y mofttfaoa, uno de ellos dedicado a los huérfanos y 
atendido por I - tny Luis Zapata de Cárdenas» 


L*a$ universidades- A medida que se extendían los tefl* 
lio,s docentes fueron creándose las tmivariidades. En 1538, bajo 
la advocación de Santo Tomás de Aquino, se inauguró la IJni- 
vemdad^ de Santo Domingo* El papa Paulo III dictó U bula 
de erección para que se curan ííl ella la rama de Letras, pro¬ 
posito que no logró realizarse hasta los tiempos de Felipe IL 

En U»l fue fiíMtla la l 1 n ¡ver si dad de San Marcos de Lima, 
en la que se explicaban las disciplinas de Leyes, Filosofía, Teo¬ 
logía y Medicina. 

El mismo año se estableció la Universidad de México, entre 
cuyos primeros catedráticos figuraron Fray Alonso de Veraeruz 
y Francisco Cervantes de ,Sal azar, 

^Posteriormente se inauguraron también las universidades de 
Córdoba (1521), la Javíerana de Bogotá (1622), la Javicrana de 
Sucre (1624), la de Guatemala (1678), la ríe Cuzco (1696), la 
de Cartea» (1721), la de La Habana (1728), la de Guana ¡nato 
(1732), la de San Felipe, en Santiago de Chile (1756) y la di* 
Quito (1787). 

Entre las demás instituciones educativas de las colonias es¬ 
pañolas procede mencionar la Escuela de Minas de México 
(1792), l&» academias de Bellas Artes de México (1783) y Guate¬ 
mala (1797)* las bibliotecas públicas de México (1788) y Gua¬ 
temala (1796), la Escuela de Náutica de Buenos Aires (1799) y 
el Observatorio Astronómico do Bogotá. 


Las artes plásticas. — La arqu i lectura y las demás artes 
plásticas conocieron durante la dominación española en Amé* 
rica un apogeo esplendoroso, En este orden, como lia señalado 
Pedro Henríqucz Ureña, w d trabajo fue cuantitativamente 
enorme: millares de iglesias, de edificios oficiales, de paludos 
y «'asas parí¡ctihires, centenares de fortalezas, de pílenles, de 
fuentes publicas, millares de cuadros religiosos, para las igle¬ 
sias y para las familias, centonares de retratos, centenares de 
estatuas poltero mas”. 

La tendencia barroca de los empanóles encontró en la flora y 
la fauna americanas inspiración fecunda, Fundiéndose así la 
tradición de los alarifes peninsulares con la novedad de los ig¬ 
notos horizontes descubiertos para crear un estilo jugoso, rico 
en sugerencias, atormentado y sensual que ha venido lla¬ 
mando “estilo colonial”. 

Desgraciadamente, la sucesión de terremotos y otros catadla- 
unís ha impedirla que se conserven hasta nuestros días muchas 
de las creaciones arquitectónicas españolas en América, De 
iodos modos, quedan suficiente» ejemplos para testimoniar de la 
importancia del esfuerzo llevado a cabo. 

La^ imponente catedral do México, en la plaza dd Zócalo, 
constituye una de las maravillas dd arte colonial español (1656); 
mencionemos además la iglesia de Santa Prista, en TiXCO 
í 1/51), debida al genio de José de la Borda y cuyas torres ágiles, 
ornadas por columnas rica mente decoradas, son como una ple¬ 
garia elevarla al ciclo; el templo de los jesuítas en Quito, las 
iglesias de Gu adala jara y Qaxaca, el colegio de los jesuítas 6H 
Tepoizutlán, el convento de Sania Rosa en Querétaro, etc. 

Paralelamente se construyeron palacio» y residencias aristo¬ 
cráticas, entre los que pueden destacarse lo» de Torre Tagle y 
la Quima de Presa, en Lima; el palacio de San Carlos, en 
Bogotá; el de la Moneda, en Santiago; el Zócalo, en México, 
y la Casa Rosada, en Buenos Aires. Importante es también el 
Palacio Arzobispal de Lima, sobre todo por su» admirables 
ventanas de madera tal la da. 


La pintura. A raíz de la conquista empezó a cultivaran la 
pintura, pues ya el cordobés Rodrigo de (bínenles, acompañante 
tic Hernán Cortés, ejecutó un retrato del conquistador. Se ex¬ 
tendió el prurito de coleccionar cuadros, y casi iodos los con¬ 
venios encerraban lienzos, no siempre del mejor gusto, 

Ecuador fue centro renombrado de pintores, entre lo» que se 
destacan Luis Ribera, Juan de 1 Hoscas y Fray Pedro Bodón, 
que habían^de preparar el camino a la aparición del más no¬ 
table quiteño: Miguel de Santiago. 

En Nueva Granada se distinguió Gregorio Vázquez de Arce 
y Caballo», a cuyo lado puede mención ¿irse el nombre de An¬ 
gel ino dr Medoro. 


La escultura, lo mismo que la pintura, se inspiraba general¬ 
mente en motivos religiosos, y en esta rama el nombre de Bul- 
tasa* Gavilán rncreer mención particular. 


Música y artes menores* - - Los españoles se encontraron en 
el Nuevo Mimdd < orí un folklore local abigarrado y denso. El cha* 
que entre el ritmo peninsular y el de las colonias produjo la 
musirá popular hispanoamericana, rica y variada, con sus jara¬ 
bes mexicanos, que tanto deben a la cashua y el huayno é$ los 
quechuas; la romino la tonga, d candombe, la enrubia, el pasillo* 
el danzón y sobre lodo, la zamacueca^ que constituye por sí sola 
lodo un género que ha dado vida a la cueca chilena, el mnjmmUo 
ecuatoriano, el bambuco colombiano y la marinera y el tandero 
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I irruimos. Gran inllucnciu un 1 u hiiÍhícu lnvn l;i ano tinción nfi'i- 


<i¡ rio. 


1 or oír» partí", prorrilu nrmilui la minensa riqueza de la arle- 
saní.i Mullir n.i amr i ¡rana um girs loo rus de; alfarería y cera* 
mica* hiih lefiduH dí? luilhmu i s colores, el cincelado de los meta- 
les, el tallado del < risial di- roca y de la piedra en general, 
< I pul imen i .ido p 1 1 ’ las grrua 1 -, rl embutirlo de metales y piedras, el 
tralíapi dr a jo reas, collares, pendientes, pulseras y otros mil 
itdornoH, cic. Ivspana con ir i huyó a ¡su vez a enriquecer el estilo 
indígena con rl aporte de su tradición artesana. 


# # * 

Así, pües, fue creándose una sociedad, mía civilización, un 
mundo, en fin, que, derivado del español, había de afirmarse 
ton personalidad propia, A pesar tic las violencias íti hércules a 
toda conquista, la^ dominación colonial hizo que el Nuevo Mundo 
fuera deudor de España en el terreno de la cultura, I )r lo mucho 
que ésta le legó tal vez la lengua fuera lo más impórtame, como 
gran vehículo cultural y unificador. Por eso el poetu peruano 
Santos Chocano pudo decir: "Desde hace trescientos años, tene¬ 
mos a Cervantes por el mejor virrey* 5 . 
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Diego Caldo, on Santo Domingo (Fot, R Viofieí) 


La Española 


Primeros tiempos. El 
jerónirnos. Ex tensión 

en 


comendador Boba di lia. Nicolás de Ovando. El Padre de las Casas. Diego 
de la conquisto. La rebelión de Enriquillo. Segunda etapa de Diego Colón 
La Española. La Audiencia de Santo Domingo. Nómina de gobernadores 


Colón. Loa 
La Iglesia 


Primeros tiempos, —Cristóbal Colón fue el auténtico inicia* 
flor del coloniaje, tanto en el orden material como en el espi- 
ritual» Sus hermanos Diego y Bartolomé prosiguieron la ocupa* 


eión ríe La Española, consumada en 1499. Los primeros esi;e 
blecimientos de la colonia fueron el fuerte Navidad, en tu cowiu 
norteoccídental; la villa de La Isabela, en los dominios del en 
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cicpie Guanueagari; la ciudad fíe Santo Domingo* fundada por 
Bartolomé en la orilla derecha del río O/ar na; las villas de 
Concepción de [tt Vega y Santiago, sil nadas en la Vega Real 

ríos Y aquí y Yuna—, y la villa de fíonao , en la zona minera. 

La sublevación de Francisco Roldan- puso de manifiesto la itn- 
popularíi lad di' los hermanos Cotón pura encauzar bien lu gober¬ 
nar ión de la Isla. Un grupo <te insurrectos se apoderó de 1&§ 
naves que Bario lo me Colón había traído de España y se hizo 
a la mar para llegar i la IV ni risilla y denunciar la "tiranía”, 

El Almirante, de nuevo en La Española, leudó por su obra. 
Quiso salvar el prestigio anle la Corona y no imaginó otro re¬ 
medio que et fie despojar a los indígenas, contra los cuales, 
cuando ofrecían resistencia, lanzaba los perros de presa* 

El CO morí dador Bübadilla, — Ante las quejas recibidas de 
ultramar, los Reyes Católicos decidieron el 21 de enero de 1499 
caviar a La Española al pesquisidor Francisco de Sobad i lia, 
comendador de Galatrava, hombre enérgico e inteligente. Dos 
meses más tarde, Rabadilla fue nombrado gobernador absoluto 
de la Isla y Tierra Firme, título que consumía una violación 
del obtenido por el Almirante en las capitulaciones de Sania Fe* 

Llegado a La Española el 23 de agosto de 1500, Bobadilla 
exigió la entrega de cinco prisioneros condenados a la horca, 
mas Diego Colón se opuso a ello y el enviado real tuvo necea! - 
dad de emplear la fuerza para hacer respetar su autoridad. 
El Almirante y sus hermanos En ron detenidos y enviados seguí 
da mente a España en las carabelas La Horda y La Antigua* 
Robad]lia fue parcial, no sólo por la dureza con que trató a 
los hermanos Colón, sino también al perdonar a los hombres 
que éstos habían condenado, Por otra parle, en su actuación 
posterior, obró justicieramente con los españoles, peí o se com¬ 
portó mal con los indígenas* 

Nicolás de Ovando. Los Hoyes Católicos, después de 
haber expresado su desagravio al cautivo Almirante, destituye¬ 
ron a Rabadilla y nombraron gobernador a Nicolás de Ovando, 
comendador de Lares ( 1502)* Ovando debía informar a la Corte 
de los sucesos de la Isla, someter a juicio de residencia a Ro¬ 
bad i Ha, respetar los privilegios de Cristóbal Colón y procurar 
que los indios hieran bien tratados. 

Rabadilla no opuso resistencia al nuevo gobernador y, aunque 
el juicio de residencia no reveló nuda contra el, fue embarcado 
tumbo a España, al igual que Francisco Roblón y sus partida¬ 
rios. Poco antes se acercó a la costa fie La Española la nueva 
expedición de Colón, y, a peso de. la tormén ta que arma lazaba. 
Ovando rehusó el permiso para que pudiera anclar una nave 
averiada. (V. png* 167.) La tormenta anunciada se produjo, 
destruyó completamente la expedición enviada a España y azotó 
la Isla de tal modo que Ovando, prcvisonimeiitc, decidió cons¬ 
truir una nueva ciudad en la orilla opuesta del río y, pata su 
defensa, erigió una fortaleza en la desembocadura. 

Dos fueron las orientaciones de la gobernación de Ovando: 
pacificación V ocupación A! saber que la comarca de lligíiey 
se había sublevado, el gobernador confió la dirección de la cam* 
paña contra los aborígenes a Juan de Esquivó!* bajo cuyo man¬ 
do se agruparon hombres de Santiago, Concepción, Bouao y 
Samo Domingo* Cuta baño, cacique principal de lligiicy, pro- 
meiíó someterse a los españoles, pero, al sudoeste de la Isla, la 
india Anacaona* heredera del señorío a la muerte de su hei 
mano Recltio* prefinió en secreto olio levurilamiento. Enterado 
de la conspiración. Ovando organizó en seguida una embosca¬ 
da, logró hacer prisionera a Anacaona y dispuso su ejecución 
tres meses después. Concluida la represión, a la que escaparon 
algunos caciques, entre ellos Hat tic y, que se refugió en Cuba, 
fue fundada en el territorio tic JUragtia la villa de Santa María 
de la y era Paz, de corta duración. A su vez, el capitán Diego 
Velúzquez fundó sucesivamente, por orden de (Hundo, Salva* 
tierra de la Sabana, San Juan de la Maguaría y Azua de Cotn* 
póstela* tras lo mal fue nombrado lugarteniente del gobernador* 

El Padre de las Casas- El duro proceder de Ovando en 
Jaragua afianzó bu autoridad en la colonia c incluso le valió, 
ruóme rita ti ruínente, cierto crédito en la Corle. Así, e muido poro 
después, de paso hacia España, se detuvo Cristóbal Colón en la 
Isla, el gobernador hizo liberar a varios prisioneros que con* 
duela la nave del Almirante, entre loa cuales se encontraba 
Francisca Porras , promotor de un motín en Jamaica* 

Los protegidos de Ovando se disputaron luego los reparti¬ 
mientos y cucommudas, de nítido que la colonia volvió a ser 
presa de las ¡ñingas y las ambiciones de los colonizadores. Los 
indígenas vieron empeorarse aun las condiciones de vida a que 
se les había reducido, mas, inesperadamente, encontraron im 
defensor magnánimo: ¡iartalóme de las Casas* joven licencia¬ 
do de la Universidad de Salamanca y luego monje rio minien, que 
llegó precisamente a la Isla en la expedición fie Ovando, Las 
l 'asas, hijo y sobrino de encomendólos,, es el primer misara ataño 
de Indias, o sea el primero que en ellas dijo su primera misa. 
Entusiasmado por la doctrina dominica pronunciada por el 
Padre Montesinos*—dedicará a ella su villa. 


El Padre de las Cmi . m o» tunees su temí/ cimpa ña con¬ 

tra la explota* ión ¡tUpiüti ( los aborígenes y la rapacidad 
do ciertos coloniznd*nes 

Diego Colón* El gobeuudor Ovando despertó envidias y 
se hizo muchos enemigos* incluso cu la Lorie, Ruco untes de? 
morir Felipe el Hernioso (1506), el todopoderoso Lo ¡te Conchi¬ 
llos y el obispo Ftmsecn consigiiierun del monarca la substitu¬ 
ción dr i Ha mío por Fernando de Vela&co, pero tal nombra¬ 
miento no fue reí rendado. El gobernador de La Española se 
mantuvo en su destino basta que el hijo de) Almirante, Diego, 
consiguió que su tcclumación fuera apoyada por Fadriqiie de 
Toledo, segundo duque de Alba* El nombramiento de goberna¬ 
dor y virrey a favor de Diego Colón constó como gracia real 
y tío cotoo derecho por herencia de su padre (9 agosto 1508)* 

El nuevo gobernador llegó a La Española, el 10 de julio de 
1500, acompañado de su esposa, sus tíos Bartolomé y Diego, 
su lien nano Hernando y Manos de Aguiíar, alcalde mayor, 
A causa de la alcaldía de la Fortaleza, reservarla a Francisco 
de Tapia^ recomendado del obispo Fon seca, se puso en seguida 
rlc manifiesto la tirantez que existía entre Diego y lu Corona. 
Además* aunque tft general fuera bien recibido por la pobla¬ 
ción, el hijo del Almirante renovó las malas tácticas guberna¬ 
tivas de sus familiares y atacó a fus antiguos partidarios dr Ovan 
do, rlando origen a un a mínenle insoportable, ron la división 
de la Isla en dos bandos: el de los partidarios de Colón y el de 
los realistas agrupados por el tesorero Miguel Pasa monte y 
a poyados desde España por Lope Ganchillos y Fonscea. 

Triunfantes los partidarios de la Corona, el 5 de marzo fie 
1511 fueron definidas las atribuciones del rey y las del virrey. 
De esta forma el monarca recuperó el poder en las ludias V 
envió a La Española tres jueces de apelación: Juan Ortiz de 
Mauenzo^ Lucas Vázquez de Aylldn y Marcelo de Villalobos* 
que constituyeron la primera Audiencia Real, de Santo Domin¬ 
go (5 de octubre de 1311). Diego Colón, que estimuló las explo¬ 
raciones antillanas y extendió los dominios de la Corona* se 
mostró disidente respecto de las funciones de la Audiencia y 
recibió del monarca lu orden de regresar a la Península, a don¬ 
de llegó en 1515, un año antes de la muerte del Rey Católico. 

Bajo el gobierno de don Diego, el dominico Montesinos denun¬ 
ció en la catedral de Santo Domingo (1511) los abusos contra los 
indios. La Corte, desde entonce», se mostró indigenista* contra 
las apetencias de los colonizadores. 

Los jordnImos. — El gobierno de los Padres Priores Jeróni¬ 
mos^ canee b i do por la Regencia ríe (asneros, representó una 
nueva el a jet pata la admi uísl ración de las Antillas y Tirirú Fil¬ 
me, Fruí los Jerónimos no tenían atribuciones para abrir juicios 
de residencia; se nombró a tal efecto a Alonso de Zuazo, que 
estuvo siempre en estrecha relación con los Padres y Ies ayudó 
en la fundaciórj de reducciones. 

Los buenos propósitos de Zuazo y los Jerónimos choca ron 
con el inconveniente de la pobreza del terreno, al cual vino a 
sumarse mu epidemia de viruela que asoló la isla antillana y 
causó la muerte de la tercera parte de la población. A raíz de 
este suceso, por indicación, según parece, de los Jerónimos, la 
Corona autorizó la introducción de esclavos negros para reme 
diar la escasez de mano de obra. 

La obstinada nriiind del Padre de las Casas en favor do los 
indios y la política de los frailes respecto a los encomende¬ 
ros españoles, cuyos privilegios combatieron, dificultaron el go 
bienio de la Isla y crearon un clima de descontento. Lope de 
Com híilns sugirió entonces que los vecinos nombrasen un pro* 
Curador en Cortes para entender en el gobierno de la Isla y 
rendir cuentas ll rey. Los Jerónimos aceptaron la idea v se 
celebró una asamblea de procura dores, cuyos acuerdos fueron 
elevados a Carlos I. Esta reunión exaltó loa ánimos y agravó 
las diferencias mil re realistas y partidarios de Diego Colon. 
Convencidos, pues, los frailes de la inutilidad de sus esfuerzos, 
solicitaron del secretario real, Francisca de los Cobos (17 de 
julio de 1518), que se les autorizara a volver a sus claustro». 
Caído también en desgracia Alonso de Zurzo, se nombró juez 
de residencia a Rodrigo dé Figueroa* d cual llegó a la Isla cotí 
nuevas instrucciones respecto a los indios. 

Extensión de la conquista. Él gobierno de los Padres 
Primas Jerónimos coincidió con la extensión de la conquista, 
y fue preciso atender al envío de religiosos dominicos y Irati 
císcanos, que, en las Antillas y Tierra Firme, establecieran 
misiones para la cristianización de los indios. 

También se ocuparon los Jerónimos de la designación de 
defensores que ejercieran, romo se hacía en Samo Domingo, 
las fimo iones de tutores; eligieron roca tul adores del quinto de 
oro correspondiente a la Corona; proveyeron jueces que resi¬ 
denciaran a los gobernadores de Fucilo Rico, Cuba y Jamaica, 
y armaron incluso naves para efectuar exploraciones. 

La autoridad de que disfrutaban los Jerónimos les ptro por¬ 
cino ó los medios para arreglar los poblado» de los naturales, sos¬ 
tener el régimen de vida de ésto» y satisfacer sus jornales. 
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La rebelión do Enrlt|Ulllo< — Durante el mismo período se 
produjo en La Española una rebelión indígena en las montanas 
dd Baomco, Su jefe, el indio Enrique, era hijo de uno de los 
caciques que perecieron en ja ragua u manos di los soldados 
de Ovando* Educado por los franciscanos, Enrique y los indios de 
mi i ti lili pasaron a formui ¡tailr de un r r¡kari¡mteiUo, cuyo cucar 

íí.adn, un tal Valen; m la, ír¡; . . ■ha a un Iralu inhumano, Entupir 

recurrió al teniente gobernador de la comarca, Pedro de liüdillo. 
quien, en vez dé atender mi demanda! 1c amenazó con castigarle 
s¡ volvía a querellarle contra V¡iIrn/m-hi. 

El joven indin, conocido luego en toda la ida con el nombre 
de Enríquilín, organizó partidas para defenderse de los éneo* 
meaderos y sus secuaces* La Real Audiencia preparó distintas 
expediciones para capturar al cacique insurrecto, y, en vista 
de: su fracaso, el Gobierno decidió enviar a un franciscano, an¬ 
tiguo precepior del cabecilla rebelde, p;irentrevistarse con él 
y lograr su sumisión. El franciscano pudo (Mitrar en contacto 
con Enriquillo, pero no obtuvo de ó i la rendición deseada, sino 
una justificación de su lucha: “Que para no ser muertos como 
sus padres— dijo ni cacique—se habían huido a su tierra* adon¬ 
de estaban, y que el ni los suyos hacían mal a nadie, sino defen¬ 
derse contra los que iban a cautivarlos y matarlos, y que para 
tener la vida que basta entonces habían vivido, en servidumbre, 
no quería ver más a ningún castellano para tratar con éT\ 
Y el indio volvió a su refugio de la montaña, donde sostuvo la 
lucha gnon ¡llera durante 1 catorce años, al cabo de los cuales entró 
m paz con los españoles. 

Segunda etapa de Diego Colón, — El hijo de Cristóbal Co 
lón recobró el gobierno de La Española en 1520, mas sus po¬ 
deres no eran tan amplios como On el primer período* A poco 
de llegar a Santo Domingo, el gobernador tuvo noticias de una 
sublevación indígena ocurrida en Cumauá, y, de armado con 
la Audiencia* resolvió hacer un castigo ejemplar. Dispuso al 
efecto una armada al mando de Gonzalo de Ocampo f el cuál 
logró, con engaño, dominar a los indios, hizo ejecutar a muchos 
de éstos y condujo a los restantes a La Española en calidad de 
esclavos. 

En lb22 se produjo la sublevación de los negros esclavos de 
La Española, iniciada precisamente en un ingenio propiedad 
de Diego Colón. Lft revuelta fue reprimida con suma crueldad, 
y esto* aunque agradara a los potentados, disminuyó t il prest i 
gio fiel gobernador. Además, se reavivaron las rencillas entre el 
gobernador y la Audiencia, e informado el emperador por Mi¬ 
guel de Pasamente de cuanto ocurría en la Isla, Cotón fue 11®* 
mado a España en 1523. Con su marcha actuó como gobierno 
Ici Real Audiencia, con jurisdicción sobre Tierra Firme, y el 
obispo Sebastián Ramírez de Fuenleal fue su primer presidente. 

La Iglesia en La Española. - La bula Píh Fideliunu dio 
latía por ni papa Alejandro VI el 25 de junio de 1493, concedió 
facultades de vicario apostólico a Fray Bernardo Boyl , y la 
Unía Fximiae devotimds dncerita: i, del 16 de noviembre de 
1501, lijo la cu a mía de los diezmos que debían ser satisfechos 
en ludias n los reyes do Espuria. Accediendo a la petición de 
los Reyes Católicos en pro de la creación de una Iglesia me¬ 
tropolitana y de la designación de dos sufragáneos en La Es¬ 
pañola, Julio II erró el 15 de noviembre de 1504 los obispado» 
de Magua v Ha inca* cuyas sillas correspondieron, respectiva- 
mente, a Fray García de Padilla* franciscano, y a Alonso 
Manso, canónigo fie Salamanca; el arzobispado de Yaguata, 
creado el 28 de julio de 1507, fue ofrecido a Diego Drza, ar/obis¬ 
po fie Sevilla. 

El mismo papa Julio II, por la bula Vnivcrsalis Perlesía, 
otorgó al Rey Católico los derechos de patronato y presentación 
en las Indias, Poco después, el mona re® obtuvo una nueva bula 
pnr la cual quedaba exento del pago de diezmos sobre perlas, 
oro y oíros mondes, obligándose a mantener el culto cotí el 
producto exclusivo de los diezmos resta ule#. 

La necesidad de instalar más clérigos en las islas indujo al 
rey a modificar sus proyectos en el sentido de crear una sola 
a rch i diócesis en La Española, y sugirió, en fin, que se erigie¬ 
ran dos obispos para la Isla (Santo Domingo y Concepción) y 
uno para Puerto Rico, dependientes dd arzobispado de Sevilla. 
El Papa confirmó los deseos del monarca con la bula Romanas 
Pon fije i (agosto de 1511) y la diócesis de Sanio Domingo se 
extendió a Bonao, A zúa y Buenaventura, y la de la Concepción, 
a Puerto Real, Puerto Píala, Santiago, Salvatierra de la Saba¬ 
na y Sama Cruz, 

fray García de Padilla, nombrado para Sanio Domingo, fa¬ 
llís lió en la Península (1516) y fue substituido por Alejandro 
Gcraldmo* Este llegó a su diócesis a mediados de febrero de 
1520 y tres años después inició la construcción de la catedral 
de Santo Domingo, concluida en 1540, Carlos 1 solicitó del 
papa Paulo III la elevación de la sede dominicana a la catego¬ 
ría de metropolitana, a lo que accedió el Papa por la bula Super 

El Puerto do la Por en Santo Domin¬ 
go* Grabado de Ponte ffob tomare) 


f/niversas (12 ríe febrero de 1546). El primer arzobispo - -y a 
la vez gobernador de La Española—fue Alonso de Fuenmayar. 

Ai fallecer Cera Mino fue nombrado prelado do Santo Do¬ 
mingo Sebastián Ramírez de l'uenleah que temió posesión al 
misino tiempo de la presidencia de la Real Audiencia* 

La Audiencia de Santo Domingo. — Creada por la Real 
Cédale del S de marzo de 1511 y eonslituída el 2b de octubre 
siguiente, a imitación del Consejo de indias, aunque en un 
círculo más seducido, la Audiencia dé Santo Domingo filaba 
integrada por un presidente -—el capitán general o goberna¬ 
dor—, cuatro oidores, un fiscal y un alguacil mayor, Suprimida 
poco después, en 1526 m restableció su ejercicio, y, aunque de¬ 
pendiente del virreinato de Nueva España a partir de 1542, 
rigió los destinos de Us demás islas antillanas durante los si¬ 
glos xvi y xvii, 

I .a Isla se vio numerosas veces acosada por los enemigos de 
España, comenzando por el inglés Drake, que saqueó la ciudad 
de Santo Domingo (1586); años después (1618), Walter Ralcigh 
merodeó por La Española a su paso para la Guayana, y pira- 
las y hilvanaos holandeses y franceses—sobre lodo éstos—se 
establecieron en la isla de la Tortuga con el pretexto de ejercer 
el comercio de pieles. Desdo allí empezaron a hostigar las po¬ 
sesione® españolas de las Antillas y America Central. En 1654, 
durante la guerra anglo-espanola, la flota de Crrmiwell atacó 
Santo Domingo e inlento un desembarco, pero fue derrotada 
por Juan Francisco de Montemayor . Más afortunados, los fran¬ 
ceses, e las órdenes de Bertránd d'Ogeron, hollaron en 1655 la 
parte occidental de la Isla, El corsario obtuvo el tirulo de go¬ 
bernador y gozó de la protección de Luis XIV y CoIberL 

Por la Paz de Rtswick (1697), Francia logró que España le 
reconociese la dominación de la parte occidental de la Isla, re¬ 
gión que, determinada por una línea que iba del Cabo Rosa, 
en el Norte, a la Punía de la Beata, al Sur* tomó el nombre 
de Haití. Los franceses establecieron su capital en Gap Ilai- 
tien, trasladada después a Port-au-Prhice* 

Pero no habían de parar ahí las vicisitudes de la Isla: ya 
avanzado el siglo xvm, el Trufado de fíasüea (1795), que puso 
fi ti a la guerra franco-española, reconoció a f rancía su hege¬ 
monía sobre el resto de La Española, con lo cual el gobierno 
de Madrid aceptaba la humillación de abandonar a manos ex* 
Iranjerns su más antigua colonia de América. La mayor parte 
de la población blanca de La Española y su vieja Audiencia, 
que había sido la primera dd Nuevo Mundo, se trasladaron a 
lu isla de Cubu en 1800. La Audiencia reanudó sus fundones 
en la ciudad de Puerto Príncipe y su jurisdicción comprendió* 
además de Cuba, Puerto Rico, Luishma y Florida, Durante cate 
período, el presiden le nato de la Audiencia de Santo Domingo 
fin* el capitán general de Cuba. 

Nómina do gobernadores- Después de Alonso de Fuenma* 
yor, primer arzobispo de Santo Domingo, basta la ocupación íran- 
eeett (v. República Domintcana. pug. 264), ejercieron el gobier¬ 
no de la Isla Antonio de Osario (1564), Cristóbal Ovalles (1583). 
Lope Vega Pnrtocarrcro (1596), Domingo de Osario (1597), Diego 
Gómez de Sandoval (1608), Diego de Acuña (1624), Gabriel de 
Cha vez O sorio (1651), Juan Bitrián y Viamonte (1637), Nicolás 
de Ve lasco Altamirano (1648), Antonio Pérez Franco (1654), 
Juan Francisco de Montemayor Córdova y Cuenca (1654), Ber¬ 
nardina de M¡meses y Bracamente (1655), Félix de Zümgu (1658), 
Juan de Balboa y Magro ve jo (1659), Pedro Carvajal y Lobos 
(1663), Ignacio de Zayas Bazan (1667), Francisco de Segura San* 
do val y Castillo (1680), Andrés de Robles (1680), Ignacio Pérez 
Caro (1690), Gil Correoso Catalán (1696), Se ver i no de Manza- 
nedo (1699), Felipe Videra (1703), Ignacio Pérez Caro, segundo 
mándalo (1706), Guillermo Morfi (1706), Pedro de Niela y To¬ 
rres (1712), Fernando de Constanzo y Ramírez (1715), Francisco 
de la Rocha y Ferrér (1723), Alfonso de Castro y Mazo (1/31), 
Pedro Zorrilla de San Martín (1741), Juan José Colonia (1750), 
José Sumilleres y Batieres (1750), Francisco Rubio y Peña¬ 
randa (1751), Manuel de Azlor y (Jrriea (1759), José Solano 
y Bote (1771), Isidro Peralta y Rojas (1779), Joaquín García y 
Moreno (1785) y Manuel González Torres de Navarra (1786). 
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Primeras fundaciones. La isla de, Cuba fue objeto, después 
del segundo viaje de Colón, de distintos reconocimientos, en ge- 
neral dirigidos a la captura de indianas para llevarlos a La Es* 
paitóla. Durante el verano de 1510, designado por Diego Colon 
adelantado de la colonización cubana* Diego Velázquez (1460* 
1524) partió de La Española y desembarcó ron unos 300 hombres, 
entre los que figuraba Hernán Cortés, en un puerto de la cosía 
sur,^ cerca del extremo oriental. Apenas iniciarla la ocupación, 
Velázquez hubo de empeñarse en una campaña que duró varios 
meses contra los rebeldes indígenas, acaudillados por un amigue 
y valeroso cacique haitiano llamado Hntttcy. Lapiurado esle y 
dispersados sus seguidores, Velázquez fundó la primera pobla¬ 
ción cíe la isla. Nuestra Señora de la Asunción, en la región india 
de Baracoa. Poco después hizo explorar la región de Maniabón 
pnt l* rntM.iscQ de Morales, y la do Rayaron ■—-donde se construyó 
lo población de San Cristóbal— por Panfilo de Narváez, que ya 
se bahía distinguido en jamaica. 

La ocupación total de la isla tic Cuba quedó concluida en 1514, 
Antes de llegar a ella menudearon las escaramuzas y se produje¬ 
ron incluso matanzas inútiles, como la de Caonao* Distribuido» 
conquistadores en los centros de colonización, fundáronse el 
mismo año de 1514 Trinidad, San CrUtófml ( La Habana J y Sane ti 
Spiritas^ En 1515 fueron erigidas Sania María del Puerto Prín¬ 
cipe y Santiago de Cuba, 

El gobierno de Velázquez. — El gobierno de Velázquez, inl- 
ciaoo con la conquista de la Isla, se prolongó hasta 1524, año 

'!'■ “I 1 A & «'• debió la pronta organización de Jas ins¬ 

tituciones coloniales esbozadas en la Metrópoli, d reparto de 
indios (encomiendas), la explotación minera y la creación 
de zonas de cultivo, pues “osla isla—escribía al rey—«a muy 
mielifcra y podra proveer de pan a Tierra Firme" 


colonización americana ocupara tan elevado cargo—, a quien 
asistieron en sus funciones Juan de Rojas v Bartolomé Ortiz, 

hn 1544 encargóse del gobierno de la isla Juanes de Avila, 
substituido en 1546 por Antonio Chaves, al que reemplazó Gon- 
Perez de Angulo (l.i50-1556), con el cual quedó cerrado el 
ciclo de los gobernantes civiles de la colonia. Éste puso en prác- 
,J ca la8 ordenanzas de 1552 relativas a la supresión de las en¬ 
comiendas, y en 1553 trasladó la residencia oficial de Santiago 
a La Habana, desde entonces capital de hecho de la isla de 
Cuba, aunque no se le reconociera tal calidad hasta 160V. 

Durante el gobierno de Pérez de Angulo se produjo el asalto de 
La 1 inbana^ (1555), dirigido por el corsario hugonote Jarques 
de Sores . Pérez de Angulo pudo retirarse y reunir sus fuerzas en 
Guanabacoa. Al cabo de un mes, Sores y su gente abandonaron 
La Habana y se hicieron a la mar, después de haber destruido 
todo cuanto no pudieron llevarse. 

Los gobernadores militares. —- En la segunda mitad del si¬ 
glo xvi Cuba quedo incluida en la órbita de la política exterior 
dé la Metrópoli. F,n consecuencia, el nuevo gobierno correspon¬ 
dió a un militar, el capitán Diego de Mnr.ari.cgos (1556-1565), 
a quien se encomendó la reconstrucción de las fortificaciones 
y la edificación del castillo de la Fuerza. La aventura de Jac- 
que* de Sores y el desarrollo de la puntería en las Antillas obli¬ 
gaban a la Corona a reforzar la protección de la Isla, y en 
especial de La Habana, plaza ya considerada corno “llave de 
la contratación de las Indias". 

Kl segundo gobernador militar fue Francisco García tí sorio 
(1565-1568), quien continuó los trabajos de fortificación y puso 
■anlo ocio en conservar los medios de defensa de [a L;la que 
llegó a negar* a facilitar al adelantado Mrnrudez de Aviles 
los recursos que éste reclamaba para proseguir su campaña 


un ¡/ación 


ame) temía 
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de Córdoba, llegó —corno decimos rn otro capítulo—a U| |1 q 
na,s de Yucatán, dando inesperada* luches con Ihh fiaMintlc?» 
tM país obligaron al grupo español a nügrraar n Cuba. (V. píipi 
na 171.) La segunda cxprdii ión comprendía enturo navio ¡ al 
mando dé Juan de Cn jaiva, deuda del gobernador* que, al cufio 
cíe cuatro meses de penal idades y despué» ds haber exten* 
dido d reconocimiento dd litoral mexicano ha»ta d lugai 


r en 


que mus larde fue fundada Vcracruz, volvió también a la Isla 
En 1519 punió la tercera expedición, al mando de Hernán Cor-* 
tes, quien, más afortunado, llegó a Tenoduirlán, y, sin Miniar 
con Vda/rpic/, solicitó de Carlos I que se le nombrara gober¬ 
nador de aquella Nueva España. Al año si guíen le, declarado 
Corlea reo de traición trató Velázquez de rescatar la autoridad 
que su emisario le había arrebatado y envió otra expedición al 
mando de Panfilo de Narvácz, mas fracasó en su empeño. (Véa¬ 
se pag, 1)8.) A Velázquez le sorprendió además, en los últimos 
anos de su vida, otro suceso triste, pues el virrey Colón le man¬ 
tuvo limante varios Ineses alejado del gobierno de la Isla, so- 
metido :i juicio de residencia. 

Periodo de jos gobernadores civil»*.- Dependiente de la 
Audiencia di; Sanio Domingo, Cuba estuvo subordinada en lo 
eclesiástico a la misma sede, hasta que, elevada a la categoría 

íeoí® 1 ra , ÍÉ! . 11 ,!l ‘ líar “C0a y trasladada a Santiago, en 
lo¿5. el papa designó el primer obispo de la isla —Fray Miguel 
Ramírez--, que había de ejereer al propio tiempo las funciones 


, „ --propio itempo 

de visitador de indios (1529). 

La Isla se encontraba entonces bastante despoblada debido 
a la sucesión de ex pediciones bacía Tierra Fírme, pues, además 
ilt los españoles que sentaron plaza en ellas, partieron mime* 
msos indios en calidad de cargadores o escuderos. Así después 
de vanos gobiernos de escaso relieve, como los de Manuel Ro 


..—• . -iss.j, /, ui.gu uc c.s|mna, en ei vi 

de 1038 el capitán Hernando de Soto . distinguido en las con¬ 
quistas de Nicaragua y el Perú, a quien Carlos i había nombra¬ 
do adelantado y gobernador de la isla de Cuba y de la nrovin- 
cía de Florida. 


De Soto inició la fortificación de La Habana y preparó acti¬ 
vamente la conquista de Florida, a la cual se lanzó en la pri¬ 
mavera de 1539 con una flota de nueve navios y 600 hombres 
bien pertrechados. Dejo en Cuba como teniente gobernador a su 
esposa Isabel de Sobad,illa -primera y única mujer que en la 


11 .""lile. l’iC'U i nui iimm du Irnt.-lites que s* - ocuparon eseir 

i' mi tii< m i. de .ii gmiiziu l.i defensa del territorio. 

Siierdii (un e luego Ion gobiernos de Gabriel de Montalvo 
(1574-1577), que suprimió las facultades judiciales ejercidas por 
lo» ftlcRldflf, y francisco Carreña (1577-1580), que trató de mo- 
i alizar las cosí mu bren políticas y murió envenenado. Tras un 
gobierno interino de Gaspar de forre (1580-1581), fue designa- 
du ,/, l.ii/im ( I i > 31 l.dt‘0. el ptinicro que oficialmente 

tuvo el título de capitán gcnenil; su siieesnrj Juan de Texeda 
(1589-1594), construyó el castillo del Morro, y Juan Maldo- 
nado Barnuevo (1594-1602) se encargó de obtener los medios 
necesarios para extender la industria azucarera. 

Incidencias del siglo XVII. -En 1607, Cuba quedó divi¬ 
dida en dos gobiernos: el tic La Habana, a cargo det capitán 
genera ledro de faldeé, y el de Santiago, regentado por Juan 
de i illa nueva (irte. Durante el mismo año los ingleses estable¬ 
ciéronse en Virginia y comenzó la creación de sus factorías en 

|urímica. Vieja 

Providencia o Santa Catalina y Nueva Providencia (Baba mas). 
Los franceses se instalaron a su vez en la Martinica, Guadalupe 
y la Tortuga, y en la parte noroeste de Santo Domingo. Los 
holandeses ocuparon distintos pumos de las islas Vírgenes y se 
apropiaron incluso de una zona de Guayana. Así, pues, la isla 
u<- l aiiiíi, centro do la «unpresa colonial española* víosc amena- 
zacía por la proximidad de las bases que» sirviéndose de] filibus* 
terismo, las potencias enemigas habían logrado crear en el 
Nuevo Mundo. 

. En 1624, el gobernador Lorenzo de Cabrera y Cerrera recha¬ 
zo los ataques de los holandeses Peter flein Cornelius y Jols, 
y sostenido por la escuadra de Fadrtquc de Toledo, logró ex- 
liulsar a los corsarios de las islas de San Bartolomé y San 
Lustobal. francisco Riano y Gamboa, qtte saneó la adminis¬ 
tración colonial y creó la Contaduría de Cuba, distinguióse asi¬ 
mismo en «1 terreno militar, rechazando otro ataque de jols. 

1658, Juan de Sal amanea persiguió a los corsarios y arre¬ 
bató a los enemigos la isla de la Tortuga. En 1662, durante el 
gobierno de Kodrigo Flores de A Ida na, el inglés Myngs prepa¬ 
ró en Jamaica el asalto de la costa oriental cubana, entró en 
Santiago, destruyó Iük furtific'ücioncs y saqueo el pueblo* Años 
después, Henry Morgan, sucesor de Drake y erigido en jefe de 
los filibusteros de Jamaica, se interno en la región de Cania- 
gíicy, llegó a Santa María de Puerto Príncipe (1688) y se hizo 
con im importante botín. Esas incursiones bc sucedieron a lo 
largo del siglo xvn, mas del mismo modo que los gobernadores 
coloniales franceses e ingleses habían alentado hasta entonces « 
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los piratas, temiendo, no sin razón, que se vid viraran ronrra ellos, 
se empeñaron en su persecución después cíe la Paz de 
Hystvíck ( 1697 )* 

La administración de la Isla volvió a quedar unificada en 
1098), bajo la responda tul ¡dad del gobernador dr Ea Habana. 
Puro antes, Sevcrino di 1 Muu/nuedo había adoptado medidas 
para reprimir rl coril i abundo y pintcgci !a economía <leí país, 
que no se basaba yn hulu mente en la industria azucarera, 
sino que comprendía i nuil Mr n el cultivo del tabaco y la exporta’ 
clon de cuero. 


Epoca do la contra)Ilación- - El advenimiento do Felipe V 
al trono de España su puso para Cuba la imposición de un rígi¬ 
do sistema de cent ndizadón administrativa y de monojtolio mer¬ 
cantil. Esin )>olítíeu erró gran descontento, pues aunque uni¬ 
ficado el gobierno de Coba había tenido hasta entonces un 


carácter bustante insular. 

Terminada la guerra de Sucesión de España — durante la 
cual se utilizó a (adía como base de operaciones agresivas, no 
sólo contra las colonias enemigas del mar de las Antillas, sino 
hasta contra el mismo litoral atlántico norteamericano—, la 
nueva moiuirquía disminuyó las facultades de los Ayuntamien¬ 
tos, creando en 1715 el cargo de teniente de rey „ que excluía 
al alcalde, y en 1729 una Rea! Cédula anuló ía potestad de 
distribuir tierras, reconocida por las ordenanzas de 1574* 

En el terreno económico, el centralismo borbónico se señaló 
con la imposición de dos monopolios: el del tabaco, en 1717, 
y el del comercio exterior, en 1740* Por el primero creóse una 
oficina central, la factoría* que fijaba los precios y hacía depem 
der toda adquisición de su voluntad; por le segundo se cons¬ 
tituyó la Real Compama riel Comercio de La Habana^ que había 
de disfrutar del* transporte entre la colonia y España. 


El primero dr chdh mh un pido* motivó distintos disturbios, 
algunos tic los mides, t mnn I <i d« he*. vegueros, se convirtieron 
un verdaderas sublevación en; ni segundo prevaleció con rigidez* 

Segunda mitad del siglo X V111* En ocupación de En 
Habana fue consecuencia dr Im guerra derla nada por Inglaterra 
a España a raíz del Pacto de Pamilin firmado en 1761, I ais ingle¬ 
ses* ya deseosos de adueñarse de la plaza Inerte desde los 
tiempos de Drake, prepararon el aloque con man de cincuenta 
navios y un ejército de diez mil hombres. Al cubo de varias 
semanas de asedio y reducción de la fortaleza del Morro, 
heroicamente defendida por el capitán de navio Litis de Vélas¬ 
eos los ingleses ocuparon la plaza* en la que permanecieron 
cerca de un año. Durante ese período* Santiago tfe Cuba volvió 
a ser la capital española de la Isla. 

Después de la evacuación inglesa, comenzó una etapa más 
risueña para la Isla, pues designado capitán general el conde 
de Riela, éste llegó rodeado de un grupo selecto de funciona¬ 
rios y emprendió distintas reformas felices. Años después dis¬ 
tinguióse en el gobierno de La Habana el marqués de la Torre* 
qutr obró igualmente con gran habilidad. La obra de éste tuvo 
excelente continuación con Luis de las Casas 7 quien se rodeó 
en La Habana de inteligentes colaboradores criollos y se con¬ 
sagró a elevar la situación moral y material de la Isla. El si¬ 
glo xviii concluyó con otro gobernador de grato recuerdo: el 
conde de Santa Clara „ que si no fue recibido por las clases su¬ 
periores con las mismas simpatías que su predecesor, mereció 
el aprecio general del pueblo. 

Estos años fueron, pues, fecundos para Cuba* Contribuyó a 
ello la evolución económica de la Isla, que se benefició de la 
situación internacional de la época, pero lo que más influyó 
fue el cambio de régimen colonial iniciado con Carlos IIL 


Otras islas 


ruerto H ico, Jnmmcíi* Trini ciad 


Puerto RiCO.—-Tras la campaña de ((igitcy en La Españo¬ 
la, el gobernador Nicolás de Ovando conlió a Juan Poncc de 
León (1460-1521) el encargo de explorar y poblar la isla 
dr Furrio Rico llamada por los indígenas Panquea* nombre 
luego convertido en fío finquen , que fue descubierta por Colorí 
durante su segundo viaje (1493), 

Poncc de León desembarcó con sus fuerzas cerca del lugar 
que OCUpa la actual capital, donde fundó la factoría de Capa- 
trü (1508), que llamóse más tarde, por orden de Fernando el 
Católico, Ciudad de Puerto Rico . Nombrado gobernador de la 
Isla en 1509, 1 \mce de León regresó a Santo Domingo, donde 
se encontró con que su protector, Ovando* había sido substitui¬ 
do por Diego Colón, que encomendó la isla Ronquen a Juan 
Cerón y Miguel Díaz. 

Lu protesta de los españoles establecidos en Caparra y Jas 
gestiones llevadas a rabo por Ovando en España tuvieron como 
resultado la confirmación real del nombramiento a favor de 
Punce de León, bajo la dependencia de Diego Culón, goberna¬ 
dor de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, De 
nuevo, pues, en Puerto Rico, Punce cíe León consolidó la con¬ 
quista medíanle su alia tiza ron el cacique Argüe baña o Guay- 
hané. Mas el establecimiento de encomiendas, ordenado por 
Diego Colón, suscitó distintos actos de rebeldía, que Pon ce de 
León reprimió severamente, Sublevado también Ayguehana, los 
españoles tuvieron que retirarse a la costa, pero consiguieron 
vencer a los indios y dar muerte al cacique (1511). 

Abandonada* poi insana, la factoría dr Caparra, los españo¬ 
les se instalaron en el lugar de la actual ciudad de San Juan * 
Al mismo tiempo, Poncc de León, prosiguiendo su exploración* 
había fundado dos poblaciones; Cuánica y Santiago , de existen¬ 
cia efímera* y cuando daba por terminada la pacificación, se 
encontró con la sorpresa de que, su antiguo rival, Juan Cerón* 
volvía QC España con la causa ganada e iba a substituirle en 
s gobernación de la isla* 

Ponen de León punió entonces (1512) en busca de la fuente 
tic la Eterna Juventud (Bimini), y descubrió la península que 
denominó Florida y de la cual fue nombrado adelantado* Más 
adelante exploró la costil deí Atlántico y, herido por una flecha 
envenenada, acabó sus días en Cuba, en 1521, 

Después de la conquista española, la isla de Puerto Rico fue 
objeto de algunas incursiones efectuadas por los caribes, pero 
sobre todo amenazó su seguridad el ataque repetido de los cor- 
sai ios y bucaneros* En 1595 se presentó frente a sus costas d 
inglés Drake, que fracasó en el intenta de desembarco, y tres 
años después llegó el conde de Cumberland. quien logró apo¬ 
derarse do una parte de la Isla, incluida la ciudad de San 


Juan* Eos ingleses abandonaron la presa al cubo de varios me¬ 
ses* debido n una epidemia que liabía diezmado sus fuerzas* 
Entonces, para evitar nuevos ataques* los españoles acometie¬ 
ron la fortificación do la isla y construyeron la fortaleza del 
Morro* rn Sun Juan, 

En 1625 atacó la Isla* sin éxito, una flota holandesa, Ea mis¬ 
ma si-UTlc corrieron los ingleses que, en 1797, sitiaron la capí* 
tal: prolongada la resistencia por los defensores de la fortale¬ 
za, la escuadra atacante, sorprendida por un violenta temporal* 
debió a lian donar la empresa. 

Por lo demás, tanto en su desarrollo político como en el eco* 
nórnico, la historia colonial de Puerto Rico vh parecida a la 
de Cuba* La creación, en 1811, de la Intendencia aceleró el desen¬ 
volvimiento general de la colonia. 

Jamaica. - Descubierta por (Jolón en 1494, Juan de Esquí- 
vel emprendió en 1509 — poco más o menos como Velázqucz en 
Cuba y Ponce de León en Puerto Rico—la conquista de Jamai¬ 
ca* isla llamada por los indígenas Xamaba (País de las Fuen¬ 
tes)* y a la que los españoles dieron rl nombre de Santiago. 

Los primeros poblados jamaicanos fueron Sevilla y Orístán , 
seguidos más larde por Santiago de la Vega (1523), donde se 
estableció la capital* A parte de sus riquezas, la situación de 
la Isla, punto de enlace entre Santo Domingo y Tierra Firme, le 
dio tan gran importancia que su posesión habrían de disputárse¬ 
la a España los enemigos de su poderío colonial. 

Sucedieron a Esquive! cti la gobernación de Jamaica Juan 
Camargo y Francisco de Caray * Éste, protegido por Diego Vc- 
lázquez, condujo en 1519 una expedición al Panuco, mas, ante 
la oposición tenaz de Cortés, que ya se había instalado en esa 
zona, no pudo hacer valer sus derechos de adelantado y gober¬ 
nador, V mientras los españoles colonizaban la Tierra Firme, 
los ataques del adversario sucedíanse en las islas del Caribe. 
Así, a últimos del siglo xvi, los ingleses se apoderaron de Puer¬ 
to Lilia (1596)* y más larde de Santiago, Fracasada en 1635 la 
expedición de Jarksmi, CromweM organizó en 1655 dos pode¬ 
rosas escuadras: una al mando de Blake* que venció a los es¬ 
pañoles en d Atlántico, y otra a las órdenes de Willuim Pena* 
que, después de haber sido derrotado en Santo Domingo, se 
apoderó completamente de la isla de Jamaica en 1658* 

El dominio inglés de esta isla, la primera de las Grandes Au 
tillas perdida por los españoles, fue reconocido por el Tratado 
de Madrid ( 1670). Dos años después* constituida en Londres ht 
Real Compañía Africana paTu la trata de negros. Jamaica se 
convirtió en d mercado de esclavos más importante del mundo. 
Por otra parte, aunque aparentemente suprimirlo rl filibusu- 
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\ \-^um i i ;u/ del Tratado d< Mndridp resulto pcicu después que, 
bnju pabellón inglés, los corsarios cool a r on ui Jamflica con 
mía liase' ele operaciones insuperable 1 . 

Trinidad. -La mayor de las Pequeñas Antillas, descubier¬ 
ta por Colón en 1498, corrió la misma suerte que las demás 
islas del Caribe. El primer gobernador de Trinidad, bajo la 
dependencia de Santo Domingo, fue nombrado en 1532* y 
la capital se estableció en San José de Gruña, ciudad que, en 
1595, asaltó e incendió Sir Walícr Ralcigh. 

La Isla rechazó el asalto de los holandeses en 1640 y d de los 
franceses en 1677. A últimos de) siglo xvin, después de la 
Revolución Francesa, no pocos franceses, especialmente de 
los residentes en Santo Domingo, se instalaron en Trinidad. 
Más adelante, durante la guerra anglo-española, la Ilota de Sir 
llar ve y atacó la Isla y obtuvo de su gobernador, José María 
Chacón, la rendición (1797). 

hn 1802, por el Tratado de Amiens, España se vio obligada 
u ceder definitivamente Trinidad a Inglaterra. 
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Panama y Guatemala 


La Audiencia de Panamá. La Aud¡eneja y Capitanía General 


de Gtmlritmla 


La Audiencia de Panamá. —En la zona ístmica da Amé¬ 
rica Central funcionó la tercera Audiencia colonial, creada en 
30 tic enero de 1335, después de las de Santo Domingo y Méxi¬ 
co, y que se ¡la ruó Real Audiencia y Cancillería de Panamá 
o Tierra Firme . La jurisdicción de esta Audiencia alcanzo al 
conjunto ile los territorios de Casi i I la del Oro, Cartagena, Ve¬ 
ragua, Nueva Toledo y Nicaragua, pero fue reduciéndose paula¬ 
tinamente a consecuencia de las exploraciones. 

Al crearse la Audiencia de Lima (20 octubre 1542), Panamá 
pasó a depender de la Audiencia de Los Confines, cuya resi¬ 
dencia nominal estaba en Comctyagua , pero que funcionaba en 
Cradas a Dios (Honduras) y comprendía también los territo¬ 
rios de Veragua, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, Guatemala, 
Gozurncl, Yucatán, Soconusco, Cimpas y Tabasco. Tras los dis¬ 
turbios provocados por los encomenderos de Nicaragua, a raíz 
de la implantación de las Leyes Nuevas (1542) y la dimisión, 
en 1543, de Rodrigo de Cuatreras^ nieto de Pedrarias, la Au¬ 
diencia de Los Confines se trasladé a Guatemala (1549), de 
donde volvió en 1555 a Panamá, con jurisdicción, esta vez, sobre 
Castilla del Oro, Veragua y Nicaragua. Guatemala fue entonces 
incorporada a México, basta que, en 1567, se estableció de 
nuevo la Audiencia de Guatemala (creada el 13 de septiembre 
de 1543), cuya demarcación se extendía desde Nicaragua hasta 
Soconusco. 


En 1573, excepto Panamá, todos tos territorios de las actuales 

Repúblicas de Honduras, Nicaragua, Costa Rica y El Salvador 

fueron incluidos bajo el título común de Capitanía General de 

Guatemala. El territorio de la Audiencia de Panamá quedó agre- 

gado, en 1751, al de la Audiencia de Sania Ee de Bogotá* En el 

aspecto político, Panamá, que formó parte del virreinato del 

Perú hasta 1739, paso a depender desde esa fecha hasta la In- 

dependencia del virreinato de Nueva Granada. 

* 

La Audiencia y Capitanía General de Guatemala* — Las 

actuales Repúblicas de El Salvador, Honduras, Nicaragua y Cos¬ 
ta Rica fueron, durante el período colonial, provincias o goberna¬ 
ciones dependientes de Guatemala. Su historia se confunde, pile-, 
con ta guatemalteca de este período, aun cuando, en determina¬ 
dos momentos, el occidente de Costa Rica y Nicaragua, así como, 
en parte, el extremo sur de Honduras, cayeran, como hemos vis¬ 
to, bajo la influencia o autoridad —más nominal que efectiva— 
de los gobernantes de Panamá y del virreinato de Nueva Gra¬ 
nalla. 

El primer presidente de la Audiencia de Guale mal a fue Alon¬ 
so de Maído nado, que en el ejercicio de su cargo (1*544*1548) tuvo 
serias diferencias con el Padre de las Casas, obispo de Cimpas. 
El siglo xvii lo inauguró Alonso Criado de Castilla ; a quien su¬ 
cedió Antonio Reraza de Ay ala Castilla y Rojas* que gobernó 




HISTORIA DE IBEROAMÉRICA 


203 


hasta 1626; de esta fecha hasta 1634 ejerció acertadamente la 
presidencia Diego de Acuña * y de 1634 a 1642 la desempeño 
Alvaro de Quiñones y Ossorio , el cual pobló la villa de San Vi* 
ccntc de Austria o de Lorenzana. Diego de A vendarlo gobernó 
entre 1642 y 1649, seguido interinamente por Antonio de Lora y 
Mogrovejo hasta la llegada de Fernando de ADttrnirana y Velas- 
co 9 que asumió la presidencia entre 1654 y 1657, En 1659 tomó 
el cargo Martín Carlos de Meneos , quien rechazó a los ingleses 
del fuerte de San Carlos, cerca de la laguna de Nicaragua. Ocupó 
después el puesto Sebastián Alvares Alonso Hosica de Caldas* 
q i ir reedificó la c i udad de Guatemala, y tras el Juan de Santa 
Muría de Mañosa^ obispo de Guatemala, entre 1670 y 1672. 
Desde este año hasta el de 1678 correspondió la silla presidencial 
a Femando Francisco de Escobvdo^ y luego, hasta 1682, a f.ope 
de Sierra Ossorio. Juan Miguel de Augusto Alava fue presi¬ 
dente de 1682 a 1684, y cerraron el siglo los respectivos go¬ 
biernos de Enrique Enriques de Gtizmán (1668), Jacinto Ba¬ 
rrios Leal (1695) y Gabriel Sánchez de Herrospe. 

Durante el siglo XViu gobernaron, entre otros, Alonso Celar 
líos y V illa gilí ierre (1702*1703), Juan Jerónimo D nardo {1703* 
1706), Toribio de, Cossío y Canupa (1706*1716), Francisco Ro¬ 


dríguez de Rivas (1716-1724), Pedro Antonio de Echevers y 
Subiza (1724-1733), Pedro de Rivera VMalón (17334 740), To¬ 
más de Rivera y Sania Cruz (1740-1748), José de A mujo y Río 
(1748*1752), José Vázquez Prego (1752-1754), Alonso de Arcos 
y Moreno (1754-1760f, Juan de Vclarde y Cienfuegos (1760- 
1761), Alonso Fernández de llvredia (1761-1764), Pedro Solazar 
(17654771), Martín de Mayorga (1773-1779), que edificó Nueva 
Guatemala en 1776 y fue después virrey de México, Molías 
Calvez (1779-1783), José de Estacherui (1788-1790) y Juan José 
de Viüatengua y Marfil. 
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Audiencia de México* EL virrey Mendoza* JA agitación de los en comen de ios* Luis de Veiasco* 
v los gobiernos sucesivos* Virreyes del siglo XVIí* 14 virreinato en el siglo \YIIL últimos 


La Audiencia 
virreyes 


La Audiencia de MÓXÍCO- La cédula del emperador Car¬ 
los I de 13 de diciembre de 1527 erró la primera Audiencia 
de México , compuesta de cuatro oidores y presidida par A uno 
tieLrát l de Guzrtián* conquistador y gobernador del Panuco* Los 
poderes de los oidores fueron "los mayores que nunca después 
trujaron a Nueva España virreyes, ni presidentes * Lístala da en 
México, la Audiencia siguió el juicio de residencia eoriiru t .orles, 
persiguió en sus 1) i enes y en sus personas a los amigos de este 
y entró en ron Hielo con los eclesiásticos, que protest al mu contra 
sus abusos (el obispo Juan de Zumérraga excomulgó a loa oidores 
y abandonó la capital). 

Poco después, al saber que Cortés, rehabilitado, volvía a Mé¬ 
xico con el título de marqués del Valle de Oitxaca, Ñuño de 
Gu/mán abandonó Ja capital (1529) y se adentró con 6U9 parti- 
ílai ius i ‘ti M iehoacán, Zacatecas y Jalisco, donde inundó fundar 
las ciudades de Santiago de (*onipóstela y Cnadilla jara* Guzmán 
lite j ion 1 1 ii ado gobernador del nuevo territorio conquistado 
(Nueva Galicia), 

Las quejas llegadas a la Corte sobre la conducta y el mal 
gobierno de los oidores movieron a la emperatriz., en^ ausencia 
de Carlos I, a nombrar un virrey en Nueva España. Fue desig¬ 
nado para ese cargo Antonio de Mendoza, hijo del conde de 
Tendilla, pero cuino su salida hacia México sufriera algún re¬ 
traso, se constituyó una segunda Audiencia, interina, presidida 
por Sebastián Ramírez de Euenlecd. obispo de Sanio Domingo, 
que se instaló en !a capital mexicana en 1531. Esta Audiencia, 
compuesta de hombres de experiencia (Vasco de Quiroga, Juan 
Salmerón, Alonso JVlal dona do y l'rnneiBco Geinos)> 1 eparó los 
anteriores abusos, procesó a Guzmán y mejoro la situación de 
los indios. Durante esc período, Fray Toribio de Renovante 
(Motolinía) fundó Puebla de los Angeles, y el oidor Quiroga 
colonizó M iehoacán, de cuya diócesis fue el primer obispo* 
También se fundó Quer cloro y se introdujeron en el país nuevos 
cultivos c industrias. 

El Virrey Mendoza. — En 1535 llegó a México el virrey An¬ 
tonio de Mendoza* caballero de Santiago, cuyo primer afán fue 
extender hacia el Norte los Límites fiel virreinato. Los relatos de 
los supervivientes de la expedición de Florida, entre los que 
se encontraba el célebre Cabeza de Vaca* indujeron al virrey 
a confiar la exploración de esas tierras al franciscano Marcos 
de Niza. Al regreso de este, y fundándose en sus noticias acerca 
del reino de Quiviro y de las fabulosas Siete Ciudades de Cí¬ 
bola, fue organizada la expedición de Francisco Vázquez Co¬ 
ronado , que recorrió ios actuales territorios de Colorado y Ari* 
zona (1540b En 1543, el virrey Mendoza envió dos expediciones 
al Pacífico en busca de las islas de la Especiería. La primera* 
mandada por Ruy López de Villalobos, exploró las islas Filipi¬ 
nas y Ti mor; la segunda, a las órdenes del portugués Rodrigues 
Cabrilho, reconoció las costas de la América septentrional, hasta 
el paralelo 42* 


Pese a la dureza con que reprimió la rebelión de los indios 
de Nueva Galicia (durante b cual pereció Alvarado), el go¬ 
bierno de Mendoza fue beneficioso: reformó la organización 
social de Nlleva España, abolió la esclavitud de! indio ele carga y 
aplicó las Leyes Nuevas (1542), que derogaron las encomiendas 
perpetuas y regularon su duración. Durante ese período, Juan 
/Vi ó/o a introdujo la imprenta en México y fueron creados el 
Colegio de Sarita Gruz de Tlalcloleo, hi Casa de la Moneda y 
la Audiencia de Nueva Galicia; México obtuvo el rungo de 
archi diócesis y se fundó la ciudad de Valladolid (boy Mmelia/. 
En 1550, Antonio d<- M mi loza fin* nombrado vnicy del Perú, 
donde falleció dos años después. 

La agitación de los encomenderos* — Francisco Vello de 
SandovaU inquisidor de Toledo, fue el encargado, duran te el 
virreinato de Antonio de Mendoza, de vigilar la ejecución de 
las Leyes Nuevas en Nueva España. Los encomenderos, ya dis¬ 
gustados por la promulgación de esas leyes, recibieron nial al 
visitador, se opusieron a toda reforma y amenazaron con re¬ 
producir en México lo ocurrido en el Perú. 

Alegaban los encomenderos Ja inviolabilidad de sus bienes, 
adquiridos con la espada, mas, no obstante, Tello de Sandoval 
hizo pregonar las Leyes Nuevas y se mostro dispuesto a apli¬ 
carlas. Poco después, los encomenderos enviaron una comisión 
a la Península, la cual, recibida por Garlos í, obtuvo la deroga¬ 
ción de algunas cláusulas, especialmente la reguladora de la 
duración de encu mi endas: la cédula, dada por el emperador en 
Alcalá el 3 de mayo de 1562, admitió que bis encomiendas du¬ 
rasen por dos vidas* 

Luis do Velasoo. -El segundo virrey de Nueva España fue 
Luis de Velasco (1550-1564), que fundó la Universidad de Mé¬ 
xico en 1553. Hombre enérgico, Velasco se encargó de la ejecu¬ 
ción de las ordenanzas que limitaban el servicio personal de 
los indios y hubo de enfrentarse con los cncomendmu* y ron- 
cesionarios mineros, a quienes dijo que "neis importaba la liber¬ 
tad de los indios que las minas fie lodo él mundo, y que las 
rentas que de ellas percibía la Corona no eran de tal natura¬ 
leza que por ellas se hubieran de atropellar las leyes divinas y 
¡nimanas”. Su tenacidad permitió en 1551 que fueran liberados 
más de 150 000 esclavos, debido a lo cual fue llamado Padre 
de los Indios. 

Bajo su gobierno tuvo electo la fundación cié Du rango, por 
Alonso Pacheco, y se preparó la expedición naval de Miguel 
López de LegazpL que zarpó después de la muerte del virrey 
y permitió al fraile agustino Andrés de Urduneta reconocer la 
ruta de las futuras relaciones marítimas entre Manila y el puer¬ 
to mexicano de Acapuleo. 

Al virrey Velasco* creador de la Santa Hermandad* cuerpo 
encargado de perseguir a los salteadores (1552), se debió también 
la iniciativa de reunir el Primer Concilio de México (1555), que 
presidio Fray Alonso de Moni ajar (1489-1572) 




















v y . ,0S 1 . 80bl * rn0S Sucesivos. _A la muerte .le 

Vt.law o (loM), la Audiencia ejerció nuevamente, de modo inte- 
nri° el gobierno del virreinato. Poco después se produjo Ja 
rebelión de Oaxaca, que fue sofocada. Otro suceso más grave 
Había de inquietar a continuación a los oidores de la Audien¬ 
cia: Ja resistencia de los encomenderos, reforzada por la recien¬ 
te llegada a México de Martín Cortes, hijo del Conquistador. 

l,;i_ Audiencia trato de evitar males mayores mediante b, de¬ 
tención de cuantos se suponía coniprometidos en la conspiración 
secesionista, y los hermanos Alonso y Gil González de Avila 
Incion ejecutados el 5 de agosto de 1566. La llegada del nuevo 
yiiicy, Gastón de Peralta, marqués de Falces, libró del cadalso 
a Martin y Luis Cortes, que fueron desterrados* Más tarde, o ti- 
jeto de paréenlas acusaciones, Falces fue depuesto por el rey 

Ff virrey Martin Knríquez de Almansa (1568-1580) conten/.,', 
su gobierno destruyendo la flota del corsario inglés Sir John 
Hfíw/ans llamado por los españoles Juan de A quino, en la 
i- * durante su mandato se establecieron en Nueva 

Lapana la Inquisición (1571) y la Compañía de Jesús (1572) y 
se fundaron numerosos pueblos, entre ellos Ojudas, Portezuelo 
■' , ,r í ,'P Ci lJ n hecho lamentable se produju en el mismo 
periodo: la peste, que causó la muerte de multitud de indios. 

Hasta d fin del siglo xvi gobernaron sucesivamente Nueva 
Asparía Lorenzo Juárez de Mendoza (1580-1583); l a Audiencia 

¡ir» , . lt iror! a . rM>, \ el arzobispo-virroy Pedro Moya de Coniferas 
(1584-1585), inspirador del Tercer Concilio, el más iniporiaiii.- 
de los celebrados durante d período virreinal; Alean, Mar m- 
que y ¿muga, marqués de Villa Manrique ( 1585 - 1590 ), OUO or¬ 
ganizo la defensa del litoral del Pacífico rotura las im insinué* 
de Drake y entro en conflicto con la Audiencia de Guadalaja> 
ra; Lías de l ^seo hijo del segundo virrey y admirable admi 
mstrador (1.>9(M595), el cual, destinado luego al virreinato dd 

i r »l la * 8U)Hl * ,,J id° P°r Gaspar de Zúñiga y A ce vedo, conde 
de Motvteirey (1595-1603); en tiempo de éste, el corsario Wi* 
Uiartt lark intentó en vano desembarcar en Yucatán, y el céle¬ 
bre marino Sebastián Vizcaíno efectuó dos provechosas expe¬ 
diciones (1596 y 1602) a California. 

(160,1-160.) y Luis de Vdasco. que volvió nuevamente a ser vi- 
irey de Nueva Lspana (1607-1611), realizaron grandes obras de 
saneamiento en la eap.tuJ; durante el gobierno dd segundo se 
produjo un levantamiento de negros y. aunque fue sofocado, d 
virrey tuvo «n cuenta el valor con que se habían balido y les 
autorizo a que fundaran un pueblo: San Lorenzo de los Negros. 
U arzobispo dominico Garda Guerra 11611-1612), que pereció 
en un accidente, y Diego Fernández de Córdoba, marqués de 
ju tidalcazar (1612-1621), descendiente dd Gran Capitán, com¬ 
pletaron los trabajos de sus predecesores. Diego Cmritió de 
Mendoza y Pimcntel , marques de Gclves (1621-1621), entró en 
conflicto con d arzobispo Juan Pérez de la Serna, y excomul¬ 
gado por este, se organizo mi grave motín que condujo al asalto 
dd palacio dd virrey, d cual se vio obligado a salir de incóg¬ 
nito y refugiarse en San Francisco. Durante d gobierno de 
Rodrigo Pacheco Osado (1621-1635) se produjo una terrible 

TTU 'vuaS? m T " ! M1 ° - VÍctÍmas - L °P* D!az <*<■ Armetida- 
tu (163.VI610) combar,.» la piratería. La violenta oposición en¬ 
te d virrey Diego López Pacheco Cabrera , duque de Escalona 
y marques de Vfllena (1610-1642), y d obispo de Puebla Juan 
de lalajox y Mendoza, intransigente defensor de los indios, 
■en.lum a la destitución dd primen, y M , stibst itu. ión por el 
scgmido que. fue virrey unos meses (1642), l.tisia la llegada de 
‘'tirria Sarmiento de Sotomayor (1642-1648). 

Mas Sotomayor, nombrado virrey dd Perú, Marcos de Torres 
y\ °bispo He incalan, ejerció el gobierno ¡ón llevar el 

titulo de virrey (1648-1649). Fueron después virreyes Luís En - 
nquez de Cuzman (1650-1653); Francisco Fernández de la Cue¬ 
va (16.>á-l660); Juan de Leí va y de la Cerda (1660-1664) que 
depuesto, (jumo antes Pacheco, tuvo que ceder su alto lugar aí 
..hispo de 1 ucbla, Diego de Osario y Escobar, hasta la llegada 
<le Antonio SehasUan de Toledo (1664-1673), bajo cuyo «obícr- 
no los bucaneros cortaron las comunicaciones marítimas entre 
Nueva Lspana y la Metrópoli. 
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Durante los últimos años del siglo xvit fueron virreyes Pedro 

Nano Colon de Portugal, descendiente <ld Des. ... 

solo gobernó cinco día»; el arzobispo agustino Payo Knríquez 
Í e Q ñ lve n a (1^73-1680); Tomás Manrique de la Cerda (1680- 
1686), d cual, no pudo impedir el saqueo «le Venicruz por los 
franceses; Melchor Portocarrero (1686-1688); Gaspar de la 
Cerda (1688-1689), quien envió expediciones contra l.m estable¬ 
cimientos franceses de Luisiana y durante el gobierno del cual 
se produjo un motín que tuvo como consecuencia d incendio 
dd palacio virrdnal y la pérdida de preciosos archivos; Juan 
Ortega Montañés, obispo de Mielmacán (1696), y José Sarmien¬ 
to y \ ¡Hadares, confie de Moctezuma (1697-1701), descendiente 
dd famoso emperador azteca, que renunció poco después. 

El virreinato en el siglo XVHi. — El primer virrey dd si- 

i ° XVIH ' ranrlsrt> Fernández de la Cueva Enriques, duque 
(Itr Alburqtierque í 1702 1711), aumentó Ioe impue.stOH a fin tic 
enviar fondos suplemental ¡os a España, empeñada en lu guerra 
de Sucesión. Correspondió después el gobierno del virreinato 
u Fernando de Lancaster y N omita <1711-1716); Baltasar de 
/artiga y Guzmán (1716-1722); Juan de Acaña {1722 1734), vi 
riey criollo en cuyo tiempo se publicó el primer periódico de 
Nueva España, bit Gaceta de México”; Juan Antonio de Vi* 
zatnru í I r .M- I ar/nbispu cí<■ México, eit rfjye prijorhi sr 

produjo la llamada Guerra dd Asiento; Pedro de Castro FU 
gueroa (174fM741)^ Pedro de Cebrián y Agustín (i742 1746), 
en cuya época inicio el italiano Boturini el estudio científico de 
América; Juan Francisco de Güemes (1746-1755); Agustín 
dt. Ahumada * y Viílalon (1755*1760), excelente adniinint nidor; 
Francisco Cajigal de la Vega (1760), el cual sólo gobernó unos 
meses; Joaquín de Montserrat y Cittrana (17604766), que or- 
gani/.ú el primer ejercito colonial, destituido a la guerra contra 
Inglaterra. 

A Montserrat, que acusado de malversaciones fue destituido* 
siguió el Ilamenco Carlos Francisco de Croix (1766 1771), bajo 
cuyo gobierno fueron expulsado* los jesuítas (1767) y Fray Ju¬ 
nípero Serra t estableció misiones franciscanas en la Alta Calí- 
forma; mt iidn virrey Antonio María Bucareli < 1771-1779), gozó 
¡Nueva Eqp&fiji de un período de gran prosperidad. A Martín 
■7v Vayorga (1779 1783), que favoreció la lucha de los Estados 
í ¡nidos por mu independencia, sucedió Matías de Calvez y Ga - 
llardo (1788*1784-.), y a éste su hijo Bernardo de Calvez (1785* 
17HM, protectores ambo» de las Bellas Artes. A Alonso Núñez 
w Hora (1787)» que fue el sexto de los arzobispos virreyes de 
México, siguieron Manuel Antonio Flores (1787-1789); Juan 
t ícente de (rüemes (1789*1794), uno de los rnás esclarecidos 
virreyes de la historia de Nueva España; Miguel de la Grúa 
Falamanca (1794-1798), siciliano, cuñado del favorito Godoy, y 
Miguel Jóse ílv Asuma ( I ¿98-1800), bajo cuyo gobierno se pro* 
clujo la llamad a Conspiración de los Machetes**, preludio di. 
la emancipación, 

últimus virreyes. — Félix Berengtter de Mar quina (1800- 
1803) tuvo que hacer frente a varias cnnspirurimi."-; José de 
ntirrigaray (1803-1808) se negó a reconocer la Junta de Sevilla 
y fue destituido; Pedro Garibay (1808-1809) y el arzobispo de 
México Francisco Javier de Lizana , su sucesor (1809-1810), así 
como Francisco _ Javier Vene gas (1810-1013). Incluí ron contra 
l a # ágil ación anLicspanoIa que culminó en la insurrección de 
Hidalgo en Dolores, principio de la larga guerra de independen¬ 
cia de México; Félix María Calleja de Rey (1813 a 1816), ven 
redor de Hidalgo, fue depuesto por la crueldad de sus represa¬ 
lias; Juan Ruis de Apodaea (1816-1821) debió su título de con- 
uc de Venadito a la vi doria que obtuvo en «se lugar sobre el 
guerrillero Javier de Mina el Mozo; Juan O’Donojú (1821), 
nombrado tras la sublevación de Riego, no llegó) a tomar el 
nmudo* 
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Iil virrey Núñese Vela. La Gasea, rl Pacificador* Nueva guerra civil* Afianzamiento del virreinato. Virreyes del 
siglo XVII. Primeros virreyes dei siglo XVIIL División del virreinato. Los virreyes de la Ilustración, últimos 

virreyes 


El virrey Núñez Vela*— La necesidad de ejecutar en el 
Perú las Ordenanzas de Barcelona (1542), inspiradas por el Pa¬ 
dre Bartolomé de las Gasas, que abolían los repartimientos* in¬ 
flujo al emperador Carlos I a enviar a esas tierras en calidad 
ele virrey a Blasco Núñez Fe/a, militar disciplinado y enérgico, 
liste, acompañado de los magistrados que habían de constituir 
la primera Audiencia de la Ciudad de los Reyes : Lima), llegó 
a rumbes el 4 de marzo de 1544, donde dispuso la inmediata 
aplicación de las reformas. 

La reacción de los encomenderos no lardó en producirse, y 
apenas instalado el virrey en Lima acudió Gonzalo Bizarro, 
procurador por las ciudades de Arequipa, Huamanga, Cuzco y 
Chtiqu isaca, para pedirle que suspendiera la ejecución de las 
Leyes Nuevas. La propia Audiencia se colocó frente al virrey, 
lo depuso, mandó prenderlo y lo condujo a uno de los barcos 
surtos en El Callao para que volviese a España. Ñoñez Vela con¬ 
siguió desembarcar en Tumbes, reunió en Quito un ejército y 
trató de recuperar el poder, pero fue derrotado en 1546 en la 
batalla de A miquilo, hecho prisionero y ejecutado. El poder del 
usurpador Bizarro se extendió entonces desde Panamá a Ata- 
cama (Chile), 


La Gasea, el Pacííicaiior* — Para remediar esta situación, 
fue enviado al Perú un hábil eclesiástico, Pedro de La Gasea , 
que emprendió la reducción de los rebeldes mediante liberales 
negociaciones. 

Su primer éxito fue el de la entrega de la escuadra de Bizarro 
en Panamá, pues, dueño del mar, envió cuatro naves, al mando 
fie Lorenzo de Aldana r al Callao, entonces llamado Puerto de 
los R eyes. Bizarro intentó oponerse al desembarco, mas se pro¬ 
dujeron tantas deserciones en sus filas que hubo de abandonar 
el campamento y dirigirse hacia el Sudeste. En su retirada, las 
tropas de Bizarro fueron atacadas por los partidarios del rey en 
Huaritm, a orillas del lago Titicaca (1547), pero resultaron éstas 
vencidas, 

Al año siguiente se enfrentaron los dos ejércitos cu Jaquija» 
httana, donde Gonzalo Bizarro, abandonado por la mayor parte 
de sus hombres, decidió entregarse* Conducido a Lima, fue eje¬ 
cutado junto a su lugarteniente Francisco López Gascón, vetera¬ 
no de Pavía y conocido en el Perú por Carvajal, apellido del 
cardenal a cuyo servicio había estado en Roma. 

Concluida la pacificación, La Gasea, regresó a España en 1550* 


Nueva guerra civil. —Tras un intervalo de gobierno attdien- 
cial, presidido por Andrés Cianea, fue nombrado virrey (1550) 
{■I que lo era de México, Antonio de ¡Mendoza, hombre de exce¬ 
lentes dotes, del que cabía esperar una gestión prudente, pero 
que falleció antee de cumplirse un año* La Audiencia se hizo 
nuevamente cargo del gobierno* 

Poco después se produjo en Cuzco la rebelión fie Francisco 
Hernández Girón (1553), la cual, a diferencia de la de Pizarro, 
caudillo ile los encomenderos, representaba la reacción de los 
conquistadores modestos contra los privilegiados. Los adictos de 
Hernández Girón obtuvieron las victorias de Villactirí y Chüqnin- 
pero fueron fina i mente derrotados en Bucara , el 7 de diciem¬ 
bre de 1554. Ejecutado Hernández Girón, su cabeza fue expuesta 
4 "ii la picola. 

La Audiencia impuso su autoridad gracias al concurso del 
clero, pues el propio prelado limeño, Jerónimo de Loaysa , asumió 
el mando de las operaciones con el título de capitán general. 


Af lanzamiento del virreinato- —Aunque el virreinato de 
Nueva España era, cronológicamente» el más antiguo, el de las 
Indias del Sur o Perú tuvo mayor importancia en la organiza¬ 
ción del Imperio Español. Durante la época de mayor apogeo, 
este virreinato comprendió los territorios de las Audiencias de 
Panamá (1535), Nueva Granada (1549), Charcas (1556), Quilo 
(1563), Chile (1609) y Buenos Aires (1661); en suma, domi¬ 
naba casi toda la extensión de América del Sur, exceptuando 
el Brasil, dominio portugués, y Venezuela, gobernación de la 
Audiencia de Santo Domingo, que pasó a depender del virrei¬ 
nato de Nueva (dan a da* 

En junio de 1556 tomó posesión el virrey Andrés Hurtado de. 
Mendoza, primer marqués de Cañete, con el que se inició un 
largo período de prosperidad y paz públicas í se atrajo al prín¬ 
cipe Sayri Túpac, hijo de Manco II, que, previo reconocimiento 
de la soberanía de Felipe II, fue elevado a la suprema dignidad 
incaica. Durante su gobierno emprendió Pedro de Ursúa la expe¬ 
dición amazónica, en la cual pereció a manos de Lope de Aguí- 
rre. El lujo del virrey participó en la guerra contra los arauca¬ 
nos y fue gobernador de Chile, 

El virrey Diego López de Ztíñiga y Velase o (1561-1564), que 
inició la etapa de la reglamentación jurídica de las encomien¬ 
das, fue asesinado* Su sucesor, Lope García de Castro (1564- 
1569), sólo ostentó el título de gobernador, y en su período se 
emprendieron las expediciones de Maldonado y Salinas en 
busca del fabuloso El Dorado. 

Francisco de Toledo , virrey de 1569-1581, se rodeó de hábiles 
jurisconsultos y dictó unas célebres ordenanzas que tendían a 

Pedro de Lo Getica (Doc. XJ 
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HISTORIA 


Joié temando de Abotcal, 
virrey del Perú {Do<. A. G. P.) 


proteger a lo» aborígenes, no sólo de los abusos de los cncoroen* 
doro», sino también <1*? los de sus propios caciques. El celo que 
puso en imponer por todas parte» la autoridad de la Corona le 
arrastro a excesos como el de la ejecución de Túpac. Amara, 

heredero de Suyri Túpac 0572). Este regicidio deslució su 
obra. 

Hasta fines del siglo se sucedieron los virreyes Martín lien- 
nquez de A (mansa (1581 1583); tres años de gobierno de la 
Audiencia; Fernando de Torre y Portugal (1586-1589): García 
ri ur trido de Mendoza {1589-1596), hijo del tercer virrey, qtte, 
ademas de solocar un grave motín en Quito y derrotar al pirata 
ingles llawkins, patrocinó una expedición que descubrió las idas 

en * u hon ? r ' Marquesas, y luis de Velasco 
{i.* J6-161H), que fue también virrey de Nueva España. 


/i2J r, S5 de! S¡8 !° XVII .-Gaspar de Zúñiga y Actvedo 

( conde m * Monterrey y suegro del conde dutjue de 

Y!!Z r n : ,r< Uar l de Mendoza y Luna , marqués de Montesclaros 
1101)0-Ifil.i), el cual había sido, como el anterior, virrey en 
México y reconstruyó las Casas Reales e instaló el Tribunal 
del Consulado de los Mercaderes; Francisco de llorja y Aragón 
principe de Esquiladle (16154621), que cultivó la gaya ciencia’ 
tundo el Colegió del Príncipe, destinado a la educación de los 



hijos de los caciquea, y fortificó el puerto del Callao; Diego 
Fernandez de (.o, daba, marqués de Ciiadalcazar (1622-1629), 
que fue también virrey en Nueva España y tuvo el acierto de 


las actuales repúblicas de Colombia, Panamá, Venezuela y 
Cenador. También fue oreudo el virreinato del Río de la Plata, 
formado por os territorio» de las Audiencias de Buenos Aire», 
(.barca» y el llamado Alio Perú, 

Por otra parte, los Barbones introdujeron la institución fran- 
(jCsa de, las intendencias, jurisdicciones cu que habían de sub- 
dtvid.rse Jos virreinatos Así, d virreinato del Perú, cercenado 
por la constitución de los de Nueva Granada y el Río de la 
1 lata, quedo integrado en la segunda mitad del siglo xviu por 
ocho intendencias, a saber: Lima Tarr 
Huamanga, Arequipa, Trujólo y p unu 


.» , - —*■— * - ”-«v ,, . -, _ - , «arma, Cuzco, Huancavclica, 

poner termino a las rencillas entre vascongados y extremeños Htiamanga Arequipa, Trujillo y Puno. Ademas comprendía los 

en lulo» 1 e impidió que una flota holandesa se apoderase del filiemos de Guayaquil, Maynas y Quijos, y los gobiernos noli 

t.allao; i,tus Jerónimo hernandez de Cabrera y Rabadilla, conde ticoimlllares del Callao y Chiloé. 

fli* I A __ _ ... 1 * » ! . 


fli i Jiim hiui {162946*W), ihininic nttyo gobierno descubrieron 
la * eficaces pro piedades de la corteza de quina, llamada desde 


, ■ , u , , -i- -— —— .,*“ os v í l T ey ® s j*® * a Ilustración. — El período de la llusira- 

entnncrs chinchona; Pedro de Toledo y I.eiva (1639-1648). que ? ,ori 0 S ,»S» «» Bices, durante el reinado de Carlos III, lo 
rríor/n el amurallamiento del Callao para hacer frente a las ‘«auguro en el 1 cru el librepensador catalán Manuel de Arnat 
corren a* de los pirata»; García Sarmiento de Sotomayor (1648- Y tunyent (17614776), a quien correspondió aplicar la orden de 

expulsión de loa jesuítas y l a i„ catI tíción de sus bienes. Ama, 

/•fAn«rtl.;« __r... . HI . . ■ 


,, rr . . . , - , . - -.- Sotomayor (1648 

I6.),íj y Luis Hennqitez de Gtizmán, conde de Alba de Liste y 
grande de España (1656-1661), quienes sofocaron varia» rebe* 



de Castro Andrade y Portugal, conde de Lemos (16674 672), 
reprimió con Iü itinyor fifivoricliid los di.sliirbioa del ahíciiio titiitr- 
ro ue Laica coto, donde ordenó varias ejecuciones e hizo destruir 
la población para edificar luego en au lugar la villa de San 
Carina de Puno. Fallecido también en Lima, le sucedió otro 
gobierno de la Audiencia, presidido por el mestizo limeño Alvaro 
de ¡barra. 

Llegó luego Baltasar de la Cueva Henríquez y Arias de San* 
ve ' (16734679), que, víctima de denuncias calumniosas, fue 
destituido y reemplazado por rl arzobispo de Lima, Melchor de 
liinán y (Asneros (1679-1681). Melchor de Navarra y Roca futí 
( 1631-1689), rodeó Lima de fuertes murallas y reprimió dura¬ 
mente la piratería; Melchor Portocarrero y Lasso de la Vega, 
duque de la Monclova (Ift89-1705) ? fue el último representante 
de ios Austrias y el ' ’ ' 

a aclamar como 1 


*■ , * * t * »ui.a u luviim UG flUS UH rl lililí 

creo en cambio vano» centros de enseñanza y fundó el Real 

iS Ct0n °., V a1n Ff t]o,i ' S >‘ sucesor, Manuel de. Guirior (1776- 
I'88) que había sido virrey de Nueva Granada, organizó una 
expedición científica que recorrió casi todo el país y realizó 
valiosas observaciones, 

Agustín de Jáuregui y Atdccoa (1780-1784) tuvo que hacer 
j te i la rebelión de José Gabriel Condorcanqui (Túpac 
Amaru), cacique de lungasuca, que, en noviembre de 1780, 
irrumpió en Tinta a hizo ahorcar al corregidor Amaga. Perse¬ 
guido por la» fuerza» del virrey, Condorcanqui fue vencido y 
ejecutado (1781). 1 

Tras el gobierno de Teodoro de Groix (17844790), llegó al 

')\ (m<UC e (le Y'ahonda y Lemas , bailío d« 
Malta (1790-1796), que dio nuevo impulso a las ciencias al auto¬ 
rizar la ai laricino del Mercurio Peruano, El Diario de Lima v 
( '£ r C a - Huranie ese período se fundó la Sociedad de Amigos 
i *. ais y se iniciaron la» conspiraciones emancipadora». 


el primero de los fíorhones, pues se apresuró 
legítimo soberano al nieto de Luis XIV. 


Primeros virreyes del siglo XVIII. -Felipe V nombró lue¬ 
go virrey al noble ca talan Manuel de Oms y Santa Pau, marques 
de Castell Do»-Ruis (171)74710), a quien sucedió, por fallecí- 
“™A 1 e! obispo de Quito, Diego Ladrón de Guevara (1710- 
1716). biguá» otro período de gobierno niirlirncfc!, presidido por 
Mateo de la Mata y Ponce de León, hasta la llegada de Nicolás 
Laracciolo, principe de Santo Buono (1716-1720). Gobernó luego 
hray Morcillo y Rubio de A uñón, arzobispo de Charca» 

y de Lima (1720-1724), que envió al Paraguay a José de Ante¬ 
quera y Castro con objeto de informarse sobre los suceso» allí 
producido». Este acabó por ponerse al lado de los insumisos, 
que tomaron el nombre de comuneros. El virrey José de Armen- 
danz, marqués de Castel Fuerte (1724-1736), organizó la lucha 
contra los comuneros y logró detener a Antequera, a quien fusiló 
junto al alguacil de La AWü&ón* Juan de Mena; igualmente 
reprimió el alzamiento de Fernando Mompox de Zayas , resta¬ 
bleció el orden en el Paraguay y aún tuvo que hacer frente a 
vanas rebeliones de mestizos e indios, en el Perú. José Arito- 
mo de Mendoza y Caarnaños (1736-1745), aniquiló a su vez la 
rebelión del supuesto inca Santos Atahualpu. En tiempos del 

Antomo Manso de Vdasco, conde de Superunda 
U/454761), constructor <le las fortalezas del Real Felipe, ocu¬ 
rrió un terrible maremoto que devastó Unía y El Callao (1746), 


Últimos vil-reyes. Concluyó el siglo xvni y comenzó el xix 
el gobierno de Ambrosio O Higgins (1796-11101), decidido partí- 
daría de |a supresión de las encomiendas y fundador de la So 
ciedad i te I eneicencia Publica. Gabriel de Aviles, marqué» de 
Aviles (1801 1806), sofoco la conjuración de José Gabriel Aguí- 
lar, que pretendía restaurar el Imperio Incaico (1805). José 
Lerna,.ulo de Abascal y Sonsa (1806-1816) intensificó la lucha 
contra los partidarios de Ja independencia, restableció la tradi- 
nonal extensión del virreinato, reincorporando las presidencias 
r e Quito y Charcas, y combatió más tarde a los patriotas de la 
capitanía general de (.hile, cuya dependencia transformó en 
anexión. Joaquín de ja Pezuela (1816-1821) tuvo que hacer 
k» c al ejercito de San Martín y a la escuadra de Cochrsne, 
y «ijo la presión de sus oficiales entregó el mando al general 
Use de la Serna e Mino josa (18214824), que, herido en la ba- 
a a t e Ayacucho^ fue hecho i>ri»ioncro y embarcado en Quilca 

con rumbo a España, con lo cual quedó concluida la dominación 
espinuda en el Peni. 


biruografia. 


Jorge Guillermo LuGirfA : La ciudad de l.iimi 

¡120. • Ro- 
orfjanixa dar 
►H2). de ande**'* 1 *" “ * J - 


«n i'trm v. ", umiiriA * íjíí tuNlú 

en e¿ .Jilo \VIH. Mercurio Peruano, tomo IV. Lima, lí 

!/ l lJr^ V, « L,K, )5 ¡>0tl Fn S? CÍ * e * <*<■ Toledo, supremo O 
{ . .. ?!* "t"" < 15)5-1582). Años de andi 


División del virreinato. ^Durante la primera mitad del sí- 

glo XVIII, la tiinastia hoibouica modificó la organización de |;ig 
colonias y especialmente la jurisdicción del virreinato del Perú. 
Creado en 1717 y suprimido en 1723, se restauró en 1739 el 
virreinato de Nueva Granuda, comprendiendo los territorios de 
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Nueva Granada 


Constitución del virreinato, Los períodos anteriores. Gobernantes de la primera Presidencia, Primer virreinato 

y neniada Presidencia. Virreyes del segundo periodo 


Constitución del virreinato. Kit umvo d< 1717, aun cédula 
de Felipe V tramdmmú la Procidencia de Santa Fe, dependiente 
del virreinato del Peni, ©n virreinato de Nq6 VA Granada, bajo 
cuya jurisdicción quedaban comprendidas las Audiencias de 
Santa Fe y Quito, y las provincias de Maraca¡bo, Caracas y 
Guayas. El virreinal o duró solamente hasUi 1723, ya que, pobre 
fie recursos, no podía hacer frente u las obligaciones de fomento 
de la Hacienda y dedensa de las costas que se le imponían. 
Se restableció, pues, la Presidencia con la denominación de 
Nuevo Reino de Granada , y Quito volvió a depender del virrei¬ 
nato del Peni. 

En agosto de 1739, el virreinato de Nueva Granada fue res¬ 
taurado y »e incluyó en su jurisdicción el territorio de la Audien¬ 
cia de Panamá, Este virreinato, dividido en ocho provincias, 
duró hasta 1810, 

Los periodos anteriores. — Establecida la unidad territorial 
de la colonia con la llegada dd visitador Miguel Díaz de Ar* 
mendáriz (1547), el emperador Carlos I, en atención a la soli¬ 
citud presentada por los procuradores y para poner termino a 
los desórdenes que se sucedían, decidió crear el 17 de junio 
de 1549 la Audiencia de Santa Fe de Bogotá , que se constituyó 
un año después. 

La jurisdicción de k Audiencia abarcaba las provincias de 
Santa Fe, Tunja, Popayán, Cartagena, Santa Marta y Venezuela, 
El oidor más apilguo presidía este tribunal. Los primeros que 
ejercieron este cargo, Gó agora y Calar xa, fueron destituidos y 
perecieron en el naufragio del barco que les llevaba encadena¬ 
dos a España, Otro oidor, Juan Montano, fue decapitado, corno 
castigo do su crueldad, en la Metrópoli. Los últimos años del 
gobierno audicncial estuvieron ensangrentados por las rebelio¬ 
nes de Alvaro de Gyún y Lope de Aguirrc. Pronto se vio, pite* 
la necesidad de eslableem en Nueva Granada un gobierno de 
carácter más político, militar y administrativo, y w creó, en 
i lempos de Felipe 11 (ir>f»4), la Presidencia* Este poder* par¬ 
cialmente dependiente del virreinato del Perú, pero casi tan 
absoluto y personal como el de este, tuvo por capital Santa Fe, 
y su jurisdicción comprendía, además de los territorios de la 
Audiencia (salvo Popayán, añadido a la Audiencia de Quilo), 
los de las actuales repúblicas de Venezuela y Panamá* 

Gobernantes de la primera Presidencia. —El presidente era 

designado por un periodo d<- sirte ai tos y disponía do amplias 
facultades* El primer titular fue Andrés Díaz Venero de Leivtt 
(1564-1574), justiciero y protector de los indios, que creó varias 
escuelas y fundó más de 30 poblaciones. Sus sucesores inme¬ 
diato^ Francisco Bñceño, Antonio de Cetina, I*rancisco de Ámtn- 
cibay* Andrés Cortes de Meso* Lope Diez Aux de Armendáriz, 
Juan Prieto de O re lia na y Francisco Guillen Chaparro, fueron 
objeto de censuras por parte de los visitadores reales, y algunos 
tuvieron que abandonar el cargo antes de cumplir su mandato* 
La Presidencia logró cierta estabilidad durante el gobierno de 
Antonio González (1590*1597), que mostró gran celo y mejoró 
la suerte de los indígenas. Francisca de SandC que le sucedió 
(1597-1602), reprimió con tal dureza las rebeliones indígenas, 
que ha pasado a la historia con el nombre de “Doctor Sangre’*, 

En total hubo una treintena de presidentes» entre los que 
se distinguieron, en el siglo xvn, Juan de tíorja i 1605-1628), 
nieto de San Francisco de Borja, introductor de la Inquisición 
en el reino (1610); Dionisio Pérez Manrique (1654-1659), que 
organizó la defensa de Cartagena contra las incursiones de los 
piratas; Diego Egiies de fleaumont (1662-1664), quien fomentó 
las misiones y las obras públicas, y Francisco Castillo de^ta 
Concha (1678-1685), administrador íntegro* En los últimos años 
de la primera presidencia hubo de ser encarcelado /' t ancisco 
Metieses Bravo de Saratda (1713 1715), tal vez víctima de la 
rivalidad de los oidores. El visitador luíanle de Vcnegus, que 
ocupó luego la presidencia, informó a Felipe V de este suceso, 
y para dar mayor solidez al poder, el rey decidió instaurar el 
virreinato de Nueva Granada. 


Primer virreinato y segunda Presidencia. Hubo sólo dos 
virreyes en esle breve período virreinal: Antonio de la Pedrosa 
y Guerrero, que sólo gobernó un año, durante el cual creó las 
bases del nuevo régimen y envió informes a fa Corle pata lograr 
la mayor eficacia en el gobierno de la eufonía, y Jorge VMa¬ 
langa (1719-1724), que, sin gran experiencia política, trató de 
centralizar el gobierno, expulsó a los extranjeros residentes en 
el territorio y aconsejó a la Corte la supresión dd virreinato, 
a lo que acalló accediendo el monarca. 


El primer gobernante de la segunda Presidencia fue el tna 
riscal de campo Antonio Manso Maldonada (1724-1731), que 

denunció la suerte de los indígenas, condenados ;» tnibapm ím 
/osos en las minas, y la mala administración de la justicia; 
durante el gobierna de su sucesor, Rafael de Eslava (1733*1737), 
se fundó la ciudad de CúeuUi; Antonio González Manrique, que 
falleció en el cargo, fue substituido por su hermano Francisco 
González Manrique (1739), último presidente. 


Virreyes del segundo período. El virreinato comenzó su 
segundo período bajo los continuos ataques y amenazas de los 
corsarios y la ocupación de Portobelo por la flota del almirante 
inglés Vernon , luego rechazado en GarUtgcna por los galeones 
de Illas de I*czo y las tropas de tierra que mandó personalmente 
el virrey Sebastián de Eslava (1740-1749)* El segundo virrey, 
José Alfonso Pizarra (1749*1753), ¡lustre marino, trató de fo¬ 
mentar las misiones y realizó importantes obras públicas. José 
Salís Folch de Cardona (1753-1761) fue el primero que empren¬ 
dió trabajos de estadística e intentó fijar los límites con el 
Brasil, y aí final repartió sus bienes y se hizo franciscano. Pedro 
M es si a de la Cerda (1761-1771) fomentó la creación de nuevas 
industrian y en su época los jesuítas fueron expulsados dd terri¬ 
torio. Manuel de Guiñar (1771-1775), virrey después del Peni, 
creó algunos centros de enseñanza y, por iniciativa de Moreno 
Escanden, abrió una Biblioteca pública con los libros incau¬ 
tados a los jesuíta Si Manuel Antonio Flores (1776*1782) aplicó 
las reformas colun¡alus de Carlos III, mas tuvo que hacer 
frente a varios motines y a la sublevación de Juan Francisco 
de Berbeo y José Antonio Galán (los comuneros neogranadi- 
nos), en Socorro* Jatm de Torrensal Díaz Pimienta (1782), falle¬ 
cido en su cargo, fue substituido por Juan Francisco Gutiérrez de 
PiñereSf y éste a su vez por el arzobispo Antonio Caballero y 
Góngora (1782-1788), que reconquistó por medios pacíficos m 
Darién, ocupado por los ingleses* Francisco Gil de Ttiboada y 
Lemas (1789) fue luego virrey del Peni. José de Ezpeleta (1789 
1796) desterró ¡i Antonio Nariño, propagandista de las ideas 
emancipador as* Pedro Mendimiela y Múzqtdz (1797-1803) fa¬ 
voreció las misiones y duran le &U gobierno apareció el Sema* 
nario o Correo Curioso, erudito, económico y mercantil de la 
Ciudad de Santa Fe de Bogotá y se inauguró la Sociedad Pa¬ 
triótica de Amigos del País. Antonio Amar y Barbón (1803-1810), 
último virrey, fue depuesto por la Juma Suprema del Nuevo 
líe i no de Granada. 


BIBLIOGRAFÍA. — Manuel José Forero ; fuyendas históricas 
de Sarita Fe y Bogotá- Bogotá, 1925. — Rafael M* Granados: 
Historia de Colombia. Ed. Bericmt. Medellín* — Hknao v \nnviu : 
Historia de Colombia, 7» ed* Bogotá. - Carlos Hkhtbhpd 
Ganar: El sitio de Cartagena par el almirante Vertido* Bol. de 
Historia y Antigüedades, tomo XX Vlll. Bogotá, 1941. -— Ju»á 
HRMTituro Posada : El primer capitulo catedral santafereño . 
Bol* de Historia y Antigüedades, tomo XXXVI, m'im. 411-413. 
lingo lá, 1949. 
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iízb de Za Plata 



Plano de la ciudad) dé Bueno* Aires con tu castillo a arillos 

del río do la Plata (Doc. Rabee) 


Primeros gobernadores del Río de la Piala, 


De Zavala a Pedro de Cevalios. Creación del virreinato. Los virreyes 


Primeros gobernadores dol Rio do la Plata. La Rml 

Cédula de 16 de diciembre de 1617 creó la gobernación del Río 
de la Plata* dependiente del virreinato del Perú e integnidu fjor 
las ciudades y territorios de Santa Pe, San Juan de Corrientea» 
Concepción del Río Bermejo, Trinidad y Puerto de Sania María 
de Buenos Airea» Su primer gobernador fue Diego de Góngora 
(1618-1623), quien trató de obtener la BUTXLÍlión de los indígenas 
uruguayos mediante su conquista espiritual. Durante bu gobier¬ 
no fue creada la diócesis bonaerense, cuya silla ocupó el enrnn 
lita Peofro de Carranza (1620), Sucediéronse luego al frente 
de la gobernación Alonso Pérez de Solazar (1623), Francisco de 
Céspedes (1624), Pedro Esteban DávÜa (1632), Metido de la 
Cueva y Benavides (1637), Ventura Mogim (1640), Andrés de 
Sandovat (1641), Jacinto de Cariz (1646), Pedro Baigorri Raíz 
(1653)» Alonso Mercado y Villacorta (1660), José Martínez de 
Solazar (1663) y Andrés de Robles (1674)* 

Con el gobierno de José de Garro (16784682) surgió un 
grave problema» que había de durar más de un siglo: la deli¬ 
mitación de tos dominios españoles y portugueses en América, 
Al ser ocupado por los portugueses* al mando de Manuel de 
Lobo, el territorio uruguayo que llamaron Colonia del Sacra¬ 
mento (1680), el gobernador organizó un ejército en el que se 
enrolaron numerosos indios guaraníes, y expulsó a los invaso¬ 
res. El triunfo obtenido no sirvió para nada, pues poco después 
España subscribía el Tratado de Lisboa (1681), en virtud del 
cual Sacramento era cedido a los portugueses. Ejercieron a con¬ 
tinuación el cargo de gobernadores del Rio de la Piala José 
de Herrera (1682), Agustín de Robles (1691) y Manuel de Prado 
y Matdomuto (1700)* Durante el gobierno de éste, Felipe V» 
a cambio del reconocimiento de su legitimidad por el monarca 
lusitano, confirmó ios derechos de Portugal a la ocupación de 
Sacramento (1701). 

Pero al declararse la Guerra de Sucesión, en la que Portugal 
defendió la causa de los Habsburgo, el rey español ordenó al 
entonces gobernador del Río de la Plata, Alonso de Vültlez ln~ 
clán (1704-1708), la ocupación del territorio disputado, lo que 
se logró en 1705. No obstante, el Tratado de Uirecht (1713), 
que puso fin a la guerra de Sucesión» lo restituyó a Portugal, 


De Zavala a Pedro de Cevalios -Después de Váldez Inclán 

gobernaron Manuel de Velasen (1708), Alonso de Arce y Soria 
(1712), Baltasar García Ros (1715) y Bruno Mauricio de Zavala 
(1717), Éste expulsó a tos portugueses de Montevideo (1724), 
ciudad que fundó en realidad dos años más larde, y persiguió 
a los piratas que infestaban las costas de la Batida Oriental, 

El gobernador Miguel de Salcedo (17344741) envió varias 
expediciones contra los portugueses a Sacramento, pero hubo 
de retirarse como consecuencia de! armisticio subscrito en Pa¬ 
rís por los representantes de España y Portugal (1737), 


Sucedió a Salcedo Domingo Onix de Rozas (1742), y a éste 
José de Andonaegui (1745), durante cuyo gobierno se firmó el 
Tratado de Madriil (1750) que derogó el de Tordesillas y cedió 
a Portugal los territorios de Misiones Orientales, Río Grande 
v parte de la Randa Oriental. Más la rile, los indios de las misio¬ 
nen jesuítas se sublevaron contra españoles y portugueses y 
dieron lugar a* la Guerra Guaraní tica* pero fueron finalmente 
vencidos en la sangrienta batalla de Capibaté (1756). En 1761, 
i ! gobernador del Río de la Piala, Pedro de Cevalios (1756-1766), 
obtuvo del rey Carlos III la anulación del tratado de 1750, pero 
no por ello abandonaron los portugueses Sacramento* En 1762, 
el mismo gobernador, que luego había de ser virrey de Río 
de la Plata* ocupó Sacramento y rechazó días después el 
asalto de la escuadra angloportuguesa. Detuvo esta campaña 
victoriosa la firma del Tratado de París (1763), por el que Es¬ 
paña devolvió una vez más Sacramento a Portugal. Pero las 
hostilidades y la tensión continuaron» y en 1776» Garlos III dio 
plenos poderes a Pedro de Cevalios, c! cual» al Frente de 9 000 
hombres y secundado por una poderosa flota española, desalojó 
definitivamente a los portugueses de Sacramento. Así surgió el 
virreinato* 

Creación del virreinato* — La creación del virreinato del Río 
de la Piala, prevista en el plan de reformas adoptado por los 
Bortones, fue determinada por la enorme extensión territorial 
de la presidencia de Charcas y de las gobernaciones de Cuyo, 
Buenos Aires, Paraguay y Tucuman» el constante problema de 
límites con Portugal y el temor de que ingleses o portugueses 
ocuparan Patagonia* En este sentido informó el hscal de la 
Audiencia de Charcas, Tomás Alvarez. de Acevedo, y ésta fue 
también la opinión del virrey del Perú, Manuel Ama! y Jim* 
yen!. Creado, pues, en 1776 fiara reforzar la acción militar de 
Pedro de Cevalios, el virreinato se dividió en 1782 en ocho In¬ 
tendencias: Buenos Aires, Asunción del Paraguay» Córdoba, 
Salta, Cocha bamba. Charcas, Potosí y La Paz, y cuatro go¬ 
biernos fronterizos de carácter militar: Montevideo, Misiones, 
Moxos y Chiquitos. Comprendía los actuales territorios de la Re* 
pública Argentina, Uruguay, Paraguay y Bolivia, más la pro¬ 
vincia de Río Grande, que ahora pertenece al Brasil. 

El título de Virrey llevaba anejos los cargos de presidente de 
la Audiencia He Buenos Aires, que había sido creada en 1661, 
y de capitán generaL Por otra parte, en 1778 se estableció la 
Intendencia del Ejército y Real Hacienda, cuya competencia se 
extendía a los dominios de hacienda, justicia, policía y guerra* 

Los virreyes* Inauguró el virreinato» como hemos dicho, 
Pedro de Cevalios, que se distinguió por sus excelentes dotes 
de administrador. Su sucesor, el mexicano Juan José de Vértiz 
y Salcedo (17784784), fomentó la instrucción pública, mandó 
























































































































































































































































































Foco untes dv lu Indepen¬ 
dencia^ la ¡asió a de las dos 
cuitaras^ española r indígena* 
halda dado ya navimieuMt a la 
sociedad criolla^ a la t¡ru\ por 
sus carácter ¿titiras nuevas y 
germinas* de he Amar ira su 
original personalidad. El gtm- 
vho (.1 ), típico futí) ¿imite dv 
los paisas del Cinta, cansa- 
tuyo la hasv dv los ejér vitos 
libertadores; la vida cotidiana 
amor i vana fuv adquiriendo 
caracteres exclusivas y pro 
píos, rama muestran astas 
escenas de un anteado dv 
M exico, vvi dadora íí insum- 
tanca » de la época (2 y 3); 
el mestizaje artístico, sin tesis 
y superación dv dos culturas 
(frtv lograron com¡dementarse 
sin destruirse, es patente tanto 
vn los ni i lirios importantes : 
Catedral dv Montevideo (4), 

torno vn la más se tirilla an/ttt 
levtUM tu hurta ; cuite de 
San José de Costa Hica (6), 
aspecto de Santiago de Chile t 
a principios del siglo XIX { 5 ) 

I FmL I ^ y 
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FJ puerto dv Sevilla en la época de más intenso tráfico ron el Nuevo Mundo (Ihn \ A.C. - /'. ) 
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fundar varias poblaciones en Patagonin v cmiirilmyó al aplas¬ 
tamiento de lu rebelión de Tdpac Anwru» El (creer virrey, Ny 
colas del Campo* marqués de Loretn (17844789)* se hizo más 
bien célebre por bu severidad. Nicolao de Arredomlo (1789-1795) 
fundó el Tribunal dej Consulado* del (3110 íllr me ret arlo el crio¬ 
llo Manuel Belgrano. Pedro Meló de Portugal y Villcrut (1795- 
1797) persiguió a los contrabandistas portugueses y creó varios 
pueblos y fortines* Antonio Qlagucr retiú (1797-1799) sostuvo 
la guerra contra los indios* Gabriel de Aviles (1799*1801) intentó 
atraerse a los charrúas y aludió la comunidad de bienes en 
Misiones. Joaquín del Pino y Roías (1801 1804) hizo frente a 
nuevas usurpaciones porhijft tenas, y durante su gobierno apa¬ 
reció el primer periódico del virreinato: El Telégrafo Mercantil, 
Rural , Político* Ecantímica r Historiógrafo del Río de la Plata. 
Rafael de Sobre monte (1804*1807) hubo de dejar que Carr Be- 
rtísford ocupara Huimos Aires en nombre de Inglaterra* Santiago 
de Liniers y Bremond (18074809 b virrey interino, confirmado 
por la Junta venció a los ingleses. Baltasar Hidalgo de Cisneros 
(18094810) fue depuesta por lu Junta Revolucionaria. Francisco 
Javier de klio desembarcó en enero de 181 i en Montevideo, 
donde había sida gobernador, y se dirigió a la Junta Revolucio¬ 
naria para que reconociese hu nombramiento de virrey. Rechaza¬ 
das sus pretcnsiones, declaró la guerra a la Junta y quino 
ocupar Buenos Aires. Cercado en Montevideo por las fuerzas 
de Artigan y Hondean* solicitó el auxilio de los portugueses, y, 
en noviembre, fracasado, abolió el virreinato y se retiró a 
España. 


Q t BL EOGR Al i A. WHItom Aucaua : Una personalidad irigo- 
rosa del sigla XVtil. Martín A Izaga * En torno a su oida y a 
stí tiempo* La Nación, 2a sección. Buenos Aires, 194L — Anto¬ 
nio Bermejo du la Hioca : Antecedentes diplomáticos de la 
campaña de don Pedro de Ce nal tos en el Uruguay en 1777* 
Rev, de Indias, 1042, — Juan Bhvbrina : Las invasiones ingle¬ 
sas al Rio de la Plata (1803-1807). Buenos Aires, 1939* — 
P« Blanca Acicykdo: El gobierna colonial en el Uruguay u los 
orígenes de la nacionalidad . Montevideo, 1029* — W* U* L* 
Bosr: El correo de Misiones establecido por el gobernador de 
Rueños Aires Pedro de Ce vallas. Cft Plata, I1M0. - IL Caiidosó: 
El Paraguay colonial . Lumen. Buenos Aires, 1959; Historio* 
grafía paraguaya. Edil. Jus. México, 1950* — Pedro Ch rusto* 
iuibrsen : Historia Argentina 2a ed. Buenos Aires, 1937* — 
limo Doria: Storia detPA merica Latina* Argentina y Brasil. 
Milán, 1937* — H. D.: Ensayo de Historia Patria. 10 a ed* Ba¬ 
rrero y liamos* Montevideo, 1955* — Ricardo Lrvene: Historia 
Argentina, 2 voh Buenos Aires, 1925, — Raúl Molina: Primeras 
crónicas de Rueños Aires * Las dos Memorias de los Hermanos 
ñíassiac (1060-1002)* Rev, Historia, mírn. L Buenos Aires, 1955. 

Juan M f Monetehini : Operaciones militares llevadas a cabo 
contra ta cotonía def Sacro mentó y en territorio de Rio Grande 
en 1762*1763. Buenos Aires, 1941* —- Carlos Perbyra : Historia 
de la América Española * Madrid, 1924, — J. M» Rumo y Este¬ 
ban : Exploración y conquista del Rio de la Ptata. Siglos XV! 
y XVII* Barcelona, 1942* — Hipólito Sánchez Qukll. : Estruc¬ 
tura y fundón del Paraguay colonial. Ed. KrufL Buenos Aíres* 
1955, — José Torre Revsu.o : Mapas y planos referentes al 
virreinato del Plata , Instituto de Investigaciones Históricas, 
mím. 73, Buenos Aires, 1938. 


Otros gobiernos 


Chile 


Chiles Territorio en guerra constante. Primeros gobernadores. Gobernadores de) siglo xvn. Gobernadores del 
siglo xvtii. — Venezuela* Gobernaciones 4 y provincias* Creación de la Capitanía General. Capitanes generales* — 

Quito; Territorio y organización* Primeros presidentes. Presidentes del siglo xvm 

Aparte de ios virreinatos se organizaron en el régimen colonial las capitanías generales, que fueron cuatro: 
las dos ya descritas de Guatemala y Cuba (en lu que se Incluía el territorio de Florida)* y las de Chile, 
subordinada itl virreinato del Perú* y Vene/uela* adscrito primero ii lu Audiencia de Santo Domingo y Luego 
a la Presidencia de Sonta Fe* También se constituyó un gobierno aislado de los virreinatos y correspondiente 

a la jurisdicción de ln Real Audiencia de Quito, que se llamó Presidencia 


Territorio en guerra constante* — La gobernación de Chile 
no conoció jamás la paz completa, pues los rebeldes mapuches 
lucharon siempre contra los colonizadores v no fueron domi¬ 
nador sino en 1880, ya en tiempos de la Independencia. Los 
gobernadores de Chile vivieron, pues* en ininterrumpido com¬ 
bate con los indios, y además en alerta constante por las in¬ 
cursiones de los corsarios A esas dificultarles añadióse la fre¬ 
cuencia de los terremotos, que hicieron efímera la duración de 
las primeras fundaciones y establecimientos: Valdivia, Impe¬ 
rial* Vi Harnea, Chillón, Osomo. En consecuencia, a fines de! 
siglo xvi, los españoles abandonaron temporalmente la región 
comprendida entre el valle de Copiapo y el río Bío-Bío, así 
como el territorio situado al sur de Tallen. 

Primeros gobernadores* — Después de la destitución de 
García Hurtado de Mendoza, hijo del entonces virrey del Perú, 
de quien dependía la gobernación chilena, Francisco de Villa- 
gra obtuvo del emperador el reconocimiento del título de go¬ 
bernador propietario (1561-1563)* A su muerte ejerció interina- 
menie el gobierno su primo Pedro de Villagra (1563-1565), que 
fue confirmado por el conde de Nieva* Su sucesor, Rodrigo de t 
Ouiroga (1365-1567), continuó la lucha contra los araucanos y 
encargó a su yerno, Martín Ruiz de Gamboa* la conquista de 
Chiloé. El gobierno fue confiado luego a la Real Audiencia, 
creada en 1567, y después del agita dirimo período que presidió 
Melchor Bravo de Sarama volvió a manos de Rodrigo de Qui- 
roga (1573-1580), quien tuvo que hacer frente a una insurrec¬ 
ción mapuche dirigida por el mestizo Alonso Díaz. Tras la inte* 
rinidad de Rtdz de Gamboa (1580-1583), ejerció el gobierno 
Alonso de Sotomayor (1583-1592), que venció a las bandas de 
Alonso Díaz y fue el primer capitón general de Chile. Martín 
García Oñcz de. Layóla (1592*1598), famoso por su victoria con¬ 
tra Tú pac Arnaru en el Perú, fue capturado por los araucanos 
y suplí ciado. Entre 1599 y 1601 gobernaron Pedro de Vizcarra, 
Francisco de Quiñones y Alonso García Ramón. 

Gobernadores del siglo XVII- A comienzos del siglo xvn, 
[irse a los esfuerzos del Padre Luis Vuldivía^ iniciador de la 


política de negociación con los indios llamada de los jxula¬ 
mentos^ parecía consumada la ruina de la colonización española 
en Chile, pues los indios habían asimilado perfectamente las 
técnicas bélicas de la época y empleaban incluso la pólvora. 
En 1661 quedó definitivamente establecida la Audiencia en San¬ 
tiago, con los mismos límites que la Gobernación* 

Durante este siglo se sucedieron al frente del gobierno, con 
título de capitán general: Alonso de Ribera (1601-1605); Alonso 
García Ramón (1605-1610); Luis Merlo de la Fuente y Juan 
Jar aquemada, interino (1610*1611); Alonso de Ribera * de nuevo 
(1612*1617), en cuyo tiempo tuvo lugar el Parlamento de Paicaví; 
Lope de Ulloa (1617*1621); Pedro Osares (1621-1624); De ta 
Cerda , De Alaim y Luis Fermindez de Córdoba,, interinos 
(1625-1629); Francisco Lasso de ta Vega (1629-1639), que de¬ 
rrotó a los indios en La Al barrada; Francisco JAípez de ZúiÜga, 
marqués de Raides (1639*1646); Martín de Mágica (1646- 
1649), bajo cuyo gobierno ocurrió la terrible catástrofe sísmica 
de Santiago (1647); Antonio de Acuña y Cabrera (1650-1656), 
destituido por el Cabildo de Concepción; Pedro Pórter Cusa- 
nata^ González Montero y Ángel de Pereda* interinos (1656* 
1663); Francisco de Men eses (1664-1668), depuesto y encarce¬ 
lado por sus escandalosas prevaricaciones; el marqués de Na- 
vamorquende (1668-1670); otra vez González Montero t interino, 
hasta la llegada de Juan Enríqwez (1670-1681); José Garro 
(16824692) y Tomás Marín de Poveda (1692 1700)* 

Gobernadores del siglo XVIII- — Inauguré el siglo un go¬ 
bernador desaprensivo: Francisco tbáñez y Peralta (1700-1708), 
que llegó a apropiarse de los sueldos de las tropas de A rauca- 
nia y provocó su sublevación; su sucesor, Juan Andrés de t/s- 
táriz (1709-1717), también inmoral, fue destituido y condenado; 
seguidamente Gabriel Cano y Aponte (1717*1733) agravó la 
desmora I ¡zuc¡ón genera 1. 

Una era de relativa prosperidad comenzó con José Manso de 
Velasco (17334745), llamado “El Poblador” y “El Edificador", 
que fue más tarde nombrado virrey riel Perú. Francisco José de 
Ovando gobernó interinamente en 1745* Domingo Ortiz de Rozas 
(1746-1755) presidió la inauguración de la Universidad de San 




210 


HISTORIA 


en Santiago (1747). Manuel Amat y Junyent (1755-1701), 
luego virrey del Perú, intentó atraerse a los mapuches y creó 
vanos poblados fronterizos. Antonio de Gidll y Gunzaga (1761. 
1768) fue el encargado de dar cumplimiento a la expulsión de 
| os jesuítas. Juan de Balmaceda y Francisco Javier Murales go- 

ÍTÍ"f^ i „ f ,nterÍr,amente emre ™ V ]m - Agustín de Jáuregui 
U/74-1780), virrey mas tarde en Lima, aplicó la ordenanza del 

comercio libre, que coronó el período de gran progreso para 
Chile* 

Bajo Jos gobiernos interinos de Tomos Alvares Acevedo , que 
gobernó dos veces, y de Ambrosio de Benavides (1780-1788), sur- 
giemri bis primeros brotes emancipadores. Ambrosio O'Higgins 
(1/88-1796), fundador de varias poblaciones, abolió las enco¬ 
miendas y fue más tarde virrey /leí Perú. Gabriel de Aviles 
(1796-1/99), que había de ser también virrey en Lima, realizó 


distintas obras de inte* general. Cerró él siglo el gobierno 
de Jouqum del Ib no (1790 (802). 

Llds Muñoz de Cuznum ¡ue el último gobernador y capitán 

f/tuirír f ? U C (J 8 °2*lílOH). Fallecido en eJ cargo, debía subs- 
I. luirle, de í 011 , 0 ,:on 1“ disposición de Carlos IV (1806) el 
militar de mas alta graduación, La Audiencia confió el gobier¬ 
no a su propio regente, con lo que se produjo un conflicto de 

española t * Ue ' a >,a 1 6 pr(!C ' l " lai *■' desíiparición de la soberanía 
BIBLIOGRAFIA. — Hicar/Jo Donoso: Et marañe* tir Ovnmn 

imtlíZ <yH T Ír \V 172 °-J M V ?“*>!. de la Unlví d?cíífi 

^aniidfío,, 1J4K -— (íinJJermo l iiLiit Cruz; IHstoviaartifin mín 
nmt tfe Chile* NfftMÍmiento. Santiago, 1958. — p P|i( AS y VJ|JS¡ 
«“«í Manual de historia de Kwc mi,n »¿. Santiago 


Venezuela 


Gobernaciones y provincias. — En los primeros tiempos de 

Ja conquista existieron en Venezuela diversas gobernaciones: 
toquibacoa. Paría, Cor lana, Mueva Andalucía y Nueva Extre¬ 
madura, pero ninguna de ellas tuvo continuidad Fueron en 
cambio entidades independientes, hasta 1777, las provincias o 
gobernaciones de Venezuela, Cumaná, Guayaría, Margarita, Tri- 
tildad v imraraihu. 

La provincia de Venezuela, creada en 1528, llamóse también 
de -araras, por el nombre /le su principal ciudad, aunque sus 
prniH-i as cu pilmas íucron Coro y e] Tocuyo, 

El emperador Carlos I contrató en 1526 la conquista de esta 
provincia con Enrique Eingher y Jerónimo Sayler, agentes de 
los banqueros alemanes Welser (Belzar en castellano). Su lerri- 
tono comprendía la costa actual del país hasta la desemboca¬ 
dura de! rio Uñare, los Andes hasta Trujillo y los llanos cen¬ 
trales hasta los ríos Orinoco y Meta, y dependía de la Audiencia 
de -.anlo Domingo, aunque en tres ocasiones estuvo incorporada 
al virreinato de Nueva Granada. 

Ija proWncla de Cumaná, que reunió las antiguos gobernacio¬ 
nes de Pana y Nueva Andalucía, dependió de la Audiencia da 
Mnto Domingo desde Í569 hasta 1749, año en que pasó al vi¬ 
rreinato de Nueva (.ranada, del que formó parte hasta 1777 
La provincia de Gnayana, creada en 1591. fue llamada también 
provincia de Angostura, La isla Margarita constituyó una go¬ 
bernación hasta L60(í y después estuvo sujeta directamente de 
la l airona. La isla 7 mudad constituyó otra gobernación; fun¬ 
dada por el conquistador Antonio Sedeño en 1532, pasó a ma¬ 
nos de los inglesas en 1797, que la conservaron en virtud del 
Irutado de Amtens de 1802. Por último, la provincia y goberna- 
cion de maracawo unió las antiguas gobernaciones de Mérida 
v La Irrita; en 1740, instalarla la capital en Maracaibo, quedó 
oficialmente constituida la provincia. 


Creación de la Capitanía General. - Una Real Cédula de 
(•arlos III (8 de septiembre de 1777) unió los distintos territo¬ 
rios venezolanos en la Capitanía General, cuya capital fue Ca¬ 
racas. Las provincias continuaron dependiendo para los asuntos 
judiciales de la Audiencia de Santo Domingo y conservaron sus 
gobernadores, designarlos directamente por la Corona. La autori¬ 
dad del capilaji general en los asuntos políticos, militares y 
euonomiros se i*xtendió a lodo el país. 

Capitanes generales —A partir de 1777 fueron capitanes 
generales de Venezuela Luis de Unzaga y Amézaga (1777-1782)- 
Manuel (ronzóles (1782-1786), en cuyo tiempo se instituyó Ja 
Audiencia de Caracas, efectiva en 1805, y se fundó la provincia 
de Harinas ; el coronel Juan Guillelmi (í 786-1792); Pedro Car. 
bonell ( 792-1799), durante cuyo gobierno se instituyó el Real 
.,ensillado de Caracas (1793) y se produjeron dos alzamientos 
importantes: el de los Chirlnos, e n Coro (1795), y el de Manuel 
(.nal y José Mana España, en La Guaira (1797); Manuel de 
Curvara l ase,merlos (1799-1807); d coronel Juan de Casas, 
interino de 1807 a 1809, período en que apareció el primer pe¬ 
riódico venezolano, ha Gaceta de Caracas (1808), y el mariscal 

Vicente Empatan (1809-1810), depuesto por la Junta Revolu- 
cumai m. 


BIBLIOGRAFIA. [líder García Chuecos: Estudios de flisto- 
na calomal ovnesoi,toa. Curacas, 1938. — Guillermo Morón í 
Historia de Venezuela, 2* ed. Aro. Madrid, 11158. — .Juan Ono- 
pesa: üreve historia de Venezuela. México, 1945. — Aristi/bs 

HUtórLfi^ eC Rní r f n n-, historia de Venezuela . Estudios 
Alt.' r .» " J * Naeronal. Caracas, 1923. -- Luis 
r ITO S Gobernadores generales de Venezuela. Cara- 


Quito 


Territorio y organización. _ u Rcal Audiencia /le Quito 
comprendía en su jurisdicción, además dd actual territorio 
ecuatoriano, las regiones situadas al Norte hasta Bucnaventu- 
I.-I, y hasta 1 aila en el Sur, así como la comarca dd Marañón 
con sus cuatro gobiernos: Quijos, Macas, Jaén y Momas. La 
Real Audiencia, fundada por Felipe II d 29 de agosto de 1563, 
dependió dd virreinato del Perú hasta 1718, año en que fue 
suprimida c incorporado su territorio al virreinato de Nueva 
Granada. Disndto éste en 1722, la Audiencia de Quito fue 
i establecida y unida nuevamente al Perú basta que, en 1740 
volvió a Nueva Granada, de donde dependió hasta la Indenen- 

íieiiuja* 1 

Primeros presidentes. - El primer presidente ríe la Audien- 
cía r e Quito fue Hernando de SanlMén (1563-1571), a quien 
sucedieron Lope (hez A„x de Armendáriz (1571-1574): Pedro 
Careta de í ulverde (1575-1578); Diego de Normes (1570-1581)- 
los oidores Fanegas y Anuncibay. interinos, hasta 1587. y Manuel 
(tiros de San Mi,lian (1587-1593), derribado por la llamada ''re¬ 
volución de las Alcabalas”, /pie impuso la gobernación provi¬ 
sional del comisionado real Esteban Marañón . Ejercieron luego 
la presidencia Miguel de lbarra (1600-1608), excelente gobcr- 

rm ¿ nt ? T0 C interino; Juan Fernández de He- 
<aide (160J-1612); Matías de Peralta (1612-1615); Antonio de 
Marga (1615-1636), cuyo gobierno fue interrumpido por la in¬ 


tervención del inquisidor Juan de Mañosea (1624-1627)- el 
oidor Rodnfftat de San Isidro, interino; Alonso Pérez de. 5a- 
lazar, (1636-1642); Juan de IAtaraza (1642-1645); los oidores 
Rodríguez de San isidro y Ferrar de Ajala , interinos; Martín 

ifrr\ rn °n Í 164 J-. I6 - ,2 >Í Morales de A rumbara, interino (1652- 
16oo), y Pedro Vázquez de Velasco (1655-1661), en cuyo período 
se produjo u.Díi terrible erupción cid Piulunchci, 

M?ATV de8,mé * 9 rt:s i'lentes Antonio Fernández de fíeredia 
( 1662 - 1660 ); vanos oidores interinos hasta 1670; el eclesiásti¬ 
co Diego del Cono (1670-1673); el obispo Alonso de la Peña, 
también interino (1674-1678); Lope Antonio de Mutlive. {1078- 
1689); nuevameme los oidores, y Mateo de la Mata Pont e de 
León (1691-1701). 

Presidentes del siglo XVIII. -Después de un breve pe¬ 
riodo de gobierno audiencia] (1701-1703), f ue designado pre¬ 
sidente 1‘rancisco López Dicastillo (1703-1705), protector de 
los indios, a quien sucedió la Audiencia de nuevo, y luego 
Otdto ^ ^°' Saya ^ 1707-1 /M), el primer militar presidente de 

En 1715 fue nombrado el primer presidente criollo. Santiago 
Larrain, a quien sustituyó en 1728, tras la interrupción .le cuatro 
anos en que la Audiencia estuvo suspendida, Dionisio de Al¬ 
cedo y Herrera, reemplazado en 1736 por .4 criollo José de 
Araujo y Hio. 
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I* 1 1 11 i i 1 < l Luí o i h Jur iopi |pix idritle* Manuel Rubio 
^ 11 ' <" 1 'in « luí m i i I / I », !'ruiando Feliz Sánchez de 

- 1 IÍM H f4*\ I 1 tl< ■ m Milu nft ih I cuín [instador ; Juan Pío 
(I |íl 1 M> ' 11 ' m Rubio de A lévalo, interinamente, 

Iim*• mi» i iHijfti i ... |»ro*lnj4> la sublevación de los 

lililí!ni ilil hian i titania fieiaya, interino también, hasta 

1 í» id ... José Diga ja (I7Ó7-I778); José García 

ur l 1 ’ > f . 1 ii, I 78-1); Juan José V illa luenga y Marfil 

i M "i inhouo A fon y Peíanle (1790-1791); el capitán 
' 1 ira " ■» M o m* ¡fe (ruztwín (1791 -1 798), en cuyo tíernpo 
•mi Imii! tiiHi|«> mi .vio la (Cordillera, desde Pojiayári a Luja; 


el harón fjits hrrcntisro Ílet íof de i arotúlele i 1 1798-1806); el 

capitán Juan Antonio ISiteto, mh .. hasta 1808, y Manuel 

11 rries, derribado por la revolución que eslathi en Quilo el 10 de 
agosto de 1809. 

Manuel lUu.K . l'Klios LaiiUIOIS 
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1955, — Abel Cantillo: Los yobrr 
el si al o XV ¡i l t Madrid, IftJM. 
Historia del Ecuador. Quito, 1029, 



El Brasil 


Dignatarios y nobles por- 
tugúese*. Grabado do 
Llnschooten (fot. 1<voií.«*9 


Efímero virreinato es pañol. Expulsión fie los 
l<*¡>* La ganadería. Los virreyes. Sucesos más 


Efímero virreinato español. — Pese a! fracaso de Nassau 
< n Bahía en 1637, la penetración holandesa alarmó al rey Feli¬ 
pe ty* Qtie envió al Brasil en 1638 u la mas grande escuadra 
que jamás pasó la línea equinoccial”, Esta armada, mandada 
por d portugués Fernando Masearenhas, conde de la Torre, 
colaboró en la defensa de las costas brasileñas hasta que, en 
enero ele 1640, fue dispersada por la flota holandesa en aguas 
de Colana* Para hacer frente a las consecuencias de esta de¬ 
rrota, Jorge Mascarenhas fue nombrado virrey de! Brasil en 
muyo de 1640. 

El l u de diciembre dd mismo año, Portugal se separó de Es¬ 
paña y Juan IV de Brüganza, llamado el Deseado, fue procla¬ 
mado rey en Lisboa. El 15 de febrero de 1641 se conoció en 
Bahía la nueva situación y el día 16 de abril fue destituido 
d virrey, no sin que los españoles hubieran intentado resistir 
r incluso nombrar rey dd Brasil a un vecino de Sao Paulo lla¬ 
mado Amador Bueno* 

Expulsión de los holandeses. —Después de la campaña 
guerrillera de Moniz Barreiros, a quien substituyó Antonio 
Ttdxeira de Meló, ja más importante acción portuguesa contra 
los holandeses fue la insurrección de Pernambuco , Los portu¬ 
gueses, al mando de Jodo Fernandez Vieira\ expulsaron a los 
holandeses de gran parte de la región de Ftedfe y convirtieron 
su rebelión en una guerra general que se extendió a todo el 
Brasil (1644), Los hechos más salientes de este conflicto fueron 
d sitio de Recife por los portugueses; la reconquista por los 
holandeses de Penedo e ¡tapanca; la primera batalla de Gua¬ 
rura pes (19 de abril de 1647), victoria portuguesa que condu¬ 
je a tu ice operación de Olinda y al reforzamiento del cerco 
dr lin i ir; la segunda batalla de Gmrarapes (17 de febrero de 
If>-4H) ¥ en la que el grueso de las fuerzas holandesas fue ani¬ 
quilado, Estos desastres holandeses* y la creación de la Com- 


holandcscs. Desarrollo colonial y económico. El oro. Los 4 hurtan- 
importantes del siglo xvm. Los jesuítas. La cuestión de limites 

con España 

panhia Geral de Comercio portuguesa, que dio gran impulso a 
la lucha, condujeron a la capitulación de los holandeses de 
Recife (Pernambuco) firmada el 26 de enero de 1654. 

La entrada del general portugués Francisco Bárrelo en la 
disputada capital puso fin a un siglo de dominación holandesa 
en tierras brasileñas y consolidó ía soberanía portuguesa. 

Desarrollo colonial y económico* -Ames de que se pro¬ 
dujeran las invasiones extranjeras, los portugueses habían em¬ 
prendido la exploración del interior del BrdsiL Así, Gabriel 
de Soares y Pedro Coetho de Sonsa exploraron parte del labe¬ 
rinto fluvial brasileño en sentido inverso al seguido por la cé¬ 
lebre expedición de Orel la na, y Pedro Teixeira alcanzó la cos¬ 
ta del Pacífico, en Quito, iras realizar la travesía completa del 
cont ¡nenie. 

Estas expediciones no tuvieron consecuencias prácticas. Más 
adelante, a diferencia de los conquistadores españoles, los lusita¬ 
nos buscaron y hallaron su fabuloso £7 Dorado en la explo¬ 
tación de las minas. 

Tras la Restauración portuguesa, la expansión encontró de¬ 
cidido apoyo en el gobernador Alfonso Farlado, al que obsesio¬ 
naba la idea de convertir d Brasil en un nuevo Potosí. El go¬ 
bernador Furtado fue el representante característico de lo que 
los historiadores han llamado mentalidade mineira del si¬ 
glo xvti, opuesta al sédenla? ¡sino agrícola y comercial. La men* 
talidade mineira condujo al descubrimiento de grandes rique¬ 
zas que^ no tardaron en desequilibrar brusca y parcialmente la 
economía de un país que había centrado su producción hasta 
entonces en la madera, la caña de azúcar y el tabaco. 

El oro- — En 1692, Antonio Rodrigues de Arzao descubrió un 
importante yacimiento de oro en el río Casca. Este descubri¬ 
miento y los que siguieron, que confirmaron la riqueza tic la 
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Mitón dóópuée llamada Minas Cerais, atrajeron a numerosos 
aventureros. Los conflictos entre éstos y los naturales de Sao 
/ titilo* que pretendían disfrutar del privilegio de k explotación 
por hallara teórica mente Ouro Preto . d centro minero más im 
portante, en su territorio (1707), motivaron k creación de k 
(¿úpilutufi de Sao Paulo y Minas Gemís (23 de noviembre de 
1709), separada de Rio cíe Janeiro y “solamente subordinada 
al gobernador general del Kslado*\ 

Las minas del Brasil no tardaron en despertar la codicia de 
otros países. Fui 1710, d mar i no Jcan Fmncoís Duelen:, armado 
en corso por d rey Luis XIV, intentó apoderarse de Rio de 
Janeiro, pero fue derrotado por las tropas del gobernador Fian- 
cisco de (,astro Moráis* Para vengar ese desastre partió do 
I 1 1 ancia una nueva escuadra al mando de /ferié L)ugutty-TroitÍn t 
que penetró orí la bahía de Rio de Janeiro y, iras reducir los 
fuertes principales, _ se apoderó de la ciudad (1711), Duguay- 
I rouin abandono Rio, mediante rescate, cuando los portugueses 
de Minas Lera¡s, mandados por Antonio de Alhuqueii¡UG f niar^ 
diaban hacia la ciudad, 

hl 7 miado de Utrecht puso fin a este genero de correrías, 

-.***£'" ia mes._En Morrinhos (1714) y en el Cerro do 
¡•no U/29) se encontraron importantes yacimientos diamantí- 
teros» tacho que al principio no fue considerado importante, 
pero que más adelante había de motivar en Europa ei desceña*» 
en un 7o % del precio dd quilate. 

La Corona se interesó a partir de 1729 por la explotación de 
a nueva riqueza* y en 1734 creó la Intendencia dos Diamantes^ 
cuyo primer intendente fue el severo administrador Rafael Pi- 
res rmdinko. Cory la constitución, seguidamente, de la reserva 
JLunada DistrUo Diamantino, se estableció para su explotación 
un sistema de contratas ele una duración de cuatro años, y d 
numero de estela vos minero» empleado» en los trabajos quedó 
imitado a 600, fvn 1771, la Hacienda Real se encargó directa¬ 
mente de la explotación. 

La explotación de Ion yacimientos diamantíferos, que convir¬ 
tió la cuidad dv. Tifttco, capital de! distrito, en un emporio de 
lujo y riqueza, produjo 300 000 quilates en d período 1729-1734, 
Durante las contratas (1740-1771) fueron extraídos 1666 569 
quilates. 

La ganadería. — Otro riqueza brasil™» quc adquirió amplio 
desarrollo en este periodo fue In ganadería, practicada sobre 
todo en las regiones templadas meridionales, en ] UH territorios 
inmediatos a Rio Grande do Sal. De rentabilidad menos «*p«-, 
tacular que a búsqueda de diamantes. pero más apropiad» o 
Xa vi (la y a la implantación de una población verdaderamente 
colonizadora, la ganadería brasileña pudo exportar cueros a 

partir del fflglo XVIII, y su riqueza no cesó de m. .<mentarse 
liasta hi época actual. 

Los virreyes. — La calidad de virrey que tuvo Jorge Ma^a 
renAffs, marqués de Montalvño, en 1640, fue restablecida’en 
Ul ^ por la Corona portugués*, que otorgó ese título al marqués 
f¡ Angoja, a quien sucedieron, hasta el final del período co¬ 
lonia!, representantes de las casas nobles más adicta» a la mo- 
¡’J2 V<rmnn>, Sabulosa. Galveias, Atouguia, Arcos y 

*• H'“ f ] f* í¡guras destacadas de este período fue Gomes 
brtirc de Andrada nombrado en 1733 capitán general y go- 
bruñidor de Km de Janeiro. Ante la amenaza de guerra ron 
Lspana, y para proporcionar cierta cohesión a las diferentes ad¬ 
ministraciones brasileñas, fueron concentrados en manos de 

™ e fcA\ ,f T da lo * R°í ,!(, ; n "‘ i <!<-■ Mims Coráis (1735) y Sao 
lanío (1737), lo que equivalió en la práctica a convertirle en 
gobernador de todo el sur del Brasil. 

Ksta división real del país en dos gobernaciones - la del vi. 
rrey en el Norte (Bahía), y la de Gomes Freiré de Andrada en 
el sur— indicaba ya el desplazamiento del centro de gravedad 
y de dirección del Estado brasileño desde su sede histórica, la 
n gion 4ll azúcar, hacia los territorios donde se descubrieron 
yacimientos auríferos y las fronteras dd Sur. 

La figura de Freiré de Andrada es inseparable de la del 
ingeniero militar José l 1 emandes Pinto Alpotm, que tanto des¬ 
arrollo y embelleció la ciudad de Rio de Janeiro. En 1751 como 
consecuencia dd desarrollo de Minas Coráis, fue creado en 
Km un Iribunal que substraía el sur del país a la jurisdicción 
j , la \ lo . 9'it; constituyó el primer paso para la transferencia 
tic i u capital del liras 1 1 n Rio doce anos después. 

Sucesos más Importantes del siglo X VIH. - - Los hechos 
mas importantes ocurridos en el Brasil desde la creación del 
virreinato fueron la expansión territorial, que prosiguió a Ira- 
ves de las expediciones paulinas a Goiás y Mato Crosso de 1722 
y 1734, la consolidación y fortificación de la Colonia dd Sacra. 
3¡2Jffundación de Cataba (1722); la temeraria expedición 

'n b *. al . A) " i,7cmas <l742 > y 1» ocupación de Rio Grande 
11 (An, u virreinato conoció también en d siglo xvitt varios 
movimientos revolucionarios, como el de los propietarios mi- 
ni roa de Pila Rica, alzados en 1720 contra las nuevas medidas 


fiar; des, y que . ■ I , ,<u o- ty.umui reprimió con la eje¬ 

cución del cabecilla insurrecto Filipe tíos Santos Freiré; la 
conspiración república mi di* los nal i vistas, conocida con ni nom¬ 
bre de ím onfideru tu Minen a t que i nstó Ja vida ni exaltado pa¬ 
triota brasileño Joüquitn Jasé da Silva Xavier* 1!amado Tira- 
dente s, ejecutado en Ourn Preto en 1792, y la conjura de los 
al f niales, laminen <1* * tniiutrr republicano (1798), verdadero 
preludio de hi independian m, 

Ln ei aspecto político e internacional el virreinato hubo de 
hacer^ frente a problema» (an grave» como el de ios límites con 
España, la ocupación de la Colonia del Sacramento, las reper¬ 
cusiones en América del gobierno del marqués de Pombal y k 
expulsión de los jesuítas (1759). Los tratados con España firma¬ 
dos en 1750, 1761 y 1777 merecen comentario aparre. 

Hecho igualmente importante en el siglo xvttl fue el de In 
introducción en el Brasil de una planta que había de constituir 
l.oHr. lino de los principales recursos del país; en febrero 
de 1727, por orden del gobernador Joño da Mata, Francisco de 
Meló Palhela recogió en Cayena algunos granos y plantas 
dr tüf¿, con lo que se inició la ex [dotación de tan rico producto. 

Los jesuítas. Rombal, -Lr fecunda acción catcqtiizadora y 
colonizadora dd jesuíta Antonio Finirá, iniciada en 1652, dejó 
honda huella en el Brasil. Su labor, sin embargo, no represen- 
tn sino una muestra muy diminuta de la obra realizada por la 
Compañía de Jesús, que, introducida en 1549, constituyó el ele- 
memo espiritual de la conquista y de la fundación de k socie¬ 
dad brasileña colonial. 

. v \ rey de Portugal José f confió el gobierno a Se- 

bastmo hm ? de Carvalho c Meló, conde de Odias y más tarde 
marques de Rombal, quien, como los hombres del despotismo 
ilustrado, creta poder realizar Ja revolución “desde arriba” sin 
cambiar las antiguas estructuras e instituciones, Pombal intro¬ 
dujo en el Brasil importantes novedades y reformas encamina¬ 
das a hacer más productiva la colonia y mitigar la tutela y ex¬ 
plotación a que los indios se hallaban sometidos, 
i víí rea /dt a do de estas medidas fue poco menos que nulo, pues 
lat Hundís tas y concesionarios de minas prosiguieron su explo- 


é*¿ T r ,. r v «muía, uigimi/.aiuiH como EiB 

autónomos, defendió sus derechos obstinadamente contra por- 
IngiiesrK y españoles. 

L«b medidas de tos sucesores de Pombal, que continuaron 
su linea política, no obtuvieron resultados brillantes, y sólo 
consiguieron acelerar la evolución que había de conducir, por 
camino» impensados, a la independencia. 

La cuestión de limites con España — El espinoso problc- 
ma de lo» limite» de la» conquistas española y portuguesa en 
America fue causa de numerosas guerra» y conflictos. 

Haciendo raso omino de k bula de Alejandro VI y lo acor¬ 
dado en el Tratado de TordtSÜlas^ Jo» portugueses prosiguieron 
su expansión en las regiones del sur del Brasil atribuidas a los 
españoles y no ocupadas aún por éstos. Así* en 1679, fue inse 
talada en el estuario del Plata la Colonia del Sacramento, que 
los españoles atacaron y ocuparon inmediatamente (diciembre 
de 1679). La brusca reacción de éstos se justificaba por k pri¬ 
vilegiada situación estratégica de ese temtmin con respecto a 
Buenos Aires. 

Pero la ocupación de Sacramento por las tropas espartólas no 
obtuvo confirmación diplomática: el Tratado de Usboa (7 de 
mayo de 1681) devolvió el disputado territorio a los portugue¬ 
ses, que se instalaron de nuevo en él en febrero de 1683, Aunque 
los derechos de ocupación fueron confirmados con carácter per¬ 
petuo por el Tratado de Afonza (1701), la participación de Por¬ 
tugal en la guerra de Sucesión de España contra Felipe V dio 
ocasión a que el gobernador de Buenos Aires Alfonso Valdcz 
laclan ocupara de nuevo Sacramento después de seis meses de 
resistencia de sus defensores <4 de marzo de 1705), Sin embargo 
p 7 ratado de Utreckt reconoció una vez más los derechos de 
orruga! y este volvió a establecer sus fuerza» en Sacramento 
en 1/16. I ara detener la expansión de la colonización porto- 
¡tilosa por rl actual Uruguay, el gobernador de Buenos Airea 
lirttno Mauricio de /.avala fundó Montevideo (1726). 

.1 7 tn 'i.®* Tratado de Madrid , que revisó lo estatuido en 
el de Utrccht timbiiy*» Sanrai.iemo a España y ofreció en rom- 
[H tisaíuoti a los portugueses la isla de Santa Catalina y los 
Sute Pueblos (misiones jesuítas de la orilla Izquierda .leí río 
aiaguay), cambio de soberanía que fue causa inmediata de la 
Guerra Guararuttca. En 1761, el Tratado de El Pardo susnendió 
os acuerdos de 1750 e hizo posible la toma de Sacramento por 
Jas tropas españolas de Pedro de Cebollas. 

A problema de Sacramento quedó, en fin, concluido después 
que l.cballos, con los poderes de virrey y capitán general del 
nio «le la 1 lata, ocujmí el territorio comprendido desdo Rio 
Grande hasta la Colonia «Id Sacramento (1776) y el Tratado 

de San. Ildefonso (1777) colocó la disputada colonia ¿ajo la ¡so¬ 
beranía española. 
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BAJO LA DOMINACION VIRREINAL: Primeros actos revolucionarios. Preludios de la Emancipación. Miranda, 
precursor por excelencia. — CAMPANAS DE AMÉRICA DEL SUR: 1810, Arto I de la Independencia. Si¬ 
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Bajo la dominación virreinal 


Primeros actos revolucionarios: Los comuneros paraguayos. Antcqucra y Mompox. Carta de Juan Pablo Viz- 
cardo. Los comuneros ne agran ¿id i nos. ES cacique Condlorcanqui, Indios, negros y criollos. Rebellones de Nueva 
España. — Preludios de la Emancipación! Memorial del conde de Aranda. El sistema colonial en quiebra. 
Antonio Mari ño. Mariano Moreno. Espejo y Mier. Zea, Caldas, Be Igra no y Olavide, — Miranda, precursor por 
excelencia: Ciudadano del mundo. Su participación en la Revolución Francesa. Intentos malogrados de liberación 


Primeros actos revolucionarios 


Los comuneros paraguayos- —Los primeros actos de rebel¬ 
día registrados en las tierras de America que durante más de 
tres siglos estuvieron bajo eí dominio de España fueron de ca¬ 
rácter diverso. Algunos obedecieron a rivalidades y ambiciones 
de los propios conquistadores; otros, a desavenencias locales, 
que, sin embargo, no tuvieron repercusión en las entonces desola¬ 
das y vastas regiones del Nuevo Mundo. En cambio, los actos re¬ 
volucionarios que se produjeron ya entrado el siglo xix obede¬ 


cían a ideologías en boga, a simultáneos conflictos europeos y 
a necesidades económicas apoyadas por la fuerza de las armas y 
por el entusiasmo de los pueblos ávidos de independencia. 

Entre los primeros levantamientos locales figura el llamado 
de los Comuneros (1717-1735), que estalló en el Paraguay, de¬ 
pendiente a la sazón del virreinato del Perú. Este movimiento 
tuvo su centro en La Asunción, residencia del Cabildo, institu¬ 
ción que, por causas cívicas y económicas, había de enfrentarse 
con la poderosa organización de los padres jesuítas del territorio 
de las Misiones. Exentas éstas de tributos y protegidas por las 
autoridades de la Metrópoli, no conocieron la hostilidad de 
los bandeirantes portugueses, sus vecinos, y explotaron para su 
exclusivo provecho la ganadería, la agricultura y la primitiva in¬ 
dustria de la región. 
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Kn Ijs nr íIIíih «)*■ los ríos Paraná, Uruguay y Tebicuaiy, twrfwm 
poblaciones con denlo sesenta mil habilant.es, indios guaraníes 
en su totalidad, debían sometimiento a las Misiones, Sin embargo, 
una Real Cédula del 12 de septiembre de 1537 autorizó a los 
representantes del monarca en la provincia paraguaya para desig¬ 
nar gobernadores interinos por elección local, hasta que llegara 
el nombramiento del titular de la Corona: en esta Cédula se am¬ 
pararon los mié mi) ros del Cabildo asunceño para oponerse al 
domo.le los jesuítas. Así nació el primer movimiento comune¬ 

ro (1644-1650), del que íue precursor el franciscano paceño 
Hciaai thnu <¡v (.tu(irruís, obispo tic La Asunción {1579-1668), 

Antequera y Mompox. El primer jefe activo do los co¬ 
muneros había tío ser, medio siglo más Larde, el erudito paname¬ 
ño José'de Antequera y Castro (1690-1731). Nombrado por la 
Audhuida de Charcas juez pesquisidor para entender sobre 
la rebelión de los indios guaraníes, alzados contra la autoridad 
eclesiástica y reuE Anloquera termino por ponerse al frente fie 
los insurrectas. 

Después de obtener algunos triunfos» sus tropas fueron en se¬ 
guirla deshechas por la estrategia de Armendaríz, virrey del Perú, 
y la intervención de los soldados de Bruno Mauricio de Zavala, 
gobernador de Buenos Aires. Muido de La Asunción, Anicquera 
cayó prisionero y, tras un proceso que duró seis anos, fue con¬ 
denado a muerte y ejecutado en Lima (5 de julio de 1731) junto 
con el alguacil mayor de La Asunción, Juan de Mena* 

Sin embargo, el fuego no quedó extinguido: un tercer caudi¬ 
llo, Fernando de Mompox de Zayas» abogado y orador elocuen¬ 
te, se puso al frente de la rebelión comunera. Preso en la cárcel 
limeña, Mompox había trabado amistad con Antcquera, de quien 
“aprendió sus máximas v bebió su espíritu”. Decidido a proseguir 
su lucha se fugó de la cárcel y, a través de Chile y líi Argentina, 
llegó a la capital paraguaya, donde influyó para que se eligiera 
una Junta Gubernativa en la en al el Cabildo había tic depositar 
el Poder, 


Poco después, el presidente de la Junta* José Luis Barre! ro, 
Iraieiorm a sus amigos y entregó) a Mompox a la venganza del 
gobernador Zavala, vencedor de los comuneros en Tavapy (enero 
de 1735) y llegado dé nuevo a La Asunción, La represión alcan¬ 
zó la mayor severidad: no poros revolar i o muios fueron dése llar- 
tizad os, y sus miénihrus expuestos en la plaza pública. Nn ofas* 
lanté, Mompox, infatigable.* luchador, que? había sostenido “la 
superioridad de !¡i voluntad del pueldo aun sobre la del rey”, 
logró huir cuando so le conducía nuevamente prisionero til Peni 
y terminó sus días en el Brasil 


Carta de Juan Pablo Vircardo* — Años más tarde, Car¬ 
los III de España revisó el proceso de los Comuneros, reivindico 
la memoria del “buen y leal vasillo** Anleqtiera y puso fin a la 
dominación de los jesuítas—que, dicho sea en honor a la verdad, 
en algunos aspectos fue progresista expulsándolos del Para 
guav (1767). 


Disuelto 
mica y pol 


el imperio de la Compañía de Jesús, medida econó- 
hica en la que coincidieron los gobiernos de Portugal, 



T t XAS 

6*45 a hs 
\ _fí. UU, i 


jamaica 

ONDU RAS 


GUATEMAUWK 
%£L SALVAUüK 


nRAGUA 
PANAMÁ 


OSTA RICA 


pLOHSLA 

QSEtri 


tCUAOOR 


L irn-™ 
AyttctK 


f T uc y man 
ibii-ié 

Mendos 


ChPCAÜUC 

1817 


URUGUAY 


M Jipü IB IB 

/argentina 


18 6 s 


Ifl72 


ELQ R( QA 

1 1321 ¿ h^JE^lfU. > 

CUBA íj>. hÁtlLS98f DOMIN AfIÓN H Al TIA N A 
^ ^ _ / i»2a-re-M 

í _^UERTOaiCOf£sp, h^t.1 t898 


ANTILLAS 


PUBl íCA FEDERAL 

1979 1040 


REPUBLICA 
DE GRAN COLOMBIA' 
IB IV SUJO 


CONFEDERACIÓN 
PERUBOLIVIANA 
Ifl3é 1839 


Restauración del régimen 
pañol rn (BIS deipoés de- virrias 
teruaov^ cíe independencia 

★ VictoD hT Be ios patríalas 
Ruca de Bolívar 
Ruta de San Martín 
e I 8 2 J 3 IB 40, vanos 
Tientos de federación 

fPii Fecha de independencia 
““ total de los estados 


Colonias 


* INI DAD 

LjGUAYANAS 


i 874 


OH 

unte- 


b rancia y Espuria, niih fnilte* y novictoi se refugiaron y hallar 
protección r.n ciertos palsQi 3* Europa, donde publicaron muw 
rosos libros fruto de sm uh»«*ivn ritmes y trabajos educativos en 
los t ei r i torios que habían oottpidoi Entro esos desterrados se 
diíttognlé el permuto Juan Pablo Vizcardo y Guzmán (1748- 
1798), natural de ^Arequipa y autor de un documento revelador: 
Carta a los españoles americanos, por uno de sus compatriotas T 
que puede considerarse como el primer manifiesto era pro de la 
independencia del Nuevo Mundo. 

"Va no hay pretexto—decía el padre Vfocar do para excusar 
nuestra apatía; si sufrimos más largo tiempo las vejaciones, s¡ 
nos destruyen, se dirá con razón que nuestra cobardía las me¬ 
rece, Nuestros descendientes nos llenarán de imprecaciones amar¬ 
gas, cuando, mordiendo el freno de la esclavitud que habrán 
heredado, se acordaren del momento en que para ser libres, no 
era menester sino rl querello". 


1781 


nució 


Los comuneros neogranarilnoS'—* En 

Nueva Granarla un movimiento comunero mejor preparado que 
el paraguayo, aunque también tic éxito chinero, que encabezó 
Juan Francisco de Berbco, corregidor de Socorro (1730-1795), 
seguido de irnos veinte mil indios. Herlico logró que el virrey 
Manuel Antonio Flores {1776-1782) firmara las (¿apifiliaciones 
de Lipaquirá (1781), por la* que quedaban suprimidos los pri¬ 
vilegio* de estancos y se reconocía la preferencia a los nativos 
de America para ocupar lus vacantes en los cargas públicos. 

El im iimplimieriln de estas capitulaciones provocó otra insu¬ 
rrección acaudillada por José Antonio Galán» natural de Chara* 
la y lugarteniente de Berheo. Pero los españoles, que habían to¬ 
mado sus precauciones, lograron sofocar el movimiento y des¬ 
cuartizaron en Sama Kr d v Bogotá a Galán y a tres de sus com- 
panems ( 1 782), 

El cacique Condorcanqiih Hasta entonces, tamo los inovi- 
miímtos de los comuneros como los ensayos de autonomía guber¬ 
nativa de los jesuítas en el Paraguay no se dirigían contra la 
hs piula conquistadora. La idea emancipadora fue afumándose al 
correr de los años, a medida que la colonización se hacía más 
rigurosa, y el jl de noviembre de 1780 José Gabriel Con doren n- 
qui (1740 ó 1742 1781), cacique de noble origen incaico tpie tomó 
el nomine de Tapar Amara, se puso al frente de una revuelta de 
cohiLimen 1 c a.n|¡española. 

Iniciada esta rn Tunga.silca ron la ejecución del corregidor es- 
panol Amonio de Arrhiga, en castigo fie sus innumerables alm- 
sos. las fuerzas de Condorcanqtlip compuestas al principio por 
míos seis mil indios escasamente armados, sumaron luego veinte 
mil hombrea y llegaron a tas puertas de Cuzco. Allí, un diseiplí- 
nado ejército español, al mando del mariscal José del Valle,.lee 
dio alcance. Traicionado por algunos de sus prosélitos, CondoT- 
canqiii fue apresado en Langui, y tras una serie de indignos su¬ 
plicios—como el de hacerle presenciar la ejecución fie su esposa, 
Micaela Bastidas, y la dt: varios parientes y leales amigos—, mu¬ 
rió ahorcado (18 fie mayo de 1781). 

Su prima Diego Cristóbal* que también usó el nombre de Tú pac 
Aman», extendió la rebelión a las provincias de Galea y Pancar- 
lambo v fue condenada a muerte poco después. 

Indios, negros y criollos* — En la región cosiera de! océano 
Pacífico, dependiente, desde Chile a Venezuela, de los virreina* 
¡os fiel Perú y Nueva Granada, causas económicas y políticas 
impusieron a los habitantes una resistencia armada rn la cual se 
mezclaron indios, negros y criollos. Típicamente indias fueron 
las sublevaciones de Araucania ocurridas entre 1751 y 1754, rá¬ 
pidamente sofocadas, y la que estalló más tarde, en 1766, sos¬ 
tenida cotí energía por los indómitos araucanos, a los que se 
trató fie acorralar en sus propios baluartes medí ante la i os lala¬ 
ción de un ejército regular en las fronteras y obligando a los 
encomenderos chilenos a participar en la guerra. 

En Charcas, para protestar fie la mita, los obrajes y los re¬ 
partimientos, que eran otros tantos medios de oprimir a los indí¬ 
genas, los hermanos Tomás, Dámaso y Nicolás Catar! se re¬ 
belaron ermiru el corregidor de Chayan t a, Joaquín A los, en agosto 
de 1780. El movimiento se propagó a lies distritos de Cochahamba, 
Oniro y La Paz, y ejecutado Tomás, por orden de U Audiencia 
(1781), sus hermanos lograron sitiar La Plata. Levantada el ase¬ 
dio a cabo tic cuneo meses, Dámaso y Nicolás Caiari fueron apre¬ 
sados y desnutrí izados. 

La rebelión vn Venezuela fue iniciada por los negros de Coro 
(1795), quienes, con el propósito fie librarse de su esclavitud, 
proclamaron con las armas los principios de la Revolución Fran¬ 
cesa. Das años después intentaron imponer estos principios en 
Caracas, Maracaibo, Cuma na y C na vanas el capitán Manuel 
Gua! ( m* en 1801) y el corregidor de Maculo José Muría España 
(m. en 1799), 1 os cuales se asociaron con oíros patriotas para 
proclamar & Venezuela república independiente. Taniu Cual 
como España eran enemigos del racismo, de la esclavitud de los 
negros y del tributo de los indios* y partidarios dé! comercio 
lábre* de la reducción de impuestos y de Ui exclusión de los pa¬ 
ñoles peninsulares en el ejercicio de cargos puhlíeos. 
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Robellones en Nueva Esparta. Síntoma* »rrnt> juntrM del 

dcscoüiciltn colonial w hú imm Uimbiétt sentij en rl Norte 

i\r\ iHJf i a incale i m (■ i ir:.. tiidit pm lo quinóles, o sea en 

el virretnalo de Nueva España (Mrxieu), donde fueron I recuentes 
lag sublcvacínm indipí mi | if o voeat la j pm los abusos (Ir alalinos 
gobennuIoHs y ■ mi t r j.*. ulori h, que hicieron raso omiso de las 
sabias t e ves dr hutías. 

Ya a linos drl sipb* xvit estallaron revueltas* motivadas por la 
carestía d» I maíz, lauto más justificadas únanlo que México era 
una región m que esta gramínea con si il nía el principal alimento 


do sus habitantes. Durante el siglo xviu, a pesar de la cruenta 
represión virreinal desejieadenadu colilla mía jusU protesta anua- 
da de los indígenas* que, exasperados por la muerte dr una india 
en una refriega, invadieron t¡ incendiaron el ayuntamiento de la 
capital, SO repitió el alzamiento aunado para nbnln d estanco 
del tabaco, medida que imponía un aumento de trabajo a los 
obreros de esta industria* 

En las postrimerías de este mismo siglo se prodit|n la reve¬ 
ladora Rebelión de tos Machetes (1799), dirigida por d recauda* 
dor Pedia de la Portilla. 


Preludios de la Emancipación 


Memorial del conde de Aranda. — En 1783, año cu qm\ por 

el [ ratado de París, España reconocía la independencia de Esta¬ 
dos Unidos, Pedro Pablo de Abarca y Bolea, conde de Arando 
(1718*1798), hombre de Estado de clarividente espíritu, presento 
a ("arlos lll un iniercsíinlc memorial sobre la situación y pers¬ 
pectivas españolas en América. 

Promotor de la expulsión de los jesuítas y partidario de la 
restricción de los poderes de la Inquisición, el conde de A randa 
aconsejaba convertir los cuatro virreinatos en tres monarquías 
tributarias. Estas monarquías se confiarían a tres infante» de la 
Real Casa, bajo la dependencia suprema de Su Majestad, quien 
trocaría el título de rey por el de emperador. Observaba d 
avisarlo ministro de Curios III que la lejanía de la corle de 
Madrid y la extensión de los dominios de ultramar impedirían a 
su soberano seguir gobernándolos directamente. Señalaba ademas 
el perspicaz político que d triunfo definitivo de los república- 
mus de Norteamérica había de suponer d acrecentamiento por 
parte de ésta de str influencia en las regiones vecinas. 

“Su primer paso—vaticinó—, cuando haya logrado satisfacer 
sus propios intereses, será apoderarse ríe Florida y dominar el 
golfo de México* Estos lémures añadía,— son muy fundados y 
deben realizarse dentro de breves años, si no presenciamos otras 
conmocione» más funesta» en nuestra América/' 

Erro el proyecto dei ronde de Aramia no loe siquiera discutido 
por d Gobierno español. 

El sistema colonial en quiebra* Ea aleña estaba dada y 
nada ¡jodía impedir ya que las verdaderas ideas (fe emancipación 
enraizaran poco ü poco en tierra» americanas. Necesidades eeonó* 
micas, ya sentidas locahnenlc, prestaron vigorosa ayuda a su des¬ 
arrollo. Mas oslas necesidades no hubieran bastado para lograr 
la independencia política de vastísimas y mal comunicadas regio* 
ríes si su éxito final no hubiera sido preparado, como hemos visto, 
por el reciente? ejemplo de la independencia de lo» Estados Uni¬ 
dos, por la propaganda ideológica de los filósofos franceses del 
siglo xviii y sus discípulos, por los sucesos revolucionarios de 
Francia (1789) y, en fin, por la ocasión propicia que ofreció a 
los libertadores de América la invasión de España por Napoleón. 

La influencia intelectual ele las ideas francesas fue extensa y 
profunda cu la clase dirigente de Hispanoamérica. En los Estarlos 
Unidos el influjo fue más bien político e impulsó a la acción 
popular* Idealistas en general, sin otra mezcla de ambición per¬ 
sonal que la necesaria fiara llevar su cansa a la victoria, los pre¬ 
cursores de la emancipación hispanoamericana fueron honrados 
y sinceros al rebelarse contra el sistema anticuado de gobierno 
que España mantenía, un sistema centralizado de modo insopor¬ 
table y cuyas decisiones maullaban con ireeuencia fuera He lugar 
o absurda* a causa de la distancia y el con siguiente retraso. 

Desde el Plata a México, pasando por Quilo y Bogotá, muchos 
de esos hombres, al t mistas en sus convicciones, llegaron a oh cri¬ 
dar sus vidas por el ideal en vísperas de la revolución libertadora. 
Tal fue el enso dr Antonio /Vr/rulo, Mariano Moreno* Francisca 
hu genio (fe Santú Cru.; Espejo y Ser parid o Teresa de VI ier , 

Antonio Nariño. Eu propaganda del colombiano Antonio 
Narmo <1765-1823) fue, sin disputa, la que alcanzó mayor divul¬ 
gación en el continente sudamericano. Nariñn tradujo al caste¬ 
llano y publicó en 1794, en su imprenta de Bogotá* la Declaración 
de los f)ererhos del Hombre y del Ciudadano, texto que hizo 
circular por el Peni, Ecuador, Venezuela y México, Su difusión 
motivó la publicación de un bando del capitán general de Caracas 
(1 de marzo de 1794), por el cual se orden a lia el embargo de 
todos los ejemplares de dicho impreso, calificado de ‘'pasquín 
sedicioso”. Se incoó al mismo tiempo un proceso a Nuri ño, quien* 
condenado a diez unos de presidio en Africa y al extrañamiento 
perpetuo de América, ludio de presenciar la destrucción del ori¬ 
ginal español de la histórica deda radón de 1789* 

Pudo [Marino fugarse al llegar a Cádiz y se refugió en París, 
desde donde, con pasaporte proporcionado por el convencional 
Tallinc logró volver a Sania Fe en 1799, para incorporarse a la 


lucha por la libertad de su patria* Detenido como consecuencia 
de su propaganda revolucionaria en las poblaciones del Norte* 
Nuri ño pasó sucesiva mente por el cuartel de caballería de Santa 
Fe, la casa de campo de Fucha y las prisiones de Cartagena, de 
donde fue liberado por la revolución que se produjo en Sania Fe 
el 20 de julio de 1810. 

El triunfo de la revolución de Santa Fe condujo a la proclama¬ 
ción del Arta de ¡ndependeneAu^ y Nariño, honrado con la con¬ 
fianza de su» conciudadanos, fue elegido como uno de los direc¬ 
tores. Sin embargo, sus ideas constitucionales unitarias Ir opu¬ 
sieron a los planes federales de su compatriota Camilo Torre» 
(1760*1816). Pero éste, caído pronto en manos de las fuerza» del 
general Morillo, fue fusilado el 5 de octubre de 1816. 

El desastre de Pasto (10 de mayo de 1814) condujo nuevamente 
a Nariño a la cárcel; al cabo de 1 rece meses se le trasladó a 
Quito, luego al Gallan, y finalmente a la misma prisión española 
que conoció antes, o sea la de Cuatro Torres, en Cádiz, donde 
permaneció encerrado hasta marzo de 1820, fecha en que le 
libeló d pronunciamiento constitucionalista de Riego* 

Da regreso a América, y por iniciativa de Bolívar, el Congreso 
de Ctirata nominó a Nariñn presidente interino de Colombia 
(1821), Dos años más tarde, los enemigos de éste trataron do 
impedir, por no llevar, en el momento de no elección, rl tiempo 
do residencia exigido, que tomara asiento en ol primer Congreso 
Con»! ílucional do la República* Nariño destruyó en su defensa 
las argumentaciones de todos sus adversarios, tras lo cual, bus¬ 
cando alivio a sus do I enrías, se retiró a Villa de Leí va, donde 
expiró el l.t de diciembre de 1828. 

Mariano Moreno, — El eminente jurisconsulto y político ar¬ 
gentino Mariano Moreno (1778-1811), egresado de la Famosa 
Universidad de Charcas o de Chuquisaca—donde, entre otros 
prohombres sudamericanos, se instruyó también su compatriota 
fíernardo Mon tragado (178!> I82íi)—, mostró desde temprana edad 
relevantes condiciones de hombre publico, 

A los veintiséis años, retirado provisionalmente de su puesto 
de relalor del tribunal español de la Audiencia de Buenos Aires, 
Moreno escribió una enjund¡osa Memoria en la que, con motivo 
de las invasiones inglesas del Río de la Plata, analizaba la impor¬ 
tancia comercial y estratégica de la capital del virremato inva¬ 
dido y señalaba que “el Perú entero sería absolutamente inútil 
a España* 1 sí se dejaba a Buenos Aires bajo el dominio extran¬ 
jero. Derrotados los ingleses en su segunda invasión. Moreno se 
ocupó de las libertades locales y presentó al virrey Cismen» SU 
alegato histórico titulado Representación en nombre de los 
labradores y hacendados de las campañas del Rio de la f f lata, 
que defendía el Ubre comercio con verdadera liase jurídica y 
mediante consideraciones económicas y doctrinales inspiradas 
en los cambios administrativos y políticos habidos en las pro¬ 
vi lirias de la ¡Metrópoli, cambios de los cuales—-asentaba—- 
debían ser partícipes las provincias de ultramar* 

Además, en documentos que sólo se hicieron públicos después 
de su muerte 1 , Moreno aconsejó a sus compañeros de la Junta 
Patriótica de 1810 que persistieran en “la grande obra de nuestra 
libertad e independencia". So actuación como secretario de dicha 
Junta a cuyo servicio falleció en viaje a Inglaterra, ..i emi¬ 

sario de sus colegas— fue una de las más activas* Antes de em¬ 
prender la citada misión. Moreno tuvo la satisfacción de fundar 
la Biblioteca Publica de Buenos Aires y de ver publicada su tra¬ 
ducción española del Contrato Social, de Rousseau, libro que 
había bailado en Chuquisaca, en la biblioteca particular del ca¬ 
nónigo Terrazas, En esa misma biblioteca preparó su propia obra 
con la consulta de textos diversos, entre ellos los de Gaspar 
Melchor de Jovíllanos, el eminente publicista y político español 
cuya inquebrantable tenacidad en la defensa de la independencia 
de su patria le sirvió de ejemplo. Cabe agregar que, en general, 
los liberales españoles, animadores de 'as Juntas contra el i o va 
sor y adversarios del despotismo de Fernando Vil, merecieron 
vivas simpatías por parle de los teóricos de la independencia 
hispanoamericana. 
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Espejo y Miar. —Francisco Eugenio de Santa Cruz y Espejo 

i 17 IV 1795), autor de El Nuevo Luciano* divulgó también la versión 
española de los Derechos riel Hombre, asumió la dirección de la 
pr imera Biblioteca Pública ecuatoriana y fundó en 1792 el primer 
periódico quiteño; Primicias de la cultura de Quito , propagador 
i Ir bis ¡r Iras dr los filósofos franceses del siglo xviil. 

De raza indígena. Sania Cruz y Espejo combatió con energía 
los errores de su época y fue abanderado de la emancipación 
patria. Por ello sufrió innumerables persecuciones, a las que 
hizo frente con singular entereza. 

En cuanto al mexicano Fray Servando Teresa de Mier (1763- 
1827), de noble origen español y tan culto como valiente —lo 
mismo que su compatriota el novelista y libelista José Joaquín 
Fernández de Lizardi (1776-1827)—, solo puede ser considerado 
como precursor en el primer período de su azarosa existencia, 
durante el que fue frecuentemente prisionero de las autoridades 
virreinales y fugitivo de varias cárceles. En situación de perse¬ 
guido, Mier recorrió Portugal, Francia e Inglaterra, donde se 
relacionó con distintas figuras relevantes de la época, y en par¬ 
ticular con el poeta y revolucionario español Blanco White* 
Es posible que por entonces Mier conociera también a Francisco 
Javier Mina el Mozo (1789-1817), a quien acompañó en sit des* 
ven i urada expedición libertadora de México, en la cual perdió su 
vi ría el célebre guerrillero español- 

El infatigable clérigo, a quien el arzobispo de México exco¬ 
mulgó y encarceló por considerar impías las manifestaciones 
hechas en un sermón pronunciado en 1794, consiguió de Roma 
el nombramiento de pro ton otario apostólico y su ejemplo influyó 
decisivamente en la actitud de los eclesiásticos de su patria, 
quienes, seguidos por la población india, combatieron por el 
reconocimiento de sus derechos naturales y contribuyeron de 
manera destacada a la obtención de !a emancipación nacional. 


Abajo: Francisco d* Miranda, Cuadro da M, Tovar y Tovar (Doc* 

Ministerio do Educooón da Vsitoiuvldj, A les darocticu Capltulcición 
del virrey La Serna en la bufoUa do A y «cucho. Cuadro de 
M, Tovar y [Tovar |Dac* MínÍNfurii] 4# Educación J de Venezuela) 

Zea, Caldas, Belgrano y Olavido. —* Debemos, por equidad, 
mencionar aparte a otros ilustres patriotas, semiprecursores de 
la lucha emancipadora. Entre éstos se encuentran dos colombia¬ 
nos: Francisco Autonio Zea (1766-1822) y Francisco José ¿e 
Caldas (1768-1816). El primero, encartado en el proceso que se 
siguió pur la divulgación de la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, fue conducido a España en calidad de 
reo de Estado; el segundo» hombre de ciencia, cayó prisionero 
de las huestes de Morillo y murió fusilado, “víctima—escribió 
Menéndez y Pelayo— de la ignorante ferocidad de un soldado 
a quien en mala hora confió España la pacificación de sus pro¬ 
vincias ultramarinas’". 

Cabe agregar a la lista el nombre de Manuel Belgrano (1770- 
1820), que llegó a ser general ni jefe del ejército libertador ar¬ 
gén lino. Belgrano cursó estudios en España, y de regreso a mi 
patria, en 1794, declaró complacido haber podido observar en 
ese período el cambio fie conducía que, por influencia de los 
revolucionarios franceses, se había producido en distintos sec¬ 
tores de la Península, sobre todo entre los hombres de letras 
por él frecuentados. 

Conviene, en fin, completar esta breve cita recordando al va¬ 
leroso e inquicio agitador limeño de origen vascongado Pablo 
de Olavide y Jáuregui (17254804), que estuvo en relación con 
los enciclopedistas franceses y sufrió persecuciones y encarcela¬ 
mientos por sus ideas de liberal americano. Sin embargo, no fue 
capaz, desgraciadamente, ríe mantener tales ideas hasta el final 
de su vida. 


Miranda, precursor por excelencia 


Ciudadano del mundo —El precursor pm rxr' lencht <b' la 
independencia hispa no; Huerican a fue, sin posible discrepancia, 
el general venezolano Francisco de Miranda (1750-1816). 
Nacido en Caracas, de padre español, curió breves estudios CU 
su país y en México, y se trasladó muy joven a la Península, 
Atraído enseguida por lu carrera militar, Miranda hizo rus pri¬ 
meras armas, en España precisamente, y lomó parle en la invasión 
de Argelia (1774). Ya con el gratín de capitán, se incorporó a las 
fuerzas expedicionarias que, en la campaña del Misisípí, auxilia¬ 
ron a los revolucionarios estadounidenses frente a los ingleses. 

Firmada la paz, Miranda fue enviado a La Habana, donde ob¬ 
servó la animosidad de sus compañeros de armas, poco afectos a 
su carácter independiente y celosas del prestigio que —por sus 
reconocidos servicios en la toma de Pensacola y en la capitula¬ 
ción de las islas Rahamas (1782) - iba adquiriendo entre sus su¬ 
periores. Los celos de algunos de aquellos camaradas llegaron a 
tal punió (pie se entabló un proceso a Miranda con el explícito 
deseo de obtener contra él una condena infamante, de la que el 
i Consejo de Indias 1c exoneró diecisiete años después. 

Separado del ejército, el Precursor mantuvo sus lazos de amis¬ 
tad con algunos representantes de la dinastía española. Así, en 
carta del 16 de abril de 1783, dirigióse a su protector, el gober¬ 
nador general Cajigal, y le expuso su propósito de emprender un 
viajo por Europa y tos Estados Unidos, propósito que realizó y 
que le permitió relacionarse con numerosos políticos y pensado¬ 
res de los países recorridos. En realidad, ya por entonces germi¬ 
naba en la mente de Miranda un plan para redimir a los pueblos 
de América, y su viaje sirvió precisamente para tejer la tela de 
la emancipación. 

Desde la emperatriz Catalina II de Rusia hasta el presidente 
estadounidense Jorge Washington, pasando por el ministro inglés 
Pitt y por Napoleón, todos los prohombres de la época conocie¬ 
ron sus lucubraciones políticas -que algunos trataron de utilizar 
en su propio beneficio— y prestaron curiosa atención a la per* 
sonalidael original, un tanto fantástica y aventurera, del culto y 
mundano caraqueño* Mas si en lo personal le acompañó la suer¬ 
te, no aconteció así con sus afanes de guerrero y estadista* 


Su participación en (a Revolución Francesa. — Andaba Mi¬ 
randa afanosamente enlregado a sus patrióticas empresas, cuan¬ 
do el estallido de la Revolución Francesa vino a dar nuevo cauce 
a sus propósitos. Hombre inquieto, que a los treinta y tres años 
de edad había recorrido medio mundo y se había instruido, no 
sólo con lecturas sobre tenias militares, sino también sol)re Las 
diversas ideologías, conocía la bondad y la maldad de sus seme¬ 
jantes. Con su experiencia, pues, acudió en auxilio de Francia 
cuando la revolución peligraba (1792)* 









Nombrado inmiscuí dr campo y si^urirlfi m Ir drl agin i r ido 
ejército del gen eral Dumoiiricz, Mira mi a participó brill anl emerja 
te en varios cornijales, Mas, poco después, condenado su jefe por 
traición, el Precursor, a pesar de Iíi intachable liojn fie servicios 
que podía presentar—su nombre figuro luego en el Arco de 
Triunfo de París entre los vencedores de Valmy—fue También 
sometido a juicio y test tu» injustificada víctima de esc nebuloso 
período histórico* Pasó Miranda dieciocho meses en prisión, 
permaneció luego cu Francia hasta fines de 1797 y tuvo ocasión 
de presentar a hus primeros protectores. Pellón y Brissot, un 
loen concebido plan de conquista y liberación de las colonias 
españolas de America, 

Además, con hi me ule siempre fija en su idea de* emancipar 
las tierras de su continente, el patrióla venezolano procuró no 
romper los vínculos contraídos con políticos ingleses, entre ellos 
el ministro Pili, a quien ya en 1790 había expuesto un proyecto 
completo dr reorganización de las < olomas españolas, En rsr pro¬ 
yecto, que debía ser apoyado por el Gobierno de Saint James a 
camino de ciertas ventajas comerciales y machimas, Miranda su¬ 
gería la proclamación como jefe del listado fie un Inca, quien 
gobernaría asistido por un Parlamento a la manera inglesa. 

Fue cu Londres, indudablemente, donde de manera más di¬ 
recta y activa preparó Miranda la iniciación de i a revolución 
hispanoamericana. Se le irtribuye la fundación en la capital bri¬ 
tánica de varias sociedades emancipadoras secretas, como la Gran 
Reunión Americana , de la cual derivó la logia Lautaro, que fre¬ 
cuentaron muchos futuros combatientes, algunos de tanto relieve 
como San Martín y O'Higgíns. Es de suponer incluso que Mi¬ 
randa consolidara su amistad con Bolívar en las tenidas de esa 
logia. 


Intentos malogrados de liberación, _ Los planes revolucio¬ 
narios de Miranda recibieron ayuda inglesa cuando el desarrollo 
de la política mundial favorecía las aspiraciones del ministro 
PilL Gracias a ese factor, el caraqueño logró emprender la pri¬ 
mera empresa de desembarco en Venezuela (1806), que, por cier¬ 
to, resultó malograda. Tras su fracaso, Miranda piulo ponerse a 
salvo en la goleta Leander y se dirigió a Puerto España, donde 
entró en relación con Tomás Alejandro Cochrane, famoso almi- 
rante inglés que prest» señalados servicios a los patriotas sud* 
americanos, entre otros al general San Martín. 

El ! > arfo de familia^ que unía a las diversas ramas reinantes 
de la C asa de Borhóri (1761), quedó sin efecto en cuanto Napo¬ 



león mostró sus veleidades de predominio en España, Gran Bre¬ 
taña, a su vez, tampoco lo tuvo en cuenta después de alcanzar 
la victoria de Tntfalgar (21 de diciembre ríe 1805), con la 
que se aseguro la preponderancia en los mares 4 que hasta enton¬ 
ces había podido defender la flota española contra los piratas 
franceses, holandeses e ingleses. Así, una armada con pabellón 
de la Unión Jack—inspirándose en los proyectos de conquista 
concebidos por Miranda—se dirigió en 1806 al Río de ia Plata 
y ocupó Buenos Aires. Semanas después, la escuadra inglesa 
perdió la ciudad, y, a pesar del pasajero triunfo de la toma 
de Montevideo, se vio obligada un año más tarde a rendirse al 
oficial francés ]arques de Liniers* que, al servicio de España, 
había logrado reconquistar la capital del Virreinato. En conse¬ 
cuencia, los mininos y soldados ingleses se retiraron definiti¬ 
vamente de la región rio piálense en septiembre de 1807. 

En 1810 Miranda acometió en Coro , con (deno éxito, su se¬ 
gunda tentativa de liberación vem/ofima. Le acompañaba en la 
empresa el joven y Futuro Libertador Simón Bolívar, con quien 
luego había de enemistarse, y su resultado final fue nuevamente 
adverso, pues condujo en 1812 a la derrota y capitulación de los 
patriotas en San Mateo. Apresado Miranda, sin que sus com¬ 
patriotas opusieran grandes dificultades, las autoridades españo¬ 
las lo enviaron preso a Cádiz, donde el valeroso precursor, injus¬ 
tamente olvidado, falleció cuatro años después en un calabozo 
de la prisión dr La Carraca, 
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1810 , Año i de la Independencias Influencias ideológicas. Lux Juntas patrióticas. Ruptura con la Metrópoli» — 
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Liberación de Olí i les Los errores pasados. Reconocimiento de la soberanía chilena. El Tratado de Lireíiy. 
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Ln República det Paraguay. Triunviratos bomuTonses. Capitulación y segundo sitio de Monte vídeo. Artigas y 
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Junio y Ayncucbo. La República de Rol ¡vía 


1810 , Año I de la Independencia 


Influencias ideológicas. — A pesar de todo lo que antecede, 
el año 1.810 fue el de la iniciación definitiva de la independencia 
del continente hispanoamericano. Las revueltas para obtener la 
emancipación fueron, en sus comienzos, más o menos idénticas, 
aunque los fines buscados no se manifestaron de la misma mane¬ 
ra en todas partes. Influyeron en ello el arrojo de los comuneros, 
la propaganda de los precursores y las imperativas exigencias 
económicas, sociales y políticas. Además de estas circunstancias 
históricas, peculiares en toda América, influyó notablemente la 
divulgación de los principios constitucionales puestos en prác¬ 
tica por la nueva república de los Estados Unidos* -Su conoci¬ 
miento se debió sobre lodo al publicista venezolano ¡Manuel Garda 
de Sena, traductor, en 181 L de La Independencia de Costa Firme 
justificada por Tilomas Paine treinta años ha* a cuya publicación 
siguió Ja de la Historia concisa de tos Estados Unidos desde eí 
descubrimiento de América hasta el año ¡807 , de John M'Ciilloch, 
Añadamos que, por entonces, se suscitaron reveladoras polé¬ 
micas en la Gaceta de Caracas en tomo a las ideas expuestas por 
el escritor y estadista inglés Edmund Btirke sobre la coloniza¬ 
ción europea en América, Hasta los caudillos patriotas del extre¬ 


mo sur del con!mentí 1 se sirvieron de Tan oportunas aportaciones 
ideológicas, y, entre ellos, se destacó el federalista uruguayo José 
Arligas, que luchó denodadamente en SU provincia oriental por 
el triunfo del democrático sistema federal de gobierno, hasta que, 
traicionado y vencido, terminó sus días en el Paraguay. 

Mientras tanto, la intervención militar de Napoleón en Espa¬ 
ña (1808) hizo que, sin previo acuerdo, se propagara de un ex¬ 
tremo a otro del continente hispanoamericano el incendio eman¬ 
cipador* Y en algunas regiones, como un las del Río de la Piala, 
las consecuencias de las invasiones inglesas activaron ese incendio, 
no sólo por haber mostrado sus habitantes que eran capaces de 
defenderse ellos mismos, sitio también por el con vencimiento 
adquirirlo de su aptitud para el ejercicio de los legítimos derechos 
políticos* 

Las Juntas Patrióticas. Conocida la invasión napoleónica 
y la prisión de los monarcas españoles en Bayona, se establecie¬ 
ron en América varios centros revolucionarios. A las capitales do 
los cuatro virreinatos llegaron los ecos de las disputas que divi¬ 
dían a ta familia real y que condujeron a! Motín de Áranjuez 
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II' «!<’ marzo tic 1808), al mismo tiempo que las nuevas de h 
oposu iorr manifestada en la Metrópoli contra las maniobras riel 
favorito palaciego Manuel Godoy. Lógico era que, al recurrir loa 
patriotas españoles a la creación de Juntas provinciales nan 
reemplazar al monarca ausente, otro tanto hicieran lo 8 ¿ ll( . 
en America anhelaban establecer un gobierno propio y resnon. 
sable de sus aclos. Parecía tanto más oportuna una resnlu- 
cion semejante cuanto que la independencia de Haití se había 
debido a la intervención del general francés Lee le re en 1803 

Las misiones políticas francesas del teniente de navio Paul de 
Lamanon y el marqués de Sassenay, enviadas, respectivamente 
a Caracas y Montevideo, fueron acogidas por sus habitantes » 
los gritos de ¡Muera Napoleón y Viva Fernando Vi/!, sucesor 
este de su padre, Carlos IV, por forzarla renuncia. En México 
I’ onda, Puerto Rico y Cuba los emisarios enviados por el i»«] 
bernailor de la Guayana Francesa fueron objeto riel mismo m ¡. 
huiliento qm'_ Lamanon y Sassenay. Entre tanto, el rey intruso' 
.José I, relimo el 15 ríe junio de 1808 la Diputación General ó 
( ‘°rte s de Mayoría, ciudad en la que el ó de mayo, Fernando Vil 
había devuelto la corona a su padre, el cual, a su vez, la cedió 
al hermano de Napoleón. Tales Cortes, a las que asistieron 
vanos delegados de America, dictaron una Constitución por b 
que se concedía a los súbditos hispanoamericanos ciertas atri- 
h liciones políticas y económicas* 

Pero las Jumas crearlas en América no se dejaron seducir n„ r 
las comunicaciones de las establecidas en España n¡ por las ,]. 
cisiones de las Cortes de Bayona. Aunque los miembros activos 
de las improvisadas Juntas americanas y los jefes que sunrie 
ron de su seno admiraban las hazañas napoleónicas, y cifraba,, 
sus esperanzas en el posible apoyo de Gran Bremña, señora X 
los mares, no estaban dispuestos a librarse de una dominación 
para caer en otra, 'i si los enviados del emperador triunfante 
laman fracasado en sus empeños, no ocurría lo mismo con l> 
d.plomaca inglesa, que en Río de Janeiro proyectaba destruir 
tos luanes de Napoleón en Siulamérica y reservar al Reino Unido 
Intuías bases para el desarrollo de su comercio. Se debía esta 
iniciativa al ministro Lord Slrangford, secundado por el orín 
n l.' e "*««««.• d« Portugal, el futuro Juan VI, y su esr»sa U 
princesa Carlota Joaquina, hermana de Fernando VII y ; , S|( ¡. 
ranin a la herencia fie sus dominios de Aitiórioü. 

Durante semejantes acontecimientos, sería injusto olvidarlo 
el pueblo español no se mostró pasivo. Alentada por la acción de 


los patrome Ihmiz y Veíanle en la memorable jmimda del Dos 
< e ayo dr 1808, la resistencia nacional se extendió enseguida 
por todas las regiones. Mas no cabe en este trabajo entrar en 
detalles sobre el heroico movimiento peninsular que condujo a 
la creación de la Junta Central Gubernativa del. Reino reunida 
primeramente en Aran juez y luego en Sevilla, hasta qué, bajo el 
mitin de Consejo de Regencia, se retiró a la isla de León (Cádiz), 

Ruptura con la Metrópoli —Concretándonos a to aconte¬ 
cido en America, debemos señalar que, aun cuando las de Bq* 
y M .é xic ° ¡a precedieron en el período que va de 1808 a 
IHtW es indudable que la Junta de Montevideo del 21 ríe sep¬ 
tiembre de 1808 fue la primera que proclamó la ruptura ilelini- 
nitiv,! con España. No sufrió, como la de Bogotá, la influencia 
de su virrey _ —reconocedor del Gobierno Provisional estable 
culo en España— ni se concretó, como la de México, a la con¬ 
vocatoria de la Junta General del Reino de Nueva España que 
decreto la prisión riel virrey Iturrigaray. 

I amblen en Quilo uno de los secretarios ríe la Junta Sobe¬ 
rana, del 10 tle agosto de 1809, Manuel Quiroga, natural de 
Luzco y asesinado en su celda durante las matanzas realistas riel 
2 de agosto de 1810, expuso sin reticencias —en el alegato que 
piesentn al juzgado - cuál era el fin que perseguían los sud¬ 
americanos frente a los acontecimientos provocados en la Metró- 
jmiIí por la intervención napoleónica. I>e igual modo, en Chu- 
quisaca (Alto Perú) el pueblo bahía destituido al presidente de 
la. Audiencia, Kanión (#arcia Pizarro, y reemplazó su autoridad 
el 25 de mayo de 1809 por la de un gobierno autónomo que re¬ 
cibió el nombre de JutUa Tuitiva, ejemplo seguido el 16 de 
jüIhí por los patriotas de La Pu5£» Es los eligieron presidente 
de su Juma a Pedro Domingo MuriJIo, el cual fue apresado y 
ejecutado por los realistas el mismo a fio. 

Las Juntas reunidas en Caracas y Cuma na coadyuvaron a for* 
mar el Congreso Federal que proclamó la independencia de 
Venezuela —independencia efímera, por cierto— el 5 de julio 
de 1811, 

1 1 .To antes de Hacer un somero análisis de la guerra abierta* 
mente entablada en pro de la independencia del inmenso Icrri- 
tono Hispanoamericano, debemos presentar a la$ figuras itiaxi- 
miis de la liberación, entre las cuales sobresalen pnr su acción 
on lo» diversos países Simón Bolívar y José de San Martín. 


Simón Bolívar 


Sus primeras armas. — Hijo (le una familia (Je origen Vi 
C« y de solida fortuna, Simón Bolívar nadó en Caracas el 
ile julio de 1783. Huérfano de padre a los tres años de ed¡ 
y de madre a los nuevo, fue discípulo del ferviente patrio 
jtnwn Rodríguez. A loa quince años figuró con el grado de i 
lercz en las milicias de A ragua, organizadas por sus antepus 
dos y cuyo ciando bahía ostentado su padre, el coronel Ju< 
Vicente Bolívar. Adolescente aún visitó México y Cuba y 
traslado luego a España, de donde pasó enseguida a Franci 

fen lana sufrió, como era natural, el influjo de la Rcvolucii 
1 raíicesai 

Kn 1802, ríe regreso a la Metrópoli, Bolívar contrajo tnah 
momo en Madrid con su prima María Teresa del Toro , sobrir 
del marqués ti el mismo nombre, mas una fiebre maligna le arr 
líalo a su esposa a los pocos meses de pisar ambos tierra ven 
zolana. Ksta desgracia familiar decidió la suerte del futuro L 
llenador, que volvió a Europa* sonando ya con la emancipado 
de las colonias españolas. 

Hallábase de nuevo Bolívar en la capital francesa cuand 
INapolcon tornó de manos del Papa la corona imperial (1804) 
al año siguiente visitó Roma, donde, según la leyenda, influid 
por su maestro y compañero de viaje, Simón Rodríguez, j| Jr 
frente a! Monte Sacro o Aventólo “no dar descanso a su br¿ 
/o ni paz a su alma T ' hasta haber rolo las cadenas de s 
patria. En esos viajes, Bolívar cultivó muchas amistades, y entr 
ellas figuraron las de los sabios Humboldt y Bonpland, Adema 
cyo con J noción y le sedujeron principalmente las obras d 
Rousseau, Montadquieu y los enciclopedistas franceses, y la 
de Bentham, Hume y Espinosa* 

En 1806 volvió a Venezuela, precisamente cuando Mirand. 
pieparaba su primera y malograda expedición. Mezclado desdi 
entonces en todos los proyectos para liberar a su patria, Bolí 
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•. Ir i;,n ii i . El l 1j * Ir al ir 1 1 d< + llflt). La Junta Suprema 

*lr i’ht- m m 11' í 1111 # 1 1 1» Ir i -11 v ii i- a I ,uniIíth t junto ron el sabio maes- 
Iím ínr/rr /i’r/b y / a/v / bpr .: iMéwf/ci, r‘it biloca de apoyo para 
la r laaiii i|i,H inu iiMh i itana, viaje con el (pie comenzó Bolívar 
au laiitiu poKiii a l)r regí'* su a Venezuela el mismo ano de 
1811, en OOITipcfifa de Miranda, asistió a la proclamación de la 
indejirinli ii* jj+. v I * * iitdail de Valencia fue teatro de sus pri¬ 
mera* arimiHp Miranda, nombrado generalísimo, 1c encargó* ya 

..tu L la rlrl* ii-ji de Puerto Cabello, que cayó por causas 

bástanle ton fu Has— en poder de los realistas en 1812. Bolívar 
pudo escapar y dirigirse a La Guaira, donde después de haber 
combatido ¡unios, sr enemistó con su jefe, Miranda, que había 
capitulado ante Monlcverdc. 


Soldado y hombre de Estado — Después de ese tropiezo, 
Bolívar se rclugió en Cartagena de ludias, donde organizó un 
ejército y lanzó un famoso manifiesten Un ano más ¡arde, ya 
graduado general, libró numerosos combates con diversa suer¬ 
te, combates que le condujeron a su entrada triunfal en Cara- 
cas, el 7 de agosto- Las autoridades de )a ciudad le otorgaron 
con entusiasmo el título de Libertador. En posesión de tan va¬ 
liosa credencial, Bolívar fue a enfrentarse con las aguerridas 
tropas reales, a las que venció en Los Pegones y A mure. No 
tuvo, en cambio, la misma fortuna en el combate con las huestes 
de José Tomás Roves (los llaneros}* que, tras varios encuen¬ 
tros, derrotaron a Ion soldados fie la libertad en La Puerta (15 
de julio de 1814). 

Refugiado en Haití, después de haber pasado por Jamaica, 
Bolívar reorganizó sus fuerzas para hacer frente a las llegadas 
de la Metrópoli al mando del general Morillo (1816), El Líber* 
tador salió de Haití con una improvisada escuadra y logró to* 
mar Cartagena y entrar luego en Caracas (1816), aunque la 
suerte de las armas le obligó otra vez a huir. Pero el nuevo 
fracaso, lejos de disuadirle de la empresa, le incitó a seguir en 
ella con más ahinco. Desde ese momento hasta el de su muerte 
Bolívar pertenece ya a la historia del continente sudamericano, 
pues tanto Venezuela como Colombia, Ecuador, Perú y Bol ¡vía 
fueron, en buena parle, obra del genio bolivariano. SI su salud 
y las circunstancias se lo hubieran permitirlo, Bolívar hubiera 
extendido su empresa libertadora hasta el Brasil imperial v 
Cuba. 


Era, en verdad, un genio andariego, sonador, constantemente 
en trance de grandeza y de brillo* Además de hombre de acción, 
que impuso en día redor suyo el sello de su imperiosa y do mi* 
minie personalidad, poseyó una mente esclarecida y tina inirlr 
gcncía que alumbraron esplendorosas ideas y doctrinas de líber* 
tari, fraternidad, filantropía y democracia. Su carácter rie 
legislador y rie verdadero hombre de Estado le alejó rie la cons¬ 
titución fie imposibles monarquías, semejan tes a la rie I turbóle, 
fracasada en México* Y, corno no escapó a sus finas dotes de 


observador la escasa preparación política y cultural rie la ma¬ 
yoría rie los pueblos que melaban la independencia, se mostró 
favorable al establecimiento de un poder ejecutivo fuerte y de 
una presidencia vitalicia, modalidad que impuso ni su proyecto 
de Constitución de Bolivia, Intentó en vano posteriormente que 
este mismo sistema fuese aceptado en el Perú y Gran Colombio, 


Grande entro ios grandes. Ante la ameniza de la Santa 

Alianza europea y para librarse de la prligjosa liego.nía con 

tí nenia! estadounidense, trató Bolívar, sin gran éxito, d< reunir 
eu Panamá un congreso de naciones hispanuamcrhanas (1820). 
Su proyecto, ya esbozado seis años antes en las insl i uccioiics 
fiadas a im emisario suyo enviarlo a la Argentina, tendía a cons¬ 
tituir una confederación o Sociedad de Naciones (mi era su 
lílrdo) capaz de defenderse contra jiosibles agresiones extran¬ 
jeras. 


Además de experto en programas legislativos y constitucio¬ 
nales, Bolívar puede sor considerado precursor de los escrito 
res románticos hispanoamericanos por sus conocidas páginas de 
Mí De Lino sobre el Chimborazo, por su acertada crítica fiel poce 
nía que le dedicara el poeta ecuatoriano Olmedo y por las diver¬ 
sas cartas vaticinadoras del porvenir del continente que contri¬ 
buyó eu grado sumo a libertar y por el que sacrificó su vida, pues 
en su suelo, joven aún, falleció el 17 de diciembre rio 1830. 

“Grande en el pensamiento —ha escrito JomI Enrique Rodó, 
uno de los mejores biógrafos del Libertador—, grande en la ac¬ 
ción, grande en la gloria, grande en el infortunio, grande para 
magnificar la parle impura que cabe en el alma de los gran¬ 
des, y grande para sobrellevar, nn el abandono y la muerte, la 
trágica expiación de la grandeza* Muchas vidas humanas hay 
que eí imponen más pe ríce la armonía, orden social o esté l ico 
más puro; pocas ofrecer» tan constante carácter de grandeza 
y de fuerza; pocas subyugan con tari violento imperio las sim¬ 
patías de la imaginación heroica/* 

“En el Sur —añade pertinentemente el escritor uruguayo— 
la revolución llene una órbita para el militan otra para el cau¬ 
dillo. El militar es San Martín, Belgrano o Hondean. El caudi¬ 
llo es Artigas, Güemes o López, Uno es el que levanta las 
multitudes y ¡as vincula a su prestigio personal y proféiieo, y 
otro el que mueve ejércitos de linca y se pune con ellos al 
servicio de una autoridad civil. En Bolívar ambas naturalezas 
se entrelazan, ambos misterios se confunden. Artigas más San 
Martín; eso es Bolívar. Y aun faltaría añadir los rasgos rie 
Moreno, para la liarle riel escritor y del tribuno. Bolívar en* 
earna, en la tolal complejidad rie medios y ric humas, la roer 
gía rie la revolución, desde que, en sus inciertos albores, le 
abre «minino rumo conspirador y como diplomático, hasta que, 
declarada ya, le infunde el verbo que la anuncia en la palabra 
hablada y escrita, la guía hasta sus ultimas victorias con la ins¬ 
piración riel genio militar, y, finalmente, la organiza y la go¬ 
bierna nomo político/ 1 






Su juventud heroica* — En el pueblo argentino rie Yapeyú 
(Corrientes), donde su padre ejercía el cargo de teniente goberna¬ 
dor, nació José de San Martín d 25 de febrero de 1778. De puro 
origen español, con rudimentarios conocimientos adquiridos en la 
escuda primaria del lugar de su nacimiento, ingresó en Madrid 
en d Seminario de Nobles» donde estudió con singulares dotes 
las matemáticas. Se incorporó luego al Regimiento de Murcia 
y, cadete a los once anos, se batió primero contra los moros 
y poco después contra los ingleses eu un combate naval y contra 
los portugueses en d sitio de 01 i venza. 

Durante su actuación en el ejército español influyó de ma¬ 
nera decisiva en su formación militar el ejemplo dado en 1793 
por el general Ricardos en el audaz paso de los Pirineos Orien¬ 
tales* En 1808, San Martín fue ascendido a teniente coronel, 
con mención honorífica, en la famosa batalla de Bailen, y en 
la de Albufera (1811) coronó su carrera militar hispana con el 
grafio ric coronel, 

San Martin se trasladó luego a Londres, donde entabló rela¬ 
ciones con otros militares de su patria* Dos de ellos, los futu¬ 
ros generales Carlos de Alvear (1789 1853) y José Matías Za» 
piola (1780-1874), le acompañaron en bu presentación al primer 
gobierno patrio La que, en 1812, representaba la Junta Guber- 
nativa establecida el 25 dé mayo de 1810, San Martín mostróse 
entonces como el prototipo del militar completo y dd ciudada¬ 
no íntcgérrhm: activo, tenaz, inteligente, enemigo de intrigas, 
celoso de la disciplina e incapaz de bajas ambiciones. 

Hombre práctico, más que teórico, no se entretuvo en redac¬ 
tar constituciones ni en imaginar sistemas republicanos de cuya 


eficacia dudaba, sino que se inspiró en los juicios militares del 
gran estratego i ¡aneé* Guibert y trató de seguir las máximas rirl 
Manual del K píetelo. 

El paso do los Andas. Ya ¡neuniorado al ejército fie su 
patria* se confió a San Martín la organización rirl Regimiento 
de Granaderos a cabal lo» que formó a semejanza dr los cm pira¬ 
dos por Napoleón en sus campañas. Con esta milicia, puesta en 
seguida a prueba, obtuvo eí caudillo argentino su primer triun¬ 
fo, contra un enemigo tres veces superior, en el cómbale rie San 
Lorenzo (3 de lebrero rie 1813)* Evitando luego comprometer su 
plan fie atacar al ejército español en su más fuerte baluarte 
americano, o sea en el virreinato del Perú, San Martín aceptó 
reemplazar por breve tiempo a su compatriota Manuel Be tonino 
en su infortunada campaña del Norte y prestó su apoyo a lus 
(pie derrocaron al Gobierno Central establecido en Buenos 
Aires. Se le confió seguidamente la solitaria intendencia rie 
Cuyo, y, al frente de ésta, preparó pacientemente la invasión ric 
Chile con el abnegado concurso del pueblo* 

Breve y dificultosa fue esa campaña andina. Su audaz travo 
sía ]w.ir los agrestes y Helados pasos rie Eos Halos, frente a 
San Juan, y Uspal lata, frente a Mendoza» debió recordar a San 
Martín los contratiempos que, bajo las órdenes de Ricardos, 
había sufrido al atravesar los Pirineos» Pero ya al otro lado 
de los Andes, San Martín venció al enemigo en la batalla de 
Chacahuce (12 de febrero de 1817), triunfo que le abrió cua¬ 
renta y ocho horas después las puertas de Santiago de Chile. 
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No chutante, el lil de mur/u del año siguiente ÍU6 derrotado 

'Ti *'ancha ti<n<nfa, i! nmli 1 ¡ir Talca, |Hn las Imr/i:- españolas 

mam huías por el general Ordúnez. Pero días después, el 5 de 
abril, en lu reñirla batalla de Mai|>u, afianzadora de la ya pro» 
chimada independencia de Chile, los derrotados realistas a las 
órdenes del general Osorio tuvieron que abandonar el campo 
con bis bajas de dos mil muertos, sumadas a tres mil soldados 
y 190 (dúdalos hechos prisioneros con sus armas, bagajes y mu¬ 
niciones. 

Protector del Perú. — Asegurada la independencia chilena, 
faltaba consumar la grandiosa epopeya libertadora del Peni, y 
San Martin, que no aceptó altos cargos ni remuneración pecu¬ 
niaria por su reconquista de Chile, en donde se le aclamó y 
festejó como Libertador, resolvió dirigirse a la Argentina y so* 
licitar apoyo gubernativo para sus planes. 

En Buenos Aires tuvo, at principio, algunas dificultades; pero, 
pronto, el activo Director Juan Martín de Pueyrredón logró los 
medios para que San Martín pudiese formar en Chile una gran 
escuadra, cuyo mando ejerció el marino chileno Manuel Blanco 
Encalada ( 1790-1876), asistido por el experto almirante inglés 
Tomás Alejandro Cochearte (17754860), eminente servidor de 
la causa de la independencia sudamericana, Estas colaborado* 
nes permitieron a San Martín salir de Valparaíso el 20 de agosto 
de 1820; el 7 de septiembre desembarcó en Paracas, y tras la 
batalla de Paseo (ó de diciembre), seguida de otros choques con 
las fuerzas enemigas y de negociaciones pacíficas con el virrey 
José de 1a Serna, entró en Lima sin combate —como libertador 
y no conquistador—- el 9 de julio de 1H21 y proclamó la inde¬ 
pendencia del país el día 28. Al mes siguiente, San Martín fue 
nombrado Protector del Perú , 

. Provisto de este honroso nombramiento y con la colabora* 
cíón del^ enérgico y progresista ministro Bernardo Monteagudo 
(1785-1825), egresado de ia Universidad de Charcas, el gene¬ 
ral argentino creó la Biblioteca Nacional de Lima y dictó 
reformas militares y sociales que, a pesar de su oportunidad e 
importancia, no lograron orillar rencillas y unificar voluntades 
entre los polis icos peruanos. 


O'HIgglns y Son Martín in ni abrazo do Mafpú. Cuadro da 
Podro Suboreaüaaux (1908} )Doc. Museo Histórico Nocional] 


Gesto postrero. —[.as ambiciones nacidas con el nuevo re* 
gimen y la persistente resistencia del ejército español, aún no 
derrotado por completo, indujeran a San Martín a llamar en 
su auxilio a las fuerzas de Bolívar, triunfantes en el Norte. 
De ahí la memorable Entrevista de Guayaquil (25 de julio de 
1822), en la que, no habiendo podido ponerse de acuerdo San 
Martín y su ilustre colega venezolano, el noble caudillo argen¬ 
tino inmoló sus destinos en aras de otros considerados nías 
altos. 

Enterado San Martín, a m vuelta a Lima, del destierro de 
su ministro Monteagudo y decidido a cumplir su promesa de no 
gobernar más de un año, presentó al Congreso la renuncia de 
su cargo el 20 de septiembre. Antes de determinar su partida 
defina iva hacia Europa, San Martín procuró en vano bailar un 
refugio tranquilo en su trastornada patria. Tanto o más des¬ 
ilusionado que Bolívar, el libertador de Chile y el Perú se em¬ 
barcó rumbo al Viejo Continente en compañía de su hija, fijó 
su residencia en Francia y murió, viejo y ciego, en la ciudad 
de Roulogne-sur-Mer, el 17 de agosto de 1850. 

"Arimas fueron, en torno de su conciencia inconmovible —ha 
escrita sobre el héroe Ricardo Hojas—, las hostilidades que el 
viento de mezquinos rencores levantó contra él. Hombre sin 
prestigio hereditario ni arraigo en su país, iodo lo hizo por fuer¬ 
za de m voluntad. Careció de fortuna jtecuniaria y de salud físi¬ 
ca; pero su carácter venció de todo, y él se venció a sí mismo. 
Conoció la victoria y la superó con humanidad nunca vista en 
un guerrero. Hijo del Sol en un continente dion ¡sí acó, el odio 
envolvió sus sierpes en los miembros del héroe infatigable. 
Sobrellevó enfermedades, trabajos, pobrezas, ingratitudes y ca 
Itímidas con impresionante resignación. De entre esos fuegos 
salió purificado, como los metales más nobles; y en ello con¬ 
sistió su santidad. Santidad laica que se confunde con el deber, 
y que no buscaba premios celestiales ni terrenales.” Así fue José 
de San Martín, 


Liberación de Chile 


Los errores del pasado. — En la ejemplar vida pública de 
San Martín puede descubrirse una síntesis de los variados y 
contradictorios sucesos que condujeron a la inde pendencia de 
la* repúblicas surgidas drl desmembramiento fatal de los virreb 
natos del Perú y Río de la Plata. Los detalles principales de 
esa independencia deben, sin embargo, ser ampliados en este 
relato, tomando por base hechos irrefutables y reconocidos en 
m mayoría por los imparciales funcionarios españoles que pu¬ 
dieron observarlos de cerca. 

Actualmente, historiadores americanos y españoles, libre de 
ht obsesión de lo que se ha dado en llamar “leyenda negra” 
de la conquista y colonización hispánicas, coinciden en que si las 
sabias Leyes de Indias figuran entre las más humanas y pro** 
(('doras de las promulgadas en su época, los encargados de 
aplicarlas no las hicieron siempre efectivas, aunque no fallaran 
virreyes y gobernadores que honraron con su ecuanimidad y su 
obra civilizadora los puestos ocupados, 

De los errores y pasiones de muchos representantes reales y 
del orgullo de interesados colonos nacieron las represalias san¬ 
grientas que, principalmente de 1810 a 1820, se acrecentaron 
entre los españoles y sus beligerantes descendientes criollos. 
Ya en su valioso libro Noticias secretas de América* los espa¬ 
ñoles Jorge Juan de Santacilia y Antonio de Vttoa , oficiales 
de la Real Armada, señalaban que “los regentes y oidores de 
las Audiencias, los gobernadores y sus tenientes, los adminis¬ 
tradores y contadores de las aduanas, los intendentes, tesoreros, 
oficiales reales y demás ministros de la Real Hacienda eran 
exclusivamente europeos”. Y añadían en su documentado in¬ 
forme de 1781 que, a consecuencia de semejante régimen gu¬ 
bernativo* bastaba “ser europeo o chapetón, corno íes llaman, 
para declararse contrario a los criollos* 1 , y que “era suficiente 
haber nacido en las Indias para aborrecer a ios españoles.” 

I emendo en cuenta estos antecedentes, veremos abora cómo 
se desenvolvió ia vida chilena en los días de la emancipación. 

Reconocimiento de la soberanía chilena— L a Junta de 
Chile —creada, como las de otras reglones de América, cuando 
conocieran los; movimienios suscitados en Madrid por la in¬ 
vasión napoleónica— no dio lugar a incidentes grave» entre los 
representantes de! rey y los que pronto se transformaron en 


jefes del movimiento revolucionario: Bernardo G’ Higgins y los 
hermanos Carrera, de los cuales José Miguel fue el más levan¬ 
tisco y audaz. 

Fallecido el gobernador español Luis Muñoz de Guzrnén , en 
febrero de 1808, la Audiencia de Santiago impuso la renuncia 
del cargo al capitán general Francisco García Carrasco, aulor 
de severas medida» contra numerosos patriotas y algunos fun* 
rumanos considerados como conspiradores contra su autoridad. 
Sucedió, pues a Muñoz el venerable conde de la Conquista* 
Mateo de Toro y Zambrmo (1724-1811), que compartió la pre¬ 
sidencia de la Junta con el también anciano obispo de la ciudad, 

En esta Junta participó Juan Manuel Martínez de Rozas 
(1759-1813), de origen meumano y autor de un opúsculo di¬ 
vulgador de ideas avanzadas intitulado Catecismo Político . A la 
muerte de Toro y Zambrano, un año después de la proclama¬ 
ción de la soberanía nacional (18 de septiembre de 1810), Mar¬ 
tínez de Rozas pasó a ser gobernador en su país adoptivo y supo 
ganarse el concurso de OTIíggms, los hermanos Carrera y otros 
patriotas. Las acciones de éstos eran observadas con la mayor 
atención por el general y virrey José Femando de A bascal (1806* 
1816), quien, desde su residencia limeña, demostró estar siem- 
[ji e dispuesto a reprimir, ya mediante intrigas, ya por las ar¬ 
mas, las veleidades política» de los americanos, a loa cuales 
consideraba incapaces de gobernarse por sí mismos. 

El Tratado do Ltroay. — Por desgracia, las buenas disposi¬ 
ciones de Martínez de Rozas fueron malogradas por la ínter- 
vención de José Miguel Carrera (1781-1821), que lo hizo pri¬ 
sionero y lo desterró a Mendoza, pero que mantuvo vigentes 
todas las medidas tomadas por él, especia Intente la que, 
por primera vez en ambas América», proclamó libres a todos 
los hombres que llegaran al suelo chileno o que en él nacieran. 

Los tres hermanos Carrera, patriotas como su padre, presta¬ 
ron abnegados servicios a su país y los tres fueron fusilados 
más tarde en Mendoza, durante el gobierno de O’Higgins: Juan 
José y Luis, en 1818, y José Miguel, en 1821. Éste, al tener cono¬ 
cimiento de la ejecución de sus hermanos, lanzó proclamas contra 
los gobiernos de Santiago y Buenos Aires e intervino en las 
luchas civiles de las provincias argentinas. Pero, fracasada su 
empresa, cayó prisionero de las autoridades mendocina». 









Bernardo O'Higgins, que, al igual que el general Juan Mac- 
herma (1771-1814), también de origen irlandés, había aceptado 
la jefatura del ejército revolucionario de manos de Carrera 
(1813), mantuvo la resistencia militar chilena contra la domi¬ 
nación española, pero, derrotado al fin, tuvo que ceder asimismo 
en su empeño y, en virtud de órdenes superiores, pactar con sus 
enemigos- El 3 de mayo de 1814 se firmó entre los beligerantes 
—los enviados por A basca! y los del Gobierno Provisorio chi¬ 
leno—el Tratado de Un:ay, cuyo mediador fue el inglés Hiilyar, 


Por ese tratado los patriotas chilenos reconocían su dependencia 
de España, pero conservaban el derecho a gobernarse por sí 
mismos. 

Fue Abascal el primero en oponerse a lo estipulado, y 
0*11íggins optó, según hemos anticipado, por buscar un refu- 
gio junto a San Martín, con quien pudo volver victorioso u su 
pul ría, definitivamente independizada, el 12 de febrero de 1818, 
y de cuyo gobierno se encargó, como Director Supremo, cargo 
que conservó hasta 1823* 




La guerra en el Río de la Plata 


Liniers» virrey. — A pesar de cuanto acabamos de relatar, 
no fue en el virreinato del Perú, sino en el del Río de la Plata, 
donde la vigorosa resistencia española sufrió sus mayores des¬ 
calabros. Iniciáronse éstos en la época de las invasiones inglesas, 
cuando los propios funcionarios enviados por la Metrópoli hicie¬ 
ron causa común con los criollos celosos de sus fueros y adopta¬ 
ron, para evitar represalias, la cómoda fórmula: 'la ley se acata, 
pero no se cumple 1 *. 

A raíz de la conquista inglesa de Buenos Aires, en 1806, el 
Cabildo de Montevideo resolvía, el 18 de julio de dicho año, 
que, en virtud de haberse retirarlo el virrey al interior del país, 
debía respetarse al gobernador Pascual Raíz Htddobro como 
jefe supremo, podiendo éste obrar y proceder con la plenitud 
de su autoridad, para salvar la capital del Virreinato. 

Por voto del Cabildo y del pueblo bonaerense, Liniers, el 
reconquistador de Rueños Aires, substituyó en su cargo al fu¬ 
gitivo virrey español marqués de Sobremonte, substitución que 
e) rey Carlos IV legalizó con su firma. De este fecundo pre¬ 
cedente se valió la Junta de Gobierno emanada del Cabildo 
Abierto convocado en Montevideo en septiembre de 1808, año 
en que la ciudad había recibido con vítores al comisionado de 
la Junta Suprema de Sevilla, José Manuel Goyeneche . 

Por otra parte, los montevideanos se negaron a aceptar el 
nombramiento de gobernador de su provincia hecho por Liniers 
a favor del capitán de navio Juan Angel M¿chelena, quien 
debía substituir al coronel Francisco Javier de Rlío, acusado 
de haber reprochado en tina carta a su superior jerárquico sus 
afinidades francesas. La llegada de un nuevo virrey español 
para el Rio de la Plata, Ral tasar Hidalgo de Cisneros , iba a 


dar término a todos esos pequeños conflictos y a señalar el co¬ 
mienzo de la batalla decisiva de la independencia rioplatense* 

La Semana de Mayo. — Pese a haber patrocinado la ejecu¬ 
ción de las medidas esenciales propuestas en el alegato de Mo¬ 
reno {Representación en nombre de los labradores y hacenda¬ 
dos, etc.), el gobierno de Hidalgo de C¡añeros no duró un año. 
Su carrera se vio interrumpida por el movimiento separatista 
bonaerense incubado en La secreta Sociedad de los Siete * Tam¬ 
poco le acompañó en sus bien iniciados pasos Ello, gobernador 
de Montevideo, que opió por retirarse a España. Simultánea¬ 
mente, Liniers, influido por denuncias de Martín de A Izaga, su 
antiguo compañero contra los invasores ingleses, acataba sin 
protesta la destitución que le impusiera La Junta Suprema de 
Sevilla, 

En vano intentó Hidalgo de (asneros explicar que, en la his¬ 
tórica Semana de Mayo (del 18 al 25), el Cabildo Abierto, re¬ 
unido por presión del pueblo de Buenos Aires, debió concretar¬ 
se a reconocer la Junta de Cádiz como simple continuadora de 
la de Sevilla* El 25 de mayo de 1810, civiles y militares reunidos 
en la Plaza Mayor de la ciudad impusieron a los cabildantes 
la aprobación de tina lista de nueve miembros para constituir la 
nueva Junta de Gobierno, presidida por Cometió Sanee dr a y 
en la que desempeñó el cargo de secretario Mariano Moreno. 
Las autoridades españolas de Montevideo no admitieron el movi¬ 
miento subversivo de la capital del Virreinato, reconocedor, sin 
embargo, de la autoridad de Fernando VIL 

Atraído por esa gallarda actitud, el futuro gran caudillo fe¬ 
deralista uruguayo José Artigas (1764-1850) prestó su espada 
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y m prestigio tí sus colegas del otra Jada del Plata. Militar de 
carrera, Artigas había hecho .sus primeras armas como oficial 
1 panol del Cuerpo de Filan dengues a caballo, persiguiendo jua¬ 
neros y contrabandistas de la frontera brasileña, y había ocupado 
el puesto de capitán ayudante del naturalista y cartógrafo ara* 
gones Félix de Azara. 

Grandezas y misarlas da la lucha. - La batalla de Las 
Piedras -cerca de Montevideo—.ganada por Artigas el 18 de 
mayo de 1811, señaló a los patriotas del virreinato rioplatense 
el comienzo de una marcha victoriosa hasta su consagración 
final en el campo de A ya cucho. Artigas tuvo que habérselas con 
el activo e incansable nirond EIÍo ( sucesor legítimo del virrey 
Hidalgo de risueños, ¡tero no aceptado como tal por la Junta 
de Buenos Aires, hostil a las Cortes establecidas en la Me- 

l ropo!i. 

K1 ex virrey Limcrs pagó en Cabeza del Tigre, el 26 de agos¬ 
to de 1810, su fidelidad a la causa española, sufriendo injusto 
fusilamiento por la resistencia que sostuvo en Córdoba; la mis¬ 
ma suerte cupo también, dos años después, al ex alcalde A Izaga, 
infatigable defensor de su patria* 

Juan José Castellt (1764-1812), promotor del fusila miento de 
Liniers, siguió su inexorable campaña contra los jefes vencidos, 
con rumbo al Alto Perú, cuna de héroes cívicos que, instruidos 
en la docta y revolucionaria Universidad efe Chuqtií&aca, empu¬ 
ñaron las armas para emanciparse, hasta que, derrotados por 
los españoles e indios de Goy eneche, también sucumbieron* 

El ejemplo de Chuquisaca tuvo lógica repercusión en La Paz, 
donde el jefe de la insurrección, Pedro Domingo Morillo, lan¬ 
zó al subir al cadalso estas palabras vaticinadoras del adveni¬ 
miento de la futura república boliviana; "Compatriotas, ye» 
muero, pero la tea que dejo encendida nadie la podrá apagar”. 

Denotado Baleare* en Cotagaita, el 27 de octubre, obtuvo el 
/ de noviembre e! triunfo de Suipacha, pero el general Goyone- 
che, verdugo de Morillo, logró aplastar con sus tropas a las del 
libertador argeul i no. 

La República del Paraguay. _ Los miembros de Ut Junta 
Gubernativa de Buenos Aires—capital del Virreinato, conside¬ 
rada por los revolucionarios como centro director de las cuatro 
provincias que lo componían - resolvieron obtener, después do 
Jan del Uruguay y el Alto Perú, hi adhesión de la Jimia del 
Paraguay, donde ejercía su poder de gobernador Bernardo de 
Velasen. Pero, fracasados los bonaerenses en «un gestionen, en* 
viaron a unos mil hombres armados d mando del geneial Ma 
miel Bdgratm, quien, tras un pasajero triunfo en Campichuelo, 
fue derrotado en el Paraguarí (19 de enero de 1811) y se vio 
obligado a capitular a orillas del Tucuaic 

Manuel. Anastasio Cabañas, y no el gobernador Velasen, fue el 
¡efe de las tuerzas paraguayas vencedoras de Bel guiño, pues 
el intransigente funcionario español, aunque no mal estratega, 
eludió el combate y trato de conservar su tambaleante cargo po¬ 
niéndose bajo la protección de los soldados portugueses del 
Río Grande brasileño, partidarios de la princesa Carlota Joa¬ 
quina. Esa actitud gubernativa y los atropellos de que fueron 
víctimas algunos de los patriotas a quienes Bdgrano conside¬ 
raba sus enemigos, dieron motivo a una sedición. Así, el 17 
de junio siguiente, una Junta compuesta por cinco miembros 
privó a Ve bisco de su mando e hizo saber a sus colegas de 
Buenos Aires que “se engañaría cualquiera que llegara a ima¬ 
ginar que su intención había sido entregarse al arbitrio ajeno y 
hacer dependiente su suerte de otra voluntad. En tal caso, nada 
más habría adelantado, ni reportado oLro fruto de su sacrificio, 
que el cambiar una cadena por ntra y mudar de aimv\ 

Esta nota terminante triol i vó varios intentos de arreglo entre 
las nuevas autoridades de Buenos Aires y La Asunción, que 
no lograron entenderse. Al fin, el 12 de octubre, se firmó un 
tratado relativo a la “independencia en que quedaba esta pro¬ 
vincia del Paraguay respecto de la de Buenos Airea" Fracasada 
la union^ federal con los paraguayos, que propusieron Artigas y 
sus partidarios en 1813, el Congreso reunido este año decidió, 
por iniciativa de la jimia, que la República del Paraguay fuese 
gobernada por dos ciudadanos con el título de cónsules: Ful¬ 
gencio Yegros y José Gaspar Rodríguez de Francia (1766* 
1840)* liste, alma mater de los hechos que acaban de citarse, 
eliminó al inhábil coronel Yogros e instauró una dic indura vi¬ 
talicia que duró de 1814 a 1840, 


curtas 


Triunviratos bonaerenses. —Emre tanto, las tend_ 

conservadoras y liberales influyeron para que las juntas fueran 
reemplazadas por Triunviratos, y el primero de éstos, instalado 
el 23 de septiembre de 1811, fue disuelto el 8 de octubre de 
1ÍÍI2 por un movimiento eivicumiliur sostenido por la logia 
Lautaro. La Asamblea General Constituyente de 1813, reunida 
a raíz de la formación del Segundo Triunvirato, decidió d es¬ 
tablecimiento del gobierno unipersonal, con un Director Supre¬ 
mo de las Provincias Unidas del Río de la Plata (31 de enero 
de 1813), 

Hecho este paréntesis, hay que volver a las expediciones gue¬ 
rreras. Y sin entrar en detalles intrascendentes de orden social. 


cabe apuntar que* desde 1780—año de la sublevación del inca 
Tu pac A mam luis la 1819, hubo diversos intentos revolución it¬ 
rios en m Perú, lodos !oi cuales fueron sofocados por las armas 
o no hallaron el adecuado ambiente para propagarse. El más 
importante de estos intentos fue el iniciado por los patriota* 
Angulo, fíe jar. Muñecas y Mateo Carda Ptimacahua en agosto 
de 1814, cuando llegó a Cuzco la noticia de la rendición de las 
tropas españolas de Montevideo. Los jefes de esa revuelta ex¬ 
tendieron su influencia hasta Lu Paz, 11 uaniniiga, Arequipa y 
Cuzco, centro éste de poblaciones tomadas por los caciques in¬ 
dios Puimcahua y Choqucluianca. Mas el mariscal de campo 
español Juan Ramírez los derrotó en la batalla de IhmtdUri 
(febrero de 1815) r hizo ejecutar a Pum acalma en Siman i (17 
de marzo) y a los demás jefes de la rebelión en Cuzco. 

A pesar dr- sus triunfos parciales, <4 fracaso de las diversas 
expediciones enviadas al Alio Peni y al Paraguay por los d¡ 
rectores del centralismo bonaerense motivó que los países coas* 
thuidos más tarde en las repúblicas Argentina y el Paraguay 
conocieran un período de confusión (1814-1816). 

Capitulación de Montevideo* Partidarios irreconciliables 
del centralismo o unitarismo y del federalismo regional, no 
siempre encabezados por caudillos civiles y militares exentos 
de ambiciones personales, retardaron el advenimiento de la in¬ 
dependencia por todos anhelada. Algunos se consideraban he¬ 
rederos legítimos de todas las provincias del virreinato español 
que acababan de contribuir it disociar. Esta actitud y otras di¬ 
sidencias ideológicas alcanzaron su punto crucial en la capitula¬ 
ción de Montevideo (20 de jimio de 1814), sitiada ya por Arti¬ 
gas ¡mies de la llegada del general jóse Hondean con un pe¬ 
queño ejército auxiliar argentino, en junio de 181 L 

Elío, jefe de la plaza asediada* llamó entonces en su auxilio 
a la princesa Carlota Joaquina, que, consecuente con sus am¬ 
biciones, le envió un ejercita portugués* En vísperas, pues, de 
su seguro descalabro, se impuso a las tropas patriotas un ar¬ 
misticio subscrito el 20 tic octubre de 181 1 por el virrey Elfo y 
la Junta de Buenos Aires. Pero Artigas no lo aceptó. 

Contratiempos amenazadores, como el desastre argentino de 
llanqui (Alto Perú) el 20 de junio de 1811, fueron la en usa 
de tan rápido arreglo, que Hondean acató, embarcándose segui¬ 
damente para Buenos Aires con sus tropas. Artigas se replegó 
con sus partidarios armados a la margen derecha del río Uru¬ 
guay, en la lejana provincia de Entre Ríos. Allí le siguieron 
familias enteras de su pueblo, incluidos, los indios charrúas 
aliados, en una espontánea emigración colectiva que en la hiato- 
ria del l íate t denomina Éxodo del Pueblo Oriental * 

Segundo sitio de Montevideo. — Haciendo caso omiso de 
lo convenido en el armisticio, los portugueses siguieron inter¬ 
nándose sin miramientos en el país codiciado. Poco pudo lograr 
contra ellos Artigas, a pesar de las promesas del nuevo Go¬ 
bierno paraguayo —al cual recurrió—, y a las tentativas do al¬ 
gunos de sus oficiales. Sin embargo, el prestigio del caudillo 
previsor se afianzó. 

Loa unitarios se dieron cuenta de la desaparición del Virrei¬ 
nato al ser llamado Elío a España para explicar su actuación 
en la defensa de Montevideo y ser reemplazado en el cargo 
de gobernador por Gaspar de Vígodet, que recibió el título de 
capitán general. En estas circunstancias, efectuó Hondean el se¬ 
gundo sitio de Montevideo, del que salm victorioso en la bata¬ 
lla de El derrito (31 de diciembre de 1812), I nidal mente Arti¬ 
gas tomó parte en d sitio; más tarde se retiró de él* La ren¬ 
dición completa de la ciudad la obtuvo, apenas llegado para 
substituir como jefe sitiador al activo Hondeou, el joven gue¬ 
rrero y ya general Carlos de Alvear {1789-1853), al que prestó 
en esta ocasión_ un apoyo decisivo la escuadrilla recientemente 
preparada y dirigida por d primer almirante argentino, el arro¬ 
jado marino irlandés Guillermo flrown (1777-1857). 

Ya instalado cu el trono de España Fernando Vil, se anunció 
la llegada al Plata de la formidable expedición de; Morillo 
-que desembarcó luego en Venezuela—* y el general Bclgra- 
no y el que se reveló más tarde competente estadista, Remar 
dino Rivadavia (1780*1845), fueron enviados a Europa para 
pío poner la paz al rey español* Al misino tiempo, por medio 
dd ministro ingles en Río fie Janeiro, se procuró obtener un 
auxilio favorable al separatismo, Pero muía se logró, y la guerra 
civil, desgraciadamente de larga duración, estaba lejos de ter 
minar. De todos modos* la dominación española había recibido 
un golpe mortal, y su desaparición, sí vio en el Alio Perú, era 
inminente en el virreinato del Río de la Plata, 

Artigas y las Instrucciones del Año XIII* _ ej \ w \m de 
haber sido creada la Asamblea General Constituyente por el 
Segundo Triunvirato argentino (1812), hacía pensar en el co¬ 
mienzo de un nuevo régimen gubernativo. Así lo creyó también 
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Artigas, quien, in vi Lado por los componentes de la Asamblea a 
que reuniera a los delegados orientales para formar fiarte de la 
nueva autoridad, convocó el primer Congreso Nacional, el 15 
de abril de 1813. Los diputados que este designó, pero que no 
fueron aceptados por sus colegas de atiende el Plata, llevaban 
como programa las hoy I lama das Instrucciones del año XIII, 
netamente republicanas c inspiradas en la Constitución de los 
Estados Unidos. 

Estas Instrucciones - — por eierlo desatendidas—exigían en su 
artículo primero “la declaración de la independencia absoluta 
de estas colonias; que ellas estén absueltas de toda obligación 
de fidelidad a la Corona de España y familia de los Borbolles”; 
precisaban en su artículo segundo que l ‘m> se admitiría otro 
sistema que el de la con federación para el pacto reciproco de 
las provincias que forman nuestro Estado”; proponían en el ar¬ 
tículo tercero pjomover "la libertad civil y religiosa en toda 
su extensión imaginable”; insistían en el artículo decimosexto 
en que ‘‘esta provincia tendrá su Constitución territorial”, y 
que “ella Irene el derecho de sancionar la general de las Pro¬ 
vincias Unidas, que forma la Asamblea Constituyente”; seña¬ 
laban en el a rt íeu lo decimooctavo que “el despotismo mil i lar 
será aniquilado con trabas constitucionales que aseguren in¬ 
violable la soberanía de los pacidos”, y reclamaban, en fin, en 
el artículo decimonoveno* “que precisa e indispensablemente será 
fuera de Buenos Aires donde resida el sitio del Gobierno de 
las Provincias Unidas". 

Artigas, censurado antes de la definitiva rendición española 
d e Mon t ev i deo (18!1) ( jo i eI Di ree l o r S 11 pmno a rgent ¡no í *o- 
nadas, no se arredró en su empeño y rechazo indignado, como 



anteriormente bahía hecho, toda propuesta de arreglo partícu- 
lar oiii el enemigo español. En IB 15, durante d período si¬ 
guiente a la mída de Montevideo cuyo gobierno no se lie con¬ 
fité—i Artigas se dedicó a organizar la Liga Federal, integrada 
por hfs principa les caudillos de Corrientes, Entre Ríos, Santa 
Fe, Misiones y Córdoba; luchó por el triunfo de sus ideas hasta 
que, en 1820, vencida y desilusionado, resolvió—como hemos 
dicho ya— refugiarse en las agrestes soledades dd Paraguay. 

El Congreso de Tucumán._La desaparición dd gobierno 
virreinal no separó la evolución colectiva dd proceso histórico 
de los países ribereños del Plata, donde las ludias entre unita¬ 
rios y federales se confundieron con frecuencia con las de los 
partidarios del establee Í mi en lo dr la monarquía y do la repú¬ 
blica. I 1 'staría por demás seguir detallando tales luchas. Pero 
debe dejarse constancia de que, en la época del apogeo de Ar¬ 
tigas, los patriotas argentinos no permanecieron inactivos. 

Conocemos ya su fracaso final en la campaña dd Alio Perú, 
donde, a pesar de los notables triunfos guerreros obtenidos por 
San Martín, Brdgrano y líondean, se estrellaron las fuerzas rio- 
pla tenses contra la resistencia española del virrey A basca I y 
de sus sucesores. Después de la toma de Montevideo, Alvear 
reemplazó a su tío, el notario Gervasio Posadas, como Director 
Supremo del Gobierno bonaerense. Poro t i nuevo jefe sólo ejer¬ 
ció su cargo durante fres meses, al cabo de los cuales fue desti¬ 
tuido por el motín federal de Fontczuda (15 de abril de 1815), 

El Estatuto Provisional emanado de este movimiento subver¬ 
sivo moi ivó la convocatoria de un Congreso General, reunido 
en la ciudad argentina de San Miguel de Tueumán d 24 de 
marzo de 1816 y cuyos miembros -unitarios, federales y obsti¬ 
nados monárquicos eligieron para ocupar el puesto de Direc¬ 
tor Supremo a Juan Martín de i > ueyrredón (17774850). Este 
general, do tendencia unitaria, era partidario ele la proclama¬ 
ción de una monarquía, que su colega Belgrano, a la vuelta 
de su misión en Europa, creyó posible instalar en la ciudad de 
Cuzco, bajo la égida de un descendiente de los reyes Incas, 

INó fue larga la vida del Congreso, pero mvu la honra de 
haber declarado, el 9 de julio de 1816, en la citada ciudad 
de Tucunían y en nombre de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, la independencia ríe la actual República Argentina 
con estas terminantes c irrevocables frases: 

“Nos, los representantes de las Provincias Unidas de Sud- 
América, reunidos en Congreso General, invocando al Eterno 
que preside el Universo, en 4 nombre y pot la animidad de los 
pueblos que representamos, protestando al cielo, a las naciones 
y hombres todos del globo la justicia que regla nuestros votos, 
declaramos solemnemente, a la faz de ta tierra, que es vofun¬ 
ía d unánime e indirbilablr de estas provincias romper los víncu¬ 
los que las ligaban ;i los reyes de España, recuperar los dere¬ 
chos de que fueron despojadas e investirse del alto carácter de 
una nación libre e independiente del rey Fernando VII, sus su- 
resores y Metrópoli.” 

En mayo de 1817 se trasladó el Congreso a Buenos Aíres y 
en 1819 promulgó una Constitución unitaria, a la cual siguieron 
otras hasta que, en 1835, la dictadura de Juan Manuel Ortiz de 
Rosas concluyó con las constituciones y con los caudillos que las 
defendían o atacaban. 


Independencia uruguaya» — Tras sufrir his sucesivas y eno¬ 
josas dominaciones portuguesa y brasileña, la provincia del 
Uruguay, fue incorporada al Imperio dd Brasil bajo el nombre 
de Estado Chplatino* Pero, cinco años después de la partida de 
Artigas, el general Juan Antonio Lavalleja (1784-1853), al fíen¬ 
te de los Treinta y Tres orientales, reclutarlos y pertrechados en 
la Argentina, desembarcó en su país (19 de abril de 1825). pro¬ 
clamó la independencia do la provincia—unida a las demás 
de la Argentina—el 25 de agosto y prosiguió su campaña eman¬ 
cipadora hasta triunfar sobre el enemigo en Sur andi (12 de oc¬ 
tubre), En este encuentro se batió ya junio a La val leja el gene¬ 
ral Fructuoso Rivera (1789-1854), el otro jefe artiguísta* que, 
ficticiamente adherirlo al Brasil, completó la obra de su compa¬ 
ñero con su audaz reconquista del territorio de las Misiones 
(mayo de 1828). 


Todas esas victorias de los orientales fueron reforzadas por 
los triunfos navales del almirante argentino Brown y por el de 
la batalla de ftuzaingú (20 de febrero de 1H27)* ganada por el 
general Alvear con su ejército auxiliar argentino. Pero este epi¬ 
sodio de la historia rioplatensc pertenece más bien a la política 
internacional argentina, no libre todavía de la ya mencionada 
lucha entre unitarios y federa listas» Debemos resumir lo que 
al Uruguay respecta apuntando que el conjunto de esos ülLi¬ 
mos combates activó la intervención amistosa del Gobierno in¬ 
glés entre los ¡aligerantes. En realidad, Lord Ponsonby y 
Mr. Gordon, ministros de (irán Bretaña en Río de Janeiro 
y Buenos Aires, fueron los agentes de la Convención preliminar 
de Paz a base de la independencia absoluta de la Provincia 
Oriental, firmada el 25 de agosto de 1828. La Constitución ju¬ 
rada en Montevideo el 18 de julio de 1830 selló para siempre 
esa independencia. 






Venezuela, Nueva Granada y Alto Perú 


Intervención de las cancillerías europeas» —No es posible 
seguir el desarrollo de la guerra de Independencia en el Alto 
Perú, tan defendido por las fuerzas españolas, sin previo retor¬ 
no a los campos de acción del inmortal Bolívar. En los parra* 
fos que hemos dedicado á Miranda y Bolívar queda constancia 
de sus primeras tentativas frustradas en pro de la independen* 
cia de su patria chica. FJ Libertador no inició sus campañas 
en la capital dei virreinato de Nueva Granada, sino en su citi¬ 
fiad natal, Caracas, que, en la época de su derrota junto a 
Miranda (1812), sufrió el terrible terremoto que la redujo a 
ruinas. No hay por que insistir sobre lo ya anticipado con res¬ 
pecto al comienzo de la carrera militar de Bolívar y sus partida¬ 
rios, a quienes no faltaron diversos triunfos guerreros. Bastará 
mencionar que el jefe español Domingo Monieverde, para quien 
los acuerdos de paz concertados con los rebeldes no podían ser 
válidos, violó la capitulación firmada con el desventurado Mi¬ 
randa. 

Hacia fines de esa luctuosa época, las cancillerías europeas 
—Gran Bretaña y Francia, especialmente—, velando por sus in- 
te reses económicos y políticos, empezaron a prestar seria alen* 
ción a lo «pie venía sucediendo en Hispanoamérica. El ministro 
inglés Castlereagh* enemigo de Napoleón y de su propio cole¬ 
ga y compatriota Ganning, llegó a intervertir ante el Gobierno 
de Cádiz, a propósito de la manera de obrar de Monte verde, 
con tina ñola en Ja cual manifestaba que “un acto de mala fe 
repugna sobradamente al carácter español para que pueda ser 
aprobado por el Gobierno de la Península”. Una vez desapa 
recído Napoleón de la escena mundial, había de volver Gran 
Bretaña a luchar por su preponderancia marítima, que a la 
postre resultó beneficiosa para los revolucionarios de América* 

No escaparon a Bolívar semejantes perspectivas. En la se* 
gunda república que intentó mantener con Santiago Marino 
U 788 ! 854), este, sucesor suyo en el combate venezolano, siguió 
el ejemplo del Libertador, pero lo abandonó años después. 

Rivalidades de las Juntas neogranarfinas- - Antes de 
tratar de los antecedentes y consecuencias del Congreso de An¬ 
gostura (1819), creador de la República de la Gran Colom¬ 
bia^ fuerza es que ofrezcamos una síntesis de lo acontecido en 
distintos lugares de la actual Colombia durante el período que 
nos viene ocupando. 

No sólo en su capital, Santa Fe de Bogotá, sino también 
m varios ceñiros del virreinato de Nueva Granada, los prime¬ 
ros movimientos en pro de la independencia nacional se debie¬ 
ron a las mismas causas y oportunidades que en los otros tres 
virreinatos. A los de Venezuela acabamos de aludir; los de 
la provincia de Quito, que estableció dos veces Juntas autó¬ 
nomas, dieron motivo al virrey de Santa Fe, Pedro Amar y 
Boibón, para tornar severas medidas coercitivas, las cuales 
fueron aplicadas sin compasión por Manuel limes, presidente 
de la Audiencia, con el apoyo de los soldados enviados por el 
activo A huacal desde bu vigilante atalaya peruana. 

^ Quito dio a la revolución emancipadora sus primeros már¬ 
tires, cuyo ejemplo siguieron otros en Cartagena, Socorro y 
Pamplona, La Junta reunida en Bogotá el 20 de julio de 1810, 
pese a que, como las creadas en otras capitales sudamericanas, 
hc comprometió a reconocer los derechos reales de Fernan¬ 
do Vil y a sostener la religión católica, reivindicó la indepen¬ 
dencia y puso al virrey en la necesidad de regresar a España. 

Pero, más que las reacciones monárquicas, debilitaron la obra 
emprendida por los patriotas la rivalidad de las Juntas que, 
en Cartagena, Santa Marta, Mompós, Anlioquía, Novita, Popa- 
yán. Cali, Leiva, Mariquita, Tanja, Sogamoso, Pamplona y Casa- 
fiare, disputaron su preponderancia a la de Bogotá. La Junta 
de Ctmdmarnarca creó un Colegio Electoral Constituyente for¬ 
mado por diputados que, en conformidad con los precedentes 
indígenas, eran nombrados por los padres de familia. El fede¬ 
ralismo colombiano surgió indudablemente, con sus primeros 
combates por la independencia del país, pero se diferenció del 
artigoista, por el flecho de nacer en un centro que pretendía 
imponerse a los demás del Virreinato y no, como aquel, en una 
piovmcia de cierta importancia cuyos sentimientos podían ser 
mejor interpretados por un gobierno descentralizador. 

Aparte esos antagonismos, represen lados en el aspecto unita¬ 
rio por Nariño, y, en el federal, por Camilo Torres, causas polí¬ 
ticas y económicas conmovieron a Cartagena, con el misino de¬ 
sastroso fin que tuvieron Anlioquía y Cundinamarca al proclamar 
m independencia en 1813. 

Retorno de Bolívar—-Tal era la situación cuando Bolívar, 
antes de ser vencido por Morillo, tras sus sorprendentes triunfos 
de Bogotá, Santa Marta y Cartagena, se mostró pasajeramente 


partidario dd federalismo, que no figuró más tarde en ms origí 
nales proyectos constitucionales. Morillo, en cambio, bien infor¬ 
mado de las facilidades e inconvenientes que se presentaban a 
hli empresa reconq instadora, emprendió ésta con parsimonia, 
frente a soldados valientes, pero sin jefes experimentados y 
divididos por teorías constitucionales no del lodo comprendidas. 
Así fue como este intrépido y cruel general español, de modesto 
origen y al que Wdlington distinguiera .en la campaña contra 
los ejércitos napoleónicos, pudo apoderarse de Cartagena (5 de 
diciembre de 1815), mientras que su colega, el general realista 
Latorre, Lomaba Bogotá (6 tic mayo de 1816). 

Bolívar, que no tardó en volver y vencer definitivamente a 
Morillo, velaba entonces en la isla de Jamaica por la libertad 
anhelada, y después de sufrir miserias y de escapar al puñal 
de un asesino, preparó en Haití—sostenido por el presidente 
Atexandre Sabes, más conocido por Pétion —- la decisiva invasión. 

Ya no era Bolívar aquel exaltado que, al enterarse de las san¬ 
grientas represiones ordenadas por Momeverde en sus incursio¬ 
nes por el este de Venezuela, lanzara tres años antes d llamado 
decreto de Guerra a muerte (15 de junio de Í8I3), en que decía: 
“Españoles y canarios, contad con la muerte, aun siendo indife¬ 
rentes, si no obráis activamente en obsequio de la libertad de 
América. Americanos, contad con la vida, aun cuando seáis cul¬ 
pables”, Aunque poco humanitario, hay que reconocer que ese 
decreto, por fortuna apenas aplicado, ponía término a las vaci¬ 
laciones y respondía a la dolorosa experiencia de una guerra 
fie exterminio. 

Ai regreso de Bolívar para proseguir su cruzada redentora. 
Morí¡lo dominaba todavía buena parte det Virreinato con el 
ejército que había conducido desde la Metrópoli, compuesto de 
más de diez mil veteranos bien equipados y pertrechados. El 
último gran triunfo de éste fue, sin embargo, el que obtuvo con 
la toma de la ciudad de Cartagena (1815), heroicamente defen¬ 
dida por los patriotas durante un sitio que duró tres meses y 
medio, Foro con cae episodio terminó también d período que 
en ia historia de Colombia se llama de la Patria Boba (1810- 
1815). 

I I Congreso da Angostura. — d Libertador llegó sin gran¬ 
de» contra tiempos a Venezuela, donde fue muy bien recibido por 
los guerrilleros que habían continuado la contienda, y que fe 
ayudaron despuéa a disolver el improvisado y agresivo Gobierno 
de Cariaco, emanado de un impopular Congreso (llamado el 
Congresülo) que se apoyaba en las milicias de Santiago Marino, 
ex ayudante de Bolívar y convertido luego en su enemigo. 
Disucha la asamblea con la huida de Piar* y fusilado el gene¬ 
ral rebelde por orden de Bolívar, quedó Jifare el campo a los 
verdaderos patriotas guiados por el Liben ador, quien, entre 
triunfos y reveses, ganó la decisiva batalla de Boy acá (7 de 
agosto de 1819), que le abrió las puertas de Santa Fe de Bogotá. 

Unos meses antes, en febrero de 1819, cuando Bolívar daba 
por segura la ayuda militar y financiera dd abnegado marino 
de Curazao Luis Brión y la de bu probado colaborador y 
experto guerrillero de los llanos, el general José Antonio Páez 
(17904873), ei Libertador reunió el Congreso de Angostura . En 
esta plaza, hoy llamada Ciudad Bolívar, situada a orillas dd 
Orinoco, se estableció la capital provisional de la que fue Gran 
Colombia. Anie los congresistas, el Libertador, en un magistral 
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discurso, verdadero programa de hombre de lirado, sostuvo sus 
ideas unitarias y propuso la creación de un Poder Ejecutivo 
fuerte, inspirado parcialmente en el ejemplo ingles, así como ei 
establecimiento de un Senado de carácter hereditario y de un 
poder moral apto para reprimir la corrupción, lo» malo» ejem¬ 
plos y la pereza* 

Semejantes proyectos, que m> fueron del todo vanos gracias a 
las indiscutibles dotes ríe irruido de su autor, lucieron que se 
le nombrara presídeme de la nueva república, a cuya creación 
habían contri bu ido bis tuiMmiea de la (irán Colombia, en com¬ 
pañía de experto» colegas europeos u quienes la caída de Na¬ 
poleón había privado de su » mpb o. 


Victoria de Carabobo, — Páez opuso sus huestes de llaneros 
a las Aguerridas fuerzas de Morillo y, en combinación con las 
de Bolívar, las hizo retroceder y atravesar el río Arauca, en r el 
límite ColombovenezolanQi ocupado a la sazón por bis fuerzas 
del virrey Juan Sama no. También por aquel entonces entró en 
liza un estudiante colombiano de Derecho de brillante porvenir: 
Francisco de Paula Santander (1792-1810), conocido ya por 
sus vigorosas campana» patrióticas en la» selva» de Casa mire. 
Desde que Bolívar fue nombrado presidente de la Gran Colom¬ 
bia, este joven guerrero coadyuvó como vicepresidente a los 
empeños del Libertador. 

Para proseguir la lucha, tuvo Bolívar que atravesar los An¬ 
des, como había hecho San Martín, sufriendo toda clase de 
contratiempos, expuesto» 61 y su gente al azote de las lluvias 
tropicales, de los torrente» de la Cordillera y del frío de los 
páramos. Pero nada impidió ni I libertador seguir la lucha* Ven¬ 
cedor, aunque con bu ejército diezmado, Bolívar resolvió más 
tarde volver sobre sus pasos para encaminarse hacia Venezuela* 
En este país, aun bajo el dominio de Morillo, Páez continuaba 
hostilizando al enemigo* Sus fuerzas, unidas a las de Bolívar, 
presentaron combate a las del general realista Miguel La torre 
en la llanura de Carabobo (24 de junio de 1821), y una rotunda 
victoria abrió a los patriotas el camino de Caracas, donde en- 
liaron victoriosamente cinco días después. 


En vísperas de esos sucesos. Morillo recibió la orden de pro¬ 
poner una tregua de seis mese», a base del reconocimiento de 
fernando VII como soberano. Éste estaba dispuesto a reco¬ 
nocer por su parte a las autoridades establecidas en América 
por los patriotas criollos. Lo» do» viejos enemigos en la» con¬ 
tiendas temÜratriddiis del continente americano —Bolívar y 
Morillo —bc entrevistaron, pues, en el pueblo de Santa Ana 
(27 de noviembre de 1820)* Mas no habiendo podido llegar a 
ningún acuerdo. Morillo se embarcaba poco después para España. 


Sucre, brazo derecho del Libertador. —- Decidido a prose¬ 
guir la guerra, Bolívar se dirigió a Dudo» tercera de la» provin¬ 
cias que debía incorporar a la Gran Colombia. Ante el Congreso 
colombiano —trasladado de Angostura a »u capital, Cuenta— T 
que había sancionado la Constitución unitaria de 1821, presen¬ 
tó Bol ivar la renuncia, no acepta da, de sti presidencia provi¬ 
soria* Confirmado en su puesto, quedó encargado de reempla¬ 
zarlo en su ausencia el vicepresidente Santander, y correspondió 
la dirección de la nueva campaña al incorruptible ciudadano y 
ya avezado militar Antonio José de Sucre (1795-1830). 

Iín Guayaquil, primer lugar inquiríante que visitó, observó 
Sucre Ib división existente entre los patriotas, a los cuales prestó 
r\ apoyo que pudo sin afiliarse a bando alguno, y dedicó sus 
esfuerzos u preparar para el combate a las tropas que tenía 
a sus órdenes. Derrotado en Huacki al comienzo de la ofensiva, 
Sucre obtuvo meses después, en el difícil terreno de las faldas 
del volcán Pichincha, la victoria de este nombre (24 de mayo 
de 1822) contra el general Melchor Aynierich, el cual firmó una 
honrosa capitulación. Tanto su jefe supremo como San Martín 
habían respondido a tiempo a las peticione» de auxilio hechas 
por Sucre. 

El generoso San Mariín envío en su apoyo varias unidades 
compuestas de boliviano», argentinos, peruano» y uruguayos ni 
mando de Santa Cruz, Olazúbal y Lavalle, Mientra» tanto, Bolí¬ 
var atacaba y vencía al enemigo en Bombona (7 de abril), y 
obligaba después a capitular a lo» defensores de Pasto, con lo 
que pudo dirigirse sin tardanza a Guayaquil, cuyos habitantes 
decretaron por mayoría la ¡licor por ación de su provincia—codi¬ 
ciada también por el Perú— a la República de la Gran Colom¬ 
bia (31 de julio de 1822). 

Después de la mencionada Entrevista de Guayaquil volvió a 
reinar el cao» entre las facciones que se disputaban el Poder en 
el Peni. 


Victorias do Junín y Ayacucho. — Conocemos ya la desti¬ 
tución y el destierro del ministro Bernardo Monteugndo, seguida 
de la reunión del Congreso (septiembre de 1822) ante el que San 


A la ixqutardm El guntral Joió Antonio Páex. Cuadro de? 

Tovar y Tovar |Doc. Miotitvrio de Educación dr* V&rmyit#loL A 
lo derecho: ií mariscal Antonio Jo-ié de Sucre. Cuadro dr 
M, íovaf y Tovar (Doe. MinbPtrio de Educación de Venezuela) 
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Martín renunció al mando. A esa corporación sucedió un Triun¬ 
virato que, aunque supo rendir justo homenaje u loa servicios 
prestados por cf Protector, no logro, desgraciadamente, conso¬ 
lidar la unión de lo» peruano». Cuido el Triunvirato, de corta 
existencia, se volvió a la presidencia uní personal, confiada a 
José de la Riva Agüero (1783-1858), quien llamó n Bolívar en 
su auxilio. Pero, ames que lleguen lies mil pul rióla» de refuer¬ 
zo, bajo I a» órdenes de Sucre, la» fuerzas españolas, at mando 
del brigadier Ganterae, volvieron a Urna (8 de junio de 1823) 
y obligaron al Congreso a retirarse al Calhm. líivu Agüero fue 
reemplazado por Torre Tagh y Sucre impuso a Cántente el aban¬ 
done do Urna* 


Al Sur secundaba los esfuerzos separatistas boliviano» el gene¬ 
ral Santa Cruz, que ocupó la ciudad de La Paz, en el Alto Peni. 
Poco después de su entrada en la capital peruana Sucre se yío 
obligado a replegarse al Callao, que también abandonó a causa 
de un motín militar alentado por noticias del restablecimiento 
del régimen absolutista en la Metrópoli. No debe olvidarse, para 
honra de L*s colonizadores, que ésto» no se adhirieron al nuevo 
orden de cosas y que varios jefes y funcionario» conlinuaron su 
gobierno liberal y realizaron loables servicio». Exceptuemos, sin 
embargo, al genera! Antonio Pedro Olañcta, que, a principios 
de 1824, se consideró algo así como virrey del Alto Perú, 

Pero lo» patriotas velaban por su causa, y Bolívar, después de 
haber pasado victorioso por Lima, libró en Junín (6 de agosto 
de 1824) su última gran batalla triunfal, que coronó el invicto 
Sucre con la suya de Ayacucho (9 de diciembre de 1824), en don¬ 
de, según ja frase célebre de José Enrique Rodó, ^catorce gene¬ 
ra br» de España entregaron, al alargar la empuñadura de su» 
espadas rendidas, los títulos de aquella fabulosa propiedad que 
Colón, tres siglos atrás, pusiera en manos de Isabel y Fer¬ 
nando*'. 


Ls República de Solivia. —Sólo faltaba, para consagrar la 
Independencia de todo el continente, destruir los último» baluar¬ 
te enemigo» del puerto del Fallan v dr las tierras del Alio IViú, 
obstinada y he noca mente defendidos, respectivamente, por el 
gobernador general José Ramón Rodil—que no se rindió hasta 
el mes de febrero de 1826— y por Olañeta, que, al querer sofocar 
una insurrección de sus tropas, pereció cuando iba en su busca 
Sucre, en abril de 1825. 


i.íí» occisiones que era necesario tomar después de lan trance 
dentales sucesos iban a depender de arreglo» patrióticos, con íi 
ctienda difíciles. El 25 de enero de 1825, oí prestigioso y acli 
general uliopcrtunio José Miguel Lanza (ni, m 1828). nreviem 


La» decisiones que era necesario tornar después de tan traneen- 

fre- 
ívo 

previendo 

posibles reivindicaciones semejantes a la» de Guayaquil, proclamó 
en La Paz ta independencia de m país, y rechazó toda depen¬ 
dencia de éste no sólo con relación a España, sino también ron 
respecto a las Provincias Unirlas de la Argenliruu Peni o rn:ib 
quín otra nación. 

Sucre, para evitar el desorden en los territorios recién libera¬ 
dos y organizarías politicamente, convocó una Asamblea de Dipu¬ 
tados, a la que asistió el mismo Bolívar, pura juzgar de cerca lo» 
sucesos. Recibido triunfal mente, la Asamblea de Chuquisaca le 
colmó de honores, le nombró primer mandatario de la República 
—cargo que delegó en Sucre— y le encomendó la redacción de 
una Constitución, Bolívar accedió a esta petición y presentó un 
proyecto, que fue aprobado, en el cual, por primera vez, se insti¬ 
tuía en América la presidencia vitalicia. Perú adoptó después una 
("ansí itución semejante* 

Sucre ejerció la presidencia de Bol ¡vía (1826) rio» años, al calió 
de los cuales un motín militar le hizo dimitir. El general Andrés 
de Santa Cruz subió al Poder en 1829, y haciendo caso omigo de 
la Constitución boliviana, se mantuvo en él durante diez años. 
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Originalidad de la Independencia 


El Grito do Dolores. -— El primer virreinato cstüblecido por 
España cuando se dispuso a organizar sus colonias de América 
fue el de Nueva España (México), el más rico y próximo a la 
Metrópoli, Las causas del planteamiento de su independencia 
fueron, más o menos, las mismas que en las otros tres virreinatos* 
Pero lo que distinguió esta revolución de los movimientos subver¬ 
sivos surgidos en el continente meridional es el hecho de que 
fueran sacerdotes sus primero» jefes, sacerdotes seguidos de indios 
y de un pueblo de mineros sublevados en el centro del país. Mas 
también ellos declararon reconocer la legitimidad del ffobierno 
de Fernando VIL 

Ya en 1808, Fray Melchor de Talamantes proclamó H derecho 
fie Nueva España a la Independencia, pues “su ilustración era la! 
que podía encargarse de su propio gobierno, organizar la socie¬ 
dad entera y dictar las leyes más convenientes para la seguridad 
pública”. Talamantes fue seguidamente detenido, así como otros 
notables criollos, y la protesta contra la dominación española, 
aunque sorda, se hizo pronto general en todo el país. 

Inicióse la revuelta con el célebre Grito de Dolores, lanzado 
el 16 fie septiembre de 1810 en la población de este nombre (Gna- 
pajuato) por el sacerdote Miguel Hidalgo y Costilla (1753* 
1811), quien, mediante la promesa de repartir las tierras y abolir 
los tributos, se atrajo a la gran mayoría de la población. Tuvo el 
movimiento, en principio, un carácter auténticamente indígena. 
En la bandera de los insurrectos ondeaba la imagen de la Virgen 
de Guadalupe con el lema: ¡Viva Nuestra Señora de Guadalupe 
y mueran los gachupines! 

Hidalgo no se ocupó previamente de convocar jumas. Su cam- 
pana, además de interpretar los anhelos de la población india, 
significaba también una protesta contra la destitución del virrey 
José de ¡turrtgaray. Este había sido reemplazado por el sospecho¬ 
so conspirador y arzobispo Francisco Javier de Lizana, predecesor 
inmediato de Francisco Javier Venegas , designado por la Regen¬ 
cia de la Metrópoli cu septiembre de 1810; 

Sr incorporó enseguida a los revolucionarios el Regimiento 
de Caballería de la Reina, mandado por el pal rióla mexicano 
Ignacio Allende (1779-1811), con cuya ayuda los veinte mil hom¬ 
bres reclutados por Hidalgo tomaron rápidamente Celaya, Gua¬ 
na juato y Vallado! id, donde cometieron actos reprochables. 

Los insurgentes aspiraban a entrar en la capital, y lograron 
Legar basta sus puertas después do numorosos encuentros, en uno 


de los cuales, el del. Monte de las Cruces , arrollaron el 30 de octu¬ 
bre u las fuerzas que, bajo el mando del teniente coronel español 
TrujtllOi trataban de interrumpir su marcha. 

Guerra a muerte. — I í ¡dalgo, en vez de ocupar la capital, dio 
oí den de retirada y se dirigió hacía el íNorte con sus huestes triun¬ 
fadoras* El numero de éstas decreció a causa de los continuos 
ataques, a menudo felices, del general Félix María Calleja, futuro 
virrey, que practicaba—como en algunos rasos hicieron los Insu¬ 
rrectos— el odioso procedimiento de dar muerte a enemigos inde¬ 
fensos, Asi, el 2a de noviembre. Guanajuato volvió a caer cu 
manos de los españoles y Calleja ordenó numerosos fusilamien¬ 
tos, a los cuales respondieron Allende e Hidalgo mandando dego¬ 
llar a doscientos prisioneros en Guadalujara* 

Esta ciudad, poco importante en la época, fue la elegida por los 
patriotas para instalar su Gobierno, En ella se publicó El Desper¬ 
tador Americano* y desde ella se repartieron por ¡os campos pro¬ 
clamas y manifiestos de encendido patriotismo. Se buscó iguaL 
mente entonces el apoyo de los Estadas Unidos, admirados por la 
gente culta de la revolución, y llegaron a contarse en las filas 
anticoloniales hasta cien mil voluntarios. 

Como en Venezuela, en el período de la "guerra a muerte”, la 
táctica del terror engendró únicamente represalias, lágrimas y 
ruinas irreparables. En tal ambiente no es de extrañar que pros¬ 
peraran conspiradores innobles, quienes hicieron caer en manos 
de sus enemigos a jefes insurrectos no exentos de méritos. Por la 
independencia nacional, acaso mal interpretada, perdieron su vida 

-ademas de la multitud anónima, poco consciente de su desti¬ 
no - los Hidalgo, Allende, Jiménez, Aldama, Lanzagorta y otros 
patriotas, primeros mártires de una revolución fracasada. 

p PefO sil sacrificio no careció de eco. Otro eclesiástico, más huma¬ 
nitario y menos ambicioso que Hidalgo, levantó el pendón de la 
revuelta: José María Morelos y Pavón (1765-1815), a quien 
secundó Ignacio López Rayón <¡1773-1833), amigo del rura ven¬ 
cido. Por Zacatecas y Valladolid paseó Morolos, sacerdote de 
Carácuaro, sus legiones de patriotas. 

El Congreso de Chilpancingo. - En una Junta, convocada 
seguidamente en Zitáruuro, Morelos y Rayón rindieron homenaje 
al jefe desaparecido y reconocieron como él la autoridad del rey 
de España, mas con la condición de que fuera a residir a México, 
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Contra la Junta y sus defensores puso en i unco* en camino el 
infatigable Calleja, que destruyó la ciudad de Cuadalajara y 
obligó a los miembros de la Junta a refugiarse en Sullepec* More- 
los trataba, mientras tanto, de incomunicar la capital y de afín 
dorarse de todas las plazas que, con el estratégico fuerte de 
Veracruz* se extendían de Ghilpancingo a Acapulcu* Pero mi plan 
falló a pesar de la heroica defensa de Cuaima Amilpas^ ainada 
desde el 13 de febrero al 2 de mayo de 1812, Las fudtzti tto 
Múrelos, mermadas después del abandono forzoso de- Hft ciudad* 
llegaron hasta Acapulco, donde tuvieron noticias de lo qm- ,»< ¡ni- 
tecía en la Metrópoli y pormenores sobre la jura de la Comahu 
don de 1812, Apenas repuesto de sus continuos rev m'n, Mmclo!* 
pudo reunir un Congreso en Chilpancingo (14 de Mptlfflilbro 
de 1813) que proclamó la independencia el 6 de noviembre ton 
una declaración solemne en la cual se especificaba que desde ese 
día quedaba “rota para siempre jamás y difUfllu la (topen 
dmeia del trono español”, que era árbitro (el Cnngirso) paia 
"establecer las leyes que le convengan”* Y iifuidín- “La lobora* 
nía dimana inmediatamente del pueblo, La» leyes t\e lien cuín 
prender a todos, sin excepción ni privileguis". 

Ese Congreso, trasladado tm año más tarde a Apalringáit» ti 
causa de las vicisitudes guerreras del bien micro miindo Muidlos, 
promulgó la primera Constitución mexicana (22 *L m iidin do 
1814), democrática y netamente liberal, por la que rl ejercicio 
del Poder Ejecutivo era confiado a un Triunvit.im 

México libre e independiente*- M \ a 11r h if ■ Ir rr,r loable 
afán de progreso, ib* ta pcrlinaz residí »tu »;i de Mmi !<in y di ln 
maniobras militares de los guiar tile i o, 1 Victoria Mi» i s Irme 
Osnrno y Rayón, los años de 1814 y 1815 ftltfQlt itlflHtol QftfA loi 
patriotas mexicanos, A fines de 1815, Murriña y loa oficíale* que 
defendían el establecimiento dt mi t aupr m .niibul.mtr íiu mu 
sorprendidos por !a,s fun/a del i oiimel rqi;mnl < huí ha Ibcm 

ñero, Múrelos fue condenado a nrnicM- > cjcruladlo i í 1 di dt. 

bre. La misma suerte corrieron ou<» pal i mln v 

Al general Calleja* ascendido a virrey* le ntreedió rn sil cargo 
Juan Raíz de Apodaca¡ militar y diplomático de nobles aentímb n 
los, que trató de ponerse de acuerdo con los revolucionarios y 
no escatimó los indultos. Durante 8U gobierno, relativamente largo 
y del que le separó un pronunciamiento del ejército realista U821), 
desembarcó en México el malogrado guerrillero español Fran¬ 
cisco Javier Mina el Mozo* del que ya hemos hecho mención, 
y que pagó con la vida su audacia revolucionaria* El último cau¬ 
dillo mexicano que contaba con alguna fuerza y que había segui¬ 
do combatiendo por el separatismo, Vicente Guerrero (1783- 
1831), terminó por unir sus huestes n las del futuro emperador 
mexicano Agustín Iturbide (1783 1821), tutor del llamado Plan 
de Iguala¡ de poca trascendencia continental, pero que contribuyó, 
sin duda, a consolidar la independencia de su patria* 

Aqucd inconsistente Imperio, proclamado por el ej ere i lo y el 
clero en mayo de 1822, se hundió antes dts cumplir un año de 
existencia, y su titular, desterrado y sospechoso de querer recu¬ 
perar el trono a hi vuelta de m destierro, fue fusilado el 19 de 
julio de 1824* 

Lft República Federa! Mexicana adoptó en 1824 una Consti- 
llición liberal inspirada en las de Cádiz y los Estados Unidos, que 
confiaba la elección presidencial a las legislaturas de lo» Estados* 
Su primer presidente fue Guadalupe Victoria (1780-1843). 

Las cinco repúblicas centroamericanas* — Aunque parezca 
paradójico, la noticia del movimiento liberal español—conocida 
a través de los sucesos mexicanos - influyó seriamente en el espí¬ 
ritu de independencia de los centroamericanos* El movimiento 
emancipador empezó tarde en América Central, pero con buen 
augurio y pacíficamente. El capitán general de la provincia de 
Guatemala, Gabino Gaínza, que ya en Chile había intervenido 
en los preliminares de la revolución por la independencia de 
este país, convocó en su palacio n las autoridades y funcionarios 
públicos, con objeto de consultarles sobre asuntos de orden polí¬ 
tico, La Junta redamada por el pueblo y que presidió el propio 
Gaínza, decidió que se proclamara la independencia con la con¬ 
siguiente escisión respecto a España, 

El general mexicano Vicente Filísola, que había apoyado 
eficazmente a Gaínza cuando, atraídos por las flexibles cláusulas 
del t ligaran 1c Plan de Iguala de 1821, los centroamericanos vola¬ 
ron en favor de la anexión de su provincia a México, no abandonó 
su plan libertador a la caída de Iturbide* Así, a Filísolit se debie¬ 
ron las elecciones de las cuales surgió el Congreso Nacional de 
Ccntroamcrica, que; bajo el nombre de Asamblea Nacional Cons¬ 
tituyente anuló la anexión a México y declaró que “las provincias 
que componían el reino de Guatemala eran libres e independien¬ 
tes de la antigua Esparnq de México y de cualquier olía potencia, 
así del Antiguo como del Nuevo Mundo; que no eran ni debían 
acr patrimonio de persona ni de familia alguna”. A lo que se 
agregó que esos territorios, sometidos al régimen (rderat, se deno¬ 
mina! inri f^midnrias Unidas del Centro de Amerita. 

La Constitución federal, común a Jas antiguas provincias de 
Guatemala, I Ion duras, Nicaragua, San Salvador y Costa Rica, 
transformadas en Estados con sus respectivos Congresos indepen¬ 


dientes, se promulgó el 22 de noviembre de 1824. Fue primer pre¬ 
sidente de esta poco duradera federación el general salvadoreño 
Manuel José Arce (1787-1847), que cumplió bu cometido durante 
los cuatro años previstos y murió luego en el. destierro. 

Nota final. — La dominación española en América había ter¬ 
minado. Sólo Cuba y Puerto Rico, arsenales del ejercito colonial 
de donde habían salido las fuerzas de Cajigal y Monteverdc para 
sofocar las revoluciones venezolana y neogranadina, vivieron hasta 
fines del siglo xix bajo el dominio de España. El fuerte ejército 
cíe ocupación no impidió, sin embargo, que los cubanos se lan¬ 
zaran en 1826 a la lucha armada, ni que el Grito de Yara , en 
1868, iniciara la Guerra Grande o de los Diez Años t a !a cual 
puso fin por algún tiempo, en 1878* la Paz del Zanjón. Esta 
tregua fue rota por la Guerra Chiquita de 1879, cuyo fracaso sir¬ 
vió de experiencia y acicate al gran José Martí para preparar 
durante quince años la campaña de 1895, que terminó con la 
rviu u/ií ión de| ejército español en Cuba y Puerto Rico, 

En cuanto a Samo Domingo, Panamá y <d Brasil, se hallaran 
uparle bin pormenores de su independencia, que tuvo otras carac- 
I* * bun ■» , t n la historia de cada uno de esos países. 

Hugo I>. Barba oblata 


t i 1111 . 101 # H A F í A . Arrhivttx th'í oeneral Miranda y A retintos da! 

itvtu'mi Sott fittídrr, puhlIrados ni Pg cÜVñittcále por Ins víohior- 
"" ■> v n- iií hi y Colombia. W. S. HomuíTOon : Francisco 

Miranda o (a Henalunión de la América Española, —■ C. Pahua 
i'on Miranda *t U\ ticoot\i ti roí f nincitt su, 1025. — Memorias 
del genemí O p L$tñtU» publicadas por MU hijo Simón B* Ü’Leary, 
1 " 'i'i' Matsm ini Holitutr et Pémanci pafion dea 

* >d au, >t, H/í,/f!n , .i t.'Uir Un nks: Nacimiento de 

ha república» americana», 2 v. IBuanoi Aíres, 1927, — Cario» 
-.i ■ \-mUí:va . i.tt ttnntoi tuno rtt America, i v* Paria, 191 1- 
1914. “ Biirtolonié Mitiik: Historia de San Martin i; de ta enuin - 
ripuciói I sudamericana. 3 v, Buenos Airea, 1887-1888- — Lord 
CliCtlllANlt í Me merlo»* Pinri», 180, C* K. WRuste»: Gran tire* 
taña p la independencia de ta América Latina f 2 v. 1944 (tra¬ 
ducción de <L E* Legul/unión). — ErrteM Kam Jt ahiih : Sndamé- 
rica, biografía de un Continente (trad, de Humón de la Ser- 
mi). Antonio II. Zcñioa ; La lo¡jia Lautaro u la independencia 
dr .1 muriere HiirmiN Aires. Í9Í1Í, LonsUn i ti no JÍaVi.k: Espa¬ 
ña u ta educación popular en América . Madrid. 1934. -— Lucas 
A v ah o aííaií a v : /.tí Iglesia en América g ta dominación es pañol a. 

■— Francisco Gahcía Cai.diíhón : l*a creación de un Continente* 
Porta, 1914, Hugo D. Bahbaoblata : Bolívar u San Martin ♦ 
Parí». 1911; Napoleón et l'Atnériqne espagnole* París, 1922, e 
flishjtre de t'A tnérit¡ue expagnote, París, 1939. Jaime Helgado: 
La independencia hispanoamerlcamu Madrid, 1959. — A me- 
rica n State Bu per x Forelgti Relnilvns* EB, UU, — British and 
Eorvign State Papera (1816-1819). Londres. Jerónimo Bíteicim: 
La independencia de América (su reconocimiento por España >. 
Madrid, 1922. — H, SOLÍSS SI Cádiz de las Cortes* Madrid, 195o, 
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El general Manuel Serrana, Copia del cuadro 
de Cctrboníer (1815) por F. Fontana (1940) [Doc. 
Mu seo Histórico National; 



Argentina 


La Revolución de Mayos A ntcer fíenles. Li»s invasiones inglesas- El 2i> do Mayo, La reacción española. — La lucha 
emancipadora i Las campañas del Paraguay y la Banda Oriental. La Revolución fiel Odio dv Octubre. La expe¬ 
dición libertadora a riiilr y Peni» Crisis de desarrollos Federalismo contra centralismo. La obra de lUvada- 
vlo» Id fiisjlitmlento de Dnrrego y sus conserueiicifis* El primer gobierno de Rosas. La Urania de llosas. Las 
reacciones contra el Humo. Id pronunciamiento de Urquiztt y el Ejército Grande. La Organización y sus difi¬ 
cultades. Guerra con el Paraguay. — Desde Mitre hasta la actualidad: Sarmiento y Avellaneda en el Poder, 
Las revoluciones de 1880 y 1898. 151 radicalismo cu marcha. Hipólito Yrlgoyen. La dictadura de Perón, La Revo¬ 
lución de Septiembre 


La Revolución de Mayo 


Antecedentes- — En realidad, la historia de la independencia 
argentina comienza en Madrid el 2 de mayo de 1808, con la suble¬ 
vación de Daoiz y Velarde contra Napoleón. En efecto, las Juntas 
que se crearon en cada ciudad española para hacer frente a los 
invasores franceses fueron imitadas en loda America, y en Bue¬ 
nos Aíres terminaron por dar el gobierno a los habitantes de esta 


ciudad. 

Sin embargo, ya con anterioridad se habían producido hechos 
precursores de ese acontecimiento histórico. Uno de tos primeros 
hombres, según la nueva crítica histórica argentina, que conci¬ 
bieron la independencia del virreinato del Río de la Plata fue 
Martín de A Izaga (1755-1812) a raíz de las invasiones inglesas. 


Las invasiones inglesas. — Inglaterra, en guerra con España 
y Francia, decidió invadir la colonia del Cabo de Buena Espe¬ 
ranza, a cuyo fin envió una expedición al mando de xir Home 
Popfuim. liste, después de haber conquistado la posesión holan¬ 
desa, atacó el Río de la Plata con 1 500 hombres comandados por 
William Carr Bere$ford t que desembarcaron en la costa de Quil¬ 
ines el 25 de junio de 1806 y tornaron posesión ele Buenos Aires 
dos días más tarde, después de una desorganizada resistencia, 
mientras el virrey Sobre monte huía a Córdoba, 

Una vez en poder de la ciudad, los conquistadores subscribie¬ 
ron una proclama que establecía la libertad para e! ejercicio riel 
culto católico; el respeto de la propiedad privada; la devolución 
de ios buques de comercio apresados y la libertad de comercio. 

La reconquista de la ciudad fue preparada por A Izaga, el 

cual proyectó minar el fuerte, hizo organizar el campamento 

de Perdriel y preparó un ejército de varios miles de hombres 
que se unieron a los trescientos llegados de Montevideo con 
Santiago de Liniers (1753-1810). El pueblo de Buenos Aires lomó 
parte en la lucha contra los ingleses con un heroísmo que asom¬ 
bró a toda America* La rendición de los ingleses se produjo el 

12 de agosto de 1806. A los dos días, en un Cabildo Abierto, el 


pueblo, movido por A Izaga y asesorado por el l)r. Benito Gon¬ 
zález de Rivadavia, padre del futuro presidente Beriiairlino Riva- 
da vi a, quitó el mando de las tropas a Sobremonte y se lo enl regó 
a Liniers. 

Procedentes de Inglalerra y El Cabo llegaron a Río de la Plata 
refuerzos que, ante el hecho consumado de la reconquista de 
Buenos Aires, optaron por apoderarse primero de Montevideo, 
defendido por Raíz Iluidobro, el 3 de febrero de 1807, y luego 
de Colonia. Al enterarse de la segunda invasión* Sobremonte 
volvió a huir. 

El 28 de junio, las tropas británicas desembarcaron en la en¬ 
senada de Barragán, cercana a Buenos Aíres, Liniers hizo frente 
a las tropas invasoras y, tras dura lucha, consiguió desalojarlas 
de sus posiciones. Mientras tanto, el alcalde Martín de Aliaga* 
ordenó la fortificación de la capital, que fue atacada el 5 de julio. 
El pueblo se defendió heroicamente de los ataques de los ingleses, 
que, vencidos, tuvieron que capitular y aceptar las condiciones 
impuestas por Alzagu, en virtud de las cuales se comprometían 
a evacuar inmediatamente Buenos Aíres y a entregar la plaza 
de Montevideo. 

El pueblo de Buenos Aires exigió que Sobremonte fuese sus¬ 
pendido en el mando y se reconociese como virrey interino a 
Liniers. Éste fue confirmado por las autoridades de la Península 
en 1808. 

En España, mientras tamo, Napoleón provocaba en Bayona la 
crisis política que culminó con la abdicación del rey Carlos IV 
cri favor de su hijo Fernando VIL La noticia llegó a Buenos 
Aires el 29 de julio de 1808, al mismo tiempo que una comuni¬ 
cación de Carlos IV que declaraba nula dicha resolución. Esas 
dos cédulas crearon una confusión que originó una divergencia 
entre Liniers y el Cabildo. 

El 13 de agosto llegó a Río de l.a Plata un emisario francés 
que informó de la doble renuncia de la corona de España, por 
parle de Carlos y Fernando, y que ésta, propuesta por Napoleón 
a su hermano José, debía recaer en él una vez confirmada la 
decisión por las Cortes reunidas en Bayona. Mas el virrey Liniers 
dio por no recibida esa notificación y proclamó sin pérdida de 
tiempo a Femando Vil. 
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Para hacer frente a la invasión francesa, sr constituyeron en 
España juntas papulares de gotdemo, cuyo organismo superior» 
la Junta- Central, ejercía la autor idud en nombre de Fernando VIL 
Esta .(unta designó roma virrey de H ío de la Plata a Baltasar 
Hidalgo de C¡sueros, en siibsl ilación de Linicrs. 

.La Juma Central no iuvn, sin embargo, larga duración, puesto 
que el ejército invasor la disolvió. La noticia de esta disolución 
llegó a Montevideo el 13 de mayo de 1810* Hidalgo de Cisneros 
reaaetó con este motivo US manifiesto para dar cuenta {(el hecho; 
declaró que »Í España se perdía enlregaría el poder al Cabil¬ 
do e invitó a! pueblo a reunirse en una gran asamblea o Cabildo 
Abierto para resolver el luí uro, 

El 25 do Mayo. Frente a estos acontecimientos* el pueblo 
Solicitó hi realizar ion del Cabildo Abierto prometido a fin de con¬ 
siderar la vigencia de la autoridad del virrey* Hidalgo de Cisne- 
ros consultó la opinión de los jefes militares, quienes se mostra¬ 
ron de acuerdo con la voluntad popular, 

Al día siguiente* 21 de mayo* el pueblo de Ruchos Aires, reuni¬ 
do en la Plaza Mayor, volvió a peulr la convocatoria del Cabildo 
Abierto reclamado, a lo cual el virrey terminó por acceder y 
convocó la reunión para el día 22, En esta asamblea, boy 
perfectamente estudiada en sus detalles, el primero en votar fue 
el obispo español don Benito de la Lúe y Riega* el cual sostuvo 
que mientras no se tuviesen noticias seguras de España podía 
srguir gobernando el virrey con dos asesores. El segundo en 
lomar la palabra fue el teniente general español Pascual Ruiz 
Ihiidohrn, de la (acción de A Izaga, el cual declaró que el virrey 
debía cesar en el mando, que éste recayese momentáneamente 
en el Cabildo y este, a *u vez* desígnase una Junta como creyese 
más conveniente* Este voto fue el que terminó por imponerse 
con mayor numero de acibérenles. Tres años más Larde, la Asaiu- 
Idea do 1813 declaró que Rlliz Huidobro fue el autor de la 
fórmula que hizo posible el 23 de mayo y su Junta* De acuerdo 
con la resolución de la mayoría, el Cabildo nombró el día 24 una 
Junta presidida precisamente por el ex virrey Hidalgo de Cisne ros 
y rom poesía por lies criollos: el sacerdote Juan Nepomuceno de 
Sala, el abogado Juan José Castelli y el comándame Cornelia 
Saavedra, y un español, el comerciante José Santos de Inckáurre- 
guL Pero el pueblo, temeroso de que Hidalgo de (asneros pudiese 
ser amigo de Napoleón y agitarlo por los representantes de A Izaga 
y un grupo de masones que querían lomar parte en el poder* 
exigió la renuncia de esta Primera Junta, Hidalgo de Cisne ros 
dimitió enseguida, y su ejemplo fue imitado por los demás 
integrantes de la Junta, Hubo conversaciones entre los dos 
bandos políticos* el de A Izaga, por una parte?, y el de los masones, 
por otra* y así se formó una lista para una Segunda Júntete 
en la cual habían do entrar reptoseiiüinlcs de ambos bandos: 
Mariano Moreno* con otros* represen la ha la fuerza política de 
A Izaga, 

El 25 de mayo* el Cabildo aceptó la renuncia de la junta que 
bahía nombrado el día anterior y confirmó la Segunda Junta de 
Gobierno. Integraron esta Junta histórica, bajo la presidencia 
de Cornelia Saavedra: Manuel Helgmno, Juan José Castelli, 
Domingo Mnflteu* Manuel A ¡herí i* Miguel A truena ga y Juan 
Larrea* corno vocales, y Mariano Moreno y Juan José Paso, 
como secretarios. 


La lucha emancipadora 


Las campañas del Paraguay y la Banda Oriental. — Con* 
forme al plan de expansión del movimiento populista del 25 de 
mayo* )a Junta de Buenos Aires mandó al Paraguay, en poder 
de los cojisejistas, al general Manuel Belgrano (1770-1820), 
con la misión ríe dominarlo Belgrano se puso en marcha hacía 
Cumzii Cuatiá a fines de octubre de 1810, atravesó el Paraná en 
Candelaria y acampó en ParaguarL donde encontró al enemigo 
(19 de enero de 18) l). Sus tropas fueron rechazadas. Poco después 
resultaron vencidas en la batalla de Tacuart (9 ele marzo)* pero 
Belgrano pudo celebrar un convenio con el eonsejista Cabañas, 
que mandaba el ejército paraguayo, en virtud del cual los jon¬ 
ustas rioplatenses se obligaban a evacuar el país* Conviene seña* 
lar la actuación de las primeras escuadrillas argentinas* al mando 
de Juan B, Azopanlo (Ifill). 

En U Banda Oriental» la rebelión estalló a orillas del arroyo 
Asensio el 28 de febrero de 1811. Los uruguayos, acaudillados por 
José Artigas ( E764-1850), ocuparon días después* al mando de 
unos de sus hombres, Viera y tie.navides, los pueblos do Mer¬ 
cedes y Suriano. Bunios Aíres mandó inmediatamente que el 


La roacolón española. Apenas constituida, la Segunda 
Junta de. Gobierno informó ampliamente a las provincias de lo 
ocurrido en Buenos Aires, al mismo tiempo que lus invitaba a 
enviar delegados para un Congreso que debía decidir sobre el 
futuro del régimen instaurado el 25 de mayo* 

La negativa a reconocer la Junta de Buenos Aires por parte 
dtd gobernador de Córdoba terminó trágicamente. El 26 de agos¬ 
to del mismo año 1810, en el lugar dono mi nado Cabeza del Tigre, 
fueron pasados j>or (as armas el ex virrey Linters, el gobernador 
Gutiérrez de la Concha, el coronel Allende , el tesorero Rodríguez 
y el contador Moreno * Sólo el obispo O rellana se salvó del pique¬ 
te de ejecución. 

Tras esas ejecuciones* la expedición de la Jimia siguió hacia 
el Norte» en dirección fiel Alto Perú, mandada al poco tiempo 
por Hulnuee y Castelli, éste como representante de la Junta. 
Los expedicionarios fueron reforzados en llumahuaea por el im- 
portante contingenio enviado por Martín Güemes (1785-1821). 
En Colagaita, los libertadores chocaron por primera vez con las 
fuerzas peruanas el 27 de octubre. Balearte íne rechazado, pero, 
con refuerzos recibidos de Jtijuy, el 7 ríe noviembre derrotó a 
los españoles Córdoba y A Jeto en Sui pacha. Los dos generales, 
en compañía del intendente Francisco de Paula Sttnz , fueron 
fusilados por orden de Castelli, de acuerdo ron las instrucciones 
de la junta de Gobierno. 

Los j un listas no lardaron en posesionarse del Alto Perú. Gaste* 
lli llegó con sus tropas hasta el río Desaguadero* que constituía 
la frontera de los virreinatos del Río de la Piala y Perú* El are- 
quipeño Goyeneche acampaba en la orilla opuesta* Entre los dos 
ejércitos fue establecido el 13 de mayo de 1811 un armisticio de 
cuarenta días* pero Goyeneche, violando el convenio» se lanzó el 
20 ele junio ron ira los jun listas porteños en Iluaqui y loa dis¬ 
persó* Esta derrota tuvo consecuencias: tras significar la pérdida 
drl Alto IVni, cnnquislado con la victoria de Suipncha, fue el 
punto de partida de la conmoción que terminó con la Junta revo¬ 
lucionaria dr Buenos Aires, Nacida ésta de la unión de dos parti* 
dos gpueitOl* estalló pronto la discordia entre Moreno* Matheu* 
Paso, Gaste!Ii y otros contra Saavedra, Este, para mantenerse en 
el Poder, hizo que los diputados llegados de provincias para fot* 
mar un Congreso se incorporasen a la Junta, Encargóse de con¬ 
vencerlos el doctor Gregorio Funes, más conocido como Deán 
Funes (1749-1829), diputado de Córdoba, y este hecho impidió 
la formación del Congreso, así t orno la aprobación de una Cons¬ 
titución y la casi segura Declaración de Independencia* 

A consecuencia de la rota de Iluaqui, Saavedra (1759-1829) 
salió hacia H interior tiara reorganizar el ejército libertador, y 
pronlo dejó de ser presidente, La Jimia ríe Buenos Aires* nacida 
del acto dd 25 de mayo de 1810, pasó a forma i. parte de la Jimia 
Conservadora que desembocó en el Primer Triunvirato: Felicia 
no Chictana * Juan José Pasa y Manuel de Sarratea, Iluaqui fue 
también la causa del Tratado de Pacificación, del 20 de octubre 
de 1811* establecido con el virrey filio de Montevideo. 

Entre Suipacha y Iluaqui* otro factor adverso había minado 
la fuerza de la Segunda Junta Gubernativa de Humos Aires: el 
fallecimiento de Mariano Moreno (1778-1811)» su secretario y 
uno de los grandes cerebros de la democracia del Piala* Opuesto 
a los puntos de vista de Saavedra, fue Moreno enviado en misión 
oficial a Londres y murió envenenado en alta mar* 
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resto de lix expedición que había ido al Paraguay, a las órdenes 
de ltd grano, pasara a la Banda Oriental. Bel grano fue secun¬ 
dado al principio por José Rondeau (1773*1815), y poco después 
substituido por d. El 18 de mayo, A rugas libró y ganó la 
batalla de Las Piedras contra el ejército del virrey Eli o, que había 
bloqueado Buenos Aires. La capital del Plata celebró con gran 
entusiasmo este acontecimiento, que coincidía, casi día por día, 
con el primer aniversario de los hechos de Mayo, i ras el triun¬ 
fo de Las Piedras, Artigas se dirigió a Montevideo c intimó a 
los españoles a rendirse. El sitio persistió hasta el 20 de octubre, 
día en que se firmó el armisticio entre el virrey y la Jimia de 
Buenos Aires. El general español se comprometía a retirar las 
tropas portuguesas que habían entrado en d país en su auxilio. 
La Junta de Buenos Aires, por su parle, haría lo mismo con las 
suyas que sitiaban la ciudad. 

Este armisticio, consecuencia aún de la derrota de I Limpié 
no aceptado por Artigas, fue la causa del levantamiento de tn 
campaña uruguaya. 


La Revolución del Ocho de Octubre-— En 1812 llegaron de 
Londres, enviados por agentes franceses, d teniente coronel 
José de San Martín (1778*1850), el teniente coronel de carabi¬ 
neros Carlos de Alvear (1789*1853), el barón de Holmberg (1778- 
1853) y otros políticos que fundaron la logia masónica Lautaro y 
empezaron a conspirar contra el Triunvirato, Loa triunviros, ente* 
rados de la conjuración, supusieron que su jefp era el rico comer¬ 
ciante vasco Martín de Aliaga —d héroe que había expulsado a 
los invasores ingleses en 1806 y defendido gloriosamente la ciu¬ 
dad de Buenos Aires en 1807—, lo detuvieron y lo condenaron a 
muerte, jumo con otros cuarenta inocentes* Pero la revolución 
preparada por San Martín, Alvear y demás conjurados estalló 
d 8 de octubre de 1812, derribó al Gobierno, formó el Segundo* 
Triunvirato* integrado por Nicolás Rodríguez Peña, Juan José 
Paso y Antonio Alvares Jante, y lanzó la ¡dea de instituir una 
Asamblea que representase a toda la nación e imprimiese un 
nuevo rumbo a la política argentina. 

Reunida Ii Asamblea, en 1813, tomó resoluciones de suma 
trascendencia. Los retratos de los reyes fueron substituidos por 
d sello de la Asamblea, que se convirtió en escudo argentino; 
se aprobó ja nueva bandera, creada poco antes por Belgrano; se 
suprimió la Inquisición; se prohibieron los insimulemos de tor¬ 
tura; se decretó la libertad de los hijos de los esclavos; se ttprohó 
la libertad de imprenta, ya decretada anteriormente, y se toma* 
ron otras disposiciones de carácter liberal. No se proclamó la 
Independencia porque la mayoría de los diputados se opuso ¡i 
ello. La Asamblea, sin embargo, cometió el acto impolítico de 
rechazar a los representantes dej caudillo uruguayo José Artigas, 
so pretexto de que no tenían au» poderes en regla. Esta decisión 
provocó una serie de choques con la Banda Oriental, y así surgió 
el federalismo político que dividió a las provincias argentinas en 
pequeños Estados rivales, cada uno en manos de un caudillo di¬ 
ferente. Los sucesivos gobiernos llegaron a comprender que era 
necesario unir a lodos los caudillos frente al peligro que repre¬ 
sentaba en América el absolutismo triunfante. La unión debía 
significar, al mismo tiempo, la independencia definitiva de esta 
parte de América, la única ya realmente libre de fuerzas penin¬ 
sulares, El 9 de julio de i816, en la ciudad de Tucunum, a 
instancias principalmente de San Martín y Belgrano, los dipu¬ 
tados reunidos en el Congreso declararon la independencia de 
las Provincias Unidas. De este Congreso se hallaban ausentes 
los diputados de las provincias del Litoral. 

La Declaración de Tucumim representó la independencia juií 
dica de toda América del Sur; pero de hecho sólo se refirió a 
las tierras libres do lo que hoy son Repúblicas Argemina, del 
Uruguay y del Paraguay y parte del actual territorio de Solivia. 


Batatín de? Chacabuco. Cuadra de? Podra 5ubftrcas»aaux (1908) 

[Dot* Musco Hhtdriea Nocional} 



Las provincias de la presente Argentina se hallaban presas de un 
desorden que había de llegar a su punto máximo en 1820, año 
en que murió Belgrano y Buenos Aires tuvo, el mismo día de su 
minute (20 de junio), tres gobernadores. 

El triunfo del federalismo relegó al o! vi rio los proyectos mo¬ 
nárquicos que los políticos de Buenos Aires habían llevado ade¬ 
lante para coronar rey de estas tierras a un príncipe francés, 


La expedición libertadora a Chile y Perú- Habiendo fra¬ 
casado en Chile una revolución destinada a derrocar a las autori¬ 
dades españolas, sus cabecillas, entre ellos O'Higgiriü, se diri 
gierou a Mendoza para ofrecer su colaboración a José de San 
Martín, gobernador de Cuyo, el cual organizaba entonces una 
campaña militar que había de dirigirse al Perú, pasando previa¬ 
mente por Chile, 

El general José de San Martín, después dr- haber influido de¬ 
cisivamente en la declaración de la Independencia, preparó en 
Mendoza un ejército para realizar la conquista y libertad de 
medio continente. Cruzó el general argentino la inmensa cordi¬ 
llera de los Andes por diversos pasos, y, el 12 de febrero de 1.817, 
sorprendió a las fuerzas españolas en la cuesta de Chacabuco, 
donde obtuvo un magnifico triunfo, de gran .significado militar y 
político. Chaca buco fue la primera batalla americana con largas 
proyecciones históricas* A las cuarenta y ocho horas de la derrota 
española, San Martín entró vencedor en Santiago, cuyo pueblo 
expresó el deseo de que se encargara del gobierno del país. El 
ilustre argentino declinó el honroso ofrecimiento y (Vlliggins 
fue designado Director Supremo de Chile. 

El año siguiente, el 12 de febrero de 1818, día del primer ani¬ 
versario de Chaca buco, se juró la Independencia chilena en San¬ 
tiago. 

Entre tanto, los españoles habían reconcentrarlo sus fuerzas 
en el sur de Chile, y tras el triunfo parcial de Ta le ah ua no, si 
liado por el argentino Las fieras, sorprendieron durante la noche 
del 19 de marzo al ejército argcntinochilcno en Cancha Rayada 
y sembraron el pánico en sus filas, aunque Las Meras pudo salvar 
íntegra su división. El desastre de Cancha Rayada pareció se¬ 
ñalar la pérdida de Chile. O’Higgms había sido herido y corrió 
hasta el rumor de que San Martín había muerto. 

Pero en menos de un mes, San Martín, con gran autoridad, 
rapidez y habilidad, reorganizó el ejército patriota, tomando como 
basé las división de Las Huras, y el 5 de abril cayó sobre los es¬ 
pañoles y los deshizo en la batalla de Maipú. Este hecho de 
armas, el más importan le, por el número di- fuerzas en acción, 
de toda la historia americana, tuvo consecuencias continentales. 
MuLpti fue jU confirmación de Chacahttm, y así pudo Bolívar ex¬ 
clamar: “M día de América ha llegado". Tras Maipú, los rea¬ 
listas se refugiaron en el Perú, último baluarte de la resistencia 
española en Amé i iea. 

San Martín fue al Perú a coronar la obra iniciada en Í817. 
A los seis días de Maipú, *■[ libertador argentino propuso al 
virrey Pezuela la cesación de la guerra, para evitar sufrimientos 
y conseguir la libertad de América* Esta proposición no fue 
aceptada, y a principios de 1819 los Gobiernos de Buenos Aires 
y Chile firmaron un pacto militar con vistas a liberar al Perú. 

Las naves que conducían la expedición libertadora zarparon 
del puerto de Valparaíso el 20 de agosto de 1820. El 7 de sep- 
i minbre desembarcaban los ch í I cnoa rge n t i nos en Pisco, el 15 dr 
octubre ganaban la batalla de Nazca, y el 6 de diciembre la más 
importante, la de Pasco* que encendió el espíritu revolucionario 
de las poblaciones peruanas. 


San Martín entró fácilmente en la ciudad de Lima el 9 de 
julio de 1821, con carácter de libertador y no de conquistador, 
como había anunciado a los peruanos en su prodama de prin¬ 
cipios de 1819. El 28 del mismo mes proclamó la independencia 
del Perú. Nombrado Protector, prometió gobernar sólo un año, 
y cumplió hli palabra* El 25 de julio de 1822, desembarcó «n 
Guayaquil, para encontrarse con Bolívar, En la histórica entro* 
vista, el caudillo argentino propuso formar un ejército con las 
fuerzas del Perú y la Gran Colombia, a lo cual contestó Bolívar 
qur no podía decidir por sí mismo esta unión. San Martín, al no 
disponer do un ejército para continuar la lucha, declaró que 
liaría pública en Lima su renuncia. En realidad, tenía su renuncia 
firmada y resuella cuatro meses antes He partir para Guayaquil. 
Aquí cabe señalar, en honor de la verdad histórica, que entre 
Bolívar y San Martín existió siempre una amistad sincera* 
Fue Bolívar quien hizo colgar de nuevo los retratos de San Martín 
ni las oficinas públicas, y San Martín, por su parte, encomendó a 
su hija que pintara la efigie de su mejor amigo, el hombre a quien 
más admiraba: Simón Bolívar. San Martín no pudo vivir en 
Chile, por razones políticas* y tampoco pudo permanecer en 
Mendoza, pues Bernardina Rivudavia (1780*1846), desde Buenos 
Aire», tu hacía vigilar, temeroso tic ser derribado del Poder, 
como en 1812. El general San Martín, con el pretexto de la 
educación de su hija, se fue a Europa y en ella permaneció 
hasta »u muerte, acaecida en Bnulognc-sur*Mcr (Francia), el 17 
de agosto de 1850, Y en un corto viaje que, años antes, hizo 
al Río de La Plata, ni siquiera quiso desembarcar en Buenos 
Aires, para no mezclarse en sus reyertas políticas* 





Crisis de desarrollo 


Federalismo contra centralismo- — Durante el gobierno de 
Juan Martin de Pucyrrcdón, Director Supremo por designación 
del Congreso de* Tueumtin, en substitución de Balearce, los por¬ 
tugueses i n va dieron, en 1816, la Provincia Orient al, desmem- 
lirada dr la* de Entre Ríos y (Corrientes en 1814» 

En 1818, respondiendo a las directivas de Artigas, Santa F<\ 
declarada autónoma, se alzó en armas contra Buenos Aires, con- 
juntamente con Enne Ríos y Corrientes. 

El Congreso de Tucumán, trasladado a Buenos Aires, juró 
en 181') la Constitución dictada ese mismo ano, a la que se opu¬ 
sieron enérgicamente las provincias a causa de su carácter cen¬ 
tralista. Ajustándose a ello. Hondean, nombrado interinamente 
Director Supremo, para substituir a Pucyrrcdón, ordenó la con- 
i miración, en la capital, de las tropas con asiento en el interior* 
El ejército que venía de Tuciimán, en cumplimiento de esa 
arden, se sublevó en Arequito el 7 de enero de 1820, y uno de 
sus jefes. Bustos* se dirigió a Córdoba, donde, después de pro¬ 
clamarse gobernador, declaró la autonomía de la provincia. 

En San Juan se sublevó también un regimiento comandado 
por Moridi/.ábal, que depuso al gobernador, a la vez que los de 
Mendoza y San Luis renunciaban i\ sus cargos. 

Después de un encuentro entre las tropas de Rondeau y las 
de López y Ramírez, que re presen l aban al Litoral sublevado, 
y vencido el ejército de la capital en la batalla de Cepeda 
(primero de febrero de 1820), so derrumbó el sistema directo- 
nal se disolvió el Congrego y el Cabildo asumió el Poder. Mu» 
tarde, el día 16, una Junta de Representantes* nombrada por 
id Cabildo Abierto mipiirslo por las provincia--- inmibnilc^ de 
signó corno primer gobernador de la Provincia de Buenos Aires 
a Manuel Sur ratea, quien pactó con los caudillos vencedores en 
Cepeda (Tratado del Pilar) el reconocimiento del régimen fe¬ 
deral* el derecho de libre navegación en el Paraná y la con¬ 
vocatoria de un Congreso que debía redactar la Constitución 


federal, 

(don el Tratado del Pilar se inició en la provincia de Buenos 
Aires una n i se- política que culminó rl 2M «Ir jimio de 1820* 
día dr los tres gobernador*^ ya citado, en que desempeñaron el 
gobierno, simultáneamente, el Cabildo* Ramos Mtjía y el geric- 
ral Soler, Este, después de hacer ir eme a la invasión de Alvear, 
íJarrera y López, caudillo de Sania Ee, y ser derrotado el 28 de 
junio en la Cañada dr la Cruz* presentó la renuncia a su cargo. 

La Junta de Representantes eligió entonces gobernador y ca¬ 
pitán general de la provincia de Buenos Aires a Manuel Parre* 
go , quien, luego de organizar las fuerzas, se puso en marcha 
pura establecer contacto con Estanislao López y sus aliados. 
En este momento hizo su aparición un caudillo que dejó después 
amargo recuerdo de su paso por la vida política de la Argentina: 
Juan Manuel de Rosas (1793-1877), Con sus milicias del Sur, 
Rosas prestó impórtame concurso a Dorrego. El 2 de agosto, en 
San Nicolás* el gobernador de Buenos Aires derrotó a López 
y lo misino hizo diez días después en Pavón* pero rehechas las 
montoneras del caudillo de Santa Ce, cate batió a Dorrego en 
C amo nal y le obligó a emprender la retirada. 

Con ese descalabro cundió la alarma en Buenos Aires, y la 
Junta de Representantes designó el 26 (le septiembre a Martín 
Rodríguez (177L1844) gobernador de la provincia* Con la co¬ 
laboración de llosas, que - ; e puso al frente del escuadrón de 
Colorados del Monte, el nuevo gobernador sofocó un motín 
de la guarnición bonaerense el primero de octubre. Separados 
Ins cabildantes compróme! idus en la frustrada revolución, y 
dadas a Rodríguez facultades extraordinarias por un período de 
tres meses, se entablaron negociaciones con López,, que dieron 
por resultado, el 21 de noviembre, la firma de im tratado de paz 
y de unión entre las provincias de Buenos Aires y Santa he, 
por el cual ambas partes se obligaron a la reunión del Congreso 
Nacional en la dudad de Córdoba, 

Durante esa crisis fue cuando Artigas, distanciado de los 
gobiernos del Litoral, fue vencido por éstos y se retiró al Para¬ 
guay, mié ni ras las provincias ríe Entre Ríos y Sania he lucha¬ 
ban entre sí. 


La Obra de Rivadavia. — El año 1820, a pesar de las duras 
luchas entre unitarios y federales, que culminaron en la batalla 
ele Cepeda y el Tratado del Pilar, fue fecundo en acontecí míen¬ 
los que abrieron paso a progresos evidentes de la democracia 
y 4*011 sagraron el régimen dr los pactos ¡ntcjpioviru dales. Entre 
1820 y 1822 fueron extendidas las arias dr defunción de las 
dos grandes jerarquías de origen español: las Intendencias* que 
originaron las Provincias, y los Cabildos, cuna de las Juntas de 


Representantes* 

Después de esos cambios y mui vez asegurarlo el orden, el 
gobernador de Buenos Aires, Martín Rodríguez, se consagró a 
reorganizar la provincia de su mundo y designó ministros a dos 
políticos de talla: Bernardina Rivadavia > Manuel J, García. 


Durante esc período fueron emprendida: m<i,J.I< reformas 
políticas, económicas, militares, eclesiásticas, edumi¡vun y so¬ 
ciales. El Poder Ejecutivo empezó, restablecida la paz, por re¬ 
nunciar a las facultades extraordinarias de que había sido investido 
en la revolución de 1820, y propuso una ley electoral que aumen¬ 
taba el numero de representantes del pueblo, gracias a la conce¬ 
sión del sufragio y la elección directa i4 a lodo hombre libre, 
natural del país o avecindado en él, desde la edad de 20 año» 
o antes si fuere emancipado”* A Rivadavia se debieron diversos, 
decretos sobre garantías individuales, así como la “ley de olvido”, 
que tendía a aquietar las pasiones y odios encendidos at euloi 
de las luchas de partidos y abrió las puertas de la patria a gran 
número dt* desterrados. 

En enero de 1822* Martín Rodríguez, con el propósito de ase¬ 
gurar la paz y la unión con las demás provincias, celebró con 
las de Entre Ríos, Santa Fe y Corrientes el Tratado del Cita* 
drUálero* que, tras estipular la obligación de prestarse mutuo 
auxilio c influir para que las demás provincias argentinas en¬ 
traran en el Pacto, afirmaba el federalismo del Tratado del Pi¬ 
lar y daba facilidades para la reunión del Congreso Nacional 
Constituyente de 1824, 

En resumen: obra de Martín Rodríguez y sus dos minis¬ 
tros, especialmente Rivadavia, fue, además de lo ya citado, la 
nueva reorganización de la Junta de Representantes, la creación 
do la Justicia letrada e inamovible, la reforma de la legislación 
y de la disciplina militar, la fundación de la Universidad de 
Buenos Aires ( 1821 ), la reforma de la enseñanza, la organización 
do la Iglesia argentina, la abolición clcl fuero eclesiástica y del 
diezmo, la Mcularización de diversas órdenes monásticas, la edu- 
i-anón de la mujer. rl Irme¡uti.-jime uto dr. hi Sociedad dr Bene¬ 
ficencia, de la que formaron parte las mas distinguidas señoras 
de la ciudad y de la época, etc. 

Idea de Rivadavia fue la reunión del Congreso, que encontró 
la resistencia de las provincias de Córdoba, Santa Fr ? Santiago 
del Estero, La Bruja y Catamarca, porque decían que se pro¬ 
ponía no reconocer las autonomía» provinciales y dictar una 
Constitución unitaria. No obstante, el Gobierno de Buenos 
Aires invitó a las provincias a mandar diputados al Congreso. 
Éste inauguró sus sesiones en Buenos Aires el 16 de diciembre 
de 1821 

Gobernaba rn c-e momento el general Juan Gregorio Las 
lleras, que había sido elegido el 2 de abril en substitución de 
Rodríguez* El nuevo gobernador ofreció la cartera de Goberna¬ 
ción a Rivadavia. Éste no aceptó, porque pensaba hacer un viaje 
a Europa, y el elegido fue Manuel J* García. 

El Congreso Constituyente se reunió, como había previsto el 
Gobierno, con asistencia de diputados de Entre Ríos, Santa Fe» 
Corrientes y Misiones; Jujuy, Salta, Catamarca y Tucuman; 
Córdoba, Santiago del Estero y La Rioja; la Batida Oriental 
y la provincia de Tanja, que se separaron después de la» Pro¬ 
vincias Unidas del Plata. 

El 23 de enero de 1825, el Congreso dictó la Ley Fundamen¬ 
tal* según la cual las provincia» se regirían por su» propias ins¬ 
tituciones hasta tanto se sancionara la Constitución nacional. 
Se estableció que las provincias tenían el derecho de aceptar o 
rechazar la futura Constitución y que provisionalmente ejerce¬ 
ría el Poder Ejecutivo nacional el Gobierno de la provincia de 
Buenos Aires, 

En li brero de 1826, Bernardina Rivadavia fue designado por 
el Congreso presidente de la líe pública, por 35 voto» contra 
tres. Rivadavia fue el primer presidente constitucional de la 
Argentina, pero las provincias no lo reconocieron, como no acep¬ 
taron la Constitución firmada el 24 de diciembre del mismo año, 
por su tendencia unitaria» 

Estaba entonces Córdoba en rebelión, en guerra con Cuyo la 
provincia de Tueumán, y seis provincia» habían mandado un 
ultimátum al Congreso, en el cual comunicaban que defende¬ 
rían con las armas sus respectivas autonomías. Caudillos prin¬ 
cipales de la oposición eran los generales Bustos, López y Qui* 
roga. 

Por otra parte, Rivadavia tuvo que hacer frente á la guerra 
con el Brasil, a causa de la incorporación a las Provincias Uni¬ 
das que la Banda Oriental decidió por sí misma, La Argentina 
aceptó esa incorporación, pero el Brasil protestó y sobrevino 
la guerra. Las fuerzas argentina», con Garlo» de Alvear, Juan 
Lavalle, Tomás de ¡fiarte, el francés Brandzen y otros jefes uru¬ 
guayos, vencieron el 20 de febrero de 1827 a las tropa» brasíle* 
ñas en Ituzaingó, y el almirante Cttilletmo Broten derrotó en 
sucesivos combates a la escuadra imperial. La paz, negociada 
en K ¡o dr Janeiro por el ministro argentino Manuel José Gar¬ 
cía, el cual, contraviniendo las órdenes expresas de Rivadavia* 
cedió el Uruguay al Brasil, indignó al pueblo de Buenos Aire», 
y su protesta fue tan airada que Rivadavia buho de renunciar a 
la presidencia el 27 de junio de 1827, cuando llevaba poco man 
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en ella* Poco después K i va ti avia fue a it te» de Janeiro 
y a otras ciudades de Kuropa, Fnr último, se esta 
Ciulií, donde murió el 2 de septiembre de 1845, 


« 


El fusílamierito de Dorrego y sus consecuencias* Acep¬ 
tada la r en une i a de H ivudaviu, fue iioinbnulo ron eaníeter inte¬ 
rino y ícente López t cuya política representó una transición 
entre la cania del partido unitario y el nuevo irgímcri, López 
,se limito a disolver el Congreso Comililinruie, a devolver a 
Hílenos Aires su a uto norma y a convocar a los representantes 
para designar nuevo gobernador. El designado fue, el 12 de 
agosto de 1828, Manuel Borrego (1787-1828), campeón de las 
autonomías provinciales* Este resolvió continuar la guerra con- 
ira el Brasil, de acuerdo con la opinión publica, pero Jorge 
Cumiing logro que se tomase romo base de arreglo la indepen¬ 
dencia de lü Banda Oriental* 

Los unitarios no se resignaron a perder sus posiciones, y el 
primero de diciembre del mismo año 1828 desencadenaron una 
revolución que determinó la salida de Manuel Dorrcgo y sus 
minisi ios de Buenos Aires. Los sublevados nombraron para 
reemplazarle al general Juan Lavalle (i 7071841), pero éste de¬ 
lego el mando cu el almirante Guillermo Rrown y salió a perse¬ 
guir a Don ego, que iba a reunirse con Rosas* Derrotado borre* 
go en Navarro # lúe entregado por el coronel Escribano a Lava- 
lie, quien mandó fusilarle, el 13 de diciembre, sin la menor for¬ 


malidad legal* 

El fusil a miento de Do riego encendió la guerra civil entre fe¬ 
derales y unitarios, y liosas surgió entonces como el vengador 
del fusilado y d hombre de acción de la provincia de Buenos 
Aires. Por su parte, en La Rio ja se sublevó el federalista Juan 
Facundo Quiroga (1790-1835). El país ardía en guerrillas, en 
desorden y en pasiones* 1 .avalle, tras solicitar en vano el concurso 
de San Martín, fue derrotado en abril de 1829 por el goberna¬ 
dor de Santa Fe, Estanislao López,, y por Rosas, en luiente de 


Monjiles. 

Vi neldo, I.avalle firmo con Rosas el 24 de junio la Conven¬ 
ción de Cañuelas y el 24 de agosto siguiente el Tratado de Ba 
iracas, que señalaron la ilesa parición de la escena política de] 
ejecutor de borrego v la restauración de la Legislatura de este, 


impuesta por el caudillo del Sur, 

Ln virtud del Tratado de Barracas, el general Juan José Via - 
monte fue designar lo gobernador interino de la provincia de 
Buenos Aires, pero mientras Rosas ponía fuera de combate a 
La valle, el general José María Paz (1791-1854) derrotaba cu 
San Roque, y después en La Tablada, el 23 de junio, al general 
Bustos, gobernador de Lórdoba, a quien se había unido QuL 
toga, que debía sufrir aun otro reves en O malí va (25 de le¬ 


brero de 1830), donde cayó prisión ero el famoso fraile Ahina, 
segundo del caudillo riojana* 
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1 ras esos éxitos, Fax organizó la Liga Unitaria con las provin¬ 
cias de Mendoza» San Luis, San Juan, Santiago del Estero, Ca¬ 
ía marea, Tucunían. Salta y Jujuy* Estas, ocho provincias nom¬ 
braron al general Faz Jefe Suprema MHitar. El país entalla di¬ 
vidido en dos bandos: Faz representaba al unitarismo, iriun¬ 
íanle en el interior, y Rosas y López representaban la causa 
federal, que fue después simplemente la de los caudillos. 


El primer gobierno de Rosas, -El 8 de diciembre de 1829, 
a los tres meses del interinato de Vhimonte, la Legisla) ora de¬ 
signó a liosas para la gobernación y capitanía general de la pro¬ 
vincia do Buenos Aires, con facultades extraordinarias, y así se 
inauguró la Urania de Rosas, que había de durar más fio 
veinte años* 

Rosas empezó por rendir honores nació nales a los restos del 
coronel Dnrrtrgo, traídos del campo de Navarro, y 3e hizo las 
exequias debidas a un capitán genera! (12 de diciembre), tras 
lo cual el pueblo comenzó a adularle y él a permitir ius mas 
exageradas manifestaciones de adhesión* No obstante, el primer 
gobierno de Rusas fue ordenado y algunas personalidades civiles 
y militares aprobaron su gestión* 

Durante esc primer período, el 4 de enero dr 1831, las pro- 
viñetas del Litoral Sania Fe, Entre Ríos, (lómenles y Buenos 
Aires firmaron el llamado Pat tu RednaL que las unía cu una 
alianza ofensiva y defensiva c invitaba a las demias provincias, 
cuando atuvieran libres, n un Congreso federativo que estable¬ 
ciese esta turma de gobierno epi la República, Mas para alcan¬ 
zar este objetivo era necesario eliminar al general Faz, empresa 
no rntiy fácil. 

Un inesperado acontecimiento cambió la faz de la situación; 
cuando Rusas acababa ríe nombrar a Juan Balear ce general del 
ejercito de Buenos Aires y López y Quirugn sr disponían a me 
dir sus armas con t:l general unitario, en Lt Tío. el primero de- 
mayo de ese año, fue derribado el caballo de Faz y éste loa lio 
prisionero* 

La causa unitaria estaba perdida, El general A rao/ de 
La Madrid tomó el mando, pero Q (droga, corno buscando ¡L I 
desquite de La Tablada y Ourulivo, lo derroto en el reñido rom 
bate de la Cí tidal (da de Tur urna n. A cotH intuir¡oti de este 
e\íiit militar, que hizo cambiar la situación en favor de [os 
federales, Facundo Qllírnga, e| Tigre de las f Juno. se dirigió 
a Buenos Aires, seducido por el atractivo de la urbe y la pre 
sel ir i a en ella de Rosas. 

El año 18,31 terminó con un incidente diplomático derivado 
del saqueo del puerto de la Soledad, en las Malvinas* el 28 de 
diciembre, por la tripulación ríe la corlíela norteamericana 
Lexington* 

Terminado str gobierno, se rogó a Rosas por ires veces con¬ 
secutivas que conlmura en c! mando, y como rehusara, la Le 
gi&Iatttra nombró el 12 de diciembre dr 1832 al general Bal- 
carce, que fue ministro de Jé Guerra en la administración re¬ 
sista* Durante este gobierno, Rosas organizó Lt rxpedi* ion lla¬ 
mada Campaña del Desierto para acabar con Lts correrías de 
los indios, y llegó a Bahía Blanca el 20 de abril de 1833. Los 
expedicionarios recorrieron las corrientes del í\ruquen, el 1 ,i 
muy y [tío Negro, y alejaron a lodos los indios que hallaron al 
paso* lía I caree, en este tiempo, tuvo que hacer I rente a la nueva 
invasión de las Malvinas, esta vez a cargo de tos marinos de la 
corbeta británica (ilio, que desembarcaron en las islas el 8 de 
enero anterior y expulsaron al gobernador argén lino VorncK 

Balearte fue derribado el 3 de noviembre de 1833 por la Re¬ 
volución dr loe Restauradores, parí ¡danos dr* Rosas, que* en 
número de diez mil, sitiaron la capital. La Legislatura entregó 
entonces el ni and tí al general Vi ai non te, que renunció el 27 de 
junio de 1834 y fue substituido interinamente por el presidente 
fie la Legislatura, Manuel Vírente Maza. 

Durante el mandato interino dr* Maza estalló la guerra civil 
entre Salta y Tuco man, y Quiroga fue enviado por el gober¬ 
nador de Buenos A tres, de acuerdo con Rosas, para conseguir 

la pacificación dr aquellas provincias. Quiroga, que salió de bi 
capital el l 7 ile diciembre de 1834, fue asesinado el 16 de fe¬ 
brero siguiente en Barranca Yara (Córdoba) por el capitán 
Santos Pérez . Este atentado provocó una agitación en la Repú¬ 
blica que obligó a Maza a renunciar al mando el 7 de marzo 

de 1835, 

En la provincia de Córdoba dominaban los hermanos Re y na jé* 
enemigos de (Jt droga y amigos de Estanislao LA pez, gobernador 
de Santa Fe, La historia ha demostrado que Quiroga, según sus 
propias con lesiones en carias a Rosas, era di; ideas unitarias, pero 
de acción federal porque los pueblos querían este sistema. Qui¬ 
tóla deseaba la organización del país mu una Constitución, una 
presidencía, en Congreso, leyes, etc. Rosas trató de disuadirlo* 
Al no lograrlo, se sintió profundamente afectado. Muchos indi¬ 
cios presentan a Rosas y a López como instigadores ti el crimen 
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que la pandilla fie Santos Pérez ejecutó por orden de los Roynuír. 
Estos fueron apresados pr< m imo los y condenados a muerte. 
En octubre de 1837, cu la plaza Vi< loria, de Buenos Aires, se 
ejecutó a dos de los Reymile ‘José Vicente y Guillermo— y a 
Sanios Pérez, KhM\ anies de mor ir, exclamó: 4íosas en el asesino 
de Quiroga'b 

La tiranía de Rosas* Después de té muerte alevosa del 
caudillo ríe La Rioja, la Legislatura nombró nuevamente a Ro¬ 
sas gobernador y capitán general de la provincia de Buenos 
Aires (7 de marzo de 1835), Rosas acepto esta vez, pero im¬ 
puso la celebración de un plebiscito, que le confirmó el 28 de 
marzo con sólo cuatro votos en con ira. El 13 de abril, al asumir 
<■1 mando, Rosas se proclamó ungido por Dios. Desde entonces, 
ri ni vencido de que el pueblo de Rítenos Aíres le había entregado 
el Poder; el Tirano comenzó trn gobierno absolutista tjue anuló 
los ideales fie Mayo y de Julio y ensombreció la vida del país, 

Kl asesinato de Quiroga disminuyó considerablemente la au- 
icuidad del gobernador de Sama Fe, Estanislao López, y aumen¬ 
tó *'\ poder de liosas, que ya no tuvo rivales serios en su acción, 
Lu mazorca* sociedad de ciega adhesión ;t Rosas, creada en 
1833, Impuso el terror* con sus crímenes, a lodos sus opositores. 
Rosas, aplaudido por unos y combatido por otros, admirado 
y temido a tm mismo tiempo, inició la persecución de los uni¬ 
tarios. Estos, a sil vez, hicieron fuer le oposición, tanto r i vil 
como militar* La civil era dirigida por la Asociación de Mayo . 

Por este tiempo, mayo de 1837, Rosas declaró la guerra ft 
Solivia, con el pretexto fie que su presidente, Santa Cruz, pro¬ 
tegía a los unitarios emigrados. De otro carácter fue el desacuerdo 
con Francia, derivado de la obligación impuesta a lus extranjeros 
residentes en Argentina de prestar servicio en la Guardia nacional 
y que motivó, el 28 de marzo de 1838, el bloqueo francés del 
puerto de Buenos Aires y de todo el litoral argentino, (ionio esto 
dificultaba su política, Rosas aceptó pronto la mediación del mi¬ 
nistre británico Mande vi lie. La Argentina se encontró en graves 
situaciones con Cltíle, Paraguay, Uruguay y Brasil, donde se 
refugiaban ios emigrados muí arios. 

Mas que un caso particular, Rosas fue rn América un refle¬ 
jo fiel proceso nmt rnr rrvol iirmnar in inlerunciomd que tendía a 
la restauración del absolutismo, un eco de la Santa Alianza* 
De ahí, como ejemplo, su persecución de los intelectuales, y que 
mientras permitía el restablecimiento de la Compañía de Jesús, 
ex pulgada desde el reinado de Carlos III, desintegrara la Uni¬ 
versidad de Buenos Aires y exigiera que los estudiantes costearan 
la enseñanza. 

Las reacciones contra el Tirano. — A grandes rasgos y 
cronológicamente, he aquí las asociaciones, levantamientos, cam¬ 
pañas. ele., que se opusieron al 1 i rano: 

Asociación de Mayo o Joven Argentina, organizada en 1837 
por Echevarría. Alberdi y otros, que agrupaba a lo juventud 
porteña: 

Levantamiento de lición de Asteada en (júnenles, derrotado 
en Pago Largo el 31 de marzo de 1839 por el general Echagiie; 

Conspiración del coronel Ramón Maza, hijo del ex presidente 
de la Legislatura, que fue fusilado el mismo año 1839, y su 
padre asesinado; 

Revolución del Sui\ dirigida por Rico y CastellL vencidos en 
Chascomús el 7 de noviembre de 1839, pasados por la& armas 
y expuestas sus cabezas al publico; 

Campaña de La val le. iniciada el 2 de septiembre de 1839, en 
la que este general tomó la isla de Martín Careta y estuvo a punto 
de conquistar Buenos Aires* pero se alejó al Norte; 

Coalición del Norte , formada el 7 de abril de 1840 por Mar¬ 
eo Avellaneda, gobernador fie Tucumán, integrada, además de 
por su provincia, por las de Salta, La Rioja, Catamarca y J tijuy. 
El jefe militar fue La Madrid , aliado con La valle, que fue de- 
rrotado por Oribe en Quebracho Herrado el 28 de noviembre. 
La coalición tuvo además los reveses del coronel Vitela en San 
(.ala y del coronel Acfm en Machingasta, quien, tras derrotar 
al fraile Aldao en Angaro, fue vencido por Renavídez y fusilado. 
Por su parte, La Madrid iue derrotado en Rodeo del Medio 
y tuvo que huir n Chile, mientras Oribe alcanzaba a Lava!le en 
Famaillrí (19 ríe septiembre de 1841). Lavalle fue asesinado 
en Jtijuy, y antes de un mes, el 3 de octubre, la cabeza tic Ave¬ 
llaneda, hecho prisionero y degollarlo en Metan, era expuesta 
en la plaza pública de Tucuman; 

Campaña del general Paz. en la que este triunfó en Caaguazú 
el 28 de noviembre de 1841 —aniversario de la derrota de Que¬ 
bracho Herrado— frente al general Eehagüe, pasó a Entre Ríos 
y entregó el ejército al general Rivera, presidente del Uruguay, 
que fue vencido en Arroyo Grande en diciembre de 1842 por 
Oribe. Éste puso sitio a Montevideo en febrero de 1843. Rivera 



fue aún derrotado por Urquizu en India Muerta en marzo de 

1845; 

Nueva reacción de Corrientes, organizada por el general Paz 
\ cuya vanguardia fue deshecha par Urquiza, tras lo cual éste 
invadió de nuevo la provincia correntín a y derrotó en noviem¬ 
bre de 1847 a Joaptiín Mñdaruiga en el porrero de Vences. 


El pronunciamiento de Urquiza y el Ejército Grande*_ 

El despótico gobierno de Rosas terminó por sublevar a sus más 
próximos colaboradores. El gobernador de Entre Ríos, general 
Justo José de Urquiza (1801-1870), que lo había defendido fren¬ 
te a Rivera, se pronunció al fin contra el Tirano el primero de 
mayo de 1851 y declaró no reconocer las facultades atribuidas 
al gobernador de Buenos Aires. El 29 del mismo mes, Urquiza, 
tras subscribir un I talado de amistad con Corrí en les, Brasil y 
la República Oriental, formó un ejército de mas de seis mil 
hombres y, dos meses después, pasó a la Banda Oriental, donde 
Oribe continuaba el sitio rfe Montevideo, Oribe capituló, y el 
8 de octubre firmóse el Pacto que puso fin a la guerra del Sitio 
Crande, que bahía durado cerca de nueve años. 

Luego de levantado el sitio de Montevideo, IJiqutzu volvió a 
cruzar el río Uruguay, y, el I I de diciembre, al frente del Ejér¬ 
cito Crunde, que constaba de unos treinta mil hombres, ver- 
dad era conjunción de porteños, brasileños, orientales* correal ¡nos, 
cal remanas, etc., acampó a orillas do! Paraná. 


Después de mi míe ¡osos preparativos, en los niales colaboró 
la escuadra brasileña, el 3 de febrero de 1852 se libro la bata¬ 
lla decisiva de Caseros, cuyo resultado provocó la cuida del 
Dictador, Éste, al ser derrotado, renunció al Poder y sv refugió 
en Inglaterra, donde murió (en Soul Lampión) el 14 de marzo 
de 1877, 

Vencido Rosas, la organización de la nación, anunciada el 
5 de enero de 1851, y según la cual “el gran principio del sis¬ 
tema federal, consagrado por la victoria, quedará consolidado 
en una Asamblea de delegados de los pueblos", estaba en ma¬ 
nos de Urquiza, 

Una de las primeras medirlas adoptadas por el héroe de Ca 
seros fin? designar al doctor Vicente López y Planes (17854856) 
gobernador provisorio de la provincia de Buenos Aires, que, 
conjuntamente con Entre Ríos, Corrientes y Santa Fe, otorgó a 
Urquiza la dirección y representación de la Confederación en el 
exterior, 

Urquiza, ansioso de organizar la nación y de darle una Cons¬ 
titución, reunió en Sun Nicolás, el 20 de mayo de 1852, a los 
gobernadores de las provincias y convino con ellos cu convo¬ 
car un Congreso Constituyente en la ciudad de Santa Fe para 
solucionar todos los problemas. 
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L¿is Cámaras de Bunios Aíres se apusieron a ese acuerdo, y 
el II de septiembre estalló otra vez la revolución, dirigida por 
Valentín Ahina y el general Piran. En Unenos Aires se temía 
el poder de Urquiza y se juzgaba injusta la reunión de gober¬ 
nadores en Sai* Nicolás* Urquiza, para evitar una guerra civil, 
accedió a que Buenos Aires se rigiese como Estado indepen¬ 
diente mientras él hacía aprobar una Cnnsi Unción en Santa Pe. 
Buenos Aires trató de atraer a otras provincias y domina* a 
Urquiza, y logró que la escuadra de la Confederación fuese en¬ 
tregada a su Gobierno. 

El 20 de noviembre de 1852 se inauguró el Congreso Corasí ¡- 
loyente de Santa Fe, y el 20 de abril de 1853 se aprobó la Cons¬ 
titución. Esta fue elaborada según un modelo enviado desde 
Chite por Juan Bautista Alberdi (1810-1884) y un libro titulado 
Bases*, que explicaba los antecedentes históricos y jurídicos ne¬ 
cesarios para establecer una Constitución realmente adecuada 
a las necesidades argentinas* La Constitución de 1853 era repre¬ 
sentativa, republicana y federal, aunque de mi federalismo mode¬ 
rado, aseguraba ía libertad de lodos los habitantes del país y 
estimulaba la inmigración. 


La organización y sus dificultades- Conforme a la Cons¬ 
titución, se celebraron las elecciones d 20 de noviembre de 
1853, y el 5 de marzo de 1354 Urquiza fue proclamado presiden¬ 
te de la Confederación. Acto seguido se convocó el Congreso 
ordinario, que se instaló en la ciudad de Paraná. Inmediata¬ 
mente se dedicó Urquiza a fomentar la colonización, la instruc¬ 
ción pública y todo cuanto pudiese representar un progreso 
para el país. Tanto en la Cunfederación como en el Estado de 
Buenos Aires se construyeron ferrocarriles y se desarrolló el 
comercio. Pero las relaciones entre ambos poderes se hicieron 
cada vez más tirantes* La Confederación prohibió la entrada de 
las mercaderías que no hubiesen desembarcado en sus puertos, 
y, contra lo esperado, se produjo un aumento del comercio en 
Buenos Aires y una crisis en la Confederación. 

Las provincias tenían ante sí graves problemas políticos. 
En San Juan ftte asesinado el ex gobernador Bcnavides* amigo 
de Urquiza, y esto provocó la guerra mire Buenos Aires y la 
Confederación, El general Bartolomé Mitre (1821-1906) asumió 
el mando de las fuerzas de Buenos Aires, pero tuvo que reti¬ 
rarse ante Urquiza en la batalla de Cepeda, el 23 de octubre 
de 1859. La paz pudo hacerse ruando Urquiza llegó a las puer¬ 
tas de Buenos Aires c ¡rilcrvinicnm los niíimtroK extranjeros. 
L1 representanle del presidente del Paraguay, el joven general 
Francisco Sola fio López, logro un acuerdo entro Iíih fuerzas con» 
tendientes. El gobe mador de Buenos A tros, Valentín Alsifia % 
dimitió, y en virtud del Pacto de San José de Flores, do 11 de 
noviembre, Buenos Aires entró cu la Confederación argentina y 
se comprometió a reunir su Convención provinc ial para pro¬ 
poner las reformas convenientes a la Constitución nacional. 




La Convención Nacional, reunida en Santa Fe, aprobó las en¬ 
miendas hechas por la Convención bonaerense, y la ConstitiC 
eión reformada fue jurada en Buenos Aires —ciudad aceptada 
por todos— el 2 i de octubre de 1860* En febrero habían sido 
elegidos presidente y vicepresidente de la República Santiago 
Derqiú y el general Juan /?. Pedernera * Urquiza y Mitre fueron 
nombrados gobernadores de Entre Ríos y Buenos Aires. 

Pero un nuevo crimen en San Juan—el asesinato del gober¬ 
nador Antonia Vira$oro 7 al que siguió el fusilamiento de su 
substituto, ArUomno Aberasiain— provocó otra guerra entro la 
provincia ríe Buenos Aires y el resto de la República. Ayudó 
a agravar el conflicto la recusación de los diputados de Buenos 
Aíres en el Congreso, elegidos conforme a la ley local y no según 
la nacional. Rotas las hostilidades, Mitre venció a Urquiza en la 
batalla de Pavón* el 17 de septiembre de 1861. Urquiza se re¬ 
tiró a Entre Ríos, Derqui renunció a la primera magistratura y 
Mitre fue elegido presidente del Poder Ejecutivo hasta la re¬ 
unión del Congreso. 

El 5 de octubre, el Congreso declaró a Mitre benemérito de 
!a Patria y le eligió presidente constitucional por seis años. 

Guerra con el Paraguay* — El crecimiento de la Argentina 
fue turbado por la guerra con el Paraguay. Este conflicto tuvo 
por origen una contienda civil surgida en el Uruguay* En abril 
de 1863, el general Venancio Flores se sublevó y fue apoyado 
por los pobladores de la provincia brasileña de Río Grande. 
El Parí ido Blanco, que gobernaba en el Uruguay, atacó a los 
ríograndenses y buscó la ayuda del Paraguay, En este país 
era presidente absoluto el general Francisco Solano López. Este 
quiso resolver la cuestión interna del Uruguay e impedir que 
el Brasil favoreciese al Partido Colorado del general Flores. 
La Argentina se empeñó en permanecer neutral. López insistió 
en convenirse en árbitro de la cuestión. Por último, declaró la 
guerra al Brasil, a fines de 1864, y exigió a la Argentina autori¬ 
zación para cruzar con su ejército los territorios de Misiones y 
Corrientes e invadir el Brasil. Mitre se negó a conceder esta 
autorización, que convertía de hecho a la Argentina en belige¬ 
rante y enemiga del Brasil* Entonces López invadió la provin¬ 
cia de Corrientes, apresó loa barcos que se hallaban en el puer¬ 
to de esta ciudad y avanzó con su ejército por Entre Ríos. La in¬ 
dignación popular obligó a la Argentina a unirse al Brasil y al 
Uruguay. 

La guerra de la Triple Alianza lúe dura y larga. Los para¬ 
guayos dieron muestra de una valentía inmensa y siguieron com¬ 
batiendo al lado del mariscal López hasta quedar exterminados, 
López venció a los Aliados en la batalla de Cnrupayfy\ pero 
fue derrotado en muchas otras. Et primero de enero de 1869 
ocuparon los Aliados Asunción, hecho por el cual la guerra 
quedó virtual mente terminada, pero López vagó aun por* los 
campos, hasta que, el primero de marzo de 187Ü, fue sorprendi¬ 
do y muerto. 









Desde Mitre hasta la actualidad 


Sarmiento y Avellaneda en el Poder. — En agenda de 
Mitre, duran le la guerra con el Pftflpiiy, asumió la presiden¬ 
cia de la República el víceprcs i ríante, Marcos Paz t quien, desde 
Buenos Aires* cooperó eficazmente con aquel y atendió a las nece¬ 
sidades de la contienda* 

Vencido el período presidencial del general MiLre, éste en¬ 
trego el Poder a Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888), 
elegido constitucionalmente el 12 de octubre de 1868, y a quien 
acompañó Adolfo Al si na en la vicepresiden cía. 


La Argentina dejaba ver sus continuos y grandes progresos. 
Rápidamente se había transformado en un país de cu llura euro¬ 
pea. Mitre, con la fundación de los Colegios Nacionales y la hoy 
Academia Nacional de la Historia, y Sarmiento, con la creación 
de las Escuelas Normales, habían dado notable impulso a la edu¬ 
cación, En 1875, la enseñanza primaría fue declarada obliga- 
loria y gratuita, y m 1884 adquirió carácter laico. Poco después, 
en 18%, so arcó la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires* Por esa época, gracias a las reformas emprendidas por su 
primer intendente. Torcuata de Alvear, la capital se transformó 
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iJurants el mancill o ,!<■ Sarmiento, *1 gobernador de Entre primer ¡maúlenle, Torcíate de Alvear, ia capital se transformó 

V "7 /' ÍC / a , sesl . nad .° U l de abrij ríe 1870), en una gran ciudad moderna, y su puerto llegó a ser el más impor- 

y el general Ricardo Lopes Jordán, instigador del crimen, asu- tanto do Iberoamérica. La inmigración, italiana y española ex¬ 
imo la gobernación de la provincia, barullento, ante esta «sur- perimentó entonces tal incremento, que la población del país, 


mió la gobernación de la provincia. Sarmiento, ante esta usur 
pación, envió un ejército al mando del general Arredondo, que 
tardó ires años en sofocar definitivamente el levantamiento. 

El gobierno de Sarmiento se caracterizó, sobre todo, por el 
desarrollo de la instrucción publica, la construcción dr edifi¬ 
cios escolares, y el establecimiento del primer censo nacional 
de ia Argentina (1869), que dio 1830 214 habitantes y reveló 
que el país era un coloso geográfico aun sin colonizar. De ahí 
las facilidades que se dieron a la inmigración. 


Domingo Faustino Sarmiento (Doc, Biblioteca Nocional, FumJ 

¡fot, uirpuííí?, 

Poco antes fie hi terminación del mandato presidencial de 
Sarmiento estallo, el 24 de septiembre de 1874, una revolución 
encabezada por Bartolomé Mitre para protestar contra la presión 
oficial que se ejercía respecto a las inmediatas elecciones pre¬ 
sidenciales. Después de algunos encuentros armados, se logró 
sofocar el movimiento. 

El 12 de octubre de 1874, Nicolás Avellaneda (1837-1885), jefe 
del Partido Autonomista Nacional, subió a la presidencia con 
Mariano A costa como vicepresidente. 

Avellaneda trató ante todo de conseguir tina verdadera pa¬ 
cificación del país, que se hallaba Iras Lo ruado por discordias 
políticas, y lo logró* Se dedicó también a ex leader la civiliza¬ 
ción en los territorios aun ha lutados por indios, especialmente 
en la zona cercana al Río Negro, ocupada en 1879* 

En ¡unió de 1880, en la provincia de Buenos Aires, Carlos 
Tejedor* su gobernador, provocó una agitación popular que oró 
ginó el traslado de la residencia del Gobierno nacional al pue¬ 
blo de Bel grano, en la misma provincia, y Avellaneda reunió, 
fiara resistir, un fuerte destacamento en Chacarita. 

Las revoluciones do 1880 y 1890* Después de las accio¬ 
nes tic Barracas, Puente Alstna y Cor rales, Tejedor entró en 
negociaciones de paz con Avellaneda, quien impuso como con¬ 
dición de armisticio la renuncia del gobernador y designó como 
interventor al general José M* Hustillo* cargo en el que éste se 
mantuvo hasta que el 20 de septiembre de 1880 el Congreso 
Nacional sancionó la ley por la cual se proclamó a Buenos 
Aires capital de la República. 

En las elecciones siguientes, para sustituir a Avellaneda 
y Acosta, salieron triunfantes el general Julio A. Hora y Francisco 
Madero, quienes el 12 de octubre de 1880 ocuparon, respectiva¬ 
mente, la presidencia y vicepresidencia. 

Julio A. Roca encauzó d país por el camino dd desarrollo 
material y conquistó tierras aún en poder de los primitivos ha¬ 
bitantes ile las regiones patagónicas. Durante su presidencia, el 
doctor Dardo Rocha* gobernador de Buenos Aires, fundó, el 19 
de noviembre de 1882, la ciudad de La Plata • En 1884 se reanudó 
la controversia con Gran Bretaña a propósito de las Islas Mal¬ 
vinas, archipiélago sobre el que la República Argentina ha reite¬ 
rarlo sus inalienables derecho», 

Miguel Juárez Celman, cuñado del general Roca, gobernador 
de la provincia de Córdoba y senador nacional, ocupó, el 12 de 
octubre de 1886, la presidencia, y tuvo como compañero, en I; 
vil epresidencia, a Carlos Pellegrini, 

Un grupo político de creación reciente —Unión Cívica—* hízc? 
fuerte oposición a Juárez Celimm* Así, el 26 de julio de 1896 
estalló en Buenos Aires la revolución que, encabezada por 
Leandro /V. Aleta y el general Manuel J. Campos , tuvo ti 
Ar is^ábuto del Valle por tribuno* Durante tres días se luchó en 
las cJlllesde la capital, antes de que el Gobierno lograr a dominar 
el movimiento. 

Vencida la revolución, Juárez Colman se vio obligado, no 
obstante, a presentar al Congreso su renuncia, que fue ace jila- 
da. Carlos Pellegrini asumió la presidencia el 8 de agosto de 
1890. Éste logró estabilizar en parte bis finanzas* y la situación 
mejoró con la fundación del Ramo de la Nación en 1891* 


calculada en dos millones de habitantes en 1869, alcanzó unos 
cuatro millones y medio en 1895. La agricultura comenzó a su vez 
a desarrollarse, a expensas de la ganadería que era la principal 
riqueza, y la introducción del alambrado, al fijar la propiedad 
rural* hizo que desapareciera del campo argentino esc pintoresco 
personaje que fue el gaucho, 

El radicalismo en marcha. —El 12 de octubre de 1892, Luis 
Sácnz Peña (1822-1907) sucedió a Carlos Pellegrini, El período 
presidencial de Sácnz IVmi, que al año siguiente tuvo que hacer 
frente a la revolución del Partido Radical, sofocada por el ge¬ 
neral Roca, fue corto y agitado: en sólo nueve meses registró 
la dimisión de veintitrés ministros* Por último, el propio presi¬ 
dente presentó su renuncia el 22 de enero de 1895, con motivo 
drl proyecto de ley de amnistía de los revolucionarios de 1893. 

No obstante, en ese período se terminó el puerto de Rosario, 
se amplió el de Bueno» Airea y se construyeron nuevos ferro- 
can ¡les* 

El 23 de enero ocupaba la presidencia el vicepresidente José 
Evaristo Urilmru* quien hizo frente a la cuestión de los límites 
con Ulule y re buzó al ejército y la armada, hecho que impidió 
la guerra. 

Al cesar Urihuru, h¡ Unión Cívica Radical hizo oposición al 
candidato oficial, general Roca. Al frente de los radicales de Bue¬ 
nos Aires se hallaba el sagaz Hipólito Yrignyrn, sucesor de AIem, 
que se había suicidado en 18% por desengaños políticos. Pero a 
pesar de la oposición radical, Julio A. Roca asumió el 12 de octu¬ 
bre de Í898 la presidencia consíhurional por segunda vez. y su 
gobierno fue superior al de su primer mándalo* 

El anciano Manuel Quinta na, sucesor de Roca, tuvo que opo¬ 
nerse a otra revolución radical el 1 de febrero de 1905, Durante 
este gobierno se fundó la Universidad de La Piala* Quintana 
falleció en marzo de 1906. Completó su período José Figueroa 
Alcorta* que anuló la influencia que lias!a entonces había teni¬ 
do Roca* El año 1906 fue un año luctuoso para la República: 
murieron también Mitre, Pellegrini y Bernardo de Irigoyen* 

Los partidos políticos adquirían en esos momentos nuevas 
fuerzas. Comenzaron a señalarse, además* los partidos extremis¬ 
tas, y abundaron tas agitaciones sociales, los alentados y las 
bombas. En 1910* en ocasión de celebrarse rl Centenario de 
Mayo, se registró un atentado mi el Teatro Colón contra el pre¬ 
sidente E i g tierna Alrorta. 

Hipólito Yrlgoyon* — El [2 de octubre de 1910 subió a la 
presidencia de la República Roque Sácnz Peña (1851 1914), 
hijo de Luis* A este presidente debe la Argentina la ley del 
voto Ubre y secreto por el cual tanto había luchado el Partido 
Radical. La nueva ley idee local lúe aplicada en Santa Ke en 
1912, y los radicales obtuvieron un triunfo total. En 1913 y 1914, 
los radicales alcanzaron nuevos éxitos electorales. El presidenlc 
Náenz Pena, en termo deslíe ncluhre fie 191 3, la lleció r I O :|r afec¬ 
to de 1914. Completó mí periodo el vicepresidente Victorino de 
la Plaza* que tuvo que hacer frente a la crisis derivada del estalli¬ 
do de la primera guiara mundial* Plaza fue buen gobernante y 
permitió que se realizaran eon toda libertad las elecciones de 
1916, que dieron el triunfo a Hipólito Yrigoyen (1850-1833)* 

I ai política y la vida de este presidente I nerón muy discuti¬ 
das* Sobrino de Alem, estuvo enemistado eon él por rausas que 
nin no han sirio esclarecidas. 

Político que jamás pronunció un discurso, Yrigoyen conspiró 
toda su vida y supo llegar al trimitu por un extraño poder tic 
sugestión, que ejercíSt sobré cada uno de los hombrea que tra¬ 
taba. Su presidencia cambió profundamente los métodos hasta 
entonces usados. Demócrata, en una sociedad acostumbrada a 
sistemas conservadores y tradicionales, se b izo de muchos ene¬ 
migos y también de adhesiones fanáticas. Distribuyó empleos, 
se mantuvo neutral en la primera guerra mundial y dio el ejem¬ 
plo de una indiscutible honestidad y tina increíble rnudetoia 
Aunque los partidos obreros alcanzaron gran poder y los gremio* 









declararon y ganaron innumerables huelgan durante su man¬ 
dato, la Argentina siguió, en general, su camino de conti¬ 
nuo progreso. En 1919, Yrignycn inauguró la Universidad del 
Litoral e instituyó el 12 de octubre como Día de la Raza. 

En 1922, en elecciones libres, sucedió a Irigoyen Marcelo X, 
de Alvear (1868-1942). E! gobierno fie éste fue digno de enco¬ 
mio, Finanzas saneadas. Calma y orden. Comercio e industrias 
en pleno desarrollo. Protección de las artes y de la tu llura. 
Relaciones internacionales en in me ¡unibles condiciones. Inmi¬ 
gración en aumento, Y nuevas decciones libren, que dieron por 
segunda vez el triunfo a Yngoycn (1926), por gran mayoría. 

La segunda presidencia de Yrigoyon no respondió a lo que se 
esperaba de él. Las circunstancias eran tainbien distintas a las 
de su primer período, y el clima era poco propicio para des¬ 
arrollar una obra de gobierno constructiva. Al estancamiento 
inicial sucedió una ¿poca de marcado retroceso, agravada por 
la crisis mundial de 1930, que afectó al país. El ejercito conspiró, 
y el general José Félix uriburu se puso al frente de un mo¬ 
vimiento que estalló el 6 de septiembre de ¡930. Yrigoyon había 
delegado el día antes el mando en el vicepresidente, Enrique 
Martínez, pero este se vio obligado también a renunciar. Uriburu 
gobernó ano y medio y organizó la administración pública y las 
finanzas, sofocó intentos de rebelión y celebró elecciones el 8 de 
noviembre de 1931. 

El gobierno de Perón* — El nuevo presidente fue el gene¬ 
ral Agustín l\ Justo, que tomó posesión el 20 de febrero de 
1932 y puso el país en marcha, secundado por su intendente, 
Mariano de Pedia y Mitre y por los ministros Carlos Saavedra 
Lamas y Leopoldo Meló , El general justo reprimió sin gran 
violencia un movimiento radical en 1932 y otro en 1933. Durante 
su gobierno se firmó en Buenos Aires el Tratado de Paz entre 
el Paraguay y Solivia que puso fui a la guerra del Chaco. 

El 20 de febrero de 1938 asumió la presidencia Roberto M. 
OrÚZi hombre de nobles principios, pero de escasa salud, lo que 
le impidió llevar a cabo la política que de él se esperaba. A su 
lallecimienlo, cu julio de 1942, ocupó el Poder el vicepresidente 
Ramón S* Castillo* o quien la segunda guerra mundial creó ines¬ 
perados problemas. Decidido a mantener la neutralidad argentb 
na* chocó con los políticos que deseaban un rompimiento con 
Alemania. Su actitud, lauto en esa cuestión eolito cu oleas 
do políliea interior, provocó protestas en cienos sectores de 
izquierda, que fueron aprovechadas por un grupo de militares 
para dar un golpe ¡le Estarlo. 

^ El pronunciamiento estalló el 1 de jimio de 1943, y su jefe 
visible fue oí general Arturo Rawson t que dominó fácilmente 
Ja siluaciou, poro duro solo dos días en el Poder* derribado por la 
difidencia del general Redro Pablo Ramírez, cuyo acto polí¬ 
tico más importante fue d de romper las relaciones con Ale¬ 
mania y el japón el 26 de enero de 1944. Tras Ramírez, una 


tercera conspiración dio la presidencia en febrero siguiente al 
general Edel miro /. FarrelL quien demostró má$ carácter, pero 
que no pudo evitar, sin embargo, la presión del Grupo de oficiala* 
unificados (GX)*UJ W organización secreta a cuyo frente se hallaba 

el coronel Juan Domingo Perón. 


Duran Ir la presidencia de Farrd! adquirió gran fuerza polí¬ 
tica la Secretaría do Trabajo y Previsión, regentada por Perón, 
quien, a través de día, conquistó las simpatías populares que 
terminaron por llevarle, en las elecciones del 24 de febrero de 
1946, a la presidencia constitucional de la República, asumida 
el 4 de junio. 

El rasgo sí diente de esas doce iones fue d 'advenimiento de 
dos punidos populares, el Laborista y el Radical de la Junta 
Reorganizadora, El 7 de marzo de 1948 se celebraron eleccio¬ 
nes para renovar la mitad de la Cámara de Diputados y triunfó 
el Partido Peronista* denominación adoptada por la unión «Ir¬ 
los dos partidos citados. En estas elecciones votaron por pri¬ 
mera vez en Buenos Aíres las mujeres, en virtud de la ley de 
8 de septiembre de 1947. 

El paso de Juan Domingo Perón por el Poder se caracterizó 
poi d llamado Justó ialismu* que, devadn a nial cria obligatoria 
en escudas y universidades y a teoría filosófica y científica de 
alcance Universal, tuvo su contrapartida en la oposición que 
acabó por expulsar a Perón dd Poder. 

Perón reformó en 1949 la Constitución de 1853, a fin de ser 
reelegido, corno sucedió (31 de noviembre de 1951), para el 
período de seis años que comenzaba en 1952. Triunfó la fór¬ 
mula Juan Perón- HurLeiisio (¿injurio, y votarqn las mujeres 
por primera vez en d plano nacional. De nueve mil Iones de 
votantes, la cundida tu ni peronista obtuvo más de cuatro millo* 
ues y medio contra ríos y medio escasos la cauri id a tura radical. 

Uno de los pilares de la política peronista fue la ^naciona¬ 
lización de los medios de producción”, que se redujo a la 
compra de las empresas británicas ferrocarrileras y los telé¬ 
fonos, y a la expropiación más o menos completa de algunas 
empresas criollas y extranjeras* En política im.crnadona], el 
peronismo hizo al comienzo campañas contra el capital norte- 
americano y sostuvo una política de unidad latinoamericana 
bajo la égida He la Argén lina. 

Pero a mediados de 1954 quedaba ya poca cosa de ¡as manó 
nifostariones ant¡norteamericanas y de la captación sudconti- 
nenia!, corno eran poros los resudados do Ins planes quinqué* 
nales. Y no fallaban del lado gubernamental motivos fie preo¬ 
cupación por el desquiciamiento del régimen, la baja del peso, 
la pérdida de mercados y la carestía de la turne en uno de 
los más grandes países ganaderos del mundo. 

El gobierno de Perón tuvo características singulares* y su 
política unilateral suscitó una lógica y firme oposición en la que 
participaron amplios sectores del país. Por otra parte, el conflicto 
con la jerarquía católica contribuyó a acentuar el malestar. Este 
cumulo de circunstancias deterioró notablemente el ambiente y 
fue un factor determinante de !;i Revolución que derrocó a esc 
régimen, 


La Revolución de Septiembre* — El 16 de septiembre de 
1955, por fin, estallaron movimientos del ejército en distintas 
partes de la República: en Córdoba, Ctiruzú Cuatiá, Puerto Rel- 
grano, Río Santiago, etc*, y el día 20 Juan Domingo Perón fue 
depuesto. El jefe de las fuerzas de Córdoba, general Eduardo A . 
Lonardí , fue nombrado por la Junta Militar presidente provi¬ 
sional de i a República y el almirante Istmo F m Rojas , vicepre- 
si den te. El día 23. ambos prestaron juramento en la Casa Ro* 
sada, ante una multitud inmensa. 

Pero el 13 de noviembre se produjo una crisis, por los ante¬ 
cedentes de algunos miembros del Gobierno, y el general Lo¬ 
na rdi presentó la dimisión. Fue substituirlo por el general Pedro 
Eugenio Ammburu, que declaró se inspiraría en los ideales de 
Mayo y Caseros. 

El 27 de abril de 1956, el Gobierno derogó la Constitución 
de 1949 y declaró vigente la de 1853 con las reformas de 1860, 
1866 y 1898 que no se opusieran a los (ines i!e la Revolución 


de 1955. 

El 28 de julio d.- 1957 hubo el ficciones de Constituyentes para 
reformar la Constitución de 1853 y salieron triunfantes, por este 
orden, los partidos siguientes; Unión Cívica Radical del Pueblo, 
Unión Cívica Radical Intransigente, Partido Socialista, Partido 
Demócrata Cristiano, etc. La Convención Constituyente se reunió 
en la histórica ciudad de Santa Fe. 
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El 23 ríe febrero tle 1958, en elecciones libres, fin rln-ido 
presidente Arturo Froiuíizi, que tuvo al poco tiempo señan divu 
gradas con el vicepresidenle, Alejandro Gtitnc<% quím termino 
por renunciar. 

Superada esta crisis, hubo que acometer el restablecimiento 
de la economía nacional. Fue llamado a organizaría Alvaro 
Atsogctray, jefe de un nuevo partido, el Cívico fwiepvntlienw* 

Las elecciones del 18 tic marzo de 1962 dieron el triunfo al par¬ 
tido oficialista, Radiad Intransigente, en la Capital Federal y en 
i a mayoría de las provincias, pero la división de los radicales 
en Intransigentes y del I'ueblo le* hizo perder por escaso margen en 
la provincia de Bunios Aire* y en turas cuatro* Las intervenciones 
enviadas a estas provincias desagradaron a algunos mililares, que 
pidieron la renuncia fiel presidente, y al no lograrla le confi¬ 
naron en la isla de Mallín Careta* El misino día asumió las fun¬ 
ciones ele I'residente de la República el vicepresidente José María 
Guido+ Las nuevas elecciones, celebradas el 7 de julio ríe 1963, 
señalaron el triunfo del partido Union Cívica Radical del Pueblo 
con su candidato el doctor Arturo Ulitis quien asumió la presi¬ 
dencia el 12 de octubre de 1963, pero antes de los Ires arlos, el 
28 ríe junio de 1066, fue. derrocado por un movimiento llamado 
Revolución Ai geni iría, octipamlo la presidencia el teniente gene¬ 
ral Juan Garlos O agonía, ex comandante en Jefe del Ejército. 
El nuevo presidente sufrió la misma suerte en 1970, ocupando su 


pues lo el general Roberto M arcelo Levingston* derribado asimis¬ 
mo en marzo de 197L El Poder, ejercido durante breve tiempo 
por un triunvirato militar, recayó en el general Alejandro Agustín 
f amusse* 


En las elecciones de marzo 1973 triunfa el candidato del 
Erente Justieialista de Liberación, Dr. Héctor José Cámpora, 
Se produce entonces el retorno al país, tras dieciocho años de 
exilio, del ex presidente Juan Domingo Perón, 


Enrique de GaNiíÍA 
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La Colonia; Descendientes de ti tu latineólas y de iqcas. 
Las nuevas razas. Las i nslitueimn s jurídicas. La honda 
indígena de la rebelión. — Dé la insurrección a la Inde¬ 
pendencia; Movimientos precursores de la emancipa¬ 
ción. La revolución del 16 de julio de 1809, Fin del 
poderío español. La República de Bol i vio. La Confede¬ 
ración Peruboliviana. — Consolidación de la República; 
La gran batalla de IngnvL Sucesores de Rallivián. La 
pérdida del mar, Revoluciones federal y separatista del 
Aere. Gobierno liberal y guerra del Chaco. Cultura bo¬ 
íl vía na 


Cómo lo fantasía popular Imaginaba o! ce¬ 
rro di? Potosí* o montaña do plata fOoc. A G.PJ 


La Colonia 



Descendientes de tihuanacotas y de incas. — üolivia es un 
país de grandes aburas físicas y de hondos problemas humanos. 
Geografía e historia se encuentran en ella en un punto de sensa¬ 
cionales transacciones, en una especie de desafío irremediable 
confundido entre las aspiraciones del hombre y el destino que 
señala Dios. 

Los bolivianos de hoy provienen de razas y culturas milena¬ 
rias que, en cierto momento, se lian convertido en enigmas para 
la ciencia. Pero, indefectiblemente, pisan la tierra de unos ma¬ 
yores que fueron extraordinarios, que labraban la piedra y deco¬ 
raban con monolitos gigantes huh ciudades, como los habitan- 
íes de Tihuanaco, n organizaban imperios con tina razón que 
prestigiaba toda lógica y luda jusiirm, como íos hombres del 
Imperio Incaico. Mientras la prehistoria y la arqueología van 
poniéndose de acuerdo para dar una razón valedera al pasado, 
el boliviano se enorgullece de ser un descendiente de t¿huana¬ 
co tas y de incas, es decir, de &ynútraos y de quechuas. 


Las nuevas razas. — Caído el Imperio Incaico en poder de 
Francisco Pizarra, que entró en su capital el 15 do noviembre 
de 1532, cuarenta años después del descubrimiento de Amé¬ 
rica, cambió el destino de nuestras tierras y sus hombres. Vino, 
como en un alud, todo el gran asedio que siguió a la inmensa 
sorpresa del descubrimiento: expediciones parciales, búsqueda 
tle tesoros, encuadra miento de industrias de explotación de la 
i ierra; en fin, todo ese monstruoso desplazamiento de un con¬ 
tinente a otro que, a la postre, dio por resultado un ordena* 
miento jurídico, un acatamiento de instituciones reales, una dis¬ 
tribución especial del trabajo, un régimen para la producción a 
la par que un connubio ríe razas que originó ias clases sociales 
de la época actual. En verdad, el mundo se había transformado. 
La Colonia se distinguió por dos fuerzas de vida: la apari¬ 
ción del mestizo y la mansedumbre del indio, Y en el territorio 
hoy boliviano, además, por un potencial económico: la explota* 
ción minera. 
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Las Instituciones jurídicas* - El Consejo de Indias, los 
Virreinatos y las Audiencias pusieron en actividad el ordena* 
miento jurídico de la Colonia* Súmese a ellos, en lo que a la 
actual Solivia se refiere, la fundación de la Real y Pontificia 
Universidad de San Francisco Xavier en la capital de Charcas 
el año 1624, centro de compulsión cultural y de subversión 
política a la hora en que se determinan los hechos definitivos. 

En buena parte, la vida de la institución colonial, la práctica 
de la justicia, la defensa de los indios por razones de human! 
dad y los privilegios de los españoles y criollos sobre los mes¬ 
tizos fueron motores de la guerra de emancipación. Lo» espa¬ 
ñoles trajeron, al trasluz, su propia guerra emancipadora y la 
eficacia de sus instituciones en bien de los hombres. 

Entró en marcha, pues, en el territorio hoy boliviano un 
motor humano de producción de plata en el Cerro de Potosí, 
la urbe tutelar de América en aquella época, y la exigencia de m 
mayor rendimiento. Entonces el mundo ya valía un Potosí y 
en 1546, \Hit provisión de ('arlos I, en Ulm, este caserío recibió 
el título de Villa Imperial, 

Se habían fundado ya en el territorio ciudades de gran 
porvenir: La Paz, el 20 de octubre de 1548, por Alonso de 
Mendoza, en las quiebras de Chuquiapu, al pie cíe la más bella 
montaña nevada de la Cordillera: H tUinumi, prestigiada por 
sus lavaderos de oro; Cochahamim, Oruro , Tarifa, Se habían 
realizado expediciones a los Moxos, hasta que al fin quedó con¬ 
solidada la fundación de Santa Cruz de la Sierra . Había surgido 
a la vida, con vigor y prosapia, Charcas, U culta, fundada por 
Pedro Amares de Campo Redondo * con el nombre de La Plata . 
Se impuso la erección de la Audiencia de Charcas por Real 
Cédula de 1559, cuyo Tribunal se instaló en 1561* 

Era un mundo en orden y movimiento. El criollo y el mestizo 
absorbían cultura occidental y con temor y avaricia almacena¬ 
ban el razonamiento enciclopédico, atentos a los fenómenos que 
ocurrían en Europa, en cuyo drama España era actor de dolo- 
rosas incidencias. 


La honda indígena on lo rebolíón* — Después de dos siglos 
silenciosos de sumisión, lo» indios se alzaron, iracundos, en aras 
de un ideal irrealizable: la restauración de bu imperio nativo. 
Desde la insurrección de Cuzco en 1544, la familia de los 
Incas se había confinado en Vilcabamba, al norte de la antigua 
capital del Imperto, Su orgullo no le permitió mantener relamo* 
nes con los españoles y vivía atenta al momento trágico en que 


pudú ni < ¡ipiliinrar nmi ín hii rrrrciún de masas indias. Su mártir 
y m4'\ I upot tintan, aeit'.'ifln de crueldad, fue mandado des- 
CUailí/rir pm rl viliry Toledo, 

+ Más linde vino la insurrección de Macha (Chayanla), cuando 
Tomás Catan pidió justicia y rebaja de lo» tributos* Catan fue 
preso y enviado a Potosí, pero el movimiento se propagó a 
Charcas, Cocha bamba, Oruro y La Paz. 

Después, el mal gobierno del corregidor Urrutia y la ambición 
por las varas de alcalde provocaron un motín popular en Oruro, 
Los Rodríguez, criollos, rechazaban la elección de españoles para 
el Cabildo. Arrastraron estos a los mineros y los acuartelaron 
en previsión de un ataque conjunto de indio» en Chal lapa t a, 
Poopó y otros lugares* A la voz de Sebastián Pagador, apoyado 
por los Rodríguez, estalló la insurrección el 10 de febrero de I78C 
Estos insurrectos mataron a los españoles de la circunscripción. 
Entonces se produjo lo previsto: el asedio de los indios. En esa 
ocasión, criollos y mestizos tuvieron que enfrentarse en lid san¬ 
grienta con los indios hasta echarlos de la ciudad. Estalló una 
conflagración genera!, que venía dd Norte con el alzamiento de 
Tupae Amaru, y que sublevó Tinta y bus aledaños en la región 
de Cuzco, y del Sur con la rebelión de los Catan, que no había 
sido sofocada. Pronto habría de agregarse Julián A pasa, que se 
proclamó virrey dd Perú con el nombre de Túptu Ctrtari. Mien¬ 
tras el segundo Amaru sitiaba a So rata y sembraba el terror en 
la villa de Esq nivel. Tu pac Catar! puso un cerco que duró más 
de cinco meses y medio a La Paz, Heroica y paciente, la ciudad 
paceña, defendida por el brigadier español Sebastián de Seguróla, 
sufrió todas Las incidencias de esa tragedia en que pudo haber 
sucumbido por el hambre y la peste, amén del almacenamiento 
de aguas del río Croqm-yapu, lanzado luego sobre la ciudad en 
amenazante caudal. Cuentan los papeles descubiertos por lo» 
investigadores que la extraña topografía de La Paz se hallaba 
ganada por ochenta mil indios que la cercaban y harían malones 
de día y de noche en afán do aterrorizarla para su rendición. Las 
gentes, a falta de alimento», rucian los cuero» de los zapatos y 
de los areones llamados petacas para darlo» de comer a los niños 
y ancianos, mientras hi pugna no tenía esperanza de ser conclui¬ 
da, A! fin, Seguróla y los mestizos criollos que quedaban dentro 
del cerco ganaron la partida, auxiliados por el coronel Ignacio 
Flores, que vino a Oruro. Tú pac Catan fue ajusticiado con los 
miembros amarados a la cincha de cuatro caballos, que par¬ 
tieron en dirección a los cuatro punto» cardinales. 


De la insurrección a la Independencia 


Movimientos precursores de la emancipación, — Hubo una 

causa de tipo económico para la emancipación y otra de puro y 
simple descontento, con aspiración autonomista. A pesar de que 
los Bortones hicieron lo posible para cambiar en América cuanto 
hacía referencia al tráfico marítimo, y tomaron medidas liberales 
para evitar el contrabando, en realidad no se decapitó el mono¬ 
polio. Tampoco se permitió el intercambio con otras potencias. 
Las reforma» apenas autorizaron el comercio directo entre Améri¬ 
ca y los doce principales puertos españoles* Por lo que refiere 
al Alto Perú —hoy Bolivia—* sus minerales salieron por Buenos 
Aires, vía Río de lu Plata. Mas todo» querían comercio libre, 
como un lema de lucha de la hora. De Europa llegaba un aliento 
indirecto que provocaba la rivalidad franco-británica. 

Hasta que, en 1805, como si quijero saludar ¿A si-la xtx, apa¬ 
reció en La Paz Pedro Domingo MurÜlo empapelando los muros 
de la» casa» con pasquinen revolucionario». Esta muestra inci¬ 
piente de periodismo político alertó a los españole?, que detu¬ 
vieron a Morillo y lo dejaron luego en libertan. Había aparecido 
la garra de la revolución. En Charcas actuaban en conexión la 
Universidad y el Foro, Acaso se hubieran desplazado a otros 
centros hombres ilustres de idea» libertaria». La famosa Univer¬ 
sidad tenía que rendir su tributo de preparación y de cultura* Sin 
cultura no hay libertad. La Universidad nabía dado su aportación. 

La intriga de Goyenecke, falso en su» intenciones, jugando a 
tres cartas diferente»: enviado de la Junta de Sevilla, convivien¬ 
te con José I y partidario de Doña Carlota, despejó los ánimo» y 
los decidió. Aliados los ductores de la Universidad con los oido¬ 
res de Charcas, »c pusieron frente ni presidente de la Audiencia, 
Garda Pizarra, y el arzobispo, Benito Marta Moxo y FruncalL 
El Tribunal de Ch arcas se puso de parte de Fernando VIL 
De estas disensiones había de salir le Independencia. Comenzó 
el desorden, que obligó al presidente a detener a los hermano» 
Zudáñez, r.ahmlbis de la masa. Tronó la fusilería presidencial, 
el pueblo se enfureció, y al grito de /Viva Fernando Víll apre¬ 
só a Carcía Pizarra Álvarez de A renales, español, subdelegado 
de Yamparaos, tomó d mando de las tropas para imponer el 
orden. Todo» habían caído en el lazo de los /udám-z. Defendien¬ 


do aII rey legítimo se levantó el pueblo, apoyado por lo» mismos 
españoles* Era el crepúsculo del 25 de muyo de 1809, día pre¬ 
cursor de la Independencia. La Academia Carolina había puesto 
en juego su talento liberador con patriotas de todas la» latitu¬ 
des del Virreinato: Mariano Moreno» que fue secretario de la 
Junta Revolucionaria en Buenos Aíres el año 1810, Monteagudo, 
Agrelo, Paso y Castelli. El grupo mismo del 25 de mayo se 
Imitaba capitaneado por Paredes, Miehel, Alcérreca, Mercado, 
Monteagudo y Lomóme, l uego, éstos se dispersaron para man¬ 
tener la consigna: Monteagudo a Potosí; Alcérreca y Pulido 
a Cocha bamba; Lemoine a Santa Cruz* 

La revolución del 10 do Julio de 1809. — El papelista de 
1805, aquel que pegaba pasquines en los muros, se levantó con 
decisión y franqueza frente al poder español, rodeado de un bri¬ 
llante conjunto de hombres que luego conocieron el martirio* 
Invocóse la defensa de Fernando Vil, como siempre, dejando 
para después el barrerlo definitivamente* Los conjurado» «Ir í,a 
Paz, dirigidos por Pedro Domingo Mari lio, Victoria y Gregorio 
Lanza, Juan Basilio Caiacora , el cura José Antonio Medina, Juan 
Pedro de Inda buró y otros, dieron el golpe de mano y depusieron 
a la» autoridades, llamaron a Cabildo Abierto y organizaron la 
histórica Junta Tuitiva {ló de julio de 1809). Pedro Domingo 
Muí illa fue nombrado jefe de las fuerza», e Indahuro su se¬ 
gundo. Fueron depuestos de su» altos cargos el gobernador Tadeo 
Pavita y el obi»|>o Remigio de tu Santa y Ortega* El documento 
fundamental de la insurrección americana lo constituye el Mani¬ 
fiesto de la Junta Tuitiva, cuyo» principales concepto» son: 
Hasta aquí hemos tolerado una especie de destierro en el seno 
mismo de nuestra patria ; hemos visto con indiferencia por más 
de tres siglos sometida nuestra primitiva libertad al despotismo 
y tiranía de un usurpador injusto que, degradándonos de la espe¬ 
cie humana, nos ha reputado por salvajes ... Ya es tiempo, en 
fin, de levantar el estandarte de la libertad en estas de agraciadas 
colonias, adquiridas sin el menor título y conservadas con la 
mayor injusticia y tiranía. /Valerosos habitantes de La Paz y de 
todo el Imperio del Perú r revelad vuestros proyectos para la eje- 








alción; aprovechaos de tas circunstancias en que estamos: no 
miréis ron desdén la felicidad de nuestro suelo , ni perdáis jamás 
de vista la unión que debe reinar entre todos para ser en adelante 
tan felices romo desgraciados hasta el presente! 

Gayen eche no amenguo sus ímpetus y persiguió esa revolución 
hasta aniquilar a sus cabecillas. Manilo fue hecho prisionero en 
Zonga y condenado a muerte, juntamente con Basilio Caí acora* 
Buenaventura Bueno, Melchor Jimence, Mariano Graneros, Juan 
Antonio Figueroa, Apotinar Jaén, Gregorio l anza y Juan Hau* 
lista Sagárnaga, protomártíres He la Independencia. Murillo t 
antes de entregarse en holocausto a la horca, repitió gu lia rila* 
mente: La fea que dejo encendida nadie la podrá apagar. Des- 
pues, Goyeneche volvió al Peni, con el título de ^pacificador’*. 


Fin del poderío español* La logia revolucionaria de la Uni¬ 
versidad de Charcas siguió actuando, y pronto se produjo el 
estallido del 25 ríe mayo de 1810 cu Buenos Aíres, al que siguie¬ 
ron el del 14 di 1 se pt ¡embreen Locha leí mi ni, que nombró como 
jefe supremo a Francisco del A"¿Aero; el del 24 del mismo mus en 
Santa Cruz de la Sierra, que envió al canónigo José Manuel 
Seoane rumo diputado a La Junta de Buenos Aires; el del 10 de 
noviembre en Potosí, que reconoció también a la Junta bonae¬ 
rense. 

La guerra tomó mayores proporciones y operó en un territorio 
casi ilimitado por lo extenso. Se estableció la mancomunidad de 
ideales, y así pronto se movieron los ejércitos auxiliares argén* 
tinos que, en número do cuatro, llegaron a los yermos del Alto 
Perú. Surgieron los caudillos mestizos y criollos con actos de 
admirable denuedo y sacrificio» derrochando heroísmo e ingenio 
en las llamadas guerras de guerrillas: en Ayopaya, José Miguel 
Lanza; en la Laguna, Manuel Ásendo Padilla* secundado por su 


Arribas Andrés da Santa Cruz [Doc. A. G. F*)~ Abajos La batalla 
da Ingaví, que coniolJdó la tnd«pendoiHÍQ da Bolivia [Pac. 
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esposa, la heroína Juana Azutduy de Padilla, Ten imita coronela 
de la Independencia; en Tari ja, Eustaquio Méndez , alias El 
Moto* y Ramón Rojas; en Cinti, José Ignacio Zarate, en ir meca- 
ja y Qmasuyos, el cura José Ildefonso de las Muñecas; en 
Jnquisivi y Tapacarí, Eusebia Lira; en Santa Cruz, lguarió War¬ 
nés; en Taima, José María Pérez de Urdininca. He L()2 caudi¬ 
llos, apenas nueve alcanzaron la Independencia en 1825. 

Quince anos duró esa guerra de emancipación, llena de heroís¬ 
mo y de calidad viril. Pero, al cabo de la misma, líolivia acusó 
el fenómeno del connubio realizado entre las razas de Iberia y el 
Alto Peni. Nada de lo pasado puede ser ofensivo. Con un arma 
absorbida al colonizador español, su idioma, hemos incorporado 
nuestros pueblos a la cultura viva de! Occidente. Y así marchamos 
hacia el futuro. 

La botada de Ayacucho» el 9 de diciembre de 1824, puso fin 
al poderío español en Hispanoamérica, Las ciudades hoy bol i* 
vianas, levantándose una por una, cerraron con broche de oro, en 
la batalla de Tumusla, el 3 de abril de 1825, su total liberación. 

No quedó ya sino la tarea de constituir un Estado autónomo. 

La República de Solivia* —- La clase letrada del territorio 

independizado pensó en una república autónoma. El destino fue 
cumpliendo al punto ese anhelo: el ó de agosLo de 1825 se pro¬ 
clamó solemne me ni r la Independencia, y por leyes de 9, 11 y 
i 3 del mismo mes se constituyó la República Bolívar» con la 
fonna unitaria de gobierno, habiéndose fijado los símbolos y la 
moneda, Desde el 3 de octubre de 1825, la flamante República 
se denominó de Bolivia. Simón Bolívar fue declarado Padre de la 
Patria y su prime ¡ presidente. Al partir al Peni, Bolívar pro¬ 
metió enviar el reconocimiento del nuevo Estado por parle de 
aquella nación y un proyecto de Constitución. El Libertador cum¬ 
plió su promesa. En el consenso americano, la nueva República 
resultaba encantadora. Bolívar lo dijo: Tiene para mí un encanto 
particular. Primero su nombre y después sus ventajas, sin escolto; 
parece mandada hacer (t mano, Así nació la pequeña maravilla 
republicana que hubo de dedicarse inmediatamente a su orgañí* 
zaeióm En la inauguración del Congreso, los diputados eligieron 
una Mesa directiva que quedó formada así: José Mariano Serra- 
no , presidente; el clérigo José Marta MendízábaL vicepresidente, 
y Angel- Mariano Mostoso y José Ignacio de San finés, secretarios. 

Alejado Bolívar, Antonio José de Sucre recibió et mando su¬ 
premo por parte de la Asamblea Constituyente (25 de mayo de 
1826), aunque es e Serlo que ya lo eje reí a por delegación del 
Libertador; luego fue su presidente constitucional, cargo que 
aceptó con reservas y límite de tiempo. Su dura larca consistía en 
organizar la nueva República. Dividió el territorio en cinco de- 
tenlámenlos: Chuquisaca, La Paz , Potosí* Cochabamba y Santa 
Cruz , Dejaba un derecho expectante para Oruro. Hizo el censo 
de pe rgonas y propiedades, organizó y reglamentó colegios de 
ciencias y escuelas primarías e impuso las leyes de inmigración. 
Salieron los primeros órganos de prensa: el 3 de febrero de 
1825, El Chuquisaqurrio; en noviembre del mismo año, El Cóndor 
de Bolivia; antes había circulado la Gaceta de Chaqui saca. Cola¬ 
boraron con él Facundo Infante, Agustín Ce ral diño f Bernabé y 
Madero * Pero pronto comenzó a saborear también las primeras 
hieles: el Clero se oponía a su organización escolar, tos alto- 
peruanos no respondían a su confianza, y le escaseaban los fondos 
para la hacienda pública. El proyecto de Constitución, que se 
llamó vitalicia, porque atribuía el Poder, de por vida, a una sola 
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..mi ¡| n qiioi j l J 1 1 í ■, Ü i j i mu si de ni do run I.m |o,h orillo. Si I 

ronic lllfl tlmcultfldcíi y una ola anlílmlivtiiisla amenazó a Bolivia. 
li i t,< que Ift "<i t ! !í{ de abril de 1828, ruando se amotinaron los 
i i .iM.irbu'Uh di < filoinbm r hirieron iim bula en un brazo al ma* 
riscal 1 Ir A\ ucuclio, i ¡omeneaba el drama de la ambición en 
Vmt rica, b liómiiio del que no podía escapar Bolivia. 5c ¡naugu- 
*akm los cuartelazos, sin íiri ¥ sin tregua, que habían de durar 
m¿is de un Siglo. 

La Confadaración Peruboliviana —No tardó el general pe¬ 
ruano Agustín Gamarra en invadir Bolivia con pretexto de pres¬ 
tar custodia al mariscal de Ayacuchu. Misteriosamente murió el 
presidente Pedro Blanco (1828) cu su prisión. Con gallardía y 
ojo avizor preparó el mariscal Andrés de Santa Cruz (1829- 
1839) los días gloriosos, pero efímeros, de la Confederación Pe¬ 
ruboliviana, que equivalía al trasplante de masas, ejércitos y 
anhelos político jurídicos de un territorio a otro, del Alio al 
Bajo Perú. Y lo que un día tuvo ardor volcánico, a! cabo del 
tiempo trocóse en cenizas. El admirable dominador de las dos 
Repúbli cas confederadas se convirtió en el desterrado de los días 
sin fortuna ni recuerdo, el docto estadista de los códigos y tas 
reglamentación* - inri tu dónales pasó a ser el majadero a quien 
se envía, ir rédenlo. a tierras de Europa. Y Bolivia tuvo que pasar 
largo tiempo cuidándose de la codicia del usurpador que había 
en el peruano Gamarra: revisión de tratados, delimitaciones pro¬ 
visionales, amagos de guerra, y cuidándose también de su polí¬ 
tica exterior con Argentina y Brasil* El i ¡rano Juan Manuel 
Grífe de Rosas no veía con simpatía el asilo altruista que Bolivia 
ofrecía a sus víctimas. El Brasil miraba con ojos indecisos 
aquello que, recónditamente, guardaba para un futuro gran 
imperio. 

Muy pronto, el mariscal Santa Cruz, dominando al Perú y 
luego de (trinado el Pacto de la Confederación, en mayo de 
1837, en Tacna, fue nombrado Protector de los tres Estados* 
el Ñor per nano, el Sur peruano y Bolivia. No pudo ser aceptado 
esc peligro continental y Argentina y Chile lanzaron sus ejér* 
eitos contra el mariscal. Los mismos bolivianos no acataron en- 
i eran lente el ideal criicista y opusieron sus reservas. Pero Santa 
Cruz desterró a senadores, cerró aulas universitarias y obtuvo 
que tm Congreso reunido en Cochabamha en 1838, 1 la muelo la 
Canalla^Deliberante* aprobara el Pacto confederativo. Caído en 
desgracia, Santa Cruz fue desterrado v murió cerca de Nante» 
(Francia) en 1865, Un hombre grande, un ideal amblrfOfO y 
un intento confederativo cayeron al abismo 
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La gran batalla de Inga vi. —- Presidente de los peruanos, 
Gamarra, alentado por designios secretos, invadió Bolivia. In- 
med¡atamente, José tle Batimán Seguróla precipitó lodos lo* 
complejos rebeldes y logró hacerse proclamar presidente de la 
República, pues allá por 1841 había tres Gobiernos: uno legí¬ 
timo en Chuquisaca, presidido por José Mariano Serrano^ que 
suplía a José Miguel de Velaseo (1839-1840), preso por los cru- 
cistas; el de la Regen* raeión* en Corita bamba, y el fie Balli- 
YÍálL en La Paz. Ante el peligro de la invasión d¿ Camarra, 
los bolivianos rodearon a Ballivián y se alistaron en SUS ejér¬ 
citos, t\ui\ simados m las llanuras tle la altiplanicie de Ingaví, 
retaron a los peruanos. “Los enemigos que veis al frente —dijo 
Ballivián a sus soldados— pnmio desaparecerán corno las oribes 
cuando las bate el viento/ El ejército de Gamarra fue aniqui¬ 
lado y éste muerto en el campo de batalla (18 de noviembre 
tle 1841). 

Se había consolidado, acaso para siempre, la independencia de 
Bolivia. Ballivián (1841-1847) desarrolló una actividad digna de 
un gran estadista y puso Todo su talento y empeño en levan¬ 
tar a nivel considera Mr (orlas las instituciones bolivianas: ejér¬ 
cito, educación» crédito pulí (ico, explorar iones tropicales, refor¬ 
mas en las universidades, ote. La nación comenzaba a pensar y 
a estudiar, a elevarse a un jila no espiritual y de emulación cul¬ 
tural con ti resto del mundo. Surgió entonces d primer diario 
boliviano, La Época, en donde escribían los desterrados argen¬ 
tinos, hermanados a los bolivianos, tales como Muñoz Cabrera, 
Domingo de Oro , Bartolomé Mitre y otros. El asilo político fue 
una real y evidente institución balJivtanista. Caído él re publico 
por la zancadilla política, marchó al destierro y murió en Río 
de Janeiro el 15 de octubre de 1852. 


Sucesores de Ballivián. — Había un hombre alerta detrás 
de las pisadas de Ballivián: Manuel Isidoro Befen (1847*1854), 
llamado el Mahorna por unos, y el tata Belzu* o sea Padre* por 
las%masas ciudadanas, que veían en él un salvador, aunque tuvo 
que resistir 42 movimientos subversivos, al cabo de los cuales 
fie jó volunt ariamente el Poder y patrocinó la elección de su 


yerno el joven general Jorge Córdova (1855-1857), quien gober¬ 
nó apenas dos años y murió en las célebres matanzas de Yáñez , 
en el Loreto de La Paz, el 23 de octubre de 1861. Siguióle el 
ordenador y civilista José María Uñares (1857-1860), que re* 
dujo las fuerzas del ejército de seis mil a mil doscientos hom¬ 
bres y a quien se dio categoría dictatorial por su energía oto- 
ralizadora, 

I ras un paréntesis de calma a través del gobierno del general 
José María de Achá (1861-1864), hizo su aparición en los fastos 
históricos la extraordinaria y discutida figura del tirano Mariano 
Melgarejo. Éste gobernó seis años (1864-1870) y despojó a 
los indios de sus tierras, pero se rodeó de varones ilustres que 
formaban culi traste con su figura. Después de haber mantenido 
la nación cu desconcertante desasosiego, Melgarejo huyó al Perú, 
donde bailo la muerte a manos de un pariente próximo, dejando 
como legado actos de gobierno contradicten los, interesantes e 
importantes unos, pintorescos e inaceptables otros. 

El general Agustín Morolos* jefe de la rebelión unL¡melgare- 
jista, en posesión del mando (1871-1872), dedicóse a poner orden 
en la bancarrota, y lógicamente decretó la devolución de 
las tierras a los indios. Luego, ejerciendo enorme influjo vn las 
clases letradas y universitarias, asumió el Poder el general Adol¬ 
fo Ballivián (1873-1874), hombre de maneras corteses y de hondo 
espíritu analítico y tolerante. Pasó aja historia como un ex¬ 
ponento del civilismo constitucional isla. Un ciudadano de sin¬ 
gular^ hotirsLjdad y patriotismo ascendió al P/>der entonces, 
Tomás Frías (1874-1876), a quien derrocó un ni i 1 i L a r de ma¬ 
neras brutales y ambición ciega, el general Hilarión Daza 
(1876-1879). 


La pérdida del mar. Daza ascendió al Poder en mayo de 
1876» tratando de dominar rebeliones y desterrando a prestigio¬ 
sos hombres de su tiempo, como Frías. En 1878 asoló a Bolivia 
la sequía más grande que recuerda la his loria y provocó el 
hambre y la alteración natural de las condiciones normales del 
país. Entonces ocurrió lo inesperado: la guerra que Chile des¬ 
encadenó contra Bolivia y Perú, y cuyas consecuencias fueron 
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Lámina de la página anterior : El Libertador Motivar 














£ 


ción 








































HISTORIA DE BOU VIA 


241 


i non 

ioaro" 


Mariano Molynrofó ! 


nuil Iih ni.i gi mi paia I-Toliv¡;* que para el Perú, Melgarejo 
Ii.iIm.i I mu * i|¡m!u I Jone Sanios Ossíl, rcpi c*a ■(ilíiílli* de h\ SiK'ie 
ri.nl I,X(jIh|ii!hi I r i i I I )csin tu dr A r] ¡ nueept :i I ilt* de 

iriliH í\í r ■. 11 1 111 h durante quime anos todo ni salitre desni 

bicrto o por descubrir en el litoral boliviano. La Asamblea dé 
1871 ¿muí** Jm arios de Melgarejo, y el Cobierno comenzó a 
construir mi ferrocarril de Mejillones a ('arañóles y dio a en¬ 
tendí i \ i i nales eran su- privilegios, Eso fue iodo: paralelos 
nui 1 o 11 :ir délos lomo.*, de explotar ¡ón, lo cierto es que detrás 
dr' ese pretexto ha lita la escuadra chilena del puerto del Lab 
dcra p que ocupo Antofagasta, Y, como en todas las guerras, sur¬ 
gieren lo* ijiisodioH heroicos, id impagable sacrificio de Imm- 
bre* como kd nardo Aharoa, la lucha contra el destino adverso, 
la traición y la fatiga por ganar territorios, Lu derrota gradual 
\ luego el proceso de tina litis larga y pesada, que rimo hasta 
1904, irnmumt la estructura de nn pueblo que pudo tener me¬ 
jore» deslinos sin este escollo calamitoso* 

Sin embargo, en ese episodio de la historia de Bolivia, en 
que un pueblo se ve colgado de las nubes y las cordillera» más 
altas de America, se insinúa una sola verdad inmensa e irreba 
tibie: su ansiedad por el ruare Bolivia no nació mediterránea 
a la vida republicana, y todas las luces de sus universidades 
y claustros impulsaron la victoria de la Independencia: no podra, 
pues, subsistir mediterránea. Una era evolucionada y reflexiva 

a j iro\ i iría r;í a íos [me Mus s desapareen á esa rm d i i t i rn n ridad 

que es ultraje a la prosapia de Hispanoamérica* 

Después de la retirada de Camarones, Daza fue naturalmente 
depuesto tic la preaidencia de la República* Murió asesinado 
más tarde, en 1894, en Uyuni, 

Asi terminó una etapa trágica de Bol mu, pura inaugurarse 
otra en que lodo era un afán inmenso de restañar la herida y 
reedificar la unción. 

En esa tarca se empeñaron los gobiernos del general Nurcisa 
Campera ( I KHIh 1883), Gre gario Pacheco (1884-1888), Aniceto 
Arce (1888*1892) y Mariano Bap lista (1892*1896), pues el coro 
lorio de la malhadada guerra significaba un trastorno moral 
y económico para Bolivia, que quedó dividida mire los que 
persistían en su apoyo al Peni, corno Lampero, y [os partida¬ 
rios de un arreglo directo con el enemigo, como Arce, cuya 
tesis contraria sostenía el general F.Uodoro Camocho ; el lerna 
intransigente o anti pacifista lo mantenía Ba prista. 

Progresó Bolivia porque ahora basaba su juego político en 
lina doctrina de gobierno; fe trocar ri les, caminos, etc, De todos 
modos, hasta el momento en que se escriben estas líneas, nada 
ha cambiado el destino mediterráneo de Bolivia, enclaustrada en 
sus fronteras y sujeta a los fenómenos de la mono produce ion 
eslnño. 


Revoluciones federal y separatista del Acre — Severo 
Fernández Alonso (18964899) fue ni último presidente conser¬ 
vador que perteneció a eso que le historia denomina la era de 
la plata , La pasión regionaNsiu sirvió de pretexto para Ui sub- 
veisión liberal. Debilidad ib Alonso r incapacidad de sos hom¬ 
bres erramn el horror ríe la guerra civil, por rivalidades entra 
el norte y sur dé la República* Apenas presentada, la “ley de 
radieattnia" en el Congreso de 1898, que obligaba al Ejecu¬ 
tivo a permanecer en la capital, surgieron las hostilidades. El 
general José Manuel Pando, Macario Pinilla y Sera {do Reyes 
Orti »: se constituyeron en Junta de (riilnenio rn La Paz y es!i 
mu la ron el anhelo de los liberales para alcanzar el Poder. Triun¬ 
fante la revolución, después de sus actos heroicos y de la trá¬ 
gica buha entre hermanos, el (hibierno quedó instalado en 
La Paz, no sin ame» haber abandonado la idea federalista. Inter 
venidas las aduanas por Ulule, Bolivia vivía con el milagro de 
siete millones de pesos en su presupuesto* En tales circunstan¬ 
cias se hizo cargo de la presidencia el héroe de la revolución, 
general José Manuel Pando (19GL-19Ü5), a quien se obligó 6 
mantener 4 sistema unitario republicano. Uimsl royóse en tunees 
el ferrocarril (riiaqui La Paz. Comercio o industria se incremen 
taren notablemente y la producción de estaño subió en 1900 a 
cerca de diez mil toneladas. 

Cuando Bolivia instaló una aduana rn Puerto Alonso, Brasil 
sintió aminorarla» sus entradas por impuestos sobre la goma, 
que se pagaban en Manaes y fielem do Para. En 1889, unos 
aventUteros encabezados por Luis Calvez proclamaron Ui Repú¬ 
blica del Acre, con territorio ese ricial mente boliviano. Hubo 
acción bélica y heroísmo. Los hombres de Muñoz, el vicepresi¬ 
dente Lucio Pérez V tdasco y el ministro de la (hierra, Ismael 
Montes, bajaron dé! altiplano hacia los trópicos y sofocaron la 
revolución separatista. Pero el Brasil no acepto lo* hechos y 
su can< iltr i Pió laato n dn luró litigiosa la zona, reavivó las 
acciones de e.nciij) qnr culminarun cu Vicha de Empresa Puer¬ 
to Aere, Bahía, Kiosinho, etc., y ge quedó con toda esa rica 
región a camino de mínimas compensaciones. Un nuevo contras¬ 
te había nublado la villa boliviana. 


Gobierno liberal y guerra del Chaco.— Uno de los predes¬ 
tinados u realizar un programa fecundo de gobierno fue Ismael 
Maníes^ el caudillo liberal, que gobernó lu nación en dos pe¬ 
ríodos (1905-1909 y 19144917). En d ínterin, fue presídeme 
Fditnloto Villa :« :on (19!0*1914), y ambos se preocuparon del 
ejército, de la educación, de la» obras públicas, de los ferro¬ 
carriles, etc* Tras el gobierno de José Gutiérrez Guerra (1917* 
1920), subió ¡d Poder otro caudillo de grandes aspiraciones y 
responsabilidades: Bautista Saavedra (1920*1925), a quien hu- 
cedió Felipe Guzmáru que entregó d mando a Hernando Siles 
Reyes (19254 930), derrocado por una revolución militar enca¬ 
bezada por Carlos Blanco Galindo (19304931). Ordenado el 
país en su cauce jurídico, lomó el mando el presidente Daniel 
Salamanca (1931-1934), en cuyo régimen comenzó la guerra dd 
Chuco (19324935), Ull& sangría que causó más de sesenta mil 
muirlos y la pérdida del territorio boliviano del Pitaco Boreal, 

Esa guerra creó una conciencia de desquite denlro del orden 
civil, que fue utilizada por los caudillos Ttiüitares, El coronel 
David Toro (1935-1937) se alzó contra el presidente José Luis 
Tejada Sor zana (1934 1935), y el mayor Germán TI use h (1937* 
1939), a su vez, contra Toro. Es decir, se produjo una era dé 
caos* aprovechada únicamente en el aspecto del solivian! amien¬ 
to revolucionario que deseaba modificar el pasado en poco tiem¬ 
po. Busch se suicidó* y 1c sucedió en el mando el general Carlos 
Quintanilla (1939-1940), que hizo entrega constitucional del 
Poder al general Enrique PeSiutunda (194043)43), el cual cayó 
por una revolución de tipo militar encabezada por el ten i cote 
coronel Gualherto Vittarrocl (19434946). (.Tímenos poli tiros de¬ 
formaron las buenas hn mojones de éste, que, víctima de sus 
errores, fue asesinado. Se realizó entonces una reforma cOTOti* 
lucinnalisia y ascendió a la presidencia Enrique Hertzog (1947- 
1949), quien, sin concluir ti mandato, entregó sus poderes al 
vicepresidente Mamerto tJrnoUigoitm (19494951). Triunfó en 
elecciones la fórmula encabezada por Víctor Buz kstenssoro 
(19524956), a lu cual negó sus derechos una Junta militar enca¬ 
bezada por el general Hago BaUividn Jto/as» que, al cabo de 
pOCÜ tiempov cayó empujado por Paz Eslenssuro en una revolu¬ 
ción dirigida por Hernán Sites Zuazo* 

Comenzaba así la época de la Intervención fie las masas 
en el gobierno y ht loma de posiciones de mayor fuerza que 
el propio ejército, de la realización de la reforma agraria, de la 
reforma educacional y de las instituciones dd voto universal, 
A Estenssoro le sucedió ronsl.il ueional mente Htifftin Siles /mazo 
(19564960), quien, a su vez, concluido su mandato en 1960, lo 
entregó nuevamente a Víctor Paz Es (ensero. En los comicios de 
1964 salió triunfante de nuevo Paz Estenssuro» perosu reelección 
no fue del agrado de ciertos sectores del país. Estalló una rebelión 
militar que lo expulsó del poder, siendo sustituido por una Junta 
Militar presidida por /ferié fían lentas, elegido este constitucio- 
naluienie en 1966. Al morir el presidente en accidente aéreo 
(1969), se hizo cargo del poder el vicepresidente Luis Adolfo Siles 
Satinas, quien fue derrocado en septiembre del mismo uño por el 
general Alfredo Ovando Candía. El 4 de octubre de 1970, mía 
subversión encabezada por el general Rogelio Miranda puso fin 
al gobierno de Ovando, sustituido .por e\ general Juan /w Jorres 
que intentó llevar a cabo una política de tendencia socialista. En 
agosto de 1971, otra sublevación militar destituyó al nuevo man¬ 
datario, y ocupo su puesto el coronel Hugo fíanzerz 

Cultura boliviana* — Culturalmentc Bolivia no ha quedado 
postergada con relación a otros países que tienen la misma edad 
histórica* Historiadores, novelistas, cueruislas, folkloristas, ar¬ 
queólogos, perlas y músicos han dndo a su patria Hita fisonomía 
tmiy particular* Dentro de la etapa contemporánea. Ale ides Ar~ 
gurdas y Gabriel Pené Moreno 80tt sus cumbres cid tura les. 
La vida de relación cultural de Bolivia está regida, dc-.de el 
siglo XtX, por instituciones consagradas, «‘orno la Academia Bo¬ 
liviana de la Lengua» correspondiente de la Real Academia 
Española: la Academia Boliviana de la Historia, correspon¬ 
diente fie la Real Academia de la Historia de Madrid: la Uni¬ 
versidad Mayor de San Andrés de La Paz y bis Univcrsídadea 
de Chuquisíica, Cochabatubu, Orino, Potosí, Santa Cruz y Farija. 

Son de gran imptmamia para las hivrM¡gueiones históricas 
el Archivo'Nacional tU\ Sucre, la Biblioteca de la Universidad 
de Le Paz, la Biblioteca de ta Fundación Patino y la Casa dé 

Mumda dr Potosí. 

La Alcaldía municipal de La Paz y la Universidad disponen 
de Consejos de Cultura, del mismo modo que el Ministerio de 
Educación y Bollas Arles. 

Porfirio l)í\z M-vente ao 


BIBLIOGRAFIA. — Enrique 1 FikOY: X tirón Historia de llolioía* 
Humberto VÁzQímz-MAí.iiinAfi y José y Teresa OvanaTs Manual 
dr Historia de Batíala* — «losé Muría Capacho: Historia de /íe- 
ti uitim Porfirio Dtvsc Ní achica ó : Historia tlon temporánea dr 

Boliiua. Alcldes Aioa;ia>AS : Historio. General dé Boltvta, ~~ 
Ciro Félix Tmoos Constitucional ftf>/ÍOÍa/T<I. 
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presidentes 


De la Colonia al Estado Nacional 


El proceso revolucionarlo del Brasil.— El Brasil, cuyo pe- 
ríodo colonial ha sido ya estudiado (v, p. 211), presema un 
curioso ejemplo de evolución política. Este país, fuente de enor¬ 
mes riquezas, a la vez que de grandes injusticias sociales, sobre 
todo con el indio —pese a las misiones—, no se rebeló contra 
la Metrópoli a ¡a par que los hispanoamericanos, sino que, en 
virtud de una mecánica política especial, se apartó de ella. El 
proceso revolucionario del Brasil fue un proceso liberal, cons¬ 
titucional Uta, podríamos decir, un fenómeno político interno, 
que poco o nada tenía que ver con Portugal, a diferencia de lo 
ocurrido en la América hispana. 

La Corte portuguesa en Río. —La invasión napoleónica de 
la Península Ibérica provocó el destierro de la Corte de Lisboa, 
que decidió refugiarse en sus dominios de ultramar. El prín¬ 
cipe regente Dom Joao de Braganga —-hijo de la loca María 1—, 
dotado de tanta energía como astucia, logró ponerse de acuerdo 
con Inglaterra para que le ayudara a trasladarse al Brasil. La 
Corte portuguesa, escoltada por la flota inglesa, embarcó, pues, 
en Lisboa el 29 de noviembre de 1807 rumbo a sus posesiones 


brasileñas, cuando ya las tropas del general Junot hablan pe¬ 
netrado en territorio lusitano. Por primera y única vez en la 
Historia, un soberano europeo se establecía con todo su séquito 
en el Nuevo Mundo. Portugal perdió entonces para el Brasil 
el privilegio del Imperio y Río de Janeiro convirtióse en residen¬ 
cia de la Corona portuguesa. 

La llegada del príncipe regente portugués a Bahía el 22 de 
enero de 1808 fue triunfal y su instalación en Río de Janeiro, 
el 8 de marzo, señaló una nueva etapa en la vida política y 
económica del Brasil. Escuchando el consejo del sabio econo¬ 
mista José da Silva Lisboa , el principe regente decretó el mismo 
mes de marzo la apertura fie los puertos brasileños al comercio 
de las naciones amigas. Esta política se completó en 1810 me¬ 
diante dos célebres tratados de comercio con la Gran Bretaña. 

La obra del Gobierno de Río de Janeiro fue, en líneas gene* 
rales, fecunda para todo el país. La propia capital, pequeño 
poblarlo ríe diez mi I al mas antes de la llegada de la Corte, con¬ 
virtióse en ciudad que albergó pronto el Banco del Brasil, la 
Imprenta Real, donde fuer estampado el primer diario, A Gazeta 
do Brasil , el Jardín Botánico, la Escuela Medicoquirúrgica» la 
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A fu lfcqidl*rdm Poliajn dul brasil nn t>t -ligio XVIL Cuadro dn 
Poit (foí, GiVaudoaj. A la darocfiiu Podro I, amparador del Braifl, 
LlYogrdfíci d» (danni (D*n B i Mío tu mi Nocional, París) jjFoí. Laroimu) 

Escuela Militar» la Bibllotact Real, con fondos particulares del 
mismo principa hoy Biblioteca Nacional del Brasil—, el Tea * 
tra d* Si’m Jtnto. I» Encueta Real de Ciencias, Artes y Oficios, 
rlcétr *jc 

El Ruino tfal brasil, Cclipsada la estrella de Napoleón, 
vencido * ii Wii(crino, y evacuada la Península por las tropas 
frimccnjiH fe reunió el celebre Congreso de Viena (1815), en 
el fililí Tnllcyrand aconsejó a los portugueses que elevasen el 
BniII a la categoría de Reino, unido a Portugal, con el sobe¬ 
rano m Rio dr Janeiro y el primogénito en Lisboa, La idea 
agradó al principe regente y éste expidió, el 16 de diciembre 
tU IMS, un e cédula por la cual croaba el Reino Unido, que 
ponía fin til sistema colonial y al monopolio de la Metrópoli, 

No obstante, la elevación del Brasil a Reino —que le colocó 
cu mi pie de igualdad con Portugal— sirvió para aumentar el 
descontento ya existente en la Metrópoli ante la permanencia 
de la familia real a la otra orilla del Atlántico, sobre todo al 
fallecer en 1816 la reina María, tras una enfermedad mental 
que le incapacitó por espacio de un cuarto de siglo, y entrar 
en posesión del trono el príncipe regente bajo el nombre de 
Juan VL Tampoco en el Brasil andaban ya muy bien las cosas, 
donde a los ocho años de la apertura de los puertos se consi¬ 
deraba poca la prosperidad adquirida e insuficientes las liber¬ 
tades públicas. Así, mientras en Portugal el descontento, en 
1817, costó la vida al general Coinés Freire , gran meslre de 
la masonería y caudillo de la conspiración contra el mariscal 
lord Beresfordy verdadero regente del país por cuenta de Ingla¬ 
terra, favorable a la política de Juan VI, en el Brasil esta¬ 
llaba el movimiento separatista y republicano de Pernambuco 
que llevó ante el piquete de ejecución a los padres Roma y 
Miguelinho, y a los patriotas Domingos Martina José Luis de 
Mendonga, Domingos Teotonio , José de Barros Lima y otros. 

Pero la revolución no concluyó, sin embargo, en ninguno de los 
dos pueblos. En 1820, los portugueses de la Península se de¬ 
clararon por la Constitución —siguiendo en ello el ejemplo de 
España—, y lo mismo hicieron los del Brasil. Mientras Beres- 
íord navegaba rumbo a Río de Janeiro para tratar con Juan VI 
de la situación creada en Portugal y los lisboetas tomaban las 
armas aprovechándose de la ausencia del mariscal ingles, el 
rey Juan hubo de habérselas con un movimiento paralelo de las 
Juntas de Bahía y Pará* La gravedad de los acontecimientos de 
febrero de 1821 obligaron a Juan VI a regresar a Europa el 26 de 
abrí! y dejar como regente del Brasil a su hijo Pedro, simpati¬ 
zante con las ideas de los constitucional!stas. 

La Independencia y el Imperio* — don ei hijo de Juan Ví 
se afirmó la idea nacional brasileña. Así, cuando el 7 de sep- 
liembre de 1822, por el Grito de tpiranga, el príncipe fue pro¬ 
clamado soberano del Brasil, quedó roto iodo vinculo de de¬ 
pendencia con Portugal, El día 18 del mismo mes se adopto la 
bandera nacional: un rombo amarillo sobre fondo verde, y en 
su centro la esfera a rutilar ceñida por un collar de diecinueve 
estrellas, símbolo de oirás tantas provincias. 

El primero de diciembre, ei soberano fue coronado en Río de 
Janeiro emperador con el nombre de Pedro I, El 3 de mayo de 
1823 se reunió la Asamblea Constituyente, y el 25 de mareo 
de 1824 juró el emperador la primera Constitución brasileña* 
cuya vigencia debía prolongarse hasta 1889* Portugal reconoció 
la independencia del Brasil en 1825, 

La Regencia. — Las dificultades interiores del Brasil, a las 
cuales no era ajeno el emperador, obligaron a Pedro I a abdi¬ 
car, el 7 de abril de 1831, en favor de su hijo primogénito, 
un niño de cinco años, que ocupó el trono bajo la regencia «le un 
Consejo presidido por José Bonifacio de Andrade . El ex mo¬ 
narca, que se había hecho impopular al perseguir a patriotas y 
constitucionalistas, entre ellos Andrada, llamado el Patriarca de 
la I ndr ¡tendencia, embarcó dos días después en la fragata in¬ 
glesa Volage, Milu bu a Europa. Esa revolución tuvo - orno obje¬ 
tivo el restablecimiento de las prerrogativas e independencia 
del Poder Legislativo* Pero si el día de la abdicación del em¬ 
perador ed problema consistía en asegurar la libertad, el 8 de 
abril era preciso también mantener el orden. Tres patricios, 
Honorio Herweio, Costa Carvalho y Paula Sousa t se encarga* 
ron dr la elaboración dr la ley que debía regular las facultades 
del Consejo de Regencia* Este período, que duró nueve años, 
estuvo influido por la lucha entre partidarios y adversarios de 
los dos principias ya aludidos; orden y libertad. De ahí la im¬ 
presión de t\ur Lt i tu Ir pe m lene i a del país empezó en 1831, con 
la renuncia del emperador y la afirmación de las ideas perse¬ 
guidas por él: libertad d< pi finamiento y de prensa, libre ejer¬ 
cicio de los derechos < iu fia da nos y del funcionamiento de los 
partidos, prerrogativas pui lamentarJas, etc* 

Don Pedro II, a los cinco años de edad, representaba la con¬ 
tinuación de la unidad del Imperio. Su popularidad de rey niño 



era inmensa, como probaron las aclamaciones entusiastas de 
que fue objeto en la iglesia de San Francisco de Paula, el 8 
de abril de 1831. a la salida del Te Deum en acción de gracias 
por el triunfo liberal. 


Padro (1, emperador. — Sin embargo, la inestabilidad del 
régimen era manifiesta y así pudo estallar el 30 de julio de 
1832 un golpe de Estado de inspiración republicana en el Sur, 
A éste siguieron otros movimientos revolucionarios en casi todos 
los punios del país, como los de Cabanadá, Balotada, Sabinadiu 
los Farrapos^ etc. Para prevenir nuevos intentos de subversión, 
la Regencia conservadora—que de trina había sido transforma¬ 
da en unipersonal en 1834 - propuso anticipar de tres años la 
mayoría de edad del joven soberano. Obtenido el voto favorable 
del Senado el 21 de julio de 1840, Pedro II fue proclamado 
emperador cuando tenía apenas quince años* El pueblo, lleno 
de júbilo más o menos espontáneo, hc manifestó en las calles de 
Río al son de la copla: ¡Queremos Dom Pedro II J embora 
uño lenha idade, / a nardo dispensa a lei / e viva a maiorídade! 

El reinado de Pedro U representó la afirmación del Brasil 
como primera potencia * le América del Sur* E) prestigio del 
emperador alcanzó su apogeo en 1345, a raíz del viaje que llevó 
a cabo por las provincias del Sur* En 1847, para paliar la acu¬ 
sación de absolutismo que podían hacerle sus súbditos, Pedro II 
creó la presidencia del Consejo de Ministros, cuyo primer titular 
fue Manuel /Uves Branca* a quien sucedió un año después Paula 
Soasa . 

Ocaso del trono. — Momentos difíciles para el Imperio fue¬ 
ron los de la llamada Gran Guerra o Guerra del Paraguay que 
siguió a la invasión de Mato Grosso en 1865 por las tropas para* 
guayas, en lucha, al misino tiempo que con el Brasil, con la 
Argentina y el Uruguay. La sangrienta contienda se prolongó 
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t u <|<" <•' ejercito paraguaya 


fin iu rl I de marzo de 1070, fecha 
í i fi' vencí de c-n Cerro Cora. 

Entre los hechos políticos más esenciales del reinado de Pe 
dm II puede mencionarse la abolición de la esclavitud nmi- 
í dríada en 1008, tras la promulgación de diversas leyi^i la de 
1850, que había extinguido el tráfico de esclavos; la f | f i \$7) 
tftie concedía la libertad a los que nacieran hijos de esclavos 
—Ley del Vientre Libre—; la de 1885, que liberó todos los 
esclavos mayores de 60 anos, y la llamada Ley Áurea, firmada 
por la princesa Isabel, en ausencia de su padre, el emperador 
y que hizo decir a uno de los presentes: "'Vuestra Alteza ha 
redimido un pueblo, pero ha perdido un trono 1 ’. La profería no 
tardó en cumplirse. Mientras los esclavos pasaron a engrosar en 
masa las fitas republicanas por agradecimiento, los am¡u llos í>ro _ 
piel arios, privados de buena inano de obra, las nutrían por ¡¡vs- 
pecho. La consecuencia fue que en 1889 Pedro II, denominado 
el Magnánimo , se vio obligado a abandonar el trono, empujado 
por una coalición política y militar a cuya cabeza se hallaba 
el mariscal Manuel Deodoro da Fonseca, 


La República 


Primeros conflictos del régimen-— Proclamada ] a R e|> ,^ 
blica el 17 de noviembre fin 1889, se formó un Gobierno Provi¬ 
sional, presidido por Konsccn, y se convocó inmediatamente mui 
Asamblea Constituyente encargada de elaborar la Carta Magna 
por la que debía regirse la vida política del país, Elegido* el 
mariscal I 1 enseca el 25 de febrero de 1891 primer presidente 
di- la República de los Estados Unidos del Brasil, para el pe¬ 
ríodo que debía terminar en noviembre de 1894, su abuso del 
derecho de velo en ciertas decisiones de la Cámara de Repre¬ 
sentantes disminuyó pronto el prestigio de que gozaba. Esta 
actitud condujo al gol pe de Estado de la Marina en Porto 
Alegre, que motivó el 23 de noviembre del mismo aím S1 , 
síción. Entonces asuinió el Poder el mai Leal Floriuno /Vñnm 
quien, por su calidad de vicepresidente, representaba ] i4 conti¬ 
nuidad del régimen republicano. 

El ejército no vera i uní puro con buenos ojos la política de 
Peixoto y no lanío en producirse otra sublevación en |Virio 
Alegre, Consecuencia de ella fue ti m;i guenii i-i vil e¡¡ ¡ í|fc . 

fuerzas armadas sostenían el principio de la restauración mo¬ 
nárquica. 


Tendencias autoritarias- —Censurada la sublevación de 1892 
por las potencias extranjeras, singularmente por los Estados 
Unidos, su fracaso fue absoluto. La firme defensa del régimen 
republicano, definitivamente consolidado, valió al vicepresidente 
Peixoto el ser llamado el Mariscal de Hierro . Terminado su 
mandato en 1898, fue elegido para sucede ríe Prudente José de 
Moráis Barros , quien procuró cicatrizar las heridas morales 
de la guerra civil con la promulgación de un generoso decreto de 
amnistía. El mandato de' Moráis liarros se vio sin embarco 
cubierto de lulo por el alentado que costó la vida al mariscal 
BitLcncourt y del que cf propio presidente salió milagrosamente 
¡leso. 

Elegido en 1898, Manuel Fcrraz de Campos Salles^ impri¬ 
mió al sistema presidencial un carácter personal. Apoyándose en 
los gobernadores de tos principales Estados, el presidente trató 
de neutralizar la función de los partidos políticos: Acogió sus 
ministros al margen del Parlamento, con manifiesto desdén 
hacia los diputados, y supeditó la 1 orinar¡ón del Congreso a la 
conveniencia del Gobierno. Aplicado rl programa de su ministro 
de Hacienda, Joaquim Murtinho* el cuatrenio lur, no obsunir. 
fecundo en realizaciones económicas, pero su excesivo autorita¬ 
rismo hizo a Fcrraz coi u pie tai nenie impopular* 


Da comienzos del siglo XX a la primera guerra mundial. 

— El primer presidente de este siglo, Francisco de Paula Rodri¬ 
gues Álws (1902-1906), procuró restablecer las prerrogativas 
del Congreso desde (pie se encargó del Poder, y obtuvo tres bri¬ 
llantes éxitos políticos: la ascensión del arzobispo de R¡ n ( \ r 
Janeiro al cardenalato (1905), la elevación de la legación bra¬ 
sileña de Washington a la categoría de embajada y la reunión 
de la Conferencia Panamericana en Río (1906). Su sucesor 
Afomtú Augusto Mor eirá Pena, quiso interpretar las realidades 
geográficas y humanas de los distintos Estados y emprendió un 
largo viaje a través del país. Moreirá Pena, organizador de la 
gran Exposición nacional de Río de Janeiro, con motivo del 
centenario de la libertad de comercio (1908), falleció en 1909 
antes de cumplir su mandato. Substituido por el vicepresidente 
Nilo Pogantm , hasta el término del período legal, fue elegido 
luego el mariscal iJermes Rodrigues da Fonseca (1910-1914)^ q Ue 



se vio obligado a hacer frente a varias sublevaciones. Su sucesor, 
11 eme si au /iras Per eirá de Sonsa (1914-1918), decidió la inter¬ 
vención del iiaís en la primera guerra mundial, al lado de las 
potencias aliadas. 

La paz civil. — Elegido presidente por segunda vez. Eran- 
cinto de Paula Rodrigues Alvos falleció en 1919 sin haber loma¬ 
do posesión del cargo, y asumió sus funciones el vicepresidente 
I) el finí Mor eirá. Una nueva consulta electoral llevó a la presi¬ 
dencia a E pitá rio Pessau (1919-1922), bajo cuyo gobierno se 
conmemoró el centenario de la Independencia del Brasil. Du¬ 
rante el siguiente mandato, Arlar da Silva Bemardes (1922-1926) 
se propuso restaurar la paz civil, constantemente amenazada, y 
terminó por adoptar una política autoritaria. 

El mandato de Washington Luís Pereira de Sonsa , elegido 
para el período siguiente (1926-1930), fue más pacífico, aunque 
no faltaron problemas interiores* debidos sobre todo a la baja 
de los precios del café, que obligó al Gobierno a comprar gran 
parte de la cosecha a los plantadores para quemarla en las 
locomotoras o echarla simplemente al mar. 

La revolución de 1930- — En las elecciones de 1930, Washing¬ 
ton Luís Pereira trató de imponer la candidatura de Julio 
Prestes como sucesor suyo, lo cual motivó una crisis política 



Pedro Ib ernpiTodor d<it grarih Cu 
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.HUIiiamrlili atimriil :hI;i lililí ■ 'lal iHri.i líalo (le Joáo 

l>t r SM(ii candidato, mui Geiulio Vingnu, de la Alimizu Liberal. 
Es! :l muerte din iuhIivm ¡< I i rvvoliu i t ti i d< I 3 <1* octubre de 1950, 
que, miríada con el i din i|i 1 ijiunirl ¡porral ilr IVirio Alegre, 
Hr extendió rnseguid i |n t halo el país. 

El iireHidenir Washington Lufa Pe reirá, aún en funciones, pro- 
i'ijn'i pin tciiluH los medios asegurar el triunfo de la legalidad 
repoblo 'ana, pene desuiiiiiindoK sus partid a ríos* no tuvo mas 
remedio que renunciar a la lucha y declinar sus poderes el día 
21 unir 1 11 junta nublar tripartita presidida por el general Tasso 
Fragoso. 

La dictadura de Vargas. — El 3 de noviembre de 1930, 
(¿v tulio Denudes Vargas — gobernador del Estado de Rio Grande 
do Sul dirigió al país una proclama en la cual declaraba 
asumir provisionalmente el gobierno de la República como “De¬ 
legado de la Revolución en nombre del Ejército* de la Marina 
y riel Pueblo brasileño”. Esta revolución puso fin a un período 
llamado de la República Vieja e inició el de la Segunda Repú¬ 
blica o Estado Nuevo. La acción de Vargas al frente de los 
destinos del Brasil había de prolongarse, pese a su carácter 
“provisional”, hasta 1945. 

En 1934, tras el alzamiento constitucional ista de Sao Paulo 
de dos años antes, se promulgó una nueva Constitución, que 
quedó sin efecto al instaurarse la dictadura de 1937. La gestión 
de Vargas tuvo un carácter esencialmente económico, de refor¬ 
mas internas y política de industrialización del país. 

Después de la segunda guerra mundial, en la que el Brasil 
intervino desde 1942 al laclo de las potencias aliadas, la inopor¬ 
tunidad dé que Vargas continuara a la cabeza del gobierno 
brasileño era evidente. En octubre de 1945, el propio general 
E arico Gaspar Dutra, ministro de la Guerra, significó al presidente 
la necesidad de que se alejara del Poder. 

Retorno a la vida democrática. — Geiulio Vargas se inclinó, 
no sin cierta resistencia, y el ejército entregó en el acto el Podel 
al presidente del Supremo Tribunal Federal, José Linhares, 
Encargado de presidir las elecciones y efectuar la transmisión 
de poderes, Linhares ejerció el cargo hasta el 31 de enero de 
1946, fecha en que subió a la presidencia el general Dutra, ele* 
gido el 2 de diciembre de 1945, con el apoyo de los laboristas. 

El 18 de septiembre siguiente se promulgaba tina nueva Cons¬ 
titución — la quinta del Brasil-, de inspiración social democrá¬ 
tica. El período presidencial de Dutra se distinguió como uno 
de ios utas tranquilos de lu historia moderna del Brasil, sobre 
todo por su audaz política de industrialización y obras públicas, 
entre cuyas realizaciones figuran la refinería de petróleo de 
Matar i pe, la autopista de Río a Sao Paulo y la instalación ln- 
r 1 roeléctrica de 1 Vdn> Alton so. 


Al terminar el peí iodo pi r ,úb neii.d de Huirá, el problema de 
su sucesión se présenla ha luirlo rumphrndo. Después de un 
tiempo de expectación y tilulicn, y con el voto de grandes sec¬ 
tores de la clase obrera, residió * legido Gcttilio Vargas, que 
lomó posesión del cargo el 31 de enrío de 1951, Pero su nuevo 
gobierno había de revelarse parí ir tila míen te difícil, sobre todo 
desde 1953* Combatido por sus adversarios de hi Unión Demo¬ 
crática Nacional y por el Congreso, Vargas tuvo que hacer frente 
a una violenta campaña que tomó canicie res de ofensa perso¬ 
nal. En efecto, el alentado del 5 de agosto de 1954 contra un 
periodista de la oposición, Carlos Lacerda, que costó la vida 
al mayor de aviación Voz, precipitó loe acontecimientos. inter¬ 
vinieron los militares, y tanto la Marina como el ejército del 
Aire hicieron responsable a Vargas de la muerte de su compa¬ 
ñero de armas y exigieron su dimisión. 

El presidente trató de resistir y afirmó que no dejaría el 
Palacio de Catete sino muerto. Así fue, pues Geiulio Vargas se 
suicidó en la mañana del día 24. 


Últimos presidentes. Muerto Vargas, ejerció el gobierno 
el vicepresidente, Joao Cajé Filho, hasta las elecciones de octu¬ 
bre de 1955, en las que resultó triunfante Juscelino Kwbitschek 
de Oliveira - La elección motivó sin embargo ciertas objeciones 
y, entre tanta, Café Filho, que se encontraba enfermo, trans¬ 
mitió el 3 de noviembre sus poderes, para asegurar el período 
de transición, al presidente de la Cámara de Diputados, Carlos 
C. da Luz, que declinó, a su vez, el mandato ante el presidente 
del Senado, Ñereu Ramos, Por fin, el presidente Kubitschek 
entró en fundones el 31 de enero de 1956, Su gestión se señaló 
particularmente por el impulso económico, de lo cual es símbolo 
la construcción de Brasilia, nueva capital de la República. 


En las elecciones de noviembre de 1960 salió victorioso el 
gobernador del Estado de Sao Paulo, Junio Qtmdros, quien 
inició su mandato con un programa di* austeridad económica 
y de reformas administrativas. Pero ante la campaña dirigida por 
el gobernador del Estado de Guanabara, Carlos Lacerda —el 
mortal adversario de Vargas —, Quadros dimitió el 25 de agosto 
del mismo año. Por prescripción legal, fue substituido por el vi¬ 
cepresidente de la República, Joao G otilar C quien, por presión 
del ejército, luvo que aceptar una enmienda de la Constitución, 
enmienda que transformaba en parlamentario cd régimen presiden 
da lista y que fue anulada por el plebiscito de 1963. El presidente 
Cuidan fue depuesto por un movimiento revolucionario en 1964, 
siendo reemplazado por el mariscal títtmberto Gástelo Branca. 
A Gástelo Bronco le sucedió el mariscal Arthur da Costa e Silva^ 
quien gobernó de 1967 a 1969, año en el que tuvo que dejar el 
podo? a causa de una grave enfermedad. Fue sustituido por una 
,Imita Militar y luego por el general Emilio Garraslaza Medid. 
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perio de la ley. últimos gobiernos 


De la Colonia a la Emancipación 


Rógimeri inicial efe gobierno* Dimmie «4 período compren* 
dido etnre la Conquista (s* xv) y lu emancipación (s. xix), el terri¬ 
torio de la República de Colombia fue gobernado de diícrcnicH 
modos: ^primeramente, según la voluntad de los commtaladores, 
que, dada la enorme distancia de la capital española, estaban 
obligados a obrar como exigían las circunstancias. En segundo 
lugar, y hacia 1550, se inauguró el gobierno ríe la Kcal! Audiencia, 
corporación encargada de hacer cumplir las disposiciones ema¬ 
nadas de la Corona, entre las cuales figuraba la protección a loa 
naturales de las tierras descubiertas. Vino después el gobierno de 
los presidentes y virreyes, bajo ios cuales se inició el progreso 
general del país, se intensificó la fundación ríe ciudades y pueblos, 
se abrieron caminos, se continuó la evangelizado!* de los indíge¬ 
nas por medio de misiones católicas, se crearon conventos de 
comunidades religiosas, se fundaron colegios a estilo de los 
de España y se fomentó el estudio de la naturaleza. 

La Metrópoli dio a la colonia el nombre de Nuevo Reino de 
Granada , y de los presidentes y virreyes que la gobernaron, al¬ 
gunos han figurado con honor en la historia del país por las 
obras que patrocinaron y ei interés que siempre tuvieron en el 
adelanto general. Realzan su labor los grandes tropiezos y per¬ 
turbaciones inherentes a la marcha de pueblos recién someti¬ 
dos, carentes de toda noción de libertad y sujetos a un régimen 
fuer le en muchas ocasiones, suavizado a veces por ' a acción 
benéfica de los misioneros y por la bondad y prudencia de algu¬ 
nos gobernantes. 

De entre esos gobernantes son dignos de mención los presi¬ 
dentes Andrés Díaz Venero de Lcrva (1564-1574) y Juan de 
Borja (1605-1628), y los virreyes Sebastián de Eslava (1710- 
1749), José Solía Folch de Cardona (1753-1761), Pedro Mcsaía 
de la Cerda Ü76U771), Manuel Antonio Flores (1776-1782), 
Antonio Cabal faro y Góngora (1782-1788), José de Ezpeleta 
(1789-1796) y Pedro Mead i miela y Múzquiz (1797-1803)* 

Tropiezos y adelantos# — En esos siglos coloniales, los go¬ 
bernantes españoles hubieron de sortear serias dificultades: in¬ 
surrecciones como la de Alvaro de Oyó» (1553); incur¬ 
siones como la del tirano Aguírre (1561); la actuación de 
los hurañeros; la piratería en las costas; el levantamiento 
de tos indios pijaos; la expulsión de los jesuítas (1767); la 
lucha ríe los comuneros riel Socorro (1781) y otras sublevacio¬ 
nes. Mas en esos siglos se registraron también grandes adelan¬ 
tos, como la expedición científica de Jorge Juan y Antonio de 
UUoa (1735); el establecimiento del servicio de correos (1750); 
la organización de la Hacienda Publica; la expedición botá¬ 
nica dirigida por José Celestino Mutis (1783); !a gira científica 
de tiumboldt y Bonpland (1801); la fundación de cátedras de 


medicina y ciencias naturales en universidades y colegios prin- 
ripalcH, y muchas otras medidas que los tiempos iban exigiendo 
en la rcgularización de la marcha de la colonia. 

Primeros brotes do independencia* — No podría negarse 
que, al lado de grandes defectos, deficiencias y errores del ré¬ 
gimen colonial en América, España, en tan largo tiempo de 
dominación absoluta, fue introduciendo lentamente elementos 
de progreso que vinieron a constituir una cla*se de hombres distin¬ 
guidos por su educación y su saber y en cuyas mentes comenzó 
a germinar en silencio la idea de independencia. Y tan cierto 
es el hecho, que casi en ta misma época la corriente de eman¬ 
cipación se manifestó en varías colonias americanas sin acuerdo 
previo, lo que demuestra que el ambiente estaba saturado del 
deseo de libertad* considerando que estos pueblos habían 
llegado a la mayoría de edad y porlían y debían emanciparse, 
como sucede en el orden natural, para constituir su propio 
gobierno. 

Hacia 1781 se produjo el levantamiento de los comuneros 
del Socorro, más contra los excesivos impuestos de la Corona 
sobre los productos de incipientes y misérrimas industrias que 
por el deseo de independencia, aunque algunos escritures han 
dado tal carácter a esta insurrección. Lo cierto es que la pro- 
testa fue reprimida con fuerte mano y con poca lealtad, e incluso 
con medidas que dejaron honda y penosa memoria de los gober¬ 
nantes de aquella époea. 

Quizá la lucha de los comuneros acentuó el odio que ya se 
sentía hacia el régimen español, y pudo constituir un brote 
libertario que germinó más adelante, cuando hombres como 
Antonio N orino (1765-1823) se consagraron a preparar un terre¬ 
no propicio al estudio, a la meditación y a la ilustración de las 
mentes. Esto, añadido a la situación política fie España, em¬ 
pezó a minar el poderío de ésta en Nueva Granada. 

Proclamación de la Independencia _Al finalizar el si¬ 

glo xviir se acentuaron los anhelos de libertad y de emancipa¬ 
ción. Alma de los movimientos que esos anhelos acarrearon, 
Marino, que ¡sufrió prisión y destierro por haber traducido y divul¬ 
gado los Derechos del Hombre , años antes adoptados por la 
Asamblea Constituyeme francesa, es considerado como el precur¬ 
sor de la Independencia. Preparados los ánimos y conocida la 
situación de España ante los problemas suscitados por Napoleón, 
el 20 de julio de 1810 estalló en Bogotá el grito de independencia 
en medio del entusiasmo de las gentes. Este grito repercutió más 
adelante en varios pueblos y ciudades, principalmente en Moni- 
pós y Cartagena, que tuvieron la gloria de ser las primeras en 
lanzar el reto fie la independencia absoluta* 
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Ensayos lio HOhlcirfio* Pim húmida la Independencia, los 
üiVon mgith-ulen |minuto rii nm ♦ o uiftiivoM d< gobierno; caifa 
jm if (im 1 i ii 4111 « i j :i i« 11 4 i 11 m ¡líópiuM 1 1 1 ■ jf-r iit*- .; los representan- 
Icn ili t ||i . pioviio infl if 00 Hfrr^[iio!i rn diverso» lugares; se 
duraron varían (áMifHilni■ binen, y fue notable la disputa entre 
loi que tic Ir íidírtii id ñist í'iim federo) y los que propugnaban un 
gobierno nh ilí^l i Trinó de lograrse una unión a fin de cons- 
iiiiiii mi rtolu fuñir miir rl peligro fuLuro, pero esa unión, in* 
tcntadii con amplían miras de defensa, no lardó en debilitarse. 

i jiMudit'Míimulü región más importante del país, proclamó 
BU Independencia absoluta en 1813. Se realizaron en aquella 
« Jim mi níguiuiH campañas militares contra las tropas españolas, 



La gran 


Santander, jefa del Gobierno* — Bolívar, después de la ba¬ 
talla He Boyacá y de ser recibido en triunfo en todas partes, 
se dirigió a Angostura, no sin planear antes la expulsión de 
las fuerzas realistas de todo el territorio de Nueva Granada. 
Y en Angostura (1819) fue proclamada la unión de Nueva Gra¬ 
nada, Venezuela y Ecuador bajo el título de República de Co¬ 
lombia, unión refrendada más tarde en el Congreso de Cicuta 
de 1821, poco antes de la batalla de Car abobo que selló la in¬ 
dependencia de Venezuela, 

Al partir Bolívar de la capital de Nueva Granada, designó 
a Francisco de Paula Santander jefe del Gobierno, como vice¬ 
presidente de Cundinamarca. La tarea que desarrolló Santander 
al frente de la administración fue notable, pues era necesario 
organizarlo todo, implantar el orden en medio de ia libertad y 
atender a la guerra, no terminada aún: había todavía enemigos 
en el norte y en el sur de Nueva Granada. 

La campaña del Norte, dirigida por el general Mariano Mon- 
tilla* culminó con la toma de Maracaibo por las fuerzas nava¬ 
les al mando del almirante Luis Bríón y el coronel Jóse Padilla, 
y la del Sur buho de prolongarse por la obstinación no sólo 
de las tropas realistas, sino también de los habitantes de Pasto 
y sus contornos, que lucharon desesperadamente hasta que al 
fin fueron vencidos por el mismo Bolívar. 

Pacificada la República, pudo Santander dedicar mayor aten* 
ción a la parte administrativa, reunir el primer Congreso de 
Colombia (1823) y empezar a dar estructura civil al país. 

El general Santander es una de las grandes figuras de la bis- 
Loria de Colombia por sus múltiples talentos y por la ayuda 
que prestó a Bolívar en las campañas del Ecuador y el Perú 
con el envío de dinero, soldados y elementos de guerra. Labor 
abrumadora, porque, fuera de las necesidades internas, era in¬ 
dispensable atender a !u liberación de las naciones del Sur, 
’uesto Bolívar para quien la independencia no podría afian¬ 
zarse en América mientras hubiera enemigos en su suelo— al 
frente de los ejércitos, se libraron en 1822 batallas tan impor¬ 
tantes como las de Bombona y Pichincha, que despejaron el 
sur ríe Nueva Granada y aseguraron la libertad del Ecuador, 
El general Antonio José do Sucre, vencedor de Pichincha, fue 
la figura más pulcra del escenario político de la Independencia. 


pero sin éxito notorio. Hubo asimismo Im ban interiores entre 
federalistas y central iMun, sin otro resultado que el debilita¬ 
miento de la defensa común. Nadie comprendió que de seme¬ 
jantes lucha» no saldría milla favo* lile a la I aliHa que todos, 
quizá de buena fe, querían defender. 

La reconquista española. Ku medio de mu» disensiones 
internas, apareció por primera vez en territorio de Nueva Gra¬ 
nada el Libertador Simón Bolívar, quien vino a ofrecer sus 
servicios y logró, en campaña fulgurante (1813), abrirse paso 
y libertar a Venezuela con el auxilio de tropas granadinas. Pero 
esa guerra anticolonial tomó tales caracteres, que rl país fue 
Literalmente ahogado en sangre y Bolívar hubo de alejarse 
en espera de circunstancias más favorables para renovar la lucha* 

Es indudable que para hacer frente al Gobierno español era 
menester la unión de todas las ueraas. En lugar de la unión, 
se acentuó la contienda entre centralistas y federalistas, que 
trajo el desorden general y dio por resultado la reconquista 
española, iniciada con el memorable sitio de Cartagena en 1815, 
al que siguió la ocupación de todo el territorio de Nueva 
Granada por el ejército pacificador, mandado por Pablo Mo¬ 
rillo. Fue aquélla una época aciaga para los patriotas, pues la 
pacificación sacrificó a gran número de ciudadanos, 

Triunfo de Boyacá. — En 1818, Bolívar, perdida por segun¬ 
da vez la guerra en Venezuela, resolvió emprender la campaña en 
Nueva Granada, empresa para la cual contaba con el ejér¬ 
cito traído de su país natal y con el organizado en los llanos 
orientales por el general Francisco do Paula Santander. 

Las fuerzas patriotas, atravesando penosamente las cordilleras, 
cayeron sobre la provincia de Tunjo* donde acampaban los 
ejércitos españoles al mando del general Barreiro. Maniobras 
hábiles, osea rain lizas, movimientos bien concertados y apoyo de 
los habitantes culminaron en do» batallas de trascendencia de* 
cisiva: la de! Pantana de Vargas,, el 25 de julio de 1819, y la 
de Boyacá, el 7 de agosto. En ambas triunfaron los patriota», 
y el resultado inmediato fue la liberación de la mayor parte 
de Nueva Granada. Así se rubricaba la proclamación de la 
Independencia. 


Colombia 


Fin rio la guerra de Independencia. — Perturbado el Perú, 
fue llamado Bolívar para poner orden en la marcha de aquel 
pueblo, dominado aún por las fuerzas españolas. El gene¬ 
ral Sucre, con el auxilio de Nueva Granada y después de largas 
campañas, libró en 1824 la gran batalla de Ayacucho, que 
libertó al Perú y facilitó la creación de la República de Bolivia. 

Bolívar hubo de regresar a Colombia en 1826 para atender 
problemas políticos surgidos en Venezuela y Cundinamarca; se 
buscaba la desintegración de la República de Colombia, y ele¬ 
mentos extremistas pretendían reformar la Constitución de 1821, 

Importa citar aquí, como una de las grandes concepciones 
políticas de Bolívar, la reunión del Congreso do Panamá, en 
1826, al cual concurrieron varios países de América. La confe¬ 
deración que en él se pretendió establecer no llegó a formarse, 
pero el propósito de establecerla, digno de memoria, ahí está 
todavía como gran aspiración continental. 

Disturbios en Venezuela# — El Congreso de Cuenta fie 1821 
dictó la primera Constitución, conocida bajo el nombre de esa 
ciudad. Con ella gobernó Santander de 1821 a 1826, pero cir¬ 
cunstancias regionales y la índole especial de pueblos muy dis¬ 
tantes entre sí produjeron poco a poco un malestar que al fin 
estalló en Venezuela en 1826, cuando se dejó de reconocer el 
orden legal y se buscó Ja separación de Venezuela, 

El general José Antonio Páez, acusado ante el Senado por 
el moflo como había llevado la leva de tropas para la defensa 
nacional, contrario al que la ley ordenaba, lejos de justificarse 
fue el alma de la subversión y se hizo proclamar por algunos 
pueblos de Venezuela jefe civil y militar, en espera de Bolívar, 
cuya presencia consideraba necesaria para enderezar la nave 
del Estado. Bolívar regresó rápidamente del Perú y pasó a Ve¬ 
nezuela con el propósito de dominar la rebelión de Páez, lo 
que logro (1827) mediante concesiones políticas y la convoca¬ 
toria de una gran Convención para estudiar las reformas de la 
Constitución. 

La Convención de Ocarta y la conspiración de 1828.— 

Esa Convención se reunió en Ocaña en 1828, pero ya los par* 
lulos estaban exaltados y no fue posible que saliera de ella el 
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rt’iiiL'dío para los males de la República. Ls Convención, des¬ 
pués 8<> inuelias disensiones, se disolvió sin liaber (legado a 
ningún resultado positivo, y sobrevino entonces la dictadura de 
Rol íviir como única salvación del caos en que se agitaba el país* 
El elemento demagógico, que deseaba el Poder, tramó una 
conspiración contra la vida ríe Bolívar. No cayó en manos de 
los conspiradores (25 de septiembre de L828) por milagro, mi¬ 
lagro que evitó a Colombia una mancha y una vergüenza. 


Guerra con el Perú. Ideas de monarquía. — En 1829 
tuvo Bolívar necesidad de trasladarse al sur del país para aten¬ 
der a la guerra del Perú, a la cual puso fin la batalla del 
Pónete de Turquí, ganada por el jefe del ejercito colombiano, 
genera! Sucre. 

Pero no sólo se le planteó ese problema; le salió al paso 
otro, igualmente grave: los generales José María O bando 
(1795-1861) y José Hilario López (1798*1869) su alzaron en 
armas contra cL Sofocó ese alzamiento, pero a (joco tuvo que 
hacer frente a otro: el del general José Mana Córdoba (1799- 
1829), que se negó a reconocer su autoridad, levantó tropas y 
recorrió buena parte del territorio en busca de adeptos, Cór¬ 
doba, que había sido uno de los mejores soldados de Colombia 
en la guerra de Independencia y cuya actuación en Pichincha 
y Ayaeticho había decidido la victoria del ejército libertador 
contra los realistas, fue a terminar su vida en 1;j batalla del 
Santuario. 


Mientras Bolívar estaba en el Sur, del Consejo encargado de 
la administración salió !a idea de establecer muí monarquía, 
por paréenle que esa forma de gobierno era la que convenía 
al país ante la imposibilidad de refrenar las pasiones desen¬ 
cadenadas. Bolívar rechazó ron entereza el proyecto, volvió, ya 
desengañado de lodo, a la capital, y, a ule el Congreso -el 
último de Colombia la Grande, reunido en enero de 1830—, 
presentó la renuncia definitiva de su cargo de presidente* Este 
Congreso, que Bolívar calificó de admirable* aceptó la dimi¬ 
sión y eligió u Joaquín Mosquera (1787-1882.1 presidente y a 
Domingo Calcedo {i783*i843) vicepresidente. 


Muerte de Bolívar* — La dictadura de Urelamíta. — 

Separado Bolívar del mando supremo, quiso abandonar pura 
siempre el suelo de Colombia, pero buho de detenerse en la 
costa atlántica en busca de alivio para su salud y de tranqui¬ 
lidad para su espíritu. Y allí, en la Quinta de San iVdm Ale¬ 
jandrino, cerca de Santa María, le sorprendió la ni mulé el 17 de 
diciembre de 1830. 

Meses anles de la muerte de Bolívar, la pugna de los parti¬ 
das continuaba, y por un golpe militar fue derrocado el presi¬ 
dente Mosquera (septiembre de 1830)» Se encargó del gobierno 
el general Rajad Urdanvla <1789-1845), con la esperanza de qm- 
Bo lívar volviera a tomar el Poder* Pero viendo ürdaneta 
que la mayoría, en el país, era contraria a su gobierno, decidió 
dejar el mando en manos del vicepresidente, general Cairedu 
(1831), acto que pareció conjurar todo peligro* 

La separación de Venezuela, y por consiguiente la disolución de 
la trian Colombia, se había consumado ya en 1830, no obstante 



esfuerzos que hizo rl t 
mui nueva t ionstihn mt 


"iqi« !o pina evitarla cor» el proyecto 
■ id i piada a lie. etmi nslandas. 


Organización da la Nueva Granada, — Para constituir la 
Nueva Granada, se reunió en ocHdm? de 1831, en Bogotá, una 
(Convención, que al ario siguiente ti ¡ció nueva Constitución y 
eligió presidente al general Santander y vicepresidente a José 
Ignacio de Márquez (1793-1880). Éste ejerció el poder mién¬ 
tete regresaba Santander del destierro a que había sido conde 
nado. Santander se posesionó de la primera magistratura en 
julio de 1832 y gobernó hasta 1837 dentro de la Constitución y 
la ley, no sin reprimir con mano dura un intento cíe derribarle 
encabezado por el general José Sarda (1833). Las relaciones del 
Ejecutivo con el Congreso fueron excelentes, y tan tu éste como 
aquel contribuyeron al bienestar del país por medio do numerosas 
c importantes leyes. 


En 1837 fue elegido presidente José Ignacio do Márquez, pero 
como la lucha de los partidos continuara, pi ón lo la oposición 
al Gobierno desencadeno una guerra civil (1840), que se exten¬ 
dió a rodo el ferritorio y alcanzó caracteres de extrema gravedad. 
Esta guerra tuvo a la cabeza, en las filas antigubernamentales, 
al general Obando, y en ella escribió una página brillante el 
general Juan José Neira, cuando hizo frente, en las cercanías 
de Bogotá, al general Manuel González, que avanzaba hacia la 
capital. 

La guerra civil fue liquidada en los campos de batalla, muerto 
ya Santander, por los generales Pedro Alcántara fierran (1BUÜ- 
1872) y Tomás Cipriano de Mosquera (1798-1878). Ambos fue¬ 
ron después presidentes de la República: el primero de 1841 
a 1845, el segundo de 1845 a 1849. 

La Constitución promulgada cu 1843, notable por sus claros 
principios de orden dentro de la libertad, permitió notorios 
progresos materiales y que se llegara al famoso Tratado de 
1846 con los Estados Unidos, que garantizó la neutralidad drl 
istmo de Panamá y la soberanía de Nueva Granada en aquel 
territorio, codiciado desde mucho antes para la apertura de mi 
canal interoceánico. 

En las agitadas elecciones de 1849 resultó electo el general 
José Hilario LúpeZi cuyo gobierno, si bien es digno de ser recor¬ 
dado, por el cumplimiento de las leyes sobre ab< ilición de la 
esclavitud (votadas cu 1821 ), desarrolló, no obstante. presionado 
por las sociedades democráticas, una persecución contra la Iglesia 
Gnlúlii .i que din por resultado la expulsión de prelados distin¬ 
guidos y provocó zozobra y angustia en todas las clases sociales. 

En 111.id hu cedió a López en la presidencia el general José 
\hiiia abundo* Se hauetunó entonces mía nueva ConstUnción —la 
di 18..1 qiit exageró los principios democráticos. Esto acarreó 
la división de los partidos e hizo imposible la vida de la nación. 
I .¡i separación de la Iglesia y el Estado, el sufragio universal y 
la elección |*opulur de los gobernadores fueron los tres puntos 
que sendo ai OI! la discordia. 

En 1854% un golpe de Estado, encabezado por el general José 
María Meló (1800-1861), derrocó al Gobierno, pero la legitimi¬ 
dad fue pronto restaurada gracias a la unión de los partidos al 
frente del ejército. Acusarlo O han do, se le siguió juicio ante 
el Senado, fue depuesto de su cargo y se le desterró del país* 


Vicisitudes de la República 


Nueva Constitución y alzamiento de Mosquera. Debelado 
el golpe de Meló, los partidos políticos llevaron en 1855 a la pre¬ 
sidencia a Manuel María Mallarino (1808-1872), quien dirigió 
un gobierno de unión nacional y fue modelo de gobernantes. 

En 1858 se dictó mui nueva Cons ti loción., que, lejos de ser 
centralista, como la de 1843, proclamó el sistema federal. No 
lardó en producirse la rebelión del Estado del Cauca contra ese 
sistema y contra el Gobierno general, presidido por Mariano 
Osptna Rodríguez (1805-1885). A la cabeza de la Tcbclión se 
coloró rl gobernador de aquel Estadio general Tomás Cipriano 
de Mosquera, Y no aprovechadas las oportunidades que tuvo el 
Gobierno ¡jara sofocarla, recrudeció y permitió a Mosquera 
derrocarle con la turna de Bogotá en 1861. 

Mil calamidades siguieron a este triunfo militar; se prrsb 
guió al Clero, se desterró a varios obispos, so incautó el Go¬ 
bierno de los haberes de la Iglesia y de las comunidades reli¬ 
giosas y se enriquecieron no pocos con las subastas de esos 
bienes. A la postre, después del dominio absoluto de Mosque¬ 
ra (1861-1863), se reunió la Convención de Rioric^nK que pro¬ 
clamó el régimen de los Estados soberanos por medio de una 
Constitución política que sembró el desorden en la nación, pues 
provocó continuos choques internos entre los Estados, sin que el 
Gobierno general pudiera intervenir. En esa época dn crudo fede¬ 
ralismo se tuvo (pie hacer frente a los invasores ecuatorianos, 


se obtuvieron las victorias de Tulcán y Cuaspiid y el Partido 
(!t m serva do r, desesperado, w lanzó a la lucha armada (1876), perú 
fue vencido. 

El régimen federal se mantuvo desde 1863 hasta 1885, y du¬ 
rante él dirigieron acertadamente los negocios públicos Manuel 
Morillo Toro (1864-1866), Santos Acosta (1867-1868), Santos 
Gutiérrez (1868-1870), EusUtrgio Salgar (1870-1872), Santiago 
Pérez (1874-1876), Aquileo Parra (1876-1878), Julián Trujillo 
(1878-1880), Rafael Núñez (1880-1882), Francisco Javier Zaldua 
( 1882-1884), etc, A dios debe Colombia no pocos progresos; vías 
de comunicación, introducción dd telégrafo, sanca míen lo fie las 
finanzas, impulso de) comercio y rl contrato que en 1878 se cele¬ 
bró para la apertura dd canal de Panamá. De manera que el 
atraso y dificultades que pudo sufrir d país, más se debieron al 
sistema federal que a la falla de capacidad de los gobernantes* 

Abolición del régimen federal, —En medio dd desorden 
en que vivió la República, surgió una figura política de talento 
superior, Rafael Núñez (1825 1894), quien se propuso cambiar 
el régimen político existente, y lo logró (1885)* Después de tina 
guerra en que el Partido Liberal pretendió atajarle en su carrera, 
de reformador de las instituciones del país, Núñez, apoyado por 
d Partido Conservador y por elementos distinguidos del libera¬ 
lismo independíente, pudo llevar a cabo el cambio radical del 
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Ijfe< Gobierno! que se mirrdinnn rn esa época, que recibió el 
nomin e de Regenvrm ión» tuvieron aciertos en la organización 
legal de l.i lw|nd«ln;e pero eomelieron también mu dios errores 
que alentaran al Partido Liberal a levantarse en armas en 18% 
> 1899 y tratar de recuperar el Poder. La insurrección de 1895 
fue aplastada i ajadamente por el general Rafael Reyes; la de 
1899, que ensangrentó al país por espacio de tres años, se ter¬ 
minó mediante un pacto entre el Gobierno y los revolucionarios* 

Id 31 dr julio de 1900, lina fracción del Partido Conservador, 
por un golpe de Estado* derrocó el Gobierno legítimo de Ma¬ 
nuel Antonio Sane lamente (1811-1902). Bajo el gobierno del 
vicepresidente» Jase Manuel Mar roquín (1827-1908), A cuyas 
manos pasó el Poder, se consumó la separación de Panamá ($ de 
noviembre de 1903). Rn ese acto tuvo parte principal y decisi¬ 
va el Gobierno fie los lisiados Unidos, que patrocinó y favore- 
ció la insurrección del [simo cuando el Senado de Colombia se 
negó a reconocer el tratado concertado pal® la apertura del ca¬ 
nal. Separado Panamá de Colombia, el Gobierno de la nueva 
República se apresuró a negociar la vía interoceánica* 

De la dictadura al imperia de la ley, — En 1904 llegó al 
Poder el general Rafael Reyes (1849-1921)* hombre de grandes 
energía k que impulsó el progreso del país y, dando participación 
en el Gobierno y las corporaciones públicas al Partido Liberal, 
estableció la paz y la concordia sobre bases más firmes. Bajo 
esa administración se terminó el ferrocarril de Girardot y se 
realizaron otras obras importantes* Pero pronto degeneró el go¬ 
bierno de Reyes en dictadura 1 y, como consecuencia, surgieron 
grupos de oposición, míenlos revolucionarios e incluso un aten- 
lado contra el presidente (.10 tic febrero de 1906). 

Guando Reyes quiso que el Gongreso aprobara los nuevos tra¬ 
tados eim los Estados Unidos que daban por aceptada la sepa¬ 
ración de Panamá, el país entero, cansado de la dictadura, se 
levantó contra el dictador (marzo ríe 1909), y éste tuvo que pa¬ 
sar el Poder al general jorge Uolguín (1848-1928). Reuuldu el 
Congreso en agosto, fue elegido para terminar el sexenio el ge¬ 
neral Ranwn González Valencia (1851-1928)* Durante este in¬ 
terinato, en mayo de 1910, se reo mió la Asamblea Nacional que 
reformó la Ctmslii lición de 1886, abolió la pena de muerte y 
mliijo el período presidencial a cuatro anos. 

Los presidentes Garlos A* Rastre fio (19 IR-1914), José Vicente 
Concha (1914-1918) y Marro Fidel Stuirez (1918-1922) fueron 
respetuosos de la ley, y diñante su paso por el Poder se acentuó 
el progreso del país* aunque la guerra mundial de 1914 1918 
mareó, como es natural, un estancamiento en indas las acti¬ 
vidades. 

El gobierno del general Redro Nel Ospina ( 1922-1926) apli¬ 
có los 25 millones de dólares de indemnización que los Estados 
Huidos reconocieron a < 5 do mida por la separación de Panamá, 
y entonces fue cuando se lundó el Banco de la República, bis- 
til lición que dirige la economía nacional y regula todos los 
jooblemas moneinnos. 

Con el gobierno de Miguel Abadía Méndez (1926*1930), hom¬ 
bre recto e ilustrado, terminó por voluntad del pueblo la era 
de los gobiernos conservadores que dirigían la nación desde 
1886. Volvió al Poder el Partido Liberal, y fueron presidente! 
Enrique Olaya Herrera (1930-1934), gran periodista y hábil 
hombre ríe Estado; Alfonso Lape:, í 1934 1938), político sagaz 
de estilo nuevo en el gobierno* favorecedor de las clases pro¬ 
letarias, y Eduardo Santos (1938-1942)* espíritu cultivado* gran 
patriota y de rectitud verdadera mente republicana, elegirlo sin 
candidato de oposición. Durante la administración de Olaya 
Herrera surgió el conflicto de Leticia con el Perú, conflicto en 
el cual triunfó Colombia, gracias a la brillante defensa que hizo 
de sus derechos Eduardo Santos en el Tribunal de Ginebra 
(1933). En el período de Sanios se definieron las cuestiones de 
límites con Venezuela, y la paz reinó en todo el territorio co¬ 
lombiano* 

Alfonso López fue elegido para un segundo período en 1942, 
pero tuvo que retirarse tres años más tarde, cuando vio que el 
país deseaba (Oros métodos y otros hombres. Gíertos elementos 
intentaron derrocarle por un alzamiento militar, que, por forui¬ 
na* no triunfa. Para completar el período; de 1945 a 1946 se 
eneargó de la primera magistratura, por elección del Congreso, 
Alberto Lleras Gomargo. 

Últimos gobiernos. En 1946 el Partido Liberal fue a las 
urnas dividido, y esta división lo perdió, como bahía pendido en 
1930 al Partido Conservador. Resultó triunfante Mariano 
Ospina Pérez, y bajo m gobierno estalló cuando se celebraba la 
Conferencia Panamericana en Bogotá, la revolución del 9 de 



abril de 1948* Ki asesinato drl jefe liberal Jorge El i ere r Caitán 
desencadenó en muchos lugares del país una ola de insurrec¬ 
ción que amenzaba desgarrarlo. El presidente Ospina Pérez lo¬ 
gró contener el peligro al llamar a colaborar en el gobierno a 
los dos partidos tradicionales de Colombia. El Partido Liberal 
quiso que el Poder pasara por cúmplelo a sus ruanos, y fue tan 
notoria la campaña política que hizo para ello, que. Ospina Pérez 
clausuró el Congreso y declaró <4 estado de sitio. 

En 1950* el Parí ido Conservador eligió como candidato a la 
presidencia a Laureano Gómez , su jefe indiscutible* Triunfante 
éste, el Partido Liberal desató una campaña violenta contra 
él. En 1951 bu bu de encargarse del gobierno Roberto Urdanefa 
Atbelác:, poi haber caído enfermo Laureano Gómez, y la oposi¬ 
ción redobló sus ataques. Tal amplitud lomaron éstos, que el 
presidente, recobrada la salud, no pudo reasumir el Poder: las 
fuerzas armadas se sublevaron el 13 de junio de 1953. 

Ocupó de ¡acto la presidencia el general Gustavo Rojas RE 
túlla , -aplaudido en Ion primeros momentos por los principales 
políticos y dirigentes. Pero a poco sil régimen se convirtió en 
abierta y vergonzosa dictadura, Ésta fue derrocada a la postre 
por medio dr parios mil re los partidos políticos, y Rojas Pí ni- 
lia, así depuesto (10 de mayo do 1957), dejó antes de salir del 
país una junta Militar encargada del gobierno mientras fundí 
zaba el período de 19541958. Esa Junta mantuvo el orden, y 
un plebiscito de primero de diciembre de 1957 aprobó que el 
país volviera a su vida legal medíante el establecimiento de Ja 
convivencia pacífica de los partidos por dieciséis años, con alter¬ 
nación drl color político del presidente cada cuatro unos* 

En 1958 fue elegido primer presidente de esta nueva era, que 
se ha llamado drl Erente Nacional, A/berio Lleras ('amargo* ¡id 
intérprete de la nueva política* respetado por Unía la nación, 
y gracias ul nial ha sido posible lii recuperación lenta de lo» 
valores materiales y mondas eclipsados bajo la dictadura, Con¬ 
cluido su mandato fue elegido presidente, en 1962, el senador 
conservador Guillermo León Valencia, quien hubo de hacer frente 
a varios conflictos interiores* En las elecciones de 1966 resultó 
triunfante el liberal Garlos Lleras Restrepo y en 1970, tras una 
reñida campaña electoral entre los dos candidatos rivales G. Rojas 
¡bu día y Misar/ Pa.su ana, Ronero, salió vencedor este último* 
Colombia, a través de su existencia como nación indepen¬ 
diente, ha sido un país esencialmente civil* espíritu infundido 
m ella desde* <pic conquisté sli territorio Gonzalo Jiménez de 
Quesada. Por eso las dictaduras, surgidas esporádicamente en 
dos o tres ocasiones, no han logrado modificar la usencia de 
su organización republicana. Colombia se ha distinguido siem¬ 
pre pnr su amor a la paz y al trabajo y por la buena fe con 
que ha procedido en todos sus actos, tanto internos romo hit or¬ 
nar tonales, de lo cual dan testimonio todos los pueblos civilizados. 


Roberto Gortázar 
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De la Colonia a la Independencia 


Últimos años de ¡a dominación española, — Las últimas 
clocadas del siglo XVHI señalaron para la provincia de Coala 
Kica el afianzamiento de iin individualismo que prevaleció en 
buena parle del siglo xix* Las poblaciones aparecen en torno 
a las iglesias. Son agrupaciones humanas que se forman lenta- 
mente: el campesino prefiere su vida en medio de las tierras 
de labranza. Esta resistencia cede paulatinamente, gracias a las 
disposiciones emanadas de los gobernadores. La sencillez de 
costumbres, derivada de una extrema pobreza, caracteriza a la 
época* Todos trabajan en el campo o en el incipiente comer- 
cío; el aislamiento con relación al resto del mundo es absoluto* 
Por otra parte, el predominio del individuo de ascendencia es* 
parióla contribuye a ir modelando una sociedad de rasgos bien 
definidos* Cuando llega la Independencia, es ya experiencia 
arraigada la de gobernarse casi sin otra dirección que la de los 
representantes de la Corona, quienes a su vez adaptaban su 
comportamiento a las circunstancias, en las que era notable la 
influencia de la pequeña propiedad, tan característica del país. 
Los dos últimos gobernadores, Tomás de A costa y Jiuin tle Dios 
de Ayala* nombrados en 1796 y en 1810 respectivamente* se 
identifican plenamente con el medio, como atestiguan sus pro¬ 
longarlos y beneficiosos gobiernos* Las clases sociales apenas 
se diferencian* Trabajan el gobernador, el mestizo y el indio. 
La esclavitud existió en Costa Rica, como en otros países de la 
América Española, Pero, al llegar la Independencia, los costa¬ 
rricenses constituían una sociedad de pequeños propietarios de¬ 
dicados a la agricultura y al comercio. Prácticamente, no había 
familias poderosas ni por su dinero ni por su alcurnia. El ca¬ 
mino hacia la democracia estaba preparado. 

La independencia de la Capitanía General de Cuaterna* 

la* En octubre de 1821 llegó a Cartago, capital de la provincia, 
la noticia de haber sido proclamada en Guatemala la Indepen¬ 
dencia el 15 de septiembre. El 29 de octubre, delegados de las 
principales poblaciones suscribieron el Acta de Independencia 
de Costa Rica y el 1,° de diciembre una Junta redactó el llamado 
Pacto de Concordia* para muchos la primera Constitución del 
país. En dicho Pacto, que entró en vigor el mismo L° de diciem¬ 
bre de 1821, quedaban estipuladas la independencia respecto a 
España y las libertades de pensamiento y de prensa, así como 
el derecho de los pueblos a elegir --us gobernantes. 

La creación del Imperio de México por Agustín [turbóle 
(1822) dividió a los costarricenses en separatistas y anexionis¬ 
tas, ¡os primeros dominantes en San José, los segundos en 
Cartago. La lucha fue inevitable. El 5 de abril de 1823, en el 
sitio llamado Ochomogo* entre ambas ciudades, los dos bandos 
se enfrentaron: era el primer encuentro armado entre costarri¬ 
censes. El triunfo fue de los republicanos, quienes trasladaron 
la capital a Sun José, 

En 1822 y 1823, después de algunas dificultades, se nombra¬ 
ron las Juntas de Gobierno de acuerdo con el Pacto de Con¬ 
cordia reformado* 

La República Federal de Centro América —De confor¬ 
midad con el Acta de Independencia del 1.5 de septiembre. 
Gusta Rica, en unión de Nicaragua, El Salvador, Honduras y 
Guatemala, debía estudiar el sistema de gobierno que más con¬ 
viniera a las antiguas provincias de la fenecida Capitanía Ge¬ 
neral de Guatemala* La muerte de Iturbide trajo consigo la 
tranquilidad necesaria para dedicarse a una tarea tan impar* 
tanto. Con representante© ríe las cinco secciones de América 


Central, a mediados de 1823 se reunió en Guatemala la Asam¬ 
blea Nacional Constituyente, la cual inició sus labores decla¬ 
rando la independencia tanto de España como de cualquier otra 
nación. A esta sección del Nuevo Mundo se la llamó Provin¬ 
cias Unidas del Centro de América * Después de prolongado© 
debates, en noviembre de 1824 se promulgó la Constitución Fe¬ 
deral de la República de Centro América. Esta Carta Fundamen¬ 
tal, que establecía una forma de gobierno similar a la de los 
Estados Unidos y tres poderes federales: Ejecutivo, Legislativo 
y Judicial, fue jurada el 15 de abril de 1825, La capital sería la 
ciudad de Guatemala y cada Estado tendría autonomía, debiendo 
organizarse en igual forma a la estipulada en cuanto a la organi¬ 
zación federal. 

El nuevo Estado de Costa Rica. — En septiembre de 1824, 
con la debida autorización de la Asamblea Nacional Constitu¬ 
yente que preparaba la Constitución Federal de Centro Améri¬ 
ca, Costa Rica reunió un Congreso, que eligió primer Jefe de 
Estado a Juan Mora Fernández por un período de cuatro añus* 
En 1825 se promulgó la Ley Fundamental del Estado. Mora fue 
reelegido en 1829. Durante su administración se fundaron la 
Casa de la Moneda, la Casa de Enseñanza de Sanio Tomás y el 
Hospital San Juan de Dios. La imprenta llegó a Costa Rica en 
1830. 

La República. — La Federación de Cent ro América tropezó 
con muchos obstáculos desde su fundación. Luchas internas im¬ 
pedían su progreso. Sólo Costa Rica vivía en paz. Los jefes de 
Estado que sucedieron a Juan Mora Fernández no se mostraban 
partidarios de continuar en el seno de la Federación, Braulio 
Carrillo, sucesor del inepto José Rafael de Gallegos en 1835, 
tuvo que afrontar graves problemas. La lucha entre las ciudades 
de San José, Cartago, Heredía y Alajuela fue resuelta por él en 
octubre de 1835, en la llamada Guerra de la Liga , y la ciudad 
de San José quedó definitivamente como capital de Costa Rica, 
Carrillo, hombre animoso y dinámico, derrocó en mayo de 1838 
al jefe dd Estado Manuel Aguilar y se proclamó dictador* El país 
progresó entonces moral y materialmente, pero los costarricenses 
han repudiado siempre a los gobernantes que atenían contra sus 
libertades. El Plan de Bases y Garantías emitido en 1841 y en 
el que se declaraba a Carrillo jefe vitalicio de Costa Rica, preci¬ 
pitó la caída de éste, provocarla por el unionista hondureno y ex 
presidente de Centro América Francisco Morazán (abril de 1842), 
Carrillo abandonó el país y Morazán asumió la jefatura del Es¬ 
tado, por la que su paso fue efímero, pues no sólo no cumplió 
las promesas que a! asumirla había hecho, sino que inició una 
etapa de atropellos y fu Tiestos errores. El 15 de septiembre de 
1842, en San José, después de una revuelta, fue fusilado en pre¬ 
sencia del mismo pueblo que pocos meses antea le había recibido 
como héroe. La reconstrucción de la República Federal de Centro 
América había perdido a su principal caudillo. Para Costa Rica, 
la muerte de Morazán significaba repudiar la Federación. 

La nueva Constitución, promulgada en 1844, durante la pre¬ 
sidencia provisional de José Marta Alfaro, fue un intento de 
volver a la normalidad. No se obtuvieron los resultados anhela¬ 
dos, y después de las jefaturas de Francisco María Oreamano y 
José Rafael de Gallegos 9 asumió el Poder en 1847 José María 
Castro* hombre joven, de vasta ilustración y demócrata conven¬ 
cido. Con él, las libertades y el progreso cultural se robustecie¬ 
ron, Costa Rica rompió los últimos vínculos que la unían a la 
Federación y se declaró República independiente (31 de agosto 
de 1848), Castro fue su primer presidente. 
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De la Independencia a la dictadura 
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Guerra contra los filibusteros —La renuncia de Castro 
en 1849 llevo a la primera magistratura al vicepresidente Juan 
Rafael Mora » hombre emprendedor, acaudalado y vinculado a 
la política y al comercio. Durante su primera administración 
(1849-1853), la Santa Sede erigió en diócesis a Costa Rica, que 
basta entonces dependía de Nicaragua en lo eclesiástico. Mora, 
que no sólo no contaba con el apoyo de muchas personalidades 
importantes del país, sino que estas le hicieron una constante opo¬ 
sición, hubo de clausurar el Congreso, medida que aumentó el 
descoriten Lo* Pero su situación personal se afianzó con motivo del 
peligro de una invasión filibustera desde Nicaragua, Al mando de 
William Walker, habían llegado a Nicaragua, a mediados do 
1855, procedentes de los Estados Unidos, numerosos aventtt* 
reros llamados por el Partido Liberal nicaragüense derrotado por 
los conservadores. Una vez consolidado su dominio en Nicara¬ 
gua, Walkcr y sus hombres pretendieron extender su acción al 
resto de Centro América, Mora, reelegido en 1JÍ53 para el perío¬ 
do que concluiría en 1859, logró levantar el espíritu patriótico de 
los costarricenses y derrotar a los filibusteros en Santa Rosa 
el 20 de mayo de 1856, Luego, en memorables encuentros, las 
fuerzas centroamericanas obligaron a Walkcr a rendirse el I o de 
mayo de 1857, victoria conseguida gracias a que los costarri¬ 
censes se apoderaron de la llamada vía del Tránsito* ruta flu¬ 
vial que permitía el acceso de refuerzos filibusteros, Juan Rafael 
Mora y sus soldados fueron aclamados a su regreso, a pesar 
de que el cólera, del que se habían contagiado otros soldados 
en Nicaragua, y que era azote del país desde el año anterior* 
había diezmado la población. Posteriormente Walkcr trató de 
volver a Centro América, pero* apresado en Honduras en 1860* 
fue fusilado él 12 de septiembre del mismo ano. 

Algunas medidas arbitrarias tomadas por el Gobierno, y la 
tercera elección de Mora para la presidencia de la República, 
precipitaron la caída de éste el 14 de agosto de 1859. Desde 
^1 Salvador, donde se había refugiado. Mora volvió a Costa 
Rica con el propósito de recuperar el Poder, animado por sus 
amigos. Su intento fracasó y fue fusilado el 30 de septiembre 
de 1860 en Puntarenas, lugar de su desembarco, con el general 
José María Lañas. 

La influencia de los militares y la dictadura do Guar¬ 
dia-— José María Montealegre había asumido la presidencia 
el 14 de agosto de 1859. La agrupación política que lo apoyaba 
creyó encontrar en él al hombre capaz de dar otra orientación 
a la República* Una nueva Constitución, promulgada esc mismo 
afio, redujo el periodo presidencial de seis o tres años. Suce¬ 
dió a Montealegre, en 1863, Jesús Jiménez* El derecho de asilo 
para los que sufrían persecución política se afianzó durante su 
administración. En 1866 llegó al Poder por segunda vez José 
María Castro, quien, convencido de que el progreso de Jhi Re¬ 
pública dependía del esfuerzo que se realizara en favor de la 
culima, prosiguió la tarea que bahía iniciado veinte arioa antes. 
Pero la nefasta influencia de algunos militares, que desde hacía 
algún tiempo venían favoreciendo los movimientos subversivos, 
provocó la caída de Castro, y Jesús Jiménez asumió de nuevo 
la presidencia en noviembre de 1868. Como primera medida, 
este presidente se deshizo de la influencia de los militares que 
Ic habían dado d mando. Una nueva Constitución (1869) intro¬ 
dujo algunas innovaciones, como la referente a la enseñanza 
primaria, a la que el Estado otorgó lodo su apoyo. La fundación 
de centros educativos en todo el país distingue a este período* 
No obstante la evidencia de una etapa de progreso* Jiménez 
hubo de abandonar la primera magistratura a raíz del golpe de 
Estado de 27 de abril de 1870, Nuevamente los militares se 
hicieron dueños de la situación. Bruno Carranza fue llevado a la 
presidencia, pero hubo cíe renunciar a ella una vez instalada 
la Asamblea Nacional Constituyente, La figura que movía los 
hiles de todos estos acontecimientos era Tomás Guardia) quien 
clausuró la Constituyente e hizo elegir cura que le fuera adicta. 
Se inició así la dictadura que se prolongó por espacio de diez 
anos. La nueva Asamblea Constituyente elaboró la Constitución 
de 1871, vigente hasta 1949 con algunas reformas* 

Vida económica, política y social -La Independencia tra¬ 

jo consigo necesidades de carácter económico hasta entonce» 
desconocida». La administración del nuevo Estado implicaba la 
carga de los gastos que antes corrían por cuenta de España* 


El cultivo del café y su provechosa exportación a Inglaterra 
vinieron a fortalecer la economía del país» Los cafetales fueron 
aumentando en superficie, e inicióse así la formación de grandes 
fortunas. La pequeña propiedad de las zonas cafetaleras fue 
absorbida por el nuevo rico, que multiplicó sus ingresos con la 
exportación del llamado grano de oro - El número de trabajado¬ 
res de la tierra al servicio de los cafetaleros aumentó, y en la 
misma proporción la influencia tic éstos. No había candidato a 
la presidencia de la República que triunfara sin su apoyo. 
La oligarquía del café ejerció sobre todo su poder en la segunda 
mitad del siglo xix y en los primeros cuarenta años del presen¬ 
te, No existían partidos políticos etm ideología definida, como 
en el resto de la América Española. El personalismo seducía a las 
camarillas, y éstas a su vez lograban entusiasmar a las masas* 

El dinero trajo consigo la división de clases, desconocida en 
los primeros años de la Independencia. La enseñanza primaria, 
gratuita y obligatoria, elevó til nivel cu luí ral del país- Preocu¬ 
pación del Estado fue, desde sus comienzos, el problema de la 
instrucción. Costa Rica adquirió justa fama de nación culta* 

Los últimos treinta años del siglo XIX. — El general 
Guardia triunfó en las elecciones presidenciales para el período 
1872-1876. Ejercía ya, de hecho, el Poder; ahora la ejercería 
de derecho. Guardia hubo de enfrentarse con numerosas cons¬ 
piraciones, que reprimió con ruano férrea, y logró llegar al fin 
de su periodo constitucional, pero su sucesor, Aniceto Ksquivel 
(1876), tuvo que abandonar el mando ante su oposición ma¬ 
nifiesta, Lo mismo sucedió con Fjtitiltfti Herrera (1876-1877), 
cuya dimisión le dejó el campo libre. Guardia entonces* como 
primer designado, tomó de nuevo el Poder, y no vaciló en atro¬ 
pellar las libertades constitucionales. Deseoso de substraer al país 
de la influencia del sector económicamente poderoso, olvido 
el respeto que debía a las leyes y pretendió hacer del Estado 
algo íntimamente ligado a su persona. Pero la corriente libe¬ 
ral, infiltrad a en la juventud* universitaria, vino a dar nuevos 
rumbos a gobernantes y gobernados. 

Los presidentes Próspero Fernández (1882-1885) y Bernardo^ 
Soto (1885-1889), sucesores de Guardia, se enfrentaron con nue¬ 
vas situaciones. La opinión pública se interesaba ya abierta* 
mente por la política. La expulsión de los jesuítas (1884) y el 
destierro del obispo Bernardo Augusto Thicl, así como ciertas 
divergencias con el presidente Barrios, de Guatemala, movieron 
al pueblo en favor y en contra de las medidas adoptadas por el 
Gobierno. La preocupación en materia educativa siguió avan¬ 
zando y se crearon colegios de segunda enseñanza. 

La participación del pueblo en las elecciones presidenciales 
se puso de manifiesta, por primera vez, al concluir la adminis¬ 
tración de Soto, Se amenazó a éste con una revuelta si no sr res¬ 
petaba la voluntad popular. Finalmente, triunfó José Joaquín 
Rodríguez (1890) y fue derrotado el candidato oficial Ascensión 
Esquive!, La lucha entre lo* partidos Unión Católica y Nacional 
colocó a Rodríguez en grave aprieto. La oposición con que tro¬ 
pezaba, incluso en el Congreso, le obligó u disolver la (.amara 
(1892): la dictadura quedó establecida. El Gobierno, que había 
con lado con el apoyo de la Iglesia, terminó por separarse polí¬ 
ticamente de «lía. Tres partidos se disputaron la sucesión pre¬ 
sidencial. La Unión Católica no triunfó por haber sido anula¬ 
dos los militados en algunOti tajar*-u No oblante, b unión 
éntre católicos y liberales, en las elecciones de segundo grado, 
dio el triunfo ai candidato oficial Rafael Iglesias (1894), hombre 
dinámico y de clara inteligencia. Pero ocho años de dictadura 
obscurecieron bastante su labor progresista. Su reelección en 
1898 fue obtenida de manera antidemocrática, y esto le atrajo 
la oposición de iodos los partidos y todas las clases sociales. 
Mas tas obras materiales que realizó, corno el ferrocarril de San 
José al Pacífico, recuerdan al hombre emprendedor y de carác¬ 
ter enérgico. 

Terminó el siglo XIX con el triunfo de un intclrctualismo que 
tomó en sus manos la conducción del Estado. El proceso fue 
lento, pero eficaz. La construcción del ferrocarril efe San José 
al Atlántico, iniciada por el general Guardia, trajo consigo el 
aumento del comercio con el exterior, y el cultivo del banano 
produjo nuevas entradas en las arcas nacionales. Las institucio¬ 
nes bancada* aparecieron entonces como organismos indis* 
peo&ables, Pero la economía nacional fue seriamcnie afec¬ 
tada a finca de siglo por la baja sensible de los precios del cafe. 















La República en el siglo XX 


Los cuatro primeros decenios. Rechazada por el pueblo 
ima tercera administración de Iglesias, éste hubo de indinarse 
ante la opinión, y, mediante un arreglo entre los partidos pol¡ti¬ 
ros, llegó al marido supremo Ascensión Est/atvcl (1902*1906), 
que hubo de enfrentarse ron la crisis política y económica que 
dejaba Iras sí su antecesor. Le sucedió Cinto González Víqiiez 
( 1906-1910),. uno de los presidentes más ecuánimes y respetuo¬ 
sos de las leyes que ha tenido Costa Rica* 

Con Clcto González Víqiiez se fortalecieron las instituí iones 
de morra ticas. Las escuelas se multiplicaron por todo el país. 

I Libo un manifiesto respeto a la opinión jurídica, y la agricul¬ 
tura experimentó considerable progreso* 

Bajo la presidencia de Ricardo Jiménez tírmmuno (1910* 
1914), se continuó la obra de González Yíquez. La Carta Fun¬ 
damental fue reformada al otorgar a los ciudadanos d derecho 
al voto dilecto* La elección de Alfredo González Flores (1914- 
1917), sucesor tic Jutienez, hubo de hacerla el Congreso por 
dificultades surgidas a ultima hora entre los partidos que se dis¬ 
putaban el Poder. González Flores introdujo importantes inno¬ 
vaciones en materia económica, que afectaban los intereses de 
los capitalistas, y éstos iniciaron tina oposición violenta* El 27 
de enero de 191/, un golpe de Estado, provocado por el proyec¬ 
to de reforma tributaria, derribó al presidente González Flores* 
Federico Tinoco , ministro de la Guerra, que había encabezado 
el movimiento contra el presidente, asumió el Poder* La nueva 
Constitución de junio de 1917 amplió el período presidencial a 
seis anos, y Tinoco, olvidando las promesas que había hecho, 
impidin loria censura a su gobierno, llegando a extremos tan in- 
lo lera bles que sus propios partir (a ños se volvieron contra ¿L 
Una corriente de inconformisnuK (pié repudiaba la tiranía y el 
favoritismo, se extendió por todo el país, y algunos crímenes 
caracterizaron la severa represión del "linocjitiarno”, Finalmente, 
el asesinato del hermano del presidente, en agosto de 1919, se¬ 
ñaló la caída de su régimen nefasto. Después de los gobiernos 
r) ¡meros de Juan Bautista Quitos (1919) y Francisco Aguilar 
fínupiero 0919), asumió la primera magistratura Julio Acosta 
García, uno dé los jefes revolucionarios del Sapoá, en mayo de 
1920. En las olee CIOílcs di nombre del aun anh-nnr Acucia habí a 
salido electo presidente. Apenas encargado del Luder, tuvo qiHí 
hacer frente a un conflicto armado con Panamá por litigios fron¬ 
terizos» y en septiembre de 1921 Costa Rica tomó posesión del 
territorio en disputa. En este año se creó la arquidióccsig de 
San José. Los proyectos de unión centroamericana habían fra¬ 
casado, No obstante, los deseos de arreglar los problemas entre 
las cinco repúblicas en forma pacífica hicieron que, en 1923, 
por medio de tratados, se intentara revivir los acuerdos de 1907 
que habían creado la Lorie de Justicia Centroamericana. 

Ricardo Jiménez, cuya elección decidió el Congreso por no 
haber alcanzado ningún candidato la mayoría absoluta, sucedió 
a AcobU García en 1924. Su Gobierno ratificó los tratado» de 
1923, e importantes obras públicas, coma la electrificación del 
ferrocarril de San José al Pacífico* fueron ejecutadas entonces. 
En 1928 ocupó nuevamente la presidencia Cielo González Vi- 
qitc.z, cuya administración se distinguió por la construcción y 
mejoramiento de numerosas vías públicas. La instrucción pú¬ 
blica, como en los gobiernos anteriores, ocupo lugar preferen¬ 
te en los presupuestos. Hubo de resolver esta administración se- 
rio» problemas económicos relacionados con la crisis mundial 
de 1929, y la paz fue perturbada en 1932, cuando uno de los 
candidatos a la presidencia pretendió tornar el Poder por la 
fuerza. El Congreso nombró para el período 1932-1936 a Ricar¬ 
do Jiménez, quien continuó la era de progreso del Gobierna de 
González Víquez. Numerosas escuelas y obras de saneamiento 
fin*ron construidas, León Cortes Castro* dinámico secretario do 
Fomento, obtuvo el voto popular que le llevó en 1936 u ocupar 
la presidencia. Fue el suyo un gobierno de trabaja, y la Eme na 
situación económica del país permitió hi realización de un va¬ 
riado plan de obras publicas y la organización de la banca. 

Legislación social* revolución de 1948 y época actual. ~ 

Con la aquiescencia de Cortés» numerosos ciudadanos apoya* 
ron, para sueederle, u! presidente del Congreso, Rafael Angel 
(¿ruderon Guardia > hombro joven y en quien estaban puesta» 
ímlas las esperanzas (1948). Ya en el Poder, Calderón Guardia 
*. m prendió tina intensa labor para solucionar deludí iva mente 
el problema de límites con Panamá, tarca en la que obtuvo un 
resultado satisfactorio* La segunda guerra mundial perjudicó al 
país, y la oposición al régimen, originada por múltiples des- 
acirnos administrativos, empezó a debilitar d prestigio do Cal¬ 
derón Guardia. La ayuda que le prestó el partido de izquierda 
Vanguardia Popular llevó el desconcierto a los políticos adine¬ 
rados. Finalmente, la legislación social, obra que a través de 
los anos lia dado pruebas de sus indiscutibles beneficios, no fue 
bien recibida por quienes poseían el capital. La sucesión pre¬ 


sidencial se efectuó después de manifestaciones y disturbios, al¬ 
gunas veces sangrientos, pues se acusaba a Calderón Guardia de 
apoyar a Teodoro 1*irado para ¡mccdnrlr, razón por fa cual los 
rebultados electorales, favorables a éste* no fueron aceptados 
por sus enemigos políticos, Pero el Congreso Ies concedió va¬ 
lidez y en mayo do 1944 Picarlo juró ejercer el mando do acuer¬ 
do con las leyes. La influencia del partido Vanguardia Popular 
seguía pesando en la administración pública, y el descontento 
de la oposición aumentaba. En octubre de 1944 se firmó el acta 
que puso fin al problema de límites con Panamá. Los bajos 
precios del café provocaron la crisis fiscal, y por desórdenes in¬ 
te ni os fracasó H proyecto de un empréstito de los Estados 
Unidos, con lo cual el problema económico se agudizó. 

La creación de un Tiibunal Electoral, que prohibió al pre¬ 
sidente de la República Inda ingerencia en las elecciones, llevó 
una relativa confianza a los amigos y opositores del Gobierno. 
La oposición ipiiso inflm r en el presidente Picado, ofreciéndole 
¡su apoyo, con tal que la política oficial se alejase del partido 
Vanguardia Popular. No se logró tal propósito, y ante la pers¬ 
pectiva de la candidatura de Calderón Guardia, apoyado por 
Picado, los enemigos del régimen nombraron candidato a Otilio 
Díate. El partido Union Nacional, con Ulule a la cabeza, pidió 
garantías electorales. Una huelga de brazos caídos detuvo bue¬ 
na parte de la actividad nacional, y el 2 de agosto de 1947 so- 
hrevinieron graves sucesos frente a la casa presidencial cuando 
varios miles de mujeres exigieron aquellas garantías. 

El 8 de febrero de 1948 se enfrentaron m las urnas Calde¬ 
rón Guardia, apoyada por el Gobierno, por el partido Vanguar¬ 
dia Popular y por numeroso» adeptos, y Otilio Díate, con fuer¬ 
te respaldo capitalista y considerable número de simpatizantes* 
El triunfo de Díate fue reconocido por él propio Picado y por el 
Tribunal Electoral, pero el Congreso, alegando ilegalidad en 
el procedimiento, anuló las elecciones, no respetando así la vo¬ 
luntad popular. El presidente Picado aprobó el acuerdo del 
Congreso* y la guerra civil cslalló en la hacienda La Lucha , 
al sur d#‘ San José, donde, al mando de José Figüeros, decenas 
de jóvenes armados cataban ya dispuestos a entrar en acción. 
La h medidas lornada. 1 poi e| Güiliento pata dominar la rebelión 
fracasaron. La guerra se extendió, y sangrientos encuentros se 
sucedieron en ton zonas montañosas, primero, y en las pobla- 
eimifís, ni.'i'i Ludí' La ■ aída de la capital en manos do los re* 
voltio¡onañott era inminente. Picado, al fin, hubo de subscribir 
un pacto con los revoltosos d 19 de abril de 1948 y entregar el 
Podrí a Santos León Herrera^ designado presidente* 

La presó han i;i de Sanios León Herrera fue efímera, pues 
asumió la dirección del país una Junta de Gobierno que, con 
el nombre de Junta Fundadora de la Segunda /ícpú fdira, tenía 
a José I 1 ignores por jóle Los rumlatlumis que cuntí ¡huyeron al 
derrocamiento de Picado se agruparon en un partido denomb 
mido Liberación Nacional, Dieciocho meses mas tarde la Junta 
entregó el Poder a Otilio Díate (1949), triunfador en las elec¬ 
ciones de febrero de 1948, La Junta había adoptado medidas 
especiales para resolver la sil nación en que había quedado el 
país después de la revolución: nacionalización de la Banca, im¬ 
puesto del, diez por cíenlo sobre el capital, ele. Transcurrido el 
período de Díate, llegó a la presidencia» constitución al mente 
ahora, José Fíg acres (1953). Poco a poco el país luc recobran¬ 
do su normalidad bajo la nueva Constitución de noviembre de 
1949, Desapareció el impuesto del diez por ciento sobre el ca¬ 
pital, establecido por la Junta Kundadora de la Segunda Repú¬ 
blica, y surgieron numerosas instituciones autónomas. Calderón 
Guardia intentó vanamente, en varias ocasiones, adueñarse del 
Poder desde la frontera de Nicaragua. En 1958, el partido Unión 
Nacional ganó las elecciones frente al partido Liberación Na¬ 
cional. La causa de que José Figneres perdiera estas elecciones 
fue una división de sus propias filas. El candidato de Unión Na¬ 
cional victorioso, Mario Echandi Jiménez* terminó su período en 
1962 y fue substituido j>or el candidato de Liberación Nacional 
Francisco /* OfUck , bajo cuyo mandato se produjo la erupción 
del volcán Irazú (1963), que provocó graves pérdidas. En las 
elecciones de l%6 salió elegido el profesor José Joaquín Trejos 
quien fue sustituido por José Figueres en 1970* 

José Luis Loto Conde 
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La Factoría y la Real Compañía de Comercio. — Cuando 
Carlos III de España^ inició su reinado, la isla de Cuba había 
sufrido ya tanto o tmís que la anticua Española las acometidas 
¡Ir cursarios y las agresiones debidas a la avidez de potencias 
extranjeras. Pero al cabo de casi cuatro centurias de régimen 
colonial, la Isla había realizado también evidentes progresos. 
Kn la historia de la economía cubana, la primera mitad del si¬ 
glo xvm fue la época llamada tabacalera. Sin embargo, el 
aumento de producción estaba lejos de alcanzar el nivel de 
riqueza registrado en las colonias británicas y francesas 
dr’ las Antillas, por cuanto esos beneficios venían limitados por el 
estanco del tabaco en 1717 y, desde 1740, por el monopolio de 
Id (,ompaiíia de Lorttemo de La ifaftanct sobre el azúcar 

y oíros productos isleños. 

Esa situación se altera a consecuencia del Pacto de Familia 
en Iré Carlos 111 y el rey de Francia (agosto de 1761) y la res* 
puesta del Gabinete de Saint james (enero de 1762) al declarar 
la guerra a España y decidir apoderarse de Cuba, llave de las 


s. 


La toma de la Habana por tos británicos _En efecto, el 

golpe muchas veces proyectado desde tiempos de Drake lo llevó 
a cabo el almirante üir George Pontek m jumo de (762, al frente 
de una Hola de cincuenta navios y fragatas armados con unos 
dns mil cañones y de ciento cincuenta transportes con más de 
diez mil hombres a bordo, Gobernaba, por su parte, la plaza de 
I-a Habana el mariscal de campo Juan de Prado Portocarrero , 
que opuso tenaz resistencia. Pero, a pesar del heroísmo del 
capitán de navio (mis de Velasco. comandante dfil casiillo del 
Murro, y de los milicianos a las órdenes dtd alcalde de Gua- 
nabacna, Pepe Antonio, la capital capituló el 12 de agosto y 
los sitiadores se apoderaron de cuantioso botín. 

La dominación británica se extendió desde Maríel hasta el 
extremo oriental dr la región de Matanzas, pero en la práctica 
apena* se hizo sentir fuera de La Habana, donde asumió el man¬ 
do el^ conde de Albemarte* con doble carácter de gobernador y 
capitán general, secundado por un criollo como teniente go¬ 
bernador y con los ayuntamientos en pleno ejercicio. 

Pero si el régimen administrativo no sufrió alteración, cam¬ 
biaron totalmente d de la justicia y, sobre lodo, el comercial. 


Id monopolio de la Real Compañía fue substituido, sin irán* 
sieíón, por la apertura dd puerto de La Habana al comercio 
británico. Así, cerca de un millar de barcos con pabellón de Su 
Graciosa Majestad descargaron sus mercancías y sus esclavos 
en la bata habanera durante los once meses de la ocupación» 
En correspondencia, fue considerable la exportación de tabaco 
y azúcar cubanos, 

Ef Tratado de Versalles* que puso fin a la guerra que Francia 
y España sostenían entonces contra Gran Bretaña, terminó 
también con la ocupación británica de Cuba, En virtud del 
artículo 19 de este Tratado, el 6 de julio de 1763 entre¬ 
gaban los ingleses La Habana al teniente general español 
conde de Riela. 

La restauración española- A! recobrar plenamente el go¬ 
bierno de la Isla, lo primero que hicieron las autoridades espa¬ 
ñolas fue—para resarcirse del reciente fracaso militar—repa¬ 
rar el castillo dd Morro y proceder a la construcción de los 
fuertes de La Cabana y Atores y de un nuevo arsenal para re¬ 
emplazar el deslruido por los ocupantes. Terminadas las forti¬ 
ficaciones de La Habana, ésta quedó convertida en una de las 
plazas más importantes de la época. 

Pero el cunde de Ríela no procedió sólo a estas obras de ca¬ 
rácter militar, sino que, conforme al espíritu del despotismo 
ilustrado de Carlos III, acabó con los privilegios de la Real 
Compañía^ de Comercio, F-I primer gobernador de la restaura¬ 
ción española consiguió de la Metrópoli que se autorizara el 
trafico de La Habana con varios puertos peninsulares y que se 
enviaran cargamentos, libres de derechos, en los buques del 
recién establecido correo marítimo. 

Lufre 1771 y 1776, el marqués de la Torre r nuevo goberna¬ 
dor general, consolidó y amplió esas ventajas económicas con un 
plan de fomento urbano y rural, que aumentó las rentas publi¬ 
cas, Para conocer la riqueza y población de Cuba, este gober¬ 
nador hizo establecer ef primer censo general de la Isla. Ter¬ 
minado en 1774, este censo reveló progresos insospechados, 
principalmente en la producción azucarera, procedente de qui¬ 
nientos ingenios* o sea el triple de los que existían diez años 
antes. En cuanto a la población, dio un total de 172 (KK) habi¬ 
tantes. 
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HISTORIA 


Todas cHiiH medidas mejoraron en poros años la situación de 
Cuba, mejora que más de un historiador ha atribuido a la ejem* 
piar idad de la dominación británica. Aunque hay parte de ver¬ 
dad en tal afirmación, cabe decir que no fue éste el único fac¬ 
tor determinante de la prosperidad cubana: en Cuba fueron 
aplicadas desde 1765 reformas que Carlos III hizo extensivas 
en 1778 a todas sus colonias. Además, pesó otra circunstancia, de 
origen exterior, que contribuyó también a la prosperidad de 
la naciente burguesía criolla: la guerra de independencia nor¬ 
teamericana. 

El despotismo ilustrado m Cuba* — Los gobernadores ge¬ 
nerales de Cuba respondían en esa época a la concepción polí¬ 
tica conocida en la historia de la cultura occidental con el nom* 
bre de despotismo ilustrado. El más relevante fue Luis de Las 
Casas, que se hizo cargo del gobierno en 1790. Para realizar su 


traseendenir obra política. Las Casas se asesoró de criollos 
muy notables, corno Francisco de Arango y Parrcno, Tontas 
Homay, ¡mis de Peñalver, el presidiere) fosé Agustín Caballero y 
José Pablo Valiente, 

Con el consejo y actuación de esos colaboradores, el goberna¬ 
dor Las Casas dio impulso al Seminario de San Carlos y San 
Ambrosio, reunidos con carácter de Universidad, creó el Papel 
Periódico de La Habana* fundó la Sociedad Económica de Ami¬ 
gos del País y el Consulado de Agricultura y Comercio , y en 
1791 ordenó la confección de un nuevo censo que dio un total 
de 272 000 habitantes, sin contar las ocultaciones hechas 
por los propietarios de esclavos, que Humboldt estimó en unos 
cien mil. 

El Seminario y la Sociedad Económica constituyeron las si¬ 
mientes de la trasmutación de la factoría en colonia y, a la lar¬ 
ga, en nación. 


La noción de la patria insular 


Las primeras discrepancias políticas, — Con el siglo xix se 
iniciaron las actividades políticas. La sociedad cubana estaba 
dividida, en grandes líneas, en comerciantes, generalmente pen¬ 
insulares; hacendados^ en su mayoría criollos; ne^roá y mulatos 
libres; esclavos negro», además de una clase inedia de blancos 
sin fortuna y aspirantes a los escasos empleos públicos y cuadros 
del ejército, ocupados ya por peninsulares. 

La división mayor nació del choque de los intereses de los 
hacendados, enriquecidos con la libertad de la trata, que equi¬ 
valía a comerciar con países extranjeros, y los comerciantes que 
les adela uta batí el dinero con usura a cuenta de las cosechas y las 
vendían en ios mercados del exterior. A medida que unos y otros 
se distanciaban se hacía más profundo el abismo entre españoles 
nacidos en Cuba y españoles de Europa* A estas cada vez más 
tirantes relaciones se añadía el malestar de las esferas inferiores, 
mayormente los negros, entre loa cuates surgieron las primeras 
protestas por la injusticia del régimen social vigente y cjuc ya 
en 1795 habían llevado & ift cárcel al negro liberto Nicolás Mo¬ 
rales, promotor de la fracasada conspiración de Hay amo* 

Así se llegó a 1808, Pero en La Habana, a diferencia de loa ca¬ 
pitales de las otras colonias de América, no m constituyó ningún 
organismo análogo a las Juntas provinciales que en España go¬ 
bernaron en nombre de Fenumdo VII, prisionero de Napoleón en 
Valengtiy. Aunque algunas personalidades lo propusieron y el 
capitán general, Salvador de Muro , marqués de Someruelos, 
mostrara interés en ello, el temor de que criollos de la categoría 
de Arango pudieran dominar por su número y calidad frustró el 
intento de formar una Junta de Gobierno. Además, el Consejo de 
Regencia ae enajenó la» simpatías de los criollos: en primer lugar* 
al señalar que, para las Cortes que debían reunirse en Cádiz, se 
eligiese un diputado por el Cabildo o Ayuntamiento de cada 
capital de las colonias* mieniras que en hs Península se elegiría 
uno por rada cincuenta mil habitantes; en segundo lugar, al pro¬ 
hibir el comercio de las colonias con el extranjero, que se venía 
tolerando a causa del aislamiento provocado por las guerras 
napoleónica*. 

No obstante, en el verano de 1810, los regidores de los Ayun¬ 
tamientos de La Habana y Santiago eligieron, respectivamente, 
a Andrés de Júuregui y a Juan Bernardo (T Cuban, conforme al 
decreto de convocatoria a Cortes, pero la elección fue acompa¬ 
ñada del documento redactado por Arango y Parreño que recla¬ 
maba dos libertades esenciales: sufragio universal, en vez del de 
segundo grado, y comercio sin restricciones. 

Los esclavistas y la Insurrección de Aponte. — Ciertos crio¬ 
llos discreparon también con el Consejo de Regencia por su polí¬ 
tica colonial, sobre todo al presentarse a las Cortes, en 1811, 
proy^-lo dí J sitpnv-ñúu drl r.rmn-ndo dr. rsrhivos en las |)0£etiÍ0llC8 
españolas —con vistas a la desaparición paulatina de la escla¬ 
vitud—, así como otro dictamen que declaraba extinguida la 
trata. Los hacendados criollos se declararon en franca oposición, 
basta el punto de que los esclavistas se salieron con la suya y 
las Cortes dejaron subsistente la trata para no perder esta im¬ 
portante Isla , como aconsejara el marqués de Sume rucios, capi¬ 
tán general de Cuba* 

Sin embargo, la clase criolla acaudalada no era en ese mo¬ 
mento partidaria de la independencia, como demostraron los dos 
proyectos de Constitución autonómica presentados entonces por 
Arango y el presbítero José Agustín Caballero —ambos recha¬ 
zados por la Metrópoli—, opuestos al redactado entre 1809 y 
1810 por el bayamés Joaquín ¡rifante con motivo del frustrado 
movimiento separatista dirigido por el habanero Bornan de La 
Luz Silveira, condenado a diez años de presidio y a expatriación 
perpetua, mientras el ideólogo autor de la primera Constitución 


para una Cuba independíenle podía huir de la Isla. Los refor¬ 
mistas eran, pues, más numerosos y de mayor peso social y eco¬ 
nómico que los inte gris tas; incluso más fuertes que los anexio- 
nistas partidarios de la incorporación de Cuba a los Estados Uni¬ 
dos, a pesar de las ventajas que tal solución podía traer a los 
propietarios de ingenios: la no interrupción del disfrute de la 
mano de obra de los esclavos y la posibilidad de un mercado 
sin restricciones, cual el de la ya poderosa nación del Norte, 

En el año 1812, cuando estaba a puntó de estallar el movi¬ 
miento insurrección al que había preparado, fue descubierta una 
amplia conspiración con ramificaciones en los más distantes lu¬ 
gares del territorio insular, encabezada por un negro liberto: 
José Antonio Aponte, Éste y otros ocho jefes centrales lucran 
detenidos y ahorcados. 

El separatismo. — En 1820, el levantamiento de Riego y la 
restauración del régimen constitucional en España tuvieron hon¬ 
das repercusiones en América. Las Antillas españolas no esca¬ 
paron a su influencia y los gobernadores generales tuvieron que 
someterse n 1» Constitución. Así lo hizo el general Juan Manuel 
Cajigal en La Habana. Pero era poco ya. Una nueva fuerza de 
opinión se apoderó de ^¡hi parir de la seriedad criolla, v lomo 
cuerno la idea de imitar a los americanos del Continente, inte- 
lasados, por su parte, en arrojara los españoles de Cuba, su base 
tradicional de operaciones continentales. 

Durante la segunda época constitucional se editaron en Cuba 
periódicos can títulos como éstos: en í820* El indicador Cons¬ 
titucional, cuyo lema era: Prefiero una libertad llena de riesgos 
a la esclavitud, aunque quieta; en 1821, El Sábelo Todo o El Ko- 
bespierre Habanero; en 1822, El Americano Ubre, para contra¬ 
rrestar la propaganda de El Español Libre , de los integrisias. 

Cundían, además, las sociedades secretas, de tipa masónico, 
cada una de las cuales trabajaba con di (eren les finalidades. 
En Cuba coexistían en esa época la de los comuneros («spaiioles 
adictos ai Gobierno), la de los carbonarios (conciliadores) y la 
de los anilleros (autonomistas), hasta que en 1823 fue sorpren¬ 
dida en Puerto Príncipe la de los Soles y Rayos de Bolívar* fun¬ 
dada dos años untes y cuyo solo nombre revela sus finalidades 
emancipadoras. 

Desde los Estados Unidos, donde había encontrado refugio, pí 
Púdra Félix Varela trataba de orientar al pueblo cubano hacia 
la lucha por la independencia. Los números de su periódico Et 
Habanero entraban clandestinamente en Cuba, pero su editor 
acabó por suspenderlo en 1826, No había ambiente para la causa 
de la independencia sino en grupos muy reducidos. Así murie¬ 
ron en la horca ios camagiieyanos Francisco Agüero Velazco 
(Frasquito) y Manuel Andrés Sánchez ; fracasó la Expedición 
de los Trece , ei minino año 1826, y se malogro la conspiración 
del Aguila Negra en 1829, que cerró esa serió de tentarnos ptCÉ 
independizar a Cuba. A estas causas internas se añadió el hecho 
de que España terminó por entonces su lucha con las repúblicas 
nacidas en América, lo cual canceló el principal motivo que los 
libertadores del Continente tenían para tratar de expulsar a los 
españoles de la isla de Cuba. Quedó así la isla aparentemente 
sosegada, no obstante las disensiones entre absolutistas y eons- 
titucionalistas. 

Hasta que llegó a La Habana el capitán general Miguel Tacón , 
que veía en cada cubano un separatista. 

El rigor de Tacófl- — Entre 1834 y 1838, el capitán general 
Tacón restauró la llamada ley de guerra en Cuba; se negó a 
acatar el Estatuto Real de 1834, porque reconocía ciertas prerro¬ 
gativas a las colonias; destituyó en 1836 al general Manuel 
Lorenzo , gobernador y comandante general de Santiago, por cons- 
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I ituninnalihta; amordazó el pensamiento; decreto numerosas de- 
poriarionrs; llrtm h ■ -.ti c-r-| rlr supuestos conspiradores y ex* 
j j 11 1 so al « «niiM ntr prtifi sor y publicista José Antonio Saco . Tanto 
desafuero robusteció aún más d odio a la tiranía en Cuba y 
dio argumentos jt Luz Caballero y Domingo del Mon(t\ en 
la lala, y al propio Saco y al poeta José María de lleredía* en el 
dcal ierro. 

Pero cHtofl patriotas no dirigían ningún partido organizado, 
puiífur é*\*‘ no podía ex latir bajo el régimen de terror encarnado 
pm ['¡león t-n un país condenado, además, a subir la injuria 
de que sus legítimos re presentantes hubieran sido expulsados de 
las Cortes españolas de 1837. Cuba* separada de España por es¬ 
pañoles obcecados y faltos de perspectiva histórica* debía ser 
gobernada por leyes especiales* como colonia y no coma pro¬ 
vincia de Ultramar. 

En abril de 1838* el intemperante Tacón recibió, no obstante, 
la orden de entregar el mando al teniente general Joaquín de 
Expélela* quien lo ejerció hasta 1841, seguido del también te¬ 
niente general Jerónimo Vctldés* Durante el gobierno de éste se 
decretó el Reglamento de Esclavos* primera disposición de esta 
ciase, dirigida a salir al paso de los abusos de los propietarios 
de ingenios y atajar la campana antiesclavista. 


Período de O’Donnelt» — En otoño de 1843 llegó a la Isla el 
teniente general Leopoldo Q'Oormell , que había de superar 
el rigor de Tacón, A poco de llegar O’Donnell se enteró de que en 
Sabanilla del Encomendador (Matanzas) una esclava del propie¬ 
tario Esteban Santa Cruz Oviedo había revelado a ¿Ble un 
proyecto de sublevación para la Navidad de aquel año, E) ge* 
neral O’Dono el I ordenó sumariar a los esclavos de Oviedo* y 
dieciséis de ellos fueron ejecutados y otros muchos murieron 
en el suplicio de la escalera, de donde procede el triste nom- 
bre de E sta conspiración. Pero no acabó aquí el asunto: la prisión 
de Matanzas fue insuficiente para tantos centenares de sospe* 
diosos* así como el hospital, donde morían de diarrea los so- 
niel idos a tormento. Víctimas de las delaciones arrancadas a 
aquellos infelices fueron, entre otros, el poeta mulato Diego 
Gabriel de la Conceptián Valle (Plácido), condenado a murrio 
y ejecutado en julio de 1844, lo mismo que el dentista Andrés 
Dodge % el músico José Migue! Román y d joven Santiago Pimien¬ 
ta. En este proceso se complicó incluso a Domingo Del Monte y 
José de la Luz, que de París fue a La Habana a enfrentarse con 
la Comisión Militar, acto de heroísmo civil que confundió a tan 
singulares jucees. 

Sin embargo, coincidiendo con el período de O’Donncll» el 
Gobierno español dictó la ley llamada de Represión del tráfico 
de negros * que puso freno, desde 1845* al provechoso contra 
bando de unos individuos sin alma. Pero esta medida no logró 
ya parar la inevitable reacción contra una política despótica y 
la desenfrenada explotación económica en Cuba, 


Primaras luchas armadas. — Hacia 1847, el separatismo entró 
en acción e inauguró una fase de conspiraciones y tentativas de 
invasión que duró hasta 1855. Episodio* más destacados de estos 
ocho años fueron* con vistas a reproducir en Cuba el caso de 
Texas, los si guien tes: 

En 1847* fundación del clandestino Club de La Habana * ins¬ 
pirado* entro otros* por José Luis Miguel* pariente del gran 
propietario Miguel A Id unía, Crisiálml Madán y Gaspar fíe t an- 
cauri Cisne ros (El Lugareño ), grupo que colaboró, por media¬ 
ción del escritor Cirilo Vi!laverde, en el malogrado alzamiento 
de 1848 llamado conspiración de Mamcaragua y dirigido por 
el general de origen venezolano Narciso López* organizador des¬ 
pués de la expedición salida de Nueva Orleáns en 1850 y que, 
i-l ]M de mayo, al tomar Cárdenas, hizo flamear por primera 
vez !a bandera de la estrella solitaria; 

El alzamiento en Camagüey, el 4 de julio de 1851* de Joaquín 
de Agüero, autor de una Declaración de Independencia y fusi¬ 
lado en Puerto Príncipe con sus compañeros de armas Fer¬ 
nando Zctyas* José Tomás Betancourt y Miguel Uenamdes; 

El levantamiento casi simultáneo del hacendado Isidoro Ar- 
menteros en Trinidad* quien, fracasado, pagó con la vida su 
gesto* junto con Fernando Hernández Echerri y Rafael Aréis; 

La tercera y última expedición de Narciso López en Fuella 
Abajo , el 12 de agosto siguiente, saldada con la ejecución del 
general en ganóte vil el primero de septiembre en la expla¬ 
nada de La Punta (La Habana), donde dos semanas antes habían 
sido fusilados cincuenta expedicionarios al mando del coronel 
norteamericano Cr¿tienden* segundo de López; 

La fundación, en 1852* de La Voz del Pueblo Cubano* Ór¬ 
gano de la Independencia * periódico clandestino de tan corta 
vida como el tipógrafo Eduardo Facciolo, fusilado en La Ha¬ 
bana, coincidente con la abortada conspiración de Pinar del 
Río que condujo a presidio al escritor Francisco Frías * conde de 
Pozos Dulces; 

La conjuración del negociante catalán Ramón Pintó* al que 
el general Concha hizo fusilar; 



En fin, la ejecución, en 1855* del matancero Francisco Es - 
immpes^ aprehendido cuando trataba de desembarcar armas en 
Baracoa (Oriente). 

Tras esos fracasos se disolvió la Jimia Cubana de los Esta¬ 
dos Unidos. 

El rafo finí sino# — Con el gobierno de los generales Francis¬ 
co Serrano (1859-1862) y Domingo Dulce (1862-1866)* más 
comprensivos que los anteriores capitanes generales, se fundó 
El Siglo — dirigido desde 1863 por Francisco Frías, conde de 
Pozos Dulces— y el Movimiento Reformista, que solicitaba 
para Cuba derechos semejantes a los de las provincias españo¬ 
las, así como una reforma arancelaria y reglamentación del tra¬ 
bajo de los esclavos. Con este objeto se constituyó en la capital 
de España una Junta de Información —apoyada por Serrano y 
el consenso del ministro de Ultramar* Antonio Cánovas del Cas¬ 
tillo para estudiar las reformas políticas, sociales y eco¬ 
nómicas que {xmvcnía introducir 611 el régimen colonial. De los 
16 comisionados docto* on Cuba* 14 eran nativos de la Isla, 
casi todos adheridos al Movimiento Reformista. 

La junta de Información, al producirse un cambio de gabi¬ 
nete en Madrid, fue disuelta y no se llevó a cabo de SUS reco¬ 
mendaciones sino una medida económica que, aisladamente 
implantada*.perjudicaba mucho a los mismos cubanos que la ha¬ 
bían sugerido: el impuesto sobre la renta, aumentado de 10%. 
Esa actitud de la Metrópoli acabó con las posibilidades del 
Reformismo* 

El pronunciamiento do La Damajagua. — El propietario 
Carlos Manuel de Céspedes (1819*1873) cambió la marcha de 
la historia cubana. Pocos días después de la Revolución de Sep¬ 
tiembre en España, Céspedes concentró en su finca La Dama¬ 
jagua (jurisdicción de Manzanillo) a los primeros soldados de 
una guerra que iba a durar diez años. El grito de ¡Viva Cuba 
libre 7, lanzado el 10 de octubre de 1868* fue la Declaración 
de la Independencia * Siete días después era tomado Bayamo * en 
donde se cantó por vez primera el himno nacional — com¬ 
puesto por Perucho Figucredo — y se editó El Cubano Libre* 
En Bayamo, ciudad en que se instaló el Gobierno Provisional 
de Céspedes, se incorporaron al Ejército libertador dos grandes 
jefes militares dominicanos: Modesto Díaz y Máximo Gómez, 
el de las legendarias cargas al machete. Desde allí, la insurrec¬ 
ción se extendió ¡t Oriente* Camagüey, Las Villas y parte de 
Matanzas* En el departamento central aparecieron Ignacio 
Agramóme, su pariente Eduardo y Manuel de Quesada Loy- 
naz, que dirigió la primera expedición de esta campaña, pro¬ 
cedente de las Raba mas. 

Mientras tanto* se extendía en la misma Habana la acción 
revolucionaria, a cuyo frente se puso José Morales Lemas* que 
se trasladó después a los Estados Unidos para organizar expe¬ 
diciones a Cuba Libre* Celebrada la Asamblea de Guáimaro 
(Camagüey), en abril de 1869, y tras aprobar la primera Cons¬ 
titución cubana* se constituyó el Gobierno de la República en 
Armas y se eligió a Céspedes presidente* a Manuel de Quesada 
general en jefe y a Francisco Vicente Aguilera secretario de 
la Guerra* 

Do Guáimaro a Baraguá. Para desarmar la insurrección, 
el Gobierno español envió ríe nuevo a Cufia al general Dulce* 
que concedió la amnistía a los que depusieran las armas y 
suprimió las comisiones militares. Pero era ya tarde* A los pocos 
meses* sus compatriotas del Casino Español de La Habana lo 
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OXpulft& ron dé la Isla. En i oncee el Cuerpo de Voluntarios de 
l .i llábana impuso bu ley e inauguró la guerra do exterminio, 
n ruine i ¡uta ya por el bando de Valrnaseda el 4 de abril de 1869* 

Perdido tí ay amo en enero de esc año, pacificada la región de 
I .as Villas, reducido el teatro de la guerra a (Ja maguey y Oriente, 
los españoles abrieron de mar a mar la famosa trocha de J d- 
caro a Morón para aislar a la milicia insurrecta, línea que el 6 de 
enero de 1875 Máximo Gómez cruzó para confirmar una vez 
más sus dotes guerreras. 

Durante esc tiempo habían tenido lugar los acontecimientos 
siguientes: Invasión de Guantánamo a mediados de 1871 por 
Máximo Gómez; rescate de .Julio Sariguíly por Agramontc; fu¬ 
silamiento del poeta Juan Clemente Zetiea y odio estudiantes; 
muerte de Agramante el 11 de mayo de 1873 en Jimaguayá; 
ocupación del Inerte de La Zanja por Vicente García en la 
trocha del Este; copo del Chato (nombre dado al teniente co¬ 
rone! español Gómez Diéguoz) por Calixto García, uno de los 
éxitos más resonantes de esa guerra; victorias de Máximo 
Gómez en La Sacra y Palo Seco i ejecuciones en masa, por 
iL piratas*'* de los expedicionarios riel vapor Virginias en Santia¬ 
go; nombramiento de Máximo Gómez como jefe de la invasión 
y batalla del potrero de Las Guásimas ((Ja maguey) en marzo 
de 1874, e infortunio de la aprehensión de Calixto García, que 
intento suicidarse, 

Del lado español, habían sido relevados mientras tanto los 
capitanes generales Valrnaseda, Jovcllar y Conidia, y en 1876 
llegó a (Juba el general Arsenio Martínez Campos, iniciador 
de una transacción entre dos impotencias: la del Gobierno es¬ 
pañol pata acabar con la insurrección, y lu tic ésta para poner 
fin a la dominación española de la Isla, 

Quedaba abierta la puerta al Pacto del Zanjón del 8 de fe¬ 
brero ríe 1878, que puso termino a la guerra de los Diez Años. 
En virtud de esa paz, Cuba debía tener igual trato político que el 
íjue se suponía gozaba Huerto Rico, se amnistiaban linios los de* 
Utos políticos de la guerra y se ratificaba la libertad que la insu¬ 
rrección había concedido a los esclavos y a los colonos asiáticos. 

El general Antonio Maceo se negó, no obstan le, n aceptar 
esas condiciones, negativa que se conoce con el nombre de Pro - 
testa de Itaragmh digno gesto de resistencia que no pudo durar 
mucho tiempo* 

El «reposo turbulento»- -El Pació del Zanjón, repetímos, 
fue el de dos impotencias: España no podía acabar QOn la in¬ 
surrección, ni éita expulsar al Estado español de la Ulu* La 
guerra no la ganó España, por aquellos añus bánlaute preocu¬ 
pada por graves problemas ¡n tentón: la perdió la revolución 
cubana por su inexperiencia política, el predominio de princi¬ 
pios románticos y el partidismo división i si a * 


Eii r'| h« i .i que siguió al Zun pin y Raraguá, llamada de Ja 
tregua fecunda por unos y del reposo turbulento por Martí* 
llenó los años que median entre 1878 y 1895 y se caracterizó 
por cambios trascendentales en el régimen político: apari¬ 
ción de instituciones nuevas, extinción gradual de la esclavitud, 
desaparecida totalmente en 1886, reaparición de la prensa popu¬ 
lar si n censura previa, aunque con Tribunal de Imprenta, etc. 

Dentro de ese ambiente, la tendencia cubana fundó el Par¬ 
tido Liberal, luego transformado y ampliado con el rubro de 
Autonomista. Algo de las ideas de Hegel y mucho del libe¬ 
ralismo y el parlamentarismo ingleses guiaron su pensamiento 
y mi acción. Desde los primeros tiempos consignó este parí ido 
como tema el muy flexible de la mayor descentralización posi¬ 
ble dentro de la unidad nocional. 

No obstante, la corriente revolucionaria preparaba otra insu¬ 
rrección desde el extranjero, especialmente en los países de la 
cuenca del Caribe, basta cinc en agosto fie 1879, sin esperar a 
une llegase del exterior Calixto Garría, José Maceo, Be Usarlo 
Grave de Peralta, Guillermo Moneada y Quintín Bandera ini¬ 
ciaron en Orlenle la campaña conocida por Guerra Chiquita* 
terminada a los nueve meses por fracaso de los planes de inva¬ 
sión desde las islas que rodean a (Juba* Aunque las conspira¬ 
ciones continuaron basta 1890, el latente espíritu de grupo man¬ 
tuvo las divisiones e impidió la integración. 

José Martí —Por fin, un hombre genial y de excepcionales 
dotes de conducta, carácter y personalidad para la ideación y 
la volición revolucionarias, José Martí (1853-1895), superando la 
carencia de antecedentes como jefe militar frente al prestigio 
de grandes generales guerrilleros, y también tas divisiones parti¬ 
distas, logró la unidad de los revolucionarios lucra y dentro de 
la Isla para organizar la enmienda definitiva llamada a separar 
a la Colunia <ir la Metrópoli, 

En noviembre de 1891, Martí, que residía en Nueva York 
desde que huyó de España en 1879, constituyó en Tarnpu el 
Partirlo B e volucionan o Cubano , partido que el 10 de abril de 
1892, aniversario de la Consl ¡I.lición de Giiáimaro, dio forma a 
la guerra realmente liberadora de la Isla, tras la unidad de 
lodos los grupos separatistas esparcidos en diversos países y el 
concurso de los mayores generales Máximo Gómez y Antonio 
Maceo, El apostolado y la perseverancia de Marlí llevaron al 
Plan de Pe matutina de fines de 1894 para invadir Cuba por 
tres provincias, pero fracasó por la intervención dd Cu bit too 
de Washington* Mas ese incidente no evitó el comienzo de Ja 
nueva insurrección el 21 de febrero de 1895* 


La Independencia 


El alzamiento de 1895. -E! primero de abril di* 1895 llegó 
a tierra cubana el mayor general Antonio Maceo* El 25 de 
marzo, Marti había firmado con Máximo Gómez, en Monto- 
Cristi^ al noroeste de Santo Domingo, el célebre manifiesto en 
que se exponían al mundo los propósitos de la guerra de Cuba, 
El 5 de mayo, ya en la Isla* los tres jefes fie la Revolución 
Galiana —Marti, Gómez y Maceo—- celebraban en el ingenio 
La Mejorana, cerca de Dos Caminos de San Luis (Oriente), su 


primera entrevista para fijar las bases del naciente Poder* De 
esa reunión salió Martí jefe supremo, en calidad de presidente, 
Gómez generalísimo y Maceo lugarteniente. 

En La Mejorana se había convenido que Martí y Gómez se 
dirigirían a Gumugiiey, y que Murro emprendería la campaña 
en Oriente* Pero el 19 de mayo, Martí, que se hallaba en Lu 
Bija , cerca de la confluencia ríe los ríos Contramaestre y (Jauto, 
desoyendo los consejos de Máximo Gómez, que Je exhortaba u 
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/ií pzV <íe /fi pequtint» iglesia de estilo colonial de Tialmamico, una estatua monolítica recuerda que este lugar del 

fue centro de una de fox civilizaciones mas notables de los fiera p*>$ prehispdaieos (J 1 ut. J. I\ Vithl) 
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Una vez adquirida la Independencia, los países hispanoamericanos atravesaron un período de conflictos relacionados, en su mayor 
parte, con problemas de fronteras. La guerra del Pacífico, sostenida por Chile contra Solivia y Perú, fue pródiga en hechos gloriosos, 
coma el célebre combate en que pereció el ilustre marino Grau, comandante del « Huáscar », bajo el fuego de tos acorazados chilenos 
« Blunco Encalada » y « Almirante Cochrane » (1). De los países de pendientes de España, el último en obtener su liberación fue Cuba, 
ha voladura del acorazado c* Mazne », que se ve aquí (2) paco antes de su explosión, provocó la intervención de los Estados Unidos 
y contribuyó a la victoria délos cubanos (»). Una de las guerras más recientes entre dos países del continente sudamericano ha sido la 
llamada « del Chaco » ( '1932-1935) entre Solivia y Paraguay (4 y 5, escenas de ese conflicto que muestran soldados paraguayos en acción) 
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permanecer en el lugar mientra» él ihti al encuentro de la ca* 

dlería de Ximénez de SumkvuL monté a caballo y marchó 
hacia la columna empanóla: una descarga termino con la vida 
de una de las figuran más fOJffidt6QfitÍVÍft& del siglo XIX* 

1 <rv¿t rilados por fin í Jimugiicy y Las Villas los representantes 
d r los cinc-ri cuerpos de cp’iritn de la Independencia se reunió* 
ron en J irruí guaya (Cnnmgiiey) para dotar a Cuba dé su Cons¬ 
titución, Aprobada ♦ ■ i.t rl 16 de septiembre* fue seguida de 
la_ formación de su primer Gobierno* presidido por Salvador 
Cisueros Bctancourt, munpics de Santa luiría, mientras Gómez 
y Maceo conservaban ftti cargo» y el ex presidente Tomás Es* 
Irada Palma era con li muido, muerto Martí, como delegado de 
la Junta Kcvolu< iomiríu dr Nueva York. 

□o la Invasión a la Intrascendente autonomía de Cuba*_ 

De los hechos powl mores, en uniera remos solamente los princi* 
pules: en OCt libro de 1895* invasión de Camagüey, burlando la 
trocha de JÚOtTO a Morón, y de Las Villas; el 15 de diciém- 
hrc, caiga m ,1 lug kM de .1 la! Tiempo (Cienfliegos), que permitió 
k eni rada en Ion Hunos occidentales, llegar a la provincia de 
Matanza» y poner en un aprieto a Martínez Campos; en enero 
de lltWi, victorias de Coliseo y Calimete* que hicieron llegar a 
los iiisinreí ton a las puertas de La Habana; en febrero, inva¬ 
sión de Pinar del Río por Maceo, en el momento de llegar 
Wi yh r i Cuba; a mediados de año* combate en la finca 
Saratoga (Camaguey), en el que Gómez obligó a los españoles a 
retirarte a Puerto Príncipe; en octubre, asalto a Cuaima na por 
Calixto García; el 7 de diciembre, muerte de Maceo en San 
Pedro (provincia do La Habana), despuéf de haber cruzado la 
iioclia de Mari el a Majaría, etc. 

En vm mismo año i8% Cuba perdió otros tres grandes cau¬ 
dillos: Serafín Sánchez* Juan Bruno Zayas y José María 
Aguirre. Fue, además, el año del famoso y terrible Bando de 
la reeoncentraeUm , dictado por Weylcr (21 de octubre). que 
lautas lagrimas padecimientos y miserias costó a los campesb 
nos cubanos, obligados a reconcentrarse en los pueblos ocupados 
por tas i ropas» 

En 1897, la situación se presentaba así: los españoles estaban 
a la ofensiva desde Pinar del Río a Las Villas* y a k defensiva 
en Camagiiey y Oriente, La formidable trocha de Marte! u Ma- 
j;inii aislaba a Pinar del Rio de La Habana, La de Jácaro a 
Morón* reconstruida, hacía imposible el paso de los insurrectos 
do Camagüe? a Las Villas, viceversa, Al lado oeste, Máximo 
Gómez resistía los ataques más poderosos» Al eate de la trocha, 
t n cambio, los españoles estaban paralizados y encerrados dentro 
de Puerto Príncipe, Nucvitas y Santa Clara, así como en San¬ 
tiago, en Oriente, de donde no salían al campo sino en grandes 
columnas* Weylcr, una vez muerto Maceo, quería acabar con 
Máximo Gómez. Pero en agosto, duranio la aplicación de la 
nueva estrategia llamada de La He forma* planeta da por Gómez 
para agotar al enemigo en un sector reducido, Calixto García 
se apuntó el resonante éxito de la toma de Victoria de las Tunas* 
y tres meses después el de su entrada en Guisa (Bayamo). 

Acontecimientos do diversa índole fueron, por otra parte, del 
lado cubano, la Constituí'Um de La Yaya y la elección del 
nuevo Consejo de Gobierno, con el general Bartolomé Masó 
como presidente; y del lado español, el asesinato de Cánovas, 
substituido por Sagas la* que relevo a Weylcr* reemplazado 
por Ramón Blanco* y la tardía Constitución Colonial de no¬ 
viembre que instituía un régimen autonómico para Cuba y 
Puerto Rico, rechazada por Iqb inlegrisías españoles de La Ha¬ 
bana, los cuales llegaron a amotinarse en enero de 1898, así 
como por los separatistas en baños* ul grito de In dependencia 
o Muerte* 

De la voladura del «Mamo» al Tratado de París» —El 

15 de febrero de 1898 explotó en la bahía de La Habana d cru¬ 
cero norteamericano Maine , acontecimiento que sirvió de pretexto 
a los Estados Unidos para intervenir definitivamente en los 
asuntos de Cuba* Aunque el tiempo ha demostrado que no fueron 
manos españolas las causantes de la voladura, y tal fue la con* 
▼icción desde el primer momento* el Maine sirvió al presidente 
Mac Kmley y a k tendencia imperialista encarnada por Theo* 
dore Roosevelt para expulsar a España de sus últimas colonias 
de Amenea y Uceanía* 

Los Estados Unidos—que a lo largo del siglo xix habían pen¬ 
sarlo tinas veces anexarse Cuba tras la estimulación de Insu¬ 
rrecciones interiores, otras comprarla a España, y otras, en fin 
sostener el stütu quo de k Isla como mal menor, para que no 
se mandase en el Caribe ninguna gran potencia después de 
una exploración por lat^ cancillerías europeas que les permitió 
«segurarte do ffUi España no sería apoyada por ninguna poten- 

C if *i* i* c ® a )# f< ¡ ííís beilit Ic declararon la guerra el 18 de 
abril de 1898 y se dispusionn a invadir Cuba y Puerto Kico, 


De izquierda a dora días Ignacio Agramante, Máxima Gómez 
Jase Marti y Fidel Castro (Fot X A. F. P.j 


cuando hacía diez días que el general Blanco bahía derogado 
el Bando r j e j a reeoneentriieión y se disponía a suspender las 

Declarada la guerra el 21 de abril, el primero de mayo la 
escuadra de Den o destruía la de M antojo en Cavile, en la 
bahía de Manila (1*Mininas); el ,Í de julio, d almirante Sftmpson 
hundía la escuadra del español Cernerá, embotellada en el puerto 
de Santiago de Cuba; el 16 , los norteamericanos, con la cola¬ 
boración de los cubanos, rendían la capital de Oriente—ocupan¬ 
do dicha ciudad sin dejar entrar en ella a las Itupas insurrectas 
al mando del general Calixto García— y t-l li ,¡< ,-ostn, d 
Gobierno de Madrid aceptaba las condiciones de paz impuestas 
por el de Washington. El 10 de diciembre de 1898 se firmó el 
Tratado de París, que puso termino a la guerra y a la soberanía 
española en Culta, Puerto Ríeo y Filipinas. 

La República semlsoberana. —- De loa debates de París salió 
que 3n soberanía de Cuba quedaba como prestado a los Estados 
Unidos, y éstos la interpretaron imponiendo a la Convención 
Constituyente cubana (1900*1901) la Enmienda Platt, que con¬ 
virtió a. la naciente República en un Estado semisobcrano. 

Los Gobiernos posteriores al cese de la dominación española 
realizaron algún esfuerzo positivo en la organización de los 
servicios, públicos, en la reducción del analfabetismo, en la 
verificación de padrones de habitantes, en la construcción de 
obras de fomento y en el mejoramiento higiénico de villas y 
ciudades, que se tradujeron en aumento do población. No obstante, 
fueron surgiendo los vicios del coloniaje¡ el peculado, el contra¬ 
bando, los juegos de azar y las elecciones falseadas por la vio¬ 
lencia, el soborno o el fraude. 

Dentro de esas características, poco más o menos, ocuparon 
la presidencia de la República Tomás Estrada Palma, José 
Miguel Gómez, Mario García Menor al, Alfredo 7. ayas, Gerardo 
Machado , Carlos Manuel de Céspedes y de Quesada, llamón 
Gran Sanmartín, Carlos M endieta, José A. fíarnet, Miguel Ma • 
rumo Gómez, Federico Larctlo lira, Fulgencio Batista. Ramón 
Gran Sanmartín, de nuevo, Prio Socarras v Fulgencio Batista , 
otra vez. 

La revolución. — La oposición al régimen de Batista, Laten¬ 
te desde que éste subió al Poder, se intensificó cuando un grupo 
de 82 hombres, al mando de Fidel Castro, desembarcó en la 
provincia de Oriente el 2 ríe diciembre de 1956. Tomó entonce* 
forma de revolución, y ésta, con el nombre de Monim rento 26 
de Julio (fecha de la primera insurrección encabezada por Castro, 
en 1953), fue extendiéndose portada la Isla. Por último, e) día 
31 de diciembre de 1958, Batista huyó de Cuba y el Poder pasó 
a manos de los revolucionarios. Se hizo cargo de la presidencia 
interinamente Mameí 1! mitin Ideó, y Fidel Castro asumió la 
jefatura del Ejército, asi como, más tarde (1959), la dé un Go¬ 
bierno revolucionario cuya primera medirla consistió en dictar 
una reforma agraria, nacionalizar las grandes propiedades y las 
principales compañías, que eran en su mayoría norteamericanas, 
En julio de 1959, iras la dimisión de Urrutia tico, fue nombrado 
presidente Osvaldo Dorticós Torrad©. Castro proclamó, frente t 
jas injerencias económicas de los Estados Unidos, la completa 
independencia y soberanía de Cuba, estableció relaciones con 
los países socialistas y rechazó un intento de invasión de la Isla 
efectuadu por los exiliados cubanos, con apoyo norteamericano, 
en la Bahía de Cochinos (14 de abril de 1961). El fracaso de esta 
expedición tuvo como consecuencia un bloqueo económico de la 
Isla y el estrechamiento de las relaciones entre Cuba y los países 
social islas. 

A fines de 1961, las organizaciones que sostenían la política 
del Gobierno revolucionario se fusionaron y constituyeron el 
Partido Unido de la Revolución Socialista de. Cuba h del que fue 
nombrado primer secretario Fidel Castro. En la Conferencia de 
Minia del Este (enero de 1962), los Estados Unidos consiguieron 
que Cuba fuese excluida de la Organización de los Estados Ame- 
rica nos. En octubre de este año í$c produjo una gravó crisis 
mundial al denunciar el Gobierno norteamericano la existencia 
en^ territorio cubano de proyectiles nucleares de procedencia so* 
viética. La Isla fue sometida a un bloqueo por parte de las auto* 
ridades norteamericanas* y, tras arduas negociaciones* Moscá y 
Washington llegaron a un acuerdo pacífico* 

La política seguida por Castro, aun estando claramente de- 
ímida líen tro de k línea del marxismo-leninismo, lien* 1 u-iractcrcs 
propios (el cmfrísmo) en su adaptación a las circunstancias espe¬ 
ciales de los países llamados de América Latina. 

BIBLIOGRAFÍA. — Ha miro GtlBRRA y Hkncmz ¡ Manual de Bis* 
¡una de Cuba {Económica F Social u Política}. Ule ha mi, iflUK 
hnrlque Collazo: Desde Yara hasta el Zanjón. Habana, 1038 
12* edición). Luís E&TÉVEZ y Rom ten o : Desde el Zanjón hasta 
Ha i re. Habana, 1HW. — José Ignacio Etaofttomr: Estudio histó¬ 
rico sobre el origen> desenvolvimiento p manifestaciones práe~ 
¡«as de la idm de anemtén de la lula de Cuba a los Esta don 
Cnulos de América . Habitúa, 1ÍKJ0. — Biiíael Mautínkz Ohtiz: 
Cuha. Los primeros años de Independencia. París* 1921 (2* 
— ÍSL to *L Historia de la nación cuban tu Habana, 
(leimos \ni, IX y X). — Fernando Pohtuomoo del Puado: 
Historia de Oj ha. Habana* 1957 (fia edición)* 
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ButalJo da Ma tpu, gcmcída oi 5 Mayo do 1818 por la* tropa* 
chilena argentina* bofo «?Í mando dn lavé d» San Martin. Cua¬ 
dro de Gérkoult (f-cd. X.) 

Chile 


y tulleced entes dí la Emancipación. 1.a Patria 
(1H14-1820). Gobierno <le O’Higgins (1817-1823), 
Nuevas formas de gobierno. La República auto- 
(1841-1851). Montt (1851-181)1). La República 


De la Emancipación a la Repúblioat Chile baria 18(0. Citusn* 

Vieja (1810-1814), La reconquista española y la PnLrhi Nnrvu 
El gobierno de Freiré y la batalla cié Llreay (1823-1880). 
rilaría (18.31-1861): La obra de Portales (1831-1841). Hulnes 

liberal (1861-1891): La presidencia de José Joaquín Pérez (1861-1871)* Guerra con España (1865-1866). Triunfo 
del liberalismo. Guerra del Pacífico (1879-1883), El gobierno de Sania María (1881-1886). Bal muerda y la crisis 
del presidencialismo (1880-1891), — La República plutocrática y parlamentaría (1891-1925): Los presidentes. 
La transformación social. Primer gobierno de Alessondrí (1920-1925). — La República presidencial y demo¬ 
crática: Primer gobierno de TbAilcz H‘127-1931). Segunda presidencia de Alessandrí (1932-1938). Los presiden¬ 
tes radica Les (1938-1952), Segundo mandato de Ibññez (1952-1958). Elección de Jorge Alessandrí 


De la Emancipación a la República 



Chile hacia 1810.- —Al finalizar el siglo xvm y comenzar 
el xix, la parte del país comprendida entre el desierto de Ata* 
cama y el río Río-Río estaba poblada por unos 700 000 habi¬ 
tantes entre españoles, mestizos y esclavos negros, aunque éstos 
no pasaban de cuatro mil. Desde Bío-Bío hasta el canal de 
Chacao habitaban unos 200 000 indios mapuches T peAaeia- 
ches y hiiilliches aun no sometidos. En esa extensa zona no 
existían más blancos que los pobladores de las ciudades de 
Valdivia y Osorno y sus alrededores* La Pangonia estaba casi 
despoblada. 

Chile era entonces un país casi esencialmente agrícola y 
ganadero que exportaba trigo, cueros y sebo, así como oro, cobre 
y plata de las minas del Norte, e importaba artículos manufac¬ 
turados europeos, yerba mate, azúcar y tabaco. 

El óchenla por «denlo de la población civilizada habitaba en 
los campos o en las minas, y el resto en las ciudades —verdade¬ 
ras aldeas—^ de tas cuales la más poblada era Santiago* 
con 36 0(JÍ) al ni as. 

Una nueva aristocracia se había formado en el siglo xvm a 
base de comerciantes vascos y elementos castellanos. Esta aris¬ 
tocracia castellano vasca había desplazado de la posesión de la 
fortuna y de la i ierra a la antigua aristocracia de los conquis¬ 
tadores extremeños y andaluces, de menores aptitudes econó¬ 
micas. Hacia 1810, esta clase prevalecía en los cabildos o mu¬ 


nicipios. La mayor parte del elemento andaluz o meridional 
formaba en ese momento en las filas de una clase media* 

La masa popular —mezcla de españoles c indios pie anches 
del centro del país— vivía en su mayor parte en las haciendas 
en calidad de inquilina o trabajadora de la tierra, sometida a 
sus patronos más por la costumbre que por la ley, y estaba 
sujeta a un régimen sem i feudal y semi patriarcal. 

Gausas y antecedentes de la Emancipación. La instruc¬ 
ción adquirida por los criollos en la Universidad colonial o en 
sus viajes a Europa inclinó a muchos a anhelar reformas econó¬ 
micas y substituir a los peninsulares o chapetones en los altos 
cargos de la administración* del ejército y de la Iglesia. 

A estos factores de la gestación de la ¡ronda aristocratiza se 
sumaron otros* como la propaganda comercial de los ingleses y 
los norteamericanos, el ejemplo de los Estados Unidos a! inde¬ 
pendizarse del Reino Unido y, en menor escala, la, penel ración 
de la filosofía enciclopedista y la irradiación de la Revolución 
Francesa. 

Empero, nada de lo anterior lograba destruir la fidelidad de 
los criollos a la Corona ni el prestigio secular de la monarquía 
española. Un hecho inesperado, la invasión de España por Na¬ 
poleón y la deposición de Fernando VII, fue lo que biza cambiar 
totalmente la situación (1808), 
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Im <l< i luir ítir i Ana de h» aristocracia caste- 

M m . M ii < 1 - ■ 11 < m )mh o rulhjia y su poderío económico y 

i i i .Ilu |m hidni.‘la masa popular y la incipiente 

< I .Il* Ir ht > 1 I'hi esto la revolución ge hizo siempre 

«11 1 1 I 11 >1 Hilo -N ■ ii u ¡u ióti social elevada I nerón los di reo 
mu ¡Ifl ¡Awilu'itin \ vruri'doi este asumieron el mando de 
|| M1 1 'M« 1 n « 1111 nulo período de convulsión. 

I » Vlolii ( 1810-IBI4)« — Ante los sucesos de España, 

ifloO” h|H » iImIIum 4 'oiim tos peninsulares establecidos en Odie 

§f imJhiH i|i .. Í 11 li'N al rey legítimo, pero no tardaron en dis- 

1 fien» na - M IMM ii ln que debía hacerse. 

I mi i (mimlf n. que (onnaban la burocracia, deseosos de con- 
t»» Mi> gti4 i v mis situaciones, fueron partidarios de acatar 

^1 i no n 1 I Ib ; rncu organizado en la Metrópoli mientras du- 
1 «♦ te #|l mu rvt r mi de Fernando Vil, y su principal foco fue ia 
1 1 «dio tribunal de justicia y órgano consultivo del 

iilill < i Mili fui 

t Mntloh. r n cambio, congregados en cabildos, sostuvieron 
' i l>> con tas leyes de Indias—que, fallando el rey, 
di npmn mu el único nexo entre el país y España y esto les per- 
1 1 ni m propio gobierno. Por lo tanto, exigían la elección 

di un 1 (1111 t i de Gobierno que administrase el reino de Chile 
|i.pío Miando VII recuperase el trono, 

I n ule* circunstancias, ocurrió qu<- el gobernador, Francisco 
it\h>tih> (¡un ¡a Carrasco* indispuesto con and jos bandos, reiiim* 
1 ló i* mi cargo (Ifi de julio de 1810). El mando recayó entonces 
>n «I m u criollo Mateo de Toro y Zambrano, conde de la 
1 f nitfni \ía ti 724* IB11). 

\ 1 iiim vm mandatario autorizo la reunión de un Cabildo Abíer- 
Hi, 1 1 1 cual eligió el 18 de septiembre siguiente una Junta de 
Gobierno, que presidió el propio Toro y estuvo integrada, entre 
mu- |h y 1 Juan Manuel Martínez de Rozas, Juan Enrique Rosales 
v Igtmt(nitrera, y los secretarios Gaspar Marín y José Gregorio 
tfí 'Utiedi j + La Junta decretó la libertad de comercio con las na- 
clunes amigas y neutrales y convocó para el primero de abril 
|r 1811 elecciones a un Congreso Nacional, que estuvo formado 
¡un - -mírenla y dos diputados, en su mayoría afectos a simples 
reformas y leales al rey, pues hasta 1812 fueron escasísimos ios 
que pensaron en la independencia. 

La inexperiencia política y las ambiciones de mando no tarda- 
tuw cu dividir a la aristocracia en bandos familiares que lu¬ 
cha mu pm el predominio; en Concepción el de Rozas y en 
Santiago el de los Lar rain —Humado de los Ochocientos —y el 
de los Carrera* 

Finalmente, los Carrera se adueñaron del Poder medíanle su- 
o h vos golpes militares. El jefe de esta familia, José Miguel 
í 17864821), instauró una nueva Junta de carácter dictatorial. 

Carrera, apoyándose en su familia, en el elemento meridio¬ 
nal y en las tropas, dio mayor impulso a la revolución. Aunque 
protestando de su fidelidad al monarca, el caudillo chileno go¬ 
bernó con la mayor independencia, no obstante la vecindad del 
Viney del Perú, que disponía ríe gran poder militar y económi¬ 
co, Carrera estableció relaciones con los listados Unidos, creó 
la primera bandera nacional y publicó el periódico La Aurora 
de Chile* que confió al fraile Camilo fjenríquez , admirador de 
límissrau y el primero que escribió sobre la necesidad de decla¬ 
rar hi independencia. 

Los sucesos anteriores abrieron poco a poco p as *> a idea 
de la emancipación, sostenida principalmente por Henríquez y 
Bernardo O’Higgins (1776-1842), hijo del ex gobernador Am- 
brusio íVHiggins y educado en Inglaterra, donde se había re¬ 
lacionado con el Precursor Francisco de Miranda. 

El virrey del Perú, Abasad, alarmado ante la actitud de los 
patriotas, envió las expediciones sucesivas de Pareja, Gaínza y 
O so rio, las cuales sostuvieron otras tantas campañas, que cul¬ 
minaron tron la victoria realista de Rancagim (2 de octubre de 
1814). Esta acción puso fin a la Patria Vieja y dio origen a la 
profunda rivalidad entre cúnennos y oliigginistas. 

La reconquista española y la Patria Nueva (1814 1820). 

El período comprendido entre 1814 y 1817, que coincidió ron 
la vuelta de Fernando VII al trono de España y el comienzo 
de la restauración que siguió a la primera caída de Napoleón, 
fue mía etapa de reacción. 

El país volvió a la dominación española, que fue ejercida su* 
ces¡vamenle por los gobernadores Mariano Osario -el vence¬ 
dor de Rancagua—y Francisco Marcó del Pont , 

Ln reconquista española no se caracterizó en Chile por los 
¡¡(■tos de crueldad que la ensangrentaron en otros países. La mo¬ 
deración observada generalmente por los Gobiernos patriotas 
no daba tugar a viólenlas represalias. 

Los patriotas derrotados emigraron a Mendoza, donde O'Hig- 
gins y sus seguidores se pusieron a las órdenes de José de Sao 
Martin, gobernador de la provincia de Cuyo, 

Arriba: José Migtml Carrera, uno de las, iniciadoras det moví** 
míenlo chileno de la Independencia, fusilado en Mendoza 
(Doc. Dio9o Barros Abano). Abajo: El almirante británico, Thomaf 
Co di rano (Doc. Biblia toca Nacional, Parí íj [f oí. Loroaaej 
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Secundado por O’Higgins, el general San Martín organizo el 
llamado Ejército de los Andes , que atravesó la cordillera de los 
Andes, invadió Chile, derrotó a los realistas en la batalla de 
Chacabuco (12 de febrero de 1817) y entro en Santiago. 

En la capital* la aristocracia, reunida en Cabildo Abierto, de¬ 
signó a O’Higgins director supremo del Estado, y sus jefes 
— Larraín, Ruiz Tagle, Alcalde, Errázuriz, etc,— hubieron de 
someterse a la nueva situación. 

Pero no tardó el virrey Pezuela en enviar desde el Perú una 
nueva expedición al mando de Osorío, que desembarcó en Tal- 
cahuano, y O’Higgins respondió con la Declaración de la Inde¬ 
pendencia^ redactada el 12 de febrero de 1818, precisamente el 
día del primer aniversario de Ij victoria del Chacabuco. 

Después de una corta campaña* San Martín logró derrotar a 
Osorio en la batalla de Maipú o Maipo (5 de abril de 1818), que 
aseguró la libertad de Chile y fue la primera victoria decisiva de 
los patriotas americanos* 

Libertado el país, era preciso atacar al Peni, centro de la 
dominación española. Con ese fin, el Gobierno de Chile, valién¬ 
dose de los menguados recursos del país, ya muy empobrecido 
por la guerra, organizó una escuadra y un nuevo ejército* 

La expedición libertadora salió de Valparaíso en agosto de 
1820* Mandaba las tropas San Martín, y la escuadra—23 bu¬ 
ques y transportes armados - el ya célebre marino inglés Tomás 
Alejandro Cochrane (1775-1860), 

El ejército desembarcó en la costa peruana y ocupó luego 
Lima, donde Sun Martín proclamó la independencia del Perú 
el 28 de julio de 1821 y se constituyó en jefe del Gobierno 
con el título de Protector . Más tarde, éste regresó a Chile y 
dejó el campo libre a Bolívar y Sucre, que dieron remate a la 
empresa. 

Gobierno de O’Higglns (1817-1823), — Aunque designado 
por la aristocracia, el Director Supremo hubo de formar un 
Gobierno fuerte y autoritario, especie de despotismo ilustrado 
que trató de convertir a Chile en un Estado de corle europeo. 

Eslo, unido a la necesidad de proseguir la guerra y defender¬ 
se de los carrerinos, quienes desde la Argentina trataban de de¬ 
rribarlo, obligó a O’Higgins a apoyarse en la fuerza militar y en 
la Logia Lautaro , la cual unía a los jefes chilenos y argenti¬ 
nos en el común ideal de la independencia. Esa unión dio por 
resultado que los hermanos Carrera, principales enemigos del 


régimen, fueran fusilados por las autoridades de Mendoza: Juan 
José y Luis en 1818, y José Miguel en 1821. 

O'HIggins, padre de la patria chilena, no obstante las preocu¬ 
paciones de la guerra y la penuria fiscal, realizó una obra de 
progreso, pero el extraordinario esfuerzo realizado por el país 
originó una desastrosa situación económica, con el consiguiente 
descontento público, que, unido a la oposición de la aristo¬ 
cracia al régimen personal, determinó la caída del gran palrio- 
la. OTlíggins renunció al mando en un Cabildo Abierto y evitó 
así la guerra civil, que parecía inminente (28 de enero de 1823). 

El gobierno da Freirá y la batalla de Lircay.— La aristo¬ 
cracia triunfante organizó, como de costumbre, ima Junta de 
Gobierno formada por Eyzaguírre , Errázuriz e Infante; pero 
pronto tuvo que entregar el mando al general Ramón Freire para 
evitar el caos ipic amenazaba al país. 

El nuevo Director Supremo era un prestigioso militar de la 
guerra de la Independencia y formó su gobierno con elementos 
civiles—Infante, Egaña, Gandarillas, Benavente — de diversas 
tendencias. Durante su mandato se abolió la esclavitud (1823) y 
se efectuó la reconquista de Chiloé (1826), archipiélago del Sur 
donde todavía se mantenía el poder español* 

De 1826 :t 1830 se siguieron sucesivamente una política fede¬ 
ral y una política liberal, con el consiguiente debilitamiento del 
principio de autoridad. El país se arruinó económicamente y 
fueron frecuentes los motines militares. 

En esta época se formaron dos bandos políticos, que se dis¬ 
putaban el Poder: el de los pipiólos, que aspiraba a romper 
de golpe con el pasado, para imponer la democracia y la liber¬ 
tad, y el de los petacones, contrario a las reformas prematuras 
y que deseaba ejercer un régimen aristocrático y opuesto a todo 
gobierno personal. 

En 1829, la lucha política degeneró en guerra civil* Los i« lu- 
eones tomaron las armas y derrotaron a ¡os pipiólos en la ba¬ 
talla de Lircay (17 de abril de 1830), Los vencedores, dirigidos 
por la vigorosa personalidad del ex comerciante Diego Portales 
(1793-1887), subieron al Poder, pero la aristocracia, por temor 
al desorden, terminó "por aceptar un gobierno fuerte. 

En abril de 1831 fue elegido presidente el general Joaquín 
Prieto 078648S4X con el cual comenzó la llamada República 
autoritaria. 


Nuevas formas de gobierno 


LA REPÚBLICA AUTORITARIA (1831-1861) 

En este período se afianzó el régimen republicano sobre la 
base de un Ejecutivo fuerte y de la Constitución de 1833, o sea 
la tercera desde 1818, En treinta años sólo gobernaron tres pre¬ 
sidentes, reelegidos constitucional mente para un segundo perío¬ 
do inmediato de cinco años: Prieto, Ruines y Monte 

La Obra de Portales (1831-1841)* — Durante sus dos man¬ 
datos, el presidente Prieto contó entre sus ministros a los hom¬ 
bres mas capaces del país* como Manuel Rengifo— que restan* 
ró las finanzas, desarrolló la marina mercante y creó la navega¬ 
ción de vapor entre Valparaíso y El Callao (1835) con la ayuda 
del norteamericano Guillermo Wheelwright —y el citado Diego 
Por tales, que fue el verdadero organizador de la República y 


cuya acción se hizo sentir hasta 189 f. Portales, gran estadista, 
impuso su ideal de un gobierno fuerte* respetado y respeta¬ 
ble, superior a los partidos y a los prestigios personales, es decir* 
impersonal, y esto libró a Chile de caer en el caos o en la tira¬ 
nía como ocurrió en otros Estados salidos del Imperio Español. 

El régimen recién establecido se fundamentó en una Consti¬ 
tución-redactada por Egana y Gandañllas — q ue, por respon¬ 
der al estado social del [tais, rigió por espacio de noventa años. 

En política internacional, Portales comprendía que el país, 
situado entre los Andes y el mar, debía basar su porvenir en la 
expansión comercial y marítima en el Pacífico del Sur. Igual 
cosa pretendía realizar, en beneficio de la Confederación Peru¬ 
boliviana, el estadista boliviano Andrés de Santa Cruz . 

Ext a situación condujo a la guerra contra la Confederación, 
« penar del asesinato de Portales por la tropa amotinada en 
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MllIfllH I lll ll IIIMb Lu 181 I lúe elegido presidente el gene- 
, »l M illtltl lltiliicu (1/99-1866), que afianzó el predominio del 

fi'OM til.d 1 Miyo gobierno constituyó un período de paz y 

d |uo(|i fi'O i * 11 • ■ Mil i niudeciual, Los principales ministros de 
lili I HdM ni ti lineen lo 1841-185 L fueron Manuel Rengifo y Manuel 

H mi i , tu tonto t aras. 


IhuaiHi i ■< período, romo la región del estrecho de Maga- 
llfllM fPütlivif w é expuesta a ser ocupada por tiran Bretaña 

1 l *.i i I Gobierno chileno tomó posesión de ella en 1843 y 

IíhmIu tortita Atenas en 1849; efectuó la colonización alemana 
de la M'iiu de Valdivia, dirigida por Y trente Pérez Rosales; 
IMttpr/ó l.i explotación del mineral de plata de Cha fiar cilio y 
Id dol carbón de piedra de las minas del Sur —Lola y Coro - 
n¡í , y construyó, entre Copia ¡ni y Caldera, el primer ferroea- 

i id del hemisferio Sur en 1851. Por otra parte, el trigo y la 
liliiliihjii chilenos encontraron excelentes mercados en Australia 

' «liberna, ésta entonces dominada por la liebre del oro* 

El orden, la prosperidad y las influencias extranjeras origi* 

ii nuil <1 movimiento intelectual de 1842, que se orientó princi- 
polmriiie hacia la enseñanza* Este año se fundaron la Univer¬ 
sidad de Chile —de la que fue primer rector el venezolano An¬ 
drés Relio- -» la Escuela Normal de Preceptores , las Escuelas de 
Relias Artes (1849) y Arquitectura (1849) y el Conservatorio de 
Música. 

Entre tanto, en el seno del poderoso partido de gobierno forma¬ 
do en los tiempos de Portales comenzaron a producirse las pri¬ 
meras escisiones. Hacia 1849 se desprendió de su tronco una 
primi ta fuerza de oposición, el Partido ¿fiera/, integrado por 
los sectores avanzados de la aristocracia castellanovasca (Vial, 
Krrázuriz, etc.) y la juventud intelectual salida del movimiento 
de 1842* imbuida en rl romanticismo y el liberalismo franceses* 
El jefe intelectual de esta formación política fue José Victori¬ 
no Lastarria. 

Paralelamente al liberalismo, que sólo se ocupaba de refor¬ 
mas políticas* surgió un movimiento que, inspirado en el socia¬ 
lismo utópico francés, aspiraba a re formar la sociedad se m ¡co¬ 
lonial de aquellos tiempos. El foco de la agitación política fue 
la Sociedad de la Igu&ídad (1850), dirigida por dos jóvenes tri¬ 
bunos, Santiago Arcos (1822-1874) y Francisco Rilltao (1823- 
1065), que habían vivido cu Francia el ambiente de la revolu¬ 
ción de 1848* 


Como ya se diseñaba la candidatura presidencial de Monll, 
liberales c igualitarios le opusieron la del general José María 
de la Cruz, intendente de la provincia de Concepción* 


Montt (1851-1861)- — Después de una extraordinaria agita¬ 
ción, las elecciones dieron en 1851 el triunfo a Manuel Montt 
(1809-1880), que representó la encarnación de la ley y la auto- 
rulad. Éste formó un gobierno progresista, secundado por hom¬ 
bres nuevos, entre los cuales sobresalió el mi ni siró Antonio 
Varas de la ¿farra. Después de aplastar el 8 de diciembre del 
mismo año 1851 una revolución liberal m la batalla de Lonco- 
milla , el Gobierno piulo continuar la obra de Ruines* 

Montt colonizó con alemanes la región de Llanquihiu\ donde 
fundó Puerto Montt (1853), construyó ferrocarriles e instaló 
el telégrafo eléctrico* Por otra parte, desarrolló la instrucción 
pública, fundó el Observatorio Astronómico (1852) y, a fin de 
poner al país a tono con la época, reemplazó en 1855 la vieja 
legislación espaímla pnr un moderno Código a vi! -obra de 
Andrés Bello— y abolió los mayorazgos por leyes de 1852 y 1857, 

En esos tiempos, frente a la aristocracia terrateniente, se 
había formado una burguesía del dinero —los Gallo, Edward, 
Koss, Cousiño, Subcrcaseatix, etc* —que representaba el espíritu 
de empresa y que no tardé en mezclarse con el elemento cas- 
trl laño vasco. 

En el orden político surgieron graves dificultades en las rela¬ 
ciones entre la igi cria y el Estado, que dividieron al poderoso 
partido de gobierno en dos fuerzas antagónicas; el Partido Na¬ 
cional que agrupé a los hombres nuevos y a muchos de los 
miembros de la nueva clase capitalista, partidario del patronato 
dei Ls] ado sobre la Iglesia, y el Partido Conservador, clerical 
y ultramontano, que negaba al Estado ese derecho. 

Los conservadores pasaron a la oposición, donde, jumos con 
los liberales, crearon un clima de agitación tan violento que 
condujo a la guerra civil en 1859. Pero la revolución fue ven¬ 
cida en Cerro Grande por Montt, aunque la pacificación de los 
espíritus sólo se produjo cuando Varas, en un gesto de patrio¬ 
tismo, renunció a su candidatura presidencial. En 1861 fue ele¬ 
gido, por unanimidad, José Joaquín Pérez (1800-1889), un na¬ 
cional moderado* 


Manuel Montt, pro» 
* (derrito de Chile de 
1851 o 1861 (Fot. K} 



LA REPÚBLICA LIBERAL (1861-1891) 

Al período autoritario siguió el liberal, pero los presidentes 
liberales fueron igualmente celosos de su autoridad. Por medio 
del viejo sistema de la intervención electoral se formaron mayo¬ 
rías en el Congreso e impusieron su sucesor. 

Al mismo tiempo se reformó la Constituí ion en sentido libe* 
ral y se dictaron bis leyes de laicización. 

La presidencia de José Joaquín Pérez (1861-1871)— El pre¬ 
sidente José Joaquín Pérez, por su espíritu tolerante, era el 
hombre necesario después de las últimas agitaciones políticas y 
su gobierno fue la transición entre el autoritarismo y el libe¬ 
ralismo. 

José Joaquín Pérez formó su segundo gobierno a base de la 
unión ríe liberales y conservadores, frente a la oposición de los 
nacionales, a la cual se sumó en 1863 la de un nuevo partido, 
el Radical , formado por liberales que no aceptaban la alianza 
con los conservadores y aspiraban a la enseñanza laica y a la 
cesación de tuda intervención de la Iglesia en la vida del Es¬ 
tado. Los fundadores de este purlido fueron Pedro León Gallo 
y Manuel Antonio Matta. 

Guerra con España (1865 1866)- — En 1862, d Gobierno de 
Isabel II envió al Perú una escuadra con un comisario regio 
encargado de reclamar el reconocimiento de ciertas cuentas que 
habían dejado pendiente los últimos virreyes* El Gobierno de 
Lima se negó a tratar con ese enviado, por entender que el 
Perú, como nación soberana, sólo podía recibir a un plenipo¬ 
tenciario, aunque es de advertir que España aún no había re¬ 
conocido la independencia de esc país. 

Las naves españolas ocuparon entonces las islas Chincha , que 
producían el guano, principal fuente de entrada del Perú* Chile, 
animado de un exagerado sentimiento americanista, declaró 
contrabatido de guerra el carbón de que se surtían los barcos 
españoles, cuyo jefe, el almirante Pareja , envió el 18 de septiem¬ 
bre de 1865 un ultimátum, al cual Chile respondió con la de¬ 
claración de guerra, a pesar de que sólo poseía dos barcos. 

La escuadra española bloqueó las costas chilenas, pero el 
26 de noviembre perdió su goleta Covadonga, lo que determinó 
el suicidio de Pareja, que fue reemplazado por Casio Méndez 
Ntiñez. Este ordenó el 31 de marzo de 1866 d bombardeo de 
Valparaíso, que carecía de defensas, y marchó al Perú, donde 
efectuó el dd Callao , e! 2 de mayo siguiente, 

La descabellada empresa causó a Chile grandes daños: des¬ 
trucción de los almacenes de la aduana de Valparaíso, pérdida 
de su marina mercante y enormes gastos militares y navales, 
compensados en parte por la expansión económica de aquellos 
días. 

Desde mucho antes, industriales y capitalistas chilenos explo¬ 
taban yacimientos de salitre en la región peruana de Tarapacá. 
Luego comenzó a hacer lo mismo en Antofagagta d chileno José 
Santos Ossa t quien, con autorización del Gobierno boliviano, 
organizó en 1866 una poderosa compañía salitrera. 

A ello siguió en 1870 el descubrimiento, en esa misma zona, 
dd mineral de plata de Caracoles. 

Triunfo ufe! liberalismo. — En el campo político, d movi¬ 
miento liberal se hizo incontenible: una ley interpretativa de 
la Constitución estableció la libertad de cultos de los disidentes 
en lugares privados (1865)* y una reforma constitucional proAí- 
Ino la reelección del presidente para un segundo período inme¬ 
diato (1871). 

El sucesor de José Joaquín Pérez fue uno de sus ministros, 
el liberal Federico Errázuriz (18254877), candidato de la 
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unión de f ¡berabs y conservadores lomuda pin i [ pre-mli nh 
Hállente y (¡ue se hallaba vn el Gobierno* Con inte mándala rio 
comenzó fu larga serie de los presidentes libélales. 

Rota la unión de liberales y conservadores que había llevado 
a Errázuriz al Poder, a causa de la libertad de enseñanza quo 
los conservadores patrocinaban, se formó la Alianza Liberal* 
nueva mayoría gubernamental integrada por liberales y radi¬ 
cales* Con el apoyo de todos los partidos, interesados en cerce¬ 
nar la autoridad presidencial, se aprobaron las reformas cons¬ 
titucionales tendientes a ese objetiva (1873*1871), asi como el 
sufragio universal 0871), pero la oposición conserva* lora 
fue muy fuerte cada vez que se trató de efectuar reformas 
“teológicas” y sólo pudo aprobarse la supresión del fuero ecle¬ 
siástico (187ó), 

Durante el período de Errázuriz se construyeron ferrocarriles 
v edificios pÚ&ltCOS» Santiago y Valparaíso se transformaron, v 
en 1873 Chile era el principa] productor mundial de cobre* 

En 1876 subió a la presidencia Aníbal Pinto (1825*1881), que 
fue elegido sin competidor* Hombre de vasta culi tira y arraiga¬ 
dos principios liberales* Pinto gobernó con la mayoría liberal 
radical de] Congreso» sin tener en cuenta al partido conserva 
dor, que se mantuvo en la oposición hasta después de la revo¬ 
lución de 1891, 

En el transcurso de ese quinquenio, ante la crisis económica 
V la necesidad de evitar la quiebra de los bancos, se dictó f?n 
1878 una ley que establecía la ¡nconverlibilkhtd del billete de 
banco, con lo cual c omenzó el régimen del papel moneda que 
acarreó grandes males al país. Otro hecho importante fue la 
guerra de Chile contra Solivia y el Perú* que habría de durar 
cuatro años* 

Guerra del Pacífico (18794883)- — La falta de limites pre¬ 
cisos entre los inmensos dominios españoles fue el origen leja¬ 
no de las cuestiones de fronteras que surgieron entre estos tres 
países en cuanto obtuvieron la independencia. 

La existencia de riquezas salitreras y mineras en el desierto 
de Atacuimt obligaron a Chile y Solivia a fijar un límite pre¬ 
ciso, que por el Tratado de ¡874 quedó establecido en el parale¬ 
lo 24, y lí alivia se comprometió & no aumentar duran le veinti¬ 
cinco trios las contribuciones sobre empresas chilenas situadas 
en su ten-i turto. 

Sin embargo» en 1878, el dictador boliviano II llar ion Daza 
rabió los derechos de exportación del salitre. Como la rompa nía 
de Antofagtista se negase a pagar, el Gobierno boliviano decretó 
el embargo y remate de las salitreras, Para impedir esta medida, 
Chile ocupó militarmente la región* 

El Peni, que anos antes había nac.iimal izado «1 salitre tic 
Tara paca — en parte en manos de chilenos —* y que veía un com¬ 
petidor en el sal i Iré de Anlnfagusta, se negó a mantener su neu¬ 
tralidad y confesó la existencia desde 1873 de un Tratado se¬ 
rreta de alianza con Solivia, 

Declarada la guerra, comenzó una larga y sangrienta ludia 
que iba a durar cinco unos y que resumiremos a continuación. 

Separados los beligerantes por el desierto de A tac ama y la 
pampa del TatnaruguL tuvieron que luchar primero por el do¬ 
minio del mar. En el combate naval de ¡quique (21 de mayo 
de 1879), dos pequeños barcos chilenos —el Esmeralda y el Co- 
vadonga so batieron con dos blindados peruanos el Huáscar 
y el Independencia —, y se perdieron el Esmeralda y el fruir* 
pendencia. En la acción murió heroicamente Arturo Prat, ca¬ 
pitán del barco chileno al abordar al Huáscar* capturado más 
larde en el combate de Angamos (8 de octubre), donde perdió 
la vicia su capitán, el caballeroso Miguel Gran. 

Dueño del mar, Chile pudo invadir la zona salitrera de Ta 
r a paca, desertaban ■<> diez mil hombres en Pisagua y derrotó al 
ejército peruboliviano el 19 de noviembre en la batalla de Do* 
loreSf que dejó loda la provincia bajo mi dominio* 

El 21 de marzo de 1880» los chilenos, al mando del general 
Manuel Buque da no. se apoderaron de Los Angeles, y el 26 de 
mayo derrotaron a los Aliados en la batalla de Tacna. Las fuer* 
zas bolivianas se retiraron ul Altiplano y ya no volvieron a par- 
líeipar en la guerra. Días después lúe tornado por asalto el for- 
tifi eudo Morro de Arica\ 

Fracasadas las conferencias de Arica— celebradas por media¬ 
ción norteamericana —, Baqtiedano desembarcó en Pisco y avan* 
zo hacia Liaia> defendida por el dictador Pié rola con fuerza» 
situadas en d terreno montañoso. Las batallas de Chorrillos y 
Miraflores (13 y 15 de enero de 1881), permitieron dos días 
después la entrada del eje retío chileno en la capital peruana* 

El gobierno de Santa María (1881-1886)* — En 1881, en el 
curso de la guerra, terminó su período presidencial Pinto y fue 
elegido el único candidato, Domingo Santa María (1825-1889), 
que liquidó más larde la guerra del Pacífico y realizó las re¬ 
formas laicas, pero tuvo que firmar el Tratado de 1881 con Argen¬ 
tina. En virtud de este Tratado se resolvió una vieja cuestión de 
límites entre loa dos países, y Chile hubo de renunciar a la 
Patágonia. 

Mientras» el almirante chileno Patricio Lynck^ que ul mando 


di un rjcrcjlu ilr ocupación grihrniuhu desde Lima gran parle 
ib I IVni, [imía que hacer frente a algunos jefes peruanos que 
hacían una guerra de guerrillas en la reglón de las Sierras, es¬ 
peranzados en una intervención de los Estados Unidos, 
Finalmente, aplastada la última resistencia en Iluamat hur.th 
el general peruano Iglesias firmó, el 20 de octubre de 1883, la 
nuz por el Tratado de Ancón , que dejó bajo la soberanía chi¬ 
lena la provincia de Tura paca y en su poder las de Tacna y 
Arica por diez años. 

Con Rolivia se firmó el 4 de abril de 1884 un Pacto de Tregua 
por el cual quedó» en poder de Chile la provincia de A ti i o fagas- 
la hasta que se firmara la paz, Ésta se firmó en 1904» con la 
cesión definitiva de la región. 

Después de la ruptura tic relaciones con la Suma Sede, a cau¬ 
sa del nombramiento de un arzobispo, una Ireñir mayoría de go 
bierno aprobó las leyes de laicización: eemenrenos laicos (1883)» 
matrimonio civil y registro civil (1884), 

Con la conquista de las provincias del Norte y la coloniza¬ 
ción de in Ara urania, en el Sur, la población llegaba en 1885 a 
más de dos millones y medio de habitantes. 

Balmaceda y la crisis del presidencialismo ( 1886 - 1891 ). 

En 1886, sucedió a Santa María su ministro José Manuel 
Balmaceda (1838-1891), elegido sin contrincante. Liberal y pro* 
gres Isla, Balrn aceda era a la vez un celoso guardián de las pre- 
miga ti vas presidenciales; reanudó» pues, las reí aciones ron la 
Sania Sede y obtuvo la designación de! arzobispo de ,Santiago. 

La administración de Balmaceda fue fecunda en obras de pro¬ 
greso, Las fuertes entradas que por concepto de derechos de 
exportación de salitre proporcionaban las provincias del Norte 
permitieron a) mamíioarto emprender numerosas ninas piiblfi 
cae» dar gran impulso a la instrucción pública y fundar, en 1389, 
el Instituto Pedagógico. 

No obsta rite, cu esta época se hacía ya insostenible el otilo- 
ritarisma presiden*ial. La mayoría del Congreso y la opi¬ 
nión pública exigían lu libertad electoral y el régimen parla¬ 
mentario. 

Después de numerosas crisis provocadas por el Congreso, el 
conflicto culminó cuantío Balmaceda resolvió gobernar hacien¬ 
do eiisi* omiso de él, con lo que se colocó al margen de la Cons¬ 
titución, se convirtió en dictador e hizo estallar la guerra civil. 
El 7 de enero de 1891, la escuadra se sublevó —al mando del 
capitán de navio Jorge Monlt Al varez — por los fueros del Con¬ 
greso* A este movimiento m sumaron la aristocracia de la tie¬ 
rra, la plutocracia y gran parte ríe la clase media. El presiden¬ 
te sólo contó con el ejército de línea y la minoría del {'ungieso. 

La escuadra se dirigió al Norte, se apoderó de la zona sali¬ 
trera y se estableció una Junta di: Gobierno, con residencia cu 
el puerlo de Iquiqtie. 

[..as tropa# congresistas desembarcaron cerca de Valparaíso 
y derrotaron a las del Gobierno cu las sangrientas batallas de 
Concón y La Placida* el 21 y 28 de agosto. Al tener noticia del 
desastre, Balmaceda delegó el mando en el general fínquedano 
y se refugió en la legación argentina, donde se suicidó ul día 
siguiente de concluir su período presidencial (19 de septiembre). 


LA REPÚBLICA PLUTOCRÁTICA Y PARLAMENTA¬ 
RIA (1891-1925) 

Este período comenzó en 1891 con el Irmnfo del Parlamento 
sobre el Ejecutivo \ terminó en 1925, después de una crisis ínb 
ciada hacia 1920. Como los vencedores interpretaban la Cons- 
l j¡ lición de 1833 en sentido parlamentario» no estimaron nece¬ 
sario reformarla* A la antigua omnipotencia presidencial si¬ 
guió la omnipotencia de cambiantes mayorías parlamentarias 
que hacían imposible la aprobación de las reformas que el país 
requería, 

Desaparecida hi autoridad del presidente, el mando recayó en 
una oligarquía en eiivo seno se agrupaban ti aristocracia térra 
teniente y la nueva burguesía banearia, minera y .salitrera. 

Los presidentes. — Los presidentes de este período fueron 
hombros probos y capaces,, pero, privados de verdadera autori¬ 
dad, apenas pudieron hacer riada* 

Todos ellos salieron de la antigua aristocracia y militaron en 
los partidos liberóles o de centro* Al marino Jorge Monlt (1891- 
1896), elegido a raíz de 1 a revolución, le sucedieron regid arme ti¬ 
le Federico Errázuriz Kchmtrren (1896-1901), Germán Riesen 
(1901-1906)» Pedro MontL hijo de Manuel (1906-1910), Ramón 
Barros ¡jico (1910-1915) y Juan Luis Sanfuentes (1915*1920). 

El sucesor de Suri fuentes» el liberal Arturo Alexxandri Pal* 
tna (1920-1925)» lúe elegido ya en contra de la voluntad tic la 
oligarquía y en estrecha lucha con su candidato, Luis Barros 
Bor gofio * El triunfo efe Alessandri se debió a las nuevas condi¬ 
ciones sociales del país, y constituyó una verdadera revolución 
pacífica. 
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l ii Jmmtformacián social* Durante la tranquilidad do loa 
ii1 111 »m *n treinta años la población se había elevada a 3 750 000 
tuilui untes, al mismo tiempo que se concentraba en las ciudades 
y tn Ion grandes centros mineros del salitre, el carbón y el cobre, 
i 4 minería y la incipiente industria originaron la formación 
lie lina* cíase obrera descontenta por las duras condiciones del 
iml'iiju v por la merma de sus salarios en razón de U constante 
des valor ilación de la moneda. Entre la clase obrera rrc hitaba 
Ul huestes el Partido Demócrata. Una numerosa clase media 
tultiviida aspiraba a llegar al Poder, encuadrada generalmente 
i- f Partido Radical, de tendencias laicas y antioligárquicas, 

I iis clase media y obrera dieron el triunfo a Alessandri en la 
i lrri uní presidencial de 1920, a través de tos partidos Radical, 
I Amurrara y Liberal doctrinario. 

Primor gobierno do Alessandri I925). Aler-Mimlii 

(1668*1950) supo interpretar la» aspiraciones populares y formuló 
un programa de ir formas sociales, constitución ule» y económicas. 
Sin embargo, la voluntad de este gobernante chocó con la indis* 
I i|'lina parlamentaria y con una crisis salitrera originada por la 
euuqieieneia del salitre sintético. 

En 1924, el ejercito, que desde los tiempo» de Portales se man* 

ti-nía i 1 1 1 sus eiiartelcs, se jirnruineió el 5 de se pEirm Uro contra 

el Parlamento. Alessandri cambió entonce» su gabinete por otro 
presidido por el general Luis Altamirano 9 que obtuvo del Con¬ 
greso la aprobación en una sola sesión de todos los proyectos de 
leyes propuestos nmerioMMrri i r ¡hit- el Ejeruiivo: Código del Uti- 
bajo. Seguro obrero* Cajas de previsión* ele. 

Como el ejército exigiese la disolución del Congreso, Alessan- 
ilii abandonó el país, Una Junta de Gobierno asumió el mando 
y disolvió el Congreso, pero un segundo pronunciamiento esta¬ 
bleció el 23 de enero de 1925 una nueva Junta que devolvió el 
mando a Alessandri, el cual regresó o Chile para terminar su 
período presidencial el 23 de diciembre. 

Mediante plebiscito, Alessandri logró la aprobación de una 
nueva Constitución, que instauró el 25 de marzo el régimen pre¬ 
sidencial* otorgó al Ejecutivo amplio» poderes y estableció la 
elección presidencial por votación directa y por un período de 
seis años, así como La separación de la Iglesia y el Estado. 

Pero Alessandri renunció el primero de octubre del mismo 
año, al no aceptar la presión militar representada por su ministro 
de la (hierra, coronel Ibáñez, 


LA REPÚBLICA PRESIDENCIAL Y DEMOCRATICA 


Ante el temor del militarismo, se agruparon todo» los partidos 
y eligieron presidente a un liberal moderado, Emiliana Hguema 
Lar rain* Durante este corto gobierno (1925-1927) se creó la Con- 
trataría General de la República* pero el mandatario hubo de 
renunciar también ante la presión de Ibáñez, que, en esos mo¬ 
mentos el único candidato viable, fue elegido .presidente sin com¬ 
petidor por el 82 por ciento de los votantes inscritos. 


Primer gobierno de Ibáñez (1927-1931). — El general Car¬ 
los Ibáñez del Campo (18774960), surgido a lu vida política 
durante los pronunciamientos anteriores, formó un Gobierno fuer¬ 
te y progresista, que contó con un Congreso dócil y con recursos 
económicos procedentes de empréstitos extranjeros. 

Ibáñez restableció el orden, reorganizó la administración, creó 
instituciones de fomento, emprendió obras publicas y puso tér¬ 
mino, en 1929, a la cuestión con el Perú por el Tratado de Lima, 
que entregó Tacna a ese país y dejó Arica en poder de Chile, 
Pero la restricción de tus libertades públicas y la crisis cea 
nómica mundial de f929, que repercutió en Chile en crisis sali¬ 
trera y fiscal, determinaron sangrientas rebeliones a las cuales 
sólo puso término la renuncia del presidente» 

Después de la caída de Ibáñez vino un corto período de ines¬ 
tabilidad en el cual se sucedieron en la presidencia constitucional 
Juan E$tebúft Montero* derribado en jinini de 1932 por una cons¬ 
piración de i bañistas y sucia i islas, y cuat ro gobiernos de laclo 
generados en cuartelazos. Finalmente se restableció el imperio 
de la Constitución y el país volvió u la normalidad. 


Segunda presidencia de Alessandri (1932-1938)_Efectua¬ 

da» elecciones presidenciales en 1932, triunfó por gran mayoría 
sobre todos los competidores el ex presidente Alessandri, Apoya¬ 
do en poderosas fuerzas radicales, liberales, conservadoras y 
demócratas, este mandatario restauró la legalidad y el régimen 
presidencial, dictó nuevas leyes sociales, realizó obras públicas, 
desbarató movimiento» i bañistas y estableció, en 1934, el sufragio 
femenino en las elecciones municipales. 

El ministro de Hacienda, Gustavo Ross Santa María , aprove¬ 
chando el mejoramiento de la economía mundial, restableció íng 
finanzas, levantó la industria salitrera y reanudó el pago de la 
deuda externa. 

En4937, el Partido Radical se retiró del Gobio i no y se unió a 
la izqjuicrda, para formar, con los partidos Demócrata, Comunis¬ 
ta y Socialista ente nacido en 1932— el Erente Popular* 


En la elección presidencial de 1938 triunfó por escasa mayoría 
Pedro Aguirre Cerda* candidato del Frente Popular, sobre el 
abanderado de la derecha, Gustavo Ross. 


Los presidentes radicales (1938-1952). — El partido eje del 
Gobierno fue el RadicaL A él pertenecían los tres presidente» 
que se sucedieron desde 1938 a 1952; el electo m 1938, Pedro 
Aguirre Cerda, Juan Antonio Ríos Morales y Gabriel González 
Videla. Los dos primeros fallecieron antes de terminar su período 
constitucional de seis año». 

Pedro Aguirre Cerda gobernó de 1938 a 1941, con lo» partidos 
une lu llevaron al Poder, aunque el Frente Popular mismo fue 
de escasa duración, Aguirre Cerda creó la Corporación de Fo¬ 
mento de la Producción (C, O* R, F, O.), desarrolló la educación 
industrial y fijó los límites de la Antártida Chilena. 

Juan Antonio Ríos Morales rompió las relaciones con las pu- 
Iencías del Eje y gobernó de 1942 a 1946. 

Lo mismo que sus antecesores, Gabriel González Videla fue 
elegido para el período de 1946 a 1952 por una combinación ra* 
dical-izquicrdisia, con apoyo de lo» comunista». 

Durante este período—con! intuntdu el programa de la Cor¬ 
poración de Fomento de la Producción—ge terminó la planta 
siderúrgica de Huachipato* se aceleró la explotación del petróleo 
de Tierra del Fuego, se construyó la fundición de cobre de Pal¬ 
póte, se fundó la Universidad Técnica del Estado (1947) y se 
prosiguió la construcción de plantas hidroeléctricas. 


Segundo mandato do ibáAu (1952-1958)*—En la eloedón dé 
1952 resultó elegido el general Ibáñez, Sin embargo, Ibáñez, a la 
&2Ó1L con 75 año» de orlad, ya no era el hombre fuerte rlc otro» 
tiempos, y «uh fuerzas política» eran un conglomerado hetero¬ 
géneo de partidos nuevo» con los que nu lardó en desligarse para 
instaurar un régimen personalista que agravó el déficit, la inflación 
y el costo de la vida, 

A pesar de no contar con mayoría parlamentaria, Ibáñez ob¬ 
tuvo del Congreso facultades extraordinaria» que le permitieron 
crear el fía neo del Estado* el I n.st iluto Nacional de Comercio y 
otm» organismos impórtame*, además de establecer la asigna¬ 
ción familiar obrera y el salario mínimo campesino, y de derogar 
la ley que privaba de derecho» políticos a los comunistas. 

Otros presidentes* Disgregado el ihañiamo, lo» partidos re¬ 
cuperaron su fuerza y se aprestaron a la ludia para conquistar 
el mandato presidencial dé! período 1958-1964, Liberales y core 
servado re» presentaron la candidatura del ingeniero Jorge Ales- 
sandri, apoyada por una gran proporción de Independientes» freno- 
al candidato socialista Salvador Allende Go&S&ft, al del Parti¬ 
do Demócrata Cristiano, Eduardo Frei Montalva, y al del Partido 
Radical, L uis Bossay. Elegido Alessandri, tuvo que hacer frente 
a los graves problemas heredarlo:- dr ; i ¡! 111 i n ÍMva<: ion es aitleriotvs. 
así romo a los c.a I asi rólleos efectos de los trrrrmolos \ maremot os 

de 1960, En la elección del 4 de septiembre de 1964 salió vic¬ 
torioso el doctor Eduardo Freí, quien en su mándalo Nevó a cabo 
una política social más dinámica, efectuó reforma» en el sector 
agrario y en la enseñanza, y propugnó la ehilcnizadón del cobre. 

Elección dé Salvador Allende* —En las elecciones presiden¬ 
ciales de septiembre do 1970 se presentaron tres candidato»; 
Rodomiro Tomic, demócrata cristiano; Jorge Alessandri , inde¬ 
pendiente, y Salvador Allende Gomth socialista. El resultado de 
la votación fue favorable a Allende, quien, al no haber obtenido 
la mayoría absoluta, tuvo que someterse a la ratificación del 
Gongresp Nacional, ratificación que logró con el apoyo de los 
demócrata» cristianos después de la conclusión de un pacto lla¬ 
mado “Estatutos de Garantías Constitucionales 9 *. El nuevo manda¬ 
tario, al frente de un Gobierno de Un id mi Popular integrado por 
IOS partidos dé izquierda» (populistas y marxistas) que hicieron 
posible su elección, afirmó su té éxi la instauración de un socia¬ 
lismo netamente chileno, dentro de los cauces de la democracia 
v la libertad, y fijó el programa de su mandato, encaminado bacía 
la creación de una sociedad más humana cuyas metas ultimas 
serían: lu racionalización de la actividad económica, la progresiva 
socialización de los medios de producción y la extinción de la 
división de clases, Can este objeto, el presidí-rile Allende se 
propone llevar a rabo la supresión de loa monopolios, la liquida¬ 
ción definitiva de los latifundio», la nacionalización del crédito* 
la de las grande» explotaciones mineras del cobre, el carbón, el 
I*ierro, el salitre, etcétera. 

Francisco Frías Vaj,j:ínzuí la 
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Del Tratado de Baailea a la ocupación haitiana: La dominación de Toussolnt Toussaint, deportado. La inva¬ 
sión de Dessulíiie». Lb administración de Ferrand, — Independencia efímera: La Reconquista. La situación 
interior y las aspiraciones haitianas. Los haitianos dueños del territorio. — La ¡tldependenoia dominicana: 
Liberación del país y guerra con los haitianos. Gobiernos de la Primera República. La anexión a España, 
La Restauración: Las reacciones contra la anexión. Nuevas rebeliones. Fin de la dominación española —* 
LOS gobiernos de la Segunda Repúblicas La tiranía de Báez y la revolución del 25 de noviembre de 1873. 
La presidencia de González. Periodos de Espaillat y Meriño. Los sucesores de Merifto, La ocupación norte- 
americana y la restauración de la República. — La *iEra de Trujillo* u el restablecimiento de la libertad: 

Trujillo, presidente. Fin de la dictadura 


Del Tratado de Basilea a la ocupación haitiana 

t 


La dominación do Toussaint, —El 22 de julio de 1795 Es¬ 
paña cedió a Francia, por el Tratado de Basilea* la parte espa¬ 
ñola de la isla de Santo Domingo, cuna del imperio americano 
fundado por los Reyes Católicos, 

El^grave error de esta cesión, ya definido por el gran maestro 
español Menéndez y Pelayo, ¡rajo consigo una larga serie de 
males para la población dominicana: la ocupación del territorio 
por las milicias negras al mando de Toussaint y su sobrino el 
general Moysc, y la emigración de muchas familias, causa de la 
desnacionalización dominicana. 

La gestión de Fierre Dominique Toussaint, llamado Louver- 
ture (1743-1803), “acaso el mayor hombre de Estado que ha 
producido la Isla”, según America Lugo, fue modelo de adminis¬ 
tración constructiva: conservó la forma militar tradicional en el 
gobierno de la Isla; la dividió en distritos, cuyos jefes eran, 
además, inspectores de cultivos; organizó severamente el trabajo 
de la tierra y, convencido, como los colonos He Occidente, de 
que Santo Domingo no podía regirse enteramente por leyes fran¬ 
cesas, ordenó elecciones con objeto de formar una Asamblea 
Constituyente. 

Los cinco departamentos de la Isla fueron representados por 
dos diputados cada uno; en tola!, siete blancos, tres mulatos y 
ningún negro. 

La Constitución de 1801 fue volada el 9 de mayo y promul¬ 
gada dos meses más tarde. La Asamblea votó entre julio y agos¬ 
to una serie de leyes organizadoras del ejército, las finanzas, la 
justicia, los bienes del Estado, el clero, etc., leyes poco numero¬ 
sas, pero eficaces, pues la voluntad soberana de Toussaint las 
hizo cumplir puntualmente. 


La Paz de Amiens (1802) permitió a Bonaparte el envío de una 
escuadra y un ejército para posesionarse de la Isla en vías de 
ganar su independencia política. Comandaba la expedición fran¬ 
cesa el general Leclerc , acompañado por el almirante Viiíarel de 
joycusc, jefe de la flota, 

luciere, cuñado de Bonaparte, nombrado capitán general de 
la Isla, se propuso actuar sobre varios puntos a la vez. Toussaint 
ordenó la destrucción de las ciudades que no pudieran defen¬ 
derse y la devastación de las llanuras. En consecuencia, Chris- 
tophe incendió El Cabo a la llegada de Leclerc. Port-de-Paix, 
Saint Marc y GonaiVes corrieron igual suerte. Los comienzos de 
la campaña no fueron felices para Toussaint. Maureptis* su lu¬ 
garteniente, tuvo que someterse en Port-de-Paix. Toussaint mis¬ 
mo fue vencido en Ravine-á-Couleuvres, y Dessalines fracasó 
contra Por l-au-Pr ince. 

Leclerc intuyó los planes de Toussaint y ordenó Ja marcha 
convergente de sus tropas contra Los Cayos, sobre uno de cuyos 
montículos se alzaba el fuerte de la Gréte-á-PierroL donde se 
libró, del 11 al 24 de marzo, el comitate más glorioso de la his¬ 
toria nacional de Haití. 

El este de la Isla apenas ofreció resistencia a las fuerzas de 
Leclerc, pero en la ciudad de Santo Domingo, el gobernador ge¬ 
neral, Paul Lottverüire , se negó a entregar la plaza, contra el 
deseo de los dominicanos, que siguieron a los franceses y se 
opusieron al dominio de Haití, Al mando del intrépido Juan 
Barón, los dominicanos atacaron y tomaron el fuerte de San Gil 
para facilitar el desembarco de las fuerzas surtas en la rada, 
mandadas por el general Kerverseau* Aunque lo encrespado del 
mar impidió la audaz operación y Barón y los suyos fueron ata- 
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cados por fuerzas haitianas superiores, tos dominicanos, auxilia’ 
dos al fin por las fuerzas francesas, terminaron por sitiar a Santo 
Domingo y lo rindieron tras ardua lucha. 


Tous&alnt, deportado* — Entre tanto, una epidemia de fiebre 
amarilla obligó a Leclerc a posponer la ejecución de su programa, 
en el que figuraban ¡tismiccíones para deportar a Francia a loe 
oficiales indígenas superiores, licenciar las tropas coloniales, des¬ 
armar a los cultivadores y restablecer la esclavitud. Leclerc hu¬ 
biera querido contemporizar, pero los colonos lo constriñeron a 
precipitar sus decisiones. Así, pues, resolvió deportar a Toussaim 
y lo hizo arrestar el 7 de junio de '802, Llevado a Gonatves, Tous- 
saint fue embarcado y conducido a Francia, donde murió el 7 de 
abril de 1808, 

El arresto de Totissaint, seguido de una orden de desarme ge- 
ñera! de la población, exaltó los espíritus, y Charles Belair se 
proclamó general en jefe de los insurrectos. Dessalines obtuvo en¬ 
tonces autorización de Leclerc para combatirlo, y lo apresó en 
una emboscada. Juzgado Belair con Sanite, sil mujer, ante un Con¬ 
sejo de guerra, ambos fueron condenados o muerte y fusilados. 

La política de sangre in agura da por Leclerc hizo ver a ios ofi¬ 
cíales de color que no habría seguridad para ellos junto a los 
franceses. Así, en la noche dd 13 al 14 de octubre, Peí ion y 
Clerveaux desertaron, y Christophc y Dessalines no Lardaron en 
seguirles. Desde ese momento, las “bandas 0 qtié merodeaban 
por los campos tuvieron jefes y se inició la verdadera guerra 
de la Independencia. 

Mientras tanto, Leclerc murió de fiebre amarilla y tomó el 
mando el general Rochara bmu t cuya tiranía enajenó a Francia 
las últimas simpatías de tos indígenas. 

Alejandre Sabes» más conocido por Pétion (1770-1818), re¬ 
conoció a Jean Jacques Dessalines (1758-1806) d título de ge¬ 
neral en jefe de los insurrectos, y eso hizo que la mayoría de 
los jefes de banda se agruparan alrededor de éste. 

Hasta 1803, el Sur había asistido a los acontecimientos sin 
tomar parte en la insurrección. Finalmente, el genera! Gcffrard 
lo arrastró al movimiento libertador. 

Dessalines desplegó una actividad extraordinaria desde no¬ 
viembre de 1802, por todo el Noroeste y el Oeste. Tras crear 
el 18 de mayo de 1803 el pabellón haitiano, formado por dos 
bandas verticales roja y azul, fraternizó en la llanura de Los 
Cayos con Geffrard y eligió como secretario a Boisrond Ton - 
nerre • 

La lucha se generalizó contra el ejercito cada vez más redu¬ 
cido de Rochambeau, y Jérémic, Jacmel, Saint-Marc, Fort-Li- 
berté y Ause-á-Veau capitularon. 

El II de octubre, Fort auf*rince capituló a m vez, y el 17 Gef* 
frard entró en Los Cayos. A fines del mismo mes, Francia con¬ 
servaba solamente el Mole Saint-Nicolás y El Calió, que Ücssa- 
1 ines resolvió tomar, para lo cual concentró 20 001) hombres en 
Lirnbé, Mas comprendió que a un sitio en regla era preferible 
una ofensiva, y empezó el 18 de noviembre a bombardear el 
fuerte de Breda. Tras la toma del fuerte de Charríer por Gabart, 
que obligó a Rochambeau a evacuar el de Vertiere, el genera! 
francés entregó El Cabo a Desaliñes, y el 4 de diciembre ca¬ 
pituló el Mole Saint-N¡colas. Asi terminó la sangrienta y glo¬ 
riosa guerra de la Independencia de Haití. 


La Invasión de Dessalines* — Entre tanto, en cumplimiento 
de las capitulaciones del Tratado de Basilea, la parte española 
de la Isla fue ocupada por los generales franceses Ferrand y 
Kerverseau. Pero los esfuerzos de Kerverseau para afirmar su 
poder en el Este resultaron vanos. La escasez de recursos y 
las dificultades surgidas al calor de noticias llegadas desde Haití 
—donde los colonos, apoyados por los Ingleses, se sublevaron 
contra Rochambeau y precipitaron su capitulación— frustraron 
completamente su labor, circunstancia que aprovechó Ferrand 
para apoderarse del mando. 

Al proclamar Haití su independencia el primero de enero 
de 1804, Dessalines asumió ia jefatura suprema y con este t:a* 
rácter se hizo reconocer en el Cibao, donde nombró represen¬ 
tante suyo al criollo José lavares. 

Aumentadas las fuerzas de Ferrand con las que dejó Kerver¬ 
seau —milicias dominicanas y franceses que llegaban de Haití—, 
aquél confió a su ayudante Derveaux un contingente de tro¬ 
pas con el cual recuperó Santiago» que, abandonado por las 
fuerzas haitianas, payo a ser gobernado por el dominicano Se* 
rapio Rem&so, 

En febrero de 1805 fueron concentrados 25 000 hombres en la 
Petíte-Ríviére de TArtibonite y El Cabo. Este ejército invadió 
la parte del Este, invasión organizada para rl restablecimiento 
de la esclavitud por los franceses. Esta medida ultrajante tuvo 
respuesta inmediata; el ejército haitiano penetró rápidamente 
hasta la ciudad de Santo Domingo, cuyo sitio inició el 7 de 
marzo. Apenas chocó ese ejército con otra resistencia que la 
opuesta cerca de A zúa por un antiguo colono, De Viet, parti¬ 
dario acérrimo de la esclavitud, y la de 1 500 hombres al mando 
de Serapio Reinos©, en Santiago. De Viel y Reinos© murieron 
en la acción. 


El sitio de Santo Domingo duró veinte días. Los haitianos 
habrían tomado la ciudad si no hubiesen Habido* por agentes 
ingleses, que una flota francesa navegaba hacia las costas de 
Haití, circunstancia que dio lugar a la retirada del general 
Dessalines. 

La admlnfatracidn de Ferrand. — Ubre ya de los haitia¬ 
nos, aplicóse Ferrand a promover el desarrollo de la parte 
española de la Isla, convertida en colonia francesa. Creó milicias 
regulares, incrementó ¡os cultivos, designó autoridades en coda 
lugar, poniendo a contribución para ello un crédito que ííona- 
parie le abrió en los Estados Unidos; declaró amortizadas las 
tributaciones territoriales adeudadas por los propietario»; garan¬ 
tizó la propiedad, y nunca se mostró cruel, arbitrario o despó¬ 
tico. Su labor promovió el retorno de una parte de los domi¬ 
nicanos emigrados desde 1801 y el florecimiento de la agricul¬ 
tura, la industria y la enseñanza. 

El 6 de febrero de 1806, un combate naval anglo-francés 
en la ensenada de Palenque* favorable a los ingleses, alizo las 
ideas revolucionarias que empezaban a medrar en el Ente. El 
recuerdo de las atrocidades presenciadas durante la reciente inva¬ 
sión haitiana -provocada en no pequeña parle por las medidas 
de Ferrand contra los haitianos—convenció a los dominicanos 
de que sólo en su anterior condición de colonia española podrían 
escapar a nuevas depredaciones de sus vecinos de Occidente* 
Esta convicción, sólo en parte fundada, la explotó Juan Sánchez 
Ramírez* dominicano hondamente españolizado, honesto y am¬ 
bicioso. Al efecto, éste inició una labor revolucionaria que, des¬ 
cubierta por Ferrand, le obligó a emigrar a Puerto Rico, 

El amor de los dominicanos por España no había desapare¬ 
cido, a pesar deí Tratado de Basílea y de sus terribles conse¬ 
cuencias para el cate de la Isla. 

Los conspiradores del Sur se alzaron al mando de Cirineo 
Ramírez y Manuel Carvajal, Apoyado por Torihio Montes , gober¬ 
nador de Puerto Rico, y seguro de sus connivencias en el país, 
Sánchez Ramírez desembarcó en tas playas del Este, ocupó la 
ciudad del Seibo y en poco tiempo reunió un ejército. Ferrand 
salió a su encuentro con 600 hombres. Ambos chocaron en Palo 
Hincado, donde las fuerzas francesas fueron aniquiladas y el 
general Ferrand se suicidó. 

Generalizada la insurrección, la ciudad de Santo Domingo 
fue sitiada por fuerzas del Cibao, el Sur y el Este. En junta 
celebrada por los sitiadores se reconoció la soberanía de Fer¬ 
nando Vil y la jefatura política y militar de Juan Sánchez 
Ramírez sobre la parte española de la Isla. El sitio de la capital 
duró largos meses. A instancias del gobernador de Puerto Rico, 
el almirante británico Cumby bombardeó Santo Domingo y 
favoreció el desembarcó de fuerzas llegadas de Jamaica al man¬ 
do de sir Hugh Tyle CarmichaeL Este valioso concurso y la 
miseria dominante en la ciudad, decidieron al general Buhar* 
quier* sucesor de Ferrand, a pactar una honrosa capitulación. 


Toussainf Louvnrturr (Doc. X.) 








INDEPENDENCIA EFIMERA 


U RaooaCUista- — Una vez al frente del Gobierno, el gem> 
1 *' Ramírez envía a España a Andrés Muñoz Caballero 

t en misión *ír* solicitar el concurso indispensable para organizar 
la nueva administración, España se limitó a enviar a Francisco 
Javier taro, quien no pasó a sil vez de reconocer corno capitán 
general al brigadier Sánchez Ramírez y de nombrar teniente 
gobernador^ auditor de Guerra y asesor general al eminente 
letrado José Niíñez de Cáceres* 

El estado de la parte española de la Isla era deplorable, Sám 
chez Ramírez y sus colaboradores hicieron lo imposible por su» 
Plir la ayuda de una metrópoli paralizada por las circunstancias 
de la guerra contra Napoleón, 

Entre tanto, Sánchez Ramírez murió (II de febrero de 1811) 
y lomó el mando el coronel Manuel Caballero^ durante cuya 
gestión fue investido arzobispo el criollo dominicano Pedro Va- 
lera y Jiménez . 

Más larde desempeñó la Capitanía General d coronel de arti¬ 
llería José MasoL y durante su mandato hubo un levantamiento 
de negros que fue duramente castigado. 

En 1813 se encargó del gobierno con carácter permanente 
—dos dos mandatos precedentes fueron interinos—- Carlos de 
Urrutia y Matos, a quien reemplazó Sebastian Kindelán * de no* 
bles tendencias liberales. 

En 1821 ocupó interinamente la Capitanía General el briga¬ 
dier Pascual Real, persona carente de dotes de mando y de 
capacidad administrativa. Entonces tuvo fin la llamada Recon¬ 
quista y se perdió la colonia. 

La situación interior y las aspiraciones haitianas. — De 

la desazón creada por tas circunstancias subsiguientes al triunfo 
de Sánchez Ramírez brotó una sorda indiferencia, muy próxima 
a la animadversión» agravada por las noticias adversas a España 
llegadas de Tierra Firme y la labor de zapa de los agentes de 
Boyer, presidente de Haití. Las noticias det Continente estimu¬ 
laban el separatismo del partido encabezado por losé Niiñez 
de Cáceres (17724846), 

Para Jean Fierre Boyer ( 17764850 ), recién llegado a la pre¬ 
sidencia vitalicia de Haití, era necesidad urgente unificar polí¬ 
tica y socialmente a un pueblo dividido por un régimen de castas 
inveterado, en cuyo seno los mulatos, que dominaban por la in¬ 
teligencia y la fuerza económica, eran desbordados ñor el 
numero abrumador de lo» negro», Pura neutralizar esta despro¬ 
porción, Boyer proyectó la incorporación de la parte española, 
de población ante todo blanca y mulata, se aplicó a lograrla» 
y ya en 1821 tomaba vuelos en Montccristi, Santiago y Santo 
Domingo el núcleo dominicana favorable a ella, dirigido por 
José justo de SilvaCampos Tacares, Diego Palanca y el pres¬ 
tigioso Juan Núñez Blanco> entre otros. Naturalmente, Boyer 
trató de realizar el voto de la Constitución de 1801, que impera¬ 
ría en las demás Constituciones haitianas: la indivisibilidad 
política de la Isla. 

p Por último, la actuación separatista del Partido Liberal, diri¬ 
gido por Núñez de Cáceres y constituido por una minoría selec¬ 
ta; la desorientación o indiferencia del pueblo; el sentimiento, 
en algunos, en favor del retorno al poder de España, y el deseo» 
en los liberales, de k incorporación a Colombia, la República im¬ 
pulsada por Bolívar, trajeron la dominación de Haití (1822 a 
1844). 

Los partidarios dominicano» del designio de Boyer multipli¬ 
caron su actividad. Ante la inercia del gobernador, Núñez de 
Cáceres y su gente se apresuraron a proclamar la independencia 
de la parte española de la Isla y su incorporación, como Estado, 
a la República de Colombia (30 de noviembre de 1821), No hubo» 
en acto tan trascendental, derramamiento de sangre. 



Ruinas dol palacio do "Sant Soud" construido por Enrique 
Cristopho, rey do Haití dosde 1811 a 1820 (fot Jf. V'talht) 


Los haitianos dueños del territorio, — Enarbolada la ban¬ 
dera de Colombia en la fortaleza de Santo Domingo, desterrados 
el gobernador Real y sus pocos seguidores, Núñez trató de actuar 
en^ las fronteras, donde los agentes de Boyer dominaban la situa¬ 
ción. Era tarde: en [jocos días» un ejercito mandado en el Norte 
pnr el general Bonnet ocupó el Cibao y acampó frente a Santo 
Domingo» y otro, al mando de Boyer, penetró por el Sur, ocupó 
bis ciudades del tránsito y se unió al de Bonnet, frente a la 
capital, el 9 de febrero de 1822. Las gestiones de Núñez cerca 
de Boyer, encaminadas a la coexistencia de dos Estados en k 
Isla, fueron inútiles. El presidente haitiano, dueño ya del terri¬ 
torio, se esforzó por ganar k simpatía dominicana, a cuyo efecto 
abolió la esclavitud en la parte del Este, obtuvo la colaboración 
política y administrativa de algunos criollos prominentes y nom¬ 
bró gobernador, con asiento en Santo Domingo, al destacado 
mulato haitiano Jerónimo Maximiliano Borgelk. 

La gestión de Borgelk duró más de un decenio» durante el 
cual se produjeron dos intentos de reincorporar la parte oriental 
a su antigua metrópoli: el del comandante Silvestre Ay bar* por 
b< costa, y la sonada Conspiración de los A ¡carrizos, cuyos prin¬ 
ri pales actores fueron ejecutados. 

Si bien I mcía Borgclla lo imposible por ganarse la buena aco¬ 
gida de la alta sociedad de Santo Domingo, esta permaneció 
impenetrable al nuevo señor. Se confirmaba la incompatibilidad 
substancial que separa a los dos pueblos que comparten el do¬ 
minio de la Isla. 

A Borgelk sucedió el general Alexis Carné » a la sazón coman¬ 
dante de armas de la plaza de Santo Domingo, 


La independencia dominicana 


Liberación del pais y guerra con tos haitianos. — El na* 
iriota Juan Pablo Duarte (1813-1876), hijo de español y domi- 
niama, de regreso de un corto viaje por América y Europa con- 
cibio el designio de unificar k opinión del pueblo dominicano 
con el propósito de separarlo políticamente de la República de 
Haití. A tal efecto, fundó k sociedad secreta La Trinitaria* de 
cuyo seno, al cabo de seis unos (18384844), broto la independen¬ 
cia nacional. 

El 27 de febrero de 1844, por un golpe militar afortunado, los 
dominicanos se apoderaron de la plaza de Sanie» Domingo, centro 
del poder de Haití. 

En pocos días, toda la parte española quedó libre de sus do¬ 
minadores, se instituyó una Junta de Gobierno y se inició la for¬ 
mación de milicias armadas. 

El nuevo Gobierno de Haití, presidido por Charles Hérard - 


Riviére* se levantó en armas contra el nuevo Estado y lo invadió 
por el Norte y el Sur. El ejercito haitiano del Sur» comandado 
por d propio 1 lerard-Riviére, chocó el 19 de marzo &n Azua con 
las milicias al mando de Pedro San tana y Familias (1801-1864), 
que lo rechazaron. Pocos días después, Hérard-Riviére, a quien 
sus compatriotas no reconocían como jefe del Estado, se retiró 
a toda prisa hacia San Marcos, donde embarcó para la capital 
de Jamaica. El ejercito haitiano del Norte trabó un combate regu¬ 
lar con tropas dominicanas al mando del general francés Joseph 
Marte Imbert; dirigía ks de Haití el general Pierrot, cuyo ejér- 
cito, deshecho frente a Santiago de tos Caballeros , tuvo que re¬ 
tirarse. Durante esta acción» librada el 30 de marzo de 1844, 
se distinguió el dominicano Fernando Valerio* y durante la retb 
rada de Pierrot l nerón batidas sus fuerzas en Talanquera por 
francisco Cuba y Bartolo Mejía. 
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Micniniti linio, en la < t tu larI de Santo Domingo ae iniciaba 
l,i Itu ha ilf- lurhílo- i ii>i ihi inií,in r! Partido Conservador hom- 
|ih miiyoi di t m.-nrisLi años, dr ai raigo económico, político 
y nodal, entro quienes figuraban servidores sobresalientes del 
extinto régimen haitiano* El Partido Liberal, encabezado, en 
orden sinrMvo de im porta nciu, poi tres de los fundadores de 
I aí TitniUma Juan ¡‘nido Ruarte* Francisco Sánchez y Ramón 
Mella, in< luía la flor de la juventud. 

El ideario político dé los liberales se cifraba en la creación 
dr mili n pública absolutamente líbre, independíente y sobe¬ 
rana, El de lo» conservadores, en la constitución de una repú¬ 
blica cuya soberanía estuviese limitarla por un protectorado 
ejercido por una potencia cristiana del mundo occidental* 

La lucha entre ambos partidos subió de punto hasta culminar 
con la expulsión a perpetuidad de las figuras principales del 
Partido Liberal, aplastado por la fuerza arrolladora dél Par¬ 
tido Conservador (22 de agosto de 1844)* 

Gobiernos de la Primera República* — El 6 de noviembre, 
ya presidente dé la República Dominicana el general Pedro Sao- 
tana, se voló la primera Constitución, calcada poco más o menos 
de la española de 1812, que se inspiraba a su vez en la fran¬ 
cesa de 179L Pero el artículo 210 de la dominicana permitía 
instituir eventual mente la dictadura. Implantaron esc artículo la 
Junta de Gobierno, el sentido político de Tomás Rabadilla y el 
seguro instinto de Santana; gu carácter dé disposición transi¬ 
toria, expresamente limitada al lapso de la guerra con Haití, 
lo define, lo explica y lo justifica, 

Samana gobernó de 1844 a 1848, arlo en que dimitió, presio¬ 
nado por el Partido Liberal, Su administración se distinguió 
por la eficacia en la defensa contra Haití, la honestidad en el 
manejo de los fondos públicos, la flagrante ineptitud para pro¬ 
mover la enmienda y la unidad nacionales y el tenaz proteccio¬ 
nismo de la República naciente, tendencia de la que había de 
resultar la anexión a España en 1861, 

Después de Santana subió a la presidencia el general Manuel 
Jiménez* cuya gestión duró apenas un año y condujo al desastre 
militar que puso en peligro la vida nacional en 1849. Por lo 
demás, Jiménez siguió las directivas de su partido y promovió, 
por ejemplo, la repatriación de los fundadores de la República 
desterrados a perpetuidad en 1844. 

Tras Jiménez fue presidente Buenaventura Rárz . Instruido, 
sagaz, escéptico, Ráez sostuvo una administración que se dis¬ 
tinguió por su conservadurismo activo y creador. Su política 
exterior fue proteccionista, 

A Báez sí iguió la segunda administración de Santana, aliado 
suyo hasta la víspera. Rota esta unión, Ráez fue desterrado y 
Santana inició tina poli lien ríe persecuciones. 

Entonces hubo una nueva invasión haitiana por el viejo ca¬ 
mino de Azua; el emperador Soulouque (Faustino !) entró 
al mando de 30000 hombres, Tras la ocupación de Neiba 
y de Las Matas de Faríán, el ejército haitiano chocó en la Sa¬ 
bana de Santomé con las fuerzas de los generales Jasé María 
Cübral y Juan Contreras. El triunfo de las armas dominicanas 
fue completo* Días después, otro cuerpo dominicano, al mando 
del general Francisco Sosa, trabó combate en Cambronal con 
ciertas divisiones haitianas, a las que deshizo totalmente* El 24 
de enero de 1856, el ejército de Soulouque, compuesto de dos 
divisiones al mando del conde de J i maní, cruzó el río Da jabón 
y empeñó combate en Sabana Larga con las fuerzas dominica¬ 
nas, que salieron victoriosas* Estos descalabros persuadieron a 
Soulouque de la determinación dominicana do independencia* 


La anexión a España* — La llegada al país del cónsul es¬ 
pañol Scgovta, y su interpretación tendenciosa del artículo 70 
del Tratado Dominico-español, unida a la actividad de Báez y 
sus partidarios, determinaron el regreso de éste al Poder, pero 
su segunda administración difirió de la primera por su carác¬ 
ter disolvente. En efecto, Báez continuó su gestión proteccio¬ 
nista, Inició la especulación deshonesta en el orden económico 
y continuó las persecuciones iniciadas por Santana, 

En diciembre del mismo año 1856, los cónsules de Francia 
c Inglaterra obtuvieron el cese por dos años de hostilidades por 
parte de Haití, simple suspensión de armas que no suponía el 
reconocimiento de la independencia dominicana* Por gestione» 
del ministro dominicano en Madrid, Rafael María fíaralt fue 
desaprobada la citada intriga del cónsul Segovia y éste desti¬ 
tuido de su cargo en Santo Domingo* 

Las especulaciones fraudulentas del Gobierno amenazaban 
destruir la riqueza del Cibao, zona agrícola del país* Lob pro¬ 
hombres de esta región se. reunieron la noche del 7 de julio 
de 1857 en la fortaleza de Santiago y formaron un Gobierno 
Provisional, presidido por el general José Desiderio Valverde. 
Todos los pueblos, excepto Hígüey y Samana, se unieron al 
movimiento* La capital fue sitiada por gran contingente de 
tropas al mando del general Juan Luís i*/aneo Ut<ue miml f as 
Báez organizaba su defensa con los generales Cabial, Sánchez, 
Marcano, Ramírez Báez, Aybar, etc. La flotilla nacional per¬ 
maneció fiel al Gobierno, El presidente Valverde visitó el 
campamento sitiador y regresó a Santiago* Llamado por 
decreto del Gobierno Provisional, Santana regresó al país por 
Puerto Plata y a poco compartía con Franco Bidó el asedio 
de la capital. 

En 1858 se convocó una Asamblea Constituyente, que votó 
una nueva Constitución, decretó el traslado de la capital a San¬ 
tiago y eligió presidente al general José Desiderio Valverde y 
vicepresidente a Domingo F. de Rojas* 

La miseria de la capital sitiada alcanzo proporciones alar- 
mames, Tras once meses de asedio, desmoralizado el ejército 
defensor y acosada por el hambre la población* el Gobierno 
resolvió capitular y Báez embarcó para el extranjero (12 de 
junio). 

Apoyado por los pueblos del Sur y el Este, y pretextando 
restablecer la Constitución de 1854, grupo de notables dio 
píreos poderes a Samana y 1c encargó de entenderse con^ el 
general Valverde, presidente ele la República* liste se negó a 
recibir a Santana y salió con fuerzas hacia Sanio Domingo, dis¬ 
puesto a mantener su autoridad* Derrotado y traicionado, Val* 
venir dimitió y embarcó camino del destierro, y Santana entró 
en Santiago, desde donde, contando con la adhesión de los 
pueblos del Cibao» regresó a Santo Domingo y restableció la 
Constitución de 1854, al amparo de la cual se hizo elegir por 
tercera vez presidente de la República, 

Entre lanío se producía en Haití el derrocamiento de Soulon- 
que y la restauración de la República bajo la dirección del ge¬ 
neral Fabre Geffrard . Este cambio tranquilizó un tanto al pueblo 
dominicano, aunque las pasiones políticas desatadas llevaron al 
destierro al general Francisco Sánchez y a varios ciudadanos 
distinguidos, y al patíbulo al general Matías de Vargas . 

En abril de 1860, Santana solicitó del Gobierno de Madrid 
la anexión de su patria como provincia española. Tras la misión 
del ministro de Hacienda, Pedro Ricart y Torres , encargado de 
ultimar en La Habana con el general Serrano, capitán general 
de Cuba, todo lo relativo a la anexión, ésta fue proclamada por 
Santana el 18 de marzo de 1861. 


La Restauración 


Las reacciones contra la anexión —La sorprendente,anc* 
xión suscitó reacciones inmediatas* A .sí* el 2 de mayo el coronel 
José Contreras se alzó en defensa de la República en Moca ; 
cayó en manos de las autoridades a poco de iniciar la lucha, y 
fue fusilado con sus compañeros* 

El general Francisco Sánchez, previo honorable eonscntimicrt- 
to del presidente Geffrard, cruzó la (muiría en compañía de 
otros dominicanos, mientras el general José María Cübral la 
cruzaba asimismo por otro tugan Sorprendido, Sánchez fue he¬ 
rido y apresado con casi todos sus compañeros, y ejecutado con 
ellos en San Juan de la Maguana, a donde habían sido con¬ 
ducidos. 


Santana se trasladó de Moca a Azua, donde recibió del ge¬ 
neral Serrano la comunicación en que Isabel II aceptaba los 
votos “de los fieles habitantes de la parte española de Santo 
Domingo, y consentía en que ésta volviera al seno de la Patria 
Común, forman<lo parle de la monarquía española™* 

Santana recibió, como premio de su error, rayano m el de¬ 
lito, el nombramiento de teniente general de los Reales Ejér¬ 


citos, gobernador civil y capitán general de Santo Domingo y 
la promesa de los títulos de marques de Las Carreras y sena¬ 
dor del Reino* 

Crm motivo de su vi í i! actitud contra l;i anexión, fue depor¬ 
tado el doctor Fernando Arturo de Merino , futuro presidente 
de la República y después arzobispo de Sanio Domingo* 

No tardó España en iniciar una política absorbente, nom¬ 
brando para los cargos importantes de la administración a los 
peninsulares, con perjuicio notorio de los hijos del país. Dis¬ 
gustado Santana por éste y otros excesos, renunció a la capi¬ 
tanía general. El Cobictiíu de Madrid aceptó su renuncia y 
palió en cierto modo m disgusto con el título de marqués de 
Las Garre ras. 

Santana fue reemplazado por el teniente general Felipe Ri* 
bero y Lemoine (julio de 1862). 

Cundía el descontento y se incubaba la reacción. A princi¬ 
pios ile febrero de 1863, el comandante Cayetano Velázquez 
quiso tomar Neiba, peto sin éxito* Días después el general Lucas 
Evangelista de Peña y los coroneles Torres , Rolan r o y Mondón 
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w pronunciaron r n t un.llliln i rm >n. rUion o |» guarnición 
OspatWu, mientras el ..I Mártir y Santiam* Rodríguez des¬ 

alojaban de Sabáñelo a Ion MnlniUitKl. Este movimiento llegó 
lia si a Montecnsti y conmovió a lint mitotldtdoi de Santiago. 

Con objeto de secundarlo, im grupo de patriotas de Santiago, 
de acuerdo con el Ayuntamiento, inició la reacción del 24 de 
febrero. El movimiento fracasó, y sus promotores fueron, unos 
encarcelados, otros desterrado* y oíros, Eugenio Perdomo, Carlos 
tfcí Lor d comtindantü VuUü Pichurtío y el capitán Pedro lena- 
ció F.sptiillal, fusilados (17 de abril). 

Nuevas rebeliones. — El día 16 de agosto de 1863, Cabrera, 
Rodríguez, Moncion y otros izaron en la montaña de Capotillo 
i , w era doimnicjña e iniciaron de nuevo la lucha, tomaron 
el 18 Montecristi y Guayubín y persiguieron al brigadier Bureta 
en fcstero-Balsíi, Jacuba, Sabana Larga, Hatillo, etcétera. Por 
otra parte, Saboneta, abandonada por el general Hungría, fue 
ocupada por los patriotas, al tiempo que, sitiados en Puerto 
rlata por los coroneles Martínez y Lafi, los españoles quedaron 
aislados en la fortaleza de San Felipe, y Moca se rendía a los 
patriotas al mando de los hermanos Salcedo y de Manuel Rodrí¬ 
guez. En San francisco de Macorís, el general Roca abandonó 
.,,P , a .’ SP® ocuparon las fuerzas dominicanas, mientras en la 
villa del Cotia se pronunciaban los coroneles Gavilán y Adames. 
Iodo el Cibao se convirtió en campo de batalla. El 31 de 
agosto, el genera! Gaspar Palanca atacó a Santiago con éxito 
y obligo a los generales Alfau, Hungría y Buceta a refugiarse en 
la fortaleza de San Lilis. Santiago sufrió un asalto en masa y 
lúe incendiado por los revolucionarios. 

Abandonado Santiago por los españolen, el Cibao entero, ex- 
ce pío Puerto Plata y Samana, quedó en poder de loa restaura¬ 
dores La insurrección de la provincia de Santo Domingo fue 
iniciada en Y amasa por el general Mamada. 

Ln Santiago se constituyó un Gobierno Provisional presidido 
por el general /ose Antonio Salcedo* que publicó un manifiesto 
declaratorio de la Restauración dominicana y organizó la lucha* 
Ante tantas derrotas y después de haberse extendido la re¬ 
vuelta a toda la colonia, el capitán general Ribero concentro 

tur as sus fuerzas^ en Santo Domingo para concertar y abrir 
una nueva campana. 

Pronunciáronse entre tanto Baní y San Cristóbal, y e l ge¬ 
neral Duran se alzó «n Azua. E! general Ribero fue reompla- 
zailo por Carlos de Vargas, y éste, poco después, por José de 
la Candara. La incesante campaña del Sur ganó perfiles nádeos 
con el guerrillero Pedro Florentino, gran fanático de la libertad 


En Samaná cundía la insurrección encabezada por el general 
Acosar, combatido sin éxito por fuerzas marítimas españolas. 

Fin de la dominación española. - Reducidos los españoles 
capí al y a ciertos puntos de la costa, los insurrectos domi¬ 
naban Ja situación, circunstancia que determinó el abandono del 

¡f/r8;¿ ri m p01 rt E ^ ana ' tres años de duro batallar, España 

oZ Z HEJ*! 10mbreS ? 300 mi,lm,cs de pesetas; 

P mí parte loa dominicanos recibieron una patria en ruinas. 

Restablecida la República, asumió el Poder, con el título de 

™g°í' el 8? n f#U<we María Cabral, durante cuyo mandato 
renació la vieja lucha entre conservadores y liberales, que re¬ 
cibían ahora los nombres de rojos y azules. El Partido Rojo lo 
constituían Baez y sus seguidores, numerosos y activos. Aunque 
p ezca imposible, Baez, al servicio de España durante la Res¬ 
tauración, no vio mermado su prestigio. El Partido Azul lo for¬ 
maban los adversarios de Báez, que rodeaban a Cabra!, en ge¬ 
neral personas de alto valer. La unidad incontestable del bae- 

ci.smo se impuso a los azules, y Báez subió otra vez a la presi¬ 
dencia de la República. 

f ober t nó fl mano dura, derogó la Constitución liberal 
votada durante el Protectorado, se hizo odioso a la conciencia 
nacional y provoco el destierro voluntario de Cabral. Mas, ini¬ 
ciada la reacción y presente Cabral en el Sur, Báez cayó a poco, 
El nuevo Gobierno, llamado el Triunvirato, fue una Junta 
compuesta por Luperón, Pimentel y García. Convocóse a ele* 
c.ones y entre tanto los ir.unviros delegaron el Poder interino 
abral que fue elegido presidente constitucional y tomó po- 
sesión e! 29 de septiembre de 1866. 

Durante esta administración floreció la instrucción pública 

LV7±S x adapl r" ! oa «•“*» •>*«««£« 

. tribunales, aumento el numero de escuelas primarias v se 

culuiroTe !?\w eto . dos f enseñanza. Esta labor en pro de la 
se debió a la fecunda iniciativa de José Gabriel García. 

Cabral tuvo que hacer frente a varios movimientos revolu- 
< mnanos: en 1866, a los de L a Vega, San Cristóbal, Baní, etc., 
Y 1 de los coroneles baecistas fíotello. Haberes y Chcrí en las 
playas «el Yuma, quienes, condenados a muerte, fueron indul- 
udos; en 1867, al del general Pedro Guillermo y los oficiales José 
Mota y Seumdmo Belen, que asaltaron la población de Hato 
Mayor y fueron fusilados. Mas tarde, la caída de Geffrard, alia¬ 
do de Cabral y el advenimiento de Salnave, aliado de It óv, de- 
cimillo la llegada desde Haití de fuerzas partidarias de éste 
que provocaron la caída de Cabral (31 de enero de 1868). 


Los gobiernos de la Segunda República 


^ ®áflz y la revolución del 25 de noviembre 
de 1873. — Uno de los primeros decretos de la nueva situación 
tue el que convocó a eieciones para una Convención micional 
qur P rc P ar 3™ bi Con^utrrión y tomarji juimiirnto poi t Harta 
vez al presidente Buez. El tirano restableció la Carta de 18f>4 
se hizo dar el título de Gran Ciudadano y erigió el patíbulo 
en formula exclusiva de gobierno. La venganza de Báez hizo 
perecer a centenares de dominicanos de gran valía: Manuel 
Rodríguez Oo¡to t alto poeta y patriota distinguido; Ensebio 
Mamada, veterano de la Restauración; Juan Rom Herrera , 
figura prestigiosa, etc* 

El advenimiento de Nissage Sagel en Haití hizo que los ge¬ 
nerales Cabral y Luperou pudieran hostilizar a Báez por la 
frontera Entre tanto, éste sembraba el terror; en el Este? po? 
medio del siniestro José Caminero, y cu todas partes con ayuda 
malhechores tan repugnantes como sus apodos: Vinito. 
Mande, Pijihto, I entuna. Baúl , Sólito, fíe juco.. 

f ara sostenerse, d Gobierno contrató con la firma Hartmont, 

üfí* 8 ' u " ^prestito de 420 mil libras esterlinas -negro 
punto de partida de la deuda nacional—, y gestionó y obtuvo 
fiel Gobierno norteamericano el concierto de dos tratados auc 
se firmaron en Santo Domingo el 29 de noviembre do 1869- 
uno para el arrendamiento de la bahía de Samaná y otro nari 
la anexión de ja República. El Senado norteamericano rechazó 
el de la anexión. El del arrendamiento de la bahía de Samaná 
estipulo el pago anual de 250 mil pesos oro al Tesoro nacional. 

. *• trato de cohonestar esta concesión mediante un falso ple¬ 
biscito que provoco la encendida protesta de ciudadanos emi 
nemes, como Emiliano Tejera, Juan Francisco Aljonseca, etc. 

AhnuNUl subía de punto y en el seno mismo del Gobierno 
cundió la reacción nacionalista que puso fin, el 25 de noviem- 
“ pi , ® esa bochornosa situación. 

El Gobierno que se formó entonces, presidido por el general 
Ignacio María Óonzólcz, se apresuró a rescindir el controlo Je 
anendamiento de la balita de Samaná, y convocó las Asambleas 


2“ l'„ T SS ,Ur ?' 0 - el l* ier » n •' I»»"»» con, 
NnóióZl c™.!ñ R , : ,,I ' I|C, ’' 1 C .°"V'«ÓSI- adera!, Asamblea 
Na< jonal Constituyente, se abrieron las cárceles y regresaron al 
país más de un millar de desterrados. 

La presidencia de Oonzalee. — Elegido d general Coradle* 

Er aTíl,™l“v , iT::'" al ! “ na de a “ s "Lli,b s lúe rep“ 

mar a tlitoral y a Lu perón. 

La prensa, inexistente bajo la tiranía de Báez, floreció abun¬ 
dantemente y «urgieron FJ Centinela, El Nacional. El Domini - 
cono, La Voz dd l ueblo, La Opinión, El Porvenir, etc., expíe 

r? Í !°- a,,bel ® fl ,! e ««« vigorosa juventud. ‘ 

El 9 de noviembre de 1874 se firmo en Porl-au-Princc un 

r í 1 ? 7 ’ am : s,ad * ««raercio, navegación y extradición 

firm' <>S p ~ rnO0 * iaitlano y dominicano. Otro semejante se 
firmo con ha pa na* 

tina fusión de los partidos, iniciada el 25 de noviembre tro- 

SÍ C °.Tlí°vT S: esnecíalmenta en el Cibao. González 8C 

Ción V líeme ; ¿ 0 ^dispusieron contra la Constitu- 

clon vigente y lo invistieron dictador, mientras se votara “otra 

Ley Fundamental en armonía con las condiciones poHric¿» 

sociales del país . Modificada l a Constitución, González prestó 
nuevo juramento. ' 

El ¿7 de febrero de 1875 celebraron una entrevista el presi- 

Boca £ fW g T f H° minBUe ’ y «I presidente González en 
í níll ' h S * gn ° d« Pa* y amistar! entre las dos nadó¬ 
les, no llego a amortiguar la lu c h a sorda entre rojos v a-ules 

£T!'J\ rrr 'h, '■>» »<•«•<!«. poiíiicaB S; 

Jl “ijl*,£ *1 < a , a ^ az de Santiago dirigieron a Gon- 
zakz un memorial de protesta. Antes que exponerse a una do- 

u s;y ail, i«> ^le. prefirió descender de la presidencia absuelto 
di, toda culpa, y tomo el camino del destierro. 

Periodos de MM> Merlfto. - El 24 de m m „ de 1876 
fue elegido presidente Ulises Francisco EspaÜIat, quien prestó 











HISTORIA DE LA REPÚBLICA DOMINICANA 


269 


juramento el 29 de mayo* Espaillat restableció las libertades civi¬ 
les y políticas. 

Poco después. El Observador emprendió una viva campaña de 
(>|HiHic:¡ón T y en el Noroeste los generales O rica y Villanuew 
iniciaron la reacción que agotó las reservas de uno de los mejo¬ 
res gobiernos que ha tenido la República. Cundió la rebelión en 
Santo Domingo y Espaillal se asiló en el consulado de Francia, 
resignó el l/oder y se retiró a su hogar. 

Retirado el presidente Ulises Francisco Espaillal, se sucedie¬ 
ron. una serie de Gobiernos constitucionales e interinos de poco 
relieve, hasta que, tras el Gobierno Provisorio de Puerto Plata 
y reformada la Constitución, resultó electo jefe del Estado el 
presbítero Fernando Arturo de Mermo, Hombre de temple, 
Merino procedió en todos los asuntos de la administración con 
escrupulosa honradez, concedió amplia amnistía por causas po¬ 
líticas, desarrolló la cultura nacional, amplió los horizontes de 
¡a vida intelectual, promovió juntas de agricultura, proveyó de 
nuevas rentas a los municipios, abrió nuevos puertos al comercio 
exterior, protegió la Escuela Normal creada por Eugenio María 
Hostoa y regularizó, en fin, la situación de la Iglesia dominicana 
con respecto a Roma. 

Los sucesores de Mor i ño* — Al terminar el mandato de Me¬ 
rino, fueron elegidos presidente y vicepresidente de la Repúbli¬ 
ca los generales Ulises Heureaux y Casimiro N. de Moya . Por 
primera vez, desde la Restauración, se realizó el traspaso legal 
de la jefatura del Estado, gloria de Merino. 

Heureaux, cuya administración se distinguió por su ejemplar 
seriedad, convocó, cuando iba a concluir su período constitucío 
na), las asambleas electorales, y personalmente postuló la can¬ 
didatura de los generales Francisco Gregorio Billini y Alejan¬ 
dro fP oss y Gil. Resultó elegido el primero, y por segunda vez, 
desde 1865, se transmitió legal y pacificamente el Poder. 

Al asumir la presidencia, Billini obtuvo del Congreso Nacio¬ 
nal un decreto general de amnistía, medida que alarmó a Lu- 
perón y al general Heurcaux. 

La actuación de Billini fue verdaderamente republicana, de¬ 
mocrática y generosa. A su amparo regresaron el general Gui 
llcrmoi emulo del general Heureaux, Manuel María Gautier y 
un grupo de rojos y de partidarios de González. Billini pro¬ 
movió la inmigración cunaría; estimuló la agricultura; abolió 
los derechos de exportación; organizó la conservación de la 
riqueza forestal y protegió la instrucción pública, La libertad 
de imprenta fue completa, pese a las iracundas exigencia* de 
Lupe ron. 

Dentro y fuera del Gobierno acentuóse la hostilidad contra 
Luperón y, sobre todo, contra Heureaux. Billini, ajeno a estas 
tensiones, optó por renunciar al Poder y dedicarse a la direc¬ 
ción de su semanario El Eco de la Opinión . 

El vicepresidente Woss y Gil sucedió a Billini. Durante este 
mandato fue consagrado arzobispo de Santo Domingo el ex 
presidente Merino. Con ira Woss se alzó en armas, en A zúa, el 
general Guillermo. Vencido ésle, se suicidó. 

Concluido el mandato de Woss y Gil, se convocó a elecciones 
y surgieron dos candidaturas: Hcureatix-Imbert y Moya-Billinn 
Triunfó la primero, con amargas protestas de los derrotados, 
víctimas, se dijo, de fraudes electorales, que provocaron una 
reacción dirigida por el general Moya y sofocada por el general 
Heureaux. Triunfante de nuevo éste, ocupó la presidencia hasta 
morir asesinado el 26 de julio de 1899. En este lapso se hundió 
la República en ruina y opresión sin nombre. 

Tras breve mandato del vicepresidente Figuereo, triunfó la 
revolución que estableció en Santiago un Gobierno Provisorio 
presidido por el general Horacio Vásquez. 

Los sucesivos gobiernos de Juan Isidro Jiménez y de los gene¬ 
rales Vásquez, Woss y Gil y Morales fueron, excepto el primero, 
verdaderos ejemplos de desastre y desorden. 

Morales fue reemplazado por el vicepresidente, general Ramón 
CácereSy cuya gestión, hasta su muerte violenta el 19 de noviem¬ 
bre de 1911, fue fecunda en bienes para la sociedad dominí 
cuna. A Cáceres sucedió Eladio Victoria , ex senador, que go¬ 
bernó un año apenas, bajo una tempestad revolucionaria. 

Con la intervención oficiosa del Gobierno norteamericano, los 
partidos en pugna acordaron aceptar la presidencia interina 
del arzobispo Adolfo Alejandro Nouel, cuya alta personalidad 
moral fue acatada por todos. 

Electo Nouel por voto unánime, los aspirantes al Poder hí 
cieron imposible su ardua gestión y tuvo, al fin, que dimitir, en 
términos de indignada amargura. 

Al dimitir Nouel, el Congreso Nacional eligió presidente in¬ 
terino, por un año, tras catorce días de debate, al senador José 
Bordas Vúidés, que gobernó mal e intentó imponer el conti¬ 
nuismo* Estalló fa reacción consiguiente, y el general Bordas 
dimitió (27 de agosto de 1914) y fue substituido por Ramón 
Baest, a quien cupo el mérito de transformar el antiguo Insti¬ 
tuto Profesional en la Universidad que funciona desde entonces 
en Sanio Domingo. 

En presencia de los representantes del Gobierno norteame¬ 
ricano se celebraron los «lias 18 y 19 de octubre de 1914 las 


elecciones previstas en la nueva ley electoral y fue electo presí¬ 
deme /w/m Isidro Jiménez, y vicepresidente Federico Velásqmz 
Hernández f jefe del Partido Progresista. 

La ocupación norteamericana y la restauración de la 
República, — Jiménez y Velásquez gobernaron bien en circuns¬ 
tancias críticas, pues Norteamérica había ocupado Haití en 1915 
y esperaba la ocasión de ocupar la República Dominicana. La 
oposición, sin el menor escrúpulo, se unió en las Cámaras a loa 
amigos del ministro de la Guerra, levantado en armas. Con el 
pretexto de respaldar a Jiménez, los norteamericanos ocuparon 
el país, pero el presidente no aceptó esa intervención y renun¬ 
ció a su cargo. La nación la rechazó también y las Cámaras 
nombraron presidente interino a Francheo Henríquez y Car¬ 
vajal, largo tiempo residente en Cuba. 

Henríquez formó un Gobierno de patriotas para luchar contra 
la intervención de los Estados Unidos, Las discusiones diplo- 
roaticas duraron tres meses, al cabo de los cuales el Gobierno le- 
gílimo de la República fue reemplazado por un Gobierno militar 
encabezado por el contralmirante Knapp. Este Gobierno duró 
ocho años, fue arbitrario y derrochador, y aumentó sensible¬ 
mente la deuda nacional. 

En 1924, los norteamericanos evacuaron el país, después de 
promover la elección, por voto directo, de un Gobierno nacio¬ 
nal. Por abrumadora mayoría fue elegido el general Horacio 
y ásquez, quien gobernó bien, pero administró mal; acrecentó aún 
la deuda nacional, y trató de ser reelegido. Esto provocó una 
reacción incruenta que le obligó a dimitir el 27 de febrero de 
1930. 

Máximo Coi seo ti Henríquez 

LA “ERA DE TRUJILLO” 

Y EL RESTABLECIMIENTO DE LA LIBERTAD 

presidenta. — Después de la dimisión de Horacio 
Vasquez, ejerció interinamente la presidencia de la República, 
desde el 28 dé febrero hasta el 16 de mayo de 1930, Rafael Es- 
irrita Ureña. En esta fecha, la coalición que se presentó frente 
a los partidos Nacional y Progresista llevó a la presidencia a 
Rafael Leónidas Trujillo Molina (1891-1% 1) y confió la vice- 
presidencia a Estrella Ureña. 

Así comenzó la llamada “Era de Trujillo" (1930-1961), etapa 
de la historia dominicana durante la cual se realizaron, indu¬ 
dablemente, obras de verdadera importancia y se lograron con¬ 
quistas de trascendencia. Mas, en el aspecto político, el generalí¬ 
simo y doctor Rafael Leónidas Trujillo Molina ejerció el Poder 

# / orma absoluta, ya directamente, como en sus propios 
jirríoiíoM presidenta les, que fueron riirjm J-l984fa 1934-1938, 
1942-1947 y 1947-1952), ya por medio de personas de su con- 
hanp que aparecían titularmentc al frente de los destinos 
de la nación, como el licenciado Jacinto Bienvenido Peynado, 
presidente de 1938 a 1940; el licenciado Mtznuel Jesús Troncoso 
de la Concha, jireridente de 1910 a 1942; d general Héctor B. 
Trujülo Molina^ presidente de 1952 a 1957 y de 1957 a 1960, y d 
doctor Joaquín ffalaguer, presidente en 1960. 

Las obras y conquistas más señaladas* de 1930 a 1961, fueron: 
tratado de fronteras con Haití, ejecución de los planes cíe “domi- 
mcanizución” de la zona fronteriza y lucha contra d analfabe¬ 
tismo de los adultos (con lo que, de 65%* se redujo a 23% el 
número dr analfabetos); mejoras reconocidas a la cia r trabaja 
dora; construcción de puentes de hierro en todo el país, así como 
represas, canales de riego* acueductos, carreteras, puertos, edi¬ 
ficios públicos (escudas principalmente), hospitales, iglesias y 
Ciudad Universitaria; expansión de la marina mercante y de 
uerra; creación de la aviación comercial y militar; fundación 
e bancos dominicanos {el Agrícola, d de Reservas y el Central) 
y emisión de moneda y billetes de banco; liberación de las 
aduana» dd país y saldo total de la deuda externa que existía 
desde el siglo anterior; hcrmoscamicnto y reconstrucción de los 
monumentos históricos (el alcázar de don Diego Colón, la Casa 
de los Jesuítas, etc*); construcción de hoteles de turismo; im¬ 
pulso a las nuevas industrias y a la agricultura; campañas sanita¬ 
rias y de saneamiento; electrificación de las zonas urbanas y ru¬ 
rales; iniciación de la exportación de mármol, sal, mineral de 
hierro y batixita, y aumento continuado de las cosechas de caña 
y la exportación de azúcar, que constituye el primer renglón de 
la economía nacirmal, seguido del café, el tabaco y el cacao. 

Fin de la dictadura, — U prolongación del régimen abso¬ 
lutista de Trujillo y la supuesta complicidad de éste en un aten¬ 
tado llevado a cabo contra el presidente venezolano R émulo 
Rciancourt din motivo a que, por acuerdo unánime, la reunión 
de ministros de Negocios Extranjero» de la Organización de Es- 
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hit¡\>s i mcrii unos (O, K. A.) decidiera, cu 1960, :oni |ht las re 
Ijk mhh’H i mi el Gobierno dominicano. 

I'jI malestar interior acentuóse al mismo tiempo, y, el 30 de 
muyo de 1961, un grupo de conjurados —dirigido por el general 
Juan Tomás Díaz -— dio muerte a Rafael Leónidas Trujíllo. 

De junio a diciembre de 1961 actuó aún en calidad de jefe 
del halado el doctor Joaquín V. Balaguer, quien, del 1® al 16 de 
enero de 1962, compartió la responsabilidad gubernativa con un 
Consejo de Estado compuesto de seis miembros. En esta última 
fecha, el general Pedro H. Rodríguez Echavanía dio un golpe 
de Estado, y, durante dos días, el Poder pasó a manos de una 
Junta Cívico Militar, presidida por el licenciado Huberto fío- 
gaert, Tras un nuevo golpe de Estado militar, asumió la presi* 
dencia. asistido por el Consejo de Estado, el doctor Rafael 
Bonnelly. En las elecciones de diciembre de 1966 triunfó Juan 
Boseh, candidato del Partido Revolucionario Dominicano, quien 
ocupó la presidencia el 27 de febrero de 1963. Su política, mode¬ 
radamente reformista, provocó un golpe militar que le derribó 
a los siete meses, pasando a gobernar un triunvirato. El 24 de 
abril de 1965 estalló un movimiento popular en favor de Boseh, 
lo que motivó la intervención militar norteamericana y degeneró 
™ crisis internacional. Un gobierno provisional presidido por 
Héctor García Godoy convocó elecciones el 1° de junio de 1966, 


en las qlle resultó vencedor Joaquín Balaguer, quien se posesionó 

“ .HKP 0 rl l- > JU *'° de este año. Su mandato fue prorrogado 

en 1970, 

J. Marino Incháusteciii 
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Los íntimos tiempos 


El Nueve de Julio. 


El Ecuador, Estado 

ó poca garciíiiiH 


Antecedentes. - Al separarse de la Gran Colombia, creada 
por Bolívar, el reino indígena de Quito se convirtió en Repú¬ 
blica del Ecuador {13 de mayo de 1630), denominación tal vez 
desafortunada, pues puede prestarse a confusiones con lugares de 
otros continentes por los que atraviesa la línea equinoccial, y 
con la línea misma* 

Fil reino de Quito* en la prolohi.nidria, comprendió una fede¬ 
ración de pueblo» aborígenes* de la que Atahualfm fue señor 
por herencia recibida de su padre, el Inca lltmyna Capar 
hu defensa de sus territorios, tos ejércitos de Quilo combatir 
ron cotí loe del Cuzco, cuyo señor era Huáscar. Araluuilpa, ven* 
ceder en esa lucha y que se hallaba en Cu¡umarca, cuando 
b rti tic i se o / izüno atravesó los Andes con su pequeño ejérci¬ 
to, fue apresado en una celada por d conquistador español. 
Muerto Alahualpa, la historia tomó otro rumbo* los español es 
se adueñaron del Imperio, y Quilo y el Cuzco [jasaron a depen* 
der de los conquistadores victoriosos* 

Sobrc_ el viejo emplazamiento de la dudad indígena se Fundó 
la española (le Quito (6 de diciembre de 1534). Cuando la Cor* 
tr de Madrid pudo organizar sus colonias de ultramar, se esta* 
bledo la Audiencia, tribunal de justicia y de administración, 
que funciono hasta el H) de agosto de 1809, fecha en que tina 
Junta fifi Gobierno destituyó al presidente español y organizó 
la administración con nativos del país. En ese día se proclamó 
la emancipación de estos territorios. 

La independencia, parcialmente establecida en Guayaquil por 
la revolución del 9 de diciembre de 1820, no se logró definitiva^ 
mente sino el 24 de mayo de 1822, gracias a que ejércitos del 
J^ortc y H Sor, comandados por el general venezolano Antonio 
José de Sucre» triunfaron en la célebre batalla librada en las 
faldas del volcán Pichincha* Quilo decidió entonces formar parte 
de la República oreada por el Libertador Simón Bolívar, y sólo 
se separó de ella cuando, disgregada la Gran Colombia, resolvió 
constituirse en Estado independiente, 

El nuevo Estado. —La Gran Colombia se formó al calor vi¬ 
vificante de! ideal de Bolívar, quien, con su genio de guerrero 
y estadista, independia) esta parte de la América meridional y 
organizo una República compuesta de los Estados de Venezuela 
í\nena (, ranada y Quito. Bolívar logró sostener la unidad dé 
tan extensos territorios y de intereses tan encontrados, pero 
tuvo que alejarse de Colombia para combatir por la indepen¬ 
dencia del Perú, campaña de la que había de resultar la íun- 
daemn de Bohvia. Y en su ausencia, mientras él y los ejércitos 


colombianos ganaban batallas, Colombia quedó a merced de 
la ambición de los generales y políticos de Venezuela y Nueva 
Granada. Quito, en tanto, organizaba tropas para enviarlas al 
1 eru y recaudaba fondos para mantenerlas. La guerra repercutía 
en los territorios de Quito, con todos sus males, sin sentirse los 
bienes fie la emancipación. 

Uno de los generales ambiciosos, a merced del cual halda que 
dado el sur de Colombia, era el venezolano Juan José Flores 
{18ÍXM864). Prefecto a la sazón del Distrito Sí¿r, nombre dadu 
a las provincias ecuatorianas en la República creada por el Líber- 
lador, previo que Colombia se disolvería, en caso de que faltara 
® t reinase este. En efecto, bolívar dejo la presidencia y se 
dirigió al litoral para trasladarse seguidamente a Europa. Gra¬ 
vemente enfermo, st: detuvo en Santa Marta, donde el 17 de 
diciembre de 1830, falleció. Meses antes, el 13 de mayo, una 
Junta de notables de Quito habla declarado que las provincias 
del Sur quedaban separadas de Colombia y al mando ,!el j,.fc 
civil y militar Juan José Flores, en tanto se reuniera la Con¬ 
vención, que, días después, había He elegirle presidente del nuevo 
Estado, l,a previsión se había cumplido. 

La República independiente. — El 23 de septiembre de 1830, 
el Congreso Constituyente, reunido en Riobamba, eligió a Flores 
presidente del Estado que tomó el nombre ríe Ecuador, y que 
estaba formado por los departamentos de Quito, Guayaquil y 
Cuerna. Venezolano, cuál se ha dicho* 1" lo Fes se Había distinguí" 
do como uno de los jefes del ejército de Bolívar. Los batallones 
que quedaban en Quilo bajo las ordenes de Flores procedían 
en su mayor parte de la lejana Venezuela, de modo que consti¬ 
tuían su apoyo esencial para mantenerse en el Poder. 

Pronto se dieron cuenta tos ecuatorianos de que con la nueva 
organización todo había empeorado. La población no podía, natu- 
i símente, aceptar la intervención abusiva de gente extraña. Ade¬ 
mas, el presidente no estaba en condiciones de entender y resol- 
ver los problemas de los territorios puestos bajo su mando; 
soldado benemérito, sin duda alguna, carecía de experiencia 
administrativa. Las lecciones de los profesores que buscó podían 
racimarle la redacción de discursos, mensajes y hasta versos 
pero eran insuficientes para poder gobernar un Estado. La nueva’ 
República necesitaba organizar las rentas, nivelar los gastos 
fundar escuelas y crear el espíritu ciudadano con el respeto debi¬ 
do a las garantías individuales y a Los derechos de los asociados. 

honre bases arbitrarias se hizo el primer presupuesto, que no 
alcanzaba a medio millón de pesos. La mitad de esta cantidad 







se destinaba a mantener un ejército ya innecesario, cumpucslu, 
en m mayor parle, por gente que ansiaba regresar a su tierra 
bien provista de bolín. Flores no dejó de advertir el peligro 
que esto suponía para él. Sin esos soldados extraños y contra¬ 
rios a los nativos, no se mantendría en el Poder por mucho 
tiempo’ les permitió, pues, aprovecharse de la falta de orden 
en la administración publica. La malversación de fondos llegó a 
tal extremo» que el dinero circulante emigró y tornó vuelos la 
falsificación ele monedas, amparada por quienes ejercían autori- 
dad, nuevo medio de enriquecerse. 

La República, sin embargo, funcionaba según la Constitu¬ 
ción, y existía la división en tres poderes usual en las consti¬ 
tuciones republicanas. El Congreso, uno de esos poderes, tra¬ 
taba de cumplir su misión y m> escatimaba los cargos sobre 
lo que sucedía en id país, aun exponiéndose a enojar al que 
disponía de la fuerza, o a los que la componían. Un enojo de 
éstos, que Flores pudo reprimir, vino a añadir malestar al que 
provocaba la angustia y la pobreza del pueblo, día Iras día 
mayores, sin que el Gobierno acertara a tomar medida alguna 
destinada a aliviarlas. 

Gobernaban e! país hombres que habían prestado grandes 
servicios a la causa de la Independencia, pero que no habían 
nacido en el Ecuador ni sentían inquietud por su suerte. Los 
soldados, particularmente, procedían como enemigo en país 
conquistado. Las ciudades y los campos eran víctimas^ de sus 
tropelías, no reprendidas ni sancionadas sino excepcional men¬ 
te, Los que habían de reprenderlas o sancionarlas se sostenían 
en ellos, y por otra parle no estaban libres de culpa. Habían 
organizado la administración ron el único fin de repartirse con 
sus amigos y allegados los recursos del país. Y + si era poco lo 
rp. e se repartían, ello obedecía a que el presupuesto era men¬ 
guado y no daba para más. 

Defectos de organización. — Nos ha sido necesario detener¬ 
nos en las circunstancias que rodearon a iu primera adminis¬ 
tración, porque las características iniciales se convirtieron en 
los males que padeció la República hasta lograr la consolida¬ 
ción de sus instituciones, listos males fueron el militarismo * la 
empleomanía y el caudillismo- A la cabeza del militarismo se 
encontraba un gobernante que había nacido lejos del país. Los 
Gobiernos, contando con el apoyo del ejército, eligieron después 
a mandatarios militares sin tener en cuenta sí eran idóneos o 
rio para el cargo. La empleomanía reunió en tomo al presu¬ 
puesto a ciudadanos que hubieran podido dedicarse a activida¬ 
des mis titiles para la nación. Las rentas de que dispusieron 
los Gobiernos no fueron producto del calculo de lia cea distas, sino 
creadas por la necesidad de obtener dinero para comprar la 
fidelidad de bis soldarlos o satisfacer las ambiciones de los 


El campo do batalla d« Pichincha, oti las afueras de Qutfo 

(Fot. ta Ordtfnj 


jefes. El caudillismo, durante varios años, file el principio ríe 
gobierno, pese al daño que causaba a lodo interés legítimo. Esta 
forma de mando se forjó en las filas del ejército» por medio 
ríe pronunciamientos y cuartelazos. Los Gobiernos, producto efe 
semejante relajación del soldado» y que se sucedieron sin ningún 
ordenamiento legal» provocaron» naturalmente, la inestabilidad 
de las instituciones. Tales fueron las consecuencias que se deriva¬ 
ron del mal comienzo que tuvo la República. 


La oposición y la prensa* — Los habitantes del Ecuador 
vieron con agrado la fundación de la República, porque esti¬ 
maban que el nuevo Gobierno se preocuparía de satisfacer al 
pueblo, procuraría darle ocupación, moderaría al soldado y ata¬ 
caría los vicios heredados de la Colonia. La administración te¬ 
nia que ser forzosamente nacional, inmediata, eficaz» Pero como 
en nada cambió la suerte, la población, en manos en aquel mo¬ 
mento de un presidente venezolano, de ministros extranjeros, 
en su mayor parte, y de soldados que continuaban perpetrando 
depredaciones y abusos, la desilusión se convirtió en oposición, 
y ésLa se presento dispuesta a luchar para que las leyes fueran 
obedecidas, y Jas garantías que la Constitución reconocía para 
todos los habitantes de la nación, respetadas. 

Personalidades que habían figurado en el movimiento de 1809 
por la Independencia; universitarios que no podían aceptar que 
el Gobierno continuara en tales manos; hombres de todas las 
clases sociales» indignados por las injusticias de que eran víc¬ 
timas, se reunieron y organizaron una Sociedad que reclamó 
la nacionalización de la administración, Y como se sospechara 
que Flores trataba de continuar en el mando» se llevó hasta 
el pueblo el convencimiento de !a necesidad de elegir para el 
próximo período presidencial a un ecuatoriano. 

No había mejor manera de llegar a todos los oídos que va¬ 
lerse^ de las columnas de un peródico, y la Sociedad resolvió 
publicar hl Quiteño Libre * con ol propósito de hacer una cam¬ 
paña cívica contra los ‘‘etíopes importados” y los “facinerosos 
con charreteras”, según el lenguaje corriente entonces. Se en¬ 
cargó de la dirección el ingles Francisco Hall , que vino a Amé¬ 
rica en busca de la libertad y por ella murió asesinado, y ocupó 
el cargo de secretario el universitario Pedro Morir ayo. La pu¬ 
blicación de ese periódico no lia de tomarse como incidente de 
poca significación, porque puso en evidencia el valor de la pren¬ 
sa en el gobierno de los pueblos, y porque era d primer paso 
que se daba hacia la transformación de las instituciones patrias* 

Tarea difícil, si se considera que d general Flores era pro¬ 
ducto de la prolongada guerra por la emancipación. Había conr 
batido, como queda dicho» y se encontraba en Quito cuando se 









M I U I u R IA 


tn 


" 111 . . Gmn <jil'omltiii. por m lado, 

h 1 1 i f i * lo yii f|f) iinit purte du día, y Urdiincta trataba 
,r ' l í ,n 1,111 . i»FU n*h nr quedó can el Ecuador. 

n • y '* raa,awj, ? n da F,or ««-La Constitución de 

MHU prescribía que el presidente ejercería sus funciones durante 

'* 111111 , v ,]H. tn.rr. ser reelegido era preciso que hubieran 
llo!1 puf indos constitucionales. Estaba a punto de con- 
alUlnoi« periodo para el que Flores había sido elegido, y éste 
ralliiMtlia que cuatro artos eran muy poco para quien había gana¬ 
do el intento con cálculo y se mantenía en él por la fuerza Todo 
cuto lemán en cuenta los fundadores de El Quiteño Libre, cuyo 
primer numero apareció en mayo de 1833, un año antes de que 
so terminara el período del presidente. Flores no iba a abando- 
nar fácilmente el Poder, y los acontecimientos lo probaron. 

I‘.l impetuoso diputado Vicente Rocafuerte (1783-1847), en 
cuanto liivo ocasión, atacó a un Gobierno del que casi todos los 
ministros eran extranjeros. Su airada requisitoria, lanzada desde 
los escaños fiel Congreso, le valió ser destituido de bu repre- 
semación y condenado al destierro, sanción que no llegó a 
cumplirse porque en octubre de 1833 un cuartelazo de Mena , 
teniente de Flores* lo detuvo en Guayaquil. Rocafuerte ae puso 
a la cabeza de esa revuelta, cuyo origen indigno 14 repugnaba 
para salvar a Guayaquil de las posibles tropelías de la solda¬ 
desca y con el propósito de servir a la República. No se paró 
a considerar el peligro que corría sometiendo su voluntad al 
aventurero que traicionaba a su jefe y paisano. En efecto, des¬ 
pués de una breve campaña, Rocafuerte fue entregado a Flores, 
quien, con gran sagacidad y astucia, no sólo le libertó, sino 
que le ofreció el Poder. Ese pacto bochornoso fue repudiado 
por Pedro Moncayo, quien prefirió salir del país antes que per¬ 
manecer en él como consecuencia de semejante alianza espuria. 

r lores cumplió su ofrecimiento. En 1835, hizo elegir presi- 
oí. iitc de (¿i República a Rocufucrif*. Los cuatro ííuob de adnd 
nÍBtracion de! nuevo mandatario, como compensación de no 
haber subido éste al Poder muy de acuerdo con los principios 
democráticos, fueron ejemplo de lo que debía realizarse pan 
llevar al país a la prosperidad. Aunque fue duro y cruel con 
los perturbadores de la paz, Rocafuerte fundó escuelas, redi¬ 
mió los censos y capellanías, niveló el presupuesto, etc. 

Cumplido el período de Rocafuerte en 1839, el país quedó 
<ma vez a merced de la influencia preponderante del fundador 
de la República, quien fue elegido para substituirle. Esta vuel¬ 
ta de r lores «1 Poder acrecentó la oposición, que aumentó más 


nti . cuando, al final del nuevo período, Flores proyectó su re- 
elección, en términos verdaderamente dictatoriales. 

El Seis de Marzo. —El Poder es una atracción dominadora 
aun en los hombres de más sereno juicio; no es extraño, pues, 
que lo fuera en extremo en un hombre como el general Flores, 
a quien no sobraba la serenidad de juicio ni le había hecho 
taita para que se cumplieran todas sus ambiciones. Dejar la 
presidencia de la República, cargo del que hubía sabido apro- 
piarse con habilidad, y que a su juicio merecía por haber per¬ 
tenecido a los ejércitos de la Independencia era para él un sa¬ 
crificio, Lo hizo una vez, con astucia. No lo liaría de nuevo, por 
si la astucia fallara. Entregó el Poder a Rocafuerte seguro de 
recuperarlo pasados cuatro anos. No quería, cuando terminara 
su segundo mandato* exponerse a aventura pareja, que podría no 
salir tan bien. Se adelanto a los acontecimientos y convocó 
en 1843, una Asamblea Constituyente. Tenía la seguridad de 
Que est# obraría según sus designios, que eran los de reformar 
" ampliando el período presidencial y xestriii* 

giendo las libertades públicas, principa [mente las de prensa, 
i para^ dar vigor al enflaquecido presupuesto* decretó una con- 
tnbudon* que fue rechazada por el pueblo. La Constitución 
dictada entonces se conoció con el nombre fie Carta de Escla¬ 
vitud. 

La oposición se manifestó inmediatamente. Los pueblos se 
levantaron amenazadores, y el poderoso ejercito de Flores aplas¬ 
to las rebeliones y castigó con crueldad a los vencidos. Se de¬ 
rramo sangre; el gubernamental Otamendi, adalid negro ve¬ 
nezolano^ fue encargado de llevar el terror a los pueblos. Estos 
levantamientos habrían sido ineficae-s si en Guayaquil* la ciu¬ 
dad del Nueve de Octubre, no ae hubieran reunido los persona¬ 
jes de mayor viso y la juventud no se hubiera presentado valero¬ 
sa a secundarles» El 6 de marsso de 1345, Guayaquil se levantó 
en armas y el pueblo se apoderó de los cuarteles en favor de Ja 
revolución. Loa comba !ch que siguieron mostraron el temple 
de aquellos ciudadanos, a los que unía la convicción de un 
ideal ecuatoriano. Había que anular la enojosa Garra Política 
ijiii nacionalizar, de una ve/ para siempre, hi udinínistración 
de los recursos públicos. 

El Gobierno Provisorio de Guayaquil estaba compuesto por 
los ciudadanos mas distinguidos—entre ellos José Joaquín 
Olmeda, insigne cantor de Junín-—y al frente riel ejército re- 
volurioiuirio que? se formó ae hallaban jefes valerosos* muchos 
de los cuales dieron su vida en holocausto de sus ideas. 


El Ecuador, Estado nacional 


Una etapa política. — Puede decirse que el Seis de Man 
marco una división en la historia de la República, Hasta entoi 
ce» fueron Flore», sus camaradas de campaña y su ejército, con 
pii&gto de soldados foráneos* quienes se encargaron de orguti 
zar el nuevo Estado* que gobernaban no con espíritu de coont 
ración americana, sino de explotación y ganancia. 

Los territorios ecuatorianos habían tratado ya untes de ind< 
pendizarse de Colombia, principalmente para librarse del so 
i ' i v, t, ra,1 ° I** 3 guerras y en los vicios y verdadero azot 

de los pueblos. Proclamado el nuevo Estado, los soldados sí 
guieron imperando en él. Y no eran solamente éstos los qu 
se alimentaban del escuálido presupuesto, esquilmándolo sil 
cesar, sino también el presidente y los funcionarios que le re 
deaban. 

I.a revolución del Seis de Marzo marcó la línea de división 
hasta ayer, los extranjeros; ahora, y para siempre, los ecua 
loríanos. 1 ero los que proclamaban esta nacionalización, qu< 
no ignoraban las luchas recientes por la Independencia, m 
pararon mientes en que no era el individuo nacido cu otn 
territorio el que debía »cr alejado, sino el soldado, el hombn 
de armas, de escasa preparación y de abuso sistemático. Pronto 
por ello, serian los soldados ecuatorianos, en vez de los de fue 
ra, quienes mandarían. 

J l Z^ áM inclu !? en la d«™ta, se alejó del país eon toda* 
J y ««amias posibles. La República, al marchar él, 
estaba en condiciones de reorganizarse y cumplir con los prin¬ 
cipio» democráticos, de establecer una administración respe- 
luosa con la ley y competente para trabajar por el bien públi¬ 
co. fcs indudable que los antecedentes tuvieron gran influencia 
en lo sucedido después: tras breves períodos de presidentes cí- 
viles, fueron lo» militares los que se adueñaron del mando. 

El presidenta Roca.—El preponderante jtapel de Vicente 

Ramón Roca (1792*1858) en los hechos del Seis de Marzo le 
coloco en situación de regir los destinos dd país en esta nueva 


etapa. La Convención que se reunió en Cuenca en 1845 le eligió, 
en reñida votación con otro candidato, José Joaquín Olmedo! 
Roca terminó el período en 1849, cuando ya se perfilaban en 
el ambiente político dos grandes figuras, de diverso valor, pero 
igualmente capaces de dejar huella en la Historia: Urbina y 
Gañ ía Moreno. Urbina era un general de la escuela de Flores, 
y se impuso pronto en la República; García Moreno, un hombre 
notable, pero de cualidades contradictorias. 

La presidencia de Roca, combatida principalmente por la 
prensa, no permitió que se organizaran fuerzas políticas pura 
encauzar las corrientes ideológicas de manera democrática y 
nacer que la elección del nuevo presidente fuera obra del Con¬ 
greso, al^ que estaba encomendada. No hubo, pues, modo de 
que se eligiera at sucesor de Roca, y tuvo que hacerse cargo del 
Poder el vicepresidente, Manuel Ascásubi, Éste mostró mucha 
discreción y competencia en el ejercicio de sus funciones, Pero 
ya asomaba en el horizonte el caudillismo, dispuesto a tornar 
d Poder por la fuerza. 

El general Urbina. — Sr derribó a Aseas ubi, y se proclamó 
la Jefatura Suprema de Diego Noboa, al que la Asamblea Cons¬ 
tituyente, reunida después, eligió presidente. Duró éste en el 
Poder de 1850 a 1851. es decir, el tiempo que quiso Urbina, 
convertido ya en caudillo y diurno del ejercito. La política ecua¬ 
toriana iba a ser dirigida durante mucho tiempo por este mili¬ 
tar ambicioso y de grandes aptitudes para el mando. 

, Josa María Urbina (1808-1891) fue elegido presidente cons¬ 
titucional de la República en 1852 por una Convención que se 
reunió en Guayaquil y promulgó otra Carla Política. Llegaba 
este general al Poder rodeado de una juventud entusiasta y con- 
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fiada en que la política seguiría dirección mus liberal y demo¬ 
crática que la llevada hasta minares. V al principio esa con 
fianza no fue defraudada: la nueva Constitución estableció el 
sufragio para la elección del presidente de la República, que 
competía antes al Congrego» y manumitió a los esclavos negros, 

La Constitución de 1852 declaró que nadie nacía esclavo en la 
República, pero ya Ibbmn Imbuí comenzado la manumisión con 
su decreto del 25 de julio ib* 1851, el cual destinaba parte de 
las rentas del Estado n este objeto y consideraba la esclavitud 
incompatible con el sentimiento humano del siglo* El Congreso 
no hizo sino confirmar lo decidido por el Jefe Supremo, Si hay 
una página honroso para osle general, es la que señala al 
Ecuador como el primer país de América que suprimió la 
esclavitud. El año 1852 es para la República una fecha memo¬ 
rable* 

Uriana expulsó a los jesuítas, acto que provocó tina reacción 
inevitable. Pero más que tal expulsión, el error principal que 
puede achacarse a Urbtna es el de haber man tenido un Gobierno 
apoyado por el ejército. Éste era, para él, la base del orden 
público, porque consideraba que el pueblo, dada su formación 
incipiente, carecía de cualidades para conducirse dentro de la 
ley* Componían este ejército los negros libertados, a los que 
IJrbina llamaba “mis canónigos” y el pueblo “los lauras”, nombre 
de uno de los batallones, lodos afloraban a su liben ador y le 
habían jurado lealtad indeclinable, Pero cuando la fuerza pre* 
domina como método de gobierno, ludas las demás garantías 
palidecen, cuando no se extinguen, 

AI terminar su período, IJrbina influyó decisivamente para 
que ascendiera a la presidencia un compañero de armas en 
quien podía confiar por completo: el general Francisco Robles 
(1811-1892), que gobernó en el período de 1856 a 1860. Los 
ele clores preponderantes fueron los citados “canónigos”. 

IJrbina quedaba respaldando a Robles, pero la oposición, que 
esperaba un momento oportuno para mostrarse, pudo en fin 
hacerlo abierta y terminantemente, aprovechando que el Perú 
había ordenado el bloqueo de Guayaquil (1859) como protesta 
contra el convenio del pagó de la deuda externa con terrenos de 
la región oriental. Asumo como caído del ciclo para los oposi¬ 
tores, que calificaban ese convenio do venta del territorio pa¬ 
trio. La pasión andaba desmelenada y loca. 


García Moreno* — lamo Robles como IJrbina fueron com- 
batidos por Gabriel García Moreno (1821-1875), joven con¬ 
servador que mostró desde el primer momento Ludas las dotes 
políticas y toda la crueldad que debían caracterizarle en su 
vida. Para defender a Guayaquil del bloqueo peruano. Robles 
se trasladó a esta ciudad con su gabinete, circunstancia que 
aprovecharon también sus enemigos. Se formó en Quito a poco 
un Gobierno Provisorio, presidido por García Moreno, y Robles 
tuvo que abandonar el poís porque uno de sus colaboradores, 



el general Guillermo Franco^ se alzó contra él y fue proclamado 
Jefe Supremo de Guayaquil y (jienea (1859), 

Estos graves acontecí míe mus punían en peligro la unidad fie 
la República. En Quito había mi Gobierno poderoso; en Cuen¬ 
ca* otro, y Loja declaró que esperaba la organización de'la Re¬ 
pública para su integración. García Moreno, hombre impetuo¬ 
so, dinámico, de valor comprobado, debió también sentir el des¬ 
moronamiento de la República y escribió unan malhadadas car¬ 
tas al representante francés en demanda tic un protectorado 
que trajera la paz a la nación* tan tristemente trastornada. 
El Ecuador no ha perdonado a García Moreno su intento. 

Eran cu hizo la paz con el enemigo y subscribió un vergonzoso 
Tratado, el de Mapa singue (25 de enero de 1860)* dictado por 
la diplomacia peruana* que aprovechó las circunstancias, como 
otras veccBt para el logro de sus pretensiones territoriales* Este 
desgraciado paso puso en conmoción a la República y unificó 
la opinión nacional contra Guillermo Franco, Pero entonces 
ocurrió algo inexplicable: García Moreno, convertido en árbi¬ 
tro de la situación, llamó al general Flores —que había inten- 
lado por todos los medios regresar al Ecuador para recuperar el 
Poder, y al que había denostado duramente—y lo puso a la 
cabeza del ejército de la Sierra que tenía que atravesar el río 
Guayas cu persecución del infidente Franco. 


La época garciana* —El Ecuador había pasado por dos pe¬ 
ríodos militaristas: el de Flores, con el ejército extranjero, y el 
de ( J rbiiKi, con rl ejército nacional. Al borde de \u ruina y de 
la muerte, la República se levantó de su postración gracias 
a la energía de García Moreno, quien, con el sometimiento del 
país, logró su completa integración. Lo que hizo entonces Gar¬ 
cía Moreno fue admirable, pero se manchó muchas veces de san¬ 
gre: señal de cómo debía intervenir después en la vida de la 
República* 

Lograda la integración del país, hubo Convención (1861), 
nueva Garla Política y la inevitable elección de presidente, re¬ 
caí fia, como era de esperar, en García Moreno. El año 1861 
llegaba para el Ecuador colmado de esperanzas, ya que se creía 
en el advenimiento de la época en que las instituciones podrían 
desenvolverse libremente, vigiladas por el brazo fuerte del man¬ 
datario. 

Pero en 1862 y 1863 la impetuosidad del jefe del Estado con¬ 
dujo al Ecuador a dos guerras con Colombia y a lus derrotas 
tle Tutean y CtíüSpud. Lejos de cambiar éstas el curso de los 
acontecimientos, García Moreno se consolidó en el Poder y des¬ 
plegó su inteligencia en dar al país un sistema de gobierno que 
asegurara la paz de la República y la felicidad de sus habitan¬ 
tes. Gran organizador, aprovechó las pequeñas rentas de que 
disponía el Estado para abrir caminos y levantar edificios, im¬ 
pulsar la instrucción pública y fomentar las ciencias. Con este 
objeto creó la Escuela Politécnica y la dotó de un profesorado 
rómpeteme, formado por jesuítas alemanes. 

Los intentos de revolución fueron aplastados sin piedad. Según 
García Moreno, había que escarmentar por medio del temor y 
el pánico. Después de los fusilamientos, ejecuciones y prisiones, 
ya no se volvería a apelar a las armas para resolver los conflic¬ 
tos de política. Conjurábase así, aunque a alto precio, uno de 
los vicios que la soldadesca había contagiado a la república. 
Pero García Moreno no se contentó con eso. Dispuso, además, 
la obligatoriedad para el ecuatoriano de ser católico, y que el 
que no lo fuera no gozara de los derechos constitucionales y 
fuera perseguido por la autoridad. Así quedó establecido un 
Estado policiaco y teocrático. 

A los que no estaban conformas con semejan res disposiciones, 
no Ies quedaba otro camino que el de salir del territorio patrio* 
De ahí que se expatriaran muchos, entre ellos los escritores que 
defendían la libertad de pensamiento, como Juan Montalvo. 
Había el temor de incurrir en falta, castigada por el gobernante 
temible. A pesar del terror, un joven revolucionario, Eloy Alfaro 
(1812-1912)* que había de ser después presidente de la Repú¬ 
blica, organizó guerrillas contra las fuerzas del Gobierno. 

Toda la época de que ahora nos ocupamos corresponde a 
García Moreno, pues aunque, cuando terminó el período cons¬ 
titucional (1865), se eligiera a Jerónimo Carrian* éste sólo doró 
en la presidencia el tiempo que aquél consintió, Garrión tuvo, 
pues, que dimitir (1867), y fue elegido Javier Espinosa. Derri¬ 
bado éste por un golpe de Estado (1869), García Moreno volvió 
al Poder, en el cual permaneció hasta 1875, ano en que cayó 
asesinado cuando subía las gradas de! atrio del ¡‘alacio del 
Gobierno. 

La memoria de García Moreno ha sido exaltada y combatida 
después: para unos era el hombre providencial que hizo de la 
religión un principio de gobierno, y su memoria es alzada hasta 
la consagración beatífica. Para otros fue el tirano más abomi¬ 
nable que ha tenido el Ecuador, y las obras materiales que hizo 
no pueden tomarse como compensación de la libertad esquil¬ 
mada y reprimida* “Santo del patíbulo*' lo ha llamado un escri¬ 
tor liberal, y la contraposición define el valor de este hombre, 
qu e es, indudablemente, uno de los más notables que ha pro¬ 
ducido el Ecuador. 


¡ Ncín,. Mü iómcA 11 


\H It 






























La Restauración 


Después del tirano. —A la muerte de García Moreno, la 
República creyó que podra gobernarse libremente, y eligió „ 
Antonio Barrero (1875) para que condujera sus destinos, Este 
legaba a la presidencia ccm el prestigio tic haber sirio uno de 
los pocos ecuatorianos que censuraron la administración de su 
predecesor, y era un republicano austero, pero le faltaba el cono- 
ci míen lo que debe tener todo político del valor de los hombres 
y signncado de los acón i.eciinien tos. 

La elección de Borrero fue obra tic las clases sociales libera- 
das de los me lodos severos en que habían vivido hasta en ton* 
tes, anioi cuneadas por el miedo. Los liberales creyeron llegado 
el momento de reformar la Constitución férrea que regía' el 
presidente, habiendo sido elegido según esa Carta Política, creía 
que su deber era obedecerla y hacerla cumplir, y que compelía 
a las legislaturas próximas reformarla. 

La discusión entablada con este motivo y la oposición surgí* 
da contra el presidente no tuvieron otro efecto que el de condu- 
g r * 1 comamlauie general del distrito del Guayas, Ignacio de 
Vemtenulla U828-1908), a proclamarse Jefe Supremo (1875) 
ireme al Gobierno al cual debía lealtad. Como en las pasadas 
ocasiones, triunfante^ la revolución y convocada la Asamblea 
GonsLituyente dos años después, Veintemitla fue elegirlo presi¬ 
dente* lisie, cumplido el período constitucional, pretendió se¬ 
guir en el Poder. Se levantaron entonces los pueblos en una 
camparía llamarla do Restauración y pusieron en fuga al dicta¬ 
do!, que salió del país en 1883, Otra ve/, las tropas de la Sierra 
atravesaron el río Guayas en campaña reivíndicadora, en la que 
llegaron a tiempo de tomar también parte los ejércitos de Eloy 
AI faro, organizados en Manabí* 

Resultados de la Restauración. — Concurrieron, pues, en 
Guayaquil los ejércitos de la Sierra y los de Manabí; los de 
a Sicira, declaradamente conservadores; los de Manabí Iibera- 
es. Lsla circunstancia ocasionó la ruptura de relaciones entre 
loe jefes de uno y otro. Triunfantes después los conservadores 
AUaro tuvo que abandonar el país, al que había de regresar 
mas tarde llamado por los liberales. 

Las ideas políticas liberales tratan de afirmur la ley corno 
principio de procedimiento gubernativo; no siguieron camino 
que a eso llevara, tal ve/, por difícil de seguir, los jefes que se 
llamaron libera lea, como Kocafueric, Urbinn, Vrimemilla v 
después, Alfaro, Lea contravención de los jefes liberales y el 
hecho de que el catolicismo se opuso nm tenacidad i( qu e se 
pudiera pensar y creer libremente, eran los problemas—no 
problemas admintslnil i vos, ni sociales, ni económicos—que di¬ 
vidían a los ecuatorianos. En todo lo demis podían convenir 
los distintos grupos políticos. 

Así se explica que después del triunfo obtenido por los eiérci- 

ar.TT 0 fcr . V ?. roso m ovimicnto cívico que hizo ol- 
vidai toda división partidista, reaparecieran las disidencias 
c>e reunió la Asamblea Constituyente (octubre de 1883) v des* 
núes de reformar la Constitución, eligió presiden,.., q , Ie se 
había irlo a buscar entre los elementos reaccionarios de ideas 

i 'l'i' 0 f í ,(: íos ? Mada Píádd * Caamaña, 
contra ti voto de los liberales, quienes pasaron inmedia lamen- 

te a la oposición. 

Lino de los defectos de la democracia ecuatoriana había sido 
la influencia ejercida en las elecciones por los hombres que 
ocuparon _d I oder. Contra esa corruptela sólo se reaccionó 
mohos anos después. Ll sucesor de Caamario fue Antonio 
Llores Jijón (1833-1912), hijo del fundador de la República y 
hombre de grandes merecimientos. Subió Flores Jijón a la 
s.denca 0888 con el deseo de dar nuevo giro a la política! de 
civilizarla y de procurar la unión do lodos los ecuatorianos, 
gr&cms ¿i| respeto de su libertad* 


ma del más escandaloso delito cometido en aquellos tiempos: 
se había permitido que la bandera ecuatoriana sirviera para 
ocultar, durante la guerra chino-japonesa, una transacción ilegí- 


E! progresismo. — Ll movimiento político patrocinado por 

r C d 7; “p C ,t ea i S tf) t ’. ranles y mievas, tenía un progra¬ 
ma. lealtad católica, tolerancia política, suficiencia de las levos 
> antimilitarismo. Programa interesante, pero que fiólo podía 
y comprendido y realizado por los intelectuales, fallando como 
altaban la comprensión y la cooperación del pueblo: bahía que 

f Bte P* ta <iue la democracia encontrara efectividad 
INo (Icio de ocuparse en ese problema Flores Jijón, y fueron 
mnlliples y muy interesantes, entre Otras, las manifestaciones 
de cultura durante su mandato, que trajo a la República cuatro 
anos tk i paz y d** manifiesto adelanto* 

Por los medios usuales, se eligió para sucesor de Flores a 
, PI L ,1,C ° «emente, de grandes dotes intelectuales, pero 
indi» 0 í:on la .PWÍlica activa: Luis Cordero (1833- 

a f arlido Progresista, grupo político de 
poto arraigo y débil para oponerse a los partidos liberal y con¬ 
servador, que se declararon en eüntta suya. Elegido en 1892 
permaneció en lu residencia hasta 1895, año en que fue vícti- 



f\ 943 no rol Eloy Alforoi fufo de lo revolución liberal fFoI, XJ 


luna* Gomo ib ¡le, que se había declarada neutral, vendiera el 
crucero Lsrnrraída al Japón, las autoridades del Ecuador, que 
no nabtan subscrito ningún compromiso internacional, facilitaron 
el pabellón ecuatoriano para que este buque atravesara el Pa- 
tufico. Nada había que reprochar a Cordero, sino a sus fun¬ 
cionarios, especialmente al ex presidente Caamano, entonces go¬ 
bernador de la provincia del Guayas, que tuvo que renunciar al 
cargo ) abandonar para siempre el país, Pero la nación, Índigo 
*11 escóndalo, hizo responsable de él al presidente 

de la República. Cordero, amargado, dimitió, y se encargó del 
f>drr un conservador, el vicepresidente Vicente Lucio Salazar. 

La revolución liberal. —La indignación se manifestó orín- 

< ipalnieutr en la ciudad de Guayaquil, el puerto más impor- 
Iímtr 3e la República. Los ciudúdanos prominentes del lugar 
formaron primero un Comité Investigador, y después, el 5 de 
jumo de 18 J5, una Junta Revolucionaria, que se colocó frente 
;',l n -gimen conservador que había substituido al del progresista 
Cordero y propugnaba la transformación de la República con 
un gobierno liberal. 

El general ’loy Al faro, viejo combatiente desde los días gar- 
cianos, se había expatriado voluntariamente después del fra¬ 
caso de la Restauración. A él, como caudillo liberal, acudió la 
Junta de Guayaquil para ponerlo a la cabeza de la revolución. 

. ? r(l ° Alfaro en presentarse en ese puerto, y pronto entró 

triunfante en Quito convertido en Jefe Supremo. En 18% se 
convoco una Asamblea Nacional Constituyente en Guayaquil, y 
al ano siguiente se promulgó una nueva Constitución que eligió 
a Allaro presidente constitucional de la República. Alfaro era 
liberal y demostró que sabía gobernar, a pesar de que los 
conservadores no le concedieron ni un día de tranquilidad, con 
alzamientos y subversiones, que convirtieron la República en 
un campo de batalla. El presidente, en esas condiciones, apenas 
pudo esbozar las reformas que necesitaba el país. Su sucesor el 
general Leónidas Plaza Gutiérrez (1901-1905), llevó a cabo esas 
reformas, que correspondían a las exigencias de los tiempos e 
hizo valido el laicismo del Estado: Ley de Matrimonio Civil v 
, Divorcio, Ley t|e Cultos, Ley de Beneficencia y otras com¬ 
plementarias. 

Para substituir a Plaza sc eligió a Lhardo Garría (1905), un 
civilista de gran honorabilidad y respeto. Pero Eloy Alfaro esti¬ 
mo inconveniente su gobierno, se sublevó y (o depuso (1906). 
Otra vez subió al^ I oder el general Alfaro, primero como Jefe 
imprento y después corno presidente (1907). La oposición arre¬ 
cio entonces, y este tuvo que recurrir a la fuerza y olvidar los 
principios liberales para mantenerse en la presidencia. 
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'■I Tin ib I I M lindo. ft eligió paiíl SuhgtJL llít'lc ¿I i 1 fililí O /■ htíilti 
H'íl lt < hnGd aun notable, quien, por desgracia, falleció u poto 
|Mt i .itouu *e del cargo, Los enemigos (le Al faro, temiendo 

1111 • mti ii ..Ir apoderarse del Poder, provocaron una anille 

u i»ui til d» agoHio de 1911) que le hizo salir del país* 

1 .i |L |iiilihru entro en un período de trastorno increíble, 

I n gnciitilrión militar de Guayaquil, no conforme con lo acae- 
i■ Im ,t niMtii Ivúrjida, se rebeló a su vez. El pueblo, indignado, 
hI. i «onlia Ion rebeldes, al frente de los cuales se había 
piirnto Pe*ha J, Montero. Se organizaron a! mismo tiempo ejér- 

i ..I,i Sii-ira para galirles al paso. Estos ejércitos, después 

i|i .. nímbales sangrientos, entraron en Guayaquil y apre- 

nilón a Ion principales responsables de la rebelión. Entre los 
i+pii .-.¿ido-, se mctmiraba Alfaro, que había regresado de Pana¬ 
má ni tener noticia de la sublevación. Los castigos impuestos 
imrblo » I nuestro entonces ciego, violento y cruel fueron 
( e| i lili i , v voi gniizosos* 

I,ii administración constitucional había continuado, en medio 
de los desbarajustes de la guerra. El vencedor, general León i 
tlus Pinza, subió oirá vez a la presidencia <, 1912), No estaba el 
pjiís para reformas, como cuando su anterior mandato, y el ge- 
IP tul hg contentó con aquietar el ambiente y procurar la con- 
oliihiciÓTi de las instituciones. Sin embargo, la paz no dejó de 
al I erarse hasta el último día de su mandato. Le sucedieron 
Alfreda líatfarrizo Moreno^ hombre inteligente o íntegro (1916’ 
1920), José Ltds Tamayo, abogado probo (1920-1924), y Gonzalo 
l . t nnlom (1924-1925), que fue depuesto por una revuelta pro¬ 
movida por militares jóvenes. 

El Nueve de Julio*—Los presidentes se sucedían en la 
huma USUil: influencia del mandatario sállenle, con vistas a que 
I: i ;i di ti i i) ir; 1 1 ación volvida a Mis roanos, I ,;is consecuencias inevi¬ 
table# de semejante situación fueron la devaluación de la moneda, 
la c; 11 c s 1 1: i Je ios producios ¡i 1 i mor )[ ir ios v mam J art u nulos. la 

escasez de fuentes de trabajo y la falla absoluta de iniciativas 
que preludiaran un cambio favorable. La Banca emitía billetes 
i temías vece# fallaba al Gobierno dinero para sus gastos. 

Los periódicos se habían hecho eco de esas deficiencias; los 
obreros sentían urgencia de un cambio para^ su situación; el 
pueblo, a pesar de que algunas de sus rebeldías se baldan acá 
liado Mugrientamente, no dejaba de mostrarse rebelde. Por fin, 
al descorítenlo general encontró eco en una agrupación militar 
que se organizó secretamente en toda la República y que el 9 de 
julio de 1925 depuso al presidente, jubiló a los generales con¬ 
formes con la situación a que se ponía término y organizó una 
Junta Militar, que hizo lo que hasta entonces nadie había hecho: 

tratar de acabar con las causas del descontento. 

Después de largos meses de tentativas que no condujeron a 
nada práctico para la gobernación del país, se creó una Jimia 
Givil, lísta, ante las dificultades de toda índole con que hubo de 
tropezar» resolvió nombrar un Jefe Supremo. El elegido fue Isidro 
A y ora, que no lardó en establecer su dictadura, durante la cual, 
j ti si n es decirlo, se mostró buen administrador, reorganizó la 
Hacienda y la Banca, promovió reformas sociales y sanitarias y 
fomentó los progresos materiales. En 1928, Ay ora convocó una 
Asamblea Constituyente, que promulgó mui nueva Constitución 
y le eligió presidente consl ilunmuiL 

Una revuelta (1951) acabó con el mandato de Ayora y señaló 
el comienzo de un período agitarlo durante el cual al terna ron 
presidentes derribados apenas elegidos y dictaduras civiles y 
ni ¡lila res. Tiempo obscuro y de atraso material para la nación. 

Los Últimos tiempos. — Desde 1948, los regímenes constitu¬ 
cionales se han sucedido, y los presidentes Galo ¡*laza (1948- 
1952), José María t rlasi o ¡lauta (1952-1956) y Camilo Punce 
Knríquez (1956*1960) han terminado el período de su mandato 
de modo normal. La República del Ecuador tiene necesidad de 
políticos que sean bueno* administradores y conductores capaces 
pina que la nación pueda organizar sus recursos, aprovechar sus 
riquezas naturales, resolver sus cuestiones étnicas y arreglar su# 
problemas limítrofes. No habrá otra manera de que el pueblo 
llegue a un estado de en llura que le proporcione bienestar mate¬ 
rial v intelectual y le capacite para vivir en una verdadera domo 
eraría. La libertad debe abrir a los ecuatorianos no solamente 
los caminos dr la riqueza, sino también los de la cultura. No 
soluciona nada definitivo buscar la prosperidad sin preparar a los 
pueldos |iara que cumplan sus deberes humanos y civilizados. 

Hecho ese breve recorrido histórico, llegamos a nuestros días, 
El primero de septiembre de 1960 tomó de nuevo posesión de 
la presidencia José María Velasen 1 barra, (.anco veces, desde 
1934 , Irn sido llamado al Poder este político impetuoso. La pri¬ 
mera y la segunda vez tuvo que abandonar la presidencia por 
incidencias políticas y subversiones militares. La tercera (1952- 
1956), ejerció el mando ei tiempo señalado por la Constitución. 
La cuarta, a pesar tic haber sido elegido por una mayoría abru¬ 
madora, hubo de renunciar el cargo en 1961. Hombre inteligen¬ 
te, universitario de saber re coime ¡do, pero político autoritario. 
Velasen Ibarra anunció, cuando ocupó la presidencia, y muchas 
veces después, que el “vclasquismo M duraría largo tiempo, y se 


¡ni u i t i di.ipo , mu atender observación alguna ni estimar otra 
< <> i fio o pt• ipi.t capacidad, (¡orno las correteras y demás obras 
publicas exigían fuertes capitales, decretó impuestos para obte¬ 
nerlos. Se produjo Ift protesta del pueblo y la oposición del 
Congreso, que fue atacado por los velasquistas, a juicio de los 
cuales las Cámaras eran un estorbo para la actividad del Ejecu¬ 
tivo. Después de atacar al Congreso, se apresó a su presidente, 
que era también vicepresidente cíe la República, elegido al mismo 
tiempo que Ve bisco I barra. Esta arbitrariedad y la violenta 
represión de que eran víctimas los pueblos y gremios que pro¬ 
testaban contra los impuestos, obligaron al ejército a intervenir 
para restablecer la tranquilidad. El ejército exigió la renuncia de 
Velasen, y el Congreso libertó a su presidente y lo llevó al ejer¬ 
cicio lid mando, de acuerdo con lo dispuesto en la Constitución 
para estos casos. El vicepresidente, Carlos Julio Aroseuiena Mon- 
roy, ejerció la primera magistratura hasta el II de julio de 1963, 
día en que fue derrocado por un golpe de Estado. El poder fue 
asumido por una Junta Militar, En 1966 se produjeron distur¬ 
bios y la Junta hubo de dimitir. Clemente Yeravi ¡ndabttm asu¬ 
mió la Presidencia Provisional, convocó la Asamblea Constitu¬ 
yente, y ésta eligió para el cargo de presidente interino a Olio 
Arasemena Gómez , el 16 de noviembre tic 1966. En las elecciones 
de 1968 triunfó de nuevo José María Vctasco Ibarra. Éste decidió 
con el apoyo de las Fuerzas Armadas (junio de 1970) asumir 
los poderes absolutos, cerrar el Congreso y abolir la Constitución 
para hacer frente a determinados desórdenes. AI final de su man¬ 
dato fue derrocado otra vez y sustituido por el general Guillermo 
Rodríguez Lara í1972). 

Isaac J. Barrera 
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De la Intendencia al régimen federal 


La Intendencia de San Salvador en la Capitanía General 
de Guatemala (]786-1821 )• — Cuando el Ayuntamiento de San 
Salvador, cuyos alcaldes ordinarios eran Domingo Antonio de 
Lnra y Gregorio de Castriciones, dio posesión el 12 de junio de 
1786 al primer corregidor intendente, José Ortiz de la Peña, se 
abrió para la pequeña provincia un nuevo período de unidad y 
progreso. El censo de Carlos III (1778) había acusado la existen¬ 
cia de 117 436 habitantes en el territorio, y, lo que es nuiy impor¬ 
tante, su distribución étnica era aproximadamente de 59 por 100 
de indios, 31 de mestizos y 10 de blancos. Culturalmente, el país 
se hallaba castellanizado y su agricultura había progresado y 
contribuido a crear una burguesía agrupada en el Real. Montepío 
de Cosecheros de Añil, casa de crédito fundada en 1782. 

El movimiento de 1811. — Los acontecimientos de España 
—invasión francesa y trueque de la dinastía borbónica por la de 
Bonaparte— produjeron en l a Intendencia los mismos efectos de 
repulsa que en el resto de las provincias americanas. La convo¬ 
catoria de las Corles generales y extraordinarias, en 1810, dio 
oportunidad para que se removiera el ambiente político e incluso 
cuajara la ideología imperante en los dos proyectos de Constitii- 
cu y de la monarquía entregados al canónigo Antonio tarraza- 
otís/j representante de Guatemala. La Intendencia de San Salvador 
designó como diputado al padre José Ignacio Avila . Pero las 
ideas de independencia impulsaron a un importante grupo de 
criollos de San Salvador —entre los cuales se destacaron José 
Matías Delgado, vicario dé la ciudad, y los hermanos presbíteros 
Manuel, Vicente y Nicolás Aguilar— a deponer, el 5 de noviem¬ 
bre de 1811, a las autoridades provinciales y locales. Una Junta 
Gubernativa se constituyó inmediatamente, de la cual fue secre- 

taño el patriota Juan Manuel Rodríguez, pero no tardó en 
fracasar. 

Los insurgentos ®n acción (1811-1814).- El movimiento de 
lol t en cían Salvador —primer chispazo rebelde en la Capitanía 


General de Guatemala, aunque todavía cubierto por el manió 
tegitimista— repercutió en otros lugares de la Intendencia, pero 
finalizo con el acatamiento a la autoridad superior, tras lo cual 
so posesiono del mando el coronel José A y cine na (3 de diciem¬ 
bre de 811). Algo mas tarde (12 de marzo de 1812), una amnistía 
i* 1 ’ 10 , s,t ’esponsabitidad a los principales promotores, entro 
? ,JS? e actuó cu forma más visible: Manuel José Arce 

La jura de la Constitución de Cádiz —que en San Salvador 
se hizo con toda solemnidad el 24 de oclubre de 1812— estable- 
cío un compás de espera, mas no tardó en estallar otro movi¬ 
miento (24 ile enero de 1814), que contó con muchos tic los ante¬ 
riores conjurados. Sofocada la nueva revuelta, casi todos sus or¬ 
ganizadores pararon en la cárcel —uno de ellos, Santiago José 
LeJis, Sindico del Ayuntamiento, se suicidó en su calabozo—- 
y los tribunales impusieron condenas de varios anos de presidio. 

Independencia de Esparta e Imperio Mexicano (1821- 
1823). —Mas el panorama de América había variado fundamen¬ 
talmente entre 1814 y 1821. La Capitanía General de Guatemala 
aunque inquieta, semejaba un islote pacífico en medio de la 
tempestad, El Sur era casi todo independiente, y en el Norte 
a IN ueva Lsji na proclamó el Plan de Iguala. Chía pus, pertene¬ 
ciente entonces a Guatemala, se adhirió a ese Plan y envió copia 
cíe sus actas a la capital. El 15 de septiembre de 1821 se convocó 
una Junta para examinar el problema, a la cual acudieron todas 
las autoridades, presididas por el gobernador y capitán general, 
Iralnno Grama, y quedó proclamada la independencia. Uno de 
M.i\ rma " teS i < e Acta fue el padre José Matías Delgado (1787- 
1832), miembro salvadoreño de la Diputación Provincial, que 
había animado los movimientos insurgentes desde 1811 
San Salvador juró la Independencia el 21 del mismo mes. La 
tendencia monárquica, sin embargo, se refugió en la idea del Im- 
peno Mexicano. Una consulta organizada por Gaínza dio por re¬ 
sultado la adhesión de Guatemala a México, el 5 de enero de 
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A lo Izquierda: la gigantesca presa "5 do noviembre*', cuyo 
nombra recuerdo el primor grifo de Independencia Janeado 
en El Salvador en 1811, muestra el progreso económico dol 
país. |Dót* Embajada di* Úl Salvador^ Arriba: firmas de los pró» 
ceras en la parte final del Acta de Independencia. (Doc Lo po¬ 
blación da El Salvador) Fot, íarouxfftj 


1822, peni luirhidc, ;mTrs di* saín -i lo, había enviarlo ya una di* 
visión, al mando del general Vícente F¿Usóla. Mas cuando loa 
mexicanos recibieron en Gualcinse la capitulación de Sun Salva¬ 
dor —cuyas anuas mandaba Arce , m Imperio había sucumbi¬ 
do. Eí propio Filísola invitó a tas provincias de la Capitanía Ge¬ 
neral a enviar sus diputados a Guatemala, y la primera Cons¬ 
tituyente abrió sus sesiones el 24 de junio de 1823. Eligió para 
presidirla al padre José Matías Delgado* 


Nacimiento dei Estado salvadoreño (1824)* La Consti¬ 
tuyeme proclamó la total independencia, tanto de España como 
de México, el primero de julio de L823 y dio al país el nombre de 
Provincias Unidas del Centro de América. En San Salvador 
se reunió un Congreso que presentó la novedad de congregar no 
sólo a los diputados de los pueblos de la Intendencia de San Sal¬ 
vador, sino también a los de la Alcaldía mayor de Son son ate 
—-uno de los cuales, Manuel Romero* fue elegido presidente—, y 
proclamó la Constitución el 12 de junio de 1824. Oficialmente, 
la nueva entidad política se designó Estado del Salvador* y 
Juan Manuel Rodríguez asumió constitucionalmenie su jefatura. 

Ese mismo año se introdujo la imprenta en el país y comenzó 
a publicarse el primer periódico: Semanario político Mercantil. 
El Congreso refrendó el precedente decreto de la Junta provi¬ 
sional gubernativa (30 de mayo de 1822) que segregaba el terri¬ 
torio salvadoreño del obispado de Guatemala, creó un obispado 
en San Salvador y nombró como primer obispo al padre José 
Matías Delgado. Este asunto de la mitra acarreó en el futuro 
muchas dificultades. Por iniciativa del diputado salvadoreño pa¬ 
dre José Simeón Cañas (1767-1838), la Constituyente decretó el 


27 de abril de 1824 ia abolición de la esclavitud, no muy exten- 
dida, por suerte, en la antigua Capitanía. La provincia de San 
Salvador había adoptado ya esta medida el 13 de enero de 1822, 
durante el gobierno del padre Delgado, 

Vigencia y ruptura del pacto federal (1823-1838)* — Al pro¬ 
clamarse la primera Constitución centroamericana (22 de no- 
viemhrc de 1824), las Provincias Unidas se tornaron Federación 
de Centro América, y Manuel José Arce fue elegido presidente. 
En el Parlamento federal se enfrentaron los dos sectores opues¬ 
tos: moderados y liberales, motejados respectivamente serviles 
(centralistas) y fiebres (federales), y sus luchas liquidaron pron¬ 
to la esperanza fíe una pacífica construcción de la nueva nacio¬ 
nalidad, Unos y otros se disputaron despiadadamente el Poder, 
bien el federal, bien el de cada uno de los cinco Estados. 

Arce, el héroe de 1811, el prisionero de 1813 a 1818, el defen¬ 
sor de la República frente al Imperio, naufragó en esc mar re¬ 
vuelto de pasiones y dimitió. Un nuevo personaje se impuso: 
el hondureno Francisco Morazán (1792-1842), que encamó las 
ideas del liberalismo exaltado. Tras una guerra civil llena de 
incidencias, Morazán, apoyado principalmente por tropas salva* 
doreñas, dominó la situación, ocupó Guatemala (13 de abril de 
1829) y ejerció contra sus enemigos duras represalias. El 16 de 
septiembre de 1830 fue elegido presidente de la Federación, y 
tuvo que enfrentarse con problemas tan complejos como di ver* 
sos, En El Salvador estalló una sublevación de indígenas enca¬ 
bezada po r Anastasio A quino —-que se proclamó rey de los 
momia Icos—, la cual terminó con el fusilamiento del cabecilla 
rebelde (1833), Morazán vio renovado su mandato por otros 
cuatro años (1834); la capital federal se trasladó de Guatemala 
a San Salvador, y d 13 de febrero de 1835 el Congreso promulgó 
las reformas del Código fundamental, entre los cuales figuraba 
la que suprimía el privilegio de religión oficial de que gozaba el 
catolicismo. Pero un país empobrecido y en desorden no podía 
mantener por mucho tiempo bu unidad: Nicaragua se separó en 
1838, y sucesivamente lo hicieron Honduras, Costa Rica y 
Guatemala. 

El Estado solitario (1839-1841)*— Al terminar legalmente 
su segundo mandato como presidente de Cent roa mérica (1° de 
febrero de 1839), Morazán regresó de Guatemala a El Salvador 
tras concertar una paz de compromiso, y apenas llegado tuvo que 
repeler una agresión hondureno-nicaragüense, encaminada a bo¬ 
rrarle del mapa ^político del Istmo. Mas Morazán derrotó al 
general hondureno Francisco Forrera y al nicaragüense ¿fer- 
rmrdo Méndez en la cruenta batalla de la hacienda del Espíritu 
Santo (5 y 6 de abril ríe 1839). El Salvador, que se mantenía 
teóricamente dentro de una Federación en ruinas, le eligió jefe 
del Estado en substitución del presidente Antonio José Cañas 
(8 de julio). Esto, naturalmente, era enemistarse con los elemen¬ 
tos dominantes en el resto de la disuelta Federación. El Salva¬ 
dor, cantera militar de! unión ismo morazánieo, invadió Honduras 
con tropas al mando del general Trinidad Cabañas. Perrera, 
rehecho del anterior descalabro, atacó de nuevo, pero Morazán 
lo derrotó en San Pedro Perulapan. Eliminados los peligros de 
Honduras y Nicaragua, Morazán necesitaba para sostenerse elimi¬ 
nar también el que le amenazaba desde Guatemala, donde sus 
adversarios conservadores —ya el remoquete de cachurecos para 
éstos y el de pirujos para los liberales se habían popularizado— 
no le perdonaban la derrota ni el duro trato que les habían infli¬ 
gido en 1829. En esta ocasión, los guatemaltecos contaron con 
un caudillo militar que ejerció sobre las masas indígenas un 
dominio absoluto: Rafael Carrera (1814-1865). Las fuerzas de 
Morazán emprendieron la marcha con el ímpetu de siempre, y 
tras una serie de éxitos ocuparon por segunda vez Guatemala 
(18 de mayo^ de 1840), pero, ante el riesgo de perecer en un 
cerco catastrófico, Morazán renunció a seguir este sangriento for¬ 
ceje» con Carrera y decidió expatriarse (5 de abril). Al año 
siguir-ntc. El Salvador asumió su soberanía y se declaró Repú¬ 
blica independiente. 


Establecimiento y consolidación de la República 


Constitución, Universidad y Obispado (1841-1842)—El 
Salvador promulgó su primera Carta constitucional como nación 
independiente el 18 de febrero de 1841, durante td gobierno de 
otro hondureno: Juan Lindo, En ese mismo año se erigió 
la Universidad, que liberaba a los salvadoreños de frecuentar la 
de Guatemala o la nicaragüense de León. Para completar la inde¬ 
pendencia de la nueva República, Gregorio XVI, por bula de 
18 de septiembre de 1842, creó en San Salvador una silla apostó¬ 
lica, que liquidaba el viejo problema de la mitra. Primer rector 
de la Universidad fue el padre José Crisanto Sala zar t y primer 
obispo, Jorge Viten y Ungo (1802-1853). 


Entre tanto, Morazán regresó de su destierro y logró organi¬ 
zar sus huestes y hacerse con d Poder en Costa Rica. Mientras 
esto ocurría, y para contrarrestar su influjo en el ambiente unio¬ 
nista, los otros Gobiernos convocaron una Dieta que se reunió 
en Chinandcga ( 1 7 de marzo de 1842), bajo la presidencia de 
Manuel tíaroerena* delegado de El Salvador. Esta Dieta decretó 
el nacimiento de la Conjederación Centro Americana* que no 
llegó a tener virtualidad. Morazán cayó víctima de un motín po¬ 
pular y fue pasado por las armas en San José, el 15 de sep¬ 
tiembre de 1842. Legó sus restos u El Salvador, donde reposan 
desde 1849. 
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Liberales y conservadores (1 842-1858) — Desde l« precia- 
mocton de lii Rcpiiblica independiente se sucedieron varios Go¬ 
biernos* entre los cuales cabe señalar los presidirlo» por Fnm- 
cisco Malesptn, Joaquín Eufrasio Guzrmtn, Eugenio Aguilar, Do¬ 
roteo Vasconcelos, Francisco Dueñas y José María San Manía 
gobierno de Carrera en Guatemala pesó en los destinos del 
resto de Centroamérica, y el liberal Vasconcelos, durante su man¬ 
dato, se alió con el presidente de Honduras y atacó a Guatemala 
en defensa de la restauración federalista, basada cu el Pacto de 
Chinandega* Pero sus fuerzas, al mando del general Isidoro Sagct, 
fueron deshechas por las de Carrera en la sangrienta acción de 
La Arma {1* de febrero de 1851), y esto provocó su caída. 

La figura más releva rile de este período fue él conservador 
Rafael Campo (1813-1890), durante cuyo mandato (1856-1858) un 
cuerpo expedicionario salvadoreño participó en la expulsión del 
filibustero Wiltiam Walicer, proclamado presidente de Nicaragua. 

c Barrios y Dueñas {I&58-1871)- — Mientras en El 

Salvador, debido a su sistema de alternación bienal, diversas per¬ 
sonas se turnaron en la jefatura, en Guatemala el general Carre¬ 
ra, ya presidente vitalicio, afirmó los resortes de su poder perso¬ 
nal* El general Gerardo Sarrios (1809-1865), pese a sus antece¬ 
dentes morazanislas, su liberalismo y haberse encontrado entre 
los jefes salvadoreños que sufrieron el reves de La Arada, man* 
tuvo con el dictador guatemalteco una política amistosa, sellada 
incluso |H»r la visita que le iizo en 1860. No obstan te, una serie 
de acontecimientos envenenó estas relaciones, al extremo de ¡nva* 
dir Carrera El Salvador, pero Barrios lo derrotó en Coatepeatie 
(23 y 24 de febrero de 1863). 

Contando con el auxilio de Hondura», Barrio» cometió el 
error de abrir un segundo frente y atacó a Nicaragua, cuyo 
presidente apoyó al de Guatemala* Mientras las tropas salva¬ 
doreñas eran derrotadas en las cercanías de León, Carrera reor¬ 
ganizó las suyas y uno de sus ejércitos ocupó Honduras, en 
tanto que el otro, bajo su mando, penetró en El Salvador. En 
oanta Ana , el general Santiago González se pronunció el 30 de 
junio contra su jefe, y facilitó así la tarea del invasor. Éste cons¬ 
tituyó en dicha ciudad un Gobierno Provisional presidido por el 
conservador Francisco Dueñas (1811-1884), 

Carrera prosiguió entonces su marcha hacia la capital, donde 
llar rio» opuso una heroica defensa, que duró cerca de un mes: 
P^ro, a punto de agotar su» recursos, Iortó romper el cerco y 
dirigirse a La Unión, en cuyo puerto embarcó con destino a 
Panamá. Durante su gobierno. Barrios había trasladado de 
nuevo la capital a San Salvadm (ilrsiniida m IHS4 [M ir un terre¬ 
moto y reemplazada por Cojutepeque). 

Dueñas, pese al origen de sus poderes, logró aquietar los áni¬ 
mos mediante una eficaz obra de gobierno. En 1864, una Cons¬ 



tituyeme promulgó Ja segunda Carta constóm-.mnal de la Repú¬ 
blica, que estableció un período presidencial de cuatro años y 
admitía una reelección inmediata. El 27 de febrero de 1«65 
el Congreso declaró electo presidente constitucional a Dueñas! 
y el 24 de junio se hrmú en Madrid el Tratado por medio del 
cual España reconoció a El Salvador como nación libre, sobe- 
rana e independiente* 

Durante ese tiempo, Rafael Carrera falleció en Guatemala 
i l4 de abril) y los Ii lácrales consideraron llegado el momento 
dd desquito. Barrios, que debía unirse por mar a los subleva¬ 
dos, toco de arribada forzosa en Carinto (Nicaragua) el 27 de 

i timo, y t entregado a Dueñas, fue ejecutado en San Salvador d 
29 de agosto. 

Peni la reacción liberal triunfó en 1871 y el general Santiago 
González se hizo cargo del Poder (15 de abril). Dueñas halló 
refugio eit^ la legación He los Estados Unidos, mas fue entre- 
gado por ésta y preso. Sobreseída su causa, salió para el des¬ 
herró (1872). 


Predominio liberal (1871-1800). - El general González con- 
vero umi < que dició el Código fundamental el 16 tic 

octubre de 1871. En éste se restablecía la alternación bienal 
en la presidencia, j>cro, a¡ año siguiente, otra Constitución dobló 
el tiempo lijado y González ciucdó electo basta 1876. Durante 
este mandato se estableció la Academia Salvadoreña de la 
i^ua, correspondiente de ta Española (1873), y ac fundaron 
en barita Ana y San Miguel, respectivamente, las Universida¬ 
des de Occidente y Oriente (1874), ambas de corla vida. Finali¬ 
zado su período, si bien González entregó la primera magistra- 
í iirjt a Andrés 1 * tille, continuó romo vicepresidente (1^ do 
febrero de 1876), entró en conflicto con el dictador liberal de 
riijt í'. mala, general Justo Rufino Darnos, y surgió L guerra, 
González se puso al frente de las tropas, pero el éxito no le 
acompañó y se vio forzado a aceptar la reunión de una Junta 
en Santa Ana para designar un nuevo presidente. 

El favorecido fue Rafael Zaldívar (18344903), que gobernó 
ion carácter provisorio primero y como propietario a partir del 
L tie febrero de 1880. El 16 de ese mes se promulgó una nueva 
Constitución, y otra -que permitió a Zaldívar alargar su man- 
dato— el 4 de diciembre de 1883* Zaldívar asiciÓ E! Salvador 
a la Reforma triunfan te en Guatemala y Honduras* Seguro el 
presidente guatemalteco de la cooperación de Zaldívar y la 
del general ¿fus Rogrctn, que estaba al frente de los destinos 
de Honduras, decretó la unión de Centroamérica y asumió el 
mando militar del Istmo* Solo Bográn respondió al Hamamicn- 
Y la guerra estalló una vez más. Barrios se puso al frente 
de las tropas que invadieron El Salvador, pero sucumbió en 
la acción de Cfadclumpa (2 ríe abril de 1885), y quedó resta- 
b lee i da la situación. Pese a ello, y al carácter progresista del 
gobierno de Zaldívar, la continuidad de su mandato provocó 
el alzamiento que proclamó presidente al general Francisco 
Menendez (1830-1890), quien entró en San Salvador el 22 de 
junio. 


Convocada una Constituyeme, ésta elaboró un Código fun 
da mental que recogía los postulados reformistas del precedente* 
Pero, al no satisfacer a Mcncndcz —primordialmente por seña¬ 
lar un período presidencial de tres años— f éste disolvió mmm 
mitiíuri la Cámara. Otra Consli luyen le, eti 1886, dio un texto 
constitucional que fue promulgado el 13 de agosto. El primero 
de marzo de 1887 inició Menéndez su período legal, lleno de 
eficaces realizaciones principalmente en el terreno de la cultura 
popular. Sincero unionista, se preocupó de mear un clima pro¬ 
picio a la restauración de la antiguo patria, y con este fin se 
fundó el diario La Unión, dirigido por dos eminentes figuras 
di-l Istmo: Rubén Darío ( 1 Hn7 I VMM \ Sanfinm* I Ilurherena 
(1851 1916). 

Menéntlez convocó una Dieta centroamericana que, presidida 
por Manuel Delgado (1853-1923), subscribió un pacto provisio¬ 
nal de unión, el cual tenía que entrar en vigor t:I 15 de sep¬ 
tiembre de 1890. Sin embargo, una sublevación encabezada por 
los jefes militares de so mayor confianza —los hermanos Carlos 
y Antonio Ezeta — estalló el 22 de junio de dicho año. Menén- 
dez falleció al conocer la traición, y el general Carlos Ezcta se 
hizo cargo del mando. 


U reacción cautín lista (1890-1911).— El gobierno de los 

hzeta prácticamente r dual— entró en conflicto con Guatemala. 
Una vez más se produjo el estado de guerra entre ambos países, 


La antigua parroquia, dtfpué* catedral de San Salva- 
dor # destruida por &l terremoto de 1054 (Doc. A. G, P.J 


p< rn la pericia militar de los generales hermanos permitió * li 
minar lanío el peligro exterior como el que, simultáneamente, 
surgió en el interior. En efecto, el general José María Rivas 
se sublevó y, derrotado, fue fusilado. La paz se firmó en Gua¬ 
temala el 15 de noviembre de 1890. 

Contra el impopular regimen de los Ezeta se alzó la audacia 
de los Cuarenta y Cuatro, cuyas huestes, tras larga y cruenta 
lucha, penetraron en la capital el 10 de junio de 1894 y precia* 
m 4<l l general Rafael Antonio Gutiérrez * 

El 20 de junio de 1895 se firmó en Amapola un pacto que 
República Mayor de Centro América, formada por 
El Salvador, Honduras y Nicaragua. La Constituyente reunida 
en Managua decretó el 27 de agosto de 1898 la Carta funda* 
mental de la República tripartita, denominada Estados Unidos 
de Centro América . El gobierno de Gutiérrez la sancionó el 9 de 
septiembre, pero el general Tomás Regalado —uno de los 44 — 
se sublevó y obligó a Gutiérrez a dimitir (13 de noviembre). 
A poco se invalidó la incorporación de El Salvador a los Es¬ 
tados Unidos de Centro América, que dejaron de existir. Tras 
un mandato relativamente pacífico. Regulado entregó la presi¬ 
dencia, el primero de marzo de 1903, a Pedro José 'Escalón *'sí 
bien conservo preponderante influencia en el Gobierno. 

¡Vías las relaciones con Guatemala sufrieron nuevamente una 
crisis, que desembocó, en 1906, en la invasión de su territorio 
por el ejército salvadoreño al mando de Regalado, Éate pereció 
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til II +I-* |ki iiiin rn r 1 i embate dr El Entrecijo* y csl conflicto 

i- rmlin- « (Mi hi |m/. subvenía rn rl Afm Mc/ícíI*/, n:ive de guerra 

l|t tr I', i ubis Unidos (20 dé julio dr 1906). 

< Hebrudas rl nociones ocupó el mundo el general Fernanda 
Eigueroa. quien, cumplido su cuatrienio —lo más notable del 
i! il[ lio líi infructuosa invasión dr Nicaragua en alianza con 
KniidtiraH (1907)—. rnirrgó la presidencia, el primero de marzo 
di 1911, .i Manuel Enrique Araujo, Por entonces, las diferen- 
i * i ti h entre conservadores y liberales se habían apaciguado y las 
rotaciones de la Iglesia con el Estado eran mejores, gracias, en 
• i mi parlo, al espirito conciliador del prelado que en 1912 fue 
primer arzobispo de San Salvador, Antonio Adolfo Pérez y 
,'ijttntar I 1839*]926). 


La etapa civilista (19114930)* — Araujo inició su gobierno 
bajo los lltójorcs auspicios, y un hálito de renovación recorrió 
el país. Algunos problemas centroamericanos —sobre todo los de 
Nicaragua— perturbaron el ambiente. Un crimen, fraguado en la 
Mimbra, terminó con la vida de Aran jo el 9 de febrero de 
1913. Le sucedió el primer designado, Carlos Meléndez* quien 
prosiguió en el aspecto internacional la misma política de dig¬ 
nidad. El Salvador demandó a Nicaragua ante la Curie de Ju $* 
ticte Centroamericana (establecida en 1908), por la cesión a los 
Estados Unidos de una base nava! en el golfo de Konseca, sin 
tener en cuenta sus derechos, y obtuvo una sentencia favorable, 
(birlos M el ende/, transfirió el poder i su hermano Jorge c inició 
así un irritante turno familiar. Jorge tomó posesión el primero 
dr marzo de 1919. 

Pero, próximo el primer centenario de la Independencia, el 
sentimiento unionista cobró nuevo auge en Cent roa mérica y pro 
vocó un auténtico mu vinóculo de masas, ante el cual iuvieron qm: 
ceder los Gobiernos, y de ahí la firma del Pacto de Unión de San 
José de Costa Rica* el 19 de enero de 192t + Mas a la Asamblea 
Constituyente de Tegucigalpa* que promulgó la carta fundamen¬ 
tal (9 de septiembre), sólo acudieron diputados de Guatemala, 
El Salvador y Honduras. Por uñad i duda, el general José María 
O rellana* a quien un golpe de Estado dio el Poder en Guatemala, 
entró en conflicto con id Consejo Federal Provisional , y la con¬ 
secuencia fue que aquel Estado se separó de la recién nacida 
agrupación política (14* de enero de 1922) y ésta se disolvió. 
Jorge Meléndoz, al término de su mandato, entregó la presiden¬ 
cia a Alfonso Quiñónez* no sin tener que emplear todos los 
medios represivos n su alcance frente al candidato de oposición 
Miguel Tomás Molina (n. en 1862), 

El primero de marzo de 1927 recibió las insignias del mando 
Pío Romero Rosque, quien tuvo el acierto de llamar ;i la suero 
tarifa de Relaciones Exteriores a José Gustavo Guerrero (1876* 
1958) y de apoyar su decidida acción contra el intervencionismo 
de los Estados Unidos en Nicaragua —donde el general César 
Augusto Samiino mantenía una lucha tan heroica como desigual— t 
que culminó en la brillante actuación del insigne jurista salva¬ 
doreño en la V! Conferencia Panamericana (La Habana, 1928). 


Triunfo y caída del laborismo (19304931)- -El presidente 
Romero Bosque se propuso y consiguió que la campaña electoral 
de 1930 se realizara bajo el signo de la libertad. En un clima de 
entusiasmo popular gano la presidencia Arturo Araujo* fun¬ 
dador del Partido Laborista* El gmrral Maximiliano Hernández 
Martínez (n. cu 1882), propuesto para la primera magistratura 


Los férromotoi han loñaladc* ilompro otapa* dotoroitíf áti la 
vida de tas países cnntroomnríconoü, A la derecha, escena 
un una callo de San Salvador durante el stiismo de 1854 
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por el Partido del Proletariado Salvadoreño* pactó a tiempo 
con Araujo y se conformó con la vicepresidcncía, Araujo tomó 
posesión de la jefatura del Estado el primero de marzo de 1931 y 
nombró a Hernández Martínez ministro de la Guerra. Bastaron 
nueve meses, sin embargo, para defraudar las esperanzas puestas 
en ese Gobierno, y una sublevación militar obligó a Araujo a 
abandoiiai el país. Hernández Martínez, en su calidad de vice¬ 
presidente, recibió el Poder de manos del Directorio constituido 
por bis subleva dos (4 fie: diciembre de 1931). 


Levantamiento campesino (1932)- El desorden económi¬ 
co, social y administrativo que caracterizó el corto período de 
Araujo permitió al Partido Comunista organizarse eficazmente. 
En efecto, este partido bc apoderó de la Federación Regional de 
Trabajadores* fundó numerosos sindicatos en el campo y, tras el 
fracaso laborista, canalizó el descontento de las masas hacia un 
amplío movimiento subversivo. La rebelión estalló el 22 de enero 
de 1932, con una violencia inusitada. Millares de labriegos se al¬ 
zaron en anuas y asaltaron haciendas y pueblos. En algunos lu¬ 
gares tuvo la revuelta caracteres de levantamiento indígena, y en 
todos sobresalió el afán posesor de la tierra. La represión fue rá¬ 
pida y de extrema dureza. El balance de la bceaTmubc no se co¬ 
noce con exactitud, pero varios millares de salvadoreños, campe* 
sinos en su mayoría, sucumbieron en la lucha o en la represión 
que la siguió. El principal dirigente, Agustín Farabundo Martí 


—ex lugarteniente del general Sandino—> y dos de sus inmedia 
to» colaboradores, fueron condenados a muerte y ejecutados en 
San Salvador (31 de enero de 1932), 

El régimen do Hernández Martínez (19344944)* — El aplas¬ 
tamiento de la sublevación campesina colocó al general Hernán¬ 
dez Martínez en situación de árbitro de los destinos nacionales. 
Sin pérdida de tiempo promulgó una amnistía total. Pero como, 
constitucional mente, sólo le estaba permitido terminar el período 
iniciado por Araujo, que finalizaba el primero de marzo de 1935, 
recurrió a todos los medios para continuar en el Poder. Candida¬ 
to único, asumió la presidencia en 1935, derogó después la Cons¬ 
titución de 1886, mandó promulgar la de 1939, que le dio el 
i'mh'r por tercera vez, y, tras otra reforma constitucional, se 
hizo reelegir en 1944 para el cuarto período, el cual debía ter¬ 
minar en 1949, El fraude constitucional, el monopolio del partido 
oficial Pro Patria* el endurecimiento del aparato represivo y la 
carencia de libertades publicas pesaron al fin en contra del go¬ 
bierno de Hernández Martínez. La oposición, primero dispersa, 
terminó por generalizarse, tanto, que el 2 de abril de 1944 estalló 
un alzamiento militar y popular. Fue éste rápida y duramente 
sofocado, pero la semilla no tardó en fructificar: un movimiento 
cívico sin precedentes en el país paralizó toda la vida nacional y 
obligó al dictador a dimitir el 9 de mayo, tras lo cual el general 
Andrés /. Mcnéndez se hizo cargo de la presidencia. 

La secuela de la dictadura (1944 1945). — El general Menén- 
dez comprendió que su papel consistía en servir de puente a una 
situación más estable* Un decreto de los tres poderes constitu¬ 
cionales restableció la vigencia de la Constitución de 1886, y se 
procedió a su jura en medio del entusiasmo popular (14 de julio 
de 1944). Mas el 21 de octubre, un grupo de jefes y oficíales 
del ejército, exigió la dimisión del general Menéndez y se hizo 
cargo de la presidencia el coronel Osmín Aguirre Salinas, Con¬ 
vocadas elecciones, la presión oficial dejó como tínico candidato 
al general Salvador Castañeda Castro (n. en 1888). 

Una transición malograda (19454948)* — Elegido sin con¬ 
trincante, Castañeda Castro inauguró su mandato el primero de 
marzo de 1945, y la Constituyente convocada promulgó un nuevo 
Código Político (el de 1886, actualizado). Durante ese gobierno, 
el país reavivó sus contactos internacionales; José Gustavo Gue¬ 
rrero participó como jefe de la delegación salvadoreña en la pri¬ 
mera Asamblea de las Naciones Unidas —que le eligió juez de 
la Corte Internacional de Justicia (Londres, 1946) y su primer 
presidente—, y en 1948 El Salvador se incorporó a la Organiza¬ 
ción Internacional del Trabajo y a la U. N. fe* S* C* O. 

Sin embargo, en el orden nacional la situación estaba lejos de 
tter satisfactoria. En efecto, vi 13 de diciembre de 1948, Castañeda 



Castro convocó otra Constituyente con rl propósito de alargar 
por dos años su período legal. 141 respuesta fue inmediata: una 
sublevación militar le derribó y encarceló. Un Consejo de Go+ 
biemo Revolucionario* compuesto por el teniente coronel Manuel 
de Jesús Córdova* los mayores Oscar Osario y Oscar Bola ños* 
Humberto Cosía y Rey nal do Calinda Pohl , tomó el Poder. 

La nueva vía institucional (1948 1956)* — Con el movimien¬ 
to del 13 de diciembre, el país tuvo la sensación de que había 
llegado el momento de abrir ancho cauce a sus aspiraciones 
democráticas. Los elementos responsables del movimiento fun¬ 
daron ci Partido Revolucionario de Unificación Democrática 
(l J . K. IL üj, triunfante en la lucha electoral —que ofreció la 
novedad de los votos secreto y femenino—- t y ganó la presidencia 
él ya teniente coronel Oscar Osorio. Gal indo Pohl presidió la 
Asamblea, y la nueva Carta fundamental, que plasmaba el ideario 
de la revolución, fue promulgada el 7 de septiembre de 1950* 
El día 14, Osorio inauguró su mandato de seis años. Éste se 
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nirjíririi/u jxir su dinamismo, colneidente con un período du 
bonanza económica. En el orden de las relaciones ístmicas,. Iiny 
cinc señalar U firma de la Carta de San Salvador (14 de octubu 
de 1951), que dio nacimiento, por iniciativa salvadoreña, a Ifl 
Organización de los Estados Centro Americanos (O. D. E. C. Aj t 
cuya residencia se fijó en San Salvador, Las elecciones celebra 
das al término del período de Osorio dieron el triunfo al candi¬ 
dato del P. R. ll t D, # teniente coronel José María Le mus. 

Mandato interrumpido y paréntesis azaroso ( 1956*1962)- 
Los anos de calma iniciados en 1948 se prolongaron durante el 
mandato de Lenius, quien atemperó el ritmo de su acción a los 
postulados riel moví miento al cual se hallaba vinculado. Sin em¬ 
bargo, las nuevas circunstancias creadas en el mundo y muy en 
especial en la zona del Caribe, el desgaste del P. R. LL D* como 
instrumento gubernamental y el desencadenamiento a última Itora 
de medidas represivas contra los opositores al presidente, mina¬ 
ron rápidamente la posición de éste* por mucho que se recono¬ 
cieran sus dotes personales y la probidad de su gobierno* El des¬ 
enlace sobrevino el 26 de octubre de 1960, en que fue depuesto 
y deportado por elementos del ejército, los cuales obraron con 
extrema rapidez. En esa^ fecha se constituyó una junta de Go¬ 
bierno compuesta por seis personas, tres ffe ellas militares, que 
ofreció convocar elecciones y respetar el Código Político de 1950, 
Esta Junta fue remplazada a los tres meses justos, no sin que 
ocurrieran algunos disturbios, por un Directorio Cívico-Militar* 
non sumido en el cuartel capitalino de San Carlos y formado por 
tres civiles y dos militares, el cual hizo asimismo promesa de res- 
iablccer la normalidad institucional, previa la correspondiente 
consulta al cuerpo electoral. 

Iras sufrir diversas modificaciones en su estructura, tanto aquél 
como el gabinete, se celebraron en diciembre las previstas elec¬ 
ciones convocadas para una Constituyente, Las ganó el Partido 
de ConcUiaf ton IVtu: tonal t surgido en torno al teniente coronel 
Julio Adalberto Rivera, ex miembro del Directorio. Los nuevos 
legisladores, entre otras reformas a la Carta funda mental de 1950, 
redujeron el mandato presidencial a cinco años y seguidamente 


..bniron presidente provisorio al doctor Ensebio Rodolfo 

lardón, quien recibió la investidura el 25 de enero de 1962, 
t .muro meses más tarde fue elegido por sufragio directo Julio 
■V limara, quien tomó posesión de la jefatura del Estado. Éste 
lentuno su mandato en 1967 y fue sucedido constitucionalmcnte 
por Ndd Sánchez Hernández. En 1969 estalló un conflicto armado 
entre el país y Honduras, El retorno al cauce constitucional 
cierra el azaroso período abierto en octubre de 1960, y permite 
augurar el inicio de una etapa de equilibrio político, avance social 
y progreso económico. En 1972 fue nombrado presídeme el coronel 
Arturo Armando Medina. 

Rodolfo Harón Castro 
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El 15 de Septiembre de 1821, — U historia de la República 
fie Guatemala m inició el 15 de septiembre de 1821, día en que 
la Diputación Provincial recibió un comunicado de la Intendencia 
de Guapas en el que esta la informaba que había proclamado la 
independencia de acuerdo con el Plan de ¡guala. Ante la im¬ 
portancia de ese comunicado, la Diputación Provincial tic Gua¬ 
temala aconsejó al jefe político de la Capitanía General, Gabino 
Gaínztt, que reuniera en el Palacio del Gobierno una junta. De la 
reunión de ésta, y después de agria polémica entre los que no 
creían cotí veniente proclamar la independencia sin oir a las pro¬ 
vincias ni saber el resultado de lo acaecido en México y los que 
sostenían la necesidad de proclamarla inmediatamente, que triun¬ 
faron, surgió el Estado de Guatemala. 

El Acia de 15 de Septiembre fue redactada por el auditar de 
Guerra, José Cecilio del Valle, bajo la presión de los “concurren¬ 
tes del pueblo que llenaban la sala y pidieron u gritos que se 
prestase juramento para una “independencia absoluta de España, 
de México y de toda otra noción”. Se hizo así, y Gaínza procla¬ 
mó la libertad tic Guatemala. 

Primer Gobierno independiente- - La Diputación Provin¬ 
cial, convertida en Junta Provisional Consultiva y asistida por 
varios reprvsriantfg de las demás provincias: Del Valle por 
I Ion duras, Miguel Larreynaga por Nicaragua, José Antonio A Iva - 
rudo por Costa Rica y marqués de Aycinena por QuetzaUenango, 
se reunió al día siguiente bajo la presidencia de Caínza. 

Las sesiones, primero públicas, fueron después privadas. Gaínza 


recibió un oficio de Itiirbidc en que le decía “que Guatemala no 
debía separarse de México, sino formar con aquel Virreinato un 
Gran Imperio bajo el Plan de Iguala y los Tratados de Cór¬ 
doba, que Guatemala todavía se dallaba i tu potente para gober- 
narse por aí misma; que unida a México tendría Lodos los auxi¬ 
lios para sii^ defensa y lo fortificación dé sus puertos, y que 
separada seria objeto de la ambición extranjera \ 

Entre los miembros de la Junta Provisional Consultiva se for¬ 
maron dos grupos: uno dirigido por el propio Gaínza y el mar¬ 
ques de Aycinena, que defendía la unión al imperio Mexicano, y 
otrn partidario de que la Asamblea convocada por el Acta de 
lo de Septiembre fuera la que resolviera tan espinoso asunto. 

I or consejo de Aycinena se acordó que fuesen las municipali¬ 
dades de los demás pueblos las que decidieran, sin tener en 
cuenta que gran parte de la Intendencia de San Salvador resistía 
aun con las anuas en la mano a la unión y que sólo se habían 
pronunciado por ella Chiapas; León (Nicaragua), que no aceptó 
rl Acta de 15 de Septiembre y se separó de Guatemala “basta 
que se aclaren los nublados del día"; CotnaYagtia (Honduras), 
que se unió en noviembre al Plan de Iguala y amenazó a Teguei- 
galpa, que no lo aceptaba, y Quetzallenango. 

Unión a México, -La Junta Provisional Consultiva revisó fas 
actas <le las municipalidades de los pueblos sin esperar a que 
llegaran todas. En la sesión del 5 de enero de 1822, Gaínza, contra 
la opinión de Del Valle y otros miembros de la Junta, después de 
haber leído un largo discurso en que pintó a Guatemala con los 
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colores más depresivos y sin los elementos necesarios para consu¬ 
mirse en nación soberana, hizo aprobar la incorporación de Gua¬ 
temala a México bajo el Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba* 
En el bando que dio a conocer al pueblo esa ilegal resolución 
se conminó con duras penas a los que intentaran censurarla, de 
palabra o por escrito. Por otra parte, la Junta Provisional Con¬ 
sultiva decidió disolverse el 21 de febrero del mismo año* 

Tas tropas mexicanas enviadas por Iturbide al ruando del gene¬ 
ral Vicente Eilisola entraron en Guatemala el 12 de junio. Meses 
más larde, el 9 de febrero de 1823, ocuparon San Salvador, cuando 
ya el Imperio mexicano se había derrumbada por la proclama¬ 
ción de la República (P* de febrero) en Vera cruz. 


Organización de las autoridades federales. —Constituida 

así la República, se procedió a elegir a los que habían de ejercer 
los poderes constitucionales, y la Asamblea Nacional Legislativa 
fue instalada en la Ciudad de Guatemala el ó de febrero de 1825, 
bajo la presidencia de Mariano Calvez, 

Dos partidos se dispula ron entonces 1| presidencia de la Repú¬ 
blica: el Liberal y el Conservador* con el general Manuel José 
Arce y José Cecilio del Valle como candidatos. Y como uno ni 
otro obtuviera la mayoría de votos requerida por la Constitución, 
la propia Asamblea eligió a Arce. 

Este se distanció pronto del Partido Liberal y se enlregó de 
Heno al Conservador. Semejante actitud dio lugar a una lucha 
entre ambos partidos, lucha que se agravó por haber dísuelto el 
Congreso, del cual se habían retirada los amigos del presidente 
para evitar que prosperara una acusación formulada contra él 
por los liberales. Arce convocó entonces el Senado para el pri¬ 
mero de octubre, y como éste no se reuniese, publicó el decreto 
inconstitucional de 10 del mismo mes que convocaba un Con¬ 
greso Nacional Extraordinario, “plenamente autorizado por los 
pueblos para restablecer el orden constitucional y proveer por 
torios los medios propios de su podrir y sabiduría a las necesida¬ 
des ríe U República*’* 




LA REPÚBLICA FEDERAL DE CENTRO AMÉRICA 

La Constitución do 1824. — Al enterarse de Jo acaecido en 
México, Filísola se trasladó de San Salvador a Guatemala y, por 
decreto de 29 de marzo, convocó la Asamblea que, según el Acta 
de 15 de Septiembre, debía reunirse en junio de 1823. Reunida la 
Asamblea en la ciudad de Guatemala el 24 de junio, el pri¬ 
mero de julio dició el decreto de independencia absoluta de las 
Provincias Unidas del Centro de América y, convertida en Asam¬ 
blea Nacional Constituyente, doló al país de leyes tendientes a 
organizar los poderes públicos, creó la bandera y el escudo nacio¬ 
nales y estructuró la Hacienda y el ejército. En diciembre publi* 
có las bases de una Constitución en que adoptaba el gobierno 
republicano, representativo y federal para los Estados de Gua¬ 
temala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica; decretó 
**que el territorio de la nación era sagrado asilo para todo extran¬ 
jero''; "que todo hombre era libre en la República”; "que no 
podía ser esc lavo el que llegase a tocar su suelo”, y que serían 
privados del derechos de ciudadanía los que traficasen con la 
esclavitud. El 22 de noviembre del año siguiente, el Ejecutivo 
Provisorio promulgó la Constitución de ia República. 

Por oirá parte, se reunieron en cada Estado las respectivas 
Asambleas Constituyentes: la de El Salvador, el 14 de marzo de 
1824; la de Costa Rica, el 6 de mayo; la de Honduras, rl 29 de 
agosto; la de Guatemala, el 15 de septiembre, y la de Nicaragua, 
en abril de 1825, cuando ya estaba en vigor la Constitución 
federal. 


Gaos en la nueva República. — Un ano después desaparecía 
el Gobierno del Estado de Guatemala, en el cual predominaban 
los liberales; Juan Jtarnmdia* su jefe constitucional, fue encar¬ 
celado por orden de Arce el 6 de octubre, y Cirilo Flores , el vice¬ 
jefe, asesinado en Quetzal tenango el 13 del mismo mes. El pre¬ 
sidente convocó elecciones y fueron electos Mariano Aycinena 
romo jefe y Manuel Montiífar como vicejefe, ambos conservado¬ 
res, que ocuparon sus puestos el primero de marzo de 1827. Entre 
tanto, en Honduras, el general Justo Milla derribaba al jefe 
liberal Dionisio Herrera y reducía a prisión a Francisco Morazan% 
senador de aquel Estado. 

Los liberales de Guatemala refugiados en El Salvador induje¬ 
ron a Mariano Prado, jefe del Estado salvadoreño, a ponerse de 
acuerdo con Honduras, Nicaragua y Cosía Rica para restablecer 
cu Guatemala el imperio de la Constitución* Se comenzó por con¬ 
vocar en la villa de Ahuat hapán el Congreso Federal di suelto en 
octubre riel año anterior, y romo acudiesen pocos representantes. 
Prado envió tropas salvadoreñas a Guatemala para tratar de con¬ 
seguir el objetivo propuesto. Los salvadoreños fueron derrotados 
el 23 de marzo de 1827 en Arrasóla por el propio Arce, que a su 
vez invadió El Salvador* donde lúe rechazado H 18 de mayo 
(batalla de Milingo) en las cercanías fie la capital, líala no pudo 
librarse, sin embargo, de ser asediada toas tarde por las tropas 
guatemaltecas. 

Ef Ejército Aliado Protector de la Ley. —El general Fran¬ 
cisco Morazán (1792-1842), que volvió a Honduras y derrotó a 
sus adversarios en el Cerro de la Trinidad el 10 de noviembre 
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flf 1827, invadió El Salvador por el Oriente para ir a libertar la 
capital del Estado, sillada por los guatemaltecos. Después tic su 
impórtame triunfo en la hacienda de Guaivko (6 de julio de 18281 
contra las tropas federales, que trataban de impedirle el paso del 
río Lempa, Morazán las venció de nuevo en la hacienda de S«n 
Antonio el 9 de octubre y pudo entrar en la capital salvadoreña, 
que le recibió triunfalmente. 

0nidos los CohiernoB de Honduras y El Salvador, se formó el 
Ejército Aliado Protector de la Ley, con el cual Morazán invadió 
Guatemala para devolver el Poder a las autoridades legítimas del 
Estado y restablecer el imperio de la Constitución Federal* Logró 
su objetivo gracias a las acciones de Las Clxtrcus y San ¡Migue- 
lito (15 de marzo de 1829), que le permitieron el asedio de la 
ciudad de Guatemala d 13 de abril. 

El Congreso Federal, restablecido el 22 de julio, nombró presi¬ 
dente provisorio de Centro América a José Barrundia (1784-1854). 
Su hermano, luán Barrundia, renunció a la jefatura del Estado 
de Guatemala por creer que dos hermanos no podían ocupar al 
mismo tiempo esos dos altos cargos. Para substituirlo fue elegido 
Pedro Molina, y como vicejefe el coronel Antonio Pinera Cabezas. 

Nuevas autoridades federales, — Para renovar las autorida¬ 
des superiores de l¡t República se celebraron elecciones. Instala- 
tías la Asamblea y la Corte Suprema de Justicia federales d 
27 de marzo de 1830, fueron elegidos presidente de la República 
el general Morazán —que tomó posesión el 16 de septiembre— 
y vicepresidente el salvadoreño Mariano Prado. 

El 24 «le agosto de 1831 se encargó de la jefatura del Estelo 
de Guatemala el liberal Mariano Gálvez (17944865), cuya admi. 
uisfr.it i<m fue/ sumamente beneficiosa para el país y acrecent< r j mi 
progreso material « intelectual. Preocupado por la instrucción 
publica. Gal vez creo la Academia de Estudios , que substituyó a 
la.vetusta Universidad de San Carlos, cuyas leyes databan del 
reinado de Curios IT el Ilrrh izado. 

Sin embargo, no dejaron de producirse poderosas reacciones 
conservadoras contra el nuevo orden libera!. Morazán se vio obll- 
gádo a combatirlas* Comentó la lucha contra la insurrección del 
jefe de hl Salvador, J ose María Cornejo* quien, de acuerdo con 
los conservadores, substrajo al Estado del Parlo Federal. Moni-' 
zan lo derrotó en los llanos de J ocoro ti 14 de enero de U1V> 
lomó San Salvador e hho prisionero al jefe rebelde. * 

Días después, el 24 de febrero, el general Manuel José Arce, 
que había invadido la República por Soconusco, fue derrotado 
cerca de EscmntUi. Contra el coronel Eícert/e Domínguez^ que r 
había apoderado del puerto de Trujillo en diciembre del año 
anterior v el coronel español Hdttton Cuzftuitt, ijur había v n ar¬ 
bolado la bandera de España en O moa, salieron tropas federales, 
que los vencieron en Terrales (7 de marzo) y Opoteca (5 de 
mayo). Más tarde, el 12 de septiembre, *1 coronel qucl/alteen 
Agustín Guzmán se apodero de Omoa y a&t termina victoriosa¬ 
mente para el Gobierno Federal la triple insurrección conser¬ 
va dora, 


{i ft í T * íjr 11 i r h' l ,mvi 1,1 |,H \ * uii|-h n Federal, reunida en Son 

Salvador en el me» de Iltnlo, i enmonó ou legitimidad. Carrera 
se sublevo de nuevo y Val. o.-iiehi pidió auxilio a Morazán, que 
acudió a combatir al rrI m hG , peni que no pudo vencerle. Esos 
reveses hicieron que Vnlm/.urhi fuenc stíbsiituido por Mariano 
Rivera Paz * y Carrera fue derrotado en VUlanueva el 10 de sep- 
tiembre y obligado a rendirse en diciembre a las tropas quetzal- 
tecas en Kl Rinconctto* Mas como la Asamblea de Guatemala 
nombrase jefe del Estado al general Carlos Solazar —vencedor 
cn .Vilianueva—, Carrera se sublevó una vez mas y ocupó la ciu¬ 
dad de Guatemala el 13 de abril de 1839. Tras reponer a Rivera 
Paz en el Poder, Carrera marcho contra Los Altos y, una vez to¬ 
mada Lhieizal te nango, en enero de 18-10, lo reincorporó al Estarlo 
de Guatemala. 


Disucho ya el Gobierno Federal desde febrero del año anterior 
(1839), Morazán, electo jefe del Estado de El Salvador, y seguro 
de que el predominio de los conservadores guatemaltecos le im¬ 
pedir ia la reorganización de la República, resolvió recurrir a la 
fuerza, invadió Guatemala en marzo de 1840 y tomó su capital 
el día 18. Pero, sitiado por las tropas de Carrera, que aumentaban 
sin cesar por la incorporación de Indios, mientras que las suyas 
disminuían por I*i multípliración de las deserciones, rompió el 
sitio en la madrugada del 19, bc dirigió a La Antigua y regresó 
a San Salvador, donde, para evitar otra guerra que quebrantase 
de nuevo la paz centroamericana, se embarcó, desterrado volun¬ 
tario, hacia los países del Sur. 


Vuelta de Morazán a Centroamérica. — Morazán volvió a 
Cent roa menea en 1841, y en abril de 1842 se dirigió a Cosía 
Rica, donde el ejército lo proclamó jefe provisorio y la Asam- 
Idea Constituyente le colmó de honores y le autorizó a reclutar 
tropas para defender el departamento de Guanacaste, que Nica¬ 
ragua trataba «l« j conquistar. 

Morazán «leseaba, sobre todo, la reconstrucción de la Repú¬ 
blica Federal, y para lograr su objetivo intentó formar un ejér¬ 
cito poderoso. Este intento provocó la sublevación de las mili¬ 
cias de San José y Alajuela, que lo cercaron (11 a 14 de sep¬ 
tiembre) en su cuartel, defendido por cuarenta salvadoreños 
Morazan pudo romper el cerco y se dirigió, acompañado de sus 
amigos los generales José Miguel Saravia y Vicente ViUaseñor , 

a la dudad de CarUgo, donde los tres fueron hechos prisio¬ 
neros. 


Llorados « San José, el comandante de los sublevados, el por- 
tugues Antonio Pinto, los condenó a muerte. Saravia se suicidó. 
ViUaseñor, que halda sido herido con arma blanca, fue fusilado 
junto a Morazán en la tarde del 15 de septiembre de 1842, ani¬ 
versario de la independencia de Centroamérica. “Declaro que no 
he merecido Ja muerte —consignó Morazán en su testamento de 
ja misma fecha -, porque no he cometido más crimen que dar 
libertad a Costa Rica y procurar ia paz de la República, De con* 
siguiente, mi muerte es un asesinato, lanío más jgiavarite manto 
no se me ha juzgado ni oído.” 


Reelección del general Morazán. _ p or fallecimiento de Je 
Cecilio del Valle, el general Morazán fue reelegido presidente 
Centroamérica y tomó posesión del cargo el 14 de febrero de I8í 
Mariano Gálvez, reelecto jefe de) Estado de Guatemala, ¡na 
gurú su segundo período <d 25 de febrero del mismo uño. Duran 
este período se pusieron en vigor el Código de l.ivingston -ti 
(lucido pnr Barrundia y las nuevas leves de matrimonio civ 
divorcio y libertad de testar, con gran oposición del Clero, ba 
cuya influencia la raza indígena se alzó en rebelión. Este en 
flict» se vio agravado por la epidemia de cólera de 1837, calan 
dad pública explotada contra el Ccibierno por los elementos res 
cionarios, quienes hicieron creer a los campesinos que los lil. 
rales habían envenenado las aguas. 

Calvez coima -ó entonces la Asamblea del Estado, que le .ner¬ 
um plias facultades y derogó las leyes liberales, medidas que fu 
ron publicamente criticadas por Barrundia. Én esos montent. 
apareció al frente de los campesinos insurrectos un joven ¡ndíget 
Ibiuiado Rafael Carrera (1814-1865) con cuyas atrevidas eorr 
rías no pudieron acabar las fuerzas enviudas por Gálvez ni h 
federales ¡ti mando de Morazán. Carrera, auxiliado por el Clci 
y por el 1 'anido Conservador, tomó la ciudad de Guatemala. Gá 
vez renuncio a la jefatura del Estado y se hizo cargo del mam 
el vieejeft* Pedro José Valenzurla. La situación fue salvada p< 
las tropas de la Antigua Guatemala, sublevadas contra Correr 
«pie ocuparon la ciudad. El jefe rebelde tuvo que fruuai un . «» 
vento de paz y fue nombrado comandante del distrito de Mil 
cío no había de tardar mucho tiempo en intentar nuevnmcru 
apoderarse del l’oder. 

* * i » i ■ * 3 I El 2 de febrero de 1838, ] 

nuinuupamiad de Queí/altenim^t} proclamó un nuevo Estado t 
la red (.-ranún Centroamericana: el de los Altos m Marcelo M 
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La República de Guatemala 


Rafael Carrera* La muerte del general Morazán consolidó 
til Partido Conservador en Guatemala y los oíros Estados, donde 
va di i mi n:i I »a por medio de agen Lee dirigidos por los separatistas 
Juan José Aydntna -que había hecho cuanto era posible para 
destruir la Federación— T Manuel Francisco Pavón y Luis Batees. 

En IB 12* tropas mexicanas ocuparon Soconusco por orden de 
Sania A una, y se reunió en Chinandega un Congreso Unionista 
que subscribió el pacto de ese nombre entre El Salvador, Hon¬ 
duras y Nicaragua, pació que no fue aceptado por Guatemala ni 
Costa Rica y que, roto, dio motivo a una guerra cruel —El Sal* 
vudor y Honduras frente a Nicaragua— y al sangriento sitio y 
tuina i\r León, uno de los episodios mas vergonzosos de nuestras 
iiii osantes ludias civiles (enero de 1845). 

Por renuncia de Rivera Paz en Guatemala, el Consejo Cons- 
liluyentc designó rn 1844 jefe del Estado al general Rafael 
Carrera, quien gobernó despóticamente el país y fundó, por decre- 
lo de 21 de marzo de 1847, la República de Guatemala . Pero 
la idea de la Unión Centroamericana persistía, y diferentes su¬ 
blevaciones trataron de restaurar la Federación y obligaron por 
último al presidente a renunciar el mando. Carrera se retiro a 
Chispad en espera de nuevos acontecimientos que le permitieran 
volver triunfador al país, lo que no tardó en suceder, lina Asanv 
ble Constituyente, reunida en Guatemala, dictó un decreto que 
Ilindaba de nuevo la República de Guatemala (14 de septiembre 
de 1848). Tras la renuncia de Carrera habían subido al Poder, 
sucesivamente, dos presidentes, que duraron poco. Por último, hi 
Asamblea nombró al general Mariano Paredes , y éste permitió 
í I regreso de Carrera a Guatemala (8 de agosto de 1849), con el 
empleo de Comandante General de bis Armas. 


Nuevas luchas armadas por la Unión. — Los presidentes da 
El Salvador y Honduras, Doroteo Vasconcelos y Juan Lindo, se 
unieron en un nuevo esfuerzo para restaurar la Unión Centro* 
americana, y comprendiendo que el Gobierno conservador de Gua- 
témala so opondría a su designio, determinaron declararle la gue¬ 
rra v invadieron el territorio guatemalteco con un numeroso ejer¬ 
cito a principios de 1851. Pero Carrera Ies salió al encuentro y 
los derrotó el 2 de Febrero en la batalla de La Arada (ChiqimiHi- 
hi), Esta derrota costó el Poder a Vasconcelos, al que substituyó 
el vi ce ¡c fe Francisco Dueñas, de acuerdo con el Partido Conser¬ 
vador de (¿u a teníala. 

El triunfo de La Arada permitió que la Asamblea Constitu¬ 
yente emitiera el 16 de agosto el Acta Constitutiva de la Repú¬ 
blica que —Ira» la dimisión del general Paredes—* elevó al gene¬ 
ral Carrera a la presidencia de la República el 22 de octubre. 

Por otra parte, el general Trinidad Cabanas, amigo y compa¬ 
ñero de armas da Morazátl, sucedió a Lindo en la presidencia de 
Honduras. Esto constituía una amenaza para el Gobierno gua¬ 
temalteco. Para descartarla, las tropas de Carrera violaron el te¬ 
rritorio fie aquel país. Como respuesta, el ejercito hondureno in¬ 
vadió Guatemala, donde fue derrotado por el general Vicente 
t enia cerca de Ckiquimulilla (5 tic julio de 1858), 

Presidencia vitalicia de Carrera. - No satisfechos los sepa- 
raí islas conservadores con haber destruido la Federación, se pro¬ 
pusieron investir a Carrera con todos los atributos reales y logra¬ 
ron que las Municipalidades y las fuerzas vivas de la República 
aprobaran mi propósito. Así, el 21 de neto lúe tic 1858, Cañera 
ftir declarado ¡efe supremo perpetuo de la Nación, con la facultad 
b’jri ■■dativa v la de suspender ¡as sesiones <le la Cama ni por medio 
de un simple mensaje. El Acta Constitutiva de 1851 tuvo que 
ser reformada para que tules atribuciones estuviesen dentro de 
la ley. 

Durante ios años siguientes, Nicaragua fue desgarrada por mui 
desastrosa guCTra civil entre conservado res y liberales, guerra 
que trajo como consecuencia la intervención ríe elementos extran¬ 
jeros al mando de William Walker, famoso filibustero norteame¬ 
ricano, Walker se apoderó de la presidencia de Nicaragua y 
ambicionaba erigirse cu dueño de los destinos de Cent roa menea. 
Los Gobiernos de los países amenazados se hicieron solidarios en 
la lucha contra el filibustero, y lograron vencerle en Rivas (Ni* 
curagua), en 1857, Walkcr preparó en 1860 otra expedición con¬ 
quistadora, pero, apresado, fue pasado por las armas en Trujülo 
(1 bou lo ras). 

Aun tuvo tiempo Carrera para hacer que sr frustrara otro pro¬ 
vee tn ile Federación durante el gobierno en El Salvador del ge¬ 
neral Giranio Barrios, que había militado a lia órdenes de Mo- 
razin. Los conservadores guatemaltecos hicieron que Carrera de- 
el uní ra la guerra u El Salvador, cuyo ejercito rechazó a los gua- 
h-malí ecos, pm bahúna sitiado Coate peque (febrero de 1863), 
Id iu, i o itriu nuevo campaña, Carrera lomó Santa Ana (4 de 
julio) > sitió San Salvador hasta el 26 de octubre, en que 
Ha rrÍ0K, vciicitln. nuljfirró en I ,;t Unión con destino a Panamá. 


Muerte de Carrora. Kn pago a los servicios que les había 
prestado Frederic Chatfield, encargado do Negocios de la Gran 
Bretaña en Centroamérica, los conservadores guatemaltecos con¬ 
sintieron en acceder a las injustas e ilegales pretensiones inglesas 
sobre Bel Íce, Así se explican las facilidades que dio Carrera al 
enviarlo plenipotenciario británico, Charles Lenox W >7v<\ para 
firmal el Tratado del 30 de abril de 1859 que fijó los límites de 
esa su puest a colonia británica tal como existía antes del primero 
tic tuero de 1850, despojo territorial que no lia sido ru será jamás 
aceptado por Guatemala. 

El presidente vitalicio de Guatemala murió el 14 de abril de 
1865 en la capital de la República y le sucedió, el 3 de mayo, el 
mariscal V ícenle Cenia, miembro también del I kart ido Conserva¬ 
dor, El nuevo presidente, al hacerse cargo del Poder, anunció que 
no canil lia ría en nada las normas de gobierno establecidas por 
su predecesor, y a tal efecto conservó en sus puestos a los mismos 
ministros. El pueblo guatemalteco desaprobó el primer período 
Cuatrienal de Gema, y el descontento aumentó cuando éste fue 
electo el \ t de cuero de 1869, 


Triunfo de la revolución liberal- Contra Cenia se levantó 

en mayo el mariscal Se rapio Cruz , y a poco el general Rufino 
Barrios invadió el territorio desde su hacienda El Malacate; 
ambos unieron sus contingentes en diciembre, pero el intento de 
derrocar a Cerna fracasó. Poco tiempo después, Cruz se puso de 
nuevo al frente de una sublevación y llegó hasta el pueblo de Pa - 
lencia „ cercano a la capital, pero fue derrotado por las tropas de 
Ántonino Solares, hecho prisionero y muerto violentamente. Tras 
esta victoria gubernamental fueron perseguidos los diputados 
liberales y desterrado, entre otros, el general Miguel Carda 
Granados, quien, en unión de Barrios, preparó en México el 
movimiento revolucionario de 187L Ambos generales invadie¬ 
ron Guatemala y derrotaron a las tropas del Gobierno el 3 de 
abril en Tacana y luego en Relalhultu y en Laguna Seca . 

García Granados expuso en un manifiesta (8 de mayo de 1871) 
los propósitos de la revolución, y, ocupada la villa de Patzida. el 
ejercito revolucionario le nombró presidente provisorio. Cerna, 
al (rente de sus tropas, ocupó Toiomcapnn y donde lúe vencido 
por los revolucionarios en las a(reitmes de Coxán y Tierra Blanca 
(22 y 23 de junio). Cuando Orna se dirigía a la capital de Gua¬ 
temala para defenderla, las tropas de Granado* y Han ios le de* 
rrotarun en las alturas de San l jicos, batalla decisiva vn la que 
fue completamente vencido el Partido Conservador. Los revolu¬ 
cionarios entraron victoriosos el día 30 en la capital dt Guale- 
mala, que los recibió en medio del entusiasmo popular. 

-■4 ©acciones conservadoras* - Pronto estallaron contra el 
triunfante Gobierna liberal movimientos reaccionarios, como el 
de septiembre de 1871, con motivo de la concentración en la ca¬ 
pital de los jesuítas que residían en Quetzaltenango, que fue so- 
fucado por el general Barrios en las acciones de Cerro Gordo y 
Santa Rosa, el 23 y 24 del mismo mes. Los derrotados se refu¬ 
giaron en Honduras* y García Granados, de acuerdo con el pre¬ 
sidente de El Salvador, declaró la guerra a aquel país, que ayu¬ 
daba abierlamente a los conservadores. 

Fl general Ran ios, nombrado presidente ¡merino, dirió varios 
decretos tendientes a suprimir los focos de la reacción: expulsión 
ríe la Compañía de Jesús, de las órdenes religiosas de varones y 
del arzobispo de Guatemala, Bernardo IHñol y Ayeincrm, Puco 
después, el 26 de julio de 1872, el general García Granados 
vencía en Honduras al presidente José María Afetífíiki. 

En 1873, los conservadores derrotados en Honduras y refugia¬ 
dos en Costa Rica, donde los favorecía el presiden le Tomás Guar- 
dio , se alzaron do nuevo en rebelión. Al mando de Enrique Pa 
lacios embarraron en el General Shennan en Limón con rumbo 
a las costas del norte de Honduras y Guatemala, donde Jas 
fuerzas guatemaltecas y hondurenas los derrotaron en mayo, 

Poco antes, en marzo, el general García Granados había con¬ 
vocado elecciones para la votación de su sucesor. Ene elegido el 
general Barrios, que lomó posesión de su cargo el 4 de julio. 


LA REFORMA 


La presidencia de Barrios. — Durante su beneficiosa admi¬ 
nistración, Barrios doló a Guatemala de carreteras, líneas tele¬ 
gráficas, servicios modernos de correo, ferrocarriles y otros ser¬ 
vicios que elevaron y mejoraron la vida y la prosperidad del 
país. 


Nuevas disensiones diplomáticas trajeron como consecuencia 
la ruptura de relaciones con El Salvador y td estallido de un 
Conflicto armado (1876). Derrotadas las tropas salvadoreñas en 
las batallas de El Platanar y Pasaqtdna, el Gobierno de El Sal- 
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HISTORIA 


vmW solicitó un annisiicio y la reunión de una fuma de No- 
I.ilileh en Simia Ana para que designase ful uro presiden!,■ , aren 

,'íür m ^ >0 ° n A UÍ T / f ídlmT - En agOSt» subió al Podrí en II,,',,. 

duras Marco Aurelio Sola, que, como Zaldívar, 9e comprometió 
ion Barrios a favorecer la Unión Centroamericana. 

Reumda a instancias de Barrios, una Asamblea Constituyeme 
redacto una Carta Fundamental inspirada en los principios libe¬ 
rales y progresistas sustentados por el Gobierno. La nueva Cons¬ 
titución fue promulgada el 11 de diciembre de 1879 y estuvo en 
vigor, con algunas reformas, durante sesenta y cinco años 
Como la cuestión de límites territoriales con México periudi- 
’ l t en,en * e ® Guatemala, Barrios intervino directamente 

SLX.TTSstí™ d , “ !n » (27 * «p- 

Para favorccer el restllilaciiiiiento ilf; la Unión rlc Centioamé- 
iica, fiarnos dirigió una histórica Carta Abierta a los amigos 

¿T Iün f íoar U y P*pmBlgó el decreto de 

. , <Il /ebrero de 1885 en virtud del cual asumía el cargo de 

jefe militar de Centroamérica hasta que se reunieran sus Es¬ 
tados en una sola nación y bajo una sola bandera. Este decreto 
m: iiccpla.bj por Hunduras, pero re,-buzado por los Gobiernos 
"■ M Salvador, Nicaragua y Costa Rica. Ante esta negativa, 
fiarnos movilizo sus tropas y pasó la frontera salvadoreña Tras 
algunos éxitos militares, el caudillo unionista murió gloriosa- 

ce8aron' n * balaIla dp U udchttapa ..> el 2 de abril, y los combates 

Gobiernos que prosiguieron la Reforma. — Después de la 
miif-i te de Barrios ocupó | a presidencia de Guatemala en 188(í 

18®r' e^mó“hS 

marzo do 1892 y sostuvo otra guerra con El Salvador por no haber 
reconocido a Carlos Ezeta . liste había usurpado el Poder salva¬ 
do ieim dos anos antes e impedido la Unión Centroamericana va 
aceptada por las demas secciones de la antigua patria. 

^u cedió a Barí Has J ose Mana Rey na fían ios, que gobernó hasta 

mandmo £e BcíL d( l f— f ° cha asesinado. Durante su 

1897 - 0,^1 v l S0Í0 ™1 Una revü l,< i lon 9 UC había estallado en 

A ,mll C presídeme se declaro dictador y una nueva 

Asamblea prorrogo degalmente su periodo por cuatro años 

r}}}? t ;. a , SPB,nat0 de Reyna Barrios subió al Poder Manuel 
Estrada labrera cuyo gobierno duro, por repetidas reelecciones, 

“íí ** 1 de .* bnl dc ? ¿ ' y *■» »«* •<" .. coS 

peligro en varios alentados y en las guerras que sostuvo contra 
tu Salvador y Nicaragua (1900). 

Esos conflictos provncuron la reunión de un Congreso (entro, 
americano en Washington (20 de diciembre de l‘> 07 ) 

Sd^fás U de T | r a mí)dtt <IC ^ V a,I,ÍH,ad ,,,s «neo Repúblicas! 

céXnmer rU: ' 0n ^ IV Y? 1(1 Corte de Justina 

mí la ?n«¡ Cmt, <»!™ric«n,x cun resúlcci» sn Cunte 

h «£ 5biir “ "* •’ re|Mr " r lie 



GUATEMALA EN EL SIGLO XX 

Restablecimiento de la democracia. _ Carlos Herrera,, que 
sucedió a Estrada Cabrera, gobernó con arreglo a las formas de¬ 
mócratas mas puras. La ambición del Partida Conservador al 
-me Herrera se había entregado, din lugar a que ios liberales pro¬ 
vocaran su caída (5 de diciembre de 1921) y subiera al Poder e! 
gen,! al José Mana O rellana, durante cuyo mandato, iniciado el 

15 p d n m . a r zo de ,l 922 ' coordinó el sistema monetario del país. 

FaUeeido Orellaim antes de terminar su período (26 de sep¬ 
tiembre de !J26),lc sucedió el primer designado, genera) 
IfMio Chacón, quien, electo presidente constitucional al año 
siguiente, no termino su mandato por enfermedad (1930) Fue 
substituido por Baudilio Raima, al que derribó un movimiento 
miniar el 17 de diciembre del mismo año. El jefe de este movi¬ 
miento, general Marmd Orellana, entregó el mando ai segundo 
designado José Mana Reina. Andrade, quien a su vez lo cedió 
eU4 de febrero de 1931 al general Jorge Ubico. La administra- 
c.ot! del general Ubico fue beneficiosa para el país, sobre lodo 
en materia de Hacienda. No obstante. Ubico fue víctima de dos 
atentados, uno en 1935, Otro en 1944. Tras éste renunció al 
cargo, después do trece ufios de gobierno* Federico Ponce prca i- 
denle interino, íue a su vez derrocado el 22 de octubre de ese año. 

El régimen de Arbenz. — El movimiento revolucionario triun¬ 
fante, encabezado por el triunvirato formado por los militares 
francisco Javier Arana y Jorobo Arbenz y el civil Jorge Toriello, 
patrocinó" la candidatura de Juan José Arénalo para el período 
de seis anos comprendido, según la nueva Constitución, entre el 
15 de marzo de 1945 e igual fecha de 1951. 

La muerte de Arana, asesinado en julio de 1948, facilitó que 
en I95L al terminar su mandato A lévalo, fuese elegido presi¬ 
dente Jadobo Arbenz. Las medidas de su Gobierno y la posición 
de su ministro de Relaciones Exteriores, Guillermo Toriello 
lucran muy discutidas, sobre todo en la Conferencia de Ministros 
Americanos reunida en Caracas en 1954. 

Los presidentes Castillo Armas e Ydígoras Fuentes. 

El gobierno socializante de Arbenz fue derrocado por un movi¬ 
miento dirigido por el teniente coronel Carlos Castillo Armas 
quien entro triunfante en la ciudad de Guatemala el 26 de julio 
de 1954 medio del entusiasmo del pueblo. Castillo Armas 
(“ -nocido como presidente para un período constitucional fue 
«Mamado «I 26 de jubo de 1957, en la propia Casa Presidencial. 
N' lucieron sucesivamente cargo del Poder el primero y segundo 
designaron. Este, coronel Guillermo Flores A vendado, respetó la 
libre elección que elevó a la presidencia de la República al ge¬ 
nera I Miguel Ydígoras fuentes, quien inauguró su gobierno el 

de marzo de 1958 y fue derrocado, ¡jocos días antes de finalizar 
su mandato (1963), por un golpe de Estado de las fuerzas mifita- 
res. Una Junta Militar presidida por Enrique Peralta ejerce el 
I oder hasta la convocatoria de elecciones en 1966. El 6 de marzo 
, osle año ningún candidato obtiene la mayoría requerida, y 
asi el Congreso eligió finalmente al licenciado Julio César Méndez 
Montenegro, quien se posesionó de la presidencia el 1“ de iulio 
En 19/0 fue elegido presidente Carlos Arana Chorlo. 

J. Antonio Villacorta C. 
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da.'— C AL"*/' < S?n«r í< ció1íe" España,í "Sil” ne“.,7^77,7*'I ?*ii*"''i‘ e,n n 1 a 7 AlboMs de '« Independen- 
N.iL'oní»! Constituyente. Primer Ejecutivo Federal Oriíuii/nofíin^ ilot* tSSZa. h,ru , s * flexión a México. Asamblea 

"• ~ La Rep “" lica uni,arii - u ” 

De la Colonia a la Federación 


Honduras on la Capitanía General de Guatemala. 

Al consumarse la conquista de su territorio, debida especialmente 
a los capitanes / edro de Alvarado, Francisco de Monte jo y Alonso 


i 3 ci r de ,,0,,d . u r aa eT ‘ lró 3 íormar parte dc la 
Capitanía General dc Cenlroamerica o Guatemala 

J romo cobraran fama Jas minas hondurenas de. oro y plata 
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■ HV¡| > ■ [>lní n Mi" -.r l U [ ¡1Í/ÍII f Ltt lllcdlOH. pliuiilivOh, Mili 

t r i luí y-f i n^»l i Mm it n|r ,i la prospcidr l;t Bolonia, Eos <u)li 
vos d' añil, cucho y granos de primera necesidad, y ta explo¬ 
tación dr algunas raíces, gomas y resinas, daban otras rentas a 
la provincia, pero d Gobierno español no trató de hacerla ade¬ 
lantar, de modo que, al proclamarse la Independencia, tío había 
ni L (ondinas ni 1 iniver.sidad ni imprenta. 

Durante rl periodo colonial, las poblaciones más importantes 
fueron Comayagm* capital de la provincia; Tegudgatpa m rico 
centro minoro; Gracias , fundada en 1536 por el capitán Gonzalo 
dr Alvarado y situada en las proximidades de valiosas minas de 
oro y plata, y CkoltUcca* famosa por la feracidad de sus tierras. 


fue llevada a cabo, a pesar de las protestas de José Cecilio del 
Valle y Antonio Rivera Cabezas, quienes probaron que 67 Muni¬ 
cipalidades no habían expresado su opinión. 

La anexión a México promovió el primer conflicto entre Gtia* 
témala y Son Salvador (1822), la entrada en territorio cenno- 
americaiio de fuerzas mexicanas de ocupación y la perdida de 
la provincia de Chispas. Centro América sólo formó parte de 
México durante dieciocho meses, porque I tu rinde, que primero 
se hizo elegir emperador constitucional y más tarde se impuso 
como soberano absoluto, fue derrocado conforme al Plan de 
Casa Mata (1823). Poco antes, había disuelto el Congreso y 
arrestado a varios diputado*, entre ellos a José Cecilio del Valle, 


Albores do la Independencia. — Con el siglo xjx entraron 
en ln provincias de Cent roa menea los deseos de independencia 
y autogobierno. En 1811 se produjo el primer grito de libertad 
en la ciudad de Son Salvador; a finales del mismo año ocurrieron 
disturbios en las ciudades nicaragüenses de León y Granada ; 
rn lili3 fracasó la conspiración de Belén, en Guatemala, y en 
1814 los habitantes de San Salvador volvieron a mostrar, revolu¬ 
cionariamente, su deseo de libertarle de los españoles. 

En Tegucigalpa se produjo un movimiento hostil contra las auto¬ 
ridades el primero de enero de 1812, motivado por el disgusto de 
los hondurenos ante el propósito de imponerles a perpetuidad 
alcaldes de origen español. En los años posteriores, muchos pa¬ 
triotas fueron encarcelados y se vigiló minuciosamente la entra* 
da de libros propagadores de ideas revolucionarías* Sin embargo, 
estos libros, procedentes de Bel ice, llegaban a manos de los 
principales dirigentes, entre los cuales figuraba, en sitio desta¬ 
cado, Dionisio de Herrera , 


LA INDEPENDENCIA 


Separación tfe España. •— El 15 dr septiembre dr t82J, como 
consecuencia de haber logrado México su emancipación mediante 
el Plan de iguala o de las Tres Garantías, ideado por el general 
Agustín Itúrbido, las provincias de la Capitanía General de 
Gcntroaméiica — Chiapas % Guatemala, El Salvador, Honduras* 
Nicaragua y Costa Rica — proclamaron pacíficamente su inde¬ 
pendencia de España y determinaron reunir un Congreso Gene¬ 
ral o Constituyente para adoptar la Ley Fundamenta] y la forma 
de gobierno que tuvieran por conveniente (primero de marzo 
de 1822). 


El hondureno José Cecilio del Valle (1780-1834) había pro¬ 
puesto, antes de que se proclamara la emancipación, que se con¬ 
sultara a los Ayuntamientos, pero en medio de los discursos enar¬ 
decidos de los patriotas y las manifestaciones en pro de la inde* 
pendencia de los sectores populares, el capitán general Gabina 
Gaínza y los notables reunidos en el palacio de la Capitanía 
di«p ti si eran hacer la proclamación y encomendaron la redacción 
del Acta al citado José Cecilio del Valle, conocido también en la 
historia del Istmo con rl epíteto de El Sabio. 

Lo que había previsto Del Valle, al hacer su proposición, no 
lardó, desgraciadamente, en man i í estarse: los pueblo» no esta, 
ban de acuerdo en cuanto a la forma de la independencia. Unos 
dispusieron jurarla manteniéndose unidos a Guatemala; otros dr 
lerminaron proclamarla con k condición de que las provincias 
se u ni era n a México, donde se establecería la Monarquía ame- 
¡uíjíui bajo femando VII, uno de sus hijos o algún príncipe 
europeo; otros, eran en fin. partidarios de declarar la indepen- 
doncia absoluta y mantenerse a la expectativa sin participar m 
ningún movimiento promovido por |o^ demás. 


La independencia de Honduras. — El 28 de septiembre de 
1821 fue jurada la independencia en las dos ciudades más im¬ 
portantes de Honduras: (-ornayagua y Tcgucigalpu; la primera, 
capital de la Provincia, y ambas, capitales de las alcaldías ma¬ 
yores respectivas. 

i rgneigal pa, en la que predominaban los mol los, mi ortos y 
comerciantes, casi todos de ideas liberales, resolvió jurar la in¬ 
dependencia y mantenerla hasta con sacrificio de vidas, y consi¬ 
derarse Tin i da a Guatemala, En Cornayugna, donde había algunos 
grupos de peninsulares, de elementos pertenecientes a la buro¬ 
cracia colonial y de hacendados y terratenientes, la independencia 
se proclamo con condición de que la provincia se uniera a 
M ex ico. 

Esa disparidad en [a formulación de la independencia provocó 
entre las dos ciudades conflictos que estuvieron a punto de ser 
causa de la primera guerra civil. 


Anexión a México. - Por presión del general Agustín Itur- 
bide, y con el apoyo de los gmpos burocráticos y nobiliarios de 
Guatemala, Coma yagua y León, el 5 de enero de 1822 se decretó 
la anexión de las provincias centroamericanas a México, gober¬ 
nado en ese momento por una Junta de Regencia que presidía 
«4 propio 1 túrbido, 

Ño todos los Ayuntamientos se manifestaron en favor de esa 
unión, Pero los peninsulares de Guatemala, deseosos de tener 
Gane palaciega en América, a rregkrmi las cosas de modo que 


Asamblea Nacional Constituyente— Al tener noticia de la 
difícil situación de Iturbide en México, el general VÍcente Fití - 
sola* jefe de las fuerzas mexicanas que ocupaban Guatemala y 
substituto en el mando del brigadier Gabitiu Gaínza, dispuso 
reunir en Guatemala el Congreso General que ei Acta de Inde¬ 
pendencia de 1821 había convocado para el primero de marzo 
de 1822. 

El Congreso, llamar lo Amm Idea Nacional Coas tita vente, se 
reunió e instaló en Guatemala el 24 de junio de 1823, sólo con 
41 representantes; el resto resolvió no concurrir mientras Kilí 
sola y su ejército no se hubieran retirado a México. Presidió la 
Asamblea e¡ salvadoreño José Matías Delgado y tornaron pune 
en cilla los hombres más prominentes del país. 

El primero de julio de 1823, k Asamblea aprobó un Acta, re¬ 
dactada por el diputado José Francisco Córdnvtu en la que se 
establecía que las provincias quedaban libres de España, México 
y cualquiera otra potencia del Antiguo o del Nuevo Mundo, que 
entraban en ejercicio de su plena soberanía y que se llamarían 
Provincias IInulas del Centro de América, 

El 27 de diciembre se aprobaron las bases de. la Constitución 
por las cuales se adoptó la forma de gobierno popular, represen* 
tnnm y federal y entraron en la nueva entidad las antiguas pro¬ 
vincias de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa 
Rica. Se dispuso que Chiapas podría entrar a formar parte del 
nuevo Estado cuando le pareciera conveniente. 

El Ejecutivo Fedeiid lo ejercerííi tm presidente, y en su de¬ 
fecto un vicepresidente, por un período de cuatro años. El Poder 
Legislativo residiría en un Congreso Federal, integrado por dipu¬ 
tados electos, uno por cada treinta mil habitantes, y un Senado, 
constituido por dos re presen til ules de cada una de las provincias 
que ahora asumían la categoría de Estados. Por su ¡jarte, el Poder 
judicial estaría a cargo de una Corte Suprema de Justicia for¬ 
mada por cinco o siete magistrados. 

Los Estados tendrían jefe y virejeíe con duración de cuatro 
ntt os; un Congreso Legislativo integrado por representantes de 
elección popular, en número li jado por tas respectivas Constitu¬ 
ciones; un Consejo Representativo o Senado, con un represen¬ 
tante por cada Departamento, y una Corte de Justicia formada 
por un presidente, dos ministros o magistrados y un fiscal* 
Aprobadas sus bases, la primera Constitución Federal fue pro¬ 
mulgada el 22 de noviembre de 1824. 


Primor Ejecutivo Federal. El U de febrero de 1825 se re¬ 
unió en Guatemala la primera Asamblea Nacional Legislativa, 
que hizo el escrutinio de la elección del primer presidente y el 
primer vicepresidente de la Federación \lc Centro América» 

Dos candidaturas se habían presentado : la de José Cecilio del 
Val lev redactor del Acia de Independencia, por el Partido Con¬ 
serva rlor, y la del general Manuel José Arce (1787-1847), procer 
de la Independencia, por el Partido Liberal. El Congreso, domi¬ 
nado por los liberales, no reconoció la mayoría obtenida por José 
Cecilio del Valle y efectuó en su seno la elección. Resultó electo 
presidente cí general Arce y vicepresidente Del Valle. Como éste 
no aceptara la vicepi evidencia, fue elegido para ejercerla el 
eo use rvad i > i Mariano íi el t ruñe na. 


Organización del Estado de Honduras. De non formulad 

con las bases de la Constitución Federal, se reunió en Cedros la 
primera Asamblea Constituyente del Estado de Honduras el 29 
de agosto de 1824, 

Se resolvió entonces que la Asamblea celebraría sus sesiones 
tm año en Tegucigalpay otro en Coma yagua. Tocó a Tcgucigal- 
pa, en sorteo, ser la ciudad en que se inaugurarían, y en ella 
fueron elegidos jefe y vicejefe del Estado Dionisio Herrera y 
Justo Milla, respectivamente. 

La Asamblea, que poco mi» larde, en desacuerdo con Herrera, 
dispuso trasladarse a Comayagua, estableció el escudo de armas 
de la nación; dividió el país en siete departamentos ■—TegucL 
guipa. Coma-yagua* Choluteea, Gracias , Santa Bárbara, Yoro y 
Olancho —; determinó la elección de presidente de la Corte Su¬ 
perior de Justicia; nombró a los demás magistrados, el fiscal y 
los suplentes del mismo Tribunal; dictó el Presupuesto General 
de Gastos; ordenó se eligieran rlipinados para la primera Asam¬ 
blea Ordinaria; estableció un Consejo Kcprvsnutativn especie 
de Senado— y, el 11 de diciembre de 1825* promulgó k primera 
Constilución í1 ítica. 
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, . 1 "“«traolón. Kl «« (i, ral Manuel Jok« Arce. 

' ' 1,1 < .. por J„ H liberales, no tardó 

.'"7*."”*• I"" w ‘ l vi ">W« «l«‘- kc inri¡rnilra haría 

' ' .. «iiiIm.» «nipos políticos tuvo consecuencias 

. : oiii',r¿o A v ^ 0 vi flr - < ’í á 'V "•!" í; 1 Kflladü dc Guatemala, Juan 
" ' j» vlcejaía, Cirilo flores , Ijue salió de la capital 

J". 11 ,w diputados del filado, fue asesinado en Quczalte 

" "' ' . taro»* azuzadas por elementos clericales. 

1 - ■ """" vudores, unidos con el Clero, hacían desde 1826 una 
campan;, lord* contra d jefe del Estado, Dionisio Herrera, a 
'I" 1 '-» ->rii‘lidian de hereje y francmasón. 

A P ,ii.ripios de 1827, el vicejefe de El Salvador, Mariano 
-y/o. '!*.*' gobernaba por licencia dd titular Juan Vicente 
, , ' , ff ' invadir Guatemala como protesta por la depo- 

, do , aíiud Estado 7 el asesinato de Flores, con lo 

I.-.S salvadoreños fueron derrotados en Arrazóla por las fuer- 
/..is dd presidente Arce que luego invadió El Salvador, donde 
ue „l fin derrotado en /¡filingo . AI mismo tiempo, el E eeutivo 
•rdrial dispuso atacar al jefe del Estado de Honduras, Dionisio 

de BSMS-* ya por SUS Kieas «taMhlt hasta el punto 
ií neniar ciarle imujne* 

anÍJhiBrlí contra Herrera al coronel Justo Milla, quien poco 

£ M í, rf v' 1 í' nJ? 1 cargo de vicejefe del Estado de Hon- 
l itas. Milla sitio la ciudad de Comayagua, la tomó después de 

un mes de combate, capturó a Herrera, lo maridó preso a Cuate- 
mala e hizo elegir jefe del Estado a José Jerónimo Zelaya y vice- 
jrlc a Miguel husebio fíustamante. > 

Algunos de los vencidos, entre ellos Francisco Morazán (1792- 

i ’ r n r r ° n 4 F Í,ídvadíir y Nicaragua. Esta puso a dispo¬ 
sición dc Monaao algunos hombres, y con ellos v un contingente 
de hondurenos obtuvo el triunfo fie La Trinidad {1827). Milla 
mvo que huir a Guatemala, y el Gobierno dc Honduras contó de 
nuevo con demonios liberales. El general Morazán se hizo cargo 
dc .i jefatura del Estado, reunió fuerzas para defenderse de Ín 

probable ataque de Guatemala, y acudió en auxilio de San Sal- 
vador, sitiad" por fuerzas federales. 

Después del comí,ate d, Gualrho (1828), Morazán, que logró 
la rendición de la mayoría de los federales, y que el sitio de ¡?an 
Salvador fuera levantado, organizó el llamado Ejército Aliado 
! rota tur de. la Ley, avanzó hacia Guatemala, tomó la capital 


témalíccií 1 Í,C m()} y ‘ !cí> ’ JS, ’ a Ias aulor *darles federales gua- 

Se hizo cargo interinamente del gobierno federal José Fran- 
C.SCO Barrundia, y Morazán regresó a Honduras para asumir la 
jefatura de este Estado. Por votación casi unánime fue X¡do 

sepíi mbrí eSldente 12 Cen,roaraérica 7 recibió el mando el 16 de 

Bajo el régimen de la Constitución dc 1825 ejercieron la ¡e 
fatura dd Estado de Honduras, unos por un pSó coml n 
otros interinamente: Diego Viril Juan Anee! Ari«* i - c 1 * 

del Valle a\»■ A ‘ ,, Angel Anas, José dantos 

te, jóse Antonio Márquez , Francisco Milla, Joaauín Hi 

vera, francisco Ferrera, José María Martínez , Justo José ¡leñera 

Lino Matute y Juan Francisco Molina A éste correspondió poner 

e 'lecutese en la Constitución Política de 11 de enero de 1839 

íí Zt q t u'muZT ui,í °" mmhmlosd " ,iis 

«gWs: sxíüzzstfzrsn 

vías de comunicación y, por otro, existían rivalidades tan agudas 
no solo de uno. Estados con otros, sino también entre las 2 
cijiales ciudades de cada Estado. P 

Morazán gobernó como presidente federal de 1830 a 1834 v 
tuvo que hacer frente en 1832, a movimento* sediciosos, apoya 

k 5SL,mL Cl “TM a% dc .?ii«emak f El Salvador y Hondu- 

n rn ft A f T - e - el í/ de í et)dl cron en cata ocasión hasta d re¬ 
torno al coloniaje. Morazan logró vencer a sus adversarios, aun¬ 
que* con grandes sacrificios. 

Al terminar Morazán su período de presidente de la Fede- 
ración, en 1834, se celebraron nuevas elecciones y las cañó losé 
Ceciho del Valle, pero éste murió cuando apenas" ^ía midas 
dc SU triunfo. Morazán fue reelegirlo, y por razones de semíri- 
trasIadar i la capital dc la Repiibliea a San Salvador 
U 30 de mayo de 1838, el Congreso Federal, reunido en San 
Salvador, promulgo un decreto declarando que “eran libres los 

E«do.. < o . ymp op[M , U Rjpábli» * ,»,,a 

- r ,l r dC q T "V/ 1 '-'" 1)01 conveniente". El 26 de 

j27 \ F f* io de .Honduraj era libre, soberano e indepen. 

1 ¡!' ; noviembre siguiente manifnsió jior decreto 

que el Estado libre y aobcrarm dc Honduras es independiente 

£ a,1I !8 u<) Gobierno federal, del de los demás Estados y de 
ofiy goiiicrno o potencia extranjera”* 


La República Unitaria 


du? t ^a'ím *8 d0 8 hÍ8l ü rÍa t,c >, ,{, ‘l'ública Unitaria hon- 

rizados- ni ^ jhvultrse en dos periodos perfectamente caracte¬ 
rizados. <1 prchbciaL durante el cual dominó la influencia con- 

/íócró!'"' 1 ■ I " , r‘ dr, ! , ‘' d v f l, as dictaduras guatemaltecas, y el 
liriraL iniciado bajo la influencia «le la revolución de 1871, que 
dingieron los guatemaltecos Miguel Careta Granudos y Justo 

tJ¡e° ] i<U y !>S y 3 uel, 'g , <» SU culminación en Honduras «tu- 
nmk. el gobierno Je l'ohccnpQ Honilla (1894-1899), 

Periodo preliberal. -El período preliberal ae i„i, ít ; ron 

jíwj 1CJa f C ■ “ ^«nda t.onstaución Política de I! de «mero de 
183J y continuo con las jefaturas interinas de f'cUtte Neri Me 

J r ^rerl%¡TMSí 

, y, framisco Zelaya y Ayes, y las presidencial del neo, . 
Ztww/TfW ° t 18Ml> i Goronodo Chave:. (184 r »-1847), 

1 855> y Guardxolc (1856.1802), riaorimt Cn£uan!5% 

S’v vtlt”• “• 2 - 1 ? 7 ' u .«»»«' ;-S!¡873. 

o/oj y víiius prasttdüncKis in ten rían. 

Durante este período, comprendido entre los años de uno 

febrero de \mTm^ TOn ^ ( f n ^iones Políticas dc*l 4 de 
6I« M, (k 1848 , 28 de septiembre de 1865 y 23 de diciembre dc 

jg. M « v¡«or ,x,r „„ enmbio BÚbílu 

c " amo *-» *«-• * . jnssr 

pS. Z‘TrJZ tr c tTl y b- c i,l "“ s 

ilf riZo FrTS á,d d í «O i»*7 g“™.lS 

Medina contrató un empréstito con Gran RréF" ?*j d t|U ? 
Santos Cttardiola, «pie, aparte de ser el primerean \ccoiSZ7\l 


flininíiií' ?, UltOS en T ap :Uir d, ‘ ,a ««pública, luchó contra los 
mibustrios invasores He Nicaragua, condenó a muerte a su jefe 

V'tlkfc y logré la devolución dc las islas de la Bahía 

y la Mosquina al territorio hondureño' medíante el Tratado 

Lennox If y Ice-Cruz, celebrado con Gran Bretaña (1856); Cetro 

Anas, fundador mas tarde del Partido Liberal, y a quien se deb,- 

d primer intento de revolución pacífica en el país, ele. 

or ese tiempo la intervención de Gran Bretaña en los asun- 

os internos dc los pueblos centroamericanos se manifestó en 

hechos como la derrota de Morazán -fusilado en 1842 en San 

Jóse de Costa Rica , el fracaso del Gobierno Federal y lu usur> 

Pí u l0 M 1 e hwtdurefios (las citadas islas de la Bahía 

y la Mosquina, y la ¡sla del Tigre, en el golfo de Irénsoca). 

P‘l asesinato, en Comayagua, del general José* Santos Cuardiola, 

P i - 0 (t la República, ha sido atribuido a maniobras de 

gobiernos extranjeros. 

i P | erÍ |°j?? ,lbera ¡ — El período liberal comenzó el 27 de agos- 
, ' ' , cuand . (, > con d apoyo no disimulado de los Gobíer- 

AareUo Í!""!' 2 Ít ^ t ■ Sí í ]vi,dor ’, ínicíó «U mandato Marco 
í l ™ r , 4 í ieíl Ue . gabfl ‘"«Pirado por la» ideas proclama- 
dais en Guatemala por la revolución liberal d<? ¡871 t 

Soto conocido en la historia de Honduras como Kl Heíor- 
modor—separo la Iglesia del Estado, abolió los diezmos, esta- 
“ff * d civil, organivó la, Bnanaa., |,m.ñ»Vi6 la 

-a Conslilución dc priraern dc noviembre 
Je 1880, con a cual quedo consolidado el liberalismo en d Po¬ 
der y unificada la opinión hondurena, casi totalmente, en favor 
de esa doctrina política. 

deUsSwá 1880 j™ Promulgada, la, 

’ ° 7 1Wh ‘ [/>7 y 1965 —actual monte en videncia— en 

¡SwS í WCw! 0 “ ,>felW011 £,lgUnaS nÍorma » liasi-eudetitalcs en el 

sus^wir tl0n r! ,reña obl T en 1955 el reconocimiento dc 

l pí ¡ r iÍec T? del jcfe dd Estado Julio 

Lozano, decreto consagrado ya definitivamente por la Constitu 
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ción ciuc actualmente rige. La znajor ejerce csob derechos cu 
I.*in mismas condiciones que el hombre. 

Después <!e Solo han ejercido la presidencia de Honduras, 
durante p< nuiles completos o durante algún tiempo, los gene¬ 
rales Luis Rográn (1883-1891) y Ponciano Leiva (1891-1893), 
Rosentlo Agüera , Domingo Vá&quez, Policarpo Bonilla (1894- 
1899), el general Terencio Sierra (1899-1903), Juan Angel Arias , 
*‘l general Manuel Bonilla (1903-1907 y 1912-1913), Miguel 
i?. Dávila (1907-1911), Francisco Bertrand (1911-1912 y 1913- 
3 919), Alberto Membreño, Francisco Rográn* generales Rafael 
López Gutiérrez (1920-1924) y Vicente Tosía (1924-1925), Miguel 
Paz Barahona (1925-1929), Vicente Mejía Colindres (1929-1933), 
7 ¿burdo (.artas Andino ( 1933-1949), Juan Manuel Gálvez (1949* 
1954), Julio Lozano Díaz (1954-1956), y Ramón VHieda Mora¬ 
les (1957). Éste fue derribado el 3 de octubre de 1963 por un 
golpe militar, haciéndose cargo de la presidencia el coronel Os - 
raido López A rellano, elegido constttucionalmenle por la nueva 
Asamblea Nacional en 1965. Su gobierno tuvo que enfrentarse 
pronto con la oposición del proletariado agrícola e industrial y 
de los estudiantes* En 1969 estalló un conflicto armado entre 
el país y El Salvador. Las elecciones designaron en 1971 a Ramón 
Ernesto Cruz para ocupar el cargo supremo de la nación. 

Algunos de loe gobernantes fueron derrocados antes del fin de 
sus mandatos, debido a guerras civiles en las que participaron 
a veres los gobiernos vecinos o compañías extranjeras. 

Aunque tanto en el período preüberal como en el libera! se 
produjeron conflictos bélicos con los países vecinos, esos con¬ 
flictos no revistieron nunca las características de guerras ínter* 
nacionales, ya que por lo general las acciones se entablaron 
entre núcleos de ciudadanos de los países respectivos, deseosos 
de operar cambios en los Gobiernos* 

El Gobierno de los Estados Unidos de América intervino con 
frecuencia en los asuntos hondurenos; por ejemplo, en 1911, 
cuando fue depuesto el gobierno de Miguel R, Dávila, y en 
1919, al ser derrocado el régimen de Francisco Bertrand , 
En 1924 contribuyó a que terminara la guerra civil de aquel 
ano, y su participación fue decisiva para lograr que se firmaran 
tratados de paz y amistad entre los países centroamericanos. 

Movimientos unionistas* — Desde que se promulgó la Cons¬ 
titución Política de 1839, en la cual se estableció que el 
Estado de Honduras se separaba de la República Federal, el 
ideal del pueblo hondureno ha sido formar de nuevo !a Federa¬ 
ción í Centroamericana. 

En tal sentido se han realizado muchos intentos, que han con¬ 
tado con el respaldo, más o menos entusiasta, de los otros Es¬ 
tados. Desgraciadamente, no se ha podido llegar u la recons¬ 
trucción de lo que en el ambiente centroamericano no cesa de 
denominarse Patria Grande. 

De esos intentos cabe destacar el que en 1885 hizo el general 
Justo Rufino Barrios y presidente fie Guatemala, quien quiso 


unir America Cení ral por la fuerza. Sólo Honduras acompañó 
en la empresa al gobernante guatemalteco, que pereció en el com¬ 
bate de Chafehuapa (2 de abril de 1885). 

Entre 1895 y 1898, los presidentes de El Salvador, Honduras 
y Nicaragua intentaron constituir lo que se denominó Repú¬ 
blica Mayor de Centro América , Estado al cual era de esperar se 
agregaran después Costa Rica y Guale mala. Se llegó a establecer 
un Ejecutivo provisional, que realizaba su trabajo en Ama pula, 
el puerto hondureno, y se reunió en Managua la Asamblea 
Constituyente que promulgó la Constitución de la nueva Repú¬ 
blica. Cuando ya sólo faltaba celebrar las elecciones para nom¬ 
brar el jefe del Ejecutivo, los miembros del Congreso y los ma¬ 
gistrados de la Corte, estalló en El Salvador una sublevación y 
el nuevo Gobierno se separó de la República. 

En los anos 1920 y 1921, Guatemala, El Salvador y Hondu¬ 
ras efectuaron otra tentativa para formar la República de Cen¬ 
tro América y esperaron que Nicaragua y Costa Rica aproba¬ 
ran más tarde el proyecto* En la ciudad de Tegucigalpa se reunió 
nna Asamblea Constituyente compuesta por representantes de 
los tres países, y delegados de los tros formaban un Consejo 
Federal Provisional* 

Ya había sitio promulgada la Constitución Política cuando 
un movimiento armado derrocó en Guatemala al presidente Car- 
los^ Herrera y el nuevo jefe del Estado determinó retirar a su 
[jais fiel Pacto Federativo. 

En 1955 quedó definitivamente constituida la Organización de 
Jos Estados Centroamericanos (O, D. E. C. A.), organismo re¬ 
gional que trabaja con empeño en unir a las cinco Repúblicas 
de la América Central» Por medio de convenios comerciales, tra¬ 
tados de integración económica, convenciones en materia edu¬ 
cativa, divulgación de obras científicas y literarias, relación 
entre loa gremios profesionales, etc-, se trata de ir formando 
ambiente en las nuevas generaciones con la idea de constituir en 
el i tuina una nueva República de O'iitroamcrlca. 


Víctor C aceres Lar a 
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Ataqun dol filarte do San Juan de tllloa, ni 27 de noviembre 
de 1836* Cuadra de H* Vernef [Fof, ND Gí rondan) 



□el Virreinato a la Emancipación: Territorio y población. Economía y sociedad. Cultura. Una tentativa pacífica 
de Independencia. La insurrección. El golpe militar de Iturbide. — Entre el caos y el despojo: La nueva situa¬ 
ción. La discordia eívlL El despojo. El gran desengaño. — La Reforma y el Porfiriató; Idearlo liberal. La 
guerra de Tres Años. Intervención francesa y Segundo Imperio. La República Restaurada. Paz sin libertad. 
Prosperidad sin justicia. La sociedad del Centenario. — La Revolución Mexicana: Ln revolución política. 

La reforma agrariu. Otras reformas. La nueva cultura. Estabilidad política 


: Del Virreinato a la Emancipación 

■ 


Territorio y población. — Al finalizar el siglo xvm, el te* 
rritorio administrado por el virrey de Nueva España alcanzó su 
máxima extensión: mas de cuatro millones de kilómetros cua¬ 
drados, La parte seca y extremosa —situada al norte del trópico 
de Cáncer—era cinco veces mayor que la tropical. Comprendía 
las anchas planicies costeras de Texas y Tamatdipas, y las an¬ 
gostas de ambas Californias y Sonora; las extensas mesetas de 
Nuevo México, Colorado, Ar¡zona y Chihuahua; las gigantescas 
Montañas Rocallosas Meridionales y la Sierra Madre Occiden¬ 
tal. La parte tropical—-llanuras costeras ardientes, húmedas y 
malsanas; depresión de Balsas; Eje Volcánico; Sierras Madres 
del Sur y del Oriente, y la templada Mesa Central — correspon¬ 
día al México tropical de hoy, sín Chispas. 

El noventa por ciento de los habitantes de Nueva España, 
que ascendían a seis millones, de los cuales cinco se apretu¬ 
jaban en ct altiplano central, se repartía en caseríos que gene¬ 
ral mente no llegaban a dos mil almas. El diez por ciento res¬ 
tante residía en treinta ciudades. México, la capital política, 
tenía 137 000 habitantes; Cuanajuato, el mayor centro minero, 
41 000. La traza de las ciudades mineras evocaba un laberinto; 
la de las demás, un tablero de ajedrez. 

La población crecía con lentitud. La elevada natalidad era 
contrarrestada por una alta mortalidad. Un ser humano de cada 
dos moría niño. El tifus, la viruela y el hambre hacían estragos 
en toda la Nueva España; el paludismo y la fiebre amarilla, en 
las regiones costeras. La epidemia de tifus de 1735-1737 causó 
dos millones de víctimas; la gran hambre de 1786, más de cien 
mil. De todos modos, la Nueva España había entrado en una era 
de prosperidad desde el segundo tercio del siglo xvin. 

Economía y sociedad. — En menos de un siglo, el valor de 
la producción de Nueva España aumentó en un 600%. En vís¬ 


peras de la Independencia, la minería conoció un auge nunca 
visto. La industria, a pesar de las leyes restrictivas, hizo nota* 
bles adelantos. En el campo se experimentaron nuevos cultivos, 
y la ganadería prosperó velozmente en las estepas del Norte. 
Desde 1765, año en que empezaron a quitarse las trabas al co¬ 
mercio exterior, se produjo un intenso tráfico mercantil, se abrie¬ 
ron nuevos puertos y se desarrolló el intercambio naviero. 

La prosperidad material no alcanzó a todas las capas socia¬ 
les. El obispo Abad y Queipa observa a principios del siglo xrx 
que en Nueva España “sólo hay dos clases de hombres: tos que 
nada tienen y los que tienen todo”. A la primera clase pertene¬ 
cían tres millones de indios, dos y medio de mestizos, 250 000 
mulatos y algunos criollos. Había cuatro grupos de indios. 
El primero lo constituían las tribus nómadas y cazadoras del 
Norte; el segundo, los pueblos guerreros, pero más o menos 
sedentarios y agricultores del Noroeste; el tercero, gente mansa 
del Centro y del Sur; el cuarto, los supervivientes de la socie¬ 
dad maya, asentados en la península fie Yucatán. Todos partici¬ 
paban de la misma situación miserable y del odio al blanco* 
FJ status de las castas —mulatos y mestizos—no era mejor 
que el de los indios; era, si cabe, peor. 

Los blancos, en número de cien mil, se repartían en tres cla¬ 
ses sociales: la española, la criolla aristócrata y la cr¿o/¿a de 
ríase media. Los españoles disponían del gobierno, de la Iglesia 
y del comercio exterior de la Colonia, y por lo mismo estaban 
ligados económica y social mente a España. El grupo aristócrata 
criollo, formado por latifundistas, mineros, oficiales del ejér¬ 
cito y algunos eclesiásticos, sabía que su situación privilegiada 
ya no dependía de España. El criollo de clase media, el elemen¬ 
to más culto y dinámico, dirigido por el bajo clero y los abo¬ 
gados, aspiraba a una situación económica y social que le ve¬ 
daban los españoles y los criollos pudientes. 









































La !\ evolución Mexicana de 1911 pasa fin a la dictadura d< ¡La fino Díaz y etm rila al f¡t riodo de profundo malestar 
sartal denunciada en las « Calaveras » satíricas del grabado r Casada* La lar ha revolucionante <¡ue i ¡ya a conducir a una 
mejora ostensible de la ríase campesina* ha quedado inmorí alisada en las olaas piefdnras de OrozetK Rivera y Siqueiros 


Arriba : « El ahorcado », por Diego Rivera (Fot., X) 



Lámina de la página anterior : « Madre campesina », cuadro de I). A, Siqttelros 
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l' l , mmII.i .. (Ii'l xvi. abrigaba un «eiuimin.lo 

,l- otilo hacia - I riiinñnl y nc creía legítimo dueno da Nueva 
, .Hit Hrr hidalgo e hijo de eonquistadore*. y siempre 

,, , | 11 sobornante v único dlafnitnaor de la colonia. Fero 

n)l .ui>|n>liumo. dfficoso de implantar en las nuevas 

tierra, ideales abooludítoo, se opuso denodadamente a las 
ín .'teindones ■•efioritilcH del criollo. 


Cultura. En « ! siglo xvm se aunó al odio contra el espa¬ 
ñol el deaprecio de la cultura peninsular. Más de la mitad de 
los criollos recibió entonces una educación amplia y moderna, 
auspiciada por el despotismo ilustrado de la Casa de Borbon. 

' ,oh educadores jesuitas, antes de partir al destierro en 17 , 

iiusicron a los criollos en contacto con la cultura^ írancesa. 
El C.obicrno español abrió nuevos institutos de enseñanza, por 
donde también se infiltraron ideas opuestas a la tradición es¬ 
pañola. Por su parte, la Inquisición no pudo detener el alud 
de obras venidas de Francia que contenían doctrinas sedicio¬ 
sas y turbativas de la tranquilidad pública . como las del con- 
i ralo social, tu soberanía popular y la división de poderes. 

El afrancesamientn ayudó a los criollos en la formación de 
una imagen del territorio, el hombre y la cultura de Nueva 
España—a la cual ya llamaban sin ambages patria—, que ad¬ 
mitía los adjetivos de humanista, optimista, providencialista e 
indigenista. Al territorio llegó a considerársele el mas rico de 
todos cuantos circunda el Sol” y el mas apropiado, por su cli¬ 
ma „ara el desenvolvimiento de las facultades humanas. La cul¬ 
tura prehispánica dejó de ser negativa y demoniaca para con¬ 
vertirse, a los ojos del criollo, en clasica y digna de imitación 
al igual que la griega. De la producción científica, literaria y 
artística posterior a la conquista española, se afirmo «ue n« 
era inferior a la europea, pese a los obstáculos que se habían 

opuesto a su desarrollo. 

Los intereses económicos, el creciente rencor contra las lUIO» 
ridades españolas de la Colonia, el desprecio por la cultura pen¬ 
insular y la fe en los recursos de Nueva España se aunaron 
para infundir en el criollo el anhelo de la independencia. 


i 

Una tentativa pacifica de independencia. — En 1808, por 
primera vez, España y las Indias se quedaron sin autoridad le* 
gílima, porque su rey había abdicado* Fn tal hecho, los criollos 
de Nueva España vieron una oportunidad para independizarse* 
El Ayuntamiento de la capital, constituido por criollos, declaró 
(19 de julio) que, ante la temporal desaparición del monarca, la 
autoridad recaía en el pueblo* y procedió a formar una junta 
Representativa de todo el reino semejante a las que se habían 
formado en España, pero independíenle de ellas* Como esto sig¬ 
nificaba prácticamente la tn)¿ncSptCÍ4ll, la Audiencia, compuesta 
de españoles, contrarió el plan del Ayuntamiento, sin lograr 
impedir que ganara terreno. 

Mientras discutían criollos y peninsulares* uno de aquellos, 
Fray Melchor de Talamantes» proclamó publicamente¡el dere¬ 
cho de Nueva España a la independencia, porque tenía dentro 
<lí* sí misma todos los recursos y {acallados para v\ sustento y 
conservación de sus habitantes** y porque el Gobierno de la^Mc- 
trópoli era “incompatible con el bien general de la Colonia . 


A la derecho: Afjuitfn ¡túrbido (Doc. Xj* 
Abajos Míguul Hidalgo y Costilla iDoc, X,) 



A los desafíos de las clases criollas respondió el grupo espa¬ 
ñol (15 de septiembre) con una ofensa* Acaudillado por el vasco 
Gabriel de Yermo , redujo a prisión al virrey y a los dirigentes 
del partido americano Francisco Primo de Verdad, Francisco 
Azcarate y el ya citado 1 aluuianic*,, La aristocracia criolla acep¬ 
tó con resignación la ofensa, pues no le convenía arriesgar su 
situación privilegiada en una guerra* Criollos de clase media* 
en cambio, se reunieron en Juntas clandestinas para preparar 
la insurrección. 


La insurrección* — Al ser descubierta la Junta de Querría* 
ro, uno de sus miembros, el cura de Dolores, Miguel Hidalgo 
y Costilla 0753-1811)* desencadenó prematuramente la guerra 
(16 de septiembre de 1810). Hidalgo, mediante la promesa de 
repartir tierras y abolir el tributo, logró el concurso de la pobla¬ 
ción, pero perdió el favor de la aristocracia criolla. Al frente 
de inmensas turbas armadas de palos y piedras y de una escasa 
fuerza militar, realizó una deslumbrante ofensiva que le condujo, 
en mes y medio, a las puertas de la capital. Poro después, la 
primera derrota, en San Jerónimo Acúleo* le obligo a ícplegarse 
hasta Gu adala jara. Cerca de esta ciudad sufrió otro reves, 
huyó hacia el Norte; fue aprehendido por el grupo realista y 
fusilado en Chihuahua, junto con varios jefes de la insurrec¬ 
ción, el 10 de julio de 1811. 

Por entonces, sin conexión con la de Hidalgo, muchas parti¬ 
das de rebeldes luchaban en diversas partes del país. Las mas 
fueron pronto aniquiladas* Sólo la dirigida por José Mana 
Morolos y Pavón (1765-1815), párroco de Carácuaro, realizo bri¬ 
llantes campanas y reunid, el 14 de septiembre de 1813, el 
Congreso Nacional de Chilpancingo, compuesto de ocho diputa- 
dos que promulgó la llamada Constitución de Apaízingan 
(22 de octubre de 1814), la cual establecía ¡res poderes y poma, 
id fienir del Ejecutivo, tres personas* 

Mientras Morolos SO dedicaba a la Organización del Gobierno 
independiente, el mejor caudillo del grupo español, Jo.s¿ Mana 
Calleja, recién nombrado virrey, lanzó contra él ejércitos bien 



disciplinados. El comandado por el aristócrata criollo Agustín 
de Iturbide (1783-1824) lo derrotó en ValladolkL A este desus- 

fines de 1815 Moreloa cayó ctt poder 



del español Francisco Javier Mina el Mozo, que vino a pelear 
por la libertad y los intereses de la Nueva España, tuvo éxito. 
Mina fue fusilado el 11 de noviembre de 1817. 

En píe de lucha siguieron algunas partidas de indios* mes- 
v mulatos resina del ‘levantamiento del prnielar■nielo con 
tn la propiedad”. Al fin, todas fracasaron, menos la dirigida 
l„,r Vicente Guerrero (1783-1831) «*» las montañas <lel Si»'. 

El golpe militar de Iturbide. — Dominada la clase media 
criolla y el pueblo, se rompió la alianza del grupo español con 
el criollo acomodado. Éste* que anhelaba la Independencia y al 
mismo tiempo quería mantener el estilo social, económico y 
político de la Colonia* se sintió agredido directamente con el 
restablecimiento, en 1820, de la Constitución liberal de Cádiz 
y loe decretos de Cortes sobre supresión de órdenes religiosas, 
reducción de diezmos y venia de bienes eclesiásticos* 

La respuesta de la aristocracia criolla no se hizo esperar, ror 
medio de Agustín de Iturbide redactó el Plan de Iguala (24 de 
febrero de 1821)* concertó un pacto dé amistad con la clase 
media y algunos elementos del grupo español, y abrió una cam¬ 
paña militar que, en cinco meses, dio al traste con el Gobierno* 
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S-, V ;'í r ?A Z Don V' ?y Ó *5 "«^¡aciones con Iturbide y fir- 

\ I **'; a lío»lo, t:I rf<f Córdoba, que ratifiró #! Plan 

íJc Iguala* Ambug reivindicaban las anliguas ¡ripia frenin j u 

innovaciones del liberalismo, procl.^b^ U sepíraíS de ib 

bra“lmr“íd^2ttS i"" < ',°!“ Cr ' , “ ™» n »“l"¡<! 0 . El 27 de septiem. 

fca' , p™,&G 3 SSSr * '* * * 28 * 

líríít^'T^macion de la Independencia encendió esperanzas de- 
Orantes en todos los grupos sociales de Nueva Esjaña, menos 


*’! «•''panol. El < nti]HÍiiHmo Creció cuando se supo que las nrnviu 
' v rt ;' S ( ; T ra[ 't~ Gua,emala -chiápas, Guate. 

rí%í::,"d sst* y Cosia mca ~- pedían 

d/Ts'Sa 1, L í ío„ Í I < t ; la ." md? Cemrparaérica y el 5 de enero 

ción mJ; ' rovincial Gubernativa admitió la incorpora¬ 

ción. Mtxu.o tuvo entonces una superficie de cinco millones de 
k lomclro, cuadrados, pero su «i»,l„ ge „ e ral ya no era un 
halagüeño como cu 1810. 


Entre el caos y el despojo 


U nueva situación. - México salió de su guerra de Inde- 

¿00000 b d ? tr0Za pí > ‘ P wdído en los campos de batalla 

feHo? hí 7 b CS - E1 '1®*° I ?r cami1 ’ ,anto interior como eí 
t-rior, había disminuido considerablemente, a causa de la inse- 

ffiSlí 35 <;tmi , uni 1 caciones ‘ La Producción minera se había 

ÍÍJTi, ’ <M T l - ,anc; a la mitad! 

nonUb-s a,Í (i I TT 1 Ht *‘ GobÍe ™°. en años 

Fn ^Hí>9 *? d a I ? <Ie P endcncia > sumaban veinte millones 

ingresos dS rnHe reCaUdar, ? n m, ™7 E] P*»» presupuesto de 

deuda SeS^V^irt! 0 * *”» *2 

se a SUdizaron. Las clases no coinci- 
™ ljS turísticas que debía tener el Congreso Cons- 

!n. r-, ? ’ X n ‘ 81tl "' era &n ,a í orma ^«erai de gobierno. La arís- 
inineíIrW U t, rU |T monar f ,ía ' 8Í " importarle mucho que fuese 
se míd ? f Ude ,° V" ™T bro de la Casa de Borbón. La cla- 
frvr,¿- P™*«ía la República. El Congreso Constituyente se 

da ñor j"” * cl ?? e media ’ P cro la aristocracia, ayuda- 

mayo de 1899) U> consieu, ° tronar emperador a Iturbide (18 de 

Agustín I gobernó los primeros meses en constante W)i t 
S Cyp MO. Éste praendí. reducir d ejúruüo y «Wj„ 

suprimir los mayorazgos; impedir el regreso de los 
dor defen.lía 8 ^' a8 f , . cm l ,üral 'dadea eclesiásticas. Fl Empela- 
el alto círo l í» * n‘ >I0 ’ ¡ a * Prerrogativa» del ejército, 

griso we er,/ " ^ H 31 de S^S «*® disUelto el Cor.! 
diciembre* Q 0 C ?'. e . n , 8 , u lu « ar i una Junta Instituyentc. El 2 de 

sssri%rs ttfara, rH- <p 

ubdicó el 19 de m.® de 1823, 

Fl rlThi* , Gen, ^ oanien ca, menos Guapa* se separó de México 
El restablecido Congreso expidió una convocatoria para ¡X 

tiiuébfn in | d ° 1 noT B ‘ reSO - C ° nstl, uycnte, el cual promulgo la Cons¬ 
titución de 1824, inspirada en las de Cádiz y los Estados Unidos 

b, r, 1 ?* ''’ ,)ue8 ‘ un sistema republicano federativo que confiaba 
e cccKin presidencial a las legislaturas de los Estados Fl ttr f 
mci presidente elledo fue el general Guadalupe Victoria (1786- 

pudio armonizar fTffe ^ FéU * !Kw5^S 
’ d e ex" £r T d ‘ VCr l°* ^«POS y cometió la nefasta lor- 

íaíhc Fl r •? j S Panoles y con ellos la mayor parle del 
r \ 1 . ■ * J proposito de la clase media de transformar la sociedad 

mexicana f*n im 1:1 _i * , u wiucoaíJ 


Como st todos los anteriores males fueran pocos, hubo su- 
evaemnes de indios en las regiones periféricas del país. Desde 

habilíwmois en el manejo del cala. 

el lí/ ■ C r a y i as armas d ? fue S°* 80 convirtieron en 

?. ., I dt v, das y fortunas en las estepas septenirionalcs 

tondueido, por oapilmca que añadían a «.nombra el 3£ 

aaein’bii V -, 'r"" ' “’ brc tar ? van “ s ' haciendas y pueblos, 

asesinaban a los varones y convertían en botín las bestias las 

mujeres y los cueros cabelludos de sus víctimas. Debido a su 

eficacia en el ejercicio de la devastación, se frustro el proyecto 

taT'lSi N ° rle y 50 dKPOUar0 " *' e “" a » SSS 

Por su t iarte, los yaquis y mayos, al sentir amenazadas sus 

? ireU P °v los “escultores blancos, se declararon en rebeldía 
en 1825. \ en el otro extremo del país, la creencia de que los 

¡ufe". 0 ° yCn Sln ° P % f** nal G ax > P«e8ta en práctica por los la- 
titundistas yucatecos, hizo estallar en 1847 una guerra crude 

■ ismia Durante tres anos se mató, se robó y se quemó sin tregua 


I despojo. Al <”ios interno se sumaron las invasiones ex¬ 
tranjeras. España intentó en 1829 l a reconquista. Tres mU hom- 

Ííroñ en n p¡lm d T n bri « ad . ier hídoro Barradas, desembar- 
caron en Pinta Jerez. Dos ejércitos fueron a expulsarlos: el del 

W^ 1 ,! U lí \ e d \ v* ' Gana íracas<5 i el de Antonio López de 
t?Z , A T a - 03 ° b ,e °, a reen, barcar. El Gobierno español hizo 

? nte8 de resignarse a la ja-rdida de México. Por 
m, el 28 de diciembre de 1836 se firmó el Tratado de paz entre 
la República Mexicana e Isabel H 1 


j^; ‘iñ. , 

■ ÍT ' |i Jí yz 


fSTsVv iSsTlSt lib ^ “ P** 5 d « «r una esperan^. 
J 1 1824 y 18j5 * México sólo conoció el camino del desastre. 


La discordia civil. — a Cuad-itnw v;,.i * ... 

presidencia Vicente Guerrero, a uíJólo™ S"" S í ! <;edl0 en Ia 

-n^cs. Después vinieron Busta nmitc Santi Annf Hr" F nUCVC 
ñemeo años hubo cuarenta Gobi^,' 
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Enn Ividiiduu tí tildan dr Norteamérica manifestaron interés en 
mhjii 11 ii lint provincia* HCptenlríonaleH de México desde Ion días 
-I» íti gnei rn de Independencia. Lo» primeros esfuerzos pura lo- 
gutrla fueron di carácter diplomático* Joel K> PoinseU t el pri¬ 
mer embajador chladmmidruse, propuso modificar el Tratado 
do límites lucho con España en 1819, pero el Gobierno mexi- 
rano opuso lermifmntemente. Además drl diplomático, los 
Estados Unidos ensayaron el camino de la colonización* En 1823 
Mf rico autorizó i i Strphrn Austin a poblar las llanuras l ex a ñas 
mui nlnmIrsr'M y canarios, pero las pobló con estadounidenses. 
i'MUi , 4 ii occisión de un cambio del sistema federal en centra- 
Hita, | trocla marón la independencia de Texas* El Gobierno de 
■M ex ico, sobre pon ¡endose a su crónica bancarrota, mandó al ge* 
mí imí Amonio López de Sanla Anua a combatir contra los colo¬ 
nos insurrectos* 

A primeros de 1836, Santa Atina atravesó el río Bravo; tomó 
por asalto el fuerte del Alamo y obtuvo otros triunfos. Esta ex* 
pedición hubiera cumplido su fin, a pesar del apoyo nortéame* 
ruano a los secesionistas, si no hubiera sido por la crueldad 
j|iu rJ jefe mexicano usó para con tas guarniciones vencidas, lo 
cual le hizo pronto impopular* Santa Anua fue derrotado por 
Samuel HousUm en San Jacinto , y hecho prisionero, el 21 de 
abril de 1836, Por los Tratados de Velasco, el 24 de mayo, el 
general vencido reconoció la independencia de Texas* Aunque 
i\ Gobierno mexicano no aceptó los compromisos contraídos 
por Santa Anna, no pudo reanudar, por falta de dinero, la gue¬ 
rra contra Jos rebeldes. Los Estados Unidos *se apresuraron a 
reconocer la nueva República de Texas, que teórica mente con¬ 
servó su independencia hasta 1845, año en que fue incorporada 
a la Unión* 

México había declarado muchas veces que consideraría la 
anexión de Texas un casm belli . Mas la declaración de guerra 
vino de los Estados Unidos (13 de mayo de 1846). El presi¬ 
dente Polk ordenó dos campañas contra México. La del Norte 
se propuso la conquista de Alta California, Nuevo México y Chi* 
huahua* La del Oeste se dirigió contra la capital y se dividió en 
dos: la que partió del río Bravo hacia Saltillo y la iniciada 
en^ Veracrui, En Alta California, los invasores no encontraron 
más resistencia que la opuesta por la escasa población civil, 
A la columna proveniente del río Bravo, hicieron inútil resis¬ 
tencia los generales Mariano Arista, Pedro A tripudia y Santa 
Arma. A las tropas desembarcadas cu Vente ruz, nadie pudo im¬ 
pedirles que llegaran hasta la capital. Los estadounidenses de* 
r rotaron al ejército mexicano en cinco batallas y le impusieron el 
Tratado de Guadalupcdl idalgo (2 de febrero de 1848). Por este 
Tratado, México cedió a los Estados Unidos la Alta California 
y Nuevo México y recibió cu cambio 18 millones de pesos, 
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Ertl pérdida territorial íur bi más grave que ha sufrido 
México en su historia” —escribe Silvia Zabida , La espiritual 
fue no menos seria, ya que llegó a pensarse QU6 la nueva nación, 
incapaz de organizarse políticamente c indefensa ante el peli¬ 
gro de la absorción * exterior, halda llegado a sus último» mu 
mentó». Entonces es cuando exclama Ahimán, con angustia pa 
triótica, pero señalando a la posteridad un camino peligroso: 
“Perdidos somos sin remedio si la Europa na viene planta en 
nuestro auxilio”. Antes de la pérdida de Textfc Ion más iivíbII- 
dos políticos habían recomendado la colonización de la» rirmi» 
norteñas, escasamente pobladas, a fin de que México la» con¬ 
servara como un baluarte frente a la expansión de los Estados 
Unidos, Pero la división política interior había entorpecido ese 
proyecto y lo había convertido en objeto de opiniones encontra* 
das. La derrota del 48 significó también para México la pérdida 
de esas inmensas oportunidades de engrandecimiento, tal vez 
las únicas que ha tenido para desarrollar una política inmigra¬ 
toria de altos vuelos. 


El gran desengaño- — La pérdida de la mitad dd territorio 
a consecuencia de la guerra con los Estados Unidos exacerbó 
en las clases alta y media un sentimiento pesimista que había 
comenzado a revelarse hacia 1823, cuando todavía el opt i mis¬ 
mo era la nota dominante. Aquel año, la Gaceta del Gobierno 
dijo: **La nación mexicana se halla reducida a la última mise¬ 
ria; las fuentes de su riqueza se obstruyeron, emigraron los 
capitalistas, faltó la confianza, abundaron gastos, robos y dila¬ 
pidaciones”. Quince años después, Carlos Mafia Bustamante 
(1774*1850), un viejo insurgente, expresó una idea ya muy gene¬ 
ralizada, la de que “estaba decretado por el cielo que nuestra 
degradación y envilecimíenlo no tuvieran término. Un decenio 
más tarde, Lucas Alatnán (1792-1853), portavoz de la aristocra¬ 
cia, dictaminó: “Se podrá aplicar a la nación mexicana de nues¬ 
tros días lo que un célebre poeta latino dijo a uno de los mas 
famosos personajes de la historia rumana: Sfnt magni nom ¿tus 
umbra , no ha quedado más que la sombra de un nombre cu 
otro tiempo ilustre”. 

El pesimismo condujo a Ion intelectuales de la clase medía a 
idear soluciones futurista», y a los de la clase alia, conserva¬ 
doras* Aquéllos culparon a la herencia colonial del desastre 
de la patria y vieron el remedio en el cambio de la estructura 
socio-económica creada en la Colonia* Más concretamente, es¬ 
timaron que la salvación vendría al aniquilar el monopolio de 
la propiedad y el poder que ejercían el alto clero, el ejército y 
los latifundistas, y al establecer un orden democrático liberal* 
Armados con este plan gobernaron en 1832 y, en pocos meses, 
quisieron abolir los privilegios del Clero y las milicias, aumen¬ 
tar el número de propietarios y extender la educación a los 
pobres. La contrarrevolución, dirigida por Santa Anna, e| mis¬ 
mo que los puso en el Poder, impidió su triunfo* 

Los intelectuales de la clase privilegiada vieron en el afán de 
novedades el origen de las desgracias de México y prescribie¬ 
ron el retroceso al orden colonial, es decir, la vuelta al despo¬ 
tismo ilustrado. Alamán internó aplicar la solución conserva¬ 
dora en tres ocasiones; la tercera, en el ultimo gobierno de Santa 
Anna (1853-1855). Éste dejó plena libertad de acción al ideólogo 
conservador, pera Alamán murió a los pocos meses de haber 
iniciado su reforma* Entonces Santa Anna tomó todo el Poder 
en sus manos, se hizo llamar Alteza Serenísima y cometió tantos 
abusos que un puñado de nuevos liberales, apoyado por el pue¬ 
blo, lo derrocó. 

Estando Santa Anna en un gran baile, recibió la noticia de 
que el coronel Florencio Villarreal^ a la cabeza de tina tropa 
de campesinos, acababa de proclamar, en el pequeño pueblo de 
Ayuilüi de la costa del Sur, un plan que pedía su caída y 
la formación de un Congreso extraordinario con facultades para 
hacer una Constitución (1° de marzo de 1854). Diez días después, 
un empleado de la Hacienda Pública y antiguo coronel de cí¬ 
vicos, Ignacio Comonfort (1812-1863), añadió al Plan de Aya* 
tía algunos postulados liberales, Al frente de la revolución se 
puso el general Juan Alvares (1790-1864), llamado el Restau¬ 
rador de la Libertad , El dictador en persona, con un ejército 
de cinco mil hombres, salió a combatir contra los rebeldes, pero 
desalentado por no haber podido recuperar Acá pilleo, regresó 
a la capital* donde, día tras día, estuvo informándose de la 
creciente magnitud del movimiento. Por último, salió furtiva¬ 
mente de la ciudad de México el 9 de agosto de 1855 y se em¬ 
barcó en Vcracruz en una nave que llevaba el nombre del em¬ 
perador que él, el caudillo ahora vencido, había destronado 
treinta anua antes: en la nave ¡turbidé. 

Una Asamblea revolucionaria, reunida en Cucmavaca el 4 de 
octubre de 1855, nombró presidente interino de la Kcpública al 
general AI vare/, quien integró su gabinete con los más conspi¬ 
cuos liberales: Melchor Ocampo, Ponchinct Arriaga, Guillermo 
Prieto, Benito Juárez, Miguel Lerdo de Tejada e Ignacio 
Comonfort, Éste sucedió a Juan Álvarez en la presidencia el 11 
de diciembre siguiente. 

Torno da la ciudad do México por las tropos do los Estados 
Unidos, al mondo dal ganara I Scott (1847) [Fot. ffiuj/rafíoivJ 













































La Reforma y el Porfiriato 


Ideario liberal. — Aunque la revolución nacida en Ayulla 
fue encabezada por un latifundista, los que la modelaron no 
pertenecían a la clase alta del campo: eran personas de modes¬ 
tos recursos económicos, de clase media urbana. 

Para los hombres de la Reforma existía un indomable an¬ 
tagonismo entre los antecedentes históricos de México y su en¬ 
grandecimiento futuro. En vez de considerarlos “como base in- 
dispensa bit* de cualquier cambio , se habla bu de “removerlos 
radicalmente para lanzarse por una vía del todo nueva". “Que- 
remos romper- decía Julio Zarate—con las tradiciones que 
nu.s legara un pasado de inmensos errores y de imperdonables 
locuras. 

La primera medida para aniquilar el antiguo régimen se 
romo en et gobierno de Álvarez* Fue la ley que suprimía los 
fueros eclesiásticos en materia civil y excluía del voto electoral 
a Ins clérigos. Un segundo paso se dio bajo la presidencia de 
Lomoníort con las leyes de Lerdo e Iglesias; la de Lerdo prohi¬ 
bía a las corporaciones poseer bienes raíces; la de Iglesias ve¬ 
daba que se cobrasen derechos parroquiales. Un tercer avance 
lo dio la Constitución promulgada el 5 de febrero de 1857 al 
establecer la libertad de enseñanza, de imprenta y de trabajo, 
la supresión de los votos religiosos y la intervención del Gobierno 
en ios actos riel culto. 


guerra de Tres Años, — La oposición del alto Clero a 
la Constitución ríe 1857 desencadené la violencia* Los movimien¬ 
tos contrarrevolucionarios hicieron que el presidente Comonfort 
no la reconociera, acto que no secundaron los otros liberales» 
quienes pusieron en la presidencia a Benito Juárez (1806-1872). 
Los conservadores, a su vez, por el Plan de Tacubaya^ nombra¬ 
ron presidente al general Félix Zuloaga. 

Desde el mes de enero de 1858» ambos bandos trataron de 
nacer respetar su respectivo nombramiento por la fuerza de las 
armas* Así se inició una guerra asoladora que duró tres años. 
Al principio, la victoria sonrió a los conservadores, Juárez tuvo 
que abandonar sucesivamente Guanajuato, jalisco y Colima y 
embarcarse en Manzanillo, atravesar el istmo de Panamá y des¬ 
embarcar en Veracruz» donde estableció su Gobierno, obtuvo el 
reconocimiento de los Estados Unidos y promulgó Ins leyes de 
Reforma, La del 12 de julio de 1859 dispuso que entraran M ai 
dominio de la nación todos los bienes que el Clero secular y re- 
SVÍBT había administrado con diversos títulos; la del 23 de 
claró mero contrato civil el matrimonio; la del 28 estableció 
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el Registro civil; la del 31, la secularización de los cemente¬ 
rios; y ta del 4 de diciembre de 1860 reconoció la libertad de 
cultos*' 

El año 1860 fue un año de reveses para el régimen conserva* 
dor. Decaído el ánimo de los que se levantaron con Zuloaga» 
se libró la batalla de Lalpulalpam (22 de diciembre). González 
Ortega derroto a Afirarnoitt y desde ese momento quedaron 
abiertas las puertas de la capital, que fue ocupada por los libe¬ 
rales el primero de enero de 186 L 

Los conservadores continuaron la lucha, pero sin éxito. En- 
tonccs buscaron en los tronos fie Europa el apoyo que les bacía 
falla para vencer. Napoleón III ofreció dárselo y encontró pre¬ 
texto para ello en la suspensión del pago de la deuda extranje¬ 
ra, decretado el 17 de julio de 1861 por el Gobierno de México* 
El emperador francés consiguió, además, que España e Ingla¬ 
terra le acompañaran en los comienzos de la aventura. 


i mar vene ion francesa y segundo imperio._ 


glatérra y España acordaron en Londres, el 3i de octubre de 
1861, apoderarse de las aduanas mexicanas y cobrarse lo que 
México les debía. Con ese fin, tropas de los tres países desem¬ 
barcaron en Veracruz entre el 15 de diciembre de 1861 y el 8 de 
enero de 1862* El 14 de enero, los comisarios de las tres poten¬ 
cias dirigieron un ultimátum al Gobierno de Juárez, e inmedia¬ 
tamente se iniciaron tas negociaciones en O rizaba, en las cuales 
representó al Gobierno de México el hábil ministro Manuel 
Doblado, quien consiguió romper la Triple Alianza* 

Desde el comienzo de las negociaciones, el general español 
Juan Prun se pronunció resueltamente contra la intervención 
armada* I or su parte, los ingleses dieron orden de reembarcar, 
tan pronto como se enteraron de que habían llegado a Veracruz 
mas fuerzas francesas que las que se había acordado en la Gon 
vención de Londres, El 9 de abril, tras urm acalorada discu- 
snm, durante la cual el general Prim dio pruebas de sus altas 
cualidades de diplomático y de hombre de Estado, los repre¬ 
sentantes de España e Inglaterra resolvieron volver a sus países. 
Sólo Francia mantuvo su propósito de intervenir por la fuerza 
cu los asuntos mexicanos y apoyar a los conservadores en su 
pretensión de establecer una monarquía en México* 

El general 11 raga no se atrevió a hacer frente al cuerpo ex¬ 
pedicionario francés, Juárez adoptó entonces una medida audaz: 
puso el mando en manos de Ignacio Zaragoza (1829-1862). Este 
joven general, después de sufrir una derrota en las cumbres de 
AeutlziftgOi retrocedió hasta Puebla, la fortificó y espero confiado* 
El 5 de mayo, los franceses atacaron la plaga y se empeñaron 
en apoderarse de las eminencias de Loreio y Guadalupe, y iras 
de repelidos e infructuosos ataques se vieron obligados a retro¬ 
ceder hasta O rizaba. 
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II genornf Porfirio Dial (fot, X.) 


I ji v tctoi i ¡i del lí d< mayo infundio confianza al ejercito de 
J .»i,. . r 11 lu (tim' cmí vn |iefeó va 1 ientcmerille contra las tropas 

111 v i iii.i Napoleón, por su parle, decidió aumentar el cuerpo 
expedicionario a treinta mil nombres y ponerlo bajo el mando 
fie] mu riscal Forey* Éste ocupo la capital un año después de 
lu derrota francesa en Puebla. Juárez huyó hacia rl Norte c íns¬ 
talo hu (Hibierno en San Luis Potosí y después en Ft Paso* en 
la línea fronteriza con los Estados Unidos. Forey nombró una 
hini.i Superiov dt* Gobierno compuesta de 35 conservadores, los 
cuales reunieron una Asamblea de Notables que ofreció la co- 
'ronu imperial de México al príncipe Fernando Maximiliano fie 
I'l a hs burgo. 

Maximiliano aceptó la corona el 10 de abril de 1864 y llegó a 
VeracrtlZ el 28 de mayo* Su gobierno duró (res años, y, contra 
la esperanza de los conservadores, fue de orientación liberal* El 
ninicio del Papa tuvo que retirarse, y el alto Clero mexicano 
acabó por negarle su apoyo * Aun su principal sosten —el ejer¬ 
cito francés—tuvo que abandonarlo: los Estados Unidos, al ter¬ 
minar la guerra de Secesión, pidieron la salida de los invasores. 
Por otra parte, el ataque prusiano a Austria en 1866 hizo pensar 
a Napoleón III que era convenicnle retirar el ejército que nian- 
Irnía en México para defender su imperio en peligro. 

El reembarco de los franceses obligó a Maximiliano a entro 
gar m* ni rrumos de los conservadores, quienes ¡mentaron soste¬ 
nerle en el trono con el auxilio de 30 000 hombres que, a la 
postre, no pudieron resistir el empuje de los tres ejércitos libo 
tales: el ¡leí Norte, el de Occidente y el del Sur, comandados 
respectivamente: por Mariano Escobedo* Fuman Corona y Por* 
fino Díaz, El emperador* sitiado en Querétaro , se rindió el 15 de 
mayo de 1867 y fue (asilado el 19 de junio en el Cerro de las 
Campa ntz$y jimio a los generales M ir aman y Me fía. 

La República Restaurada- — Al día siguiente de haberse 
restaurado la República, el Partido Liberal se dio a la tarea de 
implantar la Reforma, 

Los liberales tenían una fe ciega en la capacidad redentora y 
lucrativa de las modernas vías de comunicación, principalmente 
los ferrocarriles. A construirlos dedicaron una gran parte de tu 
esfuerzo los regímenes de Benito Juárez, que fue presidente 
hasta 1872, y Sebastián Lerdo de Tejada 1889), que tuvo 

la presidencia de 1872 a 1876, Éste inauguró el primer ferro- 
carril mexicano que unió el puerto de Veracruz con hi capital. 

La inmigración de campesinos fue otro sueño dorado de los 
liberales, así como el aumento drt número de propietarios por 
medio de la desamortización y el reparto de bm latifundios. La 
desamortización de los bienes eclesiásticos se había consumado 
ya durante la guerra de Tres Años. Faltaba concluir la de 
los terrenos de las comunidades indígenas* En esos años se 
repartieron los bienes de muchos pueblos. Contra el latifundio 
laico* en cambio, na se tomaron medidas enérgicas. 

Para asegurar la libertad de trabajo consignada en ¡a Cons¬ 
titución de 1857 m dictaron medidas tendientes a destruir el 
sistema de peonaje o servidumbre por riendas que imperaba 
en las explotaciones agrícolas. Se permitieron, por otra parte, 
las asociaciones de obreros v artesanos, 

A fin di: restablecer la paz y asegurar el orden que el pro- 
grr so requería, se hizo la guerra a los nómadas* los indios 
rebeldes de Sonora y Yucatán, el bandolerismo y lu sedición. 
Aunque esta no pudo evitarse, los Gobiernos liberales reprb 
mieron todos los pronunciamientos rápidamente, menos el último, 
que arrebató el Poder a Lerdo* 

Justo Sierra dice que el mayor anhela de Juárez, una vez 
restablecida lu República, fue la Escuela, sobre todo la que 
debía sacar CL u la familia indígena de su postración moral, la 
superstición; de la abyección mental, la ignorancia; de la 
abyección fisiológica, el alcoholismo, a un estado mejor, aun 
cuando fuese lentamente mejor”, Ya una ley de 1861 había 
hecho gratuita la enseñanza oficial. La de Martínez de Castro* 
promulgada el 2 de diciembre de 1867, fue más allá al hacer 
obligatorio el aprendizaje de las primeras letras* En ÍB75 lom 
clonaban 8 103 escuelas primarías, 5 675 más que en 1857* En 
1868 se fundó la Escuela Nacional Preparatoria * Los hombres 
formados en ella lucran, desde mediados del Porfiriuto, los 
directores políticos e intelectuales de la sociedad mexicana. 



persecuciones implacables, el bandolerismo; sometió y luego 
dispersó por iodo el país a los indios yaquis; puso fin a la 
guerra de castas en Yucatán, y tomó a sangre y fuego el pueblo 
de Tómot hrr; que se bahía levantado en anuas al grilo de 
¡Fwa la y ir gen y muera Lucifer! 

La aristocracia intelectual en que se apoyó, y a cuyos com- 
ponentes se dio el mote de “los científicos^, dictaminó que 
44 ln libertad era función fisiológica en un organismo social per- 
ícelo*', que “cuando un pueblo no sabe gobernarse a sí mismo 
tuda la autoridad que el Gobierno cede por sentimental oom 
plucencia la recoge la demagogia para fundar una tiranía”, y 
que “en bis enfrenas de la América Latina era imposible un 
gobierno basado en el sufragio popular”* Pero Díaz nunca se 
atrevió a derogar los preceptos democráticos de la Constitución 
de 1857. Cada cuatro años fingió celebrar elecciones. Aplastó, 
pues, la libertad política, sin mucho estruendo* Otro tanto hizo 
con la libertad religiosa. Apaciguó la oposición del Clero cató¬ 
lico con la llamada política de conciliación. 

Prosperidad sin justicia. — Porfirio Díaz ofreció, a cambio 
de la libertad, el progresa económica. Para conseguir éste, siguió 
la ruta preconizada por la Reforma: llamamiento al capital 
extranjero, acarreo de colonos, construcción de ferrocarriles, 
venta de los terrenos baldíos, saneamiento de la Hacienda Pú¬ 
blica, etc. 

Para atraer inmigrantes que poblaran y cultivasen las vastas 
zonas vírgenes del país, el Gobierno utilizó dos medios; el 
directo de costear el eslableeiniienio de colonias y el indirecto 
conocido con rl nombre dr política de baldíos. En 1883 se dio 
una ley que autorizó el deslinde de baldíos por compañías colo¬ 
nizadoras, Gracias a esta ley y a la todavía más pródiga de 1894, 
se nía I bu ra tu ron 40 millones de hectáreas; se dio pie a la for* 
marión de nuevos y vastos latifundios de extranjeros, políticos 
di: abura y viejos terratenientes; se despojó de sus tierras a 
medianos y pequeños propietarios y no se obtuvo la corriente 
inmigratoria que se esperaba. En 1910 había en el país sólo 
316 000 inmigrantes. 

El capital extranjero sí llegó en grandes dosis y fue muy 
bien recibido por el dictador. La cuarta parte de las tierras 
de México estaban en poder de extranjeros en 1910. 

La política de ”paz, orden y progreso” de la dictadura, el 
mejoramiento universal de la técnica y algunos factores favora¬ 
bles de la economía internacional a la que México se ligó enton¬ 
ces hicieron crecer notablemente la producción. Con lodo, la 
distribución del creciente ingreso nacional se fue haciendo cada 
vez más injusta* Nunca México conoció tal desigualdad en el 
reparto de la riqueza como entonces. 

Tampoco el progres» intelectual alcanzó a las gratules masas 
de la población. En los tremía y tres años del Porfiriato se 
abrieron menos escuelas que en los diez de la República Res¬ 
taurada* 


Paz sin libertad. El general Porfirio Díaz (1830 1915) 
tomó el Poder por la fuerza en 1876 y se mantuvo en él hasta 
1911* Apoyado por la incipiente burguesía, los latifundistas y 
rl ejército, dio un nuevo rumbo a la revolución liberal. Anuló 
las libertades, prescindió de la democracia, impuso lu paz, 
fomentó el desarrollo económico e hizo adelantar lu instrucción 
pública. Entre los diversos epítetos que le colgaron sus adula¬ 
dores, el dictador prefirió siempre el de Héroe de la paz. 

Por lirio Díaz conquistó la paz por medio del terror y de hala¬ 
gos y prebendas a sus posibles enemigos. Ahogó en sangre las 
insurrecciones let(lisias encabezadas por los generales Trinidad 
Garete de la Cadena y Mariano Escobedo; extirpó, a fuerza de 


La sociedad del Centenario. -En 1910, último ano de la 
dictadura de Porfirio Díaz, se celebraron con gran lucimiento las 
fiestas del Centenario de la Independencia* También se efectuó 
entonces el tercer censo general de población, que vino a poner 
de manifiesto el cambio sufrido por la sociedad mexicana en 
un siglo de vida independíente* 

En una centuria, la extensión del territorio mexicano se re¬ 
flujo a menos de lu mitad, pero la población aumentó más 
del doble, Ll censo de 1910 reveló 15 millones de habitantes. 
La población urbana llegó a constituir el 35% de la total. Ya 
era México un país menos acentuadamente campesino que 
en 18(0. 




La Revolución Mexicana 


La revolución política. — E) 20 de noviembre de 1910 co¬ 
menzó Ja Judia armada contra el Porfiriato, dirigida por Eran- 
cisco L Madero (1873-1913). Aparentemente, se trataba de res¬ 
tablecer el sufragio popular y derrocar el régimen persona! de 
Imz, í>c hecho, el pueblo, que se arremolinó en torno a Ma¬ 
dero, quena poner fin a la serie de injusticias cometidas por la 
dictadura. Hombres de las más diversas situaciones sociales 
políticas e ideológicas se lanzaron a la revolución. 

E1 dictador renunció al Poder el 25 de mayo de 1911, miso 
corno presidente interino a Francisco León de la Barra v se 
embarco rumbo a Francia. El presidente provisional convocó a 
elecciones- Triunfo en ellas, por abrumadora mayoría Fran- 

cisco L Madero, quien tomó posesión de la presidencia el 6 .íe 
noviembre. 

Madero internó gobernar con un programa de clase media 
que le atrajo la enemistad de varios grupos. Los negociantes 
norteamericanos fueron los primeros antimaderistas* A ellos se 
aliaron los ricos, los generales que sostuvieron a Díaz y el alto 
Clero, Poj ultimo, la clase trabajadora del campo, acaudillada 
por Emiliano Zapata, lanzó el 28 de noviembre de 19Ü d P!f ín 
deAyala, que exigía tierras para los campesinos 

W presidente consiguió vencer las insurrecciones agrarias de 
^apala y Pascual Orazco , pero sucumbió ante la rebelión del 
' tiguo ejcmio porfiriano. Un general porfirista, Victoriano 


La reforma agraria, — En materia agraria, la Revolución se 
propuso aumentar el numero de propietarios por medio de res¬ 
tituciones ¿te ejidos, dotaciones de tierras a los pueblos, leyes 
de tierras ociosas* fraccionamiento de latifundios y fomento de 
la pequeña propiedad, y mejorar y acrecer la producción agrí¬ 
cola gracias a la ampliación del sistema de riego, el rnejoramien- 
lo de los instrumentos de labranza y los créditos agrícolas. > 
La redistribución de la propiedad rural la emprendió con gran 
vigor el presidente Cárdenas, quien repartió veinte millones de 
hectáreas entre 774000 familias* 

Rn 1926 fue creado el Hunco Nacional de Crédito Agrícola 
para financiar a los pequeños agricultores y a los eji datarlos, y 
durante el mismo gobierno se fundó el Banco Nacional de Cré¬ 
dito kjidal con el íin de organizar la vida económica de las 
comunidades agrarias llamadas ejidos. 

Otras reformas- — La reforma agraria repercutió en la acti¬ 
vidad industrial, a 'a cual acudieron la mano de obra que quedó 
sin trabajo en la modernizada agricultura y el capital de los an¬ 
tiguos latifundistas. Por otra parle, el Gobierno creó organismos 
de protección industrial y promulgó las leyes reglamentarías ríe 
la propiedad y el trabajo. Por incumplimiento fie éstas, el presi¬ 
dente Cárdenas ordeno la expropiación de los bienes de las com¬ 
pañías petroleras el 18 de marzo de 1938. 




■ ° Izquierdeo Encona mexicana 


d« Ja Revolución* C 

E 


U ji ro Clemente Oro ¡eco (Fot 

mlllano Zapata ffor X,) 


A la derecho: El general 


Huerta, se nombro a u mismo presidente, y su primer acto 

Y >íl Hiilw™ a ' ltC - Ue e ascsinat0 tIc Malero (22 de febrero 
„ 1 U) - Convertido en mártir, Madero recobró popularidad v 

JKjjlS? l de PUeb t ! J se , a ¥ c ? nlra IIuerta * fi'G incapaz 
existir la acometida de las fuerzas revolucionarias y hubo 
de i enunciar al Poder (15 de julio de 1914) 

U general Venustíano Carranca (1859-1920), primer jefe de 
la insurrección antihuerlista, hizo s„ entrada triunfal en la ci', 
d . ad í* e léxico el 20 de agosto. Su primera medida fue el licén¬ 
ciamiento del antiguo ejército. Pero durante un año la s varias 
fuerzas revolucionarias lucharon ferozmente entre sí. Carranza 
tuvo que abandonar la capital, que fue ocupada por los zapa- 
tis as, y basta el l de agosto de 1915 no regresó a ella. Convocó 
entonces un Congreso Constituyente. Éste, reunido en Queré¬ 
is 0 ’ promulgo la Constitución de 1917. En lo político' esta 
Constitución se aparto poco de la de 1857; en lo social, tota U 
meóte Ordenamientos innovadores fueron el artículo tercero 
sobre la educación; el 27 sobre la propiedad de lierras y aguas- 

ra¿ dm u ‘r lcr r onc ! 6 " f E f‘? d » « 1“ pwducci/n S. 
mita, u 128 sobre los derechos del trabajador, etc. A reestrne 

turar el país de acuerdo con estos artículos constitucionales se 

consagraron C arrunza (1917-1920), Alvaro O bregón (1920-1924) 

Srp UlUS ! Á tUeS Emü¿ o Partes CU (1928- 

í«í (1-mmil Í Hub \° T ( l mi93 ?), Abelardo Kodrí- 
giuz (1AL-19J4) y sobre todo Lazaro Cárdenas (1934-1940) 


Li Gobierno, por lo menos desde 1920, fomentó las asociaciones 
obreras. Por otra parte, se promulgaron leyes para proteger a 
los obreros. Muy importante fue la Ley Federal de Trabajo 
(agosio de 1931). 

= Como complementaria de las reformas agraria y obrera, se con¬ 
sideró la reforma educativa. El artículo 3° de la Constitución 
impuso la escuela laica. José Vasconcelos, entre 1920 y 1923, 
extendió al campo la educación elemental y perfeccionó la ense¬ 
ñanza superior* 

La reforma religiosa fue obra de Calles, pero no sobrevivió a 
su gobierno* La protesta contra las leyes reglamentarias de las 
actividades religiosas llegó hasta el movimiento armado llamado 
cris tero, que alcanzó gran intensidad, desde 1927 hasta 1929, en 
Michoacan, Colima y Jalisco, y al cual puso fin la política del 
presidente Portes Gil, sucesor de Calles. 

La nueva cultura* —Como el bienestar material, la cultura 
es todavía patrimonio de algunos grupos sociales. Un cuarenta 
por ciento de la gente atín no sabe leer ni escribir, un cinco por 
fíenlo ni siquiera sabe expresarse en español. Ciertamente los 
gobiernos de Manuel Avila Camocho (1940-1946), Miguel Ale¬ 
mán (1946-1952), Adolfo Raíz Cor tiñes (1957-1958), Adolfo López 
Mateos (1958-1964), Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970) y Luis Eche - 
verna Alvares, desde 1970, ee han preocupado de la enseñanza, 
pero el crecimiento de la población -20 millones en 1940, 26 en 
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mrvílnicos c ingenieros civiles sí 


pimío cil las ciencias humanas. Se han creado institutos de in* 
i igiición —como El Colegio de México— y ha crecido el nu- 

i.de Insto rindo res, antropólogos, sociólogos y economistas de- 

dl« míos iiI estudio del país, ya no con el propósito de descubrir 
iue tiene de diferente, sino con el de averiguar sus semejanzas 
, orí « [ resto de Hispanoamérica, y en definitiva riel mundo, 
Desde 1940, el nacionalismo arquitectónico ha cedido frente al 

... Los arquitectos de hoy supeditan la belleza a la 

nulidad. La pintura mural y sus grandes lemas historíeos ya no 
rn artistas de nota* La música ha pasarlo del folklorismo ría* 


I ir ii 


í n 


Huí lista la libre recreación de temas y ritmos 


Estabilidad política. — Desde 1940, la vida política de Méxb 
. » w Im regularizado. A partir de entonces la transmisión del 
Poder no hace pacíficamente cada seis años. Esto no quiere decir 
*|in se practique la forma democrática liberal estatuida por la 
i (institución de 1917. La gran masa del pueblo no participa aún 
m lag elecciones de presidente, gobernadores, senadores, dipu¬ 
tados y ayuntamientos. Todavía ningún partido político tiene gran 
numero de adeptos. Pero, de todos modos, el ejército ha dejado 
dr srr el elector. También el Clero fia sabido cení rae a sus futí- 


ciones propias. Abora el Poder emana de la nueva burguesía, a 
la cual prestan apoyo tácito los demás grupos sociales. 

El Congreso de la Unión, formado por la» Cámaras de sena¬ 
dores y diputados, ha prescindido del ejercicio de sus derechos, 
incluso el de ser censor de los actos del Poder Ejecutivo, Toda 
la responsabilidad del mando ha sido depositada en el presidente 
de la República. Con todo, no se ha recaído en la dictadura. 
Ningún presidente ha coartado la libertad de expresión} ninguno 
ha desoído la opinión pública; ninguno se ha perpetuado en el 
Poder, Las reformas agraria y obrera se mantienen en pie. 

Los autores de la Constitución de 1917 no se atrevieron a reti¬ 
rar de la legislación el sistema federal, copiado fie la Conslitu- 
ción estadounidense por los constituyentes de 1824, En la prác¬ 
tica, los Gobiernos de los Estados se ciñen a los planes del Cen¬ 
tral. Los Ayuntamientos, a su vez, se supeditan a Jos Gobiernos 
estatales. Las excepciones no invalidan la regla ni cuentan con 
el apoyo popular. Las pretensiones de autonomía de los Gobier¬ 
nos locales suelen ir aunadas al fenómeno del caciquismo. Ahora, 
aun en su forma disfrazada, este fenómeno está a punto de ex¬ 
tinguirse} ya nada ni nadie lo justifica. En 1960, tres de los 
últimos caciques fueron desposeídos por el pueblo y uno de ellos 
fue linchailo. 

Luis González 


A Iq lidulordo' Loxciro Cdrd€no 
dergctidí Confcriitclo Qenórol dt 
ort México ¡Doc. U, N* E 
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Miguel Lorrtynoga, prócir de la lit- 
dependencia ccnrroamerlcana 

(Ooc. Giraudonj 


Nicaragua 


De la Independencia a la Guerra Nacional i 

Independencia de Espuñu y anexión a México* 
La Federación de Centro América, — Las in ¬ 
terven dones extranjeras: Los directores supre¬ 
mos. Usurpaciones y concesiones. La invasión 
filibustera* La Guerra Nacional. — Consolida¬ 
ción de la República. l ¿7 régimen de los Treinta 
Años: Período de paz y progreso. — Del go¬ 
bierno de Zelagii n la muerte de San di no: El 
gobierno de Zrlaya (1893*1909). La interven¬ 
ción norteamericana. La Guardia Nacional y 
la muerte de Sandlno. — Los últimos tiempos: 

El régimen de Somoza 



De la Independencia a la Guerra Nacional 


Independencia de España y anexión a México- —El 15 de 

septiembre de 1821, después de tres siglos de dominación espa¬ 
ñol a, la independencia de Centroamérica fue proclamada en 
Guatemala, capital del reino del mismo nombre, al cual pertene¬ 
cía Nicaragua desde loa primeros días de la Colonia. Las discu¬ 
siones que precedieron a dicha resolución mostraron ya el germen 
de lo que habían de ser ios dos partidos políticos que Lando divi¬ 
dieron y ¡aritos males causaron a estos países. En los comienzos 
di' la independencia, los afiliados a esos partidos se llamaron libe¬ 
róles o fiebres y moderados o serviles, según fueran partidarios 
de 1 as ide as republicanas o del antiguo sistema monárquico. 

El ultimo de los capitanes generales españoles, Gabina Gaínza t 
se vio también obligado a jurar la Independencia. Esta circuns¬ 
tancia fue aprovechada por los patriotas, que, con el fin de evhar 
la hostilidad de los simpatizantes de la monarquía, encargaron 
a Gaínza el mando de la nueva República, pero sometiendo el 
nombramiento al acuerdo de una Junta Consultiva. Formó parte 
de esta Junta Miguel Larreynaga, sabio y político nicaragüense 
de ideas avanzadas y gestor principal de la Independencia. 

Entre tanto, Agustín de Harbide* que había proclamado la in* 
dependencia de México, exigió la incorporación política de Cen¬ 
troamérica al nuevo Estado y envió, en apoyo de sus pretensio* 
nes, un numeroso ejército al mando del general Vicente Filísola, 
Aunque muchos centroamericanos se opusieron a esas exigencias, 
al fin se decretó la anexión el 5 de enero de 1822, con gran ale¬ 
gría del Clero y de las clases privilegiadas. Gaínza siguió encar¬ 
gado del Gobierno, pero la Junta Consultiva fim disuelta. Los sal¬ 
vadoreños fueron los primeros en rebelarse contra la anexión, y 
Gaínza mandó tropas a someterlos; pero éstas fueron derrotadas. 
I tur bidé, que se halda proclamado emperador, y a quien esa de¬ 
rrota disgustó, destituyó a Gaínza y confió el Gobierno a Filísola* 
El nuevo gobernador marchó inmediatamente contra los rebeldes, 
a los cuales venció, y al recibir, estando todavía en El Salvador, 
la noticia de la caída de Iturbide (1823), regresó a Guatemala 
y convocó un Congreso de las cinco provincias—Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica— a fin de que de¬ 
cidiera lo que había de hacerse. 

La Federación de Centroamérica, — El primero de julio 
de 1823, el Congreso de Diputados, reunido en Guatemala, de¬ 
cretó la independencia absoluta de Centroamérica, desligada 


desde aquel momento de España, México o cualquier otra po¬ 
tencia, y organizó un régimen republicano con el nombre de Pro - 
vínoos Unidas de Centroamérica^ un Gobierno Central residente 
en Guatemala y gobiernos parciales en las otras provincias. Des¬ 
pués de diez meses de estudio se promulgó, el 22 de noviembre 
de 1824, la Constitución que dio a la nueva República el nombre 
de Federación de Centro América . El espíritu progresista se re¬ 
lie jó en las nuevas instituciones, muy adelantadas para la época, 
pero inconvenientes, porque despertaron el descontento de la 
aristocracia y éste halló eco en la ignorancia de las masas sumidas 
en el obscurantismo colonial. Las medidas más importantes to¬ 
rnadas en este período fueron la abolición de la esclavitud, la 
garantía de que Centroamérica era un asilo inviolable para las 
personas y bienes de extranjeros, la libertad de imprenta. Ib de 
comercio con lodas las naciones y la tolerancia religiosa. 

Pero las disensiones políticas no tardaron en presentarse. En 
Nicaragua se localizaron en dos ciudades rivales, León y Gra¬ 
nada, que se enfrentaron en una lamentable guerra civil. La ca¬ 
pital de la provincia era León, mas a fin de amortiguar los celos 
de Granalla, se trasladó años después (1851) a Managua , entilad 
situada geográficamente entre León y Granada. 

La Federación tuvo dos presidentes sucesivos: Manuel José 
Arce (1787-1847) y Francisco Morazán (1792-1842). Éste, de 
genio militar, se distinguió por sus ideas liberales y por su lucha 
para consolidar la unidad federa!, contra ta cual se pronunciaban 
las fuerzas retrógradas; sti energía le acarreó muchos sinsabores 
y la derrota final, que lo llevó a la muerte por fusilamiento. 

En 1827, la guerra civil de IV ¡cafagua, conocida con el nombre 
de sus respectivos caudillos. Cerda y Arguello , terminó con el 
asesinato del primero, que había sido jefe del Estado. Durante 
estos años prevaleció en Centroamérica una situación de desor¬ 
den, agravada por la epidemia de cólera, que condujo a la diso¬ 
lución del Pacto Federal, de suerte que en 1838 Nicaragua se 
convirtió en Estado independiente, por medio de una Constitu¬ 
ción Política separada. Hay que hacer resallar el hecho de que 
la nueva organización no rompía totalmente la unidad, pues de¬ 
jaba abierta la puerta para rehacerla. Este mismo espíritu se ha 
mantenido en las diversas Constituciones posteriores y hasta se 
han hecho desde entonces muchos intentos parciales para resta¬ 
blecer el Pacto Federal; todos han fracasado. 
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LAS INTERVENCIONES EXTRANJERAS 


l os itlroctoros itipramoi. - Mientras se mantuvo la Federa* 
«'itSii, los Koltermmles <le Nicaragua «c llamaron jefes de Estado. 

| i n||i'V;l irff.HU/ n Ui|l I' tilo t’l UOIIlloe de (Ílf (*Cl OÍVS HUpft'tUOS. 

Bntn 1838 y 1854* Niearanuu, invadida por pandillas de bando- 
le ros y stdlendori'H, derrotada por los ejércitos hondureno y sal¬ 
vadme rio, padeció grun pobreza. Durante ese período de lí> años, 
••pirieron ‘*1 raig» de director supremo 24 personas, 


Usurpaciones y concesiones. — Además de esas calamidades, 
(Nicaragua sufrió la usurpación de parte de su territorio y la in¬ 
tervención de potencias extranjeras, que siempre la han codiciado 
por su situación geográfica de puerta entre los océanos Atlántico 
y Pacífico. El descubrimiento del oro en California (1848) em¬ 
pujó a los buscadores de fortuna a utilizar esa puerta que Nica¬ 
ragua es, Así, el financiero norteamericano Cornclío Vanderbilt 
fundó un lucrativo negocio con la llamada CamjHtñui del Trán- 
xití/; ésta se ocu [jaba de trasladar pasajeros y carga entre ambos 
mares, en buques que navegaban por el río San Juan y el Oran 
| ,;igo y diligencias que cruzaban la angosta faja de tierra que 
separa el Oran Lago del Pacífico. En 1851, Vanderbilt obtuvo 
concesión para construir un canal, pero la obra nunca fue co¬ 


menzada. . , . ,, 

Entre tanto, en 1848, el Imperio Británico estableció un pro¬ 
tectorado en la Costa de los Mosquitos, región nicaragüense del 
mar Caribe, y coronó rey a un jefe indígena. Los ingleses ocu¬ 
paron el puerto de San Juan del Norte, en la desembocadura 
del río San Juan o Desaguadero, le dieron el nombre de Creylown, 
< ii honor del gobernador de Jamaica, e hicieron además muchas 
redamaciones contra Nicaragua, que tuvieron que ser satisfecha». 
Esta situación de violencia contra el débil país vino a resolverse 
parcialmente con el 7 rutado (Aayton-ñiilwer, firmado en 18a0, 
entre los Estados Unidos y Gran Bretaña, Se estipulaba en él 
que los Gobiernos contratantes no tendrían minea poder exclu¬ 
sivo sobre el canal, ni fortificaciones o dominios en Centroamc- 
rica, lo cual no fue cumplido completamente. 


La invasión filibustera. — En 185.4 luc electo director supre¬ 
mo Fru to s Chamorro (1806-1855), del Partido Conservador o Gra¬ 
nadino, quien, buscando la pacificación del país a cualquier pre¬ 
cio, obtuvo resultados negativos, pues empezó por amenazar seve¬ 
ramente aí Partido Democrático o Leonés si no se sometía a su 
autoridad. Para fortalecer su gobierno. Chamorro derogó la Cons- 
i itLición de 1848. reunió en 1854 una Asamblea que promulgó 
otra Carta, y cambió el nombre de Estado por el de República 
y el de director por el de presidente, para cuyo cargo fue elegido. 


El caudillo de los demócratas era el liberal Máximo Jerez, 
campeón de ¡a unión Centroamericana, el cual, al ser perseguido, 
inició una nueva guerra civil que durn varios meses, sin que 
leoneses o granadino» salieran victoriosos, Entonces los demó¬ 
cratas contrataron a mercenarios norteamericano», que llegaron 
al país desde California en junio de 1855, al mando de (PUliam 
WaIker. Este filibustero decidido y ambicioso --originario del 
sur de los Estados Unidos c influido por los prejuicios raciales 
de esa región—, traía el oculto objetivo de apoderarle del [jais 
y fundar un solo imperio que reuniera a Ccnlroainérica, México 
y <•! Sur norteamericano, que ya empezaba a agitarse con los pre¬ 
ludios de la guerra separatista. 

Desde el primer momento, Walker tomó la iniciativa y marchó 
hacia Granada, punto estratégico de la ruta entre ambos océano» 
y puerto lacustre de gran importancia comercial. Después de una 
serie de combates, en los que algunas veces salió derrotado, el 
norteamericano se apoderó de la plaza. En el intervalo, (.hamorro 
había muerto, y Walker se apresuró a organizar un gobierno 
mixto de nicaragüenses y filibusteros, con Patricio Rtvas de pre¬ 
sidente. Pero luego se hizo elegir él mismo para este cargo (1856) 
y fue reconocido oficialmente por los Estados Unidos. 

La Guerra Nacional. — La ambición dr: Walker asombró in¬ 
cluso a los nicaragüenses que lo habían contratado. Para afirmar¬ 
se en el Poder, el usurpador desató el terror, confiscó propieda¬ 
des, restableció la esclavitud y abrió las puertas a la inmigración, 
principalmente a los soldados de fortuna, que acudieron en gran 
número. En vista de esos abusos, los partidos antagónicos se 
unieran para combatirlo* y los otros países centroamericanos acu¬ 
tí i^ntn con sus ejércitos en auxilio de los nicaragüenses* Costa 
Rica inició la campaña y derrota en el Sur a los filibusteros, ba¬ 
tidos luego por los nicaragüense-, m el memorable combate de 
San Jacinto {14 de septiembre de 1856), uno de las hechos más 
heroicos en la historia del país, A continuación, los guatemaltecos 
atacaron a \m filibusteros en Granada, su cuartel general, y les 
obligaron a huir, no sin (pie antes incendiaran la ciudad y fijaran 
sobre la costa del lago el letrero famoso: Hete was Granada . 
Retirado a Kivas, ciudad cercana al Pacífico, Walker resistió un 
asedio de cuatro meses, al cabo de los cuales capítulo* Un com¬ 
patriota suyo, capitón de un buque de guerra* le salvó la vida al 
intervenir a su favor (1857), 

Kíl noviembre del mismo año, Walkn pm el Atlántico 

y desembarcó en San Juan del Norte, pero con tan |»oeo éxito 
que desistió de su empeño* Sin embargo, una nueva tentativa le 
llevó al puerto de Trujillo, en el golfo de Honduras, donde lite 
juzgado por los hondurenos y fusilado { 


Consolidación de la República 


EL RÉGIMEN DE LOS TREINTA AÑOS 

Periodo do paz y progreso* — El régimen conocido con este 
nombre y caracterizado por los ideales de paz y de progreso, duró 
realmente treinta y cinco años (1857 1892) y se inició inmediata¬ 
mente después de concluida la Guerra Nacional, cuando las dos 
facciones que se disputaban el Poder desde la Independencia 
depusieron sus odios y, por un pacto entre sus dos caudillos, 
Máximo jerez y Tomás Martínez , convinieron en formar un Go¬ 
bierno mixto, tina Asamblea Constituyente promulgó la nueva 
Constitución en )ÍIT>8 y Tomás Martínez fue elegido presidente 
de la República. En 1860 se firmó en Managua un tratado que 
demarcaba el territorio reservado a los indios mosquitos* con lo 
cual se eliminó* basta cierto punto, todo pretexto de intervención 
inglesa* Tomas Martínez fue reelegido para un nuevo período de 
cuatro años en 1862, Nicaragua se hallaba entonces en un grado 
extremo de postración, pues casi todo había sido destruido por 
las guerras. Pero la colaboración de los partidos permitió muchos 
adelantos, como el arreglo de limites con Costa Rica, los tratados 
He amistad y comerció con diversas naciones* el floree i miento del 
cultivo del café y el algodón y la iniciación de algunas indus¬ 
trias, Se fundaron* además, escuelas; se abrieron caminos; se 
construyó el puerto de Corimo; se establecieron servicios regu¬ 
lares de vapores en el Gran Lago y de diligencias entre las ciu¬ 
dades principales, y se mandaron hacer el censo y el mapa del 
país. En 1867, nació Rubén Darío, uno de los más grandes poetas 
hispánicos de los tiempos modernos. 

Durante ese periodo, que en el resto de Cenlroamérica se dis¬ 
tinguió por una gran agitación política y militar, en Nicaragua 
todo marchaba bien, los presidentes se sucedían pacíficamente* 
y aun cuando éstos pertenecían a familias de tradición conserva¬ 


dora, se pusieron en práctica doctrinas liberales que impulsaron 
la educación popular y fueron garantía de la libertad de pensa¬ 
miento y de su expresión. 

El presidente Pedro Joaquín Chamorro (1875-1879) comenzó 
la construcción del ferrocarril del Pacífico, inauguró los servi¬ 
cios de telégrafos, fundó numerosas escuelas, defendió a Nicara¬ 
gua de injustas reclamaciones del Imperio alemán, fomentó la 
industria y la agricultura y, finalmente, decretó la enseñanza 
primaria gratuita y obligatoria, 

Joaquín ¿avala (1879 1883), que sucedió a Chamorro, pagó 
todas las deudas del Tesoro nacional, prosiguió las obras públi¬ 
cas comenzadas y promovió la fundación de Institutos de segunda 
enseñanza con profesores extranjeros especializados, los cuales 
formaron una generación de jóvenes que comenzaron a brillar 
durante el último decenio del siglo en las ciencias* las artes y la 
literatura* Zavala desterró n los jesuítas, por su intervención en 
la política, y fundó la Biblioteca Nacional, 

Durante el gobierno de Adán Cárdenas (1888-1887), el presi¬ 
dente de Guatemala, Justo Rufino Barrios* marchó contra El Sal¬ 
vador al frente de numeroso ejército e inició una campaña para 
unir nuevamente a loa dispersos países centroamericanos. La im¬ 
popularidad de su causa y su evidente despotismo alarmaron a 
los otros países. Nicaragua envió tropas, pero éstas no tuvieron 
ocasión de combatir, porque los salvadoreños derrotaron u Ba¬ 
rrios en Chalchu&p&f donde nuirio en la acción {1885), 

Tras Cárdenas fue elegido Evaristo Carazo (1887-1889), que 
se distinguió también por el impulso que dio a la enseñanza. Res¬ 
tableció la Universidad dé León, fundada en 1812, pero que había 
sido suprimida años antes por el presidente Fernando Guzman, 
que la despojó de sus bienes. Evaristo Carazo murió en el ejer¬ 
cicio dd cargo y le sucedió en 1889 Roberto Sarasa * electo para 
un nuevo período en 1891. Pero este presidente provocó, por su 
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(Tiiroclcr indroino, un descontento general, y tuvo que resignar el 
mando unte una Junta, derribada después por un niuvimierilo 
revolucionario que estalló en León* Se encargó entonces drl 
Poder José Santos Zelaya, militar de ideas liberales que, con¬ 
vertido posteriormente en dictador, dio comienzo a una prolon¬ 
gadísima era de violencia política. 


DEL GOBIERNO DE ZELAYA A LA MUERTE DE 

SANDINO 

El gobierno de Zelaya (1893-1909)* — Los revolucionarios 
convocaron una Asamblea Constituyente que elaboró la más 
avanzada Constitución que ha tenido el país en cuanto a insti¬ 
tuciones y principios. Esta Constitución fue inspiradora de las 
que se decretaron después, y aun cuando no se cumplió en lo refe¬ 
rente a la libertad electoral y al respeto de ciertas garantías indi¬ 
vidua Íes, afumo el del libre pensamiento y su expresión en las 
ciencias, )a educación y la cultura. Zelaya apoyó ampliamente la 
fundación y consirur-ción de escuelas, las obras publicas, la indus¬ 
tria y las comunicaciones, y a él se deben la codificación y ela¬ 
boración de leyes progresistas. 

A comienzos de este gobierno tuvo lugar uno de los aconteci¬ 
mientos más memorables en La vida del país. Tropas nicaragüen¬ 
ses depusieron al rey mosco, protegido de Gran Bretaña, o incor¬ 
poraron así Mosquina al resto del territorio nacional (1894). 
Inmediata mente Gran Bretaña presentó reclamaciones, que apo¬ 
yó con desembarco de tropas de marina en el punto de Gnrinto. 
Una indemnización en libras esterlinas satisfizo esas reclama¬ 
ciones, y la soberanía del país se consolidó por fin en la Costa de 
los Mosquitos. 

Entre los objetivos principales de Zelaya figuraban la unifica 
ción de los diversos intereses políticos de los nicaragüenses y la 
reconstrucción de la patria centroamericana. Mas nada pudo 
lograr, porque aquellos intereses promovieron revoluciones y loo 
gobiernos vecinos se opusieron a la unificación y provocaron fre¬ 
cuentes disturbios. Para restablecer la paz, los Estados Unidos 
interpusieron sus buenos oficios, que dieron por resultado la firma 
por los cinco Gobiernos del Istmo de los célebres Pactos de 
Washington (1907). Creaban éstos una Corte de Justicia Ceñirá* 
americana, encargada de resolver tos conflictos que surgieran en¬ 
tre las cinco repúblicas, y una Oficina para promover toda acción 
encaminada a restablecer lo antigua unidad. Dicha Corte, ejemplo 
de tribunal jurídico, desapareció arlos después ante el disgusto dr 
los Estados Unidos por un fallo contrario a sus intereses. Ese 
mismo país convirtió sus buenos oficios en descarada intervención 
al enviar contra Zelaya la famosa Nota Knox que causó la caída 
de su prolongado régimen, 

Al dimitir Zelaya subió a la presidencia José Madriz t patriota 
de acrisolada honradez, pero que, al no someterse a la voluntad 
drl Departamento de Estado, tuvo que resignar el mando (1910) 
cuando la diplomacia norteamericana y su iníanjcrm de marina 
apoyaron una revolución y lo combatieron decididamente* 

La Intervención norteamericana- — Una Herir de disturbios 
políticos vinieron entonces u entorpecer la buena marcha del país. 
En 1912 desembarcaron en él los soldados de los Estallos Unidos, 
que ocuparon la capital, las líneas férreas y varias ciudades ¡nipor- 



umrs, lio sin l.i <!p'H .. dr hm patriotas, entre los cuales se 

distinguió fíenjamln fr\ ÁvUulún % que nutrió combatiendo a los 
invasores. 


Adolfo Díaz* del l’urtido íconservador, había sido elegido 
presidente tras lu promulgación tic una nueva Constitución Polí¬ 
tica (1911). Su gobierno puso en manos de los banqueros de 
Nueva York las finanzas y la economía del país, y en las de los 
marinos nortea mere ¡anos «1 onlcn público y la protección de esos 
intereses, al tiempo que se garantizaba por muchos períodos la 
sucesión determinada de presidentes conservadores. Esta idea, 
sugerida por Mr. Dawson, agente diplomático de Washington, 
aparece claramente plasmada en los pactos que llevan su nombre. 

En 1916, y aun cuando ya funcionaba el canal de Panamá, los 
Estados Unidos firmaron con Nicaragua el célebre Tratado Cha- 
morro Bryan. que les entregaba por 99 años los derechos de cons¬ 
trucción de un canal interoceánico y Ies otorgaba una serie de 
concesiones^ lesivas a la soberanía del país. El Gobierno estado¬ 
unidense dio id de Nicaragua, por esas concesiones, la ínfima 
suma de tres millones de dólares, de cuyo uso nunca se supo 
nada. Contra este tratado protestaron Costa Rica, Honduras y 
El Salvador, ya que en la concesión se comprendía parte de sus 
derechos territoriales. 

Después de Adolfo Díaz fue presidente el general Emiliano Cha¬ 
morro (1917), que había firmado con Bryan el Tratado del Canal, 
y tras éste Diego Manuel Chamorro (1921), muerto en el ejercicio 
del cargo y cuyo período fue terminado por Bartolomé Martínez 
(1923), un honrado campesino que logró la armonía entre los 
partidos Liberal y Conservador, de la que surgió el gobierno 
mixto de Carlos Soló nano (1923). 

En esa misma fecha,^ la infantería de marina de los Estados 
Unidos desocupó el país, circunstancia que aprovechó Emiliano 
Chamorro para dar un golpe de Estada (1926), asumir el Poder 
y hacer huir al vicepresidente liberal Juan Bautista Sarasa. Éste, 
con el apoyo de los Gobiernos de México y Guatemala, encabezó 
un movimiento armado para recuperar el mando que por la Cons¬ 
titución le correspondía, en vista de la renuncia del presidente 
titular Solórziirm. Entre tanto, Chamorro, a quien los Pactos de 
Washington impedían lograr el reconocimiento de los Estados 
Unidos, resignaba el gobierno en Adolfo Díaz, mientras Sacasa 
establecía el suyo en Puerto Cabezas, en la costa nicaragüense 
de! mar Caribe. 


El jefe militar de la revolución era e! general José Marta Mon¬ 
eada. quien, después de vencer a los conservadores, llegó con su 
ejército a pocos kilómetros de Managua, la capital. En ese mo- 
mentó intervinieron las tropas norteamericanas, que desarmaron 
a los vencedores y les hicieron firmar la paz con el compromiso 
de someterse a elecciones vigiladas por el extranjero (1927). 
Ua infantería de marina de los Estados Unidos ocu|k> nuevamente 
el territorio nacional, y después de unas elecciones en las cuales 
figuraron los candidatos de ambos partidos. Mancada asumió la 
presidencia durante un período de cuatro anos (1929-1933). 

La nueva intervención armada provocó gran descontento en el 
país. Uno de los generales de Moneada no aceptó el convenio y 
se declaró en rebeldía. Con 11 n puñado de hombres, se dirigió 
a las montañas segoviana?, al norte de Nicaragua, e inició una 
guerra de guerrillas que duró siete años. 

El jefe de esc justificado movimiento contra la ocupación ex¬ 
tranjera, Augusto César San dino, fue un caudillo que ganó gran 
prestigio en la historia de Hispanoamérica. En 1933, Moneada 
fue reemplazado por Juan Bautista Sacasa. 


La Guardia Nacional y la muerta de Sandino.— El mismo 
día que Sacasa reemplazaba a Moneada (primero de enero), la 
infantería de marina de los Estados Unidos desocupaba rl país 
y dejaba La situación en manos He la Guardia Nacional, cuerpo 
de ejército y policía adiestrado por los norteamericanos para que 
asumiera la vigilancia de Nicaragua. Como jefe director de la 
Guardia Nacional fue nombrado Anastasio Somoza Garría, que 
había hecho estudios de comercio en los Estados Unidos y co¬ 
nocía el idioma inglés. 

La desocupación del país por las tropas extranjeras alivió la 
situación, y Sandino resolvió deponer las armas. El presidente 
Sacasa le invitó entonces a salir de la montana y visitar la capital 
Confiado en la sinceridad de la invitación, Sandino llegó a Ma¬ 
nagua, y al salir del Palacio Presidencial, la noche del 21 de fe¬ 
brero de 1934, caía asesinado por los Hombres de Somoza, Este 
depuso a Sacasa (1936), colocó en su puesto a Carlos tírenes 
Jarquía, y comenzó a ejercer la hegemonía total del mando, 
personalmente o por medio de alguno de sus amigos. 

Aun cuando Sacasa no terminó su período, realizó, sin em¬ 
bargo, algunos adelantos, principalmente en relación con las 
leyes bancadas y las empresas giibernamen tales, que puso al ser¬ 
vicio del pueblo, Al pasar las instituciones bancadas a la admi¬ 
nistración directa del Gobierno, se comenzó a disfrutar del rela¬ 
tivo beneficio de la política de buen vecino preconizada por 
Koosevelt para captarse la simpatía de Hispanoamérica. 


E! gaoorcil Augusto Cósor Sandino (Fot X.) 
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LOS ÚLTIMOS TIEMPOS 

El régimen de So moza. En 1937 ocupó I presidencia el 
general Somoza García, que estuvo en el Poder hasta 1947. 
líu nmle ese periodo prevalecieron el orden y la estabilidad eco¬ 
nómica con la ayuda norteamericana. La oposición política fue 
aplastada, así como el movimiento obrero; hubo escaso progreso 
tn todos los órdenes, ei desarrollo económico quedó eslan- 
rudo y se desperdiciaron muchas de las oportunidades que la 
ücgumhi guerra mundial ofrecía y aprovecharon los demás países 
hiHpuima menea nos. 

Vun fiar cierta base de legalidad a la prolongación de su ré¬ 
gimen. Somoza hizo promulgar en 1939 una nueva Constitución 
Política con el apoyo de buena parte de los partidos Liberal y 
Conservador. Algunos intelectuales encontraron ocasión para es- 
ti indar, en la nueva Carta, ciertos adelantos doctrinarios rela¬ 
cionados con el concepto social de la propiedad privada y de 
oíros derechos. 


En 1944 se produjeron algunos disturbios a raíz de la caída 
de dos de los dictadores vecinos, Jorge Ubico, de Guatemala, 
y Hernández Martínez, de Ei Salvador. Somoza, sin embargo, 
piulo sobrevivir a la situación gracias al ejército y a una hábil 
maniobra con los obreros, quienes consiguieron, a cambio de 
su apoyo, la promulgación del Código del Trabajo, Es de adver* 
tir que el ejército acrecentó sus privilegios y una mayor par¬ 
ticipación en el presupuesto nacional, ya de por sí cuantiosa. 

En 1947 fue electo presidente Leonardo Argüello, viejo libe¬ 
ral de prestigio, que había combatido la intervención extranjera 
después de la caída de Zelaya, Arguello tomó posesión el pri¬ 
mero tic mayo de dicho año, pero duró solamente 2b días en el 
Poder, pues Somoza, que retenía la jefatura de la Guardia Na¬ 
cional, dio un golpe de Estado cuando el presidente no sólo re¬ 
husó obedecer órdenes, sino que quiso imponer obediencia civil 
al jefe militar Entonces ocupó la presidencia Benjamín Lacayo 
Sucosa, pero al no conseguir el reconocimiento internacional, 
hubo de cederla a Víctor Román y Royes (1943), quien, como su 
antecesor, se consideraba amigo sumiso do 5omoza. Víctor Román 
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formas constitucionales, entre las etialr , íigtudum <i vele fruir 
nino y la autorización para que el prrsidrnie lm i,i rtwL nln o 
le sucedieran sus hijos o hermanos. Esta « nrunslam i.i no I tuln 
en producirse cuando el general Somoza caía asesinado, la noclic 
del 21 de septiembre de 19.%, durante una fiesta obrera on la 
( iudad fie León, por los disparos de un joven llamado Rigoberto 
López Pérez. Entonces se hizo cargo del Poder su hijo Luis Somoza 
l)ebaylt\ quien el primero de mayo de 1957 lomó posesión por 
un nuevo período de seis años. El jefe de la Guardia Naemiial 
es su hermano menor Anastasia, Ambos gobiernan en armonía 
y, romo su padre, en estrecha colaboración con los intereses 
norteamericanos. Sin embargo, constantemente tienen que afron¬ 
tar rebeliones y disturbios, agravados con la crisis económica. Se 
ha fundado, no o bal a rile, el Seguro Social y se ha otorgado auto¬ 
nomía a la Universidad Nacional. En 1963 fur elegido presidente 
de la Re publica Roñé Sckick t que murió durante su mandato 
(1966). En 1967 triunfó en las elecciones Anastasio So moza De- 
haylc quien, en 1971, abolió la Constitución de 1963 y reunió una 
Asamblea Constituyente para la redacción de otra. 

Mariano FiallOS Gil 
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De la Independencia a la unión con Colombia 


Antecedentes coloniales- - El istmo de Panamá, descubier¬ 
to por td sevillano Rodrigo de Bastidas en 1501, formó parte fiel 
vasto Imperio colonial español, y en él echaron raíces ciertos as¬ 
pectos institucionales del mundo hispano y se introdujeron usos 
y costumbres que constituyen hoy liarte del acervo cultural del 
pequeño mundo panameño. El idioma, la religión, las formas de 
vida y las corrientes del pensamiento se trasplantaron al suelo 
istmeño como legado permanente de Ui vieja España a la tierra 
panameña. Legado que se asimiló en forma parcial, porque, na¬ 
turalmente, el trasplante no fue total. En esta tierra ¡almena 
y americana se mezclaron los grupos indígenas con los hijos de 
España, a manera de un interesante experimento social, para 


formar un núcleo peculiar de mestizaje americano, mestizaje que 
había de adquirir mayor heterogeneidad con el correr del tiempo, 
como resultado de la introducción del esclavo negro. 

La conquista y la eoIonización en el Istmo ofrecen innumera¬ 
bles episodios de intenso dramatismo. Desde el descubrimiento del 
mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa (septiembre de 1513) 
y la fundación de la ciudad de Panamá jw>r Pedradas Da vi la, 
gran señor del proceso colonizador {15 fie agosto de 1519), hasla 
la ruptura con España {23 de noviembre de 1821), estos episodios 
dramáticos tuvieron como escenario una tierra destinada, por 
su posición estratégica y su conformación geográfica, a desempe¬ 
ñar papel destacarlo en la vida colonial española en América. 


























Vista adra a da Panamá (Fot* X) 


No hay que olvidar que en el Istmo se iniciaron expediciones a 
America Central y al fastuoso Imperio de los Incas en e! Perú, 
y que en él se estableció la Real Audiencia, destacada institu¬ 
ción colonial. El istmo fue además teatro de las depredaciones de 
piratas y corsarios, agentes de la lucha por el poder económico 
entre España e Inglaterra como consecuencia lógica de la poli* 
tica mcrcanlilista tan en boga durante los siglos XVt y XVII* lucha 
que culminó con la destrucción de la ciudad de Panamá por el 
inglés Henry Morgan en 1671. Dos años después la ciudad fue 
reedificada por Antonio Fcrnáwlez de Córdoba en el sitio que 
actualmente ocupa., en cumplimiento de hi Cédula Reíd de 31 de 
octubre de 1672. 

En el Itsmo se celebraron, en fin, lúa fumosas ferias de Porto * 
¿e/o, manifestación palpable de la organización del comercio ul¬ 
tramarino entre España y sus colonias., Porto bel o fue, en efecto, 
“el asiento de la más grande, rica y animada feria del comercio 
del viejo y del nuevo mundo que se celebraba en el siglo xvni”. 
Ferias que contribuyeron poderosamente a enlazar los intereses 
económicos y comerciales con el desenvolvimiento cultural en el 
Istmo, que halló su máxima expresión, años más larde, cuando 
las ferias habían languidecido como actividad permanente» con 
el establecimiento, en 1749, de la Universidad de San Javier, idea 
feliz del docto obispo panameño Francisco Javier de Luna 
Victoria y Castro. 


Resquebrajamiento del Imperio* — Entre 1812 y 1821—el 
período de “lenta e incipiente capacidad revolucionaria” en 
el Istmo, come lo denomina Carlos Manuel Gasteazoro—, Panamá 
Mr aprestó a romper los lazos que la ligaban al poder español y 
seguir el camino ya trazado por los otros territorios de ultramar. 
El rasque braja míenlo del Imperio enloma] español, en efecto, 
corrió parejas ton el desequilibrio de la vida económica y social 
en el Istmo. Facieres que crearon el ambiente propicio para el 
colapso inevitable del Imperio en America 

Panamá, como parle integrante de América, no podía dejar 
de advertir el significado de los movimientos libertarios de Un 
restantes pueblos continentales, empujados por las ¡deas revolu¬ 
cionarias norteamericanas y de la Revolución Francesa. Vivo aún 
el eco de tales luchas libertarias, proclamo su independencia el 
2?S de noviembre de 1821, “uno de los momentos más importantes 
en el devenir histórico panameño”. 

Si bien el movimiento no acusó bases ideológicas profundas, 
ni fue resultado de una sedimentada y legítima conciencia na¬ 
cional, constituyó un paso decisivo hacia realizaciones posterio¬ 
res, políticas, sociales y espiro nales, que se enlazan con el pre¬ 


sente panameño. 

Entre las cartas, documentos y obras de la época se destacan 
Los Apuntamientos Históricos de Mariano Arascnicna, testigo 
presencial de los acontecimientos panameños que describe. Fue 
éslc el período de la introducción de la imprenta en el Istmo y 
de la aparición de su primer periódico, La Miscelánea , tmpren* 
la y periódico que contribuyeron a fortalecer la “idea invariable 
y lija” de independencia, de establecer un “gobierno propio” y 
confirmar “el acto más grandioso de la historia de la vida social 
del país”, según afirmó el mismo Arosemena. 


Unión espontánea y vinculación Internacional_El mo¬ 

vimiento separatista, vinculado principalmente al nombre del 
general José de Fábrega, insigne panameño, colocó el Istmo 
en pie de igualdad política con \m otros pueblos americanos. 
Pero, por decisión espontánea, Panamá resolvió unir sus destinos 
a la (íran Colombia, movido por la fuerza de los ideales bolivaría¬ 
nos. Y en un documento escueto, sin adornos literarios, pero en 
forma categórica, el Istmo afirmó que “espontáneamente y con¬ 
forme al voto general de los pueblos de su comprehensión, se 
declara libre e independiente «leí Gobierno español”. 

Durante casi un siglo, las libertades públicas del Istmo fueron 
más teóricas que reales: una administración deficiente y pere* 
zona violentaba los principios de fraternidad y respeto en cuanto 
so refería a la colectividad panameña* De olíí los varios Hílenlos 
sepa ni lisias, entro 1830 y 1903, año en que el istmo decidió se¬ 
pararse definitivamente de Colombia. A pesar de que estos inten¬ 
tos fueron de muy diversa índole, revelaron el despertar de una 
conciencia y un entusiasmo colectivos encaminados a la forma¬ 
ción de una unidad política y social definida. Para utilizar las 
palabras de Justo Arosemena, respondían al “perfecto uso de un 
derecho popular, del derecho incontrovertible de la soberanía”. 
Si bien es cierto que algunos fueron dirigidos por militares que 
no eran panameños, como el de Alzuru» militares “que habían 
adquirido sus ideas dr ciencia constitucional en los campos de 
batalla y no podían reconocer otra soberanía que la del sabio”* 
los intentos separatistas tendían, en general, a la consecución de 
ese derecho incontrovertible a que se refería Arosemena* 

Durante el siglo xix, la historia de Panamá se vinculó de nuevo 
a la vida internacional y esta vinculación iba a robustecer, aun¬ 
que parezca paradójico, una conciencia nacional, mantenida en 
forma evidente hasta nuestros días. Así, el Istmo fue escenario 
del Congreso Holivtirinno de 1826, que, si bien de pocas conse¬ 
cuencias políticas en el terreno de las realizaciones prácticas, 
anunció los comienzos de una solidaridad americana frente al 
peligro de una Europa que, al echar por tierra las aspiraciones 
napoleónicas, había proclamado los falsos ideales de “legitimi¬ 
dad’ 1 del Congreso de Yíena. 

Por otro lado, la construcción del ferrocarril, mediante el con¬ 
trato Stephens-Paredes (1860), que unía el Atlántico y el Pací¬ 
fico, “como si nos ensayáramos para la obra Intuía del Canal”* 
y la iniciación de los trabajos de dicho Canal por la Compañía 
Francesa, en 1881, contribuyeron a afianzar en el Istmo esa vincu¬ 
lación internacional. 

Ideal de Justo Arosemena* - Durante la tutela colombiana 
el Itsmn acusó una definida orientación nacionalista bajo la 
inspiración de Justo Arosemena (1817-1898)* cuya vida ejemplar 
estuvo relacionada con lodos los quehaceres y todas las peripe¬ 
cias de la nacionalidad. Su lucha por hacer del Istmo un Estado 
federal, en oposición al centralismo colombiano* culminó con la 
creación del Estado f ederal de Panamá en 1855. Sus inquietudes 
intelectuales; su tesonera labor por fortalecer una conciencia 
panameña dentro del mundo colombiano; sus apasionados es¬ 
critos como expresión de pan amenidad revelaron el alborear de 
una nación. En su obra fundamental El Estado Federal, a la vez 
estudio político y ensayo fosfórico* están sintetizados sus punios 
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r|*' vista sobre el federalismo como formula* si no la única la imís 
aceptable, dentro del engranaje administrativo colombiano. 

No es aventurado sostener que El Estado Federal y otras obras 
de Arosemena, tales como Estudios Constitucionales y Estudios 
Históricos y Jurídicos* constituyen la mejor fuente para obtener 
una visión clara del Istmo durante gran parle de su período 
colombiano. En esas ol>ras están estudiarlos los problemas futí- 
deméntales de la época: el federalismo, la vía interoceánica, la 
corrupción política y administrativa, el problema de la tierra, 
etcétera. 

Si bien Justo A rosen ten a, con su amplísima cultura, dominó el 
panorama de gran parte «Jel período culombiano, hay que tener 
en cuenta que durante su existencia sobrevinieron transió*ma- 
ciones fundamentales que afectaron la vida del hombre en lodo 
el mundo y se plantearon problemas que, en cierto sentido, se 
mantienen latentes en el presente medio panameño. Uno de estos 
problemas fue el de la construcción drl ferrocarril; otro poste¬ 
rior, el de las obras del Canal, Ambas circunstancias unieron m 
vida panameña al fenómeno del expansionismo norteamericano 
en el sector de Centroamérica y de! Cuib<\ fenómeno acelerado 
por el Tratado Claylon Bulwer de 1850 y el Tratado tÍay*Paun~ 
cejóte del año 1901, por el cual Gran Bretaña permitió a los 
Estados Unidos construir el Canal, 

El Canal. — El hecho físico de la construcción del canal de 
Panamá, enclavado en una zona que une el Atlántico con el Pací- 


liui, ib ne cierto carácter de epopeya y ha afectado la vida polí¬ 
tica, social y económica del Istmo, ya como dependencia de Co¬ 
lombia, ya como país libre y soberano. Tanto la frustrada obra 
iniciada por los franceses en 1881, bajo la dirección de Fernando 
de Lessrps, como la realizada después por los norteamericanos, 
revelan el triunfo del hombre sobre la naturaleza. Ya en los 
viajes de Líeme! Wafer al istmo de Darién, en las postrimerías 
del siglo xvn, se hablaba de la posibilidad de un canal. Las 
investigaciones técnicas realizadas después por inspiración de 
Luciano Napoleón Bonaparte-Wyse y el panameño Pedro J. Sosa, 
así como las exploraciones de los istmos de Panamá y Darién 
<1876, 1877 y 1878) por el oficial de marina francés Armand 
Redus, fueron el preludio de la iniciación de los trabajos para 
su apertura. 

Una ojeada a las fuentes bibliográficas de los últimos años del 
período colombiano y los albores de la República nos hace ver, 
por otra parte, d incontrastable atraso sanitario y cultural en que 
se hallaba el Istmo en aquel tiempo, Pero, a pesar do ese estado 
lamentable, el Istmo contaba, en las postrimerías dd siglo, con 
una pléyade de hombres ilustres, nacidos bajo la tutela colom¬ 
biana, que sentían en carne viva las urgencias renovadoras que 
habían ríe llevar a la formación de un Estado político panameño 
separado de Colombia. Manuel José flarlado* vigoroso propulsor 
de la educación pública, y Gil Colunje* entre otros, contribuyeron 
a imprimo señalado relieve a esa época de transición entre dos 
siglos. 


La separación de Colombia. — El rechazo, por parte del Go¬ 
bierno colombiano, del Tratado Herrín-Hay, que autorizaba a 
la Compañía Francesa para traspasar sus derechos al gobierno 
norteamericano (12 de agosto de 1908), fue factor decisivo en la 
formación de Ull frente común en el Istmo tendiente a acelerar 


la separación de Colombia c iniciar d camino de su vida, propia 
como República independiente. El 3 de noviembre dé 1903, 
Panamá alcanzaba su status de nación independiente, el cual fue 
reconocido oficialmente por los Estados Unidos días después. 
El manifiesto de la Junta Provisional dt Gobierno, formada en¬ 
tonces e integrada por José Agustín Amago* Federico Boyd y 
Tomás Arias, decía, entre otras cosas, que: “El pueblo del 
Istmo, en vista de causas tan notorias, ha decidido recobrar su 
soberanía, entiai a formar parte de la sociedad de las naciones 
independiente» y libres, para labrar su propia suerte, asegurar 
su porvenir de modo estable y desempeñar el papel a que está 
llamado por la situación de kii territorio y por sus inmensas ri¬ 
quezas. A eso aspiramos los iniciadores del movimiento efectuado 
que tan unánime aprobación ha obtenido. Aspiramos a la fun¬ 
dación de una República verdadera en donde impere la tole¬ 
rancia; en donde las leyes sean norma invariable de gobernante» 
y gobernados; en donde se establezca la paz efectiva que con¬ 
siste en el juego Ubre y armónico de todos los intereses y de 
todas las actividades; y en donde, cu suma, encuentren perpetuo 
asiento la civilización y el progreso”. 

La separación dr Unlumhia fue resultado de factores varios y 
complejos y de ninguna manera obedeció a la ingerencia de los 
Estados Unidos en los problemas panameños, como se ha dicho 
por muchos sin fundamento. La existencia de una conciencia na¬ 
cional panameña hacía imperativa esa separación* El desenvol¬ 
vimiento histórico y las fuerzas interiores la hicieron inevitable, 
y al fin fue un hecho en noviembre de 1903, 


La República de Panamá 


Las tres fases de su historia. El período comprendido 
entre 1908, focha de la separación do Colombia, y lo*- tiempos 
que corren, se ha caracterizado por diversos movimientos que lian 
dado tono y sentido al cuerpo político y social de la República de 
Panamá. El desenvolvimiento constituí'¡mi a L al afianzamiento 


de una conciencia nacional definida y la fundación de la Univer¬ 
sidad determinan la historia de la República, ya que su des¬ 
arrollo político, social, económico y espiritual es el reflejo de rote 
d idónea vinculadas a aquellas tres realidades. Las gestiones ad¬ 
ministrativas de fieltsurto Porras* liarmodio Arias Madrid y Er* 
nesto de la Guardia , presidente» de la República durante dife¬ 
rentes períodos constitucionales, cuentan sólo como manifesta¬ 
ciones de las fuerzas en torno a Lis cuales se han agitado las 
diversas adminislraciones panameñas. 


Desenvolvimiento constitucional. FJ Estado panameño, 
en su vida republicana, ha tenido tres Constituciones. La pri¬ 
mera, en 1904, recién iniciada la República, recogía los ideales 
y principios más característicos del siglo xix. Esta Ley Funda¬ 
mental establecía un ponderado equilibrio entre el pensamiento 
liberal y el conservador —después de la llamada (¿tierra de los 


Mil Dias, re lie jo de la política colombiana en el Istmo— y fijaba 
tina vida constitucional rígidamente individualista, a la manera 
de I clásico liberalismo mimch Galerín no. 

Dentro ele los mareos de ese documento consume tonal, gobernó 
el país de 1904 a 1908 Manuel Amador Guerrero , el caudillo de la 

Secesión, v luego, de 1912 a 191 í> y de 192Í) n 1921, uno de los 
mandatarios liberales más progresistas tic Panamá, Bclisario 
Porras (1856-1942), de quien la convicción liberal y la participa¬ 
ción en las luchas civiles corno cruzado del liberalismo, así como 
sus dotes de estadista, hicieron la figura sobresaliente en los 
primeros veinticinco años de la República. Porras construyó 
escuelas, hospitales y car re Leras, y creó las bases institucionales 
de la República mediante códigos y sistemas administrativos que 
aún rigen. 

La segunda Constitución, promulgada en 1941, durante la pre¬ 
sidencia tle Anutlfo Arias Madrid (1940*1941), introdujo por vez 
primera en el país reformas fundamentales de orden económico 
y social que imprimieron a la República una nueva fisonomía a 
tono con los imperativos de un intervencionismo del Estado. Des¬ 
graciadamente, el tono general de ese documento traicionaba los 
sentimientos de la colectividad en materia de convivencia social 
y desenvolvimiento armónico de la vida nacional. 
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la Ivcutla Normal da Santiago* pro* 
viñeta da Veraguas (Fof M Robvrts) 


La tercera Constitución, en vigencia desde IW), fue aprobada 
CU la Asamblea Nacional Constituyente durante la presidencia de 
Enrique A, Jiménez (19454948), y ha ampliado y reforzado 
i as [jases ideológicas sobre las cuales descansaban las dos ante¬ 
riores- Esta Carta es, en efecto, un verdadero ^vehículo de vida 
nocional’*, y conviene insistir en que* aparte de mantener las re¬ 
formas económicas y sociales introducidas por la de 1941, esta 
redactada dentro del espíritu liberal y democrático que anima 
al Estado panameño contemporáneo* 


Afianzamiento de la conciencia nacional —Las bases de 

una conciencia nacional, delineadas durante el siglo xix por Justo 
Aróse mena y otros políticos de su generación, se? han afianzado de 
manera definitiva en los casi sesenta anos de vida republicana* 
Esta es la mejor prueba de que el Istmo no es un simple lugar 
de tránsito y de trasbordo y de que posee una con figuración po¬ 
lítica y social y una estructura económica que le han Hado una 
personalidad nacional y estatal definida. Es innegable que 
ñama, por su situación geográfica, ha sido siempre puente por el 
cual han pasado hombres de todos los continentes. Pero éste es 
un solo aspecto, aun hoy con el funcionamiento del Uanab del 
Panamá histórico. El Panamá contemporáneo, que se ha desarro¬ 
llado plenamente como resultado de un crecimiento inevitable, 
oscila entre su condición de país de tránsito y tu más perdurable 
de nación que se engrandece en virtud de fuerzas propias. Robus¬ 
tecen la segunda condición factores de todo orden, tales como la 
convicción de que el país es efectivamente una nacionalidad, en 
el sentido sociológico del vocablo, y que ello presupone la exis¬ 
tencia de un territorio, de formas propias de expresión lingüís¬ 
tica, de una tradición histórica y de una homogeneidad espiri¬ 
tual en cuanto a nuestras relaciones con los otros pueblos, y en 
particular con los Estados Unidos, como resultado de t4 la cons¬ 
trucción, mantenimiento y funcionamiento del Canal”. 

Esta conciencia nacional lia prendido de manera visible en las 
Jóvenes generaciones y ha hecho posible la aceptación colectiva 
de una política que tiende a vigorizar cada vez más la posición 
internacional del país. Política sal tula ble, que, después de re¬ 
chazar el llamado Tratado de 1926 con los Estarlos Unidos, y 
posteriormente, en 1947, el Convenio de fiases con el mismo 
país, se ha transformado en una apasionada defensa de los de¬ 
rechos soberanos de Panamá en la Zona del Canal y en una cru¬ 
zada de revisión integral de sus compromisos con los Estados 
Unirlos. Esa política internacional panameña, inequívoca y va¬ 
liente, ha sido la de los últimos gobiernos de lu República, sos¬ 
tenida sin titubeos por los presidentes José A . Reman Cantera 
(1952-1955), Ricardo Manuel Arias Espinosa (1955-1956), Ernesto 
de la Guardia (1956-1960) y Roberto Francisco Chiari (1960- 
1964). El 9 de enero de 1964, antes de terminar su mandato 
Chiari, se produjo un grave incidente con los Estados Unidos, 
al no ser izada la bandera panameña en una escuela de la Zona 
del Canal, que costó numerosos muertos y heridos. Panamá rompió 
sus relaciones con Washington ante la negativa nortea mejicana 
de negociar un nueve acuerdo*'sobre el Canal. En !9f>4 fue elegido 
Marea Á * Robles^ > en 1968 Árnidfo Arias Madrid* que fue derro¬ 
cado a los poros días de subir al poder y sustituido por una Junta 
Militar presidida por el coronel José María Emilia. Como conse¬ 
cuencia de disensiones en el seno de la Junta, el general Ornar 
Turnios acabo por impone rsc como nuevo presidente, tratando de 
dar a su régimen tina orirulación más popular y social* En diciem¬ 
bre de 1969, logró sufocar un golpe militar encaminado a alejarle 
del poder* 



pretes det sentido íntimo de la vida del país: Octavio Méndez 
Pereira (1887 1954), orientador de las juventudes panameñas,, 
eofundador de la Universidad y su primer redor, escritor de 
prosa ágil y elegante, que puso siempre a! servicio de la cultura 
popular* Como educador, como diplomático y como escritor, logró 
exaltar lo que él mismo denominaba “el sentido de la paname- 
ñidad”; Ricardo /. Alfaro (n* en 1882), jurista, historiador y 
escritor excelente, autoridad indiscutible en el problema de las 
relaciones de Panamá con los Estados Unidos; /. ÍK Mascóte 
(1879-1956), destacado constituí*, ionalhu a, educador y ensayista, 
coíundudnr de la Universidad y uno de los autores* con Ricardo 
J. Alfaro y Eduardo Chiari, del anteproyecto de Constitución que 
condujo a la actual Ley Fundamental del Estado Panameño* 

Merecen también mención Guillermo Andreve (1879-1940), for¬ 
jador de inquietudes intelectuales; Eusebia A* Morales (1865- 
1929), intérprete de los problemas políticas con visión de esta¬ 
dista y de hombre de estudio; Ricardo Miró (18834940), cantor 
de la nacionalidad en los primeros años de la República; Ro* 
gelio Sinán, poeta y cuentista de hoy (n* en 1904), y (.arlos Ma¬ 
nuel Gasteázono (n. en 1922), Rodrigo Miró (n. en 1912) y Dio- 
genes de la Rosa (n* en 1904), 

La labor cultural de la República es, en fio, una interesante 
obra de conjunto en la cual han coadyuvado y coadyuvan desta¬ 
cados valores del pensamiento nacional y vigorosos hombres de 
acción. 


Fundación de la Universidad —La fundación de la actual 
Universidad, ríos siglos después de creada la de San Javier, lia 
sido un paso trascendental en la vida de la nación y la culmina¬ 
ción tic un vigoroso desarrollo educativo, iniciado en los albores 
tic la República e ininterrumpido en la evolución cultural del 
país. Establecida en octubre fie 1935, cuando presidía la Repú¬ 
blica Harmodto Arias Madrid, la Universidad obtuvo su auto¬ 
nomía en 1946, por mandato de la LonslUlición y de la Ley, du¬ 
rante la administración del presidente Enrique A. Jiménez. 


Vida cultural. En casi seis decenios de vida propia, el pa¬ 
nameño ha demostrado interés por todas las manifestaciones tic 
la cultura: los estudios históricos, geográficos y filosóficos; las 
obras de ingeniería, arquitectura y medicina; los variados gé¬ 
neros literarios, desde la novela y la poesía hasta el ensayo; 
ta educación, el periodismo y el folklore* Todos estos aspectos* 
que revelan la madurez de la nación, lian apasionado al hombre 
culto panameño, como parte de los afanes y de los quehaceres 
intelectuales* Sin que se hayan alcanzado aún las alturas a que 
lian llegado otros pueblos de mayor tradición cultural, algunos 
nombres han logrado trascender los límites de la República como 
destacados expolíenles del pensamiento nacional y como intér- 
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De la Colonia al Consulado 


Abaloi Con lo expultlón do los 
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del Paraguay el toofro de un 
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blurno toocrótlco fDoc, Loroun?) 


Fin del poder virreinal en el Rio de la Plata —Kl sacudi¬ 
miento que produjeron en el mundo las ideas revolucionarias que 
invocaban tos derechos del hombre, cuyos epicentros estaban 
principalmente en los Estados Unidos (1776) y Francia (1789), 
alcanzó a Hispanoamérica en 18Ü8 al saberse el abandono que 
Fernando Vlí había hecho de su reino ante la imposición de 
Na poleóic 

El 13 de mayo de 1810 llegaron a Buenas Aires alarmantes 
noticias sobre la situación política de la Península con motivo 
del advenimiento de José Bona parte al trono español, seguido del 
levantamiento que contra los franceses y sus partidarios había 
encabezado el Conseja fie Regencia de Sevilla, 

Los porteños, reunidos en el Cabildo Abierto, derrocaron al 
virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros e instauraron en su lugar 
una Junta de Gobierno presidida por Cornelia Saavedra (25 de 
inayo de 1810). 

Expediciones bonaerenses al Paraguay* — La primera pre¬ 
ocupación de la Junta de Rueños Aires fue la de mantener unidas 
las provincias de! Río de la Plata, conservando la soberanía 
que había correspondido al virrey durante el régimen colonial. 

FJ coronel José Espinóla y Peña, enviado al Paraguay con el 
fin ríe obtener el reconocimiento de la Junta bonaerense y la 
designación de un diputado al Gong teso General de las Provin¬ 
cias del Río de la Plata, regresó a Buenos Aires sin haber con¬ 
seguido ni una ni otra cosa. 

Bernardo de Velazco « Velase#» gobernador del Paraguay, 
convocó un Congreso General de la Provincia el 24 de julio de 
1810, donde se juró obediencia al Consejo de Regencia sin per¬ 
juicio de numP-nrr luo nas relaciones con la Junta de Buenos 
Aires. 

No satis fecha con las gestiones diplomáticas, la Juma bonae¬ 
rense envió a Manuel Belgrctno al frente de un contingente mi¬ 
litar i.le 700 hombres, el cual fue rechazado en Cerro Porteño 
(o Paraguarí) el 19 de enero de 1811 y derrotado en Tacuarí 
el 9 de marzo del mismo ano, con lo cual fracasó nuevamente el 
propósito anexionista de la Junta de Buenos Aires, 


El movimiento emancipador del 14 de mayo de 1811,— 

Ya durante el período colonial había adquirido el Paraguay ex¬ 
periencia en las agitaciones revolucionarias. Baste recordar la 
deposición de Alvar Níiñez (1542), la destitución de Felipe de 
Cáceres { 1572), el derrocamiento del obispo Fray Bernardina de 
Cárdenas (1649) y la revolución de los comuneros ( 1717-1735). 

La oportunidad de entra: rn acción se presentó a los para¬ 
guayos cuando al desprestigio de Velazco* cuya defección du¬ 
rante la campaña ríe üctgrano fue evidente, se sumó la noticia ríe 
que patrocinaba la intervención de los portugueses del Brasil para 
apuntalar su gobierno. 

El capitán Pedro Juan Caballero se hizo cargo de lu situa¬ 
ción, tomó los cuarteles de la plaza en la noche del 14 de mayo 
de 1811 y obligó a Velazco a que asociara a su gobierno a ríos 
diputados nombrados por los insurrectos y alejara de su lado 
a los funcionarios que no merecían confianza. 


La Junta Superior Gubernativa ( 1811 1813)_José Gaspar 

Rodríguez de Francia y el capitán Juan Valeriano de Ze bollos 
fueron elegidos para representar al pueblo en el Gobierno de la 
Provincia. 


Ln conduela de Velazco, que no se resignaba a perder su hege¬ 
monía, produjo recelos y sospechas entre los patriotas, quienes 
decidieron prescindir de él el 9 de junio de 181 i. 

El ruando de la Junta Provisoria feneció en el Congreso Gene¬ 
ral del 17 del mismo mes, el cual constituyó una Juma Superior 
Gubernativa presidida por el teniente coronel Fulgencio Yegros 
e integrada por los vocales José Gaspar Rodríguez de Francia, 
Pedro Juan Caballero, Francisco Javier Bogarín y Fernando de 
la Mora, 


Diez días después de terminadas las deliberaciones (20 de 
julio), lá Junta Superior envió a hi de Buenos Aires una nota 
dándole a conocer la resolución del Paraguay de permanecer 
libre tío sólo de España, sino de cualquier olro poder, y fie 
entenderse en todo caso con Buenos Aires, pero sobre una base 
de equidad r igualdad entre las provincias del antiguo Virrei- 
noto. 

La Junta, que se ocupó de la enseñanza elemental y decretó 
que fuese obligatoria y gratuita, solicitó de la de Buenos Aires 
la devolución de todas las causas civiles y criminales de juris¬ 
dicción paraguaya y liberó a los indios de los tribuios que les 
imponían las leyes coloniales, 

A fines de 1812, Rodríguez de Francia, que se había ausen¬ 
tado de la Junta por estar en desacuerdo con los demás miem¬ 
bros, volvió a ella, asumió todas sus actividades políticas y pro¬ 
movió un nuevo Congreso General a fin de que éste lo invistiera 
de una personalidad más relevante que la de simple miembro de la 
Junta. 


La dictadura do Rodríguez de Francia (1814-1840)- — 

El 30 de septiembre fueron elegidos cónsules Rodríguez de 
Francia y Fulgencio Yegros, Para Rodríguez de Francia el con¬ 
sulado nn fue sino una etapa de transición hacia la dictadura. 
Sus cualidades de administrador ordenado y conocedor profundo 
de la psicología nativa favorecieron, en el Congreso del 3 de 
octubre de 1814, su exaltación a la dictadura [Kir un lustro. 
El siguiente Congreso, celebrado el 30 de mayo de 1.816, lo 
proclamó dictador perpetuo. 

La Argentina no respetaba el derecho de los paraguayos a 
navegar libremente hasta la desembocadura del Río de la Pla¬ 
ta. Esto acarreaba asaltos y tropelías en perjuicio de la sobe¬ 
ranía y el comercio del Paraguay, y condujo a su Gobierno a 
practicar una política aislacionista, a la cual ya Francia parecía 
propenso a causa de su carácter de persona retraída. 

Los buques llegaban únicamente hasta Itapna, por el Sur, y 
hasta Fuerte Olimpo, por el Norte. Más tarde se abrió Villa 
del Pilar al comercio con la Argentina. Se exportaban maderas, 
naranjas, tabaco, yerba mate, arroz v cuero. 

Componían el ejército paraguayo cinco mil soldados, que 
custodiaban las fronteras y se cuidaban de la conservación del 
orden y la paz en la capital y pueblos importantes. Los jefes 
y oficíales ascendían muy raramente: Francia trataba así de 
evitar que alguno pudiera rivalizar con él. 

El dictador, persona de gran cultura, aspiró únicamente a que 
su pueblo aprendiera a leer, escribir y contar, dentro de un cri¬ 
terio estrictamente igualitario, y en noviembre de 1828 esta bie¬ 
ldó la obligatoriedad de la enseñanza primaria hasta la edad de 
14 años. Pero desconfiaba de ruamos demostraban un talento 
superior, así como de los extranjeros que llegaban al país en 
misión diplomática, gestión comercial o expedición científica. 

La vida religiosa languideció durante la dictadura* Las fes¬ 
tividades religiosas se abreviaron, se prohibieron las procesiones 
y fu eron secularizados los conventos o casas regulares en 1824. 

El 20 d e septiembre de 1840 falleció Rodríguez de Francia, 
a los 74 años de edad y 24 de gobierno personal. 
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Del Segundo Consulado a la guerra contra la Triple Alianza 


El Segundo Consulado (1841-1844). — La falta ríe di si x>s¡- 
Clones legales que determinaran Ja sucesión del Poder produjo 
desorden en H gobierno hasta que. en el Congreso del 12 de 
marzo de 1841, fueron elegidos cónsules el comandante Mariano 
Roque Alonso y Carlos Antonio López . listos reanudaron las re¬ 
laciones del Paraguay con los países vecinos, decretaron la líber- 
rad de los que habían sido encerrados en prisión por Francia, 
crearon varias escuelas, hicieron reparar los edificios públicos 
que presentaban un aspecto ruinoso y favorecieron la fundación 
de la Academia Literaria* 

Un Congreso extraordinario ratifico el 2S de noviembre de 
1842 la independencia nacional y determinó con exactitud la 
bandera y el escudo nacionales. Se declaró la libertad de los 
esclavos que nacieran desde el primero de enero de 1843, de* 
tiendo servir a sus patronos, con el nombre de Libertos de la 
República del Paraguay , los hombres hasta la edad de 25 años 
y las mujeres hasta los 24 cumplidos. 


La presidencia de Carlos Antonio Lópex (1811 .1862)* - 
El Congreso riel 13 de marzo de 1844 promulgó la “Ley que es 
tablece la Admi ni st recién Política de la República del Para 
guay , Se adoptó^ el sistema de gobierno prudencial isla y gi 
fijó que cada período sería de diez años. 

El cónsul 1 -ópez fue elegido para ocupar la presidencia de h 
República. Sus proyectos de vincular al Paraguay con el exte 
rior encontraron un serio obstáculo en la negativa de Jimr 
Manuel Ortiz de Rosas , el dictador argentino, a reconocer I; 
independencia paraguaya, por lo que Lope/* aprovechó el levanto 
miento de Corrientes (1845) pora pasar al otro lado del rí< 
Paraná, aunque sin resultado* 

Rosas, vencido por Justo José de Urquiza en Caseros (1852) 
tuvo que reconocer la independencia paraguaya. Sin embargo 
no se pudo llegar a un acuerdo sobre la cuestión de los límite* 
y se firmaron dos tratados de prórroga < 1852 y !&>&} de la solu 
clon den mt iva. Con el lírasil se establecieron también dos ira 
lados (I8o0 y 1856), sin haber llegado tampoco a un acuerdo 

Durante d gobierno «le Carlos A. López se inauguró «1 fe 
rrocarril dt* Asunción a Trinidad (1801); se construyeron embar 
caciones en el astillero asunceño; se instaló la fundición de hierre 
de Yvyctu; comenzaron a extenderse- las líneas telegráficas y st 
levantaron numerosos edificios, como el Palacio del Gobierno el 
del Congreso la Catedral metropolitana, el Teatro Nacional y el 
Oratorio de la Virgen de la Asunción. 

Los periódicos de la época eran El Paraguayo Independien 
te, ti Semanario y El Eco del Paraguay. Funcionaban la Es¬ 
cuela de Matemáticas, la de Derecho Civil y Político y la Nor¬ 
mal, y se ejecutó por primera vez el himno nacional paraguayo, 
< uya letra era original del uruguayo Francisco Acuña de F¡ 
gtieroa y la música del húngaro Francisco José Dcbalí. 

hl gobierno paternalista de Carlos A. López robusteció la 
personalidad del Paraguay. A su muerte -el 10 de septiembre 

de too*. —, la nación había alcanzado «n progreso y orden admi- 
rabies* 


La presidencia de Francisco Solano López ( 1862-)H7U)._ 

Por voluntad testamentaria de Carlos A. López, ocupó provi¬ 
sionalmente la presidencia su hijo mayor, ministro de Guerra 
y Marina, Francisco Solano López. El Congreso del 16 de oc¬ 
tubre de 1862 lo eligió en efectividad para dicho cargo. 

Francisco S. López, que había recibido una educación castren¬ 
se, comandó en 1845 la columna expedicionaria en la campaña de 
Corrientes. En 1853 representó al Paraguay en Londres, París, 
Madrid y furin, y en 1859 actuó corno mediador on la guerra 
civil argentina y logró que fuera firmado el Pacto de San José 
de r lores* 


Carlos A, Lope/ lo asoció pronto a su gobierno y le traspa¬ 
só paulatinamente sus funciones, Los primeros tiempos del nue* 
vo presidente fueron de continuación de las obras de su padre, 
a quien sucedió en momentos difíciles para el Paraguay. 

En 1862 expiraban los plazos estipulados en los tratados con 
la Argentina y el Brasil, y esta situación, de por sí delicada, 
se agravó con motivo de haber pedido el Uruguay al Paraguay 
que interviniera para rechazar las pretensiones del lírasil* López 
atendió la petición uruguaya y presentó una protesta al Brasil 
í ! 30 de agoslo dr 1864, agregando que cualquier ocupación del 
territorio oriental daría lugar a ulteriores consecuencias, cuya 
responsabilidad no sería imputable al Paraguay. 

La guerra contra la Triplo A llama (1864-1870). — Habiendo 
iniciado el Brasil la invasión del Uruguay en octubre de 1864, 
López creyó llegado el momento de cumplir lo anunciado en 
la nota del 30 de agosto. El barco mercante brasileño Marqués 
de O linda fue apresado en aguas de! río Paraguay el 12 de 
noviembre de 1864, acto que provocó el retiro de la representa* 
ción diplomática del Gobierno Imperial, 

En diciembre de 1864, López mandó ocupar las posiciones 
brasileñas del Alio Paraguay (Mato Grosso), y posteriormente 
pidió permiso al Gobierno argentino para pasar por su territorio 
a fin i le tornar contacto con las fuerzas uruguayas adictas al 
Partido Bl anco y atacar a Rio Grande do Sul. 

El presidente de ¡a Argentina, Bartolomé Mitre , denegó el 
permiso solicitado por López, y éste convocó un Congreso ex¬ 
traordinario que aprobó la actitud adoptada contra el Brasil y 
declaró la guerra a la Argentina (19 de marzo de 1865). 

El Uruguay, que había incitado al Paraguay a tomar parte en 
los conflictos con el Brasil y la Argentina, cambió de actitud 
;tl asumir la presidencia —con el apoyo del ejército brasileño y la 
intervención argentina—el general Venando Flotó** 

El primero fie mayo dt 1865, los representantes del Brasil, 
Argentina y Uruguay firmaron el Tratado de la Triple Alianza 
contra el Paraguay. 

El 14 de abril del mismo año fue ocupada por fuerzas paragua¬ 
yas la ciudad de Corrientes. El 11 de junio, la flota brasileña, 
que estaba situada a la a luirá de la Vuelta del Riachuelo, en el 
Paraná, lúe atacada por la escuadra paraguaya, y ésta sufrió 
una derrota que consumó el bloqueo fluvial del Paraguay. 

Una columna de doce mil hombres al mando del teniente co¬ 
ronel Antonio de la Cruz Estigarribia, que iba por la orilla 
del río Uruguay, fue detenida, y se obligó a su jefe a capitular 
en la ciudad de Uruguayana el 18 de septiembre de 1865. 

El 16 de abril del año siguiente invadieron el país los Aliados, 
y los paraguayos se enfrentaron con ellos en Estero Bellaco, 
Tuyuií, Boquerón y Potrero Sauce. 

López conferenció con Bartolomé Mitre en Yatayty Cora el 
12 de septiembre, pero no pudo llegar a acuerdo alguno con él. 

Los Aliados encontraron serias resistencias en las trincheras 
de Curupayty (22 de septiembre de 1866). defendida por el ge¬ 
neral José Eduvigis Díaz, y en las fortificaciones de Humaba 
(:> de agosto de 1868b Pero, esquivando las siguientes fortifi¬ 
caciones paraguayas, el marqués de Caxias logró ocupar La 
Asunción (1° de enero de 1869). 

López, mientras el general Bernardina Caballero le cubría la 
n*i irada en Ytororó, A va y, 1 til Ybaté y Lomas Valentinas, se enca¬ 
mino hacia el Nordeste por Cerro León, Pirayii, Caacupé, 
Piribelmy, Rubio Ñú* Acosta Ñu y Curuguaiy hasta Cerro 
Cord donde fue alcanzado por una columna fie cuatro mil qui¬ 
nientos hombres al mando del general Antonio Correa de Cáma¬ 
ra. El presidente paraguayo le opuso el resto de su ejército, 
que apenas llegaba a quinientos soldados en último estado de 
agotamiento, y en el combate, a orillas del río Aqtildaban Nígiií, 
halló la muerte (I o de marzo de 1870), 





El Paraguay al terminar fa guerra. -La población para¬ 
guaya quedó diezmada. De 1 30UUU0 habitantes que tenia el 
país antes de la guerra, no quedaron sino poro más de 200 000, 
v en su mayoría mujeres» ni nos y ancianos» Las obras ríe pro¬ 
greso, orgullo del Paraguay rn tiempos do los López, quedaron 
convertidas en humean!es ruinas. Para ¡Hender a las necesida¬ 
des más urgen ten hubo que contratar empréstitos en Londres por 
valor de tres millones de fibras esterlinas, de los que sólo una 
ínfima fiarle llegó al Tesoro fiscal* 

La indemnización de guerra impuesta al Paraguay ascendió 
a trescientos millones de libras esterlinas. La nación no pudo 
pagarla, pero los Aliados tampoco reclamaron su pago. 

El general uruguayo Máximo Santos condonó las deudas en 
i 883 y dos anos más larde restituyó los trofeos de guerra tomados 
al Paraguay. 



De la guerra de la Tripie Alianza hasta nuestros días 


Reestructuración y reconstrucción nacional ( 1870-1930)* - 
Con (a desaparición de Francisco Solano López de la vida publica 
paraguaya, cobraron preponderancia sus enemigos, a los que 
correspondió gobernar al país en la primera época de la ocu¬ 
pación aliada. 

La Convención Nacional del 25 ríe noviembre de 1870 apro¬ 
bó una Constitución de tipo liberal, similar a la que estaba en 
vigencia en la Argentina. 

Por los tratados de paz y limites que impuso la pérdida 
de la guerra se adjudicaron a la Argentina 94 090 kilómetros 
cuadrados y 62 325 al Brasil, 

La recuperación paraguaya fue lenta y penosa, a causa de los 
disturbios ocasionados por los caudillos y de la intromisión 
de los Aliados en las cuestiones internas del país. El presidente 
Juan Bautista GUI fue asesinado en plena calle el primero de 
abril de 1877. 

Algunos Doblemos pudieron imponer orden y progreso al 
Paraguay, El general Bernardina Caballero (1880-1886) erró 
el Registro del Estado Civil de las Personas, fundó el Banco 
Nacional, la Escinda de Derecho y id Ateneo Paraguayo, fomen¬ 
tó la colonización del país y prolongó fas líricas telegráficas y 
ferroviarias. Por otra parto, el gobierno de Dalia Mero repatrió 
ñ los desterrados políticos, hecho que fue criticado cu el Parla 
mentó. 

Durante el gobierno de su sucesor, general Patricio Escobar 
(1886-1890), se fundaron el Partido Liberal (10 de julio de 
1887) y la Asociación Nacional Republicana o Partido Colorado 
(11 de septiembre de 1887). 

El 31 i le diciembre de 1889 abrió sus puertas la Universidad 
Nacional de Asunción, con dos facultades* la de Derecho y 
Ciencias Sociales y la de Ciencias Médicas, 

Para poner fin a los levantamientos fomentados por la oposi¬ 
ción, fie firmó el 12 de diciembre de 1904 el Bario del Pilcoma* 
yo , que entregó el Poder a los liberales. Éstos no pudieron lo 
grar la estabilidad política y el desorden volvió a imperar Gft 
visiteras del centenario de la independencia nacional (1911), 
Al ano siguiente se hizo cargo de la presidencia Eduardo 
Schaercr. El país se hallaba en una crítica situación financiera, 
a causa de la escasa producción y de las constantes revoluciones 
civiles» Schaercr negoció la cancelación de las riendas del Lo- 
bie ruó, fundó la Escuela Normal de Vi Barrica, inauguró los 
servicios públicos de luz y tranvías de Asunción y creó la Oficina 
de Cambios. 

Manuel Franco (1916-1919), que le sucedió en la presiden* 
eia, fundó la Escuela Normal de Concepción y la Dirección de 
Ganadería. Para unificar su partido, Franco provoeó la oposición 
colorada y estableció el voto secreto y el Registro Cívico Per¬ 
manente» 

Después de un período de convulsiones políticas, el país re¬ 
cobró la calma con el gobierno de Eligió Ayala (1924-1928), 
hábil financista que restauró la economía nacional atendiendo 
con celo la recaudación de las rentas fiscales y su inversión. 
Por la Ley de Representación Proporcional, volvió el Partido 
Colorarlo al Parlamento* 

La guerra del Chaco (1932-19356 -El Tratado de Ancón 
(1883) que dio fin a la guerra de Chile contra Perú y Bolivia, 
fue particular mentí perjudicial para osle país, pues le privó de 
su litoral sobre e] Pacifico. Las pretensiones bolivianas sobre 
Chaco Boreal se reavivaron en tunees con la esperanza fie lie 
al ría Paraguay y .servirse? de él como vía de acceso al Río 
la Plata. 
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Para evitar incidentes, se firmó un tratado en 1907 entre el 
Paraguay y Bolivia. Se pretendió con él inmovilizar a ambos, 
países en sus posiciones hasta 1 legar a un acuerdo definitivo me* 
diame un arbitraje* 

Bolivia siguió ocupando, sin embargo» el Chaco» al mismo 
tiempo que construía fortines en los puntos estratégicos* Final- 
mente, ciertos incidentes, en 1928, provocaron la ruptura de las 
relaciones diplomáticas y produjeron la movilización general. 

La ocupación del fortín Carlos Antonio López por fuerzas 
bolivianas el 15 de junio de 1932 y su reconquista por el Para¬ 
guay un mes después, fueron las acciones iniciales de U guerra 
del 1 iliaco. 

Las naciones americanas declararon solemnemente que no 
reconocerían arreglo territorial que no fuera obtenido por me* 
dios pacíficos (3 de agosto de 1932). 

El presidente Eusebio Ayala (1932-1935) encomendó la jefa¬ 
tura de las operaciones del ejército en campaña al teniente co¬ 
ronel José Félix Estigarribia. En Isla Poí se concentraron fuer¬ 
zas paraguayas para atacar el fortín Boquerón (9 de septiembre 
de 1932), lomado a los veinte dtus de sangrienta lucha. En su 
avance, las tropas paraguayas ocuparon Toledo, Corrales, Arce, 
PlatunilloB y Avaiog Sánchez* 


(.liando finalizaba 1932, Bolivia tornó la ofensiva y conquistó 
los fortines Mariscal López y Corrales sin poder romper la línea 
paraguaya de Nanawa a üondru. Emplearon los bolivianos vein¬ 
te mil hombres apoyados por aviones, tanques y lanzallamas. 
Pero un movimiento envolvente de las fuerzas del coronel Luis 
Ir raza bal produjo el desastre de los bolivianos en Campo Vía. 

En 1 os primeros meses de 1934, las fuerzas para guayas avan¬ 
zaron por el centro del Chaco y ocuparon Gimacho (hoy Ma¬ 
riscal Estig&mbia). En el sector del Pileomayo resistieron el 
ataque bis líneas fortificadas bolivianas de Guaehalla-Ballivíán 
y < iuriu cnda-( ¡añada-Sirongesi* 

La ofensiva paraguaya en el centro del Chaco llegó hasta 
Caranday!y. Para evitar la pérdida de esta posición, los boli¬ 
vianos sacaron doce mil hombres de Balliviáti, que cayó enton¬ 
ces en poder de los paraguayos. 

El 5 de abril de 1935, los paraguayos cruzaron el río Para- 
pití y llegaron hasta la ciudad de Gharagua. Los bolivianos con¬ 
traatacaban en el sector de Pieuiba cuando se firmó el Protocolo 
de Paz del 12 de junio de 1935* 

Con la presencia de los delegados de Argentina, Brasil, Chile, 
Estados Unidos, Peni y Uruguay se firmó en Buenos Aires el 
21 ríe julio de 1938 el Tratado tic pit7 n amistad y límites entre 
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HISTORIA 


Paraguay y Holivía. El Laudo A/idtral del 10 de octubre cata, 
bledo las íromeras dcíiniliviis de ambos países en rl Chaco, 

La política interna después de 1935.— La solidaridad na- 
rula durante la gii'-na rnirr los eonilialii'rites ivpresenn'] im |>a 
l"'l ititporiunte m los anos de la postguerra. Una mayoría, des¬ 
contenta del régimen liberal, ilcvó a la presidencia'al coronel 
Rafad ¡•'rumo. El golpe de Estado del 13 de agosto de 1937 
depuso a I'ramo, al que substituyó Félix Paiva, que entregó el 

mando al general José Félix Esl¡garríbia el 15 de agosto de 
1939* 

Est igai nbiu dicto la Lonstilucion (juc emró en vigencia el 
15 de agosto de 1940, En ella se dan al Poder Ejecutivo atribu¬ 
ciones como la de disolver el Parlamento y legislar sin su ctm 
curso mediante decretos-leyes, Se establecen, además, el estado 
de sitio preventivo y la reelegibilidad del presidente de la Re- 
pública» cuyo período se extiende a cinco anos, 

Esligun i bia falleció en un accidente de aviación el 7 de sep¬ 
tiembre de 1940, Lo reemplazó el general Higinio Morínigo % que 
gobernó al comienzo con el apoyo de un sector llamado Revo¬ 
lución Nacionalista Paraguaya , de tendencia amiliberuL Pre¬ 
sionado por los partidos políticos, el presidente asocio a su 
gobierno al Colorado y al Éehrerisia y Franquista, y prescindió 
de los militares que se oponían a la nueva orientación política. 

lineante el gobierno de Morínigo se concluyó la carretera Ma- 
riscal Estigarribia; se construyeron edificios como el Banco del 
Paraguay, el Sanatorio de Bella Vista y el Instituto de Previ¬ 
sión Social; se crearon 64 colonias agropecuarias y se adqui¬ 
rieron buques para la flota mercante del Estado y aparatos para 
la aviación comercia! nacional. Con todo, el problema de la 
convivencia democrática no pudo resolverse* Luego de un período 
de absoluta libertad política {1946) estalló una revolución (7 de 
ij];ir/.u dr 1917) de los libreaba, frbn rispia y c i un 1 1 n i si :i s contra 
Morínigo, apoyado por los colorados. La revuelta fue sofocada 
el 19 do agosto de 1947. 

El I ai tido Colorado se deshizo de Morínigo el 3 de junio de 
194}b Ocuparon desde entonces la presidencia Juan Manuel 
f rutos (1948), Juan Natalicio González (19484949), el general 
Raimundo Rolan (1949), Felipe Motas López (1949) y Federico 
Chaves {19494954). 

El Paraguay an la actualidad. — El 4 de mayo de 1954 
asumió la presidencia en forma provisoria / ornas Romero Pe- 
reira, quien entregó el cargo a! general Alfredo Stroessner el 
lo de agosto quien fue reelegido en 1958, 1963 y 1968. 

En los últimos tiempos se han construido nuevos caminos y 
carreteras. De éstas es especialmente importante la que, salien¬ 
do de Asunción, llega lias!a el puerto Presidente Stroeusncr 
y empalma con la red brasileña mediante un gigantesco puente 
construido sobre el no Parana. Recientemente se lia inaugu¬ 
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rado un moderno sistema ele aguas corrientes en Asunción 
y se han adquirido ni Espigo y el Japón varias unidades para 
la flota mércame nacional. El Gobierno pone especial cuidado 
en la estabilización monetaria, la construcción de escuelas y la 
ejecución de programas de sanidad contra las enfermedades 
endémicas en el Paraguay. 

La disminución del precio de sus productos de exportación 
en el mercado mundial {madera, algodón y extracto de que¬ 
bracho) coloca hoy al Paraguay en difícil situación financiera, 
que traía de resolver medíante el fomento de la producción y la 
ayuda de instituciones internación ales de crédito, 

Víctor N, Vasconskllos 
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Perú 


La República y la Confederación: F1 Peni independien 1c. 
Determinación de la forma de gobierno. Bolívar en el 
Perú, Consolidación de la soberanía nuciumil. Ln Con¬ 
federación Peruboliviana, Ruptura de la Confederaíion.— 
Guerras con España y Chile: El militarismo. El presi¬ 
dente Castilla y la prosperidad. Gobierno de ln mora¬ 
lidad. La guerra con España. Crisis económica. I.» 
guerra con Chite. La ocupación de Lima y el Tratado 
de Ancón, La reconstrucción nacional: Cácwcs y 
Piérda- Predominio del civilismo. Él Oncenio. Vuelta 
al militarismo, IC1 Protocolo de llío dé Janeiro* Después 
de la segunda guerra mundial 


La República 

y 

la Confederación 


El Perú independiente. — En el Perú, la guerra dé la In- 
dependencia expresó la voluntad de romper loa vínculos poli 
ticos con la Metrópoli. Esta determinación no fue una simple 
actitud negativa, sino lu afirmación de una personalidad nacio¬ 
nal, anterior a la guerra de la lude pendencia, que se nutría de 
tradiciones seculares» y que tuvo gran importancia en la agita- 
da vida del país. Gracias a las reformas dd siglo XVÍII, las di* 
visiones administrativas coloniales sirvieron de cauce para la 
formación de las repúblicas americanas © influyeron en las 
divisiones políticas internas* departamentos* provincias, etc. 
El Perú independiente tuvo como base territorial el Virreinato, 
disminuido por las reformas borbónicas. 


































En aita Pía* a Mayar de Lima fuá donde, el 28 de julio de 1821, 
el Libertador San Martin proclamó solemnamsnta la indepon- 
deticta del Perú (Corte&ía Guzman) [ fot . torouíí&J 


Determinación de la forma de gobierno —Luego de la 
Declaración de la Independencia <28 de julio de 182 i), ae ¡ña- 
taló el^ Protectorado de San Martín , El primer problema que 
afrontó el país fue el de la determinación de su forma de gobier¬ 
no* ampliamente discutido durante loa primeros debates de la 
Sociedad Patriótica* especie de academia creada por el Protec* 
forado. La defensa de una prudente solución monárquica fue 
hecha por José Ignacio Moreno; la replica republicana, mode¬ 
rada en Pérez de Tudela , fue intemperante y demagógica en 
Mariano José de Arce; colaboró a SU triunfo una carta firmada 
por el Solitario de Sayón, el gran re público José Faustino Sánchez 
Gorrión. Un segundo tumi fu del republicanismo fue la deposi¬ 
ción del ministro Bernardo de Monteagudo* Aprovechando el 
viaje de San Martín a Guayaquil, los republicanos reunidos en 
torno a José de la Riva Agüero* que era uno de los perseguidos 
por Muntragúelo, provocaron un motín e impusieron la deposi¬ 
ción del odiado ministro. 

La campaña continuó por medio del periodismo fervoroso de 
La Abeja Republicana . Desterrado Monteagudo, el triunfo re- 
publican® fue aplastante en el Primer Congreso Constituyente 
I2f) de septiembre de ¡1822), San Martín, al respetar la voluntad 
peruana, demostró Ja intención de no subordinar el destino del 
Perú a ninguna ideología* 

Kn el Primer Congreso Constituyente, los personajes más des¬ 
tacados fueron el citado lose Fauslino Sánchez/ Carrión y Fran¬ 
cisco Javier de Luna Pizarra t que lo presidía. La primera me¬ 
dida legal de esta Asamblea fue retener en su seno el Poder 
Ejecutivo, y creó para ello una Junta Gubernativa, formada por 
tres de sus miembros. 

El entusiasmo por el parlamentarismo disminuyó al fracasar el 
Congreso en la dirección de la guerra. El resultado de la pri¬ 
mera expedición a Intermedios fue adverso a la Junta Guber* 
nativa. La guarnición de Lima pidió al Congreso el nombra¬ 
miento de un jefe supremo capaz de superar los defectos de un 
cuerpo colegiado, y para sostener su petición avanzó en armas 
hasta Balconcillo (cerca de Lima). El Motín de Balconcillo 
(27 de febrero de 1823), primer choque entre el militarismo cau- 
dillesco y el parlamentarismo, permitió que José de la Riva 
Agüera (17834858), el antiguo conspirador, fuese elegido presi¬ 
dente de la República, 


El nuevo Gobierno no tuvo mejor suerte en la guerra; la se¬ 
gunda expedición a Intermedios (a los puertos del Sur), orga¬ 
nizada por Riva Agüero, resultó un fracaso. Lima tuvo que ser 
evacuada; el Congreso se trasladó al vecino puerto del Callao 
y el gobierno de Riva Agüero se Instaló en la ciudad de Tru- 
jillo. En medio del desconcierto, se estableció una encarnizada 
pugna entre Riva Agüero y el Congreso, en un panorama de¬ 
solador para la nueva República. 

Bolívar on el Perú. — En momentos tan difíciles, Bolívar 
fue llamado por el Congreso. La presencia del Libertador del 
Norte, con facultades que suspendían en gran parte la Consti¬ 
tución de 1823, confundió aún mas a los dirigentes peruanos, 
Riva Agüero entró en relaciones con los realistas y se planteó 
ríe nuevo la posibilidad de un régimen monárquico. Dadas las 
circunstancias, muy críticas, este error evidente del presidente 
fue considerado por sus enemigos bul i varíelas como una traición. 
Poco después, eliminado Riva Agüero, el marqués de Torre Ta - 
gle , presidente nombrado por el Congreso, fue descubierto en 
secreta complicidad con el general realista Cunterac» 

Las victorias de Jiinín (ó de agosto de 1824) y Ay acucho (9 de 
diciembre), con las cuales se consolidó la Independencia, sig¬ 
nificaron la apoteosis de Bolívar: la libertad se había conse¬ 
guido gracias al genio riel venezolano. Cuando el Congreso volvió 
a instalarse en febrero de 1825, Bolívar quiso renuncir a la 
suprema magistratura alegando bu condición de extranjero, pero 
el bolivarismo reinante no lo consintió; el Congreso no aceptó 
la renuncia del Libertador y prolongó la dictadura. 

El proyecto bolívariano de la Confederación de los Andes, 
o sea de crear un solo Estado con los países liberados por su 
espada, necesitaba que una misma Constitución los uniera. 
La Constitución boliviana o vitalicia recogía el pensamiento 
del Libertador y reflejaba las ideas napoleónicas de la época del 
Consulado, De ahí que no se hiciese esperar la reacción nacio¬ 
nalista, porque en el proyecto se veía la hegemonía de ¡a Gran 
Colombia y la perpetuación de Bolívar en el Poder. 

En septiembre de 1826, Bolívar salía del país. Aprovechando 
el momento, fueron despachadas a Colombia las tropas del gene¬ 
ral Lura, a las que se pagó los haberes atrasados y parte de la 
gratificación acordada a los vencedores de Ayacucho. Una asam¬ 
blea de vecinos designó como presidente interino al general 
Andrés de Santa Cruz (17924865), con encargo de convocar un 
Congreso Constituyente, que se instaló el 4 de junio de 1827 
y eligió como presidente al general José Domingo de La Mar 
(17764830), frente a la candidatura de Santa Cruz. Fruto tam¬ 
bién de este Congreso fue una nueva Constitución, la de 1828, 
liberal y moderada, según el modelo norteamericano, aunque 
rechazó el federalismo. 
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Corno lldaolón do la soberanía nacional. -Amanecía <-.,i 
iiioiiirnlo liltrrul en circunstancias sombrías para el país: en el 
Norte, la enemistad de Bolívar y de la Gran Colombia; en el Sur, 
la presencia de Sucre, lugarteniente del Libertador, en la presi¬ 
dencia de Bolivia. Bolívar reclamó Jaén y May ñas para la 
tiran Colombia y exigió el pago de la deuda que el Perú 
bahía contraído durante las campañas libertadoras. Al explosivo 
clima contribuyó la intervención del general Agustín Gamarra 
(1785-181!) en los asuntos de Bolivia, que determinó la salida de 
Sucre y las tropas colombianas de la nación del Altiplano. 
Agrias discusiones periodísticas y diplomáticas provocaron la 
guerra. La armada peruana ocupó el puerto de Guayaq uil 
el 29 de enero de 1829, pero las fuerzas terrestres no tuvieron 
igual fortuna, pues fueron derrotadas, el 17 de febrero siguiente, 
en Saraguro y Pórtete de Tarqui. 

En días tan angustiados por la incierta suerte de la guerra, 
se produjo la caída tic La Mar, El general Agustín Gamarra 
logró la renuncia del presidente, que fue deportado a Costa 
Rica, donde falleció poco después. 

Gamarra, como jefe del ejercito peruano, firmó con Colombia 
el armisticio de Piura (julio de 1829), Poco después se firmó el 
Tratado Larrea-Gual que señaló la conclusión de la guerra. 

Elegido Gamarra presidente—-había asumido antes la prest* 
deneia provisionalmente— f la agitación durante su gobierno no 
cesó y tuvo que sofocar más de cal orce revoluciones* 

El Congreso no secundó al presidente en sus actos, especial¬ 
mente en sus empresas bélicas contra Bolivia, y los liberales 
criticaron acerbamente su autoritarismo. 

En las postrimerías de su mandato, Gamarra maniobró para 
lograr la elección del general Pedro r. Hermudez* pero las ha¬ 
bilidades parlamentarias de Luna Pízarro en el Congreso con¬ 
dujeron en 1833 al triunfo del general Luis José de Orbegozo 
(1795-1847), militar aristócrata con muy pocas simpatías en el 
ejército. 

El nuevo Gobierno tenía que fortalecerse* Si bien Orbegozo 
era presidente, el hombre fuerte era Gamarra, a quien apoyaba 
el ejército. Para librarse de esa precaria situación, Orbegozo se 
apoderó fie ios castillos de El Callao y reafirmó allí su auto¬ 
ridad, I jfis provincias vecinas a la capital apoyaron la actitud 
del nuevo presidente y Gamarra tuvo que salir de Lima, pues 
el pueblo, lanzado a la calle, lo arrojó del Palacio del Gobierno. 
Orbegozo regresó a la capitel rodeado del fervei popular, y, 
si bien la guerra civil continuó, el Abrazo de Maqtunhuayo , que 
unió el ejército de Berniúde/. con el del Gobierno, consolidó el 
Poder legal (24 fie abril de 1834). 


La Confadoraaión Peruboliviana. - Desde época remota 
existe entre Bolivia y Perú una comunidad espiritual* La Con¬ 
federación Peruboliviana obedecía* pues, a precedentes histó¬ 
ricos actualizados en ese momento político: la Gran Colombia 
podía reconstruirse, y la Argentina y el Brasil alcanzaban un 
poderío singular. La unión del Peni y Bolivia podía crear un 
Estado poderoso en el Pacífico* 

Gamarra, desterrado en Bolivia, conspiraba activamente con¬ 
tra Orbegozo, y el presidente boliviano Sama Cruz también ayu 
daba a fomentar el descontento en el Sur* Un viaje de Orbe- 
gozo, motivado por las actividades de Gamarra, fue aprovechado 
por íj joven general Felipe Santiago Salaverry para sublevarse 
(22 de febrero de 1835) y proclamarse jefe supremo de la Re¬ 
pública, apoyado por todo el norte del país. 

En estas circunstancias, el papel de Santa Cruz fue caria vez 
mas importante* Gamarra, olvidando, al parecer, viejos odios, 
entró en conversaciones con Santa t !niz para formar una sola 
ífrpublica con Bolivia y pacificar el Perú. Orbegozo, solo y 
acosado por las revueltas* se mezcló en las conversaciones con 
el apoyo del Congreso y pidió la intervención del ejército san- 
tacruoino. 

El 15 de junio de 1835 se firmó el Pacto de La Paz y el 24 
Orbegozo lo ratifico en Arequipa, luego de su entrevista con 
Santa Cruz en Vilque . A Gamarra no le quedó, pues, otro cami- 
no que buscar el apoyo de Salaverry, que encendido de nació- 
nahsrao, declaró una guerra a muerte a .Santa Cruz y sus parti¬ 
darios peruanos. Las acciones bélicas fueron favorables a Santa 
Cruz y Orbegozo. En Yanarocha (13 de agosto) fue desbaratado 
el ejercito de Gamarra, y en Socabaya (7 de febrero de 1836)* 
aniquilado el de Salaverry* Hecho prisionero, el joven caudillo 
fue sometido a un Consejo de guerra y fusilado el día 18 en la 
plaza principal de Arequipa, 

Las bases para la Confederación se determinaron en un Con¬ 
greso que se reunió en Tacna en mayo de 1837. Previamente 
se había dividido el Perú en dos Estados: el del Sur, de pro* 

Iundas vinculaciones con Bolivia, y el del Norte, que mostró re* 
sistencia al plan confedera! y provocó al fin la caída de ía Con- 
fiíderación. El Ci ingreso de Tama min-ó ,1 Poder absoluto a 
Santa Cruz, con el título de Protector de los Estados de la 
Federación* por un período de diez años* 
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Ruptura ríe ln Confederación- — La disconformidad apa¬ 
reció imiif'dhiiámenle* En Bolivia, porque se notaba el predo- 
iiiiitjt» de ln:* iIh‘í Em,ióus peruanos; en el Perú, porque se 
recriaba del poder omnímodo de Santa Cruz y pesaba el anúlen¬ 
lo de gastón que lia Confederación implicaba* 

La tendencia al eesarismo y la implacable persecución de 
sus enemigo» constituyeron factores negativos en Sania Cruz, 
frente u sus innegables dotes de gobernante. Por otro lado, la 
Confederación había suscitado los recelos de Chile y la Argen¬ 
tina. Ya el gobernador de Valparaíso, Diego Portales , había 
llamado la atención a su país sobre el desarrollo de la nueva 
República y las medidas de Sania Cruz respecto al comercio 
internacional, pues éste había declarado puertos libres los de 
Arica, Cobija, El Cali ao y Paita* 

La conducta internacional de Chile estaba encaminada a des¬ 
truir al poderoso vecino* Los agentes de la intervención fueron 
los proscritos y emigrados peruanos acogidos por Chile, entre los 
cuales se encontraban Gamarra, La Fuente, Castilla, Vi vaneo, 
Pardo y Aliaga, etc. El pretexto fue la fracasarla expedición 
dpi general freyre con ira el Gobierno chileno, organizada en el 
I erti. El ministro Portales pidió autorización al Congreso para 
declarar la guerra a la Confederación y la obtuvo en diciembre 
^ív I®®* En la animadversión internacional colaboró la declara¬ 
ción de guerra de la Argentina, gobernada por Rosas* 

El 15 de septiembre de 1837 salió de Chile la primera expe¬ 
dición* En los preparativos de la operación cayó asesinado Por* 
tales, pero su política fue reafirmada por el Gobierno chileno, 
que encargó la dirección de la empresa al almirante Blanco En¬ 
calada, Esta primera expedición terminó con un fracaso* pero 
Li segunda, encabezada por el general [tilines, logró terminar 
con la Confederación* Las acciones bélicas culminaron en la 
batalla de Yungay (20 de enero de 1839)* El artífice del triunfo 
fue Gamarra, Y Chile festejó la victoria con plena conciencia 
i* importancia. Así terminó el intento de Confederación 
Peruboliviana, uno de los más altruistas del pasado siglo, y 
desapareció la figura de Santa Cruz, hombre esforzado, patriota 
y ciudadano de dos países. 


A la derecha: Porfiada retiitenrfa de Vivanco en Arequipa 
centra la* tropa* de Ramón Caitilla (Doc, Muiee de la República 

tima) "fe 














Guerras con España y Chile 


El militarismo» — Después do la guerra, Gamarra asumió 
do nuevo el Poder (24 de agosto de I838) y gobernó de acuerdo 
con la Constitución de lina mayo de 1839, de inarcado tinte 
autoritaria, Pero su consabido ánimo bélico y el peligro del 
sailtacnicisnio en Bolivia le» llevaron a una desgraciada expedi¬ 
ción al Altiplano* Cus tropas peruanas llegaron hasta La Paz, 
pero en Ingavi (18 de noviembre dr 1841) fueron derrotadas, y 
el infortunado Gamarra, actor principal en tantas escenas «IrI 
drama republicano, murió en el campo de batalla* Ingavi ase¬ 
guró la independencia de Bolivia, 

Tras este acontecimiento reapareció el caos en el Perú. Los 
principales jefes militares y sus amigos aspiraban al Poder* 
El triunfador fue Manuel I, de Vivanco (1806-1873), que, luego 
de la incruenta revolución de los “Regeneradores”, asumió el 
título de supremo director de la República el 8 de abril de 
1843. De acuerdo con su autoritarismo ilustrado, Vivanco ofre- 
oía progreso a cambio de sumisión, Pero el autoritarismo excesi¬ 
vo y la intención del Directorio de reunir en abril de 1844 una 
Asamblea Nacional que dictara una nueva Constitución, dio pie 
a los generales Castilla y /Vicio para encabezar una reacción 
armada con Ira el Régimen Regenerador y en defensa de la Cons¬ 
titución de Htiancayo. Luego de una porfiada resistencia de 
Vivanco en Arequipa, la batalla de Carmen Alto decidió, el 22 
de julio, ¡a suerte del Directorio, y, de acuerdo con la Constitu¬ 
ción de 1839, fue elegido presidente el general victorioso, Ramón 
Castilla (1797-1867), que tomó posesión el 20 de abril de 1845* 

Et presidente Castilla y la prosperidad-—Castilla, que 
no era un recién llegarlo a la vida pública, pues había partici¬ 
pado activamente en la guerra de Independencia y en las tur¬ 
bulentas luchas internas de la República, terminó con el desor¬ 
den gracias a un Gobierno de conciliación nacional, y dentro 
de esto clima se distinguió corno un afortunado administrador* 
Contribuyó a su éxito una bonanza económica debida al milagro 
del guano. Con o| producto de este fertilizante se construyeron 
ferrocarriles y otras obras publicas, en días de paz y prosperi¬ 
dad que permitieron se hiciera por primera vez el presupuesto 
del Estado. 

En <1 plano iiitctiiucíorml, el Perú se colocó al frente de las 
naciones americanas para rechazar los proyectos intervencionis¬ 
tas europeos propugnados por Flores , ex presidente de! Ecua- 
dor* Con el fm dr atar lazos entre los países americanos, se 
celebró en Lima, entre el II de diciembre de 1847 y el mes de 
marzo del ano siguiente, el Primer Congreso Americanista* 


En las elecciones salió elegido el candidato gubernamental, 
general José Hafino Echenique, cuya gestión se caracterizó por 
su conservadurismo. Gracias a! a rige financiero se realizaron 
nuevas e importantes obras, entre otras la de la Consolidación* 
o sea d pago de la Deuda interna, producto de Jas contribu¬ 
ciones para la guerra de la Independencia* Esto dio lugar, no 
obstante, a fraudes y enriquecimientos ilícitos que despresti¬ 
giaron al Gobierno y permitieron a Castilla levantarse en 1854 
contra la corrupción y la inmoralidad. La revolución, que izó 
el pendón liberal, se inició en Arequipa el 7 de enero y terminó 
en la batalla de La Palma el 25 de enero del año siguiente. 
Huíante la campaña, i ¡astilla sancionó dos decretos aboliendo 
la esclavitud de los negros y ct tributo indígena. 

Gobierno de la moralidad.^ El nuevo gobierno de Castilla, 
llamado Cohiemo de la moralidad, fue elegido en pulió por una 
Convención cuyo liberalismo confirmó la Constitución de 1856* 
Pero Vivanco, valiéndose do la oposición autoritaria, se levantó 
en diciembre ríe esc mismo año en Arequipa. Esta circuns¬ 
tancia y la creciente oposición de la Convención, que no se 
disolvía, permitieron a Casulla despojarse del ropaje liberal. 
Un militar, el coronel Arguedas, arrojó a los convencionales del 
Congreso el 2 de noviembre de 1857, y el 7 de marzo siguiente 
Castilla derrotaba a los sublevados vivunqiii&Las en Arequipa. 

En abril, Castilla convocó un nuevo Congreso, que le nombró 
en octubre presidente constitucional. Este Congreso fue disuel¬ 
to el 11 de julio de 1859 por el presidente a raíz del conflicto 
de límites con el Ecuador, que llevó a una guerra con la nación 
vecina. Dirigida personalmente por Castilla, la campana fue ter¬ 
minada el 25 de enero de 1860 por el Tratado de Mapasingue* 

A su regreso al Perú, Castilla reunió un nuevo Congreso, que 
luego fueConstituyente y sancionó la Constitución de 1860, la 
cual modificaba y moderaba el liberalismo de la Carla de 1856. 

En política internacional, el Gobierno peruano intervino por 
vía diplomática en Centroamérica y trabajó eficazmente contra 
el aventurero norteamericano Walker. Lima firmó pactos de 
alianza contra agresiones extranjeras con México, Venezuela, 
Costa Rica, etc* El presidente Castilla, que vino a ser así el 
campeón del americanismo, fue sin disputa la figura más pre¬ 
clara de la primera mitad del siglo xix* En 1862, hizo democrá¬ 
ticamente entrega del mando presidencial al general San Ro¬ 
mán, que falleció al año siguiente, por lo que hubo de encar¬ 
garse del gobierno td vicepresidente general José Antonio Pezet 
(5 de ago*sto de 1863). 
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La guerra con España* Entre España y el Perú queda- 
han dos nmUí-ma* diplomáticos por resolver: España no había 
reconocido la independencia del Perú, y el Perú no había pa¬ 
sado la i mi en mi/ación a los súbditos españoles estipulada en 
la Capitulación de Ayacucho. 

Imi agosto de 1862 salió de Cádiz una expedición científica 
que, además de su misión de estudios, tenía el encargo de pro* 
teger los intereses españoles en America. En julio del año sí* 
guíente, pasaron por El Callao las naves españolas con rumbo 
a México, Pocos días después de la partida de la escuadra, 
se produjo un incidente en la hacienda Talambo, en el que mu* 
1 jó un inmigrante vasco. Avisada la escuadra, ésta regresó a 
El Callao, con la aquiescencia de Madrid. A bordo se hallaba 
el diplomático Salhzar y Mazarredo, “Comisario de España en el 
Perú”, Estos hechos, y el proyeclo español de apoderarse de las 
islas guaneras, dieron lugar al conflicto. A poco, en plena be¬ 
ligerancia, el 14 de abril de I864 t la escuadra española ocupó 
dichas islas* 

El presidente Pczet pensó en una solución pacífica y amis¬ 
tosa, y con esa intención fue firmado el 27 de enero do 1865 el 
7 r atado Vivunco~ Pareja^ que estipulaba la devolución de las 
islas ocupadas al Perú y el pago por éste de tres millones de 
pesos por los gastos de la armada más el compromiso de eati- 
ceuir la deuda de la Independencia. Pero el tratado fue im¬ 
popular y el país exigió actitudes enérgicas* Encauzando este 
sentir, el prefecto de Arequipa, general Mariano Ignacio Prado 
(1826* 190I í, derrocó a IV/et y fue proclamado dictador el 27 
de junio. Prado formó gabinete con los hombres más brillantes 
del momento: jóse Calvez, José María Ou imper, To libio 
Pacheco, José Simeón Tejada y Manuel Pardo. El nuevo Gobi*:rno 
actuó con celeridad y su primera medula fue no reconocer el 
Ir atado V¡ vanen-Pareja, para luego roncen ar una cuádruple 
alianza con Bolívia, Chile y Ecuador, 

í.as acciones más importantes de esta guerra fueron el com¬ 
bate de dbtm , el 7 de febrero de 1866; el cañoneo de Valpa¬ 
raíso^ ?\ 31 de marzo, y el combate del 2 de mayo, entablado 
entre las baterías de A/ Callao y la escuadra española. En am¬ 
bos bandos hubo actos de heroísmo, especialmente d sacrificio 
del secretario de Guerra, JWé Cálvez> Posti nórmente, en 1879, 
$£ firmó el tratado definitivo, que olvidó lo pasado y afirmó una 
comunidad inquebrantable entre España y el Perú. 

Crisis económica. — Desaparecido el peligro de la guerra. 
Prado fue nombrado presidente provisional (febrero de 1867), 
en un momento de crisis económica que se agudizó uñes más 
tarde. El secretario de Hacienda, Manuel Pardo, tuvo que re¬ 
currir a una política de economía e impuestos para intentar 
contener la bancarrota, 

El descontento cundío en el pites por los defectos de la nueva 
Constitución de 1867 y las medidas financieras del Gobierno. 
En Arequipa se sublevó el 22 de septiembre el general Diez 
('(triseco, secundado en el Norte por el coronel José Baila. Los 
dos frentes provocaron la caída del régimen de Prado. Diez 
( anseco, jefe de la revolución conservadora, restableció la 
Constitución tic 1860 y convocó elecciones, en las cuales resul¬ 
tó elegido el coronel José Buha {1814-1872). Éste llamó al mi¬ 
nisterio de Hacienda a Nicolás de Piérola (1839-1913), que 
reorganizo lodo el sistema económico del país, 

Imi las elecciones de 1872 se presentaron varias candida turas* 
una de las cuales, la de Manuel Pardo, representaba al “civilis¬ 
mo > que respondía al viejo anhelo de dejar ya a un lado a 
los generales tic Ayamcho y fiar paso a hombrea nuevos. Batía 
íepiesculo un momento de transición, pues su preocupación por 
los asuntos de Hacienda le llevó a rodearse de colaboradores 
civiles, A pesar de no contar con las simpatías fie Baila, que 
apoyaba a Echen ¡que, d triunfo de Pardo parecía asegurado. 
Entonces se produjo el golpe de Estado de las hermanos Cu 
tlérrez* cuatro coroneles que ocupaban cargos de i tu por la ocia, 
sobre todo Tomás, ministro de la Guerra. Esa actitud respondía 
al viejo militarismo y la rebelión terminó cu tragedia; Balta 
fue asesinado por otilen de Tomás Gutiérrez, crimen por el que 
la muchedumbre, enfurecida, dio muerte a los oíros tres her¬ 
manos. 

El 2 de agosto de 1872 fue proclamado presidente Manuel 
Pardo (1834-1878), cuyo gobierno, a pesar de im librarse de 
una angustiosa situación financiera y económica, se distinguió 
por la descentralización aduiinistmliva y la preocupación por 
la educación, la cultura, la inmigración y la colonización. En 
cMr aspecto, la gestión dr Pardo he trascendental, Desgracia- 
d a mente, el Perú se encontraba en el momento culminante de 
su bancarrota. 

U guerra con Chile.-Las disputas diplomáticas entre 
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disputas diplomáticas entre 
otivia y Cdille eran antiguas y motivadas por el salitre de 
tacama. El Perú* por su situación geográfica* no podía rar- 
aneeer ajeno al problema. Así, ci fi de febrero de 1873 se con* 
írto una alianza peruboliviana, fie fines exclusivamente dofeim- 
)S - El Gobierno de Lima quería evitar una posible alianza 
3 UllIe y Bolívia y resguardar las salitreras de Tara pací, 


"II niov¡míiíoto do Coafición National^ que r®- 
• ánodo como ¡of® a Píéroíu, destrocad ort o una 

f piorra clvtt que torminó or> marzo do 1895 con 
u entrada del caudillo demócrata y su* monto- 
nuro* on Lima, tres luchas ene ornecidcjs con vi 

ejército- (Doc. X.) 

vecinas a las bolivianas. A esta alianza, que fue secreto, se 
intentó, sin éxito, atraer a la Argentina* 

La sil nación se agravaba día iras día. En febrero de 1879, los 
chilenos desembarcaron en d litoral boliviano en reivindicación 
djd territorio al sur de Iob 23 grados. El Gobierno peruano ofre 
eió su mediación para negociar un acuerdo amistoso entre los 
países di conflicto, y con tal objeto fue a Santiago el enviado 
especial José Antonio de Lav filié, que fracasó en sus buenos 
tifieioSi En estas circunstancias, Bolívia declaró la guerra a Chile 
y éste al Perú el 5 de abril de 1879. 

En tan fatídicos días gobernaba el país el general Mariano 
Ignacio Prado, que había sido elegido presidente en agosto 
de 1876, y fue asesinado el ex presidente Pardo, pérdida para 
id Peni, cuando más lo n emulaba, de uno de sus nombres más 
preclaros. 

Países, Chile y Perú, poseedores de un gran litoral, se sabía 
(pie quien tuviese d dominio del mar ganaba la guerra. Con 
este fin, Chile había desarrollado un vasto plan de armamento 
y poseía ya modernas unidades blindadas, mientras que el Perú 
sólo contaba con dos buques en buen estado, la fragata Infle- 
pendencia y el monitor Huáscar. 

En oí combate de fquiqtie (21 de mayo de 1879), U fragata 
lude pe rule ncia encalló y se perdió* En la campaña teneslre, 
a primera Acción de importancia fue Ui turna de Pisugua por 
las tropas chilenas, que se apoderaron del ferrocarril interior. 
Poco después, un pequeño ejército boliviano, mandado por el 
general Daza , abandonó la lucha cu la quebrada de Camarones, 
bus peruanos lúe ron batidos en San francisco y llegaran en 
sil retirada hasta 7'arapttcá* donde esperaron a los chilenos 
V lograron rechazarlos. Pero este triunfo no cambió la suerte 
de la guerra. 

La ocupación de Lima y ©1 Tratado de Ancón* En di¬ 
ciembre de 1879, el presidente Prado fue a Europa para 
gestionar ul adquisición de buques, y Piérola, secundado por 
el batallón Guardia Peruana* tomó el gobierno con el título de 
dictador. 

Los Aliados fueron derrotados en el Alio de la Alianza el 
26 de mayo de 1880. Después de esta acción, Bolívia quedaba 
fuera de combate. La pequeña guarnición peruana tic A ríen era 
H último obstáculo para los chilenos. El jefe de la plaza, co* 
íoiicl Francisco Bolognesi, rechazó el requerimiento de retidi- 
I: ¡ón y murió heroicamente, con casi todos sus Ilumbres, el 7 de 
junio. 

El monitor Huáscar i comandado por el contralmirante Miguel 
GjraU} defendió las costas pe man as y tuvo en jaque a la 
escuadra chilena por espacio de 140 días, pero mus proezas 
Ientunaron el 8 de octubre. La escuadra chilena, luego de 
cercar al monitor peruano, entabló con él un desigual combate 
y lo abordó cuando Grau y sus oficiales habían muerto heroi¬ 
camente. 

Derrotado el ejército en el Sin y líbre el Pacífico, se planeó 
el desembarco chileno para lomar la capital, lama fue defern 
d¡da en dos líneas, San Juan y Miradores. Entre el 13 y el 1> de 
'■Ueru de 1881, las defensa* cedieron ante los invasores y Lima 
fue ocupada, y si se salvó del saqueo y el incendio fue gracias 
& la actitud del contralmirante francés Dupeitt Tkoitars, que 
exigió del jefe militar chileno el debido respeto a la histórica 
ciudad. 

La resistencia continuó en la Sierra, dirigida por el general 
Andrés Avelino Caceras (1833-1924), en una campaña llamada 
de ¡a Breña, y sus acciones más importantes fueron las de Mar- 
r a valle. Pucará y Htiamachitco, donde se distinguió el coronel 
Teoncio Prado, fusilado por los chilenos, 

Al caer la capital en manos de los invasores, el país quedó 
privado de gobierno. Una junta de notables eligió a Francisco 
García Calderón (1834-1905) presidente provisional de la Re¬ 
pública, y se constituyó un Congreso de acuerdo con la Cons¬ 
titución de I$60. García Calderón propugnaba la paz sin ceder 
territorios al vencedor, y ante su intransigencia, que ni por un 
momento abandonó, los jefes de la ocupación ordenaron su eap- 
tuia y destierro a Chile, 

El coronel Miguel Iglesias (1822-1901). que resistía en la 
fierra del Norte, expuso el 31 de agosto de 1882 la necesidad 
de llegar a la paz en un manifiesto al que se llamó el Grito de 
Montan, Este gesto fue recibido con indignación por Cace res, 
que no reconoció la amarga realidad de la derrota. 

El Gobierno de Chile negoció con el presidente regenerador, 
titulo que adoptó Iglesias. El colofón de las negociaciones fue 
a firma del Tratado de Ancón el 20 de octubre ríe 1883. Por 
esc Tratado, el Perú perdió definitiva mente el departamento 
de Tara paca, y los de^Tacna y Arica debían quedar en poder de 
Chile durante diez años. 










La reconstrucción nacional 


Cácores y Piérola. — Con el país en ruinas, el régimen de 
Iglesias fue de sacrificio. Luego de organizar el Gobierno y 
la administración. Iglesias tuvo que resignarse a dejar el Poder, 
Ll héroe de la Breña, general Cace res, llego a la primera ma¬ 
gistratura en mar/o de 1886, tras las elecciones que siguieron 
a la triunfante revolución de 1885. 

Gáceres gobernó con los civilistas y el apoyo del Partido Cons¬ 
ume ¡onal, y su gobierno señaló el término de una situación 
desastrosa* Durante este periodo se canceló la deuda exterior. 

En Uih elecciones de 1890 triunfó el candidato oficial, coro¬ 
nel Remigio Morales Berraúdez, cuyo gobierno, poco innova* 
dor, fue simple continuación del régimen anterior. Morales 
Bermúdez murió en abril de 1894, en vísperas de las nuevas 
elecciones presidenciales. 

Frente al cocorismo surgió entonces un amplio movimiento 
popular, a la cabeza del cual se hallaba Piérola. No obstante, 
Gáceres triunfó en las elecciones, dirigidas por sus amigos, pero 
su segundo gobierno se inició amenazado por los nubarrones 
del descontento, que terminó en insurrección y levantamiento 
de guerrillas o montoneras . El movimiento de Coalición Nacio¬ 
nal reunía a picrolislas y otros grupos políticos, para hacer 
frente al militarismo cacerista. Esta coalición, que reconocía 
romo jefe a Piérola, desencadenó una guerra civil que terminó 
en marzo de 1895 con k entrada del caudillo demócrata y sus 
montoneros en lama, tras lucha encarnizada con el ejército. 
Gáceres se vio obligado a dimitir, y el gobierno quedó a cargo de 
una Junta de Notables. 

En diciembre del mismo año, Piérola fue elegido presidente 
de la República, y su gobierno, aunque presidencialista, funda¬ 
mentó su fortaleza en la legalidad. 

La oposición al Gobierno fue de izquierda, porque se acusa¬ 
ba a Piérola de clerical y de contmuista* De un lado, el grupo 
de Angosto Durando que reunía a jóvenes inquietos; de otro, el 
r:i dh níismo doclrinarm de Manuel González Piada., apóstol 
de la política de acabar con el militarismo, el civilismo y el 

picrol ismo. 

Predominio del civilismo. — En las elecciones de 1898, Pié- 
rola trató de coordinar una alianza de demócratas y civilistas, 
pero dentro de su partido se gestionó la candidatura de Gui¬ 
llermo BUlinghursty abiertamente anticivilista. Esta circunstan¬ 
cia motivó una secesión en el Partido Demócrata, e hizo pros¬ 
perar la candidatura de Eduardo López de la Romana (1847- 
1912), acaudalado arequipeño, que triunfó al retirar Bíllínghurst f 
enemistado con Piérola, su candidatura. 

El gobierno de Romana no fue contimítala, pues los demó¬ 
cratas no predominaron en el Ejecutivo, aunque sí en el Con¬ 
greso. En 1900, con el gabinete Almenara, el Gobierno se 
declaró civilista y se inició una lucha enconada entre el presí¬ 
deme y el Congreso* De esta manera llegaba el civilismo al 
Poder, victoria conseguida hábilmente en conciliábulos y no en 
las calles, como la había conseguido Piérola, La ley electoral 
presidencial isla perjudicó a los demócratas, que se encontraban 
en la oposición, En 1904, asumió el Poder otro civilista, Manuel 
Candamo (1841-1904), que* murió a los ocho meses de jurar 


el cargo. En las elecciones siguientes salió elegido presidente 
José Pardo—hijo del fundador del Partido CJivil-—que siguió 
los cauces señalados por los anteriores, se mostró interesado por 
la instrucción pública y ordenó la elaboración de leyes sociales 
al jurista José Matías Manzanilla * 

En 1908 fue elegido presidente Augusto Beruardino Leguía 
(1864*1932), Característica de su gobierno fue el fracciona¬ 
miento del Partido Civil, que m confirmó con el gabinete presi¬ 
dido por Germán Lególa y Martínez. De un lado quedó en la opo¬ 
sición el civilismo auténtico e histórico; de otro, en torno al 
gobierno, se agruparon los civilistas fieles a Leguía, Éste afron¬ 
tó, entre otros, el problema de las provincias cautivas de Tacna 
y Arica, lo que motivó el rompimiento de las relaciones diplo¬ 
máticas con Chile, En el Norte, el país se vio envuelto en im 
conflicto limítrofe con el Ecuador. La sentencia del rey de 
España —árbitro en el litigio—, que parecía ser favorable al 
Perú, no fue reconocida por los ecuatorianos y se llegó casi 
al borde de la guerra. Un año antes, el Perú resolvió sus pro¬ 
blemas de límites con el Brasil, en el Tratado V ciar de-Rio 
Branca. En 1911 se produjo otro incidente internacional pro¬ 
vocado por una expedición colombiana a la orilla derecha del 
río Caquetá. 

En política interna, Leguía se encontraba frente a dos gru¬ 
pos: la oposición demócrata o picrolisUi y la oposición drl civi¬ 
lismo histórico o clásico, y así se llegó a las elecciones de 1912* 
Contra el candidato gubernamental, Antera Asptllaga, triunfó 
Guillermo Bílliüghurst, sostenido por un movimiento de base 
popular. Los días del gobierno de Billinghurst fueron azarosos. 
El desacuerdo entre el presidente, el Congreso y los partidos 
se acentuó cada vez más, hasta que el coronel Oscar R. Bena- 
vidcS) de acuerdo con el Congreso, derrocó al Gobierno el 4 de 
febrero de 1914 y fue elegido presidente provisional. Una con- 
vención de partidos, en que no participó el kguiísmo, designó 
candidato a José Pardo, elegido presidente sin oposición en 
agosto de 1915. El segundo mandato de Pardo coincidió con 
una época de grave crisis económica, a consecuencia de la pri¬ 
mera guerra mundial, y, a pesar de la importancia de las leyes 
sociales aprobadas, la agitación y el descontento colaboraron 
al desprestigio del Gobierno. 

El Qncenio»—En las elecciones de 1919, el ex presidente 
Leguía se presentó como candidato popular contra la oligarquía 
civilista, grupo de familias privilegiadas que desdeñaban a las 
clases medias y populares emergentes. Ante el peligro de que 
el Gobierno no aceptara el resultado de las elecciones, Leguía 
dio un golpe de Estado en julio de ese año. Nacía así la Patria 
Nueva como una victoria sobre el Partido GiviL 

El nuevo Gobierno acusaba rasgos de liberalismo y una ru¬ 
dimentaria concepción social del Estado. La Constitución de 
1919 recogió algunas disposiciones socializantes, por influencia de 
la Constitución tic o» erétaro. Pero Leguía era un hombre de em¬ 
presa y no de leyes, audaz y sin muchos escrúpulos, que se lanzó 
a crear un régimen fuerte y desató una verdadera guerra contra 
sus opositores, los civilistas. Dentro de este ambiente se celebró 
fastuosamente el primer centenario de la Independencia. 
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luí 1924 se prndu ¡o la reelección de Leguía, Que asestó un 
du r íl I a ** prtílrn^inncs de hu primo Leguía y Mar- 

lint f* EnU- íiir apresado y desterrarlo. La «Heladura era omní¬ 
moda, 

! )u ; ;,llh ,s ' r j* r íodo «í ratificó, en 1928, el Tratado Safa 
nwn-J.omno ríe 19-0, que dio ti Colombia una salida al Ama¬ 
zonas. por cederle el Perú un territorio fiel cual formaba parte 
el puerto de Leticia..Elantiguo problema de límites con Chile 
méjm “ n , f l T29. Al no ser pos ib le el plebiscito estipulado 

JM>r fíl 

d Peni 


hlplou «t|)Mtnntei "ti 9 de ¡tillo de 1816, un Con- 
UiMto munido en la ciudad de Tucumcín procta- 
mi* iti tndependancUi de la* Provincia» Unida» 
€i«rl Wmj un La Píatp> con fl guni^rat Punyccodón 
corno DI r «retar Supremo» Coma es de suponer, ni 
lo Provincia Oriental ni las domó» de la Uaa te- 
dorol aituvltion representada» en aquel Con¬ 
greso" (Doc. Ministerio de Instrucción Publica del 

Uftigyay) 


por el 1 rolado dr Ancón (IÍJÍÍ3) T ambos países Jlr^aron, 
Iratiidu di- Lima, ix esta solución: Tacna fue entregado j 
y Anea quedo en poder de Chile, 

Vuelta al militarismo. - Kn 1929 confluyeron muchas i an¬ 
sas para crear un clima adverso a la d¡eladura. De un lado, 
la crisis mundial, la Laja de precios fie las materias primas 
(Ir exportación, la dificultad en el crédito exterior; de otro, la 
nueva reelección de ese año, que encontraba longevo y gastado 
al regí tiren. La oposición crecía; a los civilistas y a los parti¬ 
dario» He Leguía y Martínez, había que agregar jóvenes agita¬ 
dores izquierdistas, entre los cuales se destacaba Víctor Raúl 
Haya de la Forre, que fue motor de un movimiento americano 
oritiiiuprt'oilti.m ' revolo.-romiiio: .-I A. K. A. (A honra i V 
putar Revolucionaria Americana). 

Kl ejército secundó el unánime deseo de terminar etm los 
oner anos de gobierno de Leguía. En agosto de 1980 se sublevó 
la guarnición de Arequipa bajo la jefatura del comandante 
Luis M. Sánchez Cerro. Leguía, abandonado por todos, tuvo 
que dimitir, y se formó una Junta Militar presidida por Sán¬ 
chez Cerro, que gobernó durante seis mese». Al proclamarse 
:;n 'amlidaltira, hubo protestas y levantamientos. Paiu «vil-ir me. 

«"'''T-' ' lvl1 ’ 1,1 l" , ' , >¡'leo| ( . de b. Juma dimitió > se formó otra 
encabezada por David Samanez Ocampo. 

Para las elecciones de 1931, dirigidas por la Junta de Co- 
nenio, se presentaron las candidaturas de Sánchez Cerro y 
Haya de la Torre, El triunfo de Sánchez Cerro provocó ! ;t opo¬ 
sición violenta de los apristas. En mayo de 1932, un militante 
Ó. ese partido Atento contra la vida del presidente, y en junio 
estallo un levantamiento en la ciudad de T.njilh>, cosido-rada 
como la cuna del I anido Aprieta. Luego de encarnizada lucha, 

En septiembre de ese año se produjo un incidente í rom trizo 
con Colombia en la región de Leticia, y ambos países .... 
dtÓTOn en pie de guerra. Un inesperado suceso iinnslnimó el 
curso de los fc^-muentoi.: el asesinato de Sánchez Cero 
MU de abril de I93.Í). El general Oscar Raimundo Bcnavides, 
que lerna en esc momento d mando supremo de las fuerzas ar- 
madas, en vista de la posible guerra, fue designarlo |km el Con- 
para concluir el período de! presidente asesinado* El nuevo 
mandatario buscó un arreglo pacífico a la cuestión ¡nternaeio- 

nal y, acatando una propuesta de la Sociedad de Naciones, el 
i eru desocupo Leticia. 

En política interna, Bcnavides trocó la pasada intransigencia 

2¡* },; Por Jorge Prado dimitió. Se formó 

mío (diciembre de 933), presidido por José de la Riva Agüero 
cu va batidera fue la defensa de las instituciones jurídica* v ’ 

rr»« ü *’**■ ^ . solvió entonces a adoptar una política scini- 

eyol uc tona tía y fue nuevamente perseguido 

Antonia P-!.u CÍOfle8 convocadas en 1936, el candidato Luis 
Antonio Eguiguren, con el apoyo aprista, triunfó sobre conser- 
vadoreg y ceiitmtas, pero el Gobierno, aduciendo la ilegalidad 
tel 1 anido A prista, anulo las elecciones y prorrogó su mandato 
por ti es anos. El Congreso se disolvió y dio facultad al Ejceu- 

¡¡3 / iara gobc !. n / ira merIiamB decretos-leyes. Además, Be- 
navides apelo a medidas represivas para impedir la propaganda 
de ideas extremistas. ( K B 


.nStTSíSf . c,c “i ,ncs * 
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A ación de Bcnavides, y, aunque con menos énfasis, mostró 
preocupación por el progreso material, 7 

El acontecimiento más destacado de esta época fue el con- 
f teto de limites con el Ecuador. El Gobierno ecuatoriano ..riso 
_e manifiesto sus pretcnsiones sobre las provincias de Tumbes 
Jaén y Maynas, peruanas por títulos coloniales, jmr libre deter 
tninación de los pueblos e„ el momento de la ¿manllSicióí y 
por la posesión ininterrumpida. Este problema limítrofe tenía 
va sus antecedentes En 1936 se iniciaron negociaciones en 

Sí^ÍT<í9d n CUrnp J ÍmÍent0 ^atacóla Ronce-Castro Oyan- 

rianos í SSL ,>en> íí aca , saron * En,rR . i 1941, los ecnato- 
. . . a pt>aeraron de algunas posesiones peruanas, hecho oue 

«usc.to incidentes fronterizos. Agravados éstos, las tropas ne 

ecn™ 8 ’‘ aI ma " do ik \ general Eloy C. Ureta. rechazaron a fas 
euiatormnas. Entre el 23 y el 31 de julio de 1941 se libró la 

S¡¿ 4 H 0 y" PCn,m¡ “ * '* provine;» 


El .11 de julio, en plena ofensiva peruana, cesó el fuego por 
intervención diplomática, aunque luego hubo algunos encuetl- 
tros aislados, El 2 de octubre se firmó el Acuerdo de Talara 
que creó una zima desmilitarizada entre los dos ejércitos. Por 
un mío, el 29 de enero de 1942 se firmó el Protocolo de Rio de 
Janeiro, con garantía de los Gobiernos del Brasil, los Estados 
unidos, ArgeuLma y Chile. 

Ei protocolo señalaba los punto» de la frontera que debía 
determinarse definitivamente. Observadores militares de los países 
garantes cooperaron en la ejecución del protocolo. Igualmente 
so estipulaba que toda duda sería resuelta por las partes con el 
concurso de los garantes. 

La segunda guerra mundial encontró al Perú en un mode¬ 
rado progreso. La demanda de materias primas, especialmente 
algodón, tuvo efectos beneficiosos |>;ira la economía peruana. 

Después de la segunda guerra mundial. _ En las elecciqnes 
dn i945 se apreció el deseo unánime de terminar con los viejos 
métodos políticos y de establecer un Gobierno que respetara las 
libertado» públicas. Con este motivo se formó una coalición de 
grupos políticos llamada /‘rente Democrático Nacional , que pre¬ 
sentó la candidatura de José I.uis Bustamante y Rtvcro. Este, 
contaba can id apoyo aprista, triunfó frente a la candidatura 
del general Eloy G. Ureta . 

Bustamante, eminente hombre de leyes, gobernó al comienzo 
de su mandato con la colaboración del Partido A prista, pero 
pronto rompió con éste y se encontró con la doble oposición 
•le la izquierda y la derecha. El 3 de octubre de 1948, un gru¬ 
po de suboficiales de la armada, de filiación aprista, se levanto 
imiia el Gobierno, mas este, con la ayuda del ejército, logró 
|, ( revolución. [[>, decreto del de dicho mes v año 

declaraba que el aprismo actuaba al margen de la Constitu¬ 
ción y que. en consecuencia, se había puesto fuera de la Ley. 

A pesar de esta decisión del Gobierno, el 27 del mismo me» 
«e (lio un golpe de Estado cuya bandera era el anliaprismo. 

® J*'/« de la revolución, genera! Manuel A. Odría, presidió 
una Jimia Militar que gobernó ul país hasta 1950, año en que 
fsii' 1 Ur* disido consiitucionalnictiU:, 

Los hechos más importante» de estos años fueron la prospe- 
Mtla.l económica, suscitada por la guerra en Corea, y la supre¬ 
sión por e Gobierno de las trabas e intervenciones para dejar 
expedito el camino a la libertad de comercio. E! gobierno de 
thlna apelo a medidas represivas como la aplicación de la 
’fl de Segundad interior , que fijaba la pena de muerte por 
delitos políticos y la calificación de éstos por tribunales «ri¬ 
val i vos, 1 

,J! amíH Prado salió de nuevo triunfante en las elecciones de 
ty.>u, para lo cual conto con el apoyo del Partido Aprieta. En 1962 
presentaron su candidatura Víctor Raúl Haya de la Torre Fer¬ 
nando tídaúnde Terry y Manuel A. Odría, ninguno de los cuales 
obtuvo a mayoría, lina Junta Militar asumió los poderes ejecu¬ 
tivo y legislativo, previa destitución del presidente Prado En 
las nuevas elecciones celebradas en junio de 1963 salió triunfante 
Fernando Bel añude Terry, cuya labor se vio obstaculizada al no 
contar con la mayoría parlamentaria. Llevó a cabo diversas n 
IOTIMb de tipo social y al fin al de su período de gobierno (196R) 
fue derrocado y sustituido por el general Juan Velasco Alvarado. 

Héctor López Martínez y Pedro Rodríguez Crespo 
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República Oriental del Uruguay 


La época libertadora: La Banda Oriental* Artigas y sus proyectos* Los caudillos discípulos de Artigas. El Cin- 
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Capitulación del general Oribe* Consecuencias de la Guerra Grande y de la del Paraguay. El caudillismo v el 

militarismo* La época civil: El civilismo* Consolidación de la nacionalidad 


La Banda Oriental- - Se llama República Oriental del Uru¬ 
guay al territorio situado al oriente del río Uruguay , Los habi¬ 
tantes son llamados indistintamente uruguayos u orientales, y 
esta denominación, que proviene de los primeros tiempos de la 
conquista española, es la más popular y tradicional* Durante 
el coloniaje, en electo, el territorio uruguayo se llamaba Banda 
Oriental, El gentilicio de orientales ha sido consagrado por la 
Constitución del Uruguay independiente y con éL empieza el 
himno de los uruguayos: 

íOrientales, la Patria o la tumba! 

El Uruguay fue descubierto en 1516 por el español Juan Díaz 
de Salís , que murió atravesado por las flechas de los indios 
charrúas . La capital, Montevideo, desde su fundación, en 1726, 
hasta 1751, fue gobernada por comandantes militares enviados 
por Buenos Aires* Desde esta fecha hasta 1814, el Uruguay 
fue administrado por gobernadores nombrados directamente por 
el rey de España y subordinados at gobernador de Buenos Aires* 
Hasta 1.8.10, los gobernadores de Montevideo fueron: José Joa¬ 
quín de y ¿ana (17514764) Agustín J,a Rosa (17644771), 
Joaquín del Pino (17734 790), Antonio O laguer Feliú (1790- 
1797), José de Bustamante y Guerra (1797-1804), Pascual Ruiz 
Huido bro (1804-1807) y Francisco Javier de Ello * 

Durante la segunda mitad del siglo xvm comenzó entre los 
dos primeros puertos del Virreinato —Montevideo y Buenos 
Aires—■ una rivalidad comercial que los separó cada ve/, más y 
que tuvo consecuencias políticas. Así se llegó, tras las invasio¬ 
nes inglesas de 1806 y 1807 en el Plata, a la descomposición 
del régimen colonial y a la Revolución de Mayo de 1810, pre¬ 
ludio de la Independencia* 


La época libertadora 


Artigas y sus proyectos.— En nuestro estudio sobre la 
guerra de la independencia de Hispanoamérica aludimos ya al 
héroe nacional del Uruguay José Gervasio Artigas, quien, des¬ 
pués fie haber puesto su prestigio y conocimientos militares al 
servicio de la Revolución argentina, consagró diez años de su 
vida a la defensa del sistema federal republicano, inspirado en 
el ejemplo de las instituciones estadounidenses. El hecho de 
que lucra el primero en proclamar la independencia absoluta 
de la hasta entonces colonia de España, hizo que, desde el prin¬ 
cipio, tuviera que hacer frente no sólo a los ataques del ejér¬ 
cito colonial, sino también a los fie sus aliados portugueses y 
a los de los que desde Buenos Aires querían imponerle su cen¬ 
tralismo absoluto e intransigente. 

En la memorable batalla de Las Piedras (18 de mayo de 18Ü), 
que inició el derrumbe del gobierno militar español en el vb 
r reí nato del Río de la Plata, Artigas sentó su fama de guerre¬ 
ro valiente, hábil y generoso. Desde cierto punto de vista, la 
guerra directa contra España había terminado. No así la de los 
sostenedores fie los dos programas en pugna: federales y uni¬ 
tarios. 

La pérdida definitiva por los españoles fie la estratégica for¬ 
taleza de Montevideo (20 de junio ele 11514), cambió el giro de 
los acontecí miemos rioplatenses. Aprovecharon el cambio, en los 
primeros momentos, para su causa, las autoridades unitarias 
de Buenos Aires, pero pronto les salieron al paso, en su tierra 
oriental, los dos mejores tenientes de Artigas: Fructuoso 
Rivera (1789-1854) y Juan Antonio Lavalleja (1784-1853), 
defensores de la causa federal. A Rivera se debió, entre otras 
menores, la victoria de Guayabas (10 de enero de 1815), que 








llevó al apogeo el poder y la influencia de Artigas y provocó la 
caída del general unitario Alvear , poco antes nombrado Di¬ 
rector Supremo del Gobierno de Buenos Aires, Con la victoria 
di Guayabos fieme al único pueblo que tenía algún derecho 

S |°i o ,C S . Ue, ,° como provincia del antiguo virreinato 

del RÍO de la Plata. se perdió la última esperanza de llegar 
por medios pacíficos a lít formación de una gran patria fcdc~ 
rali va. Se afianzaron, es cierto, los vínculos entre las provincias 
de Uruguay, Entre Ríos, Corrientes, Córdoba* Santa Pe y el 
territorio de Misiones, constitutivos de la Liga Federal inspi¬ 
rada en ios designios de Artigas, a quien se dio d título de 
/ rotee tor de los .Pueblos Libres, pero no se pensó en Ja crea- 
cion de la República Oriental del Uruguay, nunca propuesta 
por el. Eran otras las preocupaciones del momento- Los defen- 
so. de Ja causa federa' no sólo iban a Icner que seguir lu- 
chanclo contra los unitarios de allende el Plata; les amenazaba 
también, pronto fue una realidad, la ocupación portuguesa, 
a la que siguió a poco la brasileña. 

El 9 de julio de 1816, un Congreso reunido en la ciudad de 
luciiman proclamó la independencia de las Provincias Unidas 
del Kio de la Plata, con el general Pueyrredón como Director 
supremo, 

(jomo es de suponer, ni la Provincia Oriental ni las demás 
de la Liga Federal estuvieron representadas cu aquel Congreso, 
y se mantuvieron fieles a su espontánea adhesión ¡d sistema re- 
pttblicano federal defendido por el inflexible caudillo uruguayo. 

i ü i e* i 11 D c stlc mediados de 

181/, la bien comenzada empresa emancipadora amcriuzaha 

aplastar bajo sus escombros a sus iniciadores. Artigas y sus 
aliados federalistas trataron, sin embargo, de continuarla, aun- 
que pronto se dieron cuenta de que el valor de sus unidades y 
el empleo de las armas no basta han para afianzarla. 

Los habitantes de los pueblos rioplatenses no acertaban a 
comprender por que quena imponérseles, bajo otros amos, una 
situación semejante a aquella a que acababan de dar fin. Menos 

aun pudieron explicarse la nueva invasión de un ejército por- 
tugues. 

Según los críticos especial i dados en esta malcría, el plan mi- 
litar de Artigas estaba excelentemente concebido para resistir 
a laníos factores enemigos combinados. Los cuatro cuerpos por- 
iiigueses, al mando del general Carlos Federico Lecor, come- 
tierno, al iniciar la segunda invasión por el Norte y el Este 
(agosto de 1816), actos fie verdadero vandalismo. 

Arligas, por su parte, reunió unos seis mil milicianos, espe¬ 
cialmente de caballería; se propuso agregarles dos mil más, 
reclutados en las provincias de Entre Ríos y Corrientes, y or¬ 
ganizó una flotilla, a la cual expidió patentes de corso, flotilla 
que no sólo inquietó al enemigo, sino que llegó a alarmar a los 


friKtuo.o Rlvitru y Juan Antonio lavallajo ÍDoc. Ministerio dt* 

ítiffruccíórii Público del Uruguay) 

ministros mimpeso* que en la Corte brasileña velaban por los .in¬ 
tereses de Hila países respectivos, A la postre, sin embargo. 
Artigas tenia que ser vencido por las circunstancias: los obfi* 
taculüB que se opusieron a la culminación de su palriólico plan 
se multiplicaron cuando numerosos hechos favorables parecían 
anunciar su éxito. 

El delegado de Artigas en Montevideo, Miguel Bar reir o , pasó 
de sitiado a sitiador después que el general Lecor se había 
abierto a sangre y fuego* con menosprecio de elementales leyes 
de guerra, un camino hacia ta anhelada ciudad portuaria* donde 
fue recibido el 20 de enero de 1817 por algunos cabildantes 
con inusitadas muestras de pobre sumisión. 

frente a Lecor y al resto de su ejército, estacionado en la 
parte norte de la Provincia, se mantuvieron amenazadores por 
algún tiempo coronel Rivera y el capitán La val leja. Poro 
ambos desaparecieron de la escena militar y política antes que 
su ínclito jefe. La valle ja* por un exceso de audacia, cayó pri¬ 
sionero cu febrero de 1818. Rivera* tras la desastrosa derrota 
artiguista de Tacuarembó {22 de enero de 1820)* fue sorpren¬ 
dido en los campos de Tres Árboles* Rodeado de adversarios y 
convencido de que no era posible imponerse al común enemigo 
por medio de las armas, aceptó, el 2 de marzo* someterse mo¬ 
mentáneamente al pasajero conquistador de su solar nativo, cotí 
el secreto propósito de reanudar más tarde su campaña. Esta 
actitud pudo ser considerada por Artigas como una defección 
definitiva, unida a la de otros caudillos menores de Entre Ríos 
y Santa Fe que, olvidando sus órdenes terminantes* habían fir¬ 
mado con el Director Supremo argentino el inaceptable 77<i- 
tado Antifederalista del Filar {23 de feh reto de 1820). 

El Cinclnato americano. — Por las cláusulas de este Tra¬ 
tar ln, la supremacía del Protector de los Pueblos quedaba redu¬ 
cida a su provincia. Poco antes* la interceptación oficial de 
su correspondencia, y el no recibir respuesta a alguna de sus 
cartas, como la remitida a Bolívar* habían hecho meditar a Ar¬ 
tigas sobre m aislamiento, a pesar de la adhesión afectuosa 
de su can safio, disminuido y rrnpnbreddn pueblo. El caudillo 
juzgó^ en consecuencia, que era vano persistir en su noble 
empeño. Fu vísperas dr atravesar la frontera paraguaya, el 23 
fie septiembre de 1820, distribuyó entre sus servidores fieles 
el poco dinero que le quedaba de su fortuna personal y rechazó 
el apoyo ofrecido por algunas tribus indias dispuestas a conti¬ 
nuar la lucha bajo su mando. Lo mismo hizo con la proposi¬ 
ción del cónsul de los Estados Unidos, que le ofreció honorable 
asilo en ja lejana República norteamericana. Moderno Cin- 
cinato, Artigas se separó para siempre de la vida pública al 
internarse en los feudos del tirano Francia, en donde se en¬ 
trego a las labores del campo, y ni sus familiares ni sus anti¬ 
guos oficiales quebrantaron su amarga resolución de terminar 
sus días en la soledad y la pobreza. 

Desaparecido Artigas de la escena revolucionaría, la domi¬ 
nación luso brasileña, representada por el general Lecor, trató 
de disminuir la presión de Ion procedimientos del duro con¬ 
quistador. Por el poco legal Congreso Cisplalino (julio de 1821), 
el Uruguay quedó anexado al Reino Unido de Portugal , Bra¬ 
sil y Algarbe , como Provincia Cisplatina. 

Guando, en septiembre de 1822, el Brasil se separó de 
Portugal y se transformo en Imperio, el general Lecor optó por 
poner sí" dr su lado, ¡No así Alvaro da C ostú* jefe de las tropas 
portuguesas de la guarnición de Montevideo, donde contaba 
además con el concurso de un improvisado Cabildo. Las fuerzan 
de Lecor cono luye ron por apoderarse de Montevideo el 18 tic 
noviembre de 1823, y meses más tarde, el 9 de mayo 
de 1824 hicieron jurar la Constitución del Imperio Brasileño. 



Desembarco do loa Treinta y Tro* Orion- 
tala a en las playas uruguayas de la Agro* 
«I 19 do abril de 1825, Cuadro do 

1» m* Blanas {Ooc. Ministerio de Instrucción 
Público del Uruguay) 
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Ldi patriota» uruguayo» sellan su juramento ron la batallo de Sarandh o tai árdanos de Lqva1t«t]a (12 de octubre)* Cuadro 

de Jp M. BUinos (Doc* Mi riiste* i o do Instrucción Público de! Uruguay] 
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La época estatal 




El Gobierno Patrio, — Le exclusión de los ejércitos españoles 
y portugueses de la guerra rioplatense no libró a la Provincia 
Oriental de las ambiciones de sus vecinos del Norte y el Oeste. 

En tales circunstancias* se produjo en las playas uruguayas 
de La Agraciada el desembarco de los Treinta y Tres Orien¬ 
tales (IV de abril de 1825), En la Argentina había preparado 
la osada expedición patriótica el heroico guerrillero Lavalleja* no 
sometido a la dominación brasileña. Escasa de hombres v per¬ 
trechos* la legión libertadora fue aumentando en soldados y 
armas a medida que se internaba en su tierra tuitiva. El 29 del 
mismo mes* cu el arroyo Monzón, se incorporó a los invasores 
el general Rivera. Los dos mejores discípulos de Artigas, de 
nuevo unidos por una misma causa, se cobijaron» con otros 
compañeros* bajo la bandera que conservaba los tres colores 
horizontal es de la artiguista —azul* blanco y rojo— y a la 
cual se había agregado el altanero lema: Libertad o Muerte. 
Entre pequeños triunfos y reveses, y sin atacar a Montevideo* 
donde Lecor seguía su política luciendo el lia maulé título de 
barón de la Laguna , llegaron los libertadores id hoy departa» 
mentó de Florida, donde instalaron el que se llamó Co bienio 
Patrio (14 de junio), sostenido por unos ¡res mil soldados dis- 
puestos al sacrificio. 

Una Asamblea* reunida en un rancho de Morirla, declaró a la 
Provincia Oriental “libre e independiente del rey de Portugal, 
del emperador del Brasil y de cualquier otro del universo”. 
En ley aparte, la Asamblea proclamó la incorporación de la 
Provincia a las demás del Río de la Plata* “por ser libre y 
espontánea voluntad de los pueblos que la componen” (2b de 
agosto). 

Tocaba a los patriotas uruguayos confirmar por las armas lo 
qnt; acababan de resolver. No esquivaron hacerlo* y, sin contar 
otros triunfos menores, sellaron su juramento con la batalla del 
Rincón, mandados por Rivera {24 de septiembre), y la de Sa¬ 
ra ndí, a las órdenes de Lavallcja < 12 de octubre). 

Los brasileños no sólo no se dieron por vencidos, sino que, 
al ver que el Gobierno de Buenos Aires mantenía desde el mes 
de agosto el ejército del general Martín Rodríguez en Entre 
Ríos, a lo largo del río Uruguay, so pretexto de vigilar la fron¬ 
tera, declararon la guerra a la Argentina el 10 de diciembre. 
El 23 de enero de Í826, el general Las lleras, gobernador de 
Buenos Aíres, contestó al reto brasileño con encendidas pro¬ 
clamas a los argentinos y uruguayos y los llamó a tomar las 
armas. El 28 del mismo mes, el Ejército de Observación, esta¬ 
blecido en la frontera, cruzaba el río Uruguay. 

Independencia y Constitución. — La penúltima gran victoria 
precursora de la independencia de la República Oró-mal riel 
Uruguay* la de llamingo {20 de febrero de 1827), se obtuvo con 
el ejército auxiliar argentino confiado al general Alvcar, a quien 
secundaron expertos jefes y marinos de aquende y allende el 
Plata. Se contaba entre éstos Lava!leja, a la cabeza de unos 
3 000 orientales y que aceptó momentáneamente un puesto se¬ 
cundario. 


Por entonces Rivera esquivaba en tierra argentina persecu¬ 
ciones del Gobierno bonaerense y preparaba, con caudillos pro¬ 
vinciales vecinos, la arriesgada conquista del vasto territorio de 
las Misiones, del que logró adueñarse (mayo de 1828), aunque 
HO conservarlo en provecho de una patria ampliamente conce¬ 
bida, Parecía que el destino llevaba a Rivera a sellar con sus 
heroicos actos sólo la independencia de su provincia natal: 
primero en Guayabos; después* y para siempre, en Misiones. 

Esta conquista alarmó al Gobierno brasileño* derrotado en su 
propio país* y al argentino, en dificultosa situación política, y 
dio a la diplomacia británica* preocupada por el desarrollo 
de su comercio en Súdame rica, motivo para interceder con éxito 
en el conflicto que* sobre la posesión de la Provincia Oriental, 
seguía latente entre el Brasil y la Argentina, Con las hábiles 
negociaciones de Mr. Gordon y* sobre todo, de lord Pon son by* 
ministros británicos m Rio de Janeiro y Buenos Aires, se pu¬ 
dieron al binar lan difietil lados entre uruguayos, argentinos y 
brasileños. Se convino, finalmente, en el reconocimiento de la 
independencia absoluta de la disputada provincia* cuya paz 
debía ser garantizada durante cinco años por el Brasil* la Ar¬ 
gentina y Gran Bretaña (27 de agosto de 1828). 

La Constitución de la actual República Oriental del Uru¬ 
guay fue jurada el 18 de julio de 1830. 


Primaros Gobiernos uruguayos- Los caudillos artigáis- 
las Rivera y Lava lie ja fueron los fundadores dr los dos partidos 
políticos todavía boy predominantes en el Uruguay: el Colo¬ 
rado o Libera! y el Blanco o Nacionalista. El tiempo ha ido acer¬ 
cando sita programas, y otros partidos, el Socialista, el de los 
cívicos o católicos y el Comunista* tienen actualmente sus re- 
presentantes en el Parlamento uruguayo. 

Lavalleja fue el primer gobernador de la provincia recién 
Independizada. Tras un mándalo provisorio del general argenti¬ 
no José Hondean, pasó a ocupar la primera presidencia consti¬ 
tucional de la nueva República (1830-1834) el general Fructuo¬ 
so Rivera» cuya elección, el 24 de octubre de 1830* coincidió 
con la subida al Poder en la Argentina de Juan Manuel Ortiz de 
Rosas. En tan poco halagadoras circunstancias. Rivera formo 
su Gobierno con un grupo de ciudadanos cminenl.es y trató 
de organizar con ellos el país* a pesar de tres sublevaciones de 
Lavalleja, Durante este período se procuró sanear la moneda, 
fijar claramente las fronteras territoriales, mi bien delineadas* 
proteger la inmigración y difundir la enseñanza, y hasta se 
proyectó la construcción del puerto de M< míe video, ferni inado 
el período legal de su man dalo. Rivera hizo entrega del gobier¬ 
no al presidente del Senado, Carlos Anaya , que lo había re¬ 
presentado durante sn ausencia de la capilal. 

Las Cámaras, reunidas, eligieron el primero de marzo de 1835 
como segundo presidente constitucional al general Manuel Oribe 
(1835-1838), que había sido segundo jefe de los Treinta y 
Tres libertadores mandados por Lavalleja. Oribe, ex ministro 
de la Guerra de Rivera, nombró a éste Comandante General de 
Campaña, puesto del cual lo separó después. Durante el ejerci- 



















El general Manuel Oribe IDoc. 
Min^fflfío 0*i' 1ti f»f i u 4 c i ó ri Pública 
dul Uruguay} 


l io rjrr la presidencia, Oribe puso empeño preferente en la organi¬ 
zación administrativa, manejó escrupulosamente el Tesoro Públi¬ 
co y favoreció la inmigración. En cambio, se dejó influir por la 
política del tirano argentino Rosas, enemigo acérrimo de Rivera, 
y, a pesar del apoyo rosista, se vio obligado a renunciar a 
su cargo ame la Asamblea General {24 ríe octubre de 1838) 
y embarcar para Buenos Aires cumulo se sintió incapaz de vencer 
por las armas a las huestes riverislas sublevadas. Para terminar 
c] segundo período presidencial fue designado el presidente del 
Senado, Gabriel Antonio Percíra. 

El Uruguay invadido por Jas fuerzas resistas. El primero 
de noviembre de 1838 entro f'niettinso Rivera triunfante en Mon¬ 
tevideo. y el primero de marzo del año siguiente fue elegido de 
nuevo tiara la tercera presidencia dr la República (1839-1843) 
Iba Rivera a enfrentarse con los tres años más terribles del 
régimen rosista. Aliado con la provincia de Corrientes, declaró 
la guerra al Gobierno de Rueños Aires (10 de marco de 1830), 
conflicto que acarreó la invasión del Uruguay por un ejército 
de más de siete mil hombres, a las órdenes del general Pascual 
Fchague, gobernador de Entre Ríos, El 31 de mar/o, el general 
resista aniquiló en Pago Largo las milicias correntínas, y en 
el mes de junio cruzo el río Uruguay v se presentó ante Salto. 

I ero Rivera emprendió la ofensiva, lo derrotó en la batalla 
de Cagancha (29 de diciembre de 1839) y h- obligó a aliando 
nar el territorio^ oriental, liosas persistió, sin embargo, en no 
admitir la elección de Rivera. Después del desasiré de <iagancho, 
lanzo contra el ejercito de su enemigo uruguayo la escuadra del 
almirante ffroum* a la cual opusieron resistencia los barcos 
rtveristas comandados por el coronel norteamericano John H 
Cohe y el italiano G.Wppe Garibaldi. El apoyo niarídmo 
fr :tm es cesó al firmarse entre Francia y la Argentina la Conven¬ 
ción Mttckau (23 de octubre de 1840), favorable al tirano. 

Mientras tanto Oribe, al servicio de Rosas, fue sometiendo 
una a una las provincias argentinas, con excepción de las que 
habían sido artigo islas y respondieron durante algún tiempo a 
las directivas de Rivera y el general argén (i no José Muría Paz, 
OKanrador. de Ja defensa de Montevideo cuando la sitió Oribe. 
Mas Rivera, con sus aliados unitarios argentinos de la Liga 
(.uadriLíteru (Santa Fe, F.ntre Ríos, Corrientes y Uruguay), su¬ 
frió un descalabro frente a Oribe y sus catorce mil hombres 
en Arroyo Grande (ó de diciembre de 1842). 

La Guerra Grande o la Defensa de Montevideo. - Tras la 
reciente victoria en su patria, hubiera sido fácil a Oribe, bien 
secundado por el gobernante argentino, apoderarse de la ciu¬ 
dad de Montevideo. Pero Rosas rio quería precipitar los acón- 
teemuentos; su único propósito era arruinar el puerto rival del 
de Buenos Aires y aislarlo del resto del país, todavía bien defrn- 
duio en el interior por Rivera. Se concretó, pues, Oribe, n iniciar 
el sitio de la capital de su país (16 de febrero de 1843) y a es ti 
mecerse en el Corríto. en donde reivindicó derechos a su cada- 
i a presidencia* formo un ministerio y minio dos (!á finirás. 

manto lóela la Guerra Grande o dr la Defensa de Mantevi* 
aet^ asutiin» la dirección del Poder Ejecutivo uruguayo el pre¬ 
sidente del Senado, Joaquín &uárez y integcirimo ciudadano, cuyo 
primer mi ni siró de la Guerra, general Melchor Pacheco inspiró 
plena confianza a las legiones extranjeras formadas en Monte- 
video bajo las ordenes de Garibatóí, d eonmd español José 
f y el flanees Jeart f,, 1 hiebaut. La ciudad sitiada no solo 

simo de refugio a los milílares emigrados, sino también a un 
grupo ¿ClCcia de poIftlCCfl y escritores argentinos, que hallaron 
asilo iras sus muros. A posar etc tan borrascoso ambiente, los 
imelectnales lograron realizar una obra social útil, y contribu¬ 
yeron a fundar la Universidad (1849), y anteriormente el Ins¬ 
tituto Histórico y Geográfico (1843), dd cual fue gran anima- 

Añares .Lama^ jefe político o prefecto de h capital y uno 
de los publicistas mas notables del Uruguay, 

En el transcurso de casi nueve años de lucha, hubo varias 
intervenciones írancobrilánicas en el Río de la Plata, que nn 
lograron arreglo alguno de paz entre los bdigeranlos, 

T ' « i — Lo que no habían podido 

conseguir los representantes de dos grandes naciones europea 

lo obtuvieron ios uruguayos, unidos al Brasil y al general Urqm 

gobernador de la provincia argentina de? (lómente*. Con los 
representantes de esos tres aliados firmó sti capitulación el gom- 


ral Oribe, en un tratado de paz que estipulaba que no había 
mudos ni vencedores”, pues todos los uruguayos debían unirse 
"bajo H estandarte nacional para el bien de la patria y para 
defender sus leyes e independencia^ (8 de octubre de 1851), 

Rosas fue vencido en la batalla de Caseros <3 de febrero de 
1852b la que se destacó el ejército uruguayo. Pero el Uruguay 
tenía que consolidar aún la que podía considerarse como su 
segunda independencia, 

I or desgracia, la caula de Rosas no hizo desaparecer de ht 
escena nacional a caudillos ambiciosos que no se habían dis* 
linguidn en la época de las luchas por la Independencia. 
De 1852 a 1856 se sucedieron en el gobierno de la joven nación, 
no repuesta de sus descalabros» un presidente constitucional 
(Juan francisco Giró)+ que no terminó su mandato; un triun- 
virato interino (Lavalleji i. Rivera, Flores) ,* un presidente pro* 
vísoiití (Venancio J* lores) y dos presidentes del Senado en ejer¬ 
cicio del Poder Ejecutivo {Luis Lamas y Manuel Basilio flus- 
tomante). El presidente constitucional que Ies siguió, Gabriel 
Antonio Fe reirá, pudo terminar su mandato (1850-1860), y tum* 
bien SU sucesor, Bernardo P. Berro ( ex presidente dd Senado 
(1860*1864), aunque tuvo que hacer frente a la llamada (Inunda 
Libertadora de 1863» dirigida por el general Venancio Flores. 

Consecuencias de fia Guerra Grande y de la del Para¬ 
guay. _ La paz que pUSO fin a la Guerra Grande no acabó 
con los enconos existentes entre vencido* y vencedores, ni elb 
mino los antagonismos entre federalistas y unitarios argentinos 
unidos con los caudillos uruguayos. Berro [nido librarse de la 
invasión del general Flores, pero no su sucesor, Aumtisio Grin 
Agtiirre (1864-1865), Prestaron apoyo al invasor las autoridades 
fie lu Argentina y el Brasil. El Imperio estaba entonces en con¬ 
flicto de fronteras con la vecina República del Paraguay, cuyo 
dictador, h lamisco Solano López, inició las hostilidades con el 
Brasil en noviembre de 1864. 

Se fue preparando así la guerra en que se enfrentó con d 
I a ragú a y !n 1 ripié Alianza (Brasil, Argentina y Uruguay), for- 
nutria en Buenos Aires en 1865, guerra que azotó durante cinco 
anos al heroico pueblo paraguayo. Los cinco mil uruguayos cJc 
Mores triunfaron en varios combates (Y ata y, U ruguayando ele*, 
1865), pero fueron vencidos en la encarnizada batalla de Estero 
Reliara (2 de mayo de 1866), 

L1 15 de lebrero de 1868 entregó Flores el Poder a su suce¬ 
sor constitucional, Pedro Vareta, presidente del Senado, Cuatro 
días después estalló en Montevideo un movimiento sedicioso del 
que fueron víctimas Flores y d ex presídeme Berro, Sin embar¬ 
go, las Cámaras legales pudieron reunirse y elegir el primero 
de marzo presidente de la República al general Lorenzo Batí le 
(1868 1872). Contra éste sr sublevó, el 5 de marzo de 1870, el 
caudillo del Partido Blanco» Timoteo Aparicio. 

^El caudillismo y @1 milítarisino- *—* Aunque la epidemia de 
colera* una crisis bañe aria y la sublevación de Aparicio malo¬ 
graron su bien intencionado gobierno, pudo d presidente Bal lie 
terminar su mandato. Su sucesor interino, Tomás Gomensoro f 
paso fin a la Guerra de Aparicio con la paz de Abril (6 de abril 
de 1872) y transmil ió d Poder al jurisconsulto José F. FAlattrL 
elegido d primero de marzo de 1873. Este, a {tesar de su hon- 
nidez y su amor ¿ti progreso, no pudo mantenerse en d Poder: 
fue derribado por un motín militar (15 de enero de 1875), mi* 
ciador de la era—breve por suerte del militarismo, sucesor 
dd caudillismo. 

Los amotinados nombraron presidente a Pedro Yarda, quien 
entre marzo y diciembre de 1875, tuvo que hacer frente ¿i la 
Revolución Tricolor , así llamada por adoptar la bandera de com¬ 
bate dr los Treinta y Tres. 

Los jefes dd motín de enero, ante la incapacidad de Yarda 
para dominar la situación caótica deí país (su período de admi¬ 
nistración ha pasado a la historia cotí d nomine de Año Terri¬ 
ble)* impusieron el 10 de marzo de 1876 a su colega el coronel 
Lorenzo f,atorre para substituirle como dictador, con el título 
de Gobernador Provisorio* Esta severa dictadura se prolongó 
hasta el primero de marzo de 1879, Incita en que t,alono fue 
elegido presidente consi it ucinnah 

Bajo esto gobierno se promulgaron los códigos de Procedí- 
miento Civil y de Institución Criminal, se creó d Registro de 
Estado Civil y T gracias ¿i la acción dd gran uruguayo José Pedro 
Va reí a, se reorganizó la instrucción primaria. Transcurridos tres 
itííoa de «U severa dictadura y uno de su presidencia legal, La- 
lorre. desvinculado de los partidos tradicionales existentes y 
amenazado por una fuerte oposición de la clase culta del país, 
declaro en un manifestó que éste era ingobernable y presentó 
renuncia de su cargo (13 de marzo de 1880). 

I)c acuerdo con la ley, se encargó del Poder el presidente 
del Senado, Francisco Antonino Vidal, cuyo flexible carácter sir¬ 
vió para encubrir más de una maniobra militarista. Vidal fue 
subsi¡mido por el general Máximo Santos (1882-1886), que 
reanudó las relaciones con el Paraguay, le devolvió los trofeos 
conquistados en la guerra de la Triple Alianza y renunció 
a cobrarle la indemnización debida al Uruguay, uno de sus 
vence ’ 







La época civil 


II providente constifucionot 
Gabriel Torre (Fot N, Y. JA 



El civilismo»- El primen» «I*- marzo de 18Bl i l«-t 111 inab:i rl 
período de Santos. Éste, que deseaba perpetuarse en el Poder, 
hizo elegir de nuevo presiden le a Vidal, en espera de ser recio 
gido él después. La protcMíi popular y civilista* contra el dúo 
Vida I-Santos, se conot e enn el nombre de Revolución del Que* 
hracho, Esta revolución estalló el 27 de marzo, encabezada por 
los generales Enrique (.astro y José M. Arredondo, y, como la 
Tricolor de 1875, carecía de divisa de partidos. Tendía a acabar 
con el santismo y a formar un Gobierno Provisional integrado 
por Lorenzo Butilo y los jefes del movimiento armado, y en 
ella figuraban hombres de todos los partidos, entre otros los 
futuros presidentes José Bal lie y Ordónez, Claudio Wílliman y 
Juan Canipisteguy. 

Los revolucionarios fueron derrotados en el Quebracho por el 
general Máximo Tajes, jefe del ejercito gubernamental. Así, 
el emn placiente Vidal ¡judo ceder el Poder en 1880 a sil pro* 
lector Santos, 

Pero el 17 de agosto, el teniente Gregorio Ortiz atentó contra 
la vida de Santos, y aunque éste sólo fue levemente herido* el 
acto de Qrliz tuvo repercusiones política»* A linos de octubre, 
el ministerio dimitía en bloque, por no querer acompañar al 
presidente en un nuevo ataque a la libertad de imprenta, El re¬ 
sultado fue la formación riel M¿rusferio de la Conciliación (4 de 
noviembre), que llenó de júbilo al pueblo y dio motivo a ma 
infestaciones delirantes en todo el país. 

Sucedió a Santos en la presidencia el general Máximo Ta¬ 
jes (1886-1890), quien, desde el punto de vista administrativo 
y político, mareó con actos de gobernante justo la transición 
del militarismo al gobierno civil 

El iniciador y sostenedor del civil i m no, mantenido hasta nutr¬ 
iros días, fue el jurisconsulto Julio Herrera y Obes, ministro 
y sucesor legítimo de Tajes (1890-1894), Aunque ambos estaban 
afiliados al Partido Colorado, contaron con la colaboración de 
distinguidos miembros del Partido Blanco, Durante la presiden¬ 
cia de Tajes se reunió en Montevideo el Congreso Sudameri¬ 
cano de Derecho Internacional Privado Í2r» de agosto de 1888)* 

i ¡vil fue también el sucesor de Herrera, Juan Idiarte Borda 
(1894-1897), contra quien se levantó en armas, en 1896 v 1897, 
Aparicio Saravia , último de los prestigiosos caudillos blancos. 
Asesinado Idiarte Borda en 1897, durante el desfile de tropas 
en el aniversario pal nu del 25 de Agosto, Ir reemplazó el pre¬ 
sidente del Senado, Juan Lindolfo Cuestas, que hizo la paz cotí 
Saravia, se proclamó dictador (1898) y fue elegido [m óldente 
para el mandato de 1899 a 1908. Por desavenencias en la inter¬ 
pretación del convenio de paz establecido en La Cruz (18 de 
septiembre do 1897) entre Cuestas y Saravia, éste declaró tam¬ 
bién la guerra al nuevo presidente José Batlle y Ürdóñez (1903- 
1907), una de tas más largas y enconadas contiendas civiles 
sufridas por el Uruguay. Terminó non la muer le del jefe revolu¬ 
cionario en la batidla de Mamoller (septiembre de 1904); su 
sucesor, Basilio Muñoz (hijo), firmó con Pablo Gtdurzt í, jefe He 
las fuerzas gubernamentales, la /Ve: de Ar cana. 

Consolidación da la nacionalidad. Las confusas Incluís 
que siempre acompañan al crecimiento de una nacionalidad, se 
van explicando con d transcurso del tiempo; en el caso dd 
Uruguay, hacen comprender por qué ha logrado este país formar 
mi Estado democrático. Es de notar que, en los periodos más 
crueles He su existencia, el Uruguay contó siempre con un grupo 
de hombres de buena voluntad que supieron a Ha piarse a las 
necesidades de la hora, fija la mirarla en d futuro* Después de 
la actuación del Uruguay en la guerra dd Paraguay, no hubo 
más intervenciones directas de Gobierno* vecino* en sus asun¬ 
tos internos. En dictaduras como la de Latorre, por ejemplo, sus 
intelectuales, falto* de prensa libre, fundaron la tribuna dd 
Ateneo, y desde su cátedra explicaron la* tetinas sociales y lite- 
nina* entonces un boga. 

Junto a esa difusión de ideas fue creciendo paulatinamente 
la industrialización del país, a la cual coadyuvaron inmigrantes 
procedentes sobre todo de las naciones latinas. Y en los albo* 
res del siglo xx surgió en el panorama intelectual uruguayo la 
figura de| gran escritor José Enrique Rodó (1872-1917), cuyas 
obras capitules, Ariel (1900) y Motivos de Proteo (1909), lian 
servido uc breviario a varias goneraciones hispanoamericanas. 

TrtS el doctor Claudio IP ¡Uinmn (1907-1911), José Batlle y 
Ordóñez, tenaz hombre de Estado, fue elegido de nuevo presi¬ 
dente (1911-1915). Volvió Balite al gobierno dispuesto a seguir 


el progreso social de los pueblos avanzados y a llevarlo mas 
adelante en su propio país si Jas circunstancias se lo permi¬ 
tían. Se anticipó así a satisfacer desde d Poder justos deseos 
de su pueblo, para evitar todo intento revolucionario* Durante un 
cuarto de siglo fue Balite arbitro de la política nacional, y 
sus sucesores constitucionales, ^Feliciano Fiera (1915-1919), 
Baltasar tírurn (1919*1923), José Serrato (1923-1927), Juan Cam - 
piste guy (1927*1931)—, de los cuales sólo el intemacionalista 
Baltasar Brum fue su verdadero discípulo, siguieron desarro¬ 
llando su plan de estadista. Se establecieron, no sin oposición de 
la* minorías, la separación de la Iglesia y el Estado, el divorcio y 
la supresión de la pena de muerte; se creó la Alta Corle de 
Jnslicia; se hizo obligatoria la jornada obrera de ocho horas 
y se promulgaron leyes de pensiones a la vejes: y a los invá¬ 
lidos, al mismo tiempo que se organizaba el puerto de Monte¬ 
video y se votaban otras leyes relativas al descanso semanal, 
al salario mínimo y a las jubilaciones de funcionarios y obre* 
ros de los servicios públicos y empleados bancarios. Se institu¬ 
yó luego la Gorfe Electora!, garantía del sufragio libre, y se reco¬ 
noció la igualdad civil y política de ambos sexo*; se fundó el 
frigorífico Nacional y, cuino complemento dr ese principio esta- 
lislu, se creó el dominio industrial del Estarlo con la* Instalacio¬ 
nes de producción de energía eléctrica, (cunearriles, aguas co¬ 
rrientes, tranvía* y oíros servicio* genérale*. Pasaron también al 
monopolio del Estado el Banco Nacional y el Banco Hipotecario. 

l*a oposición de la mayoría, expresada por voto popular, im¬ 
pidió a Batlle y sus continuadores establecer el Gobierno de 
Ejecutivo Colegiado integral, calcado del existente en Suiza, 
Entre partidarios y adversario* de ese tipo de Ejecutivo se deci¬ 
dió ensayar un complicado y costoso sistema de gobierno por 
el cual la presidencia de la República, cuyas facultades eje¬ 
cutivas m limitaban, debía compartir el ejercicio del Poder con 
un Consejo de Administración compuesto de nueve miembros, 
tres de los cuales debían pertenecer a la más numerosa de las 
minorías de los volantes con el sistema del voto secreto (1919). 
Un golpe de Estado del presidente constitucional Gabriel Terra 
(1931-1938), en conflicto inevitable con el Consejo de Admi¬ 
nistración (1933), abrogó ese sistema. Los últimos presidentes 
de la República fueron Alfredo Baldonar ( 1938-1943), Juan 
José Amézaga (1943*1947), Tomás Berreta (1947), Luis Batlle 
Berrea (1947*1951) y Andrés Martínez Ttrteba (1951-1952). En 
1952 se substituyó el Ejecutivo mi i personal por un Colegiado 
integral , consistente cu un Consejo Nacional de Gobierno, com¬ 
puesto sólo por nueve miembros. En los comicios del 27 de no* 
vieiubre de l%6 se dispuso la reforma de la Constitución y la 
abolición del Consejo Nacional de Gobierno. Resultó elegido pre¬ 
sidente, por un período de cinco años, el general de Aviación 
Óscar D, Gestido, Muerto éste en diciembre de 1967, le sustituyó 
el vicepresidente Jorge Puchero Arreo, que luchó contra la ar¬ 
ción subversiva de b»s tupamaros e intentó combatir la crisis 
económica que sufría d país. En 1971 fue elegido pros. Juan 
Muría Bordtíberry\ a ti ter ¡orinen te ministro de Agricultura, que 
empezó su mandato en 1972. 

lingo D. llARHAUrMTA 

BIBLIOGRAFIA» KM foro Dk-Maiiía: ilompvndio fie la hisfo 
rio de ta fieptthliea Orienta! riel Urngnnu* ti voU.» Montevideo. 
1895-1897. — Francisco Bauza : Historia de la dominación es¬ 
pañola en el UrtifpuiU* 3 VoL» Montevideo. — fíduímio Ackviítíü : 
Historia del l r r agita p. 10 voL, Montevideo O lega a nuestro* 
ellas), — (trentes AftAU.ro : Historia de ta civilización uruguatta* 
Montevideo, tí) 10* José SALUAOo : Historia di pt ornó tica de ta 
independencia oriental, Montevideo, 1925. — Pablo BLANCO ACl- 
vi,no: El Gobierno voto ai ai en el Vraquau, 1929, — Hugo D, 
Bauuaoijata: Artigas tt la Revolución americana. París, 1930. 
Sof>rc ta época de Articas, ídem, Idem, tria centuria literaria* 
París, 1923. — Luis Alberto de HicmtKiu : l.a misión de Ponson* 
ha í comentario y documentación). Monte video, 1930, — Juan 
Antonio Aucas : Historia del siglo XX unifmau& (1887*1943). 
Monte video, 1950, — Mauricio Se: jiuhmann Pacheco y María 
Luisa Cooi.i miAN Sanc.iunhttk : Historia de! Uruguay, desde 
tu época indigena hasta nuestros dias. Montevideo, 1957. — 
Lorenzo 13 Afi&AU blata : Ar ti tías a rt fes de 1810* — Lorenzo BA* 
unisón : La lUñolnción emancipadora del Unt(pia¡j. Montcvi 
deo, 1931, — Luis Ancos Pkiuune): La Cruzada de los Trcin- 
ta u fres. Montevideo, 1925. — Agustín Bkiiaza : Los corsa¬ 
rios tic Artigas. Montevideo, 1949 Kd minio Sai.tkuain v 

t finta lúa : Artigas en el l*aragttaft* — Alberto Zum Ki¡m>r : 
Evolución histórica del Urugtwu* Montevideo, 1915, Fnlmun¬ 
do Nahamcio : El origen de! Estado Oriental* Montevideo, 191H, 
Juan K. Pivfct Devoto y Áldira Kínihiii dh Pivkl Devoto : His¬ 
toria de la República Oriental det (Ir aguan. Mon lev ideo, 1957 












£1 19 do abril, jueves Sant 
contar con el banoplücita i 
que conttjfuyd la prlmei 
Ainérico española, ¡nieló 
lana. jDoc t MimUtrií 


o reunió un Cabildo Abierto sin 
Capjftín General, fisto Asamblea, 
lutorldad Indo pon. di ente de ta 
verdadera Revolución v<stioxo~ 
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El movimiento emancipador 


Causas politjcas y económicas. - Entre las causas del mo¬ 
vimiento emancipador di* Venezuela conviene mencionar, desde 
el punto de visla de las ideas políticas, la guerra de la indepen¬ 
dencia de los Estados Unidos—por la cual luchó Francisco 
Miranda—y la propagación de los principios de la Revolución 
l 1 rancesa. 

Pero hay otro elemento impórtame, un tanto descuidado pul¬ 
los historiadores: el inc reme rilo económico originado en la pro¬ 
ducción agrícola. Esta había desarrollado una nueva clase so- 
eral/ enriquecida por el comercio y que disponía de la propie¬ 
dad territorial, pero que, excepto para los cargos edil idos, se 
veía alejada de la administración política. Los criollos, que 
se sentían ya capaces de dirigirse por sí mismos, pugnaban por 
romper los lazos creados por el proteccionismo mercantil, por el 
monopolio que las leyes otorgaban a la Península. 

En principio, el temor a la preponderancia política y econó¬ 
mica de las aludidas oligarquías fue lo que indujo a mulatos y 
mestizos a acogerse bajo las banderas españolas en las bandas 
llaneras que siguieron a Boves y otros jefes realistas. 

Malogrados los intentos del Precursor Miranda en 1806, a la 
invasión francesa de España se debió e¡ deseo casi unánime de 
independencia de los criollos, dirigido más contra Napoleón que 
contra ¡a Madre Patria. 


El primor Gobierno autónomo. — Los dos últimos capita¬ 
nes generales de Venezuela fueron Juan de Casas y Vicente de 
Em paran. Durante el mando de Casas, Napoleón ordenó desde 
Bayona que la Capitanía reconociese a José Ron a pane como 
soberano de España e Indias. Casas, que parecía inclinado a 
aceptar esa orden, convocó para el 17 de julio de 1808 a fas 
autoridades ríe Caracas, con el fin de examinar la situación, y 
en esa reunión se decidió sostener los derechos del rey Legíti¬ 
mo Fernando Vil. 


El 24 de noviembre, un grupo de criollos notables, cuyo por¬ 
tavoz fue Antonio Fernández de León , dirigió un documento al 
capitán general para proponer la creación de una junta que 
gobernase independientemente de la Suprema de Sevilla, pero 
Casas procedió contra los firmantes y encarceló a unos y deste¬ 
rro a otros a España. Se frustró así el primer intento de los 
criollos venezolanos para tomar las riendas políticas en la Ca¬ 
pitanía 

Con Em paran empeoró la situación. Cuando, en 1810, llegó a 
Caracas la noticia de la ocupación de Andalucía por los fran¬ 
ceses, los venezolanos reemprendieron el camino revoluciona¬ 
rio iniciado dos anos antes. El 2 de abril fracasó una tentativa 
para destituir a Emparán, pero et 19 del mismo mes, jueves 
Sanio, se reunió un Cabildo Abierto sin contar con el beneplá¬ 
cito del capitán general. Esta asamblea inició la verdadera rc- 
volm ión venezolana —c hispanoamericana—, implantando un 
cambio de Poder que, si bien al principio actuó en nombre 
de Fernando Vil, constituyó de hecho la primera autoridad in¬ 
dependiente de la América Española. 

La Junta Conservadora de tos Derechos de Fernando Víl en 
las Provincias de Venezuela se proclamó representativa de la 
soberanía emanada del pueblo venezolano y, en su nombre, des¬ 
tituyo a Em paran y a otros altos funcionarios ; tomó medidas 
de seguridad; reorganizó las milicias; decidió, el 3 de mayo, 
la libertad de comercio con nuestra patria común y con las de - 
más naciones amigas, aliadas y neutrales; suprimió los derechos 
de exportación y abolió la alcabala sobre subsistencias y obje¬ 
tos de necesario consumo; libertó a los indios del tributo a que 
estaban sujetos; prohibió la trata de esclavos negros y comu¬ 
nicó a fa Regencia española que no reconocía su autoridad, en 
vista de lo cual ésia declaró rebeldes a los venezolanos, ordenó 
el bloqueo de sus costas y des [jachó a Antonio de Cortabarría, 
ministro riel Consejo Superior de Indias, para que fuese, desde 
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Puerto Rico, a combatir a los insurgentes, Al mismo tiempo, 
la Regencia nombró a Fernando M ¿yares, n la sazón goberna¬ 
dor de Maracaibo, capitán general de Venezuela. 

¡vüs demás provincias de la Capitán fu, .xerpelón de las 

regiones de Coro y Marac&ibo, se unieron al movimiento: Bar* 
cclona y Cumaua* el 24 de .abril; Margarita, el 4 de mayo; 
fíorinas*, el 5; Guaytma, el 11; Méridu « I 16 de septiembre, y 
Tru filio, el 6 de octubre. 

La Junta de Caracas inauguró sus relaciones internacionales 
con las misiones de Simón Bolívar (1783 1830), Luis López 
Méndez y Andrés Bello a Londres, y dr Juan Vicente Bolívar 
Tehsforo Orea y José Rajad Revenan n Washington, 

Los actos de la Junta fueron de nube ninfa* A los dos meses 
de constituirse, convocó rden iones pura el primer Congreso, 
que se instaló el 2 de marzo de 1811, y el día 28 fueron elegidos 
Cristóbal Mendoza, Juan de Escalona y Baltasar Padrón para 
formar el Poder Ejecutivo, y Frunciste Ispejo presidente de la 
Alta Corte de Justicia. 

Simón Bolívar había regresado de Londres, en diciembre de 
1810, con promenas de neutralidad la m vola por parle de Ingla- 
Ierra. Otro acontecimiento muy importante fue la vuelta al país 
de Francisco de Miranda (1750*1816)» nimbólo de la indepen¬ 
dencia continental, que fur elegido di pilludo y a quien la Junta 
otorgó el grafio de icnirnír general m el Ejército Libertador. 

El Congreso Nacional proclamó el primero de julio de 1811 
los derechos del pueblo veriezobuio, y < 1 5 declaró la completa 
independencia de la Confederación Americana de Venezuela y 


Monteverde y al fin da la Primara República. — En tér¬ 
minos generales, los gobernantes venezolanos se mostraron dé¬ 
biles y descuidaron la preparación militar. Sobre lodo faltó a 
la Junta y después aí Poder Ejecutivo el apoyo de la gran ma¬ 
yoría del pueblo, que aceptó al principio el cambio político 
sin comprenderlo exactamente, En diversas localidades—Gua¬ 
yaría, Valencia y aun Caracas—se registraron levantamientos. 
En Valencia, el marqués del Toro resignó su mando de general 
en jefe del Ejército de Occidente, y lo reemplazó Miranda, Éste 
tornó la plaza e hizo prisionero a uno de los cabecillas, Fray 
Pedro Hernández* pero la lenidad de la justicia republicana 
permitió a los partidarios de la dominación realista moverse 
en el territorio patriota y preparar su ofensiva en Coro, Mara¬ 
ca i 1 jo y Guayana. 

En febrero de 1812 llegaron a La Vela, puerto de Coro, re¬ 
fuerzos para los realistas, entre ellos el capitán de fragata 
Domingo Monteverde* quien, por orden del brigadier Ce bollos, 
invadió al mes siguiente las provincias patriotas. Una calamidad 
vino a completar las dificultades de la República: el terremoto 
del 26 de marzo, que afectó extensas zonas de la cordillera de los 
Andes y de la Costa. Caracas fue destruida en gran parte, 
así como muchas otras localidades. 

Obligado por las circunstancias, el Gobierno federal nombró 
el 23 de abril generalísimo a Miranda, con facultades dictato¬ 
riales para salvar la República. El coronel Bolívar fur designa¬ 
do para defender Puerto Cabello, llave de los valles de Aragua 
y Caracas, y el coronel Vztáriz se encargó de defender Valencia, 
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adoptó los colores de la bandera nacional, Idénticos a la criar* 
bolada por Miran tía en 1806 frente a las costas haitianas. Des¬ 
pués sancionó una Constitución federal, inspirada en la nor¬ 
teamericana dtf 1787 y en la Declaración de los Derechos del 
Hombre hecha en Franela, Esa Constitución manifestó el respe¬ 
to por la religión católica, abolió la esclavitud y los títulos de 
nobleza y aseguró la libertad de prensa y de industria. 


Pero Monteverde ocupó esta plaza el 3 de mayo, y el 20 
A ntoñanzas se adueñó de Calabozo y libertó, entre otros, al 
asturiano José Tomás Boves , que se incorporó a las Idas rea¬ 
listas y ayudó a la reconquista de los Llanos. En los primeros 
días de julio, Bolívar, traicionado, perdió Puerto Cabello, 
con lo cual la situación de los patriotas se hizo en absoluto 
insostenible. 

Miranda tuvo que capitular y, apresado en La Guaira por 
sus ex compañeros de armas, cayó en manos de Monteverde. 
Conducido a España, el Precursor de la Independencia nutrió 
en la cárcel de La Carraca (Cádiz) en 1816. 


La Segunda República y la reacción española 


Del terror de Monteverde al regreso de Bolívar — El ven¬ 
cedor Monteverde, atropellando la autoridad del capitán gene¬ 
ral Miyares, violó las condiciones de la capitulación de San 
Mateo y encarceló y desterró sin medida. l J aru escapar a esa 
situación, muchos patriotas emigraron a Curazao y Trinidad. 
Otros pasaron a Nueva (iranada, donde, a fines de octubre, llegó 
Bolívar, En Cartagena, el futuro Libertador expidió el 12 de 
diciembre de 1812 su célebre Manifiesto y pidió al Congreso 
granadino auxilios para invadir de nuevo Venezuela. 

Mientras tanto, los refugiados en Trinidad, entre los cuales 
sobresalían Santiago Marino (1788-1854), Manuel Piar , Manuel 


Valdé.% Bernardo y José Francisco Bermudez, desembarcaron 
en la costa venezolana, lomaron la pequeña localidad de Cidria, 
que se convirtió en base de operaciones contra las autoridades 
de Cumaná, derrotaron en todas partes a ios realistas y vencie¬ 
ron a Monteverde en Maturín cí 25 de mayo de 1813. En el 
intervalo se había sublevado la isla Margarita, bajo el impulso 
de Juan Bautista Arizmendi, y poco después, en agosto, las pro¬ 
vincias de Cu mana y Barcelona eran libres. 

Por su (jarte, Bolívar, autorizado y ayudado por el Congreso 
de Nueva Granarla, entró en Venezuela c inició la Campana 
Admirable , así llamada por la rapidez con que fue llevada a 
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cabo. El IjIh iLuIoi licito a Mérída el primero tic junio, y íiIH 
m le incorporó dI español Vírente (lampo Elias; quince día» 
después, lanzó en I nij 11lo el decreto de Guerra a muerte* en re¬ 
presalia de las crueldades de sus enemigos realistas* 

Ki 7 de agosto, el ejército patriota llegó a Caracas , donde 
Bolívar recibió el título de Libertador con que le conoce la 
Misiona. Ganadas en los meses siguientes las batallas de Bar¬ 
billa (30 de septiembre) y Las Trincheras (3 de octubre), Mon* 
teverde, que se había encerrado en Puerto Cabello, fue al fin 
forzado por sus propios soldados a refugiarse cu la isla de Cu¬ 
razao, 


La aparición da Boves .—a comienzos de 1814, la estrella 
de la República palideció de nuevo con la aparición, a la cabe* 
za de numerosas bandas realistas, de José Tomás Boves, temi¬ 
ble hombre de guerra que irrumpió en los valles de Aragua y 
aun ó al propia Libertador en San Mateo . KI 25 de marzo, 
viendo la situación comprometida, el neogranadino Joaquín 
Ricaurte prendió fuego al parque de municiones y con su sacri¬ 
ficio desconcertó a los atacan l es* 

Boves levantó el campo para correr al encuentro de Marino, 
que acudía del Oriente en socorro de Bolívar, El realista fue 
vencido en Boracfuca el 31 de marzo y huyó a Calabozo* A au 
vez, los dos jefes españoles, Cagigal y debatios, fueron derrota* 
dos el 28 de mayo por Bolívar y Marino cu la primera batalla 
dr Carabobo, Pero Boves, repuesto en Calabozo, volvió contra los 
libertadores, a quienes venció el 15 de junio en el campo 
de La Puerta y que tu vieron que huir hacia Caracas. 

KI 10 de julio, el tremendo bandolero realista lomó Valencia, 
donde fusiló al gobernador Francisco Espejo y a otros patrio¬ 
tas* y el 16 enlró en Caracas para establecer una tiranía mucho 
más dura que la de Mo nieven le. 

Todo el edificio republicano se desplomó. En su retirarla hacia 
el oriente del país, Bolívar, auxiliado por Marino, había logra - 
do reorganizar su ejército, pero el canario Francisco Tomás 
Morales* segundo de Boves, los atacó y venció el 6 de agosto 
en A ragua de fíaicelont í. El 3 de septiembre. Piar y Ribas de* 
jaron de reconocer la autoridad de los dos caudillos y se decla¬ 
raron, respectivamente, jefe de Oriente y Jefe Supremo de Ve* 
n azuela. 

Entretanto, Bermúdez, que después del desastre de Aragua 
se había retirado a Maturín, derrotó a Morales, pero ítte luego 
vencido en Los Magueyes. Juntos, los jefes realistas destroza* 
ron en lírica al último ejército patriota mandado por Ribas y 
Bermudez, No obstante, alji termino Boves, el 5 de diciembre, 
su breve y extraordinaria carrera. 

Mas la Segunda República bahía dejado de existir. 


La expedición de Morillo.—-Caído Napoleón y restaurado 
Fernando Vil en el trono de España, fue enviada a Venezuela 
una poderosa expedición al mando del teniente general Pablo 
Morillo. El Pacificador* que desembarcó en la costa ,de Cu ma¬ 
ná, después de someter la isla Margarita (9 de abril de 1815) 
se diiigio u (*;iracas, donde asumió el gobierno de las Provincias 
en calidad de capitán general. Luego nombró capitán general 
interino a Salvador Moxá y, acompañado de Morales, partió 
para Nueva Granada, puso sitio a Cartagena y tomó la plaza 
el ó de diciembre. También allí, como en Caracas, el Pacifica- 
doi estableció tribunales de represión y mundo fusilar a cen- 
t mares de patriotas. Después» en 1816, y ya en Santa Fe de 
Bogotá, Morillo dictó otras terribles medidas. En el cadalso 
perecieron, entre otros, d ilustre Francisco José de Caldas, 
Camilo de Torres y 7arfeo Lozano. 


Bolívar en las Antillas,- A su salida de Venezuela er 
1814, Bolívar, refugiado en Nueva Granada, »e puso a las érele 
nes del Congreso de Titnja y, a la cabeza de sus tropas, Bt 
apodero de barita Fe. Pero como no pudiera «monderse con 
(.astuto, jefe patriota de Cartagena, se embarcó para Kingslown, 
capital de Jamaica, donde permaneció hasta el 18 de diriembri’ 
• Hí 5 X,escapó a un atentado, dispuesto, se dijo, por el pro- 
pu> Morillo, ÍMt Jamaica escribió su célebre (larttt. qu<- lijó 
profetisa mente el desarrollo e historia futuros tic las nadóme 
hispanoamericanas. Y como no hallara ayuda alguna en Rings 
lown, marcho a Haití, donde el presidente Sabes, más conocido 
por A le xa nd ie Prfiom le prosi ó apoyo gracias al cual pudo regre- 
sar a Venezuela con tropas, obtener algunas victorias y decretar 
la libertad de todos los esclavos* Por desgracia, los patriotas fue- 
mu derrotados en Los Aguates por Morales. Bolívar volvió m- 
loncos a Oriente, pero su autoridad no fue reconocida en Giiiria 
por las tropas de Marino y Bcrmudez, y esto le hizo regresar a 
Haití, donde Pellón le brindó nuevamente cordial acogida. 

La fuerte personalidad de Bolívar no debe, sin embargo^ hacer 
olvidar los esfuerzo» de los demás caudillos* MacGregor derrotó 
a Rafael López m Los Alacranes y tomó Barcelona Piar 
venció a Moraba en la famosa batalla del Juncal y luego fue 
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1 leiiniíM. . í'edmo m las márgenes del Orinoco. Monagos y 

Zcrtuo |U arrearon sin descanso en los llanos de Barcelona y el 
Guárico* En los de Apure apuntó la figura legendaria de José 
Antonio Páez. Marino levantó un nuevo ejercito y puso sitio 
a ( amana. 

•h'-ipués del triunfo del Juncal, Arisinrmli y niins oficiales 
delegaron n Zea para informar a Bolívar en Haití e invitarle a 
ponerse de nuevo a su frente. El Libertador volvió con otra ex¬ 
pedición y, secundado por Arismendi y Brión, instaló su Cuar¬ 
tel general en Barcelona. Reconocido Jefe Supremo y decidido 
a hacer la guerra en Guayana, Bolívar se dirigió a Angostura y 
nombró a Marino jefe fie la Fuerza Armada. 

Las campañas de 1817 y 1818. El Congreso de Angos¬ 
tura* — El 8 de mayo de 1817 se reunió en Cariaco el Congreso 
llamado de tos Estados Unidos de Venezuela, que contribuyó 
no poco a dividir a los generales patriotas y trabó considerable¬ 
mente sus empresas libertadoras. Bolívar no estaba dispuesto a 
tolerar la dispersión del esfuerzo, tomó medidas enérgicas en tal 
sentido, y logró domeñar la rebelión de Piar—a quien hizo 
fusilar el 16 de octubre de ese ano—y acabar por fin con la 
disidencia de Marino* 

Mientras tanto, Morillo, de regreso a Nueva Granada en enero, 
estableció, en agosto, su Cuartel General en Calabozo. 

Póez se había distinguido entre los guerrilleros que desde 
1814 a 1816 recorrieron las llanuras de Casanare y Apure y 
tuvieron en jaque constante a los realistas. El Libertador partió 
<le Angostura (1818) para reunirse con él y emprender operacio¬ 
nes contra Morillo, a quien sorprendió en Calabozo y cuya ca¬ 
ballería destruyó en gran parte* El jefe realista retrocedió hacía 
Valencia, y luego volvío contra Bolívar, que había penetrado en 
los valles de Aragua, y lo derrotó a orillas riel Semen, cerca 
de La Puerta (16 de marzo). Gravemente herido, el general es¬ 
pañol no pudo perseguir a los patriotas. 

A mediados de año, los real islas eran dueños de Caracas y el 
occidente del país, y los patriotas poseían Guayana» Apure 
y gran parte del Oriente* 

En octubre, Bolívar, que había vuelto a Angostura, convocó 
tm Congreso, que se reunió el 15 de febrero de 1819, y en él 
fue nombrado presidente de la Re pública de Venezuela por un 
período de cuatro anos, y Francisco Antonio Zea vicepresidente. 
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(labia nacida el Estado venezolano. El Congreso aprobó el 15 
Ile agosto MILI CmiHlilunúii, qtlc cm respondía ¡miel trámente al 
proyecto presentado por el Libertador, con excepción, entre otros 
detalles, del muy irn fio ríanle relativo n la creación <le un Se¬ 
nado vitalicio* Pero esa Constitución no llegó a aplicarse a 
causa de la goma. Además, Bolívar pensaba ya establecer, con 
el nombre de Colombia, una gran República formada por Ve¬ 
nezuela, Nueva Cumudu y Quito, 

Del Congreso de Angostura a la segunda batalla de Ca- 
r a bobo. —Durante parle de 1819 y todo el año 1820, la situa¬ 
ción política fue la dejada por Bolívar, que había partido con 
el propósito de libertai Nueva Granada. Pero de ese período 
«latan dos impío tan tes hechos de armas favorables a los vene¬ 
zolanos; Marino ganó la batalla de La Canta ara y Páez infligió 
a Morillo el descalabro de Las Queseras del Mr dio (2 de abril 
de 1819)* El general español, ante la inminencia de la estación de 
las lluvias, se replegó a Calabozo y dio su campaña por ter¬ 
minada. Pero no Bolívar, que convocó una histórica Junta de 
guerra en la aldea de Setenta* en el Alto Apure, y dio a cono¬ 
cer su proyecto de invadir Nueva Granada a Lravés de la Cordi¬ 
llera* Con el general Carlos Soublette (1789-1870) como jefe de 
Estado Mayor, y d general Francisco de Paula Santander (1792- 
1840) como jefe de la división de vanguardia, el Libertador pasó 
los Andes, engañó al realista Barreiro * con su hábil maniobra, 
tomó la ciudad de Tunjo* el 5 de agosto de 1819, y el 7 ganó 
la batalla decisiva de Boyacá, El virrey Sánmno huyó de Bogotá, 
que los patriotas ocuparon el día 10. Al tener noticia del desas¬ 
tre, Morillo escribió al ministro de la Guerra español: Bolívar 
en un sido día acaba con el fruto de vinco años de campaña: en 
una sola batalla reconquista lo que tas tropas del Rey ganaron 
en muchos combates . 

El 17 de diciembre de 1819, el Congreso de Angostura decre¬ 
to Ja formación de la República de Colombia, con capital pro¬ 
visional en Cúrala? y dividida en tres grandes porciones: Ve* 
nezuela* Cundinamarca y Quito. 


Desde ese momento, la guerra adquirió nuevo cariz: ya no 
Imiiía insurgí'iilcN, y ¡ca tuvieron que reconocerlo Morillo y sus 
generales. Las operaciones de una guerra entre naciones se 
efectuaban lmi un extenso frente que iba de Venezuela al Pa¬ 
cífico* 

En esas circunstancias llegó a América la noticia de la suble¬ 
vación constitucionalistu de Riego y Quiroga en Cabezas de San 
Juan. El primer fruto en Venezuela de esa revolución española 
fue que los realistas consintieron en tratar con el presidente 
Libertador. 

El 26 de noviembre de 1820 ge firmó en Trujillo un armisti¬ 
cio de seis meses y un convenio de reguiarización de la guerra. 
Por primera vez, los españoles convenían en que los patriotas 
no formaban simples montoneras rebeldes, sino que disponían de 
tropas regulares* Al día siguiente, el Libertador y el Pacifica¬ 
dor se abrazaron en «4 caserío (le Santa Ana y confirmaron los 
acuerdos. 

Pero el armisticio sólo permitió a ambas partes reorganizar 
sus tropas y preparar nuevos combates. Morillo marchó a Es¬ 
paña y dejó el mando a su segundo, general La Torre. 

Los acontecimientos se precipitaron: el 21 de enero de 1821, 
Maracaiho, que estaba en zona realista, se sublevó por la Re¬ 
pública y las tropas patriotas de Urdemela acudieron en su so¬ 
corro. Las hostil idadas se reanudaron oficialmente el 28 de abril. 

Reunido el Libertador con Páez, que llevaba sus fuerzas de 
Apure, y concentrados los contingentes occidentales, que habían 
libertado las regiones de Coro y Barquisímeto, el ejército pa¬ 
triota avanzó hacia Valencia y alcanzó el 24 de junio, en la ya 
célebre llanura de Cara bobo* una victoria decisiva. La Torre 
se refugió en Puerto Cabello, y Bolívar entró en Caracas. Poco 
después Cumanú cayó en poder de los republicanos* Por últi¬ 
mo, IViez tornó Raerlo Cabello, postrer baluarte de los españo¬ 
les, el 10 de noviembre de 1823. 

Venezuela quedaba libre, dentro de la Unión colombiana. 
Bolívar pudo entonces proseguir hacía el Perú su acción liber¬ 
tadora. 



Nueva 


"Reunido él Libertador con Pánx, 
qui llevaba luí fuerzas dé Apure, 
y concentrados So» contingentes 
accidéntalo» que hablan libertado 
las regiones de Coro y Barquitl* 
meto, el o|ército patriota avanzó 
hasta Valónela y alcanzó, al 24 ctá 
Junio, en la ya célebre llanura de 
Caraba bo, uncí victoria decisiva" 


República de Venezuela 


Separación de Colombia* — Después de tas campañas del 
sur de Cundinamarca y del Ecuador, donde se afirmaron una 
vez más el genio del Libertador y la habilidad de Antonio José 
de Sucre (1795-1830), SO celebró en Guayaquil la famosa, entre¬ 
vista de Bolívar y el general argentino San Martín (2f> de julio 
fie 1822), en la que los «los libertadores discutieron los grandes 
intereses de América y la marcha que convenía dar a las opera¬ 
ciones militares. En Venezuela, los patriotas ganaron el comba¬ 
te naval del lago de Maracaibo* y Morales, último caudillo rea¬ 
lista, capituló y abandonó el país* 

La victoria de Ayacucho, alcanzada por Sucre el 9 de diciem¬ 
bre de 1824, puso Fm al Imperio Español en el continente ame¬ 
ricano. 

El 23 de noviembre de 1829, a raíz de la guerra Fratricida 
entre el Perú y Colombia, se reunió en Valencia lina Asamblea 
popular que acordó la separación de Venezuela de la Repúbli¬ 
ca de Colombia, alegando, entre otras causas, los proyectos del 
Gobierno Ceñirá! de «lar forma monárquica al Estado. Las re¬ 
laciones entre Caracas y Bogotá eran poco cordiales desde que, 
tres años antes, Páez se había insubordinado contra medidas 
tomadas por el Congreso que creyó arbitrarías e injustificadas. 
Por otra parte, al malograrse la Convención de Ocana en 1828, 
Bolívar había asumido la dictadura, y Santander, representan¬ 
te de los intereses granadinos, se había constituido en jefe del 
liberalismo y acentuaba cada vez más su oposición al Liberta¬ 
dor. La Gran Colombia se hallaba prácticamente en vísperas 
de caer en el caos* 

Otra Asamblea, reunida en Caracas al mes siguiente, confir¬ 
mó las decisiones de la de Valencia y proclamó independíente 
a la nación venezolana, con los límites territoriales que tenía 
cuando, en 18M, se había fundado la primera Confederación. 
Desde aquel momento tomó forma definitiva la actual Repúbli¬ 
ca de Venezuela. 

Retirado a Sania Marta, el Libertador murió el 17 de diciem¬ 
bre de 1830, 

La oligarquía conservadora, — El primer Congreso del nue¬ 
vo Estado se reunió en Valencia y decretó una Constitución 
calificada de centro-federal, que rigió hasta 1847. Los historia¬ 
dores han dado a ese período el nombre de gobierno de la oli¬ 
garquía conservadora. La figura sobresaliente de la época fur 
la del general José Antonio Páez (1790-1873), caudillo popular 
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v militar narrado de laureles, que supo convertirse en el eje de 
la política venezolana y rodearse de valiosos consejeros y co* 
la lloradores civiles* Los oíros dos proceres que allomaron con 
Fácz en la presidencia de la República, José María Vargas 
(1786-1854) y el general Carlos Soublelte, contaron con su apoyo 
Y sostén, y la estabilidad del país se debió entonces sobre todo a 
su energía puesta al servido del Poder constitución ah 

Según la Constitución, el Gobierno era republicano* popular, 
representativo, alternativo y responsable* El Poder Ejecutivo 
era ejercido por un presidente y un vicepresidente* elegidos en 
segundo grado, por cuatro años. El Poder Legislativo corres¬ 
pondía a dos Cámaras* la de Diputados y el Senado* 

E! 24 de marzo de 1831, Páez, presídeme provisional, fue 
proclamado presidente constitucional de la nueva República y 
tuvo como vicepresidente a Diego Bautista Ur harte ja, ilustre 
hombre civiL Su gobierno transcurrió en paz, sin otra interrup¬ 
ción notable que la tentativa revolucionaria del general José 
Tadeo Monagas (1784-1868), que pretendió resucitar la Gran 
Colombia en forma federativa y crear en Oriente un Estado 
a ii tunonio. Páez fue el jefe de un partido que pudo Humarse 
libera] conservador y reunió en torno a su persona, muy popular, 
los cuadros sociales y políticos de! país. 

José María Vargas. — Después de un escrutinio riguroso, 
José María Vargas, sabio médico, asumió las funciones presi¬ 
denciales el 6 de febrero de 1835, y se ocupó particularmente 
de los problemas de la enseñanza* Durante su mandato fue fun¬ 
dada la^ Sociedad de Amigos del País, llamada a adquirir im¬ 
portancia e influencia en el futuro. En junio Vargas tuvo que 
solicitar la ayuda de Páez para sofocar la revolución llamada 
de tas Reformas, que tornó carácter puramente militar y contó 
en sus filas con Marino y Monagas, así como con otros proceres 
notables, Páez sofocó la rebelión y repuso a Vargas en el Poder, 
pero el presidente no tardó en dimitir y fue reemplazado por 
vi vicepresidente Soubleiic hasta el término del mandato cons~ 
l il ueioii;d* 

La roolección de Páez y el gobierno de Soublette* — El 

24 de marzo de 1839, el general Páez fue de nuevo electo pre¬ 
sidente de la República y, como durante su primer período, 
condujo en paz al país* que ofreció, al amparo de su hábil 
gobierno, favorables perspectivas de desarrollo material y polí¬ 
tico, En 1840 sucedió un hecho primordial en la historia de 
Venezuela; bajo el impulso de Antonio l¿varadlo Gtitmán % entre 
otros, se fundó el Partido Liberal, que no lardó en constituir 
una verdadera oposición frente a los dirigentes de k oligarquía 
conservadora y concluyó por derribarlos siete anos neis larde. 

En las elecciones de 1842 para el cuarto período constitu¬ 
cional resultó triunfante el general Carlos Soubletle, candidato 
de Páez y del Partido Conservador* Anles de substituir a Vargas 
como vicepresidente, en 1837, Soublette había cumplido una 
misión en España en vista del reconocimiento por el Gobierno 
español de la independencia de Venezuela* Durante su mandato, 
se logró el (ruto de esas y otras laboriosas diligencias y que¬ 
daron establecidas las relaciones entre ambos países. 


l a p* 1 tdnn ]n d> I r ma.d SoubleUr, hombre austero y emi¬ 
nentemente ülvjl, |i Ciraeterizó por el respeto absoluto a la* 
Insto»n innr.H v I i gm unía de las libertades públicas* entre otras 
la de prensa* UgltUM dr cuyos órganos llegaron entonces a las 
mayores viuleurias de lenguaje contra el magistrado y su partirlo. 


Oligarquía liberal. Los hermanos Monagas. —En 1848 se 
abrió el período llamado de la oligarquía liberal , que duró diez 
años y durante el cual fue alto!¡da la pena de muerte y se na¬ 
cionalizo la ensenanzu publica. Alternaron en la presidencia los 
hermanos José Tadeo y José Gregorio Monagas, generales de 
Oriente, que se habían distinguido, sobre Lodo el primero, en 
la guerra de k Independencia. La influencia de Páez y de su 
partido había disminuido considerablemente bajo el embate de 
los liberales, cuyo jclc, Antonio Leocadio Guzrnán, no sólo 
había logrado reclutar para sus filas a gran miniero de inte¬ 
lectuales, sino tatú bien adquirir extensa popularidad entre las 
masas. 

José Tadeo Monagas fue electo presidente contra Cuzman y 
gracias a la influencia, todavía decisiva, de Páez y de los con¬ 
servadores, pero no tardó en volverse del lado opuesto y aliarse 
con los liberales, aunque sin dejar de convertir su régimen en 
una dictadura personal. 

El 24 de enero de 1848, las turbas de Caracas y los milicia¬ 
nos armados por los poderes públicos disolvieron a tiros la Cá¬ 
mara de Represen tañí es, que trataba de enjuiciar al presidente 
por transgresiones de la Constitución, Con ese atentado* el mo¬ 
naquisino dio principio a una era de terrible ágil ación política 
y de repetidos levantamientos. 

Páez se alzó en defensa de Ja Constitución, pero fue batido 
el 10 de marzo en el combate de Los Araguatos por su antiguo 
lugarteniente, el general José Cornelia Muñoz, En julio del año 
siguiente, después de una nueva intentóme Páez cayó en poder 
de otro de sus ex oficiales, el general Silva * pasado al libera¬ 
lismo, y firmó la capitulación de Macapo, que Monagas —que 
Ir debía la presidencia y dos veces la vida — dejó sin cumplir. 
El caudillo llanero quedó expulsado de su patria* 

En 1850, al terminar su periodo, José Tadeo hizo elegir presi¬ 
dente a su hermano José Gregorio Monagas (1795-1858), que se 
apoyó más aún en los liberales y fluí ante cuyo mandato, que 
no era sino la continuación del anterior, m multiplicaron las 
revueltas y aumentó el desorden administrativo. Sin embargo, 
José Gregorio tuvo un gesto inolvidable pura sus compatriotas: 
decretó la libertad absoluta de los esclavos. 

En 1855 volvió a la presidencia José Tadeo Monagas, sin 
oposición electoral y, natural meóte, previo pacto con su her¬ 
mano. 

El 18 de abril de 1857 se promulgó una nueva Constitución, 
cuyo principal objeto era prolongar de do* años el mandato 
presidencial* Monagas la impuso dictatorialmente, pero no llegó 
¡x gobernar el tiempo por él fijado, pitea en marzo del año si¬ 
guiente se alzó en Valencia el general Julián Castro» que no 
tardó en asumir el mando del Estado y fue recibido en la ca¬ 
pital con el jubilo que suelen demostrar los pueblos cuando 
se libran de tina tiranía, sin pensar que van a caer en otra* 


La República Federal 


lición d<' 


La revolución federalista. Triunfante k revoL .. 

marzo, el 5 de julio de 1858 se instaló en Valencia un a Con- 
vención que nombró a Julián Castro presidente provisional de la 
República y restableció, a título transitorio* la Constitución de 
I88ÍL El 31 de diciembre se promulgó otra, que mejoro nota¬ 
blemente el Estatuto nacional, pero que no pudo impedir otros 
movimiento* políticos y militares. Sin llamarse federal* la Cons¬ 
titución adoptaba formas federativas y consignaba ciertas con¬ 
quistas democráticas, Las ideas en favor de la Federación pro¬ 
venían de las Instituciones de 1811, y de federación se había 
hablado también al establecerse en 1830 k República de V 
zijehi, separada de la Gran Colombia. 


ene¬ 


ldos personajes inarcaron en el campo liberal la guerra de 
la Federación: los generales Juan Crísóstomo Faltón <1820- 
ííífi í y Ezcqme] Zamora (1817-1860). Luego representó lam- 
bien papel importante el general Antonio Guzmán Blanco 
(1829-1899). Los combates librados entonces fueron ¡unu increí¬ 
bles y sangrientos, así como los motines y pronuncia miemos, de 
tal modo que esta guerra pudo ser bautizada de Brava en la 
agitad isima historia venezolana. 

Episodios considerables de la lucha fueron k derrota que 
Zamora infligió en Santa Inés r el 1U de diciembre de 1859, a 
las tropas conshlucionales del general Pedro Hamos y la victo¬ 
ria que el general gubernamental León de Pebres Cordero 


alcanzó sobre Falcon, jefe de la revolución, en el campo de 
( opte, el 17 de febrero de 1860* Zamora había inmolo poco 
antes de un balazo en San Carlos, y Falcón tuvo que huir a 
la vecina Colombia; el ejercito federal quedó, pues, práctica- 
mente deshecho* 

Entretanto, y sin que cesaran las guerrillas en todo el país* 
fue electo presidente de la República el conservador Manuel 
Felipe de Tovar (1803-1866)* a quien no tardó en reemplazar 
el ilustre vicepresidente Pedro Gual (1784-1862). En septiem¬ 
bre ile 1861 estallo en el campo de los gubernamentales una 
conjuración que dio el mando a Páez, vuelto a Caracas* Éste 
se proclamo Jefe civil y militar & inició una época de dictadura, 
ejercida con dureza* y cuyos actos, en vez de atajar la guerra, 
no lucieron sino avivarla. Falcón regresó a ponerse al frente de 
los rebeldes! y con la ayuda de Guzinán Blanco y oíros jefes 
militare* reorganizó sus tropas, que se adueñaron de la mayor 
parte del territorio. 

Por fin, el 24 de abril de 1863 se firmó el Convenio de Coche, 
que pliso termino al ron file tu y abrir* [jaso a k República Fe¬ 
deral, Páez salió una vez más* ahora ¡jara siempre, de Vene¬ 
zuela* y I* a Icón asumió el Poder como presidente provisional* 
Inmediatamente, el 18 de agosto* publicó su célebre Decreto de 
Canmtías, u (í< ' resta M nía la paz pública con ''I perdón r in¬ 
dulto generales* 
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El general Francisco Linares Alcántara (1827-1878) fue ele- 
r h lo presidente para el período de 1877 a 1879, según la Fons- 
!¡nidon vigente, que (ijaba en dos años el período legal. Lina- 
h h recibió del Congreso el título oficial de Gran Demócrata . 
n-Htableció la libertad de la prensa y permitió la vuelta del 
uj /obispo. Muerto repentinamente (30 de noviembre de 1878), 
nc nombró para suceder le al general José Gregorio Valera, pero 
d vicepresidente, general Gregorio Cedeño , se levantó en armas y 
proclamó de nuevo a Guzmán Blanco, que regresó de Europa 
al conocer e! triunfo del movimiento. 

Guzmáft Blanco reasumió el Poder ct 25 de febrero de 1879, 
con el título de Director Supremo de la República, y lo ejerció 
durante cinco años. En 1881 impuso una nueva Constitución de 
inspiración suiza, que instituyó un Consejo Federal y redujo 
a nueve el número de los Estados de la Unión. 

De 1884 a 1886 gobernó el general Joaquín Crespo (1841- 
1898), nombrado por el Consejo Federal según indicación de 
Guzmán Blanco. 

En 1886, un movimiento popular, bautizado con el nombre 
de Aclamación, llevó otra vez a Guzmán Blanco a la suprema 
magistratura, que ocupó basta 1888, año en que se retiró a Fran¬ 
cia, donde murió en 1899* 

De Rojas Paúl a Ignacio Andrade. — Murante el período 
de 1888 a 1892, abarcado por los mandatos de ralos dos ma¬ 
gistrados, y en reacción contra la autocracia guzmancista, el 
país recuperó un estado de normalidad constitucional que des¬ 
penó halagüeñas esperanzas sobre su porvenir. Rojas Paúl, sobre 
todo, gobernó con tino y sagacidad, Andueza Palacio, por des¬ 
gracia, quiso continuar en el l'ndcr más allá del termino legal 
y provocó la rebelión armada del general Fresno, que triunfó 
después de una corta, pero sangrienta guerra, llamada legalista. 

El victorioso jefe del legali sino ejerció el Poder durante cua¬ 
tro años, pues la Constitución, reformada, le fijó ese lapso* 
El gobierno de Crespo fue liberal en política, pero se notó un 
gran relajamiento en la administración pública y surgieron aquí 
y allá síntomas alarmantes de nuevas convulsiones. Los caudi¬ 
llos locales, un lanío contenidos por Guzmán Blanco, reafirma¬ 
ron su preponderancia gracias al progresivo debilitamiento del 
Poder central, y el general José Manuel Hernández fundó el 
Partido Liberal Nacionalista, al cual se adhirieron muchos ele¬ 
mentos conservadores. 

Con el apoyo de Crespo subió a la presidencia el general 
Ignacio Andrade (1839-1925), cuyos orígenes familiares susci¬ 
taron, a posar de su posición oficial en las filas liberales, las 
simpatías de los conservadores. Hernández, burlado en las elec¬ 
ciones, se alzó contra Andrade y provocó una reacción del Parti¬ 
do Liberal histórico, que ayudó al presiden le a dominar la re¬ 
belión. Otra intentona contra Andrade. dirigida por el general 
Ramón Guerra , uno de los militares más renombrados, fue igual¬ 
mente sofocada. 


El general EifrCjiilñl lumora morcó la guerra do to Federación) 
ksn ol lampo libera! (Doc. Ministerio de Educación de Venezuela) 
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De la Restauración hasta hoy 


Cipriano Castro* — Pero fue en lo» Andes, en <1 Occidente, 
donde nació el movimiento que dio en tierra con *1 gobierno 
de Andrade e imprimió nuevos rumbos a la política del país* 
En la esfera nacional se había planteado el problema de las auto¬ 
nomías, es decir, del ascenso al rango de Estado de muchas de 
las secciones territoriales que componían las entidades federales 
existentes. Un general de Táchira, Cipriano Castro (1858-1924), 
que estaba refugiado en Colombia desde los días del triunfo de 
Crespo, utilizó ese problema y otros para alzarse en armas e 
invadir Venezuela al frente de un grujió de sesenta hombres. 
Una campaña audaz y victoriosa le llevó a Caracas y a la crea¬ 
ción de otra dictadura, conocida con la denominación de Revo¬ 
lución Liberal Restauradora, lema que no impidió a Castro go¬ 
bernar despóticamente y hacerse ensalzar de manera extravagante 
por sus aduladores. Hay que elogiar, sin embargo, su conducta, 
enérgica y decidida, frente a ciertas pretensiones de Alemania, 
Inglaterra e Italia, que se aliaron en 1902 e hirieron una de¬ 
mostración naval contra Venezuela para reclamar indemnización 
por los daños sufridos por súbditos suyos y el pago de intereses 
de la Deuda pública. La intervención de los Estados Unidos 
determinó la firma en Washington, en febrero de 1903, de pro¬ 
tocolos que establecieron categorías en las reclamaciones in- 
tentación ales y pusieron término al conflicto, 

Ln lo interior, Castro tuvo que hacer (rente a una nueva insu¬ 
rrección del general Hernández y a una temible coalición de los 
caudillos del liberalismo histórico que, bajo el mando de Ma* 
miel Antonio Matos, se lanzó también a la guerra, en el movi¬ 
miento llamado Revolución Libertadora. El presidente batió a 
sus adversarios en la batalla de La Victoria , el 2 de noviembre 
de 1902, y su lugarteniente, el general Juan Vicente Gómez 
(1864-1935), pacificó el país tras una serie de sangrientos com¬ 
bates, En febrero anterior, una nueva Constitución había lega¬ 
lizado el Poder de Castro. 

Juan Vicente Gómez. —- El 24 de noviembre de 1908, Cas¬ 
tro se embarcó para Europa, con el fin de someterse a una ope¬ 
ración quirúrgica, y dejó el gobierna en manos del vicepresi¬ 
dente Juan Vicente Gómez, quien no lardó en alzarse contra 
el presídeme e inauguró uno de los regímenes dictatoriales 
de mayor permanencia en América, bautizado con el nombre de 
Rehabilitación Nacional. Durante más de un cuarto de siglo, 
Gómez gobernó por sí mismo o mediante personas sometidas a 
su voluntad. José Gil Fortoul, Victormo Márquez Rastillos y 
Juan Bautista Pérez ejercieron entonces en diversas épocas la 
presidencia provisional de la República, pero el general Gómez 


quedó siempre corno su titular. Sólo su muerte natural, ocurri¬ 
da el 17 de diciembre de 1935, puso fin a la larga dominación 
del dictador. 

A pesar de los incontables abusos que caracterizan los siste¬ 
mas de ese género, puede decirse que Gómez acostumbró a la 
paz un país al que gobernó como propiedad personal, aun cuando 
en su administración participaron, en cargos de alta responsa¬ 
bilidad, muchos de los hombres más notables de Venezuela. 
El principal título de esa administración fue, con la organiza¬ 
ción de la Hacienda Pública, el pago total de la Deuda interna 
y exterior. También se abrieron en ese período importantes vías 
de comunicación y se construyeron acueductos y otras obras ríe 
utilidad nacional. Todo ello, sin embargo, no puede impedir que 
se juzgue con gran severidad la mayor parte de los actos de 
represión ejercidos por Gómez y por muchos de sus subordina¬ 
dos especialmente contra la juventud estudiantil. 

El gran acontecimiento económico de Venezuela durante esa 
dictadura fue el nacimiento y primer desarrollo de la industria 
fiel petróleo, que se convirtió desde entonces en la mayor fuen¬ 
te de ingresos para el Estado y determinó profundísimas cam¬ 
bios en el país, por natural repercusión, en cuanto a lo político 
y social. Naturalmente esta transformación de los destinos vene¬ 
zolanos se debió a la propia riqueza del país, y poco o nada a 
la acción del Gobierno. 

López Gontreras.— A la muerte de Gómez, el Consejo de 
ministros encargó de la presidencia de la República al general 
Eleazar López Contreras, a la sazón ministro de Guerra y Ma« 
riña, y el Congreso, en uso de sus atribuciones legales, le eligió 
luego presidente constitucional para el período que terminó en 
1941. El nuevo mandatario inauguró un régimen liberal y cívico, 
restableció la libertad de palabra y prensa y favoreció la for¬ 
mación de partidos políticos, salvo el comunista, aun cuando 
creyó necesario ex patriar temporal mente a algunos jefes turbu¬ 
lentos. Entonces nació el movimiento Acción Democrática ; lla¬ 
mado a cobrar gran importancia en la vida política nacional y 
que se inspiraba, en cuanto a doctrina y métodos, en ciertos 
partidos revolucionarios de México, Perú y Chile. 

Mientras el país reanudaba así el juego de las Instituciones 
civiles, continuaba su desarrollo materiaf y espiritual y se res¬ 
tauraba su prestigio. 

El principal acto de política exterior del gobierno del general 
López Gontreras fue la firma del Tratado de Límites y Navega¬ 
ción con la República de Colombia, decisivo en la liquidación 
de una querella centenaria con la nación vecina. 









Pérez Jiménez. —- Este militar gobernó dictatorial mente, re¬ 
formó la Constitución izquierdista de*1947, disolvió los Sindica¬ 
tos y puso fuera de la ley ai Partido Comunista y a Acción 
Democrática. Sin embargo, como casi todos los modernos regí¬ 
menes de dictadura, el de Pérez Jiménez se distinguió por un 
gran impulso a la economía nacional y por Las obras públicas 
realizadas, así como por la edificación de escuelas y el aumen¬ 
to de la marina mercante y de la flota militar. Con el acrecenta¬ 
miento de la renta petrolera, que permitía esos gastos, y la 
aparente estabilidad, que atrajo capitales extranjeros, parecía 
asegurado el porvenir financiero y económico de la República. 
Pero escabrosas especulaciones, la limitación de las libertades 
públicas y ciertas formas de tiránica represión aumentaron el 
malestar e hicieron surgir serios brotes de rebeldía. 

Abandonado por el ejército, Pérez Jiménez, que había ima¬ 
ginado perpetuarse en el Poder gracias a un plebiscito más o 
menos amañado, tuvo que huir de Venezuela en enero de 1958. 
Un movimiento de carácter cívicomilitar instaló en su lugar una 
Junta de gobierno, presidida por el contraalmirante Wolfgang 
Larmzábal, que convocó elecciones libres para el período fie 
1959 a ! 963. 
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| ol . | k y ,‘Mi \d ni mu la un régimen político mejor ni un Go- 

I hiiiM ni, . lEtdiiln u en iiscgurai el ejercicio ile las libertades 
pabla i hl mimbre de Ln República arlqitirió en el extranjero 
ó]Ida rnpulurión de seriedad y cordura, y filo considerable su 
influí mi i i n los Omsejos que dirigieron la política paname¬ 
ricana durante la segunda guerra mundial. 

Km PHH y 1944, el general Medina visitó oficialmente los 
IMÍ»rn ImlivJiiiíinos y los Estados Unidos del Norte, y en ambas 
m i inruM dejó encargado de la presidencia de la República a 
< untenolo Parra-Pérez, ministro de Relaciones Exteriores. 

La Junta Revolucionaria de 1945* — Pero el gobierno fie 
Medina, que había afirmado las Insliiliciones civiles y devuelto 
,i| |>n íh su esperanza, fue depuesto por la rebelión de algunos 
jovenes militares que el presidente no quiso o no supo debelar 
> if m , de acuerdo con el movimiento Acción Democrática, cons- 
htuvM'ou una junta Revolucionaria presidida por Hámulo Betan- 
* *nt r í , principal dirigente de dicho movimiento. 

La Junta convocó una Asamblea, la cual redactó una nueva 
i ion*!Unción y efectuó elecciones que, en febrero de 1948, lleva¬ 
ron a la presidencia de la República a Rómulo Gallegos, elegi¬ 
do cala vez por una mayoría de más de medio millón de votos 
sobre su contrincante Rafael Caldera? jefe del Partido Demó¬ 
crata Cristiano, 

Gallegos ocupó la presidencia durante poco tiempo, pues fue 
flor rucado por un nuevo golpe militar dirigido por los coroneles 
Carlos Delgado Chal batid y Marcos Pérez Jiménez . Entonces 
se constituyó una nueva Junta, denominada Triunvirato y for¬ 
mada por éstos y un tercer coronel, Luis Llovera Páez , Asesinado 
Delgado Cha Iba ud en 1950, fue reemplazado por C* Suárez 
Flammerich* 

Esa Junta convocó elecciones, cuyo resultado fue falseado en 
favor de Pérez Jiménez, en noviembre de 1952. 


Abajo: Cl gonercl Juan Vícnofn Gémoi que pacificó ól país 
tftn una torio do % cngrlanfo* combates (Fot, N. i, 7,)* A la do- 
rocha: El gcntirnl Paoicif Lópox Controroí que inauguró un 
réglmon llboral y cívico [foí N. Y, f I 



Rómulo Betancourt. — En estas elecciones triunfó Acción 
Democrática, que presentó como candidato a la presidencia ríe 
la República a su principal dirigente, Rómulo Betancourtj fren- 
te a Larrazábal, candidato de Unión Republicana Democrática, 
partido ciminslancmlmcnte aliado con tos comunistas, y Rafael 
Caldera, dirigente del C. O. (\ E. 1. (Comité para el ecciones 
independientes), denominación de lns demócratas cristianos. 

Betanoouri se esforzó desde el primer mmnento en lograr la 
coalición de los tres partidos nacionales, pero tuvo que luchar 
contra las fuerzas izquierdistas. En 1963 fue elegido presidente 
de la República Raúl Leoni, quien tornó posesión de su cargo 
el 11 de marzo de 1964, y siguió, en grandes líneas, la política 
de su predecesor. En las elecciones de 1968 salió triunfante 
Rafael Caldera , de tendencia democristiana, que empezó a gober¬ 
nar en 1969. 

G. F. PAtino m Leygqnier 
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1956. — H. Nectario María : Historia de Venezuela, Caracas» 
1927 . — Kleazar López Oüntiiehas : Bolívar, conductor de tro¬ 
pas, Caracas, 1931). — -José Cu. Foutoul: Historia Constitucio¬ 
nal de Venezuela, Caracas, 1939. — llamón JHaz-SÁNCüez : Guz- 
mún* El i p se de poder, Caracas, 1952. 
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B omporodorgonnqniío 
Enrique IV solicita on Cíí~ 
nossa lo demencia del 
papa Gregorio Vil que 
le habla excomulgado 
en 1077, Este episodio 
señala el poder del pa¬ 
pado y el renacimiento 
de la fe cristiana en 
la Europa medieval 
(Fot, Gtrcn/c/ofjJ 


naciones 


Afganistán (V. Persia) 


Albania 


Antecedentes del Estado albanés _Después de la con¬ 

quista romana, en el siglo m, Albania, llamada entonces fliria, 
compartió la suerte de Maeedonia. La particular configuración 
geográfica de Albania y el régimen de clanes en que vivía dis¬ 
tribuida su población evitaron, no obstante, el establecimiento 
de una dominación absoluta. Lograda su independencia en el 
siglo xrn, poco después, en el siglo xiv, el príncipe Jorge Cas- 
trióla, llamado Skander-beg t movilizó el país para hacer frente 
y expulsar a los venecianos. Muerto Skandei-beg, héroe nacio¬ 
nal, en^ 1467, los turcos ocuparon el territorio hasta 1912, 

A raíz de la segunda guerra balcánica, tras haber constituido 
un motivo de litigio entre Italia y Austria, la Conferencia de 
Londres reconoció el 20 de diciembre de ese año el principado 
autónomo de Albania, cuyas fronteras fueron fijadas rlefinitiva- 
menie el 10 de agosto de 1913. Elegido entonces soberano el 
pinn ipe 0 u iUernio /' e de rico de IF ied, de la familia alemana de 
los Runkel, éste fue derribado por una insurrección al comienzo 
de Ja primera guerra mundial. Los patriotas albaneses, reunidos 
en Durazzo el 15 de diciembre de 1918, eligieron un Gobierno 
provisional bajo la presidencia de Turhan Bajá . Proclamada la 
independencia en enero de 1920, el Gobierno se Instaló en Tira¬ 
na y obtuvo por parte de Italia la renuncia al protectorado al¬ 
ba nes. 

De 2ogy a la democracia popular- —Después de una suce¬ 
sión de Gobiernos carentes de autoridad, el 5 de diciembre de 


1922 apoderóse del Poder el jefe musulmán y ex ministro del 
Interior Anted Zogü, que intentó organizar el país a la manera 
occidental. Una insurrección, en junio de 1924, destituyó a Zogü, 
reemplazado por el obispo mimloxo Fon Nolli, y otra insurrec¬ 
ción le restableció en el Poder en marzo de 1925, Zogü se hizo 
elegir presidente de la naciente República, y, como sintiese va¬ 
cilar su poder, firmó con Italia el Pacto de Tirana de 1926 y en 
septiembre de 1928 se proclamo rey de los albaneses con el 
nombre de Zog l . 

Ln los años siguientes creció la oposición a la influencia ita¬ 
liana, lo cual sirvió de pretexto a! Gobierno de Roma para em¬ 
prender la ocupación de Albania en abril de 1939, Zogú, vencido, 
se refugió en el extranjero. En 1942 se constituyó el movimiento 
de resistencia llamado Levizjv. Nacional Clirímtar y, liberado el 
país en 1944, fue proclamada hi República, cuyo Gobierno, pre¬ 
sidido por Enver Hodja, se acercó políticamente a la Unión So¬ 
viética, En 1948, la condena de I ¡lo por ei comunismo interna¬ 
cional motivó una marcada hnmtez en las relaciones entre los 
gobiernos de Belgrado y Tirana, A su vez, las relaciones entre la 
República Popular de Albania y las potencias occidentales se 
distinguieron en esa época por diversas incidentes. No obstante, 
Albania prosiguió su política df reconstrucción a imagen de las 
demás democracias populares (muta finales de 1961, en que, por 
discrepancias ídcologicus nm bi Unión Soviética, se rompieron 
las relaciones diploma i iui i rntn Moscú y Tirana. Albania es 
miembro de las INaumir líuiilu'i desde diciembre de 1955. 












Alemania 


Desde los orígenes hasta fmes del siglo XV 


Ln tíawi <!c Sajon¡a* Política exterior <te ln Casa (!** Snjnníiu Fin de In (lasa ríe Sajorna, La Casa de Praticonia 
y la 11iicre 11 :i de las Investiduras. El Concordato de Worms* El reilindo de Colimo II. Eos primeros Itohen- 
s t¿i u fe 11. Conrado IIL Federico 1 I turbar roja* Cu «expansión hacía el Kslrp, Enrique VC El Primer Cían Interreg¬ 
no. Federico II y la decadencia del poder imperial* El Segundo Gran Interregno, La corona electiva. Fin del 
Imperio medieval. Los soberanos y la política de familia* Los principes. El retroceso de las fronteras germá¬ 
nicas* La Liga H anseática. La Orden Teutónica» Las ciudades. La sil unción religiosa en vísperas de la I te forma 


La Casa de Sajorna. —-Cerníanla nació en el momento en 
(¡n< un destinos fie separaron de los de Francia ti, como dice 
IL giimn, cronista de principio!? del siglo x, 'Mospues de la muerte 
de liarlos el Curdo (838ó cuyos reinos, privados de herederos 
legó irnos, se desmoronaron y, en lugar de acatar cada uno a su 
scfioi nulutal, nominaron reyes escogidos en su seno”. La divi¬ 
sión de tos Estados germánicos amenazó con reducirlos a terri¬ 
torios exiguos. Los diversos pueblos que componían Gemianía: 
sajones Lamonios, smibns y bávaros habían elegido, hacia el 
i mal del siglo ix, duques nacionales Felizmente para el porve 
nir de Gemianía, la noción de monarquía prevaleció y la ¡dea 
de la indivisibilidad del país arraigó en el pensamiento de sus 
habitantes* De^rle ese momento cesaron los repartos de la época 
caroliugia. [No obstante, la falta de! principio hereditario, que 
rio se estableció jamas en la Gemianía ele la Kdud Media, se 
vio compensada por una tendencia hereditaria; el consentí* 
míenlo de la tuición, re presen lado por el parecer de las perso¬ 
nas tic una determinada clase social, era absolutamente nece¬ 
sario fiara proceder a la elección del rey» pero la persona 
escogida para gobernar el país fue, casi siempre, el liifo del 
monarca precedente. Desde el siglo X, se usó incluso el proce- 
dimiento de asociar a veces el hijo a la corona de m padre* 
Por este método, la enrona se transmitió, en la Casa de Sajónia, 
primero por línea directa, con Enrique 1 {919*936}, Otón I el 
Grande (936*973), Otón II (973*983) y Otón III (983-1002), pos¬ 
teriormente por línea colateral, con Enrique II (1002 1024). 
Entre estos príncipes, Otón I poseyó las cualidades esenciales 
necesarias pura ser un gran soberano de la Edad Media, des¬ 
provisto fiel cuerpo de funcionarios y del ejercito permanente 
que constituyen el poderío de los Gobiernos actuales, y cuya 
fuerza consistía en la prestancia y prestigio personales. Sacando 
partido de las revueltas que le proporcionaban pretexto para 
castigarlos. Orón l consiguió dominar a los finques y substituir¬ 
los por verdaderos funcionarios, investidos ciertamente según las 
normas feudales, pero escogidos, la mayoría de las veces, dentro 
de su propia familia. La Iglesia constituyó para este monarca 
su gran punto de apoyo y este se mostró generoso con ella en 
tierras y en derechos de regalía: moneda, justicia y mercados. 
En estos momentos empezó a esbozarse el tipo de príncipe* 
o hispo que representó después tan gran papel en hi Alema¬ 
nia de la Edad Media y del Viejo Régimen* 

Otón I utilizó regulo» mrul r ente personal eclesiástico, único 
con suficiente cultura para proporcionar administradores al 
Estado, e hizo prevalecer el principio según el cual todos los 
obispados dependían di red amen le del rey y no fie los grandes 
vasallos; sacó provecho do tal estado de hecho para nombrar 
a los obispos o al menos para dirigir su elección; escogió uniré 
los miembros de su familia o, en lodo caso, en su cancillería 
o en su capilla, a hombres que eran a menudo sus amigos per¬ 
sonales, consagrados por su educación, su cu llura v sus ¡me- 
roses al principio monárquico, única garantía, en dicha época, 
fiara el man ten Ími.cn lo del orden* Orón I restauró la práctica 
de la consagración* que realzaba, a los ojos del clero, la ma¬ 
jestad de la Corona. Así, hi consagración de Otón el Grande 
tuvo lugar en Aquisgrán con objelu de captar en provecho de 
Gemianía el recuerdo de Carlomagno. La Iglesia germánica fue, 
durante el “siglo de hierro”, la más regular, sin ninguna duda, 
de la cristiandad, y la que conservó ll tradición del renaci¬ 
miento carolingio* 


Política exterior de la Casa de Sajorna*— Ln política exte¬ 
rior de la Casa de Sajorna no tuvo menos brillantez. Más ade¬ 
lante se verá cómo y con qué consecuencias fue conquistada 
Italia y adquirió el tirulo imperial. En rl Oeste, la Casa de 
Sajonia consiguió la victoria contra los carolingins de Francia 
en una larga lucha por la posesión de Lorena. En el Sudeste, 
esta casa salvó a Europa de una calamidad terrible: los hún* 
garos, que. establecidos cri el Danubio Medio bacía el ano 900, 
nn cesaban de lanzar expediciones de saqueo hasta en Francia 
e Italia* Enrique I, con su victoria del UnslrtiC en 933, y 
Otón I, por la de Lech^ en 955, detuvieron definitivamente el 
peligro húngaro. En la parte nórdica, el Elba formaba aún la 


frontera de Gemianía; más allá de este territorio se encontraban 
los eslavos* que profesaban todavía el más estricto paganismo y 
cuya presencia constituía una grave amenaza, Enrique, y más 
larde Otón, ríes pues de haber organizado la defensa de la fron¬ 
tera, emprendieron la ofensiva, seguida de la fundación de 
“níareas”, o sea grandes feudos otorgados en país enemigo con- 
quistado, Dura rile el reinado de Otón I se llevaron a cabo las 
primeras eomprislas y se fundaron, una vez atravesado el Elba, 
ios primeros obispados, que dieron origen, entre otras, a la 
marra de Brande hurgo* La propaganda cristiana acompañaba 
rn ludo momento ¡1 la victoria y u veces se llevaba a cabo antes 
de conseguí 1 ningún éxilo militar, según ocurrió en países más 
lejanos, como Dinamarca y Suecia, y hasta en la vecina Bohe¬ 
mia. Esta propagación del cristianismo, y la manera como se 
realizó* ayudó a lo causa política. Los titulares de los obispados 
habitual mente erigidos en estos países eran la mayoría de Lis 
veces alemanes o dependían estrechamente de las metrópolis 
germánicas y se pueden considerar como los precursores de la 
influencia de Germán ia. 


Fin de la Casa de Sajorna, — Otón ll y Otón lll pusieron en 
peligro la obra de sus ascendientes al sacrificar exageradamente 
Gerinania a Italia* Otón III, de madre bizantina, fue educado 
en un culto desmesurado del pasado rumano. Joven enfermizo 
y espíritu quimérico, Otón 111 soñaba con la instauración de un 
régimen cu el cual el Emperador y el Lapa, instalados junta¬ 
mente en Roma, gobernarían de consuno la cristiandad. Este 
soberano, aunque sirvió quizás los intereses religiosos, perjudicó 
los de su país con el favor que dispensó a log húngaros y po¬ 
lacos, convertidos en ese momento, para la erección de metró¬ 
polis y, al menos en Hungría, de un trono por la gracia del 
Papa* Esto implicaba el reconocimiento de la independencia de 
esos nuevos Estados cristianos. Ene ésta la única vez que un 
soberano germánico favoreció una táctica que siguieron des¬ 
pués los pequeños Estados vecinos del Imperio y que benefició 
a la Santa Sede: unirse directamente con Roma para evitar el 
dominio germánico* Otón III legó a Enrique II las dificultades 
contra tas cuales este soberano luchó vanamente y no pudo im¬ 
pedir a fíate slao de Polonia la creación de un precedente con 
su coronación como rey* 

La Casa de Franconia y la querella de las Investiduras. 

— A nn extinción, la Casa de Sajo nía fue substituida por la de 
Frauconia, cuyos primeros soberanos, Conrado II (1024-1039) y 
su hijo Enrique III (1039 1056), restablecieron, con guerras de 
feliz resollado,. 4*1 prestigio y la influencia del Imperio en Bohe¬ 
mia, Polonia y Hungría. Por esos tiempos fueron fijadas ciertas 
fronteras, destinadas i\ ser durables: la de) Leilha, entre Ger- 
manía y Hungría, y ln del Eider* entre Germanía y Dinamarca* 
E 11 1034, Gomado se apoderó de la sucesión de Rodolfo HK 
último rey de la llamada /largona, que comprendía en realidad 
la Suiza romanche y las cuencas del Saona y id Ródano, con 
inclusión de Provenza, El Emperador, de todos mudos, no reinó 
ahí más que dr nombre* 

Pero el punto más delicado durante el reinado de la dinastía 
franconia fue el de las relaciones de la Iglesia con la Santa Sede. 

Enrique III, príncipe de carácter autoritario y profundamente 
cristiano, acentuó aún más los métodos de Otón L Como vere¬ 
mos a continuación, Enrique lll nominó ll tos papas e hizo lo 
mismo con 'os obispos* Además, poco a poco, y contra el espí¬ 
ritu de tas antiguas donaciones, se estableció que el dominio 
temporal de las iglesias, que provenía enteramente de la Corona 
(por cuyo motivo se le llamaba regalías), no había sido cedido 
en completa propiedad; el dominio eminente pertenecía al so¬ 
berano y éste concedía su goce particularmente a cada nuevo 
titular, en una ceremonia que llevaba consigo 1:» prestación por 
el obispo del homenaje feudal y la investidura dada por el rey 
V señor por medio fie la entrega de objetos simbólicos: el báculo 
pastoral y el anillo, que servían posterior menú- a la consagra¬ 
ción del obispo; esto podía inducir a pensar que el soberano 
confería también el poder espiritual. Los soberanos germánicos 
apreciaban considerablemente este régimen, ya que ios serví 
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r ‘ tís [(Mídalas que les debían los obispos constituían sin ningún 
rrfiero de iluda la parte nui» saneada de ms remisos econó¬ 
mico* y militares* Este sistema funcionó con toda perfección en 
tiempos de Enrique III* que escogía concienzudamente los pre¬ 
lados y se mostraba accesible a las ideas de rríoniui religiosa 

que se propagaban de Francia a Cerina ni a bajo la influencia 
directa o indirecta de Clunv. 

l as dificultades numerosas nacieron cuando, después de una 
menoría bastante tumultuosa, su híjt> Enrique IV (1055-1 U)M 
lomo Lis ncmías del gobierno imperial y mostró su numera de 
8 ? r: imd'gen.e, sin^ ninguna clase de moralidad y tirano. Pres¬ 
cindiendo de las más elementales reglas de pudor, Enrique IV 
se puso a vender los obispados y no dedicó interés alguno 
a la Iglesia El soberano chocó con la oposición del papa 
Gregorio VII (1073-1085), Sumo Puntillee interesado vivamente 
por la reforma y la libertad de la Iglesia. Kl partirlo de la Re- 
loima. que gozaba de cierta influí ocia en los medios romanos, 
se quejaba desde hacía años de la simonía y de la incontinencia 
de los clérigos. Gregorio Vil intentó eliminar la fuente de la 
cual procedían lodos los males: la investidura laica. Kl Papa 
prohibió el nombramiento de cargo» eclesiásticos |M >r los mo¬ 
narcas. Ksta decisión pontifical tocó en un punto muv sensible 
ni soberano alemán. Knriqun IV replicó con la convocatoria del 
f.onnho de Worms. Una gran parte del episcopado, creado por 
H y amoldado a sus gustos, se declaró a favor del monarca d« 
la Casa de I nmtoma y depuso a Gregorio Vil con considerandos 
injurioso». Kl papa, a su vez, excomulgó al rey, lo destronó y 
libero a sus súbditos del juramento de fidelidad, liste fue el 
primero y memorable ejemplo de un acto de tal género —el 

papado lo repitió a menudo en el transcurso de la Edad Media _ 

fundado en el principio según el cual los principes, igual que 
los simples fieles, romo pecadores, ratiene pGCCCtti, ¡usti- 

t - ni bles del pftpfti Ea illUtCEOl! 16 complicó gravemente, en de* 
trimmto de Enrique IV, a consecuencia de una revuelta de los 
^íiJunes, desesperados de su tiranía, y descomemos, por otro 
J“°r « vt ‘ r disminuir su importancia después riel fin de la 
dinastía sajona. El rey salvo su corona al humillarse unte el 
Futía en Canosa y conseguir su absolución (1077), No obstante, 
<1 rr y no pudo impedir que los príncipes del Imperio, rebe 
lados contra el, le opusieran sucesivamente dos presuntos royes 
paia substituirle. Hofio!jo > duque do Suahia, y, tras su niuertC» 

Arminio de Luxem burgo, Gregorio VII, reñido de nuevo con 
rainque IV, reconoció u los dos candidatos y proclamó ron tuda 
claridad la piefeiruna dr la Sania Sede por lu monarquía 
4i(-(.J¿V£t 9 COüii Hat mal, porqu e, como se verá, el rey de 4 ¿ miiania 
lenía que ser por fuerza el candida lo al Imperio y el papa tenía 
gran interes en que las leyes de sucesión no le impusiesen un 
emperador en cuya elección no interviniera, Gregorio Vil, por 
otra parte» reclamó a los dos opositores de Enrique IV vi jura- 
monto de homenaje y sumisión. En todos estos actos había 
muchos precedentes, muchas novedades que definían la futura 
y constante política de la Santa Sede, Sin embargo, no fue Gre¬ 
gorio Vil, sino Urbano íl f y posteriormente Pasma! //, ios que 
den ¡barón a Enrique IV al enfrentarle sus propios hijos* pri¬ 
mero Conrado, y luego el que fue Enrique V. 

El concordato de Worms. _ Mas Enrique V, después de la 
muerte dé su padre (1106), siguió exactamente la misma polí¬ 
tica dr su progenitor y no quiso abandonar ninguno dr sus 
derechos sobre la investidura. En el transcurso del viaje de 
<sir soberano a liorna en Mil para recibir la corona imperial, 
se pensó fiar solución a rslr problema di- una numera bastante 
curiosa; el papa Pascual II ha lita a re mine indo, en favo i dr la 
Iglesia de Germán ¡a, a todas las regalías* y por consiguiente 
la investidura desaparecía, carente de objeto. Es decir, pobreza 
por libertad. Los prelados germánicos hirieron fracasar este 
proyecto, visto lo eual Enrique V arrancó violen lamente del 
papa el reconocimiento del régimen practicado luíala entonces, 
Pmi ante el evidente disgusto de la opinión francesa, Pascual II 
tuvo qtic retirar esa concesión. En todas esas soluciones radi¬ 
cales había una gran parte de ficción. En 1122, en Worms, se 
llego al fin a tina transacción y se con virio que las elecciones 
sí rían I i bies, peí o cele liradas en presencia del soberano, lo 
cual era, en cierta manera, contradictorio: la persona elegida 
pediría y red bina las regalías, y la investidura se otorgaría no 
por la Iglesia, sino por la Corona. La Corona, en el fondo, con 
sci V aba sus privilegios esenciales, pero ha de ponerse de relieve 
que las prerrogativas otorgadas por Enrique ÍV a la Santa Serta 
eran perpetuas, mientras que las concedidas por el pontífice 
Calixto II al Emperador eran personales, A causa rio este 
punto, la aplicación del concordato ríe Worms dio lugar a una 
nicrnidimibie que duró todo d siglo XH. 

Gemianía salió disminuida de e*ta gran lucha y su priMÍgio 
' j 0 ** Ki misma grandeza quo en los tiempos de Enrique XII 
* |l ‘ V ,on 1. Esa conducta contra la Santa Sede fue severa¬ 
mente juzgada-—sobre todo en Francia— y el país quedó en lo 
sucesivo dividido contra sí mismo en dos partidos, uno de la 
Jgh sja y otro nacional. 
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mas v i feudalismo im judio et establee i mienta del régimen heredi¬ 
tario. La Dicta, dirigida por el arzobispo de Maguncia, Adat- 
berta, era partidaria del principio electivo, v por no haber que- 
ruio_ reconocerlo ^francamente, Federica de Hohensiau jen, duque 
de i SUíbiH y cunado de Knrique V t perdió la opurlunidari fie 
subir al trono. Lotano II (1125-1137), duque tic Sajón ¡a, aceptó 
eo camino esc principio y fue elegido rey. 

U Dieta, en esta época, era aún nuiy numerosa. La cualidad 
«1c principe del Imperio, que daba derecho a formar parte de la 
Asamblea, no estaba aún muy bien definida, y las formas de 
elección oran muy imprecisas. Poto había tina cosa segura: cada 
uno de los elegidos era sólo responsable de su voto No había 
nuda que pudiese compararse a un escrutinio regular tal como 

10 comprendemos hoy: lá minoría se inclinaba si quería y los 
ausentes no estaban ligados por ningún deber. Kl primer cuida¬ 
do del soberano, apenas coronado, era el de emprender un viaje 
a través de todo el país para recoger las adhesiones personales, y 

surgía fatalmente un rival «leí Kmpcrador: así siicrdm en el caso 
de Lola rio. 

Loiai¡o II tardó años en dominar la rebelión de Conrado, 
hermano de Federico de Hohenstaufen. Fuera de mis interven- 
eiones en Italia, la política esencial de Gotario consistió en for¬ 
talecer la posición de su yerno. Enrique el Salir ¡ido, de la gran 
lamilla de los Giiclfos, dueña del ducado de lloviera'desde 1070. 
Fsr casamiento había sido el precio convenido en la Dieta de 
Worms para aumentar la influencia política del príncipe 
Enrique, a qii huí Sil padre 11 político ota lio el fincarlo de Sájenla y 

11 iu llorosos fondos en Italia que lo convirtió ion ru el principé 
muís ^poderoso del imperio. En $stOS anos se inició lu naditica 
seguida por lodos los soberanos desde el siglo XIU: desatender 
bis intereses tic la <airona y sacar partido de su puso por el 
trono para enriquecer y engrandecer a su familia. 

Los primeros Hohenstaufcn: Conrado 1 11 ._ 1 0 t*irio II 

SC excedió en su obra c hizo de su hijo político demasiado 
gian piTsunaie para no ser envidiado y temido. Así, en la Dicta 
de M,i ( reunida contra Knrique el Soberbio, los mismo» que 
habían elevado a {.otario escogieron al sobrino de mu antiguo 
contrincante, Conrado de Hohcnstaufen (1138-1152) Kl prin¬ 
cipio electivo era favorable por turno a las diversas familias. 
í«¿i ley de alternancia fui* aun más chira en el curso del siglo xiv, 
cuando fue establecido deíi n í i ¡va ni rute ese principio. El primer 
acto y él único objetivo de Conrado fue consumar el despojo 
del Soberbio* Con ni do dio Ba viera al marques de Austria, v Sa* 
joma ;il marqués de Brandébur^ Alberto el Oso* A k muene 
dd Soberbio en 1139* los partidarios de su joven hijo Enrique 
t! Itt'fm le conserva ron Sajorna e impidieron que prescribiesen 
mis derechos sobre lloviera* lo cual constituyó un fracaso para 
Lonraijo III uno de los más grotescos soberanos germánicos 
* * “ jt ** ,f ! Media. Este emperador no estuvo ni siquiera una 
\V 7 en Italia y su cruzada a Orienté 9é saldó desastrosamente, 
hl unii'o servicio que prestó a Germanía fue cuando, en bu 
echo de muerte* prescindiendo de su hijo de corla edad, envió 
Jas insignias reales a su sobrino Federico de Hühcnstuufen y 
le designó como candidato a la Corona, 
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Federico I Barbarroja* — La Nieta eligió sin discusión a este 
Hnhcnstmifeii (4 de marzo de 1452) para poner fin de una vez 
a la oposición de dicha familia a ta He los Cüelfos, lucha que 
devastaba el Imperio. Federico I, Ilohenslaufen, pero primo 
hermano de Enrique el León por línea materna, era el mas indi 
cado para esa obra pacificadora. Desde tin principio, Federico 1 
SOStOTO a BU primo, le reconoció Sajorna» le devolvió Bovina 
y pura consolar a Enrique Jasomirgott elevó el marquesado 
de Austria, hasta entonces feudo He Bavíera, a ducado directa* 
mvmr vasallo del Imperio y dotado de privilegio» excepcionales* 
Esta concesión del restaurador del poderío imperial fue una grieta 
en su programa que permitió la fundación de Austria, destintdi 
a convertirse durante siglos en tundeo de un gran Estado. 

Federico I observó durante largo tiempo una fidelidad inque* 
oran tabla a Enrique el León y le sacó a menudo de los apuros 
lujos de su ambición desmedida. Más de una vez el Hohens* 
tnuíen proporciono a su primo brillantes ocasiones como, por 
ejemplo* la de su casamiento en 1168 con una hija del rey 
Enrique II de Inglaterra, 

La política de Federico f fue dominada, en perjuicio de los 
intereses germánicos, por sus empresas italianas y su lucha contra 
el Papa* Apoyándose en el concordato de Wornis, interpretado 
de una manera muy la la, el Emperador recobró el poder solí re 
la Iglesia germánica, perdido por sus dos predecesores, y f a 
pesar de m repugnancia, la arrastró casi toda consigo cuando, 
en circunstancias relatadas en otro lugar, osó provocar por ulti¬ 
ma vez un cisma en la iglesia. 


La «expansión hacia el Este»* El reinado de Federico I* 
a la vez brillante y estéril, donde el orgullo y la magnificencia 
encubrían tm principio de decadencia, y durante el cual la idea 
imperial y el poderío germánico tropezaron con la resistencia 
armada en Italia y con íu influencia moral y el prestigio inte¬ 
lectual de lvraneia, vio, tío obstante, el remate di* una gran 
obra, en la cual el emperador tuvo bien poca pari b ¡pación: la 
ocupación, por ta raza germánica* de los países entre el Elba, 
el Oder y el mar Báltico. Las conqinstas de Otón I, ora perdí - 
das, ora recuperadas, fueron ampliadas y consolidadas definiti¬ 
vamente. Toda la nobleza germánica de la región colaboró en 
la gran empresa, J>cro los principales héroes del Prang tuich 
Osten, la “expansión hacia el Este" fueron Alberto el Oso , 
marques de fírandeburgo, y sobre todo Enrique el Acora, gran* 
dr s fimitadores de dudarles e iglesias* Aunque el Imperio mandó 
algunos misioneros ejemplares, los eslavos fueron, en conjun¬ 
ió, más bien exterminados que conquistados y con vertidas. 
Según la fórmula empleada en la Crónica de Helmuld, narrador 
de esta época heroica y cruel, *4os eslavos desaparecieron de la 
(ierra * Una propaganda metódica al rajo de Gemianía Occi¬ 
dental, con relativo exceso de población, un gran contingente 
de hombres enérgicos que araron por primera vez las tierras del 
país y desecaron sus marismas. Este acontecimiento tuvo gran- 
des consecuencias para d futuro de Europa» 

Enrique el León no disfrutó indefinidamente de sus éxitos. 
Con sus vioIencías se hizo insoportable a sus vecinos germáni¬ 
cos e irritó a Federico I al negarle su concurso en la lucha 
contra los lombardos. En 1180, fue declararlo enemigo del 


Imperio, vencido, privado de sus feudos—salvo de sus bienes 
alodiales— y obligado a confinarse en Inglaterra. Baviera, con¬ 
fiscada al proscrito* fue cedida por Federico I a uno de sus 
amigos, Otón de tF Ufelabark % antepasado de la Casa que ha 
reinado en este Estado hasta nuestros días, 

Enrique VI-—Federico Barba mi ja murió ahogado en 1190 
durante la tercera Cruzada a Tierra Santa y lanío m vida como 
su desaparición en tierra* lejanas contribuyó poderosamente a 
convertirle en figura de leyenda. El reinado de su hijo y suce¬ 
sor, Enrique VI 0190 1197), sin duda alguna el más grande 
megalómano de los soberanos germánicos, pertenece más a la 
historia italiana y mediterránea que a la de Gemianía* Sin em¬ 
bargo, estuvo a punto de cambiar completamente los destinos de 
su país cuando propuso a la Dicta que (Indurase la Corona here¬ 
ditaria. Y no tenía nada que ofrecer a los príncipes para com¬ 
pensar las ventajas que habrían sacrificado: la pérdida de la 
posibilidad para cada uno de ellos de acceder al Trono, agí 
corno la seguridad de poner precio a su voto m cada elec¬ 
ción. De lodos modos, Roma habría negado su consentí miento. 
Enrique VI tuvo que contentarse, [mes, con que fuese elegido 
su joven hi jo Federico* 

El Primer Gran Interregno- -La muerte repentina y pre¬ 
matura de Enrique VI mostró bien a las (darás los peligros del 
fracaso de su plan. Los derechos de Federico fueron" desest i - 
ruados y en el año 1I9H fueron elegidos dm candidatos casi 
simultáneamente: Felipe de Suahia, hermano de Enrique VI, 
y Otón de flnmswuh, hijo de Enrique el León, Sobre los 
derechos sucesorios tenemos que observar el cambio que se 
llevaba a cabo en la composición de la Dieta y eri la noción de 
príncipe del Imperio ; este título se reservaba cada vez más a 
los grandes vasallos directos del soberano, bien poco numerosos; 
¡os obispos y tm numero reducido de personas laicas. Dos asam¬ 
bleas restringidas de ese tipo fueron las que eligieron a Otón IV 
y a Felipe* Hasta ese momento, nunca se había visto uti caso 
tan grave corno la discordia que encendió de nuevo la 
lucha entre los Gfiftlfoi y lo* Hohenstaufen* Mayormente, por 
tuianLo esa rivalidad correspondía a una división geográfica! la 
Germán i a del Noroeste* partidaria de Otón, y la del Sur, adicta 
a Felipe, y que al mismo tiempo coincidía con una vasta combi¬ 
nación diplomática. En un período en que la rivalidad entre 
ingleses y franceses alcanzaba su punto más agudo, Otón se 
situaba, naturalmente* al lado de m tío Juan Sin Tierra. 
Y como era natural, también, Felipe de Stmbia y Felipe Augusto 
descubrieron —híosé que no había probado el reinado de 
Federico I~ que los (ai petos y los Hohen&iaufen eran antiguos 
aliados. Esta fue mía fecha señalada de la historia de los tres 
mandes Filados de Europa de aquella ¿poca: la del origen de 
la política europea. Añadamos que el papado* el cual, después 
de Gregorio VII, pretendía intervenir en la elección del rey de 
Gemía nía, o más bien, como se titulaba desde d siglo XI, del rey 
de los romano^ futuro emperador, encontró la ocasión propi¬ 
tá n para imponer su teoría. Inocencio III sostuvo ya a Otón* 
ya a Felipe* y a la muerte de éste (1208) a Otón otra vez. 
Guando este protegido no cumplió sus compromisos, el papa 
Ir opuso mi nuevo rival en la persona de Federico* que aban¬ 
donó Italia, donde se encontraba., para ir a Grnn¡mia P Acogido 
COK grandes muestras de simpatía, en recuerdo de su padre, 
Federico II debió, sin embargo, *■] truno, más que a otra cosa, 
a la gran victoria de Felipe Augusto contra la coalición for¬ 
mada por Otón, Inglaterra y Mandes (1214), La importancia 
de la batalla de Bouvines ha sido exagerada o reducida por los 
historiadores modernos* Lo& contemporáneos de esta lucha 
armada vienen BU cambio, sin discusión alguna, cu la balanza de 
fuerzas y de prestigios, en un platillo el ascenso de Francia y 
en el otro la caída del Imperio, 

Federico II y la decadencia del poder Imperial, — El rei¬ 
nado de Federico II nos muestra que el error inicial de Ger- 
numia con sus ambiciones italianas se agravó con el tiempo 
cada vez más, Federico fue un italiano para quien Gemianía 
no tenía otro Ínteres que constituir una reserva militar con la 
cual poder dominar a Italia, y su reinado no fue más que un 
abandono continuo de lo* principales derechos de la corona 
germánica. El emperador Federico II acabó de destruir un poder 
conmovido seriamente duran le la guerra civil y, con el fin de 
obtBUBr él apoyo del Papa, renunció a todos los derechos que 
le concedía el concordato de Worms, Para obtener la elección 
dé hu hijo a! trono (1220). este soberano ivnunció además a los 
derecha de regalía y de despojo percibidos por la Corona de 
pues de la muerte de )o* obispos, así como a cas! toda inge¬ 
rencia en sus dominios. En 1232 -confirmando un privilegio dé 
1231 arrancado a su hijo y representante en Gemianía concedió 
una autonomía análoga a los principas laicos. 
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En esas aíMas d<í 12314232 figuran por primera vez las im¬ 
pon antes expresiones de térra y domini terrae: la tetra u frrn 
toriuni (territorio, en alemán Landh opuesta a! Reirh o Im¬ 
perio; estos términos implican la i fie a de un dominio compacto 
casi soberano más que la de feudo. Esas acias, lo mismo que 
<’I edicto de diciembre de 1231 contra los municipios, las ligas de 
ciudades y los gremios, iban dirigidas contra una fuerza ascen¬ 
dente entonces: la de las libertades urbanas* Las ciudades, 
especialmente las episcopales, habían sacado gran provecho de 
la querella de las investiduras; violentamente hostiles a sus 
señores, las ciudades fueron recompensadas por Enrique IV, y 
en no pocas de las fundadas en el siglo xu, sobre lodo las, 
ríe ios países colonizados, los habitantes habían sido atraídos 
por determinadas ventajas, aunque en ¡m principio fueron solo 
Concesiones de orden jurídico y fiscal. Pero hacia el final del 
siglo xn fue cuando las ciudades, que aspiraban a elegir sus 
Consejo* y llevaban a cabo una política audaz de intervención, 
causaron la inquietud y exasperaron a los príncipes, eclesiás¬ 
ticos o laicos, Federico I! luchó primero contra bis ciudades, 
peni al final de su reinado, enfrascado en su pugna contra el 
papa, que le opuso más de un contrincante, se apoyó en los 
núcleos urbanos y, dejando a un lado lus principios para no 
atender más que al interés del momento, les concedió nume¬ 
rosos privilegios. 

En resumen, luc en esa época cuando se decidió el destino t dc 
Cermama. Pero al contrarío de la Francia de los Capelos, Gor¬ 
ma ni a se desintegró en una federación muy laxa y en esos mo¬ 
mentos entraron en liza las dos fuerzas cuya lücm llenó todo 
el final de la Edad Media: la ciudad y el territorio* 

El Segundo Gran Interregno* Federico lí, en ludia vio* 
lenta con la Sania Sede desde 1239, fue depuesto en ií Con- 
cilio de Lyon (Francia) en 1215. Roma opuso a Federico —y, a 
so muerte en 12 ;jü, a su hijo Conrado, fallecido a su vez en 
1254 ^ dos candidatos pon tilica les: el I angra ve Enrique de 

Turingia (12464247) y el conde Guillermo de Holanda (1217 
1256), lo cual no deja de sorprender, por cuanto los elegidos 
eran príncipes de segunda categoría. Además, un episodio muy 
curioso señaló esta lucha: en la región remitía, la que más 
bahía sufrido a consecuencia de estas discordias, las ciudades 
se eoaligartm, por una parte, para mantener la seguridad de su 
comercio contra las rapiñas feudales, y por otra, para, influir 
en la decisión de los príncipes y obtener una votación u mí ni me. 
A tinque no dejo de ser una tentativa efímera, semejante l¡K*« 
constituyo una novedad de cierto Ínteres historien* Fu 1257 
tuvo lugar la doble elección de Alfonso X el Sabio, r* v 4 
Castilla* y de Ricardo de CorntinlleSj hermano de] rey de In¬ 
glaterra, elección doblemente significan va: por primera ve* se 
había pensado en príncipes extranjeros —lo que ilustra sobre 
el estado en que ludí ¡a caído el Imperio—por primera ve/, 
también se aplicaba el principio que reducía a siete el número 
de príncipes electores: los arzobispos de Maguncia, Colonia y 
Tréveris, el rey de Bohemia, el conde palatino del Kin, el 
duque de Sajrmia y el marqués de Brande burgo* 

Allonwo X el Sabio fundaba sus derechos en el matrimonio 
de su padre, frenando 111 el Santo, ron Beatriz de Suajbia, hija 
del duque del mismo nombre, y sus aspiraciones a la corona 
imperial aumentaron con el gran interregno alemán. No obs¬ 
tante el éxito de su elección, Alfonso el Sabio no $upo sacar 
provecho de su situación [jara frenar la violencia de sus enemi¬ 
gos ni vencer en 1272, a la muerte de su contrincante Ricardo 
de GornuaUts, la oposición del Papa, Gregorio V, cu vez de re¬ 
conocer a Alfonso de Gustóla entilo emperador, excito a los 
príncipes eleclores a poner fin al desorden de! interregno, do 
cuya responsabilidad no estaba exenta h Sarita Sede* con la 
elección de Rodolfo dv Uahsburgo, 

El rey castellano, que no pasó minea a Alemania, mantuvo 
aun durante algún tiempo sos derechos pero renunció a ellos 
ante el riesgo de una invasión de los hen ¡mermes en España. 

La corona electiva» — Rodolfo I inauguró un período nuevo 
en la historia de Gcrmanía y el régimen de la corona electiva 
fuc_ definitivamente adoptado. Durante un siglo y medio, este 
régimen arar tro, por Lis especulaciones de ¡os electores, una 
curiosa alternancia de dinastías. Tras Rodolfo (1273 1291) vino 
Adolfo de Nassau (1292-1298), ambos príncipes de según fia 
categoría* seguidos de Alberto de Austria (1298-1308), hijo de 
Rodolfo, Enrique de Luxemburgo (13084313) y Luís de 
Baviera, contrincante de Federico de Austria, hijo de Alberto, 

I -a Sania Serle opuso al victorioso huís de Bu viera a Carlos IV 
de Luxemburgo (13474378), nielo dv Enrique VIL Por pri¬ 
mera vez desde hacía mucho tiempo Garlos IV gozó de la sufi¬ 
ciente influencia para imponer a su hijo Wenceslao, que, 
destronarlo en 1400, fue substituido por im Wittdbaseh, el con¬ 
de palatino Ruperto. La corona volvió tío obstante en 1410 a 
la Gasa de Lux emburgo en la persona de Segismundo (j 1437), 


Miniatura del Ubre de la* Cantigas de Litamericio (sigla XV]: 

Predicación de Juan HussfDec X J 


hermano de W&RofilllO» Deapué»* el trono fue ocupado de hecho 
por la Casa de IJnhsburgo, aunque por derecho de elección. 
El principio electivo había sido proclamado solemnemente y 
su ejercicio reglamentado por Garlos IV en su Bula de Oro 
de 1356, En este momento fue consagrado por primera vez el 
principio nía y orí Lirio que puso fin a las elecciones discutidas, 
pero no al repugnante mí lie o de influencias que mancharon y 
deshonraron hustu su fin las Dietas electorales. (Robre Carlos IV, 
rey de Bohemia, v T p. 351.) 

Final del Impürio medieval. —La Corona perdió cada vez 
más su autoridad* Los soberanos tendían a renunciar a Italia, 
y del sueño imperial no quedaba más que el título. Los electos 
Rodolfo* Adolfo y Alberto 1 no pudieron o no quisieron ir a 
Kimui por hi corona imperial* Dante lia criticado con pasión 
este desafecto. Aunque Enrique Vil fue a Italia y se mostró 
mucho más grandilocuente que ninguno de sus predecesores, 
este viaje fue sólo vana manifestación. Este período de debilita¬ 
miento del Imperio hubiera debido poner fin a su gran disputa 
con la Iglesia una vez desaparecido el objeto que la provocaba* 
No obstante, la lucha verbal no fue nunca más violenta que la 
sostenida entre luis V y los papas Juan XXII Benedicto XIl 
y Clemente f /. Jamás se sostuvieron teorías más radicales 
que las enunciadas cuando Luis de Ba viera recibió en 1327 la 
corona imperial de manos de los re presen tan les del pueblo roma¬ 
no y no del Papa; o ruando m 1338, la Dieta de Rense y la 
Constitución Licet jttris afirmaba solemnemente que el elegirlo 
por los príncipes germánicos, por el simple hecho de la elección, 
gozaba de todo el poder real e imperial y que el Papa sólo 
añadía el título de Emperador. La Santa Sede respondía que la 
plenitud del poder temporal pertenecía al papa, lo mismo que 
el espiritual; c! Sumo Pontífice era quien lo concedía a los 
príncipe?, y, en particular, al emperador. La teoría pontifical 
perdía, filia embargo, su interés práctico unte un soberano deca¬ 
dente que no se ocupaba ya en absoluto de Italia* Carlos IV, 
el Pfaffenktenig (el rey fie los sacerdotes), suscitado por 
Clemente VI, papa de A vino n, contra Luis de Baviera, en su 
Bula de Oro, pudo mantener discretamente por preterición la 
tesis germánica: el pupa protestó [jara salvar las apariencias, 
y el ultimo acto ele la guerra mire el Fon tilica rio y el imperio 
Be apaciguó. Para los soberanos germánicos que se preocupa* 
ron aún de la consagración papal, su viaje a Roma no fue 
desde entonces otra cusa que un paseo, una peregrinación reí i- 
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Mu > I I iiIhhh* emperador n>»Nignido en Roma fue 
I *'<!*«• lio 111 r i \ 11 * v i'MM ■ ote . i¡ g ¡ j 11 ión puso fin ¿i una de las 
i i M‘ ii olí ii fli f i Im|:h I Media. 

I 11 % lobanillo» y la política de familia. — Uno Iras otro, los 

■ ■' i m 11 -• i i i.. d< HUrmiirron irada vez más, por imposible 

■ i|. ' o m I ^ -'ubm nación de sus Estados, Desde ese momento* 

Im Milu riniM jit-iisa \nn ulo tu aprovediarsc de su paso por 
*1 I 11iini para aumentar sus dominios familiares. Todos lo in- 
ton lirón y más de uno lo consiguió* Bastan sólo dos ejemplos 
iim |in»l mi i durante el (rían Interregno, el rey Oto ha/ U de 
Bohemlfl ur apoderó sucesivamente del ducado de Austria* de su 
ib pi ndrjuia de K$tiria t vacante por la muer le del ultimo de los 
I dn nbrre. y de (Uirtníla . Estos fueron los primeros elementos 
ib I.i futura monarquía austríaca. Vencido y muerto Otnkar a 
Míanos de Rodolfo de Habsburgo, este cedió los despojos a sus 
inpe, y de ahí el origen de la Casa de Austria* En cuanto a 
J i ( ¡india reíd de Bohemia, los f*rzemydíd&$i no le quedó más 
qirr Bohemia y Morada. Extinguida osla dinastía en tiempos de 
f!nri*/ue Vil * el Emperador aseguró la enrona bohemia a su hija 
Juan, casado con una Przemyslida y completamente indiferente 
a Id ambiciones de su padre* Pero el nieto de Enrique Vil, 
* arlos IV , fue para Bohemia im ft padre muy tierno”, aúnenle 
un ' hnegro” para «d Imperio* Carlos IV gobernó bien en Bone- 
mia, creó una universidad, elevó a arzobispado la sede de Braga, 
vieja ambición de los Przemyslidas» y encontró el medio de 
favorecer a los eslavos, al mismo tiempo que estimuló la colo- 
iii/.ación germánica. 

Los príncipes. — Los príncipes, cualquiera que fuese sil ca- 
legoiía, se esforzaban igualmente en engrandecer sus dominios, 
hacerlos más homogéneos, mediante la supresión de f io-laves, 
asegurar su transmisión por estatutos de familia y dolarlos de 
lodos los luganos, especialmente universidades, que les permi¬ 
tiesen bastarse a sí mismos. Un caso notable fue el tic Austria 
durante id reinado de Rodolfo lV (1358-1565)* príncipe megaló- 
mano y enérgico, que adquirió el Tirol, fundó la Universidad 
de Viena y fue audaz autor de falsedades históricas que llena- 
ion de ilusión y aseguraron a su Estado una autonomía casi 
completa. 

El retroceso de las fronteras germánicas, --El gran in- 
conveniente de toda esta actividad consistía en que todos tra¬ 
baja lian para sí y nadie en provecho de Germanía. El .Suero 
Imperio Romüno de nacionalidad germánica* corno fue llamado 
deédé el siglo XV* se ¡ha agotando conforme se renunciaba al 
sueño de monarquía universal y el Imperio se reducía a lo* lími¬ 
tes germánicos. Para Italia, el Imperio era sólo un mercado de 
títulos. En ¡a frontera francesa, la labor de “corrosión” de la 
política de los («apelos, fácil después de Buuvinos, aunque 
desdeñada por la severa honradez de San Luís* había comen¬ 
zado con Felipe el Hermoso, y la guerra tic los (’irn Años la 
detuvo apenas en ciertos momentos dada la poca resistencia del 
Imperio* Después del ejemplo de Enrique Vil antes de su elec¬ 
ción, más de un príncipe germánico traicionó abiertamente a 
su país* La constitución del Estado horgoñón, a caballo entre el 
Imperio y Francia, aunque más Independiente y menos enemigo 
de Gemianía que de los franceses, había desgajarlo dd Imperio 
territorios como el Franco (mudado y los Países Bajos* Tras la 
Pat de Hastien (1499), la curiosa confederación de cantones 
rurales democráticos y de burguesías urbanas aristocráticas, que 
se habían formado desde el final del siglo xnt en la actual 
Suiza alemana y que practicaban cada vez más una política 
independiente, cesó, de hecho, de depender drl conjunto ger¬ 
mánico, En el Sudeste, la amenaza turca, cada vez más grave y 
con sólo la barrera de Hungría, no llegaba a dai a Gemianía 
la unión y el sentido políticos necesarios* 

El prestigio germánico en el exterior se mantuvo* no obstante, 
por algún tiempo* gracias a las iniciativas particulares más que 
a la fuerza del Imperio. En primer lugar por tu Mansa, «seguida 
por la (>rdc i n Teutónica. 

La Lega Hanseática. — La IIansa era una asociación de ciu¬ 
dades del norte del Imperio, cuyos comienzos—-no existe nin¬ 
guna partida de nacimioniu precisa—se han fijado en la segunda 
mitad del siglo xm* y que se constituyó lentamente para ejercer 
la vigilancia de los mares del Norte y Báltico y defenderse de la 
piratería; obtener, valiéndose en caso necesario de la guerra, 
tratados de comercio ventajosos con Inglaterra, Países escan¬ 
dinavos y Rusia, y emprender en común obras útiles a la nave- 
gación: construcción de faros, colocación de balizas y redacción 
de reglamentos de pilotaje. A pesar de que la unión entre las 
ciudades hanseálJcas no fue siempre perfecta y que el acuerdo 
se mantuvo ¿i veces por la fuerza de Im armas, asombra el con¬ 
traste entre la mtel igeneia de las ciudades huuseúticus y las 
incesantes querellas de las italianas, que disputaban bárbara¬ 
mente id comercio drl Mediterráneo Oriental en lugar de orga¬ 
niza rio* El período fie gran prosperidad de la Mansa fue el 
siglo xiv y los comienzos del XV, Las principales* factorías han- 
ceáticas en el extranjero fueron las de Londres (Gran Bretaña), 


/trujas (Bélgica), finito ♦ No¡ urgji), y Novgorod (Rusia), 

La Mansa tenía su din-i i ..le lúa hu en ¡jiheck (Alemania) 

desde el siglo XIV, y oficial desde el xv, La decadencia hansetttidl 
so inició claramente en la segunda mitad del siglo xv por la reac- 
ción instintiva de los paísew del Norte, cansados de «ser explota¬ 
dos, y deseosos — principalmente Inglaterra—- de desarrollar 
su propio comercio. 


La Orden Teutónica. — La Orden Teutónica fue fundarla al 
final del siglo XH. como una imitación germánica de las órdenes 
de los Templarios y del Hospital, y en 1226 el duque polaco de 
Cujavia le había propuesto conquistar Frusta, de población 
lituana y pagana. La Orden aceptó esta misión, pero no se consa¬ 
gró enteramente a ella hasta fines del siglo xm* cuando los 
cristianos fueron definitivamente expulsados de Siria* La resi¬ 
dencia del Gran Maestre fue trasladada a Mariemburgo. Durante 
todo el siglo xtv* la Orden gozó de una gran prosperidad, dominó 
las revueltas prusianas y aumentó su territorio a costa de Lima- 
nía y Polonia. Esta asociación de monjes soldado», vagamente 
dependiente ¡leí Imperio y de la Sania Sede, pero en realidad 
soberana, reclutada entre la nobleza germánica, gobernaba un 
país poblado por ¡los elementos muy diferentes; los prusianos, 
reducido* a servidumbre, duramente oprimidos y exterminados 
poco a poro, y los colono» germánicos rurales o los burgueses 
de ciudades creadas bajo el tipo germánico, atraídos por 
privilegios ventajosos* La decadencia, sin embargo, no dejó de 
producirse, como la de la Mansa, en el siglo xv. La reunión de 
Lituania* convertida al catolicismo, y de Polonia bajo un mismo 
cetro constituyó una grave amenas ji para hi existencia de la 
Orden. Las dos grandes etapas de la decadencia de los caballe¬ 
ros teutónicos fueron la batalla de Tanuetiberg (14111) y la Paz 
de Thom (1466), tffü las cuales la Orden se vio obligada a 
ceder íhmtzig y Pmsin Oriental a Polonia. 


Las ciudades. — En* retroceso en todas parle», “las Alema- 
niíis'\ como dice Pbilippe de Gommines, no dejaban de* pasar por 
“rosa Jan grande y tan poderosa que es casi imposible su crea¬ 
ción”; una masa desordenada, pero enorme, abundante en hom¬ 
bres, de comercio esplendoroso, extremadamente vivaz y variada 
00» sus príncipes, con sus ciudades no muy denlas (25 000 alma* 
eran entonces tma población considerable), pero activas, em¬ 
prendedoras, comerciante», preocupadas de la cultura, con nume- 
t nmas fundaciones benéficas, y cuyas disputan mi aminoraban* sin 
embargo, el amor a la cosa pública* Según afirmaba un adagio 
de la época “la fuerza de Vcnecin, el lujo de Atigsburgo, el 
espíritu de Nurembcrg, la artillería de Estrasburgo y el dinero 
de I Jim dominan el mundo”. Vence i a figura en esta lista gracias 
a sus relaciones con el Imperio y la importancia del jondaco 
o factoría de los germanos en esta Rtqiúblíca. Venían luego los 
enemigos naturales de las ciudades: la clase turbulenta, arrui¬ 
nada, famélica y. por tanto, ladrona, formada por los caballe¬ 
ros* ea paz de alimentar a Europa de re i tres O mercenarios y 
dispuesta para las guerras de religión. Finalmente, existía una 
cl&tO carnpe&ina cuya condición empeoraba a cada momento y 
excusa las grandes insurrecciones del siglo xvi. 


La situación religiosa en vísperas de ta Reforma.— 

Lo situación religiosa m> fue menos agitada tií rueños interesante* 
Gcrmama, como toda Europa, fue pasto, tic 1578 u 1415, de 
las convulsiones del (irán Cisma. Esta nación desempeñó un 
gran papel en lus sucesos de la guerra franco inglesa y en la 
hostilidad general contra la Iglesia italiana. En territorio ger¬ 
mánico tuvo lugar el Concilio de Constanza, que puso término 
ai cisma* y ti de fía sil ecn que provocó otro* ambos profun¬ 
damente antirromanos* En ninguna otra parle más que en Ger¬ 
mán i a fue tan activa la literatura de los Gravara ¿na o lista de 
agravios contra la Corte de Roma, o los proyectos de reformas 
religiosas y políticas. Aunque otas rr fot utas no fueron llevadas 
a cabo, sirvieron rm obstante de pretexto a constantes agita¬ 
ciones. Las ciudades y los príncipes estaban perfectamente de 
acuerdo para practicar, si no una jad ¡t ica anticatólica aún, por 
lo menos anlicclcsiasticu* Germán i a llegó en este punto a poner¬ 
se a la cabeza de los demás países* La burguesía nunca había 
senIido en ninguna parte gran simpatía por los clérigos, elemento 
extraño y privilegiado que formaba en hii mismo seno como 
una clase aparte. Ahora bien* Gemianía era el único país, excep¬ 
tuada una parte de ludia, en el cual Ja vida urbana era aún 
aelivii* Los principes empezaron entonces a sonar en seculariza* 
clones y en llegar a ser casi papas, como eran casi emperadores 
en sus territorios. El famoso Gregorio Htdmhurg, sucesiva¬ 
mente síndico de Wuremberg y consejero del archiduque Segis¬ 
mundo de Austria* fue el prototipo dd legista ¿mi irroma no. Las 
espantosas guerras hundías, que desolaron a Bohemia m d 
siglo xv, no fueron solamente conflictos religiosos, nacidos de 
la herejía de Juan Huss» quemado vivo en 1415 por orden dd 
Concilio de Constanza, sino guerras nacionales de checos contra 
germanos, Estas luchas dejaron en Germán i a fermentos de su¬ 
blevaciones religiosas y la prepararon para la Reforma, 
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nueva unción a humana 


Kl final (le la Edad Media fue para el pueblo germánico mi 
período de grande» trastornos, que descaí Lineó en una serie de 
largas y sangrientas guerras civiles. Federico III, óIlimo em* 
perador de esta época, en que todo anunciaba ya el Renací míen* 
io, si- encontró con una situación difícil, a la cual intentó poner 
remedio. 

Aconsejado por su secretario, lineas IHccolomíni, descendieu- 
te de una vieja familia rumana, el Emperador quiso, lo mismo 
que la mayoría de sus predecesores, robustecer su autoridad en 
liada, considerada durante largo tiempo 4fi !a madre del Impe¬ 
rio , Coronado Federico Jll id 19 do manco do 1425 (esta fue 
la ultime Coronación de un emperador germánico por el papa), 
su estancia en Huma lito interrumpida por una insurrección en 
sus propios listados ¡uisiriucos. 

f* od críen III im lite más a Inri tinado al intentar contener a 
los tu reos, que, < u i l 153, sr habían apoderado de UonsLmLnHP- 
pía, ni cuando aspiró a verse elegido rey de Hungría* Lus liún- 
guros prefirieron a Matías Corvino* quien sostuvo contra el Km* 
parador, durante más de veinte años, una lucha implacable. 
Al mismo tiempo, Federico 111 perdió Bohemia, donde Jorge 
Podiehrad iuc proclamado nuevo soberano nacional* 

Jal reinado, pese a su poca gloria y ningún esplendor, con¬ 
tribuyo, no obstante* a fundar el poder personal de la dinastía 
de los Habsburgo porque, el 1.9 de agosto de 1477, e! Em¬ 
perador consiguió trisar a su primogénito, Maximiliano, con la 
herniosa y espiritual Mana, heredera de la Casa de Borgoña* 
bou el dominio de los Países Bajos, una de las llaves de Europa, 
Austria pudo disponer de fu erais suficientes para pretender 
gobernar el conjunto de los pueldos germánicos* María de 
Borgoña, fallecida prematuramente ( 1482), dejó dos hijos: 
Felipe el Hermoso, que contrajo matrimonio con Juana la 
Foca, hija de ios Reyes Católicos, y fue rey de España y 
Margarita de A usina* 

Reinado tfo Maximiliano I- Designado en 1493 para suce¬ 
der ft su padre, Maximiliano I, valiéndose fiel engrandecimiento 
de los dominios exteriores del Imperio alemán, se esforzó, al 
subir al 1 roño, en poner coto a los progresos del desorden 
remanió e impon tu 1 so ley a torios los soberanos particulares que 
con sus rivalidades incesantes debilitaban y devastaban cd país. 


Este príncipe, apuesto, afable, amigo de las artes, sacó parlólo 
del prestigio de que gozaba en lodo el Imperio para imponer sus 
proyectos de reforma de la Constitución del iíeieh* 

En 1495, Maximiliano I reunió en Worms una Dicta que es¬ 
table ció un Consejo imperial, compuesto de los diecisiete prín¬ 
cipes más importantes \ con competencia en los asuntos de 
hacienda, relaciones exteriores, guerra y paz» 

En W (mus fueron previstos igualmente muí Asamblea con¬ 
sultiva, con residencia en Francfort, y un Tribunal imperial en¬ 
cargado de resolver los conflictos por medio de juicios y rio por 
las armas* 

Sin embargo, estas reformas fueron sólo aplicadas en parle. 
El mismo Maximiliano se creyó capaz ríe preseindir de las 
nuevas mstiluciimcs después de haber derrotado complelJimeii- 
t< en L>(l4 a los herejes de Bohemia en MenzcnliHch. Eli 1508, 
tras una breve ruin paña en Italia, donde rl Emperador peleó 
ronir;i Francisco I de Francia en la Eiga Sania, Iorinada por 
e! papa Julio II, se proclamo, no habiendo podido coronarse en 
Roma, modesto rey de rotnatuís^ aunque declaró con cierta 
IISH lía que su dignidad *‘ent independiente de la coronación 
por parle riel pap.TL 

La falla de unidad nacional en Alemania fue la causa de La 
impotencia de Maximiliano para fundar un gobierno centrali¬ 
zado, Este fracaso se debió unte todo al recrudecimiento de los 
ronílictos sociales, políticos y religiosos que, durante cerca de rua¬ 
ren la anos, dividieron y desgarraron a los pueblos germánicos. 

La Reforma y el humanismo. — El pretexto y el inslnimcn- 
io de la revolución germánica del siglo xvt fue, sin rinda algu¬ 
na, la reforma religiosa predicada fiar Lulero desde 1517* 

Martín Lulero, na cirio en 1483 en Eisleben (Sajorna), ingre¬ 
só en el convento de Agustinos de Erfurt (1505) y, a los tres 
anos de vida religiosa, fue enviado a la Universidad de Witten- 
herg u cursar Filosofía y a doctorarse en Sagrada Escritura. 
Desde un principio, Lulero pretendió denunciar, junto con los 
abusos de la Iglesia católica y tas costumbres libres del clero, 
la sujeción do Al emania al pontífice romano. Siguiendo esta 
misma senda, comenzó por atacar el tráfico de indulgencias, y 
pronto, sostenido por el Elector de Sajo ni a, se erigió en libera¬ 
dor de la nación germánica. 
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l il i Mf v if adelante esu lucha, Mitrhfi I ,uh 10 encontró pron¬ 
to un uluido en la persona de Vlrich d$ Hat ten, defensor del 
bu maniata Hetublin, que puso en marcha las controversia» re- 
ligioan» después de analizar las traducciones defectuosas de la 
Vulgata, verdón latina de la Biblia. Multen, polemista de gran 
ardor, publico un panfleto dirigido contra Boma en el cual 
■ leí taraba: “Lo que falla u Lermania es la unidad. Sur más 
preclaros hijos desgarran al país con sus ambiciones y sus dis¬ 
cordias.*. Esto espectáculo, cosa incomprensible, lo da la raza 
más pura de Europa. Los oíros pueblos, como los españoles, 
franceses e inglesas* a pesar del cruzamiento racial de que han 
sido objetó, están unidos completamente. La única raza que se 
lia ¡ onservado pura se encuentra dividida, como si [os germanos 
mi» Iuetan lodos hermanos, miembros de un mismo cuerpo.” 

Mas como el emperador Maximiliano no contestara al llama¬ 
miento que b habían dirigido los que predicaban el comienzo 
de una gran cruzada contra Roma, la Reforma acabo por ame- 
nnzai el poder imperial, que rehusaba unción alistarse. 

Carlos V y los protostantes. —* El conflicto se agudizo en 
los primeros meses del año 1519 cuando, a la minute de Maxi¬ 
miliano I f le sucedió su nielo Carlos V (rey ya de España con 
el nombre de Carlos I y nieto materno de los Reyes Católicos), 
que había dejado de pensar y actuar como alemán. 

El mona rea español fue elegido para el truno de Alemania y 
coronado emperador en Aqutsgrán* con lo cual reunió el Impe¬ 
rio más vasto que podía imaginarse. Garlo» V heredó de su 
abuelo Maximiliano los Estados de la Casa de Austria y su» 
posesiones del no ríe de ludia, así corno la corona de Alemania; 
de María de Borguña, su abuela paterna, los Países Rajos, el 
Franco Condado y el Charoláis; de Isabel la Católica, abuela 
materna, los Eslarlos de Castilla y las posesiones del euntinente 
americano, y de Fernando el Católico, su otro abuelo, los reinos 
de Aragón» Nápolen, Sicilia y Cerdeñu. Curios V, ferviente culo 
lito, juró, al ser coronado emperador, comportarse siempre 
Como w él más fiel magistrado de la Iglesia romana contra los 
paganos y herejes”. 

El nuevo emperador fie Alemania no podía, pues, mostrarse 
mus que hostil huida Martín Luí ero, quien, por su lado, había 
Sostenido tesis heréticas según las cuales (doctrina de la justi¬ 
ficación) las buenas obras no tienen eficacia ni objeto y que 
la salvación depende solamente de la fe y de la confianza. 

Citado a comparecer ante Si Dieta de Worms, el 28 de enero 
de Io2L Cutero, después de haber negado a) papa el derecho 
exclusivo de explicar el Evangelio, rechazó que el poder laico 
tuviese que subordinarse enteramente al poder religioso. 

Intimado por el obispo Jans Eck a abjurar de sUS ‘‘errores 11 . 
Lulero respondió que sus escritos, totalmente de conformidad 
cun la Biblia, no podían ser condenados, y añadió, para dar 
sal i s facción al partid*» nacional, que no podía rrlrarlargc, por 
cuanto en su retractación los romanistas encontrarían un pre¬ 
texto suplementario “para oprimir Alemania". 

Listero en el castillo de Wartburgo. — Pero, a pesar de sus 
¡jfii mariones atrevidas, Liitero, apoyado por los príncipes laicos, 
deseosos de aumentar sus territorios a costa de los señoríos eche 
siástícos, así como por la gran masa de los caballeros manda¬ 
dos por Franz de Sic tangen, pudo abandonar la Dina sin que 
se le molestara i litando c] 2í> de mayo siguiente f ue puesto 
fuera de la ley por el Imperio, Lulero se encontraba ya en lugar 
seguro. 

Protegido por los caballeros del Elector de Sajorna, encontró 
asilo en el castillo de W(trthurgo (Turingia), convertido en arle 
Jante en alta residencia del germanismo, Martín Lulero oraba 
en su retiro y meditaba para ¡tealiar do “liberarse” y excluir 
definitivamente de sí mismo ese temor al pecado, gracias al 
cual—según el reformador Boina había subyugado a los pue¬ 
blos, Durante su estancia en Wanburgo, tradujo la Biblia en 
lengua vufgui para poner a la disposición de sus compatriotas 
un idioma común que les permitiera comprenderse y reconocerse 
como hijos de una misma raza. 

Guerra de los campesinos, — Lo* fermentos de libertad y 
de revolución promovidos por ¡a Reforma fueron pronto causa de 
una agitación de los espíritus cuyas consecuencias Lulero no 
había previsto. Inspirada por la Reforma se formó una coalición 
que unía a los “caballeros”, nobles de poca alcurnia y sin for¬ 
tuna, y los campesinos, antiguos “hombres libres”, que sopor¬ 
taban fie mala gana la nueva servidumbre. 

La guerra, comenzada en 1524 en el Sudoeste, Suabia y Frrtn- 
coma, donde la división territorial había permitido la pulula- 
ción ile señoríos cclrsiási ¡eos, se extendió, de un lado hacia la 
fígion de Sal ¿hurgo, y del otro hacia Turingia, donde se suido 


varón rápidamente» después de los campesinos, lo» proletarios 
de las ciudades. Una tropa procedente de Constanza, conducida 
por el inexorable lían s de ¡íulgcnbaeh, llegó hasta Sunbiu, y 
sus 10 000 hombros se aproximaban u Stuttgarl cuando llegó la 
noticia de la victoria de Carlos V en Pavía (24 de febrero 
de 1525) contra d rey francés Francisco I, lo que les obligó a 
emprender la cernada, 

La insurrección continuó a pesar de este contratiempo, y lo» 
campesinos wiirtem burgueses, por su cuenta y riesgo, se apo¬ 
deraron de la capital del Pala tinado y, una vez internados cu 
la Selva Negra, obligaron a capitular a bit burgo después de 
haber bombardeado la ciudad violentamente. Aconsejados por 
Metzler y Hipler* nuevos cabecillas de la rebelión, los campesi¬ 
nos presentaron un programa en “doce artículos” que, apoyán¬ 
dose en las Escrituras» reclamaba la elección de los sacerdotes* 
la líbre predicación de los Evangelios, la supresión del diezmo y 
de la servidumbre, el reconocimiento riel derecho de caza, de 
pesca y de derribo de arboles, la institución del comercio colec¬ 
tivo y la abolición tic las prestaciones personales. 

Algunas de estas icivint litaciones hubieran si fio quizas satis¬ 
fechas si la “Comúnidad de campesinos' 1 y su ejército, manda¬ 
do en ese momento por Coetz de Berlichingen, el “Caballero de 
la mano de hierro”, nn hubiesen sitio dominados por los extre¬ 
mista», que, aunque apoyándose en el lunatismo religioso, exi¬ 
gían un cambio radical de las relaciones sociales. En Mulhousc, 
dominada por Tomás Miinzer , después de destruir las imágenes 
y las estatuas ¡fe las iglesias, se instauró hasta una especio de 
régimen comunista. 

Lulero contra los campesinos.—-Ante los excesos cometi¬ 
dos, Lulero temió por su nueva religión y ruido de evitar el 
peligro de alianzas comprometedoras» Después de haber denun¬ 
ciado en un panfleto +4 a los campesinos ladrones y asesinos 11 , 
apeló al brazo secular de los príncipes, que penetraron en 
Turingia, acaudillados por Felipe de Hesse y el Fdector de 
Sajorna. Los jefe» de la rebelión ¡mentaron resistir en vano, el 
15 di mayo de 1525, en las cercanías de Frunkenhau&en. A pesar 
de que d¡aponían lo fuerte artillería, fueron poco secundados por 
sus huestes, que tenían mucha más confianza en lis promesas de 
sus profetas que en sus armas y en Ja solidez de sus trincheras. 

El ejercito señorial, con sus 3 400 jinetes y 8 400 soldados de 
infantería, cercó a los rebeldes sin ninguna dificultad y, u los 
primero» cañonazos, los campesinos se dispersaron. La ciudad 
fue temada por asalto e incendiada y 5 ÜO0 fanáticos encomia¬ 
ron la muerte en su recinto. Miinzer y Pjeifjer, que habían 
espet ado ¡nútlímenle el socorro de las “legiones de ángeles” cuya 
ayuda habían anunciado a sus soldado», se negaron a firmar la 
capitulación y, hechos prisioneros, fueron ejecutados. 

La Confesión de Augsburgo, — Esta derrota, tan decisiva que 
condujo a los campesinos alemanes a desinteresarse en ade¬ 
lante de la vida pública, permitió al menos a Lulero y a sie- 
jiarialarios volverse a unir contra el emperador, que no se 
encontraba muy dispuesto a la indulgencia después de sus vic¬ 
iarías sobre *1 rey 1 raneen Francisco L 

Como Cartas V viera asegurado, en la Dieta de hispir a (1529), 
el irreducldde sostén de los principes católico», aím en maya 
ría en el Colegio electoral, los evangelistas (‘levaron tina ' pro¬ 
testa' 1 que les valia para siempre más el nombre <le protestan¬ 
tes* y por la nial declaraban que no podían obedecer a otra» 
decisiones que bis Jomadas por un Concilio exclusivamente 
alemán. 

t ín ano más tarde, convocados a una nueva Dicta, los evan¬ 
gelistas presentaron tina profesión de fe, redactada por Lulero 
y Mr lunch ton., conocida con el nombre de Confesión de Augx* 
hurgo, que definía su doctrina. La réplica de Carlos V fue 
poner fuera la ley del Imperio a lodo» aquellos que no nqnidia 
-ni publicamente cualquier innovación en materia religiosa v 
confirió a su hermano Femando* nacido en Alcalá de Henares 
(Madrid), la dignidad de Rey de romanos . Lo» disidente», para 
ivpelcr las decisiones imperiales, crearon, en 1531, la Liga de 
Smalkalda, seguida al poco tiempo de bt de Francfort, que 
preveía til reclinamiento de un ejército de 12000 hombre» bajo 
d mando del Elector de Sajorna. 

El emperador contra los protestantes. — La guerra no 

estallo, »in embargo, hasta 154b, poco después de fu muerte 
de Lulero, cuando d Emperador, que había concluido con 
Francia, en 1544, la Faz de Cnpy«etfValoL% m juzgó con más 
libertad de movimientos* Las ciudades »r rendían a Cario» V 
y compraban caro su perdón, y la lucha parecía desfavorable 
a lo» disidentes Citando fumín derrotados m Muhlherg ( 1547) 
P«r el español duque de Alba* que hizo prisionero al Elector de 
Sa jonja, 

IVm» ¡mimado» por Francia, los principe» reformados que 
temían ver lo» Hahsbiirgo, gracias a la unión de España y del 
Imperio germánico» instaurar una monarquía universal, empren¬ 
dieron de nuevo la ofensiva. 
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'I i ' óirb.e ;oigi rentan mi la?, nial * lor i<v ■ \ l,n vhl>» 

li t a IPmmimíi cu uno y Olio fi;itnio ( Emilia V r Iiivm ,i pon 
lo 1 1 r ‘ir i hecho 111 ¡‘ lOIN - 1II r TI /rm.sÓrf/cA' pOP < I r|i-i'i ílo f I > 1/eU 

rom f/ t* Sttjoniu. Un i el ruso de los (chumados pf t mil ¡/i al rm 
Jlttrtldor luiir enfermo a Cárinlui, a través de los montes cubier¬ 
tos da nieve, El poco favor recogido por Curios V a su puso 
pm las rinda*tes germánicas le obligó a firmar una tregua y 
luego el Tratado de ¡taz de Pasma t 1552). En 1.355* en la Dicta 
ríe Auslmi'go, *\ Km per ador, represen latín por su hermano Fer¬ 
nando. tuvo que aceptar sin restricciones la libertad religiosa 
del punido alentare Por lo que se refiere 1 ;i la aristocracia pro- 
t r si a ote, conservó los liíe oes arre lia lados del dnd cal til ico. Mas 
esta victoria de los grandes principados no lo era fiara la nación 
germánica, llamada, por Fulero y llitllen a ¡dimitir su indepen- 
dímeiu couHa Umita y el emperador. 

Kn una Alemania más desgarrada y dividida que nunca* la 
idea de una eotmmidad de destino y de cultura de torios los 
pueblos germánicos fue sólo mantenida por una minoría selecta 
de escritores y pensad*oes. 

La guerra de los Treinta Años —-El emperador abdicó en 
1556 y :-i j liermano Fernanda l t11556 1364} le sucedió a la cabeza 
de irrs Imperio que halda pensado legar a su lujo Felipe II, va 
rey de España. Pero los reinados siguientes de Maximiliano fí 
l 1561 1576) y de Rodolfo f! (1576*1612) pusieron de nuevo de 
r elieve la debilidad del Poder central. I ais ciudades y los prin¬ 
cipados, anu la impotencia del emperador y de la Dicta* 
tomaron ti habito de solucionar por si mismos sus problemas* 
incluso por guerras privadas tomo en la Edad Media. El 12 de 
mayo de 1608* fue constituida la Unión Evangélica de Ardía usen 
para defender los intereses de lu& Estados reformados. Lo* caló- 
irnos formaron en eont(aposición una i igtt dirigida por el duque 
Maximiliano de ¡Uniera. Ambos partidos ponían de relieve il 
inminencia de un nuevo conflicto entre las dos Alemania*. 
En electo, no tardó en estallar una guerra que debía durar trem¬ 
ía anos y devastar completamente el territorio del Imperio, una 
guerra en la cual los mismos alemanes no fueron los actores 
principales, pe ir cuanto atrajo a su país ejércitos procedentes 
de toda Europa, 

Defenestración de Praga. — El conflicto comenzó con la su¬ 
blevación fie los representantes de la nobleza checa, que, para 
protestar contra las clausura de las iglesias evangélicas en Bohe¬ 
mia echaron a los fosos del rastillo de Praga a los enviados im¬ 
periales (Defenestración de Praga* 23 dr mayo 1618). El empe¬ 
rador Matías murió durante estas turbulencias y los checos, 
aliados con tos bunga ros, se negaron a r endir homenaje al empe¬ 
rador electo* Fernando //. enemigo mortal del protestantismo* 
y coronaron, en ro tugar, el 2b de agosto de 1619, a Federico V\ 
Elector del Puliai ivtadn» 

Diferentes períodos de la guerra de los Treinta Años,— 

El conflicto armarlo que mantuvo en lucha a diversos Estados 
europeos se dividió, por la participación que tuvieron varias 
potencias extranjeras vt\ favor ríe los protestantes, en período 
palmillo, dinamarqués, sueco y francés. En «1 periodo palatino, 
Fernando II se alió con Maximiliano de Baviera y con España, 
recibió ayuda riel papú, y el Elector palatino lúe derrotado 
en la Montana Flanea (en las proximidades de Praga) por el 
ronde de Tilly ( 1620). I ,os grandes triunfos obtenidos por el Em¬ 
perador y los católicos provocaron hi alianza de Dinamarca* 
Inglaterra y Holanda, que contaba también con el apoyo de 
Francia, para declarar dr nuevo hi guerra a la Casa de I latís* 
burgo y a la Liga* El emperador colocó a la cabeza de sus 
fuerzas al célebre condotiero bohemio Wallenstein, que venció 
a M ansie Id en la batalla de Dessatt, mientras Tilly deshacía 
el ejército danés del rey Cristian ¡V en fjittvr (1626)* Después 
de varias conquistas imperiales, el emperador concluyó con 
Dina mana la Paz de Lubeck (1629) y promulgó el Edicto de 
Restitiu ion. El rey de Suecia Gustavo Adolfo se proclamó mas 
adelante campeón de la libertad religiosa y, con la ayuda dr 
los frúnceles, se dirigió a Sajón i a, donde venció a Tilly en la 
batalla de Hndtrn}eld (1631). Los protestantes conquistaron 
Fraga* y Tilly fue de nuevo derrotado en ¡eth por (deslavó 
Adulto, que entró Victorioso mi Munich. Wallenslcin. dopués 
do renunciar al retiro en que se hallaba* %t vio obligado a acep¬ 
tar la lucha ron el rey surco y sufrió la derrota de lÁitzcn 
(1632)* donde perdió la vida Gustavo Adolfo. El hijo del nm 
peí ador, Fernando, acaudilló las f uerzas católicas venció a los 
suecos iti N ardí ingen y firmó con el Elector de Sajorna hi Paz 
dr Praga (1635). Fa guerra fue de nuevo encendida pm el 
ministro de Francia cardenal Ruhelietu a quien preocupaba el 
engrandecimiento dr la Gasa de Austria. Fernando fll sucedió 
i til pudre en 1637 y. Iras diferentes hechos de ¿urna*, entre 
los cuales la derrota de la infantería española en Rocroy 
(Países Bajos, 1643), entabló negociaciones de paz, 


Lft división territorial después del Tratado de Westíalia* — 

En 1648, lo* delegados de Francia y de los países católicos 

muidos rn Munstvt\ y tos suecos y los protestanles cu Osna- 
brurlu (ir marón el Tratado de Westíalia que r i ‘conoció la victo¬ 
ria del protestantismo en Alemania y fijó la suerte del Imperio 
para ciento cincuenta anos. Transformado en protectorado, los 
guardianes de sus “libertades^—es decir* de sus particularis¬ 
mos , eran principalmente franceses y suecos, El poderío poli* 
rico de Grrmania era sólo un recuerdo y estaban lejos ios 
días del Imperio dividido en diez círculos de los reinados de 
Garlos IV o de Maximiliano. El icmiorio germánico. Humado 
justamente desde tal momento la k Vmz de lus geógrafos", se 
repartía iti más de dos mü enclaves* principados, repúblicas, 
obispados, margrnvbilos y ciudades libres, 

Ese país devastado, dividido, cuya culi ut a se hallaba en Frail¬ 
ee ríe desaparición, era inevitable que fiase* a corlo o a largo 
plazo, objeto de Ja codicia de los Estados crol ral izados vecinos, 
Fa historia de Onnuniu, en el transcurso dr dos siglos salvo en 
contados ni omentos de breve despertar—* fue la cíe Prtisia y la 
de Austria, que se disputaron el derecho de unificarla. 

La monarquía prusiana- — No obstante, la mayoría de los 
patriólas alemanes pusieron los ojos en Fiusia y la monarquía 
prusiana fue citada cada vez más como ejemplo opuesto al reino 
dr Dietas y de Electores. 1'rusia, lerritorin de enlonizuqióii for¬ 
mado esencialmente por la fusión del margraviato de Kran- 
dr burgo y dr las posesiones de la Orden Teutónica -adquiridas 
éstas eh perjuicio de los pueblos eslavos por irn ürang naeh 
Oslen mmiernitupido — hizo, en d siglo xvn, gran progreso 
pulítiro. El tnargrave Federico Guillermo, aún obscuro perso¬ 
naje durante el Gongresn de Westíalia (1648), no vaciló en liarse 
a si mismo el título dr* Gran Elector. La intervención de este 
principe en la guerra europea que enfrentó a Filis XIV de Fran¬ 
ela con el imperio aliado de España y Holanda, le permitió ganar 
faina dr defensor del germanismo. Derrotado por el mariscal 
de Francia T tirona en Era neónía, el prusiano tornó su desqui¬ 
te en el Norte, donde conquistó Pomeruma, ocupada por los 
suecos. En 1684, Federica Guillermo, convencido de su poderío* 
respondió a la revocación del Edicto de Mantee ron el Edicto 
de Folsdauu que ofrecía asilo a los hugonotes desmirados de 
Francia, 

El territorio del Estado pntsianobnimlebitrgtiés, después de 
la muerte de su soberano, había triplicado su extensión y Ja 
población había aumentado en un cuarto. 

Desde entonces, y conforme .4 euniratn concluido ron el 
emperador* Federico I, lujo de Federico Guillermo, pudú obte¬ 
ner la corona real y se coronó a sí mismo* con sus propias 
manos, en Kocnigsberg* el 18 de enero de 1701, sin aceptar la 
consagración por parle de ninguna autoridad eclesiástica* La 
magnificencia de la corle de Guillermo i hizo que los alemanes 
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111 1 1 »' f 11 m pronto el minino orgullo ifm- habían tenido sus ante- 
\momios ruando los I lohcnstaufen gobernaban con im brillo 
nn ompai ¿ihb\ 

Federico II te apodera de Silesia. — Tras aquel príncipe 
fasluust> t rn 17 Kí, subió al trono Federico Guillermo 1, sobe¬ 
rano | irruí ñipado exclusivamente del estado de su fortuna y 
i Ir mis soldados» lo que le valió el sobrenombre de ‘ Rey sar¬ 
gento*', porque su mayor placer consistía en ordenar los ejercí- 
i ros dr hiík regimientos. 

Este ejercito, forjado en una disciplina de hierro, sirvió a 
su hijo Federico II para imponer definitivamente, dado su genio 
militar y su realismo político, la supremacía de Fr lisia. Procla¬ 
mado rey en 1740, des pues de una juventud turbulenta, durante 
la mal se había rebelado contra su padre, Federico II compren¬ 
dió ni instante que había llegado la hora para Prusia de sentar 
sus dominios en el interior de Alemania. 

Valiéndose de las dificultades de la joven María Teresa, que 
acababa de suceder al emperador Carlos VI {en virtud de la 
Pragmática Sanción, cuya valide/ era discutida por Carlos 
Alberto de lía viera, pretem líente a la corona imperial), el rey 
Federico II penetró en Silesia, 

Con este motivo empezaba una lucha eolie dos eivili/acioncs, 
o más bien entre dos aspectos del Deutschtuui, en la cual se 
jugaba el porvenir de la misma Alemania, 

Los dos aspectos del germanismo. — El germanismo elimi¬ 
nado por Austria y que 1 esta nación había intentado imponer a 

i¡-S subditos ¡'Ó-IVH'- era de rorUrriídn muy distinto al profesado 
en Uerlín y Folsdaül* Moderado por el catolicismo, tenía pora 
cosa de común con la Kultur, representada por la inconmovible 
“roca de bronce'’ y que había deificado casi al Estado. Desde este 
momento, Prusia, a causa de su independencia de Roma y de la 
indudable personalidad de su soberano» lúe por fuerza conside¬ 
rada por los patriotas germánicos como el campeón predestinado 
de la unidad naciumil. 

Las victorias de Federico II. — Así, desde un principio, 
Federico II, se sintió capaz de oponerse a la emperatriz María 
Teresa, heredera de l;i Lasa dr (labsburgn. Con un ejército 
de 80 000 hombres, compuesto en parte por nacionales recluta¬ 
dos por el sistema del servicio militar obligatorio y en parte 
por voluntarios exlran joros, el rey dr Prusia puso de manifiesto 
rápidamente la su pe río iidad de sus fuerzas sobre las austríacas. 

El 5 dr enero de 1741 hizo, pues, su entrada en ffreslau, des¬ 
pués que su mariscal dr campe*, el ronde Sehwerm, hubo obte¬ 
nido la victoria decisiva «le Mollwitz, Mas María Teresa, de 
Austria se defendió valerosamente e hizo fracasar en definitiva 
los proyectos ambiciosos de su adversario. Sin embargo, si éste 
no logró substituir a la cabeza del Imperio la dinastía de los 



Habsburgo por la de los WitteUhíidu cuya debilidad le hubie¬ 
ra permitido tomar mmrdiaiámenle E;i dirección de la nación 
germánica, la victoria dr Ac.vv7.Wof/, obtenida en J 747, 1c ase¬ 
guró, por Itt Paz de Dresdt, la posesión de Silesia, una ríe lus 
provincias alemanas más ricas de Austria, 

Si bien María Teresa conservó y aseguró su trono después 
do la elección, en 1745, de su marido Francisco I como empe¬ 
rador, Prtisiu se consolidó como monarquía militar de primer 
orden, con la cual tuvieron que contar en adelante todas las 
potencias de Europa, 


La guerra de los Siete Años, — La guerra de los Siete Años, 
que, desde 1756, enfrentó de nuevo a los dos Estados rivales, 
apoyados esta vez, Prusia por Inglaterra y Austria por Francia, 
Suecia y Rusia, despertó definitivamente el sentimiento nacional 
de Alemania. Atacado por un “mundo enemigo”, el rey de Prusia, 
llamado ya el (Dando por ms compatriotas, hizo frente a todos, 
Pero derrotado en Kollin* aunque vencedor de los franceses en 
Kosshach (1757) y de los austríacos en Torgati, Federico II no 
pudo parar él ¿ivanee de los rusos. Tras ll capitulación de Ber¬ 
lín, ac encontró al borde del desastre. Mas el fallecimiento 
repentino de la Zarina, reemplazada por Pedro III, gran admi¬ 
rador suyo, que se separó de Austria, le libró de uno de sus 
pi ¡ncipules enemigos. 

La Paz de Haber tshnrga^ concertada el 3! de diciembre de 
1762» consagró el predominio del Estado prusiano. Los adversa¬ 
rios, reconciliado pm- 'T primer reparto de Polonia (1772), deja- 
mn dr nuevo ru suspenso la cuestión alemana durante mas de 
un siglo. 


El renacimiento de la cultura alemana- —Alemania, du¬ 
rante este largo intervalo, sin fuerza en el terreno político, había 
empezado no obstante a acentuar de nuevo su germanismo y a 
desprenderse de las influencias extranjeras, particularmente la 
francesa, que alcanzó su apogeo durante el reinado de Luis XIV. 

La nación germana se esforzó en reincorporarse a su civili¬ 
zación original y empezó por depurar su lengua de los innumera¬ 
bles galicismos y vicios tomarlos asimismo riel francés. Algunos 
escritures exaltados, especialmente Leasing, invitaron a los ale¬ 
manes a alejarse de Gol tsehed y de üroekes, esos “monos apli¬ 
cados”, y a renunciar, en general, a imitar a los pueblos vecinos. 

Después de Klopstock t nacido en 1724, autor de La Mesíada, 
había venido Lessing, que, [jara encontrar un antídoto a lo que 
él llamaba el “virus latino”, recome inhiba, en su Laocoonte o De 
¡os límites de la pintura y la poesía (1766), el espíritu helénico. 

Con eso se abrió im período de “tempestad y de tumulto * (Sliirm 
and Drungh en el cual todos los valores tradicionales del germa¬ 
nismo recobraron nueva vida y fueron renovados. Dos poetas se 
distinguieron en esta época: SchiUer y Goethe, que pueden 
considerarse los “clásicos” de Alemania. Goethe» con su Fausto-, 
en el que trata los más altos problemas metafísicas, dio a su país 
una obra de valor universal. Después de Goethe, el romanticismo 
se impuso y salió victorioso del Aiifklfirtitig i es decir, de las 
“luces procedentes de Francia 0 Inglaterra, por su origen juz¬ 
gadas peligrosas para los alemanes. 


Alemania y la Revolución Francesa. — La Revolución Fran¬ 
cesa fue acogida, en un principio, con grandes muestras de 
júbilo por el pueblo aloman* Este no pocha menos que admirar al 
francés, que había conseguido sacudir el yugo de sus sobera 
nos, y pensaba que podría ayudarle a obtener su liberación y su 

unificación* 

Pero los nu.mii reas prusianos y austríacos juzgaron la situa¬ 
ción tic manera muy diferente y, después de ponerse de acuerdo 
ni DiUnitz (1791) para realizar una acción común, enviaron con¬ 
tra los jacobinos un ejército al mando dol duque do Brunswick, 
que había firmado un manifiesto insólenle redactado t Mir 
emigrado», No obstante* detenidos en Valmy por Dumouriez 
(1792), los prusianos tuvieron que batirse en retirada, y Goethe, 
que los había acompañado, pudo decir: “Aquí empieza hoy una 
era nueva en la historia del mundo”. 


Fin del Sacro Imperio. — En efecto, el territorio del imperio 
(Rcieh) no tardó mucho tiempo £1) ser desarticulado* Prusia, por 
la Paz de Basilen (1795), tuvo que ceder a Francia la orilla 
izquierda del Rín, territorio en litigio que* después de haber 
oscilado entre el Este y el Oeste, parecía haber vuelto por largo 
tiempo a la antigua Austrusia* Esta cesión fue compensada, en 
cierta manera ? por el tercer reparto de Polonia, que atribuía a 
Federico 11 la totalidad del noroeste del país, con Varsovia, mien¬ 
tras el Sudoeste, con Cracovia y Sandornir, pasaba a Austria. 

No obstante, al cabo de diez años, ni estallar de nuevo la 
guerra entre las dos potencias alemanas y Francia, gobernada 
en aquellos moni rulos por d emperador Napoleón, fue derrum¬ 
bada inda la antigua estructura política de los países germá¬ 
nicos. Tras hi derrota de los austríacos y rusos en Vira y 
Austerlitz (1805) el emperador Francisco II de Austria abdicó 
la corona del Sacro Imperio Romano Germán ico, abolido para 
siempre el primero de agosto de 1806. 
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Iv l.i lid- 11 lia d.-rrolü decisiva, que Ittvi» en.. . mi 

la formación de la (Umjrtlt'nuum del /Un, protegida por ]>’run 
cía. El ejército de Federico Guillermo III fue, a su vez, aptas 
lado en Jena 04 de octubre de 1806), y Napoleón hizo SU 
entrada cu Berlín, mientras el monarca derrotado se refugiaba 
rn territorio ruso y su ruino era desmembrado. 

La guerra de liberación. — K| hundimiento de la vieja Ale* 
mama no tuvo, sin embargo., para Francia Jas consecuencias lavo* 
rabies que los contemporáneos creyeron poder atribuirle. 

Porque si Prttsia y Austria salían perjudicadas* lo que des¬ 
aparecía para siempre era el sistema imaginado por lus cardería* 
b\s Kíchelírii y Mazar trio para poner el Occidente al abrigo 
de posibles invasiones. Una vez destruida la red formada por 
múltiples y minúsculos reinos que había coartado la libertad dd 
pueblo aloman, el campo quedaba libre para realizar una vasta 
unidad nacional. 

besde esto momento, la unidad se hizo casi espontáneamente 
alrededor de Prusía. vencida, pero galvanizada por su rey y sobre 
lorio por la reina IAtim , que pronto tomó para la juventud el 
carácter de una heroína. 

No obstante, fueron los poetas, los historiadores y los filósofos 
los que acabaron de “despertui** a sus compatriotas al pzopo* 
rierlcs un ideal rapaz do suplantar la poicada política y militar 
del Doutsrhlum, perdida, parecía, [rara largo tiempo. 

Durante el invierno de 1807-1808, el sajón Fichte pronunció en 
la Universidad {le Berlín sus IHsrursos (l la nación ai entona, 
en los cuales fueron evocadas, en su conjunto, las causas de la 
catástrofe y las razones que subsistían aún para mantener las 
esperanzas, 

Kn 1812, cuando el destino fue adverso a Napoleón, Alemania 
se encontraba prepararla para tomar parle activa en la guerra de 
liberación que, de&Jpuéa do la victoria de Leipzig, alcanzada por 
los Aliados, obligo a los franceses a evacuar k totalidad del 
territorio alemán. 

Austria, mucho tiempo indecisa después de su derrota en 
Wagram en 1809 y del casamiento de la archiduquesa María 
Luisa con Napoleón que fue su consecuencia, adoptó el partido 
de intervenir en k guerra. Pero en esta contienda el principal 
papel Jo representó Frusta, cuyo ejército (aumentado por los vo¬ 
luntar ¡oh procedentes de todos los países germánicos, animados 
por poetas nacionales como Arndt, Sehcnkcndorf, IJ Matul y 
Korner), al matulo del viejo Hlitcher, atravesó el Rin y em¬ 
prendió la marcha hacía París, donde, tras una serie de éxitos y 
de fracasos, entró el 30 de marzo de 18M. 

Desengaño efe los patriotas alemanes. — La victoria, aunque 
obtenida en común por Prusia y k nación germánica, vino acom¬ 
pañada de un amargo desengaño. KI Congreso de Viena, inspi¬ 
rado y dirigido por Mmetnich, se encargó de reconstruir k tras* 
l ornada Fu ropa, pero no satisfizo las aspiraciones de las na¬ 
cionalidades, La Confederación germánica* instituida por los 
tratados de 1813, lejos de ser un Estado nacional, no era más que 
una nueva coalición de grandes señores feudales, a menudo ri¬ 
vales entre sí y dominados prácticamente por Austria, que, al 
reprimir el movimiento unitario, creía detener k revolución. Con 
residencia en Francfort, fue constituida una Dicta Federal, rn la 
que k* grandes monarquías, Austria, Prnsk, Baviora, Sajorna y 
Man o ver jjoscían caifa una un voto, mientras que los demás sobe¬ 
ranos se repartían entre sí los diecisiete sufragios restantes. 
La idea de k unidad quedaba a liando nada. “Nunca decía 
en 1832 el historiador llankc - nuestra patria fue dividida en 
tamas parles, en tamos pedazos, completamente extraños unan 
a otros; IüR principados no gozaron jamás de una independencia 
semejante ni los príncipes y subditos se mostraron mas celosos 
de sus irrisorias prerrogativaa/* 

Liberalismo y nacionalismo. — Esta situación no tardó en pro- 
vorar las protestas apasionadas de los liberales alemanes. Al 
mismo tiempo q«e luchaban contra las dinastías locales, los Í ¡be- 
rafes empeñaron duro combate contra la Santa Alianza, ya en 
las asociaciones estudiantiles, ya en el seno de la “Joven Alema- 
nía , animada principalmente por escritores v poetas, a menudo 
desterrados de su país, como Hoernc, I.atibe v Ileine. 

Enfrente de este partido radical, de tendencias democráticas, 
pronto se formó otra agrupación, de carácter más nacional que 
liberal, que se dirigió cada vea: más hada Prusia, considerada 
corno el único Estado capaz de unir bajo su tutela a In totalidad 
ne tos descendientes de los antiguos germanos. 

La reyoinción de 1848 y el primor Parlamento nacional.— 

a rivalhlad de las .los grandes potencias protectoras del jDeut- 
htum fue cada día mayor, con lo cual estuvo a pumo de estallar 

Lista 1848, aunque 1 rusia había logrado federar a su alrededor 

^dW , -ó ,l ^írut N r tC V - dei ? Ur mcdian,e "" a unión aduanera 
,‘f-ry Austria, gobernada por el luíbil Metternicb, 

Ktado’s ^itro h n anl í' dÍ8p , Uta enfrentaba a los dos 

f.stados^ I tro la revolución triunfante en parís en febrero de 

dn ho ano tuvo como consecuencia inmediata la caída del omni- 



mr ..silo, 


i m u 


. - -mmn aisiurtuo& en tferun, 

qu*! fueron para los pafnnitm la señal de un levantamiento geno 

j aíllr y Ll¡, a a ^ nrlr de Viena so encontró moimmtánearnumr 
desarmada. irán nij t jocos rodeo*, ésta se vio obligada a aceptar 
la krmneion en Fraridort de un Parkiimnio y un Lobirnm 

«clamaron amo seguido la reunión en un 
solo Ksrado de lodos los individuos que, “desde el Adigio hasta el 
, 1 Ld'biJi.ui alemán, euniu pn < isaha el poeta lloífrmuiii vori 

v aUt-rsIeljert, quirn en su famoso himno, puso a “Alemania 
por encima de iodo" (DatUcMand, Dcutschlnnd iihn atlvxK es 
neeir» por rnr.inui de ludas ks soberanías parí ¡rulares* 

Ll Parla men lo de Francfort, a pesar de haber sido elegido por 
sufiagio universal, puso bien pronto de manifiesto su impo¬ 
tencia y s® revelo incapaz de deshacer las intrigas de ks dinastías* 
Convencido dé la imposibilidad de unificar por m solo a la 
nación, el Parlamento olreció al fin la corona unitaria al rey de 
I rusia, retiene o (e/ullcrmo /F, pero este rehusó el ofrecimiento 
por temor a Austria (29 de marzo de 1849). 

La primera Asamblea nacional alemana, desacreditada por 
este fracaso, tuvo que refugiarse en Wnrtembcrg» donde una sim¬ 
ple operación de policía fue suficiente para disolverla. 

La rivalidad austro-prusiana. - La negativa opuesta por 
j lmÍ 1 ?! Guillermo IV a los demócratas de Francfort no sólo 
debilito la idea de tinificaeión* sino que disminuyó sensiblemente 
el prestigio <le Prusk, J*or no haberse atrevido a pmierae a la ca* 
“ del movimicnlu nacional, el rey de Prusla —Mamado, por 
rn. carácter indeciso y versátil, el “Volatinero”— recibió un ulti¬ 
ma Hnn de Austria, que reclamaba iniperioHíimente el respeto del 
tratado del fi de junio de 1813, eg decir* el restablecimiento dé 
la antigua (knfederación. 

Persuadido de que el mornenlo no era el más propicio para 
oponerse por las armas a las pretcnsiones austríacas, Federico 
Guillermo IV aceptó el 28 de diciembre de 1850 la llamada Capi¬ 
tulación ríe Olmútz. 

Mas durante fos diez años siguientes, un hombre preparó con 
ardiente tenacidad el desquite ele su país, Bismarck, dedicado a 
esa tarca no fiara servir k causa de la nación alemana, por la cual 
mostraba, como buen prusiano, una viva desconfianza, sino para 
dominar por medio de la fuerza la totalidad del país. Foro para 
hacer posible esa conquista bahía que alejar previamente a 
Ausiria de ms asuntos de Alemania. El canciller prusiano, con 
objeto de llegar a sus fines y contando con el sostén del nuevo 
monarca, Guillermo I, sucesor de su hermano en 1861, so dedicó 
east exclusivamente a fortalecer y a aumentar el ejército con la 
ayiKbi del ministro de la Guerra, Roon, y del jefe del listado 
Pvl t i v o i general, Moitkc, lanío rsios tlo.s militares como el migmo 
líisniarek estaban convencidos de que la cuestión alemana no 
jindria resolverse más que “a sangre y fuego”. 

La cuestión de los ducados. Convención do Gastein._ 

La primera escaramuza entre Prusla y Austria surgió en 1865 y el 
pretexto invocado fue la sucesión de los ducados de Schleswig, 
Holstem y Lauenburgo. 

Al wr incorporados estos tres tiucados a Dinamarca por una 
decisión del lleichsrat danés, los patriotas alemanes protestaron 
contra tal anexión Tres cuerpos de ejército, mandados por el 
general prusiano Wrangel, obligaron al rey Crislián IX a devol- 
ver Jos ducados a Austria y a Prusia. El 4 de agosto de 1865, estas 
dos naciones firmaron en Gaxiein un convenio ¡mr el cual la 
administración de Schleswig era cedida al Gobierno de Berlín y 
k de Jiohsiein al de Viena. 
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IVro el conflicto en i re las dos potencias germánicas, a ¡tesar 
del período de calma que siguió a este tratado, continuo latente* 
y estallo un uño después. Bismack exigió la intervención de 
Sajorna, llessc y Hanover en la guerra, y habiendo rechazado 
estos Estados el utimátum prusiano* fueron invadidos el 16 de 
junio. 

Diez días rilas tarde, los ejércitos de frusta y de Austria, éste 
mandado por el mariscal von Benedck, se enfrontaron en una 
batalla decisiva entre los ríos BUtrilz y Elba, que tuvo su des¬ 
enlace el 3 de junio de IBbfi en Sadowa. La victoria* pagada 
* .:.. i i í r 1 o 1 1 1 í 1 1m ií11 pío el general Moltke, quien logró envolver a 
mi adversario. Austria, que tuvo 50 000 bajas — -31000 soldados 
muertos y 10 000 prisioneros— perdió, además de su prestigio 
militar, el derecho & inmiscuirse en los asuntos alemanes* 

La Confederación germánica fue disuelta en 1807 y se consti¬ 
tuyó en su fugar la Confederación de Alemania del Norte, bajo 
la dirección de Guillermo I de Frusta. 

La guerra franco-prusiana. La unidad alemana- lina 
til tima etapa quedaba por 1 jacta - para acabar la un idad de la na¬ 
ción alemana, Bismarek, ron objeto de aterrorizar a las peque¬ 
ñas dinastías que deseaban a toda rosta afirmar sil independencia, 
creó un partido nacional-liberal cuya misión era esbozarse en 
mantener el patriotismo unitario entre los medios populares. 
El ministro prusiano estaba firmemente convencido de que los 
príncipes no se someterían al rey de Prusia sino después de 
una campaña virtor¡osa* 

La guerra contra “el enemigo hereditario” era absolutamente 
indispensable para que triunfase el movimiento nacional, y no 
se trataba ya para Bismurck sirio de aprovechar o suscitar una 
ocasión favorable [jara provoca» el conflicto. 

El Gobierno de (Napoleón IM proporcionó semejante oportu¬ 
nidad en 1870 al poner el veto a la candidatura de Leopoldo de 
Ilobcnzollern-Sigmaringen a la corona española, vacante tras el 
destrón a ni i ruto de Isabel II por la revolución de IfiftB. El empe¬ 
rador francés se alarmó ante la posibilidad de que un alemán, 
primo de Guillermo I de frusta, ocupase el trono español. Temía 
que se repitiese lo ocurrido en tiempo» fie Francisco I de Fran¬ 
cia y de Gallos I tic España y que se rompiese ri equilibrio 
europeo. Kl rey de frusta iniervirso cerca de mi pariente para 
que éste renunciara al trono español, y el embajador francés 
reclamó aun ciertas garantías tiara el futuro, 

Pero Hismarek envenenó muy hábilmente irn rundido que 
Guillermo i prefería solucionar de manera pacífica. Al modificar 
el texto del telegrama de Ems, el ministro prusiano obtuvo el 
efecto desenfilado sobre el patriotismo tranees, Francia cayó en 
el lazo tendido por Hismarek y se lanzó con imprudencia a una 
guerra para vengar el “ofendido honor” de su emperador y en 
la cual no podía menos que intervenir iodo el pueblo alemán. 

La fundación del II Rolcli- Lo» ejércitos de Frusta y de 
toda Alemania, mandados por Mollke, que empleó de nuevo su 
estrategia favorita de copar las tuerza» enemigas, alcanzaron 
desde los primeros momentos victorias decisivas. El 7 de sep¬ 
tiembre de 1870, el ejercito de Mac-Mu bou, encerrado en Sedán, 
tuvo que capitular, Aunque ¡Napoleón E11 rayó prisionero, la lúe lia 
conimuó, dirigida por el Gobierno provisional de la República, 
proclamada el día 4, y París lúe sitiado y bombardeado por los 
alemanes. Pero ya antes de que cesaran tas hostilidades se asis¬ 
tió en el Palacio de Versal les a un acto capital: el IB de enero 
de 1871 fue creado un Imperio Alemán, y el rey de I'rusia, 
Guillermo !, recibió el titulo de Emperador, hereditario en 
sus descendientes. Austria quedaba excluida de esta nueva con¬ 
federación. 

La política de Bismark» — La paz firmada en Francfort (10 
de mayo de 1871), que dio Al sacia y Lorena al nuevo Imperio, 
fue, en verdad, una compensación que aduló el patriotismo de 
(os liberales alemanes. 

IVro durante cuarenta años tuvieron que esforzarse los libe¬ 
rales [jara obtener la reforma de la Constitución del Imperio, 
humado por 2Ó Estados, en principio Riberanos, mas de hecho 
gobernados por Frusta, que se imponía con facilidad en la Con¬ 
federación por su fuerza militar y su burocracia, así como por 
el mimen; de votos de que disponía en el Consejo federal 
( Bmidesrat). 

En los primeros años después de la victoria se formó, pues, 
una doble oposición: la de los católicos, agrupados en el Par¬ 
ia incido u Reichstag bajo la batuta de Windihorsl, y la riel par¬ 
tido sorial-deinóerata, inspirado en las doctrinas de Kart Marx, 
y dirigido por dos enérgicos luchadores: Rebel y l.iebknccht» 

El Canciller sostuvo desde un principio contra los católico» 
una lucha violenta, la de la KuUurkampJ (lucha por la cultura), 



aunque no llegó a apasionar a la opinión pública con La evoca¬ 
ción de la polémica del Pontificado y el Imperio, Bismarek, tras 
haber expulsado a los jesuítas y retirado la enseñanza primaria 
a las congregaciones religiosas, tuvo, corno un día Enrique IV, 
que “ir a Can nasa” y hacer las pares ron Roma. 

Pero Bismarek se mostró más largo tiempo intratable respecto 
al partido soda! demócrata, convencido de que la victoria socia¬ 
lista provocaría el hundimiento del 11 Keich. Los socialistas tu¬ 
vieron en 1877 más de medio millón de sufragios, ante lo cual 
Bísmarck, después de adoptar medida» represivas, se esforzó 
en desarmar a sus adversario» con la instauración, a favor de la 
clase obrera, de rajas de socorro, en caso de enfermedad, y 
de pensiones para la ve jez e invalidez (1882). La soc i id democra¬ 
cia, sin embargo, triplicó en cinco años el mí mero de su» elec¬ 
tores. 

Caída de Bísmarck. — El “viejo mago”, promovido príncipe 
del Imperio, sostuvo en el exterior la misma política de estábil i 
/ación y consolidación de su obra* 

El Congreso de Berlín, en 1878, había demostrado que el Keieh 
alemán era el arbitro de Europa. 

El Caiu iltai t para conservar esta posición predominante y des¬ 
truir todas las esperanzas de desquite que pudiera tener Francia, 
concluyó una alianza con el Imperio austrohungaro y con Italia 
(Triple Alianza). Mas la importancia de la Tríplice disminuyó con 
la caída de Risnwck, en 1890, o sea flus años después de subir 
al trono el joven emperador Guillermo //, que había sucedido a 
mi padre, Federico IIL muerto a ios tres meses de su reinado. 

Reinado de Guillermo II. — El emperador Guillermo II, es¬ 
píritu quimérico, pero muy engreído de su valor, practicó desde 
el principio de su reinado una política incoherente que inquietó 
e irritó al pueblo alemán tanto como a las naciones extranjeras. 

Declaraciones ruidosa» c intempestivas pusieron Irccuonlrúñen¬ 
te al kaiser en contradicción con su» diversos cancilleres y dieron 
lugar a que la oposición democrática del Reichstug (Parlamento) 
atacase caña vez más violentamente el régimen auloerátieo y 
feudal que el soberano quería conservar c incluso desarrollar. 

En 1905, Guillermo II emprendió un viaje a Tánger que inau¬ 
guró el período de tensión franco-alemana. 

En 1908, el emperador alemán hizo al periódico inglés Daily 
Telegraph unas declaraciones provocativas que indujeron u una 
fracción del partido socialista a proclamarse republicano. 

A raíz de tales acontecimientos, el Emperador se apoyó resuel¬ 
tamente en el partido militar y consideró que la guerra era el 
único medio de sujetar a su pueblo a la obediencia, Sostenido por 
la Liga Pangermúnica, fundada por el general von Liebert, y por 
los grandes industriales, decidido» a ganarse los mercados exte¬ 
riores necesarios después del enorme desarrollo de la producción, 
se preparó para afrontar un conflicto europeo con vistas a la 
conquista de nuevos mercados para Alemania y a evitar la 
revolución. Con este objeto* en la entrevista de Fotsdum (1910) 
Guillermo ¡I intentó separar a Rusia de su alianza con Francia, 

Alemania había, por otro lado, entrado ya ah tarta metí le en la 
política mundial, definirla por el canciller ¡íidouh Después de 
renunciar a su posición exclusivamente continental, Alemania 
creó una marina de guerra* cuya potencia suscitó la inquietud 
de la (irati Bretaña, reivindicó territorios más allá de los mares, 
ocupó el Camerún y, en 1911, obtuvo de Francia, aprovechán¬ 
dose de lu crisis marroquí* la cesión de una parle del Congo* 
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á r íl U *™ £Uerra unitaria. — I.ag elecciones de 1912, que dieron 
«aUQUOO votos a la social democracia y parecieron anunciar una 
gran agitación en favor de la reforma de la Constitución, tuvieron 



pretexto para desencadenar la gtrerra. 1.a primrni giu-rra ... 

nial estallo cuando Rusia movilizaba su ejército con obfeto de 
aclemler a Servia, amenazada de desuparieión por el ultima* 
Mmi de Vicna dd 2,'i de julio. Kstn conflicto estaba destinado, 
según oreja el emperador, a unir de nuevo alrededor de su jefe 
al dividido pueblo alemán. 

i.a guerra, cuidadosamente preparada por el Estado Mayor 
prusiano, en cuyo plan figuraba la violación de la neutralidad 
;le nelgica, empezó con una serie de éxitos que permitieron la 
invasión de l< rancia y de Musía. Pero la batalla dd Mame obligó 
a las tropas alemanas del segundo general Moltke a replegarse 
« liando i'stalinn a imnto de Lomar París, y la guerra de movi¬ 
miento se transformó —al menos en d Oeste— en una guerra 
' le posición .en la cual Alemania presentaba el aspecto de una 
iortaleza sitiada. El ejercito germánico se agoló inútilmente en 
grandes ofensivas que parecían más bien salidas destinadas a 
romper d cerco que los Aliados -franceses, británicos, rusos 
italianos, ñorteamerii anos, etc.— habían forjado a su alrededor! 

Ludendorjl Y Hindtnbltrg) los mejores generales alemanes, tu- 
vieron que indinarse unir la superioridad creciente de una coali¬ 
ción que había visto sólo disminuidas momentánea mente sus 
fuerzas con la revolución rusa. El 11 de noviembre de l e > 1B el 
Gobierno provisional de la República alemana, constituido en 
Berlín después de la huida de Guillermo II a Holanda, aceptó 
un anmsMcio que equivalía a una capitulación sin condiciones 

bA Tratado de Ver miles, firmado el 28 de junio de 191% resti¬ 
tuía Alsaria y Lorena a b rancia, ponía fin al imperio colonial 
alemán c impuso u los vencidos fuertes indemnizaciones de 


guerra. 


Advenimiento de una nación. — U Revolución de Novien 
bn\ al liquidar ríe mía vez a todos los señores feudales germ¡ 
meus, hizo posible el advenimiento de la nación alemana inte? 

lado inútilmente desde los tiempos de Lulero y de Ulrich d 
11 ni ten. 

La f.omntueión dr Weimar* votada en 1920, si bien dejab 
subsistir diecisiete Estados —que tomaron el más modesto non 
bre de países — organizaba de hedió una República centn 
Iizada cuyo presidente, elegido por sufragio universal —el pr 
mero fue el socialista Ebert—, tenía que ser capaz, en principie 
ríe imponer una ley común a los gobiernos locales y de preveni 
todo peligro de separatismo. 

Los particularismos tradicionales, desconcertarlos al principi 
por la el r ruin ación fie las dinastías, no tardaron en renace! 
oí otro lado, a consecuencia de una crisis económica y finan 
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riera sin precedentes, se generalizó una inflación monetaria que 
privó a la población de medios de pago normales y provocó una 
serie de trastornos sociales que, según las reglas históricas, dege* 
m tii ron inmediatamente en "guerras privadas”. 

La restauración de un ejército profesional de 100 000 hombres 
{Reichwehr), permitió, en 1925 y 1927, al general vem Scckt y 
;il canciller Siresemann dominar los movimientos separatistas de 
Gaviera y Sajorna* No obstante, la multiplicidad de partirlos po 
] Ricos y la carencia de una mayoría parlamentaria condujeron a 
continuos cambios de gobierno que, desde 1929, favorecieron 
fu política de! nacional soeialistuo, fundado por el austríaco 
Adolf Hítler, que supo arrastrar a todos los descontemos al 
prometer el advenimiento de una “comunidad popular 1 ’ y la 
liquidación del Tratado de Versa lies. 


El hitlerismo. — El 19 de abril de 1932, Hiticr, candidato a 
la presidencia del Reich, obtuvo 18 500 000 votos, y el elegido, 
mariscal llimlenburg, 19 400 000* El canciller católico Rrtining, 
abandonado por Hindcnbtirg, tuvo que ceder su puesto a von 
Papen, que nombró ministro de la Rrkliswehr (de la Guerra 
o del Ejército) al general von Schlticher, Tres meses más larde, 
en las elecciones del 81 de julio, tos nacionalsocialistas realiza¬ 
ron grandes progresos y ocuparon 230 puestos en el lieichslag* 

Hítler, pata demostrar que no se uniría a ninguno de Ices viejos 
partidos, cortó Inda relación con el partido militar* El presí¬ 
deme del Reich confió al jefe nacionalsocialista (30 de enero 
de 1933) el cargo de canciller, al cual éste añadió el título 
de Eiihrer. 

Los hechos más destacados en este período revolucionario san¬ 
griento fueron el incendio del Reíehstag (27 tic febrero de 

1933) , el asalto de la "Gasa de Liebknreht”, sede del partido 
comunista, el asesinato dd general von Sclllcichcr y de Rocino, 
jefe de las secciones de asalto del partido nazi (30 de junio de 

1934) , la detención de 4 000 comunistas, católicos o socialistas, la 
creación de los primeros campos de concentración y, por último, 
la promulgación (15 de septiembre de 1935) de las leyes Huma¬ 
das de Nuremberg, destinadas "a proteger la sangre y el honor 
alemanes” y dirigidas de manera especial contra los judíos. 

La Constitución de We i mar dejó de existir. Alemania fue con* 
vertida en un Eührerstaat, dominado por uno de esos "hombres 
de hierro” que esta nación lia dado en el curso de su historia, uri 
Estado totalitario, apoyado en un partido urden, que, con sólo 
25 000 afiliados en 1927, pasaba de ocho millones en 1938. 


La Gran Alemania.—- La “comunidad popular’* que lütler 
había prometido a su pueblo fue creada, y pronto el Eiihrer quiso 
realizar la segunda parte de su programa, encaminada a des* 
embarazar al III Reich "de las cadenas del Tratado de Versa- 
HesT El 7 de marzo de 1936, tras haber firmado un convenio 
naval con la Gran Bretaña para inspirar confianza a sus posi¬ 
bles adversarios, Hitlcr ocupó Renanm, sin que los Airados 
hirieran el menor gesto para impedírselo. 

En realidad, los Aliados estaban divididos y debilitados por 
la defección de Mussolin?, que había dr firmar en septiembre 
de 1937 con el Eiihrer el pacto del Efe Roma-Berlín. Nada se 















"ponía yn, desde esc momento, a la anexión de Austria, que los 
demócratas tic Wrimar habían reclamado, porque simbolizaba 
a sus ojos la completa unidad de la nación. El Anschlu$$, 
realizado el 13 de marzo de 1938, fue seguido unos meses más 
emir por la incorporación de los Súdeles (Checoslovaquia) al 
Rricli, aceptada por Ion representan les de las potencias en la 
Conferencia de Munich rl 30 de septiembre, 

Pero mientras 1:* entrada de Hitler en Praga (15 de mu rao de 
1939) y la ocupación de Me niel no suscitaron más que protestas 
verbales, en cambio la ocupación de Dantzig (Polonia), el prime¬ 
ro de septiembre de 1939, desencadenó la segunda guerra mun¬ 
dial. Francia y la Gran Bretaña respaldaron a Polonia, invadida 
a la vez por las fuerzas alemanas y soviéticas* 

La guerra relámpago* — Esta guerra, que debía durar cerca 
de seis años, aseguró, en un principio, a Hitler la posesión de la 
Europa ti el Oeste, que había sucumbido en junio de 1940, des¬ 
pués que las tropas francesas fueron aplastadas en las proximi¬ 
dades de Sedán por la aviación y las fuerzas blindadas hitlerianas. 

No obstante, la ocupación de Francia, Bélgica y Holanda, que 
sr prolongó hasta 1944, no era suficiente para dai lu victoria al 
dictador germánico. 

Fracasado un ¡mentó de desembarco cu Inglaterra, el Reich, 
vencedor en el continente, tuvo que afrontar más que nunca a 
potencias marítimas que se encontraban, por su posición geográ¬ 
fica, al abrigo de sus ataques. 

Desde el segundo año de la conflagración, las posibilidades de 
la derrota final del hitlerismo aumentaron de tal modo que el 
I'ührrr tuvo que empezar a defenderse de adversarios que se en¬ 
contraban en el núsnio territorio germánico y que eran compa¬ 
triotas suyos* 

El atentado de Elser, perpetrado en Munich el R de noviembre 
de 1939 y que causó 16 muertos y 63 heridos, anunciaba ya la 
conspiración, mucho mejor preparada, del 20 de julio de 1944, 
cuyo fracaso se debió sobre todo al azar. Este intento de suprimir 
a Hit! er fue premeditado por los jefes supremos del Alto Estado 
Mayor. 

Mas fue en Rusia donde, después de un período breve de buena 
inteligencia entre Berlín y Moscú, las tropas abonarías deci¬ 
dieron la suerte del régimen con su invasión el 22 de julio de 
1941. Los soldados de Hitler, en el primer verano de la campaña, 
pudieron avanzar hasta cerca de Moscú y de Lcningrado, pero 
tuvieron finalmente que renunciar a apoderarse de estas dos ca¬ 
pitales históricas- En el frente del Sur llegaron hasta Sebastopol 
y después a orillas dei Volga. No obstante, la larga lucha por 
StaUngrado se terminó el 2 de febrero de 1943 con lu capii lita¬ 
ción del ejército del general von Paulus, que tuvo 200 000 muer¬ 
tos y 91 000 prisioneros* 

invasión de Alemania* —- La defensa del reducto germánico 
continuó todavía más de un año. Los norteamericanos y los bri¬ 
tánicos emprendieron por fin una gran ofensiva aérea y faom* 


El canílilor Conrpdl Adenauer 

(Fftfi A q f. ri t fr tritereorífinenfaítf) 

barrí carón sin piedad d territorio del IIT Reich. Las ciudades 
de llamburgo, Berlín y Drcsdc quedaron destruidas casi por 
completo bajo un diluvio de bombas. 

El 6 de junio de 1914, las fuerzas aliadas desembarcaron en 
las costas de Normandía (Francia), a pesar del “Muro del At¬ 
lántico'*, y entraron en París el 24 dr agosto. 

Francia fue liberada (ras una campaña de una rapidez vertí 
gínosa que, al empezar el año 1945, llevó a los Aliados hasta el 
Rin. Los soviéticos, por su parte, atravesaron el Oder al final 
del invierno e hicieron su entrada en Berlín el 22 de abril, 
A los óclto días, el Fiihrer, persuadido de que toda resistencia 
sería ¡núlil, se suicidó para no capitular y fue el general Jodl 
quien, rl 7 d<- mayo, llegó a Reims (Francia) para comunicar al 
Estado Mayor norteamericano la rendición sin condiciones de 
la Alemania hitleriana. 

La nueva nación alemana-—'Alemania, tierra asolada y 
devastada romo a continuación de la guerra de los Treinta Años, 
se vio, por segunda vez, llamada a gobernarse a sí misma. Ocu¬ 
pada militarmente al Oeste por los norteamericanos, los britá¬ 
nicos y los franceses, y al Este por los soviéticos, su pueblo, 
dividido, ha sido sometido, además, a las influencias contra¬ 
dictorias de bis vencedores, que han rolo sus lazos de unión 
después de su victoria. 

El eeli| me de Alemania sertí de lodos modos más breve en 
esta ocasión que fr> fue en d siglo xvn. Los demócratas, después 
de la condena por d 7'rihunat de N uremberg de los criminales de 
guerra hitlerianos (1946), están en el Poder y salvaguardan los 
intereses del mundo germánico. En el Oeste, la República Fede¬ 
ral de Alemania Occidental, constituida en 1949, ha salvado 
pronto, bajo (a dirección del canciller Adenauer (1949-1963) 
las etapas que la separaban de la soberanía. La zona de ocupa¬ 
ción soviética se ha convertido en una República Democrática 
Alemana, proclamada el 7 de octubre de 1949, En 1952 Alema¬ 
nia Occidental se adhirió al plan Schunían, esbozo de una 
unión económica y aduanera de los países europeos. Poco des¬ 
pués se planteó el problema de su rearme que, a pesar del deseo 
de los Estados Unidos de América de reforzar el potencial 
militar de las fuerzas atlánticas, creó numerosas dificultades, 
debidas, principalmente, a la actitud reticente de Francia. 

Sin embargo* los nuevos problemas planteados por la situa¬ 
ción internacional y el advenimiento de la V República en Fran¬ 
cia (1958) han determinado un cambio de actitud en la política 
de ésta respecto a su vecina de allende el Kin, 

No faltan, no obstante, otros problemas al Gobierno federal 
de Bonn, sobre todo después de las elecciones de 1961, en las 
que la Democracia Cristiana vio disminuir peligrosa mente su 
mayoría en el Parlamento, en beneficio del Partido Liberal. De 
1963 a 1966 c 1 canciller Ludivig Erhard, antiguo ministro de Eco¬ 
nomía, adoptó la política de su predecesor, continuando la pro¬ 
gresión del país. En 1966, una coalición entre los críslianodemó- 
e ralas y social de mócratss llevó a la cancillería a Kart C. 
Kiesinger. En octubre de 1969. IP'Uly ¡1 rundí, del Partido Socia¬ 
lista, es nombrado canciller, A principios del año siguiente efec¬ 
tuó una visita a la República Democrática Alemana (Erfut) para 
intentar tm acercamiento entre las dos partes del país. El 12 de 
agosto de 1970 se firmó en Moscú un tratado entre Alemania 
Occidental y la U.R.S.S. por el que se aceptó el carácter inviolable 
de la frontera ge r mimo polaca > si! prevé una cooperación más 
amplia entre Bonn y Moscú. Él canciller alemán mantuvo en 
(harnea, en .septiembre de 1971, unas entrevistas ron los diri¬ 
gentes rusos y llegó a concertar algunos acuerdos políticos entre 
los dns países. 

Fierre Lafue 
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Alto Volta 


Arabia Saudita 


El territorio del Alto Volta fue sometido por los mossis, cuyo 
soberano -el Moro Naba — impuso su autoridad a todas las 
tribus negras del reino. 

Ocupada por Voulet en 1896, la región del Alto Volta fue 
sometida al régimen colonial en 1909 e incorporada a la divi* 
sión territorial del Alto Senegal -—Níger hasta 1919 — f y luego 
al Africa Occidental Francesa. La colonia fue suprimida por de¬ 
creto en 1932 y entró a formar parte de la Costa de MartiL 
En 1947, el Alto Volta constituyó un territorio federado y en 
1958 gozó del Estatuto de Estado autónomo. 

En agosto de 1960, tras el Acta de Independencia, fue pro¬ 
clamada la República democrática voltaica, cuyo presidente 
asi como la Cámara legislativa, que a su vez es responsable 
de la gestión del Gobierno— es elegido cada cinco años por 
sufragio directo. La República del Alto Volta es miembro de 
las Naciones Unidas desde 1960. 


Andorra 


Formación del Principado. — Los historiadores no están muy 
de acuerdo sobre los orígenes de este curioso Principado. Según 
la leyenda, el territorio de Andorra fue liberado de la domi¬ 
nación ni ii su Imana por Cttrlomagno y en 805 distribuido por 
Ludovico Pío entre sus soldados, la mayoría originarios de la 
antigua Nalburíense. Más tarde, el país parece queí $6 consti¬ 
tuyó en mía especie de federación de las seis parroquias actuales 
de Canillo, Encamp* Ordino f La Massarn, San Julián de Loria y 
Andorra la Vieja, donde en la Edad Medía se reunía el Consejo 
de ¿a Tierra o de los Veinticuatro. 

Desde el siglo x, los señores de Caboet y los vizcondes de 
Cas te libó d is puta ron el poder temporal do los Valles a los obis¬ 
pos de La Seo de VrgeL lucha que fue continuada por la Gasa 
de /'oí xr, heredera de los derechos de aquellas familias, y que 
culminó durante el reinado de Roger Bernardo til , conde de Foix, 


El condominio do Andorra. — La intervención de Pedro til 
ríe Aragón obligó a los dos bandos adversarios a firmar en 1278 
un primer condominio, seguido de otro diez años después. Estos 
tratados determinaron <4 estatuto político del Frituipado de 
Andorra bajo ¡a forma de condominio indiviso, único ejemplo 


existente en el mundo. 

Los derechos del conde de Foix pasaron luego al príncipe de 
Rearo y rey de Navarra. Al casarse con Germana de Foix, el rey 
temando el Católico adquirió los derechos relativos n la admi* 
nial ración de Andorra, los cuales, al no tener este matrimonio 
descendientes directos, correspondieron a Juana de AtbreC madre 
del rev Enrique IV de Francia y de Navarra. Más tarde, pro* 
clamado rey de Francia Enrique de Navarra í Enrique IV), el 
condominio de Andorra, al igual que los demás dominios de 
la casa de Foix, pasó a depender de corona francesa {Edicto 
de 1607). 


Restablecimiento del condominio. Durante la Revolución, 
tos f ni meses rehusaron el tributo y no ejercieron el condominio., 
pero en el período napoleónico, por la Constitución fie 1806» 
se restableció la política tradicional y quedó encargado, para lo 
sucesivo, de la representación del jefe del Estado francés en 
Andorra el prefecto fiel departamento de los Pirineos Orien¬ 
tales mientras que el obispo de La Seo de Urgel no ha dejado 
en ningún momento de ejercer su condominio* 

Los andorranos intentaron en distimas ocasiones liberarse de 
la tutela de sus en príncipes, o sea el obispo de La Seo de Urgel 
y el jefe del Estado francés. De allí el establecimiento, en 1866, 
de una < lonstUnción o Reforma que reconoció la elegibilidad 
de sus representantes mediante el voto directo de los jefes de 
familia. Esa Constitución fue modificada en 1933 a consecuen¬ 
cia fie alborotos que motivaron la destitución de! Consejo Ge¬ 
ne raí de Jos Valles e hicieron necesaria la celebración de nuevas 
elecciones. 


Pese a la protección de las dos potencias vecinas, el pequeño 
Estado pirenaico es una República que no depende directa- 
mente de ninguna de las dos —a las cuales paga, respectiva- 
mente, un tributo anual de 9,60 francos y 460 pesetas— y observa 
una actitud neutral respecto a los problemas de ambos países. 


BIBLIOGRAFÍA, — Caí i va j aí*: Los Corte# española# de tS*J. r * ;/ 
las franquicias de Andorra - Madrid, 1895. — J. Miiiet y Sane : 
hn»esti{fuci6n histórica sobre et oizeondado de Castellhú. linr- 
cciomi, 1899. — Thí\ü y (i ihó: Constitución volitiva e interna*- 
rivnut del Principado de Andorra. Barcelona, 1890, 


Primeras tentativas de Ibn Saud- —- El reino independien¬ 
te de Arabia Saudita puede ser considerado como obra personal 
de Ibn Saud ( Abd-el-A/áz III), heredero dt: las tradiciones poli* 
ticorrcligiosas de la dinastía wahabíta. Una vez instalado en 
Er Riad (1903), Ibn Saud trató de utilizar el factor religioso 
con fines nacionalistas y, en 1910, organizó el movimiento 
Ikhtmtu encaminado hacia la estabilización definitiva de fas 
tribus hasta entonces nómadas y la aplicación de los viejos prin¬ 
cipios: retorna al Gonín y ocupación de la tierra. Este movi¬ 
miento se convirtió enseguida en importante fuerza militar, 
que, a principios He 1914, permitió a Ibn Saud atacar a los 
turcos y apoderarse de la costa de Hasa, entre Kuwait y Katar* 

Declarada la primera guerra mundial. Ibn Saud, ¡joco seguro 
aún de su fuerza, rehusó combatir a Ins hircos como aliado de 
los británicos. Mas Larde, inquieto ante la posición preponde¬ 
rante lograda por Husseín, jerífe de La Meca, y su hijo Faisal, 
así como por las intenciones federativas del coronel Lawrence 
a favor de la Corona haohemita, Ibn Saud se lanzó al ataque 
y derrotó al rey de Heyaz, aunque hubo de retroceder ln ego 
ante !as amenazas británicas. Detenido en su avance hacia el 
mar Rojo, Ibn Saud extendió sus conquistas hacia el Medi¬ 
terráneo y se aprovechó seguidamente de las dificultades en que 
se *;ncimiraba la dinastía huchuonia (v. Siria, p. 485} pura 
prolongar su expansión hacia el Sur. 

El Reino Saudita* — Después de haber conquistado Asir, 
en 1922, y I leyaz en 1924, Ibn Saud hizo su entrada en La 
Meca y, convertido rm jefe verdadero de la renovación espiri¬ 
tual islámica, fue proclamado soberano de Heyaz en 1926. 
Al principio la Gran Bretaña se negó a dejarle dueño del puerto 
de Acaba, que fue entregado a Abda la, emir de Trans Jordania, 
pero en 1927 el Gobierno de Londres reconoció a Ibn Saud, 
abandonó a la dinastía hachemiia y Ilussein fue internado en 
Chipre. 

En 1932, Ibn Saud constituyó el Reino de Arabia Saudita, 
que agrupaba a Hcyaz, INcyed y Asir, y en 1934 estableció su 
protectorado del Yemen. Después de ¡a segunda guerra mun¬ 
dial, Arabia Saudita, cuna del Islam, ha conocido diversos con* 
ílictos como consecuencia de rivalidades personales, políticas y 
religiosas difícilmente conciliables. No obstante, el país ofreció 
durante los últimos años la paradoja única de un Estado teocrá¬ 
tico adaptado a las léenicas modernas de la civilización occiden¬ 
tal. En 1953, muerto Ibn Saud, le sucedió m hijo mayor, Saud, 
a quien sucedió en 1964 su hermano Fcasal. 


Argelia 


Orígenes.—Ocupado desde la más remota antigüedad por 
tribus beréberes independientes y a veces hostiles, el actual 
territorio de Argelia pasó en el siglo IV a ser dominio ríe Car* 
lago, que fundó varios establecimientos en su litoral y iríantu¬ 
vo a raya a los reyezuelos Húmidas del interior. Tías bis gue¬ 
rras púnicas, la victoriosa liorna siguió desde 146 la misma 
política de los cartagineses rn la recién creada provincia de 
África, pero después de hi batalla He lapso (año 46) César 
extendió la autoridad del Imperio al interior de los reinos de 
INtrmrdb y Mauritania y fomentó en ellos una prosperidad 
de la que aun testimonian las ruinas de Ti rugad, Djemíla, 
Lambeta, Te besa, ele* 

Cristianizada en la ¿troca de Dioclcciano, asolada por los 
vándalos procedentes de España en el siglo V e invadida por 
los bizantinos de Belisario en 533, Argelia, pese a la tenaz 
resistencia fie (os beréberes, fue ocupada tm siglo y medio 
después por los árabes, que le dieron el nombre de Mogreb . 

En el Mogreb se sucedieron y lucharon por la hegemonía 
las dinastías musulmanas de los Omeyas, Abasidas, Aglabitas, 
Almorávides, Almohades, etc,* hasta que llegaron en el siglo XV l 
los turcos, que sometieron el país. Durante tres siglos, Argelia 
fue refugio de piratas subordinados a los Berbarroja, que cau¬ 
saron graves daños en todo el Mediterráneo, a pesar de las 
expediciones de castigo ordenadas sucesivamente por Carlos I 
de España y Luis XIV de Francia. 


La ocupación francesa. — Sólo en 1830, a consecuencia de 
unos incidentes surgidos entre el dey de Argel y el Gobierno 
francés, en un asunto relativo a la represión de la piratería 
berberisca, decidió Francia poner término a más de tres siglos 
de dominación otomana* Una expedición militar ocupó ÁrgeL 
liona y Oran aquel mismo año. Limitada en un principio al 
litoral, la ocupación restringida terminó con la conquista de 
Conslantina (1837), Pero corno el emir Abd ei-Kader predica* 
ra la guerra santa e invadiera la llanura de Milicho , cerca de 
Argel, el Gobierno francés encargó al general Bugeaud el asalto 
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del Interior. Episodios de esta nueva campaña fueron la toma 
tic la smula del Emir (IHKi) y la batalla de Idy (1844), donde 
lue derrotado el sultán de Marruecos, aliado de Abd el Kader, 

4 piten» obligado a la guerrilla, se rindió en 1847* 

Ocupado el país hasta los limites del Sahara, las esporádicas 
rebeliones de Cabilla (1850, 1857 y 1817) y del Oranesado (1900 
mi impidieron la obra de colonización: se abrieron carreteras; 
ge construyeron vías férreas; se roturaron nuevas tierras para 
el cultivo de cereales y de la vid; se extrajeron del subsuelo 
hierro y iuafalos y empezó la transformación material del país. 

La lucha por la independencia*—- IVse a esos progresos, 
el elemento indígena fue casi siempre refractario a la asimila- 
i ion, pues el Islam, paradójicamente apoyado por la Adminis- 
iración francesa, es generalmente impermeable a la culi uní no 
islámica* De modo que, en vísperas del segundo conflicto mun¬ 
dial, si* habían constituido dinámicos partidos nado nal islas. 
La pérdida del prestigio de Francia debida al colapso de 1940 
y la participación do los argelinos en el esfuerzo de guerra tras 
el desembarco norteamericano de 1942 me harón a los jefes polí¬ 
ticos musulmanes a reclamar el reparlo de las responsabilidades 
del Poder* Así estalló la primera insurrección He 1945 en Peque 
na Cabilla, seguida de una represión y un E&tftlUtO He Argelia 
que no resolvieron el problema, y luego la nueva y definitiva 
insurrección riel primero de noviembre de 1954. Durante cerca 
de ocho años Argelia fue teatro de una guerra cruenta entre 
el Frente de Liberación Nacional (F. L. N J y el ejército fran* 
res. Sólo los acuerdos de Lvian (19 de marzo de 1%2)* que 
pusieron fin u las hostilidades, los referendums metropolitano 
del tí de abril y argelino del primero de julio del mismo año, 
que expresó la voluntad argelina de independizarse de Francia* 
Ahrned Ben Bella gobernó en calidad de Primer ministro desde 
septiembre de 1962, y un ana después fue nombrado presidente 
de la República, En junio de 1965 fue derrocado por un golpe 
militar dirigido por el coronel B lime (Han que gobierna junto a 
un Consejo de la Revolución* En 1971, Argelia, por medio de la 
nacionalización, adquirió la parte mayoritarii de las sociedades 
francesas de petróleo que tenían explotaciones en el país. 

Australia 

Orígenes de l& población# — La existencia de Australia fue 
conocida en el siglo XVII y su descubrimiento se atribuye al 
marino español Luis V úez de Torres* que, ai mando de un navio, 
formó parte de la expedición de Pedro Fernández de Quirós, 
salida del Peni en 1605* Torres se separó del grueso de la 
expedición en la isla Hel Espíritu Santo (Nuevas Hébridas), y, 
al dirigirse a Filipinas, atravesó el estrecito que boy Ileva su 
nombre y dio vista a la costa nordeste dei continente, que 
bautizó con el nombre de Austrnilia del Espíritu Santo * como 
homenaje a la Casa entonces reinante en España, denomina¬ 
ción que, aunque acortada y desfigurada, es la actual. Otros na¬ 
vegantes, en particular portugueses y holandeses, exploraron 
posteriormente la parte noroceidenufl de este verdadero con¬ 
tinente, mas su posesión fue desdeñada por lo lejano de su 
situación geográfica y la aridez de sus tierras. La costa su donen- 
tal, donde el inglés Cook llegó en 1770 y que tomó el nombre 
de Nueva Hales del Sur , fue convertida desde 1778, junto con 
Pasman i a, en territorio de deportación. 

Esta experiencia quedó definitivamente interrumpida en 1840 
y la población de Australia se debió desde entonces a la emi¬ 
gración libre. No obstante, en 1795 habían llegado a Sidney 
lo? primeros campesinos británicos, a las cuales se había con¬ 
cedido aleonas fie.ct arras de tirria para culi i va r maíz y higo, 
y en 1797 fueron introducidas las primeras cabezas de ganado 
merino, procedentes de El Cabo. En 1813, cuando se descubrió 
un paso en la cordillera tenida hasta entonces por ¡nfranquea¬ 
ble, pudieron m*j tole miza das nuevas tierras y se multiplicaron 
en las secas planicies del interior inmensos rebaños de ganado 
lanar vigilados por pastores a caballo* Melbatirne y Adelaida 
fundadas en 1836, y después el Queensland, habían de tener 
orígenes análogos* 

La (airona británica —a la cual se había impuesto en 1823 
el reconocimiento de un Estatuto y que acabó por anexionar el 
continente en 1829 intentó inútilmente dirigir este movi¬ 
miento; en vano Wakefield preconizó también el sistema de 
parcela miento de las nuevas tierras y su venta a un precio ele¬ 
vado para descargar al Estado de los gastos de transporte 
dé los inmigrantes pobres, o sea la mano de obra: millares de 
jóvenes, la mayoría nacidos ya en Australia, se lanzaron hacia 
las nuevas tierras del Oeste, donde estos advenedizos constitu¬ 
yeron la llamada casta tic los squutters, cuya forluna consistió 
en la ocupación de grandes espacios de tierra que bis anímales 
recorrían libremente* Como cata cría de ganado exigía poca 
mano de obra, Australia se convirtió, a mediados del siglo xtX, 
en un país agrícola poco poblado donde los grandes propieta¬ 
rios eran todopoderosos. 


El descubrimiento del oro. — Mas en 1851 se operó un 
cambio radical. El descubrimiento riel oro —en Batlarat y Hen¬ 
dido tuvo como consecuencia una gran afluencia de inmigran¬ 
tes, procedentes de Gran H reí a 5a, sobre lodo de Escocia. Esta 
carrera hacia d oro, que se llamó la fiebre dorada , marcó la 
etapa decisiva de U evolución australiana: en seis meses lle¬ 
garon a Mclbcmrnc 12 000 inmigrantes, y en diez años (1851- 
1861) afluyó medio millón, que, cu Iíi búsqueda del oro, encon¬ 
traron otros ríeos minerales (plata, cobre, estaño, hierro) y sobre 
todo carbón. Esto fue, según kis australianos, lo que dio al país 
carácter de “nación”, puesto que la aristocracia de los squaUers, 
hasta entonces únicos electores, se vio desbordada por los re¬ 
cién llegados, que se rebelaron contra los impuestos a que eran 
sometidos y comenzaron una activa campaña en pro de sus 
derechos políticos —movimiento carlista — y de la aplicación <lr 
la jornada de trabajo de ocho horas. A su vez, el fracaso de la 
búsqueda del oro hizo que muchos de los inmigrantes llega 
dos con tul propósito se convirtieran en cultivadores, lo cual 
requirió una nueva distribución de tierras. Estos hecho» —ocu* 
rridos entre 1855 y 1875— tuvieron por consecuencia la regula* 
rizar ion de la vida política; la Gran Bretaña concedió la auto 
muñía política y fiscal a las diferentes colonias australianas 
-salvo en la parte occidental—-y las Constituciones locales 
acabaron con mi pocos privilegios, especialmente el do lu aris¬ 
tocracia de la lana, mediante la práctica, en ciertos casos, del 
referéndum* y tras implantar el sufragio universal y cd voto 
íornrmno* 

Socialismo sin doctrina. — En este mismo período se regu* 
lanzo la vida económica* gracias a la aplicación progresiva de! 
Acta Torteas (en Australia Meridional, en 1858; en el Quecos- 
land y Tasmnnia, m 1861 ; en Nueva Gales y Victoria, en 1867; 
en Nueva Zelanda, en 1870, y en Australia Occidental, en 1879), 
conforme a la cual la tierra sólo porleneeía ai Estado, único 
autorizado para vender y culregar título» a los propietarios, los 
cuales permitían a éstos hipotecar o vender a su vez. 

Por otra parte, mientras Nueva Zelanda —bajo la influencia 
de Richard Sedtlon (1845-1906), antiguo buscador de oro en 
Australia que llegó a sor primer ministro—- se convertía en el 
“paraíso de los obreros”, las seis colonias australianas dr pobla¬ 
ción anglosajona adoptaban, rom bo antes que Europa, una legis¬ 
lación experimental fondada en reivindicaciones de carácter 
social izan te, de modo que a principios del siglo xx estaban en 
vigor la juntada de trabajo de ocho horas, el descanso semanal 
de un día y medio (semana inglesa), el seguro dé enfermedad y 
el retiro obrero, además de un tribunal de arbitraje para resolvía 
los conflictos del trabajo* 

El Common wealth Australiano. — La primera idea del 
Consejo federal fue sugerida en 1833 por el Estado de Victoria; 
en 1887 se erró una flota común de lodos los Estados, y poco 
después Nueva Gales del Sur presentó un proyecto—debido a 
Sir Herir y Patkes % el Padre de la Federación que acabó por 
triunfar del particularismo de las colonias* El primero de enero 
de 1901 fue constituido el Commoawealth Australiano* cuyo 
Gobierno federal quedó organizado de forma semejante al oel 
Canadá, pero con atribuciones más limitadas* Las dos capitales: 
Sidncw residencia del poder ejecutivo, y Melbotirne , lugar de 
reunión del Parlamento, habían de desaparecer corno tales al 
con si i tu irse la nueva capital (Canberra) cu Nueva Gales del Sur. 
Una vez* agrupados los Estados australianos, las relaciones entre 
éstos y la Gran Bretaña tomaron el carácter amistoso que 
corresponde a países asociados, y la lealtad política de los aus¬ 
tralianos hacia la antigua metrópoli quedo generosamente pro¬ 
bada ya en el transcurso de la primera guerra mundial. 

Australia ante la expansión japonesa. Hecho sobrasa* 
Heme dr la política inferior auslialiana fnr el aumento del poder 
del Commonwealth en detrimento del de los Estados. Este 
acrecentamiento de la centralización tuvo por resultado el embar¬ 
go, en 1931, de las rentas del Estado de Nueva Gules det Sur, 
que había faltado a sus compromisos financieros, La resis¬ 
tencia de los Estados agrícolas (Australia Meridional* Australia 
Occidental y Tasnumia) ante la centralización y el predominio 
de los Estados industriales estuvo a punto de provocar la sece¬ 
sión, pero el Parlamento federal logró evitar la ruptura. 

Eli su deseo de remediar la crisis mundial, Australia man¬ 
tuvo con el Japón estrechas relaciones comerciales, y le conce¬ 
dió tarifas preferentes para la compra de lana. Ya declarada la 
segunda guerra mundial, fueron necesarios los sor prenden tes 
éxitos militares de los japoneses en el Pacífico para que Austra¬ 
lia se decidiera a negociar directamente con los Estados Unidos. 
El 17 de marzo de 1942, confiada la defensa del territorio al 
general Mac A rt luir, el ataque japonés fue detenido en Nueva 
Guinea. Tras la victoria final, y pese a su tradicional lealtad 
británica» Australia lia manifestado la intención tic seguir una 
política de seguridad uaciumil, y* tanto por su situación geográ¬ 
fica como por su desarrollo económico y madurez política, este 
país se ha convertido en una de las grandes potencias del 
Pacífico. 

Louis Villat 
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Los orígenes- Fu la época ríe Alejandro Magno, el terri¬ 
torio actual de Austria estaba poblado en su mayor parte por 
tribus de origen celta, lina de las cuales, la de ¡os (auras, ocu¬ 
paba la región de Sal ¿burgo, Ksltria y Cari n lía, mientras el Ti rol 
estaba poblado por los recios* pertenecientes, parece, a la familia 
de los elruscos. Hacia el año 115 antes de nuestra era, los 
romanos, venidos del Sur, y los cimbrias, de ram germánica, que 
procedían del Norte, penetraron en el territorio de los lauros y 
los combatieron en Noreia, Aix y Vercellb Un siglo después, las 
regiones de Recia y Panooia (entre el Danubio y los Alpes) fue¬ 
ron incorporadas al Imperio Romano, 

Hacia 165, los germanos invadieron Parumia y Recia, y llega¬ 
ron hasta Aquilea, En 180, en lucha contra esas tribus, el 
emperador Marco Aurelio pereció en V indobona* ciudad fun¬ 
dada en el solar de la moderna Viena, En cambio su ¡lijo 
Lomudo permitió a los vándalas que se esta id reí eran en la Alta 
Austria, Tanto en Nórira corno en Recia y Partonta, provincias 
saqueadas por los hunos, existían desde el siglo iv comunidades 
cristianas. Diversas tribus de origen huno se instalaron en la 
Paja Austria, mientras que los ostrogodos se extendían por 
Pnnunia, rvrmpiazatlop, bajo el emperador Justiuiano, por los 
lombardos (probablemente dr origen escandinavo), que a su vez 
emigraron liada el norte de Italia ante el empuje de los ¿avaros 
(568). Los eslavos, llegados a la Raja Austria u fines del siglo v, 
fueron los antecesores de los eslovacos -luego germanizados- 
de Esíiria, Candóla y Carrolia. 

La Marca ele I Este* Fundada después de ta derrota de los 
avaros, la Marca del hste se componía de ríos murgr:ivíalos 
en yo territorio se extendía par el Sur hasta Dalmaeia, Destruida 
más tarde por los húngaros, la Marea fue reconstituida Iras la 
derrota de éstos en Lechfeld (99S) por las fuerzas de Otón el 
Grande. Ese turril tirio fue colonizado por los alemanes, en su 
mayoría bávaros, que convirtieron el país en una base del ger¬ 
manismo. 

Confiada la dirección de la Marca a Burckhard 9 cunado de 
hnuqiie rfc fía viera* su sucesor, Leopoldo de Babenberg (973- 
994), fundó una dinastía -reinante hasta el siglo Xni—en la 
cual se distinguieron: Leopoldo III (1096-1136), durante cuyo 
reinarlo se fundó Vierui; Leopoldo IV (1136-1141), que obtuvo 
Ravirra por sucesión; Enrique II O LI LI 177), a quien la Dieta 
obligó a restituir Bavicra, pero que logró él privilegio imperial 
por el cual Austria fue instituida durado hereditario (1156); 
Leopoldo V el Virtuoso (1177-1194), que adquirió el ducado de 
Entina v tomó parir en la tercera Cruzada; habiendo reñido con 
Ricardo Corazón tic León, a quien hizo prisionero en Virria, lo 
**11! regó al emperador Enrique VI; Leopoldo VI el Glorioso 
( 1 198*1230 l t que lúe vicaria del Imperio y luchó contra los moros 
en Es f mil a (1 -12). y Federico II el Batallador (1230-1246), que 
se rebaló conim rl emperador Federico II —tras haber sido su 
aliado en la guerra contra Hungría y Bohemia—, y reconciliado 
con el recuperó ios privilegios del ducado, 


Dinastía de los H absburgo. — Dorante el período llamado 
Gran Interregno, el rey bohemio Otokar II, de la dinastía de los 
Prjemyslidas, reunió bajo su cetro Austria, Esliriu y Carniola, 
pero Rodolfo de Habsburgo (1273-1298), Inmigra ve ó conde de 
la Alta Austria, elevado al solio imperial, le obligó por las armas 
a renunciar a sus adquisiciones. Esta victoria consolidó el pre¬ 
dominio de la familia de los Habsburgo—originaria de la Cana 
suiza de Hübichtsburgo que constituyó con el tiempo una de 
las dinastías más poderosas de Europa. 

El conjunto de los territorios reunidos por Rodolfo pasó a 
manos de sus dos hijos: Alberto, que recibió el ducado de 
Austria, y Leopoldo, que obtuvo Ksliria, Car intuí, Carniola y 
parte del TiroL Alberto, reinante de 1298 a 1308, ostentó la 
misma dignidad que su padre, mas a su muerte los Habsburgo 
fueron excluidos del acceso al trono imperial* No obstante, Ins 
distintos sucesores procuraron extender los dominios de la dinas¬ 
tía, y Rodolfo IV (13584365), casado con la hija del empera¬ 
dor Carlos IV de Litxemburgo* recurrió —después de haber 
completado la ocupación del Tira!— a la falsificación He un 
documento (Privilegiam majas) para asegurarse el derecho a 
intervenir en las Dietas del Imperio etm el título de archiduque. 
Un acuerdo subscrito en 1364 puso fin a la disputa imperial y 
garantizó recíprocamente la sucesión riel título a las casas de 
Habsburgo y Luxcm hurgo, en el caso de extinción de una de 
fas dos. 

A la muerte de Rodolfo IV, sus Estados fu «'ron divididos enlre 
sus hijos AI berta y Leopoldo, Alberto IV (1395-1404) hizo que 
Wenceslao IV «le Bohemia confirmara el tratado de sucesión 
enirt- Austria y Bohemia y firmó otro semejante con Hungría. 
Alberto V {1104-1140) con trajo matrimonio ton l*i hijo de Scgís- 
mundo de Luxemburgo, que le aportó Moravia como dote. Ele¬ 
gido éste emperador en 1438, reunió bajo su soberanía los terri¬ 
torios de Bohemia y Hungría, y desde cotonees los Habsburgo 
conservaron sin interrupción la corona imperial. 

Con Ladislao el Postumo se extinguió en lió7 la rama til - 
bertina, y la herencia correspondió a la leopoldina. Pero antes, 
su tío Federico de Estiria —elegido emperador en 1440— 
halda erigido Austria en archiducado, y entonces apareció el 
monograma A, E. 1. O. U., divisa de los Habsburgo, que, según 
unos, significa: A quila electa justa nmniu cincif, y según otros: 
Austria est imperare orbt universo. I'cderieo V reconoció u su 
sobrino Ladislao la herencia de Austria, mas tuvo que hacer 
frente durante su reinado a no pocas dificultades, como el nuiiín 
de los burgueses ele Viena, que sitiaron al emperador en su 
palacio y fue necesaria la intervención del rey de Bohemia para 
liberarle, y el hostigamiento constante de los turcos, que saquea¬ 
ron Corintia, Carniola y Estiría Meridional. 
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Época de los emperadores austríacos. — El verdadero es¬ 
plendor de los Habsburgo comenzó ron Maximiliano I (1493- 
1519), que, peí su matrimonio con María de Borgoña, adquirió 
rl Franco (fondado y lo:- Países Bajos* Seguidamente, por el 
matrimonio fie so lujo Felipe rl Hermoso con Juana la Loca* 
heredera do la corona de Castilla, y el de sus nietos Fernando 
y María con los hijos de Ladislao, rey de Hungría y de Bohemia, 
logró para sus descendientes el acceso a los tronos de dichos 
países, En el terreno militar, este emperador combatió a los 
suizos, los veneciano* y los turcos, y reprimió sangi ¡enlámeme 
una insurrección de los campesinos alemanes y eslovaco* de 
<.arrd<da, Estiria y Carmiia, 

Los dominios de Maximiliano I fueron repartidos entre sus 
niel os Carlos V de Alemania y I de España (nieto a su vez 
de Ins Beyes Católicos} y Fernando I de Austria. Carlos, ahsor* 
bído por las preocupaciones dd Imperio Universal, se ocupó 
muy poco de lo* asuntos de Austria, cuya administración con¬ 
fió en 1526 a su hermano Fernando —-nacido en A latid de 
Henares en 1503—»fundador de la rama alemana de la Casa 
ríe Austria. Fernando realizó la incorporación de Bohemia y 
Hungría, cuyas coronas ciñó ese año a la muerte de Luis ll 
Jusello ti. Bajo este reinado se produjo la sublevación campe¬ 
sina de! Ti rol, originada por la creciente actividad de los pan* 
lores protestantes, que obligó a Fernando 1 a aceptar las reivin* 
dirariones de Metano de 1525. También hubo de hacer éste 
Icente a la invasión de los turros, que llegaron en 1529 a asediar 
Viena, y en 1552 le impusieron la humillante condición de satis* 
facer un tríbulo por los territorio* que ocupaba en Hungría, 

Maximiliano II (1564 1576) fue tolerante con la He forma, 
pero se negó a expulsar a los ¡coritas, a ptsai d< los requeri¬ 
mientos de los Estados tic Austria. La enfermedad mental de 
Unduló» II (i576-1611) motivó, en 1608, la proclamación, como 
gobernador de Austria, Mnravía y Hungría, de su hermano 
Matías (1612-161% durante cuyo ejercicio alcanzó predominio 
la Contrarreforma católica, Fernando de Estiria o Fernando II 
(1619*1637) protegió igualmente el catolicismo y provocó una 
sublevación de los campesinos, acaudillados por Fmlinger y 
IVietlinger. También tuvo que luchar Fernando contra ios che¬ 
cos, a los cuales venció en la batalla do la Montaña Blanca 
(1620); su represión fue tan brutal, que más de 30 000 familias 
checas abandonaron Bohemia. 

La guerra de los Treinta Años, iniciada bajo el reinado de 
Fernando II y proseguida por su sucesor, Fernando UI (1637* 
1657), disminuyó el prestigio austríaco en Alemania. F,n cam¬ 
bio Leopoldo I (16574705) extendió considerablemente las po¬ 
sesione* de Austria, pues recibió el Ti rol por extinción de la 
rauta menor de la familia imperial y denotó en 1664 a los 
turcos, gmetas a hi ayuda de los franceses de Jean de Coligny 
y a la pericia de su mariscal Raimundo de Monteeuccoli, en la 
batalla de San Gotardo. La rol tibor ación del ejército polaco- 
aloman di Juan Sable wski impidió cu 1683 que los turco* se 
apoderaran de Viena, y tres año* más tarde Ruda fue libe¬ 
rada por las fuerzas de Carlos de Lorerui, También ha ¡o esie. 
reinado, Eugenio de Saioyfl aplastó a los otomano* en Zenta 
(1697) y los expulsó de Hungría y Transí I van i a por la Paz de 
Cariouitz (1699). Mas el desdén de Leopoldo 1 respecto a los 
derechos fie los húngaros y la crueldad de sus represiones provo¬ 
caron los alza une ni os nacionales de Irnre Toekoely y de su 
hijastro Francisco Rakoczi H (1681 y 1703), 


lias, Ñapóles y una parte del Milanesado, y aunque posterior¬ 
mente, gracias a las victorias de Eugenio de Saboya, arrebató 
a tus turcos el Báñalo, Servia del Norte y la Pequeña Valaquia* 
tuvo que devolver estos territorios en virtud del Tratado de Bel¬ 
grado de 1739. 

Por la Pragmática Sanción* publicada el 13 de abril de 1713, 
Carlos VI estableció un nuevo orden hereditario según el cual 
los herederos masculinos de la Casa de Austria debían suce¬ 
de rao en virtud del derecho de primogenitura y, a falta de 
heredero varón, las hijas serían llamadas al trono en la forma 
siguiente: primero, bis de Carlos VI; después, las de José I, y 
finalmente, las de Leopoldo I* La ratificación de la Pragmática 
Sanción por los Estados austríacos y por Bohemia y Hungría, 
así como su reconocimiento por parle de las potencias europeas, 
no fue obstáculo para que, a la muerto de Carlos VI, su hija 
María Teresa se viera atacada por Prusia, Baviera, Francia, Es* 
pana y el elector palatino* 

Invadida Silesia por las tropas de Federico II de Prusia, la 
emperatriz María Teresa (1740*1780) obit evo el concurso finan¬ 
ciero de Inglaterra y la col a Ijo rae ion militar de Holanda, lo 
cual Ir permitió terminar la guerra de Sucesión de Austria sm 
grandes pérdidas territoriales. El Tintado dr Aquisgrán (1748) 
reconoció la Pragmática Sanción y en consecuencia los dere¬ 
chos de María Teresa al Imperio, con su esposo Francisco de 
Lüftna como corregente, mas le impuso la renuncia a Silesia, 
Cerdena y algunas otra* posesiones menos importantes. Más 
tarde, hi Emperatriz patrocinó una Alianza (Austria, Francia y 
Rusia) contra Prusia, y desencadenada la nueva guerra —la 
de bis Siete Anos , iki consiguió colmar sus sueños de recu¬ 
peración del territorio silesio: la Paz de Hubensbuiga (1763) 
mantuvo el statu </iw ante betlum. Anos después se produjo 
el primer reparto di Polonia (1772), y aun cuando la empe 
ratriz calificó la operación de ‘'bandidaje político”, Austria re* 
cibió liarte de Podo) i a, Bu tenia y Galitzia* A continuación, 
cuando Rusia se apoderó de Crimea, Austria ocupó la región 
de Bu covi na. 

María Teresa preparó, en fin, distintas reformas de orden 
inferior: suprimió la exención de impuestos de que gozaba la 
nobleza, abolió la servidumbre, modificó la administración de 
la justicia y colocó la enseñanza bajo la inspección del Estado. 

José II el Filósofo (1780*1790) intentó realizar la unidad de 
lengua y de civilización en todo* los países dependientes de la 
Lasa ríe Austria, incluida* Bohemia y Hungría que conside¬ 
raba corno simples provincias—, y les impuso el idioma abanan. 
Por medio del Edicto de Tole rancia (1781), el emperador adoptó 
medidas en favor dr Lprotestantes, suprimió los conventos 
de las órdenes mendicantes e instituyó el matrimonio civil. 
Asimismo me joró la suerte de lo* siervos y creó un impuesto 
general c igual para todos. En política exterior, José II ¡mentó 
trocar los Países Bajos por Baviera, trató de acelerar la expul¬ 
sión dr los turcos de los Balcanes y ocupó Belgrado y Ghtt- 
batz; pero la resistencia que encontró en todas partes —espe¬ 
cialmente en Hungría y Bélgica— le obligó final mente a hu¬ 
millarse ante el Papa y los húngaros. 

Leopoldo II (1796-1792) siguió una política absolutamente 
diferente: restituyó a la Iglesia todos sus derechos, y tranqui¬ 
lizó a los húngaros y a los habitantes católico* de los Países 
Bajos. Terminada la guerra contra los turcos* firmó un tratado 
de alianza can Prusia. 


La Pragmática Sanción. — José I (1705 171!), más mode¬ 
rado y tolerante que su padre, se enfrentó lio obstante con el 
papa (Jemente XI, que lanzó una bula contra él. Su hermano 
Carlos VI (1711-1740), ante* de subir al trono imperial, había 
reivindicado, frente a Felipe de Anjuu, sus tleicchus a la corona 
t.\c España (V. Guerra de Sucesión de España, p. 307). Ya empe¬ 
rador, (¡arlos VI renunció a esos derechos por el Tratado de 
Rastadf (1714), que le concedía a modo de compensación la 
liarte española de los Países Bajo* y casi toda* la* posesione* de 
España cu Italia, Pero la pérdida de la guerra de Sucesión 
de Polonia obligó a este soberano a abandonar las Dos Sici- 



El Imperio de Austria* — Durante lo* primero* años riel 
reinado de Francisco II (1792-1835), Austria perdió Bélgica, 
mas por el Tratado de Sari Peters/mi go se aseguró la posesión 
dr (dditzia < h-círicntaL A m ve/, el Tratado de Campo Fonnio 
( 1797) obligó a Austria a renunciar a Louibardía, pero recibió 
en camino Vrueriíi y Da Inunda En 181)0 Francisco 11 renunció 
al Suero imperio Romano Germánico y adoptó el título de em 
parador de Austria con el nombre de Francisco I, Entre tanto 
Napoleón ocupaba Viena y Ir imponía, por medio del Tratada 
de PresbargOy la pérdida del Ti rol. El Tratado de Viena (1809) 
aumentó las mu tibí (dones de lo* dominio* austríacos: Saks* 
hurgo. Trieste, (Toaría, Dalinacia y Galitzia Oriental, Austria, 
en plena crisis, trató de obtener la alianza francesa y r al efecto, 
el cunde Kleniens de Metternich negoció el mal amonio de la 
archiduquesa María Luisa* hija dtd Emperador, con Napoleón I. 
Realizado esle enlace, no tardaron los dos emperadores en ene¬ 
mistarse, de modo que el ejército austríaco, jimio con sus alia¬ 
dos, persiguió y derrotó al francés en l.eipzig (Batalla de las 
Naciones, 1818) y ocupó París en 1814, 


El sistema Metternich y la revolución de 1848—La* 

gumía* napoleónicas leí minar <m, pues, fiara Austria do numera 
ventajosa. En el Congreso de Viena (1814-1815), presidido por 
Metternich, Austria recobró la mayoría de las provincias per¬ 
didas, salvo los Países Bajos, Siiavia, Brisgtut y los Grisones. 
Contra las aspiraciones de Prusia y Rusia, Motteniieh se alió 
secretamente con Francia c Inglaterra. Por obra de Metternich, 
Austria, pese a no tomar parte en la batalla de Water loo, des* 
empeñé un papel decisivo en Europa al colocarse/ a la cabeza 
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lÍL- !ü Santa Alianza, ideada por Alejandro I de Rusia y deati 
n;ula a intervenir militarmente en cualquier país par# ahogar 
rl menor intento revoluciona rio. Consecuencia de uno de los 
Congresos de la Sania Alianza, el de Verana (1822), fue la 
expedición de los Cien MU Hijos de San Luis enviada a Es- 
pana en 1823 para restablecer a Fernando Vil en el trono* 

Metieraich influyó del mismo modo que en el reinado de 
l'ranmeo I en el de su hijo Fernando l (1835-1818). Enfermo 
este de epilepsia, constituyóse un Consejo de Regenc ia (Staats- 
konferenz), del cual formaron parte los ministros Cfam-Marti- 
Metrcrnieh y Kotowrat* Sin embargo, las ideas liberales 
na luán ganado terreno en Austria, y la complicada maquinaria 
del Estado tuvo grandes dificultades para distraer a la poblu- 
eitm y reducir su jiro!esta, Bese a la ocupación de Cracovia* 
República independiente: desde 1815 y último vestigio de la 
independencia polaca (1846), el descontento se acrecentó y 
la i evolución de Pans tuvo inmicdiauis repercusiones en todos 
log dominios de la Casa de Austria, Así, pues, la revolución 
eludió rii Virria el 13 de marzo: el pueblo, enardecido por los 
estudiantes, incendió el palacio de Meüemkdt c hizo que éste 
dimitiese. 

La Constitución promulgada en abrí! garantizó ciertas liber¬ 
tades políticas, aunque excluía a los obreros del derecho de 
viUo. Meses más tarde, en octubre, el clamor popular volvió 
a manifestarse con inolivo del envío de tropas a idungría para 
reprimir la agitación nacionalista, y el Emperador se vio obli- 
gado^ a huir. Nombrado primeramente jefe riel (hibierno el 
príncipe Félix Schwarzenberg, partidario de las libertades cons¬ 
titucionales, el 2 de diciembre fue proclamado emperador Fran¬ 
cisco |osc I {1848*1915) y el 4 de marzo de 18)9 se adoptó una 
C.onsi i Ilición, copiada de la belga, que eludía las aspiraciones 
fedetalistas de lee; eslavos y que de hecho no fue jamás apli¬ 
cada. Las dificultades volvieron a reflejarse ni las distintas pro¬ 
vincias. pues mientras los checos; convocaban en Praga un Con- 
greso pan eslavo, los croatas reclamaban un gobierno autónomo 
1 surgían movimientos semejantes en Galitzia, Da Imada y 
1 ransilvaniíi. Por otra parte, el levantamiento iniciado en Milán 
se propagó <m Lotuburdía. 

En 1851, bajo el gobierno presidido por lia ah^ comenzó un 
nuevo período de centralismo y germanizado!!. La guerra se 
reprodujo en el Piamonte —ayudado esta vez por Francia— 
en 1859, y derrotados en Magenta y Solferino los ejércitos de 



Krandsr» José I. «»tc tuvo que aceptar hi pérdida dé Lomba r- 
nía {¡talado de Zuneh). Por olru parre, la agitación interior. 
Ja resistencia de los húngaros, que se negaban ;i pagar los im¬ 
puestos y la oposición cada vez más violenta fie los croatas y 
“ a inclinaron al Emperador hacia la aplicación del 

sistema dual. La derruía de Sadowa en 1866 acabé por conven- 
e<nle de la necesidad de organizar el Imperio sol)re esta base, 

,fP 0C f d€l dualismo. —- El compromiso auslrohúngaro de 
n ■'» °hia conjunta clel húngaro Francisco Deak y el austríaco 
iieust, transformo el Imperio en la asociación de dos Estados 
iguales en derechos, bajo la corona de uu mismo soberano —env 
perador de Austria y rey do Hungría—, con titulares comunes 
para los ministerios de Asuntos Extranjeros, de la Guerra y 
de f inanzas. Esta lomuda, si en principio satisfizo a los hún¬ 
garos, produjo descontento en las demás nacionalidades del Im¬ 
perio. En realidad, Austria se encontró con «n problema harto 
complicado: el dé los pueblos no alemanes, que constituían la 
mayoría de la población. Un* tentativa federalista realizada 
poi cl_ Golueíoo presidido por fíohenwart (IfIYJ), fracasó ante 
la decidida oposición del conde Julias Antíraxsy, sostenido por 
os alemanes de Austria y por los húngaros. Al hacerse cargo 
Andrassy del ministerio de Negocios Extranjeros, se acercó po- 
nucamente a Alemania y obtuvo del Congreso de Berlín ( 1878) 


' 1 '“i'OMociiinicimt de los derechos austríacos para ocupar las 

antiguan provínome lurcas tic Bosnia y Herzegovina* Seguida¬ 
mente, d Gobierno de 7 (idjfe (1879*1893) se apoyó en una coaIi■ 
cton federalista y trató de^ dar satisfacción u bis minorías na¬ 
cionales, mas su obra fue imposibilitada por la división de los 
partidos. Infinido por el archiduque heredero Ffanvisvt) Fernán* 
do % partidario de la creación de un Estado federativo, el minisim 
fíeck introdujo el sufragio universal directo. 

La anexión formal de Bosnia y Herzegovina, decretada por 
vi Gobierno austrah ángaro en 1908. y la guerra de los Balcanes 
d( ]912 exasperaron los antagonismos nacionales, de tal modo 
que, a su llegada a Bosnia para presidir unas maniobras mili¬ 
ta res, d archiduque heredero y su esposa morgaitálica, la du¬ 
quesa de 1 lohrnherg, fueron asesinados en Sarajevo por un es¬ 
tudian te büsnuieq tu 28 de junio de 1914, El Gobierno austro* 
húngaro hizo responsable a Servia del asesinato, y después de 
dirigir tm ultimátum al Gobierno de Belgrado el 23 de julio, 
inició antes de terminar el ni es las hostilidades que dieron p&60 
a la primera guerra mundial, 

I (Ms ansí i Jacos fueron derrotados en varias ocasiones, pero 
obtuvieron algunas resonante?* victorias, corno las de singo m 
mayo de 1916 y Caporetto en octubre de 1917, sobre ios italjf* 
nos. La cohesión del país fue sometida a una dura prueba por 
la guerra, durante la cual se reavive) el sentimiento separatista 
de í 1 1 r- j ;in m s nartonalidades. Por otra parte, e| 21 de noviembre 
fie 1916 falleció Francisco José 1, cuya larga vida había sido 
enlutada por el suicidio de su único hijo y heredero, Rodolfo 
0889), y el asesinato de su esposa, la emperatriz Isabel (1898), 
Su sucesor, Carlos I (1910-1918), intentó establee :cr Jtégoeen ¡o 
nes (le paz ron los Aliados y en la primavera de 1918 firmó 
el armisticio con Rumania. Mas desde principios de otoño los 
acontecimientos se precipitaron: uno tras olio. todos los pueblos 
de la monarquía proclamaron su independencia. Firniado el ar¬ 
misticio el 3 de noviembre, Carlos I renunció al ejercicio de 
sus prerrogativas el día 11, y el 12 Austria se constituyó en 
República, y lo mismo-hizo Hungría cuatro días más tarde. 

La República Federal Austríaca, — El Tratado de Saint - 
Cermam (1919) reconoció a Austria como República federal, y 
para impedir su unión con Alemania —conforme bahía deeb 
dido el Reichsmt en noviembre de 1918 - se Ir obligó a abste¬ 
nerse de todo acto cuya naturaleza pudína rom prometer su 
independencia. El primer presidente de la República fue Hai* 
mnch % y en 1922 se- encargó rld Poder monseñor SeipeL soste¬ 
nido por bis social cristianos* La segunda elección presidencial 
iceayó en Miklas (1928), reelegido en 1931. En 1932 fue nom¬ 
brado canciller hngelbert Dollfuss^ que, al poco tiempo, sus¬ 
pendió d régimen parlamentario, prohibió las manifestaciones 
políticas y disolvió todos los partidos, excepto ci del Frente 
I atriotico, al cual pertenecía, Esta política fue combatida* de 
una parte por los nazis, y de otra por los socialistas, cuyo mo¬ 
vimiento de febrero de 1934 fue reprimido con la mayor rlu- 
Tl - za * Boro después, el 25 de julio, Oollfuss nutrió víctima de 
mía conjuración organizada por los nazis, y su sucesor, Schus* 
tlinigg, gobernó aun más autoritariamente, apoyado no sólo en 
el 1* rente Patriótico, sino también en la fteimwehr del filo- 
fascista príncipe Starhenherg. 

Si liri clmigg sí 1 entrevistó con Ilitlcr en lícrchtt j sg¿iden en 
febrero de 1938, donde, al parecer, se vio obligado a amnistiar 
a ios nazis austríacos condenados y a incluir en su Gobierno a 

Fronchc© Fernando, archiduque dn Austria, y su es posa, 
duquoiva de Hohfinberq, una haro antas de su asesina!© ©n 
Sarajevo, el 28 dfc i unió de 1914 fot Jí } 

Mno (le sus jefes, Seiss hiquarl, Peso n esa enncesión, Ilitlcr 
llevo adelanle su propósito del Anstfdnss e invadió Austria el 
,j < ‘ í! l11 ^ l ' l,n <1** 1938, ron lo cual la licpúbliea quechi conver- 
tula en el Ostgau (Distrito del Este) del III Reich, bajo la auto- 
i triad del (>auleiter Seiss Inijtiam 

De la segunda guerra mundial a la liberación. — R f1 0 1 

transcurso de la segunda guerra mundial, la Gran Bretaña, los 
Estados Unidos y la Unión Soviética se comprometieron (Moscú, 

.. . 41 íe y>l>lícer la independencia dé Austria, calificada ríe 

primer país Ubre víctima de la agresión nazi". De heelio, Aus* 
i ocupada desde abril de 1945 por las fuerzas de 

dichas grandes potencias aliadas y las de Francia, basta que, 
tras múltiples y laboriosas negociaciones, fue firmado el Tra¬ 
tado de Paz, en 1955. 

I revjamcntc, los Estados aliados habían reconocido (7 de 
enero de 1946) la soberanía austríaca en el marco de las fron¬ 
teras anteriores a la invasión nazi. Restablecida, pues, la 
Constitución de 1920, se formó un Gobierno integrado princi¬ 
palmente por antiguos resistentes, bajo la presidencia del so- 
cialista Hcnner. Nombrado este presidente de la República, se 
encargo de la jefatura del Gobierno Leopoid Fiel, que fue 
reemplazado en 1953 por Raab. En 1957, desnuce del falleci¬ 
miento dd general Korner, fue elegido presidente de la RcpÚ- 
Idiea el socialista Scherj y en l%5 y en 1971 Fran:. Joñas. 

Fraileéis Hontí 









Bélgica 


Los orígenes. Condado» de FLindes y Brabante. De Luís de Never» u Carlos el Temerario* La dominación 
«apañóla. La dominación aun trinan La independencia. Deifica en tus dos guerras mundiales 


Los orígenes» — Primitivamente ocupada por diversas tribus 
de origen celta y germánico, lo que es hoy territorio belga fue 
incorporado al Imperio Romano en tiempos de Augusto (siglo i)* 
Al desmembrarse el Imperio, los galorromanos de Bélgica cons¬ 
tituyeron el elemento de origen de la población valona, Kl norte 
del país fue invadido por los francos, una de cuyas tribus —los 
salios — llegó hasta los valles del Lys y el Escalda; otra —la 
de los ripuar¿o$ — se estableció en la región occidental, y del 
mestizaje de estas poblaciones resultó la flamenca , cuya fron¬ 
tera lingüística fue la antigua calzada romana de Bavay a 
Colonia. 

Durante el reinado de Caí lo magno, que estableció su corte 
*u Aquisgrón (768-814), Bélgica fue dividida en condados , 
La debilidad de la Corte después de la muerte de Carlomagno, 
junto al desorden motivado por las invasiones normanda y hún¬ 
gara, permitió a los condes declararse independientes. El Tra¬ 
tado de Verdün (848), modificado por el Convenio de Meersen 
(870), dividió de hecho Bélgica entre los royes de Francia y 
Gcrmania. 

Condados de Flandes y Brabante. Kl condado de Flan- 
des fue el primero que se desarrolló donde el punto de vista 
pulí lien» Entre Jos siglos ix y xp sus dominios m extendieron 
hacía el Sur, y luego, con líalduino fl y Haldidno V% Inicia 
el Norte, Felipe Augusto de Francia (1180-1228) puso fin a 
las conquistas (1 a ni en cas a] vencer; al conde ferrando de Por¬ 
tugal y a sus aliados Juan 1 de Inglaterra, Otón IV de Ale* 
manía y el duque de Brabante, Enrique I, en la batalla de 
Bouvines (1214), victoria que, durante un siglo, obligó al con¬ 
dado de Flandes a permanecer bajo la hegemonía francesa, 

A fines del x li, Brabante se convirtió en el principado más 
importante de la antigua Lotaringia, Enrique / (1190-1235) 
guerreó contra ios príncipes obispos de Lie ja, y Juan I intentó 
obtener la sucesión del ducado de Lirnburgo. Contra éste se 
aliaron el príncipe arzobispo de Colonia, el duque dt: Luxem- 
burgo y el conde tic Gücldres, pero fueron derrotados en la 
batalla de Worringen (1288), Desde ese momento, todas las 
tentativas del emperador o de los príncipes alemanes de inter¬ 
venir en los asuntos de Brabante resultaron vanas. 

La funesta política fiel gobernador francés de Flandes pro¬ 
vocó un alzamiento dirigido por Pedro de Cominck, LE ejército 
enviado por Felipe fl el Hermoso fue derrotado por los fla¬ 
mencos en Courirai (batalla de las Espuelas de Oro, 1802)* 
Esta derrota puso ím a los esfuerzos de i a monarquía francesa 
por dominar el condado de Flandes, 

De Luis de Nevers a Carlos el Temerario, — Al estallar 
la guerra de los Cien Anos entra Francia e Inglaterra, y ha¬ 
llándose en París el conde de Flandes, Luis de Nevers (1328), 
un patricio de Gante, Van Artevelde y trató de mantener una 
actitud neutral, mas las represalias de carácter económico con 


que le amenazo Inglaterra le obligaron a unirse a los ingleses. 
Después que las tropas de Eduardo III, apoyadas por los fla¬ 
mencos, sitiaron en vano a Tournai, Van Artevelde lúe asesi¬ 
nado (1845). Muerto Luís de Nevers en la baiulla de Crecy, 
en las filas francesas, 1c sucedió su hijo Luis de Muele (1346- 
1384), que sostuvo una guerra victoriosa contra Brabante y con¬ 
servó algún tiempo A rubores, mas tuvo que hacer frente a 
distintas sublevaciones. 

Felipe el Bueno, nieto de Felipe el Atrevido, se apoderó 
sucesivamente de Nainur, Brabante, Henao, Zelanda, Holanda 
y Frisia (1430*1433), y después de Luxemburgo (1451). Por pri¬ 
mera vez desde Carlomagno, un mismo soberano gobernaba 
todos los principados belgas, pero cada uno de éstos conservaba 


su autonomía. 

Carlos el Temerario, hijo y sucesor de Felipe el Bueno, es- 
luvü a punto de destruir la obra de su padre por la dureza 
de su gobierno y la acentuación del centralismo: tras haber 
arrasado Lie ja, sublevada en 1468, y castigado severamente a 
las ciudades de Gante, Malinas y Amberes, el último duque de 
Horgoña internó, previa la anexión de Alsacia y Loreua, reunir 
bajo su corona el Franco Condado y los Países Bajos. Este 
propósito enfrentó a Carlos el Temerario con Luis XI, que le 
provocó la guerra con tos suizos, en el curso de la cual el 
horgoñón murió en la batalla de Nancy (1477). 

Seguidamente, los Estados Generales de los Países Bajos, 
reunidos en Gante, obtuvieron el Gran Prhtilegio (1477), que 
reducía la excesiva centralización de las instituciones bor gofio- 
ñas, María de Horgoña , heredera del Duque, contrajo matrimo¬ 
nio en 1478 con Maximiliano de Habsbttrgo, y de este modo los 
destinos de los Países Bajos estuvieron unidos a los de la Casa 


dr Austria hasta la Revolución de 1789. 

La dominación española* — Nacido en Gante en 1500, 
Carlos I de España y V de Alemania» nieto de Maximiliano, 
su fio comprender el espíritu de independencia de los belgas y, 
después de obligar a Francisco 1 de Francia, derrotado en 
Pavía en 1526, a renunciar a sus derechos sobre Flandes y el 
Artois, anotó los lazos do vasallaje que unían las 17 provin¬ 
cias de los Países Bajos con el Imperio y las agrupó en el lla¬ 
mado Círculo de Horgoña (Tratado de Ausburgo, 1526)* Para 
evitar la disolución do esle bloque después de su muerte, el 
emperador declaró por la Pragmática Sanción de 1549 que el 
Gírenlo fie Borgoíía constituía “un todo indivisible que segui¬ 
ría siempre al misino heredero 11 , 

Felipe II, hijo de Garlos V y su sucesor en la Corona de 
España, heredó los Países Bajos, mas su desconocimiento de las 
tradiciones del país, añadido a su intransigencia política y re¬ 
ligiosa, motivaron la oposición de los nobles en primer lugar 
el príncipe de Orange —y el progreso del calvinismo. Unidos 
los diferentes adversarlos del Rey (Compromiso de Breda) y se 
produjeron las revueltas de 1567, con el consiguiente saqueo 
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«Ir inlrwtíiM «rn imicluiH ciudades. Kl duque ilr Al bu , (í»ltcm.nlor 
•WMl, rrprimiú rliiramrntc la iiiMiir*-.. ión y creó i-| Tribu- 
mi dr lu Sangre, Kl succsitr <M duque, ¡), m Luis de Zúñigu ( 
Kequtsens, fu« más prudente, lo mismo que Don Juan de Aus¬ 
tria. jhto el descontento prosiguió. Durante el gobierno del 
«líbtl Alejandro Farnenio (1578*1592), se logró reducir a la 
obediencia a las provincias de los Países Bajos meridionales, 
o sea la futura Bélgica, que conservaron su fe católica, mien¬ 
tras que las provincias del Norte (Provincias Unidas, futura 
I lolamla) adoptaron casi en su totalidad el calvinismo. 

I,a esperanza de recuperar las provincias septentrionales mo¬ 
vió a l'Vüpe II a renunciar, en 1598, a su soberanía, que cedió 
a su hija Isabel Clara Eugenia (1598-1621), casada con el jr* 
chiduquc Alberto. La muerte tic éste represento, conforme pre¬ 
veía el Arla de Cestón de 1598* el retomo de los Países Bajos 
;i la Corona tie España, cuya decadencia repercutid pronto en 
la situación de estay provincias; el Tratado de Munster (1648) 
consagró el bloqueo del Escalda y ratifico la posesión del Elau¬ 
des zed andes, Lim burgo y Brabante Septentrional por las Pro¬ 
vincias Unidas; el Tratado de los Pirineos (1659) incorporó 
a Francia casi lodo el Arlois; el Tratado de Nimega (1678), 
Cambrat; el Tratado de Aqtdsgrán (1688), Ftarides francés y 
Tournai, y el Tratado de Ulrerht (1713) substrajo el territo¬ 
rio^ de la Bélgica actual a la obediencia de los Habslnirgo cs- 
paiiobís y lo colocó bajo la de los austríacos. 


La dommación austríaca-— Carlos VI (17114740), María 
Teresa (1740*1780) y José II (1780*1789) practicaron una po¬ 
li tica esencialmente austríaca* representada por un gobernador 
gtntral qu< podía tomar la iniciativa en todos los 'problemas 
y descartaba a la nobleza de toda participación en la vida pu¬ 
blica, La oposición del clero indígena ante el intento de crear 
una Iglesia nacional motivó, en fin, la llamada Revolución bra- 
banzonu (I ¿89), encabezada por el cardenal Franlkenberg* arz¬ 
obispo de Malinas* que puso término a la dominación austríaca, 
IVse a que el 11 de enero de 1790 los Estados Generales 
procedieron a la creación de una Conjederación de Estados Bel¬ 
gas Unidos* las grandes potencias europeas juzgaron peligrosa 
la experiencia y el Congreso de Retchenhach del mismo año 
decidió someter de nuevo a los belgas bajo la autoridad del 
emperador de Austria, Francisco II. En 1792, el ejército fran 
< es, en guetra con Austria, invadió Bélgica y obtuvo la vic¬ 
toria de Jemmapes. La ocupación se hizo impopular al deci¬ 
dir d gobernador francés lu anexión del territorio» En 1793, la 
derrota de los lian ceses en (\eer wintfen dio lugar a la rentan* 
ración austríaca, pero la victoria de Fleurus (1794) renovó la 
anexión por parte de Francia, confirmada por d Tratado de 
Campo Por mío (1797). 


La Independencia—* A comienzos de 1814, los Aliados obli 
garon 4 loa franceses a abandonar el país. La influencia bri- 
tánica hizo que fuera adjudicado a Bélgica d papel de barrera 
ante un eventual renacimiento del imperialismo francés, para 
lo cual ésta iue asociada a Holanda y ambas formaron el Reino 
Unido de los Países Bajos* cuyo trono ocupó Guillermo de 
Grange (Guillermo l)„ derribado por trl movimiento se párulis* 
la di* septiembre de 1830, 

Seguida menté la Conferencia de Londres reconoció lu inde- 
pendencia de Bélgica, que eligió corno soberano a Leopoldo 
de Sajunia-Cubrir bo (Leopoldo i), reinante de 1831 a 1865. 
hu Injo y euceyor, Leopoldo II, orientó m política hacia la 
colonización^ de Africa Central y, u[ efecto, colaboró con el 
explorador Stanley y creó lu Asociación Internacional del Congo, 
que la Conferencia de Berlín de 1884 reconoció como potencia 
sober ana. Eli 1385, las (aimaras belgas autorizaron al monarca 
a añadir a su titulo de Rey de los belgas el de Soberano del 
Estado independiente del Congo, Leopoldo H f deseoso de que 
su obra le sobreviviese hizo donación del Gongo al pueblo 
belga en mi testamento firmado en 1890. Por oirá parte, el 
rey concibió lu idea cíe ampliar los limites de su im perio con 
la ocupación de los territorios del Sudán egipcio (1891), mas 
la empresa fracasó estrepitosamente. Entretanto» los excesos co¬ 
metidos en el Congo motivaron una violenta campaña contra 
Belgícá. y Leopoldo 11 se vio obligado a aceptar el envío de una 
Comisión investigadora (1904). No obstante* en 1908 fue lega¬ 
lizada por Bélgica la anexión del Congo, anexión que el Gobier¬ 
no de la nm Bretaña no reconoció hasta 1913. 

Bélgica en Jas dos guerras mundiales_Falln-idu l oo* 

pnldo II en 1909, le sucedió su sobrino Alberto, lujo del conde 
de Flan des, que se vio en la obligación de defender el país 
contra la invasión alemana (1914). Kl leal comportamiento de 
Alberto I hacia los Aliados, rodeó de admiración y respeto la 
figura cid soberano. Muerto éste en trágico accidente en 1934 
le sucedió su hijo Leopoldo III, .que l ritió de orientar su poli’ 
tb a rucia la neutralidad* mas ludio de hacer fronte, en mayo 
de Í940, a las tropas alemanas que atravesaron la frontera del 
país. IVse a ja desesperada resistencia de su ejercito y a ía ayu¬ 
da de r rancia y la Gran Brel una, Bélgica tuvo que deponer las 
armas el 28 tic mayo. 


Leopoldo III peí mui urjo en Brigán durante la ocupación ale- 
muña, miro iras que en Londres residió el Gobierno de la tí¿L 
gira libre. El rey. conducido luego u Alemania, fue liberado 
en 1945 por las fuerzas aliadas, pero su persona era bario dis 
cutida en Bélgica para que pudiera rol ornar en calidad de sobe¬ 
rano; se le reprochaba, sobre todo, su col revista con Hítlcr en 
Bcrchtcsgaden y su matrimonio murga mítico con la princesa de 
Rethy durante la guerra. Así, pues, fue nombrado Regente 
cl^ príncipe Carlos^ conde de Flan des. Esta situación duró seis 
años, hasta que, después de un plebiscito nacional —que le fue 
favorable-— p Leopoldo IIL en interés de la unidad patria* abdicó 
en favor de mi hijo Balduino (16 de julio de 1951). 

Después de la segunda guerra mundial* Bélgica logró res¬ 
tablecer su economía gracias a la ayuda de los Estados Unidos 
(Plan Marshall) y las exportaciones congoleñas de uranio. Bél¬ 
gica* en el aspecto de la cooperación europea, se asoció al 
Ileridux (1947), o sea la unión aduanera con Holanda y Luxein- 
burgo* y firmó los tratados que instituían la Comunidad Euro* 
pea del Carbón y del Acero (1951) y ía Comunidad Económica 
Europea o Mercado Común (1957). 

En ]%U* después de haber concedido la i rule pendencia a su 
antigua colonia del Congo, Bélgica se encontró ante una de las 
crisis más graves de su historia. El levantamiento de los con* 
goleaos contra la ocupación belga motivó la intervención de 
las Naciones Unidas. Las consecuencias ccmmúi nicas di; la opera* 
i ion del Congo repercutieron en la Metrópoli y se produjo una 
agir ación social que, con la huelga general, paralizó la vida del 
país durante varias semanas. A partir de 1962 se acentuó el pro¬ 
blema lingüístico entre las provincias flamencas y valonas, de 
balda francesa, pura cuya solución 6fe propuso la creación de un 
Kslado federal, l£n diciembre de I%8 se reformó la cmrsliui* 
ción y se estableció que el gobierno belga tendrá el mismo nú¬ 
mero de ministros de una u otra lengua. 



Birmania 


Orígenes y colonización. — Los birmanos, descendientes dé 
ios mogoles, vivieron en el siglo i bajo la influencia de los chinos 
y fueron independientes durante los siglos n y in # En el si* 
glo xv fueron sometidos por la dinastía de Pegó, mas rccon- 
quistaron su libertad en 1753. Los primeros europeos que llega¬ 
ron a Birmania, en el siglo xvi, fueron portugueses. Más turde, 
en el siglo xix, los británicos conquistaron el país y lo convir¬ 
tieron en provincia del Imperio de la India. 

En 1897 se creó un Consejo legislativo cuyas atribuciones 
fueron ampliadas en 1909, Después de la institución, en 1921, 
del Gobierno birmano, la Constitución de 1935, en vigor desde 
1937, otorgó al país un Estatuto intermedio entre el de col o* 
niu británica y Dominio, mas el movimiento nacionalista, que 
aspiraba a la instauración de un Gobierno enteramente res- 
jinusable, consideró insuficiente esa reforma. 

La ocupación nipona, en 1941, aceleró la evolución política 
del país. El sentimiento nacional encontró eco, sobre ludo m 
las clases cultivadas. Constituido el Ejercito Birmano de Libe- 
ración, luego llamado Ejército Birmano de Defensa* su ¡efe, el 
general Auttng San , formó en 1942 una asociación entro los 
disimlus grupas de resistencia y los antiguos partidos políli* 
eos» y, de acuerdo con los Aliados, fue creada la Liga Antifas 
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cLstn¡ que en 1945 (5 rl<- mayo) había de pnmmvrT lit Insurrec¬ 
ción nacional contra las fuerzas japonesas. 


La Independencia* — La Gran Bretaña intentó restablecer 
la i loíistiUrciún de 1935, pero mi logró sino la disociación de la 
l iga, de la cual quedaron excluirlos los grupos comunistas 
Bandera Roja (statmista) y Bandera Blanca (trotskista), así 
como los de extrema derecha. El 27 de enero de 1947, la Gran 
Bretaña concedió a Birmania un Estatuto semejante al de Do¬ 
minio, y el 9 de abril del mismo año, en las elecciones para 
la Asamblea Gonslitnvente, la Liga obtuvo la mayoría absoluta 
de escaños* Encargado el general Auang San tic formar Go¬ 
bierno, fue poco después asesinado y te sucedió Thakin A' a, 
nacionalista moderado y de confesión burlista, que firmó con 
ia Gran Bretaña (17 de octubre de 1947) el Tratado que ruco* 
nocía a su país la calidad de Estado soberano* Sin embargo, 
no Fueron rotos los laxos comerciales, mi!ilares y eeunómicos 
con la antigua Metrópoli, 

Birmania constituyó una Federación integrada por el te frito* 
rio propiamente birmano, los Estados de Cban, Kachin y Ka- 
renm y los distritos de CIj¡ ns y Chaven, habitados por los 
karens, Cada Estado dispuso ríe su correspondiente Consejo, 
y los jefes de los distintos Estados formaron parte del Gobierno 
central de la Unión Birmana* con un presidente elegible por 
cinco años y responsable ante el Parlamento, Una sublevación 
de los elementos rnmunislas, asociados a los antiguos miembros 
del ejercito de Auang San, y otra de los ka retís, que procla¬ 
maron la autonomía de su territorio (Kawlhulay) dificultó en sol 
primeros tiempos la obra del Gobierno federal* Restablecida hij 
autoridad, la Union Birmana adoptó en política internación*! 
una actitud neutralista* En 1966 se rompieron los últimos laxos 
que la ligaban con el Commonwcallh británico, y en 1970 Hizo 
líente a algunas insurrecciones en el nordeste de la tuición. 



creación (febrero de I87U) de uno Iglr ia luílgani autónoma o 
"‘exarcado"; después se piodop-nm distintas iuMirt cccíotics, la 
ultima de las cuales ( 187b) rom Iuva► con una intervención ar¬ 
mada de Rlük contra Turquía* Vict<. i Rusia, esta impuso 

a la Sublime Puerta el Tratado dr San listé fuño El de marzo 
fie 1878), por el cual se creaba un piinripiidu Inilc tío entre el 
monte del Garro, el mar Negro, el mar Egco v d Danubio. Sin 
embargo, el Congreso de Berlín ( 18781 ignoró cutas fronte ras 
y dividió a Bulgaria en tres parles: Macedonia* entregada al 
Sultán con la promesa de introducir re Ion mi- en el par*; fin 
melia Orientáis provincia autónoma turca con un gobernador 
cristiano, y Bulgaria del Norte, principado tribu latió de la Puer¬ 
il. En \WK>, Rmncliu Oriental ble inn a parada al j u i ruó |Ui le. 
Ea llamada Constitución tic Tirnovo (16 de abril dr 1879) con- 
virtió a Bulgaria ni principado hereditario con representación 
nacional (Sobrante), La reforma do 3911 substituyó be termi¬ 
nas de ‘principado” y ‘'príncipe** por los de “reino" 1 y “znr". 

Guerras balcánicas. - La Gran Asamblea nacional reunida 
en Tirnovo (julio de 1887) colocó a la cabeza del país al prín* 
cipe Fernando de Sajonia Coburgo Gothn, que se impuso la 
tarca de emancipar definitivamente al país y devolverle las fron¬ 
teras de San Estófame El 7> de octubre dr 1908 fue proclamado 
reino independiente, y en 18 de octubre fie 1912 el ministerio 
Guechov, ríe acuerdo con Servia, Grecia y Montenegro* exigió a 
Turquía, en nombre de los aliados balcánicos, la ejecución de 
las reformas estipuladas en el Tratado de Berlín* Declarafla la 
guerra, d ejército búlgaro se apoden) de Kirie Kilissa y des- 
pms ele la vict f o i a di* / ¡dr Burgas, llegó a Chataldja* línea 
dr defensa de Gnnslniit inopia, En ChataUlja, el 8 de diciembre, 
los turcos firmaron el armisticio, pero las hostilidades se reanu¬ 
daron semanas más tarde, y esta vez las nuevas victorias de 
b>:s húlgaios v stj aliados obligaron a la Sublime Furria a reple¬ 
garse al oeste de la Uncí] Etrns Midtu. El reparto dr esos Urrb 
t lirios, y especial mente las reivindicaciones sobre Macedón ¡ a, 
por parle de Bulgaria, provocaron la discordia entre Ion vence¬ 
dores, de modo truc, el 29 de junio de 1913, los búlgaros entra¬ 
ron en guerra contra sus propios aliados* Vencida por la nueva 
coalición, a la cual se había unido Rumania, Bulgaria firmó 
la Paz de Bucarest (10 de agosto de 1913), que redujo a 15 000 
kilómetros cuadrados sus conquistas territoriales. 


La primera guerra mundial. El nuevo Gobierno, presi 
dido por Radoslavou, orientó la política exterior del país en 
favor las potencia» centrales, las cuales, en agosto de 1914, 
se disputaban con los Aliarlos el concursa de Bulgaria* En fin, 
el 6 de septiembre de 1915, el zar Fernando y Kadoslavov se 
i‘o I nearon al lado de Alemania y Austria y declararon la guerra 
a Se * vía (14 de octubre), que fue aplastada por la superioridad 
de las fuerzas enemigas. No obstante, al prolongarse bis hosti¬ 
lidades, Bulgaria se agotó; Radoslavov tuvo que dimitir, y el 
21 de junio de 1918 se constituyó un ministerio democrático 
y liberal presidido por M aliñan. La ofensiva aliada de septiembre 
derrotó en el frente de Salónica a las tropas búlgaras* tras lo 
cual lúe firmado el armisticio cm la misma Salónica, el día 29 b 


Por otra parle, cerca dr Sofía 
entre I ropas leales al régimen 


se libró una verdadera batalla 
y los revolucionarios dirigidos 


i ni o tura bíiantina doí ti 

(Doc. Bfbliol 


Bohemia (V. Checoslovaquia) 


Bulgaria 


La Edad Media, Originarios de. Asía y procedentes, al 
parecer* de las cercanías del mar de Azov, los búlgaros se esta¬ 
blecieron durante el siglo v en las riberas del Danubio* Dos 
siglos más tarde se encontraban en Mesia^ actual Bulgaria del 
[Norte, donde adoptaron la lengua y costumbres familiares de 
los eslavos* para convertirse al cristianismo el año 866, En la 
Edad Media, la civilización búlgara brilló con esplendor par¬ 
ticular durante los rehuirlos de Simeón (893-927) e luán Asen // 
(1214-124IX pero, a fines del siglo xiv, sucumbió ante la inva¬ 
sión turca* La caída de Tirnovo, la “ciudad de los zares" (1393), 
pu*so fin, durante cinco siglos, a la Independencia búlgara. 

Despertar nacional. — A principios del siglo xrx, influido 
por bis ideas de la Revolución Francesa y alentado por tas gue¬ 
rras ruso-turcas, se inició un movimiento nacional que había 
de preparar la emancipación del país. Su primera etapa fue la 


por el jefe agrario StnmlmUski. Aunque vencieron las tropas del 
Gobierno, este exigió la abdicación del zar Fernando, substituido 
el 2 dr octubre por su hijo Boris ///* Un año más tarde, el 6 
de octubre do 1919, ©1 nuevo soberano confió la jefatura riel Go¬ 
bierno ¡i Slatnbuliski, q ih- firmo en 27 de noviembre siguiente 
el Tratado de Neudly\ por el cual Bulgaria cedió el litoral egeo 
a Gre ría y los distritos de Strumitsa, Bossiliegrad y Umnbrod a 
Yugoslavia* 

Eí 26 de mayo ríe 1920 se instaló en Sofía un Cnbtrcno agra¬ 
rio, presidido por el mismo 5tambal ¡ski, que ejerció en el inte* 
riar una dictadura campesina y orientó su política exterior 
hacia la alianza con Yugoslavia. Un golpe de Estado mil llar 
derribó a este Gobierno el 9 de junio de 1923, lo substitu¬ 
yó por el llamado de “alianza democrática”, presidido por 
Txankov. Asesinado Slambuliski y reprimido un levanta miento 
fie sus partir!arios, el jueves Santo de 1925 estalló una bomba 
en la iglesia Suela Nedelia, de Sofía, que causó la muerte de 
150 personas. En enero de 1926, Tsankov cedió el gobierno a 
LiaptcheV' Derrotado éste en las elecciones de 1931, subió al 
Borler una coalición de demócratas y agrarios moderados con 
ti nombre de “Bloque Nacional” (ministerios MalinoV y Afu* 
chano v 7* 

El movimiento revolución ario de Maeedonia había dado lugar 
durante aquellos años a una seríc ininterrumpida de ir presa 
lias entre los partidarios de 7*odor Alexandrov (asesinado el 51) de 
agosto de 1921) y los fie Alexandei Urotofritena* (unció mulo el 
7 de julio fie 1928), en vista dr lo cual, rn 1932, el Güiliento 
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f dreidió a aduar ronlni la organización irvolm innuríu ma- 
oedonía» dirigida en aquel momento por VunU hv. Mihüitov. 
Un golpe do Estado, el 19 de mayo de 1934, hizo dimitir ¿i 
NuthunoiK al que substituyó K¡morí Gueorguiev* Este reconoció 
a ha l Ilion Soviética e nucir» la reemirdiaciim bldga h i> ugoi Ja 

va que permitió llegar al pacto de “amistad perpetua”, de 24 
de enero de 1937, Pero Gueorguiev fue reemplazado el 22 de 
enero de 1935 por el general Slutet\ y éste a su vez, el 18 
de abril, por Toekev. 

La segunda guerra mundial* —El ministerio presidido, des¬ 
de febrero ríe 1940, por Bogdan Filote aplicó el sistema llama¬ 
do de “beligerancia pasiva”* es decir, afirmaba la neutralidad 
al tiempo que sostenía la política del Eje. Filov obtuvo de Huma- 
nía por el Tratado de Craiova <7 de septiembre) la cesión de la 
Dobrogea (o Dobnidju) Meridional. El 17 de noviembre, el rey 
Boris se entrevistó con Hitlcr y poco después, el I de marzo 
de J941, Bulgaria se adhirió al Poeto tripartito. Las (ropas ale¬ 
manas entraron en el país y, en abrí!, los búlgaros se instalaron 
en Macedonia Occidental (Servia) y Oriental (Grecia). El Go 
bienio de Sofía declaró la guerra a la Gran Bretaña d 6 
de diciembre y a les Estados Unidor el 5 ríe jimio de 1942, 
pero se esforzó por mantener relaciones pacificas con la 

U. R. S. S. 

El rey Boris murió en circunstancias misteriosas, el 28 do 
agosto de 1943, y le sucedió su hijo Stinaón II* asistido por 
un Consejo de Regencia. Bombardearla Sofía y apremiado por 
ios Aliados fiara que rompiese con Alemania, el Gobierno, pre¬ 
sidido por tiagri(mm\ solicitó, el 25 de agosto de 1944, el arrnis- 
lii-io y ordenó la evacuación de Grecia y Yugoslavia. El SO de 
agosto, im ultimátum soviético provocó U substitución de 
iaiH jv por Muraviev* y el 3 cíe septiembre las tropas sovjc- 
iieriN entraron en Sofía. Denunciado el Pacto anttromunisfa, 
Bulgaria declaró la guerra a Alemania el 7 de septiembre. Dos 
días después, el 9 —fecha conmemorativa de la liberación del 
(jais ,Qucorguiev tomó el Poder, firmó el armisticio (28 de 
octubre) y desencadenó una dura represión. 

La República popular. —La coalición antifascista llama¬ 
da “Frente de la Patria” obtuvo en las elecciones de noviembre 
de 1945 el 85% de los sufragios* El 8 de septiembre de 1946 
se celebró un plebiscito que aprobó, con el 93% de los votos, 
el establecimiento de la República, proclamada el día 15. Unas 
nuevas elecciones, el 27 de orí ubre, dieron al Frente de la 
Patria 346 diputados, contra 101 de la oposición, El ministerio 
Gueorguicv cedió sti gobierno u otro presidido por Jorge Dimi- 
trov (23 <ie noviembre). 

Desde e$c instante, la política exterior búlgara se apoyó en 
la Unión Soviética, y para su régimen interior Bulgaria tomó 
como modelo el de las ^democracias populares” (Constitiirum 
del 27 de junio de 1947). Disuelto el partido agrario, su jefe, 
¡Virolas Petkoth fue ejecutado. El propio partida comunista se 
vio, a mi vez, sometido a “depuraciones” y procesos por "des¬ 
viar tonismo”, una de cuyos víctimas fue el vicepresidente del 
Consejo Traiteho Kostov. Muerto Jorge Dimifrov, el 2 de julio de 
1949, fue substituido por Vasit KolaroiK Desaparecida éste, el 
23 de enero de 1950, F. het venkov ocupó la presidencia. 

El nuevo régimen ha transformado radicalmente la estruc¬ 
tura económica t leí país: nacionalización de las ruinas, la in¬ 
dustria, la buiu-u, el nmincm exterior, etc.; creación de explo¬ 
taciones agrícolas colectivas, reorganización del sistema fiscal 
y planificación de la producción. Kn política exterior debe se¬ 
ñalarse el Tratado de Paz del 10 de febrero de 1947, que reco- 
noció a Bulgaria sus fronteras de 1919, ampliadas con la Dohrn- 
gea Meridional* El Gobierno ha concertado l ral ados de amistad 
y asistencia mui na con los países de régimen comunista y de 
democracia popular. En septiembre de 1949, con motivo de la 
ruptura entre el Gobierno de Belgrado y el Kominjornu Bul¬ 
garia denunció A tratado de colaboración con Yugoslavia. Las 
relaciones del Gobierno de Sofía con los países de Occidente, 
fiarlo tirantes desde el año 1945, fueron rotas por parle dr los 
Estados Unidos (2J de febrero de 1950) a consecuencia de un 
proceso de espionaje y un incidente diplomótico. 

Después fie la muerte de Stalin, siguiendo el ejemplo de la 
Unión Soviética, el Gobierno búlgaro decidió abandonar los 
métodos st a finíanos. Al reemplazar Antón Jugo a a Tchcrven- 
kov se procedió ;i la descentralización administrativa del país, 
así como ;d re lorza miento de ia organización colegial del Poder 
(1959). La Constitución de 1971 dio a Bulgaria el nombre de 
Estado social istia. 

Alben Mousset 


Bután 


El territorio di 1 Bután lúe ocupado durante el siglo xvn por 
los libélanos, que en 1865 se encontraron sometidos a la India. 
Desde entonces, el reino de Bulan tuvo dos soberanos, uno de 
carácter espiritual, el IJharmrajú T encarnación de Ruda; otro, 
el Del)-raja, representante del poder temporal y en cuyas fun¬ 
ciones era asistirlo por un Consejo elegido por los re presentan¬ 
tes de bis provincias. A últimos del siglo xjx, el poder políti¬ 
co pasó a manos de Tongm Perito ¡k gobernador de la provincia 
oriental, que, en 1907, se proclamó marajá o príncipe heredi¬ 
tario. 

El Bolán subscribió en 1920 un tratado según el cual su 
publica exterior debía ser soiminla al juicio de la (irán Bre¬ 
taña, misión transmitida en 1949 a la Unión India. 


Camboya 


El territorio de Cambo ya estuvo primeramente dividido entre 
dos reinos rivales: Fti Nan y Chen La, Hacia el siglo vi, reali¬ 
zada la unidad por Fu Nan, comenzó la obra del Imperio Kmer¡ 
que alcanzó su apogeo durante los siglos xt al xii (Angkor). 
La de endónela del Imperio, a partir del siglo xm. fomentó las 
ambiciones territoriales de los países vecinos (Anam y Siam) y 
fue motivo de largos e interminables conflictos bélicos. Camboya 
era, en cierto modo, un Estado vasallo de Siam cuando, en 1863, 
fue establecido, no sin resistencia, *1 protectorado francés. 

Pasados algunos anos surgió un movimiento nacionalista curro 
boyano, coya actividad alcanzó cierta importancia en 1930. Ocu¬ 
pado el país por los japoneses en 1941, el rey Norodom Si ha/tufe 
denunció los tratados que unían Camboya a Francia, pero al 
terminar la segunda guerra mundial se restableció la hegemo¬ 
nía francesa y se adoptó un modas vivendi entre la potencia 
protectora y la dinastía re ¡liante. En 1946, Camboya recuperó 
las provincias que durante la invasión japonesa habían sido 
anexionadas por Tailandia (1941). En 1949, reconocida su in 
dependencia, Camboya pasó a ser un Estado asociado- de Fran¬ 
cia. Invadido el país en 1953 por las fuerzas del Viet Minh, se 
creó una situación en extremo difícil, a la cual puso fin la 
Conjereneut de Ginebra de 1954, que reconoció la soberanía 
camboyana y decidió la retirada do las tropas del Viet Mtnh y 
las de la antigua potencia protectora, Al morir Norodom Sara* 
mant (1960) el inmo quedó vacante y el príncipe Norodom 
Sihantik, nombrado jefe del Estado, tuvo que enfrentarse con 
las dificultades surgidas de la guerra del VieL Mam. Eli 1970, 
A ge ncral Loa Nol destituye a Norodom Sihanuk que forma en 
Oiina un gobierno en A ex i fio. Los ejércitos de los Estados 
Unidos y del Vielnam del Sur penetran en territonn de Cam- 
boya. Se proclamó la república en 1970 por el régimen del ge¬ 
nera [ Lon No! y Gamhovu se constituye en República Kmer, 
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Camerún 


Descubierto en el siglo xv por el navegante portugués Fer¬ 
nando Pao , el Camerún o Camerún no despertó gran interés 
para los europeos hasta el siglo xvn, y aun en esta época sólo 
se preocuparon del comercio de esclavos* realizado con Ja com¬ 
plicidad de ciertos je les de las tribus costeras, 

Kn 1860 comenzó a su vez la penetración germana y en 1884 
A Camerún fue convertido en protectorado de Alemania, 
En 1916, durante la primera guerra mundial, los franceses y 
británicos ocuparon el país, y concluida la contienda, por acuer¬ 
do de la .Sociedad de Naciones el territorio fue dividido en 
1920 en dos mandatos: el sector Noroeste quedó bajo direc¬ 
ción de la Gran Bretaña y el resto de Francia. 

Después de la segunda guerra mundial, las Naciones Unidas, 
por decisión del 13 de diciembre de 1946, convirtieron ios dos 
mandatos en fideicomisos a cargo, respectivamente, de Francia 
y la Gran Bretaña. El 16 de agosto de 1958, Francia reconoció 
la autonomía interna de su mandato —los nueve décimas partes 
del territorio— f y más tarde, en febrero de 1959, aceptó la reco* 
mendación del Consejo de Administración Fiduciaria de la 
O. N. U., o sea que la independencia del país se hiciese efectiva 
desde el primero de enero de 1960, fecha en que en Yaunde fue 
proclamada la República. En cuanto al Camerún británico, el 
norte su adhirió a la federación de Nigeria en 1961 mientras que 
el sur se unió el mismo ano a la República de Camerún paia 
for mar la República federal del Camerún, 
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Canadá 






Los orígenes* —■ Los orígenes del Estado canadiense no son 
muy antiguos (siglo xvti) y existe en ellos una dualidad que 
se luí mantenido hasta nuestros días: I o La primera organi¬ 
zación política del país fue francesa: la Nueva Francia , que, 
en tiempos de Colbert* ocupaba toda la parle oriental, o sea 
ti valle del San Lorenzo y las regiones costeras del Atlántico. 
Este territorio fue poblado por campesinos franceses—espe¬ 
cialmente normandos y bretones, reclutados por Ckamplain 
que simpatizaron con los indígenas—algonquinos e iroqueses—; 
2.° En el siglo xvin se instalaron los británicos, primero en la 
cosía (Nae.ua Escocia y Nueva Brunswick)* y favorecidos por 
el desarrollo de las guerras continentales arrebataron a Francia 
(Tratado de París* de 10 de febrero de 1763) el valle del San 
Lorenzo (Alto y lia jo Canadá). Los canadienses franceses con¬ 
servaron, sin embargo, su idioma, su religión y sus tradiciones 
nacionales, ni mismo tiempo que conquistaron la igualdad de 
derechos políticos con los ingleses. Ahí reside el carácter esen¬ 
cial y la profunda unidad de la historia del (lanada. 

Del régimen militar al restablecimiento de las antiguas 
leyes. — Los vencedores, sobre todo al principio, trataron de 
imponer ley (régimen militar bajo el gobierno de Mttnay). 
Sin tener en cuenta las capitulaciones de Queboe (17 de sep¬ 
tiembre de 17f> l Jí v Moni real (8 de septiembre de 1760), el de 
eruto de Jorge /// (10 de agosto de 1764) instituyó las leyes 
civiles inglesas, en lugar del derecho consuetudinario de París 
que el Real Decreto de 1664 habla introducido en Nueva Francia, 
r impuso tribunales en los cuales no podía empicarse la lengua 
francesa. El levantamiento de bis trece colonias americanas 
contra la Metrópoli hizo abandonar, no obstante, esc rigor, y 
en 1774 el Acia de Que be c restableció las leyes civiles fran- 
cesas, y al reconocer a la Iglesia romana con la libertad del 
culto, los canadienses, medio sigla antes de su abolición en la 
Metrópoli (1828), quedaron dispensados del juramento. Por otra 
parte, un gobernador general debía ejercer el Poder ejecutivo 
y el legislativo, con la asistencia de un Consejo legislativo de 
23 miembros nombrados por la Corona. 

Los insurgentes americanos y el Tratado de 1783* — Ante 

esas concesiones, los canadienses respondieron con la coopera¬ 
ción sin reservas con los ingleses (por preferir la lejana sobe¬ 
ranía de la Gran Bretaña al más cercano dominio de Washing¬ 
ton), y tras rechazar, por consiguiente, las tentadoras ofertas de 
los bostonianos (Congreso de FUadelfia* 1774), se opusieron al 
ejercito de Washington y le obligaron, en fin, a levantar el sitio 
de Quebec (1775-1776). Sin embargo, el Tratado de Versalles 

11783) desengañó a los canadienses: rio solamente F raílela, vic¬ 
toriosa. no estipulaba ninguna restitución territorial, sino que 
la frontera se rectificaba en favor de los Estados Unidos. Ade¬ 
más, la nutrida inmigración (alrededor de 25 000 personas) pro¬ 
cedente de las colunias inglesas de America venía a reforzar en 
el Canadá el elemento británico. 

La Constitución de 1791. —Gracias a las reclamaciones de 
los canadienses franceses (Du Calvet, Llamamiento a la justicia 
del listado* 1784) se consiguió una Constitución (26 de diciem¬ 
bre de 1791) que había de durar medio siglo. Reconocía ésta 
el régimen representativo, pero, por otra parle, protegía a los 


vencedores contra la superioridad numérica de los vencidos y 
establecía dos provincias: Alto Canadá (capital York) f o sea 
la región de los Grandes Lagos, donde, en su mayoría, se insta¬ 
laron los colonos ingleses venidos dd Sur, y Bajo Canadá (capi¬ 
tal Quebec) L es decir, el valle del San Lorenzo, poblado única¬ 
mente por franceses. Ahora bien; cada provincia tenía su Par¬ 
lamento y su gobernador particular, bajo la autoridad común 
de un gobernador general* representante del rey de Inglaterra. 
El segundo Poder estaba constituido por un Consejo legislativo 
vitalicio, designado por Real Orden (15 miembros en el Bajo 
Canadá y 7 en el Alio) y un d cual d gobernador general esco¬ 
gía a los miembros de su Consejo ejecutivo. Había, en fin, una 
Asamblea de representantes* designada por los propietarios de 
I tenas y por los vecinos de Lis ciudades que pagasen un alquiler 
anual de diez libras y no poseyeran en materia financiera sino 
derechos muy limitados, sistema por el cual los franceses salían 
perjudicados. De todos modos, el gobierno de lord ■ Dorchcster 
señaló tm período de apaciguamiento y las dos regiones se des¬ 
arrollaron extraordinariamente: intrépidos pioneros, como Mar- 
kenzie* alcanzaron el Pacífico (1793), Selktrk estableció a los 
escoceses en las inmediaciones del lago Winnipeg, se abrieron 
escuelas y se organizó la instrucción, 

Los conflictos. —- El desámenlo, sin embargo, subsistió y 
hubo constantes conflictos entre las asambleas y el Consejo eje- 
tuitivo. La Asamblea no poseía más que poderes negativos frente 
al gobernador, el cual, apoyado en el Consejo legislativo,^ podía 
rond<‘Marfil a la i nací i v ¡dad. Se sucedieron lanibirn bis disputas 
a propósito de cuestiones religiosas y educativas, y se produje¬ 
ron incidentes más graves aún en el orden financiero, pues los 
comerciantes ingleses preconizaban rl impuesto territorial, mien¬ 
tras que los cultivadores franceses reclamaban la tasa sobre las 
mercancías < 13405). La Metrópoli* comprendiendo que en un 
país nuevo era necesario roturar rl suelo y proteger la agricul¬ 
tura, reconoció el punto de vista de los cultivadores. 

La guerra de 1812. Mientras la Metrópoli encaminaba sus 
esfuerzos financieros hacia la lucha contra Napoleón, las rela¬ 
ciones entre la Gran Bretaña y los Estados Unidos se hicieron 
tirantes, circunstancia qtir; el Parlamento de Iíi10 aprovechó para 
levantarse contra la oligarquía colon tal, y ofreció hacerse cargo 
de todos los gastos civiles de la colonia, incluidos los emolu¬ 
mentos de los funcionarios. Esta actitud originó una viva agita¬ 
ción local, sobre todo cuando el gobernador, sir James Craig f 
temiendo ver a los funcionarios ingleses bajo la dependencia de 
los colonos franceses—que manejaban el dinero—disolvió la 
Cámara, multiplicó las detenciones arbitrarias y estableció un 
plan de resistencia. La guerra entre la Gran Bretaña y los Esta¬ 
dos Unidos (18 de junio de 1812) dio a los canadienses una 
nueva oportunidad de probar su “fidelidad inalterable”, y la 
Metrópoli* reconocida, concedió al obispo de Qucbcc el título 
de miembro del Consejo y d honor de sentarse al lado clel obis¬ 
po protestante. En vano mostró éste su disconformidad, piles 
Bal hur.H* ministro de Colonias, le respondió: “No es oportuno, 
cuando los canadienses se baten dignamente por la Gran Breta¬ 
ña, agitar cuestiones semejantes”. Tales acontecimientos no 
podían, aun fiara los mismos francocanadíenses» sino estrechar 
los lazos que tes unían a la Gran Bretaña. 
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La lucha de razas y las noventa y dos resoluciones. — 

La emlgradótlv durante loa años que siguieron a la caída de 
Wapqle&L sumo 320 000 anglosajones a los 450 000 habitantes 
primitivos —entre los cuales el elemento francés era el mas 
importante—> y la Cámara se eonvirriú en escenario de una ver¬ 
dadera luclm entre ambas razas* Se pensó entonces suprimir la 
Constitución de 1791 y reunir—proyecto de ley presentado en 
J 82f> - las dos regiones del Canadá bajo un solo gobierno* La 
Alta Cámara, designada por el Gobierno de Londres, rechazó las 
decisiones de la Asamblea legislativa de Quebec, con la pre- 
¡ctiMÓn de reservar a los británicos los terrenos de colonización, 

I :1 provincia de Quebec formuló, como replica, una petición en 
c¡ sentido de que la Alta Cámara fuera elegida por los cana' 
dienses* Hubo seguidamente (21 de mayo de 1832) mi motín 
rn Montreal» y se trató incluso de suprimir los impuestos. La 
Camara adoptó, en fin, por gran mayoría, las llamadas “nóvenla 
y dos resoluciones 1 ' (21 de febrero de 1834)* Puesto que el 

ungen y la lengua de ios canadienses —se decía en resumen_ 

son hay motivo de injurias, de exclusión e inferioridad polí¬ 
tica, de separación de derechos e intereses, 4 7 a Cámara a peí a 
a la justicia del Gobierna de Su Majestad y de su Parlamento 

al honor del pueblo hritámeó Pero Guillermo IV se mostró 
irreductible. 

Papineau y la insurrección de 1t37. — Decretada 1¡, díso- 

lUCtOn tle la Garuara del Bajo Canadá, ochocientos canadienses 
Jraueeses aceptaron el desafío y se reunieron en Sahu-C hades 
(líí de marzo de 1885), redamaron una Declaración de los De- 
Jechos dd Hombre y decidieron enfrentarse con las tropas 
bntanic&s, las cuales, en el primer encuentro, fueron derrota¬ 
das* Papineau, popular diputado, t quien el gobernador, lord 
Aylrner, había retirado de la presidencia de la Cámara de 
yut-bee, dirigió el levantamiento (noviembrtMÍidembre de 1837)* 
ero la gran superioridad numérica de las fuerzas británicas 
*e impuso y los ran¡iflit*nses fie origen francés fueron derro¬ 
tado» en Saint.-kustaehe. liste fue, en sumtt, el último esfuerzo 
revolucionario contra el hecho histórico del eslaMcc ¡miento tic 
los límameos en Nueva Francia. 

El informe Durham (1838) y el Acta de Unión ( 1840 ). — 

JTB&"! €i ! h i af ¿ C y alto comisario real (enero 

, l . 8 ' i8) ’ Ion] , Durham, libere! y yerno de lord Grey, se de- 
t aio, como arbitro , presto a escuchar los deseo» de todos 
los canadienses y dar satisfacción a «ti» legítimas reclamado, 
ncs. Ln sil celebre informe a la Corona (31 de enero de 1K3U) 
preconizaba la fusión de las dos provincias y proponía la consti’ 

55“®* ;; u .'l «■»« pur ameatario, ¡deas en que se fundó el 
Acta de Union dd 2.1 de julio de 1840; las dos provincias, llama- 
* la * “J lo sucesivo Lunado Oriental y Canadá Occidental , fueron 
reunidas, y el conjunto dotado de un Gobierno constitucional 
autónomo, un Conseja traslativo (20 miembros nombrados a títu¬ 
lo vitalicia por el gobernador) y una Asamblea para la cual ambas 
provincia» designarían un número igual de representantes (42). 

, I arlamento canadiense se reunió en Kingston «n 1841 • 

luego, en IfM4, la residencia del Gobierno fue transferida a 
Montieal ; mas tarde se decidió establecerla en Toronto y One- 
fl ' a be>iumdo cada cuatro anos y mientras se organizara la 
i tpilal federaI definitiva, es decir, Ottawa (cuyo nombre indio 
significa tro fleo), eri la frontera de las dos antiguas provincias 



lima*, es dtxir, Ja isla del t nncjpe Eduardo, N iil*víi Brunswick, 
Nueva Escocia y 7 erra nova, cada una de las cuales contaba ya 
igualmente con un Gobierno responsable* 

La Compañía de la Bahía del Hudson y la población del 
Oeste. — Hasta entonces, fittícammle las provincias marítimas 
y cd valle del Sun Lorenzo constituían los territorios poblados y 
culi i vados, Las inmensas regiones del Norte (parque y bos¬ 
ques) y las montanas del Oeste habían sido concedidas a la 
Compañía de la Bahía del Hudson, explotadora de sus riquezas 
(tóeles y oro)* Pero estas regiones fueron poblándose a su vez 
y la poderosa Compañía perdió sus privilegios: al oeste de las 
Rocosas (Colombia Británica), en 1858; después, al Este, en 
1867* La Compartía desapareció en 1869* 


El problema de la Confederación. - La guerra de Secesión 
planteo agudamen te a los canad ienses el prohl t nía de la con fe¬ 
deración, pues, denunciado por los Estados Unidos el tratado 
de reciprocidad, d Ganada tenia que encontrar forzosamente 
°hos mercado^ jaira sus prodm los. En 1864 se trató de crear 

U Conjvdetación de las Provincias Británicas de América del 
Norte, o m caso contrario adoptar el principio federal fiara 
el Alto y el Bajo Canadá* Un movimiento similar se produjo 
en las provincias marítimas, cuyos gobiernos se reunieron (sep¬ 
tiembre fíe 1864) en (1 harlottetoum para estudiar la posibilidad 
de su unión* Otra Conferencia —en la cual pan ¡cipo Terra- 
nova— se reunió en Qucbec (octubre de 1864) y decidió la 
creación fie una Confederación* Este plan, aprobado por el 
Parlamento canadiense, encontró resistencia por parte de las 
provincias marítimas* No obstante, el 4 de diciembre dr 1866, 
los delegados del Canadá, Nueva Escocia y Nueva Brunswick* 
reunidos en Londres, adoptaron las resoluciones de la Confe¬ 
rencia de Quebré, con ciertas reformas financieras favorables 
a las provincias marítimas. La isla del Príncipe Eduardo, des- 
cmilenta por la designación de Ottawa como capital federa], 
rehusó, en principio, el ingreso en la Unión, y Terranova de¬ 
cidió conservar su autonomía. 


La política de gobierno propio y el apaciguamiento de 
IOS espíritu». Los canadienses franceses trataron en lo suce¬ 
sivo je sacar el mejor partido jiosible de la nueva situación 
eonsliliieional v administrativa. Al cabo, pues, de algunos años 
un canadiense de origen francés, Lafontuine , pudo expresarse 
en la tribuna parlamentaria en su lengua materna y —sim- 
bolo de la rceuneiliacinn de los espíritus— fue nombrado mi¬ 
nistro en un Gobierno presidido por el canadiense de ascen¬ 
dencia británica ttutdwin (1842). F,mídanlo, Papineau, refu- 
giado rn lo* Estados Unidos a consecuencia del movimiento 

, *L volvió al Ganada (1817) y trató en vano dr reanimar 
la agitación. 

El gobierno de lord Elgin (1847-1855). — Semejantes dis¬ 
posiciones lúe ron admirublcmcnte com])ren didas por el cober- 
tuuior general lord Elgín, que además de efectuar una política 
educan va verdaderamente afortunada (1851), así como um. obra 
socioeconómica de benéficos resultados, imprimió gran impulso 
al comercio con los taladro Unirlos. El Gobierno, por otra 
paite rescato de los propietarios del Bajo Canadá los derecho» 
feudales que todavía percibían (1854), y de las Iglesias tanto 
anglicana como romana—los terrenos baldíos que ocupaban, 
i-on lo cual obtuvo^ inmensos dominio* que pudo pan dar y 
vvndrr a buen precio n los inmigrante* El mismo año 1854, 
una decisión del PurlameMú británico autorizó a la legislatura 
canadiense a transformar en electivo sil Consejo legislativo* 

J or la misma época se inició im mov¡míenlo administrativo 
encaminado a unir con las eommenlslcs las provincia» marí- 
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nca Avt , votada por el Burlamenio británico en febrero y san- 
riunada vi 29 de marzo de 1867, erró* en iin, (a Federación o 
dominio del Ganada, compilen tu por las provincias del Ganada 
(Qucbec y Ontario } f Nueva Escoda y Nueva Bnniswick. La 
nueva Goíisl Unción fijaba que las dos Cámaras, In d.- los Co> 
mimes (nombre ingles) y el Senado (nomine americano) tendrían 
su residencia en la nueva capital de Ottawa; que (-1 Gobierno 

• úftscjo privado del Cernada) es lana inlegrado por un primer 
innuslm y 14 ministros nombrados pot el gobernador, en nombre 
i * íl Gerona, y escogidos entre la mayoría parlamentaria; que 
Londres no tendría más representación que la de dos fuñido, 
nanos; el gobernador general (encargado de nombrar a los te¬ 
nientes gobernadores y los jueces* conminar las semencias y 
poner el wto a las decisiones que le parecieran contrarias a los 
intereses de la Gran Bretaña) y d coman dan te cíe la milicia 

de los voltmlat ios canadienses); que cada uno ele los cuatro 
Estados conservaría su Pa llamen lo electo, su gobierno y te* 
mente * gobernador ; que los impueslns gruían facultativos de 
í ¡ida Lstícdn* así como las obras públicas, la organización de la 
ensena u/a, los i id hurta les de primera instancia, etc,; que el 
1 arlamenro federal y el Gobierno se en cargarían del comercio 
y las aduanas, de la navegación y la pesca, de los correos y 
Jas etmiuTiieucioncs, del ejército y la marina, del Estatuto de los 
indígenas de la legislación sobre inmigramos, de la venta de 
tierras y de 1 la Deuda de cada Estado convertido cu federal, etc* 

La flexibilidad ríe este lexio constitucional bahía de permitir 
a las dos razas, has la entonces hostiles, vivir en concordia* por 
lo menos en la región histórica dt:l Bajo San Lorenzo, 













La cuestión de Manitoba* — En 1869 so produjo > 111 ti viva 
efervescencia i"ii los terrino ¡os antigúame nir explotados por la 
rómpanla de la Bahía del iludson. Los mestizos que vivían iilr*-- 
dedor del lago Winíiipeg, antes empicados por dicha com punía 
cu ta caía tic animales para el comercio ríe pieles, temieron ver 
caer arpie!tus Iierras en podrí de ta Confedera» ión y vendidas 
en paréelas a los cultivadores. I ras vehementes prnlestas arpadlos 
e a/.adores llegaron incluso a establecer un gobierno insurreccio¬ 
nal (noviembre de 1869), cuyos animadores fueron el escoces 
/ir uve y c] mestizo Lncis HivL El Gobierno de Otlawa calmó la 
agitación al otorgar a IVhmiLnha (luego pmviMria incorporada al 
Dominio) una Gnus!itlición semejante a la de Quehec. Hubo, no 

obstante, otra insurrección capilamida por Riel en la región de 

Saskati lit-watt* cuya represión fue severa: el propio Hiel murió 
en la horca Posterior lítenle só!f> preocupó la lucha pacífica por 
la colonización y la valorización de los inne n os territorios del 
(amiro (siembra de trigo en Manitoba) y el Oeste (descubre 
miento <fe oro en Colombia Británica). 

La Confederación ampliada. El Dominio de 1867 no con¬ 
taba sirio la décima pínte del territorio hrít/mico de la America 
septentrional y se completó por etapas sucesivas, A la meorpíJ- 
ración de Manitoba f 15 de julio de 1870) siguió la de Colombia 

iíri iattird (20 de fu lio de 1871) y la de la isla de! Príncipe 

Kdumdo íl de julio d» 1878), Pero se tramita aún de una unión 
bórica, pues los dos conjuntos de provincias, demasiado alejados 
uno tle otro, no tenían intereses comunes. Fue preciso llegar a 
I90,> para que otras dos provincias se incorporaran al Dominio: 
A!berta y Saskafrhetvan* El Yukón* icnilorio del Noroeste, y 
d Labrador siguieron fuera <lc la Confederación, Terranova in¬ 
gresó en el Dominio el 31 de marzo de 1919. 

Relaciones económicas. Dos grandes hechos han determi¬ 
nado la comunidad de intereses y contribuido a la unidad actual 
del Estado canadiense. Primero, la colonización de la Pradera 
(Último tercio fiel siglo xixh que provocó en las demás pro¬ 
vincias (particularmente en Canadá Oriental) el desarrollo de 
la industria (alambre de espino, máquinas agrícolas, automó¬ 
viles y material ferroviario) y que a su vez supuso el desarrollo 
de: los puertos (en el Atlántico y en el Pacífico). Asi comenzaron 
a sentirse solidarias entre sí las distintas provincias. Peto los 
ferrocarriles transcontinentales representaron el papel principal, 
pues permitieron la colonización de la Pradera, facilitaron el 
intercambio e impulsaron el desarrollo gcneial de la industria. 
El 26 tle jimio de 1886, una compañía privada (Canadlan Pacific 
Hailway) inició la explotación de la línea IltdijaY-Vantamtrr, 
por Saint John, Moni.rea) y Winmpeg, o sea la rula más corta 
entre la Gran Bretaña y Extremo Oriente. Luego, la red Iferro¬ 
viaria fue completada por una empresa estatal li.anathun iXu 
t i orad Railway) (pie, más al Norte, unió Htd.tfa i a Winnipeg 
(por Quobec) y Wümiptg u Príncipe Ruperto (por Edmonton), 

La originalidad canadiense. — Puede decirse que la origi¬ 
nalidad canadiense se ha afirmado en un doble sentido. En la 
vi tí a política interior disminuyó la oposición cultural entre tus 
dos viejos grupos: <1 británico O protestante y el Iranees o caló* 
lien. Poco a poco estas distinciones se han ido borrando, pues 
católicos y protestantes se mezclaron y convivieron en los partidos 
liberal o conservador. 

La cuestión citerior es esencialmente económica. Ocupada la 
llanura cent ral y convertido el país en gran productor de deri¬ 
vados de la madera (papel) y trigo, su mejor cliente es, desde 
luego, la Eran Bretaña, pero sus mejores proveedores son los 
Estados l luidos, que, corno vecinos, venden más baratos sus pro¬ 
ductos manufacturados. Ya el Gobierno de Laurier ( 1896 - 1911 ) 
se vio obligado, pues, a reclamar para el Canadá el derecho de 
adaptar sus tarifas a las conveniencias del país, por lo cual 


declaró en Glasgow en 1897: “No somos otra cosa que coloniales, 
pero aspiramos a ser algo más que una colonia”. El mismo Laurier 
defendió la indos] ría canadiense cnntta ¡a británica ( I9ü í), pero, 
en realidad, id (Janada tiene necesidad de la Gran Bretaña para 
defenderse contra la política invasora de los Estados Unidos. 

Hacia la independencia* Al ai ir mar su independencia mi¬ 
li! ¡ir, el Ganada prescindió del general en jefe británico i 191)4) y 
sólo conservó la representación del gobernador general. El 19 de 
mayo de este Dominio modificó la composición de sus 

instituciones parlamentarías y practicó una política de defensa 
de la autonomía bastante habilidosa para no comprometer la 
solidaridad imperial, es decir, una política esencialmente cana* 
díense, pero favoiable a la Gran Bretaña, Antes de la primera 
guerra mundial y duran fe la guerra misma — en la cual el 
Ganada participó con entusiasmo— se afianzaron las posibilida¬ 
des de autonomía í [imposición Asqtiilh, 1912). Entre 1916 y 
1931, sir Robcrt fionlen y, después, M ackenzie f\ intu primeros 
ministros, desrmpeñaron tm papel huptu IíjmI ísiuio en esta cvnln 
cióu del Imperio, [{(‘querido en 1917 por IJoyd Cnagc para par- 
lieipar en el Gnhini’te de Guerra, si i Borden no cesó de sostener 
ni Londres qm eada primer ministro de un Dominio debía ser 
considerado truno colega del primer ministro británico, primas 
ínter pares, puesto que representaba a un Estado soberano: de 
ahí ! ¡t necesidad, para el Reino Unido, de reconocer la igualdad 
de derechos de las diversas unciones representadas en q Caló¬ 
ñele, Sin embargo, no fue sino en 1926 cuando sir Míickniizir 
King logró hacer triunfar los esfuerzos canadienses: la Confe¬ 
rencia imperial contedió al Ganada el Estaluto de Ctimtirddnd 
(tütónornrt dentro del Imperio británico, o sea habilitada para 
concertar acuerdos in Puna ido nal es, tener re presen t ación diplo¬ 
mática y formar piule de la Sociedad de Naciones. Luego, en 
1931, se reconoció al Ganada “su igual condición con el Reino 
Unido y los dermis dominios, sin subordinación de ninguna es 
períe, pero ligado al Coromon wenllh por la fidelidad común a 
la Gamita 11 (Estatuto de Wesioiin&irr), 

Potencia internacional» — La política exterior canadiense fue 
determinada, en el intervalo entre las dos guerras mundiales, por 
el problema de las relaciones económicas con la Gran Bretaña 
y los Estados Unidos, La atracción ejercida por sus poderosos 
vecinas se explica por la semejanza de la estructura social y 
material y el enmim nivel de vida, Pero la competencia norte- 
americana en el aspecto agrícola e industrial, lia obligado al 
Ganada a buscarse apoyos económicas en el seno del Cummon- 
woallh. Los acuerdos de Ottawa {1932), que establecían el siste¬ 
ma de preferencia imperial, fueron invocados por el Ganada 
romo respuesta al alza prohibitiva de las tarifas norteamericanas 
(1930), D t - i nd os mudos, el Ganada temió desagradar a sus veci¬ 
nos y, en 1925, Mackenzie Ring aprovechó la iniciativa del ¡Sac 
Dcal lanzado poi Roas riel/ para concertar un tratado de comer - 
ció con los Estados Unidos, tratado tpir permitió abrir el mer¬ 
endó al ganarlo canadiense v ofrecer tarifas interesantes a las 
maderas de Colombia Británica. No obstante, el Ganada tenía que 
revisar los acuerdo* de Oltawa, a lo rúaI accedió la Gran Bretaña, 
con la transformación m bastantes aspectos de sus relaciones 
económicas con el Dominio (1937). En noviembre de 1938, el 
Canadá logró hacer firmar un triple tratado de comercio (Gran 
Km laña, Estados Unidos \ (lanada), lo eseiu i al del cual consistía 
en la aceptación, por parle de la Gran Bretaña, del incremento 
riel comercio norteamericano en el Ganada a cambio dr enmlicio¬ 
nes favorables para el mercado textil británico. Asió en vísperas 
de la segunda guerra mundial se estableció, por mediación del 
Ganada, una solidaridad anglosajona que la contienda había de 
acentuar. La posición del Ganada, entre las dos gratules naciones, 
se vigorizó durante los años de guerra y el país se convirtió en 
uno de los más poderosos arsenales de los Aliados, al mismo 
tiempo que su capacidad industrial se duplicaba e hizo de él 
una verdadera potencia económica. 

Voluntariamente apartado del espado dirigirlo por el Reino 
Unido, el Ganada no forma parte de la zona de la libra esterlina 
y, desde fines de la guerra, compra rueños en (irán Bretaña que 
en los Estados Unidos. A pesar de las cuantiosas reservas en 
oro canadienses, se jila otea, desde 1947, el problema de la balan¬ 
za de pagos. El déficit crónico que sufre este país respecto a 
los Estados Unidos, le hizo desvalorar su dólar en 1919 y enca¬ 
minarse hacia la n ■integración en el comercio hit rniur ion ah en 
e\ cual su moneda es “fuerte” y principalmente en el comercio 
británico. La recuperación del mercado británico constituye para 
el (ainada una necesidad (ron versaciones angloctt nadie nses^ 1951). 
En fin, la brillante participación del Ganada en la segunda guerra 
mundial Ir 1 asegura tm importante papel en los organismos in¬ 
ternacionales, especialmente en las Naciones Unidas, Vecino de 
bis Estados Unidos y miembro de] Gmnmnnwcalth británico, la 
independencia política y la estabilidad económica canadienses 
dependen de ese equilibrio comprometido en jiaríc por la guerra. 
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HIMÜRIA 


í' i . \\Uu i ¡i :t 11:1 <!r la i ummudad briláriH a luu/ia rl len ifico 
INihH, i I í'añada maní, ¡eru- ni *■! Nuevo Mundo una presmeia 
tm+qjru* I sla vh la ligazón que rl (amada pretende mantener, 
papel tfllUO más importante cuanto que el país salió fortalecido 
de ía guerra y ha alcanzado la categoría de gran potencia inter¬ 
nacional* 


Lotlis VlLLAT 


BIBLIOGRAFIA*— A, IUllusteros Beuetta : Historia de 4mé- 
i’fí'íi y de los jntehlos amerieanos. vol* XXVII, Mmlrid, 1957, — 
Nrnry Wílllnm l-j.sON : listados Unidos de A inrrteu-Cttruidá. 
Ivi* Salvr.it. Barcelona, IDáíí, — Fernando Oliviiíi Caitatlá. uno 
motuii'ynut americana. < ai Hura Hispánica* Madrid , 1957, 


Ceilán 




I jü isla dr; Ceilán —-en sánscrito Singhala Duipa* o sea Isla del 
Leda es la antigua '/aprobaría de los griegos y romanos, citada 
por Cervantes en el Oía jote y por Caín pan el tu en su utopía 
La Ciudad del Sol . Habitada en sus orígenes por los vedas y los 
rodtyas, el uño 501 antes de nuestra era la Isla fue invadida por 
lns r ingirieses del rey Vilaya» luego por los indoeuropeos y más 
tarde por los tamules —pue 1 do dravída de avanzada cultura—, qu^ 
destruyeron en el siglo xt la ciudad de Anuradhapura, reempla¬ 
zada por la de ¡*a/onnarua. Durante el siglo XII, los cmgaleses, 
dirigidos por Paraknma líahtp rey de Pihitl» invadieron el sur 
tic Pinna nía y la India, Posto normen le, ron el desarrol lo de su 
comercio entre los chinos y los árabes, Ceilán entré en contacto 
con los europeos, es fice ¡a luiente los portugueses, que la habían 
descubierto en 1505 y que con ir ¡huyeron a la cristianización de 
sus castas inleí lores* 

A comienzos del siglo xvii, los holandeses disputaron el terri¬ 
torio a los portugueses y se instalaron en Katidy en 1638* En 
16 36, Holanda era dueña de la Isla y su dominación llegó hasta 
1 i 96, año en que los británicos impusieron la suya, confirmada 
en 1802, en virtud de la Paz de Arnicas entre España, Francia, 
la Gran Bretaña y Holanda* 

Incorporada desde 1796 a la Presidencia de Madras, la isla 
He Ceilán fue colonia de la Corona británica desde 1833 hasla 
agosto de 191*7, Eli 1833, los colonizadores efectuaron la primera 
reforma política, que consistió en la creación de un Gonsejo 
legislativo en el cual intervenían represen la rites indígenas. La 
Constitución de 1981 aumentó la participación de los nativos en 
la administración pública. Terminada la segunda guerra mun¬ 
dial, Ía Constitución de 1946 preparó el camino de la indepen¬ 
dencia naeional* La Gran Bretaña reconoció en 1948 la sobera¬ 
nía del nuevo Estado democrático de Ceilán, que goza del esta¬ 
tuto de Dominio asociado a la Comunidad Británica de Naciones» 
admití do el 14 de diciembre de 1985 como miembro de las 
Naciones Unidas* 


Centroafricana (República) 

El territorio de la República Centrónfr¡ama (antes terrilori 
de / ¡ imnguÍ-C kari ) no fue explorado por los euro jicos basta mt 
diados^del siglo xix. Limitadas sus fronteras por el acuerdo fnu 
eobritáuico de 1899, Francia emprendió sólo en 1908 su obr 
colonizadora de las ¡ierras comprendidas entre los ríos Ubangi: 
y Chari. Agruteadas éstas primero con el Chad, en 1912, a cor 
secuencia del incidente de Agadir, el sector occidental fue eed 
<ío a Alemania. Durante la primera guerra mundial, este terr; 
toj ¡u formó parte de la zona francesa, ocupación que fue cor 
fumada en 1919 por el Tratado de Vcrsalles. 

“®, 1920, separado fluí (.liad, el UbanjjpH-Oiíiri Quedó incoi 
porado al África Ecuatorial Francesa. En 1951, el territorio fu 
dotado de una administración autónoma, asociado a lu Metrópol 
a través de la Unión Francesa. Proclamada en 1958 la soberaní. 
del territorio, la Republica Centroafricana es independien le desdi 
julio (le 1960 y es miembro de las Naciones Unidas. 
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Congo (Antes Congo Belga) 


Guando Leopoldo // de Bélgica emprendió su obra coloniza¬ 
dora. el Congo era un inmenso lerrilorin donde vivían desparra¬ 
madas, sin cohesión, aisladas en las sabanas y los bosques, cen¬ 
tenares de lribas, en su mayoría bantúes, que ocupaban el país 
desde hacía unoa mil años. Durante los siglos XVIII y xix, otras 
tribus, monos importantes, sudanesas y ntlottcas, ee instalaron 
en el norte y nordeste del país, mientras que eu el Sur vivían 
los bal libas descendientes de los confederados con los reinos de 
Lidia, Lumia y el Congo, que en <4 siglo \vi mantuvo relaciones 
con Portugal, la Sania Sede, el Brasil y Holanda, 

A mediados del siglo xix, todas esas tribus, representadas por 
unos setenta grupos étnicos, estaban en decadencia, víctimas de 
las expediciones de los negreros, que en tres siglos habían arre¬ 
batado al Congo no menos de trece millones de sus hijos. 

El primer europeo que visitó dichas regiones fue el portugués 
Mego da Cam , que exploró, entre 1482 y 1486, la costa occi¬ 
dental de África desde H cabo Catalina y el río Congo hasta la 
bahía de las Ballenas* Los portugueses bautizaron el caudaloso 
rio con el nombre de Zaire 9 fundaron en sus orillas diversas fac¬ 
ió rías y, ya en el interior, los jesuítas evangelizaron el inmenso 
país en 1539* 


Tras las exploraciones de Tuhay en 1816, de Dcmvüle en 1828, 
de Livingume en 1871 y de Carne ron en 1874, Leopoldo II 
impulsó en 1876 la creación de la Sociedad Internacional para 
la L x[dotación y Civilización de Africa que permitió al belga 
Cambier recorrer el territorio del lago de Tanganyka y fundar 
el establecimiento ríe Karerna en 1878, año del regreso de 
Stanley de su travesía del África Ecuatorial. Leopoldo II se 
puso en relación con Stanley y creó, antes de terminar el ano, 
el Comité de Estudios del Alto Congo* que tomó luego el nom¬ 
bre tic Asociación Internacional del Congo* reconocida corno 
Estado soberano por los Estados Unidos y Francia, y después 
por Alemania, a raíz de la Conferencia de Berlín (1884-1885), 
convocada por Bismarck. 

El Estado Independiente riel Congo que sucedió a la Asocia¬ 
ción creada en 1878 y pospuso a Portugal, fue reconocido como 
dominio personal de Leopoldo II, quien finalmente cedió en 1908 
sus derechos a la Nación y el Parlamento adoptó en octubre la 
ley de anexión del Congo Belga y creó el ministerio de Colonias, 
cuyo primer ministro fue Jtiles Renkin* 

Durante medio siglo el Congo Belga fue regido por la Carta 
colonial de 1908 y durante las dos guerras mundiales constituyó 
una eficiente base de los Aliados* Mas al terminar el segundo 
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gran conflicto, ante la evolución política de n 11 me rosos países 
africanos y en particular las aspiraciones nacionalistas dd 
Congo, el Gobierno belga tuvo que tomar en consideración las 
recia ni ación es ilel primer manifiesto de la Conciencia Africana* 
de 1956, inspirado por el grupo demócrata-cristiano dr Jase Ileo, 
así como las resol tic iones de la Asamblea de la Alianza del ¡lujo 
Congo (Abako), de José Kasaimbu, el Memorándum de los Die - 
< riéi.v, lüm de cuyos firmantes, Patricio Lum umita* creó en 1958 
el Movimiento Nacional Congoleño (M. N* C.), etc,, que dieron 
por resultado la Conferencia de la Mesa Redonda de Bruselas 
de febrero de 1960, la ley fundamental del 19 de mayo, la elec¬ 
ción de José Kasavulm para la presidencia de la República y de 
Patricio Lumumba como jefe del Gobierno el 23 de junio y, 
en fin, la proclamación del Acta de Independencia el día 30 en 
presencia del rey Baldtiino E de Bélgica* 

No obstante, pronto estallaron rivalidades entre los partidos 
políticos, y la situación se agravó por el retraso en la evacuación 
de tas tropas belgas y la intervención do las tropas de la O. N. IL 
El poder central se debilitó y fue ejercido parcialmente en dos 
provincias solamente, mientras que en Katanga se hizo fuerte 
Moisés Tshornhe, La destitución, prisión y muerte de Luniumba 
en territorio kal a ligues produjo gran emoción en e* mundo y 
complicó? el estado de cosas* Varias tentativas de las fuerzas de 
la O, N* U* para reducir la secesión ka tanga esa, así como las 
negociaciones, resultaron infructuosas, hasta que por fin una ac¬ 
ción de los cascos azules en diciembre de 1902 obligó a Tshomhe 
a renunciar a la secesión* En 1964 fue aprobada por referéndum 
una nueva Constitución, que reforzaba el poder del presidente 
de la República. Kasabuvu llamó a Tshombe para formar go¬ 
bierno, lo que provocó varias rebeliones de signo luinmnfaista, 
así como la intervención de los paruchutistas belgas. En octubre 
de 1965 Tsliombc fue destituido, y un mes después estalló un 
movimiento militar dirigido por el coronel Mobtiíu, que instaló 
un gobierno autoritario* En 1971 el país lomó oficialmente el 
nombre de Zairt\ 


Corea 


Colonizada por los chinos antes de nuestra era, Corea logró 
luego, unificado el país bajo la autoridad de una dinastía nacio¬ 
nal, desarrollar su vida independiente durante varios siglos* Ocu¬ 
pada por los mogoles o mongoles, Corea volvió a quedar unida 
a China en el siglo Xllí, y a últimos del siglo xtv fue invadida 
por el Japón, que, aun ruando reconoció sil soberanía, ejerció 
desde entonces, en oposición a Rusia y China, su hegemonía. 

Las relaciones de Corea con los pueblos occidentales comen¬ 
zaron en 1582, anu en que, a consecuencia de un naufragio, unos 
marinos portugueses llegaron a aquellas tierras. En 1823, el regente 
Tmwon intento redimir la penetración occidental y salvaguardar 
la independencia del país mediante la adopción de severas medi¬ 
das contra los misioneros cristianos* Las potencias occidentales, 
especialmente I* rancia y los Estados Unidos, prosiguieron su pro* 
pósito de penetración, sobre todo en el terreno económico, y 
reclamaron el libre acceso de sus subditos al país y la apertura de 
los puertos coreanos al comercio internacional. Con su alarde 
de fuerzas y la demostración naval de 1873, las indicadas poten¬ 
cias provocaron la caída del regente coreano* En 1880 los japo¬ 
neses establecieron una legación en Seúl , y dos años más tarde, al 
ser ésta incendiada por los coreanos* Tokio impuso el derecho 
de desembarcar tropas para protegerla, En 1888, Rusia obtuvo un 
leonino tratado de comercio. Por su parte, China, que reivin¬ 
dicaba desde bacía siglos el derecho de imponer el vasallaje de 
Corea, chocó con el Japón en 1894* Derrotada en el Yalú y en 
tierra firme, China reconoció en 1895, por la Paz de Chimonoseld, 
la independencia de Corea* 

Cero comí) Rusia, instalada desde 1897 en Mancharía, no viese 
con bilí nos ojos la expansión japonesa en la península coreana, 
estalló la guerra en 1904, saldada por el Tratado de Portsmauth 
de 1905, que sometió Corea a la voluntad del Japón. En 1910, 
éste anexionó Corea al Imperio con el nombre de Chosen, sitúa* 
don que duró hasta 194*5, año de la victoria de los Aliados en 
la segunda guerra mundial Ocupada Corea por soviéticos y norte¬ 
americanos, en la zona norte, de influencia soviética, fue procla¬ 
mada en 1943 la He publica Popula?* con capital en Pío ngyang, 
mientras que, en el Sur, fue establecida la República Democrá¬ 
tica, con Seúl por capital y Syngman Rhee como presidente. 

E! 25 de junio de 1950, las fuerzas militares del Norte cruza¬ 
ron la línea divisoria establecida en el paralelo 38, lo cual pro* 
vocó la intervención de las Naciones Unidas y la expedición de 
une fuerza internacional constituida por contingentes militares 
de diversos Estados miembros* En julio de 1953, tras laboriosas 
negociaciones, fue aceptada la suspensión de hostilidades por el 
general norteamericano Ridgway, general en jefe de las fuerzas 
expedicionarias, y los representantes de las nortecorcanas y de 
los voluntarios chinos* Aprobado el armisticio de Parimtinjon* 
Corea subscribió un Tratado de defensa mutua con los Estados 
(Inidas. 


En marzo de 1960, la cuarta elección de Syngman Rliec provocó 
el alzamiento iM país y el presidente tuvo que renunciar y expa¬ 
triarse* En agosto deí mismo año, Vun So Lun fue elegido pre¬ 
sidente de la República* En mayo de 1961, un movimiento militar 
tomó d Poder en Seúl y suspendió todas las garantías constitu¬ 
cionales, En 1962 dimitió Y un So Lun y fue sustituido por el 
general Chang fice Parle , elegido presidente de la República en 
1963 y reelegido en 1967 y en 1971, 


Costa de Maríi 


Congo (República del) 


Principalmente poblado por los betecas, el actual territorio 
de la República del Congo fue ocupado por los franceses en 
d siglo xix y quedó organizado en régimen de colonia con el 
nombre de Congo Medio , dependiente del Africa Ecuatorial 
francesa (1910)* 

Después de la segunda guerra mundial se desarrolló entre Jos 
congoleños d sentimiento de independencia, y obtenida ésta en 
1958, fue proclamada la República democrática y elegido presi¬ 
dente d alíate Fulbert Ynltl 9 que dimitió en 1963 y fue susti¬ 
tuido por A, Massemba-Debat, derrocado en septiembre de 1968, 
El nuevo Gobierno acentuó el carácter socialista dd régimen y 
en 1969 d país tomó d nombre de República Popular del (loriga. 


La Costa de Marfil, antiguamente llamada Cosía de los Dientes* 
fue visitada por exploradores franceses en d siglo xtv* Durante 
el siglo XVIII fueron fundados distintos establecimientos france¬ 
ses, y a últimos dd siglo xix, organizada en régimen de colonia 
autónoma, la Costa de Marfil fue agregada (1899) al Gobierno 
general del Africa Occidental Francesa* 

Después de la segunda guerra mundial, se despertó, corno en 
otras colonias francesas, d sentimiento nacional. La evolución del 
movimiento patriótico fue, sin embargo, pacífica, y en 1958 se 
proclamó la República* Declarado independiente dos anos más 
tarde, el nuevo Estado ha representado, bajo la influencia de su 
presidente, Houphouet Baigny 9 un papd importante en la difu¬ 
sión dd espíritu democrático y las relaciones fraternales entre 
distintos pueblos africanos hoy soberanos* La Costa de Marfil es 
miembro de las Naciones Unidas desde 1960* 
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Chad 

Antea de la colonización, el territorio del Chad, hahilado por 
árabes, bulbes s tedas, canernbúes* tisis T yrdinas y saras, vivió en 
medio ríe luchas frecuentes de las tribus por ejercer el poder. 
En la segunda mitad del siglo xix t los franceses comenzaron a 
interesarse por el país, ante lo cual en 1890 y 1894 la Gran Bre¬ 
taña y Alemania reconocieron, respectivamente, a Francia el 
derecho a disponer de un acceso aí Chad, En 1900 las tropas 
francesas conquistaron los dominios del emperador Raba, y en 
1910 completaron la ocupación con la loma de Nahai y Rorku* 

El Chad formo hasta 1920 una agrupación colonial con el Liban- 
gui-Chark pero luego estas administraciones, separadas, depen¬ 
dieron del Africa Ecuatorial Francesa, Durante la segunda guerra 
mundial, el Chad se asoció a la Francia Libre, y su territorio fue 
el punto de partida de la columna del general Leelere para sil 
campaña de Tripolitama* Proclamada la República en 1958, el 
Chad es independiente desde agosto de 1960, formó parte de 
la Comunidad Francesa y es miembro de las Naciones Unidas. 
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Checoslovaquia 


Los orígenes. — Los bohemos o bohemios pueblo celta, fue* 
ron, varios siglos antes de J, C„ los primeros habitantes del terri¬ 
torio actualmente ocupado por los checos* Otras tribus celtas se 
establecieron después en el país, pero fueron reemplazadas, a 
principios de] siglo T, por los mareomanos, de raza germánica. 
Venidos del este y del norte de los Cárpatos, los eslavos se infil¬ 
traron entre ellos» y, en el siglo VI, los checos, moravos y eslovacos 
encontrábanse ya establecidos en su patria actual. En el siglo vil, 
después de haberlos liberado de los avaros, un mercader franco, 
Samo, logró agruparlos bajo su autoridad y combatió con éxito 
contra el rey Dagoberto II y los lombardos de Italia, pero a su 
muerte su Imperio se desmoronó. 

El fundador de la primera dinastía de Bohemia, Primislao* era, 
según la tradición, mi campesino rasado cmi Lihusru hija dd prín¬ 
cipe Krofc, descendiente tic Chek, jefe de una tribu que dio su 
rioniltiT al pueblo choro. 

Carlomagm) extendió su influencia sobre los checo* y moravos, 
y les obligo a pagar un tributo anual* La fieme ración germánica 
fue frenada por /xosfislan (846-8/0), que consiguió del emperador 
de B izando Miguel III el envío de los misioneros cristianos 
Cutio y Melodía* conocedores riel eslavo y que celebraban el 
oficio divirm ctt esta lengua* Así» pues se constituyó muí verda¬ 
dera Iglesia nacional autónoma en Moravia y Kslnvaqma <)ce¡- 
dental. Rofitisl&y» sin embargo, termina mal: su sobrino Svaiopluk 
lo cnlrrgo a Luis el Germánico* que le hizo vaciar los ojos* Sítalo* 
ptnk (871-891) consiguió, con la incorporación de Bohemia, Lie 
sacia» mía parte de Bolonia y otra de Austria, formar la Gran 
Moravia , Pero abandonando la política de su predecesor, éste 
ínstalo ;il alemán Wielung en el obispado de Nilra, y el papá 
no tardo fin prohibir la celebración de la misa en eslavo* Des¬ 
aparecido Svatopluk se dislocó la unidad de estos países y el 
Imperio, iras el asalto de los húngaros, aliados de Armilfo, rey 
de ( ¿er manía, sucumbió definitivamente en 906. 


PAÍSES DE LA CORONA DE BOHEMIA ( 906 - 1918 ) 

Príncipes y reyes Prjemyslidas. — El Estado Cusco se cor 
muyó progresivamente en el siglo x* San Wenceslao {921-92< 
que restauro el cristianismo, fue asesinado por su herma i 
Bale sino el Cruel (929-967), liste y su hijo fióle sino ¡l (967-99 
entendieron las fronteras del Estado más allá de líobemi 
Durante el reinado del segundo de Ios* Bolealaos Froga fi 
erigida en obispado dependiente del arzobispado de Magunc 
(975), y desde SU silla San Adalberto^ gu segundo mitrado» co 
tribuyó a la cvangelizución de Hungría. A fines del siglo 



Iloleslao el Intrépido* rey de Polonia, conquistó Bohemia y 
Moravia* Muerto el Intrépido, el príncipe Vradstav I (1034-1055), 
sitiado en Praga por el emperador Enrique III, tuvo que renovar 
la obligación de pagar tributo anual; en contrapartida, el empe¬ 
rador le cedió Bohemia, Silesia y Moravia, como fcurios del Im¬ 
perio* Vratislav II ( 1061-1092), hijo del anterior, obtuvo del 
emperador Enrique IV que le nombrara rey a título vitalicio. 
Desde 1114, los soberanos de Bohemia ostentaron el título de 
copera* gracias al cual estos príncipes fueron electores dd Im¬ 
perio germánico* Ladislao II (1140-1173) recibió del emperador 
Federico Bar barraja la corona real a título hereditario (1158). 
Sin embargo, como la sucesión no estaba reglamentada se pro¬ 


dujeron frecuentes conflictos, que permitieron al emperador inter¬ 
venir como dueño y señor. Así, en vida del príncipe Ladis¬ 
lao II, el mismo Federico Bar barro ja separó Moravia de 
Boh ernia y la erigió en margraviato* En 1198, Felipe de Suabia 
reconoció a Otokar f (1197-1230) y a sus sucesores la dignidad 
real* decisión que confirmó Federico I en su Bula de Oro 
(1212)* Otokar II (1253-1278) ocupó Austria después de la 
muerte del último tiuque de la familia Babenbcrg, y, más tarde, 
tras de haber vencido al pretendiente húngaro líela IV» anexó 
a Kstiria, De este modo constituyóse tm Imperio que comprendía, 
además de Bohemia y Moravia, Austria, Eslíria, Car ¡tilia y Car¬ 
nuda. En 1278, acosado cu Duenikmt por las fuerzas del empe¬ 
rador Rodolfo de Habsbtirgo y los húngaros, Otokar II sufrió una 
terrible derrota y encontró la mu crie. El sucesor, mi hijo Wen¬ 
ceslao II (1278-1305), fue coronado rey de Polonia en 1290, y 
el hijo de éste, Wenceslao ///, fue por espacio de tres años rey 
de Hungría* 

Con este soberano se extinguió la dinastía de los IVjYniyslidae, 
durante cuyo red nado los alemanes poblaron las regiones I romo- 
rizas de Bohemia y fundaron las principales ciudades del país, 

en iré ellas Praga, 


La dinastía de los Luxemburgo. — Ei primero de los sobe* 
ranos de la casa de Luxemburgo* Juan I (1310-1346), dejó el 
gobierno en manos de la nobleza y pareció únicamente intere¬ 
sarse por Bohemia para encontrar el dinero que necesitaba. Es le 
monarca aumentó, no obstante, las posesiones de la corona bo¬ 
hemia con la anexión de la Alta Losada y algunos principados 
silesias. Antes de perecer en la batalla de Crecy (1346), Juan J 
hizo elegir a su hijo Carlos rey de lo*s romanos. Éste, Carlos IV 
(1346-1378), denominado “el Padre de la Patria fue uno de 
los reyes más gloriosos de Bohemia, y entre mis obras ligera 
la construcción de la catedral de San Vito y la fundación de la 
Universidad de Praga* Con el débil y cruel Wenceslao /E, lla¬ 
mado el Beodo y el Nerón de Alemania (1378-1419). el poder real 
cayó en decadencia. Elegido emperador, el hijo fie Carlos IV 
fue destituido dos veces por los príncipes electores. 

Los abusos det clero bohemio, rico y corrompido, dieron en 
esta época origen a un movimiento de reforma cuyos promotores 
— Juan Huss y Jerónimo de Fraga — se habían inspirado en las 
ir feas del inglés Wiclef. Htiss, a <7 ni cu fos cloros consideran a&¡ 
mismo como el rcloruiador de su alfabeto y creador de la lengua 
literaria nacional, se alzó contra la venia de indulgencias y de¬ 
fendió la comunión bajo las dos especies (sub atraque speeie). 
Condenado como hereje por el Concilio de Constanza (1415), 
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A fa izquierda: Juan Ztxka, héroe nacional da Bohemia 

(Doc* Biblioteca Nocional* Paríí] Ifof, larou»f]» A la derecha; 
Juan Huí», condonado por herejía en el Concilio do Confianza 

JDoc* RocjímI d' Arrí;f) [Fot, Gtraudon] 


Juan íluss fue entregado al emperador Segismundo y murió en 
la hoguera, Esta ejecución motivó la enérgica protesta de los 
principales» señores y caballeros de Bohemia, y el movimiento 
husita tomó un señalado sent ¡do religioso* nacional y sorja 1. Pero 
el movimiento se escindió pronto en dos tendencias: la de los 
praguenses, moderados, y la de los tabontm, radicales, cuyo 
jefe, Juan Ziska, era un capitán genial que infligió serias derro¬ 
tas (VitkoV) 1420; Totee* 1421; Kutna ¡lora* 1422) a los ejérci¬ 
tos de los cruzados reclutados por el emperador Segismundo, 
pretendiente al trono de Bohemia. Získa murió en 1424 y fue 

rnempla/.ndu pm !*tocttpÍn rí (UthuK vrrieriloi rn U luHall;i do 

Domazlice (1431). Los (ínsitas hicieron numerosas incursiones 
en los países vecinos, pero las guerras contra el extranjero tu¬ 
vieron por corolario una serie de desórdenes y la guerra civil. 

Como el país, harto de luchas, aspirase a la paz, el Concilio 
de Bostica (1431) propuso un compromiso (Compactáis) que 
autorizaba a los adultos la comunión bajo las dos especies. Los 
laburilas rechazaron este acuerdo, pero fueron derrotados en 
Lipany (1434} por una liga de señores. En 1436, Segismundo, ya 
tan;teñidor de Alemania y rey de Hungría, fue elegido rey de 
Bohemia. Le sucedió su yerno Alberto l de Habsbitrgo (1437- 
1439), y a este su hijo Ladislao el Postumo (1462*1457), durante 
cuyo reinado un señor husita, Jorge Podiebrad, gobernó el país, 
y Juan Jiskra , capitán al servicio de Ladislao, invadió el norte de 
Hungría, habitado por los eslovacos. Elegido rey a la muerte 
de Ladislao, Jorge Podiehrad (1458*1471) restableció el orden y la 
prosperidad en Bohemia, pero utraquista convencido, sí 1 opuso 
a la Unión de los Hermanos de Bohemia, que agrupaba a los 
discípulos de Chelctcky. Fodiebrad quiso, además, limitar el 
poder del Papa, y al efecto trató de negociar con Luis XI tntft 
unión perpetua de los principales soberanos europeos, proyecto 
que, fracasado, le valió la excomunión del papa Pablo II, lo 
que aprovechó el rey de Hungría, Matías Corvino, pretendiente 
a la corona de Bohemia, para lanzar sus fuerzas contra el husita. 
Mué rio éste, ocupó el trono Ladislao // JagetUm (1471-1516), 
monarca sin la menor energía y que hubo de ceder, ;* tirulo 
vitalicio, Moravia, Silesia y Lusacía al rey de Hungría. Más 
tarde, no obstante, Ladislao obtuvo la corona de Hungría, y 1c 
sucedió su hijo Luis (1516-1526), que pereció en la batalla de 
Mohacs. 

Primeros reyes de la dinastía de los Habsburgo. — En 1526, 
los Estados de Bohemia eligieron rey a Fernando / de Habsburgo 
(1526-1564), quien se comprometió a respetar los Compactáis del 
Concilio de Basílea. Poco después, los mismos Estados recono¬ 
cieron a la familia del Habsburgo el derecho de sucesión al trono 
de Bohemia, de modo que, por la persona de su rey, el país se 
encontró de nuevo unido a Austria y a Hungría y los Habsburgo 
se esforzaron en estrechar esta unión. Rodolfo Ffl (1576-1616) 
trasladó incluso su Corte a Praga, convertida así en capital del 
Imperio. Más tarde, al crearse la Confesión checa, bajo la 
influencia del luteranismo, y a la cual se adhirieron utraquistas 


y hermanos de Bohemia* el emperador Rodolfo le concedió el de* 
recho al libre ejercicio de su culto. Hostil, en cambio, a esta 
confesión, Matías (1612*1619), hermano de Rodolfo, provocó una 
reacción violenta de los señores checos protestantes, los cuales 
arrojaron por las ventanas del palacio real a dos de los repre¬ 
sentantes del monarca (Defenestración de Praga), el 23 de mayo 
de 1618, suceso que dio origen a la guerra de los Treinta Años. 
Su sucesor, Fernando fl de Estiria (1619*1637), adversario tenaz 
de la Reforma* fue depuesto por la Dieta general de Bohemia y 
reemplazado por el elector palatino Federico (1619), pero el des¬ 
tronado volvió a posesionarse de su reino después de la batalla 
de la Montaña Blanca (1620), seguida de una terrible repre¬ 
sión: más de 30 000 familias abandonaron Bohemia, y entre 
otros ilustres ex pal nados figuró el obispo de la Unión de los 
Hermanos, /. A. Komensky (Comento), gran educador de fama 
mundial. Por la Constitución renovada del País , Fernando II 
no sólo pudo suprimir las prerrogativas de los Estados de Bo¬ 
hemia, sino arrogarse para el futuro tm poder absoluto. Esta 
política fue seguida por Femando 11/ (1.637-1657), Leopoldo l 
(1657-1705), José f (1705 1711) y Carlos Vi (1711-1740), Este, 
no obstante, tuvo buen cuidado de hacer aprobar por las Dictas 
de Bohemia la Pragmática Sanción (1720) que reglamentó el 
orden de sucesión (tara iodos los países de la Lasa de Llabshurgo. 

Entretanto, la corona de Bohemia había perdido las Alia y 
Baja Lusacia, unidas a Sajonia (1635). En 1742, Federico II, 
rey de 1 Vusía, arrebató a María Teresa la mayor parte del terri- 

loria silesia. 


Despotismo Ilustrado y absolutismo policíaco. — María 
Teresa (1740-1780) suprimió la cancillería de Bohemia* símbolo 
de la autonomía di ) país y m m lugar estableció un organismo 
austro* lu co. José 1! (1780 1790) prosiguió la misma política, aun 
cuando me joro la suerte de los siervos y reconoció, por el Edicto 
de Tolerancia, bis confesiones luterana y reformada, Los suce¬ 
sores de Jasé II restablecieron algunas de las antiguas prerro¬ 
gativas de los Estados de Bohemia, pero la actividad de las 
Dietas, durante lo» reinados de Francisco II (1792-1835) y 
de Fernando V (18354848), se limitó a registrar pasivamente las 
solicitudes de crédito de los soberanos. La proclamación del Im* 
perio de Austria no alteró el Estatuto de Bohemia, pero la germa- 
imacinn, iniciarla con José II, fue incrementada y el absolutismo 
policiaco de Metternich substituyó al despotismo ¡lustrado, 
A últimos del siglo xvm y principios del xtx se produjo no 
obstante el despertar de la conciencia nacional checa, primero 
en el dominio literario y artístico, y después, hacía 1848, con un 
carácter señaladamente político. 


La Revolución de 1848 y sus consecuencias. — A conse¬ 
cuencia de la Revolución de Febrero, una asamblea de bur¬ 
gueses de Praga exigió el reconocimiento de las libertades polí¬ 
ticas, la abolición de la servidumbre y la modificación de la 
Dicta de los Estados de Bohemia (11 de marzo), pero la Consti¬ 
tución de abril de 1848 prescribió una Dieta común para todo 
el Imperio. Loa jefes de la nación checa: Palacky (historiador), 
Rieger (jurista) y H avile ek (periodista), que temían las tenden¬ 
cias pangermamstas del Parlamento de Francfort, lo mismo que 
el imperialismo ruso, propugnaron la federación con Austria. 
En este sentido se declaró el Congreso eslavo de Praga (junio 
de 1848), y por esta razón participaron los diputados checos en 
las deliberaciones de la Dieta de Viena, transferida, después del 
levantamiento, a Kromeriz. Sin embargo, Francisco José t (1848- 
1916), sin tener en cuenta esc espíritu, promulgó el 4 de marzo 
de 1849 una Constitución común para todo el Imperio, incluida 
Hungría, y que sólo permitía a los diferentes pueblos de la mo¬ 
narquía un régimen de autonomía provincial. Después de las de* 
rrotas de Italia (1859), el emperador decretó una nueva Constitu¬ 
ción de tendencia federalista, pronto reemplazada por la llamada 
Constitución de Febrero ( 1861), igualmente concedida, por la cual 
se creaba un Consejo de Imperio común ( Reichsrat), compuesto 
de dos Cámaras, y «pie* preveía también una Dieta (Landtag) para 
rada uno de los países. Los húngaros, descontentos, rehusaron 
ha cense represen! ar en dichas insl ¡Iliciones, y, en 1863, los cheeog 
se retiraron a su vez. Una nueva derrota de Austria (Sadowa* 
1866) impuso a la monarquía su transformación sobre una base 
dual, o sea que, en lo sucesivo, Hungría se encontró en un mismo 
pie de igualdad con Austria, mientras que Bohemia quedaba asi¬ 
milada, por la Constitución de Diciembre (1867), a los demás 
países del Imperio. Pero como los checos querían para su país loe 
mismos derechos reconocidos a Hungría, en 1871 —bajo el go¬ 
bierno de Hohenwart— se intentó darles satisfacción, No obs* 
tante, los Artículos fundamentales que, de acuerdo con los jefes 
políticos checos, debían regular las relaciones entre los países de 
la corona de Bohemia y la doble monarquía, fueron anulados ante 
la oposición de los alemanes de Austria y del Gobierno húngaro. 

Después de un período de oposición pasiva, los checos formu¬ 
laran ante el Reiehsrat (1879) sus observaciones de derecho de 
Estado* las cuales repitieron luego al principio de todas las legis¬ 
laturas hasta el fin de la monarquía. Durante el ministerio Taaffe, 
el partido checo formó parte de la mayoría gubernamental, con 
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ln cual consiguió, por ejemplo, el restablecimiento de la Univer¬ 
sidad checa de Praga (1882), pero encontró enseguida la oposi¬ 
ción riel nuevo partido checo de los hermanos Grcgr (miciona 
lista)* Este, mas liberal y dinámico, y del cual formaban parte 
Tomás Musaryk y darlos Kratnar, influyó t 4 n la dirección de la 
política checa a últimos de siglo y contribuyó con su propaganda 
a la adopción del sufragio universal en el sistema electoral aus¬ 
tríaco. En política internacional, los checos desaprobaron la po¬ 
sición de (a monarquía en 1871 ante la anexión de A Isacia y 
I .orena a Alemania, así como la de Bosnia y Herzegovina a Aus¬ 
tria, y también la guerra de los Balcanes. La guerra de 1914, 
al enfrentar la monarquía con Servia y Rusia, sublevó a 
los checos contra Austria, y los soldados de origen checo se 
pasaron al enemigo en grupos cada vez más numerosos. Al co¬ 
mienzo de la guerra mundial, Masar yk y Renes, expatría dos, 
organizaron un Comité de Acción checa, que luego, con la cola* 
horación del eslovaco Stcjcrnik, se convirtió en Consejo Nació- 
nal Checoslovaco, reconocido después por los Aliados corno 
Gobierno Provisional* Los checos organizaron también, duran¬ 
te la guerra, unidades militares en Rusia, Francia c Italia, y en 
Bohemia mismo desplegaron gran actividad. En enero de 
1918, los diputados checos af Rciehsrat publicaron la llamada 
Declaración de la Epifanía , en la cual reclamaban para su na¬ 
ción un Estado soberano. La independencia checoslovaca fue, en 
fin, proclamarla en Braga el 28 de octubre. 


ES 1*0 VAQUI A ( 906 - 1918 ) 


Después del hundimiento del Imperio moravo, los territorios 
car páticos y panonios, habitados por los eslovacos, fueron incor¬ 
porados a Hungría* Las tribus eslovacas de allende el Danubio, 
que en el siglo ¡x estuvieron bajo la autoridad de los príncipes 
Piihina y K ocel , no tardaron en ser absorbidos por los húngaros* 
Lo que hoy llamamos Esluvaquia no formó nunca, en la historia 
de Hungría, una entidad provincial o administrativa particular* 
Hasta fines del siglo xviu, los eslovacos compartieran la suerte 
de las demás poblaciones del reino, es decir, la situación de 
los individuos dependía esencialmente del lugar que ocupaban 
en el orden social* En tiempos de los Arpadlos se contaban ya 
numerosos eslovacos entre la nobleza, y los señores eslovacos 
gozaban de completa igualdad respecto a Ion fie raza magiar* 
En el siglo XII hv produjo la inmigración de los entonos alemanes 
de raza sajona, establecidos al pie de los montea Titira, donde, 
más tarde (siglo XV), forma ron un condado ñutí momo; trece de 
sus ciudades, entregadas en prenda, en 1412, al rey polaco, para 
garantizar la deuda de 88 000 florines contraída por Segismundo 
de Liixemhurgo, no volvieron a la corona de Hungría sino crt 
1773, ;t raíz de! primer reparto de Polonia. IW otra parte, du¬ 
rante el siglo xiiE los eslovacos fueron víctimas de la invasión 
tártara* 

Entre 1301 y 1321, Matías Cale de Tremía se convirtió en 
oligarca de un vasto dominio que englobó la mayor parte de 
la actual Eslovaquia, y fue casi independiente del rey de Hun¬ 
gría Carlos Roberto de Anjmt* En 1311, Matías Cak llegó a 
cercar a Ruda, pero fue rechazado y derruí ado en las proxi¬ 
midades de Tokay* y, a y 11 muerte, sus bienes pasaron otra vez 
a la corona húngara* Episodio importante fue también el de las 
Incursiones burilas (1421, 1423, 1428, 1430 y repetidas hasta 
1484), cuyos efectos se han comparado con los de la invasión tár¬ 
tara* En 1440* Juan Jiskra, al servicio de Ladislao V el Postumo, 
invadió a su vez gran parte del territorio habitado por los 
eslovacos* Esta ocupación duró una veintena de años, y no pasó 
sin dejar rastro en la vida religiosa e intelectual del país* Los 
burilas llevaron consigo la Biblia traducida al checo, lengua 
que se ronvirtíó en la literaria de tus eslovacos, sobre todo 


entre los teólogos protestantes* A fines del siglo xvi, el uso de 
la Biblia de K ral íce (1579) fue general entre ios protestantes 
eslovacos, y durante más de dos siglos el checo sirvió tic 
vehículo ;d pensamiento eslovaco* 

En el transcurso de los siglos xvi y xvn se produjo una infil¬ 
tración de postores nómadas eslavos y rumanos criavizados 
i vincha)i que se mezclaron con la población autóctona. En tre 
1711 y 1713 se sí Luán las aventuras de Jftnosik. el 14 Robín de lus 
Bosques” eslovaco, quien, después de combal ir en el ejército de 
francisco Rackoczi ¡C se convirtió en símbolo de la resistencia 
campesina contra los abusos de los señores. Numerosos eslovacos 
-y también rutenos— se unieron a los alzamientos de Entérico 
Thockooly y Francisco Rackoczi II, que tenían carácter social al 
mismo tiempo que nacional húngaro. El despertar de la concien¬ 
cia nacional fue confirmado, primero por Antonio Bernolak, sabio 
lingüista que quiso crear una lengua nacional independiente a 
base del dialecto de los eslovacos occidentales; luego por Juan 
Rollar* autor del poema La Hija de Eslava, y, en fin, por Luis 
Star* que, seguido por la mayor parle de escritores eslovacos, 
volvió la es paula al checo en 1844 y adoptó como lengua litera* 
ría el dialecto de los eslovacos del Centro, Paralelamente, la con¬ 
ciencia de la nacionalidad eslovaca cristalizó en las ciases di¬ 



rectoras. Una de las consecuencias de.esc renacimiento fue la 
asamblea que, convocada por 5üur, José Míroslas linchan y 
Miguel Míroslas Hodz(t y se celebró en Uptovsky S. Mikulas el 
10 de mayo de 1848 para reivindicar los derechos nacionales del 
pueblo eslovaco* Stur y Hurban participaron asimismo poco des¬ 
pués en el Congreso eslavo de Praga, pero se opusieron a los 
proyectos checos tendientes a reunir Boh emiii y Moravia con 
el país de los eslovacos* En septiembre y diciembre de! mismo 
ano, Hurban trató vanamente de sublevar a los eslovacos 
contra los húngaros y a! latió de los austríacos: seducidos por 
las reformas liberales de la Revolución húngara, la mayor parle 
de U>h eslovacos rehusaron alistarse bajo su bandera. El ano 1861 
se fundó en Tu reían sky S. Martin el centro cultural eslovaco 
Maticn Stovensku y se redactó un nuevo memorándum, presen¬ 
tarlo simultáneamente en Budapest y Virna por l'I obispo Esteban 
Moyaoi—que quedó rin efecto—-con objeto de reclamar la igual¬ 
dad de derecho* para los eslovacos. La situación del pueblo eslo¬ 
vaco lite de mal en peor bajo el dualismo auslrohúngaro; en 
vez do Aplicarse la llamada Ley de las nacionalidades (1868), los 
medio* oficiales húngaros tendían a la rnugíarización de los 
pueblos alógenos del país y restringían todo lo posible el uso de 
stm lenguas. La Matira Slovenska fue clausurada y sus bienes 
confiscados (1875); las tres escudas secundarias eslovacas fue¬ 
ron suprimidas, y más adelante la Ley A p pony i de 1907 supeditó 
toda subvención escolar a la enseñanza de las principales mate¬ 
rias en lengua húngara* Además, las abusivas prácticas electo¬ 
rales no concedían a los eslovacos más que una representación 
insignificante, y sus elegidos eran rigurosamente condenados por 
los tribunales en la primera oportunidad. En 1906, encarcelado 
el abate Glinka, el subprefecto húngaro reprimió una manifes¬ 
tación en Ce r nova y causó numerosas víctimas* La matanza de 
Gernova llamó la atención de Europa sobre la situación del pueblo 
eslovaco, en cuyo favor se pronunciaron personalidades extran¬ 
jeras (Tolstoi* Seton-Watson, Bjoern&ljerne Bjocrson, etc.). An¬ 
gustiados, los dirigentes eslovacos se asociaron a los representan¬ 
tes tlv otras nacionalidades de Hungría y algunos de ellos vol¬ 
vieron sus ojos bacía Rusia o —conm los protestantes— hacia 
los checos- Desde 1875, obligados por las condiciones económicas 
y sociales, centenares de millares de campesinos eslovacos —como 
también húngaros— emigraron a los Estados Unidos, desde donde, 
en lo sucesivo, sostuvieron eficazmente el movimiento nacional 
eslovaco* 

Durante la primera guerra mundial, las organizaciones eslo¬ 
vacas de Norteamérica establecieron un pacto en Pittsburgh 
(1918) en virtud del cual aceptaban la unión checoslovaca para 
asegurar tina autonomía política y administrativa a Eslovaquia* 
En octubre del mismo año, los dirigentes eslovacos del Oeste y 
el Centro se pronunciaron igualmente por la unión, pero preci¬ 
saron que se harían representar en la Conferencia de la Paz por 
mía delegación especial* Esta reserva, suprimida ulteriormente 
en el texto, y la negativa de Praga a conceder la autonomía pre¬ 
vista en d pacto de Pittsburgh, motivaron el desacuerdo entre 
eslovacos y checos, Así» el abate Glinka y el profesor Je ¡dicha 
se presentaron en la Conferencia de la Paz con un memorándum 
en el cual afirmaban no ser checos ni checoslovacos* sino eslo¬ 
vacos* El 11 de diciembre de 1918, en Kosice^ los eslovacos del 
Este proclamaron su independencia* El Gobierno republicano 
del conde Miguel Karolyi trató de retener al pueblo eslovaco 
dentro de un Estado común, y, ai efecto, el 12 de marzo de 1919 
promulgó un Esta tuto que reconocía la autonomía de Eslova- 
quia* Pero era ya demasiado tarde* 
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LA REPÚBLICA CHECOSLOVACA 


Los tratación de Saint-Germain-cn-Laye y Triarían aseguraron 
al EMado dlOCOBloV&CO todo el territorio histórico de la corona de 
Bohemia (Bohemia, Muravia y Silesia austríaca), así como la 
Alta Hungría, hasta el Danubio, Ipel y Rutenía; esta, iguala 
mente unida a Checoslovaquia* debía constituir un territorio autó¬ 
nomo, Como resultado tic una mediación (julio de 1920), Checos¬ 
lovaquia conservó la ciudad de Tesim El nuevo Estado, frágil 
por m estructura étnica (incluía alemanes, húngaros y rutenos* 
ademas del fuerte movimiento autonomista de los eslovacos), 
logró consolidarse, no obstante, durante algunos años* gracias a 
su situación económica favorable y al apoyo de Francia * En 1920- 
1921 el nuevo Estado se asoció con Yugoslavia y Rumania para 
formar la Pequeña Entente con objeto de impedir la restauración 
de los Mabsburgo y hacer frente a las tendencias revisionistas de 
Hungría. El primer presidente de la República fue el profesor 
Tomás Masaryk* a quien sucedió Eduardo llenes en 1935. 

La reforma agraria de 1919 afectó en primer lugar a Jos pro* 
pídanos húngaros de Eslovaquia y Rutenia, y fue motivo de 
protestas por parle de Hungría* Las tradiciones husitas favore* 
eieron en Bohemia y Moravía la creación de una Iglesia nacional 
independiente, u fu cual se adhirieron alrededor de 800 000 cató¬ 
licos checos. El problema de las minorías nacionales se agravó 
desde 1933, los alemanes de Bohemia f sude tes ) f que ya en 
1918 trataron de formar provincias autónomas, se hicieron cada 
vez más exigentes, y la agitación se extendió a las minorías hún 
gura* rutena y polaca. Lo más grave, sin embargo, para la Repú¬ 
blica fue la negativa de la mayoría de los eslovacos a renunciar 
a Mih ciiríM leí latirás nacionale s y fusionarse con los i hmis, idea 
sobre la cual reposaba el edificio del Estado checoslovaco. En 
1935, a ejemplo de Francia, Benes completó su sistema de alianzas 
con la firma de mi tratado de asistencia mutua con la lí. R, S. S, 
La crisis interna condujo, tras la encuesta de lord Httnciman, a 
la Conferencia de Munich (1938) y tuvo corno consecuencia lu 
anexión por Alemania de la región de los súdeles y de Rcichen 
bcrg, Cabionz* Aussig, Eger* Tropau y Znaim. Por su lado* Po¬ 
lonia obtuvo Tcschen, y Hungría una faja de terreno habitada 
principalmente por húngaros, [Miro incluyendo también buen nu¬ 
mero de eslovacos (primer convenio de Vtenab Estos aconteci¬ 
mientos hicieron que Benes dimitiera de sus funciones de presí- 
dente el 5 de octubre de 1938* reemplazado por Hacha. Pero las 
amputaciones sufridas m> f lie ton sino el preludio de la disloca¬ 
ción completa: el 15 de marzo de 1939, loa ejércitos de Hitler 
QCU|taron Bohemia y Mmavia, anexionadas poco después por 
el III Rcicli bajo la forma de Protectorado , tu i entras que Eslo- 
vaqtiift se convirtió en Estado independiente ftl amparo de Ale¬ 
mania. A su vez* Hungría se anexionó la Rusia subearpática. 

La segunda guerra mundial, — Al comenzar la segunda 
gnena mundial, desaparecida la República checoslovaca* el 
nuevo Estado eslovaco fue reconocido por la mayor parte de las 
potencias, incluso por la Unión Soviética. Desde marzo de 1939, 
Bohemia y Moravia quedaron absorbidas por el NI Keich. El 
Gobierno alemán quiso, sobre lodo* aprovechar y aun desarrollar 
tí potencial industrial de este país que, por su situación geográ¬ 
fica* estaba menos expuesto al bombardeo de los Aliados* Los 
incidentes* sin embargo, se sucedieron desde e! comienzo de la 



ocupación alemana: represalias por el movimiento de los estu¬ 
diantes de Praga; deportación de judíos c intemamíenlo en 
Alemania de numerosas personal ida des políticas; expedición de 
castigo —después del asesinato del general Heydrich— contra 
el Ayuntamiento de Lidice^ que* arrasado, se convirtió en sím¬ 
bolo de ía persecución nazi. En el Estado eslovaco todos los par¬ 
tidos, excepto el socialista y el comunista, se fusionaron para 
formar la Unión Nacional* cuya dirección política ejerció el Par¬ 
tido popular Eslovaco (católico) y cuyo presidente, monseñor 
José T¿so, fue nombrado jefe del Estado. El nuevo régimen re¬ 
lavó a los checos de sus funciones y los envió al Protectorado. 
Por otra parte* la llamada Guardia Glinka P milicia del régimen, 
se caracterizó por sus excesos. Parí ¡daría de una política exte¬ 
rior subordinada a ios intereses alemanes, Eslovaquia tuvo que 
someterse en otros terrenos, especialmente en lo relativo a la 
discriminación racial, pero en cambio sufrió menor presión m el 
aspee!o económico y evitó la persecución que sufrían los países 
ocupados por Alemania. Al gozar, pues, de cierta autonomía, los 
eslovacos tuvieron la impresión de haber realizado un progreso. 

Díñame ese tiempo, los refugiados checos y eslovacos en los 
países occidentales prepararon el camino para la resurrección 
del Ehiudo checoslovaco. El Comité Nacional constituido en 
Londres por d ex presidente Benes fue reconocido por la Gran 
Bretaña (julio de 1940) como Gobierno provisional. Al año 
siguiente, el propio Benes lo era corno jefe del Estado checos¬ 
lovaco y, al efecto, declaráronse nulos los acuerdos de Munich. 
El Gobierno checoslovaco en el destierro empezó por orientarse 
hacia la formación de una Confederación polacochecosloviica* 
idea luego abandonada, para acercarse a la U. R. S. S** con 
la cual firmó un tratado de alianza el 12 de diciembre de 1943* 
Desengañado» respecto a loa occidentales, a raíz del Pacto de 
Munich* Benes y su Gobietltú contaron con poner en el futuro 
el Estado checoslovaco restaurado al amparo de la Unión So¬ 
viética victoriosa, en la cual veían un gran país eslavo, animado 
de sentimientos fraternales y respetuoso de su régimen interna. 

No obstante* esas esperanzas fueron ilusorias* Al llegar a 
Moscú en marzo de 1945 para constituir el nuevo Gobierno, 
Renes tuvo que aceptar condicione* imprevistas, como la de 
designar comunistas para regentar ciertos tnimsterins importan- 
ItíB y la de reconocer la autonomía de Eslovaquia. 


La democracia popular. — La resistencia checoslovaca se 
reforzó en agosto de 1944 con el envío de hombres y pertrechos 
lanzados por la aviación soviética. Sucedieron se los combates de 
guerrillas* y el 5 de mayo de 1945* al aproximarse los Aliados, 
estalló en Fraga una insurrección, apoyada por algunas unida¬ 
des del ejército de Vlasov que volvieron sus armas contra los 
alemanes. El general nortcanicrciano Ful!mi, cuyas tropas lle¬ 
garon antes que las soviéticas de Konicv, se detuvo a 90 km de la 
capital para permitir a éstas entrar corno liberadoras. 

Una ve/, instalado en Praga, e) Gobierno checoslovaco, de. 
acuerdo con los Aliados, procedió a la transferencia de los sude- 
les (Tratado de Fotsdam), efectuó las primeras nacionalizacio¬ 
nes, dictó también la primera reforma agraria, cedió a la 
U. R. S. S T el territorio de la Rusia subear pática, juzgó y eje¬ 
cutó ií monseñor Tiso y al ex presidente del Consejo eslovaco 
Tuka e hizo adoptar un plan bienal (1947-1948). Después de 
expulsar de Eslovaquia a unos millares de húngaros, se esta- 
hlrrió mi acuerdo nm el Gobierno de Budapest (1946) para el 
intercambio parcial de las poblaciones húngara de Eslovaquia 
y eslovaca de Hungría. Las elecciones de mayo de 1946 asegu¬ 
raron a los comunistas y socialistas la mayoría absoluta, 
excepto en Eslovaquia* donde triunfó el partido demócrata. Desig¬ 
nado presidente del Consejo el comunista Clemente Gottwuld, 
se produjo la primera crisis a propósito del Flan MarshalL 
En el interior surgieron conflictos con el partido demócrata es¬ 
lovaco y multiplicáronse los choques entre comunistas y no 
comunistas, incluso cu el seno del Gobierno, En desacuerdo con 
el proyecto de reforma de la policía, los ministros no comunis¬ 
tas, apoyados por Bories* presentaron su dimisión. Benes, en 
cambio, enfermo y desmoralizado* cedió ante la amenaza de una 
huelga general. Días más tarde, Juan Masaryk i ministro de 
Relaciones Exteriores* se suicidó* Poco después, el 7 de junio 
de 1948, el propio Benes renunció a la presidencia de la Repú¬ 
blica y murió el 3 de septiembre siguiente* Reemplazado por 
Goiiwald, éste ejerció sin tropiezos el cargo y, al, morir, en 1953, 
fue substituido en la presidencia de la República por Antonia 
kapotodey y después por Novotny (1957-1968) y Soohoda cu 
1968* Un i&t£HtO de liberalizución riel régimen provocó una in¬ 
tervención militar soviética en agosto de 1968. En 1969 se adoptó 
una estructura federal* 
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La China antigua 


Orígenes. — La lengua china forma parte de la familia chi¬ 
no! i botana, (file comprende el cbinotaí y el tibetobirmano* 

Del paleolítico chino son testimonio los fósiles descubiertos 
en (Juikutieng\ que corresponden al Sinanthrapus pekinensis, 
precursor de la humanidad actual, cuyo origen se sitúa en los 
comienzos del período cuaternario. 

En la época protohistótica apareció en el Kansú y Honán 
una civilización distinguida por su rica alfarería pintada y cuyo 
apogeo fue coronado—en Honán—por la cerámica de Yangshao 
<2 000 a, de J. CX 

Los primeros centros de la cultura china en la época histó¬ 
rica fueron los de la cuenca del Hoang-ho o Río Amarillo y el 
Wei, provincias de Honán y Citen sí, de donde se extendió pro* 
gresivamente hacia la cuenca del Yaog-tse-kiang o Río Azul. 

En el origen de su historia* las leyendas chinas refieren dis¬ 
tintos nombres de personajes míticos, a saber: Fu Hi 7 inventor 
de la escritura; Ching Nim, inventor del arado; Huang Ti, que 
fundió el cobre; Yao , contemporáneo de un diluvio, y Chuen 
Hiiij inventor del calendario. Casi igualmente legendarias son 
las flus primeras dinastías tradicionales: los Hía <1989*¿ 1559?) 
y los Chang o Yin (1558-¿1051?), Únicamente ofrece cierta pre¬ 
cisión histórica ia tercera dinastía, o sea la de los Chu (; 1050?- 
256). 

Durante esa época se fue realizando en China una reforma 
moral principalmente debida al filósofo Lao Tse (siglo vr a. 
de J. C.h Su doctrina, que trataba de limitar el despotismo y 
fundábase en las normas de la razón, hizo escuela e influyó 
notablemente en el espíritu de su pueblo. Uno de sus discípu¬ 
los, Kung Fu-tse o Confucío (541479), adapto el laoísmo al 
temperamento y las ideas peculiares ele los chinos: tradición, 
afecto familiar, respeto y caridad. 


Estados feudales. — El centro de los Chu se situó prime 
rameóte en los alrededores efe Hienyang (Chensí), luego en 
Loyang (Honán), En esa época, China estaba dividida en Es¬ 
tados feudales, entre los más importantes de los cuales cabe 
citar: Ts’in (Chensí), Tsin (Chansí), el dominio imperial de 


Cheu (Honán), Cheng y Chett (Honán), Yen (cerca de Pekín), 
T'si y Lu (Chantung), Song (entre Honán y Nganhuei), Wu 
(Kiangsú), Yue (Chekiang), Ch’u (Hopei) y Chu (Sechuán), 

Vari os He estos principados ejercieron sucesivamente su hege¬ 
monía. Durante las guerras que les dividieron, el territorio de 
Tsin (Chansí) estuvo en poder, entre 457 y 376, de tres nuevos 
principados: Chao» Wei y Han; Wu fue anexionado por Yue 
(473) y Song por TYi (286). Los dos reinos más guerreros eran 
los de Ch’a y 'fYtn; el primero se adueñó de GTen (479), Yue 
(333) y Lu (249). Ts4n conquistó Chu (316), derrotó a la coali¬ 
ción de los Wei, Han y Chao (293-256), suprimió la dinastía 
de Che» (236-249) y se anexionó el dominio imperial de Honán. 
El último rey de Ts^iru Cheng Wang, se anexionó aún el terri¬ 
torio de Han (230), Chao y Yen (288), Wei (225), Chu (223) 
y TV i (221). Así, pues, quedó efectuada la unificación de China. 

En 221 Cheng Wang se proclamó emperador y tomó el nom¬ 
bre de Chi Hoang-ti (221-210), Su dinastía conservó la deno¬ 
minación de Ts in (221*207) y estableció la capital en Hienyang 
(Chensí). Chi Hoang-ti, jefe de un imperio militar y centralis¬ 
ta, abolió el feudal i sino y, para borrar hasta su recuerdo, t¿ des- 
truyó” los libros (213)* Frente a la amenaza de los hunos de 
Mongo!ia éste terminó la construcción de la Gran Muralla —una 
de las maravillas riel mundo—en 214, AI Sur, Chi se anexionó 
los Estados semiehinos de Ftiklén (221) y Kuanglung (220) e 
impuso su dominación incluso a Tonkín (218). Después de su 
muerte, Chao 7o, su lugarteniente, fundó en Cantón y Tonkín 
el reino chinoanamila de Nanyue (217*111 a. de J. C ( ). 

Dinastía d@ los Han. — Desaparecido Chi Hoang-ti (210), 
su dinastía sucumbió ante la restauración del feudalismo. La 
unidad fue restablecida en 202 por un jefe militar enérgico 
—Lia f*ang fundador de la dinastía de los Han. 

Éstos, divididos en dos ramas, rigieron los destinos de China 
durante cuatro siglos: I o los Han occidentales, que tuvieron 
por capital a Si-ngan-fu (Chensí), de 202 antes de J. C. a 8 de 
nuestra era; 2° los Flan orientales , cuya corte estuvo instalada 
en Loyang ti Honán de 23 a 200 de nuestra era. 
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Lo# primero» Han tuvieron que luchar contra los hunos, pue¬ 
blo turcomongol que, después de haber expulsado a los Yue Che 
Huida 710 a. de J. C-), establecieron su hegemonía en el desíer- 
lo de Gobi. El emperador Wu Ti (110-87) envió un embajador 
Chang Kien—cerca de los Yue Che del Torquestan con obje¬ 
to ele establecer con éstos una alianza contra los hunos (138), 
que, derrotados luego por el general chino fio Kia-ping, per¬ 
dieron el Kan su occidental (121-111). El ejercito de Wu Ti aíra- 


veso el desierto de Coló y llegó hasta el Pamir (102)* Por otra 
parte, Wu Ti se anexionó el reino chinoanamita de Cantón y 
Tonkín (111) e impuso su dominio a Corea (108). 

La primera dinastía Han fue derribada por su ministro usur¬ 
pador Wang Mang (9-23 de nuestra era). Restaurada la dinastía 
por la segunda rama Han, el Imperio recobró su prestigio bajo 
r[ enérgico impulso de Ktutug W w-fí (25-57), Estos Han trasla¬ 
daron la sede imperial a Loyang (Honán). 

Independizados durante esos años algunos países vasallos, el 
emperador Kuang Wu-ti logro imponerles su autoridad y paci¬ 
ficó, con su general Ma Yuan, el territorio de Tonkín (4245); 
en cambio, los oasis tic Cobi—habitados por pueblos que habla¬ 
ban lenguas indoeuropeas—fueron refractarios y requirieron 
mayor esfuerzo por parte de los lian* 

Encarga fio de la dirección de la campaña en dichos terri¬ 
torios, Pan Chao, Ilustre conquistador, venció a los hunos (73) 
y sometió sucesivamente los reinos de Khotan y Ksshgar (74), 
Tarkaud (88), Kutcha (90) y Karachar (94). Su lugarteniente 
Kang Ying hizo una expedición de reconocimiento hasta el reí* 
no de los parios y los caminos de acceso al Imperio roma¬ 
no (97). Después de la muerte de Pan Chao, sublevados los 
reinos de Gobi —con la ayuda de los hunos y los indoesdtas—, 
Pan Yong , hijo del conquistador, venció a los hunos y resta¬ 
bleció (124-127) la hegemonía china. 

La extensión del Imperio de los Han hacía el Oeste favore¬ 
ció las relaciones enire China y el Imperio romano, así como 
el contacto con los mundos indio e iranio. Los chinos, instalados 
en el Pamir* eran vecinos del reino parto (Ngam Si) y desig¬ 
naban al Imperio romano con el nombre de Tü Tsin , mientras 
que los romanos llamaban a los chinos seres o sinos. 

El camino de la seda partía de Antioquía, atravesaba el 
territorio de los partos y llegaba al Pamir (Torre de Piedra), 
donde se efectuaba el intercambio entre mercaderes grecorro¬ 
manos y chinos, Al mismo tiempo, la ruta marítima de las es¬ 
pecias unía el Egipto alejandrino con el puerto de Kattigara 
(Tonkín), 

Por otra parle, la extensión del Imperio chino en Asia Cen¬ 
tral y su contacto con el Imperio Indocseita de Afganistán y 
la India del Noroeste favorecieron en Extremo Oriente la difu¬ 
sión de la religión budista, cuyos misioneros—indios, hulosa- 
citas e incluso panos- - inirudujmm al mismo tiempo la litera¬ 
tura india y el arte grecobúdíco. Entre estos misioneros se 
destacaron el parto de Ñgdfi Chedmo (148*170) y el indoescila Te 
Kien (223-253). Del arte greeobúdicn son testimonio los frescos 
roma ií oasid ticos de Mirón, cerca de la frontera china (siglo ni). 


Los tros reinos y los TslH§- I,it dinastía de los Han quedó 
maltrecha en 184 con motivo de hi toihlcvación popular, de 
inspiración taoísta, de los “gorro* amarillos”, que asoló Cheh-It 
y Honán, Dominada la revuelta, -1 gnu ral 7Vao Tsao se ins¬ 
taló como dictador al ludo del Emperador, reducido a la impo¬ 
tencia (196-220). Su hijo TVao P'ci destronó la dinastía de 
los Han y fundó en Loyang la do los Wei, reinante desdo 220 
a, 265. Otro general, Siten K iuan. fundó en Nunkín un segun¬ 
do reino: el do Wtt (222-280), Por último, el benjamín de los 
Han -—Lien Peí — creó un tercer reino en Chu (Sechuán)» 

Las guerras de estos tres reinos constituyeron un lema de 
epopeya y romance cuyos héroes principales fueron Lien Peí 
y sus generales Chftng Fe (m. en 220), Chu Koling (181-234) y 
Kuan Yu , canonizado luego como dios de la guerra con el nom¬ 
bre de Kuan L¿ ( 162-219). 

La unidad china fue restablecida por la familia Seit Ma , cuyo 
jefe f Seu Mackao (ni, en 265), sometió, corno ministro de los 
Wei, al reino Han de Chu (264). Su hijo, Seu Mayen (ni. en 
290X destrono la dinastía de los Wei (265), conquistó el reino 
de Wu (280) y fundó la dinastía de los Tsin, la cual—estable¬ 
cida en Loyang— ejerció su poder hasta 313, 

Grandes invasiones en China. —El Gobierno chino autori¬ 
zó en el siglo n el establecimiento, dentro de las murallas, de 
varios núcleos hunos. Estas hordas, federadas, aprovecharon el 
debilitamiento de la potencia militar china para sublevarse. 
En 304, uno de los clanes—los hunos chao —se apoderó de 
Chiirisí. En 311, el kan de ese clan. Lien Ts y ong, irrumpió mi 
Loyang e hizo prisionero al emperador Huai Ti, El nuevo sobe¬ 
rano, Min Ti % trasladó su residencia a Si-ngan-fu, pero, en 316, 
Lien Ts’ong irrumpió igualmente en esta ciudad y capturó al 
Emperador. 

Como consecuencia de esta doble catástrofe, los Tsin aban¬ 
donaron la China Septentrional y m retiraron al sur del Yaug- 
h;c (Nankín), donde su dinastía prosiguió el reinado de 317 a 
420, fecha en que fue derribado por el general Liett Ya, Este 
fundó la dinastía de los Song (420-479), a la cual sucedieron 
los TV £ (479-502), los Ling (502-557) y los TcKen (557*589), 
Esas efímeras dinastías—entre cuyos' soberanos procede men¬ 
cionar, por su piedad búdica, al emperador Ling Wu-ti (502- 
549)—vivieron en medio de constantes revueltas y no ejercieron 
su poder sino en la China Meridional, pues iodo el Norte con¬ 
tinuó bajo la dominación bárbara. 

La inestabilidad política fue semejante en la zona septen¬ 
trional de Chilla, donde las hordas tártaras, sea Ins turco 
mongoles que habían invadido el país, se destruían entre sí. 
Mencionemos enire estos Estados tártaros: I o Reinos de los 
hunos chao , en Oían sí y Chensí (primera mitad del siglo ív); 
2 !i Reinos fundados por la tribu mongola de los Sien Pi (clan 
Mu Yong) en el país de Yen (Pekín) y Chantung (siglo ív); 
3 o Reino de Tsin, fundado en Chensí por el jefe tártaro Fukién 
(358-385); 4 o Reino establecido en Cha ti sí (hasta 400) por la 
dinastía lurcomougoh de los To Pa , que era la más importante. 


China en la época búdica 


Los T’ao Pa de la dinastía WoL —En la primera mitad 
del siglo v, los T^o Pa arrebataron a las demás familias tárta¬ 
ras toda la China Septentrional y rechazaron en Honán una 
efímera operación de reconquista emprendida por los empe¬ 
radores sudistas. China quedó entonces dividida en dos imperios 
separados por el Yang-tse: al Norte, el reino turcomongol de 
los To Pa, cuyos soberanos, rápidamente asimilados, tomaron 
el título de reyes de Wei y abandonaron Chensí para instalar 
su capital en Loyang (Honán); al Sur, se consolidó el Imperio 
nacional chino de Nati km. 

El budismo salió beneficiado por la conquista tártara de Chi¬ 
na del Norte* pues varios de sus jefes recibieron con simpatía a 
los misioneros procedentes fie la India. Cabe señalar, por ejem¬ 
plo, la llegada a Si-ngan-fu Í4UU) del monje budista Kumara- 
djtm , ríe Km cha, e inversamente !a peregrinación a la india 
búdica del chino Fa filen, que volvió a su patria por la vía 
marítima de Coilán a Java (339-414).^ 

Fueron principalmente los reyes T’o Pa de la dinastía Wei 
quienes, convertidos al budismo (153),. favorecieron la penetra¬ 
ción tic esta religión. A ellos se debió la construcción de los 
célebres santuarios rupestres de Yunkang (Chansík en el si¬ 
glo v, y Lon guien (Honán), en el siglo VI, Uno de sus reyes, 
7"o Pahong, se hizo monje (471), y una de sus reinas, Hu Che 
(515-528), envió en misión a la India búdica a Song Yun. 


El Imperio nacional chino del Sur rrn fue menos favorable 
al budismo, rn particular bajo la dinastía de los Ling (502- 
557), como prueba la leyenda del monje indio Bodhidharnuu 
fundador de la secta mística de Dhyarut o Ch un. 

El reino T\t Pa o Wei dividióse en 534 en dos dinastías: los 
Wei orientales, en Honán (534-550), continuados por los Fei 
Tai (550-577), y los Wei accidentóles* en Chensí (535-557), con¬ 
tinuados por los Peí Cheu (557-581). Los Peí Chai se anexiona¬ 
ron en 577 el reino Peí Tsi y se adueñaron de China del Norte. 
En 581, Yank Kieo* ministro de los Pei Chu, destronó esta 
dinastía y fundó la de SueL Luego, en 589, éste invadió el Impe¬ 
rto chino del Sur, tomó Nankín y destrono la dinastía Budista, 
operación que le permitió restablecer la unidad de China. 

Durante esos años se habían formado en Mongol i a dos gran¬ 
des imperios seminómadas turco mongoles: primeramente el de 
los avaros (siglo v), luego el de los altaicos o turcos verdaderos, 
que, hacia 546, derrotaron a los avaros y se adueñaron de todo 
el territorio comprendido entre la frontera de Pelchili y Pétela. 
Este gran Imperio turco estepario se dividió pronto (553) en tíos 
grandes reinos o kanatos particulares: el de los turcos orienta¬ 
les o septentrionales, en Mongolia, y el dé los turcos occidenta¬ 
les, en el Turqücstám (A juzgar por el relato del peregrino 
chino Uiueri Tsang, ios jefes de esos reinos eran fácilmente 
accesibles a la propaganda búdica.) 
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MI t S I ORIA 


Dinastía Su I* — Lu dinusiín Su! cjrn ¡o MJ poder noble 1 <m!■» 
r[ temlorio chino de 589 a 618. Uno de huh empcradorei* Yang 
Ti (605*617), aplastó la rebelión de los anamitas del Tonkín 
(603), conflujo una expedición victoriosa al sur de Anam (605) 
y comenzó a restablecer la hegemonía china en los oasis de 
Gobi. Fracasado en su interno cíe dominación en Corea (612) y 
desacreditado por la tiranía que ejercía, Yang Ti dio motivo 
o que se produjeran distintas insurrecciones militares y la di* 
nasiía desapareciese (618). El más enérgico de los jefes del ejér¬ 
cito, Li i iiang, duque de I ang, se proclamó luego emperador 
en Cbensi (618), desde donde, con el concurso de su hijo, el 
valiente Li C/ümin^ destruyó a todos sus rivales y unificó de 
nuevo el Imperio chino (622), 

Dinastía de los T ang. — |j Chi-min, emperador bajo el 
nombre de T*ai Tsung* el más célebre de los soberanos chinos 
(627-6491, restableció los límites de la época Han y aseguró 
( I prestigio de fu país en Asia, pues redujo a la condición 
<h j vasa Mus a ios turcos occidentales o de ambos Tu rq tiesta ues 
(641), después de haber vencido a los turcos orientales o turco- 
mongoles (630). Algunos reinos indoeuropeos de Cobi recono* 
cienm espontáneamente la autoridad china, como Yarkand, 
Kashgar (632*635) y Kbotan {610), u bien fueron sometidos por 
la fuerza, como Turfán (640), Karadiar (644) y Kutclia (61-8). 
[íiijara y Samarcanda quedaron a su vez bajo la influencia 
china (631). 

t IV oirá parle, Sronghean Sgarn-po, rr> del Tibet (630-650), 
pidió ht mano de una princesa de la familia T'ang y contribuyó 
a civil i/.;ir a su pueblo en el sentido rlimn. 

El hijo de Tai Taung, Kao Tsung ( 650 - 683 ), aun cuando 
conquistó Corea en 660 , tuvo que hacer frente en Asia Central 
a la insurrección de los turcos y los libélanos. La viuda de Kao 
J tftmg, que le sucedió con el nombre de Wu Tsodien ( 683 - 
7()hj), arre bar ó ¿i los tibet anos las "cuatro guarniciones’* de Gobi 
y recibió cl^ homenaje de los príncipes de Kutclia, Kashgar, 
Vjirkand y Klmiáru El emperador Hstian Tsung o Ming Huang 
(43*755) sometió a tos turcos orientales de Mongo Ha (721), 
afirmó el poderío cid no en los oasis de Gobi» derrotó a los tibe- 
tarjus y se aseguró la adhesión de los príncipes de [lujara, Sa¬ 
marcanda, Fergana, Pamir, Rarlriana, Kabul y Cachemira. En 
751, sin embargo, el ejército chino fue destruido en el Talas 
por una coalición de árabes y luiros* derrota que hizo perder 
ni Imperio lorias sus poses iones dr Gulu, El mismo año, el pue¬ 
blo mongol fie los Iridian o C&t&yos se subleva) en el sHir de 
VI ¡melutria, mientras que» por otra parta, los Nao Tchao de 
Y unnán se declararon independientes. El reino ríe Ming Huang 

rom lino en medio de esos contratiempos, agravarlos pin la 
insumisión del general Ngm La vhan. ouq ge a pudrí ó de la euní* 
lal imperial. 

Los emperadores Tan- -Su Tsung (756-762) y Tai Tsung 
(iM-779>—no pudieron reconquistar la capital y aplastar la 
ivvui'lla. Los I ¡lu íanos, n su vez, aprovecharon la sil nación para 
entrar a saco en Si-ngan-fti (763). Kmtv ins uncos uigurs. dueños 
,ll ‘ Mongol i a y (Jol)í Oriental (751-810), los reyes del Ti bel, que 
amemtzaban Srrlmán y los Nan-Tehao tic Ytimuín, el Imperio 
I aug un pudo eonservar más que los límites de la Clima propia 
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El caos chino a la calda de los T'ang. — Hundida k di* 

nasli*i I atig rumo consecuencia de las rebeliones, en 875 un 
aventurero llamado Huang Tchao promovió un sangriento al¬ 
zamiento campesino que se extendió de Pekín a Gamón y no 
pude per dominado sino mediante la intervención dr las tropas 
de U ICo-yong, kan turco de Barkul (884). Este recibió como 
recompensa el señorío de Chatis!» micjuras que un lugarlen¡en- 


U l de Huang Tcléao, Tchti If'eri, adicto al Imperio, obtuvo en 
condicionen semejantes el rlominio de Honán. Ambos caudillos 
disputáronse luego la sucesión de los Tang, y vencedor Tchu 
Weii, fundó en llomín la dinastía ¡leu Ling . En 923, el hijo 
de Li K o-yang derribó a lu familia Heu Ling y estableció la di¬ 
nastía Heu Tang¡ cuya capital instaló en Kaifeng (Honán). Los 
Hou Tang fueron derribados en 936 por el general turco Che 
King't*mg : creador de la dinastía Heu Tsin (936-946), a la 
que sucedió—con su capital en Kaifeng—la de los Heu Han 
(947-950). Estos fueron reemplazados por uno de sus generales 
—Huo lf f el - fundador de la dinastía Hll Tcheu % reinante en 
Kaifeng de 951 a 960, 

Durante las guerras civiles, el norte de Petchili (Pekín) y 
Ghansí cayeron en poder del pueblo Lurcomongol kbítan (Hor * 
da de Hierro}, llegado de la Manchuria Meridional; Corea se 
con si i Luyó en reino independiente bajo la dinastía Wang (918* 
1392) y, en 939, los anamitas de Tonkín se fies ligaron de la 
dominación china y establecieron definitivamente su indepen¬ 
dencia* 


ea 


influencias budista, maníquea y nestoriana. - En la épo- 
Jai Sung, llamado el Grande, el monje chino Hiuan 
Tsang efectuó su célebre peregrinación en tierras indias (629 
645), de donde regrosó por el Pamir. Otro peregrino notable, 
Yi Tsing, se embarcó en Cantón en 671, visitó Sumatra y llegó 
hasta Bengala (673). 

bu expansión del Imperio chino en Asía Gnu ral no sólo 
cío la difusión del budismo en los pueblos del Extremo 
Oriente, sino también la del mamqueísmo y el cristianismo nes- 
l o nano, Ll ma ñique ísmu, religión mixta ¡ranoerístiana, fue 
ilUro{lucirlo en China por misioneros persas (694). Adoptado por 
el kan de los turcos uigurs (763), el maniqtteísmo se apro¬ 
vechó de la influencia qu*. 1 éstos ejercieron mea de los últimos 
1 aiig, pero también, por tura parte, sufrió las consecuencias 
de la destrucción del Imperio oigur por los kirguis o kirgui¬ 
ses (840), 

El ( r istia Mismo nesíoriaíin, igual mente pr un 'den le de IVrsia, 
fue introducido por el monje A Lú-pen, a quien el emperador 

I ai Tsung autorizó a construir una iglesia cristiana üíi Si-ngan- 
fu (638). I avormdn por los emperadores Tang: 11Mían Tsung, 
^ u I sting, Tai Tsung y To Tsung, el nrstormnísmo no conoció 

II eclipse sino a la mída de esta dinastía. En 78L el clérigo 
Adán hizo grabar la célebre inscripción riestoriana de Sí-ngan* 
*U» que, en chino y siríaco (lengua de la secta), contenía el 
< m do tiesloriano y elogiaba a los emperadores T'atig, 

Id islamismo penetró igualmente en Gbitui durante la dinas* 
tía de los i ang, propagado por tos mercaderes árabes y persas. 

Desmembración de! Imperio (hacia 950), Tras la caída 
dt i los I ang, (4 trono imperial, como hemos visto, fue ocupa* 
do pm educo dinastías efímeras que se sucedieron entre 907 y 
^6(k A jiarte <h? la fsrovineia dr ÍIdmütc el pmh'r <lc esos ent* 
perad<ues fue nulo. Todo el resto de China cayó cu manos de 
dinastías jiro vi ocia Ies e independiente*; los Peí Han t en Chan* 
sí (951-979); los Non T'nng, en Nankín (937-975); los Nan 
P ing, en H upé (925-963); los principes de I liman (927-952); 
Jos Wu Yut\ r*u Chckiang (907-9781; los A on Han. en Cantón 
i'Ga-Ojl)- los Muu en Fukién (926*944); los Heu Chu , en 
Seriman (934*964) \\ en ím T los tureomongoles que» en la época 
l ’ * (i En i A-pafeki (90^-926), deseen dieron de Manchuria hacia 
el norte de Pelel lili y ocuparon, bel jo el reino de Ye Liu 
I n-kiiang (927-947), todo el Petchili Septentrional—con Pe¬ 
kín-—y td Chansi del Norte, incluido Ta*t*ong (936). En 938 
ic Liu Tu-kuang instaló su capital en Yen*tcheu, actual Pekín. 


Época de los Sung 


Los Sung de Kaifeng, — Lilia gran dinastía nacional —los 
Siing —ocupó el trono imperial en 960. El general Chao 
Kuang-yin» que, sucesor de los Heu Tchcu» tomó como empera- 
doi el nombre de 7 at Sung (960-976), recibió por luda herencia 
la capital del reino ’—Kaifeng—- y los territorios de Idonan, 
Ghensí y (riiantung, Éste se a|)oderó sucesivamente del dominio 
de Hujic (964), Seediuán (965) y los reinos Nan Ham, de Can¬ 
tón (971), y Nan T’ang, de Nankín (975). Su h milano y sucesor. 
Tai Sung (977-997), completó la obra de unificación medíanle 
Ja anexión de Wu-veii (Cliektang), en 978, y el reino Peí Han 
(CÍ1 ansí), en 979. 

Iíiiíi V.'Z jiiicxíoiiíiiIok Ioh principados chinos, Tai Sung atacó 
a los km tan en I clchili, pero fracaso en su s dos ofensivas con¬ 
tra la capital: Pekín (977-986), I ras nuevos intentos infroctuo* 


sus, su sucesor, Tcheu Sung (998-1022), concertó la paz y acep¬ 
tó la ocupación tártara del norte de Petchili y eí Chansí (1004), 
Los posteriores Sung, aunque consagrados a las obras de paz, 
sr vieron obligados a sostener algunas guerras locales contra 
los tunguses, que acababan de constituir un nuevo Estado bár* 
baro en Kansú (990-1227). 


Lus reinados ríe Chen Sung (1068-1085) y Tcho Sung (1086- 
1100) conocieron las reformas inspiradas por su ministro H ang 
Ngan-che (1021-1086) que constituyeron un curioso ensayo de 
socialismo ríe lisiado. 


Invasión de los Kin. Los Sung de Hangcheu. - Bajo el 
emperador Htti Sung (1101*1125), soberano artista y arqueólo* 
go, se produjeron nuevas invasiones. El reino tu reo ilion gol de 
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Esrenus de la guerra chino-japonesa, según un álbum de estampas editado en Tokio en IH9(> (Don. Hibliotem Nacional, 

París) I Fol. Laroussel 


Lámina de la página anln ior : Entrevisto de Haber, primer 
emperador mogol de la India, ron Hedí Az-Zumtm, según una 
Ar miniatura mogólica del siglo XVI (Dov. Lurousse) 



























































































HISTORIA DE CHINA 


3Ó1 


Petchih fue destruido entre 1114 y 1123 por otro pueblo tártaro 
1 legado de Maneburii. El conquistador A huta se apoderó de Pe¬ 
kín en J123» donde estableció su capital y fundó la dinastía de 
!os Kin o de los Reyes de Ora* que duró hasta 1234* Los Kin no 
se contentaron con el antigüe» territorio (chitan y en 1126 inva¬ 
dieron el Imperio chino de los Sung, se apoderaron de la capital 
—Kaifcng— e hicieron prisionero al emperador Httí Sung. 

La China Septentrional cayó en poder de los tártaros repre¬ 
sentados por los Kin, mientras que el heredero de los Sung, 
Kao Sung, se refugió en Nankín. Los Kin enviaron también un 
ejército invasor al Sur (1129), pero no lograron asegurar su con¬ 


quista. Establecida la paz en 1141, China quedó dividida entre 
d reino de los Kin, capital Pekín* al Norte, y el imperio de 
los Sung, con su nueva capital, Hangckeu o Linnán (Chekiang), 
al Sur. Esa paz se prolongó hasta el final del siglo xn. 

Los reyes Kin del Norte: Wu Lu (1162-1189) y Ma Ta-ku 
(11904208) y los emperadores Sung del Sur: Hiao Sung (1163- 
1189), Kuang Sung (1190 1194) y Nin Sung (11954284) per¬ 
manecieron en ¡menas relaciones. Los Sung convirtieron su ca¬ 
pital —Hangcheu— en un prodigioso centro de las artes y las 
tetras, mientras que lo* Kin dedicaron preferentemente su atefl- 
eión a la potencia militar mongola que aparecía en el Norte* 


El Imperio Mongol 


Asía Central en las postrimerías del siglo XII, — Al fina¬ 
lizar el siglo xn, Mongoiia y el desierto de Gobi estaban distri¬ 
buidos entre las diversas tribus turco mongolas y Longuses: los 
mongoles verdaderos* instalados en las vegas deí Tula, el Onon 
y el Kerulen; los tuteos keraítm (pueblo cristiano nestoriano 
cuyo rey lia sido asimilado con el famoso Preste Juan), entre 
el Tula y Kaneii; los turcos naimans (también, en parte, nes* 
loria nos), entre el Alto Orkhon y el Gran Altai; los turcos 
uigurs o itiguros (que, nestorianos o budistas, eran los más 
civilizados), alrededor de Turíán y Kutcha; los turcas harluks, 
en las inmediaciones del Ili, y tus otmtcs y merkilus* junio al 
lago Bateaf. 

El actual I urquestán chino y el noroeste del Timpieslnrii ruso 
pertenecían a los karaJcttaL rama de los mongoles Untan o ea 
tavos, que, al producirse la destrucción del reino Untan por 
los Kin, emigraron de Petchilí hacia ti Turqiicstán, donde fun¬ 
daron un nuevo imperio. Además, Irán y los países situados al 
oeste del Oxus o A mu Dar i a formaron el Imperio turco musul¬ 
mán de Khíva o Jiva (v. ¡>. 648). En cuanto a China, estaba di' 
vid ida, como hemos visto, entre el Imperio nacional de los Sung 
(capital Hangcheu), al norte del Yang-lsc; el reino tártaro 
(tongus) de los Kin (capital Pekín), al Norte, y el dominio de 
la rama libelaría de los Si-I lía en Kansú. 


Gengis Kan* — En esa época apareció Teraudjín, el futuro 
Gengis Kan, jefe mongol, que comenzó por estableen su domi¬ 
nio sobre las tribus turcomongolas vecinas (1188-1203). Temud- 
jm venció y subyugo sucesivamente a tos ¿cemitas, cuyo guía, 


Investidura de Ogodai. Miniatura mongola do 
flglo XIIi (Docr Biblioteca Nocional, Paríi) Ifoh X.| 


el Preste Juan de Marco Polo, pereció en la derrota (1203), 
los naimans (1204), los merkilas y los rurales (1206). Proclama¬ 
do por ti conjunto de estas tribus Tchinguiz kan, o sea empe¬ 
rador universal (1206), instaló su capital en Karakorun (Mon¬ 
odia Central). Los uigurs, establecidos más hacia el Oeste, 
reconocieron espontáneamente su soberanía. 

Las pi ¡meras campanas exteriores de Gengis Kan se dirigie¬ 
ran contra los Si flía de Knnsú (1205 1209) y los Kin de ía 
China Septentrional^ (12094215). Cengis arrebató a éstos Pe¬ 
kín (1215) y les obligo a refugíame en Kaiíeng, al sur riel Río 
Amarillo, En 1215, el rey de Corea tuvo que reconocer a su 
vez la soberanía mongola. 

Una revolución desencadenada en Asia Central favoreció lúe- 
go Ja conquista mongola. En el Turquestán Oriental, el último 
kan karikitai acababa de ser derribado y reemplazado por el 
antigua principe de los naimans —A titchlug— t ex [misado por 
Gen gis Kan,, Este invadió el territorio del antigua reino k&ra- 
kit ai, venció y dio muerte a Kutchlug, se anexionó el país 
(1218) y a continuación atacó al Imperio Uircmmisulmán de 
jiva (1219), ge apoderó de Bu jara y Samarcanda (1220) y ex¬ 
pulsó al ultimo kan de Jiva (1221). 

Una avanzadilla^ mongola mandada por los generales Diebé 

Siíkotw los mas hábiles lugartenientes de Gengis Kan— 
hizo incluso una incursión ¡x caballo alrededor del mar Caspio, 
Irak, Azerbayán, el CatlCOso y la Rusia Meridional (1221-1223). 
Júrame esta extraordinaria aventura los mongoles esquilmaron 
las poblaciones persas* aplastaron a los georgianos (1221) y 
destruyeron un ejército ruso junio al mar de Azof (1223b 
Al mismo lrrmpo, Gcngis Kan impuso su dominio al Irán Orien¬ 
tal y Afganistán, rechazó un retorno ofensivo de D/elal ed Din , 
heredero del cha de Jiva y, como represalia, destruyó los pobla¬ 
dos de la región (1220-1221), 

Gengis Kan murió cuando completaba la conquista del reino 
Si lint en Kansú (18 de agosto de 1227) y su obra consistió 



esencialmente en haber unificado las naciones turcomongolns 
<le Asia Central y haberlas organizado militarmenle. Al instituir 
el terror como sistema de conquista, Gengis logró establecer un 
orden IttfltXlUe en sus Kstados y garantizó así la seguridad de 
sus rutas comerciales. Mas, por otra parte, conviene señalar 
que el fundador del Imperio mongol fue tolerante en materia 
religiosa: en medio de sus matanzas, mostró, aunque más bien 
cha ma niel a, gran simpatía por el budismo, el taoísmo y el Cris¬ 
ti ¿i Mismo nesto ruino. 


Sucesores de Gerigis Kan. —Gen gis Kan tuvo cuatro hijos: 
I)iutriu, fhagata* í, Ogodai y Tuluí. Diutchi recibió como domi¬ 
nio propio las posesiones mongolas dd sur de Rusia; Lliagatai, 
los dos 1 urquestanes; Ogodai, el territorio dd Karaknniti. y 
Tuluí el país natal mongol, entre el Onon y el Kerulcn Este 
reparto no dislocó, en^ principio, la unidad del Imperio mon¬ 
gol, pues, muerto Gengís Kan, tras una breve regencia de Tuluí 
(L227-1229), Ogodai fue proclamado kan supremo (12211-1242). 
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HISTORIA 


El Imperio mongol rnmrn//) a civilizarse bajo la influencia 
fie J e Liu Tchu-t'$ai % ministro khitan. Kn el exterior, Qgodui 

con sn hermano Tu luí coronó la conquista del Imperio Km 
(China Septentrional), cuya capital—Kuifeng—iUé tomada en 
1233 por mi general Subotaí. Los mongoles emprendieron segui¬ 
damente la conquista del Imperio nacional chino do los SllDg 
lo que exigió nada menos que cincuenta años de guerra (1234- 
127*9* Al Noroeste, é-tos conquistaron Seúl* en pita! de Corea, 
en 1231. 

Durante esta época, en el Oeste* DMal ed Din, heredero del 
cha de Jiva, abandonó su refugio de la ludía y constituyó un 
nuevo imperio que allanó lodo el territorio persa (1224-1231), 
Un ejercito mongol enviado en 1231 por el gran kan Ogoda i 
deMrmñ esta efímera dominación y sometió defimt¡vamenle a 
Penda. Desde allí los mongoles dirigieron mis anuas contra el 
reino cristiano de Georgia, reducido a la condición de vasallo 
en 1239, y la misma suerte corrió el sultanato solénrida de Asia 
Menor en 1243. Sólo el rey armenio de íülieia ofreció espontá¬ 
neamente su vasallaje y logró de los terribles mongoles su pro* 
leer ion contra el Islam. 

Campaña europoa* — En tiempos de Ogoda i igualmente, un 
ejército mongol al mando de Üatu, kan de Kiptehak, y del gran 
estratega Subotai, realizó su famosa campaña tic* Europa, Los 
mongoles aplastaron primeramente a los rusos e incendia ron Via- 
diuiir, Moscú y Kicv (121(1), Durante más de dos siglos (1240 
1481) Rusia estuvo bajo el yugo mongol. 

Invadida Rusia toeó el turno u Polonia y Hungría, Uno de 
los ejérrilos mongoles aplastó el ejercito polaco en Szydlowiec 
(1211), ineendió Cracovia y destruyó en Liétfntlz la caballería 
teutónica. I )ur ante aquel tiempo* Subotai, al mando del gran 
ejército mongol, derrotó en el Sajó a las tropas húngaras (1214) 
y sus avanzad illas llegaron hasta el Adriátic o. 

[No obstante, la noticia de la muerte del gran kan Ogoda i 
(11 de diciembre de 1241) motivó el repliegue del ejército mon¬ 
gol baria sus bases. Los mongoles conservaron únicamente el 
kanato de Kiptehak u Horda de Oro» es decir; la Rusia Meri¬ 
dional con la soberanía de la Rusia propia o Moscovia* 

De Persia a Extremo Oriente— A la muerte de Ogodaq 
su viuda, TurakintL, asumió la regencia y permaneció en Ka- 
rakorun (1242-1246) hasta la elección» como gran kan» de su 
hijo Guyuk (1212- 1248). líate, favorable al cristianismo nesto- 
riano, recibió la visita del monje í > ian de tos Cnrpini, enviado 
por el papa Inocencio IV (1245-1246). 

Muerto Guyuk, su viuda, Ogld Gairnich* que ejerció la regen* 
cía de 1249 a 1251, fue destronada por los gengiskámdus de la 
cuarta rama. Mongka o Mangó, primogénito ele Tuluí, consi¬ 
guió ser proclamado gran kan (1251-1259). Príncipe enérgico 
—que respetó por igual el nestorianismo, el budismo y el taoíg- 
mo, e incluso recibió en su corte al franciscano Rubrurk, en¬ 
viado por San Luis en 1254—, prosiguió la conquista del mundo 
musulmán y del Imperio chmo de los Sitrig. 

Del lado fiel Islam, Mongka encargó a su hermano menor, 
Huíagú, de la soberanía de Irán* Constituido, pues, el reino 
mongol de Persia, llulagu tomó Bagdad y destruyó el califa* 
lo árabe de los Abasidas (1258), Lo mismo Hulagu que sus pri- 
meros sucesores eran budistas, pero esta bou rodeados de esposas 
y generales nestorianos, por lo cual la dominación mongola en 
Persia tomó a veces el carácter de una verdadera cruzada contra 
el Islam* 

Ln Extremo (tríenle, Mongka, acompañado de su olio hermano 
kublai, continuó la guerra contra Iris Stmg, cuyo Imperio envol¬ 
vieron los mongoles por Yunnán y Tonkín (1252-1257), 


Dinastía mongola de los Yuan* — A la muerte de Mongkti, 
sus dos hermanea, Kublai, jefe del ejército mongol de China, 
y Arik Boka, señor de Karakorun, se disputaron el kanato su¬ 
premo. Vencedor Kublai, dedicó todos sus afanes a la con¬ 
quista del imperio Sirng y se apoderó de la cu [dial —Hangeheu— 
en 1276 y de Cantón en 1277, I ras la destrucción de la flota 
china (1279), donde se había refugiado el emperador Sung* los 
mongoles lograron la conquista y unificación del Imperio bajo 
su cetro. 

kublai se proclamó emperador y su dinastía. Humarla mon¬ 
gola o de los Ytmru ocupó el Poder desde 1280 basta 1368, 
La primera preocupación de kublai lúe someter a los demás 
países de Extremo Oriente. Reconocido el vasallaje por parte 
de Corea en 1258, Kublai envió dos escuadras al japón, en 
1274* y 1281, pero fracasó en su propósito. Igual suerte cupo 
al cuerpo expedicionario enviado a Indochina contra el reino 
de Trhumpn (Anam Meridional) en 1288. En el reino de Anam 
(Tonkín actual), los mongoles ocuparon Hanoi (1285-1287), 
pero les fue imposible conservar la presa. Su expedición de 
Birmania no tuvo mas resultado inmediato que el del saqueo 
de la capital — Pagan —en 1287, De todas modos, los reyes de 
Anam, Te hampa y Birmania aceptaron poco después la sobera¬ 
nía mongola. La ¡sla de Java resistió, mino el Japón» hasta el 
último instante c hizo fracasar la expedición militar mongola 
de 1295. 

El adv tasa rio más temible de Kublai fue su primo KaidÚ. 
jefe de fa rama de Ogodai* Contra Kublai, que representaba la 
adhesión a la civilización china, Kaidú era el abanderado de 
la Ira(lición mongola y alentó la insurrección en su país. A pesar 
de todo* Kublai (1259-1294) fue, como dijo Marco Polo» "el 
hombre más poderoso de la Tierra desdo los tiempos de Adán”, 

El viaje de Marco Polo* — Gobernante notable* Kublai apli¬ 
có su genio a la obtención del concurso de los chinos* cuyas 
costumbres adoptó, Reconstruyó les canales y caminos* organi¬ 
zó la asistencia pública y única mente - -por el empleo abusivo 
del papel moneda—* fue ín ínrninadr» en su gestión financiera. 
Protector del budismo, Kublai tuvo amistad con el lama tí be¬ 
ta no Phags Püh mas no se OpllSO a la propagación del cristia¬ 
nismo m la China Septentrional, Durante este reinado fueron 
en peregrinación a Jeru salen dos nest orlan os originarios de Pe¬ 
kín: Mar Y abala ha, que fue Liego patriarca de Persia, y Rah* 
ban v Sauma * que fue embajador persa en la corte de Felipe 
e í 11 e i moso, rey i ie F r ane ia (l 287 -1288), 

En la misma época hizo su viaje a China el famoso veneciano 
Marco Polo, el padre y el tío del cual —Nicolás y Maffeo Polo—- 
salieron de Constan! i no pía en 1260 y dirigiéronse a Pekín a 
través de la Rusia mongola, Bujara y Gobi. Seis años más tar¬ 
de* regresaron con el encargo hecho por Kublai ele cumplir una 
misión cerca del Papa. De vuelta a China (1271), les acompa¬ 
ñó Mareo y llegaron a la curte de Kublai en 1275, 

Tanto en el Norte (Catay) corno en el sur de China (Man- 
zi). Mareo Polo apreció una notable actividad económica: sus 
minas de carbón, U importancia ele sus canales, la riqueza co¬ 
mercial de los puertos ríe Hangcheii y Tsinkiang* centros de 
exportación de la seda y las especias, así como la capital impe¬ 
rial, Pekín, llamarla por los mongoles Khabalik (Cambaluc) o 
Ciudad del Kan. 

Después de este viaje comercial (los Polo regresaron a Ve¬ 
nce i a en 1295) llevó a cabo su misión el obispo católico Juan 
de Montero ruino, enviado por c*l papa Nicolás IV, que llegó a 
China a través del reino mongol de Persia y siguiendo el litoral 
indio (15(6 .), Miis larde* en 1342, la corte mongola recibió al 
misionero Marigiwlti, enviado por el papa Benedicto XII. 







La China moderna. Los manchúes y la República 


Lo$ Ming,— El sucesor de Kublai, Timar Oljaitu (1295- 
1307), continuo la política china y a la vez pan mongola y xeno- 
lila. Pero la dinastía no Lardó en conocer su decadencia. Suble¬ 
vado en 1350, el pueblo chino logró expulsar de la región 
meridional a los mongoles. Uno fie los jefes nacionales insur¬ 
gentes, Chu Ylutng-charh conocido luego con el nombre de 
Hung Wu, esta Ido. id m Nankín un Gobierno regular y eliminó 
a los demás jefes stidistas 0250*1308), iras lo cual atacó a los 
mongoles de la China Septentrional, turnó Pekín e hizo que se 
replegaran hacia el Gobi (1368), 

Hung Wu fundó así la dinastía nacional de los Ming, rei¬ 
nante de 1368 a 1644. El tercero de los emperadores Ming, 
Yung Lo (14034424), organizó operaciones de represalia en 
Mongolia y subyugó el reino de Amim (14061. 

La dinastía empezó luego a declinar y en 1428 los anaudias 
lograron deshacerse ríe mí opresión. En 1119 el kan de los mon¬ 
goles oirutes hizo prisionero al emperador Ying Tsimg. 

Disturbios e invasiones. Macao. — Durante la primera mí* 
tad cid siglo xvi 5 los territorios del Noroeste fueron asolados 
por los mongoles acaudillados por el príncipe gengiskánida Altan 
Kan, En la segunda mitad del mismo siglo los corsarios japo¬ 
neses saquearon las costas meridionales de China y estalló la 
primera guerra chino japonesa por el protectorado de Corea 
(1592-1598), Inicial ni en te vencedores, ios japoneses ocuparon 
Seúl (1592), pero tuvieron que reembarcarse a consecuencia de 
los disturbios registrados en las propias islas niponas, de modo 
que Curca siguió bajo la hegemonía china (1607), 

La primera instalación europea en el territorio chino fue la 
de los portugueses» en Macao, península rocosa del delta de 
Camón, Éstos llegaron en 1516 con una expedición mandada 
por Pérez de Andrade y* tras no pocas peripecias, lograron, 
hacia 1530, que se les autorizara el establecimiento de una fac¬ 
toría. Esta base permitió a los cristianos expulsados de China, 
después de la caída de los mongoles, reanudar su misión evan¬ 
gelizado ni. En 1557 se erigió en Macao un obispado y su in¬ 
fluencia alcanzó a la Lorie de Pekín, 

Cabe señalar también que, en la época de los Ming, la reli¬ 
gión búdica del Tíbet fue* reformada por el celebre Tsttng 
Kha-pa (1354-1419), fundador de la Iglesia lamaísta amarilla, 
dirigida luego por los grandes lamas o pontífices de Lhasa* 

Los manchúes. — Bajo el reinado de Wan XJ (1573-1620), 
los manchúes, pueblo tungüs originario de Manchtiria, alara- 
ron a China ( 1606) y fundaron el reino de Mttkden (1625L 
En 1644, aprovechándose de la debilidad de la Corle china, se 
apoderaron de Pekín y proclamaron emperador a su kan Ornen 
Tche, fundador de la dinastía de los Tsfing. 

Los Ming conservaron aún su dominio en la región meridio¬ 
nal, pero los manchúes les arrebataron Nankín (1645) y Cantón 
(1651). El último emperador Mmg, Y ong Li „ de devoción semi- 
crisliana, resistió algún tiempo—sostenido por los jesuítas—-en 
Kueilin (Kuangsí), mas tuvo que refugiarse en Yunnán (1651) 
y luego en Birmania (1659). Todo el territorio chino quedó así 
en manos de ¡os manchúes. 

Entre los til timos defensores de la independencia duna pro¬ 
cede citar, en la costa meridional, al corsario ehmojaponés 

A td riquitifdctt Camino do las tumbas de los emperadores 

Ming (Fot, Chorhonrt/er-ftéafitei)* A la derecha: Batalla de Pal i ka o 
on 1360 (Doc. Biblioteca Nacional, París] [Fot. J-aroosio) 

Cheng Tung, llamado por los portugueses Kozinga, que, en 
1661, después de arrebatar Fnrmosa a los holandeses, constitu¬ 
yó un reino que los manchúes no pudieron someter hasta 1683, 

Et más notable de los emperadores manchúes fue Kang Hsi 
(1669-1722). Éste, en 1678, completó la pacificación al desarmar 
a f Vu San kuct 7 poderoso virrey alzado contra la soberanía man¬ 
chó en el Sur (1678). Desde el punto de vista religioso, Kang 
Hsi se mostró favorable al cristianismo (Edicto de Tolerancia 
de 1692) y protegió a los jesuítas. En Asía Central, hizo reco¬ 
nocer su soberanía por los ordos {1694) y los mongoles orienta¬ 
les, El jefe de los mongoles occidentales, el kan Galdón, trató 
de disputar a Kang Msi el dominio de Mongolia, pero fue ven¬ 
cido en 1696, El sucesor de Galdán, Tchcwang Rahdiín t se apo¬ 
yó en la Iglesia lamaísta, mas Kang Hsi desbarató sus planes 
con el envío de una expedición militar al Ti bel y la ocupación 
de Lhasa (1720). 

Decadencia manchú- — FJ hijo de Kang Hsi, Yung Cben 
(1723-1735), prosiguió la lucha contra los mongoles occidenta¬ 


les, y su sucesor, Kao Tsimg, también llamado Kieug Lung 
(1736-1796), derrotó en 1756 al último rey mongol, lo que le 
permitió anexionarse Kuldja y la región dd IIi (1757). Entre 
1758 y 1759, Kteng sometió Kashgaria y expulsó a los turco- 
musulmanes* En 1792, a consecuencia de su intervención en 
el Tibet envió una expedición contra los nepalenseg. 

La dinastía manchú empezó a declinar con el reinado de 
Kia Tslng (17964820). Su sucesor, Tao Kuang (18214850), 
entró en lucha con ¡as potencias occidentales, en primer lugar 
con Gran Bretaña: guerra del opio (1841). Ocupado Sfutngai 
por los británicos, el Tratado de Nankín (1842) cedió Hong 
Kong a Gran Bretaña y estableció distintos puertos francos 
para el comercio europeo y norteamericano. 

Robellón campesina e intervención europea. — Durante 
el reinado tic Hsien Feng (3851-1861) se produjo la primera 
insurrección nacional contra la dinastía manchó. Animada la 
rebelión por los taiping y secta políticorrcligjosa influida por loe 
protestantes, su jefe, Hong r se apoderó en 1853 del Bajo Yang- 
ise —con Nankín—, donde se mantuvo hasta 1864. 

Al mismo tiempo se declaró una nueva guerra chino-europea 
(1857): británicos y franceses tomaron Cantón y llegaron hasta 
Tientsín (1858). Establecida la paz, Gran Bretaña y Francia 
ayudaron al Gobierno manchó a sofocar la rebelión de los 
impinga cuya fortaleza de Nanktp cayó en 1864, 


El emperador Tung Che (1862-1874) se encontró al comienzo 
de su reinado con una insurrección turcomusu Imana en K a sil¬ 
garía y Kansú (1865). Yakub Beg formó un emirato indepen¬ 
diente en el Turquestán Oriental (1868-1877), territorio que los 
chinos no pudieron recuperar hasta después de la muerte del 
jefe musulmán (1877), 

Bajo el reinado nominal de Kuang Hsi (1875-1908) y la 
regencia efectiva de la emperatriz Tzu Hsi, los franceses ocu¬ 
paron el territorio de Anam y Tonkín (1882). En 1894 se pro¬ 
dujo otra guerra con el Japón por el protectorado de Corea. 
Vencedores^ los japoneses, ocuparon Corea y la península de 
Liaolung. El Tratado de Shimonoseki (1895) imponía a los chi¬ 
nos el abandono de Formosa, el archipiélago de Pescadores 
y la península tle Liaotung, cuya base de Fort Arthur pasó 
pronto a manos de los rusos por concesión de los chinos. 

Los rusos se aseguraron igualmente, por medio de una con¬ 
cesión de ferrocarriles, su influencia en Manchtiria. 

Reacción nacionalista*—-El joven emperador Kuang Hsi 
—apoyado por tos elementos progresistas—trató de salvar al 
[•ais estimulando su modernización (1898), La emperatriz viuda 
Tzu Hsi, en cambio, inspirada por el sector reaccionario m m 























rliii, Hizo internar al emperador y tomó en sus manos las rienda- 
nel l odor, La actitud de la Emperatriz madre contra las rcfor 
mas favoreció la propagación del movimiento xenófobo de lo? 
hoy. er.Vj cuyos elementos, sostenidos por el Gobierno, a La carón 
las legaciones extranjeras. Las potencias europeas enviaron 
como represalia, un cuerpo expedicionario, y ocupado Pekín, la 
Corte manchó huyó hacia el Oeste, 

Como consecuencia de esta guerra, los rusos completaron h 
ocupación de Mancharía (1902) y aun l ral a ron dr poner el pie 
en Corea, Ello dio motivo a que el Japón* frustradas sus espe¬ 
ranzas cti esta península y sostenido por Gran Bretaña, atacara 
a Rlasia (1904), La guerra rirso-jaixmcsa concluyó -después de 
la derrota naval rusa de Tsnckima— mediante el Tratado de 
I orismoufh (Estados Unidos) 11905], que reconoció ni Japón el 
]>ioteetorarlo de Corea y la ocupación de Port Arthur y el sur 
de Sajalín, 

La revolución y la República chinas. — Al morir la re- 
^cnic l/u ilsi y el ¡h fortunado emperador Kuan Hsi, el trono 
correspondió o un niño: Pu Yi, bajo la regencia del príncipe 
Ulan, Este se encontró ante un movimiento “modernista” vio¬ 
lentamente nacionalista y antimanchií, que exigía la reunión de 
una Asamblea constituyente. Sin embargo, era ya larde para 
jirel ('líder salvar la monarquía mediante reformas. La influcn- 
cia de Sun Yat-sen —médico chino de cultura anglosajona, 
inclinado hacia el protestantismo y el socialismo— y otros inte- 
lectuales formados en las universidades occidentales deserte ¿i* 
jfeno la revolución en el Sur. Ocupadas por los revolucionarios 
las gratules ciudades del Yang-tse, d movimiento se extendió 


cnscííitiilít íi 

Mica la Viirt . n ® üi( (:anlón y Nankín, y proclamada la Repú* 
El hábil v' abdicó el 12 de febrero de 1912, 

ceder, quedó ^ uan ^hi-hai —que* al aconsejar a la Corte 
de escamotea* [ ¡ e ^ <;íun y provincias del Norte— trató 
vecho la ^ F a voluntafI del pueblo y mantener en su pro- 

adictos, organdí del , '"ferial. Sun Yat-sen y sus 

sostuvieron el ■ 0I * S de l ' íUomin¡an Z e instalados en el Sur, 
ambas corría, lf Pnnt:lpio republicano. Finalmente se llegó ctit re 
^ w Jes a una formula de compromiso: Sun Yat-sen 


cnTebrero dnTof? Shi kai como Presidente de ia República 
Poco d /' ^ 

—adherido t ^ K ! a í' a(la á ,\ a P rimera 8", erra mundial, el Jupón 

Chain unir í u , ln P le Alianza— expulso a los alemanes de 

nocimienfo ddY ®l Tsin ^tao, 1 ? 14 / ) 1 ü 1 V' ,p, ¿ S0 a , C,li ! ,a el rec0 ' 
f\ur iK - íleca " consumado (191,3), Proclamado empera- 

comento em¡?\ bre t91í5) - Yua " Shi ~ ks[ provocó el des- 
republicanos ñ ° S y hostilidad declarada de los 

óstr desanar 1 ^puesto igualmente ol Japón al nuevo emperador, 
culo (1916) LC<J ( hscrctamentc de la escena política y se sui- 

]<J [Lii/^ío^íS* ¡8üal T ue había ocurrido ya a la caída de 
ctón de las * los J^f^s mili Lares se disputaron la di reo 

m-ivimn «1 U r ° v írtcías* Los republicanos del KLuomintang con- 

A^iáWsJS 111 Yton ivW 0 

sneediprmi i ri £ ^publica (1921-1925), pero en el Norte se 
rhiiríit ■' Tu'** S /jb-'Lailunis castrenses: Trhctng TsoMn^ en Man- 

varias eoniiemu""’-'■? Pc ,‘ chíi V yJf u Pei ' fu ' en Kia . ngs - Ú ' T . ras 
una n„prr„ i . 8 civiles, basadas en pretextos constitucionales, 

Wu Peí-fu (R™ a Tchang Tso-lin con TsVo Kun y 

iirnt j 29). Aprovechando esta confusión, un general 

> fcovielófilo: Feng Yu*siung r se adueñó de Pekín. 

Ttirt.lin ,vn!r! S guerra civil. — En abril de 1926, Tchang 
* ( . ¡L so a Eeng Yu-siang de Pekín, se adueñó de Man» 
r-idimlpc A su aul-oridad en todo el Norte. En el Sur, los 
lnn»*ÍV£> al mando de Chiang Kai-chek —entonces 

a la rpciJ .‘° s Soviets—, dominaron el Bajo Yang-tse y, pese 

a , i S ( * británica, entraron en Shangai y Nankívi (1927), 
Hrpt'iñ*i J u ) ,tt] ^ ^ movimiento nacionalista victorioso, la Gran* 
i , 'mi , ]/U ,/T lí ,jar T 10r slls súbditos el valle del Yang-Lsc, No 

los SovLs yí ld ° en ÍV ,k í"’ Chiang Kai-chek se separó fie 
’ Japón " reconcilió discretamente con la Gran Bretaña 


y o 


En 


Pnul d^ 1928, el ejército de Chiang Kai-cliek ocupó 

i. * L ^j Proceder a Tchang Tso-lin en Manclnrria. Nom- 

rtiíami k\ í ¡ ll | ,11 í e República el 9 de octubre de 1928, 

t .nidrig J\. a i *f' [ i.f-'L- ^ i , * < * /' ► i a 

i 3 | *j 2 mantuvo nJaiikm como capital oficial. A pesar 

t . 1 nación pióricíi, d país seguía dividirlo por las dispic 
Us rnlír Iris «,.r ... i & i i i \ c 

.„ A . k i i ie s militares, algunos fie los cuales, en el ¿mr, 
eran ríe ohocliehnU 

j;* n mi * ^ J, eia comunista. 

ivirnn lr °P as Japonesas entraron en Mandmna, octi- 

Shamtrflí An/t/ se mamaron luego (febrero-marzo de 1932) contra 
dn * }rinada la provincia de Jehol a Manchurla y de- 

«orno S ol J «anó ll í' P p ,U, Í. n ' f l (Manchukúo), el Japón inuiuso 
J'slnn rbin i ‘ lu be red ero fie la dinastía mancho o 

transformación ^'l'v’ en prine ¡ pío ’, el reconocínúenlo de esta 
zas v ron las Í>0llt,í:a ’ Ilias » aliandonada a sus jirojíias fuer- 
Miirtlli nn t lr °P as japonesas instaladas al jüe de la Gran 
.i:,).. ’ip'ir i l,v ° más remedio que inclinarse (1932). Extcn- 

( „, rn , V’liin-'i a , 2 °oa de i n Hiten ría nipona, el conflicto armado 
^nitu y e| Japón resultó inevitable (7 de julio de 1937). 


De la guerra a la República Popular 


Comunistas y nacionalistas, -r Chiang Kai-chek mantuvo 
la lucha contra los jefes del Norte: en 1928, tras la conquista 

de Ghantiuig y lü toma de Pekín, restableció —aparentemente-_ 

la unidad rota desde hacía doce años. Una ofensiva general 
lanzada en 1930 contra ios insumisos comunistas permitió a 
las trompas gubernamentales penetrar en Kiangsí y jiroscguir 
Vfctorlosamente su avance. Interrumpido éste a consecuencia 
de la intervención japonesa en Manchuria, los comunistas pu- 
recuperar una parte del territorio perdido. Fracasada 
la campana de 1933,1o* comunistas —cuya íiáltil política agra- 

r . ,U iiri i ' l’ n M )í >re:onado vivas simpatías— fueron denotados 
en Mi. I'!- toa retrocedieron once mil kilómetros y se concen¬ 
traron en Chenal, deade donde trataron de popularizar su lucha 
iMvilamlo a luda* las tendenciaa a oponerse a la invasión nipona. 


miento 1 vida A''*'* 11S ^ a ‘ c hek, vencedor, creó en 1934 el movi- 
_i 1 u ? v a, encaminado a rejuvenecer y regenerar so- 

luai, m.- ( , J„s 'pr ^ Más ,*“^1 r ,r0 l ius0 la Movilización espiri ■ 
f ,i °S r csos logrados en uno y otro casio quedaron 

cí'ck duLo I a f . aIla coordinación. En 1936, Chiang Kai- 
fr^i^l'iífó mJl ei ¡ l¿rmín o a la acción comunisla y, para ello, se 
Chiarm a Chensí. En vez de lograr su objeto, 

r i i 1 V üa asechanza preparada por uno de sus gene- 

de guerra al j| p ¿ lle lin «—i exigía la inmediata declaración 

vocháiifl(^p C !fp F, l 0 ^ a í? 0nfisap — Como hemos visto, en 1931, apro- 
Irilií'i ííwrtrL. , a . s ^hficuUades del Gobierno de Nankín, el Japón 
^ a Poderarse de Maneliuria casi sin combate. Des- 
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atendida por la Sociedad de Nadóme, Cid na so alejo de las 
potencias occidentales, las cuales, absorbidas por sus _ propias 
querellas en Europa» estaban encantadas de la oposición Mu¬ 
gida entre las dos grandes naciones orientales. Los coituniislas 
chinos se mostraban partidarios de la guerra porque esperaban 
debilitar ett ella la posición de Chiang K ai-che k y, con la 
ayuda de la Union Soviética, destruir luego al Kuomintang, 
El Japón, aislado, se aproximaba a las pn leticias del Eje euro* 
peo y ambicionaba constituir la Gran Asia bajo su hege¬ 
monía. 

Chiang Kai-chok había aplicado una poiuiea dilatoria res¬ 
pecto al Japón, justificada por la escasez de Mis tuerzas para 
organizar una resistencia eficiente contra la Invasión nipona 
en China del Norte* En 1931, el avance japones lomó tales 
proporciones que Chiang Kai-elick —-bajo la presión conjugada 
de los comunistas los iniefactultis y los jefes militares chinos— 
se decidió a entablar la ludia abierta. La ofensiva arrolladora 
del Japón obligó a Chiang Kai-chek a retirar sucesivamente sus 
tropas de Shangoh INunkín y Hangcheu. Antee, con penosas di¬ 
ficultades, los chinos habían evacuado las (¿líricas de armas y 
elementos de producción indispensables para reinstalarlos en 
Sechuán* Kueicbeu y Yunnán. En 1938 los chinos reunieron 
en esas regiones a los ingenieros, obreros y material importado 
por Hong Kong. Así» poco a poco, se organizo el funciona¬ 
miento de las refinerías de AZUCfLIV papelerías, molinos, hila¬ 
turas, fundiciones, centrales eléctricas y fábricas de municio¬ 
nes, al igual que el transporte por carretera* íerrocarril y aero¬ 
naves entre los tíos Kuang y Hirmíinia* 


China durante la segunda guerra mundial, — El Gobierno 
de Cbíang Kabchck fijó su residencia en Chungking, el centro 
comercial y fimmcicni más irn pmf;inir ihv-,1 miU dr ILmgkcii. Una 
serie de desembarcos nipones cortaron toda posibilidad dé abas¬ 
tecimiento del interior por vía marítima y permitieron la con* 
quista de la zona oriental, la más fértil y poblada de China. 
La emigración de las fuerzas vivas hacia el Oeste no proporcionó 
al Gobierno los elementos necesarios para el contraataque. Eli 
el Noroeste, los comunistas* sin grandes recursos industriales, 
practicaron la táctica guerrillera, pero no pudieron impedir que 
los japoneses ocuparan la ruta de Rusia por Mongol ¡a. 

En 1940, incapaces los chinos de superar antagonismos y 
emprender una acción conjunta, se agravaron las cosas: los 
japoneses instalaron gobiernos dóciles en Pekín, Gamón y 
Nankín. (El presidente del Consejo de Nankín, Wang Tsíng- 
wci, era un discípulo de Sun Yat-sen, opuesto en 1930 a la 
dictadura de Chiang Kai-chek y que contaba con numerosos 
partidarios, incluso en el Gobierno de ChtingkingJ Una corrien¬ 
te favorable a la colaboración con el ocupante, especial mente 
en el terreno económico, empezó a manifestarse entre los chinos 
orientales. Sin embargo, mientras la propaganda nipona especu¬ 
laba con la filosofía panasiálica, sus capitalistas se instalaban 
en Jas antiguas empresas chinas y explotaban descaradamente los 
recursos del país. 

Los éxitos alemanes del período 1939-1941 incitaron a los 
nipones a atacar las últimas posesiones de las potencias occi¬ 
dentales en Extremo Oriente. Un nueva ofensiva arrolladora 
aisló por completo al Gobierno nacionalista de Ghungkmg, cuyo 
abastecimiento debía depender exclusivamente en lo sucesivo 
del transporte aéreo. La creación de pequeñas industrias re¬ 
gidas a menudo de forma cooperativa— y el desarrollo de los 
medios de comunicación permitieron a los hombres del Kiio- 
mintang mantener su autoridad en espera de que los aconte¬ 
cimientos de Europa favorecieran el triunfo definitivo de su 
causa. La victoria norteamericana sobre el Japón (1945) supuso, 
en fin, la expulsión de los invasores dd territorio chino. 


La China Nueva-—No obstante, subsistió la división entre 
el Kuomtniang y los comunistas* Éstos, acaudillados por Mao 
Tse-tung —antiguo condiscípulo de Chiang Kui-chck en la 
Academia Militar de Whampoa—, salieron fortalecidos de esa 
rivalidad. El respaldo de la IJ. R. S. S* que, en virtud de 
un pacto con los Aliados, recuperó en Manehuria los derechos 
que poseía en 1904— les favoreció de mamau extraordinaria* 
Apoderados los soviéticos de la mayor parte de las industrias 
creadas por los japoneses, el ejército de Mao Tse-lung pudo 
disponer del armamento necesario para atacar al Kuomintang. 

Los partidarios de Chiang Kai-chek, reinstalados en Nankín 
y sostenidos a su vez copiosa mente por los norteamericanos, 
fueron incapaces de detener el avance arrollador de los co¬ 
munistas* En plena crisis» el 21 de enero de 1949, Chiang 
Kai-chek fue substituido por Li Tsun-jert* El cambio de direc¬ 
ción nacionalista no sirvió para nada: el Gobierno nacionalista 
carecía de apoyo popular, piles, además de representar la tradi¬ 
ción conservadora, se había dejado minar el terreno por la 
Corrupción manifiesta de militares y altos funcionarios y no 



supo resolver el problema capital, o sea el de la reforma agra¬ 
ria. Los comunistas, en cambio, más audaces, iban aplicando 
soluciones sociales y provincia tras provincia toda la China conti¬ 
nental quedó en sus manos (1949). 

Chiang Kai-chek volvió a hacerse, cargo del Gobierno nacio¬ 
nalista chino, que, instalado en lu isla de Foriñosa o Taitian, 
permaneció en armas contra la China Nueva* Entretanto, el 
L# de octubre de 1949, fue proclamada la República Popular 
de China: Una Asamblea nacional eligió a Pekín como capital 
del Estado y designó a Mao Tse-tnng como presidente de la 
República. En 1954 fue adoptada la nueva (Constitución por la 
que se, instituyó la Asamblea única y se reconoció a bis miimnas 
nacionales cierta autonomía* El sistema de colectivización agrí¬ 
enla y de gestión obrera se ha impuesto de numera bastante ge¬ 
neralizado. No obstante, el comunismo de la China Nueva parece 
haber conservado un carácter particular en armonía con sus tra¬ 
diciones nacionales. 

En el urden internacional, la importancia política de la 
República Popular de China es —aun sin haber logrado su ad¬ 
misión en las Naciones Unidas» organismo en que sigue repre¬ 
sentado el Gobierno nacionalista de Tai pe— de innegable noto¬ 
riedad* En 1954 China lomó parte en la Conferencia de Ginebra 
pura lu pacificación de Indochina, y en 1955 se distinguió en la 
Conferencia de Ihmdong* donde quedó formulado el principio de 
alianza entre los Estados afroasiáticos. Aparte, sin embargo, 
de bis diferencias que se produjeron con los países occidentales, 
especialmente con los Estados Unidos, después de la crisis de 
Corea (1950-1953), la República Popular de China ha suscitado 
cierta intranquilidad en algunos de los Estados vecinos, llegando 
a suscitar un conflicto fronterizo con la India (1964-1966)* La 
diferencia ideológica con la II. R* S. S. se ha ido profundizando 
a pariir de 1960 y llega en 1969 a provocar incidentes fronte¬ 
rizos entre los dos Estados. De 1962 a 1967 China atraviesa la 
etapa llamada de la Revolución cultural, ofensiva general contra 
el revisionismo y contra la burguesía. Este movimiento [i na liza 
con el triunfo de Mao Tseltmg, Chu En-lai y Lin Piao, Los 
adversarios de éstos, especialmente Lien Ch:io-kL presidente des¬ 
de 1958, caen en desgracia. China, en el terreno tecnológico, 
realiza grandes progresas: en 1964 hizo explotar su primera 
bomba atómica; en 1967, la de hidrógeno, y cn^ 1970 lanzó el 
primer satélite artificial* A partir de 1971, los Estados Unidos 
intentan un lu cica miento con el gobierno chino* En octubre de 
este ano, la O.N.U. decidió la admisión de la Rep* Popular 
de China, en sustitución de la nacionalista, y en 1972 el presi¬ 
dente Níxon fue oficia tíñeme recibido en Pekín. 

Rene CrioussET y P ierre BrcitjtK 
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ñor Lattimoue: Breve historia de la China* Esposo-Culpe. Bue¬ 
nos Aires, 1950* — Jemi Münsteulkt : Rt imperio de Mao Tse- 
tung* Ed, Nacional. Madrid* 1955. — Richard WaijíEH ! China, 
nueva potencia mundial. Ed. Hispano Europea. Barcelona, 1IL>7, 








Chipre 


Antigüé posrsión frmcia, líi isla de CkÍpFB> huidla da pnr 
griego^ pasó a tirpcuder, déeptics de la división del Imperio 
Romano (395), al Imperio de Oiienle, Kn 651, la isla fue inva¬ 
dida par los árabes, pero los bizantinas la recuperaron dos años 
más farde y mantuvieron su dominio hasta 1191* año en que 
rasó en ¡hmIi i dt 1 /Urania I Corazón tic Ardre, re\ iir Inglaterra, 
> ésl r la eolio a la familia de ¡Aisiñún^ qin* reino en Chipre basta 
1139. Dependiente luego de la República de Venida, rn 1571 la 
isla fue ocupada por los turcos. 

l,os chipriotas, al igual que los griegos con ti neníales, se su¬ 
blevaron en 1825 contra la Sublime Puerta, pero no lograron 
expulsar a los dominadores* Kn J8/8, Turquía, en virtud de 
los acuerdos del Congreso de Beríin* cedió t ’Jiiprr a la Gran 
Brclana. Kn 1915, dopiiés de entrar Turquía en la guerra al 
lado de bis Imperio* íanuíales, H Guiarían de Londres ofreció 
Chipre a Crecía, a condición rlc que ésta anudara al pueblo 
servio en su Incluí contra los invasores búlgaros, lírehoyada la 
oferta por el Gobierno de Atenas, la Gran Bretaña mantuvo 
la ocupación de la isla al concluir la primera guerra mundial. 
Minarme rrrnnudda pm Turquía en la Conferencia, de !atusaría 
de 1924, Kn 1925, Chipre fui* incorporada corno colonia a! 

I mprrin 1 irilá ideo, 

l a 1931 se produjn en la isla una agnación promovida por hi 
l'doblación ór origen griega, favorable a la unión con Greda 
( E.N.O.S.I.S.). Este movimiento se iucrrmcnto aún más al 
lenninar la segunda giteira mundial, animado principalmente 
por el arzobispo Makarios, patriarca de la Iglesia ortodoxa de 
Chipre. Después de laboriosas negociaciones y múltiples inri* 
denles, cuino el de la deportación del arzobispo M¿tbarios y la 
replica de la organización nacionalista E* O. K. A*, dirigida por 
el coronel Jorge Gritas, la Conferencio de Zurirh fie 1959 csla- 
bleeió las bases de un acuerdo lirmado el mismo año en Lon¬ 
dres que, con los derechos de la minoría turca de la isla, reco¬ 
noció el principio de la independencia chipriote. El 15 de di¬ 
ciembre de 1959, establecida la República de Chipre, el pa- 
i riana \I a Icarios fue elegido presidente y vicepresidente el 
doctor Fazil Kutchuk, dirigente de los chipriotas turcos. El 
16 de agosto de 1960, después dr fno]migadas negociaciones en 
Londres, se proclamó oficialmente la independencia dtsl Estado de 
Ghiprc, miembro de las Naciones Unidas desde ese mismo año* 
Se han producido incidentes entre las dos comunidades (1964- 
1965), y hubo de intervenir la fuerza armada de la O. N. U. Otra 
crisis de gran amplitud se abrió al final de 1967* Las negociaciones 
iniciadas en 1968 entre griegos y iiimja de la isla no han llegado 
a ningún acuerdo definitivo. 


Dahomey 

líos pueblos parecen haberse disputado antiguamente la he¬ 
gemonía dd Dafiottiey t los (tojas y los popos, Los aojas ocu* 
paron Aliada en el siglo ,\v, mientras los popos crearon en el 
Iglo XVI los reinos de Dan Home (Dahomey) y Juftin (Porto 
Nono), Estos dos Estados rompieron con Aliada a principios del 
siglo xvu y trataron de extender su* respectivos dominios. 

En la misma época se establecieron en la costa algunos por¬ 
tugueses, franceses e ingleses. Los franceses, en colaboración 
con los jefes de las tribus costeras, acrecentaron enseguida su 
influencia y conquistaron mil i Lar menta el país a finales del 
siglo xtx integrándolo en el África Occidental Francesa. 

El sentimiento nacional de la población se manifestó después 
de la segunda guerra mundial y, a pesar de la rivalidad existente 
entre los dos grupos principales —el Partido Progresista Daho * 
meyaiW' y ja Unión Democrática Dahomeyana * el país proclamó 
la República en 1958. En agosto de 196G* el Dahomey, presidido 
por Hubert Maga, jefe del Movimiento Democrático Af tirano, 
consiguió la independencia, y desde diciembre del mismo año 
es miembro de la Naciones Unidas. 


Dinamarca 


I asado el período legendario, rn e] que, a I parecer, ejerció su 
autoridad Dan, primer rey de Dinamarca, cu va obra prosiguie¬ 
ron distintos miembros de la familia de los Skoddunger, el 
período histórico lo inauguró fia finar Lodbrok. En 808, Godo- 
fredo, aliado do los sajones, hallábase en guerra con Carh» 
maguo; su sobrino y sucesor, Homming, firmó la pm con el 
emperador franco (8)1), en virtud de la cual quedó establo 


ejdu en rl Eídri la írmilnu (hnirsa. Durante los reinados de 
Cono el Y tejo (m. cu **36), Haroldo Rlaatand, Ihmiuilo Diente 
ni útil (fTi. cu 93,i) y Suerton / (93,i-1014), los vikingos daneses 
organizaron varias expediciones a Inglaterra, donde crearon 
nuevos riónos. 

Haroldo Dimite Azul autorizó la instalación de los primeros 
obispados (948) y se hizo bautizar en 960. Stienón defendió 
Jutlandia frente a los suecos, vendó al noruego Olof y se apo¬ 
deró de fiarte de su reino* Su hijo menor, Haroldo» le sucedió 
en el trono de Dinamarca, mientras que el primogénito. Canuto 
el Grande, ejerció la soberanía en Inglaterra. Este heredó 
luego las enronas danesa (1013) y noruega (1028), consolidó los 
progresos del cristianismo, hizo un viaje a Roma y consiguió el 
mayor esplendor para el reino dañe*. 

Después de la muerte de Canuto, desaparecido su hijo sin 
descendencia directa, se produjeron varias divisiones en los 
dominios de la Corona: Eduardo el Confesor fue elegido rey 
de Inglaterra (10121, mientras que Magno el Bueno, hijo de 
^ nio ' rey ***' Noruega, ocupó ef trono de Dinamarca 
(1042-1047)* I ese n las luchas enlistantes que caracterizaron 
los ieinados de Sttenott // ( 101/-1076) y de sus cinco hitos y 
sucesores —entre los cuales figuraba Canuto el Santo (m. cu 
1086)—, el catolicismo prosiguió su desarrollo y fue fundado el 
arzobispado de Lund. Más Urde* Valdemar el Grande UI57- 
1 182), puso término ron su autoridad a otro período de Indias 
intestinas y de guerras contra los vendos que permitió la restau¬ 
ración de la unidad danesa. Sus hijos Canuto VI (1182-1202) 
y V aldemar II el Conquistador (1202-1241) coiitin/iaron esa 
empresa y sometieron a los vendos, ocuparon Ponieran i:i, Estonia 
y el Hoísteíru y crearon un imperio que, ñoco después, tras 
la derrota de Barnhoeved (1227), quedó deshecho. 

La sucesión de las guerras civiles, que duró un siglo, puso a 
Dinamarca al borde de la ruina. Restaurado el trono danés por 
Valdemar V (1310-1375), su hija Margarita reinó en los 
tres países escandinavos, mas la Unión de Calmar (1397), lejos 
dr asegurar la paz, abrió un período de sangrientas luchas, pro¬ 
longado durante los reinados de Erico de Pomerania (L396 1439), 
Cristóbal de Baviera (1440-1448) y los soberanos de ln casa de 
Olilenburgo: Cristian I (1448-1481), Juan I (1481-1513) y 
Cristian II (1513-1523). Cristian I pactó en Bergen (1450) la 
unión ron Noruega» que duró hasta 1814 Suecia, al contrario, se 
mantuvo aislada y entregada a luchas nacionales que culmina- 
ion en las 1 isperas de /**stocolmo (1520), en las niales desapa- 

rio buena parle de la nobleza, y se separó definitivamente de 
Dinamarca rn 1523. 

La Reforma y la monarquía absoluta* Federico I (1523 
I’ri'D favoreció la introducción de la Reforma; su hijo y sucesor, 
Cristian III (1534-1559), restauró el poder real, suprimió los 
obispados y mejoró la administración. Federico II (1559- 
1588) sostuvo una guerra contra Suecia (1563-1570) y creó una 
flota que Ic permitió poner fin a la dominación naval de bis ciu¬ 
dades de la Liga Han gei tica. Cristian IV (1588*1618) tomó parte 
ru la guerra de los Treinta Años (de 1625 a 1629), pero l 4 tratado 
de paz le obligó a ceder a Suecia las Aalarni y otras islas bal- 
neas. Loslermi menh\ romo consecuencia del Tratado de Roskilde 
(1658), Federico III tuvo que entregar a Suecia nuevos terri¬ 
torios, parte de los cuales recobró gracias al Tratado de Co¬ 
penhague (1660). Las dificultades que atravesaba el país obli¬ 
garon al Rey, sostenido por U burguesía y el clero, a restringir 
jos privilegios de la aristocracia y a establecer el poder abso¬ 
luto (1660): la monarquía danesa, hasta entonces electiva* se 
convirtió m hereditaria (1665), Cristian V (1670-1699) aumentó 
el número tic condes y harones* creó una jerarquía nobiliaria e 
¡mentó la reconquista de las provincias perdidas. Federico IV 
(1690-1730) luchó contra Suecia desde 1709 hasta 1720 e incor¬ 
poro a Dinamarca la Jutlandia Meridional, pero no piulo evitar 
las infiltraciones alemanas iniciadas después de la Reforma. 
Cristian VI <1730*1746) y Federico V (1746*1766) estimularon 
(■I i omiTnio ; Durante el reinado del débil Cristian VII (1766- 
180íí) ejerció su poder absoluto el alemán Struenxee (1770-1772), 
reformador y librepensador, verdadero represéntame del pensa¬ 
miento filosófico del siglo‘x viu. El conservador Guldbcrg impuso 
luego la alianza con Rusia (1780), a favor de la cual Dinamarca 
conquisto parte del Holsteiti en 1773, pero tuvo que ceder a 
Rusia el OIdemburgo, Desde 1784 ejerció el poder ef principe 
heredero Federico, que, con el concurso de Bernxtor //, aseguró 
la prosperidad del país, Muerto Uernstnrff en 1797, la influencia 
rusa impuso a Dinamarca la guerra contra Inglaterra, durante la 

AW® (le 1,aber suíricl ° pl bombardeo de Copenhague 
( imn, ]f flota danesa quedó totalmente destruida. Tras la de¬ 
rrota ae Napoleón, y de una larga y desasí rosa guerra. Dina* 
marca tuvo que abandonar Noruega a Suecia. 


El siglo XIX-Federico VI (1808-1839) otorgó a sus súb- 

djios una Constitución; Cristian VIII (1839*1848) v su biio 
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En i iempos de Cristian IX (1863-1906), Prusia, con la compli* 
eidad de Austria, invadió el Sehleswig y se apoderó de la ÍbU 
de Ais. El Tratado de Viena (1864) confirmó la separación 
del Holstein, el Lauenhurgo y el Schleswig de Dinamarca. 

Reducido su territorio, Dinamarca aplicó sus esfuerzos al des¬ 
arrollo de la agricultura y el comercio y construyó (1868) el 
puerto de Esbjerg, en la costa occidental de Jutlandia, que per¬ 
mite la rápida exportación de los productos nacionales hacia 
Gran Bretaña. 

El siglo XX. — La política danesa señaló un cambio de crien* 
taeiÓT) en 1901 con el acceso al Poder de las fuerzas de iz¬ 
quierda, o sea la formación del gobierno presidido por Detmtzer . 
Tamo durante el reinado de Federico VIII (1906-1912) como 
en el de Cristián X (1912-1947) y Federico IX (desde 1947) 
se registraron reformas notables en materia social i leyes agrí¬ 
colas, seguro obrero, leyes concernientes al matrimonio y la 
enseñanza, impuesto sobre los beneficios, etc. 

En 1904 se reconoció a Islandía un régimen de autonomía; 
en 1905 halló eco favorable en Dinamarca la revolución noruega 
y, confirmada la separación de los dos países de la península 
escandinava, el rey Cristián X autorizó a su nieto para ocupar, 
con el nombre de Haakón VII, el trono de Noruega (25 de 


Egipto 


II 


odemo 


I^os sultanes mamelucos* La dominación turca. Expedid 
clón de Bonaparte. Mohamed AH y sus sucesores. Ismaíl 
Bajá y ia crisis egipcia* La tutela británica. La República* 

La República Árabe Unida 


Los sultanes mamelucos. — El sultán Malik (12404249), al 
rodearse de una guardia de esclavos mamelucos» provocó la 
caída de la dinastía de los Áyubiias, fundada en 1171 por el 
curdo Saladillo (Salá-ald)m) . Los guardias asesinaron al hijo 
fie Malik, Miutzanu y colocaron en el trono a uno de sus ofb 
cíales, llamado Baibars (1250), con lo cual iniciaron el período 
de Iob sultanes mamelucos de Egipto, que duró dos siglos y 
medio* 

En 1258, atacada Bagdad por los mongoles, el califa, descen¬ 
diente de ios Abasidas, se refugió en El Cairo, donde el sultán 
mameluco le acogió con respeto y le reconoció como jefe su 
premo de la religión del Islam, Este gesto aseguró a los mame¬ 
lucos la investidura espiritual y Ies permitió intensificar la isla- 
mízacíón y arabización del país. 

La dominación turca- — En el siglo xv aparecieron en la es* 
cena los turcos» uno de cuyos sultanes, Mohamed II, se apoderó 
de Conatantinopla ep 1453. Los sucesores de este sultán some¬ 
tieron a los pueblos del Mediterráneo oriental, y Sellnt I batió 
y dio muerte al sultán mameluco Kansu (1516), Dueño de Siría^ 
Sclím I invadió Egipto y» en las puertas de El (-airu, derrotó 
a Turnan, sucesor de Kan su, ahorcado en 1517. 

Por espado de tres siglos» Egipto quedó relegado a la simple 
condición de provincia del Imperio Otomano, Primeramente 
ejerció el Poder un bajá* autoridad que luego pasó a manos de 
ii n km ya o un bey. Tanto para ¿df"i rizar el gobierno «orno p ara 
conservarlo» estos se combatían sañudamente» de modo que el 
siglo xviii no fue sino una sucesión de peleas intestinas que 
se distinguieron por la crueldad de los vencedores hacia los 
vencidos, cuyas cabezas acababan por caer indefectiblemente 
bajo la cimitarra. 

Expedición de Bonaparte* — En 1798, iras haber obtenido» 
no sin alguna resistencia, la conformidad del Directorio, el ge¬ 
neral francés Bonaparte concentró en los puertos del Medite¬ 
rráneo un ejército de treinta mil hombres para dirigirlo hacia 
Levante y amenazar el comercio británico con la India. A pri¬ 
meros de julio, este ejército se apoderó de Alejandría; días 
después, tras la batalla de ¡as Pirámide$, Bonaparte entró en 
El Cairo, 

En agosto de 1799, considerando terminada su misión, Bona- 
parte decidió volver a Francia y se embarcó secretamente en 


noviembre de 1905). Las rduriimes entre los tres países escandi¬ 
navos, después de haber estado durante algún tiempo compro¬ 
metidas» se restablecieron francamente. Llegada la primera 
guerra mundial, Dinamarca» como sus pueblos hermanos, se 
mantuvo neutral. 

En 1915, la reforma de la Constitución otorgó el derecho de 
sufragio a todos los subditos, varones o hembras, mayores 
de 25 años y garantizó su elegibilidad para el Folkeíing (Cámara 
de Diputados), así como, a los 35 años, para el Landsting (Se¬ 
nado). Un plebiscito organizado en la metrópoli en 1917 auto¬ 
rizó la cesión de las Indias Occidentales Danesas a los Estados 
Unidos. En 1918 fue proclamada la independencia de Islandia» 
confirmada en 1944. Dinamarca recuperó, en virtud del Tratado 
de Ver salles (1919), la Jutlandia Meridional* reparación de la 
expoliación de que fue víctima en 1864, El nuevo Código penal 
danés de 1930 suprimió la pena de muerte. 

Invadida por las fuerzas alemanas en 1940» Dinamarca fue 
liberada por la victoria de los Aliados, Un período de recons¬ 
trucción e industrialización real ¡luyó al país su prosperidad Ira 
dicional. Democrática por excelencia, Dinamarca ha proseguido 
después de la segunda guerra mundial su política liberal y de 
mejoramiento social. De acuerdo con su política internacional, 
se asoció desde un principio al Pacto del Atlántico Norte. 



Alejandría. El general Kleber se encargó del mando del ejér¬ 
cito de Oriente, y venció a los angloturcos en Heliópolis, pero 
poco después fue asesinado por un fanático siríaco* Mientras 
su sucesor, Menou, era vencido por los británicos en Canope, 
Belliard capituló ame las fuerzas angloturcas en El Cairo y su 
ejército se embarcó hacia Francia, Una división británica atra¬ 
vesó luego el lago Mareotig y atacó la ciudad del mismo nom¬ 
bre, donde Menou tuvo que rendirse, y su ejército, como el de 
Belliard, evacuó Egipto* 

Mohamed AH y sus sucesores— Mohamed Alí de Cavala» 

superviviente de la batalla de A bufar, adquirió gran reputación 
entre los jeques de El Cairo, que le nombraron gobernador* 
Después de haber exterminado a todos sus opositores, Mohamed 
Alí consiguió imponer su autoridad durante cerca de cuarenta 
años. En ese período» Mohamed Alí participó en distintas 
guerras, unas en defensa de su soberano, otras en contra. Tras 
haber aplastado la revolución cretense, los egipcios devastaron 
Morca y se apoderaron de Tripolitza y de Misolongui, pero 
fueron detenidos en su campaña por la intervención de las po¬ 
tencias europeas, y en 1827 ia armada egipcia fue destruida 
en Nava riño. Por otra parte, las fuerzas de Mohamed AH, al 
mando de su hijo Ismaíl y de su yerno Mohamed Bey ; conquis¬ 
taron Dongola, Berber, Sennar y Kordnfan, y fundaron, en la 
confluencia del Nilo Blanco y el Nilo Azul, la ciudad de /ar£r¿m. 

En los últimos años del reinado de Mohamed Alí (m. en 
184-9) ejerció la regencia Ibrahim Bajá , que, por cierto» murió 
poco antes que su padre, y le sucedió como regente Abbás 
Bajá, déspota ignorante y xenófobo, muerto en 1854. El Poder 
pasó entonces a manos de Mohamed Saíd, último de los hijos 
de Mohamed Alí, que hizo distribuir las tierras a los cultiva¬ 
dores, restableció la libertad comercial, construyó vías férreas 
entre Alejandría, El Cairo y Suez, y concedió la autorización a 
Fernando de Lesseps para la construcción del canal de Suez 
(noviembre de 1854). 

Ismafl Bajá y la crisis egipcia* — Ismaíl, hijo de Ibrahim 
Baja, sucedió a Mohamed Saíd en 1863 y tomó el título de 
jedive o virrey* Durante este reinado se efectuó la reforma ju¬ 
dicial, se construyeron distintas fábricas y se produjo uno de 
los acontecimientos fundamentales del siglo xtx: la apertura al 
tráfico del canal de Suez. Además, continuando i a obra de ex- 
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pansión de su abuelo, Isrraíl colocó todo el curso del Ni lo y de 
sus a Rúen les de ambas orillas bajo la dominación egipcia* La 
política financiera del Jedive dio lugar a que se constituyera 
una Comisión fiscal dadora de !a Deuda egipcia, compuesta de 
representantes de seis grandes potencias* Y como Ismaít se re¬ 
sistiera a verse privado del ejercicio del poder absoluto, el 
sultán otomano aprovechó la ocasión para ejercer su derecho 
de soberanía y le destituyó en 1879* 

Depuesto Ismaíl, le sucedió su hijo Tewfik, de cuya bondad 
se aprovechó un grupo de oficiales para imponer la dictadura 
militan Uno de esos oficiales, Arabi, se colocó a la cabeza del 
movimiento y excitó el fanatismo y la xenofobia. Resultado: la 
matanza de algunos europeos en Alejandría (1882)* La política 
hasta entonces solidaria de Francia y la (irán Bretaña se Hizo 
divergente, y mientras el almirante hritánico Seymour bombar¬ 
deaba Alejandría, el francés Cantad abandonaba, por orden de 
stt Gobierno, las costas egipcias. Una vez vencida por los britá¬ 
nicos la resistencia egipcia c instalados en distintas plazas fuer¬ 
tes, llegó a Alejandría Evelyn Baring (1883) quien, con mucho 
tacto, trató de restablecer la tranquilidad del país. 

El primer inconveniente del enviado británico fue el del Sudán, 
sublevado por Mohamed Ahmed* Baring juzgó necesaria la eva¬ 
cuación deí Sudán, pero, antes de reagrupar las guarniciones 
británicas, el general Gordon> encargado de la operación, pe¬ 
reció, con todos huh hombres, cu Kurium (1884). Baring prosi¬ 
guió, no obstante, su propósito pacificador y reconstruyó la eco¬ 
nomía mediante una inteligente política hidráulica y agraria* 

La tutela británica. _ Muerto Tcwfik (1892), le sucedió su 
hijo Abbas* Influido éste por sus familiares, partidarios de la 
autonomía de Egipto, se mostró deliberadamente hostil hacia 
Baring, quien, a modo tic advertencia, ordenó el desembarco 
de un batallón y lo hizo entrar en El Cairo en uniforme de 
campaña (1894)* Seguidamente, Baring preparó de manera se- 
creía la reconquista fiel Sudán y, entre 1896 y 1898, tas tropas 
británicas ocuparon Don gol a, Borbcr, Ondurman y Jartum. 

En 1914, al declarar el sultán turco la guerra a las potencias 
aliadas, Londres respondió con la abolición de la soberanía 
turca en Egipto y la proclamación del protectorado de la Gran 
Bretaña, lo cual entrañó la substitución del jedive turcófilo 
Abbas por su tío Hussein Kainíb que fue proclamado sultán. 
En 1922, los británicos anunciaron el fin de su protectorado y 
el reconocimiento de la soberanía de Egipto, aun cuando se 
reservaban la defensa del territorio, la seguridad de las comuni¬ 
caciones imperiales y su intervención en el régimen sudanés. 

Asi, pues, el sultán Fuad I se convirtió en rey de Egipto, y 
no, como deseaban ya^ güs compatriotas, de Egipto y el Sudán. 
El Wafd, partido nacionalista, denunció esta falsa independen- 
cía y reclamó una Constitución democrática. Años más tarde, 
la guerra italo-etíope permitió la conclusión del Tratado Angla- 
egipcio que puso fin a la ocupación militar, aunque autorizaba 
la presencia de un contingente británico de diez mil hombres 
en las orillas del canal de Suez. Muerto Fuad en 1936, le su¬ 
cedió su hijo menor, Faruk, el cual no tardó en entrar en des¬ 
acuerdo con Nahás Bajá , jefe del Wafd, que fue destituido 


En junio de 1940, Egipto rehusó declarar la guerra a Italia, 
y las victorias del general alemán Rommel en el norte de Africa 
incrementaron los sentimientos Italia nófi los y germanófiloa de la 
población. Un golpe de fuerza de los británicos, en febrero 
de 1942, obligó a Faruk a reponer a Nahás Bajá en la presi¬ 
dencia del Gobierno, mas dos años después volvió a ser desti¬ 
tuido por el Rey. Concluida la segunda guerra mundial, Egipto 
reclamó (1947) la retirada definitiva de las tropas británicas y 
la revocación del condominio del Sudán. Declarada luego la 
guerra al naciente Estarlo de Israel (1948), el ejército egipcio 
tuvo una actuación desafortunada, y sólo pudo salvarse gracias 
a la intervención de la O. N. U* y a! armisticio de 1949* 


La República» — El fracaso de las reivindicaciones de Faruk 
respecto al Sudán, la derrota militar y el malestar social pro¬ 
vocaron la caída de la monarquía en 1952. Proclamada la Repú¬ 
blica, fue elegido presidente el general Nagidb % que poco des¬ 
pués tuvo que dimitir y ceder su cargo al coronel Nasser (1954), 
En octubre del mismo año se firmó un Tratado con Gran Bre¬ 
taña y las tropas del Reino Unido evacuaron la región* Por otra 
parte, el Sudan proclamó su independencia. 

Desde su llegada al Poder, el coronel Nasser propugnó la 
unidad del mundo árabe y aspiró a su realización en provecho 
de Egipto, En 1956 fue nacionalizado el canal de Suez, me¬ 
dida que provocó la intervención armada de Francia y la Gran 
Bretaña. Al mismo tiempo, los israelíes emprendieron el ataque 
como réplica a las incursiones efectuadas en su territorio por 
los jedayin o voluntarios de la muerte, y con rapidez vertigi¬ 
nosa se apoderaron de la península del Sinaí. La intervención 
de las Naciones Unidas restableció el statu qaa * 

L¡* República Arabe Unida- —En febrero de 1958 Egj p i 0 
efectuó su unión política con Siria, y ambos países formaron 
la República Arabe Unida, También oreó Egipto el Estado 
Arabe Unido, asociación entre la República Arabe Unida* y 
el Yemen, en la cual cada país conservaba su independencia. 
En política internacional, Egipto, participante en la Conferen¬ 
cia de j Bandung (1955), ha mantenido una actitud neutralista, 
ha prestado su apoyo a la Liga Arabe y ha alentado el movi¬ 
miento de independencia en todos los países de influencia 
islámica. Pero en septiembre de 1961, Siria se separó de le 
República Árabe Unida y Egipto reconoció este estado de hecho. 
En 1967 se produjo un nuevo conflicto roniru Israel, en el cual 
Egipto—que lia adoptado el nombre de Repúhh*a imhc Unida — 
vio de nuevo ocupada la península de Sinaí y destruido gjan 
parle de su arsenal mil ¡lar. Desde esta fecha, a pesar de los 
intentos de pacificación, siguen produciéndose incidentes arma¬ 
dos, A la murrio de Nasser, en 1970, se hizo cargo de la presi¬ 
dencia Anwar al-Sadat. En abril de 1971, Egipto, Siria y Libia 
so unen en una federación llamada Union de Repúblicas Arabes 

I lenri Dehkhain 
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El presidente John Kennedy 


Los Estados Unidos an la historia- — La historia norte¬ 
americana —una de las más cortas de Occidente— se presenta 
a nuestros ojos como una aventura singularmente intensa y exal¬ 
ta dora. En una superficie de unos nueve millones y medio de 
kilómetros cuadrados, un puñado de hombres de los orígenes más 
dispares —que desarraigados del Viejo Mundo llegaron en busca 
de fortuna o de refugio y seguridad—- iba a lograr hacer de su 
nueva patria, en poco más de un siglo y medio, la primera 
potencia económica y política del planeta a fuerza de tesón, 
entusiasmo, heroísmo y capacidad de esfuerzo. Pocos ejemplos 
hay en la historia de la humanidad de un triunfo colectivo 
semejante; sin embargo, continúan planteándose hoy al pueblo 
norteamericano problemas tan arduos y erizados de dificultades 
como en los viejos tiempos de los exploradores y precursores* 
multiplicados en proporción de su colosal poderío* 

Pero empecemos por el comienzo. 

Los españoles en América del Norte- Nadie ignora los 
albores de tal gesta. En un principio, después que Colón —sin 
darse cuenta— reveló al mundo la existencia de un nuevo conti¬ 
nente, España, o mejor dicho, un puñado de esforzados y ya* 
líenles españoles, inspirados por el más dinámico ideal, partió a 
la conquista de aquellas tierras ignotas del ultimo limes terrae* 
Juan Ponce de León descubrió en el ano 1513 la península de 
la Florida y pereció en la empresa. Pánfilo de Narváez y Alvar 
Nímez Cabeza de Vaca exploraron las costas de Texas y se 
internaron luego en el país; las increíbles y peligrosísimas aven- 
i tiras que corrieron, causaron la muerte de Narváez y dieron ma¬ 
teria a Cabeza de Vaca pura pergeñar uno de los más apasio¬ 
nantes relatos de la historia de Indias: sus célebres Naufragios 
y Comentarios, que iban a exaltar la imaginación de toda una 
generación de españoles del siglo xvi, quienes se lanzaron a 
fus más heroicas proezas en busca del sonado A/ Dorado* De las 
múltiples expediciones organizadas tras las huellas de Cabeza 
de Vaca, recordaremos aquí tan sólo las de Francisco Vázquez 
Coronado, descubridor del tiran Cañón del ^Colorado, y 
Hernando de Soto, célebre conquistador extremeño, nacido en 
Villanueva de Barcarrota (Badajoz), hacia 15G0* Solo fue nom¬ 
brado Adelantado de Florida por el emperador Carlos V 
en 1537, desembarcó en Tampa en 1539, recorrió los actuales 
Estados de Georgia y Arkansas y, en 1541, descubrió el rio 
MisisipL Muerto en su gigantesca empresa, Soto fue enterrado 
en el cauce del inmenso río (1543). 

Las primeras colonias en Norteamérica—El ritmo fre¬ 
nético cor» que se ha desarrollado la joven nación norteamericana 
nos impide hoy valorar la enorme aportación que significó et 
período colonial de su historia. Baste subrayar que la dura¬ 
ción de tal etapa ocupó tanto como la del período de su histo¬ 
ria de nación independiente. En efecto, desde la fundación de 
Jamesíown , el más antiguo establecimiento anglosajón en el 
Nuevo Mundo (1607), hasta la Declaración de Independencia 
(1776) transcurrieron exactamente los mismos anos que los pa¬ 
sados desde esta proclamación hasta el final de la segunda 
guerra mundial (1945). Por otra parte, los Estados Unidos han 
Heredado de este período una población, una sociedad, una eco¬ 
nomía, una mentalidad, algunas de sus instituciones políticas, 
las tradiciones jurídicas, y bástanle de su filosofía humana; 
también deben a esta etapa algunos de sus más difíciles proble¬ 
mas actuales, como por ejemplo el de la segregación racial* No se 
puede, en consecuencia, comprender el desarrollo ulterior de 
la nación norteamericana sin estudiar primero esta larga marcha 
de su inmenso crecimiento. 

Fundación de colonias europeas en América del Norte— 

Una vez que españoles y portugueses hubieron lomado la direc¬ 
ción de las empresas destinadas a la colonización de loa terri¬ 
torios descubiertos en el Nuevo Mundo, Enrique Vil fie Ingla¬ 
terra aceptó en 1496 los servicios del veneciano Juan Cahoto o 
Cabalo para descubrir otras tierras. Cahoto llegó a lo que es 
hay Labrador, que confundió con el dominio del kan de 1 ar¬ 
laría, y costeando Terranova volvió a Inglaterra* El hijo del 
navegante veneciano, Sebastián, nacido cu Bristol, que había 
ya acompañado a su padre, volvió en 1498 para encontrar el 



camino de la India por el Norte y dio en lo que se llamó Nueva 
Inglaterra. A la muerte de Enrique VII, Sebastián Cahoto entro 
al servicio de España, 

Ese deseo de expansión de Inglaterra estaba dictado, en cierto 
modo, por la pérdida sufrida de sos posesiones en Francia, y 
d primer objetivo que había que cumplir para llevarla a cabo 
era el debilitamiento de la preponderancia española en la polí¬ 
tica de aquellos tiempos. Los planes ingleses empezaron a reali¬ 
zarse durante el reinado de los Tudor. A su cumplimiento 
ayudaron las querellas religiosas que ensombrecían en aquellos 
momentos a Europa y que colocaron a Inglaterra como brillante 
paladín de los afanes protestantes. Isabel I construyo, con el 
objeto de conquistar y mantener sus posesiones americanas, una 
poderosa flota para defender los territorios adquiridos y mante¬ 
ner alejado de sus costas europeas el peligro continental. 

La derrota de España en el mar (1588) señaló el punto de 
partida de la expansión transatlántica inglesa, en perjuicio 
de los dos países ibéricos, patria de los primeros Adelanta¬ 
dos de América* 
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Una de las primeras ‘Varias de libre asentamiento” en A mí¬ 
rica fue otorgada por la reina Isabel a su favorito *¡r ti altar 
Raleigh, quien ejerció bus derechos en el territorio llamado 
Virginia, en honor a su protectora» Los ingleses, no obstante, 
frat asaron en su deseo de establecerse ¡ndetmidamenle en su 
primera colonia y regresaron a Inglaterra, trayendo como re* 
cuerdo, dos plantas, la patata y el tabaco, que en poco tiempo 
adquirieron carta de ciudadanía en toda la vieja Europa, Las 
colonizaciones inglesas empezaron a hacerse regulares durante 
d reinado de los Esluartlos y tuvieron como base dos sociedades, 
formadas al efecto, la London y la Plymouth Cvrrtpames, em¬ 
presas particulares de interés publico y de manifiesta intención 
pobiic», i-as primeras expediciones a Virginia (1607) desen* 
ganaron a sus integrantes, quienes esperaban encontrar enor- 
mee riquezas, principalmente en metales preciosos, pero so¬ 
lamente vieron recompensados sus desvelos con el cultivo del 
tabaco, para el cual se prestaba muy bien el clima y la tierra en 
que se habían asentado* En 1619, bajo los auspicios de sír 
George Yeardtey, gobernador de la Colonia, se constituyó una 
Asamblea legislativa que instauró en los nuevos dominios una 
forma parlamentaria de carácter moderno, la primera de Amé¬ 
rica* Virginia estaba regida de modo diferente al de las colo¬ 
nias fundadas en Nueva Plymouth , en las cercanías de la bahía 
de Massaehussetts, que pronto constituyeron la actual Nueva 
Inglaterra» El fin principal perseguido en estos últimos lugares 
fue de orden espiritual y religioso y la premias fundamental 
consistió en el reconocimiento de una libertad absoluta* La 
religión practicada por loa inmigrantes fue la calvinista, en su 
forma puritana. La persecución de esta doctrina, decretada por 
/ avaho /, determinó el abandono de Inglaterra por sus sed a ríos, 
quienes /arparon a bordo del Mayjlower (1620) y acostaron cerca 
de Virginia* Nuevo» colonos, de religión y estilo diferentes, se 
instalaron a lo largo de la costa de Nueva Inglaterra* y la ola 
de “peregrinos” aumentó prodigiosamente a causa de las per* 
secaciones políticas y religiosas en su país de origen. En 1630 
se fundó Boston. Los habitantes de esto» territorios profesaban 
un puritanismo intransigente y estaban decididos a crear un 
Estado eclesiástico puritano* Ciertas divisiones surgidas en el 
terreno religioso hicieron que tin grupo de colonizadores, diri¬ 
gidos por el joven sacerdote Roger íPiltiams, abandonase Mas* 
sachussetls y fu rulase Rtiode If&land (1636), Williams propugnó 
ardientemente la libre elección religiosa y formuló el principio 
de la separación de la Iglesia y el Estado. 

Otras discrepancias religiosas y económicas dieron nacinttcn- 
to, en 1636, a ciudades cu el valle del Connccticut, cerca de 
otros establecímitmios fundados por los holandeses 

Los holandeses habían llegado ;i la desembocadura del río 
Hudson en 1612 y fundado la factoría de Nueva Amstcrdam 
(lf>26), en la isla de Manhattan. El conjunto de los territorios 
ocupado» por los holandeses recibió el nombre de Nueva Ho¬ 
landa y sus habitantes se dedicaron, sobre indo, a la práctica 
dd comercio. 

Estas comunidades aceptaron en 1639 una Constitución es¬ 
crita que previo la reunión de Asambleas formadas por los 
ciudadanos que gozaran de la plenitud de sus derechos. Las 
Asambleas tenían poderes legislativos, administrativos y judi¬ 
ciales* 

En consecuencia, los británicos fundaron en ochenta años 
doce colonias, a las cuales se sumó tina decimotercera con la 
creación de Georgia (1632b número que conservaron hasta la 
emancipación y fusión en los Estados Unidos de Norteamérica. 

No solamente Inglaterra prctcml¡ó instalar su dominación en 
r Nuevo Mundo. Otro país europeo, Francia, para extender su 
dominio a lo» territorios recién descuídenos, envió al capitán 
flore mi no í crazzani (1524) a explorar los mares occidentales. 
No obstante, el que más contribuyó al establecimiento de los 
franceses en América fue /arques C arder. quien partió en 1534 
<lc Saint-Malo y llegó a fa desembocadura del río San Lo 
i erizo, nombro un gobernador del Canadá, y durante el rei¬ 
nado de Enrique IV de Barbón (1589-1610) empezó una verda¬ 
dera colonización con el asentamiento en Nueva Escocia y 
Nueva Brunswick,. L& ciudad de Qucbcc fue fundada en 1608 
pnr Samuel Chataplaitu marino y explorador que efectuó expedi¬ 
ciones basta d actual Estado de Nueva York. Poco a poco se 
crearon puestos fortificados, misiones y factoría» comerciales, y 
los cazadores de animales de pides entablaron una sólida 
amistad con los indios que encontraron en sus correrías. El 
cardenal Richdieu fundo en 1627 la Sociedadt Nueva Francia* 
encargada de acelerar al máximo la «labor colonizadora; la 
obra misionera fue puesta en mano» de los jesuítas* No es po¬ 
sible, dada su imprecisión, establecer una frontera exacta entre 
!v^ británicas y francesas. Los territorios del Maine, 

Nueva llurnpshire y Nueva York estuvieron sujetos a discusión 
y fueron causa de los repetidos ataques llevados a cabo por los 
ingleses contra Quefaec. Nueva Francia continuó con tesón su 
obra descubridora, en la cual se destacaron Jolliet* que recorrió 
gran parte del Mishipí (1673), y La Salte t quien adujo los 
títulos que tenía para reclamar, en nombre dd rey de Francia, 
los territorios que van desde el Canadá hasta el mar de las 



Antillas o Caribe y desde las Monjañas Rocosas hasta los 
AUcghams, Las exploraciones y lo» repetidos asentamientos de 
los franceses en el Oeste limitaron la extensión de las pose¬ 
siones inglesas* menoscabadas anteriormente en ta costa por los 
dominios españoles* El territorio dd valle del Misisipi recibió 
d nombre dé Luisiana, en honor de Luis XIV (1643-1715). 

Las colonias británicas de América se establecieron entre 
1607 y 1700 (Virginia* 1607; Nueva York, 1614; Nueva 
Jersey, 1614-1621; Massachussetts, 1620; Nueva Hampshire, 
1623; Delaware» 1631; Georgia, 1632; Maryland, 1634; 
Connecticut y Rhodc Island, 1636; Carolina dd Norte y 
Carolina del Sur, 1663; Pennsylvama* 1681). Las constituidas en 
el Norte fueron una especie de repúblicas burguesas, capitalistas 
y religiosas, regidas por la autoridad de los ministros eclesiás¬ 
ticos y administradas políticamente, dado d régimen de igual¬ 
dad económica existente, por comerciantes y pastores. En el Sur 
se establecieron repúblicas aristocráticas, y un grupo de ierra- 
tenientes gobernaba al resto de la población, compuesta de blan¬ 
cos desheredados de la fortuna y negros sometidos a escla¬ 
vitud. La Corona de Inglaterra vigiló y conservó la soberanía de 
estos pequeños Estados, que le fueron fieles a causa del miedo 
que le tenían a Francia y a su colonia dfel Canadá, La primera 
preocupación de los colonos inglese» del Nuevo Mundo fue, sin 
ninguna duda, el mantenimiento de su autonomía frente al Es¬ 
tado británico, pero gozando de la protección indispensable d<: 
éste para defenderse del pedigro que representaba la cercanía y 
los (leseo» de dominación de las colonias que dependían de 
Francia. El Gobierno británico, en tiempo» del protectorado de 
Oliverio Cromwell, se interesaba vivamrnir por los asuntos euro¬ 
peo» y dejó que sus súbdito» americanos resolviesen entre sí 
los conflictos que pudiesen surgir* Las relaciones entre la Metró¬ 
poli y sus colonias eran cordiales, y las dificultades no comen¬ 
zaron hasta la restauración ele la Monarquía (1660). A contar 
desde este momento surgieron una serie de diferencias entre 
ambas partes* El fondo religioso en la herencia cultural de los 
inmigrantes desempeñó un papel decisivo en la evolución colo¬ 
nial americana* El suelo del Nuevo Continente era el lugar de 
asilo de la Tolerancia religiosa y de la libertad, y pronto un fenó¬ 
meno disgrcgador hizo su aparición* Ei partido wkig represen¬ 
taba a lo» colonos ingleses y apoyaba sus pretensiones. La reac¬ 
ción que se produjo en Inglaterra con la Segunda Revolución, 
que destronó a Jacobo II Esluardo (1688) y designó a Guillermo 
fie Orange, de la Casa de Hannover, para ceñir la corona con 
restricción parlamentaría, favoreció los planes de los habitan¬ 
tes de América, quienes obtuvieron un statu quo que les satisfizo 
durante treinta años. Esta solución, sin embargo, no podía ser 
más que temporal* 

La guerra de Sucesión española, acabada por la Paz de Utrccht 
(1713), trajo consigo profundos cambios en América. Nueva 
Escocia y Nueva Terrario va fueron cedidas por Francia a lu 
Gran Bretaña, y España, aliada de los franceses, concedió a los 
británicos ei^ derecho exclusivo de suministrar, por un período 
de treinta años, todos los esclavos vendidos en los mercados de 
América del Sur. Otras luchas mantenida» por Inglaterra (guerra 
de Sucesión de Austria, 1740*1748; guerra de Tos Siete Años, 

1 ¿56-1763, terminada por la Paz de París, por la cual Francia 
perdió toda» sus posesiones del Misisipí, y España Florida) 




le impusieron gastos cada vez más crecidos. Los esfuerzos rea¬ 
liza dos por la Mctmpoli para lograr una mayor sumisión en el 
orden económico y político de sus colonias despertaron en 
América una oposición creciente y pusieron en evidencia un 
deseo de independencia que fue aumentando progresiva mente. 
La protección de las colonias por lo flota y el ejército británicos 
fue soportada por la Metrópoli exclusivamente, sin que existiera 
un ingreso compensador procedente de los territorios protegidos. 
Las demandas inglesas de ayuda no fueron atendidas por los 
colonos, en virtud de sus derechos tradicionales* Éste fur t de 
hecho, el origen del movimiento revolucionario norteamericano. 


Las causas da la ruptura, — La dinastía de llannovcr vio 
aumentar sus fuerzas, y la nobleza, que la había conducido al 
Poder, se enardeció con las victorias obtenidas sobre los fran¬ 
ceses y españoles y con la conquista del comercio marítimo 
mundial. FJ Gobierno de Londres encaminó sus pasos hacia una 
organización imperial y a tratar de integrar las colonias ameri¬ 
canas en un cuadro administrativo sólido y preciso. Los patrio¬ 
tas americanos, al ver el peligro que se cernía sobre sus cabe¬ 
zas, quisieron constituir, desde 1751, una unión federal que 
permitiera a las pequeñas repúblicas coaligarsc y discutir sus 
problemas con la Gran Bretaña en un mismo pie de igualdad. 
Este intento fracasó. Después de la guenn de los Siete Anos, 
los sucesivos ministerios británicos se esforzaron por organizar 
sus dominios americanos en forma de imperio. El Gobierno bri¬ 
tánico decidió empezar esta tarea con el Canadá, país en el cual 
no encontró ninguna resistencia. Los americanos, liberados del 
peligro constante que hacía pesar sobre ellos la amenaza france¬ 
sa y conocedores del comportamiento desigual del ejército britá¬ 
nico, opusieron una resistencia cada vez más fuerte a las pre¬ 
tensiones de la Metrópoli, 

La ruptura entre americanos e ingleses se produjo gradual¬ 
mente a causa de las rivalidades de orden comercial y econó¬ 
mico, al mismo tiempo que por un sentimiento cada vez mayor 
de nacionalismo geográfico y psicológico. Las colonias de Amé¬ 
rica fueron un ventajoso cliente do la Gran Bretaña y este \mís 
no estaba dispuesto a perderlo. Por otra parle, el comercio bri¬ 
tánico no podía colocar en el mercado exterior lodos los pro¬ 
ductos elaborados en sus colonias* Los comerciantes ingleses» ce¬ 
losos y amedrentados por el desarrollo mercantil de sus dominios, 
pusieron toda clase de trabas a su desenvolvimiento normal. 

La Gran Bretaña tenía necesidad de dinero, ya que las nume¬ 
rosas guerras económicas que sostenía fiara la conservación del 
dominio comercial traían aparejados cuantiosos gastos que había 
que solventar. Las medidas tomadas a este respecto en las colo¬ 
nias envenenaban la situación política y las relaciones entre las 
instituciones coloniales y los gobernadores* Un nuevo esfuerzo 
por conseguir una mayor sumisión política y económica daqiertó 
en América un movimiento de oposición y defensa que produjo 
un alejamiento espiritual y un eentimienm de independencia 
cada vez más poderoso. La gran distancia que mediaba entre la 
Metrópoli y sus colonias, los muchos inmigrantes que no eran 
de procedencia británica (alemanes, holandeses, suecos, etc*), la 
diferente estructura nodal de Inglaterra y América, el final de 
la guerra contra los indios y franceses, pusieron de manifiesto 
las discrepancias existentes y provocaron la lucha. 


Firmo do ta Docta radón do Intítípendancia do lo» Estado» 
Unido»/ ot 4 do folio do 1776 (Fot, U $ /* $,) 


El ministerio del tory Gvorge Grcnville decidió incrementar 
las cargas fiscales. Las primeras medidas tomadas fueron el 
impuesto aduanero sobre él azúcar (1764), la ley del Timbre 
(1765) y el establecimiento de una lista de mercancías que 
debían adquirirse en la Gran Bretaña. Las leyes de Navegación 
y Comercio que promulgaban estas disposiciones declaraban 
lógico que las posesiones del Rey soportasen una parte de lo 
que se gastaba para su protección y seguridad* 

El resultado de torio eso fue una balanza comercial muy des¬ 
igual en la cual Inglaterra, que desechaba por completo las 
importaciones en beneficio de las exportaciones, obtuvo la mejor 
parle. Por este motivo, las colonias del Sur, o al menos la aris¬ 
tocracia de los grandes plantadores, contrajeron deudas elevadas 
en Inglaterra* Exportaban éstos tabaco, pero importaban dema¬ 
siadas carrozas, pelucas, esclavos y muebles. Lo mismo sucedió 
en el Norte, a pesar de que allí la situación era menos aguda, 
ya que las Antillas francesas constituían un me reo do excelente 
para d contrabando de salazones y otros productos de Nueva 
Inglaterra, contrabando que compciuoibu ligeramente los perjui¬ 
cios causados a los americanos por la mala voluntad de la 
Gran Bretaña* Sin embargo, tanto los grandes mercaderes con¬ 
trallan distas del Norte como los grandes terratenientes endeu¬ 
dados del Sur tuvieron el mismo deseo de romper con Inglaterra, 
aceptaron de buen grado la rebelión y organizaron la resistencia. 

La ruptura. — Esta resistencia fue al principio económica: 
los americanos formaron sindicatos de consumidores que se 
negaron a comprar en la Gran Bretaña los artículos que tenían 
costumbre de adquirir (Non Importation Ágrcemcnt). América 
era, desde bacía largo tiempo, el mejor cliente con que contaban 
los comerciantes británicos* El conflicto latente se vio acrecen¬ 
tado por una lucha de orden intelectual y moral. El partido whig , 
que en la Metrópoli estaba sometido nuevamente a la Corona 
por el brillo de los éxitos nacionales y por el reparto que se 
había hecho de algunos bienes entre el Rey y las grandes fami¬ 
lias nobles, se encontró en América en oposición con la política 
de tos funcionarios reales. Se puede decir que la revolución en 
América se debió principalmente al proceso evolutivo del par¬ 
tido whig americano, que, gradualmente, se liberó del partido 
wbíg metropolitano al llevar hasta sus ultimas consecuencias sus 
propias tesis* La impotencia de la alia nobleza whig inglesa 
se hizo patente en América, permitió la evolución de este par¬ 
tido en las colonias y explica la ruptura de 1776. De 1760 a 1776, 
hubo una áspera polémica entre el Reino Unido y América. Los 
pastores y los hombres de leyes americanos aplicaron las teorías 
que debían conducirlos a la democracia y al nacionalismo. Par¬ 
tieron éstos del principio original siguiente: constitución de 
pequeñas repúblicas americanas bajo la soberanía británica, y 
del principio whig: derecho del pueblo a volar sus impuestos 
y a escoger sus gobernantes. Estos principios fueron desarrolla¬ 
dos con lógica, a pesar de ciertas generaciones de pastores y 
de abogados americanos que intentaron avanzar demasiado rápi¬ 
damente» El Estado norteamericano moderno fue constituido 
entre 1770 y 1776. Las dificultades económicas reunieron en un 
mismo frente u la burguesía del Norte y a la aristocracia del 
Sur, deudora de los banqueros ingleses que pretendían liquidar 
todo' atraso en los pagos y que intentaron impedir la instalación 
de industrias americanas. Las masas populares, impulsadas por 
estos dos grupos económicos y animadas en sus anhelos por las 
sociedades secretas y la masonería, hicieron estallar el movi¬ 
miento ir ve lúe i tina rio. El Congreso CtmrinerUal (5 de septiem¬ 
bre de 1774), asamblea improvisada de delegados de todas las 
colonias, menos Georgia, reunidos en Fihidelfia, nombró el pri¬ 
mer Gobierno revolucionario* Este Congreso de septiembre de 
1774 fue una asamblea tumultuosa sin política bien determi¬ 
nada, pero el Segundo Congreso, reunido igualmente en Fila- 
dclfia (10 de mayo de 1775), se transformó en una asamblea 
ya deliberante, cuyas audaces decisiones —nombramiento de 
Washington como general en Jefe de las fuerzas liberadoras, 
Declaración de Independencia (4 de julio de 1776) redactada 
por Thomas Jefferson, firma de los artículos del Acta de con¬ 
federación (15 de noviembre de 1777)—-dieron al país sus pri¬ 
meras bases nacionales. Gracias a dos grandes hombres: Gcorgc 
Washington, que creó el ejército, y Benjamín Franklin, que 
organizó la diplomada, este Gobierno nacional tuvo los dos 
órganos que le eran absolutamente indispensables: el instru¬ 
mento de la defensa territorial y el de la defensa internacional. 
La victoria se vio afirmada por la intervención directa de Fran¬ 
cia, corolario de la influencia ejercida por Franklín y Washing¬ 
ton (1778'1783). El apoyo exterior vino también de aquellas 
otras potencias que pensaban sacar algún provecho de la sece¬ 
sión de las colonias británicas. John Jay fue enviado España 
y John Adama a Holanda, quienes, si bien no consiguieron 
estipular un tratado de alianza* lograron, sin embargo, una ayuda 
indirecta de ambos países a ta causa revolucionaria, España 
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jnrstó su colaboración sin gran entusiasmo* pues su interr 
aconsejaba no facilitar la formación de un nuevo Estado 
podía ser un futuro rival y un ejemplo para sus propias colonias. 

Las victorias obtenidas por los revolucionarios en los prime¬ 
ros tiempos fueron más de orden técnico y personal que un gran 
triunfo de la energía nacional Según las informaciones que lian 
llegado hasta nosotros, en 1775 el número de *' par riólas" era 
inferior al de los “leales** que representaban el punto de vista 
del Parlamento londinense, Y aunque los anglofilos estuviesen 
atemorizados por los pruGcdiinichim; violentos de la organiza' 
ción de los Hijos de la Libertad , que protestaba a relien l tunen* 
te contra los conservadores y las personas que no querían eom* 
prometerse, el número de patriotas activos no aumentó dema¬ 
siado entre los anos 1776 y 1783. Los Estados confederados no 
poseyeron en ningún momento más fie cuarenta mil soldados 
regulares, y su ejercito principal llegó, en el mejor de los 
casos, a contar con 18 000 hombres, 

Kn estas condiciones, la energía de Washington y la de un 
puñado de oficiales, que supieron organizar sus tropas y estu¬ 
diar cuidadosamente los campos do batalla, aseguró la victoria, 

La guerra de Independencia, — Los británicos comenzaron 
las operaciones en 1774 con la ocupación de ¡ioston, ciudad a 
Li que querían infligir el castigo de cerrar su puerto al tráfico 
basta que pagase el impuesto del té. Los americanos, con 
un ejército mandado por Washington, sitiaron la ciudad sin 
poder ocuparla antes que las fuerzas metropolitanas decidieran 
su evacuación (marzo de 1776), Los británicos desencadenaron 
una gran ofensiva con nn cuerpo de ejercito que desembarcó rn 
Nueva York y con otro estacionado en la región de los Grandes 
Lagos y en el (ainada. En ambos frentes los expedicionarios 
salieron victoriosos; conquistaron Nueva York y se dirigieron 
a la r a pila] federal, f* lindel Jia> que ocuparon en el invierno de 
los anos 1777 y 1778, Al mismo tiempo, el ejército del Norte, 
acaudillado por el general fíurgoyne , penetró en el valle del 
HudfiOn y amenazó de esta manera dividir en dos partes la 
naciente República, Una contraofensiva bien organizada y exce¬ 
lente! neme realizada logró cortar a Burgo y ne de sus bases y le 
obligó a rendirse cerca de Saratoga (17 de octubre de 1777), 
Este fracaso desanimó a los británicos, que, tras el descala¬ 
bro, se contentaron con una guerra colonial y con un bloqueo 
naval destituido a impedir que los Estados confederados se orga¬ 
nizasen (mi nación y a obligarles a pedir la paz después de esta 
guerra de desgaste. En el Sur, los británicos se vieron favore¬ 
cidos por numerosos éxitos: ocuparon diversos Estados y la 
ciudad do (* liar lesión (mayo de 1780). En el Centro se mantu¬ 
vieron en Nueva York sin poder realizar ningún progreso. En el 
Norte solamente pudieron llevar a cabo incursiones esporádicas. 
En la guerra marítima, Francia y España tuvieron una inter¬ 
vención destacada y evitaron con sus flotas que el comercio 
inglés se desarrollase normalmente. Algunas expediciones fran¬ 
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cesas hicieron posible la conquista de varias islas de las An¬ 
tillas ^ británicas* Por ultimo, en 1780, Francia envió tropas ex¬ 
pedicionarias al mando del general Rochambeau* y este ejército, 
combinado con el de Washington* que operaba en las cercanías 
de Nueva York, así como con el de La Fayetle, que se encon¬ 
traba en el Sur, más las tropas francesas llegadas de las An¬ 
tillas, jy gracias al dominio del mar, consiguió cercar al ejército 
británico de! Sur, dirigido por lord Cormmllis, y hacerle capi¬ 
tular (19 de octubre de 1781) en Yorktown con sus 7 500 hom¬ 
bres. Esta derrota fue un duro golpe para la Metrópoli, pero 
corno por otro ludo la escuadra francesa fue aniquilada en 
Saín tes unos meses más larde (12 de abril de 1782), ambos 
adversarios aceptaron concertar un tratado de paz. 

La Paz de Versatles % ajustada sin exceso de rencor entre los 
beligerantes y poco favorable a los países que habían ayudado 
\ I a cau sa americana, fue firmada el 3 de septiembre de 1783. 
Carlos III de España consiguió que la Gran Bretaña le devol¬ 
viese Menorca y Marida — territorio éste que se convirtió inme¬ 
dia lamente en objeto de con Hielos con los norteamericanos— f 
pero tuvo que renunciar a sus pretensiones sobre Gibraltar. 

La Constitución de 1787*- —Una vez conquistada su inde¬ 
pendencia, la Confederación se encontró frente a un cúmulo 
de dificultades. La victoria conseguida se debió principalmente 
al entusiasmo popular, al odio contra Inglaterra, a la poca 
habilidad del Gobierno de Londres, al miedo que tenía éste 
de que su país cayese en manos de una coalición europea, a 
la ineptitud de más de un general inglés, a la ayuda extranjera 
y al tesón de hombres del mérito de Washington y Franklin. 
Terminarlas las hostilidades, ambos jefes se retiraron respectiva* 
mente del ejército y de la diplomacia. El Congreso perdió 
parle de su prestigio a causa de las luchas surgidas en su 
seno; la crisis económica puso al país recién independizado al 
borde de la ruina; y d lazo poco vigoroso, especie de alianza 
perpetua entre Estados libres, que había permitido a la Con¬ 
federación vivir desde 1776, no fue suficiente para asegurar un 
Gobierno central eficaz. La situación llegó a ser crítica. La pe¬ 
luca exterior fue débil. Citemos por último los desórdenes so¬ 
ciales de 1787 y las razones que provocaron el ag rapamiento 
de Todas las fuerzas man tenedoras de la disciplina y dei orden 
social bajo el estandarte de Washington* 

En 1787, en la Convención de Filadelfia, los representantes 
de los Estados confederados aceptaron un proyecto de Consti* 
tildón que fue ratificado después ríe dos años de lucha electora) 
violenta. La consecuencia inmediata de esta decisión fue el 
nombramiento de un Gobierno federal bajo la presidencia de 
Washington. Éste fue aceptado paulatinamente por todos los 
Estados t omo jefe único. La Constitución fue una transacción 
entre los demócratas radicales y los republicanos conservadores. 
Nadie se atrevió a_ hablar de monarquía, pero Hamüton , alma 
de la Asamblea Constituyente, sí pensó en tal forma de go¬ 
bierno. De hecho, el Presidente^ elegido por cuatro anos en 
elecciones de doble grado y reelegíble, tenía —y tiene aún ac¬ 
tualmente— mayores prerrogativas que las que poseía el rey 
de Inglaterra: el Presidente escoge sus ministros y los altos 
funcionarios del Estado; tiene la iniciativa legislativa y presu¬ 
puestaria; es d comandante supremo del Ejército y de la Ma¬ 
rina. Colaboran con él un Vicepresidente y un Parlamento 
biratneral m compuesto por un Senado formado por dos repre¬ 
sentantes de cada Estado y elegido por un periodo de seis añus 
(esta Asamblea se renueva en un tercio cada bienio)* y una 
Cámara de Representantes* elegida cada dos años y que debía 
formarse con miembros escogidos por cada circunscripción de 
treinta mil habitantes. De este modo se concillaron los afanes 
de los grandes Estados y el temor de los pequeños. Sin embargo, 
tuvieron que aceptar que se atribuyera al Gobierno federal un 
poder fuerte* pero en un espacio limitado de tiempo, para dejar 
a los organismos directivos de los Estados una parte importante 
íb- hi soberanía que reclamaban. El Tribunal Supremo de la 
Unióii fue el encargado del Poder judicial de todos los Estados. 

El éxito de esta Constitución, que sólo ha sufrido leves modi¬ 
ficaciones y enmiendas desde su promulgación, luí causado la 
admiración del mundo entero y ha servido de modelo a muchos 
países- Acaso uno de los aspectos que mas han seducido sea 
su lograda concisión. En efecLo, compuesta apenas de cuatro 
mil palabras, su lectura en voz alta pide tan sólo veintitrés mi¬ 
nutos, Sin embargo, en su escueta brevedad, la Constitución 
de los Estados Unidos es un modelo de precisión y de previ¬ 
sión hasta el punto de que hoy, más de ciento setenta años 
después de haber sido promulgada, regula aún el funciona¬ 
miento de las instituciones norteamericanas y ha sufrido única¬ 
mente veintidós enmiendas* de las cuales diez dui:ut del mismo 
siglo XVIII. 
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Los federalistas, — La aplicación de una Constitución seme- 
pinte presentó en la mayoría de los Estados serías dificultades, 
Kl país tuvo la fortuna fíe estar dirígido» en los primeros tiern- 
¡ios, por un hombre corno Washington» que se había rodeado 
de un estado mayor eficiente para asegurar el éxito de esta 
experiencia. Los federalistas* partidarios, amigos y colaborado¬ 
res de Washington, que consiguieron empeñosamente ia aeep- 
tación popular de la Constitución y organizaron luego su fun¬ 
cionamiento, eran, en su mayoría, grandes terratenientes, ban¬ 
queros, comerciantes de las ciudades y abogados de tendencia 
conservadora* De 1790 a 1800, estos gobernaron a través de mui* 
i iples .1 ificidtades a cansa de la Revolución francesa y de la gue¬ 
rra franco-británica, problemas ambos que fueron para la 
Unión motivo de complicaciones de política exterior e incluso de 
serios con Hiel os internos* Aliado y amigo de Francia, el nuevo 
Estado norteamericano, según estatuían ciertas obligaciones con¬ 
tractuales existentes desde los tiempos de la guerra de la Inde¬ 
pendencia, pensó en prestarle ayuda, Pero la debilidad del 
joven Estado impedía intervenir abiertamente en favor d© 
Francia. Por otra parle, el Gobierno» de tendencia conserva¬ 
dora y que deseaba verse apartado de todo conflicto europeo, 
tenía ciertas aprensiones hacia el radicalismo francés y los acto» 
del Terror, Estas razones provocaron un acercamiento a las 
tests inglesas, sin que medíase ningún compromiso, pero pro 
dtijeron, en cambio, un conflicto con Francia que aun na/ó 
convertirse en guerra abierta, a pesar de la indignación fie los 
adeptos francófilos del punido demócrata (1797-1800), 

Además, el Gobierno de la Unión codicia bu los territorio» 
españoles del Oeste norteamericano, Gndoy, mimi potente mi 
nistm español de Carlos IV, estableció un pacto con lo» Estados 
Unidos (1795) que estipulaba el des plaza míen lo de un grado 
hada el Sur de la frontera de los territorios hispanos ex intente* 
al oeste riel Misisipí. Este acuerdo puso en manos de los futuros 
Estarlos Unidos los mejores parajes ríe esta región, y España, 
abandonada a una política sin objetivo, pudo esperar paciente 
ia total eliminación de sus antiguos dominios. 


Jefferson. — No obstante los esfuerzos realizados por el Go¬ 
bierno y la prosperidad reinante en la Unión entre 1792 y 1798, 
tos ciudadanos de la joven República manifestaron su descon¬ 
té n lo con los federalistas, considerados como aristócratas y 
acusado» de ser los promotores de una legislación, demasiado 
severa (ley de residentes extranjeros; ley sobre las sediciones, 
etcétera)* El segundo presidente, John Adams (1735 I82(d f 
sucesor ríe Washington, después de la negativa de éste a 
presentar su candidatura por tercera vez (1797), fue hombre de 
acrisolada honradez y de gran inteligencia, pero poco do¬ 
tado para el cargo de jefe de Estado. Adams provocó con 
sus disposiciones» que disminuían el concepto de libertad, la de¬ 
rrota cíe su partido en las elecciones de 1800, De 1801 a 1809 
ocupó la Presidencia el filósofo Thoinas Jefferson (1743 1826), 
representante republicano de la aristocracia del Sur. Duran¬ 
te treinta años» la Unión estuvo gobernada por presidentes como 
James Monroe* John Quincy Adatns* Andrea) jar k Son y Martín 
Van Burén* que sostenían las mismas ¡deas que sus predeceso¬ 
res* Su fraseología democrática y sus dotes de organización 
les aseguraron una popularidad constante en los momentos 
difíciles, provocados por d Bloqueo Continental y las guerras 
de Napoleón, que impedían el desarrollo normal de la ¡oven 
industria norteamericana. Felizmente para Norteamérica, Na¬ 
poleón cedió la Litisiana en 1803 por la cantidad de sesenta 
millones de francos. Este territorio, recuperado de España por 
los franceses, abarcaba entonces la parle principa! y central de la 
cuenca del Misisipí. Esta extensión territorial de la Unión provo¬ 
có d recelo dd Gobierno del Reino Unido e indujo a Napoleón 
a atraer hacia su órbita a los políticos norteamericano» y empu¬ 
jarlos a la guerra. Ésta se inició en 1812 y duró tres años sin 
que hubieran de señalarse resultados de imponnridn. Los bri¬ 
tánicos ocuparon Washington y ordenaron la quema de sus 
edificios públicos, pero no pudieron mantenerse en el interior 
de la ciudad. En 1815 se firmó un tratarlo que restableció el 
statu qtio existente antes He las hostil i dados. Este conflicto bélico 
fue el último por el que, de manera violenta* la Gran Bretaña 
intentó limitar la expansión de los futuros Estados Unidos. 


Los Estados Unidos, —Los estadounidenses invadieron pa¬ 
cíficamente todo el centro del continente, avanzaron a través 
de la gran llanura del Misisipí y fundaron un verdadero im¬ 
perio. Los indios, terminada su resistencia, cedieron una exten¬ 
sión de terreno suficiente para que los blancos pudieran colo¬ 
nizarlo con relativa seguridad; los británicos se resignaron a 
su impotencia y los mexicanos no pudieron oponerse a esta 
expansión dado» la deficiencia do su armamento, su poca orga¬ 
nización y su escaso nlimero. El rápido avance de los norte¬ 



americanos hacia la zona occidental y meridional provocó nuevas 
luchas territoriales. El primer deseo de Norteamérica fue el 
de desembarazarse de España, dominadora de una parte de 
Florida, La ocasión propicia se presentó durante la guerra de 
emancipación de las colonias centro y súdame rica ñas, guerra 
de secesión ampliamente apoyada por la Gran Bretaña y los 
Estados Unidas. Éstos establecieron relaciones diplomáticas me¬ 
diante el envío de agentes confidenciales a algunos países his¬ 
panoamericanos (Scott a Caracas y Poinsett a Argentina y 
Chile), El Gobierno norteamericano ofreció comprar a España 
el territorio que esta ocupaba aún en Florida» y la oferta fue 
aceptada (febrero de 1821). El precio se fijó en cinco millones 
de dólares, pero esta cantidad nunca fue entregada» ya que 
ese dinero se utilizó para resarcir a ciudadanos norteamericanos. 
El tratado que estipulaba esta enajenación incluía también la 
renuncia que hacían los Estado» Unidos al territorio de Texas, 
No obstante, poco tiempo untes de que México se declarara 
independiente de España, numerosos colonizadores anglonorte¬ 
americanos se establecieron en este territorio. Tal asentamiento 
dio lugar más adelante a su reincorporación a la Unión, en per¬ 
juicio de México. 

De este modo, de 1791 a 1912» se constituyeron sucesivamente 
48 Estados en la Unión, A las troco colonias ya citadas» se 
añadieron: Vrrrnonf, i 791 ; Kentmky, 1792; Tennessee* 1796; 
O fuá* 1803; Ltiisutna* 1812; Indiana, 1816; Misisipí, 1817; 
IHiñáis* 1818; Alahama* 1819; Maine, 1820; Misuri , 1821; 
A r k a ti $ a 1836; Michigan, 1837; Florida, 1845; Texas, 
1845; íofvn* 1846; Wisconsm » 1848; Ccdifnrni/i* 1850; Minué - 
sota, 1858; Oregón* 1859; K ansas, 1861 ; I irgima Occidental, 
i863; Nevada, 1864; Nebmsktu 1867; Colorado, 1876; Mon* 
taruu Dakota del Norte » Dakota del Sur y Washington* 1889; 
fdaho y Wyoming , 1890; Utük, 1896; Oktahoma , 1907; Ari - 
zona y Nuevo México* 1912. En 1959 se agregaron los dos 
nuevos Estados de Alaska y Hawai, 

Los grandes puertos de los Estados lluirlos atrajeron una 
multitud de inmigrantes que T después de haber pasado algún 
tiempo en la costa del Este y haberse americanizado con ra¬ 
pidez, se dirigieron al Oeste, con el objeto fie encontrar tierras 
vírgenes y adueñarse de ellas. De este modo fue poblado el 
vallo del Misisipí, descubierto por los írancocanadtenses* pero 
colonizado por esta población heterogénea, y rebasado el Canadá 
británico a pesar de las protestas del Gobierno de Londres. 
Lo mismo ocurrió con Texas* reconocido como Estado libre en 
1837 c incorporado en 1845. Después de esta anexión, México 
se vio atacado en su propio territorio y hubo grandes dificul¬ 
tades para fijar los límites de la región, convertida en territorio 
norteamericano. 1 .os Estados Unidos quisieron llevar más afie¬ 
lante sus proyectos de conquista y ambicionaron la Alta Cali¬ 
fornia y Nuevo México, La guerra entre ambos países estalló 
en 1846. El general mexicano Mariano Arista fue derrotado dos 
veces y su patria invadida. Santa Ana peleó con valentía contra 
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BU§ enemigo» del Norte en Angostara (1847) y Cerro Gordo, La 
eludid di Veracruz tuve que capitular* y después de la batalla 
de Molino del Rey la ventaja se inclinó del ludo de los Estados 
Unidos* Por la Faz de Guadalupe Hidalgo» firmada el 2 de fe¬ 
brero de 1848* México tuvo que ceder los territorios del Noroeste 
y aceptar la anexión de Texas* 

Los Estados Unidos» con poco esfuerzo y iraní sin guerras* se 
han convertido en una de las más grandes potencias del mundo. 
Stl superficie pasó de menos de 1 350 OOÍ) kilómetros cuadrados 
en 1783 a más de nueve millones y medio en 1959, Pero este 
desarrollo imperial no se ha efectuarlo sin dificultades interiores. 


La lucha de partidos. Budistas, Nordistas. — Desde 1820, 
el descontento se hizo sentir en las masas migratorias del Oeste 
y entre los elementos populares de las ciudades. La dinastía 
de Virginia y John Quincy Adams —presidente de los Estados 
Unidos (1825-1829), que a pesar de ser originario del Norte no 
dejó de cometer los mismos errores que sus predecesores del 
Sur lamín a los ojos del hombre simple drl pueblo instru¬ 
mento de los ricos y de los conservadores. Un soldado tuerce- 
nano, astuto y buen capitán, aunque mediocre general, pero 
político consumado y amigo del pueblo, Andrcw Jackson* do¬ 
minó la política norteamericana entre 1829 y 1837. Elegido pre¬ 
sidente en 1829 y reelegido en 1832, Jackson hizo, al expirar 
su segundo mandato, que las elecciones de 1837 fuesen favo* 
rabies a su lugarteniente Martin Van Buten* Los principales 
actos de gobierno de Jackson fueron el de rehusar la renova 
ción del privilegio del Banco Nacional de los Estados Unidos 
(1832) y el de democratizar el gobierno. Y» en adelante, su apli¬ 
caron los principios en virtud de los cuales la opinión publica 
debía ser escuchada y atendida. 

Después «lt: jsickson hubo una serie de presidentes débiles 
e impotentes: Witlium H. Harrison, muerto al mes de haber 
asumido el Poder, en 1841; John. Trler. 1841.3845: Janes 
K. rol/c , 1845-1849; Zachary Taytor, 1849-1850; Millar FUI- 
"J"™- WS0-18S3; Frimklin Pince, 1853.1857; James/Manan. 
18o7*1861. Ninguno de ellos ejerció sobre el país una gran in* 
fluencia y todo lo que hicieron fue retrasar la crisis que se 
avecinaba. Los Estados Unidos se encontraron en esta época 
sumergidos por entero en la lucha de los partidos y en las dis* 
cropancias, mucho más inquietantes, entre el Norte y el Sur. 

El Sur, agrícola y exportador de materias primas, era asimis¬ 
mo un,i región en la cual existía la esclavitud de los negros. Los 
plantadores del Sur sostenían que no podían cultivar sus tierras, 
€ii aquel clima sumí tropical, sin los esclavos de color El Norte 
en pleno desarrollo industrial, y cada día menos agrícola, hacía 
publica su aversión por las prácticas esclavistas. Se luchaba, 
pues, por saber si la esclavitud sería o no abolida en los Estado» 
Unidas, si se permitiría o no a los nuevos Estados mular con 
esclavos, y se discutía al mismo tiempo—y era lo fundamental— 
sobre tarifas aduaneras, subre proteccionismo y tihrecamfrismo* 
Las alus tarifas arruinaban a los propietarios agrícolas del Sur 
y enriquecían a los industriales del Norte. Y a la inversa: las 
bajas tarifas facilitaban la prosperidad de los plantadores del 
^ lir Y paralizaban ¡a expansión de los industriales del Norte, 
El motivo principal de tal pugna, que degeneró en guerra cruel» 
no fue el problema de la esclavitud que facilitaba mano da obra 
barata a los terrateniente* sureños, por repugnante e inhumana 
que esta pareciese un el Norte, más democrático. El verdadero 
motivo da la discrepancia fue más de orden económico que 
moral: el Norte quería desarrollar una política proleccionista 
de su incipiente industria nacional, y el Sur, que vendía algodón 
a Europa, principalmente a la industria textil británica, pre¬ 
tendía venderlo sin trabas y con d menor precio posible de 
coste, y de ahí que fuera también partidario de una política 
librecambista favorable a sus intereses. 

LI csclavismo o el an t rósela vi sino sirvió de pretexto a dos poli- 
' "' as . por razones económicas, por encima de todas las 

ricotas, lo cual no excluye el respeto y la admiración por mantos 
C | 1 América y fuera do America se declararon partidarios de 
abolir dicha iorma de explotación humana. 

Desde 1831, la propaganda antiesclavista había adquirido una 
Virulencia extraordinaria e inspirado múltiples libelos y relatos 
contra la esclavitud, entre los cuales la posteridad ha destacado 
la conocida novela de Mamut Bccchur-Stowc La Calmita del Tío 
fom, cuyo eco ha llegado basta mi así ros días con Richard Wright 
y sur Hijos del lio Tom . La esclavitud ¿e consideraba como un 


ddho contra bis norma* cristianas y los Derechos del Hombre v 
su mantumrmunto un atentado contra los principios elementales 
„J Ia Conaiiiuctón. Tal estado de ánimo provocó una rebelión 
mada en Virginia (1831), ,sublevación que fue ahogada en san* 
i tl Br<:1a,Iíl ;i * ,íllln esclavitud un todos sus dominios 


armada 

«re 

en 1834 y lo» europeos que llegaban a los Estados Unidos eran 
decididos partidarios de la supresión de esta servidumbre. Los 
abolicionista* intervinieron activamente en política y desde 1840 
pusieron toda su empeño» en las elecciones presidenciales* en 

n r í nV° tt Í HIU,lflaíüS q«« apoyaban m doctrina, 

De 1830 a 1860* se llegó a una serie de transacciones sin alcan¬ 
zar, no obstante, una solución tolerable o un modas vivendi 


que !>fn i tura derla estabilidad. Lo* acuerdos adoptados no hicie¬ 
ron wwñ qm u fililí a i la diserepam ia untru el Norte y el Sur y 
obsia< uli/.iir l,i < rrurión de una nación norteamericana. El Sur* 
con objeto dr rin mitrar campo 1 i tire para la expansión de la 
esclavitud* intentó proceder a la conquista de algunos lerríuv 
rio» fuera de los límites de los Estados Unidos. Los territorios 
sobre los que el Sur pensó extenderse fueron Cuba y Nicaragua* 
y con tal motivo envió expedir iones de filibusteros, ayudo la 
sublevación de los cubanos y entabló negociaciones con España 
para la compra de la isla antillana* sin resultado alguno» dada 
la oposición del Gobierno de Madrid» 

John C. Cathou-ru abogado del Sur, y Daniel Webster, jurista 
del Norte» se empeñaron en una singular polémica oratoria, tan 
famosa como estéril, Calhomi declaró que el Congreso no tenía 
derecho constitucional alguno para legislar en materia de escla- 
vitud. Los deseos abolicionistas del Norte acabaron por crear en 
el Sur ciertos anhelos de independencia de la Unión, Así, en 
1860 y bajo el impulso de Jefferson Davis, los Estados del Sur, 
principal mente la (-and i mi Meridional, al observar que e\ 
Norte, en el terreno parlamentario y económico* estaba ni vías 
de ganar la partida» decidieron retirarse de la Unión y llamaron 
a sus diputados, quienes abandonaron la capital federal. Carolina 
de! Sur dejó de pertenecer a la Unión el 20 de diciembre de 
1860 y el 8 de febrero del año siguiente redactó en Mnntgomery 
(Alabama) una Constitución para ul Gobierno provisional de 
loa Estados soberanos e independientes de Carolina del Sur , Ceor* 
gia, Florida , Alabama, Midsipí y Luisiana* Texas se incorporó 
a los separatistas, y el 11 de marzo se aprobó la Gonsíitiickm 
definitiva de los Estados Confederados de América» El princi¬ 
pio funda mental de las regiones esclavistas: u el negro no es 
igual a! blanco y se le puede reducir al estado de siervo*’, fue 
rn onocido legal mente. Virginia, Carolina del Norte, Arkansas 
y Tcamessue sv sumaron a los Estados del Sur. lodos estos 
hechos dieron lugar al movimiento de secesión e iniciaron la 
guerra civil que llenó de luto el país durante cinco años. Una 
ironía de la historia quiso que las antiguas posesiones mexica¬ 
nas arrebatadas por el Sur fuesen el factor decisivo de la lucha 
en la cual ul Norte logró ul triunfo, 


La guerra do Secesión. — El Norte contó con la ayuda de 
todos los demás Estados, de la industria, de los bancos, de las 
grande» ciudades dul kbue y de las enormes y ricas regiones del 
Oeste* a las cuales debió el éxito de m empresa. El Oeste 
envió además contingentes aguerridos y oficiales de gran valor* 
que constituyeron un apoyo muy eficaz, El Sur* sin embargo, 
estuvo a dos pasos de la victoria por la excelencia de sus solda¬ 
dos» la capacidad de sus generales y también a causa del poco 
entusiasmo con que lucharon gran parte de las poblaciones del 
Norte y el Oeste. 

El Sur, confiado en el apoyo de la Gran Brutaña y con las 
esperanzas de una intervención de Napoleón III de Francia* ini¬ 
ció el primer ataque (loma del Fuerte Sumter en Carolina del 
Sur, ofensiva de Deauregard y batalla victoriosa de Butl Run % 
ofensiva de Robert E, Lee y combate a las orillas dul Antietam). 
Pero el Norte, que poseía más recursos» logró imponer pronto 
el bloqueo de la costa dul Sur y efectuó la invasión sistemática 
de los territorios levantados en armas, El comercio de importa¬ 
ción y exportación, base de la economía del Sur, se vio afectado 
seriamente, i .a "tierra, 8¡n uceinric-, decisivas, hubiese acabado 
quizá con una paz sin concusiones de ninguno de los contendían¬ 
les si un hombre del genio de Abraham Lincoln no hubiera 
sabido enardecer el ánimo del puehlo, galvanizar los espíritus y 
organizar la lucha civil y militar en Washington* Lincoln, de 

modesto Ol'ignc bahía nacido rn Harvin, en el Urslr. <j ano I ii()0 

Dusf >ués t!e dura juventud y haberse visto oíd ¡gado a trabajar 
ríe carpintero y de dependiente de comercio para pagar sus estu¬ 
dios de Derecho» Lincoln su acreditó desde 1824 como defensor 
del antiríselavismo contra Douglas* senador de Illinois. Presi¬ 
dente de los Estados Unidos en 1861, fue reelegido en 1864, con¬ 
tra el canil i da lo demócrata MacCI citan. 

t A pesar de Uis grandes cualidades dul general sudista Lee* las 
tetonas del ñor dista Grant tuvieron como con suenen cía la capi¬ 


tulación del ejercito de La Confederación (1865). [Campaña de 
Grant en Tennessee, 1862; toma de Vicksburg* 1862; ocupación 
de Tenncssce, 1863; batalla indecisa de Gettysburg, julio de 
1863; t onquLsia de Atlanta, 1864; marcha del general Sherrnan 
por Georgia y las Carolinas, 1864-1865; campaña fina! de Gran!, 
y capitulación de Lee en Rtchifiond, 9 tic abril de 1865.] En el 
mismo atio, la enmienda 13 de la Constitución abolió la esclavi¬ 
tud. Los Estallos Unidos fueron* a contar desde este momento, 
una nación unificada, una nación que iniciaba el período llama¬ 
do de reconstrucción, que debiera recibir más justamente el nom¬ 
bre de etmsfnwctóii nacional. 


El desarrollo económico- —- El desarrollo económico empe¬ 
zó bajo mulos auspicios: Lincoln fue asesinado en un teatro de 
Washington por un sudista fanático el 14 de abril de 1865» Los 
habitantes del Norte* abusando dé su poderío, ejercieron sobre 
los del Sur yna dictadura que mantuvo vivo durante largo tiempo 
td rencor y el espíritu de venganza. Fue necesaria la lucha de 
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emancipación en Cuba en 1895-1898 y la primera guerra mundial 
para que estas impresiones se borraran* El inmenso desarrollo 
industrial de los Estados Unidos* sin embargo* preparó la unidad. 
Los ferrocarriles empezaron a construirse desde 1828, pero la 
época de su mayor desarrollo se puede situar después de la 
guerra de Secesión: construcción y apertura al tráfico de la 
línea Chicago-Omaha-San Francisco* cuyos trenes unieron por 
primera vez los dos océanos en un trazado de tres mil kiló¬ 
metros (Unión Pacific, 1869; Southern Pacific, que se ter¬ 
minó en 1881 (cuatro mi! kilómetros), y enlazó San Fran¬ 
cisco con Nueva Orleáns por el Sur* En 1865, los Estados 
Unidos tenían cuarenta y ocho mil kilómetros de vías férreas; 
en 1885 contaban doscientos siete mil kilómetros, y en 1895 
sobrepasaron los doscientos setenta y cinco mil. La red de 
ferrocarriles cubrió lodo el país; la industria textil tomó un 
incremento extraordinario; Pensylvarda, con sus minas de 
carbón y hierro, se convirtió en el centro de la organización 
industrial norteamericana. El descubrimiento de yacimientos 
de petróleo en esta región (1859) inició un período de nuevos 
inventos y aumentó prodigiosamente la riqueza del país, Se efec¬ 
tuaron prospecciones en todo d territorio y los infinitos recursos 
estimularon la ambición de los capitalistas. Este desarrollo del 
mundo de los negocios provocó la creación de los trusts, com¬ 
pañías que intentaron acaparar cualquier fabricación o materia 
prima, y d nacimiento de los sindicatos obreros. Ante el inmenso 
crecimiento industrial y el auge del capitalismo, los obreros vie¬ 
ron que iban perdiendo cada vez más sus derechos y fundaron 
Confederaciones o Uniones íTrade Unió as), que emprendieron 
una lucha sin cuartel por el aumento de los salarios, la redue* 
eión de la jornada de trabajo y la promulgación de leyes protec¬ 
toras del trabajador. 

Norteamérica, entre 1870 y 1914* construyó una industria po* 
leMc y moderna que la sil mi boy rti primer luj/ar cuije toda» 
las naciones. Después del centro industrial de Nueva Inglaterra 
y dd de Perm&yhtmia, se crearon dos más, uno alrededor ele los 
Urundes Lagos (Detroit, Cleveland, Chicago) y otro cu el Sur 
(Alabama). California ha llegado a ser ei más importante pro¬ 
ductor de frutas* El volumen de la industria norteamericana en 
1914 alcanzó el valor de 26 328 millones de dólares, de los cuales 
:: MI correspondían a la industria de extracción —contando sólo 
los establecimientos cuyo valor de producción llegó por lo 
menos a 500 dólares— y 24217 millones a las industrias de trans¬ 
formación, teniendo en cuenta solamente los establecimientos 
cuyo valor de producción fue superior a 3 00Ü dólares. Ésta fue 
la época en que la preocupación del país fue principalmente de 


orden económico* Ln palabra que movía como un resorte mágico 
a la nación era la de ^negocio" (business) y tina serie de hombres 
que se dedicó a la explotac ión «L hiu riquezas del país se hizo 
célebre: Jay Gould , Willutm Vanderbilt „ James HUI (ferrocarri¬ 
les), Rochefeller (petróleo), Andrew (Aitnegie (acero)* WiUiatn 
Cldrk (minas), /* Pierpont Morgan (banca)* etc* Un cuarto de 
siglo después de la dura guerra civil, los Estados Unidos supe¬ 
raron a los demás países del mundo en rl valor y la masa 
de sus productos industriales y en la explotación de los natu¬ 
rales, particularmente en hierro, carbón y petróleo. A finales 
del siglo xix, las corporaciones bancarias habían adquirido la 
dirección del mundo de los negocios y se aprestaron para mar¬ 
char a las conquistas extranacionales* 

Norteamérica es hoy el país del más alto nivel de vida y de la 
industria más desarrollada del mundo gracias a hombres 
corno Faltón, que aplicó ia máquina de vapor a la navegación; 
Edison, inventor de numerosos aparatos eléctricos, en particular 
el fonógrafo y la lámpara incandescente que lleva su nombre; 
Howe t inventor de la máquina de coser; MacCorrruck * construc¬ 
tor de la segadora mecánica; Mor se* que aplicó la electricidad 
al telégrafo; Eastman, perfeccionador de la máquina fotográfica 
y fundador de las grandes fábricas de Rochester; Graham BclC 
inventor del teléfono; Ford, el magnate del automóvil, en sus 
talleres de Detroit... 

Intervención en América Latina. -El partido que tuvo 
generalmente el Poder durante este periodo fue d republicano 
(de 1865 a 1884 y tic 1896 a 1912), Este partido mantuvo sujeto 
al Sur tras la guerra de Secesión y practicó una política de no 
intervención en Europa e impuso al mismo tiempo a las poten¬ 
cia» europeas el respeto de hi doctrina de Monroe (que dala de 
1823), es decir, America para los americanos y, en la práctica* 
rí ornen de las dos A meneas garantizado únicamente por los 
Estados Unidos, Terminada la guerra de Secesión* los gobiernos 
republicanos iniciaron una política de expansión bien definida y 
empezaron por comprar en 1867 Ahtska l Rusia; ayudaron a 
Benito Juárez a liberar a México del emperador Maximiliano, 
instrumento de Francia en el Nuevo Continente; continuaron 
—después de provocar en 1903 la secesión de Panamá de Colom¬ 
bia— Jas obras del canal de Panamá , terminadas en 1914; ejer¬ 
cieron un protectorado virtual sobre todos los Estados de Amé* 
finí Ccnlffd: ocuparon las islas Hawai en ! 89d - tuvieron mi luru¬ 
cia preponderante y exclusiva sobre México y la misma política 
les llevó a ejercer su protectorado en las Antillas y a comprar 
en 1917 la isla de Santo Tomás a Dinamarca. 


finitos do Washington, Jeflerson, Theodore Roosevelt y Lincoln, tallado* un o! granito del Monto Ro ah more. La cttboia do 

Washington mido vrinto motroí do alto ffof. P, Popp«wUfa¿ Photo) 
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Después clr haber intervenido en 1895 on Venezuela» loa Esta* 
flo<4 Unido® declararon la guerra a España, entonces en lucha 
contra loa Insurrectos cubanos. El pretexto fue la voladura del 
crucero norteamericano Maine en el puerto de La Habana, el 
!, r > de febrero de 1898, aunque el tiempo se lia encargado de 
demostrar que no fue obra de españoles* El 18 de abril se declaro 
la guerra; el 22, la marina norteamericana bloqueó Cuba; el 
primero de mayo, la escuadra de Dewey destruyó en Cavile (Fili¬ 
pinas) la escuadra del español Monto jo; el 3 de julio, Scheley 
hundió la de Cervera en Santiago de Cuba, El 10 de diciembre 
del mismo año, el Tratado de Taris puso fin a la guerra. Los 
Estados Unidos quedaron dueños «le las Filipinas, isla de Cuam 
y Piicrio Rico. Cuba, independíente de España, entró en la órbi¬ 
ta económica de los Estados Unidos y se vio obligada a aceptar 
la Enmienda Plait (2 de mayo de 1901), mal disimulado protecto¬ 
rado desde el punto de vista político y precisa dependencia des¬ 
de el financiero al capitalismo norteamericano. (V. CuüA*) 

El final de la guerra hispano-americana no interesó sin embar¬ 
go ai país tanto corno interesó ¡a gran ludia económica que 
mantenían los capitalistas de los grandes trusts y los obreros de 
las fábricas o las crisis provocadas periódicamente por el des¬ 
arrollo demasiado rápido de los negocios y la extensión excesiva 
do los créditos. El gran político de la época fue Theodore Roo- 
sevelt, presidente de los Estados Unidos de 1901 a 1908. Fste 
era un burgués de vieja familia a quien no intimidaba el gran 
capitalismo y que sabía unir un profundo amor al pueblo con un 



vigoroso sentido de la ¿Hilaridad» Pero RooseveU era también 
un imperialista a quien molestaba la actitud de Alemania, a la 
cual se opuso en 1906 en la Conferencia de Algcd.ras (España). 

En América del Sur, los Estados Unidos tuvieron que proceder 
con más prudencia, sobre todo en Argentina, Brasil y Chile. En 
estas repúblicas el procedimiento para extender la influencia 
norteamericana consistió en las sucesivas Conferencias paname¬ 
ricanas celebradas desde 1889, la primera en Washington, con el 
fin declarado de favorecer las relaciones intelectuales y económi¬ 
cas y hasta el de llegar a la unión aduanera, pero con el objetivo 
fijo de imponer la preponderancia política norteamericana. 

Los Estados Unidos procuraron mantener con su vecino mexi¬ 
cano re!aciones cordiales, sólo turbadas relativamente por la ne¬ 
gativa de México a prorrogar la concesión de Babia Magdalena 
en la Baja California. La actitud tomada por los Estados Unidos 
contra la reelección de Porfirio Díaz provocó una concentración 
de tropas en la frontera (1911), y el derrocamiento del hombre 
de Estado mexicano satisfizo al Gobierno de Washington. El pre¬ 
sidente Woodrow WíUoti intervino activamente en la guerra 
civil mexicana en Favor de Vemislíano Carranza y declaró, en 
contra de los principios de Derecho internacional, que su Gobier¬ 
no debía ejercer una tutela sobre la política de México, y por 
otra parte se consideró con facultades para regir los destinos del 
país vecino» Wilson ordenó la ocupación de Veracruz (1914). 
De spués de la muerte de unos mineros norteamericanos y la inva¬ 
sión fiel territorio bajo su mandato, llevada a cabo por Villa, 
que atacó la ciudad de Columbas, Wilson envió una expedición 
de represalia. Los norteamericanos permanecieron en suelo 
mexicano desde marzo de 1916 hasta febrero de 1917 y se reti¬ 
raron sin haber podido infligir el menor castigo a Villa* Al esta¬ 
llar una mu va guerra civil en la República vecina (1923), el 
presidente Coolidge apoyó material y moralmente al general 
Alvaro O bregón. (V. México.) 


Los demócratas* Guerra de 1917. ™ Los Estados Unidos re¬ 
cibieron una cantidad enorme de capitales euro jicos a causa de 
la rentabilidad de bis inversiones* y algunas entidades bancadas, 
como el //finco Morgan , especializado en esta clase de operacío* 



A (q tiquierdai Jinotos del Regimiento de Voluntarlos "Rough 
Rid Rrs", unidad etejada durante la guarro hispano-am^fíconn 
(1898] por el coronal Theodore ftooseveít y que se distinguió 
en la colina de San Juan (Cuba) ¡fot. Ü S r. S,¡. Arriba; El pre¬ 
sidente WiN;am Mac Kintay U S. f S} y ni presidente 

Thomas Woodrow Wilson (Fot, X ,) 

A la dora cha: Infante ría norteamericana de reqroso del fren» 

te del Marno [fot. XJ 


nes, adquirieron una j>osidón internacional única en el mundo. 
La Gran Bretaña y Erancia fueron, sin duda alguna, lus dos 
países que exportaron dinero a Ultramar en mayor cuantía. 
En cambio Alemania dedicó sus recursos económicos a su pro¬ 
pia industria. Tales razones, aparte de los lazos de urden moral 
v. ideológico, provocaron en 1917 la intervención de los Estados 
Unirlos al lado de los Aliados. Desde 1912» d Poder estaba cit 
manos de Woodrow Wilson, un hombre de Estado idealista, per- 
tcitccirnlc al partido demócrata, que en su deseo de una mayor 
justicia entre las razas, las clases y los grupos en los Estados 
Unidos, quiso que su país desempeñara un papel evangélico en 
el mundo* Durante largo tiempo Wilson soñó convertirse en árbi¬ 
tro dr la guerra o hizo diferentes tentativas de paz* Los políticos 
alemanes, por su parte, intentaron reunir los Estados descon¬ 
tentos de América Latina para enfrentarlos con lus Estados 
Unidos e impusieron un sistema de bloqueo ejercido por subma¬ 
rinos que hundieron sin discriminación los barcos de los países 
beligerantes o neutrales que transportaban pasajeros o mercan¬ 
cías para los Aliados» Esta situación hizo que las relaciones se 
pusieran cada vez más tirantes y provocó la entrada de Nor¬ 
teamérica en la guerra contra los Imperios Centrales (abril de 
1917). Los Estados Unidos enviaron dos millones de hombres a 
luchar en Europa y s aunque solamente una pequeña fracción del 
ejércilo norteamericano participó en los combates, su apoyo con¬ 
solidó la posición de los Aliados y desmoralizó a los alemanes. 
Wilson negó al Gobierno alemán el derecho a entablar negocia¬ 
ciones de paz; sólo aceptaba una bendición incondicional. Para 
lograr este objetivo se incrementó el ejército y la fióla y se 
decretó una movilización general. 

Una parte del ejército expedicionario que había llegado a 
Europa participó, bajo el mando del general John /. Persking r 
en las operaciones aliadas de repliegue en mayo de 1918, así 
como en la ofensiva final de septiembre de 1918* El presidente 
Wilson se pronunció en todo momento por un tratado de paz 
Ilutado en H Derecho y presentó al Gongreso su fumosa 
ración de tas Catorce Pantos (8 de enero de 1918), que Norte¬ 
américa se comprometía a cumplir cuando llegase el instante 
preciso. En pocas frases se exponía en los Catorce Puntos un 
programa democrático de autodeterminación de los pueblos con 
vistas a impedir conflictos armados en el futuro. 

Los alemanes, al ver que la contienda les era desfavorable, in¬ 
tentaron conseguir una paz honrosa* basada en los principios de 
Wilson. Para hacerla más factible, en Alemania se formó un 
Gobierno democrático con mayoría socialista y se trasmitió por 
medio de Suiza una petición de armisticio a los Estados Unidos. 
El cese de las hostilidades fue establecido en el bosque de Com¬ 
pié gne (Francia) el II de noviembre de 1918. 

Wilson fue clamorosamente recibido en Europa cuando llegó 
para discutir la paz de Versalles (1919). Desde un principio, el 
presidente norteamericano renunció a las ventajas que hubiesen 
podido adquirir ¡os Estados Unidos. A cambio de esta renuncia 
Wilson quiso imponer a los Aliados una “paz idealista” con el 
respeto de la unidad alemana, la organización de una Sociedad 
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de Naciones que asegurara la cooperación y cordialidad entre lo» 
diferentes países del mundo y el derecho de los pueblo» a di»* 
poner de sí mismos, lo que debía traer como consecuencia la 
creación en Europa de Estado» nueioTude» cuyo» líiiulc» drbran 
fijarse mediante plebiscitos. (Las colunia» alemana» debían »ci 
puestas bajo mandato de una nación a su vez dependiente de la 
Sociedad de Naciones*) Los Catorce Punto» de WÜBon fueron 
discutidos; pero su amplitud fue limitada por la» potencia» ven* 
cedoras, a pesar de la tenacidad puesta en su defensa por el pre* 
sidente de los Estados Unidos, Norteamérica no intentó sacar 
ningún provecho territorial de los acuerdos concertados y Wüson 
reclamó solamente la presidencia moral de la nueva asamblea 
de naciones que se creaba. Esta exigencia despertó el recelo del 
partido republicano, que había logrado la mayoría en el Senado, 
r incluso el de una parte del partido demócrata, al que pertene¬ 
cía el Presidente. Las únicas ventajas que sacaron los Estado» 
Unidos fueron los beneficios de la gran cantidad de ventas que 
hicieron a los Aliados y el establecimiento de un mecanismo co¬ 
mí'reía 1 potente, capaz de abastecer de toda dase de productos 
al mundo entero, 

El recibimiento que Norteamérica tributó a Wilson a su re¬ 
greso ríe Europa fue bastante frío. Los resultados de la Confe¬ 
rencia de la Paz y el hecho de que la Gran Bretaña y Francia 
sacaron más provecho del I ratado de Versal les fue cruel desen¬ 
gaño que los norteamericanos no ocultaron y que les decidió a 
desentenderse de cuanto tuviese relación con el Viejo Contb 
non te. Este desengaño se expreso mediante la negativa de los 
Estados Unido» a entrar en la Sociedad de Naciones y con la 
derrota de Wilson al presentarse, en 1920, ya enfermo, candi¬ 
dato por segunda vez a la presidencia, de la que fue desalojado 
por el republicano Harding. 

La época de la «prosperidad». — En efecto, en 1920 el par¬ 
tido republicano ganó las elecciones, Warren G. Harding fue 
elegido presidente fie los Estados Unidos y se inició un período 
d<- expansión económica y de prosperidad social. Por otra parte, 
la política internacional del país se caracterizó, contrariamente a 
los años de la presidencia de Wilson, por un resuelto aisla¬ 
miento respecto a tos asunto» europeos, como reacción contra 
las condiciones del Tratado de Versal les, que d Congreso no 
había ratificado, y también por el rencor que había producido la 
mala voluntad de los gobiernos aliados cuando llegó el momento 
de saldar a Norteamérica sus deudas de guerra. En todos los 
aspectos de la vida internacional, los Estados Unidos señalaron 
su voluntad de alejamiento, si no de ruptura con bus al inflo». 
Por su parte, el Congreso votó las más rigurosas restricciones 
a la admisión de inmigrantes europeos y fijó cuotas por las cuales 
cada Estado europeo veía limitado el contingente de sus naciona¬ 
les admisible al tres por ciento establecido en 1890. Así, el país 
de la libertad se convirtió, desde el punto ríe visla humano, en 
uno de los más difícilmente accesibles. A esta restricción inmi¬ 
gratoria se unió un proteccionismo aduanero reforzado y una 
acentuación del espíritu nacionalista, que llegó a su paroxismo 
con organizaciones como el resucitado Ku Klu.x Klan de la época 
de la guerra de Secesión y el proceso de los italianos Sacro y 
Vanzetli, ejecutados en la silla eléctrica en 1927. 

Por estos años —exactamente en 1919—, las Iglesias protes¬ 
tantes lograron imponer el Volotead Act, que se convirtió en 
enmienda 18 de la Constitución, en virtud de la cual se prohibió 
fabricar, vender o comprar toda clase de bebidas con más de 
uno y medio por ciento de alcohol. Esta prohibición dio lugar 


en sus últimos ürkm—haata la abolición de la ley en 1933— 
al contrabando y al bandolerismo que hicieron tristemente famo¬ 
sos a no pocos elementos corrompidos» Esta época coincidió cotí 
la absurda Jazz Age (época del jazz), caracterizada por su des¬ 
enfreno y vida fácil más que por el "puritaniamo” predicado por 
las iglesias, que creyeron hallar en la prohibición del alcohol 
el gran remedio para sanear la» costumbres. 

El presidente Harding murió repentinamente en 1923 y le suce* 
dio el vicepresidente, Calvin Cooüdgé, quien, confirmado en 
1924, acabó su mandato en 1928. En las elecciones de este año 
venció nuevamente otro republicano: Herbert Hoover* ejem¬ 
plo perfecto del self mude man , que había hecho una rápida for¬ 
tuna y que politicamente gozó de una amplia reputación de ad¬ 
ministrador eficaz. En los primeros años de su mandato, la 
expansión económica continuó cada vez más febril y acelerada. 
Toda Norteamérica se lanzó frenéticamente a la batalla de la 
prosperity: el crédito se multiplicó hasta el infinito, la ta y lo riza* 
ción se extendió y la concentración de capitales proporcionó los 
mas suculentos dividendos a las grandes compañías, que fueron 
monopolizando las actividades económicas del país. Los nuevo» 
jefes de empresas, como Ford , aportaron una óptica audaz al pro¬ 
blema de relaciones entre asalariados y patrono», Al descubrir 
en la masa obrera una posible ampliación de la clientela de sus 
productos, se atirió camino la idea de ln conveniencia de una 
expansión ¡limitada de salarios que, en el fondo, significaba una 
ilimitada expansión de la venia. De acuerdo con la idea según 



la cual todo obrero es un consumidor, los trusts no vieron incon¬ 
veniente en ir aumentando progresivamente hi pugn de sus em¬ 
pleados, seguros de que lo que daban con la mano derecha lo 
recobraban con la izquierda. Vero esta prosperidad no podía ser 
indefinida, al menos mientras no se cambiase la estructura econó¬ 
mica del país. El período del big bu-siness comenzó a declinar 
hacia 1929, con una progresiva disminución del ritmo de los 
negocios y de la producción. Fueron precisamente los sectores 
básicos, como la agricultura y la extracción del carbón, los pri¬ 
meros en resentirse, mientras cierta» industrias de lujo, tales 
rumo la drl automóvil y la cinematográfica, continuaban su prós¬ 
pera carrera con apariencia de perfecta salud. Otra sombra se 
perfilaba de nuevo también en el horizonte: la cuestión racial, 
que llegó a preocupar a algunos escritores, como Eugene O Neil 
cuyo drama Fl Emperador Jones fue un serio grito de alarma. 

Sin embargo, tales sombra» no alcanzaron a destruir el im¬ 
perturbable optimismo de la mayoría de los norteamericanos, 
para quienes la legitimidad de las instituciones, la excelencia 
de! sistema económico y la superioridad del estilo de vida norte¬ 
americano se habían convertido en verdaderos artículos de fe. 


Los años da la gran crisis. El 23 de octubre de 1929 se 
produjo en la Bolsa neoyorquina de Wall Street una situación 
alarmante: seis millones de títulos fueron lanzados brusca¬ 
mente al mercado. La tendencia a la baja se acentuó durante diez 
días (la década negra): el 23, el mercado debió absorber 13 mi¬ 
llones de títulos, et 29 fueron 16 millones los que aparecieron 
en venta y asi, rápidamente, una masa enorme de títulos cambió 
de mano», con una pérdida del 30 al 40% de su valor y a veces 
hasta el 50. La clientela se inquietó, aunque, de momento, no 
demasiado. 

Sin embargo, los heclms se precipitaron: el crédito sufrió 
una reducción total, que provocó una crisis de tesorería en las 
grandes empresas, las cuales comenzaron a despedir a sus obre* 
ros, lanzando así sobre el mercado una masa enorme de parado». 
Las reservas de artículos manufacturado» se acumularon, con lo 
que la producción industrial disminuyó y creó a su vez nuevo» 
desocupados: a fines de 1929 había tres millones de obrero» 
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de la población trabajadora. La administración republicana y 
iU presidente, Iloover^ se confesaron impotentes para resolver el 
problema, que fue adquiriendo caracteres catastróficos. La eco* 
norma del país sufrió grave quebranto, el optimismo del pueblo 
norteamericano recibió duro golpe, las dudas se abrieron ca¬ 
mino y la sociedad mejor organizada y más poderosa del mundo 
se sintió infinitamente angustiada. 

El «New Deal».—-Veinte años justamente, de 1933 a 1953, 
duró en el Poder el partido demócrata, que ganó, con siete 
millones de votos de mayoría, las elecciones de noviembre de 
1932 y llevó a la Casa Blanca a Franklin Delano Roosevelt. 
Nacido en llyde Paik (Nueva York), en 18ft2, Roosevelt perte¬ 
necía a una de las más ilustres familias norteamericanas, em¬ 
parentada con el antigua presidente Thcodore Roosevelt, y había 
mostrado, corno ministro de Marina, una inerte personalidad 
política y una gran energía de carácter, probada a lo largo de 
una do torosa parálisis que no le impidió continuar su carrera 
publ lea y ser elegido gobernador del Estado de Nueva York, 

Guando Roosevelt se instaló en Washington, la situación del 
país era particularmente grave: más de doce millones de para¬ 
dos, una bancarrota nacional que había obligado a casi todos 

Frdnklín Detono Hoosoviitt 
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los Bancos a cerrar sus ventanillas y un índice de producción 
industrial que llegaba apenas al 48% del de 1929. Roosevelt 
actuó inmediatamente, rodeado de un eficaz equipo de cola¬ 
boradores, entre los cual en se destacó »u secretario de Estado 
Cordeli lítdly que años después, en 1945, obtuvo el ! berilio 
Nobel de la Paz, Las primeras medidas adoptarlas tendieron a 
detener el proceso de paro obrero forzoso y la bancarrota finan¬ 
ciera: del 9 de marzo al 16 de junio de 1933, es decir, en los 
tres primeros meses de su mandato, el presidente Roosevelt 
hizo aprobar por el Congreso una masa de textos legislativos 
que superó a todos los promulgados por la Presidencia Federal 
durante el período íntegro de Hoovcr. 

Roosevelt y su Brain Trust (Cordeli Hall, secretario de Es¬ 
tado í Harold Idees , del Interior; Henry baílate, de Agricul¬ 
tura, y Morgentkau % del Tesoro) elaboraron un programa de 
reorganización económica que paso a U historia con id nombre 
de New DeaL Este programa partía de una base de dinamismo 
en la producción y confianza en el porvenir: para estimular la 
producción había que facilitar el consumo, es decir* aumentar 
el poder de adquisición de la masa trabajadora, obreros y cam¬ 
pesinos, cosa que, # en el estado en que se hallaba todo, sólo 
podía ser emprendida por la administración federal. Para lograr 
estos fines se abandonó el patrón oro y devalu Ó el dólar (del 30 
al 40%) e incluso se provocó una inflado» dirigida que permi¬ 
tió a la economía recobrar aliento. Las orientaciones económicas 
del New Deal se vieron prolongadas en un programa social 
audaz y generoso: el Gobierno de Washington adelantó a los 
Estados de la Union la suma de 500 mil lories de dólares, con- 
cedió un largo plazo de liquidación a los Bancos c inició un 
vasto programa de obras públicas: construcción de ese líelas, 
instalación de aeropuertos y obras de riego y, sobre todo, la 
inmensa y genial empresa que fue la explotación y organiza¬ 
ción del müe del Tenncssee, mediante la electrificación y 
la irrigación de las regiones colindantes, bajo la egida de bi 
T : V. A . (Tenneñsee Valley Authonty). Un cuerpo de protección 
eivd movilizo a más de 250000 obreros en la repoblación fo¬ 
restal y dos importantes leyes, la A . A . A t (Agriadtural 
Afijaste meta Act f del 12 de mayo de 1933) y la N, /, R. A. (Na- 
ritmnl Industrial Recovery Act , del 16 de junio del mismo ano) 
organizaron los sectores agrícola e industrial. Desde el verano 
del mismo ano, el esfuerzo de la nueva administración demó¬ 
crata empezó a hacer seniir sus efectos. La economía norte¬ 
americana había sufrido un tratamiento rápido y eficaz, pero 
un tratamiento de choque que alteró de modo profundo la es¬ 
tructura misma del país: la intervención del Poder público, el 
desarrollo legislativo y la organización fie los sindícalos eran 
signos del comienzo de una época nueva. La concepción misma, 
profundamente liberal y amplía, de la Constitución de 1787, 
fue transformada. Tan profundo cambio no pudo realizarse sin 
resistencias y el New Deal fue combatido no sólo por la oposi¬ 
ción republicana y sectores patronales, sino por el propio Tri¬ 
bunal Supremo Federal, conflicto que Roosevelt evitó con su 
habilidad política. Por otra parte, la opinión pública apoyaba 
al Presidente, que había iniciado una manera directa de con¬ 
tacto polilien con el pueblo median le charlas semanales ^al 
amor del hogar 11 para dar cuenta a Lodos los sectores del país 
de la marcha de los asuntos públicos. 

Pero no sólo la política interior permitió a Roosevelt demos¬ 
trar sus dotes de estadista. Fue él precisamente quien comenzó 
la nueva política de buena vecindad respecto a América La- 



líiid, al reinar las tropas norteamericanas de Cuba (presentes 
en la Día desde _ la guerra contra España en 1898 y cuya 
ocupación había sido institucionalizada por la Lnmimda PlcitL 
aprobarla en 1901), Haití, Santo .Domingo y Nicaragua* lista 
política despertó la simpatía de los Estados iui inoumejicanos y 
les infundio confianza en su poderoso vecino, lo que dio lugar 
a una serie de Conferencia» panamericanas que crearon mi gen* 
tido de solidaridad continental y que fue muy útil a los Estados 
Unidos dura ule la segunda guerra mundial. Sin embargo, hubo 
una nombra en este panorama: la política seguida respecto a 
México en los años^ 1936 a 1938, cuando el presidente Lázaro 
Cárdenas nacionalizo los ferrocarriles y el petróleo, medida mal 
,ungida por la Gran Bretaña y Norteamérica, que establecieron 
sanciones contra el Gobierno mexicano y retiraron sus emba¬ 
jadores en este país. 

Los Estados Unidas en la segunda guerra mundial, 

Roosevelt fue elegido por tercera vez cu 1941, caso único en 
ms anales de la» historia norteamericana. 

La tendencia aislacionista seguía de todos modos enraizada 
en el pueblo norteamericano y la tarca de Roosevelt para ha* 
cede salir de tal estado no lúe fácil. La elección del presidenta 
rlrmnnata en 1933 había coincidido con la subida de A dolí 
Ilíller al Poder en Alemania. El presidente Roosevelt se había 
percatado, desde el primer momento, del peligro que suponían 
los regiiiicUfís instaurados en Italia y Alemania, La guerra de 
Limpia, en 1935; lo guerra de España, en 1936; la ocupación 
sucesiva, entre 1937 y 1939, de Austria, Checoslovaquia y Po* 
lonia —por las anuas, ésta— le habían indicado hasta dónde 
pudría llegar el Eje Roma-Berlín* 

Sin embargo, ausentes de la Sociedad de Naciones, los 
lados Untóos mi midieron hasta el último instante seguir 
política de no intervenir en los asuntos de Europa. Ei esfuerzo 
de Roosevelt durante sus dos primeros man da los consistió en 
mu n interesar a sus compatriotas por las vicisitudes de la 
política europea y las realidades de la situación mundial. Ya 
en noviembre de 1933, por obra de Roosevelt, el Gobierno de 
los Estados Unidos habla establecido relaciones diplomáticas 
con la Unión Soviética, u la cual la Secretaría de Estado había 
ignorado por espacio de quince años. En 1937, Roosevelt ob¬ 
tuvo del Congreso la aprobación de mui enmienda a la ley de 
Nmili aljílad que permitió la venta de armas a! extranjero 
El mismo ano, en el mes de octubre, el Presidente denunció, en 
su discurso de Chicago, el fracaso del aislacionismo y los peli¬ 
gros del régimen de Hiíler. Poco después de la ocupación fie 
r rancia por los alemanes, el Gobierno norteamericano cedió 
cincuenta destructores a la Gran Bretaña e hizo aprobar por 
el Gong res» la nueva ley de Préstamo y Arriendo que le per* 
rnitio ayudar con material de guerra a la Gran Bretaña y mas 
tardo a la Unión Soviética, Los Estados Unidos se convirtieron 
*** «. M «asnal de los Aliados. La entrevista Hooxevelt- 
Churcnul el 6 de junio de 1941 y la declaración conjunta de los 
ocho (juntos de la Carta deí Atlántico (14 de agosto) constitu¬ 
yeron ii n poderoso apoyo moral a la causa de la libertad. Pero 
fue d Japón quien más facilitó la política del presidente de Jos 
Estados Unidos con su agresión por sorpresa contra la baso 
naval norteamericana de Pearl Harbor , en las islas Hawai, el 
7 " diciembre del mismo año. Toda resistencia a la política 
de beligerancia quedó vencida y los Estados Unidos entraron de 
lleno en la contienda y aportaran a la causa de los Aliados su 
colosal poderío económico e industrial. 
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El 6 de enero de 1942, un mensaje presidencial fijó los obje¬ 
tivos inmediatos que había que alcanzar, o sea: 00 000 aviones! 
45 000 tanques, 20 000 cánones de defensa antiaérea y 18 000 
millones de toneladas de barcos de guerra, antes de terminar 
si año. Estas cantidades tío sólo fueron alcanzadas, sino supe¬ 
radas por todo el pueblo norteamericano entregado al trabajo. 
Día tras día surgieron del suelo de (a Unión centenares de 
fábricas, singularmente en California y en los Estados del Sur* 
La capacidad de producción siderúrgica del país aumentó extra¬ 
ordinariamente y así se vio los liberíy ships construidos en 
menos de dos semanas. El concurso de los Estados Unidos a 
la guerra no fue sólo económico e industrial, sino también hu¬ 
mano y directamente militar. Con su (Iota y sus transportes pro¬ 
tegidos por la aviación, los Estados Unidos hicieron posible la 
operación de desembarcar el 8 fie noviembre de 1942 en Africa 
del Norte los contingentes que prepararon la batallo de Europa 
con la invasión de Italia en junio de 1943 y la de Francia 
en junio del año siguiente. El nombramiento de Dwight 
D. Eisenhower como general en jefe fie los ejércitos aliados 
destacó la importancia de la colaboración do los Estados Unidos 
en la guerra contra el Tercer Rcich y sus satélites, Mas los 
Estados Unidos no mantuvieron sólo una guerra en Europa, 
sino también —y no menos dura— la del Pacífico contra el 
Japón, en la cual se señaló el general MacArthur* 

Pero el presidente Hoosevelt no vio coronada su empresa. 
El presidente de los Estados Unidos falleció el 12 de abril de 
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adhesión de los Estados Unidns n ln Carta de San Francisco 
(26 de junio de 1945), que dio n mu miento a la Organización de 
las Naciones Unidas (O. IN, IJ,), y la confirmó al ordenar des¬ 
pués la desmovilización fie nueve millones de soldados, El fraca- 
so de la Conferencia de Moscú (lo 26 tic diciembre de 1945) 
señaló las primeras difícil hades iiiirii los Aliados. El 12 de 
marzo de 1947, el presidente Truman proclamó la necesidad 
de ayudar económicamente a la reconstrucción de Europa. Unos 
meses más tarde, el 5 de junio, el secretario de Estado, general 
George C< MarshcdU anunció al mundo el plan de asistencia 
económica, que llevó su nombre, gracias al cual le fue conce¬ 
dido en 1955 el Premio Nobel de la Paz. 

En 1949, la contribución norteamericana a la defensa fiel 
Occidente europeo tomó un aspecto más militar. Tras el llama¬ 
rlo “golpe de Praga’- de febrero, los Estados de régimen par¬ 
lamentario europeos requirieron la ayuda norteamericana, lo 
que dio por resultado la firma, el 4 de abril, del Pacto del 
Atlántico Norte (O* T. A. N.), alianza militar defensiva de 
trece Estados, cuyo primer jefe supremo fue el general Eisen¬ 


hower. 

Pero los problemas se multiplicaron, y no sólo en Europa. 
La Gran Marcha de Mao Tse-tung había sido coronada por la 
victoria contra el ejército nacionalista de Chang Kai-chek, que 
se vio obligado a refugiarse en la isla de Formosa. China que¬ 
daba incorporada al mundo de las Repúblicas Populares: Éste 
fue el golpe más rudo sufrido por la política internacional de 
los Estados Unidos (que no habían cesado de apoyar a los na¬ 
cionalistas chinos) desde el final de la guerra. Para compli¬ 
car a un más las cosas, en junio de 1950 estalló la guerra en 
la peninsida de Corea, 1 rente a las costas del Japón. El ven¬ 
cedor de la batalla del Pacífico, general IVlacArihttr, fue en¬ 
cargado de dirigir, en nombre de la O. N, U., las operaciones 
contra el ejército popular coreano. Las iniciativas personales 
del general norteamericano, que llegó a bombardear el territo¬ 
rio de la República Popular de China con grave peligro de 
la paz del mundo, obligaron al presidente Truman a desti¬ 
tuirlo de modo fulminante el II de abril de 1951. Dos anos 
después, en 1953, el sucesor del presidente Truman logró acabar 
la guerra de Corea mediante un armisticio que, sí bien ño resol¬ 
vió el problema de aquella península asiática, puso al menos 
termino a la contienda* 

El presidente Truman, que había sido confirmado en la pre¬ 
sidencia en 1948, pasó la (Jasa Blanca al candidato republi¬ 
cano triunfante, general Eisenhower, elegido en 1952. Acabaron 


así veinte años de administración demócrata. 


La presidencia de Eisenhower* — El triunfo republicano de 
1.952 se explica por varias razones: el desgaste sufrido por los 
demócratas tras dos decenios de Poder ininterrumpido, el deseo 
de poner fin a la guerra de Corea, el nuevo clima internacional 
de guerra fría y el prestigio militar del candidato republicano, 
general Eisenhower. La gran victoria de los republicanos, con^ 
seguida con un margen de más de seis millones de votos, no 
estuvo exenta de desencanto para el pueblo norteamericano, pues 
sí bien la guerra de Corea acabó a los pocos meses de ser 
elegido presidente Eisenhower, en cambio aumentó la tensión 
de la política internacional v inauguró una etapa crítica con 
el consiguiente esfuerzo militar y financiero para el país. Los 
Estatlos Unidos establecieron estos años unn tupida red de pac- 


1945, después de haber sido elegido para un cuarto mandato 
en noviembre anterior y con más de tres millones de votos de 
mayoría sobre su contrincante, Tilomas Dewey. Sólo un mes 
más larde, el 8 de mayo, Alemania se rindió incondicional mente 
a los Aliados. Al cabo de tres meses, el 15 de agosto, después 
de la explosión de las bombas atómicas de Hiroshima y Na- 
gfisaldy el Japón reconoció a su vez su derrota y el ministro 
Shuguimüm firmó, el 2 de septiembre, ante el general Muc- 
Arihur, el neta de capitulación a bordo del acorazado Missouri, 


anclado en la rada de 1 okio. 

Los Estados Unidos habían intervenido y salido victoriosos 
en la segunda guerra mundial. Mas se un pon tu organizar y 
ganar la paz. 


El gobierno del presidente Truman- — Ksta tarea corres¬ 
pondió primero a Harry S. Truman, elegido vicepresidente de 
los Estados Unidos en el cuarto mandato de Roosevelt, a quien 
luvo que suceder aún no terminada la segunda guerra mundial. 
Desde el primer momento, Truman declaró su propósito de 
continuar victoriosamente la guerra. Terminada ésta, el presi¬ 
dente norteamericano, prosiguiendo la política de Rousevelt 
(que había asistido a las Conferencias de Teherán [26 de no¬ 
viembre-2 de diciembre de 1943] y de Yalfa [3-11 ríe febrero 
de 1944] con Ghttrehill y Stalin), asistió a la Conferencia de 
Potsdam (17 de julio-2 de agosto de 1945), donde se reunió 
con Stalin, Cluirchíll y Auiee (Churchill fue reemplazado en 
plena Conferencia por el jefe laborista, vencedor en las elec¬ 
ciones legislativas británicas). Truman, que no titubeó en inau¬ 
gurar la ora atómica con las bombas de Hiroshima y Nügasuki 
(6 y 9 de agosto), había ya mostrado su voluntad de paz con la 
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tH V »lv lili <li'n|íi>, rilln- Orridenlo y Oriente: O. T A. \ (()))- i 
ni/arión tirl Tratado del Atlántico Norte), O, f, A* S* ff, (Or¬ 
ganización del Tratado de Asía del Sud-Ette) y A, A/* 2 4 (A 5, 
(Pacta entre Australia, [Nueva Zelanda y Hitados Unirlo») y 
numerosos pactos bilaterales de asistencia militar (entre los 
cuales el de España en 1953), lo que les obligó a estar presen¬ 
tes en todos los mu (mentes y sostener fuera del territorio na¬ 
cional mis de un centenar de bases militares-—aereas o nava* 
les— repartidas en los más diversos rincones del mundo. Los 
bombarderos atómicos del Strategic Air Command estuvieron 
en confiante tetado de alerta, y la flota presente m el Medio 
y Extremo Oriente. A este esfuerzo se añadió un considerable 
socorro financiero de los Estados Unidos a todos sus aliados. 
Desde 1945 hasta 1958, Norteamérica invirtió en ayuda militar 
más de setenta mil millones de dólares. 

En veinte años, los Estados Unidos, por la aceleración de su 
propio rumo vital y por los altibajos de la historia contemporá¬ 
nea, lian 1 lepado a ocupar el primer lugar en el mundo. Con 
180 millones de habitantes, es decir, alrededor de la catorccava 
parte de la población del planeta, los Estados Unidos poseían 
en 1958 más de la mitad de sus riquezas. La producción de 
acero fue ese año de 77 millones y medio de toneladas; la 
de carbón, de 383 millones; la de electricidad, de 724 mil mi* 
llenes de kilovatios; la de petróleo, de 327 millones de tonela* 
das, o sea las primeras producción se del mundo. *Sin embargo, 
ese ritmo se hizo más lento desde 1959, año en que m registró 
Tin conflicto social de las proporciones de la huelga de la indus¬ 
tria del acero que duró largo tiempo y obligó al Gobierno fede¬ 
ral a coi-tur por lo sano para evitar una catástrofe económica, 
ton todas sus consecuencias políticas. 

Al inaugurar mi primer mandato, Eiserdiowcr Itivo que acep¬ 
tar la herencia de su predecesor, no desprovista de problema» 
complicados: en el exterior, la tirantez de relaciones con la 
Unión Soviética, y en el interior, los efectos de] "maeiirtismo”, 
que, aunque episódicos, no dejaron de agitar los espíritus. 
A fastidiower tocó el ingrato papel di: presidir los destino» 
del país t u el momento de cumplirse la sentencia del procesa 
de los Rosenberg, diferida por Truman y que, falto del dere¬ 
cho de gracia, cí Presidente no pudo conmutar. Durante su 
segundo mandato, se produjeron cambios políticos en America 
Latina: cayó Hojas Pinil/a en Colombia y Pérez Jiménez 
en Venezuela, había caído Odría en el Peni y más tarde Batista en 
Cuba —caso mucho más importante y grave—, países en los cuales 
la influencia de los Estados Unidos es considerable, como es 
causa de no pocos males que aII¡gen a esos países. Por América 
Central y del Sur, t i vicepresidente Nixon fue objeto de tumul¬ 
tuosas manifestaciones que en Lima, Río de Janeiro, Bogotá 
y Coréete preludiaron, por las mismas razones, el fracaso del 
vi a ](■ dr Kisenhowcr al Jupón y, aunque en Seúl el presidente 
norteamericano fue recibido con aplauso, la Secretaría de Esta¬ 
do no pudo mantener a Syngmati Rhee en el Poder. No o bá¬ 
tanle, E¡senlmwrr\ durante esta misma jira, fue niuy bien 
recibido en Manila, Nueva De Un, Carachi, Ankara, etc,; en 
Europa en París, Bonn, Boma, Londres, Madrid y Lis boíl, y 
en África en Túnez y Rabal. Hacia el final de su segundo man* 
da tu, Eisenhower fue objeto en U O, N, U, de los vivos ataques 
del jefe del Gobierno soviético a consecuencia del incidente 
diplomático provocado por la captura de un aviador nortéame* 
rica no en territorio de la U. It. S. S., lo que fue en 1960 moti¬ 
vo oficial del fracaso de la Conferencia de las cuatro grandes 
potencias mundiales en París, Tara preparar las condiciones 
de aquella magna Conferencia, Kruscíicf había hecho un año 
antes un viaje histórico, invitado por el presidente de los Esta¬ 
dos Unidos, y el coloquio de ambos presidentes llenó por un 
momento al mundo con la esperanza de que serían tratados y 
basta resuellos no pocos y espinosos problemas derivados del 
fin dr la segunda guerra mundial. 



El presidente John F. Kennedy. [ t elecciones de no¬ 
viembre de 1961) llevaron de nuevo u la Casa Blanca a los demó¬ 
cratas, que pusieron al frente de lo» destinos de la inmensa fede¬ 
ración americana a John F, Kennedy, quien se había destacado 
antes de su ascensión al Poder como periodista (laureado con el 
prestigioso premio Pulitznr) y dinámico senador. 

Su entrevista con Kruschcí (Víona, 1961) fue el presagio de 
una nueva era de calma en las relaciones sovietoamerícan as, que 
había de concretarse más larde cutí la firma del tratado de Moscú 
(1963) sobre la suspensión de pruebas nucleares en la atmósfera- 

En sus relaciones con los países de Hispanoamérica, Kennedy 
trato de reanudar con nuevo impulso la política de buena vecin¬ 
dad, iniciada en otros tiempos por Fnmklin D. Roosevelt, y se 
esforzó en incrementar la ayuda económica a estos pueblos con un 
amplio programa de desarrollo (Alianza pata el Progreso), No 
obstante, tuvo que en I rentarse con la animad versión creciente 
mostrada por el régimen cubano de Fidel Castro, lo que provocó 
una crisis permanente con la república antillana. Si el apoyo que 
prestó a las fuerzas anticastrístas que desembarcaron en Bahía 
i .ochinos (abril, 1961) fue vacilante, supo en cambio mostrar toda 
su firmeza cuando descubrió la instable ion por léemeos soviéticos 
de bases para lanzamiento de cohetes en la isla vecina y exigió el 
desmántclamienlo y reembarque inmediato de este peligroso 
arsenal. 

El problema de k segregación racial, tan extendida en algunos 
estarlos del sur, dominó la política interior, y el presidente Kenne¬ 
dy prometió la igualdad de derechos para todos los ciudadanos. 

En estas circunda rielas, y COK UK horizonte bastante despejado 
en cnanto a la resolución de los problemas de orden interior e 
internaciuuab un criminal atentado truncó la vida del joven pre¬ 
sidente (noviembre, 1963) cuando realizaba una visita oficial a la 
dudad de Dallas (Texas). El vicepresidente, Lyndoti fí t Johnson, 
le sucedió en la dirección del país, y sobre sus espaldas recayó 
el peso de gobernar una nación y un mundo conmocionado» por él 
trágico fin de Kennedy. En 1964 Johnson fue reelegido, y en 

J96ÍÍ oeupO Li prV-.i<Lin-j;j H iqm[ilit-;mn líiehürd A’ivom que ki 
seguido una política de deshielo con la U. R. S, S, y lia enta¬ 
blado negociaciones con k China comunista, países éstos que 
visitó oficialmente en 1972, 

Es evidente que, pese a su mejor voluntad, a veces el ocu¬ 
pante de la Casa Blanca no puede menos de sentirse solo, peli¬ 
grosamente aislado de su pueblo y envuelto en la espesa madeja 
de mil intereses contrapuestos, de poderosos “lobbies” políticos 
y económicos que pueden empujarle a errores, a decisiones car¬ 
gadas de tremenda responsabilidad. Acaso la debilidad más pro¬ 
funda —y el riesgo mayor para el mundo, boy del coloso 
norteamericana resida en la inmensa, la aterradora fuerza de 
su podei y en el problema moral y sobrehumano de la auto¬ 
ridad de su Poder Ejecutivo, Tal es el motivo por el que el 
Gobierno de los Estados Unidos se verá forzudo cada vez más 
a compartir su responsabilidad política con el resto de las na¬ 
ciones del planeta y ft dirigir en estrecha solidaridad humana 
con los hombres de lodos los continentes, de todas las razas, 
de todos los credos, esa fuerza inmensa de que hoy disponen y 
que no deberá esclavizar al mundo, sino contribuir —¡y con 
qué eficacia! a hacer a lodos auténticos dueños de la natu¬ 
raleza, Los Estados Unidos pueden mirar tranquilos el porvenir, 
pues pese a las mil conflictos del día y a los problemas de todo 
signo, su riqueza mayor y más auténtica reside sobre todo, y por 
encima de la opulencia de su economía, en las virtudes intrínsecas 
del pueblo estadounidense, en su entusiasmo, m fe en el futuro, 
su tesón en el trabajo y su infinita generosidad, que hacen de 
él una de las más nobles reservas espirituales del mundo, 

Ramón Gakcía-Pelayo y Giukss 
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Orígenes y dominación oxtranjera. Los c\Uio\ o 
n/o.'í, de origen fimmgrim ocupaban el actual territorio de Falo¬ 
rria en los comienzos de la era cristiana. En el siglo xm se esta* 
bleció en sus dominios, con la ayuda de los daneses la Orden 
Teutónica, preceden i emente insudada en Le toma* Esta fuerza 
substituyó a la de los daneses fundadores de TMitin (Reval) f 
y la sublevación de los estonios, en 1343, no sirvió sino para 
reforzar el poder de los lculón icos, cjuc se prolongo durante 
más de dos siglos. Posteriormente llegaron los suecos (1561), 
pero el país (pindó en manos del zar Pedro el Gran tic al vencer 
a Carlos XII de Suecia (1721), La política de los zarca consistió 
desde entonces en fortalecer Ion privilegios de la aristocracia 
alemana y en ahogar las manifestaciones de vida nacional 

estonia, 

A comienzos del siglo XtX manifestóse, sin embargo, una 
fuerte corriente patriótica, y cuando el escritor ruso Yuri Suma¬ 
rio puso en guardia a sus compatriotas (1870) contra el peli¬ 
gro que suponía mantener a los alemanes en una posición pri¬ 
vilegiada en los países báLíeos, Lslnnia se eonvírtin en campo 
de lucha entre germanos y eslavos, que rivalizaban en la apimi- 
[ación de las poblaciones autóctonas* La idea nucional se abno 
una brecha a través de esc antagonismo. 


Las dos guerras mundiales. Al producirse la revolución 
rusa de 1917, los estonios obtuvieron del (hibierno provisional 
un reconocí míen lo de autonomía* El 15 de noviembre, después 
del golpe de Estado bolchevique, el Consejo Nacional consti¬ 
tuido en Tallinn decidió la separación definitiva de Rusia* Pro* 
clamada la República (24 de Febrero de 1918) y reconocida su 
independencia por las potencias aliadas, se formo un Gobierno 
provisional presidido por /\, País, pero los aristócratas llama¬ 
ron en su ayuda a los alern&nes y el país fue ocupado mi 1 iLar¬ 
men Le por estos ti a si a el final de la primera guerra mundial. 
Invadido luego el territorio por Lis soviéticos, el general Lctulo- 
nrr y con el apoyo de Finlandia y el concurso de la flota ltriia* 
nica, organizó la resistencia. Lograda la liberación de lallinn 
(4 de enero de 1919), se proclamo la independencia* y ano 
siguiente la República de los Soviets subscribió el T mi mi o de 
DorpdL P or 6l cual renunciaba a sus derechos de soberanía 
sobre Estonia, 

Tras un ensayo de reforma agraria efectuado en 1919, las 
fuerzas conservadoras se adueñaron del 1'eider cu 1923. En 1934 
entró en vigor una nueva Constitución que venía a. reforzar las 
atribuciones del Poder Ejecutivo. Desde el punto de vista exte¬ 
rior, Estonia, miembro de la Sociedad de Naciones desde 1921, 
trató de estrechar las relaciones con los demás Estados l ia Lí¬ 
eos, En vísperas de la segunda guerra mundial, Estonia firmó 
con Alemania un tratado de no agresión (7 de junio), al cual 
siguió, en septiembre, un pacto de asistencia mutua con la 
Unión Soviética, que pon tu a disposición de ¿fita ciertas bases 
navales y militares* Pese al referido Tratadle las Iropas sovié* 
ticas invadieron Estonia el 17 de junio de 1940, y e] 6 de agos¬ 
to el país fue incorporado u la IJ* R, S, S. como Estado miem¬ 
bro de la Unión, 

Los alemanes expulsaron a los soviéticos en 1941 e hicieron 
de Estonia (noviembre) un distrito del Comisan ado General de 
los Países del Este (Ostiaud), 

Después del derrumbamiento de Alemania, la II* II* S* S* se 
anexionó de nuevo el territorio estonio, anexión que no ha sido 
reconocida por distintas potencias occidentales, y en cambio lia 
dado lugar, desdi* 19 lP, a la presen Ilición de numerosas quejas 
contra la Unión Soviética par la vial ación del derecho de auto* 
determinación reconocido por las Naciones Unidas. 


FoftollMQ cíe Tallinn, ©n Estonia (jtot. WyfcmdW, fctlíirui} 




Etiopía 


Orígenes del Imperio Etíope. —Los orígenes de Etiopía 
o Ahisima son muy lejanos, pues ya en tiempos de los faraones 
de la XVIII dinastía fue país vasallo. Luego los etíopes llega¬ 
ran a ocupar Egipto y establecieron su capital en N apata. 
A contar de la era cristiana, los anales etíopes mencionan en 
primer lugar a San Eminencia* evangelizado!’ del fiáis, qne flin¬ 
dó un obispado y se instaló en AksuM. 

Durante la Edad Media se conocía al rey de Etiopía (Negus) 
con el nombre de Preste Juan, o al menos así le identificó el 
portugués Pedro de CovilharfU que visitó v\ país en 1490. Otro 
portugués, el religioso Francisco A [vares* fue el primer curo jico 
que dio noticias auténticas del Imperio Etíope (1520), En 1541 
desembarcó en Massaua una expedición portuguesa, al ruando 
de Vasco de Gama, para contener la invasión musulmana. Pero 
los etíopes cerraron inmediatamente el acceso al país a los 
europeos, de tal modo que pocos viajeros pudieron penetrar en 
Etiopía hasta los tiempos del negus Teodoro II (tíasai), coro¬ 
nado en Aksum en 1855* Fundador del moderno Imperio, Teo¬ 
doro 11 tuvo dificultades con los británicos y fue vencido por 
éstos en 1868. Menelick ffl fue más afortunado con los italianos, 
a los cuales derrotó en Adua en 18%. 

La Invasión Italiana^ -— El negus Haile Selassié, coronado 
cu 1928, reinó tranquilamente durante seis años, hasta que, in¬ 
vadido el país por los italianos, tuvo que expatriarse (1936). 
Las fuerzas iudtanas, ya instaladas en Eritrea y Somalia, toma* 
nm pretexto de un incidente fronterizo pura lanzarse contra 
Etio|>ía en octubre de 1935. Los etíopes resistieron val ¡entemen* 
te, pero fueron vencidos por la superioridad técnica de los 
agresores. Condenada la invasión por la Sociedad de Naciones, 
se decidió aplicar contra Italia sanciones económicas* A pesar 
de esa amenaza y de la repulsa general que el atropello produ¬ 
jo en el mundo, Italia mantuvo la ocupación y proclamó a su 
rey emperador tic Etiopía, iiadoglio fue su primer virrey, subs¬ 
tituido poco después por el mariscal Gradani, y éste, en 1937, 
por el duque de A asta. Así, puc^ de 1937 a 1941, Etiopía 
formó parle, con Eritrea y Somalia, del África Oriental Ita¬ 
liana. Pero en 1941 las derrotas militares de los italianos per¬ 
mitieron a Halle Selassié recuperar su trono. 

Restablecimiento del Imperio—En virtud del Tratado 
Anglaetíope de 1942, ia Gran Bretaña se comprometió a prestar 
al país liberado la ayuda necesaria para su reconstrucción eco¬ 
nómica* A su vez Etiopía reivindicó la posesión de las antiguas 
colonias italianas de Somalia y Eriirca —fundándose en los 
derechos históricos del reino de Aksum—, y exigió además a los 
italianos la suma de 185 millones de libras esterlinas en concep¬ 
to de reparaciones de guerra y ocupación. 

Aun cuando la Gnnshlueión promulgada en 1941 se fundó 
en las viejas tradiciones fiel país, el Negus emprendió una poli* 
tica cent ral izadora y autoritaria. A últimos de 1960, hallándose 
el Emperador en el Brasil, estalló una rebelión dirigida por el 
general MengtdsfU, mas inmediatamente de regreso, el sobe¬ 
rano logró sofocar el movimiento y restablecer su auto tifiad en 
lodo el territorio. Esta victoria confirmó su título de León con¬ 
quistador de la tribu de Judíu elegido de Dios y emperador 
de Etiopía. 


Federación Malaya (V. Malaya) 





















Origines históricos. t,« expedición de Magallanes. Coiiquistn de las Flllnh,.,. noP i os ( . <mfl r„ )1 „= i 3 ,i n ™¡ 
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La lengua castellana 


Orígenes históricos» —- Excluidos ciertos restos de armas y 
utensilios_prehíitórkos que demuestran que el archipiélago fili- 
\yh\i) se vía habitado va desde época muy remota, los primeros 
recuerdos históricos de las Islas Filipinas remontan al siglo v 
de la era cristiana. Durante este siglo, el imperio Shri-Vishayaa, 
dr Sumatra, extendió su dominación hasta el archipiélago y creó 
un emporio lalasocrótico que duró hasta el siglo ix, en que fue 
reemplazado por el reino Madja-Paíiit, cuyo centro político y 
militar se encontraba en la isla de Java* 

Sin embargo, las primeras indicaciones concretas sobre las 
Islas Filipinas flotan del siglo X, y se hallan en las crónicas 
chillas de la dinastía Sung* Más addülltc— en el siglo XIII—, 
í l geógrafo chino Chao Ju kwa proporciono va referencias exac¬ 
tas sobre el comercio marítimo tic Malasia, y por él sábeme 


que musulmanes y japoneses habían ya hecho en es la época 
su aparición en l< ¡lipirias» K1 dominio musulmán se consolidó 


durante los siglos Xtv y xv* período durante el cual AbuBeker 
organizó (hacia 1460) el su lia nato de Salas, con centro en la 


isla de M inda nao* pero la llegada de españoles y portugueses 
señaló el comienzo de la decadencia de Tal dominación* 


La expedición de Magallanes. — Les últimos años del 
Siglo xv seríala ron uno de los grandes momentos de la historia 
de la humanidad, gracias a las navegaciones y descubrimientos 
oceánicos de españoles y portugués*. Pero la gesta máxima 
de tales pérfidos vio la luz en los albores del siglo XVI, cuando, 
en 1519, el navegante lusitano Fernando de Magallanes, al 
servicio de la Corona de España* inició su vasta expedición 
en tomo al mundo* Empezado en San .lúea r de Barrameda, 
el 20 de Mptimkn del indicado año de 1519, con cinco 
naves, el inmenso viaje tuvo por etapas esenciales vi hojeo 
de la costa de África hasta la altura del archipiélago canario; 
la llegada a la bahía de Río de Janeiro, en el Brasil; el borde.i- 
miemn del continente sudamericano por el estrecho que hoy 

lleva el Hombre de Magallanes; la penetración en el océano 
Pacífico* navegado por ve/, primera por los europeos, la arri* 
liada u la isla de Gu&Tft y poro después, en marzo de 1521 a 
la Isla de Ctibú) de íe cual tomó posesión en nombre del monar¬ 
ca español* Magallanes ha ti tizo el archipiélago entero con el 
nombre de Islas de San Lázaro , que conserva ron hasta bien 
entrado d Siglo XVt, es decir, hasta 1543, fecha en que Rui 
l.ni>ez de Villalobos, jefe de la segunda expedición enviada a 
estos parajes, las llamó Islas Filipinas, cu honor del príncipe 
Don Felipe, heredero de la Corona de España, 

Caro costó a Magallanes su descubrimiento, que pagó eon 
la vida, perdida en la isla de Mactán en lucha contra los indí¬ 
genas. La expedición fue coronada por Juan Sebastián El cano, 
que rj 5 de septiembre de 1522 lograba entrar en la misma 
bahía de Saiilócar, de que partiera tres años ames. El coraje 
ibérico había 1 rumiado de la magna empresa v ceñido con ir esio 
heroico el tallo hasta entonces virgen £ la tierra. Al cabalié 
ro italiano Antonio PtgnjeUa rielemos mi apasionante y CÍr- 
cimslanciado reíalo de este extraordinario viaje. 


que espera: hasta I-»f>í> para que Miguel de Legazpi crease allí 
el primer núcleo de ennquista. En efecto, el insigne navegante 
y administrador vasco llegó a la isla «le Cebú a la cabeza de 
una expedición de cuatro naves y trescientos ochenta hombres, 
entre los cuales limaban mi sobrino Andrés de Urdemela 
—superviviente de la expedición de Magallanes , su nieto 
Juan de Salcedo y el ilustre Martín de Goiti, conquistador de 
Ja hoy ciudad de Manila . 

Con Legazpi llegaron tarubléu al Archipiélago los misioneros 
agustinos que iban a iniciar la tradición católica que ha per¬ 
durado hasta nuestros días. Como ha escrito Wílloquet, “el 
laclor religioso reviste una importancia primordial en la hiato- 
11,1 lili pina, pues sien un sentido positivo es al catolicismo al 
'¡hc deben las filipinas el haber podido forjar su unidad y par¬ 
lan par V J\ 1^ civilización occidental, en un aspcein negativo la 
dominación del clero español debía perpetuar la corrupción del 
poder v un amorilarisTno feudal que marcarían con profunda 
huella la sociedad filipina*’* Efectivamente, a los agusl ¡nos se 
unieron en l^>77 los franciscanos, en 1581 los jesuítas y en 1587 
l««s do mi rucos. De la influencia del factor clerical en el Archi¬ 
piélago nos dará ejemplo el hecho de que el primer libro im¬ 
preso en Manila, en 1593, fue un catecismo español-tagalo. Por 
otra parle, en 1619 se fundaba en la capital de Filipinas la 
Universidad pontificia de Sanio Tomas. 

Pero las actividades fiel clero en las Islas Filipinas nn se 
reducían a las misiones y la catcquesis, sino que alcanzaban 
los nías vanados ámbitos ríe la vida publica, lo que permitió 
? 3 Iglesia, mediante el privilegio de las encomiendas, reunir 
inmensas pío piedad es cuya superficie se elevaba, a la llegada 
de los estadounidenses, a fines del siglo xtx, a más de 200 000 
nectareas* (El mártir de lg Independencia filipina José Rizal 
turnia en su libro klJUtbust crismo la historia de uu campesí* 
nu despojado de su tierra por los monjes, da los cuales mata 
a tres y llena la boca de tierra con feroz simbolismo.) Legazpi 
murió en 157Ó y sus $\x ceso res continuaron la política comercial 
tpic hizo de Manila uno ele [os más activos puertos del imperio 
español y una de las principales fuentes de ingresos para la 
Corona de Castilla, gracias a la tasa del tres por ciento sobre 
las mercancías impuesta por el gobernador Gonzalo Ronquillo 
en 1582, elevada en 1591 al diez. 

. Administrativa y políticamente, el archipiélago filipino fue 
incluido por el rey Felipe II en ti Virreinato de México. Del 
ínteres mostrado por el mona rea español por los dominios que 
llevaban su nomine nos dará testimonio d tíLulo de In signe f 
muy ¡yoble y siempre Leal (dudad de Manila otorgado a la 
capital dd Ardí i piélago* La organización admiró si ral iva estable- 
cola por Felipe II perduró sin grandes cambios hasta bien avan- 

T i ■ ?, VTIÍ ; c ^,,9 n e Felipe V amarizó en 1723 la creación 

ítí * Compañía de Filipim rs 5 con privilegio de comerciar entre 
Manila y Cádiz y cuya actividad se mantuvo hasta 1783. 


Conquista efe las Filipinas por los españoles._Después 

de la expedición de* Magallanes y El cano, los españoles llevaron 
aún a cabo cuatro viajes hasta d archiuiélaeo filimmc nem hubo 


La dominación española. _s¡ la conquista de las Islas Fili¬ 
pinas no ofreció dificultad mayor, en cambio la dominación 
española no fue nunca absoluta m alcanzó a la totalidad del 
Ai chipie Jago, En efecto* a lo largo del siglo XV n se registraron 
vanas sublevaciones de la población autóctona, acaudilladas por 
emigrantes dimos y sofocadas por los español es con la 
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energía, hasta el punto de que a mediados del siglo xvni el 
Gobierno español expulsó del Archipiélago a todos los chinos 
no cristianos. Por otra parir, los españoles se vieron también 
obligados a rechazar varias incursiones holandesas. Más aun; 
en 1762, los británico* desembarcaban en Luzón y se adueña¬ 
ban de Manila, que mantuvieron en su poder hasta 1764. Aban¬ 
donada la política de monopolio comercial, en 1837 el Gobierno 
espurio! declaraba a Manila puerto franco y tres años después 
el general Clavaría entraba en la rada de la capital en el primer 
barco de vapor anclado m i mido lili pino. 

Primaros conatos nacionalistas. — En la segunda mitad del 
siglo xix se registraron los primeros movimientos nacionalistas 
organizados y nacidos de una conciencia clara de la realidad 
filipina, Los estudiantes tagalos que baldan ido a Europa a pro¬ 
seguir su formación intelectual regresaron al Arelo piélago car- 
: r-.i r! 11 de bíeus nuevas que un tardaron en abrirse camino en 
el cerebro y id alma de los fd i pinos* Así, en 1871 estallaba tina 
violenta rebelión en la provincia ele Caví-te, que fue solocada 
con lu mayor dureza. Las autoridades españolas condenaron 
a garrote a cuarenta y un amotinados, entre los cuales figuraban 
i res sacerdotes: Mariana Córner., José Hurgas \ Jacinta Zamora, 
Después de esta sangrienta algarada, el Gobierno de Madrid 
intentó introducir algunas reformas y se creó así en 1888 la 
Sociedad Hispano Ftlipindr que se Ocupó de fomentar la mejora 
de relaciones entre la Metrópoli y la Colonia. 

Rizal. — Por estos uño* también surgió por vez primera l 4 
nombre cimero de José Rizal, el insigue patriota filipino, nacb 
do en Calamita en 1861* La figura tic Rizal, una de las mas 
nobles de la historia del anticolonial )*N!)0p fue pailicularinente 
reveladora del problema hispanodilipmo, por unir aquel patrio¬ 
ta la sangre tagala y la formación española, pues no hay que 
olvidar que Rizal había llevado a cabo sus estudios en Madrid* 
en bis Facultades de Letras y Medicina, y que en Madrid apren 
(lió a conocer y amar los valores auténtico* de la civilización 
ibérica. Más adelante, Rizal publicó en Berlín su novela Noli 
me tange re, brioso alegato en pro del pueblo filipino, así conu> 
8U segunda novela El filibust crismo* Rizal no pretendía romper 
por completo con España, sino que propugnaba una política 
más justa y humana en las relaciones entre dos pueblos her¬ 
manos. Sin embargo* las autoridades del palacio de Malaca- 
ña ng no supieron ver en el vehemente o iluminado patrióla fili¬ 
pino mif que un cabecilla vulgar y así lo deportaron a Da pi¬ 
tan, en M inda nao, Pero los progresos del nacional iiXttd filipino 
hicieron pronto que las autoridades españolas juzgasen necesa¬ 
rio ofrecer el ejemplo de un escarmiento, Rizal fue trasladado 
a Manila, acusado de conspirar contra España* Pese a sus 
protestas de inocencia, el tribunal militar que le juzgaba le 
condenó a muerte* (domo escribe el profesor Armando J. Malay: 

ni las Divinas Escrituras habrían probablemente tenido afée¬ 
lo alguno en aquellos jueces marciales y entorchados* La sen¬ 
tencia no causó sorpresa alguna, y menos a Rizal. Se ordenaba 
en la sentencia que él tenía que morir en la mañana del 30 de 
diciembre de 1_8%'\ Y así, en la fecha fijada, el gran patriota 
filipino caía en la Luneta bajo d plomo español, fusilado por 
la espalda y cal» al mar, Pero si el hombre murió* su ideal 
subsistió, pujante, incontenible* El mismo mártir lo vaticinó 
en el poema escrito en su celda, horas antes del suplido: 

Adiós, patria adorada* región del sol querida, 
polla drt mar de Oriente, nuestro perdido Edén, 
a darle voy, alegre, la triste, mustia vida, 
y lucra más brillante, más fresca, más florida, 
también por ti la diera, la diera por tu bien * * - 

La guerra patria y la intervención de los Estados Unidos* 

— La antorcha del movimiento de independencia fue empuñada 
entonce* por Andrés Bonifacio y Emilio Aguinaldo, que con 
un brío impar se lanzaron a la aventura redentora, hasta el 
pinito de que las autoridades de Madrid, inquietan, reemplaza* 
ron id capitán gcneial Pola vieja por Fernando Primo de Rivera, 
general más flexible y diplomático. A pesar de su hábil gestión, 
Pr imo de tí i vera no pudo mantener las Islas Filipinas al mar¬ 
gen dr la guerra en he España y los Estados Unidas* provocada 
aparentemente por el accidente* del Maine , pero nucida en reali¬ 
dad de las am liie ion es atlánticas y asiáticas de la joven po¬ 
tencia estadounidense* que culminaron en el mar de Oriente 
en la batalla naval de Cavile, entre la destartalada Ilota de 
madera española del almirante Monto ¡o y la blindada del como¬ 
doro norteamericano Deway (1 de mayo de lH98) t En una maña¬ 
na, el poderío marítimo español en el Pacífico fue aniquilado 
y España tuvo que renunciar a su soberanía en Filipinas por el 
Tratado de París, del ID de diciembre del mismo año. 

Protectorado estadounidense- Gmitrai¡ararme a lo que 
habían podido suponer los patriotas filipinos, el fin de la domi¬ 
nación española no significó para el Archipiélago el nacimiento 
de su independencia. En efecto, el gobierno McKinlcy , tras 


sofocar la resistencia de Aguinaldo, estableció, con d apoyo del 
Congreso, un protectorado en las Islas Filipinas y nombró la 
Comisión Srhurmarty encargada de estudiar los problemas mus 
urgentes del Arehi piélago* Una segunda Comisión, presidida 
esta vez por d senador William //. Taft, estableció las bases 
del protectorado de los Estados Unidos. 

El primer gobernador norteamericano de las Talas Filipinas 
fue el propio senador Taft, que inauguró sus funciones en 1901. 
Los sucesores de Taft fueron, sucesivamente, Wjfight, Ide, 
Smith, Comerán Forbes, Francia Burton Harrison, Wood* Hcnry 
Si imstm, Dwighi F. Davis, Tino dore Rousevell Júnior y Frank 
Mnrphy, éste promotor de la independencia filipina al trans¬ 
formar el protectorado en un Commormeallh, inaugurado en 
1935, a raíz de la aprobación, por el Congreso de los Estados 
Unldo*i de I& ley T y dings-McDuffie, cuyo Fruto inmediato fue 
la Constitución filipina de 14 de mayo de 1935* Las elecciones 
de 17 de septiembre del mismo año lleva barí a la presidencia 
<E í!u República autónoma dr Filipinas al ilustre jjui rióla 
Manuel Quczón, cuya prudente gestión administrativa se vio 
interrumpida por la invasión japonesa de 1941. 

Ocupación japonesa* — Después del ataque de la base naval 
de Pearl Harbor (Hawai), tos japoneses desembarcaron en el 
archipiélago filipino y entraban en Manila ni 2 ríe enero de 
1942. El presidente Manuel Quczón se refugió en Australia y 
después cu Ion Estados Unidos, donde mono en 19 11, pucos 
meses antes de la liberación de su país* El comandante de las 
tropus estadounidenses del Pacífico, general Mac Artimt\ intrn 
tó resistir en la illa del Corregidor^ pero la superioridad japo¬ 
nesa Je obligó a dejar el archipiélago filipino, tras m ultima 
y concisa ulocución: "Volveré”* 

El general nipón Uideki Tojo organizó la ocupación del Ar¬ 
chipiélago e intentó atraer al pueblo filipino a la esfera de 
influencia política del japón, para lo cual creó el movimiento 
ktíLhnfit < ó -<h l ición al servicio de las Nuevas Filipina#}, de 
inspiración asiática. Los japoneses obligaron a promulgar una 
Constitución de tipo oriental, con un Gobierno colaboracionista 
presidido por José P m Laurel* que firmó en octubre de 1943 un 
tratado de alianza con el invasor. Mas la resistencia filipina 
manifestó pronto dura y tenaz. Los hules, valerosos y patrio¬ 
tas, no permitieron a los japoneses dominar por completo en el 
Archipiélago y colaboraron eficazmente con ios norteumerica* 
ñus en la liberación del país, que tuvo lugar en los últimos 

meses de 1944. MacAuhnr, fiel a su ..sa* desembarcó en 

Filipinas en octubre del año indicado, acompañado del nuevo 
presidente provisional, Sergio Qsmena* En febrero de 1945, Ma¬ 
nda era liberada, poro los japoneses, en su huida, no habían 
dejado sino un montón de escombros* La bellísima capital fili¬ 
pina fue no obstante reconstruida amorosa y pacientemente, 
pero los servicios admití ¡si ral j vos se instalaron en una nueva 
capital: Ciudad Quezán. En abril siguiente tuvieron lugar las 
elecciones presidenciales, en las que Üsmeñu fue derrotado por 
su contrincante Manuel Rozas* 

La República de Filipinas, — Los Estados Unido* recono¬ 
cieron la independencia del Archipiélago, y la República de 
Filipinas vio Ea luz el 3 de julio de 1945. Un año después* por 
el Tratado del 14 de julio de 1946, el Gobierno de (dudad Que- 
zón cedió al fie Washington cierto número de liases navales por 
un período tic noventa y nueve años. El presidente Roxas murió 
repentinamente en abril de 194*8, y fue reemplazado por el vice¬ 
presidente, Fl pidió (hiirino. elegido presidente en las elecciones 
dé 1949, cuyo resultado' fue violentamente discutido por la opo¬ 
sición, que acusaba :d Presidente de haber obtenido su elección 
en condiciones fraudulentas. La gestión presidencial de Qutrino 
no Tue muy feliz: durante su mandato* la inflación, el puro, 
los abuso* administrativos y el nepotismo alcanzaron límites 
nunca vistos en un país desgraciadamente acostumbrado a tales 
hechos* En 1953, Elpidio Quirin o so presentó de nuevo a las 
elecciones presidenciales, fa ro Itie lite raímenle aplastado pui 
su contendiente Ramón Magsaysay, elegido por los votos de la 
mmensa mavoría del país. 

MngSviysay intentó enderezar la situación heredada de su 
predecesor* Con un auténtico crio patriótico, este presidente 
inició reformas en beneficio tic ¡os campesinos y con el fin de 
1 imitar la inflación, Ifiagraciadamente, en marzo fie ]957 f el 
presidente Magsaysay moría en un accidente de aviación y le 
sucedió el vicepresidente Carlos i*. García Diosdado Marapa* 
gal fue elegido Presidente en las elecciones de 1961, y en las 
de 1965 Fernando tC Mareos, reelegido en 1969* 

Problemas actuales de la República* — En Filipinas éstos 
son numerosos y graves. En efecto, en mi archipiélago de unos 
3IHMKK) kilómetros cuadrados habitan 39 millones de almas, 
que disponen en la actualidad de un bajistmo nivel de vida 
(baste con señalar que la renta per cajilla llega apenas a los 
197 dólares anuales). La riqueza agrícola (arroz, maíz, manioca, 
camote o batata, cacahuete, frutas tro pirales, alen, i o cáñamo 
de Manila, caña de azúcar, tabaco y cafó) y deí subsuelo (cobre, 
níquel, cromo» manganeso, mercurio, hierro y petróleo) no esta 
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racionalmente expióla*!;* ni equitativamente distribuida. En cuan* 
lo al nivel de higiene e instrucción de! pueblo filipino se impo¬ 
ne reconocer aún su atraso» denunciado por el propio presidente 
García, que se lamentó a poco de subir al Poder de la plétora 
de Universidades (veintidós) en contraste con la insuficiencia 
i le escuelas. 

La lengua castellana. — Conviene, sin embargo, subrayar 
un renacer de la lengua española, que no ha dejado minea de 
hablarse y escribirse en el Archipiélago aun después de la lle¬ 
gada de los norteamericanos. Como señala el escritor argentino 
Arturo Capdevila en un capítulo» En Manila se ha puesto el 
Sol $ de su obra Babel y el castellano: “pasan los años y el cas* 
I rl Litio mus parece ganar que perder en las amigo as posesiones 
de España, El inglés no puede tanto como se prometiera contra 


esta lengua de vocales firmes y consonantes rectas..- En Fili¬ 
pinas se cuenta con esa fuerza natural del castellano... Acaso 
el sol no se pondrá en Manila, o ascenderá de nuevo, si es que 
se puso... La causa lili pina merece así la simpatía y el apoyo 
de bis pueblos que hablan castellano.,. No puede sernos indife¬ 
rente que las actuales Philippine Islands vuelvan a llamarse 
Islas Filipinas”, 

B18LIOG RA F J A. — Da vid Bebnstein : Thv Philippine Story. 
New York, 1947. — A. Komi: Pie Philtppinvn. Leipzig» 1942* 
J. Si cNceit : Lmul taid peopte t'n the Plulli jtinrs. Berkelcy, 
1952. — (íregnrlo F, Zaíue: Philippine poli ti cal mui cultural 
ffistorih - vol. Manila, 1957. —Gastón Wiu.OQtmT; ilixtoirc tica 
Phili/ffu r.oll, One sais-je? , vol, 912; P, ü* F., París, 11)01, 
y Armando J. Malav: José Rizal* el héroe tute i o nal de Filipi¬ 
nos, José HizaL National Le o temo al Cominlssíon, Manila. 190 L 
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Dominaciones sueca y rusa, — Pertenecientes al grupo emi¬ 
to Imuugriu y de problema tico parentesco cun los mongoles, los 
fineses estaban en su origen divididos en varias tribus y po¬ 
blaban los alrededores del golfo de Finlandia cuando el rey 
sueco Etico el Santo divulgó entre ni los el. cristianismo (1154b 
Poro después fue fundado el Ducado de Finlandia como feudo 
de la (borona sueca y, desde 1372, los finlandeses disfrutaron de 
los mismos derechos que los suecos. 

En el siglo xvnt los rusos se apoderaron de Viborg y la par¬ 
te oriental del país, y en 1808, Iras una guerra, ganada igual¬ 
mente por los rusos, Finlandia constituyó un Estado autónomo 
lujo la soberanía de los zares. Poco después comenzó a mani¬ 
festarse el se ni ¡miento patriótico, especial mente entre los ¡n tr¬ 
ice Míales, uno de los cuales» Elias Lonco!} reunió los cantos 
y leyendas del país en el Kaíevala o recopilación del folklore 
naeiomil. Desde 1899 a 1904, Finlandia vivió en plena eferves¬ 
cencia y, entre otros sucesos, se produjo,el asesinato del gene¬ 
ral ruso Bohrikov (1904). La revolución rusa de 1905 trajo cier¬ 
to liberalismo, mas, en 1908, el Gobierno de Sari Petcrshurgo 
exigió que las leyes votadas por la Dieta finlandesa hieran ratifi¬ 
cadas por la 1 hutía rusa. 

La Independencia. — Al estallar la primera guerra mundial, 
rto pocos patriotas finlandeses emigraron a Suecia y organizaron 
la resistencia desde Estoeolmo. La revolución bolchevique ace¬ 
leró el movimiento de independencia, y ésta fue proclamada 
por el Gobierno de Svtnhiifvud el 6 de diciembre de Í9I7. 
Al mes siguiente estallo nnn revolución comunista (27 de enero 
do 1918), que fue aplastada por la acción conjunta de las tropas 
de Matine che! ttt y las alemanas. Elegido presidente SthalMcrg y 
Ira casarlo un proyecto de régimen monárquico, el Parlamento 
adoptó una Constitución de carácter democrático {junio de 1919). 

En 1925 fue elevado a la presidencia el agrario Reía tul er y 
di suelta la Gánmra en 1929, lije reemplazada por una Asam¬ 
blea (ni la cual los comunistas obtuvieron un ligero progreso* 
La propaganda común isla chocó en Lapua con ■ la resistencia 
de los campeónos, que organizaron una marcha hacia Helsinki 


(julio de 1930). D¡suelta nuevamente la Cámara, los partidos 
anl i comunistas consiguieron luego mía gran mayoría y, en fe¬ 
brero de 1931, el conservador Sviohuívud fue elegido presidente. 


La segunda guerra mundial. — En 1939, ante la negativa 
de Finlandia a poner a disposición de la U, tí. S. S. cierto 
mi mero de bases estratégicas, las tropas soviéticas invadieron 
el país. Tras una corta campaña militar, Finlandia firmó la paz 
(12 de marzo de 1940) y cedió a la Unión Soviética la parle 
oriental y el i tamo de Carelia, y en forma de arrendamiento, la 
isla de Hangoe, Poco después, a.1 producirse la agresión alema¬ 
na con ira la Unión Soviética, Finlandia declaró la guerra a 
la U. R. SI S. (26 de junio de 1941), y a su vez la Gran Bre- 
taña la declaró a los finlandeses (6 de diciembre). 

En febrero de 1943, el presidente Kyli negoció con el Krem¬ 
lin un armisticio, que fue rechazado por el Parlamento. El ma¬ 
riscal Mannerhein, encargado de la presidencia en agosto de 
1944, concluyó el armisticio de Moscú (19 de septiembre), el 
cual contenía las mismas cláusulas que el de 1940 o imponía 
a E ir dandi a el pago de lina crecida suma a título de indemni¬ 
zaciones por daños ríe guerra. Con el Gobierno siguiente, pre¬ 
sidido por Paasa/dvL comenzó una nueva era para el país, esfor¬ 
zado en conciliar la conservación de su independencia y el man¬ 
tenimiento de relaciones conectas con la Unión Soviética, Tras 
un avance de los común islas en las elecciones de 1945, y otro 
de los moderados en las de 1947, Finlandia firmó cu abril de 
1948 un Tratado de amistad y asistencia mutua con la Unión 
Soviética, sin alinearse no obstante con las democracias popu¬ 
lares, La política prudente de los presidentes Paasikivi (1946- 
1956), iniciador de la reconstrucción económica del país y de 
su independencia en política exterior, y ele Kekkanen (1956, ree- 
elegido en 1962 y en 1968) mantuvieron a Finlandia at margen 
de los conflictos internacionales. 

Las visitas efectuadas a Helsinki por los dirigentes soviéticos 
Vlikoyan (octubre de 1959) y KruBchcf (agosto ele 1960) ponen 
de relieve la importancia que tienen las relaciones de Finlandia 
con su poderoso vecino. 
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/,« Revolución Francesa de Í7lW „,i como era explicada por la imaginería popular de k época (Dar, Biblioteca Nacional, Bous) | lot. Urousse] 


Lámina de la página anterior ; i. a nina de Francia María Antonieta, esposa de Luis XV!, 
Cuadro de Lié Loáis Ferin-Sullnvnx (l)ac. Museo de Ke.itns) \ Foto GiraudOn] 
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LOS CAROLINGIOS 

El pueblo franco antes de Carlomagno* — Ih^més de k& 
grandes invasiones, los francos eliminaron a los oíros pueblos 
barbaros de la Galia y constituyeron un potente reino cuya 
corona correspondió a Clodoveo (481-511), con quien se inició 
la dinastía mernvmgia. Fu su reinado aiaeó al monarca v i sigo- 
fin Ala rico II, codificado) de las leyes hispano iromanas, y le 
venció en Vnilón. En el siglo vi 1 comenzó la decadencia del 
reino franco* a la que contribuyeron en gran parte los repartos 
familiares* Los “Mayordomos de palacio”, jefes del personal de 
los monarcas, retan plaza ron en cierta manera a los reyes y con¬ 
virtieron en hereditaria su dignidad. En 714, el bastardo Carlos 
Marte! ocupó este puesto, Detuvo en Poítiers (732) la invasión 
musulmana y favoreció la conversión de Germán ¡a, empresa que 
bajo los auspicios del papudo había comenzado San Bonifacio, 
A su rmieric, ocurrida en 741, su hijo Pípino el Breve, dé 
acuerdo también con el Papa* destronó al último rey mcrovin* 
gio y fue coronado por San Bonifacio rey de los I ranees (751), 

Carlomagno. — Carlomagno, hijo de Pipino el Breve, fue 

el más grande de los reyes de la nueva dinastía y de toda la 
Edad Media. Sometió a su autoridad a los sajones, tribu paga¬ 
na que ha bit alia entre el Rin y el Elba, y á los avaros, de origen 
Mrremnongol, habitantes de la planicie danubiana, A pesar de 
que sus expediciones guerreras le fueron a veces adveras* Car¬ 
io magno debe ser considerado como el señor en su época de todo 
el Occidente cristiano* A Ira veso los Pirineos con dos ejércitos 
(778), ocupo Pamplona, (¿acusó en su míenlo de llegar a Zara¬ 
goza y, al efectuar su retirada, fue vencido en Ronce svalles, don¬ 
de murió Rolando, Posteriormente envió a sil hijo Ludovieo Pío, 
que se apoderó ríe Gerona y Barcelona, v formó lu Mana IHs- 
póninn origen del cumiado de Barcelona* Eo la Navidad del año 
800 fue consagrado emperador romano de Occidente por el papa 
León III, 

Civilización carolingia*—Carlomagno gobernaba su imperio 
a través de condes y obispos, a los cuales hacía vigilar por los 
ftusst domimet (especie de inspcciorgs de los servicios públi¬ 
cos) y sus leyes y reglamentos los dictaba por medio de capi¬ 
tulares (decretos). El Emperador se sostenía de los producios 
de sus dominios y villas, ya que los impuestos eran casi des¬ 
conocidos. La re mu ñera fdón a los que se distinguían en el 
servicio imperial se hacía otorgándoles tierras, puesto que el oro 
apenas existía, con lo cual se produjo una asfixia del comercio 
que trajo como conserucneia el empobrecimiento fie las ciudades, 
si bien estos síntomas se disimulaban por lo que podríamos 
denominar eí renacimiento cnroUngio que sucedió al precedente 
período de pobreza intelectual. 


La decadencia de la monarquía caroltngia. — El hijo y su¬ 
cesor de Carlomagno, Ludovieo Pío, quedó pronto sometido a la 
influencia del elenq cuya única y principal preocupación era 
velar por la unidad del Imperio. Y de esta manera, cuando el 
Rey quiso otorgar una parle del mismo a mi hijo Carlos el Calvo, 
el clero fomentó y apoyó la rebeldía de los infantes nacidos de 
su primer matrimonio (830). Ludovieo fue destronado en 833 y 
restablecido en el trono en 835* A su muerte (840) se formó 
contra el primogénito Gotario la coalición de sus otros hijos, 
Luis el Germánico y Carlos el Calvo, unidos por el Juramento 
de Estrasburgo (842)* juramento hecho en lengua románica por 
Luis y en lengua germánica por Carlos* La coalición obligó a 
Lotario a aceptar el reparto. El Tratado de Verdán (843) otorgó 
a Garlos el Calvo los territorios situados al oeste de los ríos 
Escalda, Mosa» Saona v Ródano, cuna de la futura Francia; 
Luis recibió los territorios situados al este del Rin, origen tic 
la futura Alemania, y al primogénito, Lotario, se le reservó una 
estrecha faja de terreno que se extendía desde el Mediterránec 
hasta el mar del Norte y constituía el objeto de las apetencias 
do sus hermanos, En este período se renovaron las invasiones bár¬ 
baras, y los piratas sarracenos en el Mediodía, los húngaros en 
el Este y los invasores normandos cu las costas del Norte y en 
los cursos de los ríos constituían una seria amenaza. Ante este 
peligro Carlos el Gordo rehizo por ultima vez la uní dad caro- 
Ungía (885-887), En 888, los nobles, irritados contra él por haber 
comprado la paz a los normandos, eligieron rey al conde Elides* 
En 911, de nuevo un miembro do la dinastía earolmgia, Carlos 
el Simple, ím coronado rey y estableció a las normandos en el 
ducado de Norma mi ía. A su muerte, la enrona se transformó en 
electiva y en 987, muerto accidental mente el último heredero 
carolingio, los nobles eligieron rey a Hugo Capelo, descendiente 
del conde Ludes, 


La sociedad y su transformación* — Los siglos ix y x vieron 
la desmembración del poder real, al que sucedió el triunfo del 
régimen feudal* Si los lazos entre siervos y señores eran ya sóli¬ 
dos en las sociedades barba ras, a lo largo del siglo ix se genera¬ 
lizó la costumbre según la cual los hombres libres se sometían 
como v:t-.alluh a bis nobles a cambio di 1 (imii í i ion, Esta gciirra- 
lización fue facilitada por los reyes, ya que rendía más hacederas 
las Larcas de administración* Los nobles obtuvieron de los reyes 
privilegios de inmunidad y de propiedad sobre ten ¡torios que 
incitaban a los hombres libres a colocarse bajo el amparo de los 
poderosos* El vasallo recibía de su protector tierras en explota¬ 
ción, donaciones que si al principio tuvieron carácter irrevoca¬ 
ble adquirieron bien prurito carácter hereditario. En contrapar¬ 
tida d vasallo prestaba, llegado el caso, la ayuda militar que su 
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H I S I ORIA 


señor le demandaba* Como el Rey rerompensaba loa servicios 
públicos coii la concesión de nuevos dominios a los arrimes, los 
condes eran considerados como vasallos de aquel y su dignidad 
se convirtió en hereditaria. Y de esta forma, a fines del siglo x, 
el Rey era solamente en realidad el señor He señores, aunque 
no luí hiera renunciado de manera explícita a sus prerrogativas 
de anlano* El poder real correspondía en realidad a los grandes 
señores, dueños cada uno de verdaderos Estados dentro del reino* 
El país se encontraba erizado de fortalezas, y las guerras privadas 
entre los nobles sembraban la inquietud en todo el territorio* Los 
caballeros que estaban al servicio de los nobles tendían a inte¬ 
grarse en una clase dominante, que se transformó bien pronto 
en una casia: la nobleza. Este fenómeno se vio favorecido por 
la decisión lomada por la Iglesia cu el siglo xi de transformar 
en ceremonia religiosa el hecho de armar a los caballeros* (Jomo 
consecuencia de la contaminación que la Iglesia sufrió a su vez 
Je las costumbres feudales, obispos y abales prestaban homenaje 
y tenían vasallos* La Iglesia, de lodos modos, humanizó el feu¬ 
dalismo con la institución de la tregua de Dios, que limitaba las 
luchas entre señores a una parte del ano. Hasta el siglo xr la 
economía permaneció estacionaria* El señor cedía parte de sus 
tierras a sus siervos o a hombres libres, a el asociados, que 
a su vez ira bajaban la tierra que el señor se había reservado 
para sí. Durante los siglos xii y xin* la población aumentó, 
se rol tiraron nuevas (ierras, renació el comercio, prosperaron 
las ciudades, y sus habitantes intentaron presentar frente al 
yugo señorial una unidad que les hiciera más libres* En d 
campo, la servidumbre fue poco a poco desapareciendo, y todas 
usías lransformariones sociales favorecieron el desarrollo de la 
nueva dinastía de los Capelos* 


LOS CAFETOS 


Los primeros reyes Capelos, Hugo (987-996), Roberto II el 
Piadoso (9961031) y Enrique I (1031-1060), no poseían más 
que un reducido territorio comprendido entre los ríos Sena y 
Loira* Felipe I (1060-1108) se mantuvo apartado de las gran¬ 
des expediciones feudales (conquista de Inglaterra y IViniera 
Cruzada). Los primeros Capelos se preocuparon más del en¬ 
grandecimiento y consolidación del reino, evitaron los repartos 
territoriales entre sus hijos y los hicieron consagrar romo herís 
deros antes dt que fuera llegado el momento de la sucesión, 
ayudados por la Iglesia y el fuerte srniimjenio popular. Sus 
sucesores afirmaron más su autoridad* Luis VI el Gordo (MOJÍ* 
1137) eliminó del reino todas las bandas de pequeños señores, 
que constituían una amenaza para la autoridad real* Por su 
matrimonio con Leonor de Aquiiania, Luis VII colocó bajo 
su cetro gran parle del Mediodía* Pero habiendo hecho anu¬ 
lar su matrimonio por la Iglesia (1157), su esposa ge casó de 
nuevo trun Enrique Plantagenet, conde de Anjou, elegido rey 
de Inglaterra en 1154. 


Felipe Augusto (1180 1223). — Hijo de Luis Vil, Felipe II 
Augusto avivó los odios que dividían a los Planlagencts* Después 
de la ñuterle de Ricardo < !<> razón fie León (1155). apmvvi-hó L. 
impopularidad del nuevo ley Juan Sin Tierra para arrebatarle 
Ñormatufia 5 el centro de Erancia* Rechazó en Boitvincs (1214) al 
conde de El andes y al emperador de Alemania* aliados del rey 
de Inglater ra, Ha jo Felipe Augusto, los dominios reales quito 
Iaplicaron y la capital se fijó en París, donde se fundó la 
(Iniversidarl. 



1 w\ 

► ■ W f 

ÍT i#?' 


■R 


U ' i T' 


Miniatura* duf siglo XV: Arribo, Luí* IX «1 Santo un \u tribunal 
d« justicio (Doc* Biblioteca Nocional* Parí»]; o la datadla, Juana 
do Arco a las puertas de París (Doc. X.) ]Fot. Gócudon 


Las Cruzadas 


La crisis meridional. — En los países meridionales se dea- 
arrolló en el siglo xtt [a herejía albigen.se, que rechazaba los 
sacramentes y la organización de la Iglesia, Ante las exhorta- 
e ion es del papa Inocencio ni. qnr predicó una cruzada contra 
estos herejes (1208), Felipe Augusto permitió a los barones del 
Norte invadir el Mediodía y destruir su refinada civilización. 
Luis VIII (1223-1226), y después su viuda Blanca de Castilla, 
intervinieron tardíamente, pero aseguraron a la Corona la heren¬ 
cia de los condes de Tolosa. 

Luís IX el Santo (1226-1270).—-El prestigio de San Luis, 
príncipe cristiano ejemplar, amante de la paz, caritativo y 
piadoso, fue inmenso en luda Europa* Bajo su reinado se ctius- 
Iruyó la Santa Capilla, joya del arte gótico, y la Universidad de: 
París alcanzo su máximo esplendor, A pesar de su idealismo, 
mantuvo en todo su rigor los derechos de la realeza y perfeccionó 
los complicados engranajes riel gobierno y de la administración. 

Las instituciones de fa monarquía. - En los primeros time 
pos de la dinastía de los Capelos, tos reves gobernaban ayudados 
por sus domésticos. Bajo eí reinado de San Luis, la Corte 
comenzó a tener irnu significación especial. Se crearon nuevas 
instituciones de gobierno y aparecieron un Tribunal de Justicia 
un {bírlamenh:^ una Sección de Uatienda y un Tribunal de 
Cuentas * En la administración de los dominios se crearon tañí* 
bien nuevos cargos. A sus ocupantes, el rey los hizo vigilar por 
inspectores encargados de tal misión. 






los reyes tic V rancia lomaron parte prepontl 
al ¡ración de las Cruzadas. 

La Primera Cruzada. La I Vi mera Cruzada fue la re 
a la intolerancia de los turcos con los peregrinos que visitaban 
Tierra Santa* Contra ellos predicó Urbano II la cruzada iCon¬ 
cilio de Clermonr 1119.0, y aunque el ejército de Pedro e] 
Ermitaño fue diezmado frente a los muros de Jcrusalen. los caba¬ 
lleros de Godofredo de Bouillun con quista ron la ciudad (1099) 
y forma ron cuatro Estados francos. El más importante fue el 
reino de Je resalen. 

Las Otras cruzadas. —La elocuencia de San Bernardo arrastró 
a los príncipes cristianos, entre los cuales se encontraba Luis VI, 
a una segunda cruzada, que fracasó. Después de la reconquista 
de Jerusalen por [ns turcos (1187), la opinión popular obligó a los 
príncipes, reacios a rata clase de r m presas, a rombaLÍr por su 
fe. Pero el rey de Francia, Felipe Augusto, pretextando Hita 
eider-medíid, volvió :\ su país en ] 1 '> 1 . El papa Inneeneio 111 
preconizó una cuarta cruzada. Los caballeros franceses, olvidan¬ 
do el móvil de la misma, se dirigieron, bajo la influencia vene¬ 
ciana, a Constftntifiofdtu don fie proclamaron emperador a Bal- 
duino de Flandes (1204). El rey San Luis de Francia fue uno 
de los pocos convencidos de la necesidad de estas empresas 
guerreras contra el infiel. Prisionero en Egipto de 1250 a 1254, 
participó de nuevo en una de las ultimas cruzadas y murió 
frente a Túnez ( 1270). 
























De la Edad Media a la Edad Moderna (1270-1483) 

[El tiempo de los legistasJ 


Felipe el Hermoso (1285-1314). — Felipe IV el Hermoso 
sucedió a Felipe III ( Í27U-1285), y durante su reinado el lerrito- 
1 ii> del reino se acrecentó en todas direcciones. El líey era acon¬ 
sejado fior hombres de leyes, penetrados del espíritu y la forma 
del Derecho romano, que intentaron sanear la economía real. La 
Orden de los Templarios , acusada de herejía, fue abolida, y sus 
riquezas quedaron bajo el poder del monarca. Los defensores 
del poder civil opusieron el Rey al papa Bonifacio VIII, y aquel, 
sostenido por los Estarlos generales (1302), formados por la no¬ 
bleza, el clero y el tercer estado, emprendió la hicha* En 1305, 
la instalación del papado en Aviñón colocó la dignidad pontifi¬ 
cia bajo el dominio real. 


Fin de los Capelos directos (1314-1328)—Los tres hijos 



h > v a ró 11 „ E 11 1328, I os no 1 > i es, acogí en i lose, a la fa 1 1 a < I e cu ¡ me L 
dad de las mujeres para transmitir los derechos a la Corona, 
eligieron a Felipe de Valois, primo hermano de los t ti limos reyes, 
y no a Eduardo Ilf, rey de Inglaterra e hijo de una de las des¬ 
cendientes de Felipe el Hernioso. 

LA GUERRA DE LOS CIEN AÑOS 


Los primeros Valois* —Eduardo III tomó c! lindo d* rey 

de Francia (1337), y el disponer de un ejército aguerrido le otorgó 
fácilmente el triunfo sobre Felipe de Valois ( 1323 1 350) en la 
batalla de Crécy (134b). Posteriormente se apoderó de ("alais, 
que se defendió heroicamente. Juan el Bueno (1350-1364) fue 
vencido y hecho prisionero en Poitiers (1356), 


La revolución de los Estados generales (1356-1358.— 
En 1356, los Estarlos generales, dominados por el preboste de 
los comerciantes de París, Etienne Marcel, impusieron su do¬ 
minio al dellín Carlos, hijo mayor riel rey (Gran Ordenanza de 
1357). Pero los contactos de los reformadores con la revuelta cam¬ 
pesina de los “ Iarques’* provocaron su raída, al ser aquélla aplas¬ 
tada por los nobles con el auxilio de las tropas inglesas, Etienne 
Marcel fue asesinado (1358) y la autoridad real restablecida. 
Juan el Bueno firmó la Faz de Bretigny (1360), por la que dejó 
en manos de los ingleses Calais y casi todo el sudoeste de Francia. 


Garlos V (1364-1380), — El delfín Carlos fue coronado rey, 
y guiado por sus consejeros fortaleció Ja autoridad real, regu¬ 
larizó bis impuestos y estabilizó la moneda. El caballero bretón 
Be r ira ful l)u Gtiesclin, condestable de Francia, reprimió los 
excesos y desmanes de la soldadesca de las (hundes Gompa¬ 
mas. Sostuvo en Casulla a Enrique de Trastuniíira contra Pedro 


el Cruel, que era ayudado por el inglés Príncipe Negro (1367). 
Derrotó con sus Compañías Blancas a los partidarios de Pedro 
el Cruel, y Francia, aliaría con los castellanos, destruyó la 
escuadra inglesa en La Rochela (1371). 

Los comienzos efe Carlos VL — La muerte de Carlos V pro¬ 
vocó una serie de revueltas que fueron dominadas por los tíos 
del joven rey, los cuales intentaron engrandecer los dominios que 
la Corona les cedía en dotación. El duque de Borgoña Felipe el 
Atrevido constituyó un Estado cuyas fronteras llegaban desde 
Mandes a los Alpes. Su hijo Juan Sin Miedo,» más flamenco 
que francés, se separó gradualmente de Francia, y en 1407 or¬ 
denó asesinar a Luís de Orinan s, hermano de Carlos VI, que 
había perdido la razón en 1392. 

Armanacs y borgoñones- —-Este asesinato desencadenó la 
guerra. Contra los nobles armañacs, defensores de los Orleáns, el 
duque de Borgoña excitó el deseo de reforma de los parisienses, 
Pero esla revolución fracasó en 1413, al tiempo que se en¬ 
cendía otra ve/, la guerra con los ingleses, cuyo soberano, 
Enrique V, aplastó 11 los armañacs en Azincourt (1415) y se 
apoderó de Normandía, Después del asesinato fie Juan Sin 
Miedo (1419), hh hijo Felipe el Bueno se alió abiertamente con 
lo» ingleses. Por el Tratado de Troyes (1420), Isabel de Baviera^ 
esposa do Carlos VI, reconoció a Enrique V como sucesor de 
na marido. 


RESURGIMIENTO DE FRANCIA EN EL SIGLO XV 

(1422-1483) 

Fin de la guerra de los Cien Años* A la muerte del rey 
Carlos VI, Enrique VI, de corta edad, fue reconocido en loa 
territorios del norte de Francia, El nuevo rey era hijo de Enri¬ 
que V. El delfín Carlos fue a su vez elegido monarca en los 
países del Mediodía y el Centro, En 1428, los ingleses atacaron 
Orleáns, pero la joven lorenesa Juana de Arco» seguida de un 
fuerte ejército, liberó la ciudad (8 de mayo de 1429). Carlos VII, 
consagrado en Reims, fue reconocido sin discusión como rey* La 
intervención de Juana de Arco tenía para los franceses carácter 
sobrenatural. Los ingleses la acusaron de bruja y, habiéndola 
hecho prisionera en 1430, la condenaron a ser quemada viva en 
Ruán (1431)* El crimen fue inútil» porque Felipe el Bueno con¬ 
certó con Carlos Vil la Paz de Arras (1435) y el Rey, acaudillando 
un pequeño, pero disciplinado ejército, sostenido por una potente 
artillería, expulsó a los ingleses de Normandía y no les dejó 
más que la plaza de Calais, 
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HISTORIA 


Luis XI (1461*1483)* — Este monarca se opuso al duque de 
Borgoña Carlos el Temerario (1467*1477) y consiguió agrupar 
contra el a lodos aquellos a quienes inquietaba fa expansión 
borgoñona. Aplastado por los suizos, el duque de Borgoña des¬ 
apareció de la escena política de Francia (1477). El Rey casó 
a su hija con Maximiliano de Ifabsburgo, y Borgoña volvió al 
seno de la monarquía. En el Sur, la desaparición de la Casa 
de Anjou permitió al Rey la anexión de Provenza (1482)* Inte* 
resatfo vivamente en la política italiana, Luis XI preparó la 
intervención francesa en Italia. 


Mejoría un oí Interior duran te el Siglo XV. — Bajo el cetro 
de Luis \l r! podrí iv¡ il II t gó a ser tiránico* Los impuestos 
n« convirtieron en permanentes y pesaban cada vez más sobre 
los ciudadanos. Los nobles vivían de la renta de sus tierras, y 
la depredación de la moneda los empobreció* Desaparecidas 
bis grandes familias, la nobleza se vio privada de jefes y los 
campesinos mejoraron sus condiciones ríe vida. La burguesía, 
en plena expansión, sostuvo la monarquía. Luis XI intervino 
cada vez más personalmente en la dirección de la economía 
nacional. Comenzó para el país un período de paz y prosperidad. 


La Edad Moderna: La monarquía absoluta a433-1559) 



EL SIGLO XVI 

Las guerras de Italia. — ! I hijo de Luis XI, Carlos VIII 

(1483*1498), comenzó su reinado bajo la tutela de su hermana 
Ana de Beaujeuj que le hizo contraer niairimoruo con la here¬ 
dera Ana de Bretaña (1491). El rey, heredero de la Casa de 
Anjou, reivindicó sus derechos sobre Ñapóles. Amenazado por 
una coalición, se abrió camino hacia Franela (I 4 orno vo^ 1495). 
Su primo, el duque de Qrteáns, que había tomado el nombre de 
Luis XII, reivindicó los derechos de los Viseonti til ducado de 
iVldán e hizo valer los mismos que su predecesor sobre Ñapóles* 
Habiéndose aliado con Fernando r\ Católico de España, internó 
un reparto del reino de Ñapóles, pero las desavenencias entro 
los dos monarcas encendieron de nuevo la guerra y el Cran? 
Capitán derrotó expulsó a los franceses, con lo cual la citi 
dad italiana quedo bajo el dominio de los españoles* La fron 


lera Francesa se vio^ amenazada por una coalición europea* 
A Luis XII le áueedió su primo Francisco I, duque de Angu* 
Irma, quien, al vencer a los coaligados en Mariñán (1515), les 
obligó a reconocer sus pretcnsiones sobre el jVHIanesado. 

Período de equilibrio —En realidad, las guerras de Italia 
1,0 “'l'resanan mas que a la nobleza, que conservaba un poder 
local importante frente a la autoridad real, muy moderada. 
Irancia atravesó un momento de paz, prosperidad y equilibrio 
Era el tiempo del primer Renacimiento, en el cual una levé 
influencia italiana se aliaba con la tradición gótica en los 
castillos del Loira. 

i 1 .. 1 1 1 — La elección del em- 

perador (.arloa V, heredero de las casas de Austria, Borgoña 

y Castilla y Aragón (1519), obligó a Francisco I a buscar un 
medio de romper el cerco a que Francia se vio sometida. Este 
medio fue la guerra. Francisco I fue vencido y hecho prisio¬ 
nero en Pavía (1525) por su enemigo, aliado en esla guerra 
con Enrique VIII de Inglaterra y el papa León X. Puesto en 
libertad por el Tratado de Madrid, eri el que se comprometió 
a ceder sus derechos sobre el ducado de Borgoña, compromiso 
que no cumplió, Francisco I entró en una liga, llamada Cíe- 


mentiría o Santa, encabezada por el papa Clemente VIL Las 
tropas ile Carlos V invadieron y saquearon Roma, y el rey 
francés firmó la Paz de Cambmi o de Las Damas, A la muerte 
de Francisco Sforza, Francisco 1 redamó d Milanesadn, alián¬ 
dose en esta ocasión con los turcos, y el Emperador entró en 
Francia* Se ajustó la Tregua de Niza (1538), que reconocía 
bis posesiones de los dos mona reas en el ni omento de so firma. 
En 1542 estalló la cuarta guerra, que acabó por el Tmiado de 
Crépy (1514). Enrique II (1547-1558) progresó hacia el Rin. 
Tras la abdicación de Carlos V (1553), su hijo y heredero 
Felipe II, rey de España, venció de nuevo a los franceses en 
San Quintín (1557), aunque no supo aprovechar los resultarlos 
de esta victoria. Por su parte, los ingleses, aliados de los espa¬ 
ñoles, perdieron Calais (1558), Por el Tratado de paz de Caleña- 
Cambresis (1553), Enrique II de Francia renunció a sus preten¬ 
siones sobre Italia, pero conservó Calais y los iros obispados 
de Melz, Tool y Verdón. 


Los progresos del despotismo* Los reyes, en aquella época, 
se rodeaban de una corte brillante y aduladora. Ésta vivía en 
el marco fastuoso ríe un Renacimiento en abierta ruptura con 
la tradición nacional. La Iglesia vio frustradas sus aspiracio¬ 
nes de gobierno por el Concordato de Halo nía (1516), y la noble- 
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za se arruinó ron las modas de despilfarro la llegada del 
dinero de las colonias de América* La burguesía rica, apoyada 
por el Rey, comenzó a constituir otra nobleza mediante la com¬ 
pra de títulos. 

La expansión marítima. — Desde principios del siglo xvi, 
los franceses empezaron a disputar a los port ugueses el dominio 
de las Indias, En el Atlántico sus pescadores llegaron hasta las 
aguas de Ierra nova* Francia, aprovechándose de que España 
sólo se había apoderado en América de grandes países conti¬ 
nentales y las islas mayores, tomó posesión de la isla de San 
Cristóbal (después ocupada por los ingleses) y otras posiciones 
de primer orden, tales como la Martinica, Santa Lucía, Granada 
y Guadalupe. Asentados en la Tortuga, desde ella se apoderaron 
de la parte boreal de Haití. En 1534, Jacques Cartier descubrió 
c¡ estuario del río San Lorenzo y empezó la labor evangeliza- 
flora, exploradora y fundadora de Francia en América. En 1535, 
una de sus expediciones le llevó basta lo que es hoy Moni real 
(Lañarla) y gracias a sus dcgr.it br i miemos se fundó la Nueva 
v rancia* En el Brasil pretendió consolidarse una colonia de 
protestantes franceses, llegados a la bahía de Rio de Janeiro 
con el v i cea í m ¡ rara i e V illegaignon (1551 > ) f \ >ero fue ron v x pu Isa- 
dos por los portugueses (1560)» 


Guerras de religión 

La Reforma fue debida a los abusos de la Iglesia, ni progreso 
del espíritu de libre examen y a la aparición tic nuevas maneras 
^ ideas sobre la fe* Tornando como centro Ginebra, tiende se ins- 
lulo un reformador radical, Lctlvirto* el protestantismo se ex¬ 
tendió hacia el Oeste y hacia el Sur* Bajo Enrique II, la Refor¬ 
ma ganó partidarios entre las primeras familias de la noble- 
za. Esta penetración inquietó seriamente al Rey, pero tras su 
muerte accidental (1559), los grandes señores, exasperados por 
el despotismo, y los pequeños nobles, más fieles a aquéllos que 
al Rey, aprovecharon la debilidad de la monarquía* Los protes¬ 
tantes intentaron arrancar al joven Francisco II (1559-1560) de 
la tutela de la familia católica de los Guisa, grandes señores 
de Lorena* Pero los planes de la conjuración de Ambo ¿se * for¬ 
mada por Conde t fracasaron. Durante la minoría de Carlos IX 
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i l£604574), la reina madre, Catalina de Mediéis, se esforzó 
i mil i I mente en mantener la paz, en peligro a causa riel asesina¬ 
to fie mi grupo de protestantes en Wassy (1562), que acabo pro¬ 
vocando una serie de guerras civiles* Inquieta ante el acrecen- 
i amiento del poder y la influencia del jefe protestante Coligny, 
la reina madre obtuvo de su hija la matanza que ha pasado 
a la Historia con el nombro de Noche de San Bartolomé (1572), 
la cual colocó abierta mente a los protestantes en el campo 


revolucionario. Ante las concesiones que para apaciguarlos Ies 
hizo Enrique III (1574-1589), fueron a su vez los católicos los 
que se colocaron en rebelión abierta* El jefe católico, Enrique 
de Guisa, fue asesinado (1588) por orden del Rey, y éste cayó 
víctima de las represalias de la Liga católica (1589). Los cató¬ 
licos se negaron a acatar al heredero legítimo, el hugonote 
Enrique de Navarra^ de la familia de Berbén, y solicitaron la 
ayuda de los españoles* 


Primera mitad del siglo XVII: Orden y anarquía mm-im) 


Enrique IV (1589 1610) 

Fin de las guerras de religión*—Enrique IV, que de rey 

<if¡ Navarra pasó a serlo de Francia, no consiguió al principio 
verse reconocido como tal más que por una pequeña parte del 
reino, Pero su simpatía personal y su conversión al catolicismo 
(1595) le hicieron triunfar en la empresa y salvó al país del 
protectorado español. Firmó con Felipe II de España el Tratado 
de paz de yendas (1598), y acto seguido promulgó el Edicto 
de Nantes % que concedía una amplia tolerancia a los protestantes* 

En 1603, es decir, casi setenta años después de los primeros 
descubrimientos, el colonizador Samuel de Champlaiu fundó 
Porl-Royat, futura Anua polis de la Nueva Esencia, y Quebec 
en 1608* En sus expedición*'*, Lhamplam llego basta los lagos 
Ontario y Hurón. 

Política interior de Enrique IV- — Con la colaboración de 
su ministro Sully, el K cy fomentó la agricultura, favoreció a los 
campesinos con ir na disminución de los im pueril os que pesaban 
sobre ellos y protegió las industrias de lujo it fin de evitar la 
salida del oro francés al extranjero* Sully construyó también una 
nueva red dé carreteras. Esta jnteligenie pul inca económica 
permitió al monarca poseer sólidas finanzas, que acrecentaron el 
poder y la autoridad reales. Cuando en 1610 el Rey trató de 
reanudar su política de hostilidad hacia la Casa fie Austria, 
murió asesinado por el fanático Ravaillac. 

Luis XIII (1610-1643) 

El dG&ordén*^ —Los primeros años del reinado do Luis XIII 
transcurrieron bajo la regencia de su madre María de Médicis, 
que confió la dirección (le los asuntos al aventurero italiano 
ConeinL IVro después de la reunión de los Estados generales 
(1614) y su fracaso, el joven rey hizo asesinar a Concini y pasó 
el poder a bu favorito De Luynes t que desapareció a su vez 
de la escena política en 1621. El monarca tenía una idea exacta 
de su misión y de su inca pac id d para a su ini ría. Esto le hizo 
rodearse de consejeros, y en 1624 Humó al cardenal Richeücu, 

Richelieu y la lucha contra los elementos de desorden* 

Nacido en 1585, y habiendo abrazado las órdenes, Richelieu 
J ur nombrado obispo de Lligon. Representante del clero en los 
Estados generales de 1614, prestó después servicios a la reina 
madre y procuró reconciliarla con el rey, lo que consiguió y 
le valió el capelo cardenalicio. Llamado al Poder por Luis XII1, 
eo in par Lió con el monarca la alta idea de éste sobre la auto¬ 
ridad real, que él decidió imponer a todos. Para llevar a cabo 
su proyecto, venció a I<>s protestantes, que aspiraban a fundar 
mi Estado independiente (h(t Bóchela* 1627-1628), confirmando, 
sin embargo, por el Edicto de gracia de Ales (1629), la toleran* 
eia religiosa. Eos jefes de las grandes familias, sostenidos por 
la familia real, continuaran conspirando contra el Rey y el 
Cardenal, contando incluso con la colaboración de elementos 
muy próximos a éste, que !c reprochaban m entera dedicación, 
tanto en política interior como en política exterior, a loe inte¬ 
reses de la Iglesia católica. Sin embargo, la conspiración, que 
tenía por objeto expulsar a Richelieu de su puesto de primer 
ministra, fracaso (10 de noviembre de 1630), y el Cardenal lúe 
sostenido por el Rey, aunque no pudo evitar nuevos desórdenes 
y conspiraciones como las de Montmorency y (Antj-ftiars (1632). 

Reorganización del país- Durante el gobierno de Ríche- 
lieu comenzó la especializar ion de los órganos estatales* El car¬ 
denal nombró en cada provincia un intendente encargado de 
la vigilancia de los funcionarios que tenían en propiedad un 
cargo* ÍVIcreantiüfiLa convencido, favoreció el desarrollo econó¬ 
mico de] país. Numerosos colonos se instalaron en las Antillas, 
y muchas ex pediciones tendieron a establecerse en la costa de 
África c incrementaron el comercio de esclavos* IVrt-Dauphin 
se fu ruló (1642) en la costa de Madagascar* En la Metrópoli, sin 
embargo, la agricultura no gozaba de protección oficial, lo que, 
unido al aumento de impuestos, produjo ni míe rosas sublevaciones 
tic los campesinos en lodo el país. 



Política exterior.—Richelieu, temeroso de la potencia de las 
dos ramas de la Casa de Austria, España y el Imperio, aprovechó 
la guerra de los Treinta A nos para suscitarles enemigos. En 1635 
Francia participó en la guerra y al año siguiente los españoles 
cruzaron el Sommc por Corbie y amenazaron París. Los franceses 
restablecieron poco a poco la situación, tomaron Arras y Per- 
piñón y pusieron el píe en Alsaeia. El conflicto siguió su curso 
después de la muerte de Richelieu (1642) y del Rey (1643), Los 
adversarios del absolutismo, aun pótenles, y el pueblo, tratado 
duramente, se mostraron propicios a la revolución. 


MINORÍA DE LUIS XIV (1643-1661) 


La Fronda- —A la muerte de Luis XIII, Luis XIV, su suce¬ 
sor, sólo contaba cinco años de edad. La reina madre, Ana de 
Austria, ocupó la regencia y confió el poder al cardonal Mazarino. 
Ln miseria del pueblo y la supuesta debilidad del Gobierno 
favorecieron una ten l ni ¡va de revolución, conocida con el nombre 
de la Fronda. El Parlamento de París quería reformar el Es¬ 
tado. Mazarino cedió a este deseo ante la presión ejercida por 
una insurrección parisiense (1648). La fuga de la familia real 
provocó una corta guerra civil (enero-marzo de 1649). Cúñdé 9 
vencedor de los parisienses, quiso suceder a Mazarino, pero fue 
arrestado por orden de éste. La Fronda de los príncipes suce¬ 
dió a la parlamentaria, y después de una serie ríe operaciones 
y de inlrigas confusas los rebeldes fueron vencidos (1652). Este 
triunfo fue el del absolutismo sobre el espíritu feudal. 


Liquidación del conflicto* — Aunque las victorias de Tarena 
obligaron al Emperador a ceder sus derechos sobre A Isacia eu 
el Tratado de il estfalta (1648), los españolee continuaron obs¬ 
tinadamente Ja guerra* Como las victorias francesas de Racroi 
(1643) y L cris (1648) no bastasen, Turena .solicitó el apoyo 
inglés y pudo vencer definitivamente a tos españoles en la ba¬ 
talla de las O unas (1658). Por el Tratado de los ¡'trineos (1659), 
el rey tic España renunció al condado de Artois y al Roscltón, 
Su hija* la infanta María Tcresa, contrajo matrimonio con 
Luis XIV y renunció a la corona de España a cambio de una 
dote elevada, que no fue pagada por su país* Esta cláusula dio 
origen, más tarde, a no pocos con Hielos. 







Luis XIV, soberano absoluto {itói-ms) 


Ef 16 de noviembre de 1700, Luis XIV pro¬ 
clama rey de España a su nieto el duque 
de Anjou ¡Üoc Biblioteca Nocional, París) 


GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN 

El rey, — Luis XIV creía que el poder real era recibido 
directamente de Dios* A la muerte de Mimirmu (1601) afirmo 
su intención de gobernar sin intermediarios e lii/.o arrestar al 
ministro Fotiquet, Modelo de soberanos absolutos, Luís XIV 
continuó hasta su muerte la aplicación de este principio. Sus 
innegables cualidades de gobierno se vieron mancilladas por la 
inmoralidad y el orgullo. Llegado a los cincuenta años, el rey 
practicó con mayor asiduidad sus deberes religiosos y soportó 
resignadamente los hechos adversos, pero seguía teniendo la 
misma fe en el valor del absolutismo. 


dicción del Parlamento de París se extendía a más de la mitad 
del ionio* Poseedores vitalicios de sus puestos, los miembros 
de los parlamentos eran los portavoces de la nobleza y no que¬ 
rían sancionar los edictos reales afiles de haber presen lado las 
reformas que ellos estimasen justas. Esta pretensión, un tanto 
olvidada bajo el reinado de Luis XIV, renació con sus suce¬ 
sores. Inferiores jerárquicamente a estos paríámenlos existían, 
diseminados por todo el país, numerosos tribunales subalternos. 
La justicia era lenta y venal* 


Colbert (1619 1683) 


La Corte. — lista se fijó en Versallcs (1682), residencia de 
caza no lejos de París. El palacio construido al efecto fue el 
mareo de una vida cortesana suntuosa. El rey creó un cere¬ 
monial en lomo suyo y atrajo a las principales familias de 
Francia, las sometió a una existencia artificial y refinada, agoló 
sus energías en intrigas y las alejó de sus vasallos. 


El hombre, — Si el reinado de Litis XIV se desarrolló feliz- 
mente, se debió en gran parte a los colaboradores do que este 
se rodeó* Entre ellos sobresalió Colbert, fiel servidor de Maza¬ 
rí nu, quien h> recomendó al joven monarca* Nombrado canciller 
o contador general, pronto puso de manifiesto su universal com¬ 
petencia, servida por una extraordinaria capacidad de trabajo. 


El Gobierno p — El rey prefirió gobernar con hombres dóci¬ 
les. Muí lijó ico los consejos especializados, entre los cuales el 
principal fue d Alto Consejo. A partir de este momento se Hamo 
ministros a seis personajes: el Canciller de Justicia, el encar¬ 
gado de la dirección de la Hacienda ü la vida económica y 
cuatro secretarios de Estado, 

La Administración. — La vida administrativa se complicó por 
la multiplicación de reglamentos y leyes. La administración pro¬ 
curó ejercer sus funciones sin recurrir a los ‘'oficiales reales' 7 , 
cuya fifielidarI parecía dudosa al rey. Los intendentes tomaron 
posesión di? sus respectivas “generalidades'* o circunscripciones 
y dispusieron de prerrogativas tan fuertes que el pueblo les dio 
r 1 nombre de “rey presente en la provincia' 1 . 

La Hacienda. — La Hacienda constituía el punto débil de la 
monarquía. Los privilegiados no pagaban la talla, principal im¬ 
puesto directo* Debía pagarse según los signos exteriores de 
riqueza incitando a todos a exagerar su miseria. En los últi¬ 
mos anos fiel reinado se crearon nuevos impuestos, a loa cuales 
todo rl mundo estaba sujeto, pero los privilegiados se suslraían 
a ellos. Los impuestos indirectos» vejatorios y pot o productivos, 
eran arrendados a sindicatos financieros que se encargaban de 
su cobro, El impuesto de Ja sal o gabela era el más impopular 
de todos. 

La Justicia. El rey era el juez supremo, pero existían 
en el país Irece tribunales de apelación o parlamentos* La juris¬ 


Programa económico. - Para Colbert, discípulo de R ¡chelín 
y mercan i í lista convencido, el comercio era una “guerra d 
dinero*'. Su política sacrificó la agricultura, ya que el alto preci' 
de los producios del campo arrebataba -en su opinión— man> 
de obra a los trabajos industriales y pesaba sobre los salario 
urbanos. Por esta razón Lis revueltas campesinas fueron uumr 
rosas y sangrientas durante todo el reinado* Colbert se preocup 
en cambio de la industria y del comercio. Invitó a los oficio 
a organizarse en corporaciones y puso en práctica una riguros, 
reglamentación drt tro bajo. Lf Estado subvencionó las manu 
facturas, que habían de ser los tillares de una gran imlustrií 
capitalista* Los productos franceses gozaban de gran crédito ei 
toda Europa. Pero en los últimos anos del reinado, Colbert 
tuvo mi me rosas dificultades con los industriales, que reivin¬ 
dicaban una mayor libertad de acción. 

El comercio marítimo. — Colbert apoyó y favoreció la creación 
de nuevas colonias, que según su teoría serían consumidoras 
de la producción de la metrópoli, a la que servirían, en cambio* 
los bienes de consumo que en ella faltaban* Favoreció también 
la creación de una potente Ilota de guerra. Mientras tanto, en 
América del Norte, (»avel¿€r de la Salle puso en contado el 
Canadá con México a través del Misisipí. Las Antillas flore¬ 
cían gracias a las cosechas de caña de azúcar y a la baratura 
ele la mano de o lira de los esclavos negros importados de Africa, 
En el océano Indico se fundaron nuevos puertos y factorías en 
la isla de Rochon y en la de Francia, como asimismo en las 
costas de Ja ludia. 


















HISTORIA DE FRANCIA 


391 


RELACIONES CON LA IGLESIA 


El papa. — l/uís XIV ílf.fciiflió contra el papado la autonomía 
de la Iglc i sia galicana, que él quería ver sometida a su autori¬ 
dad. En 1678, el rey y el pupa se enfrenta ron, y en 1682 
Luis XIV hizo formular a una asamblea del clero francés la 
Declaración de los Cuatro Artículos , que parecía conducir al 
cisma. Pero en 1693 el con Hielo se apaciguó y los firmantes de 
la Declaración se retractaron. 


El jansenismo.—-La intervención real se produjo también en 
las querellas interiores de la Iglesia. La primera mitad del siglo 
constituyó un período de renacimiento católico durante el cual 
la Iglesia francesa, colocada bajo la autoridad moral de San 
Vicente de Paúl, conoció su fase más esplendorosa, Erente a la 
doctrina ortodoxa de la Iglesia, se desarrollo en 1 rancia, duran¬ 
te el gobierno de Richclieu, el jansenismo, movimiento de extre¬ 
mo rigor moral. Este movimiento, basado cu la teoría tic la pre¬ 
destinación, fue seguido por un grupd de hombres eminentes que 
se reunieron en el monasterio de Port-Koy&l, en las cercanías 
ríe París. Mazarino pidió al papa la condenación de la secta, y 
Luis XIV ordenó la destrucción de Port-RoyaL La bula ponti¬ 
ficia Unigénitas anatematizó la doctrina (1713). Estas _ medidas 
aminoraron, pero no extirparon totalmente, la influencia de los 
jansenistas. 

Los protestantes. — Empujado por el clero y la opinión pú¬ 
blica, Luis XIV quiso destruir el protestantismo. Aplicó ante 
todo estríela mente el Edicto de !S antes; negó todo íavor u los 
heréticos, y los multiplicó a los recién convertidos. Algunos in¬ 
tendentes* sostenidos por Louvois, obligaron a los protesta nica 
a alojar a los soldados. Esta política favoreció las cmiverríoncn, 
y Luis XIV revocó el Edicto dr NiUiles (i685), N iimt.iMHOH prcv 
testantes emigraron, y los que permanecieron en el país no se 
sometieron {guerra de las Ccvenas, de 1703 a 170>h 


POLITICA EXTERIOR 


Luis XIV no concebía un reinado sin guerras, e hizo planes 
minuciosos para aislar a sus adversarios. E! rey prefería los 
sitios de plazas enemigas a las batallas, y su desmesurada ambi¬ 
ción colocó a Europa entera contra el. El país fue devastado 
por Innumerables guerras, largas y difíciles. 

El ejército.— El ejército fue organizado por Le Tellier y 
Louvois (1639-1691), Los soldados eran sometidos a una dura 
disciplina, y los heridos eran cuidados y alojados en los Invá¬ 
lidos. La creación de los almacenes de intendencia hizo posible 
la guerra en invierno, y la adopción dé la bayoneta modernizó 
las fuerzas armadas, i'auban construyo a lo largo de todas las 
fronteras numerosas fortalezas. El rey dispuso de un ejército 
potente, animado por Louvois, y las ocasiones de emplearlo 
fuer un numerosas. 


Los triunfos. Al principio, el éxito sonrió a ios franceses. 
En la guerra de Devolución*, las tropas españolas fueron fácil¬ 
mente batidas (1667-1668), pero la amenaza de una intervención 
angtoholandesa obligó a Luis XIV a contentarse con algunas 
plazas de Flan des, concedidas en ci Tratado de Aquisgrái i (1668), 
Siguiendo los consejos de Colberi ( -| rey quiso castigar a los 


holandeses, pero éstos se defendieron valerosamente y lograron 
formar una coalición contra Francia. Las campañas fie Titrena 
y Conde, que había hecho prisionero a Guillermo de Orange 
en Seneffe (1674), condujeron a la Paz de fUmega (1678)* Por 
este tratado, Luis XÍV recibió el Franco Condado de manos de 
España y consiguió que *<- rectificara a su favor la frontera 
de Flan des. 


El desafío a Europa. — Luis XIV unió a Francia territorios 
considerados corno dependientes de bis regiones cedidas. En 
conflicto con e! papa, al revocar el Edicto de N¿nites, se puso 
enfrente de todo el mundo. En 1683, tos turcos fueros aplas¬ 
tados en ta Europa Central, y bis tro fias de lo* Habsburgo de 
Austria pudieron efectuar toda clase de movimientos en el Oeste. 
Otra circunstancia adversa para Lilis XIV fue la sucesión in¬ 
glesa: Guillermo de Orange reemplazó en el trono a los Es¬ 
tilar dos, altados del rey francés. 


Guerra de la Liga de Augsbtirgo o del Palaítnado (1688- 
1697). "¥ Formada la coalición general ennira Luis XIV, el 
monarca francés opuso una resistencia tenaz en tierra, prote¬ 
giéndose al 3^te con la destrucción del Palm ¡nado, pero en el 
mar, a pesar de los triunfos obtenidos por los corsa ríos (Jean 
fían), la flota anglohohiodesa se hizo dueña de la sil unción. 
Terminada la guerra con la ftfs de Kyswi* k (1697), Luis XIV 
si* vio obligado a restituir todos los territorios adquiridos, salvo 
Ksl raghurgo. 


Guerra dé Sucesión do España. Al morir Carlos II, ulti¬ 
mo rey de la casa de Austria m España, dejó ]>or testamento 
como heredero de la corona al duque de Anjou* nieto de 
Luis XIV* Iv.lr lomó posesión del trono, después de haber re¬ 
tí une indo a todas sus prerrogativas reales en Francia, con el 
mimbre de Felipe V * Luis XIV aceptó él testamento del monarca 
español, pero las potencias europeas desencadenaron una nueva 
guerra, declarando subrepticia su última voluntad* El Empera¬ 
dor al reclamar la herencia para su hijo Carlos y contaba con la 
ayuda de Prusia, Inglaterra y Holanda* Los generales prín¬ 
cipe Eugenio de Sabaya y Marlborough obtuvieron diferentes 
victorias sobre las tropas francesas y éstas’ fueron rápidamente 
expulsadas de Dalia, Alemania y los Países Bajos, Despuebla 
guerra se desarrolló casi en su totalidad en territorio español. 
La pérdida de Lila o Lille (1708) y el invierno de 1709 fueron 
dos ruinosos desastres para Francia y obligaron al rey a repe¬ 
tidos intentos humillan tes para concluir la guerra. La victoria 
de Villars en Denain (1712) y las de Felipe V en tírihuega 
y V illainciosa permitieron a Francia firmar la paz en condiciones 
honorables en UtrecliL Felipe V continuó como rey fie España 
y de sus colonias de Indias, y Francia salvaguardó su*s fronte¬ 
ras mediante la cesión de Terranova y del territorio de Acadia, 
llaves del Canadá, a los ingleses* 


Fin del reinado de Luis XIV*— La miseria comenzó a en¬ 
señorearse del país, y en 1709 el pueblo, amotinado, se dirigió 
hacía Versa 11 es* Los miembros jóvenes de la nobleza a bando- 
íiíjbitn la Corte, y numerosos reformadores criticaban con da¬ 
nza el régimen político y social* No obstante, el Rey, a pesar 
de loilos los fracasos y hit mi Ilaciones y la falta de afecto de su 
pueblo, guardó sus energías y su autoridad hasta su muerte, 
ocurrida él primero de septiembre de 1715. 


El siglo XVIII 


REINADO DE LUIS XV 

La Regencia (17!. r i-1723). — Luis XV, biznirlo fie Luis XIV, 
sucedió a éste a la edad de cinco años. El Parlamento confió 
la regencia a Felipe de Orieáns, sobrino del difunto monarca, 
y durante su mandato el país asistió a una violenta reacción 
contra rí régimen precedente. Los ministros fueron reempla¬ 
zados por Consejos en los que los nubles imponían su voluntad* 
El economista Imw intentó sacar la Hacienda del marasmo 
en que se encontraba. Una banca real emitió gran cantidad 
de papel moneda para proteger los negocio», y Law multiplicó 
las sociedades comerciales fCompañía de Occidente* destinada 
a desarrollar los recursos de Luirían a). La especulación se acre- 
rentó v el aumento del valor de las acciones disminuyó los di¬ 
videndos* La confianza en el sistema se de ir timbó y todas las 
soluciones propugnadas por Law se vieron condenadas al fra¬ 
caso (1720)* A pesar del período de prosperidad que comenzó 
con sus ideas, el sistema económico de la sociedad se vio debili¬ 


tado y erró una desconfianza hacia los bancos que colocó al país 
en situación de inferioridad frente a la Europa del Norueste. 

Restablecimiento de la tnonarquia tradicional. La pros¬ 
peridad enmascaro los problemas existentes y pe rmitió volver, 
aunque sin convicción, al sistema de Luis XIV. El duque de 
Borbón casó a Luis XV con la princesa polaca María Leczinska. 
Poco después el Rey impuso a su preceptor, td cardenal Heury. 
Se restableció cierto equilibrio en el presupuesto* y el cardenal 
tuvo en jaque a los jansenistas en el Parlamento» En política 
exterior, dé acuerdo con los ingleses, hizo que reinara la tran¬ 
quilidad en Europa. En 1733, üblig&do a intervenir en la guerra 
de Sucesión de Polonia, timitó en lo posible las operaciones. 
En la Paz de Viena (1735), Estanislao Leczínski, padre polí¬ 
tico de Luis XV, recibió a cambio de sus derechos sobre Po¬ 
lonia los territorio de Lo re na, que el rey de Francia se apropió 
a !u muerte fie su suegro (1766). En 1740, Fleury» desbordado» 
se vio obligado a entrar en la guerra de Sucesión de Austria. 








I h'htlHamtcnto de la Monarquía (1743-1777) 


Progresos de la oposición. _ A la muerte de Pleury <17431 
a opinión tuya fuerza era cada día mayor, esperaba 

9*4 K 7v n sm favoritos. Pero el egoísmo y la apatía de 

1 s XV permitieron a sus numerosas amantes desempeñar 
un papel importante en la dirección de la política del reino. La 
mas celebre, la marquesa de Fotnpadotir, protegió a Jos artis¬ 
tas y apoyo a los filósofos adversarios de los valores tradicio¬ 
nales. En 1 /49 % el mspwior general de Hacienda, Machmdt 
<! Jtnmwtüe erro un nuevo impuesto que recaía sobre lodos los 
subditos del remo. Nato talmente, la clase privilegiada se opuso 
y el Key termino por desautorizar a Machan ll (1754). La into¬ 
lerancia del arzobispo de París, Chrwvphe de Bcaumont, que 
negó los últimos sacramentos a los sospechosos de jansenismo, 
le creo dificultades frente «| Parlamento. Kl rey no quiso, til 
pudo, arbitrar el con líjelo. El prestigio real disminuyó (aten¬ 
tado de Danaens, en 1757), mientras que la sociedad del “anti¬ 
guo régimen perdía la fe en los valores tradicionales, que basta 
■i nvfia human ciJiiKt ¡luido su so pon v natural, 


El fin del reinado. Llamado a los Asuntos Extranjeros 
. loiMitl, gian señor de Lorena, ocupó en realidad el puesto 
'!'• primer ministro (1758). En 1756 anexionó l.oreiu, a Franc a 

V dos anos mas tarde Córcega. En el interior, amigo de los 
filósofos, trato en vano de dulcificar l a oposición d? éstos al 
legmnjn. En 1762, _cl Parlamento de Paria obtuvo la prohibi- 
• | i' I í*,de la Compañía de Jesús. Enardecido por este triunfo 
diiigin sus ataques contra ia autoridad real v provocó la caída 

*'* re \ entrego el Poder a un triunvirato (1770) 

/ Atullan no pudo impedir el reparto de Polonia ( 1772 ) v 

Y a 7err(> y ,,tv « a Cabo una política fiscal extremadamente 
Hura, sin pensar en reforma alguna. Kl tercer triunviro, el can- 
eillci Maupetm, consiguió debilitar la oposición parlamentada 

S3 d 3 10 de un ? de , estructura (1771). La jurisdicción 

del I arlamento de Parts se dividió en seis Consejos superiores 

cuyosmiembros eran retribuidos. La reforma, sostenida por los 
josofos. triunfó, pero la impopularidad del Key era grande 
en el inomento de su muerte (1777). 



S'S I 101 el Tratado dr: París, sólo conservó clnct 
intuios coloniales en toda la India. 


Las Antillas.- , 1T . . , . 

nada por l as ¡sh,s ¿ S„ #n 1 "¿Í jllca s,; . ‘«fresaba mas qu. 

surtían a Europa de azúcar, uno de lo- 

cml-ir” , . , e .'n Uy<,r COT1 stimo en el continente. El tráfico “trian 

a los riiierínc * a fl’- y az, ícar, enriqueció ftibulosiimeiili 

fue eonservido níí e* C 0S * ? ail, ° de las Amillas 

v . i q*' , i . ( p 1 f 1 rancia durante la guerra de los Siete Años 

antillanas ( ° ' *' ^ aris devolvió la mayor parte de las islas 


Guerras durante el reinado do Luis XV. _ En 1740 Fleurv 

de W a ^TH!'' a i Ia Ü"- rr “ lk ' Austria. Mauricio 

tena rvl' '* ‘ W * ;I U «"«I™»*! nucos (Fon- 

\ noy, feto), pero por el Irntada de A quitarán (1748) el Rey 

r- q vvr D,I V ,m /‘ l;i <<'■ /«* Siete daos 

( i. i- (63), Lula XV fue aliado de Austria contra Prusia v 

esta a lanza obligo a F rancia a intervenir, sm -doria ninguna 
(derrota de Rosshach en 1757), en los eonfliríL de Europa 
Central. Aprovechándose de estas circunstancias. Inglaterra 
acabo con el primer imperio colonial francés. 


.. La p . otencia ma dtima. — Después del Tratado de París 

el refnart^ re í 0n ^ * a t )otem "ia marítima francesa. Üurant 

c J H ls XVI, Francia no supo sacar parí i do de s 1 

c pación en la guerra de independencia americana. y poc 

,S j r 1:I . ^'volnnh^ a pesar cM interes que mmiilesh, < 

1 i> } ]0t AH ^^h^didmies de La Perouse y Bougainville e\ 

i \ icen uun grao corriente anticolonial isla se extendió tío 
todo vi jutas, 1 


La sociedad francesa antes de ta Revolución 


Expansión y decadencia de tas colonias 


la rivittl TI v'‘" na 7 )UCa t]c ^ x P ans 'ón marítima en que 
» ' 7 ; ,[,h ' 4 ’ s y íra "«"* ”<*«« « »« pumo culminante! 

írir al aHv» í?* fur . mí> un «®lido ¿loque en su dedeo de elimí- 
; r ; 1 adversario, mientra, que la opinión pública francesa se 
ihMiiU'mn de los problemas coloniales. 


1 i Vision en los tres órdenes clásicos no puede dar m¡ 
1 _ i ea imperfecta, dada la complejidad de su jerarqn 

^cion re a tstnictufo de la sociedad francesa en los añ< 
que aniecedieron a I* Revolución. 


def^Í^mÍéron^Cañadl íra I nw . !B . C8 W d interior 

Piro un millón y medio de británE^m? p ° r * cl VÍ,I!,: dcI í>,1¡ °- 
Pot 80000 fran¿¿ i" a ^ 

Sait Lorenro. El tratado de IWht, a raíz d<- l a r,,,, ÍTV, 
uX" 7, *■?*'*“ -"««*' las rplaii.il, cXnrnf lo» X 

etienmi'/a [ *P r ° I vc,dw,,u . n n f ta ocasión para hacerse m| guerra 
_ ' , ,il e " ° S l,riltl *nos de América tlel Norte los indi 

ir hizo m“ r °" l j ,arh ' ,M,,y at ' t . ivn t,n t>sla bicha, En e í año 1575 
M , hu ‘ ,m ?, V re vistió la forma de un duelo e„,„ 

generales MorUenlm francés v VP.dti. w i- , , V cnne K>h 

«niiió almin» v ,\-' y W ü ‘ ¡1 ' El primero con- 

'7 ‘ilgunas victorias, pero tuvo que aceptar 1 H noten- 

<« su rival, que contaba con un ejército murlm mis 

tísr-j mu •«« i* LmX X 

JUniirag <lp Abnham. Quebpr y Mmiliral Piiv,.r„n ot rn.no. ré 

íritrs /."""f ‘¡'/a* ora» s.'sssá 

ici CbckS, iiprrli.'i U 
,,j 5® BÍ ’ y Lspana. itliada con su vecina, se vio obligada a ceder 
Monda, a cambio de La Habana, a los ingleses 


El clero» — /'/ff/i i ¡ +i , p. , 

j , . f ti r *h que gozaba de una serie de privilegie 

p f í Sí ' r conaulerado corno el más favorecido por el Kslar! 

o^fia gran parte del suelo y recogía enormes cantidades 

cobrar os^ diezmos, F| gíglo xvm, a diferencia del anleric 

NUiOHprceia >a al clero regular. Él bajo clero se agitaba, inlluu 

poi una corriente de inspiración jansenista» y el alto clero* r 

í tr »u o enlre la ^ nobleza, se distinguía por su falla de ferv< 

I>rofiuub* 3 ( lVAs,on *I ue reinaba entre bajo y alto clero ei 


La nobleza* _F n u u i » 

. fl . liX nobleza las condiciones eran muy \ 

\ h V' a ? a Htddes&a, que vivía en la Corle, acaparaba pi 

a L ' y nquí.zas, p,, rt> j^idtitud de pequeños nobles viví, 

las , provincias. Salvo algunos grandes señen 

• ts ; a nobleza adoptó una postura ahsolutaniei 

i caer lorian a, evo hnut.. * É i #v. ¡ ™ 

, slj el limite el espíritu de casta, trato 
re constif lu r sus pro **■ ■ -■ 

Uf í„ , / P i euaclfs, se acogio a sus privilegios en ir 

en desuso'Tr^ J fh-senterró los derechos señoriales cu id 
Dlebovos^f„lin n!a,c í a -V™* 6 <!S,a reacción de los nobles, y 1 
de los mtnJjiu uidos de ¡os parlamentos, del alto clero 

situado imáoitn ^ tr ' '* n ' Tercer Estado se eiiconlró, pm 
i? * - 1» nd,l«a, obslif.ili. ¿,a 

expansión y ascensión social de la burguesía. 


u * Lall y-Íotkndal Capituló ante los ingleses 


El Tercer Estado. _ , . , . . , . 

más ariívrt T l * a burguesía constituía la dase so< 

X"'-*ó m r ™St- »»r— 7 an , 

i» a -‘is. Consciente de 1 7'f ¿ U í gf* fí í s ,, . ,as gandes í 
exaltación de la libr-m t' ’ 3 bl,r ^ les,a v,vta ™ coaetai 
/ar a la nobleza. En nwJJu en , con, l rabt í d “puesta a reem,] 

salario se agrupaban f ll0nil>res quc vivi . an , de 

los períodos de crisis í! secretas y constituían 

Los campesinos eran Sí y armada predispuesta al mol 

lados y aparceros o pequeños pro,, 

ese-ií i «ni.;..! . . , . a,r omlatür[os. En el ultimo grrnlo de 

1 co **traban numerosos jornaleros, temidos i 









los pequeños propietarios en los períodos d(¡ escasez* Los Gftffle 
pesinos, que constituían la mayoría de tina población que pasó 
do 18 a 26 millones de habitantes en el curso del siglo, codi¬ 
ciaban las tierras fie los grandes señores y el clero, y emisñle 
i ¿i h:i n el régimen señorial como la causa d e pidos sus males. 


LUIS XVI (1774-1789) 


Tomo d a la Boitílld* 
Etcuela ifonconci dol 

Pü [acto dn V tirso II15) 


Cuadro du la 
*|^ t O X V 111 ¡ U O C 

r oh Gírouaon I 


numerosos em prest il os. En el camino de las re formas constituyó 
las Asambleas provinciales, doladas de ¡miIerra restringidos y 
en las que predominaba el Tercer listado. La chiar privilegiada 
criticó su gestión y Nocker se defendió con la publicación de un 
presupuesto falso, pero Luis XVI abandonó a su ministro* 


Calonne* —Administrador brillante, fue llamado m 1788 a 
la l ianciHería de Hacienda* Calonne quiso sostener una pnlí- 
lica de grandes obras y multiplicar los gastos para obtener 
la confianza del punido. En eí terreno diplomático, Ver germen 
restauró el prestigio de Francia y mantuvo la paz y el equilibrio 
en Europa. El país se encontraba en los últimos días del antiguo 
régimen. Pero la intervención francesa en la guerra americana 
hizo recobrar a Francia con lianza en su propia potencia y que 
apareciera en ella la idea de una nación fundada en los princi¬ 
pios de libertad y soberanía. Calonne, espíritu perspicaz, intentó 
paliar con reformas las nuevas cor ríen les ideológicas, y una de 
las medidas más importantes que lomó fue el establecimiento 
de la igualdad de cargas fiscales* La Asamblea o Junta de Nota¬ 
bles* compuesta de miembros de la clase privilegiada, se negó 
a sancionar osas reformas* Calonne cayó en desgracia ( 1787). 
Un arlo antes había firmado con Inglaterra un tratado de comer* 
< iu que disminuir! los derechas aduaneros ríe los productos indus¬ 
triales, y la iuduHliiii inglesa inundó Francia de mercancías y 
arrastró a la inmersa a la ruina* La exasperación de los bur¬ 
gueses, unida a la de los que calaban sin trabajo, y la baja 
dr los salar'!os, junto a dos años desastrosos de la agricultura, 
¡m ilaron a numerosas mol ines y sublevaciones, comienzos de la 
1 i evolución, 


Los comienzos del reinado. El nuevo rey, nieto de 
Luís XV, ocupó el trono a Jos veinte años* Honrado, pero abú¬ 
lico, multiplico los experimentos contra di el oriOBi enseguida 
abandonados. La reina María Antomefa, princesa aulriaca, se 
col neo abiertamente contra las reformas, y el rey nombró con¬ 
sejero al conde de Maurt'fXts, cuya gestión fue desafortunada. 
Entre los ministros de Luis XVl sobresalió el canciller de 
Hacienda Turgot, administrador concienzudo y decidido parti¬ 
dario del liberalismo económico. Turgnt destruyó la anligua orga¬ 
nización económica, predicó una política do severa economía c 
introdujo numerosas robu mus que trataban de asociar la opinión 
pública al Gobierno por medio de una jerarquía de asambleas 
consultivas* Su política, en manifiesta oposición con muchas in* 
tcresos y hábitos, ocasionó su caída (1776). El monarca, resentido 
por las derrotas dr la guerra de los Sirte Años, había decidido 
ayudar lo más posible* a los rebeldes de Norteamérica en su ludia 
cotí los ingleses* En (778 se firmó un tratado en d que se estipu¬ 
laba la coiuiiumción de esta protección hasta que los Estados 
Unidos lilen* 11 reconocidos independientes* La Fayellt\ con 
sus voluntarios Irán ceses, contribuyó cu mucho al éxito de los 
insurrectos, 

Necker, — Después de Turgnt, d banquero ginebrino Necker 
financió la guerra de Independencia americana (1776-1783) con 


Preludios de la Revolución. La negativa de los nobles a 
sancionar los proyecto* do Gal mine obligaron a Lómente de 
Brienne, su sucesor, a dirigirse al Parlamento, que reclamó la 
reunión de ios Estados generales. Para aniquilar la oposición, 
el Gobierno intentó llevar a cabo una reforma judicial (1788), 
a la que se opuso la nobleza, que arrastró a las oirás clases de 
la sociedad* El ejército no ocultó su lidia de entusiasmo en la 
represión de Ío*s motines, y en ciertas provincias comenzaron a 
aparecer tendencias separatistas. La nación sr encontraba una 
vez más en trance de disolución. La reunión ilegal de los Estados 
provinciales en Vizille (Delimado) permitió a algunos juris¬ 
tas burgueses (Mmmier, Barnave) reclamar Estadas generales 
con la duplicación del Tercer Estado para dar ima Corno i ilición 
al país* Briemie prometió Estados generales para l ¿89, pero r ayó 
en agoslo de 1788* El Gobierno gozó dr; nueva vida, aunque pro 
caria, con la vuelta dr Necker, que salvó la situación con un nue¬ 
vo empréstito. Pero la convocatoria de los Estados generales pro¬ 
vocó un conflicto entre la nobleza y el Tercer Estado. El Go- 
ld orno se jirón unció por la duplicación dr éste (diciembre de 
1788) y el Rey vio reforzada su popularidad con esta medida. 
La forma dr voto creó descontento y las elecciones se verificaron 
con constantes revueltas debidas a la miseria. El ejército, con 
el propósito de calmar los ánimos, se vio obligado a dispersarse 
por lodo el fiáis. 


Nacimiento de una nueva Francia (nw-ms) 


LA REVOLUCIÓN (1789-1804) 


La revolución légala — En el transcurso de las elecciones 
los volantes manifestaron su descontento por el régimen rei- 
nantc. En el seno de la nobleza bahía una minoría liberal, a ía 
cabeza de la cual estaba La Fayette, héroe de la guerra de Iiide¬ 
pendencia americana. El clero se hallaba también dividido y los 
diputados del Tercer Estado eran todos “patriotas 11 , decididos 
a dar al país tina Constitución que limitara el poder real e hicie¬ 
ra desaparecer la jerarquización, basta entonces existente, de los 
ordenes de la sociedad. Después de la sesión de apertura (8 de 
mayo), el Rey se negó a arbitrar en la cuestión sobre el procedi¬ 
miento de voto, con la esperanza de que estas querellas parali¬ 
zaran lu acción de los Estados generales. Pero el Tercer Estado 
o Estado llano, sostenido por la opinión publica y consciente de 


*su fuerza, se proclamó Asamblea Nacional {17 de junio) y se 
comprometió a dar una (!onstUnción al país por e! Juramento 
del Juego de Pelota (líü de junio). Luis XVl intentó anular esta 
decisión (Sesión real del 23 de junio), pero Mintheau y Bailly 
hicieron saber el acuerdo del ) creer testad o de no separarse hasta 
haber conseguido sus propósitos. El rey cedió y ordenó a la 
nobleza que se reuniera y ace piara las decisiones del Estado 
llano (27 de jimio). La Asamblea, completada de esta forma, 
tomó el nombre de Constituyente (9 de julio). 

La revolución violenta. -Tomando como pretexto la efer¬ 
vescencia popular, la Gnrtc hizo avanzar al ejército bacía París 
y Versal les, Los diputados fueron invadidos por el miedo, pero 
la destitución de Necker produjo la coalición del Tercer Estado 
contra la Corle. El pueblo de París se apoderó de la Bastilla 
( I í de julio) y la burguesía aprovechó todas estas circunstancias 
para apropiarse del Poder (municipios y Guardia Nacional, pri¬ 
mero en París y luego en provincias). El rey capituló y llamo 
de nuevo a Necker* En el campo, los campesinos se armaron y 







HISTORIA 



I I| 11 I OI I 1,1 aholíríoii lili régmicnt se norial I . i A ainbh ;i rlr> biró 
ilcglde» Ion derechos que pesaban sobre la» persona#* admitió 
<■1 carácter redimible de las obligaciones a que oslaba sometí tía 
la tierra ( I de agosto) y fundó un nuevo régimen basada en la 
Declaración de los Derechos del Hombre. La escasez ñutíame y 
la llegada de refuerzos mili lares desencadenaron las jomada# 
del 8 y ó de ocLubre y d rey tuvo que instalarse en París. 

Dificultades. — Para superar el déficit, la Asamblea nacio¬ 
nalizó bis bienes del clero (noviembre de 1789). La venta de 
estos bit uics UciÜtó la emisión de un papel moneda que ligó a 
sus poseedores a la Revolución. La Constitución civil del cirro 
(julio de 1790), que se reorganizó fuera ríe los limites de la auto- 
rulad papal, iba a producir un cisma. Al clero constitucional 
*e opuso d reí lactario, superior en número. A pesar de las ilu¬ 
siones de conciliación de la Fiesta de la Federación, símbolo 
lie la unidad nacional (14 de julio de 1790), la contrarrevolu¬ 
ción encontró fuerzas armadas. El rey a provee lió oí momento 
para huir hacia Metz, das de donde llamó en socorro de la mo¬ 
narquía a toda Europa (20-21 de junio de 1791). Luís XVI fue 
detenido en Varennes y destituido. La Asamblea reprimió los 
movimientos populares en favor de dicha destitución (represión 
del (lampo de Marte). El club jacobino, donde se reunía la élite 
revoluciona ira, lomó posición contra el Rey, Los moderados 
abandonaron su seno y fundaron el Club de los fetrillan!s o cis- 
lerdcnses, La Asamblea Constituyente se disolvió (septiembre 
de 1791) en medio de una atmósfera sombría. 

Obra de (a Asamblea Constituyente —La Constitución 

separó los poderes. El Rey conservaba la plenitud del Poder eje- 
culivo y un derecho de veto sobre bis decisiones del Poder legis¬ 
lativo, confiado a una asamblea única. El país fue dividido en 
departamentos, distritos, can iones y municipios. Las administra* 
clones fueron reorganizadas según el primó pió de elección. Los 
derechos políticos quedaron reservados a bis personas acomo¬ 
dadas. 


La Asamblea Legislativa (1791-1792) 


La guerra. — La nueva Asamblea estaba compuesta de hom¬ 
bres que no habían participado ante# en ninguna otra, feuillanís 
o moderados y jacobinos, dominarlos por f ! grupo girondino. 
Todos los partidos querían la guerra, y los girondino» cania han 
con una cruzada revolucionaria para distraer el espíritu de igual¬ 
dad que animaba a los descamisados. Solamente el antiguo emite 
ti luyeme Robespierre se opuso a la fiebre bélica que había 
prendido en sus correligionarios. Luis XVI practicó la política 
menos conveniente. Tras escoger un ministerio girondino, obtu¬ 
vo de la Asamblea la declaración de guerra al Emperador (abril 
de 1792). Las primeras batallas fueron otras lamas derrotas futra 
Francia y los prusianos se unieron a los ausiriacos. 


La caída dol trono* — Oponiéndose el rey a las medidas de 
salvación pública que precnnizaban los girondinos, estos dejaron 
maní I esta rae ul pueblo para intimidar al monarca (junio tic 
1792b La Asamblea proclamó la patria en peligro. Después del 
Manifiesto de /htmswidc, que colocaba a la familia real bajo 
la protección de las fuerzas extranjeras coligadas y parecía 
designarla corno cómplice de las mismas, una insurrección pre- 
pararla por el Club popular de los cordeleros instaló una Comu¬ 
na revolucionaria y se apoderó de las Talle tías (agosto de 1792). 


.. onvenciún 


El Terror. - La Legislativa desapareció ante una C v 
elegida por sufragio universal y que reemplazó el Gobierna pm 
un Consejo ejecutivo dominado por Danton. En realidad, el 
I odej pertenecía ¡i la Comuna de Parts, que biza imperar un 
régimen de terror. Los prusiano» penetraron en Lorena y se apo¬ 
deraron de Verdón. La cólera hizo prosa en los patriotas ante 
la amenaza extranjera y los sospechosos en prisión fueron eje¬ 
cutados (Matanzas de Septiembre). IJamón permitió lodos estos 
excesos. Durante el mismo tiempo los ejércitos de Kellennann 
y Dtimmiriez hicieron retroceder a Brunswick (Valmy , septiem¬ 
bre de 1792) y la Convención substituyó enteramente la Asam 
Idea Legislativa (21 de septiembre de 1792). 


La Convención (1792-1795) 

Los primeros tiempos de la Convención. — Sólo los revo¬ 
lucionarios que habían mostrado firmeza en sus decisiones fue¬ 
ron elegido# esta nueva Asamblea, cuyo primer acto consistió 
en declarar abolido él poder real. Los montañeses (¡Vlarat, Dan- 
Ion, Robespierre) defendían contra los girondinos la revolución 
del 10 de agosto y la dictadura de la Comuna de París. Para ello 
se apoyaron en lo» jacobinos y los descamisados. Lo» éxitos exte* 
riores justificaban al principio la política girondina. Niza y Sa- 
bova, y des tutes, tras la victoria de Jemmapes (noviembre de 
1792), Bélgica y la orilla izquierda del Rhin fueron ocupadas. 


iVfu los iiHmliim léA i MfdrifUi - I proersu de Ltltfi XVI. que fue 
1 ni ule í oído y í 1 |r'( ni-sdo til 21 dt i orí o ib* 1798. Inglaterra tomó 
como pretexto la ejecución del Rey paru organizar una coalición 
general contra Francia. Duinotirtez fue vencido en N eerwinden 
(marzo de 1793) y #e pasó al enemigo. La leva de 300 IKK) hombres 
produjo 1& insurrección de la tendee. En las ciudades los "exas- 
peraflos" incitaban al pu#blo hambriento a reclamar medidas 
todavía más radicales. La Convención creó un Comité de Salva¬ 
ción Pública , dominado por Dan ton, que se esforzó en vano por 
obtener la reconciliación nacional y la paz en el exterior. Los 
girondinos fueron eliminados por una insurrección el 2 de junio 
de 1793. 

La Convención de la Montaña. —K| resultado fue la rebe¬ 
lión federalista de algunas grandes ciudades contra París. Pero 
los man tañeses consiguieron desarmar a sus adversarios con la 
abolición de los últimos derechos señoriales y el voto de una 
Gonstit iirion desceñí ral izado ru que había de entrar en vigor con 
la tiinia de la paz. Dan ton fue excluido del Comité de Salvación 
Publica y éste quedo formado por hombres activos y decididos, 
tales romo Camota Saint-/ust y Hobespiene, que hicieron valer 
su ascendencia sobre la Convención para ser reelegidos cada mes. 
Miembros de la Convención fueron enviados en misión a los de- 
parlamentos y a los cuerpos de ejército. Las libertades cívicas 
fueron suspendidas. El proceso de descristianización del país al¬ 
canzó su punto máximo. El acaparamiento de víveres se castigaba 
c on la muerte y el "Máximum general" fijó los precios de los ar- 
I íeiilos y los salarios. El régimen de terror se agravó y el tribunal 
revolucionario envió a la guillotina a muchos sospechosos. 1.a se¬ 
veridad de los Poderes públicos resultaba eficaz. El ejército fue 
reorganizado gracias al reclutamiento de lodos los hombres ca¬ 
paces de asegurar el servicio de las armas, y la moral de sus jefes 
(Hache, Aíarceau), se vio acrecentada. En el interior, la revuelta 
federalista fue aplastada y los sublevados de tu Vender conti¬ 
nuaron tina lucha de guerrillas. En el exterior, las fronteras del 
país fueron liberadas con las victorias de fFattignies y tundan 
(octubre y diciembre de 1793). El Comité de Salvación Pública 
se vio atacado por dos facciones diferentes: una dominada por 
Ilebert, que reclamaba la agravación del terror, y otra, cuyo 
caudillo era Dentón, que intentaba conseguir mi apaciguamiento 
de los fu linios y la paz exterior. Los partidario» de ambos grupos 
fueron detentóos y ejecutados, Robespierre, apoyado por la 
Comuna y por los jacobinos, alcanzó entonces un poderío in¬ 
menso, Impuso el culto al Ser Supremo y preparó la distribu* 
Clón do lo# bienes de los sospechosos a los indigentes (decre¬ 
to» de Ventoso). La ley terrorista del 22 Pradiai suprimió todas 
la» garantían para los inculpados. Después de la victoria de 
Mearas (26 de junio de 1794), Bélgica y Renania fueron recon¬ 
quistadas, La o [tiritón pública exigía el fin del t error, ñarras y 
Ponche denunciaron a Robespierre como culpable de la pro- 


JuUio de luí* XVI por la "Conventlon N a Moríale?" i-l 26 de 
diciombrcí do 1792. Grabado da Polllprint [Ooc, Biblioteca 

Nnctonob Poris) [fot. Giroodoe] 
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hmgariún tic este régimen y se vieron apoyados por el desacuer¬ 
do existente en el interior mismo del Comité de Salvación Públi- 
t\t. El 9 Termidor (27 de julio de 1794) Robespicrre fue detenido 
y ¡sr Ir ejecutó al día siguiente, con muchos de sus partidarios* 

La Convención de Termidor*- Se produjo entonces tina 
reacción contra el espíritu de 1793. El pueblo se hallaba asfixia¬ 
do por la inflación y la abolición brutal del dirigisrno* y las 
revueltas de Germinal y Pradial (abril y mayo de 1795) solo con¬ 
dujeron al desarme de los obreros, indiferentes en adelante a 
las variaciones de la política, Hnclie pacificó la Vondée. El culto 
católico renació* Algunas potencias (Prusia y Kspaña) so recon¬ 
ciliaron con la República. Parte de la aristocracia cataba contra 
una restauración y el general Honapurte ahogó la sublevación rea* 
lista del 13 V endimiariQ (septiembre de 1793). La Convención de 
Termidor hizo gala de una prodigiosa actividad. La Constitución 
del ano III negó los derechos políticos a los pobres. El Poder 
legislativo fue confiado a dos asambleas, el Consejo de los Qui¬ 
nientos y el Consejo de los Ancianos, renovados cu su tercera 
parir cada año, y el Poder ejecutivo a cinco directores elegidos 
por los Consejos y renovados en un quinto todos los años* 


El Directorio (1795-1799) 

Inestabilidad política. —La indiferencia general favoreció a 
los extremistas. En 1796, la conjuración comunista de ilaheuf lúe 
reprimida con severidad* Después de las elecciones de 1797, 
el Directorio, tras el gol fie de Estado del IH F rué) ido r (4 de sep¬ 
tiembre), depuró los Consejos con ayuda del ejercito* En 1/9K, 
se anularon unas elecciones que habían pateniizudo el dominio 
de ¡oh jacobinos, y la (lonstituciÓtl no fue más que una nina 
I Íce ion. 


Ascensión de Bonaparte» El Directorio intentó realizar 
una ofensiva contra Austria en Alemania y Bonaparte fue en 
viudo a ludia, a la cabeza de un pequeño ejército, para distraer 
al enemigo. La ofensiva de Alemania fracasó y Bonaparte puso 
de relieve su genio militar en la campana de Italia* iras obligar 
a los p¡ a monteses a firmar la paz (marzo de 1796), expulsó a los 
austríacos de Milán (Lodi, mayo de 1796), lo que les impidió 
desbloquear MantLia (Areola; noviembre de 1796, v ¡\noli, enero 
del año siguiente). En Campo Panino (1797), el general impuso 
la paz al enemigo y volvió a E rancia en vuelto en una ola de 
popularidad. De carácter ambicioso, pero pensando que aún no 
había llegarlo su llora. Pona pulir partió l lacia Egipto a la cabeza 
de las mejores tropas h ancesas, ron objeto de cortar a los ingleses 
el camino de la India, Pero aunque consiguió vencer a los mame¬ 
lucos en Ins l*Ír anudes* la victoria de Neíson en A bular le ence¬ 
rró en el campo de su conquista (agosto de 1798), 


Agonía del Directorio. — La política demasiado ambiciosa 
levada a cabo por el Directorio, hizo que se reunieran en 



una segunda coalición Austria, Himj» e Inglaterra (finales de 1798). 
La victoria de Mtis.se na en Zutiib (septiembre de 1799) salvó a 
Francia, pero el peligro corrido fai iliió, im las elecciones de 1799, 
un triunfo jacobino. Para evitar un retorno al espíritu del Terror, 
se formó un partido revisionista con el cual se alió Bonaparte, 
que ya había regresado de Egipto* El golpe de Estado del iff lint - 
nutria (noviembre de 1799) le otorgó el Poder. 


El Consulado (1799-1804) 

Reorganización del país* — La Constuuvión del año VIH 
dividió el Poder legislativo entre cuatro asambleas. El Poder eje¬ 
cutivo fue confiado a lres cónsules, pero Bonaparte, el primero 
de ellos, era quien decidía» La Constitución fue aprobada por un 
plebiscito y la administración reorganizada sobre el principio del 
nombramiento de prefectos a la cabeza de los departamentos. 
Las bases jurídicas de la nueva sociedad quedaron definidas por 
el Código Civil, y el Banco de Francia prestó su apoyo a las 
grandes empresas. La reorganización administrativa puso a 
disposición fiel Primer Cónsul gran numero de puestos, que él 
ofreció a hombres de todos los partidos. 

Pacificación» — Desarmarlo d Oeste, tina amnistía general 
perdonó a los emigrados (1802). En el terreno religioso, un Con- 
cordato firmado con la Santa Sede (1801) terminó eon el cisma. 
La nueva Iglesia dependía del Estado, pero ciertas libertades 
gaiieüiuiH fueron sacrificadas al id tramontan i sino y stv garantizó 
ía ¡rrevoeiibiUdüd de la venia de los bienes del clero. En el exte* 
■ mi' Itmuipurte, iras atravesar los Alpes, sorprendió a los aus- 
tríacCi en Marengo (14 de junio de 1800), y este triunfa, unido 
al tpie Morcan obtuvo en II ohe ni ¿rulen (diciembre de 1800), obligó 
a los adversarios a firmar la Paz de Lunéville (1801). Esta paz 
se vio completada con la de Amiem , concedida por los ingleses 
I malzo de 


Hacia el Imperio, — Napoleón Bonaparte fue nombrado Cón¬ 
sul vitalicio (1802)* Lu evolución que había de marcar el paso 
del régimen autoritario, pero equilibrado, del ano VIH hacia la 
monarquía se debe, en primer lugar, a la ambición de liona parte, 
pero fue favorecida por la reanudación de la guerra contra Ingla¬ 
terra* Los ingleses vieron eon cierto desengaño la escasez de sil 
comercio eon Francia y el dominio de esta nación en parte del 
Continente,, El renacimiento fiel coloniaiismn francés (expedí- 
tdon de Santo Domingo) les llevó a asociarse ü la rebelión rea¬ 
lista de Cadouda í, a U que Napoleón respondió eon el fusilan lien¬ 
to del dttque de Enghien* Todos los que veían con temor la 
posibilidad de un restablecimiento de la antigua dinastía estaban 
convencidos de que la instauración de una nueva era la única 
garantía posible. El Senado proclamó a Napoleón Bonaparte 
Emperador de los franceses, decisión que fue refrendada por un 
plebiscito. El 2 de diciembre de 1804, en la iglesia de Nuestra 
Señora fie París, el pontífice Pío VII le consagraba emperador 
con el nombre de Napoleón I* 


EL IMPERIO ( 1804 - 181 S) 


Las conquistas i tripe ríales 

En pocos finos, después de mc(-$unles guerras. Napoleón ex¬ 
tendió su dominación a casi tuda Europa. Las pul nudas del Anti¬ 
guo Régimen a taca lia u en él la K evolución coronada, pero su 
imaginación ambiciosa tío supo fijarse límites. 

El Gran Ejército. — Los soldados eran reclutados normal¬ 
mente entonces» pero una vez que habían acabado su servicio 
continuaban en el ejército voluniariamente* La ama)gama de vete¬ 
ranos y biso ños, ex Irán jetos y franceses, dotó al ejército de Na¬ 
poleón de fidelidad a su jefe y de poder combativo, virtudes a 
las cuales se unía una gran disciplina. Los que se distingniirn en 
r\ servicio eran encuadrados en la Guardia Imperial, gran honor 
otorgado a los soldados más sobresalientes. Los grandes jefes, 
nombrados mar ist cites del Imperio , eran conductores de hombres 
(i\ey 7 Mural)* más que estrategos eminentes (IhtvuuiL 

La lucha contra Inglaterra- - -Napoleón quería internar un 
desembarco en Inglaterra y se preparó en los campus de Bou- 
logue. Toda esta organización se vio condonada al fracaso con 
la derrota marítima de Traf(ligar (2L de ne I ubre de 180.»}, en lá 
que su escuadra* en unión de la española, fue vencida por los 
ingleses acaudillados por NtdsOIL El amparador trató de ahogar 
el comercio inglés e impidió, por el bloqueo continental (1806- 
1807), la llegada de mercancías inglesas a Europa.^ Esta política 
arrastró al Imperio a incesantes y cruentas guerras, incluso contra 
pueblos que estaban a su lado, pero que se vieron obligados a 
abandonar su campo dominados por los su I r¡ mi en tos que traía 
consigo el bloqueo. 
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La Tercera Coalición (1805)* — Austria, teniendo a Rusia 
romo aliada, atacó, poro sti ejército* envuelto en el Norte por 
el de Napoleón, se vio obligado a capitular en Ulm (octubre de 
180o). El ejercito tuso llevó a cabo una serte de maniobras falsas, 
sugeridas por los movimientos de Napoleón, y fue aplastado en 
Austerlitz en diciembre de 1805, I Vir la Paz de Presburgo, lus 
austr¡arcis fueron expulsados tk* Italia ^ Alemania. K1 Sacro 
Imperio desiipairció y la mayoría de los Estados germánicos 
formaron la Confederación del Rin , protegida por Napoleón* 
Eos hermanos de éste empezaron a obtener en rimas (Holanda, 
ÑápelesI, substituyendo a los antiguos gobernadores o reyes. 

La Cuarta Coalición 11806-1807). Los rjén itos de Rusia y 
Prusia fueron vene idos en Je na y Anersraedt (14 de octubre de 
1806), y los rusos en hy latí (lebrero ele 1807) y F riedlarul (junio 
del mismo año). El zar Alejandro I, por el Tratado de Tilsít* se 
convirtió en aliado deí Imperio, y Prusia fue desmembrada. 

Guerra de España. — Napoleón quiso instalar a su hermano 
José en el Irono de España y ocupar Portugal para haror más 
dicaz el bloqueo continental (1808), Con este fin obligó al mo¬ 
narca español a abdicar, y su política provocó la exaltación del 
pueble español, que emprendió la guerra de la independencia. 
Después de la derrota de Bailen, José Bonaparte abandonó Ma¬ 
drid, y Napoleón, que fm* luego a España, tuvo que marcharse! 
para atender sus guerras del Norte. Eos españoles fueron ayu¬ 
dados por los ingleses, mandados por Weüington* y consiguieron 
la derruía de Massena en la batalla de Arapiles (1812), el levan¬ 
tamiento del .sitio de Cádiz, atacado por Soull, y un nuevo triunfo 
en í itoria que hizo imposible la permanundn de las tropas n&po- 
Icónicas en España. 

La Quinta Coalición {1809)— La resistida española dio 
como i eslilla do una exaltación del sentimiento nacional alemán. 
Austria leanudú las hostil tríades y lúe vemada < j ¡ fíeílmente cu 
Fdcmühl (abril de 1809) y en If agrura (julio de 1809), Fot la 
f az de Plena* fue alejada de! Adriático. Eos patriotas alemanes 
dirigieron en Ion res sus ojos hacia P ni sí a, que preparaba en si- 
lene io el desquíte. Napoleón se divorció de su primera esposa, 
Josefina de Beauharnais* para casarse con la archiduquesa aus- 
tnaca María Lnieta (1810). bruto de este matrimonio, el 2U de 
marzo de 1811 nació el rey de Roma. 

Poderío de Napoleón en 1g11,_<: as j L(>í | a Europa se encon¬ 
traba, en esta fecha, sometida al Emperador. Pura hacer d 
bloqueo más eficaz, Holanda, las cosías alemanas del mar del 
Norte, las italianas hasta Roma y las didmatas fueron anexiona- 
rías a Francia, h.l Kinj»culnr era rey rlc Italia, mediador de !a 
( ’on federación Helvética y protector de la dd ííin. Sus iirmia- 
m.w reinaban en España, Ñápales y Wcslfaliu, y los suecos, fla¬ 
nes.-.:, misos y prusianos aplicaban el Moqueo. Pero todo este 
< diln ¡o, India josa mente construido, se resentía de una gran fra¬ 
gilidad. 


La noción bajo el Imperio 


La oconumia. |, u imluslria, a 
disponer de exr.-lenles torreados, 


la que el Moqueo permitió 
comenzó :i mecanizarse y 


nm itran 


expansión. El comercio siguió la misma vía de 
prosperidad. La agricultura buscó sucedáneos a ios productos 
tropicales, como el azúcar extraído de la remolacha. La pobla- 
' la MCI ropo!¡ pasó de 27 a 29 millonea de habitantes. 


cien i 


Despotismo imperial. El emperador no toleraba ninguna 

oposición. Su Idea era atraerse a las antiguas familias nobles 
para fundirlas con la nobleza del Imperio en el marco de una 
corle suntuosa. Las personalidades destacadas, como Talleyt and 
y Ronché, fueron dejadas a un lado. La prensa y d teatro 
fueron sometidos a lina inspección. La policía Lo vigilaba todo 
y los sos [lechosos podían ser encarcelados sin juicio. La Univer¬ 
sidad, que monopolizaba la enseñanza, debía inculcar a las gene¬ 
raciones jóvenes la lealtad, y la Iglesia debía enseñar a sus 
fieles la noción fíe sus deberes hacia el Emperador 


La oposición. El pueblo fue el que permaneció por mas 
tiempo fiel al Emperador. No obstante, la agravación de tos 
impuestos indirectos y las fuertes levas, rada vez más frecuen¬ 
tes, dieron lugar a algunos desórdenes durante los últimos años 
del Imperio. Por su parte, la burguesía añoraba la libertad, y la 
nobleza im estaba sino en apariencia ligada al Emperador, Al en 
Irentarse ésic con la Sania Sede, fos católicos se sumaron a 
los realistas. La causa del eonilíelo fue la negativa riel papa 
a aplicar el bloqueo. Napoleón ocupó los Estados pontificios y 
los anexionó a Francia. El papa excomulgó al emperador y éste 
lo detuvo en 1809. A todas estas fuerzas hay que añadir las 
que represen la lian los intelectuales que, como Chateaubriand y 
Mu ilume de S tete I, estaban en man ib esta oposición con el 
emperador. 


La caída del Imperio 


La campaña da Rusia OR12L Alejandro I de Rusia cesó 
de aplicar el bloqueo y Napoleón partió a combatirle, a la 
cabeza de un gigantesco ejército ¡o tornar iorud (junio de 1812), 
Pero esla vez los rusos consiguieron mantenerse en el interior 
del país, donde se refugiaron, y Napoleón, después de haber 
obtenido la victoria del Mankava* no pudo sacar ningún pro¬ 
vecho de 1 a ocupación de Moscú y emprendió la retirada de¬ 
masiado tarde (octubre de 1812L El riguroso frío convirtió este 
repliegue en un auténtico desastre (diciembre de 1812L Du¬ 
rante la ausencia del emperador abortó en París el golpe de 
Estado del general republicano Mal el. 

Campaña de Alemania < 1818)- Frusta se unió a los rusos 
y la juventud alemana se entusiasmó cotí la guerra de libera* 
cióm Napoleón venció en Lutzen y Buril ¿en (mayo de 1812), y 
la mediación austríaca fue aceptada por los beligerantes, No 
obstante, Austria ge unió a la coalición, que se convirtió en 
general ( i ü de agosto de 1813). A plagiado por el mi mero, Na¬ 
poleón fue vencido en Leipzig (octubre de 1812) y se vio obli¬ 
gado a evacuar Alemania. 

Campaña de Francia (1814). Las fuerzas de la Coalición 
invadieron Francia en enero de 1814, Napoleón realizó aún 
verdaderos prodigios con un pequeño ejército de jóvenes soldados 
y venció a los prusianos en ftlontrnirail y a los austríacos en Mon- 
tereau (febrero de 1814). Ante el intento del Emperador de cor¬ 
tarles las comunicaciones, los Aliados se dirigieron bacía París, 
que capituló (marzo de 1814). Abandonado por sus mariscales, 
Napoleón abdicó el 6 de abril de 1814 y se retiró a lu ¡s!a 
de Elba. 

Primera Restauración. _ El Tratado de Pana redujo Fran¬ 
cia a sus antiguas fronteras. Los Borbonrs prometieron una mo¬ 
narquía congiitueionaE pero se dejaron desbordar por los emi¬ 
grados, a los que se opuso todo el país por temor a una vuelta 
al Antiguo Régimen. Napoleón salió de la isla de Elba y se 
apoderó de nuevo de Francia. 


Los Cien Días. - Habiendo desembarcado el primero de 
marzo de 1815, Napoleón fue acogido con entusiasmo, pero no 
osó apoyarse en el pueblo ni en la burguesía. Desterrado de 
Europa por los Aliados reunidos en el Congreso de Viena* Na* 
pote un reanudo sus hechos de armas ron una corla campana 
en Bélgica, Vencedor de los prusianos, mandados por Blücher, 
en Ligny, se dispuso a combatir a las tropas I ir i tánicas de 
Wellíngton. Ea llegada inesperada de los prusianos provocó el 
r lesa si re de Water loo 08 de junio de 1815), Napoleón abdicó otra 
vez y se rindió a los ingleses, que lo internaron en Santa Elena, 
donde murió el 5 de mayo de 182E Los Borbolles fueron res¬ 
taura dos, El segundo Tratado de París impuso a Francia su 
frontera actual del Nordeste. El país quedó ocupado pur las 
fuerzas de la Uoalicinn hasta el pago de una pesada indemniza 
dón de guerra. 







El siélo XIX (1815-1914) 


LA RESTAURACIÓN ( 1815 - 1830 ) 

El establecimiento del régimen (1815*1820)- -Luis XVIII, 

hermano de Luis XVI, otorgo una GunstUueinn que garantizaba 
las conquistas civile s de la Revolución y la iiTCVoeabil ¡dad Hi¬ 
la venta ríe los bienes nacionales. Al rey pertenecía el Foder 
Ejecutivo y la iniciativa en la proposición de las leyes. El Poder 
Legislativo compelía a una llamara de diputados elegirla y a 
una Cámara de ¡tares hereditaria, 1 -os derechos políticos eran 
reservados a una tamuria de gente rica que no llegaba a más de 
personas. Se organizaron nuevos partidos políticos. Pos 
realistas enea r 11 izados sonaban con un total reí o rito al An¬ 
tiguo Regimen. Los constitucionales exigían el cumplimiento 
de la Constitución. Kl partido liberal, por su parir, era manifies¬ 
tamente hostil a los Borbolles. La Cámara "janttismo" de tenden¬ 
cia ultrarrcatisU, favoreció el terror blanco, pero el rey, que de¬ 
seaba la concordia» la hizo desaparecer ( 1816). Los constituciona¬ 
les, llamados al Poder* organizaron d régimen? obtuvieron que 
las luerzas de la Coalición evacuasen el territorio (1818). regla* 
mentaron los métodos parlamentarios y sanearon el presupuesto. 
Los extremistas se vieron favorecidos por las disputas de parti¬ 
rlos. El asesinato del duque de Herry (1820) sirvió de pretexto 
para la vuelta de los reaccionarios. 

La desviación dol régimen- — Los reacción ¿trios no se atre¬ 
vían a suprimir la Constitución, pero en el interior reprimieron 
1 Inminente las rebeliones de los rat lutriat tos (1822). Ln 1824, a 
la muerte de Luis XVIII T su hermano d conde de Artnis, jefe de 
lus "ultras”, subió ;d trono con el nomine de Laidos X* Los 
ultras se ganaron la enemistad del pueblo con una serie de 
medidas reaccionarías (pena de muerte para los que fueran acu¬ 
sados de sacrilegio. Indemnización a los emigrados, restricción 
ele la libertad de prensa). La oposición se apoyó en la crisis 
económica para ganar las elección cb de 182/. 

La revolución de 1830. I) es pues de un período de contení- 
porízaeion, debido a los esfuerzos del rey, fue llamado al Poder 
el principe de (Udi¡*nat\ decidido a imponerse a la voluntad de 
la Climara por lodos los medios. Derrotado en la Asamblea, el 
j$fg del Gobierno la disolvió, y de esta medida k oposición salió 
aún nías reforzada. Apoyándose en el éxito que supuso la torna 
de Argel (5 de jtdiu de 1830), Polignae violó la Constitución por 
las Cuatro ordenanzas del 26 de j ti lio de 1830. Los obreros pari¬ 
sienses, a\miados por la juventud republicana, respondieron con 
tm;i sublevación y triunfaron m las jornadas del 27 al 29 de 
julio de 1830. La candidatura del duque de Orleáns, primo tic! 
rey, contaba con el apoyo de la burguesía, y fue proclamado rey 
de los franceses cotí el nombre de Luis Felipe I. 


LA MONARQUÍA DE JULIO (1830 1848) 


La instalación del régimen (1830-1882)— La Cmisiituciun 
fue ligeramente revirada. Luis Felipe se desembarazo del partido 
del Movimiento, que quería una monarquía democrática, y dejó 
el gobierno a Casimir Périer, jefe del parto lo de la resistencia, 
que desir izo a los logit imisl as y a los republicanos y aplastó las 
insurrecciones populares de Lyon (1831), En el exterior, el régi¬ 
men buscó la alianza inglesa, aceptó la I orí 11 ación de un Estarlo 
neutro en Bélgica y se desinteresó dr la revolución nacional 
[daca de 1831. 


Consolidación del régimen (1832-1840). Los sucesores de 
Pérícr, muerto en 1832, vencieron los motines republicanos de 
1834, y a continuación se dividieron. Los partidos del régimen 
parlamentario, acaudillados por Thiers, se oponían a los del 
poder personal del rey, seguidores de Guizot , La crisis eco no* 
mica de 1839-1840 se vio agravada por las complicaciones ínter* 
nacionales. Francia sostuvo al bajá de Egipto, ¡Vlohamed Alí, 
contra todas las potencias europeas, Kl rey prescindió de Thiers, 
cu razón de su belicosidad, y lo substituyó por el moderado 
( » uizi.it. 

Del inmovillsmo a la revolución {1840-1843}. Guizot goza¬ 
ba de la confianza del rey. muy autoritario a pesar de su legen¬ 
daria llaneza. En el exterior, se practicó una política de paei* 
fismo en coutni diré ion enn la exaltación existente por la leyenda 
napoleónica. En el interior se llevó una política favorable a la 
alta burguesía y se rechazó toda reforma. La pequeña burgue¬ 
sía, que había derramado su sangre en defensa del régimen, 
vio que se le negaba el derecho de voto, En 1846, una grave 


crisis Míonmnira lii/t» desaparecer la prosperidad y dio lugar 
a 1111 recpudeetmicnlo de la agitación popular* Un petjuoiio inri* 
dente dio origen a la revolución de 1848. El regimen pereció sin 
ofrecer apenas resistencia (22-24 de febrero de 1848). 

Transformaciones económicas tj sociales 

Nacimiento de la gran industria- — Los principios y leyes 
de la producción fueron trastornados con la aplicación del vapor 
a la industria. Pero el país se encontraba un reLraso respecto a 
Inglaterra, especialmente en la adopción de la navegación^ de 
vapor y en el trazado de una red estructurarla de ferruca rr¡ les. 
La burguesía, única clase social que disi rulaba del Poder, hizo 
prevalecer un proteccionismo exagerado. 

La cuestión obrera. La gran industria nució en una atmós¬ 
fera de depresión. Los patronos bajaban los salarios. L| obrero 
era halado como sos pee lioso por la ley. No existía el derecho 
de asociación y la huelga estaba prohibida. Los obreros tenían 
conciencia de la injusticia de su situación* y este sentimiento 
rr;t comprendido por los medios sociales más elevados. 

Los toárteos socialistas. — Ciertos pensadores buscaron los 
medios di* poner fin a !a miseria obrera. Los que seguían la doc¬ 
trina de Saint-Simon soñaban con un Estado dirigido por una 
aristocracia de técnicos y poseedor de suficientes medios de 
producción, Fourier (17724837) predicaba el derecho a la aso¬ 
ciación libre y la desaparición del Estado. Lotus ÍJÍane„ por el 
contrario, defendía la asociación libre de los obreros ayudados 
por el Estado en talleres sociales. Fito estos “socialistas UlOpt¬ 
eos” no intentaban alinderarse del Poder. 


La conquista de Argelia 

La ocupación restringida — El nuevo régimen quiso limitar 
su ocupación al litoial. La duna parición dr la dominación turca 
del dey de Argel entregó el país a la anarquía. Si en el Este 
los Franceses tomaron Constantino (1837), en el Oeste el emir 
Ábd el Kader constituyó un Estado embrionario independiente, 

Bugeaud. -A partir de 1840. el Gobierno no escatimó los 
refuerzos al general HngeaiuL decidido a conquistar el país. Este 
procuró la división entre las tribus hostiles a b rancia, adapto 
su ejército a vivir en Argelia, y consiguió batir en las Altas 
Llanuras (loma de la Staala en 1843) al emir Abd el Kader, que 
acabó rindiéndose a él en 18 L. 

Los comienzos de la colonización. — Los primeros colonos 
encontraron toda clase de dificultades de orden económico y 
sanitario. La Mitidjn fue lentamente cultivada y saneada. Sí los 
jefes franceses se mostraron duros durante las operaciones mi¬ 
litares, apreciaron sin embargo a la sociedad musulmana y 
velaron por protegerla La República mareé» la victoria de los 
colonos. Argelia fue dividirla en departamentos y unida más 
estrechamente a la Metrópoli. 


LA SEGUNDA REPÚBLICA (1848-1852) 

Los principios del sufragio universal 

Adelantos políticos- — En la República, nacida en una at¬ 
mósfera de I ratemidad, se integraron pronto los católicos infini¬ 
dos por un catolicismo liberal. El Gobierno provisional proclamó 
el sufragio universaL hizo la paz con Europa, aumento los im¬ 
puestos en un 43 por 100 0 intentó resolver la cuestión obrera. 
El poeta Lamartine, al frente del Gobierno, mantuvo el orden 
sólo por la persuasión, y los obreros adquirieron el derecho al 
trabaio. Los socialistas comenzaron su propaganda en las zonas 
rurales, y el 23 de abril de 1818 se eligió una asamblea cons¬ 
tituyente. 

Reveses. - La nueva Asamblea estaba compuesta, en su ma¬ 
yoría, de moderados, que suprimieron los talleres nacionales* 
donde los obreros sin trabajo eran empicados en labores inútiles 
y costosas* Esta decisión produjo una terrible guerra social, que 
culminé) en las ¡ornarlas de junio de 1818, durante las cuales la 
insurrección fue aplastada por el general Camdgnm\ Los obreros 









H I S t Q R I A 


;tr . ii bul i m i | h i r desinleies-a tsc de i u República, al imMim ! mu u 11«+ 
que la clase acomodada la miraba hosl¡hílente. La Asamblea 
estableció una Lousl il oción que confiaba el Poder ejecutivo a 
un presidente de la República, elegido por cuatro años, y el 
legislativo a mui Cámara única, elegida por un per fot lo de tres 
años, Luis Napoleón Bonaparte, sobrino de Napoleón I, fue 
elegido presidente por una mayoría aplastante fdiciembre de 
!8t8). Lara la burguesía era el mantenedor del orden; los obre¬ 
ros recordaban su pasado revolucionario y su humanitarismo. 


La reacción. — La Asamblea elegida en hiw era monárquica 
en su mayoría, pero el progreso de los republicanos en los 
medios rurales asusto a los burgueses y los lanzó por las vías 
de la reacción. 

La ley /'fi//üw;t ( I85ÍÍ) estableció la libertad de enseñanza, que 
favorecía a los católicos* Luis Napoleón Bonaparte dejó que la 
Asamblea se desprestigiase cotí la mu ti lar ion de la ley de sufra* 
gio un ¡versal, y procuró popularizarse y ganarse las simpatías 
del ejército. Poco después, y sin apenas reacción publica, el golpe 
de Lslado del 2 de diciembre destruyó la República moribunda. 
La única resistencia fue la opuesta por ciertos ciernen tus repu¬ 
blicanos, en algunos departamentos, y Luis Napoleón la aplastó 
radicalmente. 


EL SEGUNDO IMPERIO (1852-187^ 


Política interior 


El Imperio autoritario (1852-1860)-Una nueva Consti¬ 

tución restableció, casi en los mismos términos, el régimen del 
ano V 11L Ll restablecimiento del Imperio fue aprobado por un 
plebiscito, > Luis Napoleón lomó H nombre de Napoleón III, 
IVse a las apariencias democráticas del sistema, el país se vio 
pronto sumido en un régimen pulirían**. En los primeros cuer¬ 
pos legislativos sólo había algunos miembros de la oposición. 
La ley de seguridad general de 1858 indicó el recrudecimiento 
del sistema represivo en el momento en que el régimen ¡lia a 
mollificarse. 

El Imperio liberal* Ante las reticencias de la Iglesia, i m 
quieta por la actuación pul {tica del emperador en Italia, y dé 
los industriales, amenazados por el tratado librecambista con¬ 
cluido con la (irán Bretaña ni 1860, r! emperador buscó nuevos 
puntos de apoyo. Concedió una amnistía general (1859), y des 
pues aumentó las prerrogativas del Locrpo legislativo, Lu opo¬ 
sición progresó en las elecciones de 1865. El republicano Emite 
OlUvier fundó un tercer partido político que aceptaba el Imperio 
si este ovohicdonaba hacia el régimen parlamentario. Los 1 tacases 
en pulíliea exterior enardecieron a I 
nuevos adeptos mi las elecciones de 1869. 


a oposición y esta gano 


El Imperio parlamentario. El plebiscito del 8 de mayo de 
1870 aprobó la transformación del sistema ni parlamentario por 
una mayoría aplastante. Es la transforma.) ion parecía restaurar 
el Imperio, pero id régimen contaba con potos partidarios y no 
había fíe sobrevivir a las derrotas de 1870. 


i I < r'iopl « » O p I ♦' 1 h I .1 rH p,l IIS M OI di-i maqumismo, y por pri¬ 

me 1 a ve, 1 I v.dm de I.l piodiiermu industrial fue superior al He 
la pímfui eiiíM piy.n+ol i Las exposiciones universales de 1855 
y litó? manió pimn el alto grado de desarrollo de la nueva 
civilizneióri imln ínal T 


Población, L[ crecimiento demográfico se detuvo y el núme¬ 
ro ríe habitantes se estabilizó alrededor de los 36 millones. Las 
nuevas cmn un ¡raciones favorecieron el éxodo rural y París pasó 
de uno a dos millones de habitantes. 


El problema obrero* Las condiciones de vida de los obreros 
mejoraron sensiblemente y éstos adquirieron el derecho a la 
huelga (1 fifi-l). (No obstante, la clase obrera quería asegurar su 
emancipación por sus propios esfuerzos, y una minoría selecta 
de obreros ingleses y franceses fundó la Asociación Interna¬ 
cional de los Trabajadores* 


Política exterior del Segundo Imperio 

Caracteres generales- — NatioliYm III desraba ni engrande- 
r ¡miento de f-'rimcia. Ke presen lamín el papel de campeón del 
nacionalismo, su política exterior fue a menudo demasiado com¬ 
plicada y caprichosa y tuvo como consecuencia la dispersión de 
las fuerzas Ir ancesas y el desencadenamiento fie una crisis 
europea que condujo a la guerra franeopiuriana, 

Situación en las colonias y nuevas expediciones cólo- 
niales* — En Argelia, la ladrilla fue pacificada por el ejército 
y se siguió una política de integración, Hostiles a ella, los colo¬ 
nos franceses consiguieron la creación de un ministerio de la 
Colonia. En 1860, el emperador se pronunció por la idea de 
un reino árabe y obstaculizó la colonización. La caída de! Im¬ 
perio fue acogida con alegría en Argelia. En África negra, 
Fmdherbe parificó el Senegal. Indochina, Uonrhinchina y Gam- 
bnya quedaron colocadas bajo protectorado francés. Nuevas expe¬ 
dí ritmos Inerón enviadas a Siria y Lhina* En América, la 
intervención en México de Fruncía, España y la (dan Bretaña, 
pronto abandonada por las dos últimas, fue proseguida por los 
franceses, que proclamaron emperador al archiduque austríaco 
Maximiliano ( 1864)* Vencido éste por Juárez en Qttrrélaro , fue 
fusilado (1867), y el fracaso de esta empresa constituyó uno ríe 
los primeros infortunios de Napoleón III 

La guerra de Crimea (1854-1856). -En 1854, Napoleón III 
sr alio con la Gran Bretaña contra Rusia, que quería imponer 
su protectorado al imperio turco en descomposición. Las opera¬ 
ciones militares se desarrollaron sobre lodo en Crimea, donde 
los Aliados cercaron y ocuparon Sebastopol. El Congreso de 
ÍJtrts (1865) aumentó el prestigio del emperador, aunque en 
realidad la guerra había resultado en extremo sangrienta y cura 
para el país. 

La cuestión italiana. —-Impresionado por el atentado de Or- 
si ni (enero de 1858), Napoleón III prometió su ayuda al ministro 
niamontes Cavour en su guerra contra Austria (entrevista de IHorn- 
hieres). Después de las difíciles victorias de Magenta y Solfe- 


Economía y sociedad 


I I Segundo Imperio fue una época de t ransfómiariones radi¬ 
cales m la vida económica del país, El aumento de la produc¬ 
ción mundial de oro estimuló la economía capitalista, y rl Em¬ 
perador, aconsejado por sus colaboradores más directos, imbui¬ 
dos de ideas s;msimooianas T llevó a rabo una política de pro¬ 
tección de la industria. 

Obras públicas*! —Las diferentes y hasta cuto tires aisladas 
vías lérreas. fneion unidas entre sí y lomaron París romo centro 
del sistema^ de comunicaciones. Aparecieron las primeras gran¬ 
des compañías de navegación, y la construcción del canal de 
Suez por I 1 , de Lcsscps se terminó en 1869. 

Comercio*— Los establecimientos de crédito se mol; ¡pilcaron 
y la creación de sociedades anónimas fue autorizada en 1867, 
Paría S© convirtió en una plaza de crédito y transacción de 
importancia mundial, y la aparición de los gratules almacenes 
produjo importantes transformaciones ni la esfera del pequeño 

conre tu. 

Agricultura, — El cultivo del trigo alcanzo e! máximo de ©x- 
tensión, y tas regiones pantanosas de las Laudas y de* Solo- 
gne I ue ron puestas cu explotación. En gemí al, comenzó para, 
el campo una éq.i de gran prosperidad. 


Industria. El ¡títere- de los grandes industrial 


es se eonet 


cni en las tuinas de carbón v di' hierro. La constitución de eran- 





rhio (junio de 1859), el cmpcrudor firmo la Paz de Zurich , 
que entregó Lumbar día al Piamonte* Reconoció también la 
anexión al misino He los pequeños Estados italianos» en revo¬ 
lución contja la cesión de Niza y Saboya (1861), pero mantuvo 
una guarnición en Roma para salvaguardar el poder temporal 
del papa, E! asalto de Garibaldi fue rechazado en Mentana 
(1867). Pero después del desastre fie Sedán las tropas francesas 
regresaron y el poder temporal del papa desapareció (septiem¬ 
bre de 1870), 

La cuestión alemana, —LI Emperador incitó al ministro 
pru iíino Bismarck a atacar a Austria (entrevista de Biarritz, 
1865), esperando obtener determinadas compensaciones. Después 
de ]a victoria prusiana, presentó sus demandas que, al ser re¬ 
chazadas por Berlín, hicieron la guerra inevitable a corlo plazo. 


La guerra de 1870-1871 


Los orígenes. Ame las protestas francesas, el rey do Prusia 
obligó a uno de sus primos a renunciar al trono de España 
(1870). Pero el Gobierno imperial exigió» la seguridad de que la 
candidatura tío sería nuevamente propuesta* Bismarck substituyó 
la respuesta correcta «leí rey de Piusia por otra redactada en 
términos violentos (telegrama de Fms), y desencadenó en los 
ríos países una ola de belicismo en la que comulgaban todos 
los partidos* El 19 de julio de 1870, Francia declaró la guerra 
a Pru si a, asumiendo así todas las responsuljilidad.es ante los 
ojos de Europa* 

Periodo imperial* —Para Intervenir nt la guerra, el ejér¬ 
cito francés se encontraba mal equipado y peor dirigido, Mac- 
Mcihotts derrotado en Froeschwiller (AUncía) el 6 de agosto de 
1870, sacrificó a los coraceros en Heu hshoffen para desemba¬ 
razarse del cerco enemigo. En Lorena, Jlazatrte fue cercado y 
se vio obligado a capitular cu Metz (27 de octubre). En sus i ti* 
lentos por liberarlo, Mac-Malion y el emperador fueron a su 
vez cercados y tuvieron que capitular en Sedán (2 de septiem¬ 
bre de 1870)* En París, el descontento popular provocó la pro¬ 
clamación de la República y la formación de un Gobierno pro¬ 
visional (4 de septiembre de 1870). 


Periodo de Defensa nacional. — En tanto que París era, a 
su vez, sitiado, Gambetea organizó nuevos ejércitos en provin¬ 
cias (Ghanzy, Faidhcrbe, Itourhaki), Pero en París nadie creía 
en la posibilidad de una victoria, y después de la proclamación 
del Imperio alemán (18 de enero de 1871) el Gobierno pro¬ 
visional solicitó un armisticio (28 de enero de 1871). Por el 
Tratado de Francfort (10 de mayo de 1871), Erancia perdió 
Al sacia y el norte de Lote na. El país quedó parcialmente 
ocupado hasta el pago de una indemnización de tunco mil millo¬ 
nes de francos* 
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LA TF.KCI-KA KI-PÚI1MCA 


El establecimiento efe/ redimen (l871 m 1879) 


La Comuna* Reunida en líurdi ■os, liria Alambica nacional 
compuesta de monárquicos en su mayoría designó a l'hicrs 
como jefe del Poder ejecutivo, liste se compro metió f Pacto de 
Burdeos) a no plantear la cuestión del régimen* La Asamblea 
se instaló en Vcrsalles, y la revolución estalló en París (18 de 
marzo de 1871). Los sublevados constituyeron un Consejo ge¬ 
neral de la Comuna y establecieron un programa de descentra 
1 ización y de reformas sociales, París, evacuado por orden de 
Thicrs, fue dominado durante la "semana sangrienta” (21*28 de 
mayo de 1871). 


Restablecimiento de Francia* — Thicrs consagró Unios sus 
esfuerzos a la restauración económica de] país. Una inteligente 
política de hacienda produjo la liberación anticipada del terri¬ 
torio ocupado por el vencedor* Thicrs, fríamente ligado a la 
República conservadora, fue obligado por la Asamblea a pre¬ 
sentar su dimisión en el mes de mayo de 18/3. 


Fracaso de la restauración monárquica* Los monárqui¬ 
cos reem plaza ron a Thicrs por Mac-Mahon, y orí can islas y b'gi- 
l¡mistas intentaron la restauración del conde de (Jtamhord, nieto 
de Garlos X, Pero la intransigencia dc-1 Pretendiente (entre otros 
puntos se negó a aceptar la bandera tricolor) obligo a los realis¬ 
tas a organizar una República conservadora* 

La Constitución de 1875* E| régimen fue organizado por 
nuevas leyes* El Poder Ejecutivo se confió a un presidente de la 
República, elegido por las dos taimaran por un período de siete 
años. El uso hizo que el presidente confiara el ejercicio del 
Pmjci un presidente del Consejo de ministros. El Poder Legis¬ 
lativo- pertenecía a una Cámara de diputados, elegida por sufra¬ 
gio universal, y u un Senado* elegido por los delegados de 
los municipios. Una ruarla parte de los senadores era Inamo¬ 
vible. y con el a [tuyo dd Senado el presidente podía disolver la 

Cámara. 


Triunfo de los republicanos- — Pese al régimen del "orden 
moral”, que limitaba las libertades públicas, el progreso de los 
republicanos era evidente, y asi en 1876 fue elegida uno Camara 
francamente republicana* Mac-Mahon la disolvió en 1877, pero 
a petar de las presiones del clero y la administración, los repu¬ 
blicanos obtuvieron la victoria. Mac-Mahon se sometió, pero tras 
rl iriunió de los republicanos en el Senado (enero fie 1879) 
dimitió y fue reemplazado por Jules Grévy* 


La República moderada (1879-1899) 

Instalación del sistema* — Una vez en el Poder, los repu¬ 
blicanos restauraron totalmente !a libertad de prensa y de 
reunión, reconocieron la libertad .sindical (1884) y aprobaron 
la ley del servicio militar obligatorio (1889). Jales Ferry unió 
su nombre a !a ley de enseñanza primaria gratuita, laica y obli¬ 
gatoria (1881). La composición y el sistema de elección de los 
miembros del Senado fueron modificados (1884). Pero el partido 
republicano se dividió y, mientras los radicales exigían reformas 
aun más profundas, los que estaban en el Poder gobernaban 
en provecho de los altos medios financieros. La muerte de: Gam- 
betia (1882) aceleró la división republicana y la inestabilidad 
ministerial so convirtió cu crónica* 

Los asaltos contra el régimen* —Esta debilidad permitió 
¿i una coalición heterogénea formar iiu nuevo partido revisio¬ 
nista en torno al general Itoutanger, Pero éste no se atrevió a 
aprovechar sus éxitos electorales para tornar el Poder y se des¬ 
terró a Bruselas (1889), Los monárquicos explotaron en vano 
el escándalo de Panamá (1890-1893). Una parte de los católicos 
se resignó entonces a la República, y los republicanos inode- 
rados, atemorizados ante los progresos socialistas y la acción dfi 
los anarquistas, se unieron más estrechamente a las fuerzas con¬ 
serva duran. 


La República radical (1899-1914) 

El asunto Droyftis* — Las pasiones partidistas se exacerba¬ 
ron en torno al asunto f)reyjus H oficial judío condenado por 
traición a consecuencia de una violenta campaña nacionalista y 
antisemita (1894). Un grupo de intelectuales de izquierda, con¬ 
vencido de su inocencia, reclamó la revisión del proceso (Drcyfus 
no fue rehabilitado sino en 1906), Su caso apasionó y dividió al 
país, y procuró un pretexto a la extrema derecha para {lelali¬ 
tar el régimen, y a la extrema izquierda una ocasión para arras* 
irarlo a nuevas reformas* 
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HISTORIA 


El bloque do izquierdas y el ant ¡clericalismo Aiarmfin, 
\os republicanos se coligaron (1899). Las drceinncH • l> |9()2 fue 
ron una vidorra para los radicales, cfiic multiplicaron l.i modulas 
anticlericales (ruptura de relaciones con la Santa Sede ni 1904, 
separación de !a Iglesia y el Estado en 1905), 

Desintegración del bloque de izquierdas _La < oeslión so¬ 

cial ocupaba el primer [daño de la actualidad. Los sindicatos se 
agruparon en una Confederación General del Trabajo ( 1895 ), y 
la Caria de Amiens afirmo la independencia del sindicalismo 
frente a los partidos políticas. Los socialistas .se agruparon bajo 
la dirección de Joan Jaures ( 1905 ) y adoptaron la doctrina mar- 
xisla. El ministerio Clemenceau (1906-1909) ahogó la agitación 
social y colocó a los socialistas en la oposición. Los radicales 
se acercaron al centro y se dividieron en numerosos grupos des¬ 
pués de haber agotado su programa político. Las cuestiones de 
política exterior adquirieron gran importancia, y la elección 
de Poincaré, radical moderado y ardiente patrióla, a la presi¬ 
dencia de la República (1913), rompió la lista de medianías 
que la habían ocupado hasta entonces. 


Expansión colonial 


Durante los primeros tiempos de la República, la expansión 
colonial permaneció cu estado estacionario, Pero bajo el minis¬ 
terio de .lulas Ferry los oportunistas encauzaron la energía 
del país hada un nuevo Imperio, a pesar de la indiferencia 
de la opinión pública ante esta clase de empresas. 


Argelia. — La crisis de la filoxera en Francia (1880) trajo 
como consecuencia la emigración de numerosos vi tic til tures 
arruinados hacia Argelia. Esta colonia francesa prosperó gracias 
al cultivo de la vid. El idealismo democrático favoreció una 
sujeción mayor a la Metrópoli y sonaba con el "‘afrancesan! i cu¬ 
to” de los indígenas. Los colonos franceses eran hostiles a este 
acercamiento con Francia y obtuvieron varias reformas, Eí 
gobernador general volvió a reunir casi todos ios poderes 
y la colonia fue dotada de un presupuesto particular, votado 
por las delegaciones de hacienda que representaban los inte¬ 
reses coloniales. Los colonos continuaron siendo ciudadanos fran¬ 
ceses, pero se renunció a asimilar a los indígenas, cuyo nú¬ 
mero crecía rápidamente gracias a los progresos de la higiene. 


Tunoz y Sáhara. — En 1881, juica Ferry extendió el protec¬ 
torado francés a la regencia de Túnez, en aquel entonces teatro 
de luchas de influencia enlre los cónsules de Francia e Italia, 
Tras numerosas dificultades, la misión Foureau-Lamy (1898- 
1900) consiguió atravesar el Sáhara y comenzó su pacificación 
llevada a cabo por el general Laperrine* 


Africa Occidental* — En el Sudán, los imperios esclavistas 
de Ah mudó y Samory fueron destruidos (1888-1898). El Daho- 
mey fue ocupado en 1893. En 1895, todas las colonias francesas 


de África Ore ídem al fueron reagrupadas en 
ral del Africa Occidental Francesa. 


el Gobierno grnc- 


ATrJca Ecuatorial. — En 1880, tomando Gabón como punto 
de partida* Brazza penetró en el interior y extendió la domina¬ 
ción francesa hasta el Longo* En f9G0, ésta fue ampliada hasta 
d Lhad y el Sabara. La explotación de los nuevos territorios 
dio lugar, pese a la influencia de Brazza, a numerosos abusos. 
Fu 1910, todas estas posesiones se reagruparon bajo el nombre 
de África Ecuatorial Francesa. 


Indochina, En 1883, Anam reconoció el protectorado de 
I 1 rancia, pero las tropas francesas tuvieron que vencer la resis¬ 
tencia de los chinos acantonados en Tonkín (1885). Por el 
procedimiento de la “mancha de aceite”, Galliejd comenzó la 
pacificación ti el pai$^ que había fie Lardar varios años en obte¬ 
nerse, Pavie extendió la dominación francesa con la conquista 
del Laos (1888), 


M a da gasear. — El protectorado francés sobre Madagascar 
empezó cu 1895, y un año más tarde fue decidida su anexión a 
Francia, La pacificación del país y la asimilación de la pobla¬ 
ción malgache fue obra de Luí fien i, aunque este general abando¬ 
nó la Isla en 1905. 


M a truecos. — Francia lema un Enteres especial por Marrue¬ 
cos, país vecino de Argelia, que atravesaba un periodo caótico. 
Las principales potencias europeas, salvo Alemania, reconocie¬ 
ron en la Conferencia de Algeáraa (1906) las reclamaciones 
francesas. Lyautey comenzó la pacificación de las fronteras en 
1903, y en 190* penetro en el Marruecos Oriental, En 1911, el 
Sultán solicitó la ayuda francesa contra los rebeldes, y en 1912 
se procedió a la organización del protectorado. Después de su 
firma, Lyautey acabo su obra de pacificación y comenzó la cons¬ 
trucción de un Marruecos moderno. 


Pequeñas colonias. — A partir de 1862, Francia se estableció 
a la entrada del mar Rojo, lín 1892 se procedió a la fundación do 
V¿bu,tí. en la rada de t >hock. 


Político exterior 

Aislamiento de Francia (1871-1890). —El antagonismo, cada 
vez más agudo, entre Francia y Alemania, obligaba a Europa 
a vivir en un régimen de paz armada. Bismarck mantenía a 
Francia en un completo aislamiento gracias a sus alianzas, a 
menudo contradictorias, Fas ambiciones coloniales de Francia 
inquietaban a la Gran Bretaña y su republicanismo librepen¬ 
sador al zar de Rusia. 
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Formación de la Triplo Entente (1890-1907)* — Después de 
la caída en desgracia del canciller Bismarck, el emperador 
alemán Guillermo II rompió con sus aliados rusos, Éstos encon- 
liaron en Francia *1 capital necesario para la industrialización 
del país, y se limiuiuii dos acuerdos, uno de carácter político 
en 1891 y Otro miIi 1 at cu 1843. Los ingleses, inquietos ante la 
potencia progresiva y amenazante de Alemania, trataron de 
hallar soluciones ¿i 1¿ih diferencias que les separaban de Francia 
y concluyeron el acuerdo de 1904, que inauguró el período llama¬ 
do de “Entente cordial”. Este pacto se vio complementado y 
reforzado por otro similar firmado en 1907 entre británicos 
y rusos* Esta Triple Uniente* de apariencia mucho más frágil que 
la Triple Alianza, formada por Alemania, Austria-Hungría e 
Italia, se reveló» después mucho más sólida que ella* 


La tensión. Alemania, convencida de la debilidad de la 
Triple Entente, trató, por todos los medios, de romperla. En 1905, 
se opuso a la acción francesa en Marruecos, pero sus esfuerzos 
fueron mótiles al reconocer la Conferencia de Algeeiras (1906) 
los derechos de Francia* En 1911, el Gobierno de París procuró 
limar las asperezas y apaciguar a los alemanes, que se oponían 
al protectorado francés en Marruecos (Agadir), haciéndoles 
ciertas concesiones territoriales en el i longo. Este período de 
rival ¡dad exasperó el sentimiento nacionalista en ambos países, 
sobre todo en Alemania, donde Gobierno y pueblo sentían la 
impresión de encontrarse cercados. 


Francia en 1914 


Población, — La población alcanzó los 39 millones 
lanles y el excedente dé nacimienlos sobre las muertes 
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pequeño. El éxodo de la gente del campo hacia los centros urba¬ 
nos se acentuó, y la población de las ciudades igualaba en 
número a la rural. 

Agricultura. — Continuó el período de progreso. La pro¬ 
ducción de trigo no disminuyó sino en poca cantidad ante la 
competencia de países nuevos, gracias a las medidas proteccio¬ 
nistas del moderado Méline ( 1892), En el Languedoc se pro¬ 
cedió a la plantación de viñedos de América, que enriquecieron 
en un principio al Mediodía y lo sumergieron después en dife- 
r en les crisis de superproducción. 

Industria. Los progresos en este sector eran aún mayores. 
Los yacimientos de hierro, ricos en fósforo, hicieron de Lorena 
uno de los grandes centros siderúrgicos de Europa. La electro¬ 
metalurgia transformó las regiones moni añosas, pero, a pesar 
fie estos adelantos, Francia seguía detrás de las grandes poten¬ 
cias en el terreno de la industria. Los poseedores de capital 
pretirían las inversiones teóricamente más seguras (empréstitos 
rusos) a los valores industriales. Las empresas de estructura arte- 
sana resistían aún, y la industria pesada se concentró en la 
frontera del Nordeste. 

Vías do comunicación, — Bajo la República, las vías férreas 
aumentaron de 18 000 a 50 000 kilómetros, casi todas ellas 
líneas de interés local. Los progresos de los otros medios de 
comu ideación, aunque sensibles, fue*ron mucho menos espectacu¬ 
lares. 

Prosperidad del país, — Pese a DUlXie rosos puntos débiles, 
Francia podía ser considerada como un país próspero. El nivel 
di' vidn aumentó considerablemente, y el ahorro adquirió gran 
Importancia. Francia y la Gran Bretaña eran los dos países 
banqueros del mundo. Las exposiciones universales de 1878, 
1889 y 1900 fueron los símbolos de la prosperidad del país. 



El siglo XX 


LA GRAN GUERRA (1914-1918) 

Situación general 


Carácter inevitable de la guerra. Además de la exaspe¬ 
ración de los senüniienlos nacionalistas, la cuestión de A Isacia 
y Lorena era aún el pimío de fricción entre Ir anceses, y alema¬ 
nes. En Iré-éstos y los británicos se desarrolló La m bien una enco¬ 
nada Iludía comercial. La Gran BreLañu no pudo conseguir la 
limitación fiel armamento naval alemán, Rusia apoyaba a los 
servios, en bis reivindicaciones sobre Bosnia y Herzegovina, con¬ 
tra el Imperio Austro-Húngaro. Las clases dirigentes rusas y aus- 
Iriacas consideraban necesario la guerra pura consolidar sus 
regímenes interiores. En Alemania, el Estado Mayor escapó al 
mando imperial, y los diplomáticos y políticos europeos eran 
impotentes para evitar la catástrofe que se avecinaba. IW su 
parte* las fuerzas internacionales como el oatol ¡cismo y el 
socialismo no realizaban sino débiles esfuerzos para oponerse 
a lo que a todos parecía inevitable. En Francia, Jcan J auras, 
pacifista enérgico, luc asesinado por un fanático la víspera de 
estallar la primera guerra mundial. 


El mecanismo de la entrada en guerra* — Eí 28 tic junio 
de 1914 fueron asesinados en Sara je vo el archiduque austríaco 
Francisco Fernando y su esposa. El criminal, bosnio de origen, 
rra ciudadano austro-húngaro, pero su actuación había gozado 


del apoyo oficial servio. Vierta aprovechó el incidente para arre¬ 
glar sus cuentas con Servía, y, rehusando todos los esfuerzos 
de conciliación, le declaró la guerra el 28 de julio. Rusia mo¬ 
vilizó a su vez, seguida por Alemania y Francia. Alemania 
declaró la guerra a Rusia (1 de agosto) y a Francia (2 de agos¬ 
to). La violación por los alemanes de la neutralidad belga deci¬ 
dió a los ingleses a intervenir y a declarar la guerra a Alema¬ 
nia (4 de agosto). Italia se proclamó, de momento, neutra!. 


Las fuerzas frente a frente* Los alemanes intentaron una 
victoria rápida en el Oeste. El plan Sch lie fíen preveía el des¬ 
bordamiento de tas fuerzas francesas por ti ala derecha y su 
posterior aplastamiento. Los rusos fueron derruí a dos completa¬ 
mente sin haber podido servirse de sus tropas. Los alemanes 
utilizaron rápidamente todos sus efectivos y gozaban de una 
superioridad manifiesta en artillería pesada y en medios de 
observación, y sus uniformes, menos vistosos que los franceses, 
facilitaban sus operaciones. El Alto Mando francés no había 
previsto la amplitud del movimiento alemán y pensó atacar en 
Lorena. Lus dos adversarios estallan convencidos de que la 
guerra sería de corla duración. A medida que el conflicto se 
prolongó, los Aliarlos pusieron de manifiesto m superioridad 
en el plano económico, con la superioridad en el mar, y en el 
ideológico* !> or esta última causa, franceses y británicos atraje* 
ron a su campo a los países neutrales, convencidos de la justi¬ 
cia de sus principios. 
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1914. — U ofensiva francesa alcanzo un éxito moderado un 
AIsacia y fracasó en Lo re mu Por, su parle* los alemanes acaba¬ 
ron con la resistencia de i deja. El 23 de agosto* el ejercito 
francés» iue vencido en CharteroL joffre, generalísimo francés, 
ordenó una retirada total, que se llevó a cabo impecablemente* 
El ala derecha alemana llegó basta las cercanías de París* sin 
conseguir desbordar las líneas francesas, y desdeñó la capital 
para proseguir un movimiento envolvente. F A general OaHíéní 
sugirió a Joffre la idea fie contraatacar, lo cuál le condujo al 
“Milagro riel Mame” (6 a 12 de septiembre) y a la dislocación 
de los ejércitos alemanes, que se retiraron desde el Marne hasta 
el AlsOti El agotamiento francés impidió obtener una victoria 
decisiva. Los adversarios intentaron inútil mente dirigirse hacia 
el Norte, y constituyeron así un frente unido que comenzaba 
en las costas belgas del mar del Norte y llegaba hasta la fron¬ 
tera suiza. En territorio ruso, las ofensivas del ejército zarista 
aliviaron a las tropas francesas del grueso de las fuerzas alema¬ 
nas. Pero los alemanes aplastaron a los rusos, en Tannmberg 
(25 de agosto). En el mar, los Aliados obtuvieron la victoria 
<lc las Malvinas o Falkland y, en África, ocuparon las colo¬ 
nias alemanas. 

1915* — Los beligerantes comenzaron la guerra de trincheras 
con la estabilización de los frentes. La guerra fue endurecién¬ 
dose progresivamente cor*, el empleo de gases, los bombardeos 
a éreos y las acciones de los submarinos. Las ofensivas aliadas 
en Artois y en Lbam paita y el ataque naval de los Danta ríelos 
fracasaron. 

Los alemanes sr empleaban con mayor ahinco en el frente del 
Este y ocuparon Polonia y Liinania. El ano 1915 no fue muy 
a fortunado para los Aliados, a pesar de la entrada en guerra 
de Italia a su lavor, 

1916. — Los alemanes intentaron agotar el ejército francés 
y aunaron Verdún, defendido por Péttiin. Tras algunos éxitos 
iniciales fracasa ron en su tentativa de ofensiva, y lo mismo 
ocurrió con la que desencadenaron los franceses en el Somme, 
En el mar» combatieron las tuerzas navales en la batalla de 
Jutlandia (31 de mayo), de resultado indeciso. Alemanes y aus¬ 
tríacos confiaron a ios generales Hindenbwrg y Ijuírndorf f, 
triunfadores en Taimen berg, el mando supremo de sus efectivos 
militares. 


El fin de la guerra 

1917. — En 1917. los sufrimientos padecidos por los belige¬ 
rantes acarrearon lina profunda crisis moral. No se vislumbraba 
ninguna posibilidad de paz. En algunas ocasiones, se hicieron 
tentativas pura llegar a un acuerdo* pero todas ellas estaban 
condenadas al fracaso. La revolución estalló en Rusia y retiró 
de la contienda a los ejércitos del zar. Después del triunfo de 
los bolcheviques, Rusia abandonó la lucha, y en el mes de mar¬ 
zo de 1918 se firmo la Paz de Prest Ja tovsk. En el frente 
francés, la sangrienta ofensiva del Aisno (abril de ¡917) fracasó 
totalmente. Una oleada de huelgas y motines se sucedió eti 
todo el país, y Pctain tuvo que restablecer la confianza de sus 
soldados con la promesa de que no serían sacrificados inútil* 
mente. La intensificación de la guerra submarina por los ale¬ 
manes, sin respeto de los [tabeliones neutrales, hizo que el pre¬ 
sidente de los Estados Unidos, Wilson, arrastrara a los Estados 
Unidos al lado de los Aliados. La moral francesa se vio iner¬ 
temente estimulada por esta medirla* En noviembre de 1917, 
( lenienceau* partidario decidido de la lucha a ultranza, ocupó 
el Poder. 

1918: la victoria. — Los progresos realizados por ambos ban¬ 
dos en lo tocante a armamentos {empleo de la aviación, de los 
tanques) permitieron una reanudación de la guerra de movi¬ 
miento, Lndendorfí, buscando una victoria decisiva antes de 
la llegada de los norteamericanos, lanzó todas sus fuerzas contra 
el frente del Oeste. Tras los éxitos iniciales en Picardía (marzo 
de 1918), Flaudes y Champaña, las (ropas germanas llegaron 
hasta Chateau-Thierry. Los Aliados consiguieron restablecer el 
frente. El 26 de marzo, el general francés Foch fue nombrado 
¡ríe supremo de las fuerzas aliadas, y el 15 de julio los alema- 
n<‘s fueron parados en Reims. Los Aliados contraatacaron en 
mui ofensiva general que ex pulsó a los alemanes de C hatean- 
Tliicrry, segunda victoria del Mame (lo 18 de julio de 1918), y 
de Picardía, Foch fue ascendido a mariscal de Francia, El 26 
ríe septiembre, franceses y h ritan icos reanudaron su ofensiva 
cmilru la Tío ¡a H inden bu rg”, abandonada por los alemanes en 
una i ci ¡rada impecable después de devastar sistemát ieamente 
los territorios ocupados. Los aliados de Alemania, cansados de 
guerrear, pidieron el armisticio. El pueblo alemán reclamaba 
<■1 final de una con tienda cuyo resultado victorioso estaba cada 
vez más lejano. El bolchevismo se extendía. Guillermo II abdi* 



oó. Y la Kociahlcruor racia, apoyada en partidos ríe izquierda y 
en el centro católico, ocupó el poder. El II de noviembre de 
1918 entró en vigor el armisticio firmado en Rethondes , Los ale¬ 
manes entregaron su material bélico, restituyeron los prisione¬ 
ros aliados y evacuaron los territorios de la orilla izquierda 
del Río, 


La liquidación de la guerra 

Los tratados de paz. — Clemenceau, Lloyd George* WiUon 
y Oriundo impusieron su voluntad a los vencidos. El presidente 
norteamericano deseaba que triunfasen en la Sociedad de Nució* 
nes los grandes principios morales definidos en sus “14 puntos”. 
Por el Tratado de Versalles (28 de junio de 1919), Alemania 
cedió Abacia y Lo retía a Francia, renunció a sus provincias 
polacas v desmilitarizó Kenamu, Ln el íulmo, el ejército alemán 
no podía superar la cifra de 100 000 hombres y quedaba des¬ 
provisto de armas pesadas y de aviación. Francia recibió lam¬ 
inen la propiedad ríe los centros productores de carbón riel 
Sarro, colocados por un período de quince anos bajo mandato 
internacional. El Tratado obligaba también a Alemania a pagar 
indemnizaciones de guerra, aunque los Aliados omitieron lijar 
la cuantía de las mismas y las modalidades de pago. Los otros 
tratados de paz reorganizaron Europa Central y Oriental según 
el principio de las nacionalidades» lo cual produjo una división 
excesiva tille perjudicaba la economía de los países recién cons¬ 
tituidos* Los Aliados no permitieron que la Rusia bolchevique 
participara en la discusión de los tratados de paz. Diversas con¬ 
trarrevoluciones en territorio soviético no fueron apoyadas |iur 
las naciones de Occidente, y el régimen comunista se afirmó 
cada vez más. 

Las ruinas de la guerra -Francia salió de la guerra vic¬ 

toriosa, pero empobrecí ría, ya que las más ricas regiones del 
país habían sido arruinadas durante el cataclismo. Banqueros 
del mundo en 1914» los franceses se encontraban deudores al 
final riel conflicto. Este les había costado 1 400 000 muertos y 
enorme número de heridos e inválidos. Tal sil nación disminuyó 
la capacidad de producción y agravó los problemas de la Taha 
de población activa. El país oscilaba cutre una política de aban¬ 
dono y otra de grandeza, desproporcionada a sus fuerzas leales. 
En realidad, la potencia y el prestigio de Europa se encontra¬ 
ban en decadencia ante los ojos del mundo. 

La desunión de los vencedoras, — Los firmantes del Trata¬ 
do de Versalles fueron pronto eliminados de la vida política 
de sus países, Wilson, enfermo, se retiró, y el Senado de los 
Estados Unidos no ratificó aquel convenio. Los liberales de 
Lloyd George desaparecieron del panorama político inglés bajo 
la acción conjunta de conservadores y laboristas, En Francia, 
Clemenceau abandonó la política cuando los diputados modera¬ 
dos, elegidos bajo su nombre, se negaron a proponerlo para la 
presidencia de la República (1920). En Italia, Mussolini ocupo 
el Poder (1922), Los Aliados se dividieron y buscaron ante lodo 
la defensa de sus intereses particulares. 








FRANCIA DE 1919 A 1939 


La postguerra 

Política exterior _Los moderados exigían una aplicación 

rigurosa del Tratado de Versalles. Briand ron cedió nuevos pla¬ 
zos a Alemania para ct pago de las indemnizaciones, y fue subs¬ 
tituido por Poinrare , que ocupó la región del Ruhr (1923), 
La resistencia pasiva alemana ge acabo, pero se produjo un des¬ 
pertar peligroso del nacionalismo fanático (intento fallido de 
llitlcr). Francia se aisló en el mundo» La opinión publica sentía 
temor ante esta soledad. Después de la victoria de los partidos 
de izquierda en 1924» Briand tomo de nuevo la dirección do la 
diplomacia francesa* El pago de las reparaciones fue suavizado 
por el Plan Dawes (1924) y el Plan Yottng (1929). Por el Tra¬ 
tado de I.acamo, firmado en 1925, Alemania renunció volun- 
[ariamente a Alsacia y 1 sirena c ingresó en la Sociedad de 
Naciones, El Pacto Briand-Kellog (1928) consideró la guerra 
fuera de la ley, y la paz pareció formalmente asegurada. 


I* 


Política interior- La política in Irrite ^r nirnnHaba lig: 
fUi ¿i h\ política exterior* Una ola de patriotismo y el temor ni 
comunismo favorecieron la victoria del Bloque ISaHorml en las 
elecciones de 1919, Los moderados vencieron la agitación social 
(huelgas de 1920) gracias a la desunión de la extrema izquierda. 
Kn el Congreso de Totirs (1920), una fuerte fracción cmmmialn 
alcanzó la mayoría de votos y adhirió el Partido Sor ¡ni isla a la 
Tercera Internacional, lo que provocó la escisión. Los inuyoriia 
ríos fundaron entonces el Partido Comunista y los tkfTOtldQi 
conservaron el título de S* F- L O, (Sección h tatú esa de la 
International Obrera). En el campo sindical, la C. (1* I U, 
(Confederación General del Ti abafo Unitaria) fin el resultado 
de la escisión de la C, G, T* (Confederación Gennal del Trtb 
ha jo)- En las elecciones de 1924, los ni ode nidos fueron vencí- 
dos por la coalición de izquierdas, Kl presidente de la Repú¬ 
blica, MUlerand, que había intervenido en la campaña eleelond, 
fue reemplazado por Domnergue. Pero la Co alie ion ( Herriot) 
desengañó al dedicarse exclusivamente a la lucha anticlerical 
(las relaciones diplomáticas con la Santa Sede habían sido 
restablecidas en 1919), Ante la acumulación de las dificultades 
financieras* Pernearé formó un gobierno de unión nacional 
(1926), que procedió a la devaluación y estabilización del franco. 
Después de la retirada de Pernearé (julio de 1929), sus suce¬ 
sores continuaron la misma política- El capital extranjero afluyó 
a Francia, uno de los pocos países en el mundo que no sufría 
las consecuencias de la crisis económica que tuvo su origen en 
los Estados Unidos (octubre de 1929). 


Crisis del régimen. En 1932* las izquierdas obtuvieron 
una Ligera victoria. Francia sufría los efectos de la crisis cuando 
las otras naciones empezaban a ponerle fin* Los ministerios radí 
cales, mal apoyados por los socialistas, se sucedían unos a 
«tros (cinco en 1933)* Una corriente antiparlamentaria se des¬ 
arrolló, alimentada por el pensamiento político antidemocrá¬ 
tico de Charles M(turras e ilusionada también por los ejem¬ 
plos alemán e italiano. Los escándalos financieros, como el 
“asunto Stavísky”, fueron explotados, y *4 partido comunista 
vio crecer el número de sus partidarios. La sedición do! (i de 
febrero de 1934 fracasó y provocó una réplica de la extrema 
izquierda* Los radicales, asustados, dejaron ¡i Douincrguc consti¬ 
tuir un ministerio de unión nocional, Pasado el peligro, el pre¬ 
sidente del Consejo no ¡Mirto llevar a cabo una pequeña reforma 
constitucional» Después de su partid A (noviembre de 1934), sus 
sucesores (Flandin* Lava!) persistieron en una política de defen¬ 
sa del franco- Pero la deflación agravó los sufrimientos de las 
clase» populares, sin poner fin al marasmo. 


Dislocación det Frente Popular. —En las elecciones de 

1936, los partidos de izquierda se agruparon en un frente popu¬ 
lar que obtuvo la victoria- Desde 1933, la unidad de la C, G, T, 
había sido reconstituida* y sí bien los sucia lisias fueron los 
grandes vencedores de las elecciones, los comunistas contaban 
con un gran sector de la o pon ion pública» El jefe de los socia¬ 
listas, León iiliLtn , ocupó el Poder y se encontró frente a graves 
dificultades. La impaciencia obrera se puso de manifiesto en las 
huelgas, durante las cuales diversas fábricas fueron ocupadas 
por los huelguistas. Numerosas e importantes reformas sociales 
fueron adoptada» (aumento de salarios, semana de 40 horas, 
vacaciones pagadas). La guerra de España creó un clima de 
“guerra civil 100131 ”. Pero la devaluación del franco no consi¬ 
guió evitar la depresión. 'Iras la retirada de León Blutn, en 

1937, los radicales, unidos a los moderados, volvieron al Poder, 
El ministerio Daladier (1938) gobernó por decretos-leyes y rom 
pió todo contacto con los comunistas* En 1939 se produjo una 
nueva escisión en el campo sindical. La segunda guerra mun¬ 
dial encontró un país desunido, diezmado por la falta de natali¬ 
dad y acuciado por una grave crisis económica. 
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Política exterior, — La crisis mundial de 1929 tuvo como 
consecuencia el abandono del pago de las reparaciones de gue¬ 
rra (1932). Al año siguiente, el partido ruizt ocupó el Poder en 
Alemania y preparó una segunda guerra mundial- El “frente 
de Stressa” (1935) reunió por breve tiempo u Francia, Gran 
Bretaña e Italia, ya que Mussoliui se dejó arrastrar pronto por 
la Alemania nacionalsocialista- Ante la inercia franeobritánica, 
I litler restableció el servicio militar (1933) y militarizó de nue¬ 
vo Renania (1936), La intervención germanoi tal inca favoreció 
la victoria del general Franco en la guerra civil española (1936* 
1939), En febrero de I938 t Ilitler anexionó Austria a Alemania 
y fomentó la agitación de las minorías alemanas (problema de 
los Súdeles) en Checoslovaquia- Los Aliados movilizaron, a pesar 
de la carencia de entusiasmo en la opinión pública francesa. 
En la Conferencia de Munich (septiembre de 1938), franceses 
y británicos aceptaron la desmembración de Checoslovaquia, 
cuya destrucción había de acabar Hitler el 15 de marzo de 
1939* La guerra era inevitable* 


LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL (x»39-X945) 


La derrota 


El origen inmediato de la guerra* — Hitler reivindicó para 
Alemania la ciudad Ubre de Danizig y el corredor o pasillo que 
servía de salida natural de Polonia al mar Báltico* El 23 de 


agosto de 1939, alemanes y rusos firmaron un pacto de no agre¬ 
sión, y el I o de septiembre los alemanes atacaron Polonia* Los 
Gobiernos de la Gran Bretaña y Francia declararon la guerra 
a Alemania el 3 de septiembre, pero no pudieron evitar que los 
ejércitos polacos fueran material oten te aplastados por los alema¬ 
nes. En diciembre siguiente, la U. R, S, S, invadió Finlandia, y 
poco después los alemanes ocuparon Dinamarca y atacaron 
Noruega (9 de abril de 1949), que cayó en sus manos pese a la 
efímera victoria aliada de NarvUc* 


Campaña de Francia —El 10 de mayo de 1940, los ejer¬ 
cí ios alemanes comenzaron su vertiginoso avance hacia el Sur* 
Bélgica, Holanda y Luxcmburgo fueron ocupados en lin tiempo 
increíble. El 14 de mayo, las divisiones blindadas alemanas fran¬ 
quearon el río Mcuse por Serian, y tú 21 del mismo mes se 
asomaron al mar. Una semana más tarde, el ejército belga 
depuso las armas y el cuerpo expedicionario británico se vio 
obligado a reembarcar precipitadamente en Dunkerque (4 de 
jimio. El Gobierno francés formado el 20 fie marzo y presidido 
por Re y ñutid afirmó su voluntad decidida de luchar hasta el 
fin* Los alemanes entraron en París el 14 de junio. Dos días 
más tarde, el mariscal Péíaln formó un nuevo Gobierno, y el 
17 de junio pidió el armisticio. Las hostilidades terminaron 
el día 25, y los ejércitos franceses del Este, después ríe haber 
sido envueltos, fueron hechos prisioneros en masa. El Gobierno 
francés se trasladó a Vichy, y los alemanes ocuparon toda la 
mitad norte de Francia, la parte más rica y más poblada del 
país. 







La ocupación alemana 


La calda de la Tercera República. — La mayor parte de 
la burguesía francesa estaba convencida de que la responsable 
de la derrota era la democracia parlamentaria. El 10 de julio, 
La val hizo votar, por una mayoría aplastante, un proyecto de 
ley que concedía todos los poderes al mariscal Pétaín, 


La «Revolución Nacional» -El Mariscal designó a Laval 

como jefe del Gobierno y aplazó la reunión del Parlamento. 
La Revolución Nacional pretendía integrar al individuo en un 
conjunto de instituciones comunales, la Carta de Trabajo fundó 
un régimen corporativo y la Legión de Combatientes agrupó a 
todos !os que lucharon en la guerra. El régimen llevó a cabo 
algunas reformas de cierta importancia (ayuda familiar, jubila¬ 
ción), pero el Mariscal, impotente, se abandonó a las influencias 
fie ciarlos grupos. Lava! preconizó, al principio, la colaboración 
con el vencedor (entrevista de Montoire, octubre de 1940)* 
Bruscamente, el mes de diciembre, fue substituido por Flandin. 
El almirante Darían , nombrado sucesor del Mariscal (febrero 
de 1941), miento ganar de nuevo la confianza de los alemanes, 
que exigían a Laval al frente del Gobierno (abril de 1942). 
En París, los alemanes fomentaron un pequeño grupo, capita¬ 
neado por Déal, que defendía la colaboración con el vencedor. 


pero la mayor parte de la población, a pesar de las duras priva¬ 
ciones a que se veía sometida, se declaró hostil a esla política. 


La resistencia* — El 18 de junio de 1940, el general Charles 
De Calille afirmó desde Radio Londres tu intención de Francia 
ile continuar la lucha. En un principio, la actitud británica no 
favoreció la creación de una Francia Libre* y los británicos 
atacaron la flota francesa en Mazalquivír (julio de 1940) y en 
Dakar (septiembre df j l mismo año). Las Nuevas Hébridas, Chad, 
el África Ecuatorial Francesa se unieron a De Can lie, y en 
junio de 194! los partidarios del general sustrajeron Siria al 
Gobierno ríe Vicliy. Las tropas de Francia Libre desempe¬ 
ñaron durante la guerra un papel limitado, pero en general 
brillante (ataque del general Lee le re en Kuíra, en febrero 
de 1941). La resistencia interior se redujo en un principio a 
hechos aislados, inas su acción guerrera se intensificó puco 
a poco y lodos los movimientos de guerrilla {maquis) y oposición 
a los alemanes se pusieron a las órdenes de un Consejo 
Nacional de La Resistencia* 


Ocupación total. -Lam fuerzas angloamericanas desembar- 
carou, el II de muvm inlu i dr 1942, fin África del Norte, y el 
almirante Darían negoció con ellas. Los alemanes ocuparon 
Túnez y permanecieron allí basta mayo de 1943. En la Metró¬ 
poli, la ocupación alemana se hizo total. Los marinos franceses 
prefirieron hundir voluntariamente sus unidades en Tolón < 27 de 
noviembre de 1942) antes que entregarlas a los alemanes* El Gte 
bierno de Víchy perdió toda iniciativa, y la población civil hubo 
de sufrir los implacables bombardeos de la aviación angloame¬ 
ricana. El Servicio de Trabajo Obligatorio fue causa de que 
numerosos jóvenes franceses se incorporaran al maquis , La Re¬ 
sistencia impuso en Argel al general De Gaulle después de la 
eliminación de Giraud y el asesinato de Darían, De Gaulle 
se esforzó en constituir un verdadero Gobierno, 


El final de la segunda guerra mundial 

La liberación. — El 6 de junio de 1944, los Aliados desem¬ 
barcaron en Norman día. La resistencia interior se intensificó 
y la represión alemana se hizo feroz (destrucción de Oradour)* 
Los Aliados rompieron el frente alemán a fines de julio y des¬ 
embarcaron un poco más tarde en las cosías mediterráneas 
(15 de agosto). En este desembarco tuvieron un papel impór¬ 
tame los soldados del general De Latiré de Tassigny^ París se 
sublevó contra los alemanes y se liberó sin grandes daños (19-24 
agosto). El general Leclerc ; comandante de la Segunda División 
Blindada, y poco después el general De Gaulle, que llegaba 
para instalar el Gobierno Provisional de la República, fueron 
acogidos deliran temen Le. 

E| fin de las hostilidades- — Algunas unidades alemanas 
consiguieron resistir en la costa atlántica hasta ia primavera 
de 1945. Alsacia y Lorena fueron liberadas en noviembre de 

1944, pero los alemanes se mantuvieron algunos meses más en 
Colman Una ofensiva alemana en las Ardenos (fines de diciem¬ 
bre de 1944) fracasó completamente- A principio de marzo de 

1945, ¡os Aliados cruzaron el Rin, y el 8 de mayo los plenipo¬ 
tenciarios alemanes firmaron en Reims la rendición incondi¬ 
cional de sus ejércitos* Las fuerzas francesas, que habían opera¬ 
do sobre lodo en el sur de Alemania y en Renania, ocuparon 
estos territorios, tomaron posesión riel oeste de Austria y envia¬ 
ron guiirmnoiius a mi sector de Berlín y otro de Viena. 



El 8 da mayo de 1945, los plenipoten¬ 
ciario! alemanes firman en Reims lar 
rendición incondicional de sus ejércitos ¿ 
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LA CUARTA REPÚBLICA 

Los problemas metropolitanos 

Establecimiento del régimen (L>14 1919). El Gobierno 
del general De Can Ele llevó a vaho parte del programa e la lio* 
nido por el Consejo Nacional de la Resistencia, Los rola llora¬ 
dores con el enemigo fueron depurados. El mariscal Pétain fue 
condenado a muerte, pena conmutada por la de cadena prrpr- 
Lúa. Reformas de estructura extendieron el sector de nuciomi- 
I¡/aciones (gas, electricidad, hullas), y el sistema de seguros 
sociales fue ampliado hasta abarcar a la mayoría de la pobla¬ 
ción. Pero De Gaulle tropezó con la enemiga de los comunistas* 
los cuales, gracias al brillante papel que habían desempeñado 
en la resistencia, a una inteligente propaganda y al apoyo mani¬ 
fiesto de la U. R. S. S., se habían asegurado las simpatías de 
un 25% del cuerpo electoral. El referendum de 21 de octubre 
de 1945 impidió la vuelta a la Constitución de 1875. En las 
elecciones a la Asamblea Constituyente* el. 75% de los votos 
(las mujeres votaron por primera vez en Francia) se repartieron 
entre comunistas* socialistas y un nuevo partido, el ¡VE K. P, 
(Movimiento Republicano Popular), de inspiración demócrata 
cristiana. La mayoría había preconizado una Asamblea sobera¬ 
na, y el general De (¿aullé abandonó el Poder espectacular rúen¬ 
le en enero de 19'ME La nueva Constitución se apoyaba en un 
régimen de asamblea única, pero el cuerpo electoral la rechazó 
(5 de mayo de 1946). Una nueva Asamblea Constituyente fue 
elegida el 2 de junio de 1946. La Constitución se asemejaba 
a la de 1875, pero la segunda Asamblea, el CóílS&jo de la Repú¬ 
blica T sólo poseía poderes muy limitados. El referendum de 
tuhre de 1946 aprobó lu nueva Constitución por nueve millo 


oe 


nes dr 4l sí*' contra ocho millones de 14 no” y ocho millones de 
abstenciones. Las elecciones de noviembre de 1916 marea ron 
un ligero retroceso del M. R, P. t olio más claro de los socialis¬ 
tas y algunas velaciones favorables a los radicales y moderados. 
León lílum pasó rápidamente por el Poder, y ni enero de 1947 
el socialista Víncent Atirió! fue elegido presidente de la Repú¬ 
blica. 

Las dificultudes de la Cuarta República. -Los comunis¬ 
tas se colocaron en declarada oposición (abril de 1947) y fomen¬ 
taron una serie de huelgas. La i G. i que había sitio reeons- 
I ¡luida fluíanle la Resistencia, se vio amenazada por un nuevo 
cisma. Los moderados de jouliaiix íundaion la C. G. T. F. O, 
(Confederación General de Trabajo Tuerza Obrera) y los comu¬ 
nistas quedaron dueños de la vieja Con federación. De esta esci¬ 
sión se aprovecharon los sindicalistas cristianos de la C. F. T* C. 
(Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos) para 
aumentar su influencia. Sin embargo* este pluralismo debilitó 
la fuerza sindical* que sólo se vio pulen le en algunos períodos 
de huelgas ( 1953), En el exterior, Francia se incorporó a la 
Alianza Atlántica (Pacto de Bruselas , PH8, y Parto Atlántico* 
1949), Algunas fuerzas amicormmistas se agruparon en torno al 
general De Gaulle, que fundó el R. P> F* (Agrupación del 
Pueblo Francés). Este nuevo partido triunfó en las elecciones 
municipales de 1947, que arrebató una considerable parte de sus 
electores a la S* K, I, O, y al M. K, P. En las elecciones de 
1951, verificadas según el complicado sishinu electoral de la 
unión <le determinados partidos para copar los primeros puestos 
de las lisias de candidatos, ninguna mayoría se destacó neta¬ 
mente. En 1952, el moderado Aníoine Pinay intentó una expe- 


Ceremonlci di» InveOidura (añero do 1954] do! providente da la 
RopubtlcOr Roñé Coty, en el palacio d«l Elíseo, París* Detrás 
dol nueve Jefe del Eetodo, el presidente saJIonts Vincíffit 

Aorta! (fo* Agti rt< m Ifit^rcOfiífn©.if'Cíi9 


rienda dft estabilización de precios, Su liberalismo ortodoxo 
consiguió el concurso de bastantes elementos gaullbtas* y d 
IL P. F, se desintegro. La Guaría República pmcrin salvada, 
pero, en realidad, sufrió de los mismos defectos que la Ter¬ 
cera; Indisciplina de los partidos e inestabilidad ministerial. 
Buena prueba de ello es que sólo el Partido Radical ofreció al 
país siete presidentes del Consejo entre 1948 y 1958. En 1954, 
fueron necesarios catorce escrutinios para que el senador mode¬ 
rado Rene Coty sucediera, en la presidencia de la República, 
a Vincem AnrioL Las nuevas ideologías aparecidas no conse¬ 
guían movilizar la indiferencia de la opinión pública* A pesar 
de su inacción y su aislamiento, acentuada por la tragedia 
húngara, el Partido Comunista conservó sus posiciones electo¬ 
rales. 

Francia en 1058* La demografía francesa se hallaba en 
pleno desarrollo, y el número do los habitantes pasó de los 
44 millones. No obstante, la proporción elevada de personas 
ríe edad y jóvenes respecto a la población activa pesaba sensi¬ 
blemente sobre la economía del país. Por otra parle, las trans¬ 
formaciones rápidas de la economía rural entrañaban difíciles 
problemas de readaplumón. Se había realizado un gran esfuerzo 
en hi producción hidroeléctrica (Presa de Donzére-Momlra- 
gón), y la industria siderúrgica había sido adaptada para 
competir victoriosamente en el cuadro de la Comunidad Turo- 
pea del Carbón y Acero (C. E. C. A.). La industria textil perdió, 
sin embargo, gran parte do sus mercados exteriores. La intla- 
cíón amenazaba* El balance de importaciones y exportaciones 
era negativo y se acentuaba la diferencia entre las regiones 
eecmóiinrumrnic más desarrolladas dc[ Norte, Esle y Normandía 
y las tierras más pobres del Mediodía y el Geniro. La construc¬ 
ción era a todas luces insuficiente, y los Gobiernos sucesivos 
no halmiu sabido aprovechar los años prósperos [tara practicar 
una política favorable al acrecen t a micro o de bienes de produc¬ 
ción en detrimento de los de consumo, excesivamente desarro¬ 
llados (automóviles, aparatos eléctricos). Los problemas de la 
Unión Francesa sólo habían sido esbozados, y los casos plantea¬ 
dos se resolvieron imperfectamente. 


La Unión Francesa 

El Imperio Francés de 1919 a 1945. - - La diversidad, ya que 
agrupaba a pueblos de las cinco partes del mundo, constituía 
la característica más acusada del Imperio Francés. Después de 
fa victoria se habían incorporado a él tos territorios bajo man¬ 
dato de la Sociedad de Naciones: logo, Camerún, Líbano y 
Siria. Durante la guerra, las unidades coloniales habían lucha¬ 
do heroicamente junto a las fuerzas libres metropolitanas, lina 
corriente sentimental exaltó la Francia de Ultramar, la misión 
civilizadora de la Metrópoli y el afecto fiel de los pueblos colo¬ 
niales. El centenario de la Argelia francesa (1930) y la Expo¬ 
sición Colonial de 193!, apoteosis del mariscal Lyautey, fueron 
las más brillantes manifestaciones de tal estado de espíritu. 
La evolución de los pueblos coloniales pasó casi inadvertida en 
la Metrópoli. Nadie se esforzó en organizar aquel conjunto infi¬ 
nitamente variado en sus posibilidades económicas y en sus 
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sihiín iomv, jurídicas. La segunda ^nrrra mundial despertó en 
los pueblo» colonialesesperanzas de independencia y disminuyó 
a rile sus ojos el prestigio de Europa. Afiles de que la Carta de 
fundación de las Naciones Unidas (junio 1945X de la que 
Francia es signataria, obligara a las potencias coloniales a 
orientar y ayudar a ¡ns pueblos colonizados para conseguir su 
propia administración, la Conferencia de Brazzaville (enero de 
1944} había estudiado la posibilidad de creación de una Asam¬ 
blea federal y la concesión de una personalidad política a las 
colonias. FJ Gobierno Provisional les bahía concedido también la 
ciudadanía y el derecho de sufragio. 

Creación de la Unión Francesa, —La Constitución de 1946 
creo la Union Fi (trice sa . En es La Unión se agrupaban la Lie pu¬ 
blica» los Estados asociados y los territorios de Ultramar. En la 
He publica se integraban la Metrópoli y los departamentos de 
Ultramar. Estos departamentos y territorios tenían diputados 
en vi Parí amento francés, pero su representación no estaba 
de acuerdo con su población. Por otra [jarte, la repugnancia 
tradicional del espíritu francés por el federalismo trababa con* 
sitiera lilemente el proceso de desarrollo de la Unión. La Cons¬ 
titución la había provisto de órganos federales. El presidente 
de la República era automáticamente presidente de la Unión, 
y el Alto Consejo de la misma estaba compuesto de ministros 
de la República y de delegados de los Estados asociados; la 
actividad de este cuerpo legal era modesta. Lo mismo ocurría 
con la Asamblea de la Unión Francesa, compuesta de repre¬ 
sen lantes de la Metrópoli y de los países fie Ultramar. Su papel 
era meramente consultivo. La Unión Francesa se desarrolló con 
más ímpetu en el plano loca!. I 'ero esta transformación radical 
de la Francia de Ultramar lúe a menudo acompañada de crisis 
sangrientas y dio lugar a movimientos de secesión. 

Los Estados de Levante —-La Sociedad de Naciones confió 
en 1919 un mandato u Francia m los ten dorios de Levante, 
Allí Inerón creadas las repúblicas de Siria y del Líbano. Si la 
vida política era agitada en Siria* se organizó tranquilamente 
en (4 Líbano, dada la importancia de población cristiana y la 
profundidad de la influencia francesa. En 1936, Francia tiro- 
metió la inde pen done ¡a, pero ésta se vio retardada a causa de 
la guerra, y no fue efectiva hiño en 194ó, después de sangrien¬ 
tos incidentes. 

Madagascar, La y i clona del Erenle Lujuriar (1936) hizo 
alimentar al pueblo malgache esperanzas de una nípula asimi¬ 
lación. El desengaño sufrido le indinó ni nacionalismo. Los mal¬ 
gaches no pudieron obtener de las asa mi j leus francesa s la 
creación de un Estado libre integrado en hi l ibón. La insurrec¬ 
ción de 1947 fue severamente reprimida. Sin embargo, pm una 
ley de 1956, la isla fue dividida en seis provincias, doladas de 


gran 
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Africa Hegra* Tanto el Africa Occidental Francesa como 
el África Ecuatorial se encontraban al finalizar la segunda gue¬ 
rra mundial en plena transformación económica y política. 
La ley de 1956 organizó par Ricamente las federaciones. Si en 
rada una de ellas el Abo comisario francés rra nombrado por 
la Metrópoli y asistirlo por una Asamblea consultiva, las Asam¬ 
blea- territoriales eran elegidas |H»r sufragio universal ni Lo le 
gio único, poseían el Poder legislativo y estaban dotadas de 
amplias atribuciones, El sistema era susceptible de evolución. 

Indochina- Jais vietnamiias (anaudias), dr■ raza amarilla 
y de civilización china, constituyen el elemento de población 
irías mi me roso y más dinámico en Indochina. Ya, por la suble¬ 
vación de 1 tvi Htiy en 1930, habían intentado obtener su inde- 
pendencia. luí 19] 1, los japoneses ocuparon el país y toleraron* 
al principio* el régimen francés. Las victorias de los Aliados 
Indujeron jal Japón a suprimir la autoridad francesa (9 de mar¬ 
zo de 1915), lili agostó de 1945, el partido Vid Minh, apoyado 
por los comunistas, se apoderó del país, y m marzo de 1946 
se efectuó el desembarco francés. Si bien Cam boya y La os 

aceptaron el estatuto de Estados asociados, los acuerdos (iruta¬ 
dos con el Yirt Mtnli en Fuma i neblean no fueron respetados 
y en noviembre de 1946 comenzó la guerra, Francia intentó 
scpaiai a los moderados del Vicí Minh, y concedió la indepen¬ 
dencia al Vid Nam* representado por el emperador ¡iaodhiL 
Después de la victoria «el Viet Minh en Bien Bien Fu (1934), 

la Conferenciei de Ginebra^ en la que f rancia fue representada 
por el presi denlo del Consejo Fierre Mendés-Ft anee, dividió 

provisionalmente el Viet Nam en un Estado comunista al Norte 

y lina República de tipo occidental al Sur, lisia, animarla por 
los católicos* quedó pronto sometida a la influencia norteame- 
i temía, 

|\u otra parle, el mismo año de 1954, tas cinco factorías 
comerciales fie India Inerón cedidas al Gobierno de este país. 

Túnez. -» Una aristocracia cultivada, influida pur Oriente, 
se negaba a soportar la tutela francesa. Un partido político 
(Ut sltir) redamo una ( -oiisl i i ueíon. En 1930, una escisión sepa¬ 



ró del fanático y clerical Dcstur una fracción* el Neo fíestur, 
cuyo jefe, Bitrgttibü, era más inclinado a la influencia francesa. 
Apoyado por un potente movimiento sindical* la U. G. T. T. 
(Unión General del Trabajo de Túnez), d Neo Dcstur eliminó 
a su rival. Después de diversas crisis, Francia concedió en 
1954, siendo presidente del Consejo Mondes* Frunce, la auto¬ 
nomía interna a I únez, y al ano siguiente tro nuevo Gobierno, 
a cuyo I rente estaba Pina y, la independencia toral. 


Marruecos. — Francia no obtuvo sino I en lumen te la paeifb 
cación de osle país guerrero. En el Rif, Abd el-Krim, adversario 
decidido Út los españoles, resistió mucho tiempo (1922-1926) a 
los franceses* El Tafdalct no pudo ser pacificado basta 1934, 
aunque Lyaulcy realizó una gran obra de protectorado a partir 
de 1926, I ,ns musulmanes se quejaban de ser descartados por la 
Metrópoli en l*i resolución de sus asuntos, y en 1941 se consti¬ 
tuyó el^ partido nacionalista del IstiqlaL que contaba con la 
aprobación fiel su lian AJohftttied f . (dorios de méritos franceses, 
que vieron con malos ojo* bis prelerendas imperiales, fomenta 
ron el descontento entre los jefes bereberes del Atlas y los indu- 
jemn a pedir y a obtener la substitución de Mohamcd V por 
lien Arala (1953), La inlervención francesa* demasiado evidente, 
humilla ;i la población indígena y permitió la cristalización pr¡- 
mero y la explosión después de un sentimiento nacional que 
provocó diversos actos sangrientos (Ued Leu). En 1955, Francia 
restableció a Mohamcd V y reconoció,, romo hizo España poco 
más tarde con su zona fie protcel orada, la im le pendencia de 
l\'I a n liceos. 


Argelia* La prosperidad de que gozaba Argelia desde 1919 
encubría la agravación de los problemas. La poblar ion musul¬ 
mana había crecido rápidamente (9 millones después de la 
segunda guerra mundial) y las mejores tierras eran consagradas 
al cultivo comercial de exportación. La enseñanza sólo ha Lía 
tenido soluciones parciales. Los trabajadores musulmanes, nu¬ 
merosos en Francia desde la primera guerra mundial! $6 dejaban 
inlhtir por fas ideologías nacionalistas. En 1937, el Proyecto 
P ioletie, que recomendaba la integración progresiva de los mu* 
Stllmanes en la nación francesa, tuvo que ser abandonado ante 
la oposición de lu población europea. Los indígenas recibieron 
el derecho de sufragio, pero en colegios electorales separados. 
El ti de mayo dt^ 1945, el movimiento revolucionario de Cons¬ 
tan tina constituyó una seria advertencia, pero las Asambleas 
francesas continuaron mostrando su oposición tanto a la crea- 
eiim de una República autónoma encajada en la Unión Fran¬ 
cesa, pedida por la Unión Democrática del Manifiesto Argelino 
(U, D. M. A,), de Felir.it Abhas, como a la independencia abso¬ 
lma, reclamada por el Movimiento por el Triunfo de las Uher - 
/ ades l >e morra ti ras (M, r. L. D.), dt! Messalí Harlj (1947), de 
t emienda panárabe y anti francesa. K1 Estatuto de Argelia (1947) 
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El providente Charlo* do Gautlo [fot i M Maree/) 

croó una Asamblea sin podares políticos y en la que musulma- 
ru:s y europeos estaban representados por partes iguales* Pero 
la aplicación de ee© estatuto fue tmperfetU y los problemas 
que planteaba el rápido crecimiento de la población eran cada 
vez mas difíciles de resolver, En 1954, los partidarios extremis¬ 
tas de Messali liad] fmirlaron el Frente de Liberación Nacional 
(F. L, N,), contra la voluntad de sti antiguo jefe* Este movi¬ 
miento fomentó la insurrección en el Aurés y se lanzó ense¬ 
guida a una guerra abierta. El Gobierno presidido por el socia¬ 
lista Cuy Mollet intentó poner termino a la rebelión mediante 
un serio esfuerzo militar (1956). La pacificación obtuvo resulta¬ 
dos parciales, pero la guerra no cesó. 


LA QUINTA REPÚBLICA 


La crisis do 1958. — 1.a Cuarta República no pudo refor¬ 
marse y resolver los problemas que tenía planteados, singular¬ 
mente el de la descolonización, que iba a adquirir tan aguda 
intensidad con el conflicto de Argelia. Unido a éste, la frag¬ 
mentación de la Asamblea Nacional en múltiples grupos na¬ 
cidos de las contradicciones internas de los principales par¬ 
tidos (principalmente el Radical, el Socialista y el Movimiento 
Republicano Popular) motivó una crisis del régimen, que tuvo 
que hacer frente a ¡os aeonleemitetUns del 15 de mayo de i 958, 
Un movimiento surgido en Argel provocó la desintegración de 
la (loarla República y la Asamblea Nacional invist ió al general 
Charles De Gaullc t omo jefe del Gobierno, ron amplios pode- 
re© para preparar una nueva GpDfililueión, promulgada el 4 de 
octubre del mismo año, después del referéndum popular del 2tt 
de septiembre. Tras la dimisión del presidente Rene Coly, el 
general De Gatillo accedió a la magistratura suprema. 

La Cuarta República había durado doce años. De un modo 
general, se puede afirmar que su mejor balance se o (rece en el 
ámbito económico. La política de planificación industrial y 
financiera inaugurada en 1944 por el régimen provisional del 
general De Calille encontró un equipo de tec nocía tus, entre bes 
que hay que destacar a Jetin Mormeu creador del plan de recu¬ 
peración económica de Francia, sobre todo gracias a la naciona¬ 
lización d© las fuentes de energía y los transportes. Estas medi¬ 
das* unidas al ascenso de la curva demográfica, permitió a la 
economía nacional superar las cifras de antes del conflicto de 
1959. En 1957, la población francesa alcanzaba bis TI millones 
de habitantes: el primero de enero de 1958, los 14 289 000; 
en 1960, 45 355 000, y alcanzó los 51 millones en 1971, 


La nueva República, — Proclamada la Constitución del 4 de 
octubre de 1958, el Estado francés se define como una ^Repú¬ 
blica indivisible, laica, democrática y social, que asegura li 
igualdad ante la ley de todos los ciudadanos, sin distinción de 
origen, de raza o religión y que respeta todas las creencias”* 

De un modo exclusivamente constitucional, la Quinta Repú¬ 
blica difiere de la Cuarta por el reforzamiento del Poder Eje¬ 
cutivo, sobre todo el del presidente de la República, y por haber 
restablecido el Senado en la plenitud de sus funciones, corta- 
pisadas por la Constitución de 1946* En política interior y eco¬ 
nómica, la Cuarta República señaló la pauta a la Quinta, que 
luí mantenido su legislación y se ha esforzado en ampliar y cón¬ 
sul i dar la expansión comercial. Se han introducido modificaciones 
i nipón antes, como la creación de un í ni rico fuer le y el estableci¬ 
miento de un régimen de vigilancia m vc i;i de la moneda* 

En política extranjera, Francia ha proseguido, bajo la Quinta 
República* la tendencia europcísUi (Cumunidad Europea) del 
régimen anterior, principalmente en lo que concierne a sus reía- 
c.imics ron la Kc f pública Federal Alemana y el Mercado Común. 
No obstante sus particulares concepciones de la defensa occi¬ 
dental (estructura de la Organización del Tratado de! Adámico 
Norte, reivindicación del derecho de Francia a la posesión de 
armas atómicas, etc.), el general De Gnu lie orientó desde el 
comienzo su política hacia la creación de un clima de coope¬ 
ración internacional (Conferencia de los Cuatro Grandes, inten¬ 
tada en París en mayo de 1959), y sus iniciativas sucesivas 
contribuyeron a estrechar los lazos de amistad entre Francia y 
los tradicionales aliados. Igualmente ha cultivado el Gobierno 
de la Quinta República la política de simpatía y amistad por 
Ion pames i Ir Hispanoamérica. En 1962 un rr-ferémhim aprobó 
una modificación de la Constitución, por la cual el presidente 
de la República sería elegido por sufragio universal directo. De 
éste modo, el general De Gatillo fue reelegido para un nuevo 
período en 1965. Pero en 1969, al no ser aprobado por el pueblo 
un referéndum sobre reformas internas* De Calille renunció a 
su mandato y, después de breve interinato, fue elegido Gcorges 
Pont pidón. 


Hacia el fin del régimen colonial. — Lugar de excepción y 
privilegio en las actividades gubernamentales francesas ha sido 
el ocupado por los problemas de la descolonización. Prueba de 
ello es la política seguida por el presidente de la República para 
obtener la pacificación de Argelia y la flexible estructura que 
se dio a la Comunidad Francesa, gracias a !a cual los territorios 
integrantes de la anterior Unión Francesa pudieron, en su mayor 
parte, acceder sin la menor dificultad a la independencia* 

En,cuanto a Argelia, ta lucha sostenida por el F. L. N, y el 
malestar extendido en la propia Metrópoli por la prolongación 
del conflicto armado hicieron evolucionar la política guberna¬ 
mental hacia la negociación. Tras varios intentos secretos —y 
después de haber tenido que hacer frente a dos movimientos 
sediciosos promovidos en Argelia por los elementos europeos par¬ 
tidarios de la permanencia de la presencia francesa—■, en marzo 
de 1962, reunidos en ftvian, los representantes de lu rebelión 
argelina (F, L. N.) y los del Gobierno francés suscribieron tinos 
acuerdos que pusieron término a las hostilidades y pre!odiaron 
a la independencia do Argelia el 1 de julio. 

En cuanto a Francia mismo, pese a sus problemas, puede mi¬ 
rar con calina hacia el porvenir y afirmar, con uno de sus escri¬ 
tores: “Francia es Francia cuando asume una parte de la no¬ 
bleza del mundo...” , ,, 

i kan Faul Vidal 
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Gabón 

Descubierta por el navegante portugués Diego da Carn en 1484, 
U costa del Cttóórr fue durante mucho tiempo lugar de concen¬ 
tración de los esclavos destinados a los mercados de América. 
En 1839 se creó en la bahía de! Gallón una liase francesa con 
objeto de reprimir la trata del ébano, y desde entonces Francia 
acrecentó su influencia en <4 país. 

En 1849, los franceses fundaron la ciudad de Libreville, desti¬ 
narla a acoger a los esclavos liberados* Ocupado el país en la 
segunda mitad riel siglo xix, fue creada la colonia del Gabón, que, 
con el Congo Medio, constituyó en 1888 el Oeste Africano , y en 
1910 pasó a formar parte del África Ecuatorial Francesa. 

Después de la segunda guerra mundial fue concedido al Gabón 
el Estatuto de Territorio (1946). Intensificada luego la propa* 
ganda nacional, el Gabón adoptó en (958 el régimen republi¬ 
cano \ proclamó su independencia irilal el 17 de agosto de 1960. 
El Gabón es íniL'mbm de las Naciónos Unidas desde 1960, 


Los portugueses fueron los primeros europeos establecido# en 
el litoral de la Costa de Oro (1484), seguidos por los holandeses, 
que a su vez cedieron la mayor parte de sus bases a los britá¬ 
nicos (1667)* listos adquirieron más larde* (1874) los últimos es- 
tablectmiemoft holandesa, así como loa de Acera y Quetta, que 
estaban en poder de los daneses. Al mismo tiempo, los británicos 
emprendieron dos expediciones hacía el interior o incorporaron 
a su nueva colonia el reino de Achanté 

Después de la prime*a guerra mundial, la parte occidental fiel 
Togo* antes colonia alemana, quedó bajo mandato británico 
(1922), prolongado hasta 1956, año en que las Naciones Unidas 
declararan terminado su fideicomiso, Inmedfiit ámente después, 
al aprobar la Gran Bretaña la independencia de la Costa de Oro, 
ésta decidió unir su destino al del Territorio del Togo y se cons¬ 
tituyó el Estado de Ghana —-nombre de un antiguo imperio afri¬ 
cano que rshjvit en su apogeo durante tos siglos x al xtit , 
asordado a la Gummi ¡dad lírilaiiira de Naeiunes* 

El nuevo Estado adquirió su independencia total el 6 de marzo 
de 1957 y se proclamo la República el 1 de julio de 1960. Su 
primer presidente fue el doctor Nkrumak, reelegido en 1965 y 
derrocado en 1966, Un Consejo de Liberación Nacional gobierna 
el país basta el nombramiento de Kofi Bus i a como primer minis¬ 
tro. Edward Ahajo Addo lúe elegido presidente de la República 
en septiembre de 1970. 
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De los orígenes a 1603 


LOS ORÍGENES 


Celtas y romanos. — Los pueblos de origen celia: gaels o 
goidcls, pidos, welshs, bretones y belgas, empezaron a llegar 
a Brilanía en el siglo x y se establecieron definitivamente 
duran le los siglos iv y ni a, tic J. G, Se consideraba entonces a 
las Islas Británicas como una prolongación de las Gal i as, tanto 
por su posición geográfica como por su religión, que era, stógun 
Tácito» la misma. La influencia romana se manifestó, como en 
ias Gallas, de modo indi recto, por mediación de los pueblos 
que ya la Habían recibido. Pero esta influencia duró menos 
tiempo (prácticamente no comenzó sino a partir del emperador 
Claudio); fue menos continua, debido a múltiples interrupciones; 
menos extensa, ya que no se ejerció sobre Irlanda ni sobre toda 
Escocia, y* por último, menos profunda, pues la colonización 
romana tuvo sobre todo un carácter marcadamente estratégico, 
salvo en el actual condado de Kent, donde dejó las mas profundas 
Huellas* En general, los romanos se limitaron al cuidado de las 
calzarlas imperiales, y durante su dominación un ejército de 
30 000 Hombres fue necesario para mantener el orden, mientras 
que en las Calías sólo había 1500. 

Los anglosajones- Un siglo después del comienzo de las 
gni 01 ) 1*8 invasiones, los bárbaros se instalaron en d corazón 
de Inglaterra: sajones procedentes de las desembocaduras del 
Elba y el Weser, de Hannover y Oldcmhurgo; anglios llegados 
del euj¡so medio del Elba; jatos, de Jullamlia, y jrisones. Estos 
pueblos introdujeron su raza y su lengua, aportaron sus usos 
políticos con et gobierno en común del distrito judicial, 
llamado llundrvd o de ciento, y el Consejo Supremo de 
Ilumines Prudentes o Witenugemot —, instauraron un nuevo 
derecho y establecieron el culto al dios Odín* Pero no llegaron 
a alcanzar siquiera bis fronteras de los romanos, pues quedaron 
fuera de so dominio territorios como los hoy País de Gales, 


CornualleB y el norte de Gambria, ni consiguieron aniquilar la 
raza ni suprimir ci dialecto de los vencidos. La división en 
pequeños Estados, que habían de constituir los siete nonos de la 
Heplarquía —KenL Essex, Sassex y Wessex, de influencia sajo¬ 
na, al Sur, y Mercia, Estanglia y Northumherland, al Norte— les 
hizo vivir en continuas guerras. Mcreía se impuso en el siglo VIII» 
con los reyes Eltelbaldo (716-757) y Offa (757-796), y* al morir 
éste, Carloinagno, que debió de tener relaciones con él, aseguró 
la hegemonía de Eghetto, rey de Wessex. 

La Iglesia celta y la anglosajona. — L a Iglesia dio cierta 
unidad a Britania al reunir en tina misma creencia a pueblos 
que se odiaban. Las primeras luidlas del cristianismo en el 
país aparecieron en la época de las persecuciones de l)io- 
cleciano. Los germanos, al invadir las Islas, internaron acabar 
con la fe de Cristo, la cual se conservó únicamente en <•] Pa Es 
de Gales e Irlanda. En el siglo v predicó su herejía el celta 
P 


elogio 


■que negaba el pecado origina! y la gracia — y fue 
combatido por tos apóstoles galos San Germán y San Lupo de 
Troyes. Le Iglesia autóctona tomó nuevo impulso gtacias al bre¬ 
tón NinUts, enviado por el papa Celestino, que predicó la doctrina 
cristiana entre los píelos del Norte, y al que más tarde había 
de ser conocí tío por San Patricio (432), que la predicó en Irlanda. 
Desde aquí el cristianismo se extendió al País tic Gales, Escocia 
e Inglaterra. Bajo el yugo de los anglosajones, los celtas cristia¬ 
nos, que odiaban a tos vencedores, no lucieron nada por conver¬ 
tirlos. La iniciativa de la evangelizadon se debe al papa 
Gregorio Magno, el cual, en 596, envió 40 monjes benedictinos» 
con su abad San Agustín » para organizar la Iglesia anglosajona. 
Creáronse así 24 obispados y la Sede arzobispal de Canterbury, 
ocupada por el propio San Agustín, con cuyo motivo comenzó el 
cisma de la Iglesia celta, (pie había de dtirm largo tiempo. Gracias 
al apoyo de los con quista dores» la Iglesia anglosajona comenzó 
a modelar el país. El obispo participó en el Consejo del Rey y 
la parroquia se identificó con el lownshijt anglosajón. 
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Enrique III d* Inglotumi y lo wlno ol regresar 
der GofCtiRo |Oot. Britiah (POf* Giraudoirl 

Los escaritíinavos y las invasiones normandas* \.t)$ vtkin * 
gas, cuyas pira lirias asolaban los mares del Nort e se acercaron 
más de una ve/, a las costas inglesas y, en el siglo JX. »u je. c 
Ivnr sin Hueso intentó establecerse en el país y reclino el mulo 
<lc "r ey ríe los normandos de Irlanda y Bretaña . Lgbei to, rey de 
Wcssrx (802-839), fundó una federación con los 8>«te hslmloa 
de la Hcpturquía, y con su apoyo Al!teda elOrandc (871 a))) 
venció posteriormente a los daneses en hddingtoa (»'« . Los 
reves Eií 1 /nulo I (899-924) y Ateisíano (924-940) lograron de mo¬ 
mento sometiT ¡i los daneses y expulsarlos de los territorios •]«'■ 
ocupaban, pero éstos prosiguieron la ludia por la conquista del 
país. Los ingleses lucharon en vano para n.ntener la invasión 
del rey danés Suenan* cuyo hijo Canuto el Grande (101 i-lO.b), 
une se convirtió al cristianismo en 1019, se hizo proel a mar rey 
de Inglaterra, Suecia, Noruega y Dinamarca. Este rumian a n ■ 
JM .|Ó las leyes de los anglosajones, extendió la religión católica 
a todo el país e hizo de la Iglesia su aliada. 

A la muerte de Canuto, y a eausa de las disputas de sus dos 
hijos, «tibió al trono Eduardo el Confesor (1042-1066). deseen 
diente de los antiguos reyes anglosajones. Sus simpatías hacia 
los normandos de Fruncía le hicieron rodearse de muchos de estos 
y, al motil sin herederos, parece ser que designó corno sucesor 
a Guillermo el Conquistador, duque de Norinandia. No obstante, 
I.- sucedió Haroldo (5 de enero de 1066), el cual derroto «n hiatn- 
fordbridgc (25 de septiembre) al rey danés //a roldo llar dr aria. 
que pretendía restablecer el imperio escandinavo ríe Lian Bre¬ 
taña. Esta victoria le libró de sus rivales .nórdico», l»e>" Luí- 
¡formo, apoyado por el Papa y por el rey de Francia, «• preparaba 
a invadir Inglaterra y a reivindicar sus derecho» a la cotona: 
el 28 de septiembre desembarcó en Pevcnscy al frente de un 
poderoso ejército. Haroldo salió a su encuclillo y enlabiaron com¬ 
bate en Hastings. El monarca inglés, derrotado. I 1 »'recio en la 
batalla (14 de octubre de 1066) e Inglaterra cayo bajo el dominio 
de los príncipes normandos. 


LA AMBICIÓN DE LOS REYES FRANCESES 
LA MONARQUÍA AUTORITARIA 
ANGLOERANCESA 

El Imperio Angevino. Guillermo I, impulsado por su re¬ 
sentimiento contra su primogénito c influido tal vez por las 
costumbres leúdales, decidió dividir el reino entre sus hijos, 
Guillermo el Rojo y Enrique I < 1 100-1135) restablecieron la 
unidad arrebatando el gobierno de Norrnandia a su hermano 

Huberto Conrtehcuse. , 

Después de tina nueva escisión, momentánea, durante el rei¬ 
nado de Esteban de filáis, Enrique II (1154-1189), creo el 
Imperio íin-gcitínti, cuyos territorios en Francia doblaban tu 
extensión a lus del rey de los franceses: además de Inglaterra 
v Normandía, reunió bajo su corona Aniou, Turena y Maine, 
heredados de su padre, y Gascuña, Guyeria. Poitmi y Auvernia. que 
constituían la dote de su esposa Leonor de Aquitania. Este 
soberano logró reducir los privilegios de la nobleza^ pero encentro 


a oposición resuella del clero, en cuya lucha el primado de Can- 
lerbury, Tomás Becket, fue asesinado al pie del altar. Mas tarde 
,-l rey se vio obligado u hacer confesión pública de su falta. 

Las ambiciones de sus cuatro hijos, disgustados con el reparto 
entre si de los territorios pertenecientes a la Corona, amar¬ 
garon los últimos años de Enrique 11. El primogénito, Enrique 
el Joven , que compartía con él las cargas del Poder, se sublevo 
en Inglaterra y en el continente con el apoyo del rey de r rancia, 
quien aprovechó estas disidencias para apoderarse de una parle 
de Herí y y «le Auvernia. 

) .as mismas ambiciones albergaba su otro hijo y heredero 
Ricardo Corazón de León, cuya pasión por la guerra le hizo 
abandonar su reino: la inútil epopeya de la Cruzada a I ierra 



dor, emprendió 1» conquista de Normandía, inas_la derrota de 
Fréteval (5 de julio de 1194) y una activa campana diplomática 
le hicieron perder todas sus ventajas, Ricardo I murió el 6 di 
abril de 1199 en el asedio al castillo de Chalía. El Imperio anglo- 
franees, fracasado en SUS deseos ríe lograr la hegemonía europea, 
obtuvo al menos que le fuesen reconocidas sus fronteras natu¬ 
rales. desde el mar de Irlanda hasta el Sena, el Loira, Auvernia 
y los Pirineos. 

Vicisitudes del Estado francoinglés -A Ricardo Corazón 

de /-crin le sucedió su hermano Juan Sin Tierra, que padecía 
crisis alternativas ¿e exaltación y depresión. A instancias de los 


barones, Juan fue emplazado por Felipe Augusto que lo declaro 
privado de sus feudos franceses (12021. A pesar del éxito que su¬ 
ponía para Juan la captura de Arturo 7 hijo de su hermano 
mayor Codofredo y pretendiente a la Corona, apoyado por 
Felipe Augusto—, regresó a Inglaterra y dejo que su adver¬ 
sario ocupara los territorios del Loira. Mas tarde, para vencer a 
Francia, Juan se alió con el emperador Otón IV, d conde de 
F!andes y Renato de Boulogne, pero, derrotado en la Koca tic 
los Monjes, a sus aliados les cupo igual suerte en Bouvtnes 
(1214). El delfín francés Luis se dirigió a Inglaterra para apo¬ 
derarse de la corona (1216), pero al morir su adversario (19 de 
octubre) los nobles reconocieron a su hijo, «¡MlOr g¡f 
Eurique III, a quien las derrotas do ¿«míes y Tadlebourg impi¬ 
dieron reparar los errores de su padre, mas obtuvo de San Luis « 
compromiso del Tratado de París (1258), que, si bien consolido 
las conquistas de Felipe Augusto, devolvió a los ingleses sus an¬ 
tiguos dominios de Lemosín, Qucroy, Pengord, Samtmige y 
Agenais, condicionados por el juramento de feudatarios del mo- 

ñama francés, . , 

Durante d reinado de Eduardo II, que fue el primero que 
usó el titulo de prinripr de Gales, se produjo la guerra civil. 
Derrotado por Roberto ¡frut e en la batalla t\e ¡fantun Ehuni 
( 1514) y comprometido por la lucha entre su favorito Hugo 
Spencer y el conde de Unmsier, apenas pudo reponerse un instan- 
le y fue para disgustarse con su esposa Isabel, hermana del y 
francés Carlos IV Éste, en unión de Mortimer, desembarco en 
Inglaterra al frente de un ejército rebelde, 

le obligó a abdicar y ordeno su ejecución (1327). Los ¿os comí 
plices, apoyándose en las facciones, ejercieron el poder dura 

la menoría de Eduardo IIL 

La guerra de los Cien Años. — El tratado de 1258, humi¬ 
llante para los ingleses -que quedaron convertidos en vasallos 
de Francia—, alentaba a los franceses en sus propósitos fie con¬ 
quisto. Distinta», además, fueron las causas por las que se 
reanudaron las hostilidades: la confiscación re pe! id a de Gascuña 
y las intervenciones de Felipe IV de Francia en Hundes contra 
los artesano* y mercaderes de lana clientes de Inglaterra, la 
protección otorgada por cada una de las cortes a los ' ucm'gos 
de la otra. y. sobre lodo, las pretensiones al trono de l >•«»■■» 
extinguida la dinastía de los Capelos- del rey Eduardo III, 
nieto, por su madre, «le Felipe el Hermoso. Comenzada la gucrni, 
Eduardo obtuvo la victoria naval de Sluys (1330), que le aseguro 
te libertad de los mares. El hijo mayor de Eduardo lll, llamado 
el color de su armadura el Principe A agro, derroto a ios 
fr-ou-.-sefi en Cree Y ( 1346) y en Poiriers (1356), donde hizo pn- 

y r’««W ae c.1.1.. *¡m 

U„ enorme rescate y obtuvo la mitad «id reino de Francia por d 
Tratado de Londres ( 1359). El monarca francés rdmso. sin em¬ 
bargo a Eduardo la dispensa del vasallaje por sus posesiones 
en Francia, y la guerra volvió a encenderse, loco después la 
Pa- de íirétieny (1360) reconoció la soberanía del «y de lngla- 
térra sobre sus posesiones en el Continente y estipulo la renuncia 
de Eduardo III a sus derechos a la corona de Francia. La inter¬ 
vención de ingleses y franceses en la guerra c ' v ' 1 c "'r¡j Ed "JhÍ 
de Tras! a mora v Pedro el Cruel en tierras de Castilla, pu. . 
considerarse como un episodio de la guerra de los Cien Anos. 
El Príncipe Negro ayudó a Pedro el Cruel, y Burlrand I. u 
Cuesciin a Enrique. La victoria del condestable tic Datuaji A 
la alianza de castellano» y francese», cuyas escuadras derrota 

4 la inglesa en La Róchela (1371). A raí: de la Tregua rle 
Unirás (1375), a Eduardo III no le quedo en Francia mus q - 
Bayona, Dax. la regió., bórdeles», Saint Scvcr Calais y Cuines. 

Enrique V de Lañe áster, aprovechándose de las disensiones 
producida» durante la enfermedad de Carlos VI, reivindico los 
Estados franceses que habían pertenecido a los monarcas ingleses, 
Estalló, núes» de nuevo la guerra y los franceses fueron derrotados 
cu la batalla de Azlncourt (1415). Lu traición de Juan Sin Miedo, 
duque de Borgoña, permitió Enrique V proclamarse regente 
(¡el reino hasta la muerte de ((arlos VI (lralada de éroyes, 1420). 
El matrimonio de Enrique V y Catalina, hija de (.arlos VI, trajo 
como consecuencia el reconocimiento del rey inglés como here- 
dero del trono de Francia frento a los derechos del m-ltm 
Carlos Murrios en el mismo año He 1422 Enrique V (el Al de 
agosto) y Carlos VI (el 20 de octubre), subió al trono en ambos 
reino» Enrique VI, niño de corta edad, l'.l resultado fue: la 
regencia del enérgico, metódico y a la vez rapaz duque de lfed- 
ford ; la expansión inglesa, que vino a parar en el asedio de 
Oricáns (1428); la epopeya y martirio de Juana de Arco (1431); 
la reconciliación de Cario» Vil y el duque de líorgona por el 
Tratado de A i rás (1435); la tregua «le 1144, por l a que los 
inglese» abandonaron el Maine; te reanudación de las hostili- 
dades en 1448; la reconquista de Normandía U449) y las deh- 
nilivas victorias francesas de l'ormigny (1450) y de (.astillan 
(1453), que dejaron en poder de Enrique VI solo las plazas de 
Calais y Cuines, con lo cual el Estado anglofranccs desapareció 
de la historia a los treinta años de su constitución. 
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La lucha entre ol feudalismo y el poder real. — IVríilela- 

mente a la contienda franco-inglesa, oirá lucha ae desarrollo cu 
el interior de Inglaterra entre las clases dirigentes y la monar¬ 
quía. Pero así corno la monarquía fracasó en su esfuerzo exte¬ 
rior, debido sin duda a la magnitud de la empresa, el triunfo 
le sonrió en su combate contra ¡os nobles apegados al sistema 
feudal, carentes de inteligencia política y de perseverancia y sin 
preocupación alguna por el bien colectivo. 

En cuatro ocasiones, aprovechando momentos adversos de los 
monarcas en su lucha exterior, la nobleza intentó imponer sus 
designios. Unidos, en fin, después de la derrota de Bou vine» 
los nobles y prelados arrancaron a Juan Sin Tierra (1215) la 
Carta Magna (Magna Charla Ubertatum ), 

Esta Carta, a pesar de los artículos concernientes a la libertad 
individual, al consentimiento de los impuestos y a los derechos 
de las ciudades, distaba mucho de ser una verdadera Consti¬ 
tución obtenida por la “nación 1 ' para garantizar, con el gobierno 
parlamentario, los derechos civiles y jurisdiccionales modernos. 
Más bien restauraba —-éste era su carácter esencial— el anti¬ 
guo derecho feudal» combatido por los juristas de la Curia y 
finalmente suprimido por Juan Sin Tierra. Una de sus pres* 
err primies era la formación de una comisión de 25 nobles en¬ 
cargados de vigilar el cumplimiento de la Carta, con poder in¬ 
cluso para desencadenar la guerra civil. 


Reformas y dictadura de Simón de Montfort. El suco 

sor de Juan Sin Tierra, Enrique III» fue arrastrado por el Papa, 
de quien era vasallo, a las costosas e inútiles intervenciones en 
Italia y en territorios tld Imperio contra los últimos Hohcri- 
slaufcii. Las exigencias pontificias acabaron por enojarle y dieron 
tugar, en 1258, a la creación de una liga de barones capitaneada 
por el conde de Leicestcr Simón de Mantfcrt , cuñado del rey, 
hijo del vencedor de los albigenses* La revuelta, como la ríe 
1215, no instauró el parlamentarismo, sino una oligarquía aris¬ 
tocrática. Las Provisiones de Oxford (1258) dieron el Poder a 
un Consejo Real de 15 miembros elegidos por los reformadores. 
Este Consejo, dirigido por Montfort, reorganizó la administra¬ 
ción por medio de las Provisiones de ffl estnúnster (1259) en un 
sentido ampliamente favorable a la clase media. Abandonado 
por la nobleza, inquieta por su tendencia “demasiado” popular, 
Simón de Montfort pudo, no obstante, recuperar el Poder por 
la sublevación popular u que dio lugar la intervención de San 
Luis en el Arbitraje de Amiens (1264), favorable a las preten¬ 
siones reales* Hecho prisionero Enrique III en la batalla de 
Lewes, las clases modestas fueron admitidas, junto a los nobles 
y el clero, en la Asamblea de 1265, primera expresión del ver¬ 
dadero parlamentarismo inglés. La derrota y muerte de Montfort 
en la batalla de Evesham (1265) y la muerte de Enrique III 
(1272) pusie ron fui a una crisis de la que salieron confirmados 
los principales artículos de la Caita Magna* 


Ofensivas feudales en el siglo XIV. —Las derrotas de 
los ingleses al final del brillante reinado de Eduardo IIí 
provocaron una nueva crisis, agravada aún, rn 1348, por 
la aparición de tina terrible epidemia de peste que determinó 
H encarecimiento de la mano de obra y la inestabilidad de Jas 
clases pobres. El Estatuto de los Trabajadores (1349*1351) pre¬ 
tendió remediar la crisis estipulando unos salarios iguales a los 
que regían antes de la epidemia y obligando a los labradores 
a continuar en el cultivo de la tierra. Pero, en vez de remedio, 
estas disposiciones motivaron el odio de los braceros contra 
sus señores, que querían aumentar sus rentas de una manera 
injusta. Igualmente se desataron los odios entre el bajo clero 
y los prelados» y los mercaderes manifestaron su descontento 
«n contra riel comercio extranjero. Favorecido por estas cir- 
cimslatirias, surgió entonces mi famoso reformador religioso, 
Wiclef, cuya doctrina contribuyó a aumentar el malestar exis¬ 
tente. El gobierno, en fin, fue objeto de disputa entre la facción 
par la mentaría y los partidarios del duque de Lancaster, segundo 
lujo del rey» que contaba con el sostén de Wiclef y de Alicia 
Pen éi s, aman le de Eduardo. 

La subida al trono de Ricardo II (1377), nieto de Eduardo 
y menor de edad, hizo que se retrasase durante algunos años 
el desarrollo de la crisis. Pero en 1381 estallo una revuelta 
pOJpuUr contra el impuesto del / toll-lax , acaudillada por Wat 
Tyler, llamado el “rey del pueblo”. Lu política francófila del 
monarca le enajeno las simpatías populares y, a pesar de sus 
triunfos contra los caudillos irlandeses, se encontró sin apoyo, 
fue hecho prisionero por los partidarios de Lancaster y depues¬ 
to, El Parlamento, al ofrecer la corona a Enrique de Lancaster, 
que había de reinar con el nombre d( * Enrique V, piteo fin a ¡a 
dinastía de fus Plamagcnets. 


tnrlquo VI d& Inototor 
Miniatura dnl finio j 


La guerra da lat Do# Rosas* —Los nobles acataron de buen 
grado i reyes enérgicos como Enrique IV y Enrique V, pero 
oo hc uhiri¡rrun ron la misma docilidad a Enrique VI, at que 
acusaban de ser el mayor responsable de los desastres de la 
guerra dti Francia y de haber heredado la locura de su 
abuelo (julos VI. Los últimos años de Enrique VI fueron tur- 
hados por uno de los mas crueles conflictos fratricidas que co¬ 
nociera Inglaterra: la guerra de tas Dos Rosas (la rosa blanca 
del blasón de los York y la roja de los Lancaster). Los parti¬ 
darios del duque de York, que representaba la descendencia del 
segundo lujo de Eduardo III, eliminado por el golpe de Estado 
de Enrique VL contaron en sus filas con los poderosos condes de 
Satis bury y Warunck. Éste, conocido con el sobrenombre de 
“hacedor de reyes”, proclamó a Eduardo IV de York rey legí¬ 
timo. El casamiento de Eduardo provocó el disgusto de Warwick, 
el cual, en unión del duque de Cláreme, promovió una suble¬ 
vación cuyo resultado fue devolver el trono a Enrique VI, que 
se encontraba prisionero en la Torre de Londres . Prosiguió, sin 
embargo, la lucha Eduardo IV, y, ayudado por su cuñado Carlos 
el Temerario* duque de Borgoím, logró vencer y dar muerte a 
Warwick en la batalla de Barnet (abril de 1471), mientras que 
Enrique, depuesto, volvía a la Torre de Londres, donde murió, 
probablemente asesinado. Su esposa, la reina Margarita, fue 
también vencida en Tewksbury (mayo de 147!) y hecha pri¬ 
sionera; en el mismo cómbale pereció su hijo el príncipe de 
Cales. Exterminados los partidarios de los Lancaster, comenza¬ 
ron ]as disensiones entre los adeptos a la causa de los York, 
y el duque de Clare rice, que preparaba un complot contra el 
rey, loe ejecutado. 

Eduardo IV, a pesar de haber puesto sitio a la plaza de San 
Quintín, renunció por el Tratado de Picqtágny (1475) a las 
tradicionales pretensiones de su país sobre Francia» tal vez so¬ 
bornado por Luis XL A su muerte (1483), su hermano el duque 
de Glouceéter asumió la tutela de su sobrino Eduardo V , que 
no llegó a reinar. Gloueester lo mandó asesinar junto con su 
hermano et duque de York y subió al trono con el nombre de 
Ricardo III. Et conde de Richmond, Enrique Tudor» represen¬ 
tante bastardo de la rama Lancaster, venció y malo a Ricardo 
en la batalla dtr Bosworth (1485) y fue proclamado por el Par- 
lamento rey de Inglaterra* Su matrimonio con Isabel de York, 
hija de Eduardo IV* puso fin a la guerra de las Dos Rostís 
señaló el principio de una nueva dinastía. 


INGLATERRA MODERNA 


Enrique Vil (14854509). — La ruptura de lazos con el eon^ 
tinente^ europeo, la sumisión de la nobleza y las aspiraciones 
del país a la paz después de un período tumultuoso* consti¬ 
tuían las notas más sobresalientes al subir al trono el primer 
monarca de la Casa Tudor, Este conjunto de circunstancias 
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facilitó la iris!¿lujación de una monarquía absoluta, pero Jas 
emitíanles revueltas de Ion nobles partidarios de ¡¿t Casa de York, 
ayudados desde el exterior, lo impidieron. No obstante, la ins¬ 
titución de la Cámara de la Estrella* Star Chambea consti¬ 
tuyó un primer paso hacia ei absolutismo. Toda la política ex¬ 
terior del reinado esiaba subordinada a evitar la ayuda extran¬ 
jera a los rebeldes, y el primer resultado obtenido en este sen¬ 
tido lo constituyó el arreglo amistoso de las dificultades con 
Francia, que aportó ademas al Tesoro público una elevada suma, 
en compensación a la supresión de una expedición contra Bou- 
logue y a la no participación de Inglaterra en el conflicto his¬ 
pano-francos en tierras de Italia, 

En su lucha fiara sanear la economía del país, Enrique VII 
luzo entrar en las arcas del Estado, además del oro francés, 
los subsidios riel Parlamento y las elevadas multas que habían 
de satisfacer los delincuentes. Transformó la economía inglesa 
mediante su legislación sobre el horario de trabajo y los sala¬ 
rios, y protegió el comercio y la expansión marítima* Estableció 
los fundamentos de la legislación marítima, fomentó la pesca 
en Doggcr Bank y envió a la búsqueda de la ruta del Noroeste 
al almirante Juan Caboto, que descubrió Terranuva y Labrador* 

Enrique VIII (1500-1547). Primera reforma inglesa,— 

Aficiona do a los placeres y a la música, v docto en teología, 
Enrique VIII se preocupó en los primeros anos de su reinado 
por intervenir en ¡os destinos de Europa, En unión de su pudre 
político, Fernando el Católico, hizo la guerra a Luis XII. y aca¬ 
rició -aconsejado por el cardenal If olsew que ambicionaba la 
liara pontificia—* proyectos imperiales* Su política vacilante le 
hizo aliarse con Carlos I de España contra Francisco I de Kran¬ 
cia < 1522), y posteriornicnir si 1 convirtió en uno de los más ace 
primos enemigos del emprrudoi Em ■ nw escnlos conirn Lulero, 
Enrique VIII recibió de León X el título de Defensor de Itt fe. 

El enfriamiento de su pasión por Catalina de Aragón hizo 
abandonar al rey su política imperial y pontificia y le acercó al 
movimiento de la Reforma, que se acentuaba en Inglaterra, 
La influencia de los luíanlos, desaparecida en la aristocracia, 
se mantenía en el pueblo. Las universidades se inclinaban en 
favor de las doctrinas protestantes y las clases superiores prefe¬ 
rían un cristianismo humanista, respetuoso de la organización 
de la Iglesia y conforme con el espíritu de las Sagradas Escritu¬ 
ras, crisl San i sino defendido por Tilomas Moro* el famoso autor 
de l/fopia (1518)* 

Admirador de Era sino y de Moro, Enrique VIII se vio obli¬ 
gado a seguir la misma senda que los luteranos que él mismo 
había perseguido a causa de sus complicaciones sentimentales 
y tic ht poca habilidad del Papa* Enamorado en 1527 de la 
bella y ambiciosa Ana liolena , resolvió anular su matrimonio 
con Catalina de Aragón* Clemente Vil, aliado a la política 
ant ¡inglesa de Carlos I de España, se mostró hostil al divorcio 
del motuimi inglés. 



El cisma—Wul sey y Moro, concejeros moderados de! rey, 
caídos en desgracia a causa de mi política de conciliación, fue¬ 
ron substituidos por Tilomas Cromwcll, partidario del absolu¬ 
tismo real, y por un teólogo, Thomus Cranmer, a quien no 
inquietaba la amenaza de un cisma. Una primera re (orina legis¬ 
lativa, obra de Cromwell, subordinó el clero al rey, cabeza 
visible de la Iglesia (1531). Nombrado arzobispo de (amterbury, 
Cranmer anuló el 23 de mayo de 1533 el matrimonio de Enri¬ 
que VIH, y Ana Bolcna fue proclamada reina, El 11 de julio, 
Clemente VII excomulgó al soberano, y en el mes de enero 
siguiente el Parlamento, por medio de un Acta de separación, 
declaró la independencia de la Iglesia anglicana* Dosturiormeiile, 
Enrique VI11 reglamentó la elección de los obispos sin contar con 
el pontífice, prohibió los impuestos de la curia roma mi y el dere 
cho de apelar a Roma y negó al papa la autoridad suprema en 
materia de dogma y de disciplina. Completó su obra con la 
declaración de la supremacía real haciéndose reconocer por el 
Parlamento "jefe supremo de la Iglesia de Inglaterra y repre- 
sentante directo de Dios en la tierra 17 . En el verano de 1534, el 
cardenal Fisher y Moro fueron las primeras víctimas de la 
nueva Iglesia* 

El Rey, con la ayuda del obispo de Woreesler llugh Latimet 
y del reformador alemán Melanchtón, dotó a la nueva Iglesia ríe 
ja dogmática de que aún carecía, i, os ¡Hez Artículos de 1536 
definieron un catolicismo disminuido, que conservaba la iransubs- 
t a limación, el episcopado y el celibato de los sacerdotes, reducía 
rl .ñero de los s;n ..míos ul bautismo, la penitcm/ia y la euca¬ 

ristía, prohibía la intercesión de los santos y suprimía las órde¬ 
nes monásticas, cuyos bienes, confiscados en beneficio de la 
Corona, pasaron a poder de la burguesía* Tres anos mas tarde, 
la Igl esin anglicana promulgaba el estatuto fie los Seis Artícu¬ 
los (1539), que definían la doctrina oficial y sancionaban con Ea 
jjciiii de muerte en la hoguera a quienes negaran sus dogmas. 

Enrique VIII ejerció rl Poder tiránicamente y combatió toda 
Pinna de herejía luterana, calvinista o católica, Ana Bolcna, 
caída en desgracia, fue condenada por adulterio e incesto, y el 
rey contrajo sucesivamente matrimonio con Juana Seymour , que 
nutrió al darle un hijo varón; con la alemana Ana de Cleves, 
pronto también repudiada y que arrastró en su desgracia a 
Cromweíl; con la católica Catalina Uonard, ejecutada por su 
mala conducta (15 de febrero de 1542), y, por último, con una 
viuda protestan!e, Catalina Parr* 

Enrique VIH declaró la guerra a Esencia, que había acogido 
a sus adversarios, y obtuvo la victoria de Solwtty Moss (1542), en 
la que encontró la muerte el rey Jacobo V; pero sus pretensio¬ 
nes de ceñirse la corona de este país impidieron la reunión de 
los dos reinos por el matrimonio de su hijo Eduardo con la 
heredera escocesa, María Estuardo , que se casó con el delfín 
Francisco de Francia* Más tarde, aliado de nuevo con Carlos V, 
el rey de Inglaterra se apoderó de Bou logue, aunque sin sacar 
parí ido alguno en ios tratarlos de paz de Crespy y fíoulogne 
(1544 1546)* 

Eduardo VI (1547 1553) y la reforma radical. E ni ¡que 
tuvo tres hijos: María t hija de Catalina de Aragón; Isabel* 
hija de Ana Hnlena, y Eduardo* hijo de Juana Seymour* liste 
le sucedió por testamento bajo la tutela de su tío materno 
Eduardo Seymour. 

Imbuido, así corno sus t on*sejcros Cranmer y Laiimgr, de las 
ideas calvinistas, Seymour fijó la doctrina de la Iglesia angli¬ 
cana en un sen)ido ebriamente protestante* pues prohibió el 
culto de las imágenes c impuso la lectura dé los Evangelios en 
inglés, recopiló las Homilías* declaró obligatoria la comunión 
bajo las dos especies (1548) y publicó un Libro de Oraciones 
( Prayer ffook), que adaptaba la liturgia latina a la teología pro¬ 
testante (1548-154b)* Autorizó, además, el casamiento de los 
sacerdotes, y los teólogos demasiado adictos a la obra de 
Enrique VIH fueron substituidos pot calvinistas* De ideas tole¬ 
rantes, Seymour no se mostró demasiado severo con el antiguo 
culto, a pesar de lo cual se produjeron diversas rebeliones de 
los católicos* Depuesto luego por una intriga, Seymour fue en¬ 
carcelado en la Torre de Londres y el cargo de consejero lo 
ocupó un soldarlo protestante, John Dtidley, conde de Warwicfc, 
más tarde duque de Northumbcrland, Éste y la intransigencia 
del nuevo papa Julio III precipitaron la evolución de la Iglesia 
anglicana hacia el calvinismo* 

tina nueva edición de! Libto de Oraciones dio a la Iglesia 
anglicana el cu ul cuido dogmático protéstame de su le. H o o per 
v LüskL de ¡deas mucho más avanzadas, fueron los precursores 
de los teólogos anl¿conformistas que desempeñaron más ade¬ 
la ule im papel político y religioso tan importa rite, 

María Tudor (1553-1558) y la reacción católica. — La 

muerte de Eduardo VI cambió momentáneamente el curso de 
la historia* Warwick, para evitar la subida al trono de fa caló- 
lira María Tudor* apoyó la candida i uní de una bija de la her 
mana menor de Enrique VIH* casada con mi lujo Dudlcy* Juana 
Grey reinó poco tiempo, y abandonada por todos cayó en manos 
lie su rival, que la hizo ejecutar en unión del conde de Warwick* 
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María, española por mi madre y católica ferviente, quiso mtT* 
car gil país a la España fie Carlos I y a la Iglesia romana, di* 
sol vio el Parlamento pura ron traer matrimonio con Felipe II* 
y la impopularidad de este rulare provocó tres insurrecciones, 
que fueron severamente reprimí das. En cambio, la intervención 
del cardenal legarlo /Wr y el canciller (^ardiner permitió obte¬ 
ner dd Parlamento la reconciliación de Inglaterra con Moma, 

María cometió el error, a instigación de Polo y contra los 
consejos fie moderación dados por Felipe El, de decretar una 
represión cruel, que le valió el sobrenombre de Marta la Sangui¬ 
naria (fftoody l\/ary)v y que, según profetizó Laiiniur en el 
momento de so muerte, “encendió en Inglaterra una llama que* 
por la gracia fie Dios no volvería a apagarse”. [Northiunberland, 
Úranmei, Latímrr* Suffulk, juana (¡rey y su marido c innume¬ 
rables humildes protestantes perecieron en el cadalso. 

Felipe 11 arrastró ;i su esposa ;i la guerra que los españoles 
sostenían contra Francia, e Inglaterra perdió Calais* lomada por 
el duque de Guisa el 6 de enero de 1558, María murió* sin atice* 
aión, el 27 fie noviembre riel mismo ano* 

Isabel I {1558-1603)* Isabel^ segunda bija de Enrique VIII, 
qtre ocupó el trono, tuvo la pretensión de ser la mujer mas 
inglesa de Inglaterra y mostró gran admiración por la obra y 
el ejemplo de su padre. De carácter orgulloso y autoritario, 
prefirió el celibato, que Ir permitía gozar de todas las liber¬ 
tades, ;il matrimonio, que consideraba como mía abdicación. 
En los primeros momentos de su reinado, su política religiosa 
estuvo llena de vacilaciones. 

La oposición de los culólicos, que impugnando la legitimidad 
de su nacimiento quisieron poner en su lugar a María Estunráo, 
y los consejos del canciller IfUUam Cecit el primado Parker y 
su favorito Dadle y la im i tamil a establecer y a consolidar la 
Relnruia. Fort) si autorizó que el Parlamento* en su mayoría 
protestante, restableciese el Libro de 0 racione s> modificado en 
sentirlo luterano, se debió primó pal mnetc a la rebelión de los 
católicos escoceses, 

Marta Estuardo y las insurrecciones católicas_ John 

knox introdujo en Escocia una Iglesia de forma calvinista, que, 
apoyada por los nobles (Coveruint de 1557), se encontró en 
oposición con el gobierno de Marta de torería , regente del reino 
en nombre de María Estimulo y del delfín Francisco de Fran¬ 
cia (más tarde francisco 11). Los protestantes escoceses consi 
dejaban a Isabel como sit protectora natural* pero ésta nn |< 
había decidido aún a declararse abiertamente en su favor, a 
causa dd carácter de su religión y de su independencia polí¬ 
tica. Al regresar a su país (1561), María Kstmirdo cometió una 
senr de errores que provocaron la hostilidad de Isabel. Su ma¬ 
trimonio con un noble católico, lord Darnley, promovió un alza¬ 
miento de los fanal iros pr esbiterianos (1565)* Las disensiones 
entre los dos esposos, la murrio de Darnley* víctima de un 
atentado (1567), y el nuevo casamiento ron el ronde de Bothwvlt 
sospechoso de complicidad en el regicidio, contri huyeron al 
completo descrédito de María Esluardo. Los calvinistas se apo¬ 
deraron de clin y la obligaron a abdicar, perú logró huir a In* 
glalerra, donde creyó que podría contar con el amparo de su 
pruna Isabel (1568). Los consejeros d< i la reina inglesa iaflirye- 
¡on para que I;* reliiviese cu prisión y procuraron denigrarla 
acusandola de complicidad en el asesinato de Darnlry* 

El «dio de los católicos hacia Isabel se acentuó, y la rebelión 
estalló en Irlanda, país t*n que el anglnanismo no ludria logrado 
extenderse. Isabel tuvo que hacer frente a las intrigas tramadas 
por el jefe nacionalista S firme Q'Neilt ayudado por España, las 
otras potencias ratolicM y los jesuítas, y se vio obligada a Nevar 
a rabo ti mi guerra abierta. 

1.a insurlección ríe los católicos ingleses en favor fie María 
Estliardo, del elidirla peí los nobles de los fondados septrntrio 
na les, qu c esperaban salvar lo que les quedaba de independencia, 
estalló a finales de 1566 y pronto se extendió por nulo el norte 
de Inglaterra, La rebellón fue reprimida cruelmente* Exco¬ 
mulgada por Fin V el 25 fie febrero de 1570, Isabel se 
convirtió en el paladín de todas las l(íl«'s.i as reformadas y el 
choque mn Felipe lí de España, que favorec ía a los católicos, 
un podía dejar de producirse. 

La lucha entre Isabel I y Felipe II, Las divergencias de 
carácter religioso no eran las únicas que enfrentaban a Ingla- 
lena y España. La marina inglesa, que había vivido su hora 
de gloria durante la guerra de los Cien Años y había decaído 
posteriormente, quería recuperar su antiguo esplendor. Los pes¬ 
cadores, arruinados por la baja de precio del pescarlo, a conse¬ 
cuencia de la abolición de la vigilia en los países protestantes, 
se habían convertido en piratas y se dedicaban a atacar el im¬ 
perio español del Nuevo Mundo y los galeones que volvían al 
Viejo Continente cargados de oro; “con ello —dice 1 lausser— 
perseguían dos objetivos: la conquista de los tesoros dd Eldo- 
nido y la creación de una cruzada marítima contra los papistas”* 
Isabel, qiír en un principio había rehusado apoyar a los cursar ios, 
acabo subvencionando al principal de ellos, Drake, que en una 


campaña de cuatro unos (15// I >81) desembarcó en California, 
a la que p|j||iO r¡ uonibli df Nie va AlblOll, saqueó tima Y ti 
Callao y fundó la primera colunia inglesa en Ter ríate, arel) i pié' 
lago de las Mol m as, lí egresó fiar el Cabo dv Buena Esperanza, 
y a su [legada entregó a la reina 47 veces el importe de su 
ayuda. Otros navegantes ingleses buscaron el paso del Sudoeste» 
intentaron establecerse en Terra nova (Sir ifuniphrey Gilberi) y 
comerciaron con el Levante incditciraneo r incluso con la Musía 
del Norte, 

María Eitnardo, que se encontraba en prisión* fue la causa 
de los acontecimientos decisivos contra la omnipotente monar¬ 
quía española. La conjuración urdida por sus partidarios y el 
jesuíta Crichton para asesinar a Isabel* dio motivo a que ésta 
se entendiera con todos los príncipes y lodos los pueblos refor¬ 
mados, particularmente con tos rebeldes de los Países Bajos y 
el rey de Escoria Jueqbo Vi, hijo de María, instrumento de 
los calvinistas de su país. Una nueva conjuración, de la que 
íur cómplice la misma María Est nardo (según sus riel rasures 
a instigación de agentes ingleses), trajo como consecuencia su 
condena a muerte y ejecución (febrero fie 1587), tras muchas 
vacilaciones de Isabel, que algunos historiadores estiman “medio 
sinceras” y oíros corno pura comedia, Felipe U, que en rea¬ 
lidad nunca había apoyado sinceramente a la infortunada María 
Estuaido* pretendió vengar su muerte con la idea de que el 
triunfo de la causa católica supondría ia desaparición de la pi¬ 
ratería, cada vez más osada, de Hawkins, Ciivendish, Drake y 
Frobisher. Fl monarca español preparó al efecto la Armada 
Invencible rn Lisboa, donde fue objeto de incesantes ataques 
por parle de Drake, ataques que retrasaron su salida* A la flota 
debía unirse en Calais una expedición de 30 UÜU hombres pro- 
ceden tes de los Países Bajos al mundo de Alejandro h amena. 
Lfl falta de capacidad del almirante de la flota, lo poco adecua¬ 
dos que eran bis navios para la empresa que se les había en¬ 
comendado y la furia de los elementos, desatados en feroz tor* 
menta* hicieron que fracasase la expedición, La escuadra, dis¬ 
persa y reducida a un tercio de sus efectivos, regresó a España, 
después de haber rodeado todo el litoral británico (1588). Los 
ingleses tomaron hi ofensiva y saquea*ou Íaidíz, perú los restos 
de la Armada impidieron que estos ataques se extendiesen a 
toda la cosía ibérica, 

BotciNo día l*a Houquo (1692V. Cuadro di? Benjamín 

Weit (Doc Bíbí ioteca Nocional* París) [Pai. lorOMUt] 

Lucha en Irlanda y agitaciones en Inglaterra. — El triun¬ 
fo de Isabed se* veía obscurecido por td pro!Nema irlandés* Víc¬ 
tima di bt guerra civil, del éxodo obligado de los indígenas y 
de la colonización inglesa, teatro de escenas atroces (la matan¬ 
za* en 1577* dr 400 naeiomilislas rn la colina de Mui Irme t y 
la devastación, corno venganza, de la provincia de Leinsfer: la 
sublevación, en 1579, de James Fílz-Maurice, apoyado por la 
Santa Sede y por los españolen; las represalias de lord Frlham, 
y la condena a la hoguera del obispo católico Dermont íTHurly, 
en 1584)* Irla mía carecía de fuerzas para sacar partido de la 
ocasión que le o i recía la Armada Invencible. Sin embargo, algu¬ 
nos colonos ingleses, que habían amasado una fortuna conside¬ 
rable* entre los cuales se encontraba ¡f altar Ralcigh, se veían 
obligados a cesar la explotación del país para no provocar las 
reacciones del pueblo, excitado poi el 1 error y el hambre. 

Inglaterra, por otra parte, vivía en plena agitación social, 
económica y religiosa. Los que poseían medios de forí una veían 
éstos acrecentados, mientras que los que carecían de ellos veían 
aumentar su pobreza a causa de la preponderancia de la gana¬ 
dería en la agrien]tura y el paro consiguiente en los medios 
fUrales, así como por la secularización de lus monasterios, ftiente 
de enriquecimiento para la burguesía, pero que suponía pura 
los desafortunados la supresión de activos órganos de asisten- 
cia* El (¡obierno intentó poner coto a la depreciación del pes¬ 
cado declarando la vigilia obligatoria los miércoles, los viernes 
y durante <■ ! transcurso do tu cuaresma. Al mismo tiempo pro 
hibió H cambio de oficio y de domicilio, sometió a los vaga¬ 
bundos a lu vigilancia dé los jueces ríe paz < 1562) y decreto Ui 
pena de muerte a los vagos que fuesen reine i ríe ules (1572), 
Los habitantes de las ciudades y los mercaderes se enrique¬ 
cieron* mientras que el enmerviuntc medio se indignaba ante 
el desarrollo económico provocado pm los, nuevos mercados de 
la lana y los descubrimientos de los navegantes ingleses* solo 
beneficioso para algunos “comerciantes aventureros” y cienos 
monopolios cuya supresión sr reclamaba 

En este ambiente se multiplicó el numero de protestantes 
‘Lii dependientes” para quienes la religión representaba “un 
drama Interior, un dialogo mitre el hombre temeroso y im Dios 
soberano”. Estos “puritanos”, favorecidos por la Cámara de los 
Comunes, eran libres de organizarse por una Disciplina de tipo 
democrático y calvinista (1574), mas la substitución en el 
arzobispado de < iantei hury del Tolerante Parker por VDgifl y 
la aparición fie las sectas extremistas de los anabaptistas y los 
brovznistas trajeron como consecuencia id establecimiento de 
una Comisión de la fe* que procedió con gran rigor, una e a ru¬ 
fiana de libelos clandestinos (firmados con el nombre de Martin 
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Marprelate), el encarcelamiento del catedrático de Cambridge 
Cartwright, jefe de tas independientes, y el comienzo de una 
emigración de disidentes» 

Los últimos años de Isabel I. — Las acciones de las nave¬ 
ga ules ingleses, en una fie las cuales Raleigh descubrió Gua¬ 
yaca (1595), provocaron la formación de una nueva Armada, 
que corrió la misma suerte (1597) que la primera, pero que 
reanimó la insurrección irlandesa, adormecida después de las 
últimas revue has de Mugues 0*Neül y O'DonnelL O'Neili 
infligió a los ingleses la humillante derrota de Yellow Ford 
(1598) e impuso a ¡)evereux f favorito de la reina, una tregua 
que convirtió a aquél en rey de la isla, Isabel se vio obligada 
a aceptar la ejecución de Devereux, (1601), mientras que sus 
nuevos emisarios en Irlanda, Hlou.nl y (*arew y devastaron el 
país, rechazaron un desembarco español y obligaron a someter" 
se a ü'Neill, tres días después de la muerte de Isabel, por 
él ignorada (1603X Con ella, por no haber querido rom raer 
matrimonio, se extinguió la dinastía de los Ttutor, fundadora 
de la Inglaterra moderna. 


Su largo reinado llena *■! período de mayor esplendor de la 
historia inglesa, llamado época ím he lina. La economía Ijasada 
en los cultivos agrícolas cambió de nigno y fundamentó su pode* 
río en la ganadería, la industria y el comercio. La alta nobleza 
feudal desapareció para dejar paso u l;i buip.uesíu y al mundo 
de los negocios. La Iglesia católica fue subsidiada por una 
Iglesia de Estado, La política exterior anudó ln ascensión de 
Inglaterra, confirmada como una de las primeras potencias mun¬ 
diales por el camino del mar gracias a la victoria sobre el Impe¬ 
rio español y a los descubrimientos de los corsarios en el Nuevo 
Mundo, 

¿Merecían los Tudor pasar a la posteridad acompañados 
de grandes nombres literarios (como Marlowe y Shakespeare) 
y con la reputación de innovadores? 

Si Enrique VÜL fue oportunista cuando la ocasión se le pre¬ 
sentaba, Isabel supo crear estas ocasiones y fue la fundadora 
del poderío marítimo ingles. El suyo es, sin duda—como escri¬ 
bía Purchas en 1625—, el más glorioso de todos los nombres 
ingleses. 


De 1603 a nuestros días 



LAS DOS REVOLUCIONES DE INGLATERRA 


J acollo I (1603-162.5)- Jambo VI de Esencia, hijo de 
María Estilar do, sucedió a su tía Isabel I como rey de I ligia te 
rra. Murante el reinado de esle principe auloriundo nació una 
pugna cutre la monarquía y el ParLunenlo, que se opuso si ice 
si va mente a las recaudaciones irregulares de impuestos, desapro¬ 
bó las tentativas de acercamiento con España, condenó la poca 
firmeza del apoyo dado por td rey a los protestantes do Ate 1 ma¬ 
nía y de Francia y criticó la inmensa fortuna lograda por los 
favoritos, coma el duque de Huckinghnm. El mismo Parlamento 
Instruyó el proceso de! canciller filósofo Hoco a- Este conflicto 
político se veía agravado con el problema religiosa, hijo de los 
progresos del puritanismo* cuya influencia estaba transforman¬ 
do las costumbres y la mentalidad inglesas, Jucobo I* educada 
en el protestantismo, fue amenazado par varias conjuraciones 
"papistas'*, ut\i\ de las rítales, Humada Conspiración de la póF 
vara (1605), dio lugar a una cruenta pernee lición de los cató¬ 
licos. 

El rey deseaba ardientemente conucivui U Iglesia anglicana, 
ron su orden jerárquico, su pompa externo y su sumisión al 
poder real. Los puritanos, que criticaban las reliquias que que¬ 
daban de) catolicismo, querían dar al protestan! ímuio inglés un 
sello calvinista. Unos preconizaban una Iglesia de tipo pres¬ 
biteriana y otros, los Independientes* propugnaban la emanci¬ 
pación de la iglesia de la autoridad del Khi ido y el respeto 
de Indas las confesiones cristianas, a excepción del catolicismo 
romano. 


Garlos I (Ió25-I649)i — ffijo de Jambo L siguió la misma 
política que su padre. Su matrimonio con la católica Enriqueta 
de Francia^ hermana de Luis Xll¡, y el favor de que siguió 
gozando en privado Buekmghafn provocaron e] descontento 


de los puritanos. El favorito fue asesinado el 23 de agosto de 
1628, Anteriormente, el 7 de julio, el rey había tenido que 
ral iíttar la Petición de Derechos, especie de Carta que conte¬ 
nía las derechos tradicionales del Parlamenta, El aña siguiente, 
Carlas 1 mandó detener nueve miembros de la Cámara, la 
disolvió y durante once anos gobernó sin ella. Las exacciones 
tributarias y la persecución de los puritanos fueron las princi¬ 
pales causas de la revolución que no tardó en estallar. En 1630 
firmó» un I « alado de paz con España, 


La rebelión - — Escoria, nono i tic Icj tendiente de religión pres¬ 
biteriana, se sublevó coima la i ni inducción por el arzobispo 
Laúd de la liturgia de los episcopales. Se formó un Coveuant 
con objeto de asegurar la defensa de la religión nacional, 
y para combatir a los escoceses * i l monarca se vio obli¬ 
gado a convocar el Parlamento y a demandarle subsidios. 
El Parlamento Hrevi\ disimilo al cabo de tres semanas (abril- 
mayo de 1640), y el Parlamento Largo (3 de noviembre de 1640) 
pidieron la represión de los abusos. El segundo juzgó a los con¬ 
sejeros regios, condenó a muerte al conde de Strajfürd* en car¬ 
eció al arzobispo Latid (ejecutado en 1645) y exigió la sumisión 
permanente del Gobierno y de la Iglesia. El rey rechazó 
esta pretcnsión, abandonó Londres, y a los pocos meses estalló 
la guerra civil (enero de 1642). Los terratenientes, hostiles al 
rigorismo puritano, se unieron al monarca, y los parlamentarios, 
contando con los descontentos de todas las clases sociales, for¬ 
maron el ejército de las cabezas redondas —así llamados por 
llevar el cabello cortado al rape, en contraste con los realistas 
o caballeros , que lucían melena—* A pesar de la insurrección 
provocada por su política religiosa, Carlos I recabó la ayuda 
de los irlandeses, y el Parlamento, por su parte, firmó un acuer¬ 
do con los escoceses que estipulaba el establecimiento del prrs 
bilerianísmo en Inglaterra y en Irlanda (1643), 
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Oliverio Cromwell. — Los parlamentarios no pretendían la 
smnmuín total del rey e ¡rumiaron llegar a un compromiso con 
él. Uero los puritanos del ejército encontraron un jefe en la 
persona de Cromwell» que se bahía distinguido al marido de 
las tropos de tu A sor ¿ación del Usté y en la batalla de Marston 
Moor (1641), primera victoria de los parlamentarios, En 1645» 
Uromwell recibió el encargo de reorganizar el cjéieüo, \ a partir 
de enlomes se acentuó la oposición entre mili lares y (a mayo¬ 
ría presbiteriana del Car lamento, la cual, so< mímente conser¬ 
vadora. estaba apegada a las insi¡iliciones monárquicas y al 
muntenimientn de una Iglesia estatal. Las fuerzas armadas del 
[jais, tic tendencia democrática y dominadas por los indepen¬ 
dientes, preconizaban, así corno í 'rotmvelf, la coalición de todas 
Ies serlas y la sumisión del rey. El desastre de flirt se hy (1645) 
obligó a éste a entregarse u ios es róceles, quienes, ante la 
negativa real de Ureplai mis pretericiones, lo vendieron a los 
fiar (arnenlái ios* (Lu las I quiso sacar partido riel antagonismo 
que oponía a sus enemigos > continuó su publica de doble 
JtK^Oi Cromvpell prosiguió lu guerra victoríosainenlc y acabó 
haciéndose dueim tic la situación. Expulsó a I 14 miembros del 
luirla mentó f Purga de Ttidr, diciembre de 1648) y entabló un 
proceso de alia traición contra el rey, que fue condenado a 
murrio y dirá ful ado (40 de enero de 1646), 

La República (1649-1654)* Un régimen republicano siibs 
tiluyó a bi monarquía, a favor de la cual se habían suble- 
vado los i i lamieses y los escoceses, ílromwefl emprendió la gue¬ 
rra contra ellos» dejando el poder en manos «le un Consejo de 
Estado dirigido por Herir y Vane, Éste, para vengarse de los 
bofanrieses, que habían dudo auxilio al lujo de Carlos I, publicó 
el Arta de navegación* 1651, que prohibía a los buques extranje¬ 
ros llevar a Inglaterra oirás mercancías que las de su propio 
Ik iís. lista ley, que daba a los ingleses el monopolio del comercio 
ultramarino, era dirigida contra holandeses y encendió una 
guerra entre los dos países. 

El Protectorado. — El 20 de abrí! do 1655 Cromwell disolvió 
H Consejo de Estado y sometió al Parlamento una nueva Cons* 
lUnción escrita (fnstrument of Government) que cordería el 
Poder ejecutivo a un Lord Protector, cargo deaampeñado por 
él mismo. Un Parlamento* común a los tres reinos, compuesto 
de 160 miembros elegidos por los propietarios de tierras de 
un valor superior a 200 libras, ejercía el Poder legislativo y 
financiero. Su gol de ni o fue, tic hecho» una d i (indura apoyada 
en el ejército, y precisamente por temor a éste, en 1657 rechazó' 
la enrona que le ofrecía el Parlamento* Kn política exterior 
concluyó tina fja/ venia josa con Holanda, arrebató a los espa¬ 
ñoles Jamaica y, aliado ron Francia, después de la victoria ele 
las ¡hmas. adquirió Dunkerque, Una serie de conjuraciones 
i menores, en los últimos años de su existencia, le hirieron 
vivir en conl¡nua zozobra y sin otro recurso que el de impo¬ 
nerse por el terror, 

Al morir Gininwell ( l6o8), fui* designado como sucesor mi 
hijo Kícardo, pero, (alto de la energía de su padre, abdicó n tos 

oche meses de subir a! Poder. El general Monk» gobernador de 

Esencia, que mi se bahía mezclado nunca en política, ocupó 
entonce* Londres y se puso en relación con Carlos II» que reco¬ 
noció, por la Dvclat ación do /J reda, la autoridad del Latí amen lo 
y prometió una amnistía y la tolerancia de las diferentes confe 
simios protestante*. Un Uailumenlo, reunido sin haber sido con¬ 
vocado por el lícy y elegido solamente pin los ingleses, decretó 
i i restablrcjiiuenio de la monarquía y Escocia r Irlanda res* 
ia ura ron sus Dar lamento* parí ieu lares, 

Carlos Jl ( 1660-1685)* — 1**1 nuevo rey, de tendencias alisó¬ 
lo listas, busco el apoyo de Luis XIV, le vendió Dunkerque, y 
autopie formaba parle de* la Triplo Alianza contra el monarca 
francés, declaró la guerra a los holandeses (1672). El Parlamento 
se opuso & -^11 políliea de acercamiento a Francia y a si! política 
religiosa y le obligó a poner término a la guerra con Holanda 
y a retirar su Jleel arar ion de Indulgencia de 1672, que favore¬ 
cía a los católicos y a los disidentes. En 1673 le hizo aprobar el 
Test-Ai t m que impedía n los católicos ocupar cargos en r! lisiarlo, 
dirigido Contra su hermano Jaro ha* duque de York, que era 
católico y heredero presunto de la toruna, y sets anos más tarde 
la ley del Habeos Corpus* ni virtud de la cual ningún ciudada¬ 
no podía ser en carecía do sin semencia escrita del juez eouipe- 
lente. En 1676 el Parlamento fue disuello, y la oposición pro* 
ínstame aumentó ante el peligro extranjero y católico. En cata 
época se mamlestaron por primera vez en la historia de Ingla¬ 
terra les dus grandes partidos políticos denominados respectiva- 
mente whigs (liberales) y fortes H nnservadorcsh I ,os primeros 
defendían || sucesión del duque de AlonmoiUh, hijo natural de 
liarlos II, peJPO éste, apoyándose en los conservadores, rechazó 
dicha candidatura* Un segundo Parlamento, reunido en Oxford, 
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lúe también disudlo (1681)* Ademas, una revuelta que había 
estallado en Escocia file reprimida cruelmente (1679) y los jefes 
whígs* falsamente acusados de complicidad en una conjuración 
traillada contra el rey, fueron ejecutados (Rtia&elt y Algcnmn 
Sidrtey), se suicidaron (EsScx) o se desten¡irou (Sbaíl eslmi > )* 

Jaoobo II y la segunda revolución (ió85-loJUt>. Durante 
el reinarlo de Jacobo II, sucesor de su hermano Carlos, se pro¬ 
dujeron las insurrecciones de Argyli m Escoda y Monrnouth 
en el sudeste de Inglaterra» y un Tribunal de la Sangre, bajo 
la jurisdicción del juez Jeffríes, envió al cadalso H más ríe 
t rescien las víctimas. Los tortea se mostraron inquietos por la 
política declaradamente católica del mona rea, y siete prelados» 
entre los que se encontraba Saneroft, primado fie Canlerbury, 
protestaron en publico contra las disposiciones que aseguraban 
la liberLad religiosa de los cat óticos (1687 y 1688). 

Jacobo H, que no tenía más herederos que sus dos lujas, 
María y Ana m prmestantes y casadas con dos adalides del proles- 
lanrfsmo (Guillermo de Orange y Jorge de Dinamarca^ tuvo 
posteriormente un hijo do su segunda mujer María de Mdderrn 
(1688)* 1 oríes y whigs, defraudados por el nacimiento del príneb 
pe do (Jales, so parición de acuerdo para impedir que una dinas* 
lía católica ocupase el trono, y llamaron a Un ¡Mermo tic Ürange, 
Jacobo II, abandonado por iodos, se refugió en Francia, y umi 
Convención proel amó a Guillermo y María reyes do Inglaterra, 
Estos firmaron una Declaración de derechos, en la que reco¬ 
nocieron las líber la des constitucionales de la rtaeión y renun¬ 
ciaron al privilegio di- tener un ejército permanente sin la auto¬ 
rización del Parlamento. Con esta ley se regularizó en Inglaterra 
el gobierno parlamentario, base riel sistema actual. 

La guerra contra Luis XIV y el avasallamiento de 
Irlanda* - - Durante d reinado de Guillermo III y María (1689- 
1792), Inglaterra estuvo en guerra contra Francia. Una de las 
razones que impulsaron a Guillermo a aceptar la corona inglesa 
fui 1 la de poder disponer de las tropas formadas por mis nuevos 
subditos en la lucha contra su mortal enemigo. Luís XIV de 
Francia. Durante toda la guerra los whrgs asumieron la respon¬ 
sabilidad del Poder, fi ente a los lories, partidarios de una polí¬ 
tica de economías y de paz* 

Irlanda fue sume (irla al régimen penal que solamente lideraba 
a ios católicos una libertad restringida, sin ningún derecho 
político. Su Parlamento vio disminuidas sus prerrogativas con 
el derecho de veto de que disponía el de Londres* Sólo los 
protestantes podían votar y ser elegidos* 

La reina Ana ( 1702-1714), a pesar de mí simpatía por los 
lories, se apoyó en los whigs» y envió al duque de Malbortmgh i 
la guerra de Sucesión de España, quien, victorioso en ¡ianúlies, 
¡ílehrim, Oitdenarde y MnlplaqilCt.* conquistó además Cihraltut 
y Menorca. Al subir los lories al Poder se firmó el Tratado de 
lltrechf, que puso fin a esla cien ¡crida y en virtud del cual 
I*elipc tic Anjou, nielo de Luis XIV, fm reconocido rey de Es¬ 
lía rué 



























HISTORIA DE GRAN BRETAÑA 


415 



Mm 



Dh fSfJrjX i 

¿j 

IiMp 

T¡ 

i j 




Lá sucesión al trono*- Anu ( que se habin quedado viuda 
y sin hijos, mi veía inconveniente en nombrar romo heredero 
a J acobo III, a pesar del Avia, de Sucesión de Guillermo III 
(1701 K que excluía <lr| trono itiglCs a los católicos. Después, la 
unión de Inglaterra v Escocia, con Parlamento común, realizada 
en 1707, impidió que Juenbo III pudiera ser reconocido rey en 
csie último pttífi, donde los Kstnardos eran la dinastía nacional, 
1 'ero eci Inglaterra misma se formó un partido jaeohiia entre 
los anglicanos intransigentes de la Alia Iglesia y la burguesía 
conservadora, y BoUngbrake preparó el advenimiento al trono 
de Jambo ¡II. La muerte repentina de la rema frustró, sin em¬ 
bargo, la conjuración de los lories, y Jorge I, príncipe alemán, 
elector do Nanimver y biznieto de Jacobo I, ciñó la corona 
inglesa. 


El, PARLAMENTARISMO INGLÉS 
EN EL SIGLO XVIII 


Jorge I (17144727) y Jorge II (17274760}* — Durante sus 
reinados estos dos monarcas dejaron las riendas del gobierno rn 
mano ó de los whigs y de sus ministros, y se consagraron a resol 
ver los problemas que se les presen tuba en sus territorios alema 
nes. La prerrogativa real empezó entonces ft ejercerse a travos 
del Gobierno, y con Roberto Walpote hizo su aparición el titulo 
de Primee ministro* El Gobierno no podía mantenerse m el 
Poder sin contar con una mayoría en el Parlamento. Gurí ello 
se instauró en Inglaterra el dominio de una oligarquía de pode 
rosas familias, armazón del punido wldg. 

Las insurrecciones jaculólas de 1715, 1720 y 1727 fracasaron, 
y la misma suerte corrieron dos conatos de alzamiento en Es¬ 
cocia en 171f> (con Jacubo III) y en 1719, l>e 1720 u 1742, los 
whigs acapararon el Poder y lo ejercieron por medio de Wab 
pote, que siguió una política conservadora y pacifista* tíoling* 
broke, que había regresado del desdeño en 1723, apoyado por 
un grupo de diputados jóvenes llama dos los patriotas o los mu* 
chuchos (boys) t entre los que se encontraba WiUiarn ¡Hit , se 
levantó coniza los métodos de corrupción de Wñipóle y multa 
la poca firmeza con que se defendían los Intereses marítimos 
ingleses fren le a España* Las represalias españolas, provocadas 
por el contrabando ingles en América, llevaron a Walpole a 
declarar la guerra a España {1739), El almirante Vernon tomó 
con facilidad la plaza de Porto helo (Panamá), pero se estrelló 
¿vnlé la resistencia que Blas de Lezo le opuso rn Cartagena 
{Colombia) y tuvo también que renunciar a la loma de La Ha¬ 
bana (Cuba). El ¡ele del Gobierno perdió $u mayoría y se vio 
obligada a abandonar el Poder en 1742. 

Jorgt* II sostuvo otra guerra contra el pretendiente Curios 
hdtiardfh hijo tic Jacoba III, que llegó « amenazar Londres, Auxi¬ 
liado por los escoceses, pero fue vencido en CuUoden (1745), 
Esta derrota señaló d final de las dinastía de los Estnardos y 
de las pretensiones de independencia de Escocia. 


Inglaterra participó asimismo en las guerras de Sucesión de 
Austria ^ (1740-1748) y fie los Siete Anos (17364763) en favor 
ilt Mar ía 4 cresa y de Federico II para ímmirncr el Main quo 
el Continente y consolidar su supremacía naval y colonial. 
Salió de estas ríos empresas victoriosa y ocupó por d Tratado 
de París de 1763 (v, p. 392) las posémonos francesas do la 
India y d Cunada, España, que se había visto obligada, a causa 
del fiado de familia de los Borbones, a declarar en 1761 la 
guerra a la Gran Bretaña, perdió parte de Florida* 

Jorge III (17604820)* — Desde el primer momento este mo¬ 
narca trató de dirigir personalmente la política y li administra¬ 
ción. Obligó A dimitir a Pili en octubre de 1761. Posteriormente 
llego a un acuerdo con él, lo puso al frente de un gobierno 
de unidad nacional y le concedió el título de lord Chatham* Pili 
perdió en la Aventura sil popularidad y Jorge IH logro formar 
un gobierno de “amigos del rey" presidido por lord North ( 17/0 

1782), 

Este gobierno fue responsable del alzamiento de las colonias 
norteamericanas y de la derrota inglesa que condujo a su inde¬ 
pendencia. Gracias a sus virtudes privadas* Jorge 111 contó, sin 
embargo* con la simpatía del pueblo inglés* Pero cu 1810 el 
Parlamento le declaró incapaz, pues había sufrido varias crisis 
de locura, y fue nombrado regente el principe de Gales, luego 
Jorge IV. 

Durante d reinado de Jorge III, las persecuciones de que fue 
oh je lo // liit'S' mi autor- de libelen a quien se negó 4 derecho 
dé ocupar su reaña rn él Parlamento, desencadenaron una emú 
paña en defensa de la libertad de la prensa y de la libertad elec* 
toral (17644768). En 1769 vieron la luz pública los fu ¡meros 
libidos de Juntas y los periódicos se otorgaron el derecho de 
publicar una reseña de los debates par lamentarlos. Una corriente 
racionalista y radical reclamó un Parlamento verdaderamente 
representativo gracias a la extensión del derecho de sufragio y 
dél i'scrutinio decreto. Fin era partidario de una reforma parla¬ 
mentario radical y los wliiga, como liar he y Fax % defendían el 
gobierno de partidos \ querían que se llevase a cabo tma reforma 
económica qitr redujese las sinecuras y las pensiones. Los tres 
habían sostenido la legitimidad de las reivindicaciones de los 
colonos americanos. 

Wesley y él metodismo, — Al mismo tiempo + se desarrollaba 
un movimiento dirigido por John Wesley, joven teólogo ungid 
rano, para luchar contra la decadencia religiosa. Aunque sus 
predicaciones, y tas de su amigo ]f hitefield* despertaron las 
conciencias, Wesley fue desaprobado por la Iglesia establecida 
y los metodistas imion tratados del mismo modo que los otros 

disidentes - pn sbih i iuim n-. independiente:^ baplislas \ cuáquero#. 

Una organización adecuada les permitió, no obstante, ejcrcei una 
actividad renovadora del protestantismo anglosajón, y su influen¬ 
cia se hizo sentir en el seno de la Iglesia anglicana, inspirando 
el movimiento evangelista y filantrópico cuyo representante más 
ilustre fue fflUdherforcr, apóstol de hi abolición de la esclavitud. 

La Independencia americana. El conflicto (pie había esta¬ 
llado a continuación de la guerra de los Siete Años entre la 
Metrópoli y las colonias de América condujo a la declaración de 
tndependenclá de las trece colonias (4 de julio de 1776) y a una 
guerra en la que intervino Francia en 1778 (y* p. 372). 
Anteriormente La Eavelte y otros voluntarios habían prestado 
avióla a la causa de Washington. El Tratado de Vcrsalles de 
1783 ratificó la independencia de las colonias, que ya había sido 
otorgada a Fr&rtklm un ano antes, y valió a Francia la restitu¬ 
ción 1 Ir Saint Pit'Mf'-éi lYIiquclon y él SuieguL y a España, su 
aliada, la de Menorca y Florida. 

En esta'época recibió Inglaterra algunos emisarios de las colu¬ 
nias españolas de América, los cuales le ofrecían ciertas ventajas 
en aquellos territorios a cambio de ayuda para lograr su emanci¬ 
pación dé la lulela española* En 1806 se produjo el ataque y la 
ocupación de Buenos Aires por los ingleses al mando del gene¬ 
ral Reresjotd. Al poco tiempo el virrey Liméis obligó a las tropas 
británicas a desalojar la ciudad y éstas, en unión de los refuerzo# 
aportados por él general Auchnmty^ so dirigieron al Uruguay, 
donde se apoderaron de Montevideo (9 de septiembre de 1807). 
El general }f httclocke intentó conquistar de nuevo Buenos Aires, 
bi'nHcamenlr defendida por todos sus vecinos, y fue derrotado; 
con ello los ingleses abandonaron sus internos de conquista ett 
esta parle de America* 


El segundo Pitt* — La victoria del rey sobre los parlamen¬ 
tarios puso fin a la crisis que siguió a la guerra. En 1784 la 
elección de umi fuerte mayoría tory vino a confirmar la decisión 
de Jorge 111 de confiar la jefatura del Gobierno al segundo 
William Pitt, h i jo de lord Chathani. Los lories recuperaron el 
Poder, y el joven ministro intentó, con su apoyo, seguir una 
política de reformas, depurar los viejos hábitos políticos, restau¬ 
rar la Hacienda, persiguiendo los abusos, y adoptar una política 
liberal en materia económica. 
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Inglaterra y fa Revolución francesa. La Resolución Irán 

i ■ r i. bahía p invoca do una vintenia iem i i < > 1 1 musí uva din a A I ¡mi 
nos whigs, romo y ciertos intelectuales radicales la mi- 

bieron con jubilo. Pero la invasión de Bélgica y la ejecución de 
Luis XVI quitaron a los ingleses loria ¡dea de innovación y 
encendieron entre ¡los dos países una guerra que huida de durar 
más de 22 años, interrumpida solamente por la breve tregua de 
la Paz de A míen* {marzo 1802-mayo 1803). Todo alentado contra 
los privilegios de la Corona, de la aristocracia o de la Iglesia 
establecida fue reprimido severamente. En 1799, al decretarse 
la abolición del derecho de coalición, los obreros se vieron pri¬ 
vados de este medio de agitación social y de defensa profesional 

La unión do Irlanda a Inglaterra. — A pesar de su fracaso, 
el alzamiento de los voluntarios, acaudillados por Granan , y el 
movimiento de los Irlandeses Unidos* organizado bajo la influen¬ 
cia de la Revolución francesa, pusieron de manifiesto el gran 
esfuerzo realizado por los protestantes liberales de Irlanda, a 
finales del siglo XVril, para obtener una verdadera autonomía de 
su país y la igualdad de derechos para los católicos. Los volun- 
I arios baldan obl en ido en 1782 los plenos poderes legislat ivos 
para el Parlamento de Dulilín y este concedió (1793) el derecho 
de voto a los católicos* pero el ¡rey se opuso a la emane ¡pac ion 
futa] de éstos, Los industriales ingleses* por su parle, obligaron 
a Pin, en 1785, a retirar el proyecto de reciprocidad comercial, 
que habría podido restablecer la economía de Irlanda, En la 
región del Ulstcr se organizaron centros de acción formados por 
protestantes intransigentes, dependientes de Inglaterra, desti¬ 
nados a combatir a los irlandeses ( nidos, que se pusieron en 
relación con Francia, pero la expedición de Uocke, en 1796, 
fracasó, y la misma suerte corrió la insurrección de 1798, que fue 
apoyarla en un principio por las tropas del general Humberto Pitl 
rerimó ni 1801 el Parlamento irlandés con e| ingles, con lo cual 
Irlanda quedó absorbida politicamente. Jorge II! continuó upo 
niémlosr a la emancipación de los católicos, que había sillo pro¬ 
metida por Pítt en compensación de la unión, Pitl dimitió (1801), 
pero volvió ftl Poder en 1804 y lo conservó hasta el final de 
sus ritas I I8()b), 

La guerra contra Francia* — Piu, que no deseaba la guerra, 
fue sin embargo el alma de las coaliciones que sostuvieron una 
lucha inexorable cerní ni Napoleón. 

La flota inglesa se aseguró desde el primer momento el dominio 
de bis mares, Las victorias de Colligwood (Caitiperdowri, 1797) 
y $ítUon ( Abukir, 1798, y Trafalgar, 1805) condenaron al fracaso 
la expedición francesa de Egipto y los proyectos de desembarco 
en Irlanda y en Inglaterra. Para contrarrestar el bloqueo conti¬ 
nental de Napoleón, los ingleses impusieron una inspección severa 
fiel tráfico marítimo, que provocó una guerra de tres a ñus contra 
los Eslados Unidos ( IR I 181 ó.l. El eféreito inglés acaudillado 
por U cllington, favoreció el movimiento de independencia en 
España y Portugal y puso fin a la carrera dé Napoleón en 
Waterloo. Por el Tratado de París de 1814 Inglaterra obtuvo la 
isla de Malla, posición dominante en el Mediterráneo; El (iabo, 
la isla Mauricio \ Ueilíin, llaves de bt ruta de ¡as Indias; mía 
par le de la (mayaría holandesa, la Trinidad, y las islas de Tobago 
y Santa Lucía en las Antillas, Napoleón, que si* había refugiado 
en un buque inglés, fue tratad o eomn prisionero de Estado y 
deportado a Sarita Elena, donde murió (1821). 

Los progresos económicos riel siglo XVIII. —La pérdida 
de las antiguas colonias de América hizo (pie los elementos adictos 
a la Metrópoli emigraran al i amada. Kn la India, lord Cli-itc 
empezó en 1757 a someter el país mediante la dominación direc¬ 
ta o por el protectorado británico. La Compañía de las Indias 
Orientales* fundada en 1601, conservó el monopolio comercial 
hasta 1833 y dejó de existir en 1858. En 1773 la Corona nom¬ 
bró el primer gobernador general, y hacia 1828 toda la pen¬ 
ínsula estaba sometida til dominio inglés, salvo el Penyab, o 
región de los cinco ríos. El Tratado de París aseguró a los 
ingleses el camino de la India. En el Pacífico, los viajes de Cook 
i ChT 1772, 1776, 1779) fueron el preludio de la colonización 
de Australia, comenzada con el establecimiento de colonias pe¬ 
nitenciarias en Nueva (hiles del Sur, 

La actividad marítima y colonial proporcionó los capitales y 
bis mercados que hicieron posible, t partir del siglo XVIII, la revo¬ 
lución industrial. La industria textil, en especial la industria del 
algodón» sufrió una profunda transformación con el invento de 
las máquinas de hilar {1765*1774) v dé tejer ( 1733-1785). La abun* 
delicia de bulla representaba la principal razón del desarrollo 
económico de Inglaterra, que vio nacer numerosas ciudades in- 
* I u si i ¡ules. Los campesinos sin tierras abandonaron el cultivo por 
el trabajo en la fábrica. Consigo i en t e men te creció bi población 
obrera v el movimiento icívimlicatmi empezó n manifestarse 
(motín de Notlinghum, 181*2, bu el gas y formación ríe asociaciones 
a pesar de la ley de 1799). 

Inglaterra siguió siendo no obstante nrt país agrícola gracias 
a la actividad innovadora de los propietarios y cultivadores de 
su suelo y a los consejos de economistas como Arthur Young , 


Se fomentó la ganadería y la creación de grandes extensiones de 
Mihrvo, Llih guerras, que suprimieron las importaciones, favo re- 

.* un alza fie Ins precios de los producios del campo y dieron 

lugar a imu política económica basada en un proteccionismo 
intransigente, Algunos teóricos, como Adam Smith (La Riqueza 
de las Naciones, 1772), defendieron el liberalismo económico, 
sólo aceptado por los industriabas cuando servía sus intereses 
(abolición de la legislación de trabajo de los 1 tutor, hacia 1800; 
Ira ludo de comercio con Francia, 1786, pero oposición al libre 
cambio con irlanda, 1785). 


LAS REFORMAS 

El despertar del liberalismo (1815-1832). — El precio del 
pan entre 1816 y 1819 fomentó la agitación del pueblo y favoreció 
la propaganda de los radicales por el sufragio universal. El Go¬ 
bierno, dirigido por Cast lerca$h % hizo Iré rite a la situación des¬ 
atando una represión nevera (matanza de Peterloo en Manches- 
ter, 1819). Canning, que subió al Poder después del suicidio 
de Casllcrcagh (1822), aceptó la reforma administrativa y eco* 
mímica propugnada por Hushisson y Roben PeeL ministros 
lories, y reconoció la independencia de las colonias españo¬ 
las^ 1823). 

El Arta de Navcgrtei/m fue abolida, se concedió la libertad 
comercial a las colonias, y por las leyes de 1824 y 1825 se per* 
mil i ó la organización legal de los sindicatos obreros o trade- 
unions. Mientras tanto, los whiigs reclamaban la reIorina electo¬ 
ral y los radicales defendían la doctrina de líentham, autor de un 
proyecto de reforma del Estado basada en el interés general. 

En Irlanda, Daniel O'Connell prosiguió su lúe luí cu favor del 
catolicismo, y, en 1829, su obra se vio coronada por el éxito al ser 
reconocidos a los católicos los mismos derechos que a los pro¬ 
testantes. 

La reforma electoral de 1832 y sus consecuencias. La re¬ 
forma de la ley electoral fue definitivamente aceptada (7 de 
junio de 1832) al ganar los I¡heniles las primeras elecciones cele¬ 
bradas después de la subida a) trono de Guillermo IV (26 de 
jimio de 1830). 

La reforma uniformó las condiciones del derecho de voto y 
favoreció a la clase media, cuya fuerte representación mantuvo 
a los liberales cuarenta años en el Poder (salvo la interrupción 
del ministerio Peel, de 1811 a 1846). En esta época los whigs y 
los Lories empezaron a ser denominados liberales y conservadores. 

Bajo la influencia de los radíenles, seguidores de las doctrinas 
de Brnthum, la administración central empezó a suprimir el anti¬ 
guo self-government aristocrático y a .substituirlo por Consejos 
(hoardsh elegidos por los eontribuyrules (ley municipal de 
1835), La administración se encargó de los servicios vecinales, 
de higiene y de ¡e-isteneia, La esclavitud fue abolida en las culo 
nías en 1833 y las primeras leves eficaces para lo protección de 
las mujeres y niños que trabajaban en las fábricas fueron voladas 
en 1833 y 1847. En 1834, la oposición logró derribar el miuisle¬ 
ño Melbourne y Peel fue llamado al Poder, aunque sin más 
resultado—después de las elecciones favorables a los liberales— 
que la declaración según la cual ningún ministerio podía gober¬ 
nar sin t:l apoyo de los Comunes, incluso si rutilaba con el favor 
rml y el de los lores. Este ario significó, no obstante, el fin del 
veto real. La ascensión de Victoria* sobrina de Guillermo IV, 
al trono en 1837, acabó de consolidar el régimen parlamentario. 
La reina y el príncipe consorte. Alberto de Sajornad* o bu rgo- 
Gotha, intentaron, sin embargo, ejercer hasta 1861 cierta infinen 
ida en materia de política exterior, pero en el interior, los par¬ 
tidos representados en el Parlamento eran lot Únicos que podían 
decidir en la elección de los ministros. 

El movimiento obrero, el «carlismo» y el nacionalismo 
Irlandés* - Los intentos de organización obrera, consecuencia 
de las leyes de 1824 y 1825, trajeron un período dr agitación* 
Influidos por el socialista Robcrt Oreen, los obreros quisieron 
formar una organización sindical nocional < 1834), mas, fracasa* 
dos en su propósito, empezaron a reivindicar ciertos derechos 
políticos. La Carta del pueblo (1838) solicitaba el sufragio uni¬ 
versal y secreto y un Parlamento anual. Después de algunos con¬ 
gresos, reuniones y motines (en 1838 y 1839), el movimiento 
carlista o ¡oral redujo su actividad a simples peticiones (1843 
y 1848)* 

Los irlandeses tampoco consiguieron gran cosa en sus aspi¬ 
raciones, a no ser en la de suprimir el diezmo que los católicos 
estaban obligados a pagar a la Iglesia anglicana (1338). (TConmdl 
promovió, pues, una violenta campaña por la revocación (repeal) 
de la Unión y fue encarcelado (1844b A su muerte (1847), un 
nievo movimiento. Joven l llanda, quiso unir a protestantes y 
católicos en la lucha por la independencia, mas sus proyectos 
de insurrección (1848) abortaron. Entre 1845 y 1847, 700 000 
habitantes perecieron víctimas del hambre. La emigración a los 
Estados Unidos aumentó, sin solucionar con este éxodo el pro¬ 
blema del exceso de mano de obra en el campo. 






El libra cambio. — La campo fia librecambista, que había 
comenzado en Munchealer, dirigida por el industrial Richard 
(1 olid en v f] cuáquero radical John Grigkt, obtuvo la derogación 
de los derechos protectores sobre los cereales* Peel se mostró 
favorable a la supresión de las barreras aduaneras y restableció 
en 1842 el impuesto sobre la renta, que había sido suprimido en 
1817, para compensar el déficit de las aduanas. Su Gobierno fue 
derribado por su mismo partido. Disraeli fue el alma ríe la opo- 
¡alción, y u la muerte de éste sus partidarios, entre los cuales se 
encontraba Gladstone, se pasaron a las filas liberales (1851). 
La ley de 1646 fue seguida de la abolición de ia mayor parte de 
los a ranéeles aduaneros y de la firma de varios tratados de eo mer¬ 
ejo, Durante más de ochen la años, la Gran Bretaña se mantuvo 
fiel al librecambisrno. 


De 1846 a 1887.— I nglalerra sacó mayor partido que cual¬ 
quier otro país de la favorable coyuntura económica debida ul 
descubrimiento de nuevas minas de oro y a! desarrollo de los 
ferrocarriles y de la navegación de vapor. El período de reacción 
que siguió en el Continente a las revoluciones de 1848, fue para 
este futís una época de calma política* Palmerston, de 1830 
a 1858, dirigió casi constantemente la política extranjera: celoso 
defensor de los intereses ingleses hiato fracasar las ambiciones 
de Francia y Rusia (contra la cual provocó la intervención en la 
guerra de Crimea), A pesar de las alianzas contraídas con 
Francia, en tiempos de Luis Felipe y del Imperio, Inglaterra 
siguió una política de espléndido aislamiento, que conservó hasta 
1PO0. Elt d interior, Palmerston no llevó a cabo ninguna trans- 
formación esencial, Lo más notable en este período fue el des¬ 
arrollo de los sindicatos di* cientos oficios* Las cooperativas de 
consumo empezaron a extenderse considerablemente* 
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DE GLADSTONE A MACDONALD 


El movimiento do Oxford y las reformas religiosas. — 

Hacia 1830 nació en la Universidad de Oxford un Movimiento 
de renovación religiosa, que quería orientar el anglicanisiii» 
«acia un dogmatismo y un ritualismo más rigurosos. Este mo¬ 
ví miento favoreció, en el seno de la Alta Iglesia, unu corriente 
anglocatóliea que se esforzó en restaurar las prácticas y los ritos 
romanos. Determinó un movimiento de conversiones al catoli¬ 
cismo romano (en primer lugar la de su principal protagonista, 
luego cardenal Newman, en 1845) y contribuyó a la restaura¬ 
ción de ja Iglesia católica en Inglaterra* Pío IX restableció en 
1850 veinte obispos y un arzobispo (el cardenal ÍF'Lscrnan), 
La* reformas que fueron i tu puestas a la Iglesia a n glicinia en 
1832 consolidaron su situación, con la substitución del diezmo 
por una renta Inmobiliaria (1836} y la supresión, en favor de 
los no anglicanos, de los impuestos eclesiásticos obligatorios 
(1864), Fn I87L las universidades de Oxford y Cambridge ad¬ 
mitieron toda clase de discípulos, sin distinción de credo, Fn Es¬ 
cocia el movimiento evangelista de Thornas Chalmcrs condujo 
en 1843 al cisma de la Iglesia libre de Escocía* 

La expansión colonial.— El rigió xix vio el final de la con- 

quista de h India (v, p, 616), la supresión de la Compañía de 
las Indias Orientales, después de la sublevación de los ci payos 
(1857-1859), los comienzos de la penetración en Birmania (1826 y 
1852), las intervenciones en Afganistán (1836-1842 v 1878 1882b 
la ocupación de Singapur (1819), de Aden (1889), de Hong-Kong 
(después la guerra del opio, 1842), del norte de Borneo, del sur 
de Nueva Guinea, de las islas Fidji a Vi ti (1875), de Sierra Leona, 
en África, y fie algunas factorías en la cosía de Guinea. Durante 
el gobierno de Rosas en Argentina el archipiélago de las Malvinas 
o Falkland fue ocupado por fuerzas navales inglesas, a pesar de 
todas las alegaciones del Gobierno argentino, o Inglaterra, en 
unión de Francia, decretó el bloqueo del puerto de Buenos Aires, 
fundándose en el hecho de que Rosas había invadido el Uruguay 
para intervenir m su política interior. En 1862 se llevó a cabo la 
Intervención inglesa en México. Inglaterra, Francia y España 
reclamaron el pago fie sus créditos y mandaron sus escuadras gl 
puerto ile Veracniz* L» tropas de los Aliados llegaron basta Cór¬ 
doba, donde se pusieron de manifiesto sus disensiones; Inglate¬ 
rra, en unión fie España, disolvió la Alianza, y ambas dejaron 
a los franceses proseguir solos SU aventura. El imperio colonial 
inglés se renovó en esta época con la creación, gracias a los emi¬ 
grantes de ía Metrópoli, de nuevas tuiciones británicas de ultra¬ 
mar: en Australia (donde la colonización se desarrolló después 
de 1818 y sobre lodo a consecuencia del descubrimiento de las 
minas de oro en 1851 I v* p. 8111), en Nueva Zelanda ía parlir 
de 1839), en el Ganada y en el ( ¡abo, (funde los colorios ingleses se 
establecieron jumo a los franceses y holandeses* ¿atoa, a contar 
de 1833, emigraron en parte hacia el Norte y fundaron el Esta¬ 
do líbre de Orango y la República del Transvaal. Inglaterra res¬ 
petó, durante largo tiempo, la independencia de hecho de este 
país, pem lo cerco de posesiones británicas y ocupó, en 1871, 
la región diamantífera de Kímberley* Estas colonias, de po¬ 
blación europea, gozaron a partir de mediados del siglo xix 
de una autonomía casi completa y se agruparon en dominios* 


Reformas electorales de 1867 y 1884 —Después de la 
muerte de Palmerston (1865), los esfuerzos convergentes de Dis- 
nif !i, que quería (lar a la política conservadora una base popu 
lar, y de los radicales se vieron recompensados con la reforma 
de 1867, que duplicó el número de los electores* En 1884, duran¬ 
te el segundo gobierno de Gladstone, este número aumentó de 
3 200 000 a 5 700 000. Disponían fiel derecho de voto Lodos aque¬ 
llos que pagasen un alquiler superior a 10 libras* En 1872 se 
estableció el escrutinio secreto* 

Esta democratización del sufragio hizo que los parí idos se 
transformasen en vastas organizaciones populares destinadas a 
atraerse el mayor número de electores; favoreció a los conserva¬ 
dores y obligó a los liberales a acelerar el ritmo de bis reformas. 


Gladstone y Disraeli (1868-1880). — Noml >rado primer minis¬ 
tro (1867), Gladstone obtuvo que fuese aprobada por el Parla¬ 
mento una ley que instituyó las escuelas primarias públicas c 
independientes de la Iglesia anglicana (la enseñanza obligatoria 
fue promulgada en 1880 y las escuelas fueron declaradas gratuitas 
en 1891). La Iglesia anglicana dejó de ser oficial en Irlanda (1871). 
Los sindicatos, que habían consolidado su estatuto legal, mostra¬ 
ron su descontento con motivo de la represión de las huelgas y 
contribuyeron al éxito de los conservadores en las elecciones 
de 1874. 


Disraeli, que sucedió a Gladstone, hizo volar varias leyes 
obr eras y exultó el sentimiento nacional ¡si a con una política de 
prestigio. Kn el Congreso de Berlín de 1878 obtuvo un éxito 
diplomático al impedir que Rusia desmembrase el Imperio oto¬ 
mano, mientras que Gladstone, partidario de los rusos, había 
denunciado las atrocidades cometidas por los turcos* Las eleccio¬ 
nes de 1830, influidas por las dificultades erradas en el Trammial 
y Afganistán, señalaron la vuelta de los liberales al Poder. 


Gladstone y la crisis irlandesa (1880-1886).— Glndsi*me 
reconoció ía independencia del Transvaal después del fracaso de 
la intervención armada (Majuha Uitl % 1881). 

En Egipto, A rabí Bajá promovió una sublevación contra el 
condominio Jrancnhi huaico (1882), Francia se abstuvo de inter¬ 
venir y Egipto fue ocupado por los ingleses. El movimiento 
nacionalista dirigido por el Mahadi (o Mesías), en Sudán (loma 
de Karíum, 1884)* incitó a los británicos a prolongar la ocupación 
indefinidamente (v. p. 368), 

En esta época Irlanda puso a prueba la política liberal. PurneJl, 
que pertenecía a una vaya familia protestante irlandesa, rcorga 
nizó el partido nacionalista irlandés y reivindicó la autonomía 
completa (el fióme rule). Las pretcnsiones agrarias irlandesas 
se vieron satisfechas con la ley de 1881* Un rígido régimen poli¬ 
ciaco y el asesinato, perpetrado por los terroristas íenianos, del 
secretario de Estado de Irlanda (1882) contribuyeron a la pro¬ 
longación riel conflicto. Los irlandeses ayudaron a derribar el 
ministerio Gladstone en 1885, y Salisbury su sucesor, promulgó 
la ley Ashóoitrne* que favorecía el acceso de los colonos a la 
propiedad. Los conservadores, a pesar de esta política, se mos¬ 
traron hostiles a conceder a los irlandeses el Home rale (Gobier¬ 
no y Parlamento propios), Gladstone aceptó el principio de la 
i míe penden cía de Irlanda* y con el apuyo de los irlandeses volvió 
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il l’odtrr, Stt política hizo <pco los lihcialt^ unionistas, ac.iinli 
¡lados por Chamberluin, »e separasen de él, y su gobierno perdió 
las flei'rjones de I8IÍ6. 

El gobierno de Sallsbury < !HHo l?Ñ2)-Los conservadores 

respondieron con una severa represión ai plan irlandés contra la 
subida de los arrendamientos y la expulsión de los colonos. Apro¬ 
vechando un incidente de su vida privada, Parncll fue eliniinado, 
y a su mil crie (1891) el partido irlandés se encontró dividido. 
Salislmry, con objeto de t-omplacer a sus aliados liberales, supri¬ 
mió por completo el sclf-ftovérnment aristocrático, creando los 
(lonsejos ele condado (1888) y de parroquia (1894), elegidos por 
bis contribuyentes gravados con impuestos locales. 

El último gobierno de Gladstone (1892-1894). Las elec¬ 
ciones de 1892, ganadas por los liberales, pusieron de relieve las 
dificultades con que se tropezaba para seguir tina política de 
reformas democráticas mientras la Cámara de los Lores pudiera 
ejercer su derecho de velo* jonuub de ocho huí a* en las 
minas* la limitación de la venta de vinos y licores, la gratifica* 
cióii de lo* diputado*, cd Home rule , la supresión de la suprema¬ 
cía de la Iglesia anglicana en el País de Cales, el impuesto pro* 
g lesivo en las su cesión es y lo* Con»fcJQd (le parroquia fueron leyes 
importamos a pro liadas todas por la Lamara de los Comunes y 
rechazadas, salvo la* tres últimas, por la de lo* Lores, A lo* 
84 uno* Gladstone dimitió (1891.), id no ser aprobado el Home 
tut&) y murió en 1898* Le substituyo lord Hosebery* que fue a 
su ve/ derribado el ano siguiente. 

Los Imperialistas en el Poder (1895-1900)* Lto tlecr-ionc» 
de 1895 dieron una mayoría de 160 voto* a la coalición de los 
conservedore* y unión islas. Salíebury volvici a ser primer ministro, 
y Ghamherlain, ministro de Colonia*, La política de este pre¬ 
conizaba la lucha contra él libre cambio, la unión estrecha entre 
Inglaterra y *u* dominios y la expansión colonial en Asta y Africa, 

Kn la ofensiva desarrollada en 1896 contra lo* ruaba distas, en 
el Sudan egipcio, lo* ingleses ocuparon Omdurmsti el íl de *cp* 
liembre de 1898. En 1899 estalló la guerra del Trausvaal O guerra 
de tos boers. El Primer ministro de El Cabo, Cccil Rhodcs, 
fundador de una compañía cuyo* territorios (Rhodesia) se nxten* 
dían más allá del Zambease y desbordaban el Transvaal por el 
Nortes aconsejó la intervención en el Transvaal para proteger a 
los emigrantes atraído* a este país por el descubrimiento de 
minas de oro (1881)* Un intento de pero-ha. um en l’reinni, orga¬ 
nizado por Rbodes y dirigido por Jamcsoru funcionario lngm v 
fracasó* En 1899 la guerra fue inevitable y los mandados 

por su presidente Kruger* obtuvieron al principio importante» 
victorias sobre los ingleses* Posteriormente perdieron / retorta y 
J abarme shurgo y continuaron su actividad bélica por medio de 
guerrillas hasta la firma de la Paz de Vereenigmg ««BJ. 
F*n 1906 y 1907 el gobierno liberal concedió u Orange y ni i runs- 
vaal una autonomía completa, y en 1909 estos países se unieron 
como provincias autónomas a otra* colonias de Africa del htir y 
formaron la Union Suda frica ría. 

Eduardo Vil (Í90L19U))* Apartado por su madre de Iob 
negocio* públicos, Eduardo VII subió al trono a lo* 59 años de 
edad. Firmó una alian m con Francia (la Entente* cordial L y 
por el acuerdo de 1901 dejó a esta la libertad de intervenir en 
Marruecos a cambio tic! reconocimiento de 1» gestión inglesa en 
Egipto. Un tratado concertado con Rusia (l$u?) puso fin a las 
dificultades surgida* con motivo de las zona* de influencia < n 
Pcrsia. La potencia que iba adquiriendo la marina alemana 
obligó al rey a tomar precauciones contra este país, que amena¬ 
zaba la supremacía inglesa. 

Fin del gobierno imperialista* El Gobierno se desacreditó 
a causa de bis reveses sufridos en la guerra anglo-hoer, y con 
motivo de la reforma Aduanera surgieron disensiones cutre mis 
miembros* Ghambrrlain presentó la dimisión en 1903 para podér 
defender libremente so política protección isla, nmtm la que se 
oponía la mayoría de la opinión. La reforma escolar de 1902 
provocó una vehemente protesta contra las subvencione» otorga¬ 
das a la* escpcla* confesionales, en especial a los centros de ense¬ 
ñanza de las parroquia* anglicanas. Esta ley no impidió, sin 
embargo, el desarrollo de la enseñanza secundaria pública. 

La ley de 1898 dio a Irlanda una mayor autonomía adminis¬ 
trativa con la institución de un régimen análogo al que disfruta lia 
Inglaterra en virtud de la* leyes ele 1888 y 1894. La ley de 1896 
fací litó la fijación legal del precio de lo* contratos de arrenda¬ 
miento rurales y la de 1908 preparó la desaparición de todos los 
feudos, No obélame, la hostilidad irlandesa seguía latente*. Los 
elementos moderados, a cuyo frente se encontraba Plurikctt, 
emprendieron la reorganización dr la economía de la Isla, pero 
su gestión se vio desacreditada por su colaboración con la udnii* 
nist t ación 

El Partido Laborista, — El movimiento obrero ingle* empezó 
a tomar una m tentación definidarnenie socialista bacía 1880* 
Al mismo tiempo se desarrolló ta organización de sindicatos, espe* 


(ialnn-mr tul ir los obreras no calibeados, como los portuarios, 
los d i gas etc*, y *e declararon impoilantes huelga* ( 1888 y 
1889), La Federación Socializa Democrática (1881) no respondió 
a la» esperanza» de la clase trabajadora inglesa, y el socialismo 
agrario de Henry G cor ge (Progreso y pobreza* 1879) encontró 
i j i íl * partidario* que el propugnado por Marx. La Sociedad Fa Lia¬ 
na (1888) opuso una política de arción socialista progresiva al 
liberalismo tradicional, y Keir Hardie, al fundar el Partido Labo¬ 
rista independiente, favoreció la intervención de lo* sindicatos 
en la acción política (1895), Las sentencia* de tu Cámara de los 
Lores, haciendo a los sindicatos económicamente responsables 
de la* (melga*, pusieron de relieve la necesidad de esta acción. 
En 19ÜO t con motivo tic las elecciones, se formó un comité para 
la representación del trabajo y de el nació el Par t id o Labortsin 
{Labour Parí y), amalgama.compleja de organizaciones políticas, 
sindicatos y cooperativa». En 1908 el Partido Laborista se adhirió 
a la Internacional Sor ¡a lisia. 

Los liberales en el Poder (1906-1914)* -En diciembre de 

1905, Arthin* J. Bailón r, sucesor de su lío Salisbtiry desdi 1 1902, 
presentó la dimisión y, celebradas las elecciones de enero de 

1906, Camp/tell Hannerman formó un gobierno liberal. A sil 
muerte le sucedió Asquith (1908), cuya política de reformas 
sociales: ley de 1908, que obligaba al Estado a asumir la carga 
de las pensione» del retiro de la vejez, la institución en 1911 del 
seguro de enfermedad y del seguro obligatorio de paro, y el 
aumento del presupuesto do gastos destinados a la marina, hicie¬ 
ran necesaria una reforma fiscal. En e I presupuesto de 1909, 
Lloyd Gcorge introdujo principios socializantes en mal cria tri¬ 
butaria. L* Cámara de los Lores rechazó esta proposición, que 
lesionaba lo* intereses dé la nobleza y fie la alta burguesía, y el 
Gobierno convocó nuevas elecciones, Pero triunfantes los libera¬ 
les por una mayoría precaria, se vieron obligado» a gobernar con 
el apoyo de los parlamentario» irlandeses y de lo* laboristas. 
Esto» exigieron la disminución de las prerrogativa* de la Lámala 
de los Lores para poder otorgar la autonomía a Irlanda y llevar 
a cabo las reformas democráticas necesarias, l as elecciones dr 
diciembre de 1910 obligaron a lo* miembro* de la Cámara Alta 
a ratificar una ley que les quitaba todo poder en materia finare 
cíera > que además les limitaba su derecho de veto til tres serio- 
lies eoii sectil ivas (julio de Olí). (Durante i.'ste período, bille* 
,4.1(1 Ivlit.mlo VIL Jorge V había Mordido a mi padre <’! <> de 

mayo de Id 10.) ... ., , 

El Gobierno respondió con una j>olitita de coneillacion a las 

huelga» de carácter socialista que estallaron a pattir df 1 
(minero*, obreros portuario*, empleado* de ferrocarriles). I or 
hu parle, los Comunes otorgaron a Irlanda un regimen de auto¬ 
nomía (Hume rule bilí) aceptado por el partido nacionalista 
y rt chazado por los protestantes del distrito de IJlsier, Estos qui¬ 
sieron imponer su r rite rio por la fuerza y bajo la dirección de 
Edwnrd Cursan »C aprestaron a la lucha. K1 Parlamento propuso 
enumera la exclusión temporal del Ulsier y lo* Loro» eslipukiiTm 
su separación permanente a cambio de volar el borne rule (1914), 

La primera guerra mundial. — La violación <3e la neutrali¬ 
dad dr Bélgica por lo» alemanes trajo como consecuencia la 
entrada de la Gran Bretaña en guerra y durante cuatro uno* lo» 
Dominios prestaron un a ayuda total a la Metí upo Ib 

Diferida la aplicación del Home rule hasta seis mese* después 
de la terminación de la guerra, lo* ruicinnalisla» irlandeses sufrie¬ 
ron un rudo golpe con la formación, cu 191o, de un gomrnm 
de coalición rmn puesto por Ioh ji’ft's i'oiiM'rviiclon-^ unitviiintaM 
fia!huir, ftorurr ¡MW c incluso (*1 propio (.arson. hl c ¡Cirilo tic 
voluntarios, cuya ayu<la bahía sido rechazad» por Kilchencr 
cu 1914, se convirtió en una fuerza rcvoltu muaria. La instítU* 
cióu del servicio militar obligatorio provocó »-n IJublin (24 tk- 
abril dr 1916) una siiblevadón, que tur reprimida rnirlnirtitr. 
Lloyd Georgo, adalid de una publica de guerra enérgica, luc 
nombrado td 12 de diciembre siguiente jefe de un gobierno 
dominado por bis unionista». 

Política interior y colonial después de i9te. Al ámbar 
la guerra se aprobó una reforma electoral que instituía el sufra¬ 
gio universal, a loe 21 ano» para los hombres y a lo* 40 piró 
las mujeres (la igualdad completa del sufragio m> se concedió 
a la* mujeres hasta 1928). Las elecciones de diciembre de 1918 
constó lis ero 11 un triunfo de la eualicóm que se encontraba al 
frente del gobierno. En Irlanda lo* sinn feíners eonsLÍtuyeron 
en Duhlín un Parlamento independiente (l)ail Pircan) y los 
inglese* respondieron con una represión sangrienta que duró 
un año. Finalmente, el tratado del 7 de diciembre de 192L 
ratificado el 7 de enero siguiente por el Dail EttG&fl, decidió el 
destino de Irlanda. 

El partido liberal perdió importancia en la postguerra en pro¬ 
vecho de loa conservadores y laboristas. Aquello» dominaron el 
gobierno de coalición de Lloyd Gcorge y 1c obligaron a retirarse 
en octubre de 1922, A partir de entonces asumieron solo» el 
Poder hasta las elecciones de noviembre de 1922, y luego desde 
las de ilicieinlm dr 1925 basta las de mayo de 1929. Kn el gubier 
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no nacional forma fio en 1931 pa^lici paron niayori lar ¡¿unen U\ Los 
laboristas ganaron las elecciones dos veces, en 1922 y en 1929, 
pero so vieron obligados, para gobernar, a solicitar el apoyo fie 
los liberales. Sus jefes, Snowden y Thomas, se separaron del 
partido til entrar en los gobiernos nacionales dirigidos por 
tiamsay MacDonald, Baldmin y Nevitle Cfwmberlain. El paro 
detuvo el movimiento obrero, y sólo la huelga de los mineros 
dr 1926, apoyada un momento por una huelga general, puede 
ser comparada a las de 1919, 1920 y 1924. 

El Imperio británico aumento sn poderío con la adquisición 
de las antiguas colonias alemanas, que le fueron confia das bajo 
forma de mandato. Irak y Palestina quedaron bajo m i ni lian 
cia al desmembrarse el Imperio turco, La dominación inglesa 
en la India se vio comprometida por las ideas de independen* 
cía del Congreso nacional cateado en 1H85 y por el movimiento 
pacifista de Gandhi , Inglaterra reconoció la independencia de 
Egipto y concertó con este país un tratado de alianza (26 
de agosto de 1936). 

La expedición italiana de Etiopía (1935) alarmó a los poli* 
tiCOS ingleses, que insistieron en la Sociedad de [Naciones para 
que fuesen aplicadas a la nación agresora sanciones económicas 
y financieras ív. p. 381 y 412b En 1936, fallecido Jorge V, le su¬ 
cedió su hijo Eduardo VIH, el cual abdicó en favor de su 
hermano Jorge VF. 

En abril dr 1938 se firmo un tratado entre Irlanda y Lían 
Bretaña que puso termino a las dificultades exisienLcs entre 
ambos países, y c| Estado libre recibió el nombre de A/re. Muran¬ 
te el mismo año (septiembre); el viaje de INcvillc (ibamlicrlain 
a ManirIt para discutir el actinio de los sttdetvs alejó momen¬ 
táneamente el espectro de la guerra, que reapareció en seguida, 
O 0 U el asunto de Danzig (Polonia)» y provocó el conflirt o entre 
la Gran Bretaña y Francia por un lado, y Ah'manía por otro 
(3 de septiembre de 1939), 

La segunda guerra mundial. - Después de la firma del 
armisticio ira n coa lemán de junio de 1940, Chtirchill decidió 
continuar la guerra contra el Kcieb y, dirigiéndose al pueblo 
ingles en un celebre discurso, prometió la victoria final tras un 
período bañado en “sangre, sudor y lágrimas" 1 . El 8 de agosto 
comenzaron los ataques aéreos de Londres y de la región ¡ndus- 
n iub prolongados hasta la entrada del invierno. El heroísmo de 
los pilotos ingleses de las Rcales Fuerzas Aéreas y la resisten* 
eia de la población salvó al país. El fracaso de los planes de 
desembarco de lltller intensifico la lucha submarina. La flota 
británica sufrió innumerables pérdidas hasta el descubrimiento 
del radar. Las conquistas en Eritrea, en Somalia y en Etiopia 
mi compensaban las pérdidas de los Balcanes y dr Creta (abril* 
mayo de 1941). Los Estados Unidos, en virtud de la ley de 
Préstamos y Arriendos* ayudaron a los ingleses con material 
de guerra, y la entrevista Uliu rcbill-Koo.se volt (abril de 194!) 
puso los primerea jalones de la Carta del Atlántiro. En los 
comienzos del año 1942, los ingleses perdieron Htmg-Krmg y 
Singapur y vieron amenazada Australia por los japoneses. En oc¬ 
tubre* Montgomery detuvo el avance alemán en Egipto y derro¬ 
tó a Rommel en El Alamcin, El desembarco angloamericano 
en África del Norte y posteriormente en Sicilia y Palcrmo 
( 1943) señaló el final de la supremacía alemana. Las tropas 
anglocanadienses* dirigidas por Montgomcry, lucharon victorio¬ 
samente en Italia, Francia, Bélgica y Holanda, y se presentaron 
a lus puertas de Lübcck el 7 de mayo dr 1945. La reconquista 
dr Birmania y Ilong-Kong señalo d fin de la guerra. 

La postguerra. -Desde el 26 de junio tic 1945, fecha de 
la fundación de la 0. N. Uf., empezaron a hacerse patentes las 
ti ivergenrius existentes entre los vencedores. La Gran Bretaña 
$e oponía a la política de la IL R. S. S. y Francia en los pro¬ 
blemas de Trinste y el Oriente Medio. Las elecciones legislati¬ 
vas fueron ganadas por los Laboristas y la composición; fiel 
gobierno dio entrada a una serie de hombres de Estado nuevos 


(A uleBevin), que siguieron en los asuntos exteriores las 
directrices fundamentales del gabinete anterior. EL problema 
esencial con que se enfrentaron los laboristas a su subida al 
Poder fue el de los daños de la guerra, que habían trastornado 
por completó la economía nacional: 500 000 muertos, perdida 
fiel 25% fie la fortuna nacional, del 50% de los capitales inver¬ 
tidos en el extranjero, de casi toda la reserva de oro y divisas 
extranjeras y de un 50% del tonel a je de la marina mercante. 
Su Stalfard Crtpps impuso una esleiría política económica des¬ 
tinada a reconstituir la marina mercante, Bancada fuente de 
ingresos, y a aumentar en un 40% las exportaciones para evitar 
el gasto dr las últimas reservas de oro en la importación de 
bienes de consumo y de las imité rías primas indispensables* 
Los laboristas fueron criticados a pesar de las decisiones ambi¬ 
res que en algunos aspectos tomaron: el abandono voluntario de 
la India, por ejemplo, que permitió conservar la influencia 
comete ¡al y cultural británica en este país; las n ación al izac io¬ 
nes y la política social, que, aun sin i a aprobación de lodos, 
fueron respetadas por los gobiernos posteriores. El esfuerzo 
realizado por la marina fue enorme: en 1948 alcanzaba el nivel 
de 1939 y tres años mas tarde lo sobrepasaba en un 50%. 
En política exterior, la Eran Bretaña contemplaba con cierto 
recelo la creación de la Comunidad europea. En la Conferencia 
de Mosrú de 1952 intentó aumentar su comercio con las nacio¬ 
nes del Este europeo. El potencial de sn aviación militar y la 
posesión de armas atómicas reforzaron su posición en el mundo 
y ie ayudaron u conservar la independencia política, base ele 
la independencia económica (Conferencia monetaria de México, 
(1952). Los pueblos del Commanweulth permanecen unidos, aun 
después de haber adquirido algunos de ellos la independencia 
total, en torno a la Corona y a Isabel II y sólo ha quedado 
al margen de la Comunidad británica la Unión Sudafricana, 
como consecuencia de su política racial (1961). 

La Gran Bretaña forma pane del bloque de los pueblos occi¬ 
dentales, el cual se opone a la extensión del poderío de la 
Unión Soviética y de sus satélites. La nacionalización del canal 
de Suez provocó una intervención anglofrancesa en Egipto que 
constituyó un éxito militar, pero la oposición de, la U. IL S, S. 
y los Estados Unidos hizo que no se sacase ningún partido de 
ella diplomáticamente, Edén fue substituido como Primer mi- 
ni siró por MarMiltan (1957), y los conservadores ganaron de 
nuevo las elecciones en 1959 y mantuvieron al mismo jefe de 
gobierno, En 1963, Gran Bretaña solicita su ingreso en el Mer¬ 
cado Común Europeo, ingreso dificultado insistentemente por la 
fuerte oposición francesa. Mac Mi lian dimitió en 1963, y, tras 
un corto gobierno de Sír Atexander Douglas Home* en las elec¬ 
ciones de 1964 triunfó el partido labor isla. Harold Wilson pre¬ 
sidió e! nuevo gobierno, cuyas primeras medidas estuvieron en* 
camina tías a consolidar la libra esterlina. Sus esfuerzos fueron 
baldíos y en 1967 tuvo que decretar una devaluación. En 1969, 
el Gobierno tuvo que enviar tropas a Irlanda del Norte para 
sofocar los disturbios suscitados entre católicos y protestantes. 
En 1970 acunaron de nuevo el poder los conservadores, presidi¬ 
rlos por F. netxthi y en 1972 Gran Bretaña se adhirió a la Comu¬ 
nidad Económica Europea. 

Fernando Car tí 4* P EL AYO 
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Grecia moderna 


botella de Novarlo© (20 y 21 de octubre de 1&27¡ entre la 
flota combinada cmglofrcincor rusa y la armada iurtaeeppcio 

(Doc. Gira u don) 


La dominación turca* — Conquistada por los romanos?, Gre¬ 
cia asimiló a mi y ce a los vencedores por I a superioridad de su 
cultura y subsistió con características propias dentro del vasto 
Imperio Romano, Heredero directo de Roma, el Imperio Rizan- 
lino conoció un lento proceso de helenizaeiun y quedó por fin 
convertido —desde el siglo xni—en un verdadero listado griego. 
Durante este período se produjo la célebre expedición eulalano 
aragonesa, que concluyó en la conquista de lo» ducados d< 
Neopairia y Atenas^ los cuales fueron gobernallos por príncipes 
tic la rama aragonesa de Sicilia y dependieron directamente de 
Aragón hasta 1388. 

Los turcos no llegaron a ser dueños «le Grecia basta que, 
en 1433. ocuparon la capital bizantina, y aun eriinnrc» tuvieron 
que luchar durante varios años contra los venecianos, insuda- 
dos en las islas Jónicas hasta fines del siglo XViit. Por su parte, 
Chipre mantuvo la resistencia hasta 1571, y Candía no pudo 
ser conquistada sino en 1669. En esta época los turcos aumen¬ 
taron poco a poco el grado de libertad de las comunidades grie¬ 
gas y buscaron colaboradores entre las distintas minorías con 
el propósito de utilizarlos en el desempeño de funciones políti¬ 
cas y administrativas. Tal evolución hubiera podido continuar 
en el mismo sentido si la Iglesia griega no hubiese encontrado 
nuevo aliento en la política imperialista de la Rusia ortodoxa 
y si el nacionalismo griego no se hubiese reforzado por la pro¬ 
pagación de las ideas de la Revolución francesa. 


Intervención rusa e Influencia francesa* En 1711, el 

zar Pedro el Grande dirigió un mensaje a los pueblos balcáni¬ 
cos de religión ortodoxa en el cual les prometía su liberación. 
Ksia parado llegada para Grecia cuando Catalina II envió en 
1770 sit flota al Mediterráneo y más ríe quince mil griegos corrie- 
ron en Morca a unirse a bis hicrzíts rusas acaudilladas por 
Alejo Qrloih Pero griegos y rusos no pudieron entenderse* sobre 
todo después de la derrota de Tnpoltizü* E! Sultán, come» repre¬ 
salia contra los griegos, destituyó a su patriarca y los hizo ase¬ 
sinar por millares. La flota rusa, como desquite, destruyo la 
turca, y Rusia impuso cu 1774 a la Sublime Puerta el Tratado 
de K uttfmk-Kainardy i * 

Los p incité os difundidos por la Revolución francesa hicieron 
resurgir las esperanzas de liberación de los griegos, acaudilla¬ 
dor por Rhigas Pedios* Éstos soñaban con la Gran Idead o sea 
la restauración riel Imperio Bizantino en 'provecho de Grecia, 
para cuya consecución se formó la primera sociedad secreta, 
conocida con el nombre de Hetaira F¡titeé o Sociedad de los Ami¬ 
gos. Napoleón, en cambio, imaginó otro plan: repartirse con el 
Zar las posesiones turcas, ríe modo que Crecía y Albania queda¬ 
ran bajo el dominio ríe Francia, El derrumbamiento del Imperto 
ñapo llanura hizo que las islas Jónicas pasaran a la zona de 
influencia británica. Ya en plena descomposición el imperio 
Turco, la Grecia continental cayo en manos de Alí de Te beleño 
bajá de Jauina, 


Alejandro ¡psilanti 7 inte tu ó sublevar las provincias ruana ñas en 
1821, pero fracasó. En cambio, a la lucha qne el bajadle Jani- 
na sostenía contra el Sultán se unieron los montañeses de 
Morca, y su sublevación se convirtió en guerra nacional Furio¬ 
sos los turcos, ahotcarón al patriarca de Constan! inopia, a lo 
cual respondieron los griegos con el degollamiento de doce mil 
musulmanes en Trípoli Iza (1821). Las represalias turcas dieron 
origen a las legendarias matanzas de Quío (1822), 

La Independencia de Grecia fue declarada en el Congreso 
de pfddauro (1822), mas los Gobiernos europeos desoyeron su 
llama miento, e matoso *d canciller au siriaco Metlcrnieh favo¬ 
reció k alianza 1 urcoegipcíft para sofocar la rebelión del pueblo 
griego. Mas de repon Ir la situación lomó un aspecto favorable 
para Grecia: tras k intervención del zar Nicolás II, se pro¬ 
dujo la do Francia y la Gran Bretaña, cuyas flotas destruyeron 
en Na vari no la armada turcoegipcia (1827)* Vencido por otra 
parte en la guerra terrestre, el Sultán aceptó en 1829 el Tratado 
de Andriftopolis, que reconocía la independencia de Grecia. 
Ésta, aunque previamente constituida en República, bajo la 
presidencia del conde de Capo dlstria^ adoptó—por imposi¬ 
ción de las potencias liberadoras—el régimen monárquico, que, 
antes de nacer, provocó la guerra civil. 

La monarquía constitucional. — Asesinado Capo dlslria 
en 1831, t 1 1 príncipe de Snj otilad lobiu go rehusó la corona. En su 
lugar aceptó el trono Otón de Baviera (1833), que inmediata¬ 
mente convocó una Asamblea encargada ele redactar la Consti- 
tucióh del Reino (1884). Mas, seguidamente, las intrigas del 
extranjero suscitaron diversas sublevaciones, y, en 1862, ocupa¬ 
do el Pirco por lo* franceses, el país, desilusionado, ríes tronó 
u su soberano. 

En 1864, Jorge I otorgó una nueva Constitución, mucho más 
liberal que la anterior. Pero !a Gran Idea continuaba en la 
Miente de muchos griegos, y en 1866 se produjo la sublevación 
de Greta contra los turcos, encaminada a obtener la unión con 
Grecia. Por oirá parte, la crisis oriental del mismo ano pro¬ 
porcionó a los griegos la ocasión de extender su territorio, y la 
anexión de Tesalia, en 1881, señaló el comienzo de un período 
de grandes reformas, cuyo principal promotor fue Triciipis. 

Una nueva sublevación cretense, en 18%* motivó la declara - 
clon de guerra a Grecia por parte de Turquía y f aunque los 
turcos resultaron vic toriosos. Creta disfrutó desde entonces de 
un régimen de autonomía. En 1908 se produjo una revolución, 
que el cretense Venizeios, elegido presidente del Consejo poco 
después, aprovechó para impulsar la Gran ¡dea: ocupación de 
Salónica y Jan i na, Asesinado el rey Jorge en 1913, su hijo tomó 
el nombre de Constantino XII para indicar que Grecia aspi¬ 
raba a la sucesión del Imperio Bizantino. Seguidamente, como 
consecuencia de la guerra con Bulgaria, Grecia se aseguro la 
posesión í Tratado de Budapest-, 1913) de Creta, casi lodo el Kpi¬ 
ro y buena parte de Maccdonia, Salónica, Gavalla y Ca búdica. 


La guerra líe independencia. — Reorganizada la Hetaira, 
los griegos volvieron a esperar de Rusia la ayuda necesaria 
para desencadenar la revolución. El jefe de dicha sociedad. 


La primera guerra mundial. — Declarada la primera guerra 
mundial, el rey Constantino XII resistió a las presiones de su 
cuñado Guillermo II y se mantuvo neutral. Contrario a la 
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opinión del soberano, Venizelos permitió vn 1916 rl deseinbai 
ro de las fuerzas aliadas en Satónira cuando se produjo la agre* 
sii m búlgara, y organizó — con ayuda de la Entente— un Gobier¬ 
no revolucionario en dicha l indad. Establecido luego el bloqueo 
del IVdoponcso, el Rey se vio oíd ¡gado a abdicar y, CU junio 
d¡* 1917, Vemzdos y su Gobierno llegaron a Atenas con los 
Aliados. Proclamado rey Alejandro I, lujo sf ^undo de Constan¬ 
tino* Grecia entró en la guerra al lado de los Aliados, lo cual 
le valió, al firmarse el Tratado de .Serve,s ( 1920), la anexión del 
Fpíro Septentrional y Traria, hasta las cercanías de Constanti¬ 
no pía, y la esperanza de obtener Ksmirna y el Ikulecaneso. 

Muerto en un accidente el joven rey (25 de octubre de 1920) 
y derribado Venizelos como consecuencia de las elecciones del 
14 da noviembre, los monárquicos, vencedores, llamaron de nue¬ 
vo al trono a Constantino XIL Tras la Restauración, fracasada 
la intervención de las potencias en su intento ele lograr pacífi¬ 
camente la aplicación del TraLado de Sévrcs, tanto (irecia como 
Turquía decidieron acudir a las armas, bus griegos obtuvieron 
ciertos éxitos iniciales, pero, después de haber detenido su avan¬ 
ce a orillas del río Sariga r ios i 1921), Rieron derrotados en Ajiun 
Kara fltssar (1922) y toda Asia Mcnoi pasó nuevamente a ina* 
nos de Turquía. Sublevados luego los restos del ejército y los 
marinos griegos (24 de septiembre). Constan tino XII tuvo que 
abdicar en lavor rfcl príncipe Jorge. 

La República. — En 1924, triunfante Venizelos en las clec* 
clones, el rey Jorge II abandonó el trono, aemiiet ¡miento que 
aprovecharon los liberales para proclamar la República (13 de 
abril de 1924). líos años después, el general Pángalos instauró 
una dictadura militar. ¡Vas el Gobierno de coalición rte Alejan 
tiro ZaimiSt que hizo adoptar en [927 una Cónsul lición repu¬ 
blicana, Ventéelos recuperó el Poder y lo mantuvo hasta 1933, 
fecha en que, triunfante el Partido Popular, precedentemente 
monárquico, pero que pareció adherido a la República, decidió 
su apoyo n Tsaldans. 

En marzo de 1935, Tsaldans logró aplastar una insurrección 
ven i Bolista* pero, poco después, fue derribado por uno de sus 
propios ministros: el general Cimdylos, a quien la Asamblea 
Nacional proclamó Regente. Efectuado un plebiscito y ir lun¬ 
fa vi tes los monárquicos, el 25 de noviembre recuperó el trono 
el rey Jorge II, 

La segunda guerra mundial y sus consecuencias. El 28 

de octubre de 1940, Italia declaró la guerra a Grecia. Después 
de haber obtenido brillantes victorias, los griegos fueron venci¬ 
dos por las fuerzas alemanas y se vieron obligados a replegarse. 
Ex pal rindo el rey Jorge II, no lardó en organizarse la resisten¬ 
cia nacional, presentada en el Norte por d E. D. E. S. (Ejér - 
cito Griego Democrático de Liberación) y en el Sur por el 
E, L, A. S. (Ejército de Liberación Agrario y Socialista) > Ambas 
fuerzas establecieron un compromiso político y se creó un Go¬ 
bierno de unión nacional, presidido por Papandretu que, el 18 
de octubre de 1944, al ser liberada la capital por las fuerzas 
aliadas, impuso su autoridad. 

La división de la opinión dio lugar a la intervención de las 
fuerzas británicas, por iniciativa de las cuales se estableció la 


regencia del cardenal DamnsUnos. Celebradas las elecciones en 
1946, y habiéndose abstenido los partido* de izquierda* salió 
triunfante el movimiento monárquico. A m retorno, Jorge II se 
encontró con la guerra civil en el norte del país, guerra sos¬ 
tenida por las democracias populares vecinas. Aun cuando los 
rebeldes consiguieron al g ti nos éxitos parciales mi los Montes 
Íírffffiffi-O.s y su jefe —Maricos constituya un Gobierno llamado 
de la Grecia Libre, las tropas del Gobierno de Atéilifi obtuvie- 
ron la victoria en 1949. 

Durante este tiempo había fallecido el rey Jorge II (abril de 
1947) y le sucedió su hermano Pablo I, cuyos distintos gobiernos 
intentaron el mantenimiento de un equilibrio político interior. 
Constantino II sucedió a su padre Pablo l en 1964, y pronto 
se indispuso con su primer ministro, el liberal Pupaudruii, a 
quien obligó a dimitir en julio de 1965. Estallaron varias rebelio¬ 
nes en favor de Papandreu, hasta que en abril de 1967 un golpe 
mililai dirigido por el coronel PaUikos instauró un régimen dicta¬ 
torial. Constantino dirigió un contragolpe en diciembre de ese ano, 
pero fracasó y hubo de abandonar el país. 

BIBLIOGRAFIA,- Víctor Dimev: Historia de Grecia. Libe 
Hnchetle. París ís, f.b — Alberto Mai,ut ; Grceia (ed. puesta 
al día eU rol* con Nnreiso Rmdayán). Llbr, Huchctlc- Buenos 
Aires. 1044. — Heinrich Swquoim ; Historia de Grecia* KfL Labor. 
Barcelona, 1942, — Ulrlch Wii.kkn : Historia de (i recia en ¡a 
perspectiva (id ruando Mn/r(/íi«, E<I. IVgaso, Mudríii, 1ÍÍ42, 


Guinea 

|E;i cosía de Guinea fin* explorada ¡un Icis portugueses en I 1BÍ) 
y éstos crearon en sus puntos abordables algunos establecimien¬ 
tos aislados* Al aparecer la traía ele esclavos, Guinea fue el 
principal mercado africano de los negreros franceses, ingleses, 
holandeses y brandebitrguesrs. Perseguido este tráfico y cedida 
por los portugueses una parle del hu r í lorio guineo a España 
(1778), los franceses, establecidos desde 1654 en San Luis del 
Senegal, acentuaron su penetración y proclamaron el protecto¬ 
rado sobre el resto de Guinea en 1860. 

El territorio del \ Volee tora do francés, correspondiente al de 
la actual República de Guinea^ formó primero parte de la colo¬ 
nia del Scnegal con el nombre de Ríos del Swr* y en 1893 cons¬ 
tituyó por sí solo una colonia que en 1904 lúe integrada en el 
África Occidental Francesa. 

Después de la segunda guerra mundial, en 1946, fue concedido 
a Guinea el Estatuto de Territorio. En 1958, a consecuencia de 
la primera consulta electoral de la V República Francesa, la 
población guinea se pronunció por la independencia y proclamó 
la República* El primer ministro, Seku Turé , que había diri¬ 
gido la campaña contra la Metrópoli y la Gomimidad Francesa, 
asumió entonces la presidencia de la República y orientó su 
política en un sentido neutralista, La República de Guinea fue 
admitida en bis Naciones Unidas cu diciembre de 1958, En cuanto 
a la Guinea española, lomó el nombre de Guinea Ecuatorial en 
1964, al acceder a la autonomía, y en 1968 obtuvo la independen- 
ría, con Francisco jM acias como presidente. 


Francia reconoce ta mdepenctocío de H allí (1825), Grobado de 
CMyéro [Doc. Biblioteca Nocional, París] fot . loroaue] 




Corsarios y bucaneros. — Uno de los nombres fiados por 
los indios a la isla Hispaniola o Española antes de la llegada de 
Colón, era el de Haití, que significa montañosa. Los españoles 
se establecieron principalmente en la parte oriental de la isla, 
que constituyó la primera base del Imperio español de Indias 
(Santo Domingo). En el siglo XVi comenzó la penetración fran¬ 
cesa, iniciada desde la isla de la Tortuga, refugio de corsarios 
y bucaneros, fistos desembarcaron en la costa occidental y, pese 
a los denodados esfuerzos que los españoles realizaron para 
expulsarlos, consiguieron afianzar sus primeros dominios. Tam¬ 
bién se produjo en el siglo xvi un asalto inglés dirigido por 
Diake (1586) que devastó Sanio Domingo, pero ios asaltantes, 
sólo interesados por el bolín, abandonaron luego la isla. 

En la segunda mitad del siglo XVII, los colonos franceses 
requirieron la protección de Francia, que ya ocupaba la isla 
de la Tortuga, y Luis XIV nombró gobernador a Bertrand d’Oge- 
ron (1661). 

División de la isla- — A partir de entonces se extendió el 
asentamiento de colonos franceses y se incrementó, por medio 
-ele la Compañía Francesa de las Indias Occidentales , la impor* 
tación de grandes contingentes de negros africanos destinados 
a las plantaciones de caña de azúcar, algodón, cafe, tabaco, etc. 
(La imp«nLi!-ión de esclavos negros había comenzado en realidad 
en el segundo decenio del siglo xvi, coincidiendo con el 
fomento de la industria azucarera, y ya en 1522, a consecuencia 
de los malos tratos de que eran objeto, se produjo una rebelión 
de negros contra el gobernador Diego Colón.) 
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El sucesor tle ílertraml d'OgZTOi\ % Potiancey^ logró fifi gobei 
mular español Francisco de Sandoval el monoaimlMlO ac l il 
ocupación francesa tic la isla de !a Tortuga, ul como de una 
11 *.! 1 1c 1 dr la Española delimitada por el Reboñe (1680), Aikia mas 
tarde, el gobernador fraileé* CouSW quiso ocupar la zona 
norte del país, peni fracasó y pereció rn el intento I 1 íi91 í, Al 
lirmarsr la Paz de Ryswick m I697, España, que recupera bu 
inda- las conquistas hechas por los franceses desdi- el Tratado 
de NI mega (1679), cedió a so voz a Francia los territorios que 
ésta ocupaba en la Española. En éstfts territorio* el trófico ele 
esclavos aumentó di 1 tal modo qiic el nú i Hí no de negros llego i 
ser mayor que el de habitantes Man eos y su importancia b s 
permitió obtener un estatuto que limitaba la servidumbre. 

Los Amigos de los Negros- — Eri 1714, el gobernador fran¬ 
cés Chfiritié extendió los límites de su territorio; en 173 L so 
estableció la línea fronteriza entre los ríos Pedernales y Daja- 
bém; en 1733 tus (láncese» se insudaron en Bayajá y en 1777 
el Tratado de Arnnjum fijó los límites definitivos de las parles 
francesa y española de ti isla. En el ultimo decenio del 
siglo xviti* la prosperidad de la parte francesa era rxinmnli-. 
luria: cerca de medio millón de esclavos trabajaban para ItHHíH 
colonos; todo el territorio estaba meticulosamente cultivado y 
su riqueza cafetalera era la mayor del nimulcu 

Al Igual que otras posesiones francesas, la de Sanio Domingo 
muniieMÓ su descontento ante el decreto de Lufa XVI (1788), 
cpic prese¡adía de los représe ni antes de las colonias cu la 
reunión de los Estados íamérales. 

En aquello!- días se- vivía en la zona francesa de Santo Domin¬ 
go m plena agitación un líesela vista, alentada principalmente 
por la asociación Amigos de los Negros, en la cual participaban 
los mulatos libertos y acomodados, hijos de colonos de bis pose¬ 
siones francesas que se educaban en Parts o vivían en f 1 niñeta 
para evitar las humillaciones a que les sometían los filárteos de 
las islas. Ante la actitud del gobernador Peyniet , que se había 
opuesto a la Asamblea general de la Colonia, tino de tules muía' 
tos, V¡ticent Oge, enviado oficial a la zona francesa de Santo 
Domingo, acusó al gobernador de haber violado los preceptos* 
del Código Negro* reclamó la igtlftldad política de blancos y 
gente de color y tomó el partirlo do los levantiscos. Fe y tic i 
mandó ejecutar a Ügé, y a su horrible suplicio de li rueda asís- 
rieron gran núniero do gratules propietario» de la Isla, con lo 
cual se exacerbaron aún más lo» ánimos, 

Toussamt Loiiverturo- La convocatoria de una Asamblea 
dominada por los colono» provocó la protesta de los muíalos, que: 
tomaron las armas. Por otra parte, cerca de Guaneo se produjo, 
el Tí * f í' ¿qmstn de 17'M, la rebelión i le L> negro», cuyo pdc 
principal fue Uiassou, 

La Gonveneión francesa quiso suprimíi la trata de negros y 
reconocer la libertad de los esclavos, mas bajo la influencia 
de los colonos un se decidió a hacerlo hasta 1794. Aunque era 
ya tarde, los comisarios ríe la Convención -SanthonaX* LüMcuiC 
y Güira ve — decidieron tratar con los negros y obtuvieron, va 
que no la colaboración de Biassmp sí la de Fierre Dominiquc 
Toussamt» llamado Louvcrture (1713 1803), raro de lo* cabe¬ 
cillas, y la de su luga ríen lente Desgalillo»* 

Toussamt , nombrado general, durmió a los españole» ni 
Raya ja y obligó a los brltitlicOi, que habían desembarcado 
en Ptm-au-Prinee, a abandonar la Isla. Una vez los franceses 
dueños de casi lodo * í territorio dominicano en l 795, el Tratado 
tle Ha site a eonfirmó a Francia la soberanía de la Isla, lo cual 
produjo una sil muñón harto difícil a causa del éxodo de los 
colonos blancos, que emigraron a la» islas vecinas de Jamaica 
y Cuba. 

Tuiissaim, llamado por sus partidarios el Napoleón de los 
Negras, se hizo cargo del gobierno. En 18QI, en desacuerdo 
con los comísanos franceses, se hizo proclamar Mandatario 
vitalicio de l:i Isla, y »u ambición que se prestó a interpreta- 
clones diversas y en algunos casos fue elogiada como la fie un 
Jeffcrson o un Bolívar provocó el envío u Santo Domingo 
de un ejército francés mandado por el general lA*rlert\ Veri 
rula la resistencia de los negros en las ciudades, cu mayo de 
1802, Toussaint fue hecho prisionero y conducido por orden 
de Borní par te a Francia, donde murió el 27 de abril de 1803 
en el cica ¡lio de Joux, en la frontera de Suiza. 

La Independencia. El general Jean-Jaeques Dessal i nes 

(1758 1806), que había combatido ¿il principio con los Iraureses 
al cabecilla Charles Helair y dirigido en los primeros meses 
de 1802 la resistencia contra el invasor, prosiguió la lucha en 
compilóí i del guerrillero (Jaistophe y, como aliado principal, 
la fiebre amarilla que, entre otros, hizo víctima al general 
Leelcrc, IV.i duro combatir, Dessalines obligó a Rorhambemi, 
sucesor de LeeIere, a capitular, expulsó a los franceses hacia 
la parle española de la Isla y, t:l primero tle enero tle 1804, pro¬ 
clamó la independencia de la nueva República, denominada 
Haití* nombre que antes tuvo la isla. 


Primer presidente vitalicio del nuevo Estado, Desaliñes no 
lardó en (lar muestras de bonapartísmo y m hizo proclamar 
emperador con el nombre de Jaiques /, pero en 18U6 cavo asesi¬ 
nado en una emboscada. 

Muerto Dessalines, el ejército proclamó presidente <fa la Repú¬ 
blica a Henri Christophc (1767-1820), quien, en oposición con 
el Senado, se apoderó del Norte de la Isla, se proclamo empe¬ 
rador con el nombre de Henri I y gobernó sanguinariamente 
basta que &€ suicidó el 8 de octubre de 1820. Por su parte, el 
Senado eligió presidente a Alexandrc Sabes, más conocido por 
Pétion (1770-1818), gran amigo de Bolívar, que ejerció con jus¬ 
ticia y acierto su autoridad en el Oeste de Isla. Entretanto, 
la parte española había vuelto ti depender de España como ante¬ 
riormente, (Vt’ use ai líenlo uuumuCA líOMtMCANA J 

El su.csoi* tJr Péiioii, i*l general Jean-Píerrc Boyer 13776- 
1850), logró la pacificación «i('l país, eonquisló en 1822 la ptr(« 
española y obluvo di* Francia el reconocimiento de la indepen¬ 
dencia haitiana m 1848. Derribado Boyer en 1843 por un* revo- 
luciún. ocupó el Poder el ««•»•«<ral Chad** Ucrard-Hmere. que, 
después de fracasar.en una campaña militar en la /«na española 
que bahía proclamado la República Dominicana- , lúe fljoi 
ñoco» meses stibsliluido por Phihppv ri/vemVr. muerto en 
y reemplazado succsmimeni r rn 1845 y 1846 por los preside 
Jearu Loáis Pierroí y lean Riché, 


ules 


Decenios de inestabilidad política. En 1847 lm elegido 
presidente de la República el audaz general Soulouque (1779- 
1867 Jf, que se hizo proclamar en 1848 emperador con el nombre 
<|<> i^austin 1* liste Í ni ritió la anexión de la República Punir* 


iH a auaiiii ■* uai i., un' i*nr <« " 1 

nicuna, cometió tocia clase de excesos, fue derribado en 1859 
por fu revolución del general Grffiard y buyo al extranjero* ^ 

/V ¿rolas Faf/re Geffrard restableció la República y se nombró 
presidente vitalicio, pero en 1867 tuvo que abandonar el cargo íi 
consecuencia del alzamiento do su protegido Silvanas .SVi/rtf/ee, 
a su vez derribado y fusilado en 1870. Entonces lomo el 1 odri 
Nixatijfn Snget, pero eti 1874 hubo de cederlo u Mii'hcl íiomM 
gtu\ destituido en 1876. Entre 1876 y 1889 se ^ sucedieron en la 
presidencia Boissond-Canal, Loáis Saloman y Frarupis Legitime, 
igitahiH-rUc derribarlos por golpes militares. . 

i : ( ||| Flor vil llypfwlite, elegido en 1889, se abrió un periodo 
de tranquilidad que duró hasta 1896. año de su nnierle, 1.a quería 
civil volvió a ensangrentar el paí» durante el mandato de A 
Simón Sam (18% 1902). fiero el vencedor, general Alexis ¡\orií, 
fue derrocado en 1908 por otro general, Antoine Simón, a quien 
substituyó Cinámtm Leconte en 1911, seguirlo de Tanrrede 
Auiiiiste en 1913 y de Mirhd O reste. Oreste Zamor y The odor e 
Davilmar en 1914. En 1913 tomó el Poder el general VUbran 
Cuillaume Sam, que al cabo de unos meses de dictadura lúe 

asesinado. 

Ocupación norteamericana — El desorden cu que se cncon- 
Iraba el futís sirvió de pretexto para que los^ Estados Utiitlos 
ctu]irt'iifíier.m cu 1917 la ncupaiion riel país. Destituido i.l 
Comité Revolucionario Haitiano, los ocupantes crearon una 
guardia nacional a su beebura y se hicieron cargo do la admi¬ 
nistración pública. Esta intervención militar, mal vista por los 
demás paísc» americano», se prolongó hasta el ano 1934. Duran¬ 
te el período de ocupación se admitió, no obstante, el concurso 
tle los elementos nacionales en la vida política y se constituyo 
el mismo año 1917 un gobierno presidido por Si/the Darti- 
pac rutee. 

K) segundo presiden le, Juseph Louis fíorno, elegido en 1923, 
fue reelegido en 1926, mas, antes de terminar su mandato, estallo 
tina sublevación, iápúlanteme sofocada por las tropas norte¬ 
americanas (1929). En 1939, liorna fue sin embargo substituido 
por Fugerie Hoy, bajo cuya presidencia se celebraron deeeúmes 
que proporcionaron la victoria a .Siento V incent , adversario de 
la prolongación del intervencionismo esladotiiddense. 

Restablecimiento de la independencia. Va dueño» lo» 
haitianos de sus destinos, Stenio Vinrcnl fue reelegido, en 1941, 
Itero rehusó el mandato y se hizo cargo del Poder FUe /.eseot. 
Después de la segunda guerra mundial, la política autoritaria 
de Leseo! provocó nuevos disturbios y éste tuvo que abandonar 
el país en 1946. Tras Lescol gobernó interinamente una junta 
militar hasta la elección de ¡Jumarais Estimé, derrocado en 
1950. Celebradas nuevas elecciones, subió a la presidencia el 
coronel Paul F. Maglvire, que emprendió una política de eslre- 
< H ha cola lio ración pon los Estad os 11 indos, Derribado Mairiojr*' 
al ¡ntontar perpetuarse eií el Poder en 1956* en menos fie un 
año se sucedieron siete gobiernos, hasta que el 22 de septiembre 
de 1957 fue elegido Fran?ois Duvalier que disolvió el Parla¬ 
mento, se arrogó plenos poderes políticos y económicos, se 
enfrentó con la Iglesia, con {.liba y con 1a República Dornini- 
rana y se proclamó en 1964 presidente vitalicio* Su tiranía se 
mantuvo hasta su muerte, en 197L En su testamento declaró 
heredero suyo en el Poder a su hijo Jean-Clctudé* 


Holanda 


Primeras invasiones. — El actual territorio ti*.- Holanda, 
también llamado Países Bajos, estaba Habitado por los bátavos 
cuando, en tiempos del emperador Augurio, fue ocupado por 
los romanos- lisios mantuvieron su dominación hüsla el siglo m, 
cu que hubieron de retroceder ante el avance de los bárbaros. 
F,rt el siglo vil, tres grandes tribus se repartieron el territorio: 
los frisones, los sajones y los /rencos. Los sajones evangelizaron 
a los frísones, y los francos, bajo Carlomagno, derrotaron a Jos 
sajones. Más larde, en tiempos tic Ludovico Pío, los vikingos 
infestaron la costa y, hacia 860, Dorestad fue saqueada. 


Utrecht y los condados de Holanda, Güeldres y Frisia. —• 

De los reinos en que se dividió el Imperio Carolingio, el más 
sólido era el de Alemania, del cual formaba parte el ducado 
de Lorena (925). Hasta principios del siglo XII, varios obispos 
tributarios del Rey-Emperador se sucedieron en la sede de 
Utrecht, cuyos señores les conferían los condados que queda¬ 
ban vacantes en su diócesis. Como el papa Gregorio Vil se 
diera por tarea substraer el nombramiento «le los obispos de 
manos del Emperador, se inició una lucha a cuyo primer acto 
puso fin el Concordato de Worms (1122) [v. p. 5Í4J, 

Entre los primeros dinastas de la época, los mas temibles 
eran los condes de Holanda, que dominaban la franja del lito¬ 
ral Mas éstos tenían al Norte —entre su condado y d Mi— 
a los frisones, que se negaban obstinadamente a reconocer sn 
autoridad; al Sur, a loa condes de Mandes, que les impedían 
noci r ule en las idas /.rhmlrs.is „» t id nmales; y, al l'-sle, al 
obispo de Utrecht., que les cerraba el acceso al Zu nlrrz.ee. ero 
a la muerte de Florencio V (1256-1296), los condes de Holanda 
obtuvieron la vicloria en lodos los frentes. El condado domino 
entonces las desembocaduras del Riu, el Mosa y el Escalda, 
así como la cosía occidental del Zuiderzee. 


Al Sudoeste» cu el Mosa, a la altura del Ruremtinde» se formó, 
a comienzos de! siglo XI, otro dominio condal: el de Güeldres* 
que se extendió hacia el Norte. Entre el Zuiderzee y el Weser 
se hallaba la Frisia libre, donde, desaparecido el poder condal, 
existían varias repúblicas campesinas independientes. Entre el 
Lauwers y el Ems, la ciudad de Groninga se había liberado del 
poder temporal del obispo de Utrecht y se volvía hacia la I 1 risia* 


Las Casas de Borgofta y Habsburgo. — En 1128, Felipe 
el Bueno obtuvo de su prima Jaco ha de Ramera el gobierno 
de llenan, Holanda y Zelanda, y uno ríe los hijos bastardos del 
duque ocupó la serle episcopal de Utrecht (Lloó)* Carlos el 
Temerario se mezcló después en las disputas familiares mire 
el duque Amoldo de Güeldres y su hijo Adolfo, encarcelo al 
vastago y se hizo nombrar heredero por el padre (1473). 
La muerte de Carlos el Temerario (1477) dio origen a una 
tregua que duró más de cuarenta años (v. p. 531). Apode¬ 
rado Luis XI del ducado de Borgoña, los habitantes de GüeL 
ílres consiguieron en 1492 la vuelta de Carlos, hijo de Adolfo, 
a sus posesiones ducales. 



Carlos I de España y V de Alemania emprendió en los 
Países Bajos una política de expansión- En 1524 se sometió 
Elisia, y, cu 1528. el obispo transfirió su poder temporal al 
Emperador. Una parte del territorio episcopal (Urente y Gro- 
ñinga) fue dadu cuino feudo al Duque, pero en 1536 pasó tam¬ 
bién a depender del Emperador. Igualmente, murrio el Duque 
sin herederos legítimos, Güe ldres fue también sometido (1538). 

Rain Felipe II se puso de manifiesto el disgusto general que 
produjo la administración centralista creada pOÍ su padre. Así, 
la gobe rnarlora, Margarita de Purina, se vio pronto sumida en 
las mayores dificultades. Los nobles neerlandeses, dirigidos por 
Gillermo de Orange, estatúder o gobernador general de Holan¬ 
da. Zelanda y Utrecht, se unieron contra el cardenal Graímela, 
que los tenía alejados de los asuntos públicos. Por otra parle, 
los Consistorios calvinistas comenzaron a agitarse, y, en fin, la 
destrucción de las imágenes en las iglesias se extendió a las 
distintas provincias (1566). Estos hechos produjeron espanto 
en los nobles, y su confederación se deshizo. Cuando el duque 
de Alba llegó con su ejército para castigar a los rebeldes, encon¬ 
tró un país sumiso, lo cual no !e impidió practicar una política 
tic gran dureza. 


La guerra de Independencia. - En 1572 se produjo el 

ataque concertado del principe de Orange. los hugonotes y los 
nobles calificados de pordioseros en tres frentes diferentes* 
Al Sur, donde el duque de A i lia había concentrado sus tropas, 
la tentativa fracasó; pero en el Norte, desguarnecido, y en B8 
provincias marítimas, la insurrección se propagó. Ln Holanda, 
los listados Generales se apoderaron del gobierno y reconocieron 
al príncipe de Orange, el cual se encargó de la dirección de 
la guerra contra la monarquía española, guerra cuyo un _cra 
aún” problemático cuando murió el gobernador Luis de Zúniga 
y Reqttesens (1576), que había sucedido al duque de Alba, eaido 

en desgracia. r 

Los representantes de las provincias, reunidos en Gante (1576), 
se negaron a reconocer la autoridad del nuevo gobernador, 
Don Juan de Austria » mientras no ordenase la retirada de las 
tropas españolas, exigencia anlc la cual tuvo que inclinarse. 
Poco después se reunieron en Utrecht (1579) los partidarios de 
la continuación de la guerra y constituyeron la llamada Unión 
de Utrecht , propulsada por el calvinismo» que comprendía todas 

las provincias del Norte. ¥ 

Asesinado en 1584 el principe de Orange» la situación se 
agravó. Entretanto, Alejandro Farnesio, sucesor de Don Juan 
de Austria, traía dr nuevo, gracias a su perfecta estrategia 
(toma de Amberrs, 1585) y a su hábil diplomacia, las provincias 
del Sur b la obediencia real y amenazaba el territorio de la 
Unión de Utrecht. La reina de Inglaterra envió en ayuda de 
la Unión un ejército al mando del duque de Leieester* pero 
éste no tardó en malquistarse con los holandeses (1587). La Union 
tuvo, pues, que combatir sola contra Felipe II, que tenía enton¬ 
ces otras graves preocupaciones: la expedición de la Armada 





La rolnci fnodrs Wllholntlno acompañada di? iy hijo* lo 
principia JulUina, hoy rolna do Holanda (fof U. 5. 6 S*( 



Invencible (1588) y las negociaciones pura procurar a su híjg 
Isabel la corona de Francia {1589). 

En 1596 lodo el tet r ilm ¡n noilróñ estaba liberado, A la muer Ir 
de Felipe II ( 15981, Holanda bahía escapado por ion i píela a 
la dominación española, mas, a pesar de lodo, las hostilidades 
se prolongaron hasta la firma dd armisticio, eil 1609. Una vez 
lograda la ¡ndcpt mdeneia, Holanda prestó atención primordial 
al desarrollo de su comercio y a la colonización en Asia, de 
modo que la Compañía Holandesa de las Indias Orientales 
Imirlada en 1601, se instaló en java en 1619 y llegó a adquirir 
el monopolio de las especias. 

El mantenimiento de la soberanía. — Las hostilidades, 
reanudadas en 1621, se confundieron ton las de la guerra de los 
Tremía Años* En 1629, los esfuerzos combinados de un ejército 
espauol y olio imperial para liberar BoisJoDttc, silbido por 
Federico Enrique, mostraron los peligros de esta cooperación. 
Felizmente para las IProvincias Unidas, la intervención de Fran¬ 
cia y Suecia en la guerra los desvió, y Federico Enrique pudo 
Ocupar Venlo, Riirmnmide y Maestricht (1623). F,ll 1635, las 
Provincias Unidas realizaron una alianza con Francia, y en 

1648 concluyeron la paz con España (Tratado de Munster). 

Guillermo II, nuevo cslaiúder (1647-1650), internó oponerse 

& la preponderancia burguesa, cada vez más poderosa, y en 

1649 se enemistó con los Estados Generales a causa del íicen- 
eiarnienk} del ejercito. La política de su sucesor, Juan de Witt* 
no careció da vigor. Inglaterra, celosa de la preponderancia 
comercial de los holandeses, le hizo la guerra dos veces. En 1658, 
una Ilota holandesa impidió u los suecos adueñarse del Sund. 
M [ls tarde ( 1672), las Provincias Unidas tuvieron que hacer 
frente a Luís XIV de Francia, a Enrique II de Inglaterra, al 
príncipe elector de Colonia y al obispo de IVftirister* Los fran- 
eeses atravesaron e| Kin, Gveryssel fue invadido por los prín¬ 
cipes eclesiást ieus y el obispo de Munster sitio a Groo inga; 
en pocas semanas, tres de bis siete provincias fueron perdidas. 
Como consecuencia de estos sucesos, el príncipe de O rango 

Guillermo 111— lúe investido de la dignidad d< sus abuelos, 
y Juan de Will, cabecilla del partido de oposición, fue linchado 
en La Haya. 

La (irme actitud del príncipe permitió el remar ¡miento de la 
confianza; la Nota, al mando del almirante Rttyter , hizo frente 
Á las escuadras francesa e inglesa, y Gruñí liga rechazó a los 
sitiadores. En 1673, el Emperador y el rey de España se aliaron 
con Ira las I Provincias Unidas, pero, Iras la derrota de los fran¬ 
ceses en fionrty establecióse la paz. Después del Tratado de 
A uuegu (1678), Guillermo III fue dueño absoluto del país. 


Coronado en 1690 rey de Inglaterra, su autoridad se acrecentó 
de tul modo que las Provincias Unidas no pudieron substraerse 
a ella. Durante las guerras de la Liga de A u s bu rgo (1688-169 7) 
y de la Sucesión de España (1702*1713), las Provincias Unidas 
consiguieron el derecho de ocupación de una línea de plazas 
fuertes en Bélgica. 

La calda de los estatüders* — Con Guillermo lil se extin- 
guió ía línea de Orange, y el gobierno quedó en manos de una 
oligarquía de u regentes*\ formada bajo el último eslatúder, En la 
guerra de Sucesión de Austria* las Provincias Unidas, signa¬ 
tarias tic la Pragmática Sanción , sirvieron *—aun sin enemis¬ 
tarse con sus adversarios— a María Tersa, Pero en 17-14, los 
franceses atacaron a Bélgica, que dependía de la monarquía 
austríaca, y en 1747 se hallaban a las puertas del país. Un moví* 
miento de carácter popular llevó entonces al Poder al estol ti der 
frisón Guillermo IV (1716-1751). enemigo de los oligarcas. 

Entre los años 1780 y 1784 surgió la cuarta guerra naval 
con Inglaterra, tras la cual el nuevo soberano» Guillermo V, 
considerado como un tirano, creo un clima de guerra civil. 
La i niervo lición de las tropas prusianas a Livor del esltiLudiu 
obligó a no pocos patriotas a refugiarse en Francia. Estos, en 
1795, regresaron a su tierra con el ejército revolucionario fran¬ 
cés, y el régimen de las Provincias Unidas, cnlcraitíenle des* 
compuesto, se vino abajo. 

La República Bátava y Guillermo I. Constituida la 
República Bátavo* se adoptó una Constitución inspirada en 
la del Directorio (1798), reformada por Boiiaparte en 1H0L 
En 1805, Napoleón reemplazó la oligarquía republicana de las 
Provincias Unidas por el gobierno de un gran pensionario* 
Schimmelpenninck, que, al cabo de un año, tuvo que ceder el 
puesto a Luis Bonaparte, proclamado rey de Holanda. 

En 1813, tras la batalla de Leipzig, Amsterdam fue evacuada 
por los franceses. En La Maya, el viejo aristócrata liberal Van 
llogendotp asumió el gobierno, con uno de sus asociados, en 
nombre del príncipe de Orange. El 2 de diciembre, el nuevo sobe¬ 
rano, Guillermo I, tomó posesión del trono como monarca cons¬ 
titucional. Poco después* por indicación dé la Gran Bretaña, las 
grandes polcueias agregaron Bélgica ;J nuevo Lsiado, um ulqelo 
de constituir una monarquía capaz de neutralizar a Francia. 

El sentimiento de independencia de los belgas no tardo en 
manifestarse, y, como consecuencia de la insurrección de Bruse¬ 
las de 1830, la Conferencia de Londres de 1831 decidió la sepa¬ 
ración. Guillermo 1 se resignó, pero, como protesta contra Lis 
modificaciones que la Conferencia introdu jo posteriormente, envié) 
un ejército a Bélgica. La réplica, francobri tánica motivó por parto 
de Guillermo I una actitud de resistencia pasiva, que no le 
hicieron abandonar ni aun mediante el bloqueo cíe la costa y 
la ocupación de Ambare*. Resuella la situación en 1839, 
Guillermo L obstinado en sus ideas, abdicó al ano siguiente. 

La dtmocracia holandesa- — Su hijo, Guillermo 11 (1810 
1849), tuvo que aceptar en 1848 la revisión constitucional inspi¬ 
rada por Thorbe cke* profesor de Ley den y padre espiritual 
del liberalismo ¡mandes. 

Eos reinados de Guillermo III (1849-1890) y Guillermina 
(bajo la regencia de su madre, Etnnia^ de 1890 a 1898), se seña¬ 
laron por la adopción de varias reformas de carácter den me ra¬ 
llen: introducción del sufragio universal, organización tic las 
colonias de acuerdo con las costumbres y la evolución de la po¬ 
blación indígena, y notable desarrollo comercial e industrial. 

En 1910, invadida por las tropas alemanas, Holanda tuvo que 
capitular al cabo de unos días de resistencia. La familia real y 
el Gobierno se establecieron en Londres. Durante la ocupación 
alemana, al contrario que otros países, Holanda no se prestó a 
la constitución de Gobiernos sumisos y estuvo regida por un 
comisario de] Tercer Reicb, el austríaco Scyss Inquart. 

Después del ataque nipón a Pcarl Harbor y la invasión de las 
Indias Orientales, el Gobierno holandés declaró la guerra al 
Japón. Tras la capitulación nipona, en agosto de 1945, ios holan¬ 
deses negociaron con los nacionalistas indonesios un acuerdo 
que confería a la antigua colonia un Estatuto de autonomía. 
La independencia de Indonesia fue proclamada en c(¡ciémitre 
de 1949 por la reina Juliana, que subió al trono en 1948 por 
abdicación voluntaria fie su madre, la reina Guillermina. 

Debilitada por la guerra, Holanda llegó a vencer sus dificul¬ 
tades económicas gracias ¿t una político financiero y social atre¬ 
vida. Fat el plano interior, el Gobierno holandés organizó la indus¬ 
trialización, prosiguió las obras de desecación del Zuiderzee y 
preparó la conquista do nuevos mercados para sus productos» 
En política exterior, Holanda ha fomentado la cooperación inter¬ 
nacional y se ha asociado al Pacto riel Atlántico, al fienetu \ o 
unión aduanera con Luxcmburgo y Bélgica, ai Consejo de Euro¬ 
pa y al Mercado Común europeo. 
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Los orígenes. — Los húngaros o magiares son producto de un 
mestizaje ugrofin laudé» y lureohoguz de Occidente. Los sículos 
ílt* I ni n sil van i a descienden mas bien de los avaros, que halda* 
ban la misma lengua, pero tenían costumbres muy diferentes de 
las de los húngaros, listos se establecieron en el siglo iv en la 
orilla oriental del mar Caspio, luego avanzaron hacia el Don y, 
a finales del siglo ix, bajo la presión de los petchencques, una 
(Ir sus tribus se dirigió hada el Norte, mientras que las restan¬ 
tes atravesaron los Cárpatos y, acaudillados por Arpad» se 
establecieron en las llanuras del Danubio. 

Desde los comienzos de la era cristiana, los romanos ocupaban 
la margen derecha del'Danubio y uno de sus campamentos, Aqttin* 
cj/fff, fue origen de la ciudad de Ruda* 

Dinastía de los Arpad. — Los territorios ocupados por los 
húngaros estaban poblados por tribus eslavas y turco búlgaras, 
que se fundieron rápidamente con ellos. La primera intervención 
militar de los húngaros en Europa —guerreros feroces y jinetes 
infatigables-— fue dirigida contra el reino de la Gran Muravia, 
cuya figura más sobresaliente fue el príncipe Svatopltik* Aliados 
de A mullo de Gemianía, a quien no dejaba de inquietar la 
pujanza del nuevo reino en su frontera oriental, los húngaros 
arrasaron el territorio y provocaron su dislocación, Al principio, 
los húngaros portáronse corno pueblos de la estepa: sus tribus 
se repartían las tierras y constituían un cinturón protector. Apro¬ 
vechándose de la debilidad de los países vecinos, realizaron gran¬ 
des Incursiones militares, que los llevaron hasta Pavía, Lorena y 
Provenza (910), Después de las derruí as de Mcrsebtirgo y Aus- 
btirgo (955), el príncipe Geiza puso lérniim» a l a les incursiones 
(972-977) y abrió el país a la influencia del cristianismo romano. 
Su hijo Vatk, bautizado a los diez años con el nombre de Esteban 
(997-1038)), contrajo matrimonio con la princesa Gisela de Bavie- 
ra y fundó la monarquía húngara en el año 1001. Esteban recibió 
la corona de manos del papa Silvestre II y favoreció la conversión 
de su pueblo al cristianismo. Una vez vencida la resistencia pagana 
de Kopí>any y Gyula , Esteban I — que fue canonizarlo después— 
transí orín ó la organización de las tribus en un régimen feudal, 
adoptó la división en combados o jurisdicciones de los condes y 
fortaleció su poder con la creación de un gran dominio real. 

Muerto Esteban í, su sucesión dio lugar —durante lodo 
el período dinástico de Jos Arpad— a continuas luchas intestinas 
entre los partidarios de los dislinios pretendientes. Esto motivó 
la intervención de los alemanes y los bizantinos: el emperador 
Enrique III de Alemania sostuvo a Pedro Urseolo (1038-1046) y 
reconoció la independencia de Hungría bajo el reinarlo de 
Andrés I» restaurador de la monarquía cristiana y feudal; 
el emperador Miguel Dukas de Bizancio apoyó principalmente 
a Geiza I (10744077). 


San Ladislao (1077-1095) ocupó Cracovia y Eslavo nía y secun¬ 
dó a Gregorio Vil en su lucha contra el Emperador, un sobrino 
del cual, Kalmán o Col ornan el Letrado (10954116), unió a la 
corona húngara los territorios de Croacia y Eslavo ni a y las ciu¬ 
dades del litoral dálmata, de las cuales respetó la autonomía. 
Inquietos por estos progresos, los bizantinos sostuvieron, sin éxito, 
a Bela el Ciego, pero luego atacaron directamente a los húngaros. 
Bela III (1173-1196), educado en Bizancio, organizó la hacienda 
real y mantuvo una corte brillante en su palacio de Eztergom. 
Su segundo hijo, Andrés II (1205-1235), arruinó el Tesoro con 
sus prodigalidades y los gastos de una inútil cruzada; además 
redujo el poder de la monarquía por la Bula de Oro (1222), que 
reconocía a los nobles el fus resistendi o derecho de resistir por 
las anuas at Poder real. 

Durante el reinado de Bela IV (1235*1270) se efectuó la inva¬ 
sión mongólica, que obligó al Rey a refugiarse en Dalmacia (1241- 
1242), desde donde pidió en vano auxilio al papa Gregorio IX y 
al emperador Federico II de Alemania. Cuando, después de la 
muerte del Gran Kan de Tartaria, los mongoles se retiraron de 
Hungría, el país estaba casi enteramente destruido. Ladislao IV 
(12724290) combatió al lado de Rodolfo de Ilabslmrgo contra 
Gtokar II, rey de Bohemia, Con Andrés III (12904301) se extin¬ 
guió la dinastía de los Arpad. 

Apogeo y decadencia del reino de Hungría- — Durante el 
reinado de Carlos Roberto de Anjou (1308 1342), elegido por la 
Dieta de Rahosy, comenzó para el país una nueva época de pros¬ 
peridad. Para reforzar su autoridad, el Rey combatió a los nobles 
y organizó un nuevo ejército a la manera feudal. Su hijo Luis el 
Grande (13424382) conquistó, en «los campañas, d reino ríe Ña¬ 
póles, impuso su soberanía a los países balcánicos vecinos y rea¬ 
lizó, aunque de modo pasajero, la unión entre Hungría y Bolonia. 
Después de su muerte, los nobles volvieron a recuperar su predo¬ 
minio, especialmente en tiempos de Segismundo de Luxemburgo 
(13074437), que fue al mismo tiempo rey de Hungría y Bohemia 
y emperador de Alemania, vencido por los hircos en la bal alia 
de Nica polis (1386). Los reinados de Alberto de Habsburgo 
(1437 1439), Ladislao ! de Polonia (1440-1444), muerto caí la 
batalla de Varna, y Ladislao el Postumo (1445 1457) fueron domi¬ 
nados por la poderosa personalidad de Juan de llunyadi* gran 
capitán, vencedor de los turcos en Belgrado (1456), nombrado 
regente durante la menoría de Ladislao. El hijo de Hunyadi, 
Matías Corvino (14584490), fue elegido rey y convirtió a su país 
en la potencia dominante de Europa; éste reunió bajo su cetro 
Austria y Bohemia, se anexionó Silesia, Litsacia, la Baja Austria 
y Estiria, En 1479, uno de los generales, Ktniszi* venció a los 
turcos en Kenyemerzot. Este soberano hizo tic sus corles^ de 
Buda y Visegrado dos importantes centros artísticos, fundó la 
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fjimuHíi biblioteca de mi nombra y iltirante su reinado m esta¬ 
bleció en Burla la primera imprenta. 

En tiempos de Ladislao II de Bohemia (14904516), los nobles 
impusieron m voluntad y se agravó la explotación de los siervo», 
de tal ¡ñoclo que éstos, acaudillados por Jorge üozsa, se subleva* 
ron. El contrato establecido entre Ladislao 11 y el emperador 
Maximiliano permitió a la ("asa de Habsburgo el acceso al trono 
de Hungría. Luis II, hijo de Ladislao II, tenía diez años cuando 
subió al trono y veinte emitido fue derrotado y muerto en la 
batalla ríe Mohacs (1526), suceso que facilitó el establecimiento 
de los turcos en el sur de Hungría. 

La dominación turca. —En las regiones del Norte y el Nor¬ 
oeste húngaro, la nobleza, conforme con la proclamación de los 
Habsbu rgo, reconoció como rey a Fernando de Austria (1526- 
1564), ya rey de Bohemia, de quien los húngaros esperaban la 
liberación total del país. Los demás territorios no ocupados, entre 
los cuales se encontraba Transüvama, aceptaron como rey a Juan 
de Zapolya (1526-1540), cabecilla del movimiento nacionalista 
y que gozaba del apoyo del Sultán. 

El monje Jorge Martimizzk hábil negociador, obtuvo el reco¬ 
nocimiento del Estado vasallo de Transilvania a favor de Juan 
Zapolya. Este Estado fue más tarde, bajo Esteban fíatkory (1571- 
1581), después rey de Polonia, y sobre todo bajo los príncipes 
Esteban fíorskay (1605-1606) y Gabriel fíetfilen (1613*1629), el 
bastión de la libertad frente al absolutismo de los Habsburgo. 
Entretanto, la lucha continuaba en las fronteras dtd territorio 
ocupado por los turcos, ludia en la cual se distinguió el conde 
Nieolás Zrinyi o de Scrítu heroico defensor de Szigevar, en 1566. 

El protestantismo, y más concretamente el calvinismo, encontró 
en Hungría y Transilvanla un terreno propicio entre los elemen¬ 
tos hostiles a la Casa de Habshurgo. La Contrarreforma católica 
frenó el avance protestante gradas a la actividad desplegada por 
el cardenal Paznumy, que propuso a Fernando 11 la creación de 
una alianza entre los príncipes católicos de Europa para luchar 
contra los turcos y los herejes* 

En tiempos de Leopoldo I (1657-1705), se acentuaron las ten¬ 
dencias absolutistas de la Corle y el país fue sometido a un ver¬ 
dadero regimen de tenor. Consecuencia de esta situación fue 
el alzamiento riel conde Imre Toekoely . Tras la liberación de Ruda 
por Carlos de Lorena (1686), la Dieta puso fin, al año siguiente, 
al sistema electivo y anuló el ju.s irsistendi de la ¡tula de Oro. 
A comienzos del siglo xvtll, después de las victoriosas campañas 
de Eugenio de Sahoya, todo el territorio húngaro quedó liberado de 
l.-i dominación turra, mas el país se hallaba en tlu estado lamen¬ 
ta ble* Más tarde, la arbitraría distribución de tierra», unida a 
la pidíliea ae( i ice lortal del Emperador Leopoldo E molivú oí 
1703 una nueva sublevación, acaudillada por Francisco Rakoczi* 
yerno de Toekoely, Protegidos por Luis XIV, los sublevados se 
adueñaron de todo el territorio, y Rakoczi fue proclamado prín¬ 
cipe de Hungría y de Tt¡msilvania, mientras que, por otra parte, 
la Dieta de Onod despose ¡a a los Htbsburgo del trono de San 
Esteban, Abandonado al fin por Luis XIV, ílakoczi tornó el cami¬ 
no del destierro, y el general Kurolyi depuso las armas (1711). 

Política liberal do María Teresa. La Paz de Szatmar , fir¬ 
mada entre los sublevarlos y la Corte do Virria, emir luyó el período 
de revueltas contra la dinastía austríaca. En 1723, la Dieta hún¬ 
gara adoptó la Pragmática Sanción , que extendía a Hungría la 
ley dbiáslíca promulgada por Carlos VI para sus Estados heredi¬ 
tarios. Así María Teresa (1740-1780) obtuvo el concurso de los 
húngaras en su lucha contra Federico II de Pronta. La Emperatriz 
realizó distintas reformas, una de ellas en favor de los siervos 
(1767), pero no pudo abolir ciertos privilegios de la nobleza ni 
impedir la persecución de los protestantes 

El sucesor de María Teresa, José II, emprendió abiertamente 
una política de unificación y germanización del país, mas tropezó 
con tina resistencia que le obligó lina luiente a restablecer la Coits* 
lilurión. Bajo Leopoldo II (1790 1792) se produjo una reacción 
nacional en favor de la lengua húngara, y al mismo tiempo comen¬ 
zó a despertarse el sentimiento patriótico de las demás minorías 
nacionales del país. 

A comienzos del reinado de Francisco I (1792 1835) se descu¬ 
brió el llamado complot de los Jacobinos í funga ros, organizado 
por el abatí* Marlintmcs. Aunque sus principales encartados fue¬ 
ron ejecutados, esta sociedad secreta, influida por las ideas de la 
Iíevolución Francesa, gozó de poca audiencia, y pntrbn de ello es 
que el Huma miento de Napoleón a la nación húngara (1809) para 
incitarla a separarse de Austria, no tuvo ningún eco. 


La revolución de 1848*1849* — Después de las guerras napo¬ 
león teas se hizo sentir la necesidad fie adaptar Hungría a las 
corrientes del inundo moderna. El conde Esteban Szechcny influyó 
notablemente en el desarrollo cultural y económico del país. Mas 
la figura de S/ccheny fue bien pronto obscurecida por la de! 
radical Luis Kossuth, que se convirtió en jefe nacional del 
movimiento revisionista. Desde su periódico Pe&ti ilirlap s 
Kosstuh reclamó ki igualdad de los impuestos, la abolición del 
sistema feudal, la emancipación de los siervos y la libertad de 


peen .i ii fiH mil i qic lu/.n .mu Lt De Ci d- 1848-1849. Igualmente 
adopiii r: la <\ tnin;pm» cu mu h ogua oficial en la instrucción 
públira, medida que prndu pi cierto descontento entre las demás 
mimirius ..ah : . 

Después de la Revolución de Febrero, seguida en Budapest por 
la jornada del 15 de marzo de 1848, se constituyó un Gobierno 
presidido por el conde Luis fíalthymiy^ que dimitió meses más 
tarde (septiembre), cuando el Emperador rehusó la aprobación 
de los créditos militare» volados por la Dieta húngara para defen¬ 
der el país contra la amenaza del ejército croata de Jelachitcfu 
Formóse luego un Comité dr Defensa Nacional, presidido por 
Kossiith, pero el asesinato en Budapest del conde Lambcrg —a 
quien el Emperador había nombrado comandante en jefe del ejér¬ 
cito húngaro - y el nombramiento en su lugar del croata Jola* 
chiteh hicieron inevitable la ruptura entre Austria y Hungría. 

Al suceder Francisco José I a Fernando V, la Dieta húngara, 
que no había sido consultada, se negó rrrnnonT al nuevo sobe¬ 
rano, actitud que motivó una guerra en la cual los húngaros 
tuvieron que hacer frente al mismo tiempo al ejército del prín¬ 
cipe Wiriili&ehgraetz y a las nacionalidades sublevadas: croatas* 
servios, rumanos y eslovacos. Después de haber obtenido alguno» 
éxitos militares contra Jelachitcht, los húngaros tuvieron que 
retroceder ante las tropas de Wíndischgraetz, que ocuparon la 
capital. Así, pues, Vicna redujo Hungría a la condición de pro¬ 
vincia del Imperio, restableció ti principado de Transilvania y 
creó el territorio autónomo de Servia. 

La Dieta, reunida en Dehrecen, replicó desposeyendo a los 
Habsburgo de sus derechos al trono de Hungría, Por otra parte, 
el general polaco Brem expulsó a los austríacos de Transí 1 vania 
y el general Georgey reconquistó Ruda, pero la intervención del 
zar Nicolás I inclinó la balanza del lado austríaco y el 13 de 
agosto la mayor parte del ejército húngaro se vio obligado a 
capitular ante los rusos en Vilagos. A la derrota siguió la repre¬ 
sión del austríaco Haynan y Batthyany murió en el cadalso 
en Budapest, mientras trece generales húngaros eran ejecutados 
en Arad. 


El dualismo. Después de la derrota de Solferino, el empe* 
lador Francisco José I otorgó una Constitución (i 860), que 
tampoco satisfizo a la opinión nacional húngara, agrupada en 
torno a Eraneisco Deah* La derrota austríaca de Sadowa tuvo 
como OOnMClicmón. en 1867, la adopción del compromiso austro- 
húngaro que instauró el régimen dual, o sea la asociación de 
ilos Estados ¡guale» en derecho, bajo la corona de un mismo 
soberano (emperador de Austria y rey de Hungría), con ministros 
comunes para los departamentos de Asuntos Extranjeros, de 
Guerra y de Finanzas, 

Luis Ko&stilh, que continuaba en el extranjero, sostuvo la ¡dea 
de la igualdad de derechos para todos los pueblos de Hungría y 
preconizó la constitución de una Gurí federación Danubiana. Las 
propias fuerzas nacionales de Hungría se negaron a aceptar la& 
decisiones de 1868. Durante la guerra franco-prusiana de 1870, 
el conde Andrassy» presidente del Consejo bú ngaro, se pronun¬ 
ció por la neutralidad de la monarquía y se opuso a los proyectos 
federalistas drl Gobierno de ¡fohtmwait. 


Moría Torosa de Austria, que obtuvo al concurso de los húnga¬ 
ros en íu lucha contra Fodarita ti de Frusia b>OC Nmirdom '■ 



Durante los cincuenta años siguientes, la política húngara 
manifestó dos tendencias principales: la de los continuadores 
fie Kossuth, que reivindicaban las reformas de la Revolución de 
1848-1849, y la de los partidarios del Compromiso, que esperaban 
servirse del apoyo austríaco para imponer respeto a las distintas 
minorías nacionales. En realidad, los partidarios del Compro* 
miso disfrutaron del Poder varias veces gracias al empleo de 
procedimientos poco escrupulosos en materia electoral* En 1914, 
asesinado en Sarajevo el archiduque Francisco Fernando (28 de 
junio), el presidente del Consejo húngaro, conde Esteban TÍszü* 
se opuso aí envío del ultimátum a Servia, mas tuvo que inclinarse 
ante la brutal decisión, persuadido de que la monarquía no podía 
soslayar la prueba. Muerto Francisco José II en plena guerra, eu 
sucesor, Carlos I (1916-1918), confió el gobierno al conde Ester - 
hftzy y después a Alejandro tP ekerle. 

La independencia- — En octubre de 1918 ocupó el Poder un 
Consejo Nacional presidido por Miguel Karoly y compuesto 
de radicales y socialistas, que ordenó a las tropas húnga¬ 
ras deponer las armas y proclamó la República. Paralelamente 



lf almirante Horty, como ociante en ¡oto del ejército, restauró 
la monarquía y se proclomó Remonto (fot, Kcyifoni') 


a estos acontecimientos, las Asambleas eslovaca, servia y rumana 
decidieron separarse de Hungría, y, mientras las legiones checas 
Invadieron el norte de Hungría, habitad*) por eslovacos y rutenos, 
las fuerzas rumanas avanzaron más allá de la línea fijada por el 
armisticio de Belgrado. Poco después, al tener conocimiento de 
una disposición de la misión militar fie la Entente, que reducía 
los límites del territorio húngaro na ocupado, el conde Karoly 
prrscniú la ti i misión (marzo de 1919), y se formó entonces un 
(hibierno soeuilisla-eomunisUi presidido por Car bal y en el cual 
Bela Kun desempeñaba las funciones de ministro de Negocios 
Extranjeros* Este régimen duró apenas un año, hasta que sus 
dirigentes emprendieron la huida ante el avance del ejército ruma¬ 
no, y se estableció un Gobierno contrarrevolucionario que se carac¬ 
terizó por sus numerosos actos de violencia. El almirante Horty, 
comandante en jefe del ejército, restauró la monarquía y se pro¬ 
clamó 'Regenle* Fracasadas dos tentativas de restauración de 
Carlos 1, Hungría continuó como reino sin rey* 

El Tratado de Tria non (1919) bahía confirmarlo la desmem¬ 
bración del país, cuyo territorio se redujo, de 325 411 a 92 833 
kilómetros cuadrados, y cerca de tres millones de húngaros fueron 
incorporados a países extranjeros* Una campaña de protesta se 
produjo seguidamente contra este Tratado, que había de tener 
una importancia decisiva en la política húngara entre las dos 
guerras mundiales, y desde el Gobierno presidido por Gocmbocs 
se acrecentó la influencia alemana* Deludo a esta influencia, el 
Tercer Rcicb obtuvo distintas concesiones económicas y Hungría 
recuperó doce mil kilómetros cuadrados de territorio en Eslova- 
quia y dos tercios de Transilvania (1938*1940). A comienzos de 
la segunda guerra mundial, el Gobierno húngaro se atuvo a la 
no beligerancia, y cuando en la primavera de 1941 las tropas 
alemanas cruzaron la frontera para atacar a Yugoslavia, el pre* 



g¡dente del Clon nejo, 7 'riela *—que meses antes había subscrito 
un Tratado de amistad ron el (hibierno de Belgrado—, se suicidó 
en señal de prolrwla. En diciembre, la Gran Bretaña declaro 
h yiir t i a I Hungría» y lo mismo hicieron los Estados Huidos en 
junio de 1942* El doble juego practicado por el presidente del 
Consejo, Nicolás Kallay , sirvió de pretexto a Hiller para ordenar 
la ocupación de Hungría {1944). Meses después, ante la proximi¬ 
dad del ejército soviético, el regente Horty firmó un armisticio 
separado con Moscú, pero los alemanes le obligaron a dimitir y 
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La democracia popular-—El 22 de diciembre de 1944, la 
Asamblea Nacional de Debrecen, compuesta de representante^ de 
los peque ños propicíanos, socialistas, radicales y comunistas, 
nombró jefe del Gobierno provisional al general Mildos , El urmis- 
t h [o firmado ni Moscú ( 2U tic crino de 1915) obligó a Hungría 
a evacuar los territorios que bahía recobrado desde 1938, y la 
colocó bajo la ocupación soviética. Una de las primeras medidas 
adaptadas por et nuevo régimen fue la del reparto de tierras. 

Tras la victoria electoral de los pequeños propietarios (noviem¬ 
bre fie 1945), el jefe de dicho partido, Zallan Tildy> fue nom¬ 
brarlo presidente de la República* No obstante, los comunistas 
se impusieron poco a poco, y después de lograr la absorción de 
los socialistas mediante el nuevo Partido de los Trabajadores 
Húngaras, descartaran al presídanle Tildy (1943), detuvieron a 
su sucesor, et socialista Arpad Szakaáts (1949) y aplicaron seve¬ 
ramente la dictadura del partido; supresión de periódicos, con¬ 
dena del cardenal Mindzensty* proceso y ejecución del ministro 
comunista Rajh y persecución ron Ira varias otros miembros del 
partido sos [lechosos de anlis! M mismo. 

Nombrado presidente del Conse jo n» 1952, Rahüsi se la izo 
impopular por su su borda unción a la política de] Kremlin, y en 
1956 Ere substituido por Imre A ! agy, que anunció la aplicación 
de una nueva política económica y de medidas más liberales. 
Como la aspiración esencial del país consistía en poner termino 
a la ocupación soviética, se produjo el mes de octubre un alza¬ 
miento popular en Budapest y en diferentes provincias* Pero el 
ejército soviético —llamado por Ernst Cero —- entró en acción 
contra el pueblo húngaro; y f tras una heroica resistencia, éste 
tuvo que indinarse ante fuerzas superiores en número y aceptar 
el Gobierno presidirlo por /anos Kttdar, impuesto por la U* R* S. $. 
A pesar de numerosos llamamientos húngaros y extranjeros, las 
Naciones Unidas no intervinieron* La rebelión fue severamente 
reprimida, y el propio presidente Nagy* secuestrado por las 
tropas soviéticas, fue luego ejecutado, como lo había sido el 
general Maleter, jefe tic la instirrcccióiu Desde 1960, el régimen se 


lia liberalizado progresivamente. 
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Orígenes 


La cultura prearia del Indo. Loa pobladores de la India 

se dividen en praarios y arios. A los prearios pertenecen los 
d ránidos del Deeiín y ios mandas de la India Central, en tanto 
que los arios, de instalación más reden Le, proceden del grupo 


iranio. 

Los hallazgos efectuados en Sind, Penyab y Bel oclusión lian 
revelado la existencia en la Edad de] Cobre— de un pueblo 
nerón salido del período neolítico, cuyas inoradas de sólidos 
cimientos son testimonio de que constituían ciudades gigantescas. 
Las inscripciones y representaciones de animales — bóvidos» ele¬ 
fantes* tigres, etc.— reflejan un real ¡sino entroncado a la vez con 
el arle sumerjo de Caldea y la estética india de la época clásica. 
Esta civilización, relacionada comercial mente con la de la Meso 


potamia sumerja, se desarrolló entre el tercer milenio y el año 
1500 antea de mi caira na. 


Los arios en la India, — H acia el final del segundo milenio 
(a. de J. CJ debieron llegar los llamados indios históricos del 
grupo indoirtmio, o sea el más oriental de los grupos pertene¬ 
cientes a la familia lingüística indoeuropea. 

Separados de los modos y persas, descendieron por el Afga¬ 
nistán hacía el valle del Indo y f después, hacia el del Ganges. 
Según los casos, los nuevos moradores eliminaron o sometieron 
a las poblaciones anteriores. Este es, al parecer, el remoto origen 
del famoso sistema de castas, constituido en un principio por 
los brahmanes o sacerdotes y los kchatryas o guerreros, que eran 
las castas nobles; los vau&yus o agricultores, componentes de la 
casta inlcrmcdia 7 y, en fin, los sttdras, casia inferior que englo¬ 
baba a las poblaciones conquistadas. 

Durante el establecimiento de los arios en la llanura imlogan* 
gótica se formó la religión védica, que, al desarrollarse, dio origen 
al sistema político religioso del bmhmanimw. Más tarde, cuando 
los arios se instalaron definitivamente en el valle del Ganges, 
aparecieron las otras dos grandes religiones hindúes; el budismo^ 
fundado por Sakya Muñí, entre 563 y 483 antes de nuestra era, 
y el jainismo^ obra de Mahavira Vardhamana, que debió morir 
hacia 470 antes de J. C. Estas dos nuevas religiones, en oposición 


al vieja sistema social riel brahmanismo, se desarrollaron en la 
cuenca del Ganges Medio y en las provincias de Magadha (actual 


Biliar), Reliares y Aimdh. 

En Magadíia se formó también el primer gran reino indio histó¬ 
rico, cuyas capitales fueron Rajagñha y Pataliputra (Palna). 
La expansión política de este reino hacia el Oeste favoreció la 
propagación del budismo. 


La India antigua 


Los macedonios y las dinastías de los Mauryas. — Hacia 
520, el rey persa Darío / sometió el Penyab Occidental, que formó 
desde en lances una satrapía persa. (A la dominación persa en 
esta región se debe, al parecer, el primer alfabeto, llamado karot* 


chL de inspiración semítica.) 

El macedón ¡o Alejandro Magno, concluida su conquista del 
Imperio Persa, acometió la de la india: invadió» el Penyab 
en 326, obtuvo la sumisión del raja de Taxila y venció en el 
Hiduspes al raja Paro, que se convirtió en su vasallo. Mas el pro¬ 
yecto de ocupación de la cuenca del Ganges fue malogrado por 
la rebelión que estalló en el ejército macedónio. 


Tras la muerte de Alejandro* el jefe indio Chandragupta 
(Sandrocoto) expulsó del Penyab las guarniciones extranjeras, 
se apoderó del trono de Mugad ha e impuso su autoridad en las 
cuencas del Indo y el Ganges (¿3137-297)* En 305, Chandragupta 
rechazó al ni invasión macedonia dirigida por el rey Se faiteo /- 

La dinastía fundada por Chandragupla (Maurya) reinó en 
Magadha, con Pataliputra como capital, desde 321 hasta IBS. 
Dos reyes de esa dinastía: Bindusara (barda 297-274) y Asoka 
(hacia 274-237) conquistaron casi todo el Decán. Asoka, conver¬ 
tido al budismo, presidió un gran concilio y propagó su doctrina 
por medio de numerosas inscripciones rupestres y el envío a 
Grecia de misioneros budistas. De ahí que se le llamara, no sin 
razón, el Constantino o el Marco Aurelio del budismo. 

La muerte de Asoka supuso la desaparición del Imperio de 
los Mauryas, pues las dinastías sucesoras: la de los Sunga (hacia 
185-73) y los Kanva (hacia 75*23) vieron reducidos sus dominios 
a la cuenca del Ganges, 

Reyes griegos de Bactriana y Penyab — Durante este tiem¬ 
po, los gringo* sr habían mantenido en Afganistán (Bactriana, 
valle de Cabul, etc.) y en Sogdiana (Ilujara). Su gobernador, 
IHodoto /, liberado hacia 250 antes de J, C, de la dependencia 
de los SeIó- iic idas, fundó el Reino griego de Bactriana, que duró 
aproximadamente hasla 135 antes de nuestra era. 

El rey de Bactriana Kutidemo I frustró ep 2M8 el intento de 
reconquista seléucida de Antíoco llf el Grande. El hijo 
de Eutidemo, Demetrio / (hacia 189-166), aprovechó la disolu¬ 
ción dd Imperio de los Mauryas fiara invadir la India y apode¬ 
rarse de la cuenca del Indo, pero su lugarteniente Eurrá Lides 
se sublevó y le arre baló Bactriana y Sogdiana (hacia 175). 

Las posesiones griegas fueron divididas entre los familiares de 
Enera lides, que recibieron Rae! ría na, Sogdiana y el Penyab Occi¬ 
dental, y los de Demetrio, que hubieron de conformarse con el 
Penyab Oriental. El primero de estos reinos fue destruido por 
los nómadas de Asia Central, que se apropiaron sucesivamente 
de Sogdiana y Bactriana (cutre 160 y 135 a- de J. C.) y redujeron 
la dominación griega a los territorios de! valle de Cabul y el 
Penyab Occidental; cí segundo (Penyab Oriental) fue gober¬ 
nado hacia 150 por un soberano notable: Menaridro* que invadió 
el valle del Ganges, hasta Señares (tal vez hasta Faina) y favo¬ 
reció la religión budista. 

Entre 80 y 30 antes de nuestra era, los últimos príncipes 
griegos del Penyab fueron destronados por los invasores proce¬ 
dentes de Asia Central, mas la cultura griega subsistió a la 
nueva dominación. 


Los indoescitas.—-El fin de la hegemonía griega fue conse¬ 
cuencia fatal de los fenómenos migratorias de Asia Central. 
Expulsados por íus hunos, los yuet-che» habitantes del Kansú 
(China), emigraron hacía el Tiirquestan (174 antes de j. G.) y 
obligaron a los iranioescitas de los alrededores de Kachgar a 
abandonar sus tiendas. Fueron éstos los primeros que arreba¬ 
taron a los griegos Bactriana y el Penyab, pero, expulsados por 
otras migraciones, tuvieron que instalarse en Sind y Luye rale, 
donde permanecieron hasta el siglo v. 

Después se Formó el Imperio de los tocarios (indoescitas) o de 
Kumna, que conquistó el noroeste de la India y contó con nota¬ 
bles soberanos. Uno de ellos, Kanichka (hacia principios del 
siglo ti), adoptó la religión budista, presidió un gran concilio y, 
dada la extensión de su imperio (Afganistán y Kachgarúi), favo¬ 
reció la difusión del budismo, cuyos misioneros llegaron hasla 
el Torquestan chino. 




HISTORIA DE LA INDIA 


429 


Vtetinú, bajo el aspecto d* ya hombre 1eóo # combóte ol 
Re y Sacrilego (siglo VIII). Gruta de los avatares en tiara 

(fot franic Harvoí) 

Durante la dinastía kusami se revele * en las reglones ó' k 
Cabul y el Prova!. O.uulrmal el arle grccobüdko, nacido de la 
interpretación griega tic los temas religiosos budistas* En esta 
época, la India se encontraba c n contarlo con el Imperio Romano 
por el llamado camino de la seda, que de Antioquia llegaba al 
Pamir, y a través del océano índico, por donde' las naves greco¬ 
rromanas efectuaban su comercio con los puertos de Barygam 

y Musáis (cerca de Manga lo e)- 

El territorio del Decán se encontraba entonces dividido en dos 
grandes Estados; Andra, ai norte de Madras y Nizam, y Saleas* 
alrededor de G uvera te. 

El Imperio de tos Gupta. — A comienzos tic! siglo iv, la re¬ 
gión del Ganges recobró su hegemonía con la dinastía de los 
Gupta, fundada en Magadha (lidiar) por Chmidragitpta i (hacia 
320-:í:í"i). Su hijo v sucesor, SamudragupM (hacia H35-385}, so- 
rnrtin a una parte del Decán; Chandragupía ¡i domino después 
t'l reino de Cuyerale y estableció su capital en Ayodhya (Aüdhb 

El Imperio se derrumbó a fines del siglo v por la invasión de 
los hunos que, tras haber asolado Bactruimi, riesemidieron al 
valle de Cabul —donde saqueáronlos monasterios greeobiisí is- 
tas— y se extendieron a continuación por el noroeste dé la India* 
Esas tribus tuvieron como caudillos a Iominaría (muerto bacía 
502) y M ¿turando <502-530), llamados los A titas del manda 
budista. Vencidos en Multan (533) por Yaaodhorman, los hunos 
quedaron reducidos a vivir en Cachemira y desaparecieron como 
poder político. 

Marcha. — Otro soberano unificado r apareció aún en la India 
antes del período musulmán: H archa Siladitya (606-647), rey 
do Tanesvar (norte de Dclht) y después de Kanauj, en el Osn- 
ges. Harcha impuso su autoridad en toda la cuenca del Guilles, 
Malva y el reino de Vallabht (Katiavar), pero fracasó en la 
expedición llevada a cabo contra los Chalukya o Kaluya de 
la región de Bombay, que le impidieron él acceso al Decan. 

Harcha protegió la religión budista y recibió en su Corte 
al peregrino chino Uuan Tsang, que, entre 630 y 645, recorrió 
toda la India. 

Los Pala y el feudalismo rajpuia. — I,a hegemonía drl Gam 
ges pasó a depender de Bengala bajo las dinastías de los Pida 
(750-1060) y los Sena (1062-1202). Eos reyes de la primera de 
estas dinastías —entre los cuales se destacaron Ohatmojiaía 
(hacia 770) y Devapala (hacia 815) — favorecieron aún al bu¬ 
dismo. mientras que los de la dinastía sima fueron ya brahina- 

nístas. - -iiii 

KJ resto de la ludia Septentrional quedó repartido, desde la 

muerte de Marcha, entre la casta militar rajpuia, de organización 
feudal y religión brahmánica* cuyos principales reinos fueron: 
I o el de los huliharas, de Kanauj, entre 813 y 1080 —distin¬ 
guido sobre todo non MUu.ra ilhadia ¡—y reemplazado por los 
Gahrwar (1090), cuyo priueipal soberano fue Jayatrhandra 
(muerto en 1193); 2 o el de los Tomara, de Delhi; 3 o el de los 
Chauchan, de Adjimir» entre los cuales Pritivirafa, (muerto 
hacía 1192) ocupó í)<‘lhi. 

En la región central de la India, las principales dinastías de 
la época rajpuia fueron: los (■ húndela. en Kalindjar, con su 
rey Dangha (hacia 951-1002), y los Paramara , en Malva, cerca 
<lc i tul ore, con sil soberano fíhoditt (hacia 1010-1116.>), celebre 
mecenas. 

Los Chalukya o Kaluya. - - País dravídico, lift&ílfatioaiMiUe 
influido por los arios, el Deeán constituyó en el aiglo vi un 
poderoso reino bajo la dinastía r¿i¡j>uIa y brahmánica de Ins 
Chalukya o Kaluya, cuya capital fue Pfl/fipi o fiada mi, cerca 
de Ridjapur. 

PuUtkesin // (609-ó'l2) sometió una gran parle riel territorio 
y rechazó (620) los ataques de Harcha. Tanto este como su 
sucesor, V ikmmadüya* lucharon contra los sobe ranos del olrt> 
reino del Decán, o sea los Pallüva de k¿ir na la. 

Hacia 757, la dinasLÍa de los Chalukya fucs reemplazada por 
la de los Rtichtrtikutü (757*973), que tuvo por capital Nüsifc* 
cerca de Bombay, y cuyo mus celebre soberano lio* Knt hmaradja 
(758-¿722 ?)* a quien se atribuye la construcción del templo de 
Kailas, ni Ello re. Esta dinastía fue reemplazada a su vez en 
973 por tina segunda dinastía de los Chalukya, llamada —por 
el nombre de su capital— de KalyanL y que se distinguió du¬ 
rante la guerra contra los Chola o 6 oía de Karnuta* Los segun¬ 
do* Chalukya fueron eliminados a últimos del siglo xn por sus 
principales vasallos, o sea los Ytivula de Devagtri, reinantes du¬ 
rante todo el siglo X11L 

Los Pallava y los Chola. — El Deeán Meridional siguió 
habitado por poblaciones de origen dravidieo: telugas y tamils* 
que, aun aceptando la religión y la cultura in< loarías conser¬ 
varon sus lenguas indígenas. 
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En la Edil ti Media no fundó sil cala región la dinas! ín brah¬ 
mánica de los Pallava , cuya tapilnl, Kontchl ((áiudjivaram), se 
hallaba en las cercanías de Madrás. Sus rey© Mahen Dravar- 
man (600-625) y A 'ara Siinliavanmm (6','!>6l 4 cnmh.itiri'oii ron 
tra los Chalukya y construyeron los templos de MaVttUpuratn. 

Desaparecidos los Pallava, la hegemonía en el Sur partí “ 
a los Chola de Karnata, dinastía tamil, OUyOB reyOi Rad] 
(985-1014) y Radjendra Chalado va (luEMOII) inv.i dieron^ 
lán y dominaron, gracias a su poderosa Ilota, Bengala. En el 
siglo xiv, el reino de Dvarasamtidra, de la dinastía de lOB 
Hnymla, en Mysore (capital Ilalebid), fue destruido id mis¬ 
mo tiempo que el de Yadava— por los invasores musulmanes 
(1310-1323). 

Durante el período musulmán se mantuvo en el Decán el 
reino indígena brahmán ico de V üljayanagar (1336-1565). Éstos 
soberados, defensores de la cultura índica y de la indopCD 
ciencia dravídica, lucharon contra los sultanes instalados en 
la región central del Decán. El Último de los rajaos brahmá- 
nícos del Decán, Ramantdja (1542-1565), fue vencido en Tali- 
kot por u ti a coalición musulmana, y con el pereció JÉ dinastía 
ile los Vidjayanagar. 


Ceilán budista. — Lu isla de Ceilán fue convertida al budis¬ 
mo por Makendra, hijo del emperador Asoka (hacia 250 a. de 
J. En sus dos capitales sucesivas: A mirad impura y Potan 

naram (desde el siglo vu) se alzaron numerosos monumentos 

búdicos. _ , ,, 

Protegida por su condición insular. Cedan permaneció como 
una especie de '^conservatorio del budismo, sede de la secta 
i!, ) ¡íinayarut o pequeño vehículo, cuya influencia 56 extendió 

hasta Indochina. . ... , 

En el siglo xt comenzaron a producirse- en Geilan las inva¬ 
siones de los tamils de Chola, pueblo brahmánico. Eos comba- 
ticron los reyes budista* cingu lesea, especialmente Parakrama 
¡{fílui 1 (1153-1186), que fue el más célebre, pero los tamil* 
consiguieron adueñarse del norte de la isla. 


La India musulmana 


Los Gaznevldas y los Guridas o Ghoridis — Eos Gaznevi- 

das, dinastía de origen turco, se establecieron en Gazni y Afga¬ 
nistán durante la segunda mitad del siglo X. Uno do sus re- 
jii<"-iiU;[Ulcs, d sultán Mtihmud. (993 10319, invadió la India, 
deshizo en Poshawar la coalición de tos rajaos de Labore, Ka¬ 
nauj, Delhi y Admir, anexó el Penyab, saqueó Kanauj y ocupó 
toda la cuenca del Indo, Así se introdujo el islamismo, que 
enraizó en la India por los siglos de los siglos. Más larde, la 
dinastía de los Gaznevidas reinó en Afganistán y el Penyab, 
hasta que fue reemplazada por otra dinastía de origen musul¬ 
mán: la de los Gurida» o Ghoridis, señores afganos que reina¬ 
ron de 1148 a 1215. ., 

El sultán Mohamed hl-Ghori (1175*1206) aplasto al raja de 
Adjeniir y Delhi— Prithivlradja—, venció y dio muerte igual¬ 
mente al de Kanauj - Djayatcharulra se apoderó del valle 
del Ganges, con Delhi y Benarcs (1193); rio Biliar (1197), Ben¬ 
gala (1202) y Rundelkhand, en KaHnjar (1203), y fundo el 
sultanato de Delhi o primera dinastía arabe indosttmlea, que 
había de durar hasta el siglo xvin. 

Primer sultanato de Delhi —Sucedieron a Mohamed El* 
Ghori dos de sus mamelucos: los capitanes turcos F.bek (1206- 
1210) e iltumich (1210-1235). Este defendió el Penyab nnnlru 
los intentos de invasión mongola de Ccngis Kan, lo tnismo que 
hizo después otro de los sultanes mamelucos. Ralban (1266- 

1287 >- , , 

De 1290 a 1318, el sultanato de Delhi fue ocupado por la 

dinastía afgana de los Khalgi, cuyo principal representante, 
Alá-ed-Din (1295*1315), realizó la conquista de Guycralc (1297), 
invadió el Deeán, anexó el reino de Yadava y destruyó el de 
lloysala, en Mysore (1303-1318). 

Tras los Khalgi, ci trono de Delhi pasó a la familia turca de los 
Tughlak, cuyo principal sultán, Mohamed (1324-1351), estable¬ 
ció durante algún tiempo su capital en Dolatabad, aunque por 
su fanatismo religioso y sus locuras provocó la división del reino. 

Mientras que los sultanes conservaban únicamente Delhi y 
el Penyab, en las provincias surgieron distintos gobiernos de 
carácter local: Bengala (1338), Ucean (1347), Audh (1394)^ y 
Malva (1401). El más importante do todos fue el del Decán, 
que, bajo la dinastía brahmánica, luvo por capital a Kulbarga 
(Nizam) E1347-1518J y guerreó contra los reyes indios de Vid- 
janayar. A finales del siglo xv. el Decán quedó dividido a su 
vez entre cuatro pequeñas dinastías locales: la de los Raridehas. 
en Biliar (1490 1657); los imadvhas, en Ahmcdnagar (1490* 
1600); los Adilclias, en Bijapur (1489-1686) y los Kutbchas, 
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en Colcomia (1512*1687). Finalmente, las fuerzas unidas de 
Admednagar, Btjapur y Golconda destruyeron, después de la 
batalla de Túlikol (1565), el reino indio dé Vidjuyanagar. 

[ "or otra parle, la decadencia del sultanato de 4 tigblak per- 
mil id al conquistador Tamcrlan o Timarte ti (Timar el Cojo), 
rey de Transoxtana, invadir la India en 1398. Vencido Molíame*! 
Tuglllak en Pan i pal, Ta merlán se lanzó sobre el sultanato de 
Delhi, el cual no consiguió rehacerse de los efectos del pillaje 
turco hasta el advenimiento de la dinastía afgana de los Ludí 
(1450-1526), que reconquistó el reino de Djaumpur en 1476. 

Los grandes mogoles- — lino de los descendientes de Ta- 
merlán, Baber, ex [misado de Transoxiana por otros caudillos 
Hircos, quiso hallar fortuna en Kabul (1504) y después en la 
India. Vencedor en Pal i pal del ni limo * sultán de los Lo di, se 
instaló en Delhi (1526), fundó el llamado Imperio del Gran 
Mogol y se proclamó emperador (Padichá). 

Miierio Babor, en 1530, su hijo flumayun (1530-1556) fnc 
expulsado de la India por un jefe indoafgano llamado CAer, 
c|nc h ocupó el trono de Delhi de 1542 a 1545. En 1555, de retor¬ 
no ríe Penda, llumayuu venció a tos sucesores de Cher, entró 
en Delhi y res la tu ó td imperio del (irán Mogol, 

A M urna yon le sucedió su hijo Ahita? el Grande (1556-1605), 
que emprendió la unificación de la ludia mediante: la sumisión 
de Kajpuiana (toma de Tchilor, en 1568), (uncíale (1573), Ben¬ 
gala (1575), Cachemira (1586) y Biliar (1596), Ayudaron a esta 
conquista los príncipes raj putas, de religión i tu lía, a los cuales 
Akbar, espíritu liberal, aunque de creencias /imitas, supo 
atraer se. 

El tercer gran mogol, Jahangir (1605-1627), impuso la orto- 
ib j\ia zimtta. Su lujo Je han* que reinó de 1627 a 1658, extendió 
aun el Imperio con la anexión, en 1632, de Ahmcdnagar (Dsoátl). 

El reinad o del cha J chati terminó en medio de conflictos 
suscitados por sus propios hijos, uno de los cuales Aurangzeb y 
vencedor de sus hermanos, destronó a su padre y se apoderó del 
Poder. Durante este reinado (1659-1707), el Imperio del Gran 
Mogol completó la conquista del Dccán mu su Imán por la ocu¬ 
pación ríe los reinos de Bifljaptir (1686) \ Colconda (1687). 

Musulmán fanático y perseguidor fiel brahmán i su io, Aurang* 
zeb provocó el alzamiento de los ra ja es de lía j putaña (1680) 
y el de los malí ratas de la región rlc Bu n iba y, caí yo jóle, Sitad ¡i, 
se proclamó independiente (1674). 

La hegemonía mahrala. La muerto de Aurcngzeb íuc se¬ 
guida ríe la desmembración del Imperio mogol, Los goberna¬ 
dores de provincias fundaron varios reinos musulmanes autó¬ 
nomos : Bengala (1707), Audi» (1724) y, en el Decán, Niza ni 
y Maidcrabarh que fueron los má& importantes. Durante este 
tiempo, los sikhs, sedarlos i ndótala micas, comenzaron a adue¬ 
ñarse de Pcnyab (1710), mientras que en la región de Bombay 
los maltraías, al mando de Batadji (17204740), arrebataron a 
los musulmanes Biliar, Malva y Goyera!c. Los mahratas esta¬ 
blecieron diversas dinastías árabes de importancia secundaria, 
como la de los flolkar, en Indure (1733), los Sindhia y cu Udjci 
y Gwalor (1738), los Hhtmsla 9 en Iterar (1734), y los de C<tÍkwar y 
en liaroda y Guyerale, que reconocían la soberanía del jefe de la 
Confederación, o sea el u peehwa^ de Puna (población de las 
proximidades de Bu tuba y). 

Aprovechando esta división se produjeron dos invasiones mu- 
su Imanas: la de Nadir, rey de Petes ¡a, que ocupó y saqueó Delhi 
un 1736, y la de Ahtned hhíhírranb emir de Afganistán, que, en 
1761. venció a los ron federados maltratas; en Canipat. 

Los ullimos emperadores mogoles, reducidos n la región de 
Delbi. cayeron bajo la tutela de uno de los príncipes maltra¬ 
tas: Sindhia Mahadadjt, que ocupó Delhi de 1771 a 1785 y que, 
$on el concurso de aventureros europeos, ejerció hasta su muer- 
i e (1794) la heg<anónía en la I ndia (ientraI, 

La India bajo la dominación europea, — Los primeros esta* 
Ij lucimientos europeos en la India fueron los do los jjurLiigiic* 
scs. La llegada a Caliait (Malabar) de Vasco de Gama (20 de 
muyo de 1498) señaló el comienzo de una nueva era. Consolidado 
el dominio portugués por el virrey Francisco de Almeída, su 
sucesor, Alfonso de Albuquerque* ocupó en 1510 la tala de Coa, 
frente a la costa dependiente del sultanato de Bíjapur, que se 
convirtió en centro del comercio marítimo portugués, favorecido 
flor los príncipes indígenas. Unidas las coronas de Portugal 
y España, los enemigos de Felipe 11 (franceses, ingleses y ho- 
lamli sr 7) trillaron, desde 1580, de arrebatarle su influencia en 
el territorio indio 

Eos hohimli ses establecieron su base comercial en Negatapum, 
puerto de la cosía de (¡oromandel (Madras), en 1660. Antes, 
rl litoral ó r Cdhm, snnu tirio & U vigilancia dé la marina por¬ 
tuguesa, patío a nía ruis de los holandeses, entre 1638 y 1658, 
cuya dominación resultó eficaz. 
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En 1639, los inglesen fundaron Madras , centro en lo suce¬ 
sivo de la Compañía Comercial Británica de las Imitas Orien¬ 
tales. En 1661, la Corona de Inglaterra recibió como dote de 
Catalina de Portugal, esposa de Carlos II, el puerto comercial 
de Bombay —hasta entonces portugués—y en 1690 la Compa¬ 
ñía Comercial Británica adquirió (Atienta. 

En 1676, la Compañía Comercial Francesa de la India Orien¬ 
tal adquirió Pondichery y Chande r na gor (Bengala) y entre 1741 
y 1754 quiso dar a sus establecimientos una organización colo¬ 
nial que disgustó a los británicos, quienes, a su ve/, transfor¬ 
maron la entidad comercial en colonizadora. 

Enfrentados ya con motivo de la guerra de Sucesión de Aus¬ 
tria, británicos y franceses se enfrentaron en la india: la (Iota 
francesa arrebató Madras a los británicos (1746), pero, poco 
después, la indisciplina del gobernador —ha líottrdonnais per¬ 
mitió la entrega de la ciudad a sus anteriores ocupantes. Estos 
pasaron a la ofensiva y sitiaron Pondichery. La Caz de Aquis- 
grún permitió, en fin, restablecer el stata quo. 

Tras la victoria ríe Clive en Plassey, contra el siibab de Ben¬ 
gala (1757), la Gran Bretaña impuso su dominio en el noroeste 
ríe la India, La obra de Clive fue continuada por IF arren Has- 
tings , que extendió el poderío británico a la región de Audh 
( 1762) y anexió Henares (1775). 

Las guerras que se sucedieron entre 1778 y 1781 pusieron 
término a la hegemonía mah rata en el norte de la India. En el 
Sur, los príncipes musulmanes de M y so re, ffaider A tí y Tipptt 
Shahib , resistieron a los británico© y, con la ayuda de una es¬ 
cuadra francesa, consiguieron man traer su independencia hasta 
1795, año en que Tippu fue vencido y muerto durante el asedio 
fie Seringapatam* su capital. 

Wdlesley , gobernador de la India británica de 1798 a 1805, 
impuso su protectorado al “pechwa” de Puna, expulsó a los 
malí ralas de Delhi y ocupó su capital en 1802. Únicamente que¬ 
daban al margen de la influencia británica los sikhs, cuyo rey, 
Ranjit Stngh, bahía formado un poderoso Estado en el Penyah, 
mas, a su muerte (1839), fue también ocupado por el gober¬ 
nador británico Hardinge. Así, pese a la sublevación de tas 
ctpayos (1857), la reina Victoria de Inglaterra pudo ser pro¬ 
clamada emperatriz de la India d primero de enero de 1877* 
La India británica alcanzó el pleno apogeo durante d virreinato 
de J.ord Carzón, o sea entre los años 1899 y 1905. 
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La India autónoma. --Un movimiento nacionalista indio 
comenzó sin rmbargo a manifestarse en las postrimerías del 
sÍ|^lo XIX, Reunido en 1885 el Congreso Nacional Indio, su 
influencia no cesó de aumentar, lo que obligó a la Oran Bretaña 
a efectuar reformas en el gobierno de Kt colonia (1 
v 1912). Toda concesión resultaba, no obstante, insuficiente, pues 
los indios aspiraban a disponer de un gobierno pmpm ( suwarajj. 
Después de la primera guerra mundial y reconocida la colabo¬ 
ración del pueblo indio al lado de los Aliados, el Gobierno britá¬ 
nico decidió ilotar al país de un sistema de autonomía fundado 
en el principio de la (barquía. o sea la designación de unos 
ministros por elección y otros por nombramiento. Igualmente fue¬ 
ron ampliadas las Asambleas provinciales y dividióse la Asam- 
central eu dos; la Carnara Alia o Consejo de Estado > la 
Cámara Baja o Legislativa. 

Ksiu reforma no dio satisfacción al nacionalismo indio, que 
tomó nuevo impulso bajo la dirección de ñola bles intelectua¬ 
les mire los cuales se encontraban el poeta bengalí HabindrOr 
ntiíh Tagoré, el filósofo Aitrobimlo Chase y el abogado Mohán- 
das Karamchttnd Gandht, iniciador de la campaña de no-coopé* 
raeión (boicot a los productos británicos y resistencia a servir 
vn el Gobierno y el ejercito), aprobada por el Gong reso 
de 1920. Una nueva reforma (1935) reconoció por parte de la 
(irán Bretaña la soberanía de las provincias indias* 

No obstante, la India tomó también parte* ni bulo de los Alia* 
dos* en la segunda guerra mundial. Acabada ésta y a causa 
de las dilaciones británicas se registraron nuevos incidentes, 
agravados por la rivalidad entre indios y musulmanes. 

Kn virtud de la ley de 18 de julio de ) C M7 se efectuó la par- 
lición del país en tres dominios; Pakistán (India del Noroes¬ 
te y Bengala Oriental), India y Ceilán . La India, dirigida desdi- 
rse momenlo por el Partido del Congreso, ocupó el Kala 
du de HaidertibatL que pretendió permanecer independiente* 
Muerto Gandtii -asesinado el 30 de enero de 1948 por un 
exaltado nacionalista su política de independencia fue 
prO&Cgtlida por el pan di l Nchru. Proídaiuatla la ind e | lendcncia 
el 26 de enero de 1950, la nueva Constitución adopiñ la luntm 
rejiulil¡rana y creó la Federación India, cuyo presiden!e debut 


ser elegido cada cinco á&Ofi por un Consejo constituido por 
los miembros del Parlamento federal y de Lis diversas legisla¬ 
turas de los Estados. 

Actualmente el Poder legislativo se compone de dos Asam¬ 
bleas centrales, llamadas Consejo de los Estados y Cámara del 
Pueblo* Al frente de cada Estado figura un gobernador, asis* 
tido por una Asamblea legislativa elegida cada cinco años* 
El Tribunal supremo, que posee grandes Atribuciones, asume el 
Poder federal. La Declaración de los derechos de la l’edrraoiim 

ha suprimida los “intocables’** 

La India independíenle, asociada al Comnumwratllu ha acre¬ 
centado notablemente su prestigio en el terreno político inter¬ 
nacional. La posición fun da rnen tal mente anticolonial isla del 
Estado indio le ha enfrentado varias veces con las potencias 
tradicionales. En el conflicto de Corea (1950-1953), lo mismo 
que con ocasión de la crisis de Suez (1956), la India intervino 
para evitar la generalización ch b la guerra. Consecuente con esta 
pul ¡tica, la República india ha tratado de permanecer después 
equidistante entre los dos grandes bloques (occidental y orien¬ 
tal), sin perjuicio de propiciar el en le mi ¡miento con sus dos 
poderosas vecinas: la ti. R. S. S. y China, Pese a haber con¬ 
denado sucesivamente el empleo de la fuerza en las relaciones 
internacionales, la India tuvo que intervenir militarmente para 
solucionar a su favor el problema de la atribución de Cachemi¬ 
ra (1956)* Más recientemente (1959 y 1962), la India fue objeto de 
una agresión por parle do China, qur ocupó ni i lita miente ^terri¬ 
torios indios de la zona fronteriza. En 1961, las fuerzas indias 
ocuparon las antiguas posesiones portuguesas enclavadas ensu 
territorio* Una guerra enfrentó la India al Paquistán en 1965, 
a propósito de Cachemira, y en 1966 ocupó el puesto de Primer 
ministro Indita Gandid* luja de Nehni. A raíz ele los disturbios 
(le Bengala Occidental (marzo de 1970), lil Indio apoyó la inde- 
pendencia del l’nquislán Oriental y Li constitución de Bangla 

Desh* R, Crousskt 
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Indonesia 


Período colonial. — Cuando, a fines drl siglo XVE_ los holan¬ 
deses disputaron a los portugueses su monopolio oriental y se 
instalaron en las islas de la Sonda o I nsulindio, los musulrna* 
oes habían logrado ya la conversión de ciertas tribus costeras 
de Java y Sumatra y algunos grupos del interior, pero la gran 
mayoría de la población practicaba aun el hraímianismo* El cg* 
merrio errado por la Compañía Holandesa de las Indias Unen* 
tales estimuló la inmigración de árabes del lladranuiz, que 
difundieron progresivamente sus creencias* dr mi mudo que, a 
principios fiel siglo XX, bis nueve décimas parles de los pobla¬ 
dores de las islas profesaban el islamismo. 

En vísperas de la primera guerra mundial, el islamismo pe- 
netió en la vida política del país a través de la Sarikat Islam 
o Asociación Islámica, entidad creada en 1909 con fines co¬ 
merciales* Otras sociedades musulmanas intentaron a su vez 
extender por Instil india la ortodoxia islámica, c inri uso la ic- 
forma wahabita, en cierto modo alentadas por los colonizado¬ 
res, Loe movimientos políticos, especialmente los de tendencia 
socialista o nacionalista, fueron perseguidos. 

La segunda guerra mundial — En guerra contra los Alta 

dos, los japoneses conquistaron Malasia y se apoderaron de Sin* 
gapur o principios do 1912. Al mismo lirtnpo romm/n la con- 
quista do Insulindia, y el 8 de marzo Jos nipones obligaron a 
los holandeses & capitular. La evolución de los acontecimien¬ 
tos de Indonesia estuvo estrechamente ligada a la ocupación 
japonesa y a los grandes movimientos que agitaban el Sudeste 
asiático, mientras que los demás Estados musulmanes maniíes- 
Uiron su franca simpatía hacia todos los correligionarios dis¬ 
puestos a conquistar la independencia, 

Lo$ japoneses, al mismo tiempo que explotaban las riquezas 
de las islas de la Sonda, se esforzaban por atraerse a la pobla¬ 
ción, y después, cuando se convencieron dé U imposibilidad 
de sii victoria, trataron de crear nuevas dificultades a los occi¬ 
dentales mediante la propagación dé! nacionalismo* Asi, tras 
la capitulación japonesa, fue proclamada en java la Reptibh<a 
de Indonesia el 17 de agosto de 1945* 

El Estado indonesio* — Los británicos desembarcaron en 
Java en septiembre y los holandeses unas semanas después. 
Estas dilaciones permitieron la constitución, bajo la dirección 


Solían Sjahrir , de un Estado Independiente, inicial mente 
otegido por británicos, norteamericanos, indios y australianos, 
is holandeses, interesados en recuperar sus posiciones en la 
ligua colonia, condujeron simultáneamente las operaciones 
¡litares y las negociaciones políticas. Al cabo de muchas difi- 
Jtades se llegó, en julio de 1946, a la celebración de la Con- 
remia de Malino, en la cual se establecieron las bases de 
tü Federación indonesia aliada de Holanda. Este acuerdo fue 
nfirmado por el fació de LinggadjalL mas surgieron después 
ficultades que obligaron a las Naciones Unidas a designar 
ra Comisión conciliadora, y, a últimos de 1949, se formalizo 
reconocimiento de los Estados Unidos de Indonesia* 

La diversidad de grupos étnicos y de elementos no nutocto- 
s, difícilmente asimilables, influyó en la evolución de la po¬ 
ica indonesia en sentido unitario, de modo que, en lugar «le 
ince Estado» autónomos, se crearon diez provincias regidas 
r un Gobierno central en Vaharla (¡mies Batavia). 

Miembro de las Naciones Unidas, Indonesia —bajo la pre- 
tlencm de Sukarno— ha adoptado en política iriiernacional 
,u posición neutralista y participó en la Conferencia de lian * 
me en 1955. En febrero de 1965. Indonesia se retiro de la 
N. Ú., como protesta por haber sido admitida en el organismo 
ternacional la Federación de Malaysia. Una sene de acomé¬ 
ndenlos hicieron que Sukarno dejase el Pode» en manos de 
S milmires en 1966 y que fuese destituido al ano siguiente. 
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Antecedentes. -El territorio del aeLual Estarlo de Irak co¬ 
rresponde al de Meso pota mía, cuna de las más antiguas civi- 
vilizacioncs de Asia Anterior, Estos pueblos ribereños riel Tigris 
y el Eufrates, primitivamente temidos por sus vecinos, fueron 
sucesivamente invadidos por los persas, griegos, partos, roma¬ 
nos, ¿íra bes, mongoles y turcos. Los europeos occidentales come ri¬ 
za ron i a penetración del país a principios riel siglo xix, pero 
hasta la víspera de íu primera guerra mundial persistió la in- 
fluencia turca. La entrada de Turquía en la guerra al lado de 
los imperios Centrales motivó el desembarco de fuerzas britá¬ 
nicas e indias en Basura, que, en 1917, Lomaron Bagdad, y en 
19líí Kirkuk. Firmado el armisticio, los británicos impusieron 
su hegemonía y la Conferencia de San Remo (1920) les confió 
el mandato sobre Irak. 

Constituido Irak en reino en 1922, su soberano Faisal I, hijo 
del emir llussein, gozó de plena independencia y fue admi¬ 
tido en la Sociedad de Naciones en 1932. A la muerte de 
Faisal I, un año después, le sucedió su hijo Rhazí I f fallecido 
a su vez en 1939 y reemplazado por Faisal II, su heredero, 
que no contaba más que cuatro años de edad* Bajo la regencia 
de Abdalúy la vida política de Irak fue sumamente agitada, y en 
la primavera dé 194) mi guipe de Estado permitió a RtU'hi-d Alí 
apoderarse del Poder. 


La segunda guerra mundial y sus consecuencias. — El 

usurpador Rachid Alí se alzó después contra la Gran Bretaña, 
potencia protectora, mas tuvo que huir ante la réplica inmedia¬ 
ta de las tropas británicas, que ocuparon el país. A continuación, 
Irak entró en la guerra contra las potencias riel Eje, y aunque 


el orden interior estaba garantizado por la presencia británica? 
la agitación persistió entre las distintas minorías y fue causa 
de no pocas dificultades: huelgas, manifestaciones, etc. En 1945, 
los curdos formaron un Comité de Liberación y se declararon 
independientes. Vencidos tras dos meses de lucha, los rebeldes 
huyeron a Persia, de donde regresaron en 1947 para promover 
nuevos disturbios. 

Sin embargo, en el aspecto industrial se hizo un intenso es¬ 
fuerzo de modernización con el concurso de técnicos egipcios, 
británicos y norteamericanos, y en 1947 se estableció un vasto 
plan de desarrollo de los recursos naturales dd país. Pero la 
interrupción de los envíos de petróleo a (faifa, a consecuencia 
de los acontecimientos de Palestina, comprometió gravemente 
la situación. De ahí el fracaso de las elecciones de 1948 y la 
aparición del peligro revolucionario. Por otra parte persistió 
el descontento producido por el Tratado de Parlsmoutk, que rio 
pudo ser ratificado. El Pacto de Bagdad (1955) tampoco había 
de contribuir a calmar los espíritus: en julio de 1958 se produ¬ 
jo un alzamiento militar, y el rey Faisal 11 y su tío, el regente 
A luíala, fueron asesinados. Triunfantes los rebeldes, se cons- 
1 iluyó lina Junta militar presidida por el general Kassem y se 
proclamó la República. Kassem hubo de hacer frente a una in¬ 
surrección de loe curdos (1962), y al año siguiente fue derribado 
por mi golpe militar y asesinado. El coronel Aref tomó las riendas 
del gobierno, y, muerto accidentalmente en 1966, le sucedió su 
hermano que fue derrocado por una insurrección militar (julio 
do 1968) y sustituido por el general Masan al-Bakr . La subleva¬ 
ción de los curdos finaliza en 1970 al reconocérseles la autono¬ 
mía de las provincias en que están asentados. 
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De los orígenes a la dominación inglesa- —La historia de 
Irlanda, antiguamente llamada Hibemia (lernc), empezó a 
conocerse con la introducción del cristianismo, es decir; con 
la I! rgada drl obispo Paladio y de San Patricio ^ en el siglo v. 
Más tardo, dado el arraigo que alcanzó la nueva religión y el 
iurvado rminero de misioneros que salieron de irlanda, se dio 
a ésta rl nombre de Isla de los Santos. 

I lucía últimos drl siglo vil! se iniciaron los ataques de los 
escandinavos contra la Isla, Éstos fundaron Diiblín (840) y se 
instalaron rti di versas poblaciones, pero fueron al fin derrota¬ 
dos por los anglosajones en Clontarf (1014). En la segunda 


mitad del siglo xiu Dermos MacMurroagh , rey de Lrin&ter* 
expulsado de Irlanda, solicitó el concurso de Pembroke , que 
dt rsenibiircó en Waterford, tornó Dublín y, a la muerte de Der¬ 
mos, se hizo proclamar rey de Leinster (1171). Luego transmi¬ 
tió sus derechos a Enrique l de Inglaterra, que tomó el título 
de señor de Irlanda y dividió la Isla en doce condados. 

Isabel I, Gromwell y la Revolución Francesa. Hacia el 
siglo xiv, los irlandeses, con el deseo de liberarse de la domi¬ 
nación inglesa, recurrieron a Roberto Bruce, rey de Escocia? 
pero éste fracasó en su expedición. Algún tiempo después se 
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produjeron graves conflictos interiores» sin que Eduardo 111 ni 
Ricardo II lograran restablecer la autoridad real. El Estatuto 
de KUhenny (1367) prohibid a los ingleses todo contacto con 
los íi-l.unlrsrs. A últimos del siglo XV v dnrantr^el siglo XVL 
los Tmlor emprendieron de nuevo la lucha, y Enrique VIH, 
reconocido como rey de Irlanda por el Pwllfflcnlü de Dublín, 
intentó realizar una política de roñe i Ilación* La reina Isabel I 
volvió en cambio al empleo fie la político de fuerza. 

En 1641, el Parlamento irlandés proclamó su independen¬ 
cia, pero Croftiwell desembarcó en Dublín y castigó a las 
guarniciones que había tí prestado auxilio a las tropas reales 
(1649). Bajo Guillermo 111 de Ürange y después de la batalla 
de Boyne (1690) fueron confiscados extensos dominios. 

Durante la segunda mitad del siglo xvtu y especialmente 
después de la Revolución Francesa, Irlanda trató de aprove¬ 
charse de las dificultades que atravesaba Inglaterra para reali¬ 
zar sus anhelos de independencia. Fracasado un desembarco en 
la' costa de Munsler, los patriotas irlandeses fueron vencidos 
en Vinegard HUI . Fj 5 de febrero de 1800 se adoptó el Acta de 
Union de Irlanda y la Gran Bretaña, con la cual desaparecía 
i * l Parlamento irlandés y la Isla quedaba bajo la autoridad de 
un virrey. 


Los sinn fein o teníanos- — La oposición al Acta de Unión 
lomó a través de los años extraordinaria amplitud. Alma de 
esa oposición fue el tribuno Daniel O’Connell» que en 1841 
hizo aclamar el Home rule y asoció a las reivindicaciones na- 
riouales las de los católicos de lodo el Reino Unalo. Las refor¬ 
mas dictadas por Glmhtonc en 1869 (separación, para Irlanda, 
de las Iglesias y el Estado) y en 1870 (protección de los cam¬ 
pesinos arrendatarios) fueron insuficientes para calmar las as 
píraciones de los irlandeses, y su representanto, Parnell, practicó 
obstinadamente la obstrucción desde el Parlamento británico. 


Posteriormente a pan-rió una agrupación patriótica llamada 
de los sinn fein o f en ¡anos, dispuesta a obtener la independen¬ 
cia por todos los medios. Durante la primera guerra mundial, 
los teníanos se pusieron en relación con los alemanes y, en 1916, 
provocaron un alzamiento. I ;i i mordíala réplica briiónica hizo 
fracasar la conjuración y Roger Casement pagó con la vida su 
¡nimio de liberar ;i Irlanda. Loco después, nt l-D i\ aun Asam¬ 
blea feniana (el Dail EireanX convocada en Dublín, aprobó la 
primera Constitución de la República Irlandesa y eligió como 
presidente a Eamon de Valora, de ascendencia española. 


La Independencia *—En 1920, el Parlamento británico 
adoptó el Acta de irlanda^ que establecía la autonomía del 
norte y el sur de la Isla y dotaba a cada una de las regiones de 
un parlamento distinto. Esta solución no satisfizo a los fenianos, 
que ni siquiera se conformaron con el Estatuto de Dominio pro¬ 
puesto por Griffith y Collins* En 1922, elegido Cosgrave presi- 
dente del Consejo, el rey Jorge V aceptó la creación del Estado 
Libre de Irlanda, pero diez anos después, proclamado presi¬ 
dente Eamon de Valera* resurgió la hostilidad hacia la Gran 
Bretaña. 

En 1937, el Parlamento irlandés adoptó su segunda Consti¬ 
tución, refrendada por un plebiscito, que daba al país el anti¬ 
guo nombre de Eire y proclamaba su soberanía e independencia. 

La jefatura del Estado correspondió en 1938 a Douglas Hyde 3 
a quien substituyó on 1945 Sean 7\ O'Kelly y, en 1948» John 
A , Costello. Este mismo año Irlanda rompió sus últimos lazos 
con el Reino Unido y en 1949 abandonó el nombre, He Eire 
para adoptar el de República de Irlanda . En 1952 fue reele¬ 
gido presidente Sean 7\ O*Kelly y las Naciones Unidas admi¬ 
tieron a Irlanda como Estado miembro en 1955* Desde 1959, 
De Val era ocupa de nuevo la presidencia de la República 
irlandesa. 


Islandía 


Descubierta a mediados del siglo tx, Islandia fue primera¬ 
mente colonizada por los normandos noruegos, población mez¬ 
clada con elementos suecos y daneses. (uist luí izada hacia el 
año 1000, Islandia constituyó un Estado ¡rulependiente cuyos 
destinos regía un Gobierno local, responsable ante el Althing* 
Asamblea legislativa y Tribunal supremo. Como consecuencia 
de sus disensiones internas* Islandia estuvo obligarla a aceptar 
la unión con Noruega (1262) y con Dinamarca (1380), 

La penuria que caracterizó al régimen de monopolio comer¬ 
cial instituido entre 1602 y 1786, hizo que Islandia se desligara 
completamente de Noruega (Tratado de Kiel , 1814) y quedara 


asociada exclusivamente a Dinamarca* No obstante, Islandia se 
esforzó por encontrar su fisonomía nacional y, en 1851, el 
Althing reclamó su independencia* Tras un largo conflicto cons¬ 
titucional con la potencia protectora, Islandia obtuvo, 1904, 
el reconocimiento de su autonomía, que el Acta de Unión de 
1918 confirmó y amplió mediante la formación del Reino de 
Islandia, Estado independiente aun ligado a la Corona danesa. 
La soberanía completa de la Isla data de 1944, ano en que 
fue proclamada la República. 

Islandia forma parte de las Naciones Unidas desde el 19 de 
noviembre de 1946. 


Israel 


La Tierra prometida -La formación del Estado de Israel 

es el fruto de una,lenta evolución y de la tenacidad de los 
medios sionistas. La región en que se ha establecido el nuevo 
Estado tomó el nombre de Palestina —que antes designaba 
única ni en te la costa, habitada por los filisteos— después de 
la destrucción de Jerusalén por los romanos (año 70)» Dispersos 
y perseguidos frecuentemente en sus países de refugio. Jos judíos 
sostuvieron siempre la esperanza del retorno a la Tierra pro¬ 
metida * y en diversas épocas algunos grupos llegaron a reali¬ 


zarla* 


En 1897, en el Congreso de fiasiiea, el incansable Herri lanzó 
la idea del establecimiento de. un Estado nacional judío , garan¬ 
tizado por las potencias. El Sultán, sin embargo, se negó a 
vender las tierras solicitadas por la Asociación judía para la 
colonización de Palestina, aunque toleró una inmigración clan¬ 
destina, formada —particularmente desde 1905— de judíos 
rusos y, en 1914» más de 50 000 estaban ya instalados en 
Palestina y poseían cerca de 65 000 hectáreas» explotadas 
en su mayoría de forma comunitaria. 


Palestina bajo mandato británico. -Durante la primera 
guerra mundial, un acuerdo íranr.iihrilúnico prrvió la ocupación 
de Palestina por la Gran Bretaña, que sr proponía insta¬ 
lar en el territorio, concluidas las hostilidades, tres o cuatro 
millones de judíos. La Declaración Balfour (1917) significaba 
una promesa de ayuda a los judíos para el establecimiento 


de un Hogar Nacional- Sin embargo, el mandato británico sobre 
Palestina, reconocido por la Sociedad de Naciones en 1922, 
resultó una desilusión tonto pora los judíos como para los 
árabes. El Alto Comisario británico, Sir Hubert Samuel, trató 
de congraciarse con los árabes, pero jiI mismo tiempo hubo de 
tolerar el funcionamiento de una Agencia Judía encargada del 
desarrollo económico del país. Ésta, además de incrementar la 
inmigración se preocupó por recoger dinero entre los sionistas 
de todos los países y aceleró la adquisición de tierras, de modo 
que» en vísperas de la segunda guerra mundial, los judíos de 
Palestina (unos 600 000) poseían mas de cien mil hectáreas. 

El Estado do Israel*—En 1939» la libertad que existía para 
la adquisición de tierras en Palestina sufrió ciertas res! rice io¬ 
nes y la inmigración quedó suspendida debido a que la pobla¬ 
ción judía no podía exceder del tercio de ki total del país* 
Declarada la segunda guerra mundial, los judíos apoyaron en 
todos los aspectos el esfuerzo de las potencias aliadas y más 
de treinta mil hombres combatieron como voluntarios en las 
filas británicas. Una vez terminado el conflicto, nías de medio 
millón de judíos europeos que habían logrado sobrevivir a la 
persecución hitleriana estaban preparados para emigrar hacia 
la Tierra prometida. Las medidas restrictivas adoptadas por 
los británicos dieron motivo a una sublevación de los judíos de 
Pah-ima, A continuarióii, Ins grujios Sfrui o Irgum - S6CUJ1 
dados frecuentemente por la Haganá, fuerza armada de la 
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Af'rnrin I n«fí.« inlrmdu .non l « h , i hi t• j ■ <n ím;i ¡uira hacer 
rexprlai su-, 11 1 f i m . i i j i * i n J i i-1 mÍm.Ih. n fin, rl problema a las 
Nacíctiicü Uuídan, ,u A tumi M Mt i «1 r ttlviú recomendar la 

leruiiiuniiin di I uiíjmr|i»h> biilnuiro y nditpin un plan de partí* 
Clon de I*;drshn;i fl í¡ . I I n hip culón dr Ín< ¡drilles, y especial- 
menú- la decisión israelí iimiyu ríe PMíD de ocupar militarmente 
loa territorios que le habían hielo concedidos, motivó, por parte 
del Conseio de Seguridad. el aplazamiento del reparto v la colo¬ 
cación de Palestina bajo mandato de las Naciones Unidas. 

Sin dejar de resistir u las I unzas de la l egión árabe de I ratis- 
jordania y las de Irak y Siria, los israelíes rechazaron a los 
egipcios. Las pruebas de tregua intentadas por las Naciones 
Unidas condujeron a una acric de armisticios y, a principios de 
1949, el Estado de Israel era reconocido por lodos los países 
miembros de las Naciones Unidas, excepto los árabes. 

Los problemas a que debió hacer frente el Estado judío eran 
liarlo complejos: inmigración, colonización, industrialización y 
defensa nacional. La experiencia sionista logró, sin embargo, salir 
adelante bajo la dirección de Chtuni Weizmann y Ben Guríon * 
En 1956, como consecuencia de la intransigencia egipcia, que 
prohibía a los barcos de Israel el paso por el canal de Suez, 
los israelíes emprendieron una acción militar —apoyada por 
Francia y la Gran Bretaña— y ocuparon la península del Sinaí. 
La intervención de las Naciones Unidas puso inmediatamente 
fm al conflicto, e Israel retiró sus fuerzas del territorio conquis¬ 
tado, El mismo conflicto se repitió en junio de 1967, y en una 
campaña relámpago los israelíes triunfaron en todos los frentes 
y ocuparon ei Sinaí, la CUjordania y la parte vieja de Jerusalém 
El alto el fuego ordenarlo por la 0 + N. U» sirvió para deten ei 
las hostilidades, pero la paz obtenida será siempre precaria 
hasta que no se resuelva a fondo el complicado problema de la 
instalación judía en Palestina. 
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Santiago Rueda. Buenos Aires, 1953. — J. Lahskon Mailtek : b- 
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La guerra y td hundí miento del fascismo 


De fines del siglo IX a finales del siglo XV 


La posición geográfica colocaba a Italia, como la Antigüedad 
bahía demostrado, en situación ideal para dominar el Medi¬ 
terráneo. Pero al mismo tiempo Ja convertía en presa de inva¬ 
siones venidas de todos los puntúa cardinales. Por otra parle, 
Italia era la residencia, real o moral, de las dos grandes monar¬ 
quías universales de la Edad Media: Ea Iglesia y el Imperio, 
Éstas dos circunstancias -su posición y ser sede de las dos 
grandes instituciones—, unidas a la multiplicidad de formas 
políticas nacidas del intenso patriotismo de los italianos, cons- 
tiluyen las bases fundamentales de la historia de la Italia 

Italia tras la desaparición de los Carolingíos—Después 
de la dislocación definitiva del Imperio Carolingio, en 887, la 
península italiana, entregada a sus propias fuerzas, saqueada 
al Norte por los húngaros y ai Sur por los sarracenos —insta¬ 
lados t u Sicilia desde el siglo IX—, se abismaba cada vez más 
mi el desorden; el trono era disputado por las dinastías 
feudales locales Uos duques de Spoleto , los marqueses de Friul 
y de ¡vrca) ti los reves extranjeros (Luis, rey de i’rovenza; 
Rodolfo II, rey de Burgo fia; Hugo de Arles y después su 
hijo Lotario). 


Todos estos personajes aprovecharon la circunstancia de que 
Roma estaba en Italia para hacerse consagrar emperadores, pero 
ninguno de ellos ejerció verdaderamente el poder real, y por 
todas panes se formaban nuevos Estados. En Roma, la Sania 
Sede era instrumentó de la aristocracia romana, representada 
a la sazón por una sola familia, la ríe los Teofilactos, en la que 
las mujeres desempeñaban papel preponderante* Et papa no 
era sino una creación de esta familia, a veces elegirlo entre sus 
propios miembros* 

Ene ése uno de los períodos más sombríos de la historia 
del papado, de la que sólo puede señalarse un hecho digno de 
recordar: la destrucción por el papa Juan A*, en 915, del cam¬ 
pamento musulmán de Garigliarw* punto de partida de ex pe¬ 
diciones para saquear los territorios de las cercanías. 

En el sur de la península, la desmembración del ducado lom¬ 
bardo de Benevento, que fue más o menos vasallo de los caro- 
lingios, dio lugar al nacimiento de los ducados de Salerno y 
(laptuu y en la costa de la Campania, las ciudades de Nápoles* 
Gaeta y Amalji , gobernadas por sus respectivos duques, eran 
en cierto modo testimonio de la dominación bizantina, aunque 
con carácter completamente independien te. 
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En la misma situación se encontraba l'encela t en el Atirió- 
tico, gobernuda por sos tingos. Jets cuales, hacia el final del 
rigió X, convirtieron sus cargos casi en hereditarios. El Imperio 
Bizantino, por otra parte, intentó compensar la perdida de Sici- 
ha con la extensión de sus posesiones en Calabria y Apulia, 

La restauración del Imperio por Otón L _ En 951, el 
poderoso emperador Otón I de Alemania, que sonaba con 
emular las hazañas de Carlomagno, encontró un pretexto para 
intervenir en Italia: requerido por Adelaida* viuda del rey 
Lotarioi atacada por Bcrengucr de Friul, Otón I atravesó los 
Alpes, contrajo matrimonio con ella y tomó el título de rey de 
halia, Un año más larde, Otón volvió a la Península, en ayuda 
Vez de! papa Juan XI i* amenazarlo también por Berenguer. 
Coronado emperador de las romanos —-acLo de nacimiento del 
Sacro Imperio Romano Germánico—, Otón I otorgó al papa el 
privilegio que reconocía m la Santa Serle los dominios tendió- 
ríales de los Garolingios y concedía a los romanos el derecho 
d jL elegir al papa, aunque éste debía prestar juramento al 
emperador antes de ser consagrado. En realidad, nada de esto 
fte realizó de hecho. Quejoso de Juan XIl, Otón I volvió a Roma 
en 9G3, depuso al papa» nombró un sucesor y, desde entonces» 
ejerció d derecho de nominación y se convirtió en dueño y 
smior de liorna, donde su hijo Otón II y después su nieto 
Otón III fueron sucesivamente consagrados* De esta manera, 
por costumbre, se introdujo en el Derecho publico una de las 
hh’Ua fundamentales sobre las cuales vivió la Edad Medía, 
El Imperio Romano duraba aún y estaba, como la Corona de 
llalla, unido a la Corona de Alemania, de tal suerte que el 
elegirlo fiara ésta, entre los príncipes alemanes, ora de derecho 
candidato a la cid Imperio, aunque no podía llevar el líiuln 
sino después de haber recibido en Roma la unción papal* 
El emperador se denominaba emperador de tos romanos, y al 
mismo tiempo el papa era soberano en Roma, concepciones 
confusas que crearon inevitables e insolo bles equívocos, 

A fin es del siglo X, bajo el reinado de Otón III* pareció por 
un momento que Roma llegaría a ser la residencia común de 


taban cUsolio pontificio y nombró, irrcgulármente, más con el 
buen propósito de salvar los mi erases de la Iglesia, una serie 
de papas alemanes que inauguraron la reforma religiosa. Cero 
por ese hecho mismo despertaron en el papado el sentimiento 
de una independencia que le era absolutamente necesaria. Así, 
a la muerte de Enrique III, la Santa Sede sacudió el yugo. 
Un decreto de Nicolás ¡f restableció en 1059 el derecho de 
los cardenales, el clero y el pueblo romano a elegir al papa 
y reí lujo considerablemente el del Ernpcnulor. Gregorio Vil 
(1073-1085), para asegurar la dignidad y la independencia del 
episcopado, prohibió no sólo la simonía, sino toda investidura 
de una dignidad eclesiástica por un laico. 

El papado, emanación de la Iglesia, se convirtió en el mas 
fiel intérprete de sus intereses generales* La Santa Sede entró 
así en su gran crisis de crecimiento, a lo largo de la cual 
desbordó los límites de la Iglesia local en que había vivido 
hasta entonces* Se inició la tendencia de elegir los cardenales 
entre los miembros de toda la cristiandad. El decreto de 1059 
preveía ya que el papa podría ser elegido fuera de Roma y 
escogido entre miembros no pertenecientes al clero romano* 
Pero al mismo liemjK) surgió la preocupación por las témpora* 
Üdadcs del papa y el sentimiento cada vez más claro de que 
la posesión de un Estallo las regalía heati Petrí — era líase 
imprescindible para la independencia del papado* 


Los normandos on Italia. —Un nuevo Estarlo, consecuencia 
de una invasión o, mejor dicho, de una infiltración extranjera, 
nació en Italia. A comienzos del siglo xr> algunos peregrinos 
normandos, que volvían de Oriente, se detuvieron y terminaron 
por establecerse en A palia, Urm vez instalados, llamaron a 
otros computrioMtla y la fuerza que les dio su creciente 
minino lerminó pm convertirlos de jefes de bandas en jefes 
de Estado* 

En 1053, el papa León IX organizó la lucha contra ellos, pero 
fue vencido. Seis años más larde se produjo un cambio com¬ 
pleto de la situación: lo-, jrfcf normandos Hiehard de Capita 
y Roben Glaseará declararon feudos de la Iglesia romana toda» 
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ambos soberanos (el emperador y el papa), que unidos iban 
a gobernar la cristiandad, pero la prematura muerte de Otón III 
( 1992) impidió la realización del proyecto, Enrique II, su su¬ 
cesor, frustró la ultima tentativa de los italianos para elegir 
un rey nacional en Ja persona de Arduino, marqués de Ivrea. 
A partir de entonces, y hasta fines de la Edad Media, el dere¬ 
cho ife Alemania quedó, teóricamente, fuera de discusión, al 
menos por parte de los italianos, ya que una de las conaecuen- 
tl£1 s de la política dé Otón fue oponer, en Italia del Sur, a 
los dos Imperios Oriente y Occidente—, que se disputaban 
mutuamente este título. 

La querella de las Investiduras y sus consecuencias en 
I talla, —Tres grandes acontecimientos habían de influir a lo 
largo del siglo XI en los destinos de Italia* En primer lugar, 
la larga querella de las Investiduras, Durante rl primer tercio 
del siglo, Roma se hallaba de nuevo entregada a sus propias 
fuerzas, y la familia condal de los Tusados dominaba a la 
Sania Sede como en otros tiempos la tic los Tcofilaclos. El em¬ 
perador Enrique III, representan Le de la i risibilidad ultrajada, 
llegó a Roma en I04Ó» depuso a los tres papas que se dispu- 


sus conquistas realizadas a por realizar a costa de los griegos 
de Italia o los musulmanes de Sicilia. Mas como vasallos, se 
mostraron siempre indóciles, aunque dispuestos también, en 
circunstancias difíciles, a defender a la Santa Sede contra el 
Imperio, aun a riesgo de perder en la lucha lorias sus conquis¬ 
tas. Así fue corno Roben Guíscard liberó al papa Gregorio Vil 
de la política de Enrique IV, 

La entrada de las ciudades en la vida política —En fin» 
el siglo xi fue por otra parle el del comienzo de la prosperi¬ 
dad de las ciudades italianas del Norte y del Centro. En primer 
lugar las marítimas, Pisa y Genova^ todavía estrechamente some¬ 
tidas a los poderes feudales (marqueses de Toscana y Genova, 
representantes del Imperio), pero que gozaban do completa 
autonomía en todo lo referente a bu política marítima y comer¬ 
cial. Las ciudades, Risa sobre todo, combatían en la cuenca 
occidental del Mediterráneo, Cerdcoa, Sicilia, las Baleares y lue¬ 
go en Africa. Más adelante, las cruzadas de Oriente fueron para 
ellas nuevo campo de actividad, y de sus sociedades de arma¬ 
dores nacieron sus instituciones comunales. Contra los señores 
lombardos y los obispos simoníacos, que constituían una pode- 
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nisii aristocracia fiel al Imperita la «Santa Sede predicó y favo- 
reciÓ la revelación de la pataria . Como represalia contra la 
condesa de Tosca rm» Matilde* partidaria de la Santa Sede, id 
imperio concedió privilegios a las ciudades. No se trillaba aún 
de libertades políticas, sino de atribuciones fiscales y judiciales 
que les preparaban el camino. Incluso antes de ser oficialmente 
libres, las ciudades se condujeran como si lo fuesen, comba- 
liendo contra id Imperio o contra ía iglesia, o, a menudo, unas 
contra otras. 

R1 Imperio asistió impotente a esta revolución pues, cada 
vez que el emperador se ausentó de Italia, descuidó el funciona- 
miento de una administración competente y dolada de la necesa¬ 
ria fuerza militar, lo cual hizo que las ciudades obraran a su 
antojo, aunque todas las ventajas que pudieran adquirir las per¬ 
dieran transitoriamente a cada nueva llegada del soberano* Estas 
alternativas caracterizaron la historia de la Edad Media italiana. 

La lucha entre el Imperio y la Santa Sede, que llegó al 
paroxismo en lili, cuando en la misma iglesia de San Pedro 
Enrique V, hijo de Enrique IV, obtuvo violentamente del papa 
Pascual II la corona imperial, entró en un período de calma 
que, desfajes del Concordato de IFortns (1122), duró una gene¬ 
ración. Amlm* poderes, Iglesia e Imperio, iban a luchar como 
aliados contra un nuevo y potente Estado que se estaba forman¬ 
do en Italia. 

El reino de Sicilia- — Entre 1124 y 1130, d conde de Sicilia, 
Rogelio II, sobrino tic Hnhcrt Guiscard, aprovechándose de la 
ex Luición de la línea directa de sus primos de Apulia, > c adueñó 
de su herencia y, después, de los demás pequeños Estados del 
continente: el principado normando de Capua* el lombardo de 
Sakrno y las ciudades marítimas de la 'Campanil sobre todo 
Ñapóles. De esta forma la Sania Sede se encontró en presencia 
de un solo y póteme vasallo. El papa Honorio II (1124-1130), 
que había hecho cuanto estaba en su mano para impedir esta 
unión, se negó a reconocerla. A su muerteyao produjo un cisma 
en la Iglesia, como consecuencia de la rivalidad He dos familias 
romanas: los Pierieoni y los FrangipanL Dos elecciones, abso¬ 
lutamente irregulares ambas, elevaron al solio pontificio a 
Añádelo II (Pierieoni) e Inocencio IL Éste contaba, gracias 
a San Bernardo, con el apoyo de casi toda la cristiandad, y 
Anacido 11 con d dt* Roma, Milán y Rogerio II, para el cual el 
Papa erigió a Sicilia en reino a cambio de su obediencia. 

Inocencio II y el emperador Lotario combatieron a Anacido, 
a quien consideraban como un usurpador. En dos ocasiones estu¬ 
vieron a punto de triunfar, lo que hubiera producido una disputa 
entre los dos vencedores, en su mutuo deseo de conseguir la 
soberanía sobre la Italia Meridional* Al fin el proyecto de 
Rogerio ÍI prevaleció, y al vencer a Inocencio II, que le había 
atacado de nuevo en 1139, obtuvo de este papa, con ligeras 
variantes, los mismos privilegios concedidos por Anacido II* 
La patente insinceridad de esta concesión lúe causa de Ínter- 
miliftbies dificultades de orden político y religioso, en el curso 
de las cuales Rogerio II consiguió consolidar su poder y orga¬ 
nizar un Estado centralizado, con un nutrido cuerpo de funcio¬ 
narios—eran ellos y no los barones feudales los que ejercían 
el Poder—y una legislación y administración bastante inteli¬ 
gentes, mezcla curiosa de influencias latinas, árabes y bizanti¬ 
nas, además de tolerante con los musulmanes. 

Roma y la Santa Sede- — La situación del papado se com¬ 
plicó más aún a partir de 1143, por Ja revolución que intro* 
ilujo en Roma el régimen comunal. En una ciudad tan rica en 
recuerdos antiguos, y en presencia de la Santa Sede, este régi¬ 
men tomó un carácter violentamente anticlerical. El agitador 
Arnaldo de Breseta, doctrinario de la revolución, encar¬ 
nó la protesta más enérgica hecha eti *:t transcurso de la 
Edad Medía contra la autoridad poli lien de la Iglesia, novedad 
n la cual el mediocre Conrado til fue incapaz de oponerse, 

Federico 1, el papa y la Liga lombarda. — Coronado rey 
cu 1152, Federico Barbarroja no vio de buen grado la revo¬ 
lución romana y por el Tratado de Constanza (1153) selló un 
acuerdo con el papa para hacer frente a sus enemigos comunes; 
Ja revolución, Rogerio II de Sicilia y el emperador griego Manuel 
ComnewOw que aspiraba a renovar su intervención en Italia 
(v. p. 90). Pero durante su viaje de coronación, Federico I 
inquietó al papa Adriano P por su conducta allanera y su 
indecisión en atacar al nuevo rey de Sicilia, Guillermo I. 
El papa, como su antecesor Inocencio ÍI en 1139, quiso obrar 
solo, y. Vencido, tuvo que reconocer a Guillermo 1 corno rey ríe 
Sicilia y conceder al reino una gran autonomía ccle^iásticá 
(Concordato de íienevento* 1156). 

I'odorieo 1 recibió de mal grado este cambio de la política de 
alianzas, al que siguieron nuevos motivo» de disputa* Kn tal 
momento el emperador concibió el gran proyecto de su reina¬ 
do; aplastar la independencia lombarda. Rechazando el texto 
de la prescripción que los lombardos invocaban, reclamó a la 
Dieta de Roncuglta (1158) (culos los derechos y bienes de regalía 
que aque llos habían usurpado* Corno este éxito le asegurara 



una fuerza amenazadora para la Santa Sede, Barbarroja se 
aprovecho de ello con la pretcnsión de ser en Roma emperador 
de hecho y no sólo de nombre. Por su parte, el Papa no aban¬ 
donó sus reivindicaciones territoriales fundadas en los privile¬ 
gios carolingios, que Roma no había olvidado. La situación 
era, por tanto, gravísima cuando murió Adriano IV (1159), y 
siguió el cisma. Alejandro lll contó con los votos de casi todos 
los cardenales, Ja alianza del rey de Sicilia y de una parte do 
los lombardos y las simpatías de casi toda la cristiandad, míen- 
tras Víctor IV obtuvo el apoyo del emperador. En la lucha esta* 
ba en juego la independencia territorial de la Santa Sede. Sus 
principales episodios fueron la destrucción de Milán por el 
emperador; el fracaso de la tentativa de atacar Sicilia (para 
lo cual el emperador se aseguró, a cambio de ciertos privilegios, 
el concurso de las marinas de Pisa y Genova); el ataque a Roma 
y la torna de San Pedro por asalto (escándalo de toda la cris¬ 
tiandad) y, por último, la destrucción del ejército imperial por 
una epidemia y la formación de la Liga lombarda, cuyo ejército 
derrotó ;i! imperial ni la batalla de Leguario (1176), Esta de¬ 
rrota obligó a Federico I a reconocer a Alejandro m como 
papa, aunque en realidad el Tratado de Venecia fue más bien 
una tregua que una paz, puesto que lodos los problemas im¬ 
portantes (situación de las ciudades lombardas, soberanía del 
rey de Sicilia, reivindicación' rv territoriales del papa, relaciones 
entre la Iglesia y el Estado) quedaron sin resolver. 

En 1183, por la Paz de Constanza* el emperador reconoció a 
los lombardos el derecho de conservar su Liga y de fortificarse 
y, mediante ciertas condiciones—que apenas fueron observadas—, 
la posesión de las regalías reivindicadas tan obstinadamente en 
II5H. El emperador adquirió un gran poder en Lombardía, pero 
por un procedimiento completamente distinto: el de intervenir 
en las querellas internas, apoyándose en un partido contra otro. 
En 1184, por otra parte, se concertó el matrimonio de su hijo 
Enrique con Constanza? luja de Rogerio TI de Sicilia, alianza a 
todas luces peligrosa para el papa, pues le aislaba de todos 
sus aliados italianos. Durante los últimos anos del reinado de 
Federico 1 estalló otra guerra entre el Imperio y la Sama Sede, 
desfavorable para ésta. La conquista de Jerusalén por Saladillo 
(1187) impuso la paz a los beligerantes, pues pareció por un 
instante que no podía pensarse en otra cosa que en la Cruzada, 
en el curso de la cual Federico I iba a morir a la cabeza de 
los caballeros alemanes (1190). 

Resistencia de la Sarita Sede. —En 1189, la muerte del rey 
de Sící 1 ia, Guillermo II, que carecía de heredros, permitió 
al hijo de Federico, coronado emperador de Alemania con el 
nombre de Enrique VI, reivindicar —tanto por su matrimonio 
con Constanza como en virtud de las viejas pretensiones impe¬ 
riales— sus derechos al trono de Sicilia, Pese al papa Celes¬ 
tino IIP y a la oposición de los altos funcionarios sicilianos, inte 
regados en ¡a independencia del Estado que ellos gobernaban, 
Enrique se apoderó del reino y fue coronado en Palermo en 1194, 
con lo que se rompió la política de equilibrio por la cual, desde 
1059, i a Santa Sede oponía Sicilia al Imperio, 
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Pero la muerte casi repentina t\< Enrique VI en 1 PJ7 y Ja 
ascensión al trono pontificio del hábil Inocencio III* al año 
siguiente* cambiaron radicalmente los términos del problema. 
El nuevo papa intentó conservar Sicilia como feudo hereditario 
para el joven Federico II, hijo de Enrique VL pero separada 
del Imperio —por una parle alejando del trono imperial a loi 
Hohenstaufcn, considerados como raza maldita en Roma, por 
otra alegando los privilegios carolingios y el supuesto derecho 
imprescriptible que ellos creaban para apoderarse de las nruvin- 
cias de la Italia Central—, lo que suponía aislar material mente 
el reino de la Italia imperial. Para ello el papa favoreció la explo¬ 
sión del sentimiento nacional italiano y ocupó el ducado de 
Spaleto y la marca de Anvona, pero fracasó en Toscami, donde 
las ciudades formaron una liga, que, si bien podía ser aliada, no 
se subordinaba a la Santa Sede, En Lombardía estalló una nueva 
guerra entre dos grupos de ciudades, dirigidas unas por Milán, 
las otras por Pavía y Cremona, «in más objeto que el de los inte* 
rrsi s locales y j -ín aponerse en principio a la autoridad imperial. 
En realidad, cada una desenlia un emperador que le fuera favo* 
rabie, y, entretanto, se apoderaban de los dominios imperiales 
que se encontraban a su alcance. En Iti lucha que m produjo en 
Alemania a propósito de lo corona, Milán se asocio al partido de 
Otón de Brunswick y Cromo na ni d v Felipe de Hohenstaiifen, 
Cuando Otón, tras la muerte de Felipe, llegó a Italia, pudo sin 
dificultad hacerse coronar emperador { 1209) y, pose a haber jura¬ 
do reconocer bis anexiones de la Santa Sede, volvió a tomar 
posesión de Spoleto y A neón a. 

May cuando decidió atacar a Federico II de Sicilia, como sus 
antepasados lo habían hecho contra los príncipes normandos, el 
papa Inocencio III lo excomulgó y suscitó contra él, a falta de 
otra solución, la candidatura dei propio Federico, La idea del 
Papa consistió en que, una vez dueño del Imperio, Federico 
renunciara a su reino en favor de su hijo Enrique > el cual debía 
gobernar bajo la tutela de la Iglesia. Pero V *■ derico, más hábil 
que el sucesor de Inocencio, Honorio II1* hizo elegir a J 4 .Tinque 
rey de los romanos, con lo que le aseguraba la sucesión imperial, 
y conservó para sí mismo el reino* En el momento de su coro¬ 
nación como emperador (1220) tomáronse todas bis precauciones 
(jara que la unión de los Estados fuese puramente personal. Pero 
Federico no procuró sino dejar incumplidas sus promesas, y 
la Santa Sede acabó por desconfiar de él. Excelente administra¬ 
dor y legislador —el Código de las constituciones de Melji 
(1231), institución jurídica excepcional en la Edad Media, es 
la mejor prueba de ello -; diplomático tenaz y de grandes 
recursos, pero demasiado inclinado n las provocaciones inúti¬ 
les; espíritu cultivado y amante del arte y de la ciencia, gobernó 
conforme a los métodos normandos y agotó económicamente a 
su reino al exigirle las graneles sumas que le eran necesarias 
para su política* Su ludia contra la libertad de los municipios 
i la! ¡anos tuvo la enemiga del papa, aunque éste no pudiera en 
derecho intervenir entre el emperador y sus súbditos y tuviese 
que ocultar sus intenciones bajo diversos pretextos. La primera 
ruptura, en 1227 ? fue consecuencia de la violación por Federico de 
su voto de cruzada, y la segunda, en 123*-), tuvo como origen k 


opresión de la Iglesia siciliana. En realidad, k lucha sin cuartel 
entre el emperador y el papa era mol i vado por la intención del 
ponlífice de mantener la integridad territorial y la libertad de la 


Los podestás; los partidos italianos* — Durante este período 
se produjo una sensible evolución en las instituciones italianas. 
Hacia 1200, las ciudades habían substituido progresivamente 
los colegios de cónsules por pode&tás (alcaldes), encargados prin¬ 
cipalmente de la administración de la justicia y del mando del 
ejército. Los podes!ás T como los cónsules, eran elegidos para poco 
tiempo y en otras ciudades que las suyas, a fin de asegurar la 
imparcialidad de sus magistrados y por tentor ti la dictadura. Los 
conflictos sociales entre nobles y plebeyos llegaron a ser cada vez 
más frecuentes y alteraron el orden en todas las ciudades* A menu¬ 
do el partido menos poderoso tomaba el camino del destierro y 
se aliaba con la ciudad vecina enemiga* A esto hay que añadir las 
intrigas por las cuales el papa y el emperador, por intimidación, 
corrupción o relaciones personales, se aseguraban el concurso de 
nuevos partidarios, y por último las querellas entre las grandes 
familias, origen de vendettas (venganzas) hereditarias en que los 
adversarios, en su deseo de adjudicarse nombres diferentes, termi¬ 
naban por convencerse de que combatían por la Iglesia o por el 
Imperio. El caso más célebre es el de ks dos hermandades floren¬ 
tinas nacidas S comienzos del siglo xm ? de importancia exclusiva¬ 
mente local primero, pero qm\ a partir de mediados de siglo, 
extendieron mi rivalidad a toda Tosca na y después a toda Italia. 
I ,ós nombres tic güelfos y gibehnos terminaron por substituir a 
los de partidarios de la Iglesia o del Imperio, aunque en realidad 
nunca, o casi nunca, la entrega a una idea superior fuera el 

principio de estas dnumimactones* 


Carlos do Anjou. A la muerte de Federico II, sus hijos 
lucharon por su ce de ríe: primero el legítimo, Conrado (1250- 
1254), y después el bastardo Maniredo, que usurpó al mismo 
tiempo la corona de Sicilia a su sobrino Conradino (hijo de 
Conrado), y la autoridad imperial, en nombre de la cual intentó 
rehacer la unidad ¡fallaría bajo la bandera gibe Una, a cuyo fin 
ocupó de nuevo el Estado pontificio. IW otra parle, el papa 
Inocencio IV, refugiado en Lyon en 1214 —desde donde había 
desposeído a Federico II—, al volver a Roma en 1251 89 encon- 
iró a su vez privado de Sicilia. En 1258, su sucesor Alejandro IV 
se halló también en una situación difícil. Pero para suerte de 
la Iglesia, el papa francés Urbano IV, se dirigió a Carlos 
do Anjou, hermano menor de San Luis, y, coronado en Roma 
rv y de Sicilia (1265), derrotó a Manfredo en 12fi6* En 1268 
defendió su conquista contra el joven Conradina , que había 
llegado de Alemania para reivindicar la herencia de sus ma¬ 
yores, y en Ñapóles el último de los Hohenslaiifeii murió en el 
cadalso. En el tratado firmado entre Carlos y la Santa Sede, ésta 
tomó precauciones para contener al nuevo rey en su territorio, 
pero por necesidad primero en la lucha contra los Hohenslaufcn, 
y para consolidar después, con la creación de puestos avanza¬ 
dos, el nuevo Estado, los papas debieron dejar o conferir a 
Carlos de Anjou el gobierno de Roma y la vicaria de Tose ana. 
Aprovechando el largo interregno (1268-1271) que siguió a la 
muerte de Clemente IV, Carlos de Anjou internó seguir la mis¬ 
ma política de Maní redo * dominar Italia sin olio, ayuda que k 
de! parli<ln giieljo* 


La entrada de España en escena* — Esta política no habría 
sido menos peligrosa para k Santa Sede. Pero Gregorio X (1271- 
1276) y Nicolás III (12774280) restablecieron el equilibrio, el 
primero favoreciendo la elección de Rodolfo de Habsburgo al 
trono de Gemianía como contrapeso a Garlos de Anjou; el se¬ 
gundo obligando a éste a renunciar a Roma y a Tosca na. Rodolfo 
pagó este doble servicio cediendo la Romana a k Santa Sede, 
lo que extendió sus límites* Después, incluso dentro del reino, 
k dominación angevina se resquebrajó. En 1282 se sublevo 
Palermo (famosas Vísperas Sicilianas), y el mismo año el rey 
Pedro III de Aragón, casado con una hija de Manfredo 
reivindicó el trono de su suegro. Ambas empresas se confun¬ 
dieron y k guerra, desastrosa para Carlos de Anjou, prolongada 
por la tenacidad de la Santa Sede, duró hasta la Paz de Casta- 
bellota (1302). La Sicilia insular quedó para los aragoneses y la 
continental para tos angevinos. Estos conservaron el título de 
rey de Sicilia, e igual hicieron los aragoneses, por lo que desde 
entonces hubo dos Sicilias* A finales del siglo Xin, con Carlos 
de Anjou y Pedro 111 de Aragón, dos nuevos pueblos intervenían 
en Italia y comenzaban la larga rivalidad que había de condu¬ 
cir a ks guerras del siglo xví. Una de las primeras manifesta¬ 
ciones fue el atentado de Ánagni í 1303), que tuvo como conse¬ 
cuencia indirecta que el papa abandonase Italia durante setenta 
y cinco años* 


Los gobiernos populares: las oficios* — Las constituciones 
urbanas continuaban transformándose y complicándose. Hacia 




mediados del siglo Xin, las clanes populares de muchas ciudades 
ae organizaron en un cuerpo político, el populo (pueblo), r 1 í r i - 
gido por un capitán, elegido coi no el poden La por un año y 
entre elementos ajenos a la ciudad. Dentro dd municipio, pero 
distinta de él, esta organización no tardó en dominarlo de hecho. 
La hostilidad contra la nobleza persistía o se reanimó, y si en 
otro tiempo se la había obligado, para vigilarla, a instalarse en 
la ciudad, ahora se la sometía a un régimen de excepción y 
se intentó excluirla de los cargos civiles. El ejemplo más patente 
de esto fueron las famosas Ordenanzas de justicia de Florencia 
(1293), En muchas ciudades, la organización del pueblo se apo¬ 
yaba en las artes o corporación de oficios. En Florencia, por 
ejemplo, que representaba en esto el tipo más acabado del siste¬ 
ma, a través de la corporación se elegía a los gonfalonieros de 
justicia, que a partir de fines del siglo xm constituyeron el ele¬ 
mento principal de la vida política. Dar aquí un resumen de la 
composición de las corporaciones es punto menos que imposible, 
dadas las complicaciones existentes entre sus elementos y el pro¬ 
blema de la competencia de los diversos consejos, así como el de 
la elección de sus miembros, que se realizaba de tal forma que la 
suerte representaba en ella A principal papel* Las ciudades de 
Florencia y Bolonia tenían al menos la idea de asegurar la fide¬ 
lidad a su línea política al otorgar al partido güelfo un derecho 
dc^ inspección sobre el gobierno. Dentro de una gran variedad, 
existían instituciones análogas en oiras ciudades ioscanas y puede 
decirse que no conseguían en modo alguno el objeto para el que 
eran creadas y que su extrema complejidad terminaba por anular 
sus efectos, hasta el punto de que ningún régimen ha mostrado 
menor grado de estabilidad ni ha sido tan fecundo en conspi¬ 
raciones* 

Por otra parte, en la mayoría de las ciudades lombardas o ro- 
muñólas, el gobierno de los señores, autoritario, policiaco, des¬ 
confiado, era generalmente duro para las clases elevadas, en 
las cuales temían encontrar adversarios o rivales, y bastante 
bien aceptado por las clases populares. Mantuvo el orden, y 
s¡ los señores guerrearon constantemente, ¡o hicieron al menos 
con mercenarios—era el tiempo de los condottieri- —e impi¬ 
dieron la lucha entre partidos. 

El lin del siglo xm vio aparecer ya las grandes familias seño¬ 
riales del siglo siguiente; los Visconti de Milán, los ddla 
Scala de Verona, los Este ríe Ferrara. Estas familias y otras 
menos célebres formaban una extraordinaria galería dfe prínci¬ 
pes parecidos al tipo ideal creado por Maquiavelo: enérgicos, 
carentes de escrúpulos y políticos realistas cuando la megalo¬ 
manía o la locura de los Césares no los cegaba. 

Fin de la acción política del Imperio en Italia._ La em- 

pjvsa imperial de Enrique VII (13104313), última tentativa de 
restauración del Imperio, se interrumpió por la muerte del sobe¬ 
rano en el momento en que iba, como su antecesor Otón IV, 
a enemistarse con vi Papa al atacar a Roberto de Sicilia, nieto 
de Curios de Anjou. Al contrario, Luis de Baviera, que llegó 
a Roma con el peso de los anatemas del Papa, no ¡nido obte¬ 
ner su coronación sino de une manera laica; recibió la corona 
de los representantes del pueblo romano y suscitó, aunque sin 
resultado, d último de los antipapas (1328), Rienzi, romántico 
mt 'dm luco que creía haber establecido la Kcpúblic;] romana 
y pretendía hacer comparecer ante ella a ciudades y soberanos. 
Kícnzi exnresó bajo una forma casi caricaturesca una de las 
más singulares ideas de la Edad Medía; la perpetuidad de los 
derechos del pueblo romano (1347)* El viaje de coronación de 
Carlos IV (1355) no tuvo más importancia que el de una visita 


lorntixa do Médicli, vil Mafinffko* Cuadro de 
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de recreo: el papel político dd Imperio en Italia había acaba¬ 
do, En estos a ño», en cumbio, nació con Dante, Petrarca y Co¬ 
lócela Salo tato el patriotismo italiano. 

La política pontificia un el siglo XIV. —El papado no se 
decidió a considerar como estable su instalación en Aviñóii, 
pero no quino tampoco volver a Italia antes de que ésta no 
estuviera pacificada, primero por la exclusión definitiva del Im¬ 
perio, después por el aniquilamiento de los grandes señores 
de la Italia dd Norte; los ScaUger y, sobre todo, los Visconti. 
De aquí las luchas que llenaron todo el reinado de Juan XXII 
(1316-1334): luchas del papa contra los señores herejes alia 
dos del Imperio; de las ciudades aún libres de Toscana, sobre 
todo de Florencia, contra el régimen señorial, y del rey Roberto 
de IVupóles para organizar las defensas avanzadas de su rei¬ 
no; o, en fin, de los güeljos contra los gibe linos* Bajo el pon¬ 
tificado de Inocencio VI (1352-1362), la Santa Sede realizó 
un gran esfuerzo para volver a dominar d Estado pontificio, 
sumido en el caos. El éxito de esta obra fue debido al cardenal 
español Albornoz, gracias a una sabia combinación de energía 
y diplomacia* En Romana y en la Marca, el Legado no vaciló en 
reconocer, mediante un censo, los señoríos locales, e incluso 
en Roma y en las ciudades vecinas el papado accedió—pese 
a su origen divino—a celebrar plebiscitos que lo reconocieran 
como señorío, plebiscitos realizados ya a finales del siglo xin 
Apenas terminada, la reconquista del Estado pontificio fue de 
nuevo discutida* En realidad, un papado demasiado fuerte in¬ 
quietaba a Florencia* la vieja aliada de la Santa Sede, que 
llamó a toda Italia a la revuelta contra los franceses y los sacer¬ 
dotes opresores de la Península, lo que dio lugar a la guerra 
conocida con el nombre de los Ocho Santos , Amenazada en su 
comercio, Florencia se vio obligada a ceder, y Gregorio XI 
pudo hacer volver el papado a Roma* 

El Gran Cisma y sus consecuencias. — A la muerte de 
Gregorio XI (1378), se produjo el Gran Cisma. La primera 
idea del papa de Avííkm Clemente Vil fue reconquistar 
la Santa Sede romana por la fuerza: nuevo pretexto para que 
un aluvión de aventureros cayera sobre Italia* En los últimos 
años del siglo xiv se firmaron dos convenciones importantes 
por sus con secuencia!!* La reina Juana de Ñapóles, nieta de 
Roberto, bajo cuyo reinado el país sufrió gran número de que¬ 
rellas feudales y de escándalos, de los cuales la Reina daba el 
ejemplo, adoptó como heredero al duque Luis de Anjou» her¬ 
mano de Cario» V, elegido por Clemente VII y fundador de la 
segunda casa de Anjoti, que había de reivindicar el reino a lo 
largo de todo rl siglo xv. Por otra parte, Luis de Orleáns , el 
menor de los hijos de Carlos V, contrajo matrimonio con 
Valentina, hija de Juan Caleazzo -el más poderoso de los Vis¬ 
conti, que había obtenido del rey de los romanos, Wenceilao, 
el título de duque de Milán—, matrimonio cid que arrancaron 
las pretensiones de la Casa de Orleáns al Miien&satlo. Cuando 
a finales del siglo xv los derechos de los Anjou y de los Orleáns 
pasaron a la Casa de Francia, esta dualidad fue el pretexto de 
las guerras de Italia. 

La formación de los grandes Estados. - El Gran Cisma 
acabó antea en el exterior que en Italia, y su fin HevtS de nuevo 
el papado a Roma, que una vez instalado en ella definitiva¬ 
mente— Eugenio IV fue, hasta la época moderna, el ultimo 
papa expulsado de Roma (1434)—se ocupó en restaurar su 
poder, en desembarazarse de los condottieri en sus Estados y 
en arruinar metódicamente a los señores, cuando no en suba* 
tituirlos, corno hicieron Sixto W (14714474) y Alejandro P l, 
por sobrinos o hijos de papa. Por otra parte era general en 
Italia la tendencia a la creación ríe grandes Estados, que co¬ 
menzó a manifestarse ya en el siglo xiv. En el Sur, el rey de 
Aragón, Alfonso V\ heredero de los reyes de Sicilia, conquistó, 
tras una larga lucha contra Renato de Anjou, el reino conti¬ 
nental de Sicilia, y se convirtió en el primer rey de la*s Dos 
Sicüias * En el Norte, surgió un gran acontecimiento; la afirma¬ 
ción de Venccía como potencia continental. 

La evolución de esta ciudad había sido diferente de la del 
resto de las ciudades italianas: ní señorío, ni democracia, ni 
gobierno de los oficios, sino aristocracia, cada vez más cenada; 
el Dogo, en principio estrechamente ligado por promesas muy 
severas, pero poderoso a pesar de todo por 4 hecho de perte¬ 
necer siempre a una familia influyente, era por otra parte el 
único personaje elegido con carácter vitalicio en medio de Con¬ 
sejos y magistrados muy numerosos y de elección complicada 
y por corto tiempo* Gracias a este sistema, admirado, pero jamás 
imitado, Vcnecia no conoció los males de otras ciudades: re¬ 
voluciones, tiranías, destierros, etc* Sus males fueron otros, 
entre ellos el espantoso abuso de la razón de Estado* 

Durante largo tiempo, Venccía permaneció ajena a otras am¬ 
biciones continentales que las del desarrollo fie su Comercio, 
pero todo ello cambió a fines del siglo xiv, cuando Juan Ga- 
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leazzo Vtsconti, alierlo a los Cañara de Padtia* destruyó a los 
Scaüger* A la muerte de Viscontí (1402)* Venecia se apodero 
de los restos de las posesiones de los Scaliger y eliminó en su 
provecho a los Currara, Bajo el famoso dogo Foscari (1433- 
1457), Venecia entró directamente en guerra contra el duque 
de Milán, Felipe María , y cuando, a la muerte de este, se 
extinguió la Casa de los Visconti, todo el mundo cayó sobre sus 
Estados. El principal beneficiario fue el + gran condotiero de la 
época, Francisco Sforza, a quien Eugenio ÍV expulsó del prin¬ 
cipado que se había constituido en la marca de Ancona y para 
el que el Mílanesado fue una especie de reparación, que Vénc¬ 
ela renunció a disputarle, por la Paz de Lodi (1454). 

Florencia y los Médicls» —En Tosca n a» Florencia se con* 
virtSo a su vez en la capital de un Estado, y después de la 
tentativa demagógica de los ciompt (1378) para unir nuevas 
artes a las que ya gobernaban, una camarilla oligárquica se 
apoderó del Poder, a grupada en torno de la familia de los 
Albizzí, y consiguió realizar la ambición secular de Florencia: 
la salida al mar, apoderándose de Pisa (1406). Esta vieja ene¬ 
miga fue cruelmente tratarla; no explotada en provecho de 
Florencia, lino arruinada por sistema. Pocos ejemplos pueden 
mostrar mejor hasta dónde Ilegal jan los odios y las rivalidades 
en Italia. 

En el interior, los Albizzi gobernaban también con extrema 
dureza y, entre otros personajes, desterraron a Cosme de Médi¬ 
cta, el banquero italiano más rico de la época, Éste, retirado 
\ mullido turnio un principe ni Venecia, no tuvo que rspeiai 
largo tiempo su desquite: en 1434 volvió a Florencia, mientras 

que los Alhiz/i emprendían a ¡mi ve/, el camino del deslíen o t y 
se apoderó del gobierno. 

El régimen que Cosme de Mediéis fundó le hacía casi Um 
absoluto corno un señor; pero, de hecho» sin ningún ejercicio 
oficial del Poder, sin ningún trastorno de las instituciones; en 
apariencia no era sino el burgués más notable de Florencia. 
Gobernaba por medio de testaferros manejables o comprometi¬ 
dos en sus negocios, que se extendían a toda Europa. También 


por el llinero venció a sus adversarios: los arruinó melódica¬ 
mente con impuestos, que convirtió cu arma política. No echó 
mano a medidas sangrientas, pero utilizó ct destierro con refi¬ 
nada crueldad* Otro de sus procedimientos fue el fraude en las 
elecciones. Dos cosas realzan en cambio su gobierno: el inteli¬ 
gente mecenazgo que lia inmortalizado el nombre de los Mediéis 
v una política exterior sensata y moderada, cuyo espíritu era 
la obtención de la paz por el equilibrio, pura evitar toda posi¬ 
bilidad de intervención extranjera. Fiel a esta línea política, 
Cosme de Médieta fue uno de los grandes artesanos de la Paz 
de lodL que más que una solución de la rivalidad vendo* 
mi la nena fue una paz general. 

Cosme de Medie i» murió en 1464. Su nieto, Lorenzo el Mag¬ 
nífico (1469-1492), acentuó la importancia de su situación como 
súber ano. buscó grandes alianzas para él y para su familia, obtu¬ 
vo de] Papa el capelo cardenalicio para uno de sus hijos, el 
futuro León T, y se rodeó de mayor pompa que sus antepasados. 
Sus enemigos lo trataron como príncipe, pero conspiraron lartit 
bien contra él, corno lo probó la famosa conspiración de 14TH , 
obra de la familia floren tina de los PazzL Celosa del ascendiente 
de los Mediéis* esta familia contaba con el apoyo del papa 
Sixto IV, que lo hacía en provecho de su sobrino Girolamo 
Riario, Lorenzo de Médícís escapó milagrosamente u la conju¬ 
ración, pero en ella pereció su hermano Julián. 

Pródigo y hombre de negocios mediano, Lorenzo d Magnífico 
condujo a la ruina la bu tica familiar y cuando, fallo de dinero* 
recurrió al Monte delta Do ti (Gafa de seguros dótales para las 
hijas de los burgueses florentinos)* d escándalo y la cólera 
popular fueron extraordinarios/ lina oposición cada día más 
ardiente se iba en si til izando en torno al dominico Savonarol;!, 
- pecio de profeta intransigente y apocalíptico que reclamaba 
la libertad política y la reforma moral de Florencia, Hasta el 
1 1 n, Lorenzo de Méd uta, fiel de la balanza italiana, internó con* 
servar la paz. Su muerte, en 1492* favoreció los manejos de tos 
oportunistas, corno d duque de Milán, Ludo vico S lorza* deno¬ 
minado El Martty y su [ruso d fin de un periodo y la apertura 
de mía crisis angustiosa para Florencia y para toda Italia, 


De fines del siglo XV a Mnssolini 


La Rivalidad franco-española, _ Dividida en infinidad de 
pequeños Estados y Principados, Italia llamó en perjuicio de 
sí misma al extranjero, mientras que las diferentes ciudades, 
rivalizando en emulación artística, comenzaban a maravillar al 
mundo con los esplendores del Qtuttt rácenlo* Pero las guerras 
de Italia aceleraron la decadencia y acabaron por convertir el 
país en una expresión geográfica , en un agregado de Estados 
de modestas dimensiones, celosos unos de otros y olvidadizos de 
las glorias del pasado. Las intrigas de Ludovieo Sforza alude* 
ron la Península a los soldados de Carlos VIII, que reivindicaba 
Nápoles* herencia de los príncipes de Anjou, Una coalición cerró 
a los franceses el camino de retorno, y debieron combatir dura¬ 
mente en Fornova (1495) para poder volver a Francia. Tras la 
retirada de los franceses llegó a Ñapóles el Gran Capitón, 
militar español que, de acuerdo con Fernando II de Sicilia* 
decidió conquistar, y así lo hizo. Calabria* provincia favorable 
a los aragoneses; después puso sitio a Ostia, que ocupó al cabo 
de cinco días, pasó luego a Roma y de allí a Ñapóles* donde fue 
acogido tritm Talmente. 


A la muerte de Carlos VIII, su sucesor, Luis XII, se proclamó 
duque de Milán como descendiente de Valentina Viscontu Las 
negociaciones, ya entabladas, entre Fernando c! Católico de 
España y el difunto Carlos, coni¡miaron con Luis XII y se firmó 
un tratado (1498) por el que Francia y España concertaron la 
defensa mutua de sus Estados. Dos años más tarde se firmó el 


Tratado de Granada,, en el que Fernando el Católico y Luis XII 
de Francia se repartieron el reino de Ñápeles, de acuerdo con el 
papa Alejandro VL La vaguedad del Tratado, en lo referente al 
reparto de territorios* produjo la ruptura entre franceses y 
españoles* 

La batalla de C crinólau ganada* por los españoles, y después 
la de Gariglumo, o Careliano* indecisa en sus comienzos* pero 
en la que terminó por imponerse el genio militar del Gran 
Capitán, aseguro el dominio español en Nápoles* cuyos Estados 
juraron fidelidad al Rey Católico. Desalentado el monarca fran¬ 
cés* por la carencia tic aliados, firmo la paz con los españoles, 
por la cual Fernando V conservó Nápoles, y se restablecieron 
las reí amones comerciales entre los dos países (tratados de Lyon 
y Santa María de Mejorada, 1504), 

Tras la alianza entre el Emperador, León X y Enrique VIII 
de Inglaterra, alianza que fue reforzarla por la innegable devo- 
ción del papa Adriano VI* sucesor de León X, por los imperia¬ 
les* estos expulsaron a los franceses del Milanesado. En 1525 
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se decidió la suerte de esta guerra* Francisco í volvió a apo¬ 
derarse de Milán* pero, vencido en Paula* fue hecho prisionero 
y enviado a la capital española, donde se firmó el Tratado de 
Madrid * por el cual el rey frunces renunciaba a Nápoles* Milán 
y Genova. Una vez en libertad Francisco I, invocando su cali¬ 
dad de prisionero en el acto de la firma* negó la validez del 
Tratado, lo que fue origen de la segunda guerra. 

El rey francés, dispuesto a no cumplir el Tratado* se alió 
can Enrique VIII de Inglaterra y la Liga Clementina* formada 
por el papa Clemente VII* a quien asustaba el^ poder de los 
imperiales, cuyas posesiones cercaban la Santa Sede y amena¬ 
zaban su independencia. 

El condestable de Rorbón * que* pese a su origen francés» 
luchaba en las filas imperiales* devastó el Milancsado y se diri¬ 
gió con su ejercito hacia el Sur, reforzado ¡tur 14 000 soldados 
luteranos mandados por Fnstenberg* Llegado sin dificultad a 
Roma* los imperiales saquearon la ciudad y el Papa se vio 
obligado a refugiarse en el castillo de Sant*Angelo* donde per- 
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nía noció, en tul idad de prisionero, siete meses, y no recobro 
la libertad hasta ceder Fariña, Plasencia y Módena. Tras divrr 
sas alternativas militares en Ñapóles, Genova y Farma* se firmó 
la ¡*nz de Caín br ai ( 1529). 

La terrera guerra entre franceses y españoles ítie motivada 
por el deseo de desquite del rey francés, que en esta ocasión 
negoció la alianza militar con Solimán el Magnífico y los prin¬ 
cipes protestantes- Sin declaración de guerra, Francisco I 
invadió Sabaya , a lo que respondió fiarlos 1 con el ataque 
a Provenza. La intervención del pontífice Paulo /// consiguió 
la firma de la Tregua de Niza por un período de diez años. 

La cuarta y ultima guerra entre los monarcas español y fia ti¬ 
ces se desarrolló en diversos escenarios, uno de los cuales fue 
el Piar mi rite, donde los franceses realizaron algunas conquistas 
y vencieron a los españoles en la batalla de Cer¿solas. La Paz 
tic Ctespy (1544) puso fin a la guerra, Carlos I de España y 
Francisco 1 so devolvieron los territorios conquistados a partir 
de la Tregua de Niza, establecieron una alianza común contra 
los turcos y estudiaron un proyecto de matrimonio que asegu¬ 
rara Fia ndus o el Mil atiesa do al duque de Orleáns * Carlos I 
renunció a Holgona y Francisco 1 a Ñapóles y Sicilia, así como 
¿i la soberanía sobre Flandes v Artuis. 

El siglo XVII y la decadencia italiana * — La dominación 
española suscitó revueltas, como la de Tonunaso Án¿ello (Masa* 
ruello) en Ñapóles {1517) y la de Messina (1674). España era la 
pojrucia mas poderosa, pues Vcneeia había perdido por la pre¬ 
sión turca su imperto colonial en el Mediterráneo Oriental; 
Genova era presa de disensiones internas y codiciada por los 
duques de Saboya; los Estados de la Iglesia asistían al des¬ 
arrollo de un nepotismo que comprometía los grandes resultados 
religiosos del Concilio de Tiento (1545-1563), al cual el papa 
In licencio \ / (1676-1689) no encontró otro remedio que el de 
organizar un gobierno compuesto exclusivamente de eclesiásticos 
rebeldes a toda reforma; y los múltiples potentados del Norte 
(los Gonzaga de Mantua, los Farnesio de Fariña, los Este de 
Módcna, los Médich de Florencia) arruinaban a sus subditos 
emi su vida fastuosa y pródiga. 

Dos nuevos acontecimientos (1713).— Mientras untu, al 
pie de los Alpes se engrandecía la Casa ríe Saboya, i nal nmiemo 
bit uro del destino. 

Foco segura primero del porvenir, colocada a caballo entre 
los pagos de los valles alpinos, la Casa de Salmya envió giacias 
a la astucia política de su» príncipes Manuel Filiberto (1553- 
1580) y Carlos Manuel (1638-1675), hábiles en explotar las riva¬ 
lidades de Francia y los Hahsburgos, en vender su apoyo ya 
u los íi un ceses, ya a los austríacos, para ganar poco a poco 
algunas hojas de la alcachofa rnilancsa y convertirse en la única 
potencia militar de Italia digna de tal nombre. En 1713, Víctor 
Amadeo II (1686-1730) adquirió Sicilia y vi título de rey* 
En la misma fecha, el rey de España, Felipe V, hubo de rcmirn 
ciar a sus posesiones italianas, de las cuales (con excepción de 
Sicilia) tomó posesión el emperador Carlos VI. Renuncia for¬ 
zada, u la que ¡salud Farnesio, segunda esposa de Felipe V, y 
el cardonal Átheroni intentaron oponerse (invasión de Ordeña 
en 1717 y de Sicilia en 1718). Pero el Tratado de Madrid 
(1720) no^ dio al lujo de Isabel Farnesio, Don Carlos^ más que 
las sucesiones de Farmu y Toscana, y arrebató, en provecho 
del emperador, Sicilia al duque de Saboya, que tuvo que con¬ 
tentarse con O rdeña y ver más tarde, en 1748 (Tratado. de 
Aquhgrún). retroceder hasta el Tesino las fronteras de sus Esta¬ 
dos continentales- Diez años antes (segundo Tratado de Viena), 
(ai ríos VI había cedido Nápolcs y Sicilia a Don Carlos, quien, 
proclamado rey de las Dos Sícilias, cedió a su vez a Francisco 
de l morena el ducado de Forma. Gracias al rey de Ñapóles, la 
influencia francesa penetró en Italia (Pacto de Familia, 1761) 
y llevó a ella una estabilidad territorial que duró basta la 
Hevolución Francesa. 

Las repúblicas hermanas. — Los acontecimientos de la Revo¬ 
lución Francesa y del imperio, a] unir los destinos de Italia a 
los de Francia, prepararon el camino de la unificación* A partir 
de 17%, Ñapóicón Bonaparte comenzó su actuación en Italia* 
Tras desarmar Crrdeíia (Armisticio de C he rasco), que cedió 
a Francia Niza y Saboya, Fon a parte, acogido per el pueblo 
corno libertador, erigió en República Cispadana (1796) Múde- 
na, fíeggto y las legaciones de Bolonia y Ferrara , arrebatadas 
jd Papa, a quien el Tratado de Tolentino (1797) impuso una 
indemnización pagadera en obras de arte. El año siguiente, esta 
primera república, unida de una parte a la Romana y de otra 
al MUanesadoy al territorio de Mantua y a las provincias vene¬ 
cianas di la orilla izquierda del Adigio, con las cuales Bona- 
parte había querido fundar primero la República Transpadana, 
fumín ht República Cisalpina. La República de Genova , no 
conquistarla, sino reformada por el poderoso árbitro, desobe¬ 
deciendo las órdenes formales del Directorio, cedió Venecia y 
sus posesione» hasta el Adigia a Austria (Tratado de Campo- 
FormiOt 1797). 



La República Romana , establecida en d Estado pontificio 
(1798), tuvo corta vida. La República Par te no pea. inaugurada 
en el Estado napolitano (1799), duró menos aún, v su caída 
fue seguida de una cruel reacción. El régimen republicano de 
Flinvite i u i nr. también dé breve duración, pero al mentís las 
Repúblicas Cisalpina y Ligúrica fueron reconocidas, iras la 
campaña de Marengo, por la Paz de LuneviUc (1801). A conti- 
ntuición de arreglos concluidos entre España y liona pai té, el 
gran ducado de T&scana fue erigido en reino de Etruria* en 
favor del príncipe heredero de Fariña (del que los Estados 
paternales, cedidos a Francia y ocupados por esta en 1802, fueron 
definitiva mente unidos al Imperio francés en 1805). 

La Italia napoleónica. — liona parte, mirado por los italianos 
■ "im> mío de los suyos, dado su origen corso, convirtió la anti¬ 
gua (jHídpimi en República Italiana* de la cual se hizo nom¬ 
brar presidente (1801), En septiembre de 1802, el Piamonte 
era anexado a Francia, y la República Ligúrica reformaba 
su Constitución (Genova perdía su dux). Tres años más tarde, 
ya emperador, Napoleón transformó la República Italiana en 
un reino unificado, con sus anexos (Friul c htiia) % y coronado 
por el papa ciñó lamhión la corona ríe hierro dr les reyes lom¬ 
bardos y confió el virreinal o a su hijastro Eugenio de Beauhar- 
uais. Mientras tanto, la República Ligúrica decidió su unión 
con Francia y formó tres nuevos departamentos: la República de 
LttcO, quiso hacer lo mismo, pero Napoleón La dio en ilute a 
su hermana Elisa, casada con Félix BaciocchL a la cual había 
hecho ya princesa de Piombino. El ducado de Gttastalla lo 
entregó a su hermana Paulina, casada con el príncipe Borghest\ 
que obtuvo el gobierno general del Piamonte. El reino de Ñá¬ 
pales (cuyo soberano se refugió en Sicilia) lo dio a su hermano 
José, y cuando éste pasó a ocupar el trono de España, lo reem¬ 
plazó por Joaquín Murat, marido de su hermana Carolina. 
Arrebató también Tascaría al joven rey ele Elruría para 
incorporarla al Imperio francés bajo el gobierno de Elisa de 
Rociarchi (que recibió en 1809 el título de gran duquesa). 
Separó de las Estados pontificios las provincias de las Marcas 
para engrandecer el reino de Italia (1808), y, por último* en 
1809, unió al Imperio francés el resto del territorio pontificio y 
la ciudad de Roma. 


Restauración y reacción, — Tras la caída de Napoleón L 
el acta final del Congreso de Viena (1815) reconstituyó la anti¬ 
gua ^expresión geográfica italiana: en el Norte, Sabaya y Niza 
volvieron al reino de Cerdeña, que adquirió también Genova; 
el resto de la Italia del Po formó el Reino veneiotombardo (con 
los ducados de Milán y Mantua y los territorios continentales 
de la antigua Veneria); en el centro, los Estados pontificios , 
la pequeña República de San Marino, el ducado de Parma, 
Plasencia y Guastaüa (María Luisa), el ducado de Laca* el de 
M ó de na (Francisco de Este) y el gran ducado de Toscana (Fer¬ 
nando de Lorena), y, en el Sur, el reino de las Dos Sicilias . 
En resumen, salvo en los Estados pontificios y en el de Cerdeña, 
Austria {que poseía directamente el Trcntino e latría, Trieste 
y Dalmacia) impuso el sistema de la Santa Alianza sobre una 
población desengañada, pero que conservaba, junto al odio al 
invasor, la esperanza de la unidad italiana. 

El «Risorgimento»' — Para la obtención de esta unidad 
comenzaron en Italia las conspiraciones de los carbonaria que 
condujeron :\ revueltas parciales, como la de Santa Rosa en 
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severa represión autorizadas en el Congreso de l*u \ybdchn En 
febrero de 1831 se reprodujeron las revueltas (Bultmia), que molí* 
varen una intervención austríaca, contra la cual el (gobierno 
francés envió como protesta un regimiento a^nro/w, y finalizo 
puf una m entuación de las medidas opresivas* Entonces fue 
cuando la propaganda liberal se organizó intelectual mente. Escri* 
lores e historiadores como Leopardo Manzoni y Cuerrazzi reivin* 
Jicarón la unidad italiana, mientras que oíros construían su futu¬ 
ro: el abate Vine erizo Gioberli (Primate eivite e mótale de.gh 
italíani) pensaba en una federación bajo la jefa tura de! I apa 
(partido neogüelín); Massitno ITAzegUo (Lux aflicciones fie 
LombardíOf los actmter intentos de la Romana) y Cesare Balbo 
(Cspcrama de Italia , 1844) reservaban un papel mas activo al 
Píamonte y soñaban expulsar a los austríacos para aseginar a 
Italia sus fronteras históricas. Mazzini, organizador, en lato, de 
la Joven Italia , quería la libertad y una especie de federación 

republicana* p 

Todos estos proyectos fermentaban cuando Pío IX subió «1 
solio pontificio (1846) y convocó una comisión para estudiar las 
reformas que debían introducirse* Paralelamente, cuando Carlos 
Alberto, que reinaba en Turín desde 1830, decidió, tras numero* 
s&s dudas, conceder ciertas ventajas a los patriotas, estallo la 
Revolución di* 1848* 

La Revolución de 1848, — La Revolución dr 1848 tuvo en 
Italia un eco inmenso* L na vez conocida la noticia de la doble 
caída dr (mizo! y Metternich* estallaron movimientos revolucio¬ 
narios que lograron la concesión de varias Constituciones; sobre 
todo se generalizó el grito: fueñ ¿ bar barí (fuera los bárbaros). 
Carlos Alberto, a la cabeza de sus tropas, comba lió a los austría¬ 
cos y los expulsó de Milán (mayo de 1848), y Mantn proel amo 
la República en Venena, Los escrúpulos del Papa y la mala 
voluntad del rey dr Ñapóles y, sobre todo, la llegarla de refuerzos 
austríacos al mando de RÓdttzki, cambiaron la esperanza en 
desengaño* Carlos A Iberio, abandonado por las tropas romanas 
y napolitanas y vencido en Custozza (23-25 de julio de 1848) 
tuvo que evacuar el Mi lanceado y firmar un armisticio* La revo¬ 
lución estalló en Sicilia; en Roma, el asesínalo del ministro 
Rossi (15 de noviembre) trajo como consecuencia la ruptura en¬ 
tre el pueblo y Pío IX, que abandonó la ciudad y se refugió 
en Gacta. En Florencia y Módena, el pueblo expulsó ¡gualmnuc 
a los duques. En medio de tal desorden, Francia ofreció su con¬ 
curso al Píamente para reanudar la obra de liberación (discurso 
de Lamartine, 23 de mayo de 1848), Pese a la oferta, Carlos 
Alberto prefirió combatir solo (hulla Jara da \r\L y, habiendo 
rolo la tregua, fue derrotado en Novara (23 de marzo de 1849) 
y abdicó vn favor de su hijo Víctor Manuel, Gracias a la inter¬ 
vención de Francia, Austria se contenió con tina indemnización, 
pero restableció en toda Italia su autoridad y su influencia. 
Km retan iu r\ Papa, protegido por las tropas francesas, regresó 
a Roma. 

La Obra de Cavour* — f elizmente, Italia encontró en Cavour 
él político y el diplomático que necesitaba, al que secundaban 
en su labor la popularidad fiel rey Víctor Manuel y la audacia 
revoluciona! ia de Garibaldi. Gavmir comenzó por dolar al Pla¬ 
ntón te de una economía saneada y de un potente ejército, y atra¬ 
jo por su liberalismo las miradas de toda Italia* Después, core 
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trario a la política de aislamiento de Garlos Alberto, solicitó el 
apoyo de Francia* Napoleón IIf quería favorecer las ansias de 
independencia y unidad de Italia, pero vacilaba en compro¬ 
meterse por respeto al Papa y miedo a descontentar a los católi¬ 
cos franceses. Gavour supo vencer sus escrúpulos: ofreció la 
ayuda militar de Cercieña en la guerra de Crimea y obtuvo el 
derecho de asistir al Congreso de Partí, donde planteó la cues* 
tión indiana* Por fin, iras el atentado de Orsini (14 de enero 
de 1858), Napoleón III se decidió y la entrevista de Pltmbieres 
(21 de julio de 1858) selló la alianza írancosarda (Italia del 
Norte liberada de los austríacos desde los Alpes al Adriático, 
Sahoya y Niza i midas a Francia, matrimonio di' la princesa Clo¬ 
tilde ron el príncipe Jerónimo). A continuación del discurso que 
el Emperador pronunció en la recepción al cuerpo diplomático 
(1 de enero de 1859), Gavour movilizó su ejército, Austria dirigió 
un ultimátum a Ordeña (23 de abril) y Napoleón III intervino 
en la lucha (Magenta, Solferino)* Pero la actitud de Prtisia ie 
impidió acabar su obra* Por la decisión de Villa franca (11 de 
julio)* confirmarla en Zitrich en noviembre de 1859, el Fia monte 
sólo obtuvo Lombardía y Cavour presentó la dimisión (v* pági¬ 
na 584.)* 

La ausencia de Cavour duró sólo algunos meses (hasta enero 
de 1860), y, en el intervalo, Tuse a un, Módena, Fariña y Bolonia 
se unieron al Fiamonte* Sicilia y Ñapóles fueron conquistadas 
por la ex pedir ion de los 4/¿7 Camisas rojas de Garibaldi, que 
renunció a su idea republicana para realizar la unidad italiana 

V\ . (J 1 I r 11 h h » r \ I i .mli ei.i I iiirn i r por Cavnlir, o 1 recíó al rrv drl 

Ti,niuHile te-lo el mediodía de la Península y se retiró a la isla 
tli' Caprera* 

EL reino tic Italia nució (17 tic marzo de 1861) poco antes de la 
muertr de Guvmn (26 de mayo) verdadero fundador de la unidad 
italiana* 

Vaneóla y Roma, — Después del traslado de la capital a 
Florencia (1864), la cuestión veneciana fue arreglada por la 
guerra austro-prusiana de 1866, en la que Italia sostuvo a Prusía. 
Los indianos fueron derrotados en tierra (Custozza) y en el mar 
(Lizza), pero la victoria de los prusianos en Sadowa obligó al 
emperador Francisco José a abandonar Venena (sin el 4 rentino, 
(siria y Dalmaeia)* 

La cuestión romana fue de más ardua solución, a causa del 
problema católico y de las resistencias francesa*. Una primera 
tentativa de Garibaldi fracasó a causa del comportamiento do 
los soldados italianos en Aspronionfe (1862) y Napoleón 111 obhi- 
vo de Víctor Manuel II (1864) la garantía del Estado pontificio. 
Una segunda tentativa gari bal dina provocó la intervención de una 
división francesa, mandada por el general De Fmlly, y produjo 
él sangriento choque de Mentaría (1867), entre franceses c italia¬ 
nos, Pero mientras el Papa proseguía tina politiza autoritaria 
(cual rn años después del $yliabas* 1864) y reunía el C.oncilio 
del Vaticano* que proclamó la infalibilidad pontificia (1870), las 
tropas francesas que 1c protegían tuvieron que abandonar Roma 
aí estallar la guerra franco-prusiana. Tras la derrota de Sedán, 
las tropas italianas dé! general Cadorna entral>an en Roma 
(20 de septiembre de 1870)* 

El rey Víctor Manuel li se estableció en su nueva capital, cen* 
i jo histórico de Italia; la unidad era un hecho (salvo algunas 
regiones ¿rrúdentfis que permanecían en manos de Austria (Tries¬ 
te, una parle del TiroL Trento y otra de turki), pero de la 
antigua división política quedaba un particularismo regional 
muy acentuado* Italia está hecha —se decía en la época—, ahora 
no hay rnés fftte hacer a tos italianos* 

El fin de un gran reino (1870 1878). La vida política clel 
nuevo reino fue ante lodo dominada por los problemas religioso 
y económico, 

El Papa había protestado contra la expoliación dr que era 
víctima. El Gobierno italiano lo ofreció la propiedad de Letrán 
y riel Vaticano, una lista civil (3 225 000 liras) y el respeto de la 
inviolabilidad, la libertad ríe los Gónelaves y el derecho de reci¬ 
bir embajadores (Ley de Garantías, 13 de mayo de 1871), Pío IX 
rehusó la oferta, se consideró como prisionero en el Vaticano y 
prohibió que los católicos italianos votasen. La muerte de Pío IX 
y de Víctor Manuel II (1878), pese a suponer un cambio de 
personas, no modificó dé forma esencial las relaciones hostiles 
del papado y el nuevo Estado italiano* El-problema de la hacienda 
publica fue de más fácil solución, n pesar de que la unidad había 
sido onerosa* La Deuda nacional se agravaba con nuevos gastos 
(armamento-, y obras publicas) y los impuestos eran cada vez 
mas elevados. Sin embargo, d partido conservador, antiguo par¬ 
tido de Cavour (que gobernó con Lanza y Minghetti de 1870 a 
1878), llegó a restablecer el equilibrio económico. Y cuando el 
deseen lento, provocado por las cargas fiscales y el rencor de fus 
florentinos, desposeídos de la capital, produjeron la caída de los 
conservadores, la izquierda liberal y radical (Crispo ZanardcUi, 
Depretis)* a la cual se debió la ley electoral de 1882, pudo suprb 
niir el impuesto sobre el trigo y continuar desai rollando la pros 
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peridnd fiel pufo. En política exterior, Italia, inquiría por la 
actitud de Francia en la cuestión romana, se acercó a Aleniutiia 
j Austria (Minghetti era cuñado del príncipe de Bíilow). El rey 
Víctor Manuel visitó Viena y Berlín. La conquista de Túnez por 
Francia (1881) precipite) esta evolución. 

La era crispiniana, El gobierno de la izquierda (1887-18%) 
acalló de realizar la obra política comenzada pur Minghetti. En 
mayo de 1882, Italia entró en la Triple Alianza, se hizo garante 
del Tratado de Francfort y sacrificó, al unirse con Austria, todas 
sus esperanzas irredentistas* Por otra parle, se vio obligarla a 
hacer frente a cunnliosos gastos (aumento del ejército, fortifi¬ 
caciones alpinas, construcción de una potente flota militar), 
sobre ludo con Crispí (Francia respondió con una guerra de tari¬ 
fas que repercutió duramente sobre los productos agrícola» del 
Sur)* Crispí intentó inútilmente realizar la unidad moral de los 
italianos, gracias a una política hostil' a la vez a los socialistas y 
al papado, y lanzó a Italia por el camino de las con quistas 
coloniales* 

Después de Assab (1882) y Massana (1885), Crispí pensó en 
conquistar Etiopía, pero el negus Mttnelik derrotó al general 
Hantderi en Adua (1896), derrota que produjo la cuida del minis¬ 
terio* Italia se contenió con las costas de Erítrca y Somalia, y 
tuvo que hacer frente a la grave crisis económica producida por 
las tentativas imperialistas y los gastos de las grandes obras 
públicas* Muchos tu ticos quebraron, en Sicilia había estallado 
Una revuelta (1894), y en el Norte se produjeron huelgas san¬ 
grientas* El 28 de julio de 1900, un anarquista asesinó al 
rey Humberto* 

Lá nueva Italia. — La paz y la prosperidad volvieron durante 
el reinado de Víctor Manuel III, a lo largo del cual fue 
sobre lorio notable el desarrollo económico* De 1900 a 1911 se 
crearon la mayoría de las empresas industriales (sociedades por 
acciones, vías férreas y compañías de navegación). A los años 
de déficit siguieron años en que, en el presupuesto nacional, el 
activo superaba al pasivo* Con el aumentó de la población 
industrial aumentó también el poder del Partido Socialista, y el 
Gobierno realizó una política de reformas sociales: Oficina del 
trabajo. Caja nacional de previsión para la invalidez y la vejez 
(julio rln 1898) y creación de la Orden de los Caballeros del 
Trabajo. Las cooperativas de producción se multiplicaron y el 
movimiento democrático recibió un gran empuje por la reforma 
electoral Ar 3tí d<* junio de 1912, obra fiel ministerio Giolitti, 
que substituyó el sufragio aún censatario de la ley de 1882 por un 
sufragio casi universal* 

La misma evolución, lenta, pero decisiva, se produjo en el 
dominio de la política exterior. Cuando el minist crio Di fíitdtni 
hubo liquidado la aventura etíope, Italia se acercó de nuevo a 
Francia con el propósito de solucionar los problemas mediterrá¬ 
neos* y, así, en d asumo de Tánger y en !a Conferencia de Atge- 
< iras, los representantes italianos secundaron a los diplomático» 
franceses. Después de la revolución de los jóvenes turcos* en 1908, 
y la anexión de Bosnia y Herzegovina por Austria, Italia, inquieta, 
se acercó a Rusia (1909) y reorganizó su ejercito (1910)* La 
guerra estalló entre Turquía c Italia el 29 de septiembre de 1911, 
cuando el fanatismo musulmán puso vn peligro la colonia ir aliana 
de Trípoli. Tras éxitos y reveses que obligaron a extender las 
operaciones hasta las islas del D aderarte so y los estrechos, el 
Tratado de Latísima (18 de octubre de 1912) puso fin a la guerra 
y otorgó a Lalia Tripolitania y Cirenaica, Días después comenzó 
la guerra balcánica* que permitió a los italianos conservar provi¬ 
sional mente el Dodccancsü y los enfrentó aún más con los austría¬ 
cos, a propósito de A lijan i a. Todo ello dejaba a la Triple Alianza 
sin razón de ser, pese a m renovación en 1912, y la propaganda 
¡nedemista se hizo cada vez más ardiente. Por otra parte, la 
alianza balcánica, proyectada por /ierenthal y llcrchtold , amena¬ 
zaba también a Italia en el Adriático. Por esto, cuando en 1913 
se vio obligada a elegir entre Viena y Belgrado, Italia se negó a 
tomar parle en d golpe de fuerza que Austria proyectaba contra 
los servios* En realidad, ya ante» del comienzo de la guerra de 
1911, la Triplo Alianza había dejado de existir. 

De la neutralidad a la intervención. — Ej 3 de agosto do 
1914, Italia notificó a Europa m neutralidad. Después, mientra» 
el Gobierno reorganizaba el ejército, desarticulado por la cam* 
paña do Libia* comenzaron las luchas entre los partidarios de la 
nrtilfalidad y los de la intervención al lado de los Aliados. En 
este momento apareció Bonito Mussoliiti, nacido en 1883, que 
abandonó a los socialista» de Avanti para fundar 04 de noviem¬ 
bre de 1914) 11 Popoto d'Italia* en cuyas columnas reclamó U 
ínter vención en la guerra para rematar la unificación italiana* 
Alemania (representada en Roma por el príncipe de Biilow) se 
esforzó en obtener de Austria algunas concesiones para calmar a 
lo» italianos, pero Viena la» ofreció tardía e msuficicntemenle 
(marzo de 1915) y pospuso su realización ni final de la guerra. El 
ministerio Sontuna reclamó (8 de abril) la cesión inmediata de 
/ rento y él Tirot italiano, la línea del ¡sonzo, algunas isla» dál- 
ttiaias, la renuncia de Austria a Albania y la independencia de 
Trieste. Ante la negativa de Viena, Sonnino denunció la Triple 


AÜiMi (8 da mayo), Tras algunas vacilaciones del Gobierno 
i dnimiiúu dr Ni tundra, 13 de mayo), y bajo la presión del entu¬ 
siasmo popular, el Rey cedió; Salandra formó un nuevo ministe¬ 
rio í 16 de mayo), movilizó el ejército (22 de mayo) y declaró 
la guerra u ¡os Imperio» centra le» (23 de mayo). 

El desengaño de después de la guerra. — La victoria des¬ 
ilusionó, sin embargo, a los italiano»* En primer lugar, las pér¬ 
didas habían sido considerables (500 UÜ0 muertos y 1500000 
heridos), y si Trento y Trieste fueron incorporados a Italia, ésta 
había esperado también Fiume y Dahnacia* que la habrían libe¬ 
rado de toda amenaza marítima y habrían transformado el Adriá¬ 
tico en un lago italiano. La resistencia de los Aliados exasperaba 
u los italianos, que buscaban en esos objetivos exteriores uti deri¬ 
vativo yl malestar interior (los combatientes que volvían de las 
trincheras no encontraban la ansiada justicia social, y la especu¬ 
lación era causa y efecto a lá vez de la miseria campesina)* La agi¬ 
tación crecía contra la carestía de la vida en las ciudades y en 
el campo, y después de la victoria socialista en la» elecciones, los 
guillemos, impotentes, caían uno Iras otro. El 23 de marzo de 
1919 constituyó Mussolini en Milán el primer fasedo de combate, 
y el 28 de agosto lanzó su primer manifiesto; a poco el poeta 
LYAnntinzio entró en Fiume (12 de septiembre) y, poniendo a 
lo» Aliados ante el hecho consumado, tomó posesión del palacio 
del Gobierno. 

El fascismo y la conquista dol Poder—T ras una serie tic 
expediciones de castigo (en las que se obligaba a dimitir a lo» 
alcalde» socialista») y la celebración de un Congreso fascista en 
Ñapóles (24 de octubre de 1922), Mussolmi reclamó la disolución 
de la Cámara y la participación en el Poder. Días más tarde (28 
de octubre de 1922) emprendió la famosa marcha hacia Roma, 
y el Rey le confió la presidencia del Gobierno* 1 as elecciones 
de 1924 dieron al fascismo una mayoría de cuatro millones de 
voto», mientra» la oposición—socialista», católico» y liberales— 
obtuvo do» millones y medio* Contra esta oposición, la respuesta 
fue inmediata: asesinato de Matteoti (10 de junio de 1924), 
restricción de la libertad de prensa y medidas excepcionales de 
policía, con lo que se impuso el Poder totalitario fascista. 

El gobierno fascista. — El problema romano fue resuelto por 
lo» acuerdos de Letrán (11 de febrero de 1929), que compren¬ 
dían tres textos: un acuerdo político, que creaba un Estado sobe* 
rano, la Ciudad del Vaticano; otro económico, que preveía una 
indemnización de Italia al Papa (750 millones de liras); un 
concordato, que ordenaba La» facultades de la Iglesia y las del 
Estado italiano* 

El fascismo comenzó una seria campaña para dirigir el espíritu 
público: educación de la juventud en la escuela (manuales del 
Estado, Liga fascista de lu enseñanza) y fuera dé la escueta (crea¬ 
ción de las organizaciones de lo» balillas, lo» avanguardisti y lo» 
giovanm fascisti; cncuadramitruo de los adulto» — Dopolauore —, 
prensa dirigida, vigilancia de tas universidades y organización 
de la policía). Tras esta campaña, el Partido elaboró la estruc¬ 
tura constitucional: primero, el sistema electoral de 1924 y 1928, 
que comprendía tres etapas: presentación de i 000 candidato» 
por cierto numero de organizacione» sindicales, elección cutre 
ello» de 400 di pula don por el Gran Gonsrjo y ratificación por 
los electores; segundo, concentración de ios poderes en manos 
del jefe del Gobierno, apoyado en el Gran Consejo fascista, 
en el que entraban lo» jefe» de servicio y los que el jefe del 
Gobierno designaba; tercero, el Partido fascista, teóricamente 
asociado a las responsabilidades gubernamentales c identificado 
prácticamente con ti Estado* 

A partir de la toma del Poder, el fascismo incrementó la acti¬ 
vidad de la Confederación Nacional de Corporaciones Sindícale» 
(creada por el Congreso de Bolonia de 1922) y ejerció una doble 
presión sobre lo» obreros y los patronos* Después, integrado el 
sindicalisnm en el Estado, se reglamentaron las relaciones colec¬ 
tiva» del trabajo (1926) y se adoptó la ley definitiva (1934), me¬ 
diante la cual cada una de las 22 corporaciones debía funcionar 
como órgano de la administración publica. 

El fascismo en la política mundial (1922-1936)- — El fascis¬ 
mo, desde d principio de su gobierno, mostró gran hostilidad 
hacia Francia, considerada como principal responsable de loa 
tratado» que habían desilusionado a los italiano». Por otra parte, 
Italia manifestó un acercamiento muy neto hacia la» potencia:-, 
danubianas que proclamaban la necesidad de revisar tratados 
y vigilar la acción de Yugoslavia y la Pequeña Entente. La Con¬ 
ferencia de Strcsa l 1935) trujo un momentáneo retorno de Italia 
a lu amistad francesa, paralelo a una participación cada vez más 
decisiva en la vida general europea ( Pacto de los Cuatro). Des¬ 
pués surgió cierta desconfianza hacia las potencias que habían 
votado la aplicación de sancione» económica» contra Italia duran¬ 
te la conquista de Abisínía, 

La campaña etfopé- — La» viejas ambiciones de Italia sobre 
Etiopia se despertaron de nuevo durante el periodo fascista* 
Al convertirse (taita en gran potencia europea superpoblada y 
con proyectos de colonización, reclamó el cumplimiento de las 
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promesas del Tratada de Londres de 1915* Confiada rn sus pro* 
pías fuerzas, aprovechó unos incidentes de frontera para con* 
centrar tropas y municiones en Somalia y Eritrea y penetrar se* 
gurdamente en territorio abisinín (v. p* 381), Reconocida culpa* 
Idtt de agresión por la Sociedad de Naciones, Asta decretó (11 de 
octubre de 1935) medidas económicas contra Italia, Tras la reti¬ 


rada del Negus, el mariscal Badoglm entró el 5 de mayo de 1936 
en Áddis A beba, y Mussolini proclamó cuatro días más tarde al 
rey Víctor Manuel III emperador de Etiopía. El imperio italiano 
de África Oriental fue organizado [mi lu te y del primero de 
junio de 1936, y las sanciones económicas dejaron de tener efecto 
él día 15 del siguiente mes de julio. 



La segunda guerra mundial 
y sus consecuencias 


El Eje Roma-Berlín. El Pacto de Acero. - Si !;¡ conquista 
de Etiopía no desencadeno la guerra general, fue porque las 
divergencias pulÍLk'as entre las grandes potencias occidentales 
y la fingida severidad con que se aplicaron las sanciones favore¬ 
cieron a Italia* Este retroceso de Europa incitó al linee a inten¬ 
sificar su política imperialista. 

En julio de 1936, la guerra civil española aisló a Italia: la 
enemistad con la U, R. S, S (que Italia había sido la primera en 
reconocer) y con las democracias occidentales, le hizo deslizarse 
Inicia Berlín, La ayuda italiana al genera! Erara n hir al mismo 
tiempo una afirmación ideológica, una operación an ti francesa y 
un prelexto pura exaltar el va tur del soldarlo italiano. La oferta 
de una alianza precisa a la aislada Italia, vino de Berlín, donde 
la guerra ítalo etíope había revelado la posible ventaja del con¬ 
curso militar ti allano. La I rasión entre las grandes potencias c 
Italia no cesó de aumentar en el curso de 1937, y los acuer¬ 
dos de 1938 fio resolvieron nada ni contribuyeron al mejoramien¬ 
to de las relaciones ira neo i tal urnas deseado por la Gran Bretaña, 
En septiembre, por ultima vez, Mussolini detuvo la expansión 
alemana. No sólo se unió a Francia y la Gran Bretaña para 
proponer !a Conferencia de Munich^ sino que impuso hábilmente 
su mediación y obligó a Hitler a abandonar el plan preparado 
por Bíbbcntrop para hacer inevitable la guerra. Pero Italia con* 
i inucV man teniendo contra Francia una posición hostil, A las 
proposiciones de acercamiento que siguieron a la Conferencia 
de Munich, la Cámara italiana respondió reclamando Túnez, 
Córcega y Yibuti, El viaje del presidente ftanees Datad¡er 
a Africa del Norte ensanchó más aun el foso entre Roma y 
París. En marzo de 1939, Hit ler ocupó Praga y el resto de Che¬ 
coslovaquia. sin el conser u luden lo de lia lia, garantí* de la Con¬ 
ferencia de Munich. Ciano, que ya había comenzado a descon¬ 
fiar de Alemania, aprovechó la ocasión para asegurarse ventajas 
concretas en los Balcanes e incitó al Duce a apoderarse de 
Albania (1939b Ante la amenaza de guerra, la entrevista de 
Ciano y Kibbentrop finalizó con la firma del Pacto de Acero, que 
ligaba militarmente Italia a Alemania sin otra garantía que el 
mantenimiento de la frontera del Breñero (6-22 de mayo de 1939). 
El miedo a un aislamiento diplomático de Italia indujo al Duce 
a aceptar con toda rapidez esta alianza militar. 

La guerra y el hundimiento del fascismo. — En 1939, d 
ejercito italiano estaba completamente desorganizado por las 
rivalidades políticas; d armamento era vetusto e insuficiente, y 
deficientes en calidad y número los cuadros tic mando. Con Ale¬ 
mania como única proveedora de materias primas, la diferencia 
entre las necesidades y las disponibilidades no cesó de aumen¬ 
tar. Ciano trató de convencer al Duce para que no entrara en 
la guerra, lo que Kibbentrop no le perdonó jamás. Los nueve 
meses de no beligerancia parecieron largos a Mussolini, envi¬ 
dioso de los éxitos alemanes. La entrada en la guerra fue deci¬ 
dida d 26 de abril de 1940, * k Es un suicidio”* respondió Badoglia, 
jefe del Estado Mayor, Las duras perdidas en l 4 frente francés 
v la inmovilidad de G razia ni en el frente libio fueron los prime¬ 
ros desengaños. Para realzar el prestigio fascista, Mussolini deci¬ 
dió atacar a Grecia, mas la defeciiiosa preparación de la cam¬ 
paña tornó la conquista en derrota. Ciano se negó a la humilla¬ 
ción de pedir a Ribbentrop la ayuda militar alemana. Mientras 
que en diciembre de 1940 la ofensiva británica en Libia destrozó 
en dos días cinco divisiones italianas, el desastre italiano en 
Crecía comlujo a la intervención alemana mi los Balcanes. 


El insoliible problema riel abastecimiento del cuerpo de ejér¬ 
cito de Libia; las minie rosas pérdidas sufridas por la Marina 
oí gol lo del régimen—; d abandono en Rusia del Sur, por los 
alemanes, de 150 000 italianos OH i ranee de perecer de hambre 
y de frío, y el hiiiidmiienli) del frente de Libia, previsto por 
kommel iras el desembarco aliado en Africa del Norte (8 de 
noviembre de 1942), provoca ron en Italia una profunda crisis 
política, que se agravó después de la pérdida de Sicilia (julio 
de 1943), por lo cual Mussolini se vio obligado a reunir el Gran 
Consejo Fascista para internar resolver aquélla, Grandi a pro ve* 
chó la ocasión para indicar al Duce la conveniencia de que aban¬ 
donara el Poder. La reunión del Gran Consejo terminó con un 
voto de desconfianza hacia Mussolini, y nombró jefe del Gobierno 
al mariscal BadogliOp Detenido el Duce al día siguiente por 
orden del Rey, fue liberado el 12 de septiembre por los alemanes, 
y agravó aún la situación al fundar en el Norle su República 
Fascista Italiana: así la guerra civil se añadió a la guerra 


extranjera. 

El B de septiembre, el general Eisenhower firmó con Italia un 
armisticio, pero gran número de divisiones italianas fueron des¬ 
armadas o diezmadas por los alemanes, los cuales eran a su vez 
combatidos por los guerrilleros. Liberada la capital, el rey Víctor 
Manuel III abandonó el trono y designó a su hijo Humberto 
como lugarteniente del Reino (5 de junio de 1944), Meses más 
larde el Duce, detenido por un grupo de guerrilleros, fue juzgado 
y ejecutado en Milán (28 de abril de 1945), La unión de todos 
los partidos en tórno al mariscal Badoglio cesó en 1945. Al año 
siguiente se consultó a la nación respecto al futuro de Italia y 
el resultado del referéndum (2 de junio) fue favorable a la 
República (12 717 923 votos contra 10 719 284 que se expresaron 
por la Monarquía) y ocupó provisionalmente su presidencia 
Enrico de Nicola, En 1948 fue elegido presidente Luigi Enaudi, 
a quien substituyó en 1955 Giovanni Groncki y a éste, en 1962 ? 
Antonio Segni. En 1964 ocupó la presidencia Giuseppe Saragat , 
En política interior, la joven República Italiana, bajo la direc¬ 
ción de los demócratas cristianos, cu la que se debe destacar la 
labor beneficiosa del presiden le- del Consejo De Gasperi, trató 
de resolver los problemas sociales heredados del corporativismo 
fascista y de impulsar el desarrollo económico, que en buena 
parte ha sirio logrado. En política exterior, Italia, gracias a la 
inteligente diplomacia iniciada por el conde Sforza, conciavó 
acuerdos con los Estados Unidos y Francia, Parte integrante de 
la Comunidad europea, Italia se adhirió al Fació del Atlántico 
en 1949 y fue reconocida como Estado miembro de las Naciones 
Unidas en 1955, 
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Los orígenes y el Alto Imperio 


Los ríocumemos más antiguos de la Ilistona del Japón son 
ríos crónicas del siglo VUi, que constituyen un ramillete de tra¬ 
diciones orales: K o jifa o Libro de las tosas antiguas y Nihtmgi* 
Hit complemento. Uno y otro libro recogen relatos mitológicos y 
relacionan la creación del mundo con los orígenes de la familia 
imperial. 

El primer emperador, según la cronología oficial, era des- 
rendiente de Amaterasu, diosa del Sol, y lomó el nombre de 
Jintmu Termo. La ascensión de Jininm al trono parece corres- 
pon flor al año 660 antes de nuestra era. 

Elementos étnicos. —El primer hecito histórico lo conste 
tuyo la migración hacia el Norte de las poblaciones que babi- 
tabun el archipiélago japonés, de las cuales descienden algunos 
grupos ainos aún existentes en la isla ele Yeso (l*aís bárbaro). 

En cuanto a los invasores, su origen ha sitio objeto de no po¬ 
cas especulaciones, ya fondadas en los caracteres deja lengua 
japonesa, ya en los tipos étnicos preponderan les o Lien en las 
costumbres que han prevalecido en el Archipiélago, La pobla¬ 
ción ofrece, en general, rasgo» de mezcla y dLstínguense tra¬ 
dicional mente dos tipos: uno refinado, de rostro alargado y na¬ 
riz recta, y otro de aspecto mongoloide, con pronunciados pó¬ 
mulos y nariz corta. 

Esfuerzo unificado! 1 tfel país, — Desde el comienzo del si* 
glo VI!, la familia imperial hizo todo lo posible por extender 
su poderío hacia el Sudoeste {en la isla de Kiuxiti) y hacia el 
Norte (en Nipón, la isla principal). 

J udo cambio de reinado solía ir acompañado del de su capital, 
de modo que en el período del Alio Imperio el Japón tuvo más 
de seso Jila capitales diferentes. La sociedad se funda ba en el 
dan (uji)y cuyo jefe llevaba un título honorífico acompañado 
del apellido de bu familia y su nombre propio. Los hombres 
libres carecían do i iluto honorífico Y los esclavos eran designados 
únicamente por su nombre propio. La* unidad del clan residió 
en d culto a los antepasados de la rama primogénita, poseedora 
de templo familiar; d cabeza de familia era a la vez sacerdote, 
jefe militar y adininísirador. 


La familia imperial era en cierto modo la rama primogénita 
de todas las familias japonesas y el Emperador ejercía una es¬ 
pecie de soberanía feudal sobre los jefes de dan, en su mayo¬ 
ría terratenientes. I'nscedor de un liaren, el Lmperndni rutilaba 
con numerosos descendientes que disfrutaban de bienes imperia* 
les* El poder imperial aumentó a medida que el Mirado extendió 
sus dominios, así como el de sus líeles* Á últimos dd siglo vi, 
los Soga —cuya autoridad lúe semejante a la de los mayor¬ 
domos dr Malario de los Merov¡ligios en Y rancia alcanza! oii 
una influencia preponderante. 

Relaciones con China y Corea* El budismo*. — Hacia el 
añi* 200, según la leyenda, la emperatriz Jingo conquistó (.orea, 
a la sazón dividida en varios reinos rivales. En uno de estos rei¬ 
nos —K ociara-—, el Japón ejerció su protectorado, to cual le 
permitió, aparte de los tributos, mantener guarniciones en ese 
territorio y convertirlo en base de sus expediciones militares. 

Ya a través de Corea, ya por sus relaciones marítimas con 
China dd Sur, el Japón estuvo en contacto frecuente con el 
con ti nenie, en él cual se inspiró para desarrollar algunas indus¬ 
trias nacionales (tejidos y alfarería). El Japón imito también 
del continente los caracteres en que había de basar su lengua 
escrita. En 284, el emperador Ojin invitó a su Corle a un letrado 
coreano que fue luego preceptor dd príncipe heredero y d pri¬ 
mer escribano del país. 

La introducción dd budismo se sitúa hacia d año 552, fecha 
en que la Corle imperial recibió, entre otros obsequios del rey 
de Kudara, una estatua de Bada y diferentes textos sudras* 
Ciertas familias, como la de los Mononof)t\ intentaron oponerse 
al ejercicio del nuevo culto, pero éste, adoptado por los Soga, 
ganó terreno. A comienzos dd siglo vil, durante el reinado de 
la emperatriz Saiko (595-628) y d gobierno de su sobrino y 
yerno Shotoku, fundador dd famoso templo de Floryuji (Nara), 
d budismo se estableció sólidamente en el país. 

En 602 fue introducido en el Japón el calendario astronómico 
chino* y en 604 d príncipe Shotoku hizo promulgar los “Dieci¬ 
siete Artículos 1 * que, inspirados en la doe trina de Con lucio, ten¬ 
dían a dar al país una nueva orientación. 

La familia de los Soga, que había desempeñado un importa ri¬ 
le papd en estas transformaciones, acabó trágicamente: su jefe. 
SoganoJruka, fue asesinado en la Corte por d príncipe A alca, 
y todos los miembros de esta familia cayeron en desgracia (645), 
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El Bajo Imperio ( 646 -U 86 ) 


La Roforma de Taika- — Al abdicar la emperatriz Kogyoku, 
m hermano el príncipe Kara, fue elegido emperador con el 
nombre ríe Kotoku. A éste se debieron las medidas revolucio¬ 
narias conocidas con el nombre de Reforma de Taika. Una de 
dichas medidas fue la institución del cómputo por eras que 
comprendían determinado numero de anos a contar desde tm 
acontecimiento importa rite (cada era coincide hoy con el reina¬ 
do de un emperador); la primera era, llamada Tcttka, significa 
gran desarrollo . 

Kotoku fue secundado en sus reformas por Kawatari y jefe de 
la familia de los Fufiwara. Aquellas reformas tendían a cortar 
de cuajo los abusos de autoridad de los potentados locales- 
En efecto, la población vivía bajo la tiranía de los jefes de 
clan, que, además de percibir impuestos y aplicar justicia, 
confiscaban las tierras cuando se les antojaba. Abolidas por 
la Reforma de Taika las dignidades hereditarias y proclama* 
fia la igualdad entre todos los miembros libres de los clanes, la 
Reforma fortaleció el Poder central. Un censo de vecinos y de 
tierras debía servir de base para su reparto, así como para 
el cumplimiento del servicio militar y la recaudación de im¬ 
puestos. 

En realidad, la Reforma no fue aplicada sino parcial mente. 
El gobierno no dejó de ser objeto de disputa entre los clanes 
rivales, y junto a la familia imperial cobraron crida vez mayor 
Influencia los Fujiwara, verdaderos mayordomos de Palacio, que 
hicieron emperatrices a sus hijas y aumentaron el número de 
sus vasallos. 


El Código de Taiho. — ('omplnnonto * le* L rrhom/t política 
y administrativa fue la promulgación, en 702, del Código de 
Taiho, el más antiguo corpas juris del Japón, Aparte dr las 
disposiciones concern i<m les al ejercí lo, las dignidades, la jerar¬ 
quía y los deberes de los funcionario»» este Código reglamentaba 
la esclavitud, que no había de tardar en desaparecer bajo la 
doble arción del budismo y el feudalismo, 

81 Código ilc Tuiho admitía tres formas de propiedad privada: 
la del terreno sobre el cual se construía y el huerto que lo roí lea 
ba la de las tierras roturadas para el cultivo y la de los do¬ 
minios cedidos por el Estado a título de recompensa. Los tem¬ 
plos, los ricos, los grandes propietarios y los altos dignatarios 
hicieron roturar los campos y crearon numerosas propiedades 
privarlas o shoen* cuya extensión fue pronto superior a la de las 
tierras del Estado. Los templos budistas, sobre todo, alcanzaron 
gran poderío, servían de asilo y mantenían tropas para hi pro¬ 
tección de sus bienes. Los emperadores intentaron oponerse, 
aunque tarde, ¡i semejante expansión, y en el siglo XI, por ejenv 
pío, Go San jo estableció un servicio encargado de verificar los 
títulos de propiedad, (El reinado de Lo San jo duró sólo cuatro 
anos y su sucesor, Shirakawa, fundándose en motivos piadosos, 
suprimió dicho servicio.) 


El siglo de Nara. —Elegida en 710 por la emperatriz Gem> 
file i y Nara fue capital del Japón durante tres cuartos de siglo, 
período brillante en distintos aspectos y especialmente por el es¬ 
plendor logrado por las artes y las letras. La elección de la nue¬ 
va capital coincidió asimismo con la intensificación de las rela¬ 
ciones con Ubi na y la India. 

El emperador Shomu, que tenía como colaborador al monje 
coreano Giogt Rosatsu, fue célebre por sus innumerables obras 
de caridad. Este abdicó fiara consagrarse a la vida monacal y 
cedió la corona a su hi ja Koken. Poco después, sin dejar de ocu¬ 
parse de bis asuntos del Estado, Kokrn se reliró también a un 


monasterio. 

En la segunda mitad cid siglo Vtti, el emperador tenía como 
consejero a un ambicioso Fujiwara llamado Oshikatsu* Los 
enemigos de éste se insubordinaron y obtuvieran que fuera 
ejecutado, y la emperatriz desterró al joven emperador a la isla 
de Awaji, donde balda de perecer estrangulado en 765. La 
emperatriz, al subir de nuevo al Truno, en 756, tomó el nombre 
de Shotoku y entregó el Poder al monje Dokyo. Muerta la 
emperatriz en 769, su sucesor — IConín — tuvo püY consejero 
a otro miembro de la familia Fujiwara, 


Kioto» capital. Época de los Fugiwara — En 794, después 
de una corta estancia en Nagaoka, el emperador Kwanmon fijó 
su residencia en Kioto, llamada desde entonces Heian^yo o ^Ciu¬ 
dad de la Ptó*V 

Durante el reinado de Kwanmon se emprendió una victoriosa 
campana contra los ainos de Sonda!, rn la cual se distinguió 
Sakanoe Tamuramaru, el primero que recibió el título de seidai* 
shogun (gnu-ralísimo, vencedor de los barbaros). 

Desde el siglo ix, los emperadores confiaron la dirección de 
los asuntos públicos a los Fugtwara, que, rodeados de un respeto 
religioso, casaban a sus hijas con los emperadores. Esta familia, 


seducida por los placeres de lu vida cortesana, entonces brillan¬ 
tísima, abandonó en manos ajenas h administración de los 
negocios públicos. 


Rivalidad entre los Talra y Minamoto.— Mientras los cor¬ 
tesanos de Kioto caían en la molicie, ciertas familias de provin¬ 
cias tenían que ocuparse de reprimir las revueltas v combatir 
a los piratas y los bárbaros. Así, pues* <*! Pudrir pasó pronto en 
realidad a manos de guerreros de costumbres nulas. 

La familia de los Taira, que ocupó una situación privilegiada, 
descendía del emperador Kuan Mil, que reinó a fines del siglo vn. 
En el siglo xr, un miembro de esa familia, Sadamoi , gozo de 
gran fama en todo el Imperio y uno de sus bisnieto», Tadamot, 
fue general en jefe y consejero predilecto del Emperador. Un 
hijo de este guerrero, Kiomori* fue quien llevó a su apogeo el 
poder de los Taita. En 1156, Kiomori instaló en el Trono al empe¬ 
rador Goschirakana, pero éste no lardó en hacerse monje. Vacan 
le el Trono, Kiomori ejerció entre 1160 y 1181 una autoridad 
despótica. 

Muerto Kiomori, los Minamoto —familia del Este, adversaria 
de los Taira, que se apoyaban en las poblaciones del Oeste— 
obtuvieron su primera gran victoria al apodera rase del castillo 
de Ichinotaui. Los Taira, agrupados en torno a Munemori, 
hijo de Kiomori, concentraron en la bahía de Oanno-Ura una ilota 
de 500 naves y la enfrentaron a las 700 de los Minamoto. La bata¬ 
lla, no poco tiempo indecisa, terminó al cercar los Minamoto el 
junco imperial: la madre del emperador se arrojó al mar con 
su hijo en los brazo» y, uno tras otro, fueron después hundidos 
todos lo» barcos de los Taira (1185). 


Época de Kamakura (im-im) 


El shogunado. — Derrotados los Taira* Yoritomo fue dueño 
del Japón, cuya independencia acentuó al establecerse, no en la 
ciudad imperial, sino en Kamakura. En 1192, Yoritomo recibió 
el título de seidakshogun. (El término s hogiinado se empleó para 
designar este desdoblamiento del Poder, que se prolongó en el 
Japón hasta 1868.) 

El sistema creado por Yoritomo consistía en un gobierno 
central (bakufuh reducido a tres ministerios: Guerra, Interior 
y Justicia, así como un representante en la Corte de Kioto y 
varios intendentes encargados de la administración de las pro¬ 
vincias. Sometidos los grandes propietarios» al igual que los 
templos budistas, el shogurutdo hizo reconocer en poco tiempo 
su poder efectivo en todo el país. 

Los Mojo* —Al morir Yoritomo, en 1199, el sistema se des¬ 
dobló, de modo que, junto a los jóvenes principes—beneficiarios 
luego del título ele shogun —■, afirmóse la influencia de los Hojo, 
familia de la viuda de Yoritomo. Los Bajo recibieron el título 
de shikken (regente) y ejercieron hereditariamente el Poder 
hasta 1333. 

El Código de 1232. Lofi principios del Derecho, tal como 
eran expresados en td Código tic laiho, no se adaptaban ya al 
nuevo estado social: el feudalismo se había impuesto poco a 
poco y sus costumbres, aceptadas por el regente Yasutoki, fueron 
recogidas en tm Código promulgado en 1232. El nuevo Código 
reglamentaba los servicios de los templos sintofalas y budistas 
—lo cual demuestra que en dicha época ambas religiones tenían 
carácter oficial—, los deberes de Ips gobernadores y poseedores 
de feudos, así como las penas a que debían ser castigados los 
autores de delitos de adulterio, falsificación de moneda y destruc¬ 
ción de las señales de los límites de las propiedades. 

Primera ofensiva de los mongoles- Elegido en 1620 em¬ 
igrador de China, Kubilai Kan anexó put o después Corea 
y dirigió al Imperio insular una allanera intimación para con¬ 
vertir ¡if Japón en vasallo. Rechazada la pretcnsión de Kubílai, 
el Japón, entonces gobernado por Tokimunc, vivió un trágico 
período de preparativos militares durante el cual el monje bu¬ 
dista Nichiren enardeció el espíritu de sus compatriotas. Ocupa¬ 
da por avanzadillas mongolas una de las islas de Tsushima 
(12741, se libró la batalla dr Iki, cuyo resultado indeciso obligó 
al Kan a embarrar sus fuerzas de reserva con rumbo al japón. 
Ya en aguas japonesas, el 14 de agosto de I28L la flota mon¬ 
gola fue destruida en Hakata pr>r un terrible tifón. Por prime¬ 
ra vez en la historia del Japón rom batieron juntas las fuerzas 
occidentales y orientales del Archipiélago, Este acontecimiento 
contribuyó a la formación de la unidad nacional del Japón» 

La civilización del siglo XIII. — Durante lu época de 
makurn fundáronse las sectas budistas más ¡mpulíanles > tomó 
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rmirtÍHlrticíu !ti moral * a ha I Ir rosea conocida más lardo con el 
nombra de busliido* o »ca, en su esencia: valor, Icultu/I luu iu 
el aeñor y desprecio de las riquezas* 

Después de la derrota de los mongoles, las tierra» disponi¬ 
bles resultaron insuficientes para contentar a lo» innumerable» 
soldados movilizados, lo cual motivó la sublevación aína de 
1322. El emperador Go Daigo creyó llegado el momento de recu¬ 
perar sus prerrogativas, mas fracasó en el intento y fue denle rra : 
do a la isla de Oki, Poco después, tino efe sus partidarios, el 
general Nitta Yoshisada* de la familia de los Mínamoto, consi¬ 
guió introducirse en Kamakura y venció al último de los Hojo, 
que, conforme al suicidio ritual, se abrió el vientre. La ciudad 
quedó casi completamente destruida (1333) y el emperador 
Go Daigo hizo luego su entrada triunfa! en Kioto, 


El shogunado de los Ashíkaéa 

(1336-1574) 


El shogun Takaujl. — Entre los guerreros que más con tri¬ 
buyeron a la victoria de Gq Daígo se encontraba el ambicioso 
Takauji, jefe del clan de los Áshikaga, que se sublevó en 1331 
y derrotó al ejército imperial en Mirmtagawa, 

Tnkaiijl Ínstalo en Kioto a uno de los príncipes de la fami¬ 
lia imperial. Go Dalgo* sin embargo, se refugió en Yoshino y 
conservó los emblemas del Poder imperial, de modo que duran- 
te más de cineucnhi aiios hubo en el Japón dos fortes: la del 
Norte y la del Sur* Esta situación terminó en i392, uño en que 
un descendiente de Go Daigo remitió a Komatsti* emperador 
en Kioto, los emblemas sagrados* 

Entretanto, Takauji se había bocho otorgar el título de 
shogun, pero siguió en Kioto, por cuanto debía su triunfo a 
les guerrero» del Oeste* 


El desorden civil* -—I.os Ashikaga permanecieron en el Po¬ 
der más de do» siglos, pero no consiguieron jamás hacer respe¬ 
tar su autoridad por el conjunto del país* Lo» shugos o gober¬ 
nadores mili la res de provincias dieron a su» títulos carácter 
hereditario y los jilos* verdaderos vasallos, quedaron fuertemen¬ 
te ligado» al soberano por el principio entonces tradicional de 
lealtad. Por otni parle, 1 o» shogun», adormecidos por la atmós¬ 
fera cortesana de Kioto, perdieron pronto bus cualidades mili* 
tares* De ahí las numerotaa guerra» civiles de este período de 
la historia japonesa. 

Las divergencias fueron constante» entre ambas Cortes duran¬ 
te el siglo xiv. Con el shogun Yoshimitsu se observó un período 
de calma, pero en el siglo siguiente hubo de nuevo desórdenes 
y en el transcurso de la guerra de la era de Onin (1466-1477) 
la capital fue devastada. Pese a los esfuerzos realizados por 
el shogun YoshUiísa (1487), la miseria causada por tale» luchas 
se prolongo hasta mediados del siglo xvi. En esta época, sin 
embargo, tornaron gran impulso las artes y las letra». 


Llegada de los portugueses y misión de San Francisco 
Javier* — Los navegantes portugueses, establecidos en la India, 
Malaca y China, llegaron a la isla japonesa de Tanegu cu 1542 
ó 1543* Foco después se instalaron en el sur de Kiuxiii y enla¬ 
biaron relaciones con la población indígena. 

El jesuíta español Francisco Javier desembarcó en Kagoshí 
nía (Kkmu) en 1549 y, aunque fue bien acogido por el gober¬ 
nador de Satsurna, 110 tuvo éxito inmediato en la Corte de Kioto. 
Provisto de credenciales del papa, el nuevo apóstol recorrió 
durante más de dos años lodo el país, consiguió numerosas con¬ 
versiones y el propio príncipe' O-Uehi y el dainiio de Rungo le 
recibieron con gran pompa. Francisco Javier sostuvo polémicas 
ron el clero budista, generalmente toleran le, y consiguió organi¬ 
zar cuatro misiones. Continuada su obra por misioneros jesuítas, 
la iglesia de Nagasaki* fundada en 1567, alcanzó rápidamente 
gran importancia. En 1582 existían en el Japón unos 150 000 
conversos, pertenecientes en su mayoría a los feudos meridio¬ 
nales* 


Oda N obu naga. — El contacto con los europeo» despertó 
entre los japoneses el sentimiento de unidad nacional. Prime¬ 
ramente, varios feudos de provincia» fueron sometido» a la auto¬ 
ridad exclusiva de un p íe: UesiLgi Kcnshin, en Eelugo; Taha- 
da Shingt ru en Kai; el Mojo Ujisayu, en Sagmi, y Chosokabe* 
en la isla de Shikoku. 

Oda Nobunaga, señor de las provincias orientales, poseído 
por la pasión unificadora y deseoso de restaurar la autoridad 
imperial, se hizo dueño de Kioto en 1568* sujetó a la nobleza 
feudal y poco después todas las provincias de los alrededores 
de la capital quedaron bajo su dominio. La carrera del unifica- 
dor fue interrumpida bruscamente, en 1582, al caer asesinado 
por uno de su» generales, 


Hideyoshi y la guerra de Corea 

Reorganización política* —Uno de los principales lugarte¬ 
niente» de Oda Nobunaga, Hideyoshi, se convirtió poco más 
tarde en dueño y señor del Japón* 

Tutor, al principio, del primogénito de Nobunaga, Hideyoshi 
dominó todo el país, excepto la isla de Kiuxíu y las provincias 
oriéntale». En 1585, recibió el título de kwampaku (consejero 
íntimo) y estableció un acuerdo con los Shimazu, señores de 
Satsuma* Lineo años después, Hideyoshi redujo en el Este a 
lo» señores de Odowara y, en 1591, recibió el título de tmko 
(titulo honorífico equivalente al de Padre del Kwampaku ). 

En política, Hideyoshi se preocupó de la reorganización ad¬ 
ministrativa y, no contento con haber convertido Osaka en 
la más temible fortaleza del país, trató de establecer un siste¬ 
ma eficaz de gobierno central asistido por cinco ministros que 
constituían el Bugio» La actitud de Hideyoshi respecto al ca¬ 
tolicismo fue al principio comprensiva, pero cambió radical 
mente de parecer al observar la creciente influencia adquirida 
por la nueva religión, hasta que en 1597 ordenó la expulsión 
de los jesuítas, mandó destruir las iglesias cristiana» y numero¬ 
sos conversos fueron crucificados en Nagasaki, 

Las expediciones continentales. — Vasalla de China, h Cor¬ 
te de Corea cesó en 1587 de enviar embajadores a Kioto, lo 
cual disgustó a Hideyoshi* Años más larde, r! soberano japo¬ 
nés intenló desligar a Corea de la tutela china y t fracasado 
su propósito, preparó la primera expedición militar; lili nume¬ 
roso ejército desembarcó en Fusán en 1592 y se apoderó de la 
capital, fiero los coreanos, superiores en el mar, destruyeron la 
flota japonesa. Por otra parte, la intervención de Pekín en 
favor de lo» coreano» obligó al Japón a evacuar Seúl. 

E 11 1596, Hideyoshi recibió en Osaka a una embajada china, 
mas ante la altanería de Pekín, que consideraba al Japón como 
un vasallo, el soberano japones despachó a los embajadores 
y preparó una nueva fuerza expedicionaria* Una victoria naval 
aseguró las comunicaciones japonesas y, en octubre de 1598, 
los señores de Satsurna consiguieron en Corea una gran victo¬ 
ria* Pero coa tifio tan fausta noticia llegó al Japón, Hideyoshi 
acababa de morir. 


El shogunado de los Tokugawa 

lyeyasu Tokiigawa. — Desaparecido Hideyoshi, el hombre 
más poderoso del Japón era lyeyasu Tokugawa, del clan de 
los Mínamoto, establecido en su fortaleza de Ycdo (hoy Tokio), 
Después de cruenta» luchas, lyeyasu consiguió vencer a su 
adversario hhida Mitsunari en la gran batalla de Sekigahara 
(1600) y tres año» más tarde obtuvo el título de shogun (con¬ 
servado por au familia hasta 1867). En 1605, cedió el título a 
su hijo HidcMtda* aunque en realidad continuó como verdadero 
dueño del país. Con objeto de reforzar su autoridad, lyeyasu 
procedió a una nueva distribución de feudo», mas los afecta¬ 
dos por la reforma se agruparon en tomo a Htdeyori¡ hijo de 
Hideyoshi, y, atrincherados en el castillo de Osaka, opusieron 
viva resistencia. Sitiada y conquistada la plaza por lyeyasu 
(I615X Hideyori se suicidó y desde este momento la auloridad 
de los Tokugawa fue indiscutible. 

El nuevo régimen recordaba en cierto modo el instituido por 
Yorilomo: el poder efectivo correspondía al Gobierno de Sho¬ 
gun, residente en Y edo % mientras que el Emperador conserva¬ 
ba nomina luiente la soberanía, era olí jeto de respeto religioso 
y presidia ciertas ceremonias* 

Los primeros shoguns Tokugawa ante cristianos y ex¬ 
tranjeros. — En 1600, el inglés Will Adams* piloto de una nave* 
holandesa, consiguió ganar la confianza de lyeyasu, al servi¬ 
cio del cual quedó hasta su muerte, en 1620, en calidad de 
armador y ágeme diplomático. Adams obtuvo para lo» holan¬ 
deses el derecho a comerciar con el Japón y supo aprovechar 
en favor de lo» protestantes los temores que la acción de los 
misioneros católicos españoles y portugueses habían infundido 
en el ánimo de los japoneses, 

II¡deuda, hijo de lyeyasu, fue más lejos: por un edicto que 
calificaba la conversión al cristianismo de crimen capital, pro¬ 
hibió a los señores feudales que tuvieran cristiano» a su servi¬ 
cio, Durante el gobierno de Muletada se llevó a cabo la gran per¬ 
secución de Nagasaki: 25 cristiano» perecieron en la hoguera y 
otro» 30 fueron decapitados (1622)* 

Iyemitsu, hijo de 11 ¡rielada, acentuó uón más i a represión 
anticristiana, especialmente en Kuixiu. No menos de 40 000 ca¬ 
tólicos refugiados en Shimabara opusieron durante meses tenaz 
resistencia al shogun, pero éste, con la ayuda de naves holán- 

























desas, los aplastó sin piedad (1637-1638). La persecución contra 
los católicos estimuló el sentimiento general de hostilidad hacia 
los extranjeros, de modo que, desde 1624, e] Shogun, tras ne¬ 
garse a recibir a una embajada española de Filipinas, de por f (5 
a lodos los españoles, cerró los puertos del Japón, expulsó a los 
comercia tiles portugueses, decreto en 1636 que, bajo pena de 
muerte, ningún japonés podía salir al extranjero ni construir 
buque alguno de gran tonelaje, y ejecutó en 1638 n la mayor 
parte de los miembros de la misión portuguesa que fue a 
N agasa kb 

Los holandeses, en cambio, recibieron mejor trato: hicieron 
valer la ayuda que habían prestado al Japón en su lucha contra 
los católicos y fueron autorizados ft establecerse en Desloma, 
isla de la bahía de Nagnsaki* A su vez, la Compañía Inglesa de 
las Indias Orientales internó conseguir en 1673 una autoriza¬ 
ción comercial, pero fracasó en su propósito. El Japón vivió 
durante ese período totalmente aislado del mundo. Los Tnku- 
guwa evitaron por espacio de largos años toda guerra con el 
extranjero y, bajo su autoridad, se afirmo la civilización nipona, 

Las diferentes clases ríe fa sociedad. — Los kugt\ miem¬ 
bros de la nobleza palatina, sólo tenían cargos honoríficos* Los 
daimios o grandes señores feudales eran los que gozaban de 
verdaderos podrí es, aunque eran los vasallos hereditarios «le los 
Tnk [ igawa. La tercera categoría la constituían los hetamoto, 
guardias personales del Shogun, residentes en Yodo. 

Además se contaban ni el país* entre- grandes y pequeños, 
alrededor de 300 principados, en cada uno de los cuales él 
dirimió ejercía plena a mor ¡dad u condición de no enfrentarse 
COn la política general de los shogun». Las fronteras de loi 
feudos o señoríos tenían su propia guardia y, como el tráfico 
de productos alimenticios era severamente reglamentado en los 
distintos territorios, abundaban los fielatos en indos los caminos. 

Entre los da indos se dist inguía una jerarquía basada en el 
abolengo o la distinción de las familias o bien en la renta nor¬ 
mal de las propiedades, rema que variaba entre 10 000 y un 
millón de kokus de arroz. Por otra parte, los dirimios tenían 
la obligación de poseer en Yodo su propia mansión y residir en 
día parle del año y, en caso de ausencia, sus familiares eran 
considerados como rehenes. 

Los dirimios tenían tomo vasa Ibis a los samurais* que Ies 
debían obediencia en el mismo grado que los hetamolos se la 
debían al Shogun, Los samurais de los tres da i míos principales 
—Netgoya^ ff'tt/ittyanta y MU n, ramas colaterales de La familia 
de los Tokugawa—*sc consideraban superiores a los demás. Parte 
de los samurais de cada da i mió vivían en Yodo, en la residen¬ 
cia de mi señor, pero en su mayoría permanecían en el domi¬ 
nio provincial y constituían la base de las fuerzas militares del 
Daimio. Dedicados exclusivamente al oficio de las armas o em¬ 
pleados alternativamente romo colonos, los samurais cobraban 
su soldad*! en kokus de arroz. Ciertos dirimios poderosos llega¬ 
ban a disponer de 10OOÍ) samurais; oíros, menos ricos, sólo 
poseían algunos centenares. 

En posición inferior a la nobleza guerrera se encontraban los 
hvimin o estado llano, entre cuyas diversas categorías la más 
influyen te era la de los agricultores, seguida por la de los 
artesanos y la de los comerciantes. 

Los shogunsp desde 1851 hasta mi. —Al morir Iyemiteu 
(1651), su sucesor, Yetsuna, niño aún, pudo conservar el Poder 
gracias a la lealtad que su tutor encontró entre los jefes de 
las rumas colaterales de la familia. El mismo ano 1651 se dos* 
cubrió una primera conspiración para incendiar Yodo, rápida¬ 
mente reprimida, y en 1670 fue sofocada otra gran rebelión de 
los Minos. No obstante, el más grave acontecimiento de la época 
fue fil voraz incendio que en 1657 destruyó la capital de los 
shogun*. Yrtsuma rumió en 1680. 

Tsunayoshi (16804709) no se distinguió sino por las medi¬ 
das que, influido por las ideas budistas, dictó para asegurar 
f P^^^cion de los animales, y de ahí su sobrenombre de 
Shogun de los perros, 

Yoshimune (1716-1744) procuró atujar las costumbres ex¬ 
travagantes que empezaban a practicar los samurais de Vedo, 
impuso una mayor simplicidad en el ceremonial e hizo preparar 
un código penal que, concluido en 1742, ha pasado a la histo- 
na con tí nombre de los Cien Artículos de Ktwnjv* 

Yoshimune dejo el Poder a su primogénito Iyeshige y reco* 
conoció a sus dos otros hijos o sus descerní ¡entes el derecho even¬ 
tual a la sucesión del shogurmdo en caso de que na existiera 
ir rede i o dilecto. El segundo hijo de lyesliigc disfrutó más tardé 
del mismo privilegio y éste fue el origen de las casas de Tvytmh 
nitotmbashi y Shimuii , Gracias a aquella disposición, lyctiári 
loe shogun en 1786, 

Duran le la menor edad de lyenari, es decir, hasta 1793* tráns¬ 
elo no uno de los períodos mas notables del shogunado: ron el 
gobierno en sus manos, Matsudaira Sadanobu reacciono contra 
Li corrupción y el favoritismo* mejoró la administración de la 
justicia y, con la condonación de una parte de sus deudas, sacó 
a los samurais de su embarazosa situación. 



Mas cu ando lyenarí ocupó personalmente el Poder rectificó 
esta orientación política y dio motivo a que ae despertara la 
inclinación hacia el lujo. El casamiento de este shogun cons¬ 
tituyó otra innovación: lyenari contrajo matrimonio con una 
hija del dirimió de Sutsuma, Shimaza, hija adoptiva de loa 
Konot\ rama de la vieja familia de tos Kujiwara. Esté enlace 
supuso, pues, USI acercamiento entre los Tokugawa y la nobleza 
de la (¡orle, y acabó con la influencia de los vasallos del Shogun* 
lyenari murió en 184L 


Unidad nacional y desarrollo de la civilización en la época 
de los Tokilgawa. — La autoridad de los Tokugawa permitió 
la consolidación de la ti n idad nación «al rimante un largo perío¬ 
do de paz. Además de mantenerse las relaciones entre la capi¬ 
tal riel Emperador y la del Shogun, se impuso en el siglo XVH 
una tercera capital: Osaka, metrópoli de los comerciantes. Aun¬ 
que éstos formaban, en con j ti uto, una clase inferior, los más 
rico» se habían convertido en banquero» de la nobleza y cierto» 
dirimios mantenían en Osaka representantes permanentes ericar- 
gurius tic sus asuntos Imatieioros. 

Las circe o»! a netas por otra parte, permitieron también 
el desarrollo de una cultura nacional que, en esencia, esta¬ 
ba influida por el pensamiento chino. (En 1593 se realizó la 
primera impresión rio una obra con curar tere* móviles, pero 
aunque la imprenta gozó de la protección do lyeyastt* la difu¬ 
sión del libro se vio obstaculizada por el crecido número de 
ideogramas en uso.) 

En Kioto residían prinri pal mente los adeptos de la cultura 
asliikagu, la más impregnada de influencia china, A mediados 
del siglo xvji, un Tokugawa, dirimió de Milu, destinó buena pai¬ 
te de sus rentas a la creación de mi Instituto de Historia, 
cuyas obras fueron publicadas en 231 volúmenes, el último de 
los cuales apareció en 1906* 


Relaciones exteriores y fin del shogunado* — En la prime¬ 
ra mitad del .siglo xix, «l régimen presentaba síntoma» de ve¬ 
jez, mientras la miseria tomaba proporciones alarmantes y la» 
arcas del Tesoro se encontraban casi vacías (1836), Algunos 
dirimios manifestaron entonces veleidades rie independencia y 
otro», descontentos, trataron de enfrentar al Shogun con el Em¬ 
perador, Por otra parte, entre 1840 y 1850 se produjeron nume¬ 
rosos ¡neníenles con los extranjeros* lo cual motivó que varias 
misione» norteamericanas fueran enviadas a tierras niponas, que 
un barco de guerra francés evolucionara frente a las islas Riu 
Kiu y que cd rey de Holanda aconsejara en dos ocasiones al 
Gobierno del Shogun que abriese las puertas del Japón a los 
extranjeros. Más tarde, en 1853, una pequeña escuadra nor¬ 
teamericana, mandada por el comodoro Perry , ancló en el puer¬ 
to di* Y oís o lumia, lo que impresionó al Gobierno japonés y valió 
a los Estados Unidos la posibilidad de comerciar con el Ar¬ 
chipiélago, 

IVrry volvió al año siguiente y firmó el primero de los trata¬ 
dos que permitieron el acceso de las potencias occidentales al 
Japón: los puerto» de Shimoda y Uakodate fueron abiertos a 
los no rica me ríe anos y análogas ron cesiones hirió muse dcgpuús 
a Rusta, Holanda, Gran Bretaña y Francia. 
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t .os ¡iconlemmieniofl de Orina ni aquel mumi i¡6> + 1 1< 1 í¡ 1 1> : l ri 
al Japón a mostrarse conciliador con las grande* imlgncifllK 
rn 1860 fue a Washington la primera misión diplomatlQft japo¬ 
nesa; en 1862, otra misión recorrió las principa Ir? rupiialcA 
europeas. No obstante, la aparición de extranjeros en el Archi¬ 
piélago provocó resistencias, estimuladas sin duda por la Corte 
imperial La tardanza del Emperador en ratificar los tratados 
suscritos por fus representantes de los shoguns o litigó a ¡os 
Tokugawu a tener en cuenta el prestigio del Trono; el joven 
Shogun contrajo el mismo año 1862 matrimonio con una herma¬ 
na del emperador komei y, al ano siguiente, fue invitado a ir 
a Kioto —acontecimiento que no se había producido desde 
1684 donde fue decidida la oposición común a los extranje¬ 


ros. 


El asesinato de un subdito británico, cometido por gente del 
riainrio de Satsuma» dio lugar, al no ser atendida la reclamación 
presentada por la Eran Bretaña, al bombardeo de Kagoshima 
(1863), A su vez, el daimio de Choshü ordenó abrir fuego contra 
los barcos franceses, holandeses y norteamericanos, y, como 
replica, una flota briumo-holando-franeesa bombardeó Jos fuer¬ 
tes de Shunonoseki (1864). 

En 1867. Mutsuhito, hijo de Komet, subió al Trono con el 
nomine de Mcijí. emperador enérgico c inteligente. Vistos los 
inconvenientes del gobierno dual, el dirimió de losa, de acuer¬ 
de) con los de Otosbéí y Satsmnn, invitó al nie vo singue, Yoshi- 
nubo o Keiki, a entregar sus poderes ai Emperador, Yoshinubo 
reunió en Kioto a los jefes de clan y se decidió poner fin a! 
régimen de! shogimario. 



El reinado de Meijí (U 67 -m 2 ) 


Restauración de la autoridad imperial. — El poder de los 
Tokugawa no podía llegar a su término sin las consiguientes 
convulsiones. Algunos vasallos del ex shogun incitaron a este 
a la rebelión, pero fracaso su tentativa en Kioto y, derrotarlas 
sus fuerzas en Toba, Yoshinubo tuvo que refugiarse en Yodo 
y someterse finalmente en abril de 1868, 

El emperador Meiji instaló primeramente su Gobierno en 
Kioto y luego en Yedu, que se convirtió en Tokio, o sea la 
Capital del Este, 

Abolición del feudalismo. -La unidad política del país re¬ 
quería la supresión de la autor idad de los da huios, reforma 
realizada en dos etapas. La primera, en 1869, consistió en 
abolir la distinción entre nobles palatinos o kuges y nobles feu¬ 
dales o da i míos* (Éstos, a cambio de sus privilegios, fueron 
mantenidos como gobernadores hereditarios fie los feudos.) 
La segunda etapa, en 1871, determinó la anulación de la anti¬ 
gua división política, de modo que los feudos fueron reempla¬ 
zados por prefecturas y los gobernadores hereditarios substitui¬ 
dos por nuevos funcionarios, (Los beneficios de que disfrutaban 
los dirimios y las pensiones de los samurais se compensaron me¬ 
diante indemnizaciones pagadas en bonos del Tesoro.) 

Este cambio de situación provocó forzosamente resistencias. 
El descontento estalló con motivo de un incidente ocurrido entre 
el Japón y Coren: en vista de la actitud apaciguadora dtd Go¬ 
bierno japonés, un destacado samurai de Satsuma, Talco morí 
S'uigo* agrupó a los partidarios de la guerra. A continuación, 
los samurais de Kitixiu asediaron la fortaleza de Kumamoto, 
pero levantado el sitio al cabo de siete meses de lucha, Saiga 
se suicidó (1877). 

La victoria da las tro pan imperiales consí ¡tuyo una demos¬ 
tración de la fuerza del régimen y el valor de las nuevas ins¬ 
tituciones, Sería error, sin embargo, creer que Ion samurais, 
después de su derrota, se mantuvieron en una actitud de oposi¬ 
ción, por cnanto el éxito de la Restauración se doblé) precisa¬ 
mente a su propia colaboración. En efecto, el Gobierno de 
Meiji reclutó durante años entre los samurais a casi todos sus 
oficiales y funcionarios. 

El juramento de los Cinco Artículos y las nuevas leyes» 

Los principios del gobierno de Meiji o de las Luces quedaron 
expuestos en el juramento imperial de los Cinco Artículos (17 de 
abril de 1868), que, en substancia, significaban: la dirección 
de la vida política conforme a la voluntad popular, la unión 
de las distintas clases sociales en interés de la nación, la liber¬ 
tad para que lus miembros de la comunidad pudieran realizar 
sus aspiraciones y dedicarse a la actividad de su preferencia, 
la abolición de los usos arcaicos, y, por ultimo, para consolidar 
el Imperio, la asimilación del saber y las experiencias realizadas 
en todo el mundo. 

El Gobierno imperial preocupóse esencialmente del desarro¬ 
llo de la instrucción, con cuyo motivo dictó en 1872 una ley 
que instituía la enseñanza primaria obligatoria para ambos sexos 


y preparó —con la construcción de numerosos centros docen¬ 
tes— la organización de la enseñanza media y superior. Así el 
Japón llegó a ser pronto uno de los países del mundo con menos 
analfabetismo. 

En los primeros años del reinado de Meiji se advirtió gran 
entusiasmo por el progreso occidental. Pero un contacto más 
estrecho con Occidente hizo comprender sus grandezas y mise¬ 
rias: los japoneses, aun predispuestos a aceptar toda renova¬ 
ción, se rebelaron contra el espíritu mercantil que podía com¬ 
prometer la moralidad del país. Asimilados, pues, ios sanos 
elementos intelectuales o morales de nuestra civilización, el 
Japón continué) profundamente unido a su pasado y mantuvo 
sus costumbres. En otro aspecto, pese a que rl pueblo no di'ja¬ 
ra el kimono y gran parte viviera aún en moradas de papel o 
madera, las fábricas y oficinas con i cazaron a construirse con 
cemento, hierro y ladrillo, y sus obreros y empleados adoptaron 
poco a poco el vestido occidental. En realidad, todo cuanto 
procedía del extranjero era asimilado, y leídos e imitados todos 
los gran fies autores europeos. 

Vida política. La Constitución de 1889. En los comien¬ 
zos de la Restauración, la influencia preponderante correspon¬ 
dió á ciertos clanes ti*-1 Oeste —SfHsuma y Chosfui —, los cuales 
pusieron sus fuerzas al servicio del Emperador. Éste, en 1881, 
decidió otorgar al país una ley fundamental cuya preparación 
confió a Hirobumi Ito. Proclamada la Constitución el 11 de 
febrero de 1889, el Emperador veía con firma da su soberanía y 
acumulaba las funciones de jefe supremo del ejército y la ma¬ 
rina, además de que podía declarar la guerra o firmar la paz, 
determinar la organización política interior y conferir los títu¬ 
los de nobleza. Responsable del Poder legislativo, el Empera¬ 
dor contaba con la asistencia de una Dieta» compuesta de ríos 
Cámaras: Cámara de los representantes* de carácter electivo, y 
Cámara de los pares, integrada por miembros de derecho pro¬ 
pio y otros de designación imperial. Los ministros, responsables 
ante el Emperador, debían comunicar a éste sus decisiones. 

El Emperador contaba, además, para los asuntos importan¬ 
tes, con la asesoría do su Consejo Privado, y con el tiempo 
soliciló incluso la opinión de estadistas notorios, retirados de 
la política activa y que recibieron el nombre de genros. La no¬ 
bleza de la época estaba constituida, aparte de los príncipes 
de la familia imperial, por dos elementos: los antiguos corte¬ 
sanos y da unios—que obtuvieron títulos en relación con la 
importancia y prestigio de sus linajes— y los nuevamente desig¬ 
nados por el Emperador a modo de recompensa por los servi¬ 
cios prestados a la nación. 

Los partidos políticos, formados lentamente» no eran sino agru¬ 
paciones constituidas en tomo a ciertas personalidades. Transcu¬ 
rrieron largos años antes de que fuese admitida la costumbre 
fie constituir los Consejos de ministras a ba&e de los miembros de 
los parí idos. La vida de los Gobiernos dependía en cierto modo 
del sostén que éstos poseían en la Dieta, y, sobre todo, de la 
forma en que su política era juzgada por el Consejo Privado, 










Revisión de tratados. — La modernización del país imponía 
la reforma de sus instituciones jurídicas, por cuanto los japone¬ 
ses estaban convencidos de que no conseguirían la revisión de 
los tratados favorables a algunas potencias extranjeras—que 
gozaban de derechos de extraterritorialidad— hasta el día en 
que poseyeran un sistema legal fundado en los mismos princi¬ 
pios que ef dr los países occidentales. 

Una vez adaptados, pues, los distintos códigos, el Japón abor¬ 
dó la revisión de los tratados: el 16 de junio de 1894 fue firma¬ 
do con la Gran Bretaña un convento en virtud de] cual los 
británicos aceptaban la abolición de la extraterritorialidad y 
reconocían a ios japoneses el derecho a Jijar libremente sus 
tarifas de importación y el monopolio fie la navegación de cabo¬ 
taje a lo largo de sub costas. A finales tic 1897, todas las poten¬ 
cias que se encontraban en condiciones análogas se vieron obli¬ 
gadas a aceptar la rectificación de los tratados y reconocer la 
síi brra n ía j a pon esa. 

Relaciones con China, Corea y Rusia- — Al comienzo del 
reinado de Meiji* los japoneses pusieron los ojos en Corea y 
consiguieron en 1880 establecer una legación en SeüL Atacada 
ésla en 1882, el Japón obtuvo una indemnización y el derecho 
a proteger militarmente su legación. 

Rusia comenzó en 1884 a ejercer su influencia en Corea y 
cuatro anos más tarde consiguió establecer un ventajoso tra¬ 
tado con los gobernantes de SeúL A su vez. China, que había 
reivindicado durante siglos su derecho de soberanía en Corea, 
hizo publicas sus aspiraciones, aunque de hecho el residente 
chino, Ytum Chi-küL era ya el verdadero dueño del país. 

En 1894, con motivo fie ciertos conflictos internos, chinos y 
japoneses mandaron tropas a Corea* Exigida, por parte de 
China, la retirada de las fuerzas japonesas—que tus nipones 
no admitieron—fue oficialmente declarada la guerra d primero 
de agosto. Los japoneses obtuvieron una victoria naval en la 
desembocadura dd Yalú y derrotaron a continuación a . los 
chinos en tierra firme. Firmada la paz el 17 de abril de 1895 
en ShÍnioflQ$eki, China reconoció la independencia de Corea y 
cedió al Japón la soberanía de formosa ; las islas de los Pesca¬ 
doras y fa parte meridional de Manchuna (Lino Tung). 

Rusia estimó que ese tratado lesionaba sus intereses en el 
Este asiático y se negó a reconocerlo* Sostenida por Alemania 
y Francia, Rusia aconsejó al Japón que renunciara a Liao Tung. 
Los japoneses cedieron «ule las amenazas rusas y obtuvieron, 
a modo de compensación, una indemnización de 30 millones 
de laels. 

La guerra ruso-japonesa- — Rusia quiso aprovecharse al 
poco tiempo de las ventajas políticas de su intervención en 
China* En 1896, con ocasión de las fiestas de la coronación de 
¡Nicolás II* Li Htittg'Chüng subscribió con el príncipe Lubanov 
un tratado de alianza secreta por el cual Rusia, autorizada a 
atravesar el norte de Mancharía por la vía férrea tramiberiana, 
d [, bía disfrutar del derecho a construir un ferrocarril que, por 
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el Sur, había do llegar hasta el extremo de la península de 
Liao I ung. Aprovechándose de los disturbios anl ¡extranjeros de 
China que dieron lugar a una intervención militar en la cual 
el Japón desempeñó importante papel, Rusia instaló sus i ropas 
en Mancharía. 

Firmado el 30 de enero de 1902 un tratado de alianza entre 
e[ Japón y la Gran Bretaña, estas potencias reclamaron sin re¬ 
sultado la retirada de las fuerzas rusas. El 6 de febrero de 1904, 
rotas las relaciones diplomáticas con Rusia, el Japón se lanzó 
contra Fort Arthur, que sucumbió al cabo de seis- meses de 
sitio dirigido por el general Nogi. Al mismo tiempo, el ejér¬ 
cito japonés derrotó a los rusos de Kuropatkin en Mtakden. 
La escuadra rusa del Báltico, al mando del almirante Rodjest* 
venski, intentó salvar la situación, mas fue aniquilada por la 
flota fiel'almirante Togo en Tsushima (1905). 


El Tratado de Portsmouth. —'Después del desastre de 
Tsushima, el presidente norteamericano Theodons Roosevelt 
medió entre los dos adversarios y consiguió que la paz fuese 
firmada en Portsmouth (Estados Unidos) el 29 de agosto de 
1905* Este tratado, uparte de reconocer los ¡Mermes prepon* 
dorantes de los japoneses en Corea, imponía a Rusia—previa 
aprobación de China*—ría cesión al Jupón del contrato de arren¬ 
damiento fie la prnínsula de Liao Tung, así corno el ferrocarril 
meridional de Mancharla. Por otra parte, Rusia cedía al Jupón 
el extremo sur de la isla de Sajalín y ciertos derechos de pesca 
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b opinión pública japonesa recibió con disgusto el Tratado 
de Portsmouth, cuyas cláusulas juzga lia insuficientes! se ma¬ 
nifestó ruidosamente contra el Gobierno c hizo dimitir al prín¬ 
cipe Kutsura, que volvió al Poder, una vez aplacados los áni¬ 
mos, en 19(J8, 

Consolidada su posición en Corea, el Japón, respaldado por 
su alianza con la Gran Bretaña y los tratados posteriormente 
establecidos con Francia y Rusia (1907), decidió la anexión pura 
y simple en Corea en 1910. Al mismo tiempo, loa japoneses 
crearon la poderosa Compañía del Ferrocarril Sud nía uchú, que 
aseguró el desarrollo económico del país. 

Evolución económica y demográfica. — El rápido y consi¬ 
derable aumento de la población japonesa constituía una nove¬ 
dad en la historia del país* Estacionaria desde el siglo xvin 
hasta mediados del siglo xtx —con un censo de 27 millones de 
habitantes—> la población parecía voluntariamente mantenida 
a este nivel a consecuencia de las dificultades de alimentación, 
Pero en la época de Meiji, gracias a los abastos del exterior, 
ht población alcanzó en 1870 los 35 millones, y, en constante 
progresión, eran cincuenta en 1910, Desde esta fecha, se regis¬ 
tra un aumento anual aproximado de un millón de almas. Tal 
situación planteó graves problemas, que, durante algún tiempo, 
fueron resuellos poi la emigración hacia he; islas Hawai v, mas 
larde, hacia bis costas riel Pacífico, pero se chocó con la viva 
oposición de los norteamericanos. 

Por otra parte, el Japón acometió soluciones propias con el 
aceleramiento del proceso de su industrialización, la creación 
fie nuevas vías ib? comunicación terrestres y marítimas y el 
incremento de la explotación agrícola, todo ello posibilitado 
por el saneamiento de la política económica y la adopción del 
patrón oro, que permitieron el desarrollo del comercio exterior. 


El Japón contemporáneo 


El emperador Taísho- —- Al emperador Meiji, muerto en 

1912, le sucedió su hijo YoshihitOj que tomó el nombre de 
Taisho ( Gran Lealtad) * Los primeros tiempos de este reinado 
fueron de cierta inestabilidad, agravada por la parsimoniosa 
organización de los partidos políticos y el descubrí miento, en 

1913, de un escándalo de malversación en las construcciones 
navales que provocó k caída del Gobierno Yamamo to. 

La primera guerra mundial ofreció al Japón la oportunidad 
de afirmar su peso en la política mundial y al mismo tiempo 
desarrollar extraordinariamente sus fuerzas productoras. 

Intervención en la guerra de 1914-1918- — El Japón, que 
luchó en la primera guerra mundial al lado de los Aliados, 
exigió inmediatamente de Alemania que abandonara el territo¬ 
rio de Kiao Cheu , arrendado por China en 1897, El 7 de noviem¬ 
bre (1914), cayó en sus manos la plaza fuerte de Tsigntaa, en 
cuya operación colaboró un contingente británico* La marina 
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japonesa ay mió eficazmente a la (Iota británica rn la expulsión 
de lm alemanes del Pacífico y máa tarde participó en la vigi* 
hindú det Mediterráneo. En 1918^ las fuerzas japonesa-, mirr- 
vinieron en la expedición enviada por los Aliados u Si hería. 

La delegación japonesa en la Conferencia de la Paz se cncon- 
tro* no obstante, en una situación bastante difícil. En Versal les 
se reprochó al Japón haber dirigido a China, en 1915, las 
Veintiuna demandas para consolidar sus posiciones en Mancha 
ría y Mongolia Oriental* Aunque aceptadas en principio por 
China, esta procuró, en cuanto pudo, desligarse de sus compro* 
misos, ayudada por los Estados Unidos, que deseaban a su 
voz reducir los progresos de la penetración japonesa en fWan- 
cl 


Además, al ser discutido el proyecto de constitución de la 
Sociedad de Nociones, el Japón no pudo obtener el reconocí- 
miento de la igualdad de razas. La Conferencia aceptó en cam¬ 
bio la concesión al Japón del territorio de Kiao Cheu—con la 
obligación de entregarlo más tarde a China —r igualmente las 
antiguas colonias alemanas del Lacífieo situadas al norte del 
ecuador. Como compensación, fue reservado a la delegación 
japonesa uno de los cinco puestos permanentes del Consejo 
de la Sociedad de Naciones* 


Fin de la alianza anglojaponesa. — Al igual que en Euro¬ 
pa, la Conferencia de la Laz de 1919 produjo numerosos des¬ 
contentos en Extremo Oriente, El Japón, no sólo se sintió herido 
rn su dignidad al ser rechazada por los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña su proposición sobre la igualdad de razas, sino que 
lamentaba también la oposición de los norteamericanos a su 
política en China* Los dominios británicos, solidarios en cierto 
unido c[r- ío> Estados Unidos, habían de influir por añadídUfU 
para que la Gran Bretaña no renovara su alianza con el Japón. 

En la Conferencia fie Washington (1921-1923), examinadas 
las relaciones entre los países ribereños del Pacífico, se afirmó 
la voluntad de ayudar a China a recobrar su plena soberanía. 
El Japón renunció voluntariamente a algunas de sus peticiones 
de 19)5, pero consiguió (a prolongación de las concesiones que 
había heredado de los rusos en Mancharía, 


Ascensión de Hjrohito. -Regente desde 1922, [I ¡roldo 
—que un año antes había realizado un viaje por Europa— 
fue proclamado emperador a la muerte de su padre, el 25 de 
diciembre de 192b, El nuevo soberano adoptó el nomine de 
Show a {Paz Iluminada). 

Dos años antes, el primero de septiembre de 192', el Lipón 
conoció un cataclismo sin igual: un espantoso terremoto asoló 
la región de Ynkohama y Tokio, que causó no menos de cien 
mil Victimad humanas. La confusión creada tho lugar a algunos 
desordenes* pero i a rapidez de las medidas adoptadas impidió su 
extensión, y los mecanismos esenciales de la vida pública pudie¬ 
ron funcionar con normalidad. 


Problemas sociales» — La prosperidad registrada durante la 
primera guerra mundial permitió el desarrollo de la capacidad 
productiva japonesa a un ritmo acelerado. Como no podía me¬ 
nas de suceder, se registraron también crisis sucesivas, al mis¬ 


mo tiempo que fermentaba más de una idea revolucionaria y, 
en tal situación, lomó incremento la propaganda comunista, 
recibida inclusive con simpatía en ciertos círculos intelectuales? 
ante lo cual el Gobierno reaccionó de modo violento. Paralela¬ 
mente, se extendió una forma extremista del nacionalismo que 
provocó innumerables incidentes. El Gobierno trató de superar 
las dificultades con la promulgación en 1925 de tina ley que 
establecía el sufragio universal masculino desde los 25 años, 
medida que no dio et fruto apetecí fio porque los principales 
partidos no eran sino simples grupos reunidos en ionio a algu¬ 
nas personalidades influyentes, pero sin programa político 
dicaz. 


Agravado el problema de la reglamentación del trabajo, debi¬ 
do a los progresos industriales, el Gobierno dudó entre la adop¬ 
ción de medidas semejantes a las contenidas en tas legislacio¬ 
nes occidentales—hacia las cuales el Japón orientó su inter¬ 
vención en la Organización Internacional fiel Trabajo—y las 
concepciones paternalistas que tendían a encauzar las relacio¬ 
nes entre patronos y obreros como si se tratara de cuestiones 
lamiliares entre padres e hijos. En verdad, el problema de 
mayor gravedad que se presentaba en el Japón era el rural, 
pues, más que los obreros, los campesinos vivían en medio de 
crecientes dificultades. 


El conflicto de Manchuria y sus consecuencias. Los 

japoneses habían establecido en Manchuria un acuerdo con 
Tchang Sodin, mas su situación se complicó cuando este 
murió y fue substituido por su hijo Tchang Sue-liang, que se 
acercó pnlíi ¡en mente al Gobierno central de China, En sept iem¬ 
bre de 1931, un atentado cometido cerca de Mukden precipitó 
tus acontecimientos: las tropas japonesas que desde 1905 esta¬ 
ban encargadas de la vigilancia del ferrocarril, reaccionaron 
sin perder tiempo y ocuparon todo el país. 



El Gobierno chino presentó inmediatamente una protesta ame 
la Sociedad ríe Naciones y sostuvo que el Japón, al posesionarse 
por la fuerza de un territorio chino* había violado el pacto de 
la Organización internacional. La respuesta japonesa afirmaba 
que Manchuria no era territorio chino sino de forma nomi¬ 
nal, pues el país estaba en manos de la dinastía Tchang y los de¬ 
rechos del Japón se hallaban respaldados por los tratados de 
Portsniouth y Pekín* Además, el Japón señalaba que la situa¬ 
ción en qirn so m icón traba China, en pleno desorden, le había 
obligado a asegurar por la fuerza la protección de sus intereses 
* ii una región cuyo desarrollo económico favorecía particular- 
mente a loa emigrantes chinos. 

La 4 inmisión investigadora enviada por la Suciedad de Nacio¬ 
nes sugirió en su informe soluciones conciliatorias, pero, entres 
tanto, estimulado por los japoneses, se había desarrollado en 
Manchuria un movimiento autonomista que, después de recu¬ 
rrir al ex emperador de China Pti-y¡, de la dinastía manchó, 
creó el Estado del Manchukuo. La negativa ríe la Sociedad de 
Naciones a reconocer e! nuevo Estado sirvió fie pretexto al 
japón para retirarse de dicho organismo (1933), aunque sin 
dejar de ser miembro de la Organización Internacional del Tra¬ 
bajo, así como del Tribunal Permanente de Justicia y sin dejar 
tampoco su representación en la Conferencia del Desarme, 
El propio Emperador proclamó de manera solemne que su país, 
a pesar de retirarse de la Sociedad de Naciones, se hallaba dis¬ 
puesto a proseguir la política de colaboración con las demás 
potencias. 

Relaciones con Rusia- — Los Estados Unidos se asociaron 
a la posición adoptada por la Sociedad de Naciones, mientras 
que la Unión Soviética se mantuvo en una actitud de prudente 
reserva. En relaciones diplomáticas con el Japón desde el año 
1924, la U, H. S, 5, quiso liquidar la herencia que había reci¬ 
bido del régimen zarista en Manchuria, v, al efecto, cedió al 
nuevo Estado del Manchukuo (1935) todos sus derechos sobre el 
ferrocarril del Este chino, con la garantía, por parte de! japón, 
de la consiguiente indemnización. Esta medida mejoró notable¬ 
mente las relaciones ruso japonesas. 

A últimos de 1935, la Conferencia de Londres se negó a reco¬ 
nocer el derecho de paridad reivindicado por Tokio al de¬ 
nunciar c] acuerdo naval. En el transcurso del mismo año se 
produjeron numerosos incidentes en los territorios chinos veci¬ 
nos del Manchukuo, lo cual aprovecharon los japoneses para 
proponer un Gobierno autónomo para las Cinco Provincias del 
Norte. En definitiva fueron creados dos organismos autónomos: 
uno en Ilopeí Oriental y otro, de acuerdo con el Gobierno de 
Nunkín, que agrupaba líopei y Challar, 

El movimiento militar de 1936, —El 26 de febrero de 1936 
estalló en Tokio una grave insubordinación militar. Los insu¬ 
rrectos, jóvenes oficíales, con sus respectivas tropas, atacaron 
a varios ministros y consejeros riel Emperador y asesinaron u 
cuatro importantes personalidades políticas. 

Después de dos días de negociaciones con tas autoridades, 
los rebeldes acabaron por rendirse y dos de sus jefes se suici- 









fiaron. Desde ese instante, la preocupación esencial de las auto- 
r id ades consistió en reforzar la unidad nacional y evitar la 
disociación del ejército, o su enfrentamiento con las fuerzas 
navales. Con este objeto fue creado el Gobierno presidido por 
Hirota. 


La nueva guerra con China y el segundo conflicto mun¬ 
dial. — El 7 de julio de 1937, con el pretexto de defender a 
sus compatriotas establecidos en la región septentrional, los 
japoneses intervinieron militarmente en China y comenzaron 
a alejarse de las potencias que sostenían y aprovisionaban a 
Chiang Kai-chele. Meses antes, el Japón había suscrito un parto 
con Alemania (Pacto AnUcemumsta), que Italia firmo poco 
después. (La solidaridad del Japón con los países fascistas 
quedó confirmada en diciembre de 1940, al firmar el pacto tri- 
fiar i i lo con Italia y Alemania que substituía al ít anlÍconmnIsta 1 \) 
La ofensiva japonesa en China (1937) fue arrolladora: en 
poco tiempo las fuerzas i n va soras se instalaron en Pekín, Nankín 
y Changlung* En 1938 cayó Cantón y toda la costa china. Jo 
que obligó al Gobierno de Chiang Kai-chek a refugiarse en 
Ghimgking, El avance japonés quedó detenido en 1939 y su 
ocupación se redujo a las ciudades y Iü vigilancia de las vías 
férreas* 


Los japoneses pusieron su mayor interés en disociar el Go¬ 
bierno chino, de modo que, en diciembre de 1938, Wang 
Chin-wei, presidente del Consejo político del Kuornintang, pre¬ 
paró la constitución de un Gobierno favorable a los nipones, 
que, establecido en Nankín el 30 de marzo de 1940, fue reco¬ 
nocí do por el Japón ocho meses más La rífe. Este Gobierno abrió 
lodo el territorio al comercio japonés y reconoció al ejército de 
ocupación el derecho & mantener sus guarniciones en China 
hasta lograr la derrota total de las fuerzas de Chiang Kai-chek. 
Las potencias europeas, absorbidas por sus propios problemas, 
no pudieron intervenir en los acontecimientos de Extremo Orien¬ 
te, ni tampoco los Estados Unidos, CU y a política se encontraba 
entonces paralizada por las dudas de su opinión pública. 


Aíaquo por *orpro*a a lo floto do lo» litados Unidos anclado 

on Piorl Harbor (Fot- U 5. I, $,) 


se declararon prestos a negociar, aunque sin buen resultado. 
El enérgico T o/o, al lomar el Poder en octubre, se mostró 
nial dispuesto a tolerar la oposición de los Estarlos Unidos a 
la política japonesa en China. Así, untes de que los norte¬ 
americanos terminaran sus preparativos militares, Tojo ordenó 
el ataque por sorpresa a la flota de los Estados Unidos anclada 
Cil Pearl Harbor (Hawai}, que lite destruida casi por cúmplelo 
í 7 i fe d i c ic m bre de 1941 ). 

Los éxitos militares japoneses fueron, al comienzo de las 
hostilidades, realmente sensacionales; conquiso de numerosas 
¡si as en el Pacífico, ocupación de las Aleutianas desembarro 
en Hong Kong e invasión del archipiélago filipino* En 1942, los 
japoneses sí: apoderaron de Singapur, de las indias Holandesas 
y de Birmania , y corlaron la ruta de aprovisionamiento del Go¬ 
bierno nacionalista chino. El Imperio japones llegó a compren¬ 
der tina extensión de ocho millones de kilómetros cuadrados, 
con 450 millones de habitantes, es decir, la quinta parle de la 
población total del globo. La importancia económica de la con¬ 
quista era no menos considerable: 93% de la producción mun* 
dial fíe caucho, 76% de la de estaño y algo parecido de la de 
manganeso y petróleo. 


Proceso de la derrota. -De huios inmln-, el japón comenzó 
pronto a sentir los cfccLos de la dispersión de sus fuerzasj la 
derrota naval del mar de Coral (7-9 de mayo de 1912} le obligó 
a aplazar la invasión de Australia, y, después de sus fracasos 
de M td iva y (6-7 de junio) y de las islas Saloman (26 dr mi ubre 
v 16 de noviembre), se encontró con que los Estados Unidos 
habían logrado restablecer su superioridad naval. 

En 1943, la Conferencia de Quebec decidió pasar al ataque: 
una serie de desembarcos realizados en las islas del Pacífico 
permitió a los Aliarlos acercarse al territorio del Japón, que 
poco a poco perdió sus efectivos navales. En 1945, las conquis¬ 
tas de Okinawa e lwoshima, la victoria obtenida sobre Alemania 
y, sobre todo, el bombardeo atómico de Hiroshima y Nagasaki 
impusieron la rendición sin condiciones de las fuerzas japo¬ 
nesas 04 de agosto de 1945)* En el último momento, la 
U. !L S, S. declaró la guerra a los japoneses, a tiempo todavía 
para ocupar Manehuria. 

El nuevo Japón* — La capitulación supuso para el Japón 
cuantiosas pérdidas territoriales: Manehuria* Corea, Kuangtung, 
Sajalín, íormosa, los archipiélagos de Riu Kiu, Carolinas, 
Marshall, Marianas, Palaos, Spratly y Kuriles. Ocupado total* 
mente su propio territorio por las fuerzas norteamericanas, el 
Japón conoció primeramente un período de democratización 
impuesta que duré» hasta 194-7. 

El general norteamericano Douglas MacArthur, jefe supremo 
de las fuerzas aliadas (S* C. A. R), redujo las atribuciones 
políticas del Emperador -—ya desposeído de su carácter divi¬ 
no—limitó el poder del Shinto —que perdió su carácter ofi¬ 
cial— e hizo elaborar una Constitución. Según ésta, el Gobierno 
era responsable ante la Dieta, a la cual correspondía elegir el 
presidente del Consejo; se reconocían los mismos derechos polí¬ 
ticos a las mujeres que a los hombres y quedaba prohibido 
ocupar a la vez cargos administrativos o políticos y militares* 

El nuevo régimen prestó atención a la legislación social, regla¬ 
mento los derechos sindicales, estableció la jornada de ocho 
horas y garantizó la libertad de asociación. La reforma agraria 
permitió a los colonos entrar en posesión de las tierras y favo¬ 
reció en general la situación de los trabajadores del campo* 
El S. C A. P* se esforzó también un suprimir los cuatro gran¬ 
des grupos económicos: Mitsui , Mitsubishi, Sumitorno y Y asuda. 


El omperador H tro hito con su familíc (fu 

órUt rcOfif ifteíiío J ej 


Extensión del conflicto. — Desde 1940* el Japón —que 

había ocupado un año antes las islas de Ilaman y Spratly 
orientó su acción hacia el Sur con la idea de realizar lu cola¬ 
boración entre los países de Asia Oriental e intervenir cu el 
desarrollo de sus recursos. Aprovechando la derrota francesa 
de 1940 y las dificultades británicas en Europa, el Japón ocupó 
Indochina, cuyas fronteras modificó a su antojo, estableció un 
acuerdo con Siam y acto seguido intentó apoderarse de los 
mercarlos de Insiilindia, pese a las protestas del Gobierno 
holandés refugiado en Londres* 


Preocuparlo por hi sume ríe las Filipinas, los Estados Unidos 
ejercieron su presión económica contra el Japón y prohibieron 
tuertas exportaciones. Mero la conclusión de un pacto de no 
agresión sovieticojaponéH (abril de 1941) constituyó un inne- 
galde alivio fiara el Gobierno de Tokio, favorecido aún después 
por la paral i sis impuesta a la Unión Soviética por el ataque 
alemán. El aumento de la presión económica norteamericana 
coloco no obstante n los japoneses en lint difícil situación, que 










HISTORIA 


En 1916, fue prrriMi adoptar serian medida* fiara evitar la ruina 
hambría, mus |pcnvistió la inflación y el desequilibrio entre 
.salarios y precios. 

Kn 1947, los norteamericanos se vieron sin embargo obliga* 
d08 a modificar su política en el Japón. El informe Johnston 
presentado al Congreso de los Estados Unidos recomendó, entre 
o iras soluciones, la de acelerar la restauración industrial y 
evitar que la disolución de los grandes grupos económicos diera 
por resultado el desarrollo de los monopolios estatales. Al propio 
Japón había de corresponder, desde ese momento, aumentar el 
rendimiento industrial, poner término a la inflación y desarro¬ 
llar su comercio* Para restaurar su sistema económico, el Japón 

-según el Informe—tenía que recibir más materias primas 
y restablecer su comercio exterior. Por su parte, los Estados 
Unidos tenían que prestar un concurso razón a lile y permitir la 
admisión de los productos japoneses en el mercado mundial. 

realidad file que el Japón no pudo contar con su mer¬ 
cado tradicionalmente más importante, o sea el del continente 
asiático y especialmente (Duna, cerrado por completo desde la 
vid aria de los comunistas. En consecuencia, los japoneses orien¬ 
taron en parí ¡rudas sus ¡id¡vidades nomcrcitilcs hacia los Estados 
Unid os. A últimos de 1919, la economía nipona registró una 
considerable mejora, gradas, en buena parle, a la supresión del 
de smanidamienío de industrias y a las medirlas adoptadas contra 
la formación de earteh. 

En el terreno político se registró cierta evolución general, 
pero persistió, ¡muque menos ceremonioso que antaño, el res* 
pelo 1 lacia el Emperador. Por tura parle, nuevas formaciones 
políticas entraron en escena y, pese a la inclinación autüri* 
luna anaigada, se manifestó en distintas ocasiones un senti¬ 
miento de libertad e independencia. 

Tras una temporaria de indecisión,, la convocatoria electora! 
de 1949 aclaró en cierto modo la proporción de fuerzas; bis 
el Tinentos liberales (conservadores) obtuvieron Lt victoria, pero 
los comunistas obtuvieron tres millones de votos, o sea el 10%. 

Las ■ liíienlfades ríe la siliinrión i n 1 eniae I' nía l y, sobre todo, 
la crisis de Corea (1950) aceleraron la evacuación del Japón 
por las fuerzas norteamericanas. La actitud correcta de los japo¬ 
neses acabó tli*! decidir ;i los norteamericanos a preparar el 
Tratado de Paz, firmado en San Francisco en septiembre 
de 195L Al recobrar su independencia, el Imperio del Sol 
/Vacíenle se convirtió en un demento esencial del sistema de 
equilibrio de fuerzas miernarionnl. 

Posteriormente se registraron varios, movimientos reivin* 
iJ ií'.-u i \¡. i'-- de r:ir:irp■ t -íh ral, mas -in ninguno mllifencia en la 
organización política fiel país* En 1960, la ratificación díl pacto 
de alia nza con los Estados Unidos suscitó) una gran a gil ación 
popular y su extensión tuvo como consecuencia la anulación 
de la visita que el presidenh- Eiscnbower había de hacer a 
Tokio. Posteriormente, n pesar de una fuerte oposición de iz* 
quierdu, comintió la estabilidad gubernamental. La política 
exterior expresa el i leseo de recuperar Okinawa, desarrollar las 
relaciones comerciales con China y mantener los estrechos lazos 
que le unen con los Estados Unidos, país con el que prolonga 
en 1970 el Tratado de Seguridad. El auge económico fiel Japón 
hace que la moneda nacional sea re valor izada en 1971* 

j. Hay y P, BkiÉrk 
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Jordania 


Antecedentes*— Primitivamente llamada Trajona por los 
griegos, los árabes adoptaron el nombre de Trtmsjordania, que 
significa refugio, debido a une su territorio fue durante mucho 
l lempo escondrijo de bandoleros y grupos rebeldes. En 1921, la 
Gran Bretaña obtuvo tic la Sociedad de Naciones un mandato 
sobre este territorio y, fracasado el reino ririoárabe de Faisul 

iras la instalación de Francia como potencia mandataria en 
vi Líbano y Siria—, quiso asegurar sus posiciones en el Oriente 
Medio medíante la creación de un emirato adicto. De ahí 
nuc'itj el nuevo Estado de Tranajortlama, que substrajo un 
importante territorio a las reivindicaciones sionistas y, al mis* 
mo tiempo dio satisfacción a Husseín, jerife de La Meca, y a su 
[lijo Abdala Ibrahím, que fue proclamado emir. La fidelidad de 
Abdala a la tutela británica estaba garantizada por la pobreza 
miwna de su Estado, cuya defensa fue confiada a la Legión 
Árabe de Glubb Bajá . 

El Reino Hachemita* — Recién constituido el emirato y ante 
las amenazas de Ibn Saud —que trataba de apoderarse del 
puerto de Akaba—■, los británicos intervinieron militarmente 
en favor de Abdalá y rechazaron hacia el Sur la expansión 


mi lid i IH (191M !' 1 ' . ' 1 oír * il id ubi ■ | n n . m 1 lado, Ins bntúni- 

ios emicrdlerun la uní- pendí in u i Ii mi puditnla ni 1946 y le 
eimerdinon diverin- nédilo ¡>i i ü i4 iui u modernización. 

Loco después se d¡t> el prime* . In m la . a)(l-*1 it UClOU de 

la Gran Siria mediante la asociindon de Tjuom mídanla c Irak. 
Sostenida además por los británicos, Truiinjordaiiin intervino 
activamente, desde 1947, en los acontecimientos de Pales! i na, 
y extendió sus dominios, más alia del Jordán, hasta Jera salón, 
A I ser confirmada la constitución del Estftdo de Israel (1948), 
un numero considerable de refugiados de cuta región se instaló 
en los dominios de Abríala, cuya pul ilación cuadruplico. Pos* 
Lcriorrncntc» el primitivo Estado de Trausjordanift adoptó el 
nombre de Reino HarhernUa de Jordania ( 1919)^ decisión mal 
acogida por los demás Estados árabes, que reprochaban a 
Abda la haber aceptado el re parí o de Urdeslina y la creación 
del Estado judío, Así, pues, aun pretendiéndose defensora de 
la unidad árabe, Jordania tropezó con la negativa de Siria y 
el Líbano a integrarse en su proyectada (dan Siria, y con la 
desconfianza manifestada por Ibn Saud ante su panara bis mo 
de inspiración británica. 

El asesinato del rey Abdala en 1951 a luid un periodo de 
disturbios interiores y conflictos dinásticos, a los males no pudo 
hacer frente su hijo Talal, que, enfermo, fue destronado en 1952 
y substituido por su hermano mayor, Husscía, Éste, después 
de haber sido objeto de presiones exteriores de toda especie, y 
especialmente por parte do Egipto, ha persistido en la salva¬ 
guardia de la independencia de Jordania. Consecuencia de la 
guerra contra Israel en 1967 t Jordania se vio arrebatar parte de 
su territorio y la ciudad vieja de jerusalén. 


El emirato de Koweit o Kiieit, en el noroeste fiel golfo 
Pérsico, cayó en el siglo xviu bajo el dominio de la dinastía 
de los Sabá, fundada por Sahá Ahulá (1756-1772). Un siglo 
más Larde, amenazado por los turcos (1897), Mnrabak Sttbá 
solicitó y obtuvo la protección de la Gran Bretaña a cambio de 
ciertas concesiones en la pesca de perlas (1911) y la explota* 
rión dd petróleo (1913). A liarlo de la Gran Bretaña durante la 
primera guerra mundial, Koweit logró detener las ambiciones 
árabes y evitar su anexión ul Irak* El territorio de Koweit se 
proclamó ¡ndcpendiente en 1961 y en 1 963 ingresó en la O* N. U. 
Apoyó siempre la causa árabe en los conflictos con Israel. El 
petróleo constituye el único recurso económico del país. 

Laos 

Invadido varias veces por los cambo y a nos. tais y finnmitm % 
el Laos afirmó su carácter nacional coa la constitución, en el 
siglo xtv, del reino de Sem Sen TaL En el siglo xtx, dividido 
el territorio del actual reino del Laos en dos zonas; Viéntiát% 
y Luangprabang, fue invadido por Siam, que, en 1828, lo incor¬ 
poró a sus dominios. A últimos del siglo comenzó, en cambín, 
la penetración francesa, cuyas fuerzas, instaladas en Vientián 
en 1904, impusieron a Luangprabang un protectorado. 

En 1941, los invasores japoneses pusieron fin al protectorado 
francés, y una parte del territorio pasó a depender de Tailan¬ 
dia. Después de la segunda guerra mundial, Iob franceses recu¬ 
peraron su influencia, mas tuvieron que reconocer la autonomía 
del Laos dentro de la federación Indochina y corno miembro 
de la Unión Francesa. 

Durante la insurrección indochina, las fuerzas del Via Minh 
atacaron el territorio laotiano, de donde fueron finalmente 
expulsadas en 1953. Francia proclamó I continuación la inde¬ 
pendencia dd Laos, reino soberano que, dos años nías tarde, 
lut 1 . admitido ¿■ n el seno de las Mariones Unidas. Kn agosto 
de 1959 estalló en el país un movimiento revolucionario que, 
al poner en peligro la paz en el Sudeste asiático, motivó, por 
parte de las Naciones Unidas, el envío de una comisión de 
investigación. A partir de 1964, el país soporta las consecuencias 
de la guerra del Viet Nam y la división del país en dos partes 
controladas por el PulJhet Lao, movimiento procoimmista, y 
por el jefe del Gobierno el príncipe Suvanna Fuma* ayudado por 
los Lisiados Unidos, En lebrero y marzo de 1971, las tropas del 
Vid Mam del Sur, apoyadas por la aviación norteamericana, 
intervienen en el sur de! Laos. 


Letonia 

Orígenes y ocupación extranjera. i os letones, pueblo 
ario de lengua indoeuropea, habitaban en el rigió II el actual 
territorio de LiInania. Durante los siglos tx y x, los letones 
rechazaron distintas agresiones danesas y rscau di navas, y en 
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el siglo xil se constituyeron los principados letones de Kurzema 
o Curlandia, Vidzema o Lívonia* Zemgala y Latgala* En 1236 
V 1240, los naturales del país vencieron a los teutónicos* mas 
éstos consiguieron colonizarlo y crearon un poder político que 
detuvo la evolución MCiOnal y preparó el advenimiento del régi¬ 
men feudal. Después fiel reparto de Livonia ende Polonia* Di¬ 
namarca y Suecia (1621), Rusia se apodero del principado en 
1721, de Latgala cu 1722 y de Lmlntidia en 1795. De esta 
forma, todas las regiones del país letón pasaron a depender de 
los zares, y su dominio se mantuvo Hasta que, en 1918, triunfó 
el movimiento de Independencia nacional. 

El zarismo procedió por etapas a la abolición de la serví* 
dumbre y concedió aterios derechos civiles a la población, que, 
desde 1883, pudo tornar parte activa en la vida pública. La revo* 
loción rusa de 1905 influyó en el desarrollo del sentimiento 
patriótico letón, pero d Gobierno zarista reprimió en el acto 
toda manifestación nacionalista! La primera guerra mundial 
encontró, sin embargo, los letones bien dispuestos para la 
lucilo por emancipación. Ocupada Riga por los alemanes, 
cuando estalló la revolución rusa se creó en Valka el Consejo 
A ano nal de Le tonta í, que, de acuerdo con el Comité de Refu- 
giados tetones de Retrogrado, preparó !a liberación patria. 

I.a Independencia, — Ya vencidos los alemanes, el 18 de 
noviembre de 1918 reunióse m Riga la Asamblea [Nacional que 
proclamó a Letonia República independiente, Un mes más larde, 
evacuado el país por los alemanes, se produjo la invasión sovié¬ 
tica y, en enero de 1919, el Gobierno letón tuvo que trasla¬ 
darse a Lie paja (Libau)» donde, reorganizadas sus fuerzas, fue 
detenido el avance del ejército rojo. El 16 de abril se suble¬ 
varon los alemanes bálticos, pero los letones abogaron su rebe¬ 
lión, liberaron Riga y—con la ayuda He los estonios—-aplas* 
taron en Ceris a las tropas alemanas de t on der Goltz* Más 
tarde, sostenidos por La flota anglofrunrcsa, los letones derrotaron 
igualmente a las fuerzas alemanas de Re t morid t 4 ítalo tu 

El Gobierno letón concluyó la paz primero con Alemania, y 
después con los Soviets (1920), Reconocida su independencia 
por las grandes potencias, el 15 de febrero de 1922 fue volada 
Li (.ottslitucion, por la cual Lit irania se declaró República demo- 
crátiea. Previamente había sido dictada una ley que decidía 
el reparto de las grandes propiedades, Por otra parte, con un 
criterio muy liberal, quedó regulado el problema de las mino¬ 
rías nacionales, más importante que por el número de los no 
letones por el hecho de que las dos primó fíales comunidades 
“I* rusa y la alemana— aspiraban a una situación privile¬ 


giada. 


La segunda guerra mundial. — Al calió de doce años de 
iHM ni!il funcionamiento do las Instituciones, el 15 de mayo do 
l<m w ‘ produjo un golpe de Estado que determinó la disolu¬ 
ción <!r la Dieta y la supresión del sistema de panidos. El nuevo 
Gobierno, piesidido por l/Imams, jefe de la Asociación Cam¬ 
pesina, adoptó lina línea política igualmente hostil aí fascismo 
y al socialismo. F.n vísperas de la segunda guerra mundial, 
Estonia firmó un Pacto de no agredan (junio de 1939) con 
Alemania, y meses después, ya iniciadas las hostilidades, la 
l. , K* S. S. impuso a Lclonia (octubre} un Pudo de asistencia 
que le permitió disponer de liases militares en su territorio, 
A [Khar de ene pacto* la Unión Soviética invadió el país en 
jimio de 1940. Un mes más larde, Letonia era proclamada 
República soviética (21 de julio) o incorporada a la U. R. S. S. 
en calidad de Estado miembro (5 de agosto), 

Ltís alemanes expulsaron a ios soviético® en junio de 1911 
v establecieron el OsitamL o sea Lmmsarmdo General de los 
I-Trítono* del Oeste. Tres arios más Urde, el ejército «ovíé- 
Uco volvió ¡i ocupar el país y restableció el régimen socialista. 
La anexión* no reconocida por distintos países occidentales* ha 
motivado sucesivas reclamaciones ante las Naciones Unidas 
fundadas en la violación del derecho de autodeterminación. 


Líbano 

Antecedentes, — El territorio actual del ¡Abano, en liarte 
correspondiente al de la antigua Fenicia, fue poblado en el 
siglo vn por los maromtm , que pertenecían a una secta cristiana 
de runa. Los maromtas lograron mantenerse en sus mu v:i^ í ierras 
durante m ocupación turca, v más tarde, con el apoyo de Francia, 
establecieron una especie de Gobierno tmonomo, tolerado por 
los turcos (1861-1914), ^ 

La primera guerra mundial puso fin a ese régimen y ¡se cons* 
ítMíyo el Estado dd Gran Líbano* cuyo nudo central era el Monte 
Líbano y, a su alrededor* Trípoli y otros distritos de población 
musulmana cuya integración reclamó después el nacionalismo 
s,no * h J «evudo 11 uniere de católicos, casi igual al de musuL 
manes, influyo en la oposición libirttsa al intento de Federación 
siria de 1922. En 1926 fue establecida de hecho la República 


det Líbano* y, mas tarde, ya declarada la segunda guerra mun¬ 
dial, b rancia reconoció la independencia y la soberanía del 
nuevo Estado. 

Problemas internos. — La cvacimciún de los franceses tuvo 
consecuencias menos dolorosas que en Siria, pero, no obstante* 
surgieron, ciertas complicaciones. Los cristianos, unidos a los 
musulmanes en eu lucha por la independencia, temían verse 
absorbidos por la multitud islámica de la Gran Siria; por otra 
parte, el Líbano no podía separarse de los territorios musulma¬ 
nes agrupados en torno al Monte Líbano, puesto que constituían 
toda su riqueza; además, pese a que los sumías libam-scs eran 
pan arabistas, la minoría chifla se sentía más segura en el Liba- 
no de creencias diversas, e incluso adversas, que en la Gran 
Siria su ni tu. Así, pues, la República del Líbano, Estado miembro 
dr- las Naciones Unidas desde J945, intentó resistir a la atrac¬ 
ción de los Estados vecinos. Pero el crecimiento de su poblar 
eíón y la llegada de los refugiados árabes procedentes de Israel 
plantearon un grave problema* cuya solución había de depender 
del desarrollo de la riqueza nacional. En 1958 estalló una guerra 
civil que enfrentó a musulmanes y cristianos* o sea entre los par¬ 
tidarios de Rachid K erante y de la República Arabe Unida con 
los riel presidente Cham&n (elegido en 1952) y la Falange diri¬ 
gida por Pedro GemayeL El conflicto motivó el desembarco en 
Beirut* a petición del Gobierno libanes, de tropas norteameri¬ 
canas* En agosto del mismo año se resolvió la crisis mediante 
la elección del general Che/mh como presídeme de Iü República 
y de Rachid K era rué como presidente del Consejo. En 1964 se 
formó un nuevo gobierno presidido por Huscín Owcini y Charles 
lielau ocupó la prcaidenriu de la República. En 1965 Rachid 
Keramc vuelve u dirigir el Consejo de ministros y en 1970 
S, /’ tangte oh elegido presidente de la República. 


La colonización. — El actual territorio de la República de 
Liberia fue descubierto en el siglo xv por los portugueses y expío* 
rado ya en el xiv por marinos franceses. Posteriormente llegaron 
otros portugueses* que ¡razaron mapas del país bastante com¬ 
pletos. Desde el siglo xvc se instalaron en el litoral llamado 
y4osla de los Granos algunos franceses* ingleses y holandeses* 
mientras que el interior estaba poblado por los mandinga^ kru , 
wtl y otras tribus. A principios del siglo Xix, al decidir los Esta¬ 
dos Unirlos la liberación de los e.clavos, la Sociedad Americana 
de Colonización adquirió este territorio con destino a los libertos 
que descaran volver a su continente de origen. 

La nueva colonia —instalada rápidamente bajo la tutela de los 
Estados Unidos—- fue dirigida en sus comienzos por dos norte¬ 
americanos de raza blanca: Je ha di Ashmun y Roben Gurley , 
(Este fue el que dio a la colonia el nombre evocador de Liberia,) 
En 1847 se proclamo su independencia, reconocida por distintas 
grandes potencias» pero no por los Estados Unidos, pues no la 
admitieron hasta 1862* 

Organización dal Estado* — Las dificultades fronterizas con 
las vecinas posesiones británicas y francesas fueron solucionadas 
ff r «»* tratados de 1885 y 1892, y la vida política del nuevo 
Estado se desarrolló de forma apacible a lo largo de todo el 
siglo Xix. En 1912* las dificultades de orden financiero moti¬ 
varon^ una intervención norteamericana y la concesión de un 
empréstito internacional. Declarada la primera guerra mundial» 
Liberia hizo eausa común con los Aliados* a lo cual se debió su 
participación en el Tratado de Ver suites (1919). 

Desde 1928 se desarrolló el cultivo del caucho, que tomó gran 
importancia, pero su explotación fue comprometida por la decía* 
ración de la segunda guerra mundial. En 1942 se estableció un 
acuerdo con los Estados Unidos relacionado con la utilización de 
bases estratégicas en el país, y en 1944 d Gobierno libcriano 
declaró la guerra a los potencias del Eje, Esta actitud filtrante 
las hostilidades valió a Liberta la concesión de una nueva ayuda 
norteamericana, y en los años siguientes su condición de primer 
pueblo libre del emú ¡Mente negro había de reservarlo una influen¬ 
cia destacada en la evolución hacia la independencia de las 
antiguas colonias africanas. Constituí iormlmente* el régimen de 
Liberia es pn-sídcncialisU, como en los Estados Unidos, pero no 
participan como electores sino los propietarios* El presiden¬ 
te U illiam 7 ii batan fue elegido en 1943 y reelegido en las 
¡egislaturas sucesivas. 


Libia 

' , F p a 4 ^ ^ libio* en cuya pobla- 

cion primitiva se produjo el mestizaje camitico y beréber, fue 
invadido por los griegos* que se instalaron ea Cirenaiea y Mar- 
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métrica» (linios daban el mimbro de Lybia si conjunto ulricj. t 

excedí nudo Egipto*) Más tarde, eí leriilürio humó jjartr' de la 
j provincia romana di* África, que También perteneció al Imperio 
Bizunrmo* Conquistarla por los musulmanes en el siglo vi i, y 
después por los turcos, Libki pa-ó a pertenecer a Italia en 1911, 
constituyendo las provincias de Cir eiudca y Trípoli tanta» 

La entrada de Italia en la primera guerra mundial contra los 
Imperios Centrales determinó una agitación general fomentada 
por los turcos, lo cual obligó a las fuerzas italianas a concen¬ 
trara# en la zona costera. Terminada la guerra, la ocupación se 
generalizó. En Trípolitania, la acción del gobernador Valpi logró 
asegurar la paz hacia 1925* Única mente en Fezzan prosiguieron 
los disturbios, finalmente sofocados por De Bono en 1930, En 1938 
fue reorganizada la administración italiana y se crearon en la 
costa las provincias de Trípoli, Bengasi, Miau rata y Derruí, y 
en el interior se estableció el llamado Comando Militar del 
Sahara Líbico* La nueva organización era correspondiente a la 
del típico Estado colonial, que exportaba todos sus productos 
hacia la Metrópoli y recibía de esta cuanto le era necesario* 

La Independencia* —-Durante la segunda guerra mundial, 
Libia se convirtió en campo de batalla de los Aliados y el Eje* 
El ejército italiano, compuesto de 250 000 hombres, amenazó la 
seguridad de Suez al lograr en 1940 un avance de cien kilómetros 
en territorio egipcio. Mas la contraofensiva británica de 194L 
desbarató los planes italianos y en menos de diez semanas fueron 
ocupadas ¡as [dazas de Solum, fíurdiu» Tobruk, tierna, Bengasi 
y El Agheiía* Los italianos no lograron mantenerse en Libia sino 
gracias al apoyo inmediato de las divisiones blindadas alema¬ 
nas, que, tras duras luí tallas, recuperaron el territorio perdido 
y, dejando de lado Tvhtafu Internaron en Egipto* Tras la derro^ 
ta de Romrnel en El Álamein, en septiembre de 1942, los Aliados 
reconquistaron Libia, donde se estableció un gobierno militar 
británico. El destino final del país quedó sujeto a la decisión 
de las Naciones Unidas, que en 1952 resolvieron reconocerle la 
independencia. Los italianos intentaron recuperar la influencia 
pasada, pero fue *n vano, pues Libia, constituida en monarquía 
democrática y federal, defendió obstinadamente su soberanía* 
Después de conseguida la independencia, fue proclamado rey de 
la Federación Mohamed Idris. En 1959 se descubrieron ricos 
yacimientos de petróleo. Una reforma constitucional, en 1963, 
convirtió a Libia en Estado unitario, y en 1969, tina insurrección 
militar depuso al rey y creó una república de leude neta .socialista. 


Licchtenstein 


El señorío de Schellenberg y d condado de Vaduz* que com¬ 
ponen el principado de Licchtenstein-, fueron primitivamente 
territorio» de Reda,. Administrados en tiempos de los merovm- 
gios por el obispo de Lo i re, d señorío y el confiado quedaron 
comprendidos, de 911 a 1268, en el ducado de los alamancs* 
El principado data del siglo xiv, perro se constituyó realmente en 
1719 con Juan Adán de Licchtenstein* noble austríaco que adqnh 
rió el dominio para tener iu -r<v o a la Dicta de Rut i abona y recibió 
la confirmación de su título drl emperador (.arlos VI, 

Después de la batalla de Austerlitz, Licchtenstein fue sepa¬ 
rado temporalmente de Austria, cuando el Vortdberg pasó a 
formar parte de Baviera, y en 1806 ingresó como Estado sobe¬ 
rano en la Con federación del Rin. En 1815, al formarse la 
Confederación Germánica, el principado conservó los privilegios 
oblenidos y su soberano, Juan José, mariscal austríaco (1760- 
1886), Tur jefe fiel ejercito en la guerra curtirá los turcos y contra 
Napoleón, 

Bajo Juan el Bueno, político austríaco, nacido en Mora vía 
(1858 1929), se implantó el régimen constitucional (1862), fue 
modernizada la Constitución y se suprimieron el servicio militar 
y la mayor parte de los impuestos* Al caer la doble monarquía 
danubiana, con la cual tú principado había establecí tío una unión 
aduanera, fue necesario establecer acuerdos económicos con 
Suiza* AI príncipe Francisco I (1929-1938), 1c sucedió su sobrino 
Francisco José II, nacido en 1906* 


Lituania 

Antecedentes,— FJ territorio de los lituanos, pueblo de 
origen oriental y subnórdico, fue invadido por la Orden Teutó¬ 
nica en 1226, y sis dominación duró dos siglos. A principios del 
siglo xiv. el duque Gedirninas logró constituir un vasto reino qui¬ 
se extendía desde el Báltico hasta d mar Negro, y propuso al 
1 a [ja convertirse al cristianismo a condición de que su país fuera 
desembarazado efe los teutónicos. Aunque fracasado este propó¬ 
sito, i causa de la muerte del Duque (1340), la cristianización 
progresó por la influencia polaca. En 1772, el primer reparto de 


I*(*buu¿i < un I i .punición i Bu hi de bi jm rtr oriental de 

L ti ti. mía t, L 11 j 1111 1 • | ii Hip ' íi »n i mi i plr| a i orí la d< piiriubra 
eión del pjnH. Las ijiitipuini dt Aomyua/íü tiluanu de in i 
gen un pin lición ihipt di| l.i m vidumbre tutuI ( 1794 ) y* Iras el 
puso de Napoleón, LiIícmiLl volvió a nirr en ruanos de los rusos, 

En 1830, la aristocracia lituana hizo causa común con bis 
rebeldes polacos, al igual que < n 1863, pero, vencida la insu¬ 
rrección, d zarismo im rrrneiiló las medidas represivas* 

La Independencia, l a primera guerra mundial valió a 
Lituania ser nliemalivamentc ocupada por los rusos y los ale* 
manes. Instalados éstos, constituyóse en Vilna un Comité Nu¬ 
cí onal, y se proclamó la ¡ndcpendencia en febrero de 19X8* 
El nuevo Estado fue reconocido por Alemania a cambio de ciertas 
concesiones estratégicas y económicas, eventualmente garanti¬ 
zadas por la. elección de un soberano de origen alemán. La vio 
loria de los Aliados permitió a los lituanos escapar a esta tutela, 
pero al partir las tropas alemanas entraron las del ejército rojo* 
En enero de 1920, gracias a la intervención de la misión militar 
aliada* fue liberada la mayor parte dd territorio y la Asamblea 
Constituyente ratificó (15 de mayo) la proclamación de la inde* 
pendencia* La paz establecida con los Soviets (el 12 de julio) 
constituyó el reconocimiento jurídico de la separación. 

En los anos siguientes, dos etiesiiones pesaron sobre la política 
exterior del país: la de Vilna y la de Memet (Klaipeda). Ocu¬ 
pada Vilna sucesivamente par los polacos y los soviéticos, fue 
luego devuelta a los lituanos* Mas los polacos volvieron a hacerse 
dueños de lu plaza y la Conferencia de Embajadores de 1923 
aceptó su ocupación. En cuanto a Me niel, fue colocado por los 
Aliados bajo una administración internacional. En enero de 
1923* un grupo de voluntarios lituanos se apoderó de la ciudad, 
y, a continuación, la Conferencia de Embajadores de 1924 esta¬ 
bleció un Estatuto de autonomía, Alemania explotó esia decisión 
en su provecho y* en vísperas de ta segunda guerra mundial 
(23 de marzo de 1939), ocupó militarmente la ciudad.^ 

La Constitución republicana de Lituania permaneció en vi¬ 
gor hasta finales de 1926, en que el partido nacionalista se apo¬ 
deró del Poder por un golpe de Estado y colocó a Smetona en la 
presidencia de la República* En 1928 se adopto otra Consti¬ 
tución, qiir establecía la capital, teóricamente, en Vilna, pero 
un nuevo alzamiento, en 1929, derribó al Gobierno. 

La segunda guerra mundial* — Los acuerdos germanosovié* 
ticos del 28 de septiembre de 1939 permitieron que Lituania 
pagara a la esfera de influencia soviética. Pese a haberse firmado 
un Pacto de no agresión Utuunosovietieo, la U. R. S, S* ocupó 
el país en junio de 19*10 y, poco después, fue proclamado el 
régimen soviético (21 de julio), que duró hasta el 22 de julio 
de 1941, en que llegaron los alemanes. Esta nueva ocupación 
duró tres años, y durante el segundo semestre de 1944 el país 
fue campo de batalla germano y soviético* 

Tras el derrumbamiento del frente alemán, la Unión Sovié¬ 
tica volvió a ocupar Lituania y ejerció a su vez severas repre¬ 
salias sobre la población. Esta ocupación no fue reconocida 
por distintos países occidentales, y las organizaciones de la 
emigración lituana han denunciado en diversas ocasiones ante 
las Naciones Unidas la violación del derecho de autodetermina¬ 
ción, así como las exacciones de que era objeto el país. 


Luxemburgo 

Los orígenes del Ducado. — Poblado por los trateros, que 
fueron sometido» por los romanos, el territorio del actual duca¬ 
do de Luxemburgo íuc comprendido en la herencia de Lotario 
(Tratado de Venían , 843) y luego dividido por el Convenio de 
Meersen (870) entre Luis el Germánica y Carlos el Calvo * 
La existencia de Luxemhurgo corno Estado autónomo comenzó 
en el siglo x, con los condes de Ardenm (963-1136)* Después de 
las dinastías de IIeruto y Ñamar (1136*1247) impuso m autori¬ 
dad la Casa de Limburgo-Luxembttrgo con Enrique VII, ele¬ 
vado al trono por una elección inesperada (1308). El suce¬ 
sor, Juan el Ciego (1310-1346), hijo del Emperador y, por su 
matrimonio, rey de Bohemia, murió en lucha contra Eduardo 111 
de Inglaterra* Carlos IV concedió a su hermano Wenceslao 
el título de ronde de Luxemburgo (1354), y éste se convirtió 
en uno de los príncipes más poderosos del Imperio (1353-1383). 
Como no dejó hijos, tuvo por heredero a su sobrino Juan, 
duque de Gorlitz, cuya hija, Isabel, vendió en 1441 sus dere¬ 
chos al duque de Borgoña, Felipe el Bueno * Este se apoderó, 
tras una corta campaña, de la ciudad de Laxemhurgo (1443), 
con lo cual desapareció la independencia del Ducado* Admi¬ 
nistrado luego como las provincias de los Países Bajos, 
Luxcmburgo compartió sus vicisitudes durante el reinado de 
(¿arlos l de España y V de Alemania* Con dicha» provincia», 
Luxenvburgu fue englobado en el Círculo de Borgona y agre* 
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los británicos se encontraron luego con una población poco 
rlis puesta a sopor Lar el antiguo régimen colonial. En consecuen¬ 
cia se constituyó la Union Malaya (1946), agrupación territo¬ 
rial l>asada en el reconocimiento de la igualdad de razas, con 
los mismos derechos políticos para todos sus habitantes: euro¬ 
peos, indios, chinos, malayos e indonesios. 

La Unión Malaya se convirtió en 1948 en Federación Malaya 
formada por los antiguos Estados Federados Malayos (Negri, 
SembÜán, Pahang, Perak y Selangor), los Estados no federa* 
dos (J oh ore, Kedá, Kdantan, Perlis y Trengganu) y las colo¬ 
nias británicas de Malaca y Penang r Primeramente bajo proteo* 
turado británico, la Federación Malaya vio reconocida su inde¬ 
pendencia en 1957, al entrar a formar parte de la Comunidad 
Británica de Naciones. 


Cada uno de los Estados de la Federación estaba regido por 
un sultán y la responsabilidad política del conjunto federal 
correspondía al del Estado de Sembitán, elegido conforme a la 
Constitución de 1956, por acuerdo entre c! Gobierno británico, 
los jefes de los distintos Estados y el partido de la Alianza. 
En 1963, la Federación Malaya pasó a formar parte, junto con 
Borneo del Norte (Sabah) y Sarawak, de la Federación de 
ft/falaysia, con capital en koala Lumpur. 


Malgache (República) 


Carlota de Nassau, gran duquesa de Luxetnburgo, con su #S- 
poso, Félix de fiorbén Forma (Fot. Ananct fntorcontinerifafaj 


gado a Alemania en virtud del Tratad o de Ansburgo (1548). (ion 
las mismas, bajo Felipe íf (1555* 1598), hizo frente a los gober¬ 
nadores españoles y a la amenaza protestante. Y finalmente, con 
ellas, bajo el reinado de Alberto e Isabel (1598*1621)* el Ducado 
gozó de la prosperidad y La paz. 

Mutilado el país como consecuencia del Tratado de los Fin 
neos (1659); ocupado en 1684 por el mariscal de Crequi y, 
durante la guerra de la Sucesión de España? por Luis XIV, 
fue cedido en 1711 al elector de Bavíera. El Tratado de Uírecht 
(1713) y el de Rastadt (1714) sancionaron la soberanía de la 
rama austríaca de los llabsburgo. Durante los reinados de 
Carlos VIt, María Teresa y José II de Austria, Luxemburgo 
conoció un período feliz. En tiempos de Francesco // y en vir¬ 
tud fiel Tratado de Campo Formio i 1797), el país paso, con 
las provincias de los Países Bajos, a depender de Francia. 
El territorio luxemburgués comprendió entonces una extensión 
tres veces mayor que la del (irán Ducado actual. Los franceses 
evacuaron el país en 1813* 

La Independencia- — En 1815, par razones dinásticas y mi¬ 
litares, Luxemburgo fue cedido a Guillermo de Orange , sobe¬ 
rano del nuevo reino ríe los Países bajos. Más tarde pasó 
a formar parte de la Confederación Germánica y su capital 
fue pronto designada como una de las fortalezas federales des* 
tinadas a proteger a Alemania. Tras la batalla de Sadowa 
(1866), disuclta la Confederación Germánica y creada la Confede¬ 
ración de Alemania del Norte, la Conferencia de Londres de 
1867 decidió que d Gran Ducado constituyese un Estado neutro 
bajo la garantía de las potencias. 

En 1914* las tropas alemanas ocuparon él territorio luxem¬ 
burgués, y durante toda la guerra no fue sino un anexo admi¬ 
nistrativo del Reich. Concluida la ocupación surgieron dificul¬ 
tades de tipo económico que habían de tener serias deriva¬ 
ciones políticas: proclamación de la República por la Cámara 
de Diputados, organización de un Comité de Salvación Pública 
y abdicación de la gran duquesa María Adelaida (enero de 
1919), pero su hermana Carlota restableció la situación sobre la 
base de la independencia y la soberanía del Gran Ducado. Nue¬ 
vamente ocupado el territorio por los alemanes en 1940, fue libe¬ 
rado por las fuerzas aliadas en 1944* De retorno a Luxemburgo 
ta Cían Duquesa y su Gobierna—que permanecieron en l/m- 
dres durante los años de ocupación-—- se aceleró la reconstruí 
ción del país y se normalizó el funcionamiento de sus institu¬ 
ciones, Incorporado a la comunidad occidental, Luxemburgo 
forma parte de! Benelux, unión aduanera con Holanda y Bél¬ 
gica, y del Mercarlo Común europeo. El 12 dr noviembre de 
1964, la Gran Duquesa Carlota abdicó en favor de su hijo Juan, 


Malaya (Federación) 

Los británicos se establecieron en Malaca (Straits Settle* 
ments) en 1824 y su influencia se extendió considerablemente 
en la península, de modo que en 1867 estos tcrrilorioH fueron 
declarados colonias y en 1896 tomaron el nombre de listados 
Federados Malayos , Ocupados por los japoneses de 1941 a 1945, 


Habitada por los malgaches o sakatavas y los malayos u 
kovas, Ma da gasear, aunque conocida de los antiguos y citada 
por Mareo Polo en el siglo xui, fue visitada por primera vez 
por el portugués Diego Dias en 1500, y sus compatriotas, que 
trataron luego—lo mismo que los holandeses y franceses -de 
explotar comercialmente el nuevo descubrimiento, dieron a la 
Isla el nombre de San Lorenzo . 

En 1642, Enrique IV de Francia, para proteger la ruta de 
las Indias, mandó construir la base de Forth Dmiphin en el 
sudeste de la Gran Isla, que, a pesar del fracaso de varías 
expediciones entre 1642 y 1674, fue declarada por el Edicto de 
1686 dependencia de la Corona. Con todo, la influencia de los 
franceses fue precaria, debido a la ascendencia de la poderosa 
monarquía de los hoyas de Interina, que constituyeron un Im¬ 
perio que alcanzó su apogeo en los albores del siglo xix bajo 
la soberanía de Ándrianampoinimerina, 

En 1815, los franceses renovaron sus pretensiones sobre Ma- 
dagascar, sostuvieron una guerra desastrosa contra los hoyas 
y tuvieron que abandonar de nuevo sus posiciones en 183L 
La Isla quedó entonces casi por entero en manos de la reina 
Ranamlona A viuda del rey Radarna /, que había favorecido 
a los británicos en detrimento de los franceses, y permitido 
la implantación del cristianismo, a lo cual se negó en 1835 su 
viuda, que cerró el comercio con Europa, Al fallecer la Reina, 
su hijo, Radama //, reanudó el comercio con los europeos, pero 
fue asesinado en 1863 y reemplazado por su viuda, Rasoharina. 
Sucedió a ésta, en 1868, Ranavalona /A que abrazó el cristia¬ 
nismo y firmó un tratado de comercio y amistad con la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos, y otro con Francia. 

Pero el Gobierno francés, a pesar de reconocer a la reina de 
Madagascar, no renunció a la anexión hecha por Luis XIV, más 
bien teórica, para convertirla en efectiva durante el gobierno 
de Julos Ferry. De ahí la demostración naval que bloqueó y 
ocupó Tamatavc en 1888 y condujo al tratado bastante ambiguo 
de 1885 el cual impuso un protectorado que los malgaches 
no aceptaron —lo mismo que tas potencias—. aunque en ! 890 
la Gran Brotaría acabó por reconocer a Francia sus derechos 
en Madagascur. En 1895 y 1896, los franceses terminaron 
con el mayor foco de la resistencia de los malgaches después 
que d general Ihtehcme ocuy 6 Tananarivo y obligó a la reina 
Ranavolona III a firmar un nuevo tratado de sumisión que con¬ 
virtió la Isla en colonia. Como subsistieran aún resistencias, 
que pusieron al ejército ocupante en un aprieto» el general 
Galtieni? de regreso del Tonquín, desterró a la Reina a la 
isla de la Reunión en 1897 y quedó dueño del país hasta 1905, 
año en que fue llamado a !a metrópoli. 

Durante la segunda guerra mundial, la Gran Isla fue ocupa¬ 
da por los británicos para substraerla a la autoridad de Vichy 
y la entregaron a las fuerzas de bt Francia Libre. Terminado 
rl conflicto, en 1946 estalló un fucile movimiento nacionalista 
que fue duramente reprimido, pero que no atenuó la concien¬ 
cia nacional dd pueblo malgache, agrupado en d Movimiento 
Iteman tíliro dt' Renovación. 

Esta situación duró hasta 1959. AI aprobarse la Constitución 
dé la V República Francesa, Mndugascar asumió la condición de 
República autónoma dentro de la Unión Francesa. En 26 
dr marzo de 1960, franceses y malgaches firmaron el acuerda 
en virtud del cual fue proclamada la República Malgache inde- 
pendiente, que, ron su presidente T si r anana, mantiene buenas re 
Liciones con su antes Metrópoli y es miembro de las Naciones 
í Tille Lt^ desde diciembre dd mismo añu. 




Malí 


Poblado en su parto meridional por loa bombaras y oirás 
tribus negras, y en o! Norte por los moros y tuareg, el territorio 
de la actual República del Malí , antiguamente llamado BUad 
es Sudan (Tierra de Negros o Nigricia), fue dominado en el 
siglo xm por los mandingas, cuyo Imperio de Malí cayó en 
el siglo xiv en poder de los songhais. Durante e) siglo xvu, 
los franceses, ya establecidos en San Luis del Senegal, hicie¬ 
ron incursiones por la cuenca del Nígcr, aunque la penetra¬ 
ción real no se efectuó antes de la segunda mitad del siglo xrx, 
lina vez lograda la ocupación del país, éste recibió el nombre 
de Territorio de Senegambia-Níger (1902) y luego el de Colo¬ 
nia del Alto Senegal-Níger (1904), hasta que en 1920 tomó el 
de Sudán Francés y quedó incorporado al África Occidental 
Francesa. 


Después de la segunda guerra mundial se despertó en el 
Sudán Franees, como en otros territorios africanos, el senti¬ 
miento de independencia. En 1959, suprimido el régimen colo¬ 
nial, el Sudán ant es francés constituyó con el Senegal la fede¬ 
ración del Malí, adherida a la Comunidad Francesa. En 1960, 
separado el Senegal de la efímera Federación* el Sudan adoptó 
el nombre de República del Malí, en cuya calidad fue admiti¬ 
do como Estado miembro de las Naciones Unidas. 


Marruecos 


Marruecos formó parte* en sus orígenes, de la antigua Mau- 
Titania, que comprendía casi todo el territorio de África del 
Norte. Sometido por los romanos en tiempos de Cali gala (42), 
fue en el siglo v ocupado por los vándalos —procedente» del 
sur de España—, a los cuales substituyeron los árabes en el 
siglo vil Años más larde* asegurado su poderío* los árabes 
de Marruecos desembarcaron en España* donde habían de per¬ 
manecer cerca de ocho siglos. Los califas de Córdoba adquitir 
ron tal. influencia que* en el siglo x* tuvieron bajo su dominio 
al reino marroquí de Fez. 

En el siglo XI se fundó el Imperio ríe los Almorávides luego 
regido por los Almohades. De 1269 a 1554 ejercieron su autori¬ 
dad los Benimerines* con los cuales terminó el poder real uni¬ 
ficado y comenzó la dominación de diferentes dinastías locales. 
Marruecos distinguióse durante los siglos xvi y xvn por su 
activo comercio con los países europeos* pero posteriormente 
decreció su'importancia. En el sigln xtx, la hegemonía sobre 
H país interesó, no obstante* a algunas potencias europeas* entre 
ellas I*rancia, que en 1840 entró en guerra con Marruecos a 
consecuencia del trazado de la frontera de Argelia. Por su parte 
España, con soberanía en varias plazas, entre ellas las de 
M el i lia, conquistada en 1497, y Ceuta* ocupada en 1580, sostuvo 
otra guerra con Marruecos en 1859-1860. 

A comienzos del siglo xx, Francia volvió a manifestar su 
interés por Marruecos* y, tras múltiples incidentes, en 1912 la 
Convención de Fez reconoció su protectorado, compartido por 
España. Kn los años que duró este régimen menudearon los 


itmllirhu. * nhi' loi indígena» y las potencias protectoras con lo 
*uml f l M-rittmiriiiit nmóonnlisln fue lomando cada vez más 
auge. Fuera drl Protectorado, Ahd el-Krim encendió en 1921 la 
guerra contra España, lo que obligó a una acción militar hispa¬ 
nofrancesa que culminó con el desembarco de Alhucemas y la 
captura del cabecilla del Rif (1926). 

Durante la segunda guerra mundial* después de la instala¬ 
ción de los alemanes en Francia, y de que España suspendió 
provisionalmente el Estatuto de Tánger* el protectorado francés 
de Marruecos dependió de las autoridades ele Vichyj hasta que, 
en 1942, el desembarco aliado en Africa del Norte permitió eí 
traspaso de la misión protectora a las Fuerzas Francesas labres 
y Marruecos constituyó una base contra las potencias del Eje. 
Restablecida la paz* se reanudaron los conflictos entre prote¬ 
gidos y protectores* que* en 1953, tuvieron como consecuencia 
el destronamiento y destierro a Madagasear del sultán Mohamed 
Ben Yussef, reemplazado por su tío Muley A rafa. 

Dos anos más tarde, un movimiento popular obligó a Muley 
Arafa a abdicar (octubre de 1955 ), y* poco después, previo 
acuerdo con Francia, Mohamed Ben Yussef volvió a ocupar el 
trono. En 1956 , Francia reconoció la independencia de Marrue¬ 
cos, decisión que a su vez siguió España, tras Jo cual fueron 
reunidas las dos antiguas zonas de protectorado en un solo 
Estado. El hoy reino de Marruecos, aceptado como miembro 
de las Naciones Unidas* se ha organizado conforme a la tra¬ 
dición árabe, primero bajo la autoridad del ex sultán Mohamed 
Ben Yussef, después rey Mohamed V, a quien ha sucedido su 
hijo Hassan II ( 1961 ) y ha ido resolviendo poco a poco los gra¬ 
ves problemas que se le presentaban* En 1969 la zona de Ifni 
os cedida por España a Marruecos, y en 1970 se aprueba una 
nueva Constitución que refuerza el poder del soberano. 
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Máscate y Omán 


Ef territorio del antiguo sultanato de Omán , conquistado por 
los portugueses en 1508, estuvo gobernado por sultanes inde¬ 
pendientes desde la época del apogeo del Califato de Bagdad. 
En 1648, ios británicos substituyeron a los portugueses en la 
colonización* y en 1714 fue reconocida la independencia de! 
país, hoy llamado Sultanato de Máscale y Omán, que prác¬ 
ticamente quedaba subordinado, política y económicamente a 
la Gran Bretaña. El sultán Saúl fíen Timar, proclamado sobera¬ 
no en 1932, fue depuesto por su lujo en julio de 197() + 
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Mauritania 


Nepal 


El territorio de la actual República Islámica de Mauritania 
fue primitivamente ocupado, según parece, por tribus beréberes 
procedentes de Marruecos, La introducción del Islam en el país 
se produjo en el siglo xn y coincidió con la supremacía de los 
almorávides, que sometieron a los beréberes. En el siglo xv 
se impusieron los árabes? procedentes del Yemen, que llegaron 
hasta el SenegaL 

La penetración de los europeos en Mauritania comenzó en 
el siglo xvi. Ocupada por los portugueses la isla de Arguín 
(1543), españoles, holandeses y británicos se disputaron luego 
su posesión* Francia se adueñó de la isla en 1817, y, desde 
este momento, extendió la colonización del país, concluida en 
1912 con ía torna de Tichitl, 

En 1958, al establecerse la República autónoma, Marruecos 
reivindicó sus derechos sobre el territorio mauritano. Fu 1960, 
de acuerdo con la Metrópoli, se proclamó la independencia de la 
República Islámica de Mauritania, reconocida como Estado 
miembro de las Naciones Unidas en 1961. Las relaciones con 
Marruecos se normalizaron en 1969, 


Monaco 


Antiguamente ocupado por los fenicios, los griegos y los 
romanos, el puerto de Monaco fue cedido por Raimundo V\ con¬ 
de de Tolosa, a la ciudad de Genova (siglo xu)* En 1297 
Francesco Grimaldi, expulsado de la República Genovesa por 
los gibelinos, penetró en Monaco y se apoderó de los castillos. 
Tras múltiples peripecias, los Grimaldi lograron, en 1419, con 
! a protección de Luis III de Anjou, establecerse definitivamente 
en Monaco. 

En 1524, el príncipe Agustín subscribió el Tratado de Burgos, 
por el cual se reconocía el protectorado español. En cambio, 
Honorato II, de acuerdo con Itichelieu (Tratado de Verana), 
expulsó la guarnición española (1641). Desde entonces, los 
moncgascos, dotados en un principio de msiituckmes democrá¬ 
ticas, perdieron poco a poco sus privilegios. En 1793, estable* 
eida la unión con Francia, desapareció el último vestigio de 
autonomía. Años después, fue restablecida la autoridad de los 
Grimaldi {1814), peto bajo el protectorado de Francia. El Con¬ 
greso de Vierta (1815) impuso a Honorato V el protectorado 
sardo. Iras la cesión de Niza a Napoleón III (1860), el prin¬ 
cipado fue liberado de la guarnición extranjera. 

La política de su soberano Carlos III permitió a Monaco un 
rápido desarrollo, y la planicie fie Spelugues se convirtió en el 
Moiueearlo actual. En tiempos de Alberto I se produjeron varios 
movimientos populares que obligaron al Príncipe a promulgar 
una Constitución (1910). Luis II gobernó cierto tiempo como 
soberano absoluto, pero en 1933 restableció las garantías cons¬ 
titucionales. En 1949 sucedió a Luis II su nieto Raniero IIL 


Durante el siglo xn, en el territorio del Nepal impuso su auto¬ 
ridad la dinastía de Áyodhya, reemplazada en el xm por la 
de los Malla . En la segunda mitad del siglo xviíl esta* 
Meciéronse en el país los garleas, expulsados de Rajputaña 
por los musulmanes. Los gurkas crearon inmediatamente un 
poder político y trataron de extender su dominio hasta el Tíbet, 
mas fueron rechazados por los chinos, que los convirtieron en 
pueblo vasallo. 

En 1791, los nepaleses firmaron un acuerdo comercial con la 
Gran Bretaña, pero, a causa de un incidente de frontera, se 
declaró la guerra. En 1816 los británicos obligaron a los nepa¬ 
leses a aceptar el nombramiento de un residente británico en 
Katmanden. I ras un período de disturbios, la subida de Jttng 
Bahadur al trono (1845) permitió la adopción de importantes 
reformas políticas. Tchandra Chamchen, sobrino de Bahadur, 
gobernó el país con habilidad y, después de ayudar a los britá¬ 
nicos en la guerra contra el Tíbel (1904), intervino a su lado 
en la primera guerra mundial, así como, en 1919, en la corta 
guerra contra Afganistán. Entre otras medidas plausibles, Tchan¬ 
dra Chamchen, impuso la abolición do la esclavitud. 

En 1923, la Gran Bretaña reconoció la independencia del 
Nepal, pero las relaciones entre ambos países conservaron la 
misma cordialidad. En 1950, la India estableció a su vez un 
tratado de amistad con el Gobierno nepalés* La ocupación del 
Tíbet por las fuerzas chinas provocó gran descontento en el 
interior del país, donde ya tas rivalidades políticas eran causa 
de no poca inquietud. 


Níger 


El territorio del Níger, poblado por distintos pueblos negros, 
entre los cuales predominan los hansas, y por moros de religión 
islámica, no conoció la influencia europea basta principios del 
siglo xix. Entre los primeros exploradores se encontraba el 
escocés Mango Pürk , que siguió el curso del Níger hasta Rusa. 
Más tarde, entre 1850 y 1855, el alemán Barth atravesó el terri¬ 
torio para llegar al Chad y, en 1891, el (ranees Monleil , salien¬ 
do del Sudán, llegó hasta Trípoli. En 1900, destruidas las fuer¬ 
zas del cabecilla negro Raba, los franceses impusieron su auto¬ 
ridad y crearon el Territorio Militar del Níger, llamado luego 
simplemente T er rito rio del Níger . 

Durante los primeros años de ocupación estallaron varias 
rebeliones, rápidamente sofocadas, pero después de la decía* 
ración de la primera guerra mundial, los franceses se vieron 
en la necesidad de enviar grandes refuerzos para rechazar 
los ataques dol cabecilla Kaonen y el sultán Te gama* Des¬ 
pués de la segunda guerra mundial, el Territorio del Níger 
formó parte de la Unión Francesa, y en 1958 se constituyó 
en Reptil)Mea autónoma. En agosto de 1.960, el Níger obtuvo 
su independencia, y fue admitido como Estado miembro de las 
Naciones Unidas en diciembre del mismo ano. 


Mongolia 


Gnnatl Kan r¡nlrfigo á cus hijos un haz dn flachas. Miniatura 
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Los mongoles o mogoles se extendieron en d siglo xn por 
el centro de Asia y formaron, con su caudillo Gengis Kan (1167- 
1227), un inmenso Imperio desde el Tíbet a Siberia y de Corea 
al Danubio, Después, reemplazados sucesivamente por los chi¬ 
nos y manchúes, los mongoles quedaron reducidos a su territo¬ 
rio original, que constituyó, desde 1686, la provincia china de 
Mongolia, dividida en dos zonas: Exterior e Interior. Después 
de la revolución china de 1911, la Mongolia Exterior se declaró 
bajo los auspicios de Rusia, Estado autónomo (1912-1919). 
La Mongolia Exterior volvió a depender de China hasta 
1921, año en que se creó un Gobierno provisional que procla¬ 
mó la independencia riel país. Poco después, en 1924, el Gobier¬ 
no de Ulan Bator concertó un tratado de colaboración con la 
Unión Soviética. 

Fn 1945, terminada la segunda guerra mundial, la U. R. S. S. 
y China establecieron un acuerdo por el cual el Gobierno chino 
se comprometió a aceptar la independencia de Mongolia, previo 
plebiscito. Celebrado éste en octubre del mismo ano, el Gobierno 
chino se inclinó ante su resultado y reconoció la independencia 
del país, cuya inviolabilidad fue garantizada luego por el tratado 
cbinosoviético de 1950. 









La costa de Nigeria, explorada por los portugueses durante 
el siglo xv, fue refugio en el siglo siguiente de empresas negre¬ 
ras que organizaron una de las redes más irnpoi''laníos del mercado 
de esclavos destinados a la colonización americana. 

En 1861, los británicos se instalaron en Lagos e iniciaron la 
ocupación militar del país. Por otra parte, el establecimiento 
de la sociedad colonial National Áfrican Company en el delta 
del Níger fue reconocida por la Conferencia de Berlín (1884- 
1886), que declaró la región zona de expansión británica. Some¬ 
tidos posteriormente los jefes de tribus del interior, el territorio 
de Nigeria quedó en 1914 bajo d protectorado de la Gran Bre¬ 
taña, Después de la prime ni guerra mundial fue agregada a 
Nigeria la zona noroeste del Camerún, antes dependiente de 
Alemania, 


En los años que siguieron a la segunda guerra mundial, con¬ 
vertido el país en uno de los más prósperos del África negra, 
tomó extraordinario influjo la propaganda anticolonial. Prepa¬ 
rando, pues, su camino para la independencia, en 1951 la Gran 
Bretaña decidió otorgar a Nigeria una Constitución por la cual 
sus tres grandes regiones, distintas por sus costumbres y reli¬ 
gión, disponían de Asambleas autónomas y sus representan¬ 
tes formaban la Cámara legislativa federal* Independiente en 
I960 f Nigeria proclamaba la Rcpfibliea en 1963. En 1967 se pro¬ 
duce la secesión del sudosle del país, donde se constituye la 
R< publica de Biaba, La rebelión es .sofocada en 1970, Iras cruenta 
guerra civil y la nación conserva su r ara» tet unitario. 
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Noruega 


II rey Haakón Vil con su hijo Qlaf, 
octyiil soberano di» Noruraa, y %u 
nieto Ho roldo (Fot. Agento 
t n t e r c o n t i n k* r\ t o 1 1 *} 


La unificación de Noruega, en el siglo rx, fue obra de una 
lunilla emparentada con la dinastía sueca de loa IntfUntf(tr y 
instalada prime raí nenie en Vcstfold, Uno de sus miembros, 
Haroldo (860*933), derrotó en el combate na val de llttfr sjjonit n 
(872) a los últimos reyezuelos e impuso su autoridad en todas 
las provincias por medio de los jarls o mayordomos de palacio. 
Las disensiones de Eriko Blodyx y Hnakón el Bueno y sus 
hijos respectivos motivó una nueva división del país, Obf 
Tryggvesson trató por su parle de restablecer la unidad, pero, 
al morir en la batalla de Seo Id (1000), varias provincias queda¬ 
ron bajo el dominio de Dinamarca y Suecia, 

Obf el Santo, adepto del cristianismo, realizó la unión defi¬ 
nitiva fiel reino, consagrada por su muerte qn la lía talla de 
StikUistíid (1030). El país sufrió durante un breve período la 
hegemonía de Canuto el Grande, pero recobró ho independen¬ 
cia con Magno el Bueno (1035-1047), convertido en rey de 
Dinamarca en 1042. Ambos reinos quedaron separados a la 
muerte de Magno I. Posteriormente Haroldo Haardraade (1047- 
1066) intentó apoderarse del reino anglosajón rio Inglaterra, 
pero pereció en Standfordhro . Al pacífico reinado de Obf 
Kyrre (1066-1093) sucedió el de Magno Barfot (1093-1103), que 
luchó en Escocia, Irlanda y Suecia, Su hijo Sigurdo Jorsalaíare 
(1103-1130) tomó parte en la cruzada de Ccmsiuntinopla* 

Du rantp niííg (Je un siglo (11 .'JO-1240) vivieron enfrentados los 
rlistintos reyes y pretendientes noruegos, cutre los cuales se 
distinguieron Magno el Ciego (1130-1139) y su competidor 
Haroldo Gtlle (1130*1136), así como Haakón Herdebred (1157- 
1168) y Magno Erlingsson (1161-1184), primer rey coronado 
de Noruega. Svcrre (1177*1202) fue el fundador de una dinas¬ 
tía cuyo nieto* Haakón Haakonsson (1217-1263X había de ase¬ 
gurar la crin ti ruií ilad del trono: este impuso la paz interior y 
ocupó Groenlandia (1261) e fslandia (1263). A su muerte, 
ocurrida durante It expedición a las islas Hébridas, su hijo 
Magno Lagaboete ( 1263-1280) cedió estas islas a Escocia (Trata¬ 
do de Pertht 1266). Legislador ilustre, Magno combatió ios privi¬ 
legios de la Iglesia, pero se vio obligado a hacer ciertas oouce- 
siones a la Liga Hanscática, Sus hijos, Etico (1280*1299) y 
Haakón (1299-1319), alejaron a los nobles del Poder y crearon 
d Consejo Real que debía constituir b base de la organización 
monárquica. Durante la menoría de Magno Eriksson (1319- 
1343), la duquesa ingeborg* regente del Reino, estableció la 
unión con Suecia (1319), pero fue excluida del Poder en 1322, 
Mayor de edad en 1332, Magno VII se vio obligado por la 
nobleza a abdicar en favor de su hijo Haakón VI (1343-1380), 
con lo Goal lo unión con Suecia quedó sin efecto. Arruinada por 
las consecuencias de la peste y las exacciones que le imponía la 
Liga Mu urálica, Noruega perdió su poderío. 


La unión con Dinamarca. _ Durante la menoría ríe Olaf V 

(1380-1387). su madre, la reina Margarita, hija de Val demar, 
rey de Dinamarca, ejerció la regencia y realizó la unión entre 
Noruega y Dinamarca, prolongada hasta 1814, Muerto Olaf sin 
herederos, Margarita prosiguió si^ política e hizo reconocer como 
rey de Noruega a su sobrino Erico de Pomerania (1388-1442), 
a quien b Unión de Calmar (1397) confirmó la soberanía sobre 
los tres Estados escandinavos* No obstante, el debilitamiento 
de Noruega la hizo cada vez más dependiente de Dinamarca, 
al extremo de que su gobierno llegó a ser ejercido por funcio¬ 
narios daneses. Más tarde, las sublevaciones suecas repercutie¬ 
ron en Noruega, cuya corona fue ceñida en 1449 por Carlos 
kmitsson de Suecia, pero en 1450 se reconstituyó la unión norue- 
godanesa, y su soberano, Cristian / (1450-1481), instalóse en 
Bergen. 

Fracasado un intento de golpe de Estado promovido por el 
arzobispo Olaf Ingebrigtsson (1536), el país tuvo que participar 
en las empresas bélicas danesas; sufrió, durante la guerra 
escandinava de los Siete Años, una invasión sueca (1563-1570) 
y perdió después Jamlland y otros territorios, por b paz de 
Broemsebro^ en 1645. Años antes, en 1624, se había fundado 
Cristianía* nombre que substituyó al de Oslo (recobrado por 
la capital en 1924), En 1680, Noruega aceptó sin resistencia el 
sistema monárquico absoluto instaurarlo por Federico III, y 
los representantes del país aclamaron al monarca en la persona 
de su hijo Cristian. Desde este momento, el gobierno de las pro¬ 
vincias corres pon filó a un amtmand directamente dependiente 
del Rey. Bajo Cristián V (1670-1699), el absolutismo se acentuó. 


La unión con SilBOia» — Durante el transcurso del si¬ 
glo xvtn y gracias, sobre todo, a los excelentes ministros de 
Cristian Vil (1766*1808), Noruega se restableció económica¬ 
mente. Tras una breve interrupción de la paz (1801), Noruega, 
envuelta en las guerras napoleónicas, perdió la mayor parte de 
su Ilota comercial (1807). Gobernada luego por el príncipe 
Cristian Augusto de Augustenburgo y el conde Hermán ¡Fedel 
Jürslhergi este preparó el acercamiento sueconorliego, mas la 
guerra entre los dos países escandinavos se reanudo en 1813. 

heredero, Cristian Federico, encargado en aquel 
la dirección del Gobierno noruego, se esforzó por 
hegemonía danesa. No obstante, tras el desastre 
Noruega fue cedida por Dinamarca a Suecia (Tra¬ 
tado de Kiel, 1814), El príncipe Cristian Federico rechazó 
las cláusulas del Tratado e hizo proclamar la independencia 
noruega por la Asamblea de Eidsvold. Esta decisión dio lugar 
a que el ejército sueco, al mando de Bernadotte, invadiese 
Noruega, ocupara la capital e impusiera el Convenio de Moss 


E! principe 
momento de 
conservar la 
napoleónico. 
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{1814), El mismo ano, el Storting , reunido en Crislianía, 
aceptó la unión con Suecia y eligió al sueco Carlos XIII rey 
de Noruega, 

El desenvolví miento de la unión sueconorucga conoció no 
pocos conflictos jurídicos y políticos, hasta que, en 1905^ el 
Storting se pronunció por la separación. Aprobada después por 
un plebiscito, quedó confirmada por el Tratado de Karlstad* 

La Independencia.— - Una vea independiente, Noruega eli* 
gió corno rey, bajo el nombre de Haakóa Vil* al príncipe 
Carlos, hijo segundo del príncipe heredero de Dinamarca. 
El nuevo régimen fue reconocido inmediatamente por la (irán 
Bretaña, Rusia, Francia y Alemania, potencias que filtran rizaron 
durante diez años su integridad territorial (Tratado del 2 de 
noviembre de 1907). 

Neutral durante la primera guerra mundial, Noruega conoció 
una intensa actividad política, en la que se destacó el partido 
socialista, promotor de la legislación social. La neutralidad no 
impidió que Noruega sufriera importantes pérdidas en su flota 
comercial (1237 000 toneladas) en el curso de las campañas 
submarinas alemanas. En los primeros anos de paz estas per 
didas fueron rápidamente repuestas, de modo que, en 1924, la 


marina mercante noruega poseía ya 363 unidades con un total 
de dos millones y medio de toneladas. Noruega obtuvo por otra 
parte el reconocimiento de su soberanía sobre las islas Spitzberg 
(9 de febrero de 1920), 

Instituido el sufragio universal desde la proclamación de la 
Independencia, Noruega es uno de ios primeros países del mun¬ 
do que ha reconocido el derecho de voto y de eligibilidad a 
las mujeres (1924). La política internacional noruega se ha 
encaminado siempre en un sentido favorable a la solución de 
los conflictos mediante la negociación. 

No obstante, con ocasión de la crisis mundial de 1939-1940, 
el frente europeo se extendió a los pocos meses de guerra a 
Noruega, convertida en teatro de operaciones a consecuencia del 
desembarco alemán del 8 de abril de 1940, Ocupado el país, 
e! rr\ Ihiakón y su gobierno se refugiaron en Londres, En 1945 
los oleiiKUics Uleron expulsado? por las fuerzas aliadas. Posterior* 
meiiic, Noruega se adhirió al Pacto del Atlántico Norte. En 1957 
Oíaj V sucedió a su padre llaakón VIL 

BIBLIOGRAFÍA,■*—Thomas Caulylk: Las primitivos reves de 
Noruega, Espasa Culpe, Buenos Aires, 1944. 


Nueva Zelandia 


El puerto de WolNnntori, capital do 
Nueva Zelandia (Fot. A. GojrefJ 


Orígenes de la ocupación británica. ^Descubierto en 1642 
por el navegante holandés Taiman, en 1769 Cook tomó pose¬ 
sión del archipiélago de 'Nueva Zelandia en nombre del monarca 
inglés Jorge Ul . Abandonada algún tiempo, en 1814 desembar¬ 
có en la nueva posesión británica un grupo de misioneros, al 
que siguió, en 1826, otro de colonos contratados por distintas 
sociedades comerciales británicas, las cuales terminaron por 
fusionarse en 1839 bajo la denominación de Acre Zealand Lamí 
Company o Compartía del Territorio de Nueva. Zelandia . 

Constituido en 1833 el Gobierno de Nueva Gales del Sur, los 
indígenas de la isla septentrional crearon un Estado que se llamó 
Tribus Unidas de Nueva Zelandia, cuya inde pende ocia fue reco¬ 
nocida por el Gobierno británico el 28 de octubre de 183¡L 
Cinco años más tarde, ante los rumores de un proyecto de 
anexión preparado por Francia, la Gran Bretada envió un gober¬ 
nador que tomó posesión del Archipiélago, concluyó varios 
tratados con los representantes indígenas y estableció en 
Watmata (Auekland) la sede del Gobierno. La soberanía britá¬ 
nica relativa a la isla del Sur fue proclamada el 17 de julio 
de 1840. 

Evolución constitucional* ~ Dependiente en un principio de 
Nueva Gules del Sur, Nueva Zelandia constituyó después una 
colonia autónoma' La codicia de los colonos provocó las guerras 
maoríes (1843-1849 y 1859-1870), típicas empresas coloniales 
que diezmaron la población iiuh'gi nm En 1H76 se reconoció 
a los maoríes la condición de subditos británicos, así como su 
representación en los órganos legislativos* Por la misma fecha 
y a causa de la presión ejercida por los inmigrantes llegados al 
Archipiélago tras los descubrimientos de oro (1860), comenzó 
la modificación de las instituciones en el sentido de reforzar la 
autoridad central. 

La evolución social de Nueva Zelandia fue pr¡ nc i palmen le 
debida a la labor del gobierno presidido por Richard Seddon 
(1890-1903): leyes de protección a los obreros, inspección del 

trabajo, descanso dominical, aplicación de la jornada de ocho 

# » 


horas, conciliación y arbitraje en las diferencias entre patronos 
y obreros, retiro y subsidio para todos los neozelandeses pobres 
a partir de los 65 años, reducción o supresión de la venta de 
bebidas alcohólicas, voto femenino, distribución de las grandes 
propiedades entre los obreros .sin trabajo y crédito agrícola. 

El Dominio de Nueva Zelandia. — Organizado el Common 
wealth australiano en 1901, Nueva Zelandia aceptó el Estatuto 
de Dominio en 1907, Su relación con Australia, antes reserva¬ 
da, se afirmó tras el viaje efectuado por lord KUcherter en 
1910. Ambos dominios cooperaron estrechamente durante la 
primera guerra mundial. En el Tratado de Faz (1919) Nueva 
Zelandia obtuvo La administración de la isla de Sawai (Samoa), 
untes posesión alemana. Desde este momento, Nueva Zelandia 
adquirió, como entidad autónoma en el seno del Gmmrnmweulth 
británico (Estatuto de ÍPestminster, 1931), su condición de 
potencia internacional. 

Nueva Zelandia ante el imperialismo japonés.- i, a derro¬ 
ta de 1918 expulsó a Alemania del Pacífico, perú instaló al 
Japón en Im Carolinas, las Marshall y las Marianas. 

Los neozelandeses, preocupados cada vez más por la política 
social, desdeñaron un momento su seguridad exterior. En 1938, 
gobernada por los laboristas, Nueva Zelandia se decidió a limi¬ 
tar las exportaciones de materias primas y, en 1939, al igual 
que la Gran Bretaña, decretó la obligatoriedad del servicio 
militar. 

AI mismo tiempo, el Gobierno de WelÜngton, reforzó sus 
relaciones con los Estados Unidos y la Nueva Caledonia fran¬ 
cesa. Durante la segunda guerra mundial, los norteamericanos, 
tras el desastre de Pearl Harbor, organizaron la defensa de 
los dominios británicos del Pacífico y consiguieron salvarlos 
de! ataque japonés en mayo de 1942. 

Una vez concluida la guerra, Nueva Zelandia prosiguió su vida 
democrática cornial, y es hoy uno de los países más adelanta¬ 
dos desde el punto ríe vista de la legislación social. 


i 












Países Bajos (V. Holanda) 

RoconiHlución de un “droklcar", 
novo de guerra de tos vikingos 

(Museo de Oslo) [Fot, J, VI fiord] 


Países Escandinavos 


La prehistoria permite suponer la existencia de una civiliza¬ 
ción común a Ion tres países escandinavos—Dinamarca, Norue¬ 
ga y Suecia—, cuyos pobladores, de origen germánico, vivieron 
eti las zonas costeras y en las márgenes de los ríos principales 
hacia fines de la Edad de la Piedra. A la Edad del Bronce escan¬ 
dinava (hacía 1800-1500 antes de JL C\ siguió la del Hierro, 
durante la cual se conocieron el vidrio, la plata, las monedas 
importadas y los primeros alfabetos o runas. En los albores de 
nuestra era, la irrupción de los godos—que por e! Vístula alcan¬ 
zaron el mar Negro y se apoderaron ríe las colonias helénicas—-, 
así como la llegada de las legiones romanas hasta el Rin y las 
tierras de Germania, sirvieron de enlace entre los pueblos nór¬ 
dicos y la civilización mediterránea, cuyas relaciones habían de 
desarrollarse con motivo de las grandes invasiones (400-800). 
La época de los vikingos multiplicó luego (800*1050) las expe¬ 
diciones nórdicas, que, emprendidas con propósitos de saqueo 
n de comercio, tuvieron corno consecuencia la introducción en 
Escandí navia de ideas y costumbres extranjeras. 

Los escandinavos, divididos en numerosos pequeños reinos, 
tenían ¡a misma religión, lengua y costumbres —-Odía, Tur y 
Wcdhalla —que hemos conocido gracias sobre iodo a la literatu¬ 
ra islandesa. Estos tres pueblos—el danés, el sueco y el norue¬ 
go— no habían de diferenciarse verdaderamente sino en el 
transcurso de la Edad Media, al constituirse sus respectivos 
Estados. (V, Dinamarca, Noruega y Suecia,) 


Paquistán 


Antecedentes. — La historia del Paquistán es, en líneas gene¬ 
rales, inseparable de la de la India. El actual Estado musul¬ 
mán, creado después de la evacuación de los británicos, en 1947, 
debióse en primer lugar a la obra tenaz de Mohamad Jinná 
y la Liga Musulmana. Fundada ésta en 1906 para defender los 
intereses y las aspiraciones políticas de los musulmanes de la 
India, reunió en cierto modo las características de un partido 
totalitario. Uno de los anhelos expresados por Gandhi t a partir 
de 1914, consistió en la unión indoruu su Imana contra los bri¬ 
tánicos. Pero, por su parte, los musulmanes aspiraron a la for¬ 
mación de un cuerpo electoral distinto. Al contrario de los 
indios, incitados por Gandhi para que rechazaran la reforma 
administrativa británica de 1935 y practicaran la desobediencia 
civil, los musulmanes, inspirados por Jinná, decidieron colabo¬ 
rar en los gobiernos provinciales para obtener las ventajas que 
entrañaba la nueva sil nación. 

La Independencia* — Asr, pues, entre 1935 y 1939 no cesa¬ 
ron de aumentar las divergencias y el Partido del Congreso se 
hizo cada vez más hostil a la Liga. Ésta, a su vez, reclamó la 
constitución de un Estado musulmán. Desde 1945, conforme 
había prometido Sir Stajford Cripps en su misión de 1942, 
comenzó el estudio de un programa de independencia para los 
territorios del antiguo Imperio de la India. Las dificultades se 
acrecentaron con la intransigencia de los indios, que no admi¬ 
tían la creación del Estado musulmán. Igualmente intransi¬ 
gentes, los musulmanes rechazaron la hegemonía india y reafir¬ 
maran sus aspiraciones a la soberanía. En consecuencia, la ley 
de Independencia adoptada por el Gobierno británico el 18 
de julio de 1947 previo la transmisión de poderes a dos Esta¬ 
dos; el de la Unión India y el del Paquistán (con los musul- 
nitiíies de la cuenca del Indo y el este de Bengala). 

En el mes de agosto siguiente comenzó el reparto, que dio 
lugar a una lucha sangrienta (más de cien mil muertos en tres 
meses). Unos veinte millones de personas tuvieron que cambiar 
de residencia para agruparse en los dos territorios del nuevo 
Estado paquistaní, que, alejados extraordinariamente uno de 
otro (mas dr 1 500 km.), pasaron en sus comienzos horas 



muy difíciles. La rivalidad entre indios y paquistaníes se reve¬ 
ló luego con motivo de la ocupación de Haíderabad por las 
tropas de la Unión India, así como en la cuestión de Cache¬ 
mira, reino fronterizo del nordeste del Paquistán Occidental, 
cuya población es en mayoría musulmana. Pese a la decisión 
de las Naciones Unidas (1 de enero de 1949), el Consejo de 
Seguridad no logró encontrar una solución equitativa y las tro¬ 
pas de ambos Estados mantuvieron sus posiciones respectivas. 

La polít ir:i exterior del Paquistán tendió desde el primer ins¬ 
tante u asumir el papel director del Islam moderno, de modo 
que, tanto m las Naciones Unidas como en las relaciones diplo¬ 
máticas habituales, defendió obstinadamente la independencia 

dr Ins Estados óml.. sometidos aun a la tutela o al dominio 

ruinprn. En ludan las cuestiones en que la unidad moral del 
Islam pareciera rucimi jarse comprometida, el Paquistán inter¬ 
vino sin demora, Pero su propia organización nacional reposaba 
sobre un frágil equilibrio: sil nación económica precaria y difi¬ 
cultades sociales, que sólo la ayuda del bloque occidental 
—hasta 1954—le permitió resolver. Posteriormente, el Paquis- 
lán estableció un acuerdo come re ial con la Unión Soviética y 
emprendió, en el orden interior, distintas iniciativas de carácter 
económico. En diciembre ríe 1970, las elecciones constituyentes 
dieron el triunfo a los partidarios de la autonomía del Paquis¬ 
tán Oriental, territorio que, en marzo de 1971, proclamó su inde¬ 
pendencia. El Gobierno central se opuso violentamente a la se¬ 
paración, pero en diciembre de 1971, iras una corta guerra en 
la que el Paquistán Oriental contó con el apoyo de la india, se 
proclamó la República de Bangla Desh desapareciendo la an- 
ligua división del Paquistán. 





M o h o nt l* d Jinná, creador del ac¬ 
tual Estada pakBtanéi (fot. Keystone) 









Darío III Codornort, rey do Porfío do 336 a 
330 antos do J. C* Arto porsa jColección A, 
StodoC Bruieíoi] [Fof X J| 




Persia (Irán) 
y Afganistán 


La antigua Persia 

(Sobre ¡os iranios y el Imperio Aqueménida, v, p. 34). 

Hegemonía helénica. Alejandro y los Seléucidas—El 

Ionio Alejandro Magno, tras de ¡mponer su hegemonía ni 
Grecia y convertirlo en caudillo de la Liga helénica* acometió 
la invasión del Imperio persa con el claro propósito de obtener el 
desquite de las invasiones médicas. 

La victoria de Granito aseguró a Alejandro la conquista de 
Asia Menor (334 a, de j, O; la de Iso, la de Egipto y Siria 
(332), y la de Arbelas (331) abrió al conquistador maccdonio las 
puertas de las ciudades persas de Babilonia, Susa , Ecbalana y 
Crrsépolis. En 329* después de haber castigado al sátrapa Besos, 
asesino del rey persa Darío IIS, Alejandro comenzó la conquista 
de Persia Oriental, donde creó numerosas colonias griegas, pro¬ 
siguió su expedición hacia Kabul y se adentró en el Penyab, 
De regreso a Persia, Alejandro se presentó como heredero legíti¬ 
mo de los Aqueménidas por su matrimonio con Barsine, hija del 
rey Darío. Por su política favorable a la fusión de razas y por 
rodearse de una guardia persa, el macedónio se ganó la adhesión 
del pueblo conquistado, que le consideró como uno de los suyos, 
y fue cantado como héroe nacional en la epopeya persa de Chati- 
Na*meh. 

El reino griego de Bactriana. Persia, en el reparto del 
Imperio de Alejandro, correspondió a los reyes maeedonios de 
Siria* de la familia de los Seléucidas, de cuyo dominio se in¬ 
dependizaron pronto las colonias griegas creadas en Persia 
Oriental. El gobernador de estas colonias, Diodoto, fundó el 
reino griego de Bactriana, que englobaba Sogdiana, Aria y Ara- 
cosía (hacia 250 a. de JL C.). 

Una invasión de tribus iranias procedentes de Fcrgana y 
Kachgaria expulsó a los griegos de Sogdiana y aun de Rae- 
t¡¡ana (135 a, de J. C,), pero ¡os nuevos ocupantes no tardaron 
en ser a su vez dominados por otro pueblo bárbaro —los indo* 
escitas cuya dinastía huchana alcanzó gran esplendor en 
Afganistán y la India del Noroeste (siglos I y 11 de nuestra 
era). 


El Imperio de Jos partos. El pueblo parto * de origen 
persa, siguió los destinos de los imperios aqueménida, maccdo* 
nici y seléucida. Hacia 249 (a. de J. C„), los partos se sublevaron 
rotura los Seléucidas a las órdenes de Ársaces I f fundador de 
la dinastía de los Arsácidas. El Imperio parto duró lo que la 
dinastía arsácída* desde 249 antes de Jesucristo hasta 224 de 
nuestra era, y su verdadero poderío empezó con Mitrídates % 
que arrebató Media, Fars y Babilonia a los Seléucidas entre 170 
y 136, Otro Arsácirla, Mitrídates II (123*86), combatió deno¬ 
dadamente contra los indoesnitas y consolidó el Estado parto. 

Durante el reinado ríe Orodes I (57-37), el triunviro romano 
Craso organizó una expedición contra los partos, pero fue ven¬ 
cido y muerto por éstos en Carras el año 53. La campana de 
Antonio, en tiempos ríe Fraates IV, tuvo en 36 el mismo des¬ 
enlace en Atropana (Azerbaiján o Adserbeiyán), 

El emperador Trajuño intentó cerca de dos siglos después 
la conquista del Imperio parto y logró ocupar Ctesifonte, su 
capital (116), pero a su muerte, las legiones romanas tuvieron 
que evacuar Meso pota mia* Rajo el reinado de Marro Aurelio, 
los romanos reemprendieron la conquista del territorio parto 
y entraron otra vez en Ctesifuntc (L65), y Septimio Severo ocupó 
aún por tercera vez dicha ciudad en 177. Estas derrotas prepa¬ 
raron la caída de la dinastía parta (224). 

El Imperio de los Sasánídas. _ Los Sasánidas eran una 
familia originaria de Ears que había lomado su nombre de 
Sasán, sacerdote mazdetsta de la antigua l'ersépolis. 



Ardachir, nieto de Sasán, vencedor de ios partos y causante de 
la muer ir de Arlaban V, ultimo Arsácida, logró que toda Per* 
sin, excepto Armenia y Bitctriami, reconociera a la dinastía sa- 
sánidu. Bactriana fue conquistada poco después (hacia 230). 
FJ segundo soberano de la nueva dinastía, Sapor I (241-272), 
sometió Armenia, saqueó la provincia romana de Siria e hizo 
prisionero al emperador Valeriano, 

La lucha con lus romanos se prolongó, principalmente en 
Armenia. A mediados del reinado de Sapor II (310-379), la 
conversión del emperador Constantino motivó que las numero¬ 
sas comunidades cristianas creadas entre los árameos de Me* 
sopotamia —-parle integrante del Imperio sasán lila— volvieran 
su mirada hacia Roma, De ahí el origen de las violentas perse¬ 
cuciones sasánídas contra tos cristianos (340), 

La adopción del cristianismo por parte del rey de Armenia 
Tirídates III, descendiente de los Arsácidas, encendió de nue¬ 
vo la lucha entre romanos y sasánídas. En 363* el emperador 
Juliano entró en S ele acia, ¡tero a su muerte, su sucesor aban¬ 
donó a Sapor el vasallaje de Armenia. 

El Imperio de los Sasánídas m vio luego perturbado por la 
insubordinación de la aristocracia, uno de cuyos efectos fue el 
asesinato de Ardachir II (383-388). Bahran IV (389 399) se 
acercó a los cristianos e hizo la paz con los romanos, Yazde- 
gerd I, también tolerante con los cristianos, a los cuales auto¬ 
rizó a celebrar un gran concilio en BU-Ardachir * fue víctima 
del clero mazdeísta. 

En 429, la Corte de Persia se apropió Armenia, pero se encon¬ 
tró luego con un grave peligro en su frontera del Nordeste: la 
horda mongola de los hunos invadió la provincia de Bactriana. 
Pese al contraataque del rey Bahran V (420-438), que consiguió 
rechazarlos y dar muerte a su jefe en la batalla de Mero (428), 
los hunos conservaron sus campamentos en el norte de dicha 
provincia, 

A fines del reinado ríe Firuz (457-484), las comunidades cris¬ 
tianas de Persia se separaron de la ortodoxia bizantina y adop¬ 
taron el nest onanismo (484), lo cual les valió la protección del 
Estarlo* que reconoció la herejía y la consideró como la segun¬ 
da Iglesia nacional. El reinado de Einiz tuvo un fin desastro¬ 
so: vencido y muerto el Rey, los hunos asolaron durante meses 
el territorio de jorasán o Khorasán. La autoridad real fue res¬ 
tablecida por el enérgico Kawad I (488-531), que reemprendió 
la lucha contra el clero mazdeísta y la nobleza, y favoreció las 
prédicas del apóstol comunista Mazdak. Perseguido luego por 
los magos y los nobles* el rey tuvo que buscar refugio entre log 
hunos* con cuyo apoyo recuperó el trono en 498* 

El heredero de Yawad, Cosroes I (531*578), el más grande de 
los Sasán ¡das, hizo reinar la tranquilidad en, el país, reformó al 
mismo tiempo los impuestos de forma equitativa* gubdividió los 
gobiernos militares y constituyó un ejército permanente. En el 
exterior, Cosroes I el Grande arrebató a los aludidos el Yemen, 
y, en Asia Central, aliado a los turcos do Gobi, aplastó a los 
hunos* y persas y turcos se repartieron* respectivamente. Rae- 
tria na y Sogdamia* Mas los turcos resultaron luego vecinos 
mas peligrosos para los persas que los hunos, de modo que 
Qrmizd IV (579*590), tuvo que combatir simultáneamente en 
dos frentes: en Bactriana, contra los turcos, y en Armenia, 
contra los bizantinos. El Imperio empezó además a debilitarse 
por la rivalidad y la ambición de los jefes militares, uno de 
los cuales —Baram Ckubin— expulsó al heredero del trono* 
Cosroes II, que* para recobrarlo* se vio obligado a recurrir a 
la ayuda del ejército bizantino (59!). 

Pero a pesar de esta ayuda, Cosroes II tuvo que sostener 
una lucha a muerte contra Bizancio, Entre 604 y 610* los per- 
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míim conquistaron Siria y Asia Menor, tomaron Damasco (613), 
Joruaalén (614) y Alejandría (616), El general persa Ckarbaraz 
llegó incluso a bloquear por mar a Constantino pía, pero el empe¬ 
rador bizantino Heraclio contraatacó de flanco por el Cauca 
so* penetró en Asina y se apoderó de la residencia de Cosmes. 
Este desastre provocó la caída y la ejecución del soberano per 
sa, ordenada por su proteo hijo Kawad II (628). 


La Persia musulmana 


Conquista árabe de Persia —Agotado el Imperio sasá- 
nula por la cruenta lucha entre Heraclio y Cosmes H, los ára¬ 
bes encontraron expedito el camino de la invasión de Persia, 
Iras las resonantes victorias de Kadisiya (637) y Nefmvend 
(643)* tos árabes fueron dueños de casi todo e! ierritoiio persa, 
cuya ocupación completaron a la muerte del último Sasánida, 
Yazdegerd III, asesinado en su huida (652), 

Impuesta la religión musulmana, los persas optaron pm el 
chusnro, una de las dos ramas del Islam* como oposición a la 
mayoría de los árabes» primero, y a los turcos, después, que ha¬ 
bían adoptado el siinniarno ortodoxo. Esta disidencia religiosa 
permitió a los persas conservar su personalidad en el seno del 
Islam. 

Los persas apoyaron el advenimiento de los Abasidas^ cuya 
Corte y administración de Bagdad fueron generalmente dirigí* 
das por compatriotas suyos: la lato i lia de los tíarrnt’cidas, por 
ejemplo, ejerció gran influencia cerca tic los califas Almaitzor 
y Harón Al-Raschid (entre 750 y 809)* Bese a la decadencia de 
los Bar mée i das. el ral i ful o de Al mamón (813-833) se señaló como 
el fiel apogeo de los iranios en el gobierno árabe (v. p. 93). 

Dinastías Iranias de los siglos IX y X. -En filena deca¬ 
dencia el califato abasida de Bagdad, a consecuencia fie las 
discordias feudales, una familia de gobernadores persas, los 
Tahiridas, se proclamó independiente en el territorio de Jo rasan 
y estableció su capital en Merv (820-873). 

Los Tahindas tuvieron que luchar contra la dinastía de los 
Safáridas, cuyo fundador, Yacub, calderero convertido en jefe 
de facción, se apoderó de Seistán (867) y ocupó todo el territo¬ 
rio de Jorasán (873). Un hermano de Yacub, Amr (879-900, reinó 
en Persia Occidental, pero fue destronado por una tercera dinas¬ 
tía: la de los Samán idas* 

Los S a manida s, aristócratas iranios, ha litan obtenido del (Jali¬ 
fa, después del hundimiento de los Tah indas* el feudo tic Irán 
soxiana (Bujara y Samarcanda), en 874. Apropiados fiel Jora- 
san, al vencer id emir Ismaíl a los Safáridas (900), los Samánidas 
fllí Ton durante todo el siglo x dueños absolutos de Persia 
^ b ien Oí L 

Mientras tanto, una cuarta dinastía persa, la de los Buidas* 
originarios de Chitan—al sur del mar Caspio—, logró estable¬ 
cerse en Persia Occidental. I ras hermanos se repartieron el 
gobierno: Ahmed —conocido después con el título de Moízz 
ktf Oaula , Áii o fmad Ed-Danta y líasán o Rock Ed* Da-uta t 
Ahmed se impuso al califa de Bagdad como emir y mayordomo 
de palacio (945), Alí se proclamó emir de Fars (Lhiraz) y 
Masan del Irak persa (Ispahán). El más célebre de los prínci¬ 
pes Buidas fue Adad Ed-Daula que gobernó hacía 976 en Llu¬ 
ra/,., Ispalian y Bagdad. 

Ll hecho de pertenecer, corno la mayoría de los persas, a la 
confesión finita, no lúe obstáculo para que los Buidas pudieran 
gobernar al lado y en nombre de los Abasidas el califato árabe 
sumida de Bagdad, 

Los Gaznevidas en Afganistán y los Selyúcidas en Per- 
sia. — En 962, el mercenario turco Alp Tekin, al servicio de 
los Samán idas, so sublevó contra éstos en Persia Oriental y fundó 
un reino ¡rulependiente en Gazna (Afganistán). Esta dinastía, 
11 amafia do los Gaznevidas* a lea tizó su apogeo durante el reinado 
del sultán Mahmud (997-1030), el cual, después ríe vencer al 
ultimo de los Sama ni das, se apoderó de Jorasán, De 1001 a 1030, 
Mahmud invadió la india, conquistó la cuenca del Indo y 
fundó el Imperio lndormisulmán o Sultanato de Delht. En sus 
til limos anos el conquistador turco arrebató además el Irak persa 
a los Buidas (1029). Mahmud se distinguió asimismo emito pro¬ 
tector del gran poeta épico Ferdtiü, 

Atraídos por la conquista de la India, los Gaznevidas descui¬ 
daron sus posesiones orientales. Otro clan turco, el de los Selyü- 
cidas, levanto contra ellos han riera de rebelión en J orasan. 
En 1040, « I caudillo sel y unida Togrul venció a los t bj¿llovidas 
cerca de Merv, victoria que le aseguró el dominio —además de 
Jonmáu—-de Seistán e Irak persa. En 1055, Togrul entró en 
Bagdad y depuso a los lili irnos Buidas; tres años después* 
<4 califa de Bagdad le proclamó sultán y le confirió el gobierno 
temporal en lo que fue Impelió abasida. 

El solomo y sucesor de Togrul, Alp Arslán (1063*1072)* ex¬ 
pulsó de Armenia u los bizantinos e hizo prisionero a su empe¬ 



rador Romano Diógenes í 1071), El nuevo Imperio alcanzó su 
apogeo con el sultán Melik, hijo de Alp Arslán (1072-1092). 
Uno de los primos del emperador, Solimán, arrebató a los bizan¬ 
tinos casi todo el ten ¡lorio de Asta Menor, basta Niceü* donde 
se estableció (1081). Esta conquista fue el origen del sultanato 
selyúcida secundario de Asia Menor* llamado Sultanato de Rum 
o de Icurdo „ 


Otros capitanes de la dinastía tomaron Damasco (1076) y 
Alepo (1085) a Los árabes, así como Antíoqtiía (1085) a los bizan¬ 
tinos. Desde Is[jabón, su residencia habitual. Me]¡k gobernaba 
m todo el antiguo Imperio persa histórico, y su ministro Nizctm 
ELMulk dio a este vasto Estado los elementos de una adminis¬ 
tración regular adaptada a la tradición irania. 

La muerte de Melik acarreó la división del Imperio: sus cua¬ 
tro hijos —Barkiyaruk, Mohanual, Sanjar y Mahmud se dispu¬ 
taron el Sultanato. En Persia Occidental, Barkiyaruk ( 1094 - 
1104 ) y Mohamed ( 1104 - 1118 ) carecieron de hierza material [jara 
impedir a los cruzados la conquista de la Siria marítima. (Duran¬ 
te este tiempo, los sultanes Mahmud (lllB-1131 y Masad (1133- 
1 152) estuvieron en pugna con los califas abasidas do Bagdad, 
sublevados contra la tutela de los Selyúcidas.) En Persia Orien¬ 
tal, el caballeroso Sanjar ( 1117 - 1157 ) no pudo impedir tampoco 
que el clan mongol de los Kara jitaí, reciente mente emigrado de 
China, ocupara Transoxiana en 1141 ni que los reyes turcos de 
Jarism (Jiva) se hicieran práctica mente independientes* 

Muerto San jar, los soberanos de Jarism Arslán (1156-! 172) 
y Tafatrh (1172-1199) se adueñaron de Jora&án. 

Los u!Limos Selyúcidas de Persia Occidental tuvieron que 
aceptar la restauración de la independencia política del Califa¬ 
to de Bagdad y ver a los gobernadores de provincia convertirlos 
en príncipes feudales hereditarios. Una de estas familias, la de 
los gobernadores de Azerbaiján, puso finalmente bajo su tutela 
a los sultanes solvúeidas. 


Togrul II (1177-1194), ultimo de los Selyúcidas que mostró 
energía, intentó liberarse de esa tutela, pero fue atacado por el 
cha de Jarism, Takaeh* que le dio muerte en Reí (1094), Tras 
esta batalla, el Imperio turco ele tos Selyúcidas fue substituido 
por el también turco de los chas de jarism. 

Ese nuevo Imperio conoció a un mismo tiempo su apogeo y su 
ocaso durante el reinado de Mohamed (1199-1220), que, excepto 
Bagdad, sometió a toda Persia, antes de ser vencido y expulsado 
por Gen gis Kan. 


LA PERSIA MONGOLA 

De Gengis Kan a Hulagú. — Cuando atacó al Imperio de 
Jarism, Gengis Kan acababa de realizar la unificación de las 
tribus tu reunió agolas (v. p. 361). Vencedor en (orlas partes, 
Gengis se apoderó de Rajara y Samarcanda ( 1220), y deno¬ 
tado Mohamed, cha de Jarism, que fue a morir a un islote del 
Las pin. los mongoles saquearon J o rasan y Afganistán. Otro ejér¬ 
cito mongol, al mando de los generales Djebe y Subotai, impuso 
elevados tributos a las ciudades del norte del Irak persa y de 
Azerbaiján. 
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lina vez de regreso Gengin Kan n Mnngolia, el heredero 
de los chas de Jarism, Djelal Kd-Din —que se había refugiado 

ni Ijc Iih 1 i:i , volvió a IVrsia., s« hizo mamoerr romo sallan y 

estableció un efímero reino con dos capitales: Ispahán y Taurts 
(1224). Pero, atacado por los mongoles en 1231» Djelal tuvo que 
emprender i a fuga y los invasores se instalaron definitivamente 
en el país. 

En 1236, los mongoles crearon en Penda un gobierno regular 
subordinarlo a Hulagú, nieto de Gengis Kan, qur i n si aló un 
kanato local hereditario, ilulagií, aunque más bien de religión 
budista, se rodeaba de numerosos mongoles nestorianos, corno 
m propia esposa— -Dokíiz —-y tino de sus generales, Kithoka. 
Ilulagu ftte, sin embargo, extraordinariamente severo ron los 
musulmanes: en 1256 destruyó Alamud fortaleza de la secta 
árabe de los ismaelitas; en 1258 se apoderó de Bagdad, capital 
del cali latí» musulmán de los Abasidas, donde hizo perecer al 
último califa, y en 1259 atacó a los mamelucos, dueños de Egipto 


y Siria. 

En A lepo y Damasco, la entrada de los mongoles fue saludada 
por los elementos cristianos como un desquite. Esta victoria 
resultó, sin embargo, breve: perseguidos por los mamelucos en 
Aindjatul (1260), los mongoles fueron expulsados de Siria» 
El kanato de Hulagú quedó, pues, limitado a Penda, aun cuando 
no dejó de ejercer m soberanía sobre el reino armenio de (ált¬ 
ela y el sultanato turco sclyúcirfa de Anatolia. 

El hijo y sucesor de Hulagú, Abaca (1265-1282), prosiguió la 
política de su padre, es decir, por una parte, en el interior, fa¬ 
voreció el cristianismo de los nestoriarcos, mientras que, por otra, 
en el exterior, patrocinó la alianza con los príncipes cristianos 
—latinos o bizantino* — para luchar contra los mamelucos de 
Egipto. En 1280, las tropas de Abaca arrehaianm a los mámelo 
eos Ja ciudad de A lepo* pero fueron derrotadas cerca de Homs 
un ano mus tarde. Entretanto, los otros dos kanatos mongoles 
vecinos —hoy Turqucstán y Rusia Meridional— con ve rudos al 
islamismo entraron en lucha con el kanato de Penda. 

El hermano y sucesor de Abaca, Tectider (1280-1284), adop¬ 
tó la religión islámica, pero encontró la oposición de su sobrino 
Arghún, hijo de Abaca, que le arrebató el Poder y lo entregó a 
los 'Viejos mongoles”, budistas o nestorianos. Arghón (1284* 
1291) protegió especialmente at patriarca nestoriatm Alar Yahba- 
taha (nu en 1294) y al prelado liaban Sauma, originarios de la 
región de Pekín. Arghún confió a Raban Sauma una misión cerca 
del Papa y tic los reyes de Francia e Inglaterra para restablecer 
una alianza contra Ioh mamelucos (1289-1290). 

Fallecido Arghón, se impuso en Persia la influencia islámica, 
á cuya religión pertenecía ya el kan Ghazán (129.5b Este, nt> 
obstante, emprendió una nueva expedición contra los mamelucos 
de Siria (1300), que resultó un fracaso. OtdjaUií (1304-1316), 
hermano de Chazan, también de religión musulmana, se mostró 
tolerante con los misioneros católicos, pero durante el reinado 
de ru sucesor, A bu Said (1316-1335), el reino mongol de Persia 
se islamizó completamente y cayó cu decadencia. 

A la muerte de Abu Said, el país quedó dividida entre cinco 
dinastías: los Djelair y los Cheibanidas —familias tu reo mongo¬ 
las que reinaron, la primera en Bagdad y, la segunda, cu Azer¬ 


bayán, territorios que en 1356 quedaron mundos ha¡n el cetro 
de los Chobanidas; los Mozafcridas, familia irania de Irins; los 
Sarheridas, dueños de Jorasán, y los Karts, también iranios, 
instalados en He ral. Todas estas dinastías locales desaparecieron 
ante la fuerza arrolladora de las huestes de Tu merlán. 


Tamerlán y IOS TimúridaSi — En el reparto de! Imperio de 
Gengis Kan, el territorio comprendido por d actual Turkislán 
chino (Turkestán Oriental) y el ruso (Transoxiana) novias pen¬ 
dió a Djagatah uno de los hijos del conquistador. En 1365, el 
último de los descendientes de Djagatai íue expulsado de Tran- 
soxiana por la nobleza turca local^ y se refugió en el Tiirkestán 
Oriental. El emir Tamerlán o Timur Lenk, llamado el Cojo,. 
tras hacerse reconocer rey de Transextana con Samarcanda por 
capital, invadió Persia y destruyó sucesivamente las dinastías 
locales. 

La conquista t¡nutrida no se mostró organizadora ni creadora 
de Estados estables, de mor lo que, muerto lamerían, sus hijos 
se disputaron la sucesión. Los Timúridas de Persia Occidental 
fueron pronto reemplazados por la horda turcomana riel ”Car- 
ñero Negro”, que, desde 1410 a 1467, dominó Azerbaiján,, Irak 
persa, Bagdad y Fars, La rama oriental de los Timúridas, esta¬ 
blecida en Jorasán y Transoxidna, reinó más tiempo y sus prin¬ 
cipales soberanos fueron: Rock (1405-1447), que convirtió Heral, 
su capital, en notable centro artístico y cultural; Olugh, su hijo 
(1147 1149), que embelleció Samarcanda; Abu Said (1451-1468) 
y Huseín Ratkara (1469-1506), durante el reinado de los cuales 
en llerat floreció brillantemente la literatura turcopersa. El ulti¬ 
mo de los Timúridas, Haber, expulsado de Samarcanda por la 
tribu tu reo mongola de los Cheibanidas, marchó a la India en 
busca de mejor suerte y fue allí fundador del Imperio Mogol 
(1500). 

En Persia Occidental, la horda del “Camero Negro” fue 
expulsada en 1467 por otra del mismo origen, llamada del “Car¬ 
nero Blanco’ 1 , cuyo jefe, fíasán (1466-1478), trató de aliarse 
con Venceta y otros Estados europeos contra los turcos. 


RENACIMIENTO PERSA 

La dinastía de los Sofles, - Llevaba Persia más de cuatro 
siglos sometida a la dominación turcotnongolfi, cuando se pro¬ 
dujo un levantamiento nacional que le permitió ser dueña de 
sus destinos. Ello fue obra de la dinastía de los Sofíes, fami¬ 
lia irania, originaria de Ardebil (Azerbaiján) y procedente de 
un medio chuta particularmente piadoso, 

¡siriaíl (1488-1524) fundó la grandeza de la dinastía al aplas¬ 
tar la horda del “Carnero Blanco”, a la cual arrebató Azer- 
haiján -—en cuya capital, Tauris, se hizo proclamar cha—, Irak 
persa (1502), Fars y la ciudad de Bagdad (1502-1508). l&ffláfl 
expulsó de Joraaán a los invasores nsbekos, cuyo jefe, Mohamed 
Cheibarti, pereció cu la batalla de Merv . Esta victoria dio Jora- 
san y Hcrat a los persas* que llevaron su frontera hasta el 
Amu-Daria {1510). 

Restaurada la independencia, Persia entró en pugna con el 
Imperto Otomano, entonces en pleno apogeo. Como iranios y 
chillas, los persas eran doblemente enemigos de los otomanos, 
turco» de origen y aun ni tas de religión. Una vez estallada la gue¬ 
rra, I&maíl fue pronto vencido por los turcos, que se internaron 
hasta rinitis (1514). 

El reinado del segundo de los Sofíes, Tahmasp 0524-1576), 
transcurrió en medio de esa doble lucha: contra los nsbekos 
en ¿L Amu Daría y contra los turcos en Mesopotamia. El Tra¬ 
tado de Amasia (1555) impuso a Tahmasp la cesión de Mosul 
y Bagdad a loh otomanos* Después de la muerte de este sobe¬ 
rano, los turcos invadieron Azerbaiján y saquearon Tauris (1585), 
que fue reemplazada como capital por Kazvm. 

El restaurador del poderío de los Sofíes fue Abas (1587-1628), 
Guando ascendió ;il trono, los turcos ocupaban Georgia, Armenia, 
Azerbaiján y Bagdad, y los usbekos eran dueños de Jo rasan 
y llerat. Abas comenzó por atacar a los usbekos, a los cuales 
venció «ti llena y expulsó de Jorasán (1597); se dirigió después 
contra los turcos, liberó Azerbaiján, parte de Armenia (Erivan 
y Kars), Georgia (1603-1606) y Bagdad (1623). En su avance, 
Abas conquisto incluso Kami aliar (antigua Aracosia) a los mon¬ 
goles de la India (1621) y Ormuz a los portugueses (1622). 

Abas contó en sti Corte con varios consejeros europeos, entre 
ellos a los ingleses Anthony y Robcrt Sherley 9 que te ayudaron 
a modernizar el ejercito persa (1598). Aunque representante 
de la pureza doctrinal chilla, este soberano se mostró muy tole¬ 
rante con loe armenios y georgianos, & hizo de Isp&háftj su nueva 
capital, una de las maravillas de Asta. 

Los tres primeros sucesores de Abas: Setí (1629-1642), Abas 11 
( UvLMóótV} v Solimán (1667-16947 comí ¡miaron la obra de en 
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grande i miento de IVrsia, pero na pudieron conservar Bagdad en 
poder, reroriqnielada por los Míreos cfl 1638, 

Pcrsiu* gran potencia asiática, al mismo tiempo que accesible 
a la civilización occidental, vio solicitada su alianza por los 
príncipes cristianos* a los cuales servía de pumo de apoyo non Ira 
el Imperio turco. 

La dinastía de los Sofíes fue derribada por una invasión afga* 
na. Los afganos* como los persas, eran de origen iranio y de 
religión musulmana, pero en sus montanas* como se veri* habían 
seguido una evolución independíente. 


Afganistán 

Recapitulación histórica. — Después de haber formado parte 
del Imperio aqueménida y del de Alejandro, Afganistán quedó 
incorporado al reino griego de fíactruma y, más tarde, al Impe¬ 
rio íiuloescita, hasta que el noroeste del país —-con fíeral y 
Bacila fue reconquistado por los Susano las (siglo vi de nues¬ 
tra rra). Islamizado desde el siglo vm e incluido al producirse 
la división del califato abasida— entre las posesiones de los 
Samán idus, Afganistán cousiiluyó el nudo central del Imperio 
de Mahmud de Gazna y fue punto de partida de este sultán, en 
el siglo XI, puní la conquista del Penyab. 

A fines del siglo xn, Afganistán pasó a depender de la dinastía 
de los Gmidas, cuyo jefe, Mahmud de Gbor, llegó a conquistar 
el Ganges (principios del siglo xm) t Poco después, Afganistán 
fue arrebatado a los Guridas por los príncipes de Jarism (Jiva) y 
ocupado luego por las huestes mongolas de (¡engis Kan, Tras la 
disolución de los kanatos mongoles, la dinastía de los Kurl, de 
I lerat, se instaló en Afganistán (siglo xiv). Sometido después 

Í jor Tamerlán* el territorio afgano sirvió de etapa al último de 
os Tirmlridas— Babet —, que, por la rula de Kabul, emprendió 
la conquista de la India ( 1520) [v, India, p. 4301, 

Invasión afgana da Parida, — El territorio de Kandahar, 
objeto de disputa entre los mongoles de la India y los Sofíes, 
soberanos persas, quedó en poder de éstos (siglo xvn), pero, 
durante el reinado de Hoseín (1694-1722), se produjo el alza¬ 
miento del cita afgano Mír Weiss, de la tribu Galzai (Kandahar). 
Mahmud, lujo de Mir Weiss, invadió Persia en i722, ge apode¬ 
ró de Ispahán y se proclamó cha de Irán, Este suceso fue apro¬ 
vechado por los turcos, que ocuparon Azerbaiján y parte del 
Irak persa, al mismo tiempo que In* rusos se establecían al sur 
del mar Caspio. Penda, a punto de desaparecen fue salvada por 
Nadir. 

El cha Nadir. —Del clan turco de los Afchar, Nadir era 
un improvisado jefe militar que había tomado primero el partido 
del ultimo sultán de la dinastía de los Sofíes, Tahrnasp IL Vence* 
dor de los afganos en Damghán, Nadir, tras expulsarlos de Persia 
y restaurar en Ispahán al cha Talnnasp, tomó Herat y obligó a 
sus enemigos a refugiarse en sus montarías. Mae tarde. Nadir 
arrojó a los turcos de Azerbaiján y de Irak y Armenia persas. 
Libertador de estos territorios, este caudillo destronó a los Sofíes 
y se hizo proclamar cha de Persia en 1736, En 17374738, Nadir 
invadió Afganistán, lomó Kand&bar, Gazna y Kabul, Desde 
Afganistán, el Cha se dirigió a la India, venció al Gran Mogol 
en Karnal y saqueó Belhi (1739). Un ano después. Nadir impuso 
su vasallaje a los kanatos u abetos de Bu jara y Jiva. 

El asesinato de Nadir por uno de sus oficiales, sumió de nuevo 
a Persia en el desorden (1747), Rock, hijo de Nadir (1748-1796), 
no pudo conservar en su poder sino Jorasán. Al Este, los afga¬ 
nos recobraron su independencia acaudillados por el enérgico 
Áhrned Durrani, que invadió luego la India y saqueé Delhi 
(1761), Entretanto, Persia Occidental era objeto de disputa entre 
los Zendos y los Kadjars, 

Los Zendos y la dinastía de los Kadjars. Los Zendos 

eran una tribu irania de la región de Chiraz* cuyo jefe, Kartrn, 
tras apoderarse de Fars e Ispahán, expulsó a la tribu de los 
¡íakhtyarl y convirtióse, entre 1751 y 1769, en dueño fie todo 
el Sur, con Chiraz por capital. 

Los Kadjars eran turcos y su jefe, Aga Mohamed, conquistó 
progresivamente el Noroeste y se proclamó rey en 1786, Después 
de una larga lucha contra el príncipe zendo Dfajar, Aga Moha¬ 
med fue dueño de Ispahán. Otro príncipe zendo, Sutef Afi Kan 
(1789-1794), defendió durante algún tiempo Chiraz y Fars, pero 
fue vencido y hecho prisionero por Aga Mohamed, después de 
lo cual el Norte y el Sur reconocieron la autoridad de los Kad¬ 
jars (1794), que terminaron la conquista de Persia y arrebataron 
a Roch el territorio de Xorasán (1796), 

La dinastía de los Kadjars, reinante en Persia basta 1925, 
estableció kh capital en Teherán. El más notable de sus sobera¬ 
nos Kadjar fue el segundo, Feth Alí (1797-1834), que se alió 
con Napoleón L Durante los reinados siguientes —de Mohamed 
(1834*1848) y de Nasr Rd-Din (1848-1896)—fue propagada una 


doctrina de gran valor moral debida a Alí Mohamed ELBab, 
originario de Chiraz (1812-1850). Esta doctrina, inspirada en el 
sufismo, expresión mística del chiísmo, sostenía la necesidad 
de una reforma moral y social. Radical y modernista, la nueva 
religión preconizaba la igualdad de clases y de sexos. El Gobier¬ 
no, alarmado, hizo ejecutar a El-Bab (1850) y reprimió con 
severidad una revuelta de sus discípulos» (Años más tarde, en 
1896, uno de éstos asesinó a Nasr Ed-Dim) 

Después de la muerte de Nadir, la ciudad de Herat había 
caído en manos de los afganos. Instigado por Rusia, el cha 
Mohamed puso sitio a 1 lerat en 1837, pero la concentración de 
la flota británica ante Duchir le hizo desistir de sus propósitos. 
La misma suerte tuvo una segunda tentativa realizada por 
Nasr Ed-Dín en 1855. Británicos y rusos, que disputaban la 
tutela de Persia, llegaron, en 1907 a una acuerdo sobre el reparto 
de las zonas de influencia; los británicos se reservaron las 
provincias meridionales, con los pozos de petróleo de la com¬ 
pañía “Persian Oír 1 , y los rusos las provincias septentrionales. 

El Afganistán moderno. — Hemos visto que, desaparecido 
Nadir, Afganistán se liberó de la dominación persa gracias a 
Afuned DurranL El reinado glorioso de este soberano (1747* 
1773), señalado por su afortunada expedición a la India (1761), 
aseguró a esta dinastía su dominio hasta 1842, A contar, no 
obstante, desde 1818, el emir Dost Mohamed, del clan de los 
fiarakzui» expulsó a los Durranis de Kabul y los eliminó pro¬ 
gresivamente de todo el país, Pero la intervención británica en 
1839 alejó a Dost Mohamed e instaló en el trono afgano a 
Chudja Cha, el ultimo de los Durrani. Una insurrección pro¬ 
movida después por la familia de Dost Mohamed obligó a 
los británicos a evacuar Kabul y a emprender una desastrosa 
retirada (1842), El Gobierno británico envió acto seguido una 
expedición de represalia, pero renunció a mantener la ocupa¬ 
ción militar del territorio y dejó a Dost Mohamed al frente del 
emirato. En 1855, los h ritan icos suscribieron con este emir un 
tratado de amistad. 

En 1879, estalló, no obstante, una nueva guerra nnglo-afgana. 
Cher Alí, hijo y sucesor de Dost, no pudo impedir la ocupación 
de Kabul por los británicos. Firmada la paz con Yacub Kan, 


La Revolución persa 



Fundación de la dinastía Patileví—c a revolución rusa 
ríe 1905 uivo repercusión en Persia, donde el cha Mozajjer 
lú LHn (1896-1907) hubo de prometer, ames de su muerte, el 
otorgamiento de una Constitución parlamentaria. Su hijo 
Mohamed AH (1907*1909), tras haber reunido una Asamblea 
( Medjtiss j), restauró el absolutismo, pero se vio obligado a 
abdicar ante la extensión del levantamiento popular iniciado en 
1 auris (1909), 
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hijo (ir Oteo, ios miembros de la misión británica fueron poco 
después asesinados. Este acto motivó la nueva ocupación de 
Kabul por las fuerzas británicas, al mando del general Roberts. 
El Tratado de Rawalpmdi entre británicos y el nueve emir, 
Ahtlcrranián y primo y sucesor de Yacub, convirtió a Afganistán 
en un Estado asociado a la India británica (1880), situación que 
se mantuvo hasta la primera guerra mundial. 

En 191.9* el emir Amanullá, que acababa de ocupar el trono* 
atacó la frontera india y, aunque su ofensiva fue rechazada, con* 
siguió ver su independencia reconocida por la Cían Bretaña 
(8 de agosto de 1919). Anianullá, que ionio < i título de rey en 
1923, quiso modernizar su Estado hasta en las costumbres de 
sus súbditos y provocó un alzan liento, iras el cual fue dest roñado 
y la corona pasó a su tío Nadir Cha, quien hizo promulgar una 
Con si i Ilición (1931), Asesinado rn 1933, Nadir fue reemplazado 
por su hi jo Mohamed Zahir, que encargo de formar gobierno a 
su lío Mohamed tfae/úm, promotor de una política de reformas 
más en consonancia con el estado social y jisicológicO riel país; 
reorganización del ejército, obligatoriedad de la enseñanza pri¬ 
maria masculina, creación de colegios de segunda enseñanza y 
extensión —con la ayuda de médicos turcos, que crearon una 
facultad de Medicina—de las medidas de higiene en lodo el 
país. 

Durante la segunda guerra mundial, el Gobierno de Mohamed 
Hachiro, aunque conservador y hostil a la LL R. S. S., aceptó 
expulsar a sus técnicos alemanes (1941) para evitar lodo pretex¬ 
to de ocupación extranjera. En 1916, Machina fue reemplazado 
por Mohamed Ghazi* que, más liberal, firmó con los soviéticos 
mi acuerdo sobre límites fronterizos entre ambos países c hizo 
admitir a Afganistán en la O, N* IX 

La enseñanza tomó en este período nuevo incremento, lo mis¬ 
mo que la economía, favorecida por la puesta en práctica de 
planes quinquenales y la realización de grandes obras de irriga¬ 
ción y construcción de carreteras, Las relaciones entre Afganis¬ 
tán y el nuevo Estado de Pakistán atravesaron un momento difí¬ 
cil a causa de las reivindicaciones afganas sobre el Puchtuiüs- 
1;hl Por el contrarío, mejoraron las reíaciones índoafganas y, 
en 1949* ge firmó entre ambos países un tratado comercial. 


y el Estado iranio 



Persia 7 pese a su neutralidad, sirvió durante la primera guerra 
mundial de campo de batalla a los rusobritánicos contra los 
turcos, aliados éstos de los alemanes. Los turcos lograron al 
principio avanzar hasta Hamadán y acababan de ser expulsados 
por los rusos (1916), cuando la revolución bolchevique, un año 
después, desarticuló al ejército zarista. Pero los británicos, pro¬ 
cedentes del Sur, por Chiraz y Bagdad a un mismo tiempo, 
expulsaron definitivamente a los turcos y ocuparon el país hasta 
el Cáucaso y el Turkestán. 


El 9 de agosto de 1919* el Gobierno persa firmó con Sir Percy 
Cox un acuerdo por el cual Persia quedaba bajo tutela británica* 
Sin embargo, el descontento aumentó considerable mente entre 
ios nacionalistas persas y, poco después, el Gobierno británico 
decidió evacuar sus tropas del territorio (1921). 

La reorganización del país correspondió a un oficial enérgico: 
Reza, que destronó a la dinastía de los Kadjars y se proclamó 
cha en 1925. La dinastía fundada por Reza tomó el nombre de 
Pahlevi, es decir, el de Persia en la época de los partos. El nuevo 
soberano examinó, después de haber pacificado el país, la 
situación de las tribus nómadas, acabó con sus correrías y les 
impuso una vida sedentaria. El cha Reza Pahlevi se enfrentó con 
la aristocracia terraleniente, a la cual desposeyó de los beneficios 
y honores del estado que irán sin i lió a intelectuales evolucio¬ 
nados. El Emperador intentó además la reforma de las costum¬ 
bres y la supresión de prejuicios, abrió a las mujeres el acceso a 
los estudios y les facilitó la ocasión de representar un papel acti¬ 
vo en la vida social. En 1928, Reza Pahlevi creó los tribunales 
seculares, suprimió las capitulaciones y adoptó el servicio mili¬ 
tar obligatorio. Por otra parte, el Cha organizó un vasto sistema 
de comunicaciones y preparó una nueva estructura económica 
del país a base de ios ingresos proporcionados por la “Anglo- 
Iraniüii C°”, entidad explotadora de los pozos de petróleo del 
sur del país. 

Un importante programa de irrigación y perfeccionamiento de 
los sistemas de cultivo vino a mejorar las condiciones de vida 
de la población campesina* El aumento de las cosechas de remo¬ 
lacha y algodón permitió crear importan les industrias azucare- 
rus y textiles. En 1931, con objeto de favorecer la industrializa¬ 
ción del país y estimular la producción indígena, el Gobierno 
instituyó el monopolio riel comercio exterior. 

El Estado iranio y la segunda guerra mundial _Persia, 

que en 1935 adoptó el nombre de Irán —mantenido hasta 1949—, 
se había robustecido en todos los aspectos, estaba, a la víspera 
de la segunda guerra mundial, desligada del sistema de tutela, 
y vivía en buenas relaciones con los países vecinos. Las hostili¬ 
dades echaron por tierra esta política de restauración* Al revés 
de Afganistán, Irán quiso eludir la expulsión tic sus técnicos 
alemanes, lo cual motivó la ocupación del país por las fuerzas 
soviéticas y británicas. Reza Pahlevi tuvo que abandonar el tro¬ 
no y le sucedió su hijo Mohamed Reza. Desarmarlo el ejército. 
Irán se encontró luego ante una situación de desorden harto 
grave y que afectó principalmente a la parte oriental del país. 

Obligado a declarar la guerra a Alemania, Irán vio recono¬ 
cida su independencia en ¡a Conferencia de Teherán (1943) y 
fue admitido en la O. N. IX en 1945. fias autoridades iranias 
negáronse, no obstante, a aceptar cualquier convención militar 
en tanto la* tropas extranjeras ocuparan m territorio* Parte de 
éstas, o sea fas norteamericanas, evacuaron el país, pero la tiran 
Bretaña y la IX R. S. S. conservaron las suyas. En 1945, pro¬ 
duje ron se en Azi-rbaiján serios disturbios y se formó un Gobier¬ 
no autónomo sostenido por la tJ. R. S. S. Tras la protesta norte¬ 
americana* los soviéticos accedieron a evacuar Irán, pero a con¬ 
dición de establecer un acuerdo sobre la explotación del pe¬ 
tróleo. 

La acción del partido demorrátieo Tudeh comenzó a preocupar 
i! Gobierno, el cual, con objeto de neutralizarlo, instituyó un 
Consejo de Reformas, sofocó la rebelión de las tribus árabes del 
Ktird islán y mediante una expedición militar puso fin a las Re¬ 
públicas autónomas de Azerbaiján y Kurdísláu y a ¡sus Gobier¬ 
nos de inspiración soviética. En 1947, la firma de un tratado de 
amistad entre Irán y los Estados Unidos y la dimisión del pri¬ 
mer ministro Stdlaneh provocaron nuevos incidentes y abrie¬ 
ron un período de inestabilidad ministerial entre 1948 y 1949. 

A la izquierda: Mo^odcgh (Fot. K^/iíorN?), A la denutio: 

Mohamed Hoza Pahlevi, cha do Irán (Fot. X.) 


For otra parto, la agitación sindical y h actividad del clero 
chlita crearon un hondo malestar, en medio del cual abundaron 
los alentados, incluso contra la persona del jefe del Estado. 
En 1949, disuelto por orden gubernativa el partido Tudeh, se 
promulgó una nueva Constitución. El exacerbamiento del nacio¬ 
nalismo y la enérgica y xenófoba política de Mossadegh culminó 
en la expulsión de los británicos de las explotaciones petrolífe¬ 
ras nacionalizadas (1951). Privado el Estado de los recursos 
que le proporcionaban las concesiones de los pozos de peLróleo 
e incapaz de procurar trabajo a la multitud de obreros antes 
empleados en la industria administrada por los británicos, el 
país conoció un momento crítico. Mossadegh tuvo que luchar a 
un tiempo contra la hostilidad de la Corte y el descontento de 
una parte considerable de la población. 

Derribado Mossadegh y encarcelado, el Cha recobró el ejer¬ 
cicio del Poder. En 1953, un acuerdo con Occidente solucionó 
el problema del petróleo y desde entonces una calma relativa 
reina rn el país. 

Rene Gkousset y PtiJtHE Briba e 


i ni u U Mí íÓhlCA II. 


30 ti 













Polonia 


Boda do Edwigís y Enrique el Barbu¬ 
do (Doc. Biblioteca Polaca, París} [fof, X*J 


i ji q i . i i p , 


MH üi T AOllill 




La Polonia do los Piasts Orígenes, Loa Ir 
polaoolituano; Los .liiKclloiies t E\ retorno ai 
República nobiliaria y la libertad ti orada: 

SühicslíL Los reyes Hñjunrs* Los ie por tos de 
y el Reino de Alejandro L Las insurrecciones. 

Reconstrucción tlei Estado polaco 






Rñlllco. Los Segismundos, El Renacimiento y la Reforma, — La 
ios Vasa. Guerras rusas y suecas. Guerras cosacas y turcas, Juan 
Polonia. — Muerte y resurrección; Ei Gran Ducado de Napoleón 
ItelOnhi restiel tadii. Tolo ni a hasta IÜ3ÍL La ocupación alemana. 


La Polonia de los Piast 


Orígenes,— Hn la aurora de su historia, las cuencas polacas 
dd Oder y el Vístula estaban habitadas por tribus eslavas de 
lengua común. Alrededor de Cniezno (Ciudad del Príncipe) 
vivían los polonés (de poliak, llanura), nombre que sirvió para 
designar a todo el país, cuyo primer soberano conocido fue 
Mieszko (960*992), descendiente del legendario labrador Piast. 

Los tres Boleslao, —-Mieszko contrajo matrimonio en 964 
con la princesa cristiana Dobrava, de origen checo, y tuvo un 
hijo llamado Boleslao, nacido en 965; casado luego en segundas 
nupcias con la alemana Oda, tuvo otros dos (o tres) hijos. A la 
muerte del Rey v el territorio quedó dividido entre los distintos 
herederos, pero Boleslao I logró imponerse como soberano único 
de Polonia, cuyos límites étnicos fueron reconocidos por Otón III 
de Alemania el año 1000. 

Boleslao solicitó en vano del Papa la corona real, pero, a la 
muerte de Enrique II de Alemania, se proclamó rey (1024). 
Fallecido meses después, la corona pasó a su hijo Mieszko II, 
casado con una princesa alemana de la familia de los Otón. 
Atacado por uno de sus hermanos y traicionado por su propia 
esposa, Mieszko II tuvo que aceptar la división de sus dominios. 
Su hijo Casimiro I se refugió en Alemania, y aun cuando recon¬ 
quistó el territorio con la ayuda del Emperador, luvo que renun¬ 
ciar a la corona. Su hijo y sucesor, Boleslao II el Atrevido, 
fue coronado por el papa Gregorio VII en 1076. 

Una facción al frente de la cual figuraba Ladislao, hermano 
me no r del Rey, expulsó a Boleslao, que tuvo que refugiarse en 
Hungría, donde murió en 1081, Enfermo y dominado por su 
segunda mujer, Ladislao I se vio en la imposibilidad de evitar 
(a guerra t ¡vil entre sus hijos y los partidarios del mayordomo 
ele palacio* A la muerte del Rey (1102), los hijos se repartieron 
el territorio, y, aprovechándose de sus rivalidades, Boleslao III 
logró hacerse reconocer como soberano. En 1135, el emperador 
Ludirlo fl le concedió a título de feudo la zona de ]¿i desembo¬ 
cadura del Oder, hasta Rugen* 


En vísperas de su muerte (1138), Boleslao III otorgó un esia- 
lulo dinástico a su Estado, según el cual quedaba bajo la auto¬ 
ridad del primogénito de la dinastía un núcleo central con 
Cracovia por capital, mientras que los otros dos príncipes habían 
de disponer de los respectivos territorios al alcanzar su mayoría 
de edad, con condición de reconocer la soberanía del mayorazgo, 

La división del pais,— Cuatro años después de la muerte 
de Boleslao IH, su hijo mayor, Ladislao //, expulsado por sus 
hermanos (1146), luvo que refugiarse en la ("orle del empera¬ 
dor Conrado ///. Abolida la dignidad real, en 1157, el empera¬ 
dor Federico Barbar roja obligó al nuevo gran duque Boleslao 
el Rizoso a aceptar la tutela del Imperio y a entregar el terri¬ 
torio de Silesia (1163) al hijo de Ladislao, Boleslao el Largo. 

Los nobles polacos, convencidos de la debilidad de los prínci¬ 
pes, quisieron, al igual que la Iglesia, escoger su soberano y se 
fijaron^ en el más joven de los hijos de Boleslao III, llamado 
Casimiro el Justo. Envenenado éste en 1194, fue substituido 
por su hijo Leseo el Blanco, también asesinado, Al mismo tiem¬ 
po, Conrado de Masovia, hermano de Leseo, incapaz de reducir 
& los prusianos, instaló en la zona Norte de sus dominios a la 
milicia fie los Caballeros Teutónicos, con lo cual fundó el Estado 
prusiano de la ribera del Vístula (1226). 

Los I i asi, establecidos en Silesia por Federico Barbarroja, 
alcanzaron tal influencia, que, en tiempos de Enrique el Bar¬ 
budo, estuvieron a punto (1163) de realizar la unidad nacional. 
Más tarde, tras la muerte de Enrique el Piadoso (1241), que 
cayó en el campo de batalla frente a los tártaros. Silesia fue 
parcelada, lo mismo que Polonia, dividida en veinte ducados. 
Sin embargo, existía en el fondo una unidad profunda; los du¬ 
ques descendientes de los Piaat solían reunirse para estudiar 
sus problemas comunes y las mismas familias desempeñaban los 
cargos principales, de modo que la evolución social era seme¬ 
jante en lodo el país. 
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El reino de Polonia* - En las postrimerías del siglo xm. la 
idea real era generalmente aceptada, Enrique el Bravo de Si le* 
sia ejerció ya su soberanía en la Gran Polonia y Pomcrania 
ÍI290); su sucesor Prxemislao II se hizo consagrar rey en 
Gniezno (1295). A su muerte, Wenceslao II de Bohemia logró 
descartar la candidatura de Ladislao Lokictek y, tras su enlace 
matrimonial con la hija de Przemyslao, fue coronado rey de 
Polonia en 1300* Apoyado por el Papa y el emperador Alberto* 
Ladislao Lokietek obtuvo la corona ¡i la muerte del hijo de 
Wenceslao II, aunque sus diferencias con los Caballeros Teutó¬ 
nicos le impusieron la reducción de su territorio, A Ladislao 
Lokietek le sucedió su hijo Casimiro el Grande (1333), que, 


en buenas relaciones con sus vecinos, permitió la difusión de la 
fe cristiana en Lituania. Casimiro participó en el Congreso 
reunido en Cracovia para tratar de la organización de la Cruzada 
( 1364)* Muerto en 1382, le sucedió su sobrino Luis II de Anjou* 
que, sin hijos varones, ocupó la mayor parte de su reinado en 
negociaciones para hacer aceptar a los nobles el derecho de 
sucesión a favor de una de sus hijas. Esta preocupación obligó 
al angevino a hacer concesiones a la nobleza (Pacto de /Costee* 
1372) que condujeron a la instauración de umi república nobi 
liaría. Los magnates, por su parte, accedieron al deseo del Rey, 
una de cuyas hijas, Eduvigis, casada a los siete años de edad con 
Guillermo de Habsburgo * hijo de Leopoldo de Austria, fue coro¬ 
nada en 1384. 


El Imperio Polacolitua.no 


Los Jagellones, En el momento de subir al trono de Polo¬ 
nia el gran príncipe de Lituania (v. p, 154 y 472) sus Estados se 
extendían desde Memel hasta el mar Negro y desde Masovia has* 
la las puertas de Moscú. Comprometido Jagellón a recibir el bau¬ 
tismo, unir su imperio al reino de Polonia y reconquistar las 
provincias polacas separadas, la nobleza aceptó su soberanía 
(1385). Poco después, el 15 de febrero de 1386, este príncipe fue 
bautizado en Cracovia, tomó el nombre de Ladislao V, contrajo 
matrimonio con Eduvigis y fue proclamado rey de Polonia. 

La fusión, en cambio, no pudo realizarse en los términos 
convenidos, pues Vitoldo , primo de Ladislao, reclamó en 1392 
el gobierno de Lituania. A la muerte de Vitoldo* según el Con¬ 
venio de VUna (1401), el territorio lituano debía volver a depen¬ 
der de Ladislao. Entretanto, éste conservó la corona polaca y, 
fallecida su esposa, logró el reconocimiento del derecho de suce¬ 
sión a favor de sus hijos. 

E| retorno 41 Báltico, — Vitoldo murió en 1430 y Jagellón 
cuatro anos más tarde. Éste dejó hijos de su cuarto matrimonio, 
el mayor de los cuales fue elegido, con el nombre de L.adis~ 
lao VI, rey de Polonia bajo la tutela dd cardenal Olean ¡cid. 
El joven rey murió en guerra contra los turcos en la batalla de 
Varna (1414). Su hermano y sucesor, Casimiro IV, fue el más 
valioso de los Jagellones, bajo cuyo reinado quedaron incorpo¬ 
rados a Polonia los territorios de Chelmno, Elbing y Mariem- 
burgo. A la muerte de Casimiro (1491), uno de los hijos, Ladis - 
laoy se instaló en la corte de Praga; otro, Juan Alberto * le 
sucedió en d trono de Polonia; el tercero, Alejandro , ejerció 
su autoridad en Lituania; el cuarto, Segismundo, gobernó en 


Silesia en nombre de sti hermano Ladislao, y el quinto, Fede¬ 
rico, se convirtió en sumo jerarca de la Iglesia polaca. 

Los Segismundos. El Renacimiento y la Reforma* — 
Juan Alberto» derrotado en Bucovina (1497), murió en 1501. 
Le sucedió su hermano Alejandro, ya soberano de Lituania. 
Posteriormente Segismundo I, convertido en gran duque (1506), 
perdió Smolensk y no pudo impedir que los turcos, vencedores 
de stt sobrino Luis de Hungría, ocuparan Bitdu (1526). 

Adoptada la religión protestante, el gran maestre (le la Orden 
Teutónica secularizó su Estado y, reconocido por Segismundo I 
como duque de Prusia (1525), creó la monarquía prusiana, origen 
de la germanízación de los pueblos bálticos. Tuvo mejor éxito 
Segismundo I con la incorporación de Masovia, y, bajo su rei¬ 
nado* influido por tos italianos, el Renacimiento alcanzó relieve 
en Polonia. 

Segismundo Augusto o Segismundo II (1548-1572)* hijo del 
anterior, realizó en 1569, conforme a los deseos de ¡a nobleza, 
la Union de Lublín? por la cual Polonia y Lituania formaron 
un cuerpo indisoluble, con ¡as mismas instituciones y bajo la 
autoridad de un rey único elegido por |a Dieta común. Varsovia, 
a mitad de camino entre las dos capitales, Cracovia y Vílna, 
debía ser el lugar de reunión de los representantes de ambos 
pa íses. 

La Reforma penetró así en s'olonia. El gusto de la novedad 
y la pasión sentida por la causa de la independencia facilita¬ 
ron la tarea de los predicadores de las distintas sectas y las 
ciudades sufrieron la influencia de la burguesía alemana. El Rey, 
en cambio, permaneció fiel a la ortodoxia católica. 


La República nobiliaria y la libertad dorada 


Los Vasa, Guerras rusas y suecas_Al extinguirse la des¬ 

cendencia de ios Jagclloncs, la corona de Polonia fue presa de 
la diplomacia europea: Francia intentó asociarla a su lucha 
contra la Casa de Austria; los llabsbiirgos y el Papa quisieron 
asegurarse su concurso en la disputa contra Turquía* y ciertos 
reyes de ia dinastía de los Vasa o sajones se sirvieron de Polo¬ 
nia para la consecución de sus fines particulares. 

A la muerte de Segismundo II, Juan Zantoysky, teórico del 
régimen de La libertad dorada? logró que la elección del rey se 
efectuara mediante el voto nominal de Los nobles, investidos 
de lodos los derechos, inclusive el de coronar a tuio de sus 
pares e imponerle condiciones previas (Pacta Convenía ). El 
primer elegido fue el príncipe francés Enrique de Valais* duque 
de Anjou, debida a que Francia era enemiga de los Habsbitrgos, 
en quienes Zamoysky veía el principal peligro para Polonia. 
Coronado en 1574, Enrique abandonó enseguida su reino para 
ocupar el trono de Francia corno sucesor de Carlos IX. 

Loa electores se pronunciaron luego a favor riel emperador 
Maximiliano II, pero fue Esteban Bathory, candidato de la no¬ 
bleza, quien resultó elegido. Bathnry, con la ayuda sueca, expulsó 
a los rusos de la costa báltica. A su muerte, en 1586, Zamoysky 
propuso la unión dinástica entre Suecia y Polonia, e hizo elegir 
rey de Polonia a Segismundo III Vasa (1587*1632), hijo de 
Juan III y de Catalina J agallón, Ferviente católico, Segismun¬ 
do í II intentó la unión entre Roma y los cristianos de rito eslavo, 
súbditos del Imperio polaco lituano (1595*1596), mas la oposición 
de algunos obispos motivó la constitución de una jerarquía cis¬ 
mática. La política de Segismundo III se orientó sobre todo hacia 
Suecia, cuya corona trató de obtener. Fracasadas sus aspira* 
cienes, promovió una guerra sin resultado. 

Ladislao VII (1632-1648) luchó victoriosamente contra la co¬ 


alición ruso turca* venció a los rusos en Smolensk, participó en 
la guerra de los Treinta Anos, en favor del emperador Fernando 
y contrajo matrimonio con una archiduquesa austríaca* con la 
esperanza de que su alianza le ayudara a reconquistar Suecia* 
en cuya empresa, igual que su predecesor, fracasó. Desde este 
reinado, Varsovia fue residencia de los soberanos polacos. 

Guerras cosacas y turcas, Juan SobieskL — Ladislao VII 
patronizó también la alianza con el papa* Venecia y Moscú 
para expulsar a los turcos de los Balcanes, Ello suponía igual¬ 
mente el concurso militar de los cosacos, a quienes, unidos a los 
polacos, se les prometió disfrutar de los privilegios de la noble¬ 
za. Los magnates de los territorios limítrofes de tos ocupados 
por los cosacos se opusieron al proyecto regio, actitud que, unida 
a la agitación suscitada en Ucrania por partidarios del sultán 
turco, enfrentó & los cosacos con los ejércitos reales. Derrotados 
éstos ni 1648* Ladislao murió poco después. 

Le sucedió en el trono su hermano Juan Casimiro, partidario 
del acuerdo con ios cosacos. Tras arduas negociaciones se pro* 
y celó constituir un principada cosaco en la región oriental de 
Ucrania* pero la oposición de los nobles descontentos, junto 
con la de los desengañados campesinos rutenos, impidió su 
realización. El jefe cosaco, Chmelnicki? se puso entonces a las 
órdenes del zar Alejandro. Entre rusos y suecos, instigados éstos 
por los RaddwilL amenazaron luego la seguridad del país. Casi 
al borde del abismo, Polonia dio muestras tic un gran espíritu 
de resistencia: la nobleza, confederada en Tyszowice* empuñó 
las armas y liberó el territorio. La intervención de Luis XIV de 
Francia facilitó la aceptación de la Paz de Oliva (1660)* 

Estos sucesos, así como la muerte de su esposa (1667), influ 
yeron en Juan Casimiro para que renunciara a la corona. Tras 
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el reinarlo de Miguel W¿srilowiecki (1668-1674), fue elegirlo 
)uan Subieski (Juan ///), quien, por yus cualidades nublares, 
se Inzo respetar por toreos y cosacos y logró el establecimiento 
dé la paz entre Polonia y la Sublime Puerta 0676), En 1683, 
Juan Sobieski rompió su alianza con Luis XIV de Francia y 
estableció un acuerdo con el emperador Leopoldo ( de Alemania, 

Los reyes sajones, —A la muerte de Juan Sobíeski (1696), 
la mayoría de los miembros de la Dieta rehusó la elección de su 
hijo y se pronunció en favor del príncipe de Conti. Sin embar¬ 
go, el Emperador, el Zar y el Elector de Brande burgo impu¬ 
sieron al candidato de la minoría, Augusto de Sajonia, Aliado 
Augusto con Rusia y enemigo de Suecia, Carlos XI /, pronto 
dueño de Varsovia y Cracovia, opuso su candidato: Estanislao 
Eesczinski* y estableció un acuerdo con los cosacos. No obstan* 
le, la victoria de Pedro el Grande en PoUuva (1709) permitió 
a Augusto 11 recobrar su corona. 

Mas a la muerte de Augusto II, tras agitado reinado, estalló 
el conflicto que desembocó en la guerra de Sucesión de Polo* 
nía, guerra en la cual el pueblo polaco no intervino en modo 
alguno. En 1733, reelegido Estanislao Lesezinski por la Dieta, 
las potencias vecinas impusieron a Augusto 111, bajo cuyo reina¬ 
do ejercieron ñola ble influencia el partirlo de las familias de los 
Czartoryski y Ponmtowsku que, aunque resignadas a acatar al rey 
¡sajón, eran partidarias de una inteligencia con Rusia, y el de 
los Potockiy que, inclinados hacia Francia, defendían el régimen 
de libertad dorada y las tradiciones de la democracia nobiliaria. 

Los repartos do Polonia* — En 1761, loa Czartoryski favo¬ 
recieron la entrada de las tropas rusas para celebrar la elec¬ 
ción del nuevo rey, pero Catalina //, de acuerdo con el empe¬ 
rador Federico II de Alemania, se opuso a toda reforma. Obsta¬ 
culizado por los Potocki el funcionamiento de la Dieta, los 
Czarioryskí formaran una confederación que adoptó las refor¬ 
man Catalina II, por su parte, hizo elegir rey a su amante Esta¬ 
nislao Augusto* de la familia de los Poniatowski. Aprobados 
por éste los proyectos de reforma, los defensores del libertirn 


veto cala Mecieron la Confederación de Radom y suplicaron a 
Catalina II que salvaguardara la antigua Constitución polaca. 
Ante la confiante intervención del embajador ruso Hepnin, lo» 
patriotas formaron la Confederación de Bar (1768-1772), diri¬ 
gida contra e] propio rey, pero fueron aplastados cerca de 
Cracovia. 

Al mismo tiempo, Austria, inquieta por las proporciones de 
la conquista rusa en T urquía, decidió intervenir* ya para d¡s- 
pillarle los territorio*, ya para repartírselos de común acuerdo. 
A su vez, como no podía exigir parle alguna, Federico II de 
Frusta decidió obtenerla a costa de Polonia, territorio que, en 
virtud del Tratado de Petersburgo (1772), fue repartido entre 
Rusia, Austria y Frusta, 

Este desastre pareció despertar en los polacos el sentimiento 
nacional: la Dieta decidió la creación de un ejército y promub 
gó la famosa Constitución del 3 de mayo de 179R que distin¬ 
guía los tres poderes (Ejecutivo, Legislativo y judicial), reco¬ 
nocía el carácter hereditario del Trono, pero mantenía el electi¬ 
vo de la dinastía, y suprimía el liberum mío, el principio de 
unanimidad y el derecho de confederación. En general, esta 
Constitución no interesaba más que a la nobleza y a las ciudades 
por cuanto se alejaba del problema esencial, o sea la liberación 
de los siervos. Inclinada hacia Alemania, la Dieta había elegido 
por otra parte la dinastía sajona para dirigir los destinos de 
Polon ¡a* así como una alianza militar con Prusia (1790). 

(.alalina II trasladó a Polonia tos ejércitos rusos que se encon¬ 
traban en Turquía y organizó a los nobles de la región sud¬ 
orienta! para combatir la Constitución. Estanislao Augusto, por 
orden de la Zarina, se adhirió a la Confederación de Targowice 
A su vez, los prusianos propusieron a Catalina un nuevo 
reparto del territorio polaco (1793). Un año después, el patriota 
Tadeo Kosciuszko reunió en Cracovia a cuatro mil nobles 
y dos mil campesinos, que atacaron a los rusos en Raclamiee. 
Mas a continuación, como la nobleza no cumpliera su promesa 
fie liberar a los siervos, éstos se desentendieron de i a lucha y la^ 
huestes de Roseiuszko fueron aplastadas en Maciejowice. El g«r* 
neral ruso Suvarov se apoderó de Varsovia (1794) y, concluido 
el año siguiente el tercer reparto de Polonia, el rey Estanislao 
Augusto siguió el camino de Rusia, donde murió. 


Muerte y resurrección 


El Gran Ducado de Napoleón y el Reino de Alejandro I. 

Por el tratado de Tilsit (1807), Napoleón constituyó el 
Gran Ducado de Varsovia , que comprendía los territorios ane¬ 
xarlos a Prusia en 1793 y 1795, a los cuales se anadió en 
1809 la región ocupada por Austria en 1795. En 1815, el Con¬ 
greso de Vierta creó una nueva situación: reconoció el reino 
autónomo, mas sin la Gran Polonia ni D&ntzig, que volvían a 
depender de Prusia, v asimismo despojarlo de otros territorios 
que quedaban bajo la tutela austríaca. Cracovia y una pequeña 
región al norte del Vístula constituyeron una república inde¬ 
pendien te. 

El nuevo reino, con su Parlamento, su ejército y sus escuelas, 
podía utilizar su propia lengua, y las funciones públicas ae 
reservaban a los súbditos polacos. Mas el zar Alejandro era el 
soberano y, a sus órdenes, el gran duque Constantino mandaba 
las fuerzas del ejército. 

Les insurrecciones. —- Lií situación se agravó en tiempos 
de Nicolás /; el ejercito polaco se negó a combatir por el abso¬ 
lutismo en Occidente, y el 22 de noviembre de 1830 la insurrec¬ 
ción estallo en Varsovia. Proclamada la independencia, el ejér¬ 
cito ruso ocupo la capital y ahogó en sangre la rebelión, suprimió 
la Dieta, el ejército y las instituciones docentes del reino. 

En las antiguas provincias orientales, que, sin formar parte 
drl reino, habían intervenido en la insurrección, millares de 
familias polacas fueron transferidas al interior del Imperio ruso* 
En 1846, alzada Cracovia en favor de la independencia, Austria 
contrarresto el movimiento con una sublevación campesina y se 
anexó luego tranquilamente el territorio de la efímera Repú¬ 
blica polaca. 

El advenimiento del ^zar Alejandro II abrió un corto período 
de tregua en la Polonia rusa: W¿elopolski^ autorizado a pre¬ 
parar el restablecimiento de la autonomía nacional, fue encar¬ 
gado de la dirección del gobierno de Varsovia. No obstante, al 
permitir éste a la policía rusa la recluta de los jóvenes pola¬ 
cos para su ingreso en el ejército ruso, estalló una nueva insu¬ 
rrección el 22 de enero de 1863, que duró hasta 1865, Polonia 
peí dio asi los últimos vestigios de sus instituciones, c incluso su 
nombre* En Varsovia se estableció una Universidad imperial 
y se impuso la lengua rusa en las instituciones y en la vida 


administrativa. Por otra parte, con objeto de ganarlas* para la 
causa rusa, el zar abolió en 1864 la servidumbre de los campe¬ 
sinos |>oIacíis. 

Más tarde (1905) se efectué una reforma liberal bagada en el 
reconocimiento de las libertades de asociación, palabra y prensa; 
se admitió la elegibilidad de los diputados de las provincias pola* 
cas a la Dama rusa, fueron toleradas las escuelas nacionales 
y, en cierto modo, quedó restablecido el empleo de la lengua 
polaca. 

Polonia resucitada. — Desde últimos del siglo XIX, los con¬ 
servadores de Cracovia y los positivistas de Varsovia* trataron 
de resolver de común acuerdo el problema polaco. Mientras que 
hasta entonces, la aristocracia polaca constituía la sola expre¬ 
sión ríe la nación, eran ya notorios en el estado llano sentimien¬ 
tos nacionales antagonistas—lituanos y rutenos—y ge afirmaba 

la conciencia de dase entre los obreros y la población cam¬ 
pesina. 

En la Polonia rusa, los socialistas esperaban la libertad nacio¬ 
nal del hundimiento del zarismo. Otros, en la Polonia austríaca 
veían en Rusia su principal enemigo. PilsuÚskí se ocupaba 
desde 1905 en Cracovia de la preparación de jóvenes para el 
futuro ejército polaco capaz de enfrentarse con las fuerzas del 
zar* Loa conservadores Cracovia nos de Jaworski sostenían la 
necesidad de la colaboración con Austria, y, en fin, los adeptos 
de ¡hnows/u ofrecían como ideal la unidad de las tres zonas 
mediante el concurso de Rusia, 

Durante la primera guerra mundial, después del manifiesto 
del gran duque Nicolás en 1914, Dmowskí constituyó en Varsovia 
el Comité Nacional Polaco* mas, conquistada la ciudad por los 
alemanes, tuvo que trasladarse a París. Reconocido por Francia 
como representación de una potencia beligerante, el Comité Na¬ 
cional Polaco constituyó en 1917 un ejército autónomo al ser¬ 
vicio de los Aliados. Poco después, de acuerdo con el presidente 
Wilson, Francia, Gran Bretaña e Italia declararon en 1918 que 
4 'la creación de un Estado libre e independiente en Polonia 
con acceso al mar, era una de las condiciones de la paz justa 
y duradera". 

Por su parte, Pílsudskí —apoyado por Jaworski _había fun¬ 

dado en Cracovia (1914) el Comité Nacional Supremo , encargado 
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de organizar grupos de voluntarios contra Rusia y aliados de 
Austria. En 1916, los Imperios Centrales transformaron la Polo* 
nia rusa en un reino polaco adicto, y, a principios de enero 
de 1917, establecieron en Varsovia un Gobierno provisional, al 
cual perteneció Pílsudski, que a la vez era presídeme de la 
Comisión militar. Pero las legiones polacas rehusaron el jura¬ 
mento de fidelidad a los ejércitos alemán y ansí naco, y Pílsudski 
fue internado en Magdeburgo. A continuación, el Tratado de 
Srt€SC. que cedía la región de Chcímno u la Ucrania separa* 
tista, irritó a los polacos y debilito la autoridad del Consejo 
de regencia. 

Terminada la guerra, el Tratado de Ver salles creó el Estado 
polaco independíente, formado por todos los territorios que tra¬ 
dicional mente componían el reino, salvo Pomcrania y una zona 
cedida a los alemanes, mientras Dantzig , con su territorio, en 
la desembocadura del Vístula, fue declarada ciudad libre, agre* 
gada al territorio polaco- La suerte de la Alta Silesia y los terri¬ 
torios del sur de Polonia era condicionada al resultado de un 
plebiscito. Únicamente quedaron pendientes de limitación la* 
fromeras orientales, debido al estado de guerra aún existen! i; 
entre Polonia y los Soviets* 

Los diversos partidos polacos coincidieron en el propósito de 
resolver militarmente la suene de las antiguas provincias litua¬ 
nas, y el ejército del naciente Estado entró en VUna, en abril, 
y en Kiev en mayo de 1920. El Ejército Rojo no tardó en 
reaccionar, rechazó a las fuerzas polacas y llego en agosto hasta 
las puertas de Varsovia* Una nueva ofensiva polaca obligó ttkfi 
soviéticos a emprender la retirada y el 12 Je octubre de 1920 
se firmó el armisticio. 

Las fronteras orientales del Estado polaco fueron reconocidas 
por la Conferencia de Embajadores del 15 de marzo de 1923, 
Silesia y los cantones de los Cárpalos, en litigio, quedaron divi¬ 
didos entre Polonia y Checoslovaquia. 


Polonia hasta 1939- —Algunos tic los problemas esenciales 
de Polonia, tanto interiores como exteriores, derivaban de las 
influencias sociales y étnicas alemanas. Aunque en las antiguas 
provincias prusianas la mayoría de los jrobladores eran polacos, 
la colon i/aetÓlK de Bbtmrek había dejado profundas huellas, y 
en l;i Alia Silesia, pese a la división de 1931, subsistían en ambas 
zonas minorías alemanas que, fie forma regular, realizaban cam¬ 
pañas en favor de la reintegración a la madre patria. La sil un- 
cinn resultó más delicada en el corredor tic Dantzig, donde un 
millón de alemanes se oponían u la autoridad, no obstante ser 
liberal de los polacos. El problema de Dantzig era más que 
nada económico, y el Senado de la ciudad, presidido por Hermán 
Rauschning. se mostraba quejoso de la competencia comercial 
del nuevo puerto polaco de Gydnia. 

Desde su acceso al Poder, Hitler reivindicó Dantzig y pmp 
lió) a Polonia garantías completas, Pilsudski confió en el Can 
táller alemán y se desentendió de la alianza francesa. La actitud 
cic la Sociedad de Naciones y los seis años de política gcruumó- 
fila riel coronel Beck encaminaron al país hacía la catástrofe. 
El Gobierno polaco no dio importancia a la amenaza del 
Ánschlus y no reaccionó ante la anexión de Bohemia* Poco 
después, el problema de las minorías adquiría importancia capí* 
luí. Advertida por Francia y la Gran Bretaña, Polonia adoptó 
una posición más resuelta ante las exigencias alemanas respecto 
a Dantzig, No obstante, d Gobierno de Varsovia se opuso a k 
oferta de alianza militar de la U. K. S* S. y no permitió el paso 
del Ejército Rojo a través del territorio polaco* Acto segui¬ 
rlo, el pacto germanosov¡ético de agosto de 1939 dejó a Polonia 
en una situación delicada. Invadida por los alemanes sin previa 
declaración de guerra, el primero de septiembre, el ejército 
polaco fue aplastado en menos de quince días, circunstancia 
aprovechada por los soviéticos para instalarse en ll I olonia 
(>i i en tal. 


La ocupación alemana. — Hitler constituyó el Gobierno Ge 
neral en substitución dei Estado nacional polaco y organizó una 
administración alemana que regía toda la vida económica y polí¬ 
tica del país. En agosto de 1940 desapareció el Gobierno Gene¬ 
ral y Polonia fue convertida en parte integrante del Gran Rcich, 
al cual, en 1941, se añadieron los territorios conquistados en la 
Unión Soviética, Los más estrictos reglamentos raciales pro¬ 
hibieron todo contacto entre alemanes y polacos, pues no se tra¬ 
ía ba de germanizar la nación polaca, sino de extremar la expío* 
tación del suelo y de mantener a sus habitantes en tma situación 
de inferioridad. Toda la economía del país estaba sometida a las 
necesidades del Gran Reich y, por sí fuera poco, más fie cinco 
millones de polacos fueron enviados a trabajar a las fábricas 
de guerra alemanas* 

Reconstrucción del Estado polaco. — Derrotados los alema* 
nes, se reconstituyó la soberanía de Polonia, cuyos límites terri¬ 
toriales quedaron fijados por la Conferencia de Postdam y el 
tratado suscrito el 16 de agosto de 1945 con la II* R. S* S* En el 



Oeste, le fueron otorgados a Polonia territorios alemanes, hasta 
la línea Neisse-Odcr, que comprendía importantes minorías pola¬ 
cas. A cambio de esta concesión, la Unión Soviética conservo 
ios Irrrihírins dr lücImMisia v Ucrania ocupados en 1939. 

El régimen político interior se organizó conforme al pro* 
grama del Comité Polaco de Liberación (Manifiesto de Lublín, 
de 22 de julio de 1944), reconocido por tu II. R. S* S. como 
“Gobierno provisional” y que* en oposición al de los emigrados 
de Londres, se instaló en Varsovia tan pronto corno las tropas 
soviéticas liberaron la capital. Aparte de la reconstrucción del 
país, devastado por la guerra y las dos ocupaciones, el Gobier¬ 
no tuvo que hacer frente al problema de los territorios recu¬ 
perados t:n el Oeste: tina de las primeras medidas fue lu de 
distribuir más de cuatro millones de hectáreas entre los colonos 
polacos, parte de los cuales procedían de la zona cedida a la 
Unión .Soviética. En la región central y oriental se procedió a 
lu división de las grandes propiedades y fueron distribuidos otros 
dos millones de hectáreas entre los trabajadores agrícolas y los 
soldados licenciados* La economía, en general, se organizó a la 
nía riera de la Unión Soviética en los tiempos de la N. E. P*, 
de modo que el sector privado no rebasara la quinta parte def 
total de los recursos nacionales. 

En el período de re coinstrucción* Polonia benefició, a través 
de la U. N. R* A*, de la ayuda económica norteamericana* luego 
interrumpida, al aplicarse el Plan MarshalL a causa de las 
divergencias políticas entre Polonia y los Estados Unidos. 
Ert realidad, la diplomacia polaca, tanto en las Naciones Unidas 
como en las relaciones con los demás Estados, se situó siempre 
aí lado de la U. R. S. S. 

Pero, de todos modos, Polonia logró restablecer a poco sil 
potencia energética y, mediante la explotación de la cuenca 
hullera de Silesia, se convirtió en el primer país europeo pro* 
ductor de carbón. La reconstrucción de los puertos de Dantzig, 
Gydnia y Stettin lian permitido a Polonia el desarrollo de su 
comercio oxierinr, bogado en tratados con Suecia, Francia, Gran 
Bretaña y otros países occidentales* En este sentido, aunque en 
forma restringida, Polonia ha representado un papel de inter¬ 
mediario entre I i Europa Occidental y el mundo soviético* Por 
otra liarlo, el patriotismo polaco reaccionó en 1956 contra la 
presión soviética de la época staliniana* y su manifestación más 
vigorosa tuvo corno consecuencia la substitución del Gobierno 
de Role sino liierut por otro más popular presidido por Ladislao 
Comulkáy que dejará el Poder en 1970 después de graves dis- 
turbios sociales. Por el Ir ala fio del 18 de noviembre de 1970, 
so reconoce de factü la frontera oceídenl al de Polonia por la 
República Federal de Alemániu. 

Pikrki; David y ¡VliCHEí* Mksun 
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Rumania 


Caro! II de Rumania, con su ayudanta, 
en uno callo do Ruca re;*t (Fot. Keystono} 


Desde tus orígenes hasta el siglo XIX- — Los primeros 
pobladores de Rumania parecen haber sido los dados, a los 
cuales se unieron luego los getas y elementos relias* Conquistado 
« I territorio por Trajano (101405), las invasiones se sucedieron 
luego durante dos siglos: godos, hunos, avaros, húngaros y 
tártaros. Los eslavos, sobre todo, ejercieron gran influencia en 
el país desde el punto de vista religioso, social y lingüístico* 
En el siglo xvi se formaron los principados de Valaquia y Mol¬ 
davia, y fue un príncipe yalaco, Miguel el Brava (1593*1601), 
quien, por primera vea:, reunió bajo su cetro todo el territorio 
rumano y Transí! van ¡a. 

De 1711 a 1821, los principados rumanos fueron gobernados, 
en nombre de la Sublime Puerta, por griegos janano tas de 
Constan tino pía. Pero en 1812, austríacos y rusos lograron ya 
introducirse en Rumania y ocuparon algunas regiones. 

El despertar nacional- — El despertar nacional comenzó a 
manifestarse en los albores de! siglo xjx, como consecuencia 
de la propagación de las ideas occidentales y del espíritu latino 
en Transilvania. Este despertar significó primeramente una 
reacción en el orden cultural, y se produjo luego, en el aspecto 
político, como un movimiento constitucional que había de tomar 
carácter de sublevación contra la dominación magiar. 

El Tratado de París (1856) reunió los dos principados (Mob 
davia y Valaquia) bajo la,garantía de las potencias europeas, 
mas su desacuerdo había de retrasar la unión efectiva hasta 
1859, año en que las Asambleas de ambos principados eligieron 
como soberano al príncipe Cuza Voda y decidieron luego la 
formación (1861) del Estado rumano, Apea us había comenzado 
a funcionar el nuevo regimen cuando el príncipe fue derribado 
por un golpe de Estado, tras el cual la Cámara designó como 
sucesor de Cuza a Carlos de 11 ohenzollc m-Sigmaringen , que 
reinó con el nombre de Carol I (1866). 

En mayo de 1877, al estallar la guerra ruso-turca, d Gobierno 
—que continuaba bajo la tutela de la Puerta—proclamó la inde¬ 
pendencia* La intervención de Rumania al lado de Rusia valió a 
los rumanos la anexión de I) oh rogé a, pero el Tratado de Berlín 
(1878) reconoció a Rusia la posesión del territorio que ésta 
ocupaba en Besarabia. El 26 de marzo de 1881 el principado de 
Rumania se convirtió en reino, riel cual Carol I fue proclamado 
soberano. 

Durante la segunda guerra balcánica, Rumania intervino con¬ 
tra los búlgaros y, después de una corta campaña, el Tratado de 
Bucarest (1913) le otorgó la Dobrogea Meridional, hasta enton¬ 
ces ocupada por Bulgaria. Más que nacional, el tratado secreto 
que, desde 1883, ligaba a Rumania a la Triple Alianza, tenía un 
carácter dinástico, de modo que el Rey, en agosto ele 1914, quiso 
arrastrar al país a la guerra al lado de los Imperios Centrales* 
El Consejo de la Corona se opuso a tales pretensiones, y, a la 
muerte de Carol I, su sobrino Fernando 1 (1914-1927) adoptó la 
política preconizada por fortescu y Filipesvti y puesta en práctica 
por Bratianu, o sea favorable a la participación en la guerra 
europea al lado de la Entente* A merced, pues, de sus enemi¬ 
gos, por el triunfo de la Revolución en Rusia, los rumanos se 
vieron obligados a firmar en Bucarest (7 de mayo de 1918) 
un desastroso tratado* La victoria final de los Al i arios impuso la 
anulación de este tratado, y las tropas rumanas penetraron en 
Buco vina y Fransilvania. La primera de estas provincias reclamó 
su unión a Rumania, al igual que, poco después, hicieron las 
poblaciones de tos territorios rumanos sometidos a Hungría, 

El año siguiente, loa rumanos intervinieron en Hungría (julio- 
agosto de 1919), donde el comunista Hela Kun se había apode¬ 
rado del Poder* Ocupada Budapest por los rumanos, el trao- 
silvano Voivodt sucesor de Bratianu, consiguió hacer aceptar los 
tratados de Saint (íermain y Ncuilty y las cláusulas relativas 
a las minorías nacionales* Por el Tratado de Trianán (junio 
de 1920), Averescu obtuvo para Rumania casi todas sus fronteras 
étnicas* 

Rumania entre las dos guerras mundiales _Después del 

Gobierno presidido por Ioncscu, se constituyó otro bajo la pre¬ 



sidencia del liberal Bratianu y se adoptó la Constitución de 30 
d<- marzo de 1923, según la cual el Poder legislativo debía ser 
elegido de manera conjunta por el Rey y la representación 
nacional* La fusión {1926) del partido campesino y el transil- 
vano dio nacimiento a una nueva formación política que tomó 
el nombre de Partido Nacional Campesino y tendía a la realiza¬ 
ción de umt política de democracia agraria. Después de la 
romincin del príncipe Carol (1926) y la muerte de Fernando I 
(1927), la Co runa pasó al nieto del Rey, el príncipe Miguel, 
de cinco años de edad, asistido por un Consejo de tres regentes. 
La desaparición posterior de Bratianu, representante de la opo¬ 
sición al príncipe Carol, suprimió el principal obstáculo para 
el retorno al orden dinástico. 

Los nationalcampesinos, dirigidos por Maniu, se hicieron due¬ 
ños del Poder en noviembre de 1928 y obtuvieron una gran 
mayoría en las elecciones posteriores. Así* pues, Carol II fue 
proclamado rey por la Asamblea Nacional (1930). Poco después 
Maniu fue reemplazado por Mironescu, substituido a su vez por 
jorga. Este, aunque las elecciones, se encontró arpe una 

crisis económica que le obligó a dar paso a un gobierno nacional- 
campesino presidido alternativamente por Voivocl y Maniu. 

La agitación promovida por la minoría alemana de Tran*silva- 
nia y las actividades de la organización antisemita de fa Guar¬ 
dia de Hierro —acaudillada por Codreanu — favorecieron la cons¬ 
titución de un Gobierno autoritario presidido por Daca . Disuelta 
la Guardia de Hierro, Duca fue asesinado poco después por un 
miembro de dicha organización* El Poder pasó entonces a manos 
de Ángdescu, substituido por Tatarescit a principios de 1934. 
En 1938, el Rey encargó la formación de otro gobierno al patriar¬ 
ca Mirón Crisica. 

Representada por Titule scu, Rumania desempeñó un papel 
de extraordinaria importancia en las negociaciones internacio¬ 
nales de 1933 y 1934* El pacto de no agresión establecido con la 
U. R. 5* S* (1933) y la firma del convento de la Entente Bal¬ 
cánica (1934) pusieron término a un largo período de rivalidades 
entre países vecinos. 


La segunda guerra mundial. - Disueltos en 1938 los pañí 
dos políticos, la Guardia de Hierro hizo reinar el terror* Entre 
sus víctimas figuró el presidente Calinescu (1939), que fue 
reemplazado por Argetoiarm, luego por Tatarescu y> un poco 
más tarde, por Gigurtiu Tras la ocupación de Bes-arabia y la 
Bucovina Septentrional por los soviéticos (1940), Rumania tuvo 
que aceptar el arbitraje Ciano*Ribbentrop, conforme al cual 
Hungría se apropiaba de Transilvania* Estos sucesos motivaron 
la dimisión de Gigurtu, substituido por Argetoianu, bajo cuyo 
gobierno Rumania perdió la Dobrogea Meridional, cedida a BuL 
garia en virtud deí Acuerdo de Craiova. 

Carol II abdicó el 6 de septiembre en favor de su hijo Miguel I 
y se expatrió* Adherida al Pacto Tripartito , Rumania fue imne- 
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diatamentc ocupada por los alemanes. El general Ántonescu, 
nombrado Conducator (Caudillo), se apoyó en la Guardia de 
I i ierro y volvió a imperar ei terror en el país. Invadida la 
Unión Soviética (1941), meses más larde, la Gran Bretaña y, lue¬ 
go los Estados Unidos (1942) declararon la guerra a Rumania, 
cuya capital, así como Ploesli (19431 944) fueron bombardeadas 
por la aviación aliada. 

Derribada la dictadura (agosto de 1944), el rey Miguel hizo 
detener a Antonescu y encargó a un gobierno de unión nacional 
la preparación de la paz con la Unión Soviética. Rumania volvió 
sus armas contra Alemania y, en septiembre, se firmó el armis¬ 
ticio con los soviéticos. Recuperado el territorio de Transilvania, 
Rumania tuvo que ceder a la U. R, S. S. la región de Dobrogea. 

La democracia popular. — El Gobierno Kadescu intentó 
neutralizar al frente Democrático^ organismo de influencia co* 
monista, pero fracasó ante la presión de Moscú y tuvo que 
ceder su puesto i», otro gobierno presidido por Croza , jefe del 
Frente de los Campesinos, y en el cual Tatarescu fue nombrado 
ministro de Asuntos Exteriores* Las elecciones convocadas 
en 1946 aseguraron la preponderancia del Frente i democrático, 
cuya política había de seguir invariablemente la línea trazada 
por la Unión Soviética. 

Después de haber sido acusado de traición el Partido Nacio¬ 
nal Campesino y condenados sus principales animadores (1947), 
Tatarescu fue substituido por A na Pauker , secretaria general 
del Partido Comunista, y el Gohierno obligó al rey Miguel l 




a abdicar (30 de diciembre), tras lo cual fue proclamada la 
República. La Asamblea Constituyente, elegida el 28 de marzo 
de 1948, adoptó una Constitución inspirada en la soviética y 
decidió nacionalizar los recursos naturales del país y las em¬ 
presas de interés público. 

Rumania estrechó los lazos con los demás países de democra¬ 
cia popular y estableció los consiguientes tratados de asisten¬ 
cia mutua, uno de los cuales, el de Yugoslavia, quedó sin efecto 
en 1949, Así como en política exterior Rumania imitaba a la 
U. R. S + $„ m la política interior se sucedieron las persecucio¬ 
nes, inclusive contra los mismos adeptos acusados de desviado- 
nismo, como Lúea, Georgcscu y la más destacada de los dirigen¬ 
tes comunistas, Ana Pauker, destituida en 1452, Ceaticcsro* pre¬ 
sidente del Consejo de Estado desde l%7, sigue una política de 
mayor independencia respecto a la Unión Soviética, rehusó que 
las tropas del país se unieran a las del pacto de Varsovia en su 
intervención en (Tecos!ovaquia en 1968 y mantuvo relaciones 
de amistad con la China comunista. Sin embargo, concluyó un 
t raí ado de amistad y cooperación con la LL R. S. S. en 1970; 
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La Edad Media rusa: Los orígenes* La hegemonía de 
Kiev. Las instituciones primitivas. La dislocación de 
las tierras rusas. La invasión tártara. El Estado litua- 
ñor ruso. — El Estada moscovita hasta Catalina II; 
Formación del Estado moscovita, líván IV ct Terrible. 
Las instituciones del Estado moscovita en el siglo xvl 
Época de disturbios. Los primeros Rom a no v. Pedro i 
ei Grande. Los sucesores de Pedro el Grande. — El 
Imperio Ruso: (1762-1914): Historia diplomática y mi¬ 
litar, Catalina II, Alejandro I (1801-1825). Nicolás 1 
(1825-1855) y Alejandro II (1855-1881). Alejandro III 
(1HH1-1H94) y Nicolás TI (1894-1917). — Historia de sus 
instituciones: El Poder central. Las poblaciones alóge¬ 
nas. La Iglesia. La nobleza. Las ciudades. La tierra y 
los campesinos. La clase obrera. Los zemstvos. Las 
ideas reformistas y revolucionarias. La revolución de 
1905. — La primera guerra mundial y la revolución 
de 1917 í Las hostilidades. La caída del zarismo. El <uto- 
mu ni sino de guerra» (1917-1921). La consolidación del 
régimen y la N. E. P, — La U. R, S* S. de 1927 a 1939» — 
La segunda guerra mundial 


Ditiítrl Donskol dlrlgfétidos m al monas¬ 
terio de Son Sergio paro pedir a éste 
que protola a Rusia de lo invasión 
tortora {Ooc, Museo Lenin, lerungrado) 
[Fot. larouífci 


La Edad Media rusa 


Los orígenes. — Los eslavos orientales se establecieron, en 
los primeros siglos de la era cristiana, en ¡a cuenca media del 
río Dniéper y fueron dominados por los godos y posteriormente 
por los hunos. El Este y el Sur de la futura Rusia fueron 
ocupados en el siglo vn por pueblos de raza turca: búlgaros 
en el Volga, y / azaras en ct Caspio y en el mar Negro. Los jaza- 
ros constituyeron un Estado del cual fueron tributarios búlgaros 
y eslavos. En el Nordeste, en las orillas del Volga, vivieron 
tribus finesas y en el Noroeste bal tos, letones, lituanos y yaziges. 
En las cercanías de los afluentes orientales del Vístula se esta¬ 
blecieron los íiajes o polacos. 

La organización política y social de las familias eslavas se 
resumía en la institución de la comuna (obchtchina)? que era 


gobernada por un Consejo de ancianos (vetché)* Los habitarUes 
de esta primitiva Rusia vivían del producto de la tierra, de la 
caza y de la explotación de los bosques. 

El comercio fue la base en que se apoyaron los rusos para 
constituir una nación regulada por instituciones. Ei tráfico con 
los países bálticos se efectuó a través del Dniéper; los países 
occidentales, una vez que el mar Mediterráneo fue cerrado por 
los musulmanes, buscaron tierra firme para llevar a cabo sus 
relaciones con Rizando, Las márgenes de los ríos sirvieron para 
la creación de depósitos de mercancías y la constitución de 
mercados que se rodearon, para protegerse, de murallas defen 
sivas (gorod). Novgorod, en las riberas del Volkov y del lago 
limen, fue el mercado más floreciente en los territorios del lliil 
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lit cj; hi» vías de comunicación tre el Norte y el Occidente tic 
en (recruzaban en Kiev; ni ron mercados jalonaron la ruta |)rin* 
clpal y las que conducían a los países del Vístula y el Volga. 
Los escandinavo*, conocidos bajo el nombre de rusos (rttsi o ros)* 
siguieron el camino señalado por estos ríos pora ponerse, según 
tinos, A tas órdenes de Bizancio o para emprender, según otros 
historiadores, actividades comerciales o actos de piratería; jefes 
normandos (varegos, soldados o guerreros) defendieron con sus 
tropas ( tiro jiña) los mercados fortificados y su apoyo se acogió 
con bástame entusiasmo después que el imperio de los jalaros* 
dehiliiadog poi los ataques de los petchcnegos^ no podía garan- 
tizar la seguridad de las expediciones comerciales hacía las zonas 
meridionales. Los jefes rusos A$cold y O ir se establecieron 
en el siglo IX en Kiev después de haber expulsado a los jaza* 
ros* Novgorod se puso bajo las órdenes de otros caudillos osean* 
dmavos, entre los cuales sobresalió el legendario Rurík. Más 
larde, Ofeg, pariente suyo» se apoderó de Smolensk y de Kiev, 

:-e presentó im ■spera da ríe r delante di 1 ( jinkI mi iiiophi y roncCI 

ló un tratado con el Imperio griego. Las tribus eslavas pagaron 
tributo & este jefe normando. Igor (912*945) emprendió dos 
campanas contra Rizando y pereció a manos de una tribu eslava 
disidente, a la que había ido a reclamar nuevos diezmos. Su viu¬ 
da, Olga o Riga* durante la minoría de edad de su hijo, defendió 
los derechos del principado de Kiev. Los rusos se asimilaron 
a los eslavos y Sviatoslav, heredero de Igor y de Olga, sometió 
una parte de las tribus búlgaras del Volga, llegó hasta el Cáucaso 
y ruar de Azov, invadió la Bulgaria balcánica y poco tiempo 
después los petchenegos, que amenazaban Kiev, le mataron en 
un cámbate. 

Al penetrar el cristianismo entre los varegos, Olga mandó una 
embajada al emperador Otón el Grande para pedirle que enviase 
misioneros que catequizaran a los rusos. El obispo de Maguncia, 
Adalberto^ fracasó en sus propósitos de evangei¡¿ación (963), 
pero cuarenta años más tarde el sajón Bruno do Quorjitrl (Son 
Bonifacio) predicó la doctrina de Cristo entre los habitante» de 
las orillas del mar Negro. En esta época, Rusia había entrado 
ya en la órbita del patriarcado de Constan tinop] a * Olga había 
tddo bautizada en Vizancio y Vladimiro , su nieto, después de 
ser bautizado u su vez por los misioneros griegos, contrajo matri* 
monÍo con la princesa bizantina Ana e impuso el cristianismo 
ni su imperio. 


La hegemonía d© Kiev* I -o* príncipes escandinavos y los 
misioneros bizantinos constituyeron, de esta manera, el primer 
Estado ruso bajo la hegemonía de Kiev, El principe Vladimiro 
{9724015), en un principio señor de Novgorod» se instaló en 
Kiev* conquistó una parte de! territorio polaco y redujo a la 
obediencia a los eslavos. 

Los hijos de Vladimiro se disputaron la herencia de su padre 
y, a pesar de la intervención de Boleslao de Polonia (1018) pora 
imponer a su hijo político, SviaUipolk, Y ¡írosla v el Sabio se 
convirtió en gran príncipe de Kiev, Las hordas de petchencgos, 
al ser derrotadas completamente, fueron reemplazadas por 
otras tribus nómadas, los clímanos (a los que las crónicas rusas 
llaman polovíd), contra las cuales luchó inútilmente Vladimiro 
Monómaco (1113*1126), l *a decadencia de Kiev comenzó ron la 
muerte de este príncipe y las rutas comerciales del Sur fueron 
interceptadas pm Ins cuma nos* Las Cruzadas abrieron nuevas 
vías terrestres y marítimas hacia Oriente, En 1169, Andrés Hogtt * 
linJjski, príncipe de Snzdalia, se lanzó sobre Kiev y entró a san 
gie y fuego en Ea capital, que fue fie nuevo devastada por los 
ciimanos en 1203, Andrés Roguliubski fue proclamado gran 
príncipe de Kiev, pero no abandonó su lejano principado del 
Volga, 


Las Instituciones primitivas. — El jefe ruso fue al comien¬ 
zo un defensor asalariado de los increados inri ificados, y se con¬ 
virtió con el tiempo en príncipe que recaudaba los impuestos, 
administraba In justicia e intentó, con Vladimiro ti Grande* 
convertir en realidad la idea de origen bizantino del papel del 
niomi rea. La tierra rusa fue patrimonio dé los descendientes de 
Rurik y todos los miembros de la dinastía tuvieron el derecho 
de regir un principado bajo la hegemonía del de mayor edad, 
lian lado gran principe do Kiev, aunque iNuvgorod quedó en 
manos del gran príncipe o del mayor de sus hijos, 

La vieja drajina (ejercito) cglavisó sus costumbres, y sus jefes 
(boyardos) participaron en el Consejo del Príncipe (Dama) y 
le facilitaron administradores de la vida provincial. 

Las ciudades conservaron sus asambleas de jefes de familia 
(VetehéJr cuya influencia aumentó a medida que disminuyó el 
poderío de tos príncipes. La Asamblea elegía las autoridades 
municipales, el posadnik* especie de alcalde, y el tysiarkij o 
comandante d« la milicia local y juez del bajo pueblo. La mili¬ 
cia de las ciudades formaban parte de los ejércitos del príncipe. 
Los mercaderes eran designados con el nombre de gostt (huésped) 
y viajaban a lo largo de las vías fluviales. 

Los campesino* conservaron su organización primitiva: la 
comunidad era la verdadera propietaria de la tierra, repartida 
entre sus miembros; los campesinos librea (rnujics) cultivaban 


las i ierran dr lu cmmmidml o la de los señores, dependían de 
la justicia del príncipe y estaban sujetos al servicio en la mili¬ 
cia, No obstante, lo» rnujics vieron, con «derla frecuencia, reba¬ 
jarla su condición a la de medio siervos (zakupy)* a quienes, 
después de recibir de un señor la tierra, las herramientas y el 
ganarlo, el propietario les impedía trasladarse a otro lugar. Los 
siervo» (holopy) estaban sometido» por completo u la voluntad 
de sus señores. 


El clero, bizantino en sus comienzos, creó una legislación cano* 
nica y conservó una autonomía jurídica en lo concerniente a 
sus bienes raíce». Rusia dependía en lo religioso del patriar- 
cario de Constantinopla y un metropolita con residencia en Kiev. 
El país contaba en el siglo x con una decena de obispados. 
La lengua de la Iglesia era el dialecto eslavo de Salónica para el 
cual San Cirilo y San Mctodio (que no fueron minea a Rusia) 
formaron un alfabeto en el siglo ix. 


La dislocación de las tierras rusas- Rusia* tras la deca¬ 
dencia de Kiev, se dividió en cuatro grujios, 

i-as provincia^ de Kiev, Pereiaslav, Seversk y Chemigov, en el 
Dniéper, Jas de Volhinia y Galitzia formaron Rusia en el sen¬ 
tido primitivo de la palabra, llamada también Rutenia y poste¬ 
riormente Ucrania- (Los moscovitas del siglo xvhi dieron al 
país así reunido el nombre de Pequeña Rusia*) A fines del si¬ 
glo xu, Román» príncipe de la dinastía de Rurík, reunió bajo 
su cetro Galitzia y Volhinia, con el apoyo de los polacos- Este 
Estado, verdadero sucesor del de Kiev, mantuvo su independen- 
caá entre las rivalidades de húngaros y polares. Rusia Blanca 
se creó con la unión de los territorios de Smolensk, Poloek, 
Vitebsk y Minsk, todos en las proximidades del nacimiento de 
los ríos Dniéper y Ovina. Novgorod» en las riberas del Yolkov 
y del lago limen, fue la capital del Norte y su territorio se 
extendía hasta el mar Blanco y los Diales. Pskou era la ciudad 
nías avanzada en di nación riel mar Báltico y Viatka estaba 
entre el Volga y los Drales* El comercio fue el eje social y 
económico de todas estas repúblicas del Norte, influidas por 
la Mansa, gobernadas por una aristocracia de banqueros* El 
Consejo elegía el príncipe, el obispo y los demás dignatarios, 
Novgorod, que Intentó en vano extender mu comercio a las 
proximidades del nuir Báltico, fue, no obstante, ki iniciadora 
ele la gran expansión rusa. 

Colonos eslavos habían penetrado en el círculo de los fineses 
establecidos entre él Ok y el Volga y allí fueron fundadas las 
vieja» ciudades de Suzal, Rostov* Riazún y Murom * Vladimiro 
Monómaco fundó una ciudad que llevó »u nombre y que se 
convirtió en la capital política. Moscú nació hacia el final del 
siglo xii, y se designó a todos estas países con el nombre de 
Suzdalia* Andrés Boguliubski» una vez que fue proclamado gran 
príncipe, se negó a abandonar Vladimir para establecerse en 
Kiev (1169)* Vsevolod estuvo a punto de unir las í¡erras rusas 
en torno de Su/dalia (1176*1212), cuyos príncipes defendieron 
Novgorod y uno de ellos, Alejandro, venció a los suecos en las 
orillas del río Nova (1240) y a los caballeros teutónicos de los 
Portaespadas ( 1242) en el lago Peipus. 

Los Estados de Novgorod y de Suzdalía no poseían denomi¬ 
nativo común. Sólo en nuestros días se Ies ha dado el apelativo 
de Gran Rusia, 

Los habitantes de Rulcnia y de Rusia Blanca hablaban—y 
hablan aún hoy día—lenguas que tenían bastantes caracteres 
Comunes y que se diferenciaban claramente de las empicadas 
por ¡os moscovitas. 


La invasión tártara* — L;« dominación mongola o tártara 
—los rusos dicen talara — empezó con la derrota de los cuma- 
no» y de los príncipes rutenos por las tropas de Gengis Kan 
en las márgenes del río Kalka , En 1236, las hordas tártaras de 
Bata o Bal y i* nieto de Gengis Kan, después de apoderarse, en 
el Volga, de Riazán, Simia), Vladimir y Moscú, derrotaron por 
completo en 1238 al ejército del príncipe Vladimiro y amenaza* 
ron Novgorod* Batu se dirigió de nuevo hacia el -Sur, dispersó 
o sometió a los cumanos y emprendió la conquista «le Rutcnía; 
Kiev fue asolada y los invasores tártaros se arrojaron sobre 
Pol onia y Hungría para detenerse en Silesia (1241), Batu lomó 
de nuevo el camino de las estepas con su Horda de Oro y »e 
estableció entre los ríos Don y Volga. 

Los tártaros organizaron sus dominios desde Sara!, su nueva 
capital. Las orillas del Caspio y «leí mar Negro pasaron a ma¬ 
nos de lo» invasores, pero éstos dejaron subsistir los principados 
rusos con la sola reserva de otorgar ellos mismos la investidura 
de los príncipes y de introducir en las ciudades una fuerza 
militar con el encargo de recaudar los impuestos. Los tártaros 
respetaron la libertad y la influencia de la Iglesia* abandonaron 
las ciudades nórdicas a su separatismo y provocaron la absor* 
eión de las provincias occidentales por Liluania, pero favorecie¬ 
ron en cambio en Rusia Central el predominio de Moscú* 

El Estado lltuanorruso- — Las provincias occidentales de 
Kulemu quisieron sacudir el yugo tártaro y Daniel, hijo de Ro* 
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líuín de Gal i 1 7.1 a y de Volhinia, bilocó apoyo en el oeste del 
país y el papa Inocencio IV le coronó rey. Daniel tuvo que pac¬ 
tar con la Horda de Oro, pero su hijo León volvió a encender 
la lucha, que ütvo como consecuencia una nueva invasión que 
devastó sus Estados y el sur de Polonia (1287), 

No obstante, Tatuarme en la primera parte del siglo xm, había 
surgido como potencia. El gran príncipe lituano Gediminas 
(13154340) recibió la sumisión de los príncipes y de los 
boyardos de Rusia Blanca y de Rutenia; stt hijo Olgierd exten¬ 
dió kii imperio hacia Oriente. Los lituanos respetaron las cos¬ 
tumbres» las instituciones y la religión de sus subditos rusos* 
La parte occidental de Galitzia y Volhinia fueron reivindica¬ 


das como herencia y conquistadas por Casimiro el Grande* 
rey de Polonia (1340-1349), En 1386, Jagellón, gran príncipe 
lituano, se bautizó de acuerdo con d rito rumano para contraer 
matrimonio con ia reina fuluvigis de Polonia y añadió a las pose- 
sienes de su esposa el imperio lituannrruso, Con el nombre de 
Ladislao V gobernó los territorios polacos, pero se vio obliga¬ 
do a abandonar la dirección de los asuntos lituanos a su primo 
Vitoldo. Éste, a pesar de haber sido vencido por los tártaros en 
1399, conservó todas las provincias de Rusia Blanca y de Rutenia. 
Las tropas rusas se distinguieron el 15 de julio de 1410 en la 
derrota de los caballeros de ia Orden Teutónica en Grunivald 
o Tanneberg, 


El Estado moscovita hasta Catalina II 


Formación del Estado moscovita. — La dinamia de los prín¬ 
cipes de Moscú se remonta basta Daniel* hijo de Alejandro Nevs* 
ki (hacia 1260). Los tártaros de la Horda de Oro inauguraron la 
costumbre de dar a estos príncipes el yarlik (título) de prínci* 
p$ de Vlnriimir, es decir, el cargo de recaudar y transmitir los 
irihutns ;i\ Kan. La atMoriihuI rríigiosa lúe transferida a Via 
dimir, por lo que el Metropolita abandonó su sede de Kiev para 
fijar su residencia en aquella ciudad y luego en Moscú (hacía 
1300), Iván Kalita el Escarcela Incorporó al suyo algunos 
de los principados vecinos (13284 341); su hijo Simeón el 
Soberbio se dio a sí mismo el título de gran príncipe de luda 
Rusia; Demetrio (1362-1389) se ganó el nombre de Donski por 
Sil victoria sobre el kan tártaro Mama i (1377) y luchó de nuevo 
contra los mongoles en el nacimiento de río Don, en la llanura 
de Kulikovo (1380)* Los rusos lograron triunfar en este combate 
a costa de enormes sacrificios, pero dos años más larde los mon¬ 
goles se arrojaron sobre Moscú, asesinaron a sus habitantes e 
incendiaron ia ciudad. Basilio I se apropió los principados de 
Marom y Sttzdal* se aseguró el dominio del comercio del Volga 
y levantó una barrera a la expansión de los lituanos (13894425), 
Su hijo Basilio II (1425-1462) se convirtió en sénior absoluto de 
una Moscovia que era ya una potencia. 

Iván III (1462-1505) impuso su autoridad a ím principados 
que quedaban aún independientes en Suzdalia. En 1471, este 
príncipe venció a los magnates de Novgorod y les obligó a renun¬ 
ciar a La protección de Casimiro jagellón, rey de Polonia, 
En 1478, Ivon II! ranquisló la ciudad de Novgorod y anexó a 
Moscovia todo su territorio; la colonia novgorodiense de Viatica, 
en el Kama, cayó en su poder en 1489. Moscovia alcanzó en 
estos momentos las riberas del mar Blanco. La ciudad de Perrn 
fue conquistada en 1472, y en 1499 se estableció una fortaleza 
en el 1 etchora. Los dominios dd soberano musí:nvil u llegaron en 
este momento hasta los moni os Urales. 

El Imperio de los tártaros estaba en completa decadencia, 
Iván III se convirtió en soberano independiente y en fundador 
de tina autocracia, es decir, de un gobierno personal y absoluto 
(1480). El kan de Crimea no tuvo más remedio que aliarse con 
Moscú. 

Realizada la un ton de Lituania con Polonia, numerosos boyar* 
dos del Imperto lituano pasaron al servicio de Moscú. Después 
de la muerte de Casimiro Jagellón, Iván III impuso a su hijo 
Alejandro* gran príncipe de Lituania, un tratado que reconocía 
al príncipe de Moscovia el título de soberano de toda Rusia. 
El casamiento de Alejandro con la hija de I van 111 provocó 
una nueva guerra, y Lituania perdió gran parir de Rusia 
B) anca. Durante este reinado se intensificaron las relaciones con 
Occidente y llegaron a Moscú numerosos artistas italianos que 
reconstruyeron el palacio del Kremlin y edificaron diversas igle¬ 
sias y palacios. 

Basilio III (15054533) contribuyó, como su padre, a la unifica¬ 
ción de Moscovia y anexó lo que aún quedaba del principado de 
Riazán, puso fin a la independencia de Pskov y ocupo Smolcnsk 
(1522). El emperador Maximiliano de Austria ayudó al monarca 
ruso contra Polonia, pero los tártaros de Crimea, aliados del Im¬ 
perio lituano polaco, hicieron fracasar los intentos de Basilio. 

Iván IV el Torriblfip— Basilio tuvo dos hijos, el mayor de 
los cuales, hmn 9 contaba, a la muerte de su padre tres años 
de edad. Los boyardos se disputaron el Poder durante la pri¬ 
mera juventud llena de contrariedades del futuro Iván el 
Terrible. A los dieciseis anos, Iván se casó con Anastasia 
Romanov y tomó el título de zar (cesar), liste se apoderó de 
Kazan y Astracán e incorporó la cuenca del Volga a Rusia (1556). 
En 1557, Iván IV quiso forzar la barrera que le separaba del 
mar Báltico, y lanzó para ello sus guerreros tártaros sobre Livo* 
n¡a; en 1558 tomó Narva y Tarín (Dorpat). Gotardo Keltler , 
gran maestre de la Orden Teutónica, incendió los alrededores 
de Pskov, pero sufrió en 1560 cruenta derrota que le obligó a 


entregar su Estado al rey de Polonia Segismundo Augusto (1561), 
mientras Livonia se unía a Lituania. Ketller llegó a ser duque 
de Curlandia y de Semigalia, territorios dependientes del rey de 
Polonia, No obstante, Iván IV ocupó» Poloek e invadió Lituania 
hasta Vilna; los polacos encontraron entonces un jefe en la 
persona de Esteban Bathory* elegido rey en 1575, que recon¬ 
quistó Polock, invadió el territorio ruso y sitió Pskov. Iván 
se vio obligado a concluir en L582 un acuerdo por el que Polonia 
conservaba Livonia. Las aspiraciones rusas de llegar hasta las 
riberas del Báltico fracasaron, pues, completamente. En el mismo 
año 1582, un grupo de cosacos, que acudió en socorro de los 
Siroganov* familia de comerciantes establecida al otro lado de 
los Urales, alara a los tártaros y conquistó para Rusia los prime¬ 
ros territorios siberianos. 

Iván IV, a causa de ¡su infancia desgraciada, fue de una cruel¬ 
dad sin límites. Poco untes de su muerte, mató al mayor de 
sus hijos de un bastonazo en la cabeza y en más de una ocasión 
ensangrentó la plaza Roja de Moscú con un sinnúmero de supli¬ 
cios, Por ím lio letita Im boyardos, Iván se constituyó una ;mkii- 
diti personal (opritchnikis) que cometió grandes excesos. Muchas 
familias de príncipes fueron exterminadas. 

Iván IV murió en 1584 y dejó dos hijos de corta edad, con 
los cuales se extinguió ía dinastía de líurik. 

Las instituciones del Estado moscovita en el siglo XVI- 

(ion el zarismo se constituyó un nuevo orden político y social. 
Los descendientes de los antiguos principes locales, de los boyar¬ 
dos y de los terratenientes, al fundirse en una sola clase con 
los servidores del Zar, se vieron obligados a ingresar en la milicia 
o en la administración. El zar, que disponía de tierras, Lis dis- 
l rihuyó entre sus servidores y, en cuanto a los antiguos pro¬ 
pietarios, las conservaron a condición de ponerse a sus órde¬ 
nes, El país fue dividido en distritos y los servidores del zar 
Agrupados en corporaciones. Las comunidades urbanas y rurales 
elegían a sus administradores (star o síes) y eran responsables 
Ir la gestión de sus mandatarios, para cuya elección pagaban 
un impuesto especial. 

Las funciones estatales se dividieron en potestad del soberano 
y potestad del país . Él Zar, en lo concerniente a su potestad, 
era asistido por un Consejo de boyardos (I)uma) 7 ministros 
(prikazes) y voivodas que gobernaban las provincias ert su mim¬ 
bre. Los asuntos del país eran dirigirlos por la administra¬ 
ción de las comunidades. Los diputados de las corporaciones de 
la gente de servicio y de las comunidades formaban el zemskyi 
sabor (Asamblea Territorial), que no era otra cosa que una 
asamblea de funcionarios. El Estado moscovita era una burocra- 
cia civil y militar de tendencia común isla, 

La clase de los campesinos se dividía en tres categorías: cam¬ 
pesinos de los dominios riel príncipe, campesinos de las tierras 
de la Iglesia y campesinos sometidos a los propietarios al ser¬ 
vicio del Zar. Todos estaban ligados fuertemente a la tierra 
y cada vez más alumnados por las prestaciones personales. 
14 campesino no gozaba de ningún derecho político y este estado 
social engendró las insurrecciones campesinas y las matanzas 
de los siglos xvn y xvin que enraizaron en el alma del esclavo de 
la tierra la apatía por el trabajo y el odio hacía el propietario 
señorial. 

En las estepas meridionales—colonizadas desde d siglo xvji— , 
donde desemboca el Don, y poste normen te en el Volga y en i a 
desembocadura del Dniéper—en la Rutenia polaca—, vivían 
hordas tártaras, aventureros de toda especie y de variado origen, 
campesinos fugitivos y soldados desertores. Los cosacos elegían 
sus jefes, se alimentaban del producto de la caza y de la pesca 
y se entregaban al pillaje. 

Desde 1439, el prelado ortodoxo de Moscú dejó de solicitar 
su investidura al patriarca de Constan ti no ¡da. La alianza entre 
el zarismo y la Iglesia —fiarte de cuyos bienes fue confiscada en 
provecho de los servidores del Estado— fue completa. 






Aloja I § togundo principo de fla dinastía de las Romanov (Dar. 
Bcíjhi, Biblioteca Nacional, París) (fot, ¿aroussej 


Época do disturbios, — Fedor o Feodoro (Teodoro), hijo 
de Iván el Terrible, murió sin dejar herederos en 1598; su her¬ 
mano Demetrio desapareció en 1591* Borts Godunov, curiado 
de Fedor, que había gobernallo durante el reinado de ¿ale, re¬ 
chazó una invasión sueca* destruyó el poder de la opritchntna 
(guardia real) y obtuvo de los patriarcas orientales que Ja ^ede 
de Moscú fuera elevada a patriarcado. La Asamblea territorial 
(Zernskyi sabor A convocada por d Patriarca en 1598, eligió a 
Borla como 44 soberano del principado de Moscú y de todos los 
Estados dd Imperio zarista”- Boris tropezó inmediatamente con 
la oposición de los boyardos. En 1603, se supo en Moscú, no 
sin estupor, que en las comarcas rutenas dependientes de Polo- 
nia se había presentado tm hombre que decía ser el príncipe 
Demetrio, el hijo desaparecido de Iván* El supuesto Demetrio se 
granjeó las simpatías del clero católico y de los partidarios de 
la unión de las Iglesias y declaró su firme intención de 
llevar a Rusia a la obediencia de Roma al subir al trono de los 
zares* Demetrio contó con sólidos apoyos. en especial He los 
boyardos, enemigos mortales de Boris. Éste murió en 1605, 
su hijo Fcdor fue asesinado y Demetrio se coronó zar. Sospecho* 
so de ser un impostor, en 1606 Demetrio fue también asesinado, 
mi cuerpo quemado y bus cenizas aventadas. Basilio Chuiski fue 
entonces elegido por la clase media. Pero pronto el descontento 
de los campesinos y de los siervos, por una parte, así como el de 
los boyardos, por otra, provocó el levantamiento que tuvo por 
jefe a un aventurero que se había apropiado también el nom¬ 
ine He Demetrio . 

El hijo de Segismundo III de Polonia, Ladislao» fue coronado 
zar por los boyardos contra el parecer de su padre, que preten¬ 
día reinar personalmente en Moscovia, Las tropas del atamán 
polaco yolhovski o Zolhiewski ocuparon Moscú y Basilio Chuiski 
fue destronado y encarcelado en Polonia, Fedor Romanov» el 
boyardo metido a monje, de la familia emparentada con la de 
Iván el Terrible, fue hecho también prisionero por los polacos, 
Segismundo til tomó Smoléosle c intentó apoderarse de Moscú, 
al tiempo que los Buceos tomaban NovgorocL Los nobles de 
Liapunov, los campesinos de Trubetskoi y los cosacos de Za* 
nxcki intentaron inútilmente liberar Moscú y terminar con la 
dominación polaca (1611), 

Los primeros Romanov, — La conciencia nacional se puso 
al fin de manifiesto con la creación de la milicia mandada por el 
príncipe Poyarski y Trubetskoi, y la guarnición polaca de Moscú 
capitulaba en octubre de 1612. El Sobar (Asamblea Nacional), 
convocado para restablecer ti orden, eligió, no sólo un nuevo 
zar. sino una nueva dinastía. La elección recayó en la familia 
de ios Romanov, representada por el joven Miguel, hijo del 
monje cautivo (1613), Se concluyó entonces una tregua con Polo¬ 
nia* por la cual ésta conservaba Smolensk, pero dejaba en liber¬ 
tad a Fedor Romanov. Éste, elegido patriarca con el nombre de 
Filarete (1618), gobernó en unión con su hijo, En 1617 se había 
firmado un tratado de paz con Suecia, que conservó los territo¬ 
rios ribereños del golfo de Finlandia, Filarete quiso reconquistar 
las ciudades de Rusia Blanca, pero el rey Ladislao IV de Polonia 
derrotó en diferentes ocasiones a las tropas moscovitas* El zar 
abandonó sus pretcnsiones sobre Livonia, Estonia y Cu ría odia 
y Ladislao, en compensación, renunció al título de zar de Rusia 
(1634), Miguel Romanov, demasiado débil para enfrentarse con 
Turquía, cedió a ésta el dominio de Azov, en el mar Negro 
(1642). Miguel Romanov murió a consecuencia de una crisis de 
hidropesía en 1645. 

Alejo I» h i jo y sucesor de Miguel Romanov, contaba dieciseis 
anos cuando subió al trono y su reinado (1645-1676) fue tras¬ 
tornado al principio por motines populares en los cuates los 
streltsi , especie de guardia pretoriana dd Zar, tomaron parte 
activa, y, años más Larde, por la rebelión de Stenka Rusia (1670), 
caudillo cosaco que pasó a sangre y fuego el país desde Astra¬ 
cán a Kazan y que, hecho prisionero, fue descuartizado en Mus¬ 
en. La figura de Stenka Rasin fue considerada por los pobres 
como un héroe de la clase oprimida, 

Alejo^ I codificó en 1649 las ordenanzas en vigor y les añadió 
un capítulo sobre el Poder supremo, inspirado en el estatuto 
lituano de 1588, Este Código (Ulojertié) —-que debía regir el 
país hasta el año 1833—-consagró el estatuto fundamental del 
Estado ruso y la obligación de prestarle servicio. Nikon, patriar¬ 
ca de todas las Rusias, emprendió la reforma de la Iglesia bajo 
su mandato y se enfrentó decididamente contra las particular!* 
dados del rito eslavo e impuso los usos de los patriarcados 
bizantinos. El resultado de estas reformas fue el cisma que opuso 
la Iglesia oficia! a la masa Fanática de viejos creyentes (ras¬ 
kolnik L star avie r es) t Nikon proclamó la superioridad del Sacer¬ 
docio sobre el Imperio, pero el zar Alejo no siguió al patriarca 
y lo acusó da lesa majestad, le despojó de sus facultades y le 
envió desterrado a un monasterio, donde murió, 



(í;ijo el reinado de Alejo I se formaron tos primeros elementos 
de un ejército regular, con una organización territorial, dotado de 
mandos extranjeros y compuesto eri parle por regimientos 
de caballería y de infantería, igualmente extranjeros. Para hacer 
frente a los nuevos gastos del Estado, el zar decretó el aumento 
de los impuestos ¡ocales. 

El territorio se ensanchó pacíficamente con la colonización 
de las tierras negras del Sur y la anexión de casi toda Ucrania* 

Por otra parte, numerosos aventureros emprendieron id camino 
de Asia--- t i ‘i. 1 1 * - 


Ucrania ; Volhinia y Podlaquia; las noblezas rutena y polaca 
establecieron desde el primer momento el régimen de grandes 
latifundios. La unión de las Iglesias rutena y romana fue procla¬ 
mada en Brest (Brasc) en 1595. Finalmente, los cosacos del 
Dniéper crearon a Polonia las mismas dificultades que los del 
Don y el Volga a Rusia* En la historia de Polonia hemos visto 
ya cómo fracasó el plan de organización dé Ladislao IV y las 
causas de la insurrección de Roblan V.htmelnvrkL En 1654, 
Chmielnícki y el Consejo del ejército cosaco se sometieron al 
zar Alejo no sin reservar la autonomía civil, militar y religiosa 
de Ucrania, Alejo aceptó d homenaje de los cosacos e invadió 
Rusia Blanca (Bielorrusia) y Lituania, Los éxitos militares oble- 
nidos no podían hacer olvidar la idea que acuciaba desde hacía 
siglos a los moscovitas: convertirse en dueños indiscutibles de 
las orillas orientales del Báltico* Las pretensiones de Alejo I 
fueron defraudadas por la presencia del ejército de Carlos X 
de Suecia y Polonia sacó partido de las rivalidades entre sus 
dos amigos. Los cosacos se pusieron alternativamente de parle 
de uno y otro ha mío y los polacos acabaron [ior derrotar a los 
rusos. En estas circunstancias estalló en Moscú una revuelta 
que exigió toda la atención del soberano ruso y paralizó duran¬ 
te varios años toda actividad militar en el exterior. Por otra par¬ 
le, como las tropas de los dos países estaban agotadas, ambos 
bandos depusieron las urinas y el resultado fue la Tregua de 
Andritsovo entre Alejo I y Juan Casimiro de Polonia (1667), que 
dejo a Rusia la orilla izquierda del Dniéper y las ciudades de 
Smolensk y Kiev. 

La tregua se convirtió en 1681 en paz duradera después de 
los acuerdos concertados con el rey polaco Juan SobieskL 
En cuanto a la Ucrania de la orilla derecha su atamán Dorosenko 
la entregó a Turquía, 


Pedro I el Grande. — A la muerte del zar Alejo, ocurrida 
en 1676, quedaron tres herederos suyos: Fedor e lván % hijos que 
tuvo de su primer matrimonio, y Redro t hijo de su segunda 
mujer. Fedor ocupó el trono durante pocos años (1676-1682) y 
a su muerte Pedro fue proclamado zar, dada ia enferme¬ 
dad que aquejaba a su hermano mayor Iván. No obstante, el 
pueblo mostró su descontento por esta substitución y los streltsi 
(antigua guardia de palacio que se había convertido en milicia 
urbana) invadieron el Kremlin y poco después los dos hermanos 
fueron coronados zares de Rusia* La incapacidad de Iván y k 
poca edad de Pedro obligaron a instituir una regencia, ejercida 
por Sofía* hija del primer casa míenlo de Alejo I. La Regente 
hizo que Rusia participase, en unión de algunas potencias occi- 



Podro 1 el grande* Pintora do A, do Gol- 

dar (Muieo de AmU«fdoui) [Fof- Honfifae/ígíl 

deniil^ en una desafortunada guerra contra el Imperio otoma¬ 
no y tuvo que devolver a China la# dos orillas del Arnur, con¬ 
quistadas durante el reinado de su padre* Sofía fue relegada a 
un monasterio en 1689, Iván murió al ario siguiente y, tras estas 
desapariciones, empezó el reinado de Pedro* El nuevo zar orga¬ 
nizó, con ayuda extranjera, un ejército y una marina y se 
apoderó al fin de Azov en 1696* Pedro I emprendió poco después 
un viaje por Europa (Inglaterra, Holanda, Austria) y, cuando 
volvió a su patria, estaba completamente decidido a europei¬ 
zarla, El retorno del zar hubo de adelantarse a causa de la 
revuelta de los strcltü, que fue ahogada en sangre (1698), Otro 
motín provocado por los cosacos del Don fue también reprimido 
duramente* 

La trayectoria de la política exterior de Pedro I el Grande 
fue marcada por la idea de resolver dos problemas de^ gran 
importancia para Rusia: el dominio de las costas del Báltico, 
en poder de Suecia, y la salida al mar Negro, cerrada por los 
turcos. 

Los rusos formaron una coalición con Polonia para combatir 
a los suecos, cuyo país era la potencia preponderante en el mar 
Báltico. Pedro í puso sitio a Narm+ la nms importante de las 
fortalezas de Suecia en el golfo de Fin lanilla, pero (.arlos XI t 
infligió una grave derrota a bu ejército (1700). El Zat regresó 
a su país, reorganizó el ejército, desalojó de guarnicione» sueca» 
las costas del Báltico, se apoderó de los territorio» circundantes 
de la desembocadura del Neva y conquistó Livonia y Gurlandia. 
Carlos XII de Suecia atacó de nuevo a Rustí; y se dirigió con 
sus tropas hacia Ucrania, donde el atamán de los cosacos, 
Mazeppa, le esperaba ansiosamente como un libertador para ase¬ 
gurar, con su intervención, la autonomía de su país, en peligro 
ante las tendencias absolutistas de Moscú. La campaña de Ucra- 
n}\\ sr t rolló favorablemente para Pedro 1, cuyas tropas de¬ 
rrotaron completamente a las suecas en la batalla de Poltava 
(1709) y obligaron a Carlos XII a emprender la huida y a poner 
fin al predominio de Suecia en el norte de Europa. Esta victoria 
puso a los pies de Pedro el Grande a enemigos y a aliados. 
Una vez Suecia fuera de combate, Ucrania perdía toda esperan¬ 
za de independencia y Polonia, entregada a Rusia por su rey 
alemán, inauguraba el histórico calvario nacional. 

Podro 1 estuvo a punto de perder, no obstante, sus ventajas 
en 1711 a orillas del Prut, donde los turcos 1c tenían sitiado. 
Pero el Zar, al precio de la devolución de Azov y mediante 
una hábil maniobra diplomática de su ministro Chajirov* se 
aseguró que los turcos abandonasen a Carlos XII a sí mismo, 
y el rey de Suecia no tuvo más remedio que volver a su país. 
Trasladada la guerra al Norte, Suecia hubo de ceder a Rusia, 
por los tratados de Estocolmo (1719 y de Nystadt (1721), Livo¬ 
nia, Estonia, Ingria, Carelia y parte del sur de Finlandia. Loa 
moscovita» veían realizados sus sueños sobre el Báltico* 

Aunque Pedro I, hacia fines de su reinado, se diera el título 
de ¡mperator^ continuó la política tradicional de los zares mos¬ 
covitas y sus reformas fueron dictadas por las necesidades^ del 
ejército y de la hacienda* lo mismo que antes. El Zar trató de 
sacar del territorio ruso lodos los recursos de que este, disponía 
sin más novedad que la de acentuar la centralización burocrá¬ 
tica y perfeccionar el aparato policiaco, 

Pedro el Grande, corno reacción frente a la pul ñica de su 
hermana Sofía, se captó a los extranjeros que se asentaban en 
Rusia, algunos de los cuales fueron luego sus mejores cohíbo* 
r a dores* 

No obstante, antes del comienzo del reinado de Pedro I exis¬ 
tían colonias extranjeras que ejercieron un notable influjo para 
la aceptación de la manera de vivir occidental. El primer viaje 
de información (1697) y el segundo viaje diplomático (1716) 
que Pedro 1 efectuó por Europa, así como el estudio de las 
instituciones de los pueblos vecinos, proporcionaron al Zar ele- 
m en los de coordinación, pero de poco resultado positivo para 
los problemas que tenía planteados en Rusia. Para él, la supre¬ 
ma autoridad en todos los conceptos residía en el Zar y éste 
podía escoger a su gusto los colaboradores que le facilitasen su 
labor, sin necesidad de atenerse a las costumbres tradicionales 
para su elección. Pedro el Grande tomó como colaboradores a 
extranjeros como Lefort, Bruce, Ostermun , eU:„ y a nacionales 
de cualquier extracción social, entre otros MenekikotK Kanlemir 
y Ckajirav: todos ennoblecidos por el Zar en la medida de los 
servicios prestados y de la confianza depositada en ellos. Pedro I, 
al final de su reinado, reservó al zar el derecho de designar per¬ 
sonalmente a su sucesor en el trono. 

La voluntad de dar a Rusia salida al mar impuso a Pedro 1, 
desde el principio de su reinado, la necesidad de una reorgani¬ 
zación del ejército y la creación de una potente marina. El ejér¬ 
cito, transformado en permanente, se reclutó por levas periódi¬ 
cas. Organizada y mandada por extranjeros, la tropa tenía sus 
cuarteles en circunscripciones territoriales determinadas. La ad¬ 
ministración militar y fiscal, ejercida por generales con el título 


y funciones dé gobernadores, llevó a cabo la división del terri¬ 
torio en gobiernos, divididos a su vez en provincias y distritos. 
Los jefes superiores de la administración deliberaban en la 
cancillería privada* La antigua Duina fue substituida por un 
Senado o Consejo de Estado con atribuciones administrativas y 
judiciales, Diez colegios, con sede en la capital del Imperio, 
se encargaron de dirigir las diversas ramas de la admínistra¬ 
ción* La policía, omnipotente en todo» los conceptos, creó tam¬ 
bién su Dirección general. 

Los noble» debían prestar el servicio militar y civiL Pedro l 
decidió que, a partir de cierto grado, los oficiales y funcio¬ 
na ríos serían asimilados a los noble». La distinción existente 
entre tierras hereditarias y tierras concedidas para el servicio 
tendió a desaparecer. El campesino, cada vez más expuesto a la 
arbitrariedad fiel propietario de la tierra, fue declarado contri¬ 
buyente por el Estado y su dueño encargado de la ejecución 
de las medidas fiscales. La población urbana se dividía en tres 
clases: el bajo pueblo y dos guildas privilegiadas de banque¬ 
ros, mercaderes y artesanos. 

La reforma más radical de Pedro I fue la de la Iglesia. En vir¬ 
tud del reglamento eclesiástico de 1721, el patriarcado fue subs¬ 
tituido por e! Santo Sínodo^ cuyo verdadero jefe era el procura¬ 
dor laico designado por el Zar. Pedro el Grande se proclamó a 
continuación jefe de la Iglesia ortodoxa rusa. 

Pedro I decretó para los hijos de los nobles la enseñanza 
obligatoria de las matemáticas y creó, junto a las escuelas de 
la Iglesia, institutos y academias* Maravillado por los progresos 
técnicos observados en el extranjero, el Zar protegió el desarro¬ 
llo de la industria y del comercio* El símbolo de la Rusia de 
estos tiempos fue la fundación de Petersburga, en la desembo¬ 
cadura del Neva, donde í'edro I trasladó la capital del Imperio* 

Otras reformas, más simbólicas, como la prohibición de llevar 
barba y la obligatoriedad de vestirse a la moda europea causa¬ 
ron mucha más impresión y deseen temo entre ciertos sectores 
rusos, principalmente los nobles y terratenientes. 

La vieja aristocracia moscovita y ¡os jefes de la iglesia depo¬ 
sitaron sus esperanzas de reacción en la persona de Alejo* hijo 
de Pedro I. El Zarevicht, por el rencor de verse preterido por 
su padre, compartía las opiniones de la aristocracia y de los 
clericales* Pedro I vio pronto en su hijo una seria amenaza para 
su obra. Así, al volver Alejo de una corta fuga al extranjero, 
fue sometido a un proceso bajo la acusación de conspirar contra 
el autor de sus días* El príncipe falleció en 1718 antes de ser 
condenado y dejó un hijo que fue luego el zar Pedro II. 
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HISTORIA 


Los sucesores de Podro el Grande. lVdr<> i luiMti 

Catado con una íácrva *!<• Livonia a quien hizo i’iironnr ott 1/24 
con el nombre <lo Catalina, (aiamlo murió el Zar, nii* cohíbo- 
redores, al frente tic los cuales estaba M enchicor |m>i l.itnanm 
a su esposa y gobernaron en su nombre (1725-1727). La vieja 
aristocracia volvio al Poder con Pedro II y cansí i L ti y ti rl Con¬ 
sejo Supremo privado. Este Consejo dio d trono a Ana, 
hija de iván V, duquesa de Curlandia (1730*1740). Ana, apenas 
llegada a Moscú, donde se halda instalado de nuevo la Curte, 
no aceptó las condiciones impuestas por d Consejo privado para 
limitar la autocracia. El reinado de Ana fue dominado por el 
favoritismo y la influencia de que gozaron los alemanes, anth 
guos servidores de Podro el Grande (Osterman) n los recién 
llegados al Poder (Biren, favorito de la Zarina). El Consejo 
Supremo privado fue substituido por un Gabinete formado por 
varios ministros. Ana y Biren gobernaron el país por medio del 
terror. Rusia se alió con Austria para expulsar de Polonia al rey 
lis tari sino Lesczinski. Las tropas rusas llegaron hasta el Rin, 
lucharon contra los turcos en Crimea y en Moldavia y perdieron 
las posesiones del Caspio, ganadas a Persia por Pedro I. 

Ana nombró corno sucesor a su sobrino Iván VI, y a Biren 
regente del Imperio (1740)* No obstante* Osterman y Münnieh, 
otro alemán con mando en el ejército, provocaron la caída del 
antiguo favorito y gobernaron a su vez, Los dos alemanes con¬ 
virtieron a Rusia cu satélite de Austria y Prusia, pero al poco 
tiempo Isabel, luja de Pedro el Grande, se apoderó del Poder 


gracias a la protección económica de Francia (1 de diciembre 
de 1741)* Iván V[ fue encarcelado y Ostermann y Münnidi* 
deportados. La nueva zarina arrebató a los suecos otra parte 
de Finlandia, se declaró contra Francia en la guerra de Suce¬ 
sión austríaca e intervino después contra Federico II de Prusia 
en la guerra de los Siete Anos. En el transcurso de este conflicto, 
Rusia, fiel a Austria, se encontró aliada de Francia contra 
Prusia. El ejército de Isabel derrotó en 1757 a las tropas de 
bederico II, pero las traiciones y las intrigas cortesanas hicieron 
vanas todas estas victorias* 

La Zarina hizo venir de Alemania a su sobrino Pedro, hijo 
de su hermana Ana y del duque de Holstein, lo proclamó here¬ 
dero del trono y lo casó con la hija de un pequeño príncipe 
alemán, Sofía de Ánkalt*Zerbst¡ que tomó, af abrazar la reli¬ 
gión ortodoxa, el nombre de Catalina. A la muerte de Isabel 
(1762) ciñó la corona de los zares Pedro III. El nuevo zar, 
grotesco admirador de Federico II, no sólo renunció a las con* 
quistas de Isabel, sino que soñó con hacer entrar a Rusia en 
el campo de Prusia contra Francia y Austria. Pero Catalina, a 
punto de ser repudiada por adulterio, aprovechó los sentimien¬ 
tos hostiles del pueblo contra su soberano para entrar en la 
conspiración de los jóvenes oficiales capitaneados por su aman¬ 
te Gregorio Orlov . Pedro II f abdicó dócilmente, murió estran¬ 
gulado pocos días después y Catalina fue proclamada emperatriz 
(jimio de 1762). 


El Imperio Ruso ( 1762 -iqw 


HISTORIA DIPLOMATICA Y MILITAR 


Catalina II. — La nueva emperatriz tuvo que hacer frente 
a diversas conjuras militares* Iván VI, que languidecía como 
prisionero de Estado en una fortaleza desde hacía años, fue 
suprimido con el fin de evitar estorbos. El sur de Rusia fue 
leatro en 1/73 y 1774 de terribles matanzas durante la insurrec¬ 
ción que llegó a las puertas de Moscú* El cosaco Piigatchev , 
que se hizo pasar por el asesinado Pedro III, puso de manifiesto 
el odio de los campesinos contra ki nobleza: fíibikoi) y Suvarov 
abogaron en sangro la rebelión. 

Catalina II, con la retirada del ejército ruso, puso fin a la 
guerra de los Siete Años y su alianza con Prusia le permitió 
apoderarse de Curlandia e impedir que Suecia y Polonia recu¬ 
perasen su antiguo poderío, Catalina hizo elegir rey de Polonia 
m su ex amante Estanislao Augusto Poniatowski > se declaró 
protectora de i a Constitución polaca, pero el e jército ruso tuvo 
que intervenir para dominar a los patriotas de la Confederación 
de Bar (1768). Turquía declaró la guerra a Rusia, y el ejercito de 
la Emperatriz se apoderó de loda la costa septentrional del mar 
Negro, desde el Rajo Danubio hasta la península de Crimea, y 
la flota otomana fue incendiada por Orlov en la bahía de 
Tchesme* La / r az de Kutehuk-K ainard y i (1774) dio a Rusia 
las fortalezas del mar de Azov, Crimea fue declarada indepen¬ 
diente de Turquía y los Dardanclos quedaron abiertos al trán¬ 
sito del comercio ruso, 

Ln I i 71, Catalina II se alió con el emperador José II de Aus- 
iria, conquistó Crimea (1784) e invadió Moldavia (1789). La ame¬ 
naza sueca y las guerras de la Revolución francesa impidieron a 
la emperatriz rusa seguir sus proyectos de conquista con mayor 
impulso. La Paz de Yassy (1792) consolidó, no obstante, las 
posesiones recién adquiridas y dejó en manos de Rusia ¡as 
provincias marítimas de Ucrania, entre el Bug y el Dniéper. 

En el primer reparto de Polonia (1772), Rusia adelantó su 
frontera occidental hasta el Dvinu y el Dniéper. Cuando Polo- 
■da se dio una Constitución pura regir ias instituciones del 
país (1791), Catalina II intervino para mantener el antiguo régi¬ 
men. En 1793, Rusia se apodero de Minsk, de la parte oriental 
de I oles i a y de Volhinia, de Podolia y de lo que quedaba del 
pulatinado de Kicv. La nueva expoliación de los territorios pola¬ 
cos dio lugar a una sublevación conducida por Kosciuszko y 
Catalina aprovechó este movimiento para apoderarse de Liinania 
(1795) hasta el Niemen y del resto de Rusia Blanca, de Polesia 
y de Volhinia, 

Los últimos años de Catalina II fueron entristecidos por las 
disputas con su hijo Pablo y degradados por sus debilidades 
con favoritos indignos. Catalina murió de una congestión cere¬ 
bral el 16 de noviembre de 1796, 

Pable) I (1 /96-1801), desde su subida al trono, adoptó medi¬ 
das para eliminar la influencia de los hombres que habían 
rodeado 1 su madre y desechó todas las ideas que habían pre¬ 
valecido en el reinado anterior. No obstante, sus caprichos de 
despula de tifio asiático y su desequilibrio mental provocaron 


más de tin intento de rebelión. Elegido Gran Maestre de la 
Orden de San Juan de Jerusalén, Pablo I vio con gran disgusto 
la toma de Malta por Bonaparte y se alió con la Gran Bretaña, 
Austria y el reino de Nápoles para combatir contra los france¬ 
ses, Un ejército ruso, al mando de Suvarov^ fue a Lomhardía 
para sostener a los austríacos. Pero, el Zar mudó de repente 
sus ideas (1799), proclamó su admiración por el Primer Cónsul, 
y declaró la guerra a la Gran Bretaña. Una conjuración dirigida 
por el embajador británico, para separar a Rusia de Francia, 
activó los focos de descontento existentes en vi país y, la noche 
del 23 al 24 de marzo de 1801, los hermanos Zubov sorpren¬ 
dieron al Emperador en la cama, le obligaron a firmar su abdi¬ 
cación en favor de su hijo Alejandro y le estrangularon. 



Catalina li. Retrato ecuestres do Irichs&n (Museo cíe Belfas Artfií, 

Chori re i) [fol. Gürnjdán] 





Alejandro I < 1801 1825). — K1 nuevo emperador, por obra 
sobre todo de Metternicli, entró en la coalición formarla por 
Austria y la Gran Bretaña contra Napoleón* Alejandro I, a pesar 
de la derrota de Atistvrliíz (2 de diciembre de 1805), arrastró 
¡il rey de I'rusia a formar también parte de la coalición* La bata¬ 
lla de Je na condujo las tropas francesas a Bolonia y a Pru¬ 
sia, y las derrotas de Eylau y de Friedland (1807) pusieron 
al descubierto la frontera rusa. Después de esos descalabros, el 
emperador Alejandro se reconcilió con Napoleón en Titsit (junio 
y julio de 1807), cesó en su ayuda a Prusia, se resignó a la crea¬ 
ción del gran ducado de Varsovia y prometió emprender otra 
vez la guerra contra la Gran Bretaña. Napoleón cedió a Rusia la 
parte de Utuania que había conquistado a Prusia y le permitió 
que se apoderase fie Finlandia* en manos de los suecos. Los dos 
emperadores se pusieron de acuerdo para rechazar basta Crms- 
tantinopla a los turcos, entonces aliados de Francia (v. p. 396). 

Loa asuntos de Polonia y de Turquía habían de poner, sin 
embargo, de manifiesto lo precario de la alianza concertada en 
¡\rflirt (1808)* Alejandro l la aprovechó, no obstante, para ocu¬ 
par Finlandia, 

En 1809, un reducido ejército ruso fingió participar en Galitzia 
en la lucha contra Austria. Pero aunque Alejandro I tomó en 
Compensación una liarte de la Polonia bajo yugo austríaco, vio 
con disgusto que el gran durarlo de Varaovía, en virtud de la 
paz de Yiena, extendía sus límites hasta Sandomir y Cracovia, 
en el Sur, y hasta el Bug, en el Oeste, 

Por otra parte, la guerra contra Turquía duraba desde 1806. 
Los rusos sostenían a los servios rebelados a las órdenes de 
Karageorge* y habían invadido Moldavia y entrado en finca¬ 
res! el mismo año 1800. Posteriormente, j para tener mayor 
libertad de movimientos contra Napoleón, Alejandro I se dio 
por satisfecho en 1812 con guardar Besarafata y con la estipula* 
eión de garantías en beneficio de los principados rumano y 
servio. 

El emperador ruso, a continuación de la firma de la Paz de 
Vierta (1809), estaba resuelto a romper sus relaciones con Napo¬ 
león, que le negaba el derecho a ocupar Constantinopia y Var- 
sovia. La nobleza rusa, arruinada por el bloqueo continental^ 
veía con malos ojos la política francesa. Alejandro* en los 
comienzos fie 1811, había tomado la decisión de ocupar Var¬ 
sovia. 

Aliado de la Gran Bretaña, seguro del apoyo sueco y conven¬ 
cido de que Napoleón recibiría poco auxilio de Austria y Prusia, 
el zar Alejandro adoptó en la primavera de 1812 una actitud 
que hizo inevitable el conflicto. Napoleón se trasladó a Dresde 
y declaró la guerra el 22 de junio de 1812, Los franceses fran¬ 
quearon el Niemen, se internaron en Rusia, ganaron la batalla 
de fíorodino o del Moscova y en ira ron en Moscú, abandonado c 
incendiado por sus habitantes. La retirada del Gran Ejército 
tuvo efectos catastróficos: los Aliados invadieron el territorio 
francés, entraron en París el 31 de marzo de 18l4 y Napoleón 
se vio obligado a abdicar. Este triunfo se debió en gran parle 
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a la energía de Alejandro I, que había impedido que la Gnalí- 
eíóti se disolviese. Verdadero árhilro de Europa, aconsejado por 
Talleyrand, el zar Alejandro exigió la abdicación del empera¬ 
dor de los franceses y el retorno de los [turbo ríes. 

Los Tratados de Vierta regularon en 1814 y 1815 la organiza¬ 
ción de Europa, el reparto de los territorios tomados a Francia 
y d gobierno de los Estados secundario». El acuerdo concernido 
entre las cinco grandes potencias europeas descansaba sobre una 
alianza permanente destinada a defender el equilibrio de Euro¬ 
pa y a impedir d retorno de los gobiernos xisolucionitríos y 
las guerras de conquista francesas. Rusia se incorporó Fin* 
Landia y Besurabia, y el gran ducado de Varsovia, convertido 
en reino de Polonia (21 de junio de 1815) bajo el cetro de 
Alejandro I, conservaba su Constitución y ku autonomía admi¬ 
tí ist rali va. 

Dominado por un misticismo inconsistente, Alejandro [» que 
se consi fiero a sí mismo un elegido do Dios, puso principal em¬ 
peño rn hacer firmar en París el Tratarlo de la Santa Alanza 
que decía basarse en los principios cristianos de justicia y cari¬ 
dad. AproÍjaron el Tratado, además fiel de Rusia, h>s soberanos 
de Prusia y Austria, y se abstuvo la Gran Bretaña. Los tratados 
de 1815 previeron una serie de congresos europvos periódicos 
destinados a hallar las medidas más saludables para la paz y 
la proximidad de los pueblos. El Congreso de Aquisgrán ( 1819 ), 
que registró la primera aplicación del sistema político imagina¬ 
do por Alejandro I, acabó con la ocupación de las provincias 
francesas. Austria, guiada por MeUernieh, organizó la Incluí 
contra las ideas liberales, y tos congresos siguientes (1819 - 1822 ) 
Iuvieron por objeto la aplicación de las ideas personales del 
canciller austríaco sobre Alemania, Italia y España. 

La Santa Alianza, después de sucesivos fracasos que desalen¬ 
taron e irrilaron al emperador ruso, desvió su objetivo en pro¬ 
vecho de los Estados absolutistas (entre filos, Turquía). Las 
sublevaciones de los cristianos ortodoxos de los Balcanes contra 
Turquía despertaron el interés de! Zar, que pensó en la cons¬ 
titución fie pequeños Estados dependientes de Rusia. No obs¬ 
tante, Metternich impidió, fie acuerdo con las demás potencias 
europeas, toda intervención personal fiel zar ruso en los asuntos 
de la península balcánica* Alejandro i murió el primero de 
diciembre de 1825 sin dejar posteridad legítima. Durante su 
reinado añadió al Imperio de Catalina II Besarahia, una parte 
del Cáucaso y dos Estados autónomos: el reino de Polonia y 
el gran ducado de Finlandia (v. supra). 

Nicolás 1 (1825-1855) y Alejandro II (1855 1881b —Después 
del fallecimiento de Alejandro I, su hermano Constantino, que 
era jefe supremo del ejército polaco, manífesió su firme volun¬ 
tad de renunciar a la corona y Nicolás, su otro hermano, subió al 
trono. Uno de los primeros actos del reinado de Nicolás I fue 
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d de sofocar una sedición liberal de las sociedades secretas 
¡decembristas)* que fue decapitada por las fuerzas imperiales. 
El conflicto con Persia, por la cuestión de los principados del 
Cáucaso, fue resucito por las armas y el triunfo obtenido por 
Paskievichl en 1826-1827. Las provincias de Erivan y Nakhitche- 
van pasaron a poder de los rusos. Nicolás I, erigido en defensor 
de los cristianos de los Balcanes, obtuvo en 1826 la autonomía 
de las provincias rumanas y la libertad de tránsito de m marina 
Ulereante por los Estrechos, El soberano firmó con Francia 
y la Gran Bretaña el Tratado de Londres, que impuso a 
Turquía la mediación de las potencias para resolver el conflicto 
creado por los insurgentes griegos. La flota turca fue destruida 
en la bahía de Navarino (20 de octubre de 1827) y, poco des¬ 
pués, Nicolás l declaró la guerra a Turquía* Paskievítch con¬ 
quisto Erzerum y las tropas rusas avanzaron victoriosamente 
hasta Andrinópolis, donde fue firmada la paz. La Sublime Puer¬ 
ta tuvo que reconocer la independencia de Grecia, confirmar el 
estatuto que aseguraba el protectorado de Servía y de las pro¬ 
vincias rumanas por Rusia, tolerar la libertad de los Estrechos 
Y ceder a! Zar una serie de fortalezas y de distritos en Armenia. 

Rusia, que dominaba la vertiente meridional del Cauca so, em¬ 
prendió a continuación la conquista de su parte norte, pero 
Chamil opuso dura resistencia a las tropas rusas y las tuvo en 
jaque por espacio de veinticinco años. Nicolás I triunfó, al fin, 
con l a Ios kirguises y los t cherqueses, se introdujo en el Tur- 
qucalan y domino el mar de Ara!. Más tarde, los rusos domina¬ 
ron en ambas orillas del Amur e instalaron puestos militares en 
Manen uria* 

A contar de 1830, Nicolás I intentó ejercer una influencia 
preponderante en Europa y se atribuyó el papel de consejero 
de los soberanos europeos y de domador de revoluciones* De ahí, 
hi intención del zar de mandar regimientos rusos a Bélgica para 
hacer imposible su ¡ndrprndrm ia. Nicolás I tuvo que enfren¬ 
tarse con la insurrección polaca de 1831 (v* p. 468); los rebel¬ 
des no pudieron resistir el empuje del ejército de Paskievitch 
y Polonia quedó rendida a los pies del zar, que la privó do su 
autonomía* Considerándose ultrajado por las simpatías con que 
era acogida en Francia la rebelión polaca, el zar intentó renovar 
la Santa Alianza, de acuerdo con Prusia y Austria. En 1846, las 
tropas rusas fueron las primeras que entraron en Cracovia, foco 
de liberalismo, y en 1849 Pusktcvitch doblegó la insurrección 
húngara. 

La cuestión de Oriente preocupó de modo particular durante 
todo su reinado al zar Nicolás I; su idea era la de des¬ 
truir el Imperio otomano o convertirlo en feudo de su política. 
Las cortes de Petershurjto y Londres se aliaron para contra¬ 
rrestar la influencia francesa sobre Mehemet Alí* En 1833, dí 
tratado de UnkiarSkelessy, impuesto por Nicolás I a Turquía 
para someterla a su dependencia* prohibió a los enemigos de 
Rusia el paso par los Estrechos* aunque este acuerdo no se 
llevó a ejecución en ningún momento. En 1839, el Zar, abierta¬ 
mente opuesto a la política de Francia, garantizó la integridad 
dej Imperio turco, de acuerdo con Prusia* Austria y Gran Bre¬ 
taña, pero el gabinete de Londres llamo poco después a Francia 
pan* formar parte del concierto de las potencias de Europa 
contra el Tratado de Unkiar-Skclessy de 1833 y se firmó la 
convención sobre la libertad de los Estrecho* que puso a Tur¬ 
quía bajo la protección colectiva de las citadas potencias {1841). 
Nicolás 1, con el pretexto de una concesión obtenida por Eran 
cia para la policía de los Santos Lugatos de Palestina, rompió 
en 1852 sus relaciones con la Sublime Puerta y pretendió hacer 
reconocer el derecho de Rusia al protectorado de todos los 
súbditos cristianos del Imperio turco' El zar propuso a la Gran 
Bretaña un proyecto para expulsar a Turquía de Europa y para 
el establecimiento de bu propia corte en Constaminopla. lo 
cual significaba la guerra* Las tro [tas rusas vadearon el Prut 
y la escuadra turca fue destruida en Sinope * Francia y lu Gran 
Bretaña enviaron a Oriente fuerzas militares considerables para 
apoyar a Turquía, mientras Prusia y Austria se mantenían en 
una actitud especiante. 

Las flotas aliadas paralizaron todo el litoral ruso y las tropas 
Ir ? ar luv * cron <J üe evacuar los principados rumanos. Los 
Aliados desembarcaron en Sebastopol el 14 de septiembre 
de I854* 


Nicolás I, afligido por la hostilidad de que era objeto por 
parle de una Europa que había creído tener a sus pies, 
deseó la muerte y, víctima de los rigores de un día glacial de 
febrero, expiró, desengañarlo, el 2 de marzo de 1855. 

Su hijo y sucesor, Alejandro fl* ge apresuró a poner fin a 
la guerra. La admirable defensa de Sebastopol, que duró hasta 
d 8 de septiembre de 1855 y costó grandes pérdidas a los Alia- 
dos, asi como algunos éxitos militares en Armenia y la conquis¬ 
ta de Kars, permitieron a Rusia comenzar las discusiones del 
tratado de paz con lu moral de una nación no totalmente vencida 
Por el Tratado de Parts UviófVK Rusia perdió, no obstante, el 



dominio del mar Negro, el derecho a mantener fortalezas en sus 
costas y el de vigilancia de los Estrechos, así como el protecto¬ 
rado de los cristianos de rito oriental. En cuanto a los privile¬ 
gios^ de los principados balcánicos, eran puestos bajo la pro¬ 
tección de las grandes potencias, las cuales, en compensación, 
aseguraban la integridad del Imperio otomano. 

El poderío ruso se afirmó definitivamente en el Cáucasn y en 
I orquestan, compartido éste con China. Aunque tuvo que aban¬ 
donar sus pretcnsiones sobre Afganistán en favor de la influen¬ 
cia británica, Rusia consolidó la suya en Persiu, mientras el 
japón Ir rrd j ;i la isla dr Sajalín y IJirna la tur lira drl río Anuir, 
donde ¡ba a edificarse Vladivostok . 

Alejandro II no opuso ningún obstáculo al engrandecimiento 
de Prusia ni a la creación del Imperio alemán, v, satisfecho por 
haber obtenido la revisión de la cláusula del Tratado de París 
que limitaba sus fuerzas en el mar Negro, ligó bu política a la 
de los eni paradores de Alemania y Austria. 

Los principados cristianos de los Balcanes se liberaban cada 
vez más del yugo turco. Los servios de Bosnia y de Herzegovina, 
los macedón ios, los griegos de 1 esa lia y de ('reta se insurrec¬ 
cionaban a menudo* Servia y Montenegro se lanzaron por enton¬ 
ces a una guerra heroica y desesperada contra los turcos (1875), 
cuando las cancillerías de los tres imperios habían tomado ya 
la iniciativa de presentar a Turquía un plan imperativo de refor¬ 
mas y el Gobierno de Londres había propuesto la reunión de 
una conferencia internacional. El gran visir Midknt bajá > para 
contrarrestar las decisiones de esta reunión, otorgó en 1876 una 
Constitución liberal que permitía lu creación de un Parlamento 
destinado, prinei palmen Fe, .;i recluí zar las prt ir umr>. de la (ion 
lerenda. El sultán Abdul Hainid II, una vez obtenido este resul¬ 
ta tío, no hizo caso alguno de la Constitución. 

Rusia, aliada de los rumanos, servios y moni en cariños, res¬ 
pondió al reto del Sultán y su ejército vadeó el Danubio* Dete¬ 
nidas durante seis meses ante Plevua por Osmán Bajá, las fuer¬ 
zas rusas entraron por fm en los Balcanes, ocuparon Sofía y el 
31 de enero de 1878 llegaban a San Estéfam, a las puertas 
de Constaminopla* En Armenia, el general Loris Melikov se apo¬ 
deró de Kan» y amenazó Erzerum, mientras los servios y monte- 
negrillos derrotaban por su parte a los turcos. Ei Sultán se 
vio obligado a aceptar las condiciones impuestas por los ven¬ 
cedores y firmó) la Paz de Sun Estefanía. Este Tratado consagró 
la independencia de Servia y de Rumania, duplicó él territorio 
de Montenegro y reconoció a Bosnia y Herzegovina el derecho 
A un gobierno autónomo* Bulgaria se constituyó en un nuevo 
Estado cristiano, al cual fueron incorporadas la Rumeüa Orien¬ 
tal y Macedónia. 

Pero Austria y la Gran Bretaña, apoyadas ñor Alemania, exi 
gieron la revisión de dicha Tratado que, en realidad, establecía la 
hegemonía rusa en la península balcánica. El Congreso de Ber - 
lín t reunido en julio de 1878, aprobó una serie de medidas que 
constituyeron un cruel desengaño para Rusia: Bulgaria, limi¬ 
tada a la categoría de principado vasallo de Turquía, perdió 
Kurnclia, declarada provincia autónoma; Macedonia fue puesta 
de nuevo bajo la autoridad del Sultán, con la promesa de ciertas 







I 




reformas, y la administración de Bosnia y Herzegovina fue con¬ 
fiada a Austria, Servia y Montenegro, cuyos territorios se aumen¬ 
taron con nuevos distritos, fueron reconocidos como Eítadds inde¬ 
pendientes, lo mismo que Rumania, que adquirió la Dobrogea a 
cambio de Besara bia, cedida a Rusia, El Zar vi(F reduridfcs sus 
conquistas en Asia a las ciudades de Karts y Batum. La Gran 
Bretaña, en pago de su ayuda a los turcos, ocupó la felá de 
Chipre, 

El Congreso de Berlín, que dejaba alumbrados tantos focos 
de descontento, irritó profundamente a la opinión pública rusa 
y separó al Estado moscovita de los imperios alemán y austríaco. 

El acto más trascendental en política inlcrfor durable A; 1 rt?ufa¬ 
do de Alejandro 11 fue la abolición de la servidumbre de los 
campesinos, sometidos hasta 1801 a tina triste sil nación A E) Zar 


suavizó su gobierno autocrático, reorganizó los tribunales, esta¬ 
bleció el servicio militar obligatorio y dio una gran importancia 
a la enseñanza patrocinada por el Estado, 

En los primeros años de este reinado se rebelaron de nuevo 
los polacos (1863) y la insurrección se extendió por Lituania, 
Volhinia y Podnlia, La rebelión fue, no obstante, reprimida 
duramente, y Polonia y Lituania perdieron los últimos vestigios 
de su autonomía. Alejandro II murió asesinado por los nihilis¬ 
tas en Pelejsbuigo el 13 de marzo de 188 L 


Alejandro MI (1881 1894) y Nicolás II (1894-1917). —Bajo 
d reinado fie Alejandro III, ! lijo de Alejandro II, los rusos 
(jenetraron cada vez más hacia el Afganistán, tomaron Merv 
y se asentaron en Corea, El ferrocarril transe as piano llegó 
hasta Samarcanda y en 1891 terminó la construcción del transí- 
bedano. Alejandro III intervino en los asuntos balcánicos, y 
Servia y Rumania aceptaron esta intervención e incluso la soli¬ 
citaron, no sin disgusto por parte de Bulgaria. Además, como 
los acuerdos del Congreso de Berlín habían quebrantado la 
alianza de los tres emperadores y la situación de Europa no era 
muy clara en aquellos momentos, la alianza de Rusia ton Fran¬ 
cia fue considerada como una necesidad y un gran ac to político. 

La muerte prematura de Alejandro III, c! primero de noviem¬ 
bre de 1894* hizo que subiese al trono su Hijo Nicolás II, perso¬ 
na de carácter obstinado y de inteligencia mediana y confusa 
que le hizo sospechoso de insinceridad, cuando tenía realmente 
un alma delicada y generosa- El nuevo emperador, a imitación de 
su padre, mantuvo e impuso el respeto de la autocracia sagrada. 

En 1898, Nicolás II, invitó a las potencias mundiales a una 
Conferencia internacional destinada a encontrar los medios para 
limitar los armamentos. Esta reunión tuvo lugar en la capital 
de Holanda en 1899, con la asistencia de los representantes de 28 
naciones y, aunque no se consiguió el propósito de reducción 
(fe armamento, se obtuvo la creación del Tribunal Permanente di 
Arbitraje de La Haya. 

Dos años antes, Nicolás H había firmado con Austria una 
serñ de acuerdo» para coordinar la acción de loa dos Estados y 
repartirse la influencia en los Balcanes, La Convención de Murz- 
ícg (1903), que tomó la decisión de un programa común de refor¬ 
mas que había de imponerse a Turquía, tuvo por objeto obto- 
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ner de Europa un mandato austrorruso en los países balcánicos. 
Pero como la Gran Bretaña mostrase su disconformidad ante 
estos planes, fue elaborado en Reval (1907) un nuevo programa 
entre Nicolás II y Eduardo Vil de Inglaterra. Este acuerdo 
precipitó la revolución del partirlo liberal de los Jóvenes tur - 
eos (1908), que impuso la entrada en vigor de la Constitución 
de 1876, El rey de Bulgaria, Fernando I de Sa jonia-Coburgo, se 
proclamó zar independiente de todos los búlgaros y Austria se 
apoderó de Bosnia y Herzegovina, sin que Rusia, debilitada por 
las derrotas sufridas en Extremo Oriente, pudiese oponerse 
(1908). Pocos años después, Servia* Montenegro, Bulgaria y Gre¬ 
cia rechazaban a los turcos hasta las puertas de Constantinopla. 

Nicolás II acarició el sueño de conciliar la alianza francesa 
y la amistad alemana y con tal fin se entrevistó con el empera¬ 
dor de Alemania, Guillermo II, en Bjoerkoe t en aguas finlande¬ 
sas (julio de 1905). El Kaiser hizo firmar al Zar un proyecto 
de alianza entre Rusia y Alemania, al cual podía adherirse 
Francia, y totalmente dirigido contra la Gran Bretaña. El Zar 
pareció no darse cuenta de que estas proposiciones iban contra 
ios comprimí feos que él mismo había contraído can Francia, 
y sus ministros 1c hicieron ver a tiempo el error cometido. Poco 
depiles la intervención de Francia y Ja elarividcnrin del ley 
Eduardo Vil dieron como resultado un arreglo amistoso de los 
litigios ruso-británicos en Asia, Esta comprensión fue el primer 
paso hacia la alianza de la Gran Bretaña y Rusia. 

En Asia, al finalizar el siglo xix, la construcción del ferro¬ 
carril transíberiano había permitido la colonización y valoriza¬ 
ción de Siberia, A través de Manchuria se colocaban poco des¬ 
pués las primeras vías del ferrocarril del Este chino. Rusia, 
que había obligado al Gobierno de Pekín a que le cediese Fort 
A ahur* después de haber obtenido que el Japón lo devol¬ 
viera a sus rivales chinos (1898), lo convirtió en un arsenal y 
en base de su fuerza en el océano Pacífico. A consecuencia 
de los disturbios de China en 1900, Manr.huria fue ocupada mi¬ 
litarmente por los rusos, lo que significaba a corto plazo la 
guerra con el Japón, En la noche del 8 al 9 de febrero de 1904, 
las escuadrillas de torpederos japoneses penetraron en la rada 
de Port Arthur, sin haber siquiera declarado la guerra, y hun¬ 
dieron varios buques rusos. La guerra, que fue desastrosa para 
Rusia y constituyó un rudo golpe para el prestigio del Zar y del 
Imperio, acabó medíante la Faz de Pottsmouth en 1905 ív* pági¬ 
na 149). La conflagración, que había puesto de manifiesto, una 
vez más, la debilidad constitucional del Imperio ruso, los vicios 
de su organización y la falta de pericia de sus jefes militares, 
provocó una grave crisis de régimen que obligó al Zar a otorgar 
a su pueblo una Constitución. 


HISTORIA DE SUS INSTITUCIONES 

El Poder central, — Rusia, antes de 1905, era gobernada por 
un autócrata cuya autoridad no se veía limitada por ningún Dere¬ 
cho escrito o consuetudinario ni por un estatuto de clases socia¬ 
les. El poder de la Iglesia y sus riquezas estaban sometidos a 
una vigilancia estatal. La nobleza procedía de la servidumbre 
palaciega y las administraciones locales eran pimples delegacio¬ 
nes del Poder central* 

FJ estatuto dinástico y el orden de sucesión fueron regulados 
por Pablo / (1797), que renunció al derecho de designar arbitra¬ 
riamente al heredero del trono. 

Catalina H, imbuida por las ideas de los enciclopedistas fran¬ 
ceses, quiso representar el papel di- legislador filósofo, por cuyo 
ni olivo convoco en 1766 a las representantes de la nobleza, de 
los municipios y de las administraciones locales para redactar 
un código nuevo, pero éste no se llevó a cabo. Alejandro I acep¬ 
tó las ideas del reformador Spcransky y le confió el Poder para 
que las realizara (1809-1811). Se trataba de la constitución de 
un Gobierno apoyado en una ley fundamental, en la separa¬ 
ción de los Poderes ejecutivo y legislativo y en la respon¬ 
sabilidad de los ministros* La iniciativa y lu ejecución de 
las leyes eran facultad del soberano, asistido por un Consejo 
del Imperio, encargado de elaborarlas y coordinarlas, junto con 
la ley anual del presupuesto, Speranski había previsto además 
una Duina estatal de tercer grado. Mas su proyecto fracasó 
también. 

La administrartjin se vio privada del derecho de legislar y 
tuvo que contentarse con la ejecución de las leyes promulgadas. 
Se crearon ocho ministerios, con características definidas, y los 
ministros fueron responsables ante el soberano. El Senado fue 
el tribunal administrativo supremo y el Consejo superior de la 
admimsl r ación, 

Speranski, que había perdido su influencia después de hi rup¬ 
tura con Francia, no pudo crear el Cuerpo judicial. Este poder 
fue organizado por Alejandro II (1864), sobre la base de la 
independencia de los jueces y de su competencia exclusiva, para 
toda la población en materia criminal y para la población libre 
en materia civil. 

El Cuerpo de leyes fue promulgado en 1832 por Nicolás I y 
entró en vigor en 1836. Éste comprendía las leyes fundamenta- 
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[rn (li l Estado >' las loye* relativas al lírrrrho plibliro v privado, 
Pero al lado de lo» Poderes regulare» existía la policía, que 
había obtenido una fuerza considerable: Nicolás I substituyó 
la Inquisición de Estado, o policía política, de Pedro el Grande 
por la célebre Tercera Sección de la Cancillería Imperial, con¬ 
vertida después por Alejandro II en simple Dirección del Minis¬ 
terio ilel Interior, aunque la independencia de la policía no 
disminuyó en nada, incluso con respecto a la Justicia y a los 
tribunales. 


Las poblaciones alógenas* — Los grupos cosacos del Dnié¬ 
per y d Don perdieron su autonomía al final del siglo XVII l. 
La colonización creó, durante los reinado» de Catalina II y 
Alejandro I, una “Nueva Rusia” en el litoral del mar Negro y 
del mar de Azov, Las antiguas provincias del Imperio polaco litua¬ 
no, en los alrededores de Kiev y de Smolensk, conservaron, en 
el estatuto de la nobleza y en el régimen de la propiedad, ciertas 
peculiaridades del Derecho polaco. Si bien Polonia fue despo¬ 
jada de sus estatutos en 1863, las provincias bálticas y Finlandia 
no fueron amenazadas de rusificación hasta los reinados de 
Alejandro Id y Nicolás IL La revolución de 1905, que puso 
de manifiesto las oposiciones ti tic loríales, sobre todo en Polonia 
y en Finlandia, y más aún la revolución de 1917, permitieron 
comprobar que los pueblos alógenos —incluso ucranianos y ruso- 
blanco»—-nunca se habían realmente asimilado a la población 
moscovita. En cuanto a los judíos, concentrados en las anti¬ 
guas provincias del Estado polacolituano, aumentaron su impor¬ 
tancia n partir de la segunda mitad dei siglo XIX, a raíz del 
desarrollo industrial. Odiado por la generalidad de los campe¬ 
sinos, el judío fue considerado por la policía como agitador. 


La Iglesia. — La Iglesia, decapitada ya con la supresión del 
patriarcado y sometida por Pedro el Grande al Santo Sínodo 
y a su procurador laico, vio, durante el reinado de Catalina H, 
nacionalizar sus bienes, administrados en adelante por funcio¬ 
narios del Estado que dependieron luego de la autoridad del 
Senado, La Iglesia rusa, protegida por el Poder, que prohibía 
el abandono de U comunión ortodoxa y perseguía a los disiden¬ 
te», encargada aun del registro civil* de los actos matrimonia¬ 
les y en parte de Ut enseñanza, no tenía ninguna influencia. 


La nobleza* —Un ukusc de Pedro ¡ti (1762) permitió a la 
nobleza la posesión de bienes raíces sin estar obligada a prestar 
el servicio civil o militar, con lo cual desapareció el régimen de 
las “gentes del servicio”. Constituida en clase privilegiada, en la 
cual podían entrar no obstante loa funcionarios de cierta cate¬ 
goría, la nobleza era la tínica con derecho a poseer tierras* 
Catalina II doló a la nobleza de un estatuto (1783) por el cual 
ésta pudo celebrar asambleas periódicas y elegir su mariscal 
o representante en cada distrito. En compensación, el Poder 
dejaba en manos de la nobleza la mayor parte de la adminis¬ 
tración provincial, para intervenir sólo directamente en la recau¬ 
dación de contribuciones y en el reclutamiento militar. 


Las ciudades. — La emperatriz Catalina promulgó también 
un estatuto especial para la clase burguesa cuyos miembros ejer¬ 
cían un oficio o se dedicaban al comercio o bien al cultivo de 
las artes o de las ciencias, Et ejercicio de los oficios o la prácti¬ 
ca del comercio eran prohibidos a los nobles y a los campesinos. 
La burguesía se gobernaba mediante órganos electos, tenía dere¬ 
cho a escoger a sus jueces y le incumbía la administración de 
las ciudades. 


Las tierras y los campesinos. — La noción de la propiedad 
privada de la tierra era casi desconocida por el pueblo ruso. 
Hasta Pedro ///, los nobles poseían la tierra a título precario y 
a cambio de servicios. El Poder supremo era et ven ladero dueño 
de las tierras y esta idea llegó a ser familiar a todo» los rusos 
tras siglos de nacionalizaciones y expropiaciones. El campesino, 
que no distinguía muy bien entre propiedad y uso, estaba acos¬ 
tumbrado a un régimen de explotación bajo la responsabilidad 
colectiva de la comunidad rural. No obstante, al trabajador (fi¬ 
la tierra le torturaba el deseo de disponer del lote sobre el cual 
derramaba sus sudores. 

Desde las reformas de Pedro 111 y de Catalina II, al margen 
del Estado, del soberano y de su familia* el noble tenía el dere¬ 
cho exclusivo de poseer tierras y siervos para cultivarlas. El no¬ 
ble disponía dd trabajo de sus siervos en el campo* en el taller 
y en m casa solariega, tenía jurisdicción sobre ellos, salvo en 
materia penal, y facultad de ejercer una vigilancia policiaca 
en el pueblo o aldea. El noble podía reivindicar a su subdito 
dondequiera que se encontrase y ningún acto civil o comercial 
del siervo era válido sin autorización del señor, el cual podía 
vender o comprar almas, igual que ganado o tierras. 

En 1861, Alejandro II puso fin al régimen de servidumbre en 
h*s dominios señoriales, y cuatro años después otorgó esos mis¬ 
mos derechos a los siervos de la Corona. Pero el nuevo pro¬ 
pietario de la tierra no fue el individuo, sino las comunidades 
rurales, las cuales, después da comprar censos a un precio legal 
muy reducido, recibieron una parte de las tierras de sus seño¬ 


res, Los miembros de estas comunidades se repartían periódi¬ 
camente la explotación de la tierra por partes iguales y tenían, 
a) mismo tiempo, la misión de administrar las aldeas y el dere¬ 
cho a elegir sus autoridades municipales y sus jueces civiles. 
El campesino ruso pasó así de la servidumbre señorial a la ser¬ 
vidumbre de la comunidad, 

Lus campesinos obtuvieron 37 millones de hectáreas de tierras 
señoriales y 67 millones de la Corona. De 1861 a 1917, las Comu¬ 
nidades compraron aun 32 millones de hectáreas más. Pero a 
medida que la población aumentó, los lotes fueron más reduci¬ 
dos en extensión, y entre los campesino» prosperó la idea de 
que sus intereses habían sido lesionados en el reparto de 1861, 
debido a lo cual tenían derecho a un nuevo reparto de las 
tierras todavía en posesión de los señores. 

La clase obrera. —- Lo» señores habían instalado en todo 
tiempo pequeñas industrias en sus dominios. Poco a poco, en 
el siglo xix, se crearon manufacturas importantes. El desarrollo 
industrial, a partir tic 1890, motivó en ciertas ciudades la con¬ 
centración de masas compacta» de obreros, y esta concentra¬ 
ción favoreció el desarrollo del socialismo revolucionario. 

Los zemstvos. — Bajo el reinado de Alejandro II, ios repre- 
sentantes de la propiedad: nobles, burgueses y campesinos, eli¬ 
gieron tina forma de gobierno (1864). Estos Consejos de distrito 
y de gobiernos locales (zemstvos) aspiraron pronto extender lo» 
límites de su competencia y tendieron a agruparse para formar 
una representación nacional. Así, desde 1870, las ciudades con¬ 
taron con municipalidades elegidas por todos los contribuyentes. 

Las ideas reformistas y revolucionarias.^ En 1865, el 
Poder central creyó haber llegado al máximo de los concesiones 
posibles y se aferró a la idea de un absolutismo paternal. No obs¬ 
tante, una parte de la» clases ilustradas reclamaba la aplica¬ 
ción de reformas fundaméntale» en el orden político y social, 
bs nihilista?) procedentes, en general* de medios intelectuales, 
querían llevar a cabo un cambio profundo en la labor estatal. 
Al mismo tiempo, entre la juventud educada en un ambiente 
cultural se profesaba un socialismo místico, importado de Occi¬ 
dente, y Heno de gran piedad por el pueblo. 

Posteriormente, los revolucionario» precisaron sus doctrinas 
y sus métodos. En 1876, la sociedad Tierra y Libertad adoptó 
un programa radical de libertad política y socialismo» Los 
soeial-dcmórratas, partidarios de la sublevación del pueblo, die¬ 
ron romo mnsigna inteligible el reparto radical de tierras. 
IóO» social islas revolucionarios adoptaron como táctica el empico 
de imdio. violemos; los terror islas destruyeron ron una bomba 
gran parte del Palacio de Invierno (3 de febrero de 1830) y 
asesinaron al Emperador un año más tarde, justamente cuando 
éste había aprobado un proyecto de reformas limitadas, pro¬ 
puesto por Loris Melikov (1881). Alejandro III, apena» hubo 
subido al truno, proclamó su fidelidad al absolutismo. Los revo¬ 
lucionarios, iniciados en aquello» momentos en las doctrinas de 
Carlos Marx, lograron captarse las capas más profundas de la 
clase obrera, pero el Estado Mayor socialista, diezmado ett 
Rusia, tuvo que reconstituirse en el extranjero. El Congreso 
gocial-demócrata celebrado en Londres en 1903 puso, no obs¬ 
tante, de manifiesto la existencia de dos tendencia» opuestas 
entre sí: la representada por Vladimiro Ulianov (Lenin) obtu¬ 
vo una débil mayoría, y de ahí la división entre mencheviques 
(minoritarios) y bolcheviques {mayor! tarios). Éstos predicaban 
la doctrina de ja ocupación del Poder por Lft fuerza mediante la 
huelga general revolucionaria para proclamar la dictadura del 
proletariado y la aplicación integral de los principios de Marx,, 
Los bolchevique» preconizaban como medio la formación de 
un grupo homogéneo dispuesto, con el objeto de derribar el 
régimen, a secundar cualquier acción subversiva y a utilizar 
toda causa de ruina. 

La revolución do 1905. — Los reveses militares sufridos por 
Rusia durante la guerra con Ira el japón proporcionaron a los 
liberales la ocasión de demostrar su descontento. El Zar, para 
salir al paso de dio permitió la celebración de un Congreso 
de 1 os zemstvos (noviembre de 1904) que reclamó d fin dd régi¬ 
men arbitrario de la policía y la ampliación del cuerpo electo¬ 
ral, El domingo 22 de enero de 1905, un agente provocador al 
servicio de la policía, el pope Capón, condujo al Palacio de 
Invierno una manifestación de huelguistas para presentar una 
petición de reformas al Zar. El ejército disolvió la manifesta¬ 
ción a tiros y causó más de un millar de víctimas. La matanza 
del Domingo rojo mató a su vez la confianza del pueblo ruso en 
su emperador. 

IN ¡cotas II prometió la constitución de una Dama y ciertas 
reformas sociales, pero, ante la demora de su realización, los 
Zemstvos sr reunieron en congresos ilegales, reclamaron mui 
Asamblea Constituyente y volaron un llamamiento al pueblo. 
Por otra liarte, se repitieron los atentados terroristas y estalló 
la huelga general. La represión provocó motines en las ciudades 
y sublevaciones de la marina de guerra en Odessa y Kronstadt. 
El Zar publicó, al fin, un documento oí 30 de octubre de 1905 









I 

1 











































































































Viaje de Sigurd, rey de Noruega, y de fiatdltino . rey de Jerusalén, a Tierra Santa. Tapiz 
de Frida flaneen ejecutado según un cartón de (i. Munthe. (l)oe. /‘alario Rea!, de Oslo) 


Lámina de la página anterior r El suplicio dd cosaco Mazepa. Cuadra 
de llorare yernei. (1789-186$) I Ota . Palacio Barbón * París \ 





































HISTORIA DE RUSIA 


481 


en el cual se anunciaba la convocatoria de una Ruma electiva 
y el reconocimiento de los derechos reclamados desde hacía 
tanto tiempo: libertad de conciencia, derecho de reunión, de 
asociación y de huelga, y libertad de prensa. 

La Ruma fue elegido por un sistema astuto destinado a afirmar 
la preponderancia de los elementos sociales más seguros y de los 
elementos nacionales que inspírahan menos inquietud. El Con¬ 
sejo del Imperio , la mitad de cuyos miembros eran* desde este 
momento, elegidos por los Zemstvos, desempeñó el papel de 
Cámara Alta, Este Parlamento gozó de unas atribuciones legislati¬ 
vas muy amplias y de un derecho de inspección en materia admi¬ 
nistrativa. El soberano conservó, no obstante* la libertad de 
aceptar o de rehusar las decisiones tomadas por las Asambleas. 


Pero el Emperador, aunque daba la impresión de no tener 
conciencia de lo que el nuevo régimen suponía* consideraba la 
autocracia como un principio de valor religioso inviolable. Así 
las dos primeras Dianas convocadas fueron disueltas ininedia* 
lamente y se tomaron las medidas adecuadas para que fuesen 
más dóciles. 

El ministro Stolypin , cotí el objeto de privar a los revotu- 
cionarios de la audiencia de las masas rurales, concedió a los 
campesinos el derecho a la propiedad individual, es decir, el 
de retirar su lote de la comunidad. En pocos años, cerca de un 
millón de familias se aprovecharon de esta libertad y tomaron 
posesión de unos diez millones de hectáreas. 



Competí oo* ruso* recibidos en Moscú por tenln. Cuadro dm Sorova (fot. Áziariatcd Prut*) 


La primera guerra mundial y la revolución de 1917 


Las hostilidades. —-En julio de 1914, la declaración de gue¬ 
rra de Austria a Servia provocó la movilización general en 
Rusia, aunque a! mismo tiempo Nicolás II intervino cerca del 
Kaiser para evitar la guerra europea. (Sobre los reveses militares 
rusos de 1914 a 1917, ver p. 402.) 

La derrota de 1915 puso al descubierto los defectos del regí* 
metí, así corno la corrupción y la incapacidad de las cuadros 
dirigentes. La opinión pública, de la cual se hicieron eco la 
Duina y las Asambleas provinciales, se fiaba mejor cuenta de 
la gravedad de la crisis que de las medidas para ponerle reme* 
dio, aunque exigía la intervención enérgica de fuerzas nuevas 
en el gobierno del país. Pero el Zar y la Zarina estaban plena 
y místicamente seguros de que la salvación en aquellos momen¬ 
tos críticos se encontraba sólo en sus personas* Nicolás 11, a 
pesar del desagrado que esto provocaba, tomó el mando supre¬ 
mo de los ejércitos y se instaló en el Cuartel general. La empe¬ 
ratriz Alejandra se quedó en Retrogrado para gobernar perso¬ 
nalmente al pueblo ruso y salvar la autocracia* El símbolo del 
reinado fue Rasputin, elevado a la categoría ríe consejero im¬ 
perial. Este nuijic» que había emprendido una peregrinación 
de ciudad en ciudad y de convento en convento a través de la 
inmensa Rusia, se convirtió de repente en el amigo Ultimo fie 
los soberanos. Sin embargo, la caída del régimen tío debe acha¬ 
cársele personalmente, sino más bien a la ausencia de personas 
dotadas de valor, energía, independencia y visión de conjunlo 
que llevasen a cabo una política capaz de sacar a Rusia del 
caos en que se hallaba. 

Los éxitos militares del gran duque Nicolás en Armenia y la 
fulminante ofensiva de Brusiluv en Galitzta permitieron la con* 
quista de Ruoovina y la llegada del ejército ruso hasla la ver* 
tiente de los Cárpatos (del 3 al 30 de junio de 1916). A pesar 
de que Austria salió quebrantada por estos reveses, el pueblo 


ruso siguió en efervescencia. El régimen, abandmiado y vilipen¬ 
diado, se encontraba a merced de las acontecimientos. 

La caída del zarismo. —-La unión sagrada de los primeros 
días de la guerra fue de poca duración. Al final del ano 1914 
estalló el divorcio entre el Zar y la o pon ion publica, y se 
hizo cada día más profundo hasta principios de 1917. Las derro¬ 
tas provocaron cada vez más violencias. En la Duina, se formó 
un grupo progresista, constituido por elementos constitucionales 
demócratas y por octubristas. Las Asambleas locales, en las 
cuales los partidos burgueses tenían mayoría, se federaron en 
una Unión de zemstvos, que fue prohibida inmediatamente por 
el Zar. El Consejo del Imperio y la Asamblea de la nobleza 
pidieron un ministerio investido de la confianza del país, pero 
Nicolás II suspendió toda discusión y puso la policía en pie 
de guerra (enero de 1917). El mes de marzo estalló en Retro* 
grado la huelga general de carácter revolucionario ;i consecuen¬ 
cia de la falta de pan. Extendido el movimiento, el Zar intentó 
detenerlo con el nombramiento de un ministerio responsable 
con arreglo al sistema constitucional. El alzamiento triunfó <.u 
dos días en Retrogrado y Moscú, y el ejército se negó a cum¬ 
plir las órdenes del Zar de rechazar a los manifestantes. Perdi¬ 
da toda su autoridad, se hundió el Gobierno y actuaron de 
hecho dos Poderes. El Comité ejecutivo de la Duina del Imperio 
emprendió negociaciones con el Soviet de obreros y soldados 
que dieron por resultado, el 15 ele marzo de 1917, la forma¬ 
ción del primer Gobierno provisional bajo la presidencia del 
progresista principe Lvov, sin poder impedir, no obstante, 
la creación de Soviets en las ciudades de derla importancia 
ni la reunión en Kiev de una Asamblea nacional ucraniana. 
Ante la desagregación del imperio, Nicolás II aceptó los cor»' 
sejos de la Ruma para abdicar iodos sus poderes y el 17 de 
marzo fue instaurada de hecho la República. 
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La dualidad de Poderes no dejó de ser el problema nías 
Acuciante dórame los meses de marzo a octubre. Lcnin declaró 
que al lado del Gobierno provisional de la burguesía existe 
otro Poder, todavía con carácter embrionario y débil, que vigila 
los actos de los encargados de la dirección del país y se dis¬ 
pone a ocupar sus puestos en caso de que sea necesario. Este 
organismo político, de carácter puramente revolucionario, es 
d Consejo de obreros y soldados (Soviet) 99 . Lcnin, en sus Tesis 
de abril (1917), rechazo la Kcpuhltca parlamentaria para ins* 
laurar otra dirigida por los Soviets de obrero», soldados y cam¬ 
pesinos^ “en lodo el país, de abajo arriba 1 *. Él príncipe Lvov, 
constreñido por grandes manifestaciones tumultuosas, se vio 
obligado a ceder el gobierno de la nación u su ministro de Jus¬ 
ticia, Kerenskí, que quiso continuar la guerra contra los alema-* 
nes, pero la ofensiva de Brusilov en Cali tria terminó con la 
desbandada general y la desorganización completa del ejército 
ruso. El partido bolchevique aprovechó los desastres militares 
para reclamar la “cesación inmediata de la guerra”, el “repar¬ 
to dé tierras” y “todo el Poder para los Soviets”, K eren ski osci¬ 
laba entre la derecha (tentativa militar de Kornilov en septiem¬ 
bre) y la izquierda. La lucha entre los socialistas y los bolche¬ 
viques estalló desde el mes de octubre, Lenin envió, en nombre 
del Comité Central de sil partido, comisarios a luda Rusia, y 
pronto los bolcheviques constituyeron la única fuerza organi¬ 
zada de la ilación. Id 7 de noviembre de 1917, tas guardias 
rojas, los marinos del Aurora y las tropas unidas a las masas 
obreras ocuparon Pclrograrfo, lomaron por asalto el Palacio 
de Invierno, hicieron prisionero al Gobierno de Kereitski y pro¬ 
clamaron íd Gobierno de lo,s Soviets. 

Nicolás 11, la zarina, el zarevitz Alejo y las cuatro gratules 
duquesas Anastasia, María, Olga y Tatiana, detenidos aT triun¬ 
far la revolución de marzo de 1917 y alojados en el palacio de 
Tsarkoie-Selo, fueron trasladados luego a la ciudad de Yobolsk 
(Sillería), y, después del triunfo de los bolcheviques» a Ekaieri- 
nenburgo (Urales), donde, ante el temor de que cayeran en 
poder de las fuerzas contrarrevolucionarias, fueron fusilados 
en la noche del ló al 17 de julio de 1918, y quemados sus 
cuerpos. 

El ((comunismo de guerra» (1917-1921)-— La situación era 
grave El país estaba aun en guerra y los bolcheviques, dueño» 
dri Poder, no eran más de 240 000. En todo d territorio del 
Imperio se producían movimientos de autonomía y revuellas. 
La lucha fue encarnizada durante varios días en Moscú y en 
j? c j*phal se multiplicaron las tentativas de contrarrevolución. 
El Consejo de Comisarios del Pueblo, presidido por Lcnin, 
instauró inmediatamente la dictadura del [proletariado, que, en 
SU opinión, es la etapa que precede al comunismo. Lenin fue el 
alma do la Revolución de octubre. Hombre de carácter apasto* 
nudo enérgico e inteligente, había pasado largos períodos de 
su vida en el destierro. En Londres, París y Ginebra dedicó 
su existencia al triunfo del marxismo. A su lado se encontraba 
Lean I'rotsfa, que se vio confiar el mando del Ejército Rojo, 
en cuyo desempeño demostró una gran pericia militar. Otros 
miembros del primer Consejo de Comisarios del Pueblo fueron 


!. anadiar ski, Kamr.ntív* Krastn, Stalin y Zinoviev* La primera 
preocupación de lus Soviets fue la terminación de la guerra. 
Denle el 10 de noviembre, los soldados fueron invitados a con¬ 
cluir armisticios locales con los alemanes. El 26, Alemania y 
Austria Hungría aceptaron abrir negociaciones de paz. i,os ale 
manes exigieran condiciones muy duras y Trotski, delegado del 
Consejo de Comisarios del Pueblo, las rechazó. Pero un nuevo 
ataque alemán obligó a Lenin a pedir una paz sin condiciones, 
lisia se firmó en Brest-Litovsk el .'i de marzo de 1918 con Aus* 
tria-Hungría, Alemania, Bulgaria y Turquía, Polonia, Lima nía 
y Curian día pasaron a poder de Alemania y de Austria. Las 
re giones de Armenia, al sur del Cáucasu, fueron cedidas a Tur- 
(píía, y Besarabia a Rumania, Finlandia, Estonia y Ucrania 
fueron declaradas Estados independientes, separados de Rusia. 

I a República de los Soviets perdía en Europa, a consecuencia del 
Tratado de paz, la cuarta parte de su población y de sus I¡erras 
culi i va liles, la cuarta parte de su industria y bis tres cuartas 
parles de su producción en hierro y carbón. El tratado era duro 
y humillante para Rusia, pero bc había salvado lo esencial: el 
Pudor de los Soviets, en que Lenin confiaba para crear un 
orden nuevo. 

El “comí mismo de guerra \ que en Iré en vigor con la implan- 
ración íle reformas sociales y agrarias, impuso como tareas capi¬ 
tales^ la reorganización de h industria, a la cual se exigió el 
rendimiento máximo, y la alimentación de los soldados y & obre« 
ros, incluso en detrimento de la organización dei Estada sacia- 
lisia. La Jucha contra el hambre (unible que amenazaba las 
ciudades se manifestó a menudo con la represión ton Ira los 
ktdúkSp propietarios ricos que se negaban a vender el trigo al 
precio fijado por el Consejo de Comisarios del Pueblio, Eos cam¬ 
pesinos pobres, al constituir sus Soviets, exigieron el reparlo 
ele tierras y la distribución del material incautado a los kulaks, 
pero Lenin, para poner en marcha la industria, no vaciló en 
llamar en su ayuda a técnicos burgueses. El objetivo era recons- 
huir el país, presa de la guerra civil y de la feroz oposición 
del Occidente europeo y de lo» Estados Unidos. La interven¬ 
ción de jas potencias odehecía a motivos políticos {“cordón 
sanitario") y económicos {conquista de un mercado que parecía 
líbre.) Eos Aliados fijaron unas zonas de influencia: el Caucase 
y e] litoral báltico para la Gran Bretaña, y Ucrania, Polonia 
y Crimea para Francia. Durante el período que siguió a estos 
acontecimientos estallaron una serie de guerras confusas, que 
fueron más bien luchas de guerrilleros que grandes batallas: 
en aquellos tres años se forjó el Ejército Rojo, Los Aliados 
abandonaron por fin el bloqueo y renunciaron con el tiempo a 
su política de intervención. El nacimiento de la Unión de Repú¬ 
blicas Socialistas Soviéticas de Rusia, de Ucrania, de Bielo- 
rrusia y de Transcaueasia, en diciembre de 1922, coincidió con 
el reconocimiento de jarlo del Gobierno de los Soviets por cas! 
todos los países, lo que significaba una victoria diplomática 
de gran importancia. Poco a poco se impuso en el espíritu euro* 
peo la necesidad de reconocer el nuevo régimen político inslau- 
rado en la antigua Rusia de los zares. No obstante, el país se 
encontraba completamente arruinado por la guerra de interven¬ 
ción. La producción industrial se reducía a las nueve décimas 
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parles «Ir la normal y el hambre v el 1 1 í us hacían estragos ennr- 
mes rn la j n ibbn'iÓN, la crasis miiiültiir.;i se t rails.l orillo mi piñl- 
i ira por innegable descontento de los campesinos, Ion obreros 
y los antiguos burgueses Ante esta situación, I -enin, cada día 
nías en desacuerdo con Trotski, lanzó en el X Congreso de su 
partido el programa de la Nueva Política Económica de los 
Soviets, 

La consolidación del régimen y la N, E, P —* Esta nueva 
política económica (N. E. P,) f expuesta por Lenin, se caracte¬ 
rizó por iiitii pií'oim pación realista. No se podía instaurar la 
verdadera economía socialista en medio de las ruinas en que 
se encontraba el país, Ll iioccHÍdad obligaba a pedir ayuda al 
capitalismo privado y de ahí el doble carácter de la N. E. P P : 
retorno, bajo ciertos límites y sujeto a vigilancia, del capitalis¬ 
mo privado y, al mismo tiempo* desarrollo de la producción 
socialista gracias á los capitalistas. La competencia inicial entre 
cupitalisrno y socialismo debía ser reducida a medida del des- 
arrollo del sector nacionalizado. El restablecimiento de la liber¬ 
tad del comercio interior y la llamada a los en [díales exiranje* 
ros para la explotación do las riquezas naturales del país 
procuraron un alivio económico y psicológico inmediato* La pro¬ 
ducción aumentó y las relaciones entre la ciudad y el campo 
dejaron de ser hostiles. El Estado, para fomentar el desarrollo 
«leí sector socialista, realizó grandes esfuerzos, reclutó a precio 
de oro técnicos y aceptó precios excesivamente bajos en sus 
exportaciones para p roe tirarse el material y las materias primas 
indispensables. La creación costosa, sin embargo, de esta indus¬ 
tria provocó una crisis. En 1923 y 1924, la diferencia entre 
los precios agrícolas y los industriales revistió carácter i 1 crí¬ 
ticos y la producción industrial perdió sos mercados ¡menores 
(crisis ile las tijeras) y provocó, por consiguiente, paro forzoso 
industrial y agrícola, por cuanto se habían comprimido volun¬ 


tariamente los precios de los productos del campo. La inflación 
monetaria fue brutalmente suprimida medíanle la conversión 
fie >0000 rublos soviéticos por un billete de un rublo nuevo. 
La batalla de la N. E* P, parecía ganada, en la medida en 
que la U. K, S* S* había salido del marasmo de 1921. No obs¬ 
tante, se planteó el problema de ta orientación definitiva para 
crear una economía socialista y planificada. Este problema pro* 
vocó una serie de controversias en las cuales Trotski se opuso 
resueltamente a la política de! E’arlido bolchevique, defendida, 
después de la muerte de Lciiin (1924), por Slaliu, Kalium y 
Molotov. En tres años de disputas, Trotski (expulsado de la 
U. R, S* S„ en 1929, después de haber sido desterrado a Alma- 
Ala y que, refugiado en México» murió asesinado en Covoacán 
en 1940) sostuvo que era absolutamente necesario realizar la 
revolución mundial antes de construir el socialismo en Rusia. 
La nueva Constitución promulgada el 31 fie enero de 1924 fue 
r\ insultado de la consolidación del régimen, tamo desde 
el punto de vista político como económico. A instancias de Stalin, 
el principio del federalismo fue incorporado a una Constitución 
que fijó además de modo definitivo las competencias del Gobier¬ 
no, legalizó la existencia del Congreso de los Soviet* y del 
Comité Central Ejecutivo y concedió al Consejo de Comisarios 
del Eur filo todos los poderes ejecutivos. Paral el amen le a estas 
reformas interiores, la posición internacional de la U. R. S, 5, 
se consolidó, y en la Conferencia de Lausana (1923) sus repre¬ 
sentantes firmaron ya la Convención de los Estter hos> En 1924 
y 1925, tras la Conferencia de Génovcz, la U. K, S* S. fue recono¬ 
cida de jure por todas bis grandes potencias. Aunque subsistían 
todavía no pocas dificultades interiores y diplomáticas, en este 
periodo de la N. E. P. .se produjo realmente el renacimiento 
parcial do la economía nacional, cuyo primer resultado fue la 
consolidación del régimen soviético. 


La U. R. S. S., de 1927 a 1939 


Esta segunda parte de la historia soviética fue dominada por 
la personalidad de Stalin* que después de la muerte de Lenin 
asumió las principales funciones de gobierno. La política inte¬ 
rior de estos dore años se carácter izó por la planificación gene 
ral de la economía y por la colectivización agrícola, sin que 
existiera realmente solución de continuidad entre la N. E. P* y 
la nueva fase de socialización. Los dirigentes soviéticos, doctri¬ 
narios del marxismo, se esforzaron en establecer una econo¬ 
mía al abrigo tle cualquier crisis, gracias a una socialización 
total y a la previsión de planes quinquenales^ y con tres condi¬ 
ciones previas y necesarias: filan general de economía, indus¬ 
trialización del país y colectivización de la agricultura. Estos 
tres problemas, estrechamente ligados entre sí, determinaron en 
adelante la historia interior del país con arreglo a los planes 
quinqué na les, a su éxito o fracaso, en la medida en que econo¬ 
mía y política son eslabones de una misma cadena e influyen 
una sobre otra. 

El primer plan quinquenal (1928-1933) se señaló por la des¬ 
aparición de) sector privado, que la N. E. P. había dejado sub¬ 
sistir, pero que disminuía progresivamente ame los progresos 
del sector socialista. El desarrollo de cooperativas de productores 
y de consumidores hizo disminuir sensiblemente la inversión de 
capitales privados, Al final de 1933, la industria socializada 
representaba el 99 por 109 de la industria soviética. La colecti¬ 
vización agrícola fue, en cambio, mucho más difícil, y en el 
ultimo período de la [\L E, P, la producción se reveló insufi- 
ctrnh . Para aumentar esta producción no se podía favorecer a 
los kulaks por un aumento de precios que hubiese sido contrario 
a los principios del régimen. Por otro lado, la pequeña pro¬ 
piedad no podía subsistir por más tiempo, porque rada día 
era mayor la tendencia Inicia la colectivización* El códice» agra¬ 
rio de 1928 aisló prácticamente ¡i los kulaks al impedirles el 
empleo de mano de obra asalariada. E! Gobierno, en 1930, les 
declaró la guerra y las autoridades locales tenían derecho a 
confiscar sus bienes y a ordenar su expulsión. 

La rivalidad enI m* los miembros de los koljases (gran jas colec¬ 
tivas) y los kulaks engendró una lucha de larga duración y, a 
menudo, sangrienta. Las autoridades locales, extralimitándose 
en sus funciones, cometieron no pocas torpezas que obligaron 
a Stalin a llamarles al orden. A los ojos de muchos y asustados 
campesinos, el koljós se había transformado en un campo <fe 
concentración. Este descontento no cesó de aumenta* y provocó 
manifestaciones peligrosas contra el régimen. Así, en marzo de 
1930, Stalin se vio obligado a restablecer la libertad del cam¬ 
pesino para formar parte o no de un koljós* Pero los koljoses* 
exentos de impuestos, dotados de maquinaria moderna y de trac¬ 
tores, encomiadas por la propaganda oficia! dei Estado, atra¬ 


jeron al fin cada vez mayor numero de campesinos que, fuera 
de esta forma socialista dr eróme nía agraria, encontraba cada 
día mas dificultades para trabajar y vender sus productos. 

El segundo plan quinquenal (1933 1937) cu con tro ya menos 
dificultades inirrmros. El nacimiento del stttjtmovisrno, método 
dr- trabajo tendente a unqurai el rendimiento, gracias a la ra¬ 
cionalización de la producción y a la propia experiencia del 
trabajador, señaló una evolución técnica: el predominio de los 
cuadros socialistas y la eliminación total «le técnicos extranje¬ 
ras. La producción duplicó en general y gracias a este aumento 
mejora ron las condiciones de vida, que se caracterizaron, entre 
otras cosas, por una mayor flexibilidad en el régimen de bis 
fcoljoses^ a cuyos miembros fue permitida la posesión de huertos 
individuales, aves de corral y ganado para las necesidades fami¬ 
liares. 

El periodo de tranquilidad pública hizo posible la inaugura¬ 
ción de grandes obras de interés nacional y la aceptación defi¬ 
nitiva del régimen instaurado por los Soviets. En cuanto a la 
diplomacia soviética* bc esforzó en el exterior por impedir ante 
todo la formación fie una alianza antisoviética como la de 1917 
a 1921. LitvinoVy delegado soviético en la Sociedad de Nacio¬ 
nes, propuso un plan de desarme general, que fue rechazado 
en tres ocasiones distintas. La U. R. S. S., a pesar de su inquie¬ 
tud por el imperialismo japones y a fin de evitar un conflicto 
CU sus fronteras orientales, negoció un acuerdo con Tokio, ti 
mismo tiempo que fortificaba Vladivostok. Stalin, ante la polí¬ 
tica de reivindicaciones territoriales de IJitler, intentó completar 
los pactos de no agresión que ligaban la Unión Soviética a la 
mayoría de iu, vecinos* Admitida ésta definitivamente en hi 
Sociedad de Naciones en 1934, los delegados soviéticos mani¬ 
festaron su oposición al régimen fascista de Mussolini, vota¬ 
ron a favor de las sanciones contra Italia a raíz de la guerra 
de Abisinía y denunciaron en Ginebra las intrigas imperialistas 
del Reich alemán en Europa Central y en España (19364939). 

Poco antes de la segunda guerra mundial, la Unión Sovié¬ 
tica presentaba un aspecto muy particular: por la Constitución 
ataludan a de diciembre de 1933, ge había legalizado la coleo 
ttvización agrícola y reforzado el carácter federativo de la Unión 
y las leyes eran promulgadas en las once lenguas oficiales, al 
mismo tiempo que se impulsaba el desarrollo de la economía 
de las regiones atrasadas (Turquestán ruso, por ejemplo). 
El Gobierno soviético favoreció el despertar de lo más selecto de 
estas repúblicas autónomas, las cuales gozan aún de mayor inde 
pendencia desde la aplicación de los decretos de 1944, Los pro¬ 
gresos indiscutibles obtenidos en el campo económico fueron 
acompañados de umt política culi mal que, gracias al libro y al 
cinematógrafo, tienden a acentuar el patriotismo soviético. 




La segunda guerra mundial 


Fracasadas por culpa de Francia y de la Gran lí reí aña, 
3 $gÚn Moscú—- las conversaciones; ungió-franco-so vi el ¡cas enca¬ 
minarlas a convenir una iripL alianza, la U. R* S. S. firmo 
d 23 de agosto de 1939 un pacto de no agresión con Alema* 
nia, que debía conducir —según atribuyeron los medios franco* 
británicos a los soviéticos a la implan rae ton del comunismo 
en un continente desangrado y empobrecido por la guerra que 
se avecinaba. Los ejércitos alemanes invadieron Polonia el pri¬ 
mero de septiembre y* en menos de un mes* la ocupación del 
territorio polaco era loial. Aprovechando esta coyuntura, las 
tropas soviéticas se apoderaron, en su parte líste, de la mitad 
del territorio dé Polenja, poblado por rusos blancos o bielorru* 
sus y ucranianos, \u obstante el parlo concluido con Alemania, 
la U. IL S* S., tlcspués de ocupar los Estados bál ricos y til 
sur de Finlandia, tras encarnizarla lucha con ésta, creó con los 
nuevos territorios iiiki barrera defensiva occidental en caso de 
agresión alemana. El 26 do junio de 16'10, la IJ, K* S* S* prc* 
sentó un ultimátum a Rumania, qilc se vio obligada a cederle 
I ó enrabia y Burovina, declaradas 11 tierras eslavas”. Desdé tal 
momento, el choque entre* la U, K. S. S. y el Reicli na ¡re vi 
la ble. Por su parte, Hítlcr, con el pretexto de denunciar el peli¬ 
gro fie la expansión del comunismo, mandó invadir Yuyos!avia 
i u alud de 1941, señaló la dirección política de Hungría y lío ma¬ 
nta, dominó en Bulgaria, decretó la ocupación de Finlandia y 
se propuso llegar a los pozos petrolíferos del Cñucaso. 

14 domingo 22 de jimio de 1941, los ejércitos del Tercer Reich, 
junto con tropas finlandesas y rumanas, invadieron el territorio 
soviético en mi frente de más di? 2 000 kilómetros y se apunta¬ 
ron luego gran miuteru de victorias, sitiaron Leningrado y 
libraron batalla en las cercanías de Moscú. Los rigores del 
invierno y una fuerte reacción soviética obligaron a los alema¬ 
nes a batirse en retirada y abandonar la conquista de la capí 
tal de la II. IL S, S, y de Leningrado (octubre y noviembre)* 
La ayuda prometida por los norteamericanos se hizo efectiva 
con la votación^ por el Congreso de los Esliólos Unirlos, dé la 
ley de Préstamos y Arriendos que* permitió el suministro de 
material de guerra a todas las naciones en lucha contra Ale 
manta. En julio de 1942, empezó la gran maniobra alemana 
para crear una bolsa entre los tíos frentes de Rusia y que debía 
permitir la llegada al 04ocaso, el corte del Valga y el aisla¬ 
miento de Moscú. La victoria soviética de Slíilingríido y la con* 
I raofensiva que siguió ti este acontecimiento pusieron final al 
avance alemán (2 de febrero de 1943), A partir de este momento 
se inició la recu aquista soviética, desarrollada en un principio de 
manera lenta, en el verano de 1943, y continuada en forma arro¬ 
lladora en 1944, con una obstinación que dio por resultado el 
abandono ininterrumpido por las tropas alemanas tic lodos los 
territorios ocupada». La Unión Soviética fue liberada totalmente 
y sus soldados ocuparon Finlandia* Polonia, Prusia Oriental y 
los Balcanes. Fti 194b se realizó la unión ron los guerrilleros 
yugoslavos de Tito y con el ejército mu temnrrfi uno, v el 8 de 
mayo* tras la toma de Berlín, el mariscal Zhukov recibió de los 
alemanes el acta de rendición sin condiciones. 

Las pérdidas soviéticas en vidas y material, así como las des* 
micciones, fueron inmensas, pero el régimen salió fortalecido 
de esta guerra victoriosa de liberación nacional. 

La actitud del Gobierno soviético en 1943, al firmar sus armis¬ 
tmios con Bulgaria, Rumania y Finlandia, así corno el tratado 
de paz con Checoslovaquia y su posterior ingen-neia en los Esta¬ 
dos balcánicos, Polonia y Turquía, causaron no disimulado dis¬ 
gusto en las naciones occidentales y dieron origen a dificultades 
políticas internacionales qué no han sido todavía salvadas. 

No obstante, la Lh lí. S, S*„ con el deseo de proteger la paz 
mundial, se adhirió el mismo año 1943 a la Organización de ¡as 
Raciones Unidas, en la cual continúa la política de Lilvinov 



tánicos soviéticos penetran en 
d# «abril do 1945 (fot U, $ í Sj 


vn la Sociedad de Naciones* La U. IL S, S. preconiza la acep¬ 
tación, por todas las naciones, de un desarme general y el ejer¬ 
cicio de una vigilancia especial y prohibitiva del empleo tic la 
energía atómica. LI temor a un nuevo cerco económico y dipto* 
mítico impulsa a la LL R. S. S. a intensificar la unión que la 
liga con los nuevo» Estados nacionales eslavos. Desde 1949 se 
realiza lina planificación general de la economía eslava, con el 
denominador común de las doctrinas socialistas, y las democra¬ 
cias populares, unidas por un régimen interior semejante, cons- 
ti tu yen un bloque bajo la égida de la IJ. R. S, S* 

Los Estados Unidos tienden, naturalmente, a erigirse en diri¬ 
gentes de un grupo de naciones que profesan ideas económica» 
y políticas adversas a las dt? la Unión Soviética. Fníre estos dos 
Estados, primeras potencias del mundo, se plantean una serie 
fie problemas complejos y delirados de difícil solución. Los más 
agudos de estos problemas son la unificación de Alemania, el 
reconocimiento de la República popular de China y de la 
República popular de Corea del Norte, el Pacto del Atlántico y 
el Consejo de ayuda mutua. 

Después ele la muerte de St&lin, en marzo de 1953, sé abrió 
paso cierta tendencia liberal en el planteamiento y disensión 
de los negocios de Estado, El entonces jefe del Cobienm, Jorge 
MalrnkoiK imbuirlo aún de ideas stalinislas, fue substituido 
en el Poder por A5 A , Bulgamn. El encargado de k secretaria 
general del Partido Comunista, Kruschef» se pronunció contra 
el culto a la personalidad y criticó duramente la política interior 
llevada a cabo por Stalin* Las declaraciones de Kmsehef pravo* 
carón diversos movimientos libertadores en algunas repúblicas 
populares, uno dé los cuales, el de Hungría, fue ahogado en 
sangre por el ejército soviético (1956). La lucha entre el grupo 
stalin¡sta y el de Krusehef acabó en 1954 con la muelle de L. P. 
Beriit, ¡ele de la policía política, la deposición de Maknkov 
(1955), la caída de Mnlotov, Kaganovich y Zhukov, y la substitu¬ 
ción de Bulganin por Kruschef (1958)* Por otra parte, los pro¬ 
gresos efectuados por la ÍJ* R. S. S- en el campó industrial y 
científico* así como el lanzamiento del primer .satélite artificial 
de la Tierra (Sputnik) en 1957, del primer aparalo interplano* 
torio que »e ha conseguido colocar en la Luna (Lunik) en 1959 
y del primer cosmonauta en 1961 Vían aumentado la confianza 
dr la 0* R, S, S, en su potencia. 

En política internacional» las relaciones entre las potencias 
occidentales y la Union Soviética parecían haber mejorado con 
la visita de Kruschef a los Estados Unidos en 1959, prcparalen 
ría «le h« condiciones (lo la Conferencia de los Cuatro Grandes 
oii París (1960), nml(i(ír.iif,i por un lamentable incidente diploma* 
tico entre Moneó y Washington. Sin embargo, la firma en 1963 
del Tratado de Moscú, «obre la supresión de los ensayos mi* 
ideares, restableció en cierto modo la colaboración. 

No fallan, pues, motivos para considerar con prudencia el 
porvenir de lu actual estructura interior del país, ni menos en 
mi aspecto político. En efecto, la Unión Soviética' ha ido cono* 

<deudo (III proceso de flexibliizaclán en las instituciones del Es¬ 
tado. en 1%'1\ Kruschef fue sustituido en la jefatura del j-o- 
bierno por Alexei Kosygin, mientras que Leónidas Uich fíreine} 
ocupa el cargo de Primer secretario del Partido Comunista. 

A partir de 1966 se llevó a cabo una profunda reforma de la 
t i onomía y el nuevo plan quinquenal (1971-1975) dio mayor im¬ 
portancia a la producción de bienes de consumo y al aumento 
del nivel de vida. En política exterior, el conflicto ideológico con 
la China comunista, existente desde 1960, culminó con los inci¬ 
dentes fronterizos en 1969. En Europa, la IJ. H. S, S. asumió la 
responsabilidad de la intervención de las tropas del pacto de 
Varsovia (agosto de 1968) en Checoslovaquia, país en el que la 
liberali/ariótt fiel rcgimoji hacía temer a los dirigentes soviético» 
el abandono de lo que ellos consideran elementos fundamenta¬ 
les del socialismo. En 1972, la visita oficial del presidente Nixou 
a Moscú dio nuevas esperanzas sobre la posibilidad de la co- 
exisleneiu parifica. 

Pierre David y Michel Meslin 
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San Marino 


En el siglo iv, después de haber trabajado en lia constme- 
* ion de las murallas de Kítnini, Marino, cantero dálniata de 
religión cristiana, fundó «na ermita en la cima del monte Tita¬ 
no. Esa roca, que, a veinte kilómetros del Adriático, domina la 
llanura desde sus 7Ü0 metros de altura, sirvió luego de refugio 
a numerosos compatriotas de Marino para escapar a las perse¬ 
cuciones. 

En el siglo xíi, la aglomeración se organizó a la manera 
de las repúblicas italianas de la Etlad Media, decidida a hacer 
frente a las pretensiones de los obispos y defenderse contra los 
temibles Mala testen señores de Rfmini, Aliada la pequeña Repú¬ 
blica a los condes de Montefeltro, más tarde duques de lÍTbino, 
no solamente salió indemne de la lucha, sino que consiguió de 
Pío II que, en testimonio de gratitud, le concediera cuatro cas¬ 
tillos de las inmediaciones, con cuyos dominios doblaba su exten¬ 
sión territorial (1463), No obstante, en 1503 se instaló en la 
República César Borgia, al igual que, dos siglos más tarde 
(1739), impuso su auiunrJad el cardenal A Ibero ni. 

Su prudente actitud respecto a Napoleón, valió a San Marino 
ser reconocido como Estado independíente por el Congreso de 
Vlena (1810). Durante el ItisorgimerUo* el monte Titano sirvió 
más de una vez de refugio u los proscritos, y en particular a 
Garibaldi (1849). La intervención de Francia salvó la soberanía 
de San Marino, amenazada por las tropas austropoiiiifidas en 
1851, y, dos años más tarde, por Fernando IV de Toscaiia, Los 
diferentes tratados firmados con Italia desde 1802 garantiza¬ 
ron la existencia material y la libertad del pequeño Estado. 

Ejercido primeramente por el Arengo o Asamblea de cabezas 
fie familia, el Poder pasó en el siglo XV a depender del Prín¬ 
cipe y Soberano Consejo* asamblea que, cada seis meses, elegía 
a los dos capitanes regen les encargados del gobierno de la 
República. En 1932, tras la celebración de un plebiscito, San 
Marino adoptó un sistema representativo análogo al del fas* 
cismo. Después de la segunda guerra mundial, los comunistas 
consiguieron hacerse dueños díd Gobierno, pero, cu 1957, se 
originó una protesta que luvo como coiiseciieneia que el partido 
demócrata cristiano asumiera la dirección del Estado* 


Senegal 

Ex [dorada primeramente por los portugueses en el siglo xy, 
la desembocadura del rio Senegal fue objeto durante el si¬ 
glo xvi de la visita de distintas expediciones francesas. En el 
siglo xvi r cxislían ya varios cstablcf i miro tos franceses, entre 
Otros el de San Luis del Senegal (1654), que tomaron notoria 
importancia a principios riel siglo siguiente, gracias a la gestión 
í íi ■ 1 gobernador imite linu\ I .os brilánieus y los portugueses 
disputaron a los franceses los derechos de ocupación del territo¬ 
rio, que fui 1 ron final ni en te reconocidos a Francia en 1814. 

La colonia ensanchó sus límites hacia mecí jados del siglo xix 
con la conquista de la parte superior del Senegid y la pene- 
traeiim en el Sudán, En rralidad, rl Imprrin Iranccs de Africa 
Occidental fue constituido en torno al Senegal, desde donde 
partieron sus expediciones más importantes. 

Después de la segunda guerra mundial, el Senegal siguió una 
evolución semejante a U de otros países sometidos de Africa. 
En 1959, suprimido el régimen colonial, el Senegal se federó 
cotí el Su fían (Federación del Malí), en el marco de la CoKIU* 
nklad Francesa, pero al año siguiente, estimando reducidas sus 
posibilidades políticas y de desarrollo económico, el Gobierno 
de Dakar reivindicó su independencia y se proclamo República 
democrática y soberana, El presidente scnegales» Leopold C. 
Senghor* lia contri buido al mantenun ¡rulo de las relaciones amb- 
h?süs entre los ji u i - aIriconos de influencia francesa y su 
antigua Metrópoli. 

Siam (V. Tailandia) 

Sierra Leona 

La costa de Sierra Leona* descubierta por los portugueses en 
1462, fue durante el siglo xvn uno de los lugares del Oeste afri¬ 
cano más frecuentados por los negreros europeos. 

En 1787, una compañía antieselavisla británica fundó Free¬ 
town (Ciudad Libre), donde se instalaron los negros libertos. 
En 1808, la administración británica sucedió a la gestión pri¬ 
vada de la compañía an líese I avista y extendió considerable¬ 
mente sus dominios. El régimen de colonia imptiesto entonces 
se transformó en 1896 en el de Protectorado de la Corona bri¬ 
tánica. 


Después de la segunda guerra mundial se produjo en Sierra 
Leona una evolución semejante a la de oíros territorios bri¬ 
tánicos, Declarada su independenda en 1961, el país proclamó 
la República d 19 de abril de 197L 


Sikkim 

Gobernado por príncipes de origen tibetano y vasallos del 
Tíbet en el siglo xvttt, el Sikkim fue declarado protectorado 
británico en 1890 y pasó a ser, en 1950, im Estado protegido 
por la Unión India, cuyo Gobierno asume la responsabilidad de 
su defensa y sus relaciones exteriores. 

La autoridad poli lita del Estado resido en un mabarajú o prínci¬ 
pe, pero es el propio Gobierno de Nueva Delhí el encargado de la 
designación del dcwan o presidente del Consejo, asistido por mi¬ 
nistros de libre elección. En 1965 y 1967 tuvieron lugai varios 
incidentes fronterizos con Cidria. 



Habitada por tribus de origen diverso, la historia de Siria. 
entre Egipto y Mesopotamia, es, en sus orígenes, bastante con- 
lu-.ii. Campo de batalla durante varios siglos, unas veces perma¬ 
neció bajo el dominio de los egipeios, otras de los asirios, los 
fenicios, loa caldeos, los persas o los griegos. Ocupada largo 
tiempo por los Selcneidus, que la hicieron centro de su reino, 
pasó en el siglo vil a manos de los árabes, que la arrebataron 
a Biznncio e instalaron el Califato en Damasco. Después de la 
dominación de los Selyúcidas (siglo xíi), fue escenario de los 
combates de los cruzados. Vencidos los caballeros, cristianos, 
los turcos otomanos (1516) se posesionaron del territorio sirio, 
donde permanecieron durante cuatro siglos, hasta 1918, en que 
las tropas francesas y británicas, apoyadas por las fuerzas del 
emir Feisal o Faisal, conquistaron el país. 

El sentimiento nacional, apenas manifestado preceden le me ule, 
lomó gran extensión en el transcurso de la primera guerra 
mundial. Sus animadores, en relación con Feisal, hijo de Husein, 
aspiraban a reconstituir el reino sirioárabe. Elegido soberano 
el 11 de marzo de 1920, Feisal se encontró inmediatamente 
después con el obstáculo de la Conferencia de San Remo (25 de 
abril), que reconocía el mandato francés en Siria para farili 
lar td desarrollo progresivo del país como Estado independiente 
y favorecer las autonomías locales”. Atacado por las tropas fran¬ 
cesas, el reino de Feisal se derrumbó en tres meses. Con objeto 
, . debilitar el sentimiento nacional, los franceses dividieron 
Siria en cuatro Estados: Damasco , Alepo. Alauit-as y Yebel 
Oruso. Alejandreta, de mayoría turca, fue objeto de un régimen 
especial. En 1922 se intentó formar una federación de Estados 
sirios, proyecto abandonado para crear un solo Estado de Siria 
que simplificara las formalidades administrativas. 

La agitación nacionalista, cada vez más intensa, alcanzó carac¬ 
teres dramáticos con motivo de la insurrección del Yebel Druso 
(1925), pues los franceses, como réplica a la ocupación de 
Damasco, bombardearon la ciudad. En plena crisis, Francia 
propuso el establecimiento de un régimen parlamentario, pero 
los patriotas, considerando equívoca la actitud de la potencia 
mandatario, rechazaron la oferta. En 1928 se restablecieron algu¬ 
nas libertades políticas y en 1930 se promulgó una Constitución 
republicana basada en el sufragio universal. Dos años después, 
la Asamblea siria rechazó las pretensiones francesas de cons¬ 
tituir un Gobierno dócil. Esta actitud, así como la tensión exis¬ 
tente en el Mediterráneo y el ejemplo británico en Egipto, indu¬ 
jeron a Francia, un 19.16, a adoptar una polilicu mas liberal: 
intercambio de embajadas, admisión de Siria en la Saciedad 
de Naciones, amistad y alianza recíproca. 

f,as dilaciones francesas en la aplicación del acuerdo estable¬ 
cido con los patriólas sirios dieron lugar a la protesta de Damas¬ 
co y la insurrección se propagó entre las minorías del Gran 
Líbano. E! movimiento creció al efectuarse la cesión de Alejan* 
dicta a Turquía. Entre tanto, la segunda guerra mundial vino 
n complicar la situación: dependiente del Gobierno de Vichy, 
Siria se convirtió en presa fácil para las coi ubi nació oes alema¬ 
nas y constituyó una amenaza para la seguridad británica. 

El 20 de marzo de 1941 estalló una insurrección general ára¬ 
be, seguida de una corla guerra entre las tropas británicas y 
francesas libres y los efectivos del Gobierno de Vichy. La cam¬ 
paña terminó favorablemente para las fuerzas aliadas, y el 
acuerdo establecido seguidamente entre De Gauile y Lyttlelon 
expresaba el deseo de que “Francia conservase una influencia 
preponderante en la Siria independiente”. Dentro de los lími¬ 
tes impuestos por la seguridad en tiempos de guerra, la inde¬ 
pendencia era un hecho reconocido. 
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No obstante, después de m admisión en la Conferencia de 
San francisco (1945), Siria ye sintió ofendida por el envío a 
m territorio de fuerais coloniales francesas lo cual dio motivo 
íi una protesta general que tuvo como epílogo la intervención 
británica para desarmar a tas i ñipas francesas y la liquidación 
del mándalo francés en 1946, Una vez dueña de sus destinos, 
Siria, hostil al Parto de Bagdad\ se asoció en 1958 a Egipto y 
el Yemen, países con los cuales constituyó la República Arabe 
Unida* de la cual se separó en septiembre de 1961 (v. p, 368). 

Siria pretende agrupar a las minorías árabes del Líbano* Esto 
$S la causa de unas relaciones difíciles con este país. En la guerra 
relámpago de 1967 con Israel, Siria ofreció dura resistencia, 
pero fue vencida* En lebrero de 1971 un Consejo del Pueblo erre 
pieza la elaboración de una nueva Cónsul lición y en abril de I 
mismo ano el país se asocia a la Union de Repúblicas Árabes. 



alia 


Conocida por loe egipcios, a los cuales pagaba tributo. Soma» 
Im fue ocupada en el siglo xn por los árabes* En el siglo xvt, 
después del histórico viaje de Pasco da Gama , el país tomó 
©I nombre de Costa de los Somalíes. A últimos del mismo siglo, 
el imán de Máscate expulsó a los portugueses, y, más tarde, 
en 1866, el sultán de Zanzíbar se apoderó del país* Los egip¬ 
cios se establecieron en algunos puntos de la zona cosiera en 
1875, y, a partir de 1884, comenzó la colonización europea y el 
territorio fue repartido entre Italia (Somalia Italiana) t la Gran 
Bretaña ( Somalüandia) y Francia (Costa Francesa de los 
Somalíes). 

Mientras que la Costa Francesa de los Somalíes evitó, duran- 
ic la segunda guerra mundial, la ocupación i (alia na, los britá¬ 
nicos ! ii vieron que evacuar sus fuerzas de Somalilandia entre 
1940 y 1941. Terminada la guerra, la Somalia Italiana depen¬ 
dió de la administración británica hasta que, en 1950, las Nacio¬ 
nes Unidas se encargaron de su tutela por medio dé fideicomiso 
concedido a Italia por un período de diez años* 

En 1960, los antes territorios de Somalüandia y Somalia 
Italiana quedaron unificados, proclamaron su independencia y ae 
constituyeron en República democrática, admitida en las Nadó¬ 
nos Unidas en diciembre del mismo año. En cuanto a la Costa 
Francesa de los Somalíes, un referéndum en 1%7 dio paso ¿i 
un régimen de autonomía, y el país adoptó él nombre oficial de 
Territorio Franees de los Áfars e Isms. 


Sudán 


E “,la Antigüedad, la zona norte del actual Estado del Sudán 
formo parte de Mubia, mientras que el Sur estaba ocupado por 
diversas tribus sudanesas. 

Nubit, bajo el dominio de los faraones de la XVIII dinastía, 
juróó ron vertida en provincia egipcia. Dividido luego el país 
en distintos Estados independientes, ejercieron particular in* 
fluencia el reinci^ cristiano de Dongola (siglo vi) y el musul¬ 
mán de Fungí (siglo xv), uno de los centros culturales de más 
relieve en la historia del Islam. 


El reino de Fungí fue invadido por los egipcios (1820), a 1 
sazón dependientes del Imperio otomano, y el territorio tom 
el nombre de Sudán Egipcio. Anos más larde, la intervención hr 
laurea en Egipto tuvo como consecuencia la creación del Coi 
domi tito Bri taño egipcio. 

En 1'A.l, Egipto declaro e! Sudan anexionado :t fu tcrrilori 
al proclamar a Farttk l "rey de Egipto y del Sudán’’. Dos afu 
más tarde, destronado Kuruk, Egipto y la Gran Bretaña fijaro 
un plazo para celebrar en el territorio sudanés un plebiscito qu 
decidiera la suerte (leí mismo, y en 1954 el Gobierno sudanés luz 
adoptar por las Orinaras la declaración de independencia* E 
1956 fue proclamada la Rc/iúblim Sudanesa. 

El mariscal Ahud ocupó el poder de 1958 a 1%4 y en 1969 u 
golpe de Estado confió el gobierno a un militar, presidente di 
Consejo de la Revolución. En 1970 se producen graves disturbic 
provocados por sectas religiosas, y en 1971 fracasó un golpe d 
Estado revo! neionario. 


Suecia 

Divididos en dos grupos principales: svear o salones y goetar 
u godos, los ha bit untes de Suecia par eco que tuvieron que reco¬ 
nocer, desde el siglo vil, cierta preeminencia a los reyes resi¬ 
dentes en Upsala, Este reconocimiento perfilaba una suerte de 


Estado» llamado Secan ke t que, en realidad consto nía una fede¬ 
ración de países más o menos autónomos. Por la misma época, 
los vikingos suecos penetraron en Ungía y, a través de las vías 
fluviales* llegaron hasta tí mar Negro y los dominios de füzun- 

cio. Un sueco, Rarico* creó en Novgorod el embrión del Estado 
ruso. 

Entre los reyes de la época figuraban Bfocrn, Olaf y Erico. 
En 930, Erico se apodero de Dinamarca e hizo de Suecia un 
reino poderoso. Posteriormente, su hijo Olaf Skoelkonung 
perdió Dinamarca, y Amundo no pudo impedir que Canuto 
el Grande conquistara Noruega, pero la unión nnruegodanesa 
se rompió en 1047. 

Al final del período vikingo* existían tres reinos escandina¬ 
vas unidos por la sangre, la lengua y sus comunes creencias, 
mas no tardaron en diferenciarse y en sentirse, por consiguien¬ 
te* rivales. Entretanto fue introducido el cristianismo por Ans - 
garius, que se impuso hacia el año 1100. No obsante, la Iglesia 
sueca no pudo obener su reconocimiento definitivo hasta 1248, 
fecha en que se celebró el Concilio de Skenninge. 


Los Folhung. — En 1250, desaparecida la dinastía de los 
inglingar* el jarl o mayordomo de palacio Birgcr Magnusson 
hizo elegir rey a su hijo Valdemar, primero tle los soberanos 
de la dinastía de los Folhung. Durante la menoría de éste, 
Birger Magnusson impuso la aceptación de m dinastía a los 
nobles rebeldes* Valdemar fue derribado por Magno Ladillos 
(12714290), que favoreció el desarrollo de las ciudades y Ies 
otorgó fueros. Entre las realizaciones de este soberana merece 
destacarse la del Consejo Real, hacia 1280. Posteriormente* 
durante la menoría de Birger, primogénito de Magno, se distin¬ 
guió el mariscal Targil Knutsson* que completó la conquista 
de Finlandia* 

Ya en decadencia la dinastía de los Folkung, la nobleza im* 
puso como soberano a Alberto de Mecklemburgo* cuyo reinado 
(1363-1389) se desarrolló en una situación de desorden absoluto. 
Algunos de los nobles suecos aliáronse entonces con Margarita 
de Dinamarca, que derrotó al príncipe Alberto en la batalla de 
Fatkoping (1389), heredó las tres coronas escandinavas y realizó 
la Union de Calmar en favor de Erico de Fomerartia (1396- 
1439). 

Esta unión despertó d scntimienui nacional de los suecos, 
que se manifestó por distintas insurrecciones. Elegido regente 
por la Asamblea de Arboga (14351, Engelbrekt, héroe nacional, 
fue asesinado cu 1436, Eligióse luego rey a Carlos Knutsson 
(1442), conquistador de Noruega. Sucesores suyos fueron Stenon 
el Mayor, que aplastó a los daneses en Brunkeberg (1471), y 
Stenon el Joven, que pereció en su lucha contra Cristian H 
(1520), Este, creyendo poder asegurar su poderío mediante la 
matanza de las Vísperas de Estocolmo* provocó la insurrección 
fmaE 

Los Vasa. — Prisionero de Cristian II, Gustavo Vasa logró 
evadirse, llegó a Dinamarca, sublevó Dalecarlia, se hizo pro¬ 
clamar jefe de los campesinos en Mora (1521) y fue luego reco¬ 
nocido como soberano por la Dieta de Strangnas (1523), Creador 
del Estado sueco, Gustavo Vasa liberó el país de la dominación 
danesa, suprimió los privilegios de la Liga Hanseática, organizó 
la vida económica interior, aseguró la autonomía religiosa con 
la introducción de la Reforma —-predicada por Olaf Petri— y 
adoptó el protestantismo como religión nacional. 

Sucedieron a Gustavo Vasa sus hijos Erico XIV (1560-1568), 
que impuso a Estonia m soberanía* y Juan III (1568-I592), que 
rechazó a los rusos en Livonia y que, cagado con Catalina 
Jagdlón, dejó a su heredero —Segismundo— las coronas de 
•Suecia y Polonia. Segismundo, defensor <1**1 catolicismo, intentó 
imponer una Contrarreforma, pero fue derrotado en Extangebro 
(1598) por su tío Carlos, defensor del protestantismo, procla¬ 
mado rey en 1604 con el nombre de Carlos IX. 

Gustavo II Adolio, hijo de («irlos IX, ascendió til trono a 
los 17 años (1611-1632) y, con el canciller Axel Oxenslierna, 
perfecciono la organización del Estado, desarrolló la industria 
y el comercio y reforzó el prestigio de Suecia en la política 
europea. Durante la guerra* de los Treinta Años, Gustavo II 
Adolfo derrotó a Tilly en Breitenfeld (1631) y, después de una 
marcha triu u Jal por Alemania, el rey sueco cayó en el campo 
de batalla de Lutzen (1632). Esta guerra, proseguirla por Óxens- 
t lerna, termino victoriosamente durante el reinado de Gris tina 
(1632-1654). El Tratado de fFest folia {1643) y las victorias 
posteriores de Carlos X Gustavo (16544660) permitieron a 
Suecia extender sus fronteras naturales y establecer un impe¬ 
rio que englobaba el mar Báltico. Esta situación fue compróme- 
tula por la imprudente política del canciller Gabriel de La Gar 
die durante la minoría de edad de Carlos XI (1660-1697), pero 
quedo restaurada gracias a la energía del joven rey, vencedor en 
Lund (1676), aliado de Franela en Alemania, Carlos XII {1697- 
1718), rey absoluto, no supo aprovechar sus resonantes victorias 
y» agotadas fas fuerzas suecas en la campaña de Rusia, fue ven¬ 
cido por el zar Pedro el Grande en Poltava (1709), Intentó 
luego salvar su imperio, pero, en vez de lograrlo, halló la muerte 
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durante r] asedio de Frederikshald (1718). Suecia a con¬ 

tinua cidn la mayoría de huís poyes ¡once de más allí del Báltico 
{ Tratado de N y¡uadt 7 1721 ). 

La «era da la libertad»- — Llamóse era de la libertad al 
periodo comprendido entre 1717 y 1772, que abarco los reinados 
de Ulrka Eleonora (1718-1720), Federico I (1720-1751) y 
Adolfo Federico (1751-1771), en el que se sucedieron no poco» 
confítelos internos, especialmente el del parí ido de lo» Sombre* 
ros* sostenido por Francia, y el de los Bonetes* apoyado por 
Rusia. Kn el mismo período Suecia sostuvo una guerra con Rusia 
i 1741*1743) y Otra después con Frusta, ambas desastrosas 
en tollos lo» aspectos, a pesar del rápido progreso dé la indos* 

tria, el arle y la cultura suecos* 

Gustavo III (17714792) restauró el poder real, reemprendió 
la guerra contra Rusia y, pese a la conspiración de Afíjala* 
obtuvo, con la victoria naval de Snvenskiind (1790), una paz 
honrosa. Kn el reinado de Gustavo IV Adolfo (1797*1809)» Rusta 
arrebaté) a Suecia el territorio finlandés (1809), Carlos XIII 
<1309-1818) adoptó al mariscal francés Charles Bernadotte , que 
fue declarado príncipe heredero por el Riskdttg de Cerebro 
(1810). Bernadotte abandonó definitivamente Finlandia y ataco 
a Dinamarca, que le cedió el dominio de Noruega (Tratado de 
Kiei, 1814). Invadida acto seguido por el ejército de Bernadotte, 

Noruega acopló !a unión mu Suecia í (.anvenut de Mo$S* lyl4)f 
unión i]tir había C iiiciuvnr un prolongado cnnliiclu juiídieo 
hasta que se consumó la separación pacifica sancionarla por 
el Tratado de Kiirlsttid 0905). 

Época moderna. - - < \>n la dimis! ¡a fundada por llemadoue, 
Suecia ha tenido un desenrollo pacífico ininterrumpido, Ber* 
nadotte» rey de Suecia COD *-l nombre de Carlos XIV Juan 
(1814-1844), se opuso por un instante al movimiento democrá¬ 
tico, pero tuvo que ceder ante fuerza» liberales y la libertad 
de prensa, Oscar I (1844-1859) intensificó la explotación de las 
riquezas nac[únales (madera y mineral de hierro) y se consiguió 
Un gran progreso económico. Caries XV (1&594872) promulgó 
la ley constitucional (1865*1866) que instituyó dos Cámaras, en 
lugar de las cuatro órdenes de la antigua Dieta, Oscar II {1872- 
(1907) y Gustavo V (19074950) adoptaron distintas medidas 
que ex tendieron el derecho de sufragio a todos los ciudadanos 
suecos v (con la iaeultad de elegibilidad) a las mujeres (1909, 
1918 y 1921). 

Durante el siglo XiX, Suecia tuvo un gran progreso demo¬ 
gráfico gracias a la lucha metódica contra el alcoholismo, acom¬ 
pañada después por una avanzada legislación social y la extensión 
de la enseñanza en lodos sus grados. Viejo país Agrícola, la Suecia 
moderna ha creado una poderosa industria mecánica y siderúr¬ 
gica y ha transformado por consiguiente el equilibrio político 
tradicional. Iáih campesinos, fuerza predominante después de la 
Reforma de 1865, tuvieron que ceder poco a poco terreno ante 
la aparición de nuevos partidos. La poderosa organización sindi¬ 
cal del país influyó enseguida en la orirnlación drl movimiento 
sociable uniera ra, cuyo dirigente, Rrnnling* jefe del GobifiTitódc 
coalición en 1917. pudo acometer en 1921 la constitución 
de un gobierno socialista homogéneo que, a través de varías 
legislaturas, ejerció una influencia europea. 

Neutral durante la primera guerra mundial, Suecia participó, 
van lo* <lemás países escandinavos, en diversas medidas enca¬ 
minadas a la protección de los derechos de los Estados no 
beligerantes. Después fie la contienda, Suecia ace pió, en aras 
de la paz, el fallo internacional sobre la neutralidad de la» 
islas Aaland, pertenecientes a Finlandia (1921). 

Las reformas constitucionales de 1919 y 1S21| ll disolución 
de las asambleas municipales y provinciales, así como la de 
la Cámara, confirmaron la pujanza de los social isla», que logra¬ 
ron la mayoría en el Risktag, Durante la segunda guerra mun¬ 
dial, Suecia mantuvo nuevamente la neutralidad. A este período 
ha seguido otro de intenso desarrollo industrial, continuado bajo 
el reinado de Gustavo VI Adolfo, que subió al Trono en 1950* 


Suiza 

Dominación romana. Los orígenes de Suiza se relacionan 
con las emigraciones celias que siguieron al hallazgo del hierro. 
Una de ellas fue la de los helvecios, que, en 107 antes de 
nuestra era, derrotaron al cónsul romano Casio, pero en 58, 
como consecuencia de un acuerdo con los eduos, abandonaron 
el territorio para instalarse en Gaita. Perseguidos por Julio 
César, éstos enlabiaron combate en Bibracto (A til un). Poco 
después los eduos pactaron con el caudillo romano y volvieron, 
sometidos, a su país. A vendíes* la capital, se convirtió en centro 
de la C i vi tas Helvedorum* y los veteranos instalado» en Nyon 
(cerca de Ginebra) y Atigst (cerca de Bastida) se encargaron 
de vigilar las marcas del Rin. La Meseta quedó unida a la 


provincia Seeuamuise, Ginebra a la N;u boiiense y los Grisone» 
a Recia, Kti el año 69, aliados a Gamba contra Vitelio, lo» hel¬ 
vecios fueron vencidos poi Gorma en el ¡íoetzherg* 

Ll aparición del cristianismo en Suiza coincidió con la per¬ 
secución de D ¡och e i ano en 284, durante la cual, por haber expre¬ 
sado su fe, d primicerio Mauricio y una legión leba ti a fue ron 
exterminados en Valai*. La Iglesia se organizó después del 
Iriuolo de Constantino, 


Sorgo ñones, francos y atamanes. — A mediado» del »i- 
¡lt|o síi, devasiado el país por los germano», instaláronse en dis 
tintas plaza» los ala manes, a los cuales sucedieron los burgnndos 
<> borgoñonr», cuyos reyes residieron en Ginebra: C hit-perico* 
Segismundo y Cumie maro, a quien los (ramos arrebataron el 
reino en 533. 

Muerto Garlos el Gordo en 8H8, Rodolfo de Boj gofio se hizo 
proclamar rey y extendió su» dominios desde Besa fizón a Valais 
y desde Ginebra a Basilea. Rodolfo II (912-937) conquistó Pro- 
venza, hasta Marsella; Rodolfo III el Holgazán o el Piadoso 
vio reducida su autoridad al condado de Vntid y la comarca 
del Lemán» y designó como heredero al rey de Germán i a 
Ln rique 11. 


Fundación de la Confederación Helvética. Después de 
b muerte de Rodolfo de Habsbiirgo (1291), los cantone» de Uri, 
Srhwyz y Vnterwalden establecieron una alianza, base de la 
futura Con federación. Estos países fueron fieles a Rodolfo de 
Habsburgo, mas, al intentar éste favorecer la sucesión de su» 
hijo»—duque» de Austria—e imponer hailíos o gobernadores 
extranjeros, se rebelaron, Reunidos su» representantes, los I re» 
cantone» decidieron no someterse a las decisiones de juez algu¬ 
no que no fuera elegido entre sus hábil ant e®. En esto» suceso», 
el campesino Guillermo Tell représenlo un papel más o menos 
legendario al dar muerte al bailío Gesdcr* que le había obligado 
ü disparar una flecha contra una manzana colocada sobre la 
cabeza fie »U hijo. 

Kn vano Leopoldo de Austria quiso recuperar »u dominio, 
pues los cantones, sostenido» jK>r el emperador Luis de Baviera, 
derrotaron a la» fuerzas del duque austríaco en el monte Mor- 
garten (1315). Confirmado, pues, el pacto de la Confederación, 
a los primitivos cantone» se unieron: Lucerna* en 1332; Zurtch, 
en 1351; Claris y Zug* en 1352; y Berna, en 1353. 

Kola» de nuevo en distinta» ocasione» las hostilidades entre 
suizo» y austríaco», Leopoldo II fue vencido en 1386, lo mismo 
que, dos añn* má» tarde, SU hermano A Iberio. Algunas ciuda¬ 
des permanecieron, sin embargo, bajo la dependencia de Austria, 
y [os obispos ele Busilra, Laurina y Sióu practicaron en sus res- 
peclivas diócesis una política independiente. Más tarde, en el 
Val ais* lo» patriota» consiguieron reducir Ut autoridad del obispo 
de Sión, mientra» que en Ginebra y Lausann lo» burgueses, sos 
tenidos por los condes de Safaoya, adoptaron una organización 
autónoma. 


Política de expansión. - - A comienzo» del siglo Xiv, la acti¬ 
tud defensiva de lo» suizos se transformó en política de expan¬ 
sión fiara asegurar el dominio de! San CoUirdu. Tías apoderarse 
del valle del Levantino (1403) y de la ciudad de Bell inzona 
(1407), lo» helvéticos fueron luego vencido» en Arbedo (1422) por 
bis fuerzas drl duque de Milán, pero quedaron aun dueños del 
Levantino y en ta región septentrional conservaron Argovia* 
oeupada en 1415, y conquistaron Turgovia en 1461). Lo» can¬ 
tones de Zurkh y Sehwyz se disputaron, ñor su parle, la pose* 
sión del San Gaíl (1437). Kn 144!, rrst a lilee i da la paz en los 
cantones después de terrible guerra, mediante la intervención 
francesa, los suizos pudieron disfrutar del libre acceso at San 
Golardo y vieron reconocida por Francia la inviolabilidad de su 
territorio. 


Sucesión de guerras. Aliados de Luis XI contra Carlos el 
Temerario, duque ríe Rorgoña (1474), los suizos invadieron Vaud, 
posesión de le duquesa de S&boya, y participaron en la batalla 
de Nancy (1477). El Convenio de Stans* bajo los auspicios de 
Nicolás de bine ( más larde canonizado), hizo cidral en la Con* 
federación a las ciudades de Fr¿burga y Soleara* separadas de 


Austria, 

Reanudada la guerra en 1499 contra Austria, el emperador 
Maximiliano perdió lo que le quedaba de Turgovia, así corno 
su» derechos en los cantone» de San Cali y los Grifones. 
Basilva y Schafflwuse entraron en la (ionfederación en 1501, y 
Apoenzetl en 1503, a lo» cuales se agregó el condado de 
Bellinzona* 

Esta anexión no prosperó debido a la constitución por el papa 
Julio II de una Liga que debía expulsar a los franceses de la 
península üaliana. En 1512, loa suizo» arrebataron a los fran¬ 
ceses Creniona* Pavía y Milán, cuyo duque les otorgó ¿acarno , 
Lugano y el valle de Ossola, Finalmente, Francisco I venció a 
los helvéticos en Marignano (1515) y les impuso una alianza 
perpetua que permitía a lo» franceses reclutar mercenarios en 
los territorios de la Confederación. 
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La Reforma. La jndiu-uria (Ir los suizos «*n la política 
i m i el nacional eje la ppocs ijucdo dismintiidii a consecuencia de 
aus disputas religiosas. Tras la protesta de Lulero, el sacerdote 
de Xurich Ulrico Zwinglio introdujo la Heforma en el país 
(1520), adoptada por Berna (1528), Basilea (1529), Neucliatel 
(153(1) y Ginebra (1535). La oposición de Lucerna, Soltura, l’ri- 
Iturgo, el Vaiais y algunos peipicños cantones provocó después 
la guerra civil. Juan Calvino, establecido en Ginebra en 1536, 
instituyó un gobierno teocrático. 

Su sucesor, Teodoro de Beze, sostuvo la misma política 
desde 1564. En la Suiza Central San Carlos Borromeo (1567- 
1570) y en Kriburgo el padre Cañistas (1580-1597) defendieron 
las posiciones católicas. Esas luchas motivaron más tarde la inter¬ 
vención de España, Austria y Francia, que en realidad tenía 
por objeto la posesión del valle de la Vahelina. 


Siglos XVI, XVII y XVIII# —A comienzos del siglo xvi, 
el régimen político y democrático de las ciudades experimentó 
una evolución gracias a la presencia de una burguesía acaudalada 
que había de consumir poco después una oligarquía. 

En el transcurso del siglo xvit, Suiza sufrió los contratiem¬ 
pos de la guerra de los Treinta Años y el país se encontró 
sumido en una miseria general. De ahí la guerra de los rom¬ 
pe unos de los cantones de Berna y Lucerna, dirigida en 1653 
por Leuenberg\ En los Grisones, protestantes y católicos se 
enfrentaron sañudamente y se entregaron a horribles matanzas 
en la Valtelina ( 1 ík> 6 y 1712). Berna y Ztirich gozaron desde 
aquel momento dr una situación preponderante 

A pesar de his calamidades sufridas, la guerra de los Treinta 
Anos tuvo para el país un efecto positivo: el Congreso de 
Munster (1648) reconoció a Suiza como Estado neutro» 

Durante el siglo xvm, la vida política de Ginebra estuvo 
dominada por la lucha entre la aristocracia y las domas clases 
sociales, especialmente en los años 1734-1737 y 1767-1770. En 
1/82, el Gobierno fue derribado y su restablecimiento se debió 
a la intervención ele: las tropas sardas y francesas. 


Suiza en las postrimerías del siglo XVIII, —Desde 1513, 
Suiza era una Confederación de trece cantones con igualdad de 
derechos y no existía Gobierno central, sino una Dieta cuyos 
«hdfgLidus se reunían periódicamente, primero en Badén y des¬ 
pués en fraucnfeld, Al lado de los cantones figuraban Jos países 
j americios —como Vaud- y los aliados —Vaiais, Neuchatel y 
los Grisones—> que carecían de voto en la Dicta, La Confcde* 
ración constituía un conglomerado de pueblos y una organiza¬ 
ción política de concepciones sociales y religiosas diferentes. 

La Revolución Francesa tuvo inmediato eco entre los confe¬ 
derados, y se registraron revueltas en numerosos lugares, sobre 
lodo en Zurich, Vaud y el Bajo Vaiais. 

En 1798, conquistadas Ginebra y Berna por las tropas fran* 
cesas, se proclamó la República Helvética "una e indivisible" 
qm: motivo la inmediata resistencia de los cantones t radie i o- 
iiiiles y el país fue teatro de una guerra internacional —aus¬ 
tríacos y franceses— que duró tres años. Vencedor Bona parle, 
este otorgó al país tina Constitución que reconocía la autono- 
utípi cantonal > la igualdad de todos los ciudadanos ante la 
ley, ron un Poder central establecido cada ano en un cantón 
diferente, empezando por Friburgo. Francia se reservó) Ginebra 
y se apropió después el Vaiais ÍL8Q6). 


Primera mitad de! siglo XIX.—Tras la batalla de Leipzig, 
el paso por Suiza de las tropas rusas que se dirigían a Francia 
fue aprovechado por los partidarios del Antiguo Régimen para 
imponer su autoridad en Vaud y Argovia, pero no prosperó 
r\ miento. La Hnrpe ; ex preceptor del zar Alejandro I, supo 
influir en favor de dichos países. Más tarde, los Aliados reco¬ 
nocieron la autonomía ríe los antiguos cantones, incorporaron 
a la Confederación el Vaiais, Neuchalel y Ginebra, separados 
de Francia, así como la región riel Jura (antes obispado de 
Basilea), agregada al cantón de Berna (1815). El Congreso de 
Cieña afirmó de nuevo la neutralidad suiza. 

Posteriormente, ante la fragilidad del Pacto de 1815, se for¬ 
maron dos partidos opuestos, de tendencia liberal o radical y 
agraria o conservadora, cuyas luchas, entre 1830 y 1818, reper* 
cutieron en el terreno religioso, y de ahí la Liga católica y sepa 
ratista del Sonderbund que la Dieta federal mandó disolver por 
las armas en 1847. Restablecida la paz, fue aceptada por ambas 
parles la Constitución federal de 1848, o sea un compromiso 
entre los criterios unitario —que un momento pretendió supri¬ 
mir los cantones—y conservador, que, no menos intransigente, 
sostenía la concepción de la antigua Dieta, Esta Constitución 
establecía una Asamblea federal compuesta de dos cámaras; el 
Consejo NacionaU elegido proporciona)mente a U población de 
los cantones, y el Consejo de los Estados^ al cual cada cantón, 
grande o pequeño, enviaba dos diputados. El Gobierno, llamado 
Consejo federal, tenía su sede en tierna, y el Tribunal federal 
la suya en Lausana . 

La Constitución de 1874# - La guerra franco-prusiana de 

18/0 y el internam i en lo en 187 i del ejército de! francés Bour- 
bald en Suiza alarmaron a la opinión publica. Como el Gobier¬ 
no central se revelara poco fuerte y la organización militar 
deficiente, surgió una corriente revisionista que dio por resul¬ 
tado la Constitución de 1874, que es la hoy vigente. Esta Cons¬ 
titución introdujo el sistema del referéndum legislativo, o sea 
que toda ley puede ser objeto de consulta popular en cuanto 
lo pidan treinta mil ciudadanos u ocho cantones. La iniciativa 
popular en materia constitucional fue igualmente reconocida,, 
con la sola condición de que lo solicitaran cincuenta mil ciuda¬ 
danos. Así, en 1918, fue aceptada la representación proporcio¬ 
nal en el Consejo federal, y t sucesivamente» otras reformas, poli* 
ticas y sociales» de verdadera importancia. 

Los partidos poli ticos. El Consejo federal estuvo en su 
origen integrado por radicales; los conservadores no consiguie¬ 
ron hacerse representar en él hasta 1891. El acercamiento entre 
ambos partidos y su acuerdo para conservar en sus manos la 
dirección del organismo federal, fue consecuencia de la apari» 
eióm cutí la revolución industrial, de otras nuevas formaciones, 
como la socialista, que, en 1943, formó parte del Consejo fede¬ 
ral. Posteriormente el Gobierno fue constituido por una coali¬ 
ción de los grandes partidos» reflejo de la diversidad de regio¬ 
nes y confesiones fie! país. 

Relaciones internacionales. — En 1848, los republicanos de 
N cucha te I rechazaron la autoridad <M rey de Brinda y, en 1856, 
pendiente de solución el problema, Suiza tuvo que movilizar su 
ejército para responder É las amenazas prusianas. La interven* 
clon de le tiran Bretaña permitió mantener la paz. 


En 1661, los ¿«Logado* suizo* prestan ¡uromonto de fiol alianza a Luis XIV, en la catedral Nuestra SttRoi o de Parí* 
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Rñ 1870 y durante las dos grandes contiendas del siglo actúa 1, 
Suiza mantuvo su neutralidad* Esta política no impidió, como 
lo requería su seguridad, que movilizara el ejército para de¬ 
fender sus fronteras, Gracias, en fin, a la neutralidad la Confe¬ 
deración pudo intervenir con éxito en favor de las víctimas de 
la guerra y sostener el esfuerzo de la Cruz Roja Internacional* 
nacida en su territorio en 1864 País federal, de vida pacífica* 
su ideal consiste en la colaboración con rodas las naciones, y 
Suiza lo ha defendido obstinadamente, pese a los nuil ti pies 
obstáculos, cu todas tas circunstancias* 


Tailandia 


A partir del siglo x, los tai, procedentes del Tíbet, lucharon 
contra los kmer ^ los cham y, convertidos al budismo, logra¬ 
ron, a últimos del siglo xm, liberarse de la soberanía de Cam- 
boyu* En 1349, el príncipe Chao Tong fundó Ayitthia y se pro¬ 
clamó rey de Siam con el nombre de ííamatibodi I y a conti¬ 
nuación los siameses ocuparon Angkor, conquistaron Camhoya y 
extendieron su hegemonía a toda la península de Indochina* 

Ya iniciadas las relaciones comerciales con distintos pueblos 
europeos, entre ellos Portugal, se produjo en Siam una rebe¬ 
lión que favoreció !a invasión de los birmanos* Éstos incendia¬ 
ron Ayuthia en 1767* y se adueñaron del país* Poco después 
fueron expulsados (1782) por Rama I, fundador de la dinastía 
de los (AiakrL Sus sucesores, Rama II í 1809-1821) y Rama III 
(18241851), se opusieron resueltamente a la penetración extran¬ 
jera* Rama IV (1851-1868) adoptó una política diferente y subs¬ 
cribió tratados de comercio con la Gran Bretaña* Francia y Ale 
nmnia. 


Durante el reinado de Rama V ( 1868 1910), 1 a Gran Bretaña y 
Francia se disputaron la hegemonía de la península de Indo¬ 
china, y, por el acuerdo de 1907* ambas zonas de influencia 
fueron limitadas por el río Mcnam, El nuevo soberano* 
Rama VI (1910*1925), que se había rodeado de consejeros euro* 
pros, decidió la participación de Siam en la primera guerra 
mundial al lado de los Aliados* Esto le permitió figurar entre 
los Estados fundadores de la Sociedad de Naciones (1920), 


Proclamado rey su hermano Prajadhipok (Rama VII)* trató 
de conservar la estructura política del país y su gobierno abso¬ 
luto, mas en 1932 estalló una revolución que instauró el régimen 
constitucional* El rey abdicó en 1935 en favor de su sobrino 
A na no a M ah id oí (Rama VIII) y durante la menor edad de 
éste se constituyó un Consejo de regencia* 

Al estallar la segunda guerra mundial, Siam adoptó el nom¬ 
bre de Tailandia y se alió con el Japón, lo cual le permitió 
apropiarse algunos territorios de Indochina, Birmania y Malasia, 
que, naturalmente, hubieron de ser abandonados al concluir 
las hostilidades* En 1946, después de la proclamación de 
la nueva Constitución, murió, en circunstancias misteriosas, el 
joven soberano* Le sucedió su hermano Phtimtplwn Adandel 
(Rama IX)> que logró el reconocimiento de su país como Esta¬ 
do miembro de las Naciones Unidas (1917). 

1,1 nombre de f allan día (Muang Thai), a bandonado en 945* 
fue oficialmente restablecido el 11 de mayo de 1949. 


rogo 

Habitado principalmente por tribus negras de origen sudanés, 
el Toga fue ex [durado en 1884 por el alemán Gustav NachtigaL 
que, de acuerdo con los jefes indígenas —a los cuales prometió 
el respeto de sus bienes y su autoridad proclamó el Profre 
forado germánico* Las fronteras del país ilición m'.oimddas 
por el Convenio franco británico de 1899, 

AI wtall ar la primera guerra mundial* los Aliados ocuparon 
el lerrilorio del Togo y lo dividieron en dos /unas: inmersa y 
británica* La zona de influencia francesa, que constituye la 
actual República del Togo , fue declarado mandato dr la Socie¬ 
dad de Naciones en 1921, que confió a Francia su administración* 
Después de la segunda guerra mundial, la calidad de man¬ 
dato fue substituida por la de- fideicomiso de las Naciones 
Unidas* En abril ríe 1960, al terminar el fideicomiso de la 
O* N, U„ el territorio de influencia francesa proclamó m inde¬ 
pendencia y se constituyó en República democrática* El Tugo 
es miembro de las Madones Unidas desde diciembre de 1960* 


Túnez 


Colonizado por los fenicios, Cartago —cuyas ruinas se en* 
cuetit tan cerca de la a dual ciudad de Túnez— se convirtió 
puco a poco cri un poderoso centro mercantil y militar. Los 
fiinagincscs, rivales de los griegos, se extendieron por los 
pueblos del litoral mcdil maneo, pero fueron vencidos por los 
romanos en ¡as guerras púnicas (264-146 a. de J. CJ y Carugo 
quedó convertido en territorio romano* con el nombre de Pro- 
viñeta de Africa. 


Invadido el antiguo territorio cartaginés por los vándalos 
— procedentes de Andalucía—-* fue conquistado en 534 por el 
ejército bizantino de Belimrio y cayó después en poder de los 
árabes* Refugio de piratas y corsarios, a los cuales combatió 
el monarca Carlos I de España en varias ocasiones, Túnez 
fue ocupado por los turcos en 1575, pero en realidad, éstos no 
ejercieron luego sino una autoridad nominal» Así, en 1881, Fran¬ 
cia instalada ya en Argelia— impuso a Túnez un régimen de 
protectorado. 

En el transcurso ríe la segunda guerra mundial, el territorio 
tunecino* utilizado como base por los alemanes* fue ocupado 
por las fuerzas aliadas* Depuesto el bey Mohamed Mtissef por 
los franceses libres, ascendió al trono su primo Mohamed 
Et’AmmU En 1946, a pesar de haber sido reconocido como 
Estado miembro de la Unión Francesa, Túnez consideró insu¬ 
ficientes las reformas emprendidas por la administración fran* 
cesa, lo cual produjo H inmediato desarrollo de las aspiracio¬ 
nes nacionalistas, formuladas y defendidas con vigor por el par¬ 


tido riel Neo Destur. 

Tras laboriosas negociaciones, Francia aceptó en 1956 el reco¬ 
nocimiento de la independencia tunecina. El ano siguiente se 
proclamó la República» cuyos destinos preside Habib Burguiba, 
jefe del Neo Destur, reelegido en 1959 \ 1964. 


Tíbet 


Turquía 


Habitado por tribus de raza mongol* el Estado teocrático 
del Tíhet —-hoy vtriualmcnu* convertido en provincia China— 
pasó por diversas vicisitudes durante las primeras emitirías fie 
nuest ra era* En el siglo vi i se produjo la introducción del 
budismo, y en 1720 el país cayó por primera vez bajo la domi¬ 
nación china* con lo cual quedaron interrumpidas sus relaciones 
con el resto del mundo. Esta dependencia —reconocida por el 
tratado anglorrtiso de 1907— se mantuvo hasta que, en China, 
después de la abdicación del último emperador (1911), comen¬ 


zaron las guerras civiles. 

En 1.950, dueñas de ludo el territorio chino continental, las 
tropas de Mao Tse^tung ocuparon el Tíbet y, al año siguiente, 
reconocieron al Dalai Lama (Btida viviente) en calidad de guía 
espíritu a! y temporal del Estado ti betuno. 

Constituido en 1953 un Gobierno comunista autónomo, el 
Dala i Lama y sus monjes fueron autorizados a formar parte del 
mismo, mas poco después su influencia quedó limitada a la es¬ 
fera religiosa. En marzo de 1959 se produjo una rebelión por 
parle de los adictos riel Dalai Lama, pero toe inmediatamente 
sofocada por los chinos, que, al disolver el Gobierno tibeta.no* 
encargaron del Poder al Punchem Lama, presidente interino* 
Derrotado* el Dalai Lama tuvo que emprender la huida y, al 
llegar a la Indi a* se acogió a! derecho de asilo ba jo la protección 
del Gobierno indio. El Panehem Lama fue destituido por lo*s 
chinos en 1967. 


De los orígenes al apogeo 


La cuna del Imperio otomano. —El Imperio otomano (en 
turco asman!i) recibió su nombre de su fundador, Ostnán u 
Otmán» Pertenecía éste a una de las tribus turcomanas que, 
en el siglo xi* después de la fundación del Imperio de los 
Selyucidas —que englobaba el Asia Menor—, se Ínstalo en 
Anatoliu y, luego, anle la invasión mongola (siglo xml* ocupó 
Bujara y se extendió rápidamente por el norte de Fonda. 

En la segunda mitad del siglo xnt, Ertogrul, uno de los hijos 
de Solimán, obtuvo el reconocimiento del sultán dr Konia para 
ejercer su dominio en el territorio de la antigua Bitinia, avan¬ 
zadilla del Imperio de los Selyúuidas* Debilitado éste, s u des¬ 
aparición se consumó en 1299, ano en que Osmán lomó el título 
de sultán y entró en hi historia del Estado otomano. 


Osmán, Orján y Aimirates I. —Osmán afianzó ¡meo a poco 
su poderío y, en 1826, año de su muerte, ocupó /trusa, que 
convirtió en capital del reino* Le sucedió su hijo Orján» único 
soberano otomano de nombre turco, y no árabe, que, en 1330, 
conquistó Arrea, segunda ciudad del Inquirió griego y capital 
de los primeros emperadores Paleólogos. 

ilacia 1335, Orján se apoderó del territorio de la dinastía de 
Karasi, presa que le permitió intentar, de acuerdo con su suegro* 
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d emperador Juan VI Cantacuzeno, Instalarse en Europa y a 
nuil ¡morrión* su niJ0 primogénito, Solimán, se apodero fie 
(¿aUipoti (1357) y oirás plazas menos i.m poliantea, Muerto pre¬ 
maturamente Solimán, prosiguió su empresa conquistadora 
Murad o Amurates I* cuyas tropas ocuparon Andrinópolis y 
Filipópolis (1366)* 

Ante rl peligro de la invasión, los húngaros y los pueblos 
balcánicos formaron inmediatamente una alianza contra los 
Hircos, pero no pudieron impedir que éstos ae adueñaran de 
casi toda MacedónÍa {excepto Salónica) y Bulgaria. Poco des¬ 
pués» vencida en la batalla de Kosovo, Servia perdió su inde¬ 
pendencia. Pero Amurates I, creador de la milicia gen izara, fue 
asesinado en 1390. 

Bayaceto I y Amurates II. —Bayaceto I, llamado el Rayo 
(1390-1402), impuso el cruel sistema del fratricidio, o sea la 
muerte de los hermanos de rada nuevo sultán entronizado. 
En posesión de parte de A nato! ¡a, dominio logrado por su mn- 
irímonio con la ¡tija del príncipe de Guermián, Bayaceto invis¬ 
tió en Europa, corno príncipe tributario, a Esteban, lujo de 
Lázaro de Servía, y coronó la conquista de Macedonia y Bul¬ 
garia con las victorias de la loma de Tirnovo y de Salónica. 

A instancias de Segismundo, rey de Hungría, y con el con¬ 
curso de los papas de Roma y Aviñon, se formó en loncos una 
Cruzada contra los Hircos al mando de Juan Sin Miedo , hijo 
del duque de Borgoña. Derrotada ésta cerca de Nicópolis (1396), 
his otomanos se apoderaron de Tesalia e hicieron retroceder a 
los venecianos hasta el sur fiel Pcloponeso, 

En Asia Menor, las dinastías turcomanas se sometieron a los 
designios de Bayaceto L pero surgió en seguida la rivalidad 
con el poderoso Torne rían, que, en la batalla de Angora o 
Ankara (1402), hizo prisionero al Sultán, desastre que ocasionó 
la detención momentánea de la expansión otomana: sobrevivió 
aún el Imperio Bizantino y se restauraron los principados de 
Anaudia. 

Muerto Bayaceto 1 durante su cautiverio (1403), su hijo 
Mahomet I se hizo dueño del Poder, hasta 1421, y restableció 
la unidad otomana. Su hermano Amurates II (1421-1451) efec¬ 
tuó, después de haber intentado el asedio de Constan! inopia, 
la conquista de Salónica, 

Conquistas do Mahomot II* — A Amurates II le sucedió su 
hijo Mahomet II el Conquistador (1451-1481), que logró man¬ 
tener el cerco de la capital bizantina, donde entró triunfalmente 
el 29 de mayo de 1453, fecha desde la cual el Islam se instaló 
en Santa Sofía, y Constantinopla quedó convertida en Estam¬ 
bul (Istanhul), nombre empleado por los árabes desde el siglo x, 

A esta victoria siguieron las de Servia (1459), Bosnia (1464) 
y Herzegovina (1467), Por otra parte, Mahomet II había arre¬ 
batado ya en 1456 Atenas a los duques de Acciaiuoli —de origen 


floicnlíou y entupí istmio rn I 160 rm i Indri rl territorio de 
Moren* Mahomet II desposeyó mas tarde n los genoveses de 
todos los puertos comerciales del mar Negro ~Io cjuc aseguró 
su soberanía sobre la dinastía reinante cu Crimea—y expulsó 
sucesivamente a los venecianos de las islas de Eubea o Negro- 
ponto y de Santo Mauro y Zanle, < u rl mar Jónico* En Asia 
Menor, este sultán arrebató Trehisonda al emperador David 
Comnenn en 1462 y Kara manía en 147 L Finalmente, los otoma¬ 
nos extendieron en 1480 su ofensiva hasta la orilla italiana y 
tomaron O iranio, donde doce mil tic bus habita riles fueron man¬ 
dados a las galeras de los vencedores. 

Sucesores de Mahomet II. — El hijo y sucesor det Con - 
quistador, Bayaceto II el Santo (1481-1512), realizó nuevas con¬ 
quistas: Lepante, Gorón, Diirazzo y Navarino, plazas arreba¬ 
tadas a los venecianos, y, por el Norte, sus fuerzas llegaron 
hasta la desembocadura del Danubio* 

Durante el reinado de Bayaceto II —que murió, al parecer, 
envenenado - se produjeres disensiones entre los miembros de 
la familia imperial. Selim I, su sucesor, conquistó el Kurdistán, 
Fría y la región de Mosul (1514); recuperó Siria, aliada de 
Persia y defendida por los mamelucos ih: Egipto, cuyo sultán 
murió en el campo de batalla, cerca ríe Alepo (1516); se instaló 
en Egipto tras ía victoria de El Cairo (1517), batalla que le 
facilitó la entrada en las ciudades santas del Hcdjaz, La Meca 
y Medina, y justificó sus aspiraciones, como Comendador de tos 
Creyentes , a la dirección del Califato* 

Solimán al Magnifico* — El reinado de Solimán II el Mag¬ 
uí tico o el Legislador constituyó un período glorioso del po¬ 
derío otomano 1 ¡520-1566h Comenzó por la conquista, a los 
húngaros, de Belgrado y las plazas fuertes de Sirmio (1521), 
la ocupación de Rodas, defendida por los Caballeros de San 
Juan (1522), y la victoria de Mohacs , en cuyos pantanos pereció 
d rey húngaro l uis II (1526). En 1529, los turcos cercaron en 
vano Viena, y, en conclusión, la defensa austríaca obligó a 
Solimán II a establecer una alianza con Francisco I de Francia, 
adversario de Carlos I de España. Solimán II dirigió personal¬ 
mente las dos campañas en ayuda del monarca francés, y su 
almirante Bar barraja se apoderó de Argel y Túnez. Nombrado 
éste gobernador de la regencia de Argel y gran almirante del 
Imperio (1533), todo el norte de África, hasta la frontera de 
Marruecos, quedó convertido en posesión más o menos directa 
de Turquía, 

Por otra parte, los turcos arrebataron Bagdad a los persas 
(1535) y, tres años más tarde, conquistaron Aden y Máscate, 
pero fracasaron en el §¡tH» de Malta (1565). Poro después Soli¬ 
mán pereció en el sitio de Szgcd (Hungría), cuando la plaza 
estaba a punto de rendirse (1566). 
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La decadencia, el problema de Oriente u la N*/n»r</< ión 


Causas de la decadencia. — La muerte de Solimán el Mag¬ 
nífico órnalo i * 1 comienzo de la decadencia* pues con ella ge 
desarrollaron los gérmenes nocivos ya latentes en los tiempos 
de los primeros soberanos: intrigas del serrallo, indisciplina de 
los gen iza ros—convertidos en fuerza pretoriana—■ y corrupción 
gubernativa, finiré tanto, las potencias europeas, algunas de 
las cuales sentíanse animadas contra Turquía por mero odio 
religioso, mientras que otras lo estaban por espíritu de desquite, 
no consiguieron ponerse de acuerdo sobre el destino de los 
antiguos dominios del Imperio, y de ahí nació <4 principio de 
la "integridad del territorio turco”, que sirvió a los otomanos 
para prolongar su existencia pese a la insurrección sucesiva 
de las naciones ocupadas. 


De Selim II a Ibrahim I. —Durante el reinado de Selim II, 

llamado el Borracho —hijo de Solimán—^ Chipre fue conquis¬ 
tado a los venecianos (1571), pero el mismo año los turcos su¬ 
frieron la gran derrota naval de Lepánto frente a las Ilotas de 
España, Venccia^y los Estados Pontificios, t uyo mando con¬ 
junto fue confiado a Don Juan de Austria t hermano natural de 
Felipe II de España, Selim 11 consiguió, en cambio, la domina¬ 
ción riel Yemen (1577). 

El reinado do Amurates III (1574-1595), dominado por las 
mujeres del serrallo, fue intrascendente. En cambio, su lujo 
Mahomet III (1595-1603) se distinguió por bis victorias de 
Erhu y Keresztes. Ahmed I (1603-1617) firmó la paz con 
Austria en 1606 y fue el primer soberano que renunció al 
“fratricidio de Estado” y modificó el orden de sucesión al trono, 
que* desde entonces, ocupó el mayor de los miembros de la 
dinastía. 

Osmán II (1618-1622), hijo de Ahmed, realizó un loable es¬ 
fuerzo por restablecer la autoridad del Sultán, pero fracasó en 
su campaña de Polonia (1621), lo cual, unido al rumor de que 
pensaba reemplazar a los gen izaros por una milicia árabe, ori¬ 
ginó una rebelión que tuvo como consecuencia la muerte del 
soberano (primci regicidio de Turquía). 

Amurates IV (1623-1640), hermano de Osmán, arrebató a los 
persas Erivan 0635) y Bagdad (1638), restableció la disciplina 
interior y consiguió la estabilidad financiera del Imperio, Du¬ 
rante el reinado de su hermano Ibraliim I (1640*1648), los 
turcos se establecieron en Canea, pero el Sultán, personaje 
libertino, fue destituido y, después, estrangulado por sus sol- 
fiados. 


Los Kiuprili y las derrotas turcas m Europa.^- En tiem¬ 
pos de Mahomet IV el Cazador (1648-1687), que subió al trono 
¿i los sirte años de edad, comenzó la gestión política ríe los 
Kiuprili, célebres visires cuya influencia duró* con algunas inte¬ 
rrupciones, desde 1656 hasta 1710: Mahomet (1656-1661), Faiil 
(16614667), Mus tajá (1689-1691), Iluseín (1697-1702) y Ñaman 
(1702 1710). 

Apoderado Fazil de Neuhatisel (1663), Leopoldo I f empera¬ 
dor ele Alemania, el papa Alejandro Vil y Luis XIV de Fran¬ 
cia formaron una Liga contra los turcos, que fueron cierro- 
lados en San Goiardo (1664). No obstante, los turcos, vence* 
dores en Candía (1669), se apoderaron de toda la isla de Creta. 
Por otra parte, la conquista de Kamienicc (1672) aseguró a los 
turcos el dominio de Podolia. 

Kara Musíafú y discípulo de Ahmed Kiuprili, fracasó en el 
sitio de Víena (1683) y fue luego derrotado en la llanura de 
Mokacs (1687). Los turcos perdieron así sus dominios de Hun¬ 
gría, Dalmacla y Podolia. El mismo año, el almirante vene- 
eiann Morosini reconquistó Morca* y el Parte non, convertido 
por los turcos en polvorín, quedó completamente destruido. 

El valiente sultán Musíala II (1695-1703) restableció la situa¬ 
ción, pero, entorpecido por intempestivas negociaciones, fue 
derrotado en Zonta (1697) por el príncipe Eugenio de Saboya. 
Otro de los Kiuprili, Huseín, logró salvar al país de la derrota, 
aunque el Tratado de fiarlowitz (1699) redujo considerable¬ 
mente sus posesiones. 

Ei siglo XVIII y la lucha con Rusia* — Ahmed III (1703- 
1730), que subió al trono gracias a una sedición militar dirigida 
contra su hermano Mitstafá, presenció la entrada en escena de 
un nuevo adversario del Imperio otomano: Rusia. Instigado por 
Carlos II de Suecia —después de su derrota de Paltana — el 
gran visir Mahomet Baltaji declaró la guerra a Rusia y cercó a 
Peó'o el Grande en el Prut, El Zar evitó el desastre irrepa¬ 
rable gracias a la cesión de Azov a los turcos. Más tarde, en 
guerra con Venecia y Austria, los turcos fueron derrotados por 
el príncipe Eugenio en 1716 cerca de Peterwardein , donde pere¬ 
ció el gran ^isir Damad Atí. Por U Paz de Passarowüz en 1718, 
los otomanos perdieron varias plazas de Albania, Dalmai.ui y 
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reformas, pero perdió complchniu nir mi jnrgiigio rn \t\ guni i 
contra los rusos, donde sufrió el rictuiMiP de Tchesme* Du» n 
te el reinado de Abdul Hamid (1774 1789) lem runo» nt i < 
vesaron el Danubio y cercaron las fun/an tunas, qiir* obliga 
das a firmar el Tratado de Kuvkuk Kitunirdji (1774), tuve rm« 
que reconocer la independencia de Crimea, la de los liiihum. d- 
Besarabia y Kubán, la cesión de algunas plazas a Rusia v ¡u 
hegemonía en Moldavia y Grecia* En 1775* Austria se adjudicó 
Bueovina y? en 1787, de nuevo en guerra con Rusia, lo» tu redi 
tuvieron que abandonar Otchakov, ultima ciudad que OCUpabitl 
en el norte del mar Negro. 

La desmembración dol Imperio.— Selim III ( 17894807 ) 

intentó la creación de un ejército y una hacienda moderno»* 
En su época, sin embargo, los rusos, al mando de SuvaroiK m 
apoderaron di Hender e fsmailu i. La muerte del emperador de 
Alemania, Leopoldo II, y sobre todo el miedo suscitado por la 
Revolución Francesa, salvaron a Turquía, que, en 1791 y 1792, 
suscribió, respectivamente, los tratados de Sis tova e ¡assi con 
Austria y Rusia. 

Mahmud II { 1808-1835), hijo de Abdul Hamid 1, sostuvo 
una guerra contra los rusos, a los cuales tuvo que ceder Besara- 
bía por e! Tratado de Bucarest : (1812). Entre tanto, en Servia ^ 
extendió lu revolución, dirigida por Karageorge , y en Arabia 
se sublevaron los uhaubitas que, aunque vencidos por Tosán* 
hijo de Mohamed Alí, bajá de Egipto (1813), constituyeron un 
nuevo peligro para el Sultán* Puco después estalló la insurrec¬ 
ción en Albania y en Grecia (1826); la intervención de las flota» 
aliadas de Francia, Gran Bretaña y Rusia terminó con la des¬ 
trucción de la escuadra turcoegipeia en Navarino (1827), desas¬ 
tre que obligó a los otomanos a evacuar Morca. En 829, el 
Tratado de ÁndrinópoUs reconoció el protectorado ruso en Ser¬ 
vía, Moldavia y Volaqtiia, y confirmó la independencia de Grecia 

(v. p. 420). 

Otro peligro amenazaba al Imperio: fhrahint bajá* adueñado 
de Siria, invadió Anatolia para imponer su conquista y derrotó 
a Rachid bajá en Konia (1822). Por el Tratado de Kutahia, 
los otomanos tuvieron que ceder además de Siria, el valíalo de 
Aduna, pero el Sultán encontró el apoyo de Rusia y, por el Tra* 
lado de Uukiar Sketessi (1833), quedó bajo la tutela del Zar 
Nicolás L 

El reinarlo de Abdul Medjid (1839 1861), hijo de Mahmud II, 
se distinguió por la proclamación del edicto liberal de Gtilfané 
(1839). Por otra parir* la intervención de las potencias europea» 
evitó que Turquía cayese entonces bajo el dominio egipcio 
(v. p, 367). Más tarde, aliada de Francia y la Gran Bretaña 
contra Rusia* Turquía tomó parle en la guerra de Crimea y el 
Tratado de París (1856) garantizó la integridad de su territorio* 

Abdul Aziz (i861 -1867) continuó, pero sin entusiasmo, la obra 
de su predecesor. Así, en 1865 comenzó la agitación de los Jóve¬ 
nes Turcos* que, imbuido» de los principios de la Revolución 
Francesa, eligían el establecimiento de un régimen parlamenta* 
rio* El resultado de esta lucha fue el destrona miento del Sultán, 
que se suicidó poco después. 

Abdul Hamid II. Tras el breve reinado de Amurates V t 
hijo de Abdul Medjid, subió al trono su hermano Abdul 
Hamid II. Sublevada Herzegovina y extendida la guerra a Servia 
y Montenegro, el Sultán quiso evitar sus consecuencia» y ge 
apresuró a proclamar la Constitución (1876). Poco después 
estalló una nueva guerra con Rusia, durante lu cual, pese a la 
heroica resistencia de Pierna* lo» rusos ocuparon Andriruipo 
lis (1877) c impusieron a Turquía el Tratado de San Este 
fano ( 1878X que, atenuado por el de Berlín del mismo ano* 
reconoció no obstante a Montenegro la posesión de Antivuri, 
confirmó la independencia de Servia, cedió Dobrogea a Ruma 
nía—a canibio de Besa rabí a, que pasaba a manos de Rusia—* t 
creó el principado vasallo del norte de Bulgaria y confió n Aiih 
tria el mandato sobra Bosnia y Herzegovina. 

Por otra parte, Francia, dueña ya de Argelia, ocupó Tunea 
(1881*1883), y la Gran Bretaña, iras rl alzamiento de A rain baja, 
se estableció en Egipto “temporalmente'* (1831) I v. p*36Hl A n 
vez fue proclamada la independencia de Creta en 1889, 
Durante la mayor liarte de su reinado* Abdul Hamid II tliVO 
que hacer frente a las sublevaciones de Macedotuu, Albania 
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y Armenia. Fax el interior del país, la política absolutista del 
Sultán provoco el descontento general y dio logar a una revo¬ 
lución que, triunfante* impuso la Constitución (1908)* 

Los Jóvenes Turcos o unionistas (Comité Unión y Progreso) 
arlo piaron una política señaladamente nacionalista y opues¬ 
ta a la de los liberales o partidarios del entendimiento con las 
potencias vecinas. Finalmente, Abdul Hamid II fue confinado 
en Salónica y substituido por su hermano Mohamed V (1909). 

La ruina de Turquía, *—En 1911, I lidio se apoderó de Tri- 
politania. En 1912* Bulgaria* Servia y Grecia, aliadas, entraron 
en guerra contra Turquía. Vencidos los turcos cu Kirie Kilise y 
Kumanovo, dueños los griegos de Salónica y los búlgaros a 
treinta kilómetros de Estambul* Turquía tuvo que aceptar los 
Preliminares de Londres (1913), por tos cuales quedaba casi 
expulsada por completo de Europa (v. p, 347). 

Al estallar la primera guerra mundial, Turquía, en parte por 
temor a las ambiciones rusas sobre Constan lino pía, optó pol¬ 
las Potencias Centrales. La contienda, pese a la defensa de Jos 
Dardanelos por Mus tajá Kemal en 1915 (batalla de Ana ¡arta) 
y la captura del general ingles Towsend en el frente irakí* fue 
desastrosa para los turcos, que, al firmar el armisticio en 1918, 
habían perdido Arabia* Palestina y Siria. 


Resurgimiento nacional- — Ocupados ciertos territorios tur¬ 
cos por los Aliados, éstos cometieron el error de apoyar un des¬ 
embarco griego en hsmirna (1919), a lo cual respondió Mustafá 
Kemal con el desembarco de Sunsún y la romanización inme¬ 
diata de la resistencia nacional (Congresos de Erzerán y Shas , 
y aprobación del Pacto Nacional por la Cámara de Diputados 
de Estambul)- A su vez* la magna Asamblea Nacional, reunida 
en Ankara (Angora), adoptó la Constitución del Nuevo Estado 
1 urco. Inspirado por Kemal, el nuevo Gobierno se opuso resuel¬ 
tamente a la aplicación d oí Tratado de Sévres (1920), que deter¬ 
minaba la entrega do Esmirna a los griegos y la constitución 
de un Estado independiente en las provincias turcas del Este 
(Armenia). Las tropas turcas* al mando de Kemal e Ismet 
/ nonti, derrotaron a los griegos y reconquistaron Hsmirna, Aboli¬ 
do luego el sultanato (1922), Abdul Medjid conservó el título de 
califa, pero tío por mucho tiempo, pues el Califato lúe suprimido 
a síi vez en 192 b Entre tanto* el Tratado de Lausana (1923) 
había reducido los límites del Estado* y, evacuada Constan ti- 
no pía por los Aliados, se estableció la República. Elegirla Anka¬ 
ra como capital* su primer presidente fue Mustafá Kemal, jefe 
del Partido del Pueblo, que, por acuerdo de la Asamblea Nacio¬ 
nal* adoptó el apellido de Ataturk (padre de los turcos). 

Asistido por Ismet llnonu, Kemal inició en noviembre de 1924 
una serie de reformas que cambiaron enteramente el país: im¬ 
pla ni ación de la instrucción laica* abolición de los tribunales 
religiosos y de los títulos nobiliarios* supresión del diezmo, pro¬ 
hibición del uso del fez, disolución de las congregaciones reli¬ 
giosas y de los derviches, adopción del calendario y horario inter¬ 
nacionales, código civil monógamo, elegibilidad de ¡as mujeres* 
adopción de los caracteres latinos y modernización de la lengua 
turca. 



En 1938, a la muerte de Kemal, llamado desde 1934 el Chazi 
(el Victorioso)* Ismet Inona continuo su política. Durante la 
segunda guerra mundial, Turquía adoptó una actitud neutral y, 
para asegurar la defensa de su territorio* mantuvo en armas un 
millón de hombres. Después de la contienda* Turquía se encon¬ 
tró con dificultades de orden económico, que logró superar con 
el establecimiento de un acuerdo con los Estados Unidos. Mas 
como los Estados Unidos eran únicamente proveedores de mer¬ 
cancías, Turquía sintió luego la necesidad de mercados para sus 
propios productos y, en consecuencia, reanudó sus relaciones 
comerciales con Polonia, Hungría* Finlandia, los países árabes 
e Israel. 

En el aspecto político interior se produjo* dentro del orden 
democrático, una evolución conservadora. En 1950 fue elegido 
presidente Celal Bayar y jefe de! partido democrático a de oposi¬ 
ción* cuya política representó posteriormente Menderes. En 1960, 
una sublevación militar derribó al gobierno conservador y reanu¬ 
dó, con Ismet Inonu* la política progresista. Este cambio polí¬ 
tico* como los posteriores, no modificó las alianzas contraídas por 
Turquía, En 1969, en 1970 y en 1971 el Gobierno debió hacer frente 
a diferentes disturbios políticos y sociales. 


Unión Sudafricana 


Orígenes de la Unión, El Cabo- — El origen de la Unión 
Sudafricana fue la colonia de El Cabo* fundada por Holanda en 
1652, ocupada por la Gran Bretaña en 1795, restituida a Holanda 
(entonces llamada República Báta va) en 1802 y ocupada nueva¬ 
mente por los británicos en ¡806, El Convenio de Londres 
(1814) reconoció a éstos la posesión de la colonia, confirmada 
luego por el Congreso de Vlena (1815). 

Aunque escala obligada en la ruta de la India, su clima insa* 
labre representaba un obstáculo para la instalación de colonos* 
de modo que, hasta entonces, Londres no había enviado sitio 
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soldados* algunos funcionarios \ comercian les. La población 
blanca primitiva la constituyeron los boers, campesinos holande¬ 
ses diseminados entre la llanura y la selva, a los que se llamó 
afrikánder s. Acostumbrados a su vida independiente, no acepta¬ 
ron la dominación británica sino en cuanto ésta respetó sus 
usos y costumbres, así como el régimen de esclavitud que impo¬ 
nían a los boten totes y cafres empleados en sus haciendas» 

En 1826, al intentar aplicar a los boers el sistema judicial 
británico, se produjo el descontento, Poco (lespues, en 1833, la 
supresión de la esclavitud suscitó trn conflicto, tanto más grave 
cuanto que los holandeses tenían entonces dificultades finan¬ 
cieras y la indemnización que se les proponía, por lo demás exi¬ 
gua* estaba oí indio ¡miada a su paga mi Londres, medida que úni¬ 
camente satisfacía a los agiotistas que actuaban de intermedia¬ 
rios. Esto motivó la emigración general de los boera hada tierras 
del Norte (1833), y como en su marcha llevaron consigo todos 
SUS bienes (mobiliario, ganado, etc.) se le llamó Gran Éxodo 

(TrtkkeK 


Nuevamente, pues, los boers, dirigidos pin I nimiii < nnpi 
dieron la marcha, atravesaron el Vwil y llrgumn > /.ou/ np.» 
donde encontraron :t los primeros emigi untes de Ut.'i.j D< iuiIh 
forma fue constituido el Transvaal* territorio menos rico ipn >1 
Orange, pero de mayor extensión, Lo que permitía aseguiai 
caria boet el disfrute de su propia tierra at alcanzar su nuiyoiíu 
de edad y aun quedaban como dominio común inmensos cotos de 
caza (leones y rinocerontes). 

La obstinación de los boers hizo que el Gobierno británico 
les reconociese (1852) el derecho o permanecer más allá del 
Vaal y a gobernarse por sí mismos conforme a sus propias re¬ 
glas. Posteriormente, el Convenio de BtoemjorUcin (1854) pro¬ 
clamó la independencia de Oran ge. Estado al cual se agregó 
en 1869 gran parle del país de los basutos. 


Anexión y autonomía 




Natal, Orange y Transvaal. — La multitud errante, encabe¬ 
zada por Preto Retief, se detuvo en Natal. Engañados por la 
acogida cordial que fingió reservarles Dingaiu rey de la belicosa 
tribu cafre de los zulús, Retief y numerosos de sus compañeros 
fueron asesinados en d lugar del boy poblado de Veener (Las 


Lágrimas). 

Otra emigración, conducida por Andrés Pretorias* se dirigió 
hacia Natal provista de tas fuerzas necesarias tiara defenderse 
de los zuléis. Llegarlos a su destino, los emigrantes crearon la 
República Bocr de Natal y edificaron la ciudad de IHeterma* 
rilzburgo, Ponír nórmente, la Gran Bretaña, ya por temer la 
competencia de los boers, ya por envidiar la posesión de país 
tan esplendido, envió un ejército expedicionario, ocupó Pieter- 
marilzhurgo (1842) y unió Natal a la colonia de El Cabo, 

Alzados los /.ulíis contra los nuevos ocupantes (sublevación 
del rey Parida)* los boers aprovecharon la ocasión para abando¬ 
nar Natal e instalarse en las fructíferas I¡erras regadas por el 
Orange, donde fundaron el Estado Libre del Río Orange, cuya 
capital fue íiloemfontein (1837), Años después (1848), los bri¬ 
tánicos pendraron en el nuevo refugio ríe los boers y dee la ratón 
dependencia británica, con el nombre de Soberanía del Río 
Orange, todo el lerrilorio comprendido entre el mencionado río 
y el Vaal, 



Los descubrimientos mineros —Al principio de la coloni¬ 
zación, los británicos no se preocupaban sino del aprovecha¬ 
miento de los recursos agrícolas y la seguridad de sus bases 
navales. De ahí que las trabas gubernativas que obstaculizaban 
la prosperidad de la colonia fueran disminuyendo y quedara 
autorizada, en 1835, la constitución de un Consejo legislativo 
y una Asamblea de representantes* elegidos por los ciudadanos 
nacidos en la colonia y en posesión de ciertos medios cernió micos 
(los indígenas podían ser electores, pero no elegibles). Más 
tarde (1872) se estableció un Gobierno responsable. 

Descubiertos en los Estados boers los primeros yacimientos 
de oro y diamantes ( 1878), la Gran Bretaña decidió al año si- 
guíente apropiarse, en el sur de Orange, del distrito de Kimber- 
ley . Del misino modo, en 1887, el gobierno presidido por 1) Israel i 
decretó la anexión del Transvaal. Estas medidas provocaron la 
insurrección de los boers, que, dirigidos por el triunvirato Pre- 
toríus, Joubert y Kmger, obtuvieron la victoria del monte 
Müjuba (1881) y consiguieron el reconocimiento—bajo la sobe¬ 
ranía británica — del Gobierno autónomo del Fransvaal ( (.onve- 
nio de Pretoria* 1881). El Esta lulo de autonomía fue completado 
luego por el Convenio de Londres (1884), que dio al Transvaal 
el título oficial de República Sudafricana, pero lo obligaba a 
someter a la ratificación del Gobierno británico iodos los trata¬ 
dos suscritos con otro Estado que rm fuera el de* Orange. 

Cerco de los Estadas boers- Este régimen de a ule momia 
mal definida permitió a la tiran Bretaña realizar el cerco fie los 
territorios boers mediante la creación, al Este, del protectorado 
de fíerhuantdandia y, al Oeste, el de Surtzilandia* que ¡inpedía 
al Transvaal el acceso al océano índico* Por ri fuera poco, Cecil 
Rhodes constituyó en 1889 una Compañía (la Rhodesia) que 
obtuvo de la Corona británica el derecho de ocupar y adminis¬ 
trar los territorios del norte del Transvaal. De otra parte, en 
1896, se intentó, sin éxito, derribar al Gobierno del Transvaal 
(expedición /ameson). Esta situación incitó al Gobierno bocr a 
procurarse d apoyo de Alemania y Portugal, a cerrar los p«sos 
del V.:»al hacia la colonia de El ('alai y a rehusar lo* derechos 
políticos a los mttanders que—en número superior al de los 
propios boers—llegaron al país en cuanto m conoció la existen¬ 
cia de oro. Como era fatal, la guerra estalló en octubre de 1399. 

La guerra y la anexión. —El desarrollo de las operaciones 
(tu- al principio favorable a los boers, que redujeron en el Oeste 
a las guarniciones británicas de Majeking y Kim bertey y obli¬ 
garon en el Este al general en jefe U'hitc a refugiarse en Ladys* 
ifiith. Prolongada la campaña y pese a las simpatías que la 
causa bocr despertó en Europa, ios refuerzos recibidos por tos 
británicos (cuerpos expedicionarios ele lord Roberts y Kit che- 
ner) permitieron, en 1900, la ocupación de Pretoria, La lucha 
guerrillera, conducirla por los generales Botim y Dewet* pro¬ 
siguió aún cierto tiempo, mas no pudo evitar la anexión del 
Transvaal, que tomó el nombre de Colonia del Río Vaal- El ira* 
lado definitivo fue firmado en Pretoria en 1902, 

Nueva autonomía. La situación evolucionó, sin embargo, 
con rapidez. De la primitiva organización del gobierno civil, 
con un Consejo legislativo cuyos miembros designaba la Corona, 
se pasó en 1905 a la Constitución de Lytdeton, que introdujo 
en el Transvaal un régimen relativamente representativo, o sea 
una Asamblea legislativa en la cual, al lado de seis a nueve 
funcionarios, participaban treinta representantes elogióos de for¬ 
ma harto estricta. En 1906, Londres accedió a la formación de un 
Gobierno responsable y una Asamblea legislativa elegida por 
los subditos británicos. El Poder ejecutivo quedaba a cargo 
del Gobernador, asistido por un Consejo de seis miembros res¬ 
ponsables ame la Asamblea. El año siguí ente, Orange obtuvo 
su Constitución, más o menos parecida a la del Transvaal. 
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La Unión Sudafricana 

La realización de la unidad,*— La idea de establecer la 
unión entre las diversas posesiones británicas surgió a mediados 
del siglo xix, pero no tomó importancia sino después de la 
anexión de 1902, en que el Parlamento de El Cabo propuso una 
Conferencia de representantes de las distintas colonias. Tras 
varios intentos, la reunión de parlamentarios de 1909 adoptó un 
proyecto de Constitución que debía ser sometido al estudio de 
cada una de las Asambleas. Establecido el acuerdo sobre 
el sistema de sufragio y el lugar de residencia (el Parlamento 
en El Cabo, el Gobierno en Pretoria y el Tribunal supremo en 
BioemfonteÍn> f el Parlamento Imperial aprobó sin enmienda 
alguna la Constitución de África del Sur. 

El Dominio# — El Iransvaal, centro económico de la Unión, 
impuso en seguida su preponderancia política: el partido ¿ifrb 
kantler (boers moderados) obtuvo, con el general Botha* Ja 
presidencia del Gobierno, Antiguo adversario de los británicos, 
Botha se esforzó por obtener la conciliación entre las razas, y, 
al llegar la primera guerra mundial, influyó para que la Unión 
participara en la lucha al lado de las fuerzas aliadas. Esta 
actitud, sostenida por el general Smuts, permitió a la joven 
Unión alcanzar en corto plazo la condición de Estado líbre, que, 
reconocido coma Dominio en 1921, formó parte de la Sociedad 
de Naciones y obtuvo de ésta el mandato relativo al antiguo le* 
rntorio alemán del Sudeste africano* 

Más tarde, en las Conferencia imperiales sucesivas (19261930), 
Hertog^ jefe del partido nacionalista, que compartía el Poder 
con el partido laborista, se mostró irreductible defensor de la 
independencia total. En 1934, fue suprimida para los ciudadanos 
de la Unión la ciudadanía británica y se creó la nacionalidad 
sudafricana. El nombramiento, en 1936, de acuerdo con Londres, 
de un afrikánder para gobernador del Dominio señaló la culmi¬ 
nación de la independencia. 

La cuestión racial. —El hecho capital en que se ha fiittda- 
do la política de segregación puesta en práctica desde 1913, es 
la’distribución de los grupos étnicos de la Unión: los blancos 
representan en la Unión sólo el 20% frente a un 68% de 
negros, ocho por ciento de mestizos y cuatro por ciento de asiá- 
ticos. La ley de 1913 impuso la concentración de negros en 
reservas especiales, mas era obligado tolerarlos, por su calidad 
de trabajadores, en Jos lugares de residencia de la población 
blanca, La segregación rompida resultaba por otra parle difícil 
dada el crecimiento extraordinario de la población negra (índice 
de 112%)* Sin embargo, tanto los nacionalistas como los afrikao- 
ifrrs se han obstinado en esa política discriminatoria difícil de 
comprender en los tiempos modernos: aumento de reservas, des¬ 
igualdad de trato, restricción de los derechos electorales, etc. 


Vaticano (Ciudad del) 

El año 765, al vencer a los lombardos, el rey franco /Upino 
el Breve otorgó al papa Esteban III tos señorío» do Hivoni 
y Peiitápolis, que constituyeron k base de la sobcninhi p rrilci 
rial del Papado, o sea los Estados Pontificios, mínim o llum 
dos Estados de San Pedro y Estados de la Iglesia. Ai nvmihulii» 

pnr I .arlíim.^rm, los limites ib* esc pujnmnniu qn< |.rundió 

desde Ñipóles a la Tosca na y desde Florencia luí nía Vet. 

variaron considerablemente <SB el transcurso de los siglo», dll 

rante los cuales el poder temporal de los papas tuvo a Ir.. 

tanda política: su actitud después de la “querelle» di fin» 
investiduras’ 1 (10751, sus rivalidades respecto al Impciin i ■ i ■ 

pag* 43fí|* sti posición ame la lucha mantenida por las .. 

de España y Francia para imponerla soberanía a Italia (v, p. 4 19) 

y unte los esfuerzo» de los patriotas italiano* pal a . i > 1 1 I, 

unidad de su país (v* p* 411.) son reflejos do la mopn Im . 

del Val icario. 

Efectuada la unidad italiana y elegida liorna como ..I 

{1870), el Gobierno del nuevo reino promulgó una ley II.. 

de garantías” (187!), por la cual se reconocía la iiiviiilidillldiltl 
del Papa, la inmunidad del territorio del Vaticano (( md.i 

Vaticano) y la libertad de acción del Sumo Ponlííut .. 

ria religiosa. Por otra parle, el Gobierno iudmnn comedió il 

Papa una indemnización de 3250000 liras cumio i .pm 

por las pérdidas territoriales que le imponía la uidrbtd p. 

sillar. No obstante, el papa reinante, Pío IX, se urgó i idmuu 

los hechos, que consideraba como una usurpación. >■* ni .. 

[[*' prutuslu, se umisr doró prisión. m'.. en ct Vulionmi I .. II,.¡a 

"cuestión romana” agrió las relaciones entre la Santa S< i la 

monarquía italiana por espacio de medio siglo, pero flie I.I 

mente solucionada por el Tratado de Letrán (1929), que, iu 

por ñd ussolim y el cardenal Gaspam r cuntí ruin la obot m 
del Estado del Vaticano y garantizó su neutralidad c invlolablll 
dad, extendida ésta a las basílicas, palacios y demás dependen 
cías pontificias. 

El gobierno del Estado del Vaticano lo ejerce el Papa, n»|»|| 
do c;i las funciones ejecutivas por un gobernador; el Podrí 
legislativo lo forman el Sacro Colegio de cardenales y Irti ..mi 
gregaciones de la Curia Romana ; y el Poder jmltn »( rom 
pende a diversos tribunales, cuyas decisiones pueden ser oh|eto 
de recurso de alzada ante el Tribunal de la Rota y la Sigtuftnfü 
A postólica* 


Viet Nam 


En sus orígenes, el Viet Nam estuvo pablado por \n*m, I 
rt 'emplazados más tarde por los anamitas , de cultura . . i. iJi u 

% on chinas. Conquistado el país fior los rhin.r,, hmumu .. i. \ 

éstos su dominación hasta 1428, 

Los primeros europeos que se instalaron en el país fumín lo* 
portugueses (1508), a los cuales siguieron los ingirar- ti ,m,i v 
los franceses (1815)* Éstos se aprovecharon do br di i n c-.n 


Problemas actuales. — í ese a la corriente neutralista sos¬ 
tenida por llcrzog, la Unión intervino igualmente en la segunda 
guerra mundial al lado de los Aliados. Restablecida la paz, vol¬ 
vieron a suscitarse, agravados, los mismos problemas, especial- 
mente el racial y el de las relaciones con la Commonwealth 

U gobierno presidido por el Dr. Malan, jefe de los nacionalis- '"tenores para imponer su hegemonía. Así, por .pío 

las intransigentes, restringió las pocas libertades de que gozaban Luis *IV de Francia prometió su apoyo al principe ' / .■■■ 

los negros, actitud que, por parte de la Commonwealth, fue reci- u rnm ‘ ,io Je ciertos privilegios comerciales (l?9lti 

luda con notorio disgusto y por parte de las Naciones Unidas 
vivamente censurada, a tal punto que éstas llegaron a rehusar 
a la Union la incorporación del antiguo territorio alemán del 
Sudeste africano, cuyo mandato le había sido confiado por la 
Sociedad de Naciones. Tras la celebración de un referéndum, 

_ «sudafricana se constituyó en República (1960), y al 

ano siguiente se separó del Commonwealth, adoptando el nombre 
oíicjal de República de Africa del Sur. 


U. R. S. S. (V. Rusia) 


Muerto Gia Long, sus herederos no rn^imorirmn el # . r>>|• > umi 

so, e incluso persiguieron errn saña a los umiimrnn h nQMIfj I 

a los indígenas conversos. Los franceses enviaron, m .. ib 

réplica, una expedición militar, que se apoderó de f oekmrhtmi 
(1862) y ' Tonkín (1873)* El dominio ÍNinrr , : m |m«J>m>í^>V Im <( \ 
1940, ano en que las fuerzas japonesas ocuparon I pni 
proclamaron la independencia. Tras Ut rondó hm do I- 
sea (1945), loa indochinos desarrollaron mi lucha nti pm 1.1 
reconocimiento de la independencia. F nimia ni.nlio im 191 
otorgar un régimen de autonomía y los distinto» Ettlndo» di i ¡ 
península quedaron rruimloh r n rl ncum ib I , ... | , lh , 




Y emeu 


Insaí ¡sfceho, el Viet Mitilu movimiento nacionalista, promo¬ 
vió la lucha contra la dominacién francesa, y las hostilidades se 
prolongaron hasta el año 1954. Durante Ja contienda, el norte 
del lerrilorio se hallo bajo la autoridad de Ho Chi Minh , jefe 
popular, mientras que el Sur permaneció bajo el cetro del empe¬ 
rador íiao Dai 1 protegido de Francia, En 1953, el ejército fran¬ 
cés sufrió varios con! no lempos y tuvo que ceder terreno a las 
tropas de lio Chi Minh, abastecidas por China. Al ano siguiente, 
la Conferencia de Ginebra concertó un armisticio, en virtud 
del cual el país quedó dividido en dos zonas, a la abura del 
paralelo 17, que constituyeron en realidad dos Estados: Viet 
Nam del Norte y Viet Nam del Sur , 

Desde su formación en 1954, dirigido por lío Chi Minh, el 
Viet, Nam del Norte ha establecido un régimen de tipo socialista, 
que apoya con todas sus fuerzas al Frente de Liberación Nacional 
del Vietnam del Sur. Este último, constituido en República (1955), 
se separó ile la Unión Francesa (1956) e instauró un régimen 
autoritario sostenido por los Estados Unidos, El gobierno presi¬ 
dido por Ngo Dinh Diem fue derribado en 1963 por un golpe 
militar, dando lugar a la intervención ele las fuerzas armadas 
norteamericanas, pero no lian podido reprimir la subversión. A 
partir de 1964, Ja participación militar de los Estados Unidos en 
Viet Nam del Sur es cada vez mayor y* el 6 de febrero de 1965, 
la aviación realiza el primer ataque aéreo contra el Viet Nam del 
Norte. El 13 de mayo de 1968 empieza a celebrarse en París una 
conferencia para poner fin al conflicto, sin que por el momento 
se haya llegarlo a ningún resultado positivo. Sin embargo, desde 
1969, los Estados Unidos han empezado a retirar sus fuerzas 
terrestres \ sólo emplean la aviación. La guerra, por otra parte, 
se extiende a las 1 ron leras de Cambo y a en abril de 1970 y al 
La os meridional en febrero de 1971. 


El Yemen -cuyos or ígenes se mIijiim b¡u i.i I ■ m 'un. 

de nuestra era— sufrió a través de su historia d i ve i mui 

siories, hasta que, en 628, islamizado el país, impuro nti .lu ni 

nía un califa, que recibió d título de imán o sumo mu rnluli 

Ocuparlo por los otomanos eil d síglu XVI. el icino dej \ eme n t 
aun gozando de cierta autonomía, se opuso a la dotilinación 
extranjera, de la cual no logró deshacerse hasta que el Tratado 
de Ventalles (1919) sancionó la desmembración definitiva del 
Imperio Hirco, Años más tarde, en 1934, el rey Ihn Saud. ele 
Arabia Saudita, estableció su hegemonía sobre el Yemen, que 
quedó sujeto a un régimen de protectorado* 

Recobrada sit independencia, el reino del Yemen fue admi¬ 
tido en 1947 en la Organización de las Naciones Unidas. Un año 
después, asesinado él imán reinante, Yahya, usurpó el trono 
Abdulá Wazir, pero fue rápidamente derribado por adictos de 
la familia real y substituido por el heredero legítimo, Sai}. 

11<‘ !958 a 1959, Yemen formó parle de la federación fie la 
República Arabe Unida. Una guerra civil (1962*1965) opuso a Im 
partidarios del imán, ayudados por Arabia Sai ubi a, a los republi¬ 
canos, sostenidos por Egipto. La conferencia de Karlum (1967) 
dio como resallado la retirada de los dos países extranjeros que 
intervenían en la lucha v, en abril de 1970, se llegó a im acuerdo 
de paz con los monárquicos. Duran le el mes de mayo lomó la 
dirección fiel país un gobierno ríe unión nacional y el país recibió 
el nombre de República Árabe del Yemen. 

En 1967 fue declarada la independencia de Arabia del Sur y 
el nomine de este país fue caminado por el fie República Popular 
del Yemen del Sur. En 1969 se estableció un régimen de ten deli¬ 
cia izquierdista, y en 1970, una nueva Constitución otorgó el 
poder legislativo a un Consejo Supremo Provisional del Pueblo. 



Yugoslavia 


£1 morisco I Tito con Mtkoyán, Krus- 
chüf y Bulgonin (fot, Cocjííf-RaphoJ 


La creación, en 1918, del Estado yugoslavo (Yugoslavia o 
Estavia del Sur) file consecuencia dé un proceso histórico que 
tendía a reunir las diferentes ramas de la familia eslava. El esta¬ 
blecimiento de los eslavos en la península de los Balcanes data, 
en realidad, del siglo vi: éstos procedían de ios países trans¬ 
car páticos y dieron nacimiento a tres agrupaciones esenciales: 
eslovenos, servios y croatas. 

Los eslovenos. -Los eslovenos, que lucharon primeramente 
contra los señores del norte de Italia y luego contra los avaros, 
rayeron mi 74-5 bajo la dominación bávara, que, poco más tarde, 
fue reemplazada por la de los francos* En esta época, con verti¬ 
dos los eslovenos al cristianismo, comenzó U germanización del 
país, cuya posterior división en “marcas" dificultó lodo esfuer* 
zo de unificación* En el siglo xiu, los eslovenos fueron sometidos 
por los IIabsburgo, que impusieron en su territorio una orga¬ 
nización estatal hereditaria que perduró —excepto una breve 
interrupción—hasta 1918. No obstante, los eslovenos conservaron 
su lengua y tradición nacionales, y, al producirse la invasión 
napoleónica, poseían ya plena conciencia de la comunidad de 
intereses que les unía a los demás pueblos eslavos. 


ron contra los otomanos. Reanudada la lucha por Miguel Obie- 
novicb, éste, en 18L5, obtuvo del Sultán el reconocimiento del 
principado a título do vasallo. En 1842, Alejandro Karageor- 
gevich organizó la administración pública, pero tuvo que ce der 
el trono a Müoch, cuyo hijo, Miguel, consiguió de los turcos 
la devolución de ios castillos y fortalezas que ocupaban en el 
país (1867). Asesinado Miguel en 1868, le sucedió su sobrino 
Milano (1868-1889), durante cuyo reinado se proclamó la inde¬ 
pendencia, En 1903 ocupó el trono Pedro I Karagcorgevich, 
que durante las guerras balcánicas (1912-1913) reforzó el pode¬ 
río servio. El 28 de junio de 1914, asesinado en Sarajevo el 
archiduque Francisco Fernando, heredero fie la corona dr Aus¬ 
tria, ésta declaró la guerra a Servia. El ejército servio resistió 
firmemente a la invasión austroalemana, pero, «tacado desdo el 
Sur por los búlgaros (septiembre di* 1915), tuvo que batirse 
en retirarla a través do Albania. Ocupado complot amenté el país, 
el ejército servio luchó en el frente de Salónica y desempeñó 
papel importante: el 6 de noviembre de 1918 entró en Belgrado, 
acontecimiento que coincidió con la rnrisiitucióu en torio el 
territorio yugoslavo de Consejos nacionales que proclamaron la 
unión con el reino fie Servia. 


Los servios. La aparición fie servios y croatas fue pos¬ 
terior (comienzos del siglo ix). Los servios tuvieron que luchar 
contra tos búlgaros, y los croatas contra los francos y los esla¬ 
vos de Panonia. En el siglo xi se impuso la dinastía de Nema- 
nía , que alcanzó su apogeo en tiempos del zar Dusan o Duchan 
(1332-1355). Posteriormente, los señores feudales se hicieron 
más o menos independientes, lo cual colocó al país en la impo¬ 
sibilidad de defenderse contra los turcos. La derrota de Kosovo 
(1389) señaló el fin de la Servia medieval, completamente ocu* 
pada en 1459, Cerca de cuatro siglos más tarde, en 1804, los 
servios, acaudillados por Karagcorge (Jorge el Negro) t se alza* 


Los croatas. -—Ya en el siglo x, los croatas m distinguieron 
por sus condiciones guerreras. Su rey Tomislao (904-928)* dueño 
absoluto de Sttábia, Bosnia y l)íd machi, ayudó a los servios en 
su lucha contra los búlgaros. Mas los croatas se encontraron 
divididos en dos irmlrjieins ni si i ana*—-la romana y la orien¬ 
tal —, lu que, añadido a los conflictos de orden dinástico, Ies 
obligó a reconocer corno soberano, en 1098, a¡ rey húngaro 
Ladislao. Así, pues, aun mu perder su propio carácter, la suerte 
de Croacia quedó unida a la de Hungría hasta el siglo xx* 
DaLmacia* en cambio, pasó poco a poco a poder de los vene¬ 
cianos. El ¡Otenlo de Napoleón de unir el país esloveno a Dal- 
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rnacia y parte tic Croacia, para formar las Provincias / lirias , no 
tuvo nías resultarlo que el de suscitar entre los croatas nuevas 
inquietudes, o sea la propagación —con Luis Gaj, reformador de 
la lengua—tic la idea de la patria única yugoslava. Separada 
de Hungría en 1848, Croacia volvió en 1867—aun conservando 
cierta autonomía—a caer bajo la misma dominación. Las gene- 
racionas posteriores patrocinaron el acercamiento hacia los ser* 
V.OS, y desde 1905 hasta 1918, la mayoría de los escaños de la 
Uieta de ¿agreh correspondieron a la coalición scrvocroalu. 

Montenegro. — De raza y lengua servias, loa montenegrinos 
vivieron mas aislados. La dominación turca no logró imponerse 
minea Je numera absoluia en m terr¡lorio. Al contrario, los 
turcos fueron repetidamente combatidos, especialmente desde 
del siglo xvin, en que los Petrovich, obispos de Cetina, se unie- 
ron a los montenegrinos. Durante las guerras balcánicas y en el 
transcurso de la primera guerra mundial, las fuerzas de Mon¬ 
tenegro tuvieron una actuación distinguida. Destronado el rey 
Nicolás, Montenegro efectuó su fusión con Servia y los demás 
países yugoslavos independientes. 

La Independencia y sus problemas_ Proclamada la 

yugoslava el 2 de diciembre de 1918, entró en funciones el 
primer Gobierno, presidido por Sroyan Prolkh , con quien cola- 
lloraron los jefes de los distintos partidos políticos de todos 
los temiónos libera Jos. 

La delimitación de fronteras fue objeto de múltiples negocia- 
(limes con los países vecinos, que se ajustaron en definitiva a 

!miár P r S1Cirmes d ?>* ^ Saint-Germain y Neuilly 

(I rió), /ruinan ySevres 0920). Por otra parte, se establecie¬ 
ron acuerdos con Italia (1924) y con Grecia (1923-1926 y 1929). 

U Constitución de 1921 daba al Estado yugoslavo carácter 
unitario y reconocía la soberanía hereditaria de los Karageorge- 
vich u» primeros anos de independencia resultaron difíciles 
por las contradicelonsc manifiestas de los viejos partidos servios 
y croatas, agravadas por el apasionamiento de los autonomistas y 
la intransigencia de los centralistas. La situación económica 
motivo también cu t» agitación social (asesinato del ministro 
* e Menor, Drachkomch ), que obligó al Gobierno a tomar me¬ 
didas muy severas. Más tarde, los campesinos croatas, desconten¬ 
tos, extremaron su violencia, y, finalmente, en 1928, un diputado 
montenegrino disparó en pleno Parlamento contra sus advérsa¬ 
nos ra di le Justas, dos de los eludes resultaron muertos en el 

acto y c| propio Esteban Raditch, gravemente herido, sucumbió 
Bt manas Jospurs. 


Régimon autorlfario- El rey Alejandro I de Yuaoslm* 

Fn^nriincr hS SUprim ! r *» Constitución c imponer su autoridad. 

• f y . . r . ¡** ar instituyo tin gobierno presidido por el gene¬ 
ral Zirkovtch, e hizo adoptar una nueva división política del 
país. En 1931 fue restablecido el Parlamento, pero con ciertas 
imitaciones: elegida sobre una lista Única de carácter nación a- 

( amara reunió a personalidades reprcsenlativas de 
ios Jjstmtos partidos tradicionales. 

Al sncrJrr ;i su ptulro, usrsinoJo vn Marsella m 1934, el ¡oven 

;2.„‘ r ° “J?"* “ « MWituyó III. Conejo <“ 

nrr^MM’ 'T ^ pr, f ncl P e Rabio, y tl r , nuevo Gobierno, 

// ,! ! í nr } r Hlrh ' , qU ? ílJe P ron, ‘> reemplazado por StOVO- 
r , A í’ e * Cl,a í nlc ? ln \. r } ^agrupándenlo de los partidos para 
poner termino a la rivalidad entre servios y croatas. 

Entre tanto, el objetivo de la política exterior yugoslava eon- 

í?D?aí/ a s"«?lh '• * mtó t *¡? tcrr í ,0 7 al y bis alian- 

ii l' i i i T n ,a P «QUtna Entente (Checoslovaquia 
y iiumama), Las relaciones yugoslava» con Italia, mejoradas 

¡¡^'¡¡í®} 1924.1 a S ° “ Cl¿n dcI . problema de Fiume y costa de Dal- 
nucía (1924). volvieron a hacerse tirantes debido a la penetra¬ 
ción del fascismo en Albania. Con Grecia se estableció en cam- 
m> un acuerdo (1929) sobro la utilización por Yugoslavia del 
puerto de .Salónica, y en cuanto a Bulgaria se creó un clima 
de colaboración, especialmente al disponerse el Gobierno do 
»otia a combatir la organización revolución aria macedónica. 

¿ZZgT f“, err f mUnd !* 1 ' - En »». «1 Gobierno y„ 6 „,. 
lavo trato de eludir las presiones que Iííllcr ejercía sobre los 

[Mises baléameos y danubianos, pero, en marzo de 1941, dos 

«« mentantes de diclio Gobierno acudieron a una HamS 

del dictador alematt y suscribieron en Viena el Pacto Tripartita. 

,.ta resolución provoco en Belgrado un golpe de Estado y se 

con si iluyo un nuevo Gobierno de Unión Naci.mal, presidido por 

el gen mal Simovich f qm rcvucu las acuerdas de Viera. Días 

después, el 6 de abril, Alemania e Italia declararon la guerra 

SJPfiR flr V3¿rcit ° in ' nU) rá P ida ™" tc «b cS 

del destierro ** COm ° s,,í! minislros emprendieron el camino 

Ocupado el país por las fuerzas alemanas, Croacia proclamó 
su independencia y se hizo dueño del Poder Anit YCeUch 
fundador delmovimiento de los ustach M (insurgentes), que 

ÍiícíL dd Eje raC 8Ul y 5UmÍaa ,M>r m a las eri- 


Resistencia nacional. _ La resistencia nacional „e organizó 
|)01 los emigrados de Londres que presidía Yotmiovich- y 

2Ü.| ,t Ef?M <Jcnl . r( í ‘ lcl territorio, de una parle por el 
general Mikhmlotnch, iniciador de la lucha guerrillera a base 
de los elementos del antiguo ejército, y, de otra, por d militante 

S o!V r K ,a Bamado Tito, que, a partir de pudo 

,i c sari olio la acción popular contra l.c- in»p;is mvasoros. 
i esc a sus discrepancias con d general Mikhailovich. Tito 
ccibio el apoyo de los Aliados, deseosos de conseguir un muer- 
rio entre el Gobierno monárquico en el destierro—presidido a 
“ 8320,1 WT Chubachitch— y los guerrilleros de Tilo, de tenden¬ 
cias republicanas e influidos por los comunistas. La acenm 
enérgica t * (sios tuvo como resultado la liberación de una parte 
del país, éxito que acrecentó sn prestigio ante los Aliados. 
Al liberar luego Belgrado, el 20 de octubre de 1944, se cons¬ 
tituyo un Gobierno provisional de Unión nacional, presidido 
por lito, que suscribió en abril de 1945 un tratado de asistencia 
mutua con la Union Soviética y planteó la necesidad de ceta- 
mecer en el país un régimen republicano y federativa. 

La República Popular. -Triunfante el Frente Nacional en 
las elecciones del II de noviembre, la Asamblea Constituyente 
confirmo la instauración de la República Federal, compítela 
t¡e seis Repúblicas populares: Servia, Croacia, Estóvenla, M«b 
cedoma. Hosma-ti enegovina y Montenegro, más dos provincia» 
autónomas: KosovoMetohija y Voivodina, La presidencia del 
nuevo Estado recayó en Tito, mientras que su adversario el 
general Mikhailovicli, fue juzgado por ‘'inteligencia con el ene¬ 
migo y ejecutado. 

La reconstrucción del país, devastado por la guerra, la ocupa - 
con y las luchas civiles -cuya» pérdidas se calcularon ed 
un millun nctaueMaa mil víctimas y seiscientos mil edita ins 
destruidos. Binen de la ruina de las instalaciones industriales y 
la penuria de recursos alimenticios—exigió un extraordinario 
esfuerzo por parte de la» autoridades y el pueblo en general. 
En consecuencia se impuso un plan quinquenal de reconstruc¬ 
ción y se adoptó la reforma agraria. 

En sentido genera!, la República popular de Yugoslavia siguió 
la orientación de las democracia» populares y estableció tra¬ 
tados de asistencia mutua con Polonia, Hungría. Checoslovaquia. 
Rumania. Bulgaria y Albania, La política del Estado yugoslavo 
cu malcría confesional suscitó conflictos con la Iglesia cató- 
lica, especialmente a propósito de la» medidas adoptadas contra 
el obispo de Ltubllano, procesado en 1945, y el cardenal Stepb 
noc, condenado en /agreb, en 1946, por “colaboración con el 
enemigo . (Stcpinac fue liberarlo condicionalmcnlc en 1951.) 

Ruptura con Moscú. — La obra del régimen se vio dificul¬ 
tada por I» oposición del Partido Comunista de la U. R. S. S. 
y la consiguiente resolución condenatoria de la Kominform , 
que, en 1948, denunció la político mista como hostil a los 
• oviels. A las acusaciones de los soviéticos el Gobierno de 
Belgrado replico reprochando al Kremlin su propósito de con¬ 
vertir el marxismo en un sistema de sumisión contrario al prin¬ 
cipio <!e las soberanías nacionales. 

En realidad, Moscú temió que el espíritu de independencia 
net pueblo yugoslavo pudiera encontrar imitadores y se exten¬ 
diese la insubordinación a otras democracia® populares, espe¬ 
cialmente las de origen eslavo. De lodos modo», Tito mantuvo 
Drriiozut su sistema y, en el marco de Ja independencia 
nacional, defendió la ortodoxia marxista. Consecuencia de esta 
ruptura fue la inmediata sucesión de conflictos—incidente» de 
frontera y procesos de “espumaje—con loa países vecinos. 
Luego, al ejemplo del Kremlin, que el 12 de agosto de 1949, 
dccb.io a Tito ‘enemigo de la Unión Soviética”, los Gobiernos 
tle las democracia» populares denunciaron uno tras otro sus 
respectivos tratados de ayuda mutua con Yugoslavia. 

Excluida, pues, la posibilidad del comercio normal con loa 
pames del bloque soviético, el Gobierno yugoslavo tuvo necesi¬ 
dad de establecer con vemos económicos con los países occiden¬ 
tales. especialmente con lo» Estado» Unidos y la tiran Bretaña. 

En el orden interior, Tilo adoptó ciertas medidas liberales, 
como la disminución de la censura, mayor tolerancia hacia las 
empresa» privada®, garantías individuales, etc. En cambio, en 
c! orden internacional, Yugoslavia rehusó bu adhesión al Pacto 
tantico y procuró mantener una posición equidistante 

í. m 1 n í ' OS fi raTH | CR bloque» en pugna. Las relaciones con 
Italia (nerón precarias a causa del problema de Trieste final¬ 
mente superado. A su vez, las relaciones con Grecia, dificultadas 
un tiempo por la asistencia yugoslava a los guerrilleros griegos 
del general Marcos, mejoraron desde de 1952. En cuanto a Aus- 
na, han persistido lus reivindicaciones yugoslavas respecto a 
los eslovenos de Gamma y a la organización del regimen de 
aguas del Alto Dravr. Las relaciones con la Unión Soviética 
lucran reanudadas después del fallecimiento de Stalín, aunque 
con ciertas reserva» por ambas partes. El Gobierno yugoslavo 
se ha interesado principalmente durante los últimos años por 
estrechar los lazo» con lo» Estados neutrales y los pueblos 
íuífMHiíilicos roojontornonto ¡nJofíctidízaJos* 
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